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15  DE  FEBRERO  DE  1883- 


Se  abrió  á las  tres,  y laida  el  Acta  de  la  anterior,  ' 
quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Monterron 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Conde  de  MONTERRON:  La  he  pedido  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
¿Tiene  noticia  S*  S.  de  un  acuerdo  tomado  ayer  por  la 
Diputación  provincial  de  Madrid  á indicación  de  su 
presidente,  referente  á la  suspensión  de  sesiones  para 
el  día  de  hoy?  La  ley  provincial  dispone  que  solo  se 
pueden  suspender  las  sesiones  en  día  feriado,  ó por 
acuerdo  del  gobernador,  el  cual  tiene  que  dar  noticia 
al  Gobierno  en  el  término  de  veinticuatro  horas.  Es  asi 
que  esto  no  se  ha  verificado,  luego  yo  creo  que  se  ha 
faltado  manifiestamente  á la  ley* 

Y antes  de  concluir  no  puedo  menos  de  lamentar- 
me amargamente  de  que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Mar** 
tinez  Luna  no  correspondiera,  como  es  su  costumbre, 
á la  alusión  que  ayer  le  dirigí  sobre  que  nos  diera  su 
opinión  acerca  de  algunos  hechos  de  la  Diputación 
provincial  cuando  S.  S*  era  vicepresidente  de  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (GuIIon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  ^Guitón)  : 
No  he  llegado  á tiempo  de  oir  personalmente  la  pre- 
gunta del  Sr.  Conde  de  Monterron. 

Parece  que  se  refiere  á un  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  no  celebrar  sesión  en  un  solo  dia, 
aplazándola  para  el  siguiente*  (El  Sr.  Conde  de  Mon- 
terron: Me  refiero  al  acuerdo  que  ha  tomado  de  sus- 
pender las  sesiones  por  el  día  de  hoy.)  Su  señoría  com- 
prenderá la  escasísima  importancia  que  esto  tiene,  No 
tengo  datos  de  lo  que  haya  podido  suceder  ayer  con 
relación  á la  pregunta  de  S.  S,,  pero  no  puede  negarse 
á las  Diputaciones,  dado  que  pueden  ocurrir  acciden- 
tes como  los  que  S*  S.  lamentaba  en  la  sesión  de  ayer, 
como  el  de  no  poder  concurrir  algún  individuo  que  de- 
biera tomar  parte  en  una  discusión,  ó el  que  debiera 
presidir  las  deliberaciones  de  aquel  dia;  no  puede  ne- 
garse, repito,  el  derecho  de  aplazar  la  sesión  para  el 
dia  siguiente.  Por  muy  estrecho  que  sea  el  criterio  de 
S.  S.j  no  creo  que  pueda  juzgar  este  hecho  como  una 
infracción  de  la  ley  que  obliga  á celebrar  sesiones  dia- 
rias y continuadamente. 

El  Sr.  O onde  de  MONTERRON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

Ei  Sr*  Conde  de  MONTERRON:  Yo  me  he  funda- 
do en  el  artículo  de  la  ley  provincial  que  dice:  aSi  du- 
rante la  celebración  de  las  sesiones  sobrevinieren  cau- 
sas que  hicieran  peligrosa  su  continuación,  el  gober- 
nador puede,  bajo  su  responsabilidad*  etc.»  ¿Se  ha  sus- 
pendido la  celebración  de  las  sesiones?  Esto  es  lo  que 
yo  quisiera  saber. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

* EL  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (GuIIon): 
No  se  han  suspendido  las  sesiones;  tengo  de  ello  la  se- 
guridad, porque  para  satisfacer  los  deseos  de  S.  S*t 
como  procuro  hacerlo  siempre  con  todos  los  Sres,  Di- 
putados, celebré  ayer  noche  una  conferencia  con  el 
digno  presidente  de  esta  Diputación  provincial,  de  la 
cual  resultó  por  cierto  que  debo  yo  rectificar  algunas 


de  las  ideas  que  S,  S*  se  sirvió  emitir  ayer  en  la  Cáma- 
ra, porque  la  Comisión  no  ha  resuelto  celebrar  tres  se- 
siones al  día,  sino  dos,  y aun  esto  sin  haber  acordado  si 
tales  dos  sesiones  se  considerarían  ó no  como  tina  para 
el  efecto  de  las  dietas  á que  S*  S*  se  refirió.  Tampoco 
ha  resuelto  la  Diputación  de  Madrid  en  una  ó en  otra 
forma  la  dísignacion  de  las  dietas  para  el  digno  pre- 
sidente de  dicha  corporación. 

Por  lo  que  toca  al  hecho  que  S,  S , denuncia  hoy,  y 
de  cuya  pequenez,  por  no  decir  nimiedad,  hago  juez 
á S.  S,  mismo,  debo  suponer  que  no  se  trata  de  una 
suspensión  de  sesiones,  sino  de  un  impedimento,  de 
una  dificultad  momentánea  que  puede  haber  ocurrido 
para  la  celebración  de  una  sesión,  y repito  que  seria 
necesario  aplicar  un  criterio  demasiado  escrupuloso  y 
exageradamente  restrictivo  para  encontrar  en  esto  una 
infracción  de  la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atará  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  ATARD:  He  de  dirigir  una  súplica,  en  bien 
de  la  administración  general  del  Estado,  al  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación, 

Yo  no  soy  de  los  que  creen  que  el  Congreso  debe 
convertirse  en  una  cátedra  ó en  nn  tribunal  de  apela- 
ción, pero  entiendo  que  aquí  es  donde  ha  de  darse  una 
interpretación  auténtica  á las  disposiciones  dudosas,  y 
que  oyendo  de  labios  de  alguno  de  los  dignos  repre- 
sentantes del  Gobierno  la  inteligencia  qne  tienen  por 
genuina  de  las  leyes  de  aplicación  general,  ha  de  ser 
más  recto  el  criterio  de  aquellos  dependientes  de  su  au- 
toridad qne  en  las  provincias  están  encargadas  de  re- 
presentarle. 

Mi  súplica  tiene  por  objeto  que  Ies  gobernadores  de 
provincia  cumplan  exactamente  la  ley  municipal  vi- 
gente en  el  sentido  más  recto  que  entienda  procedente 
el  Gobierno;  y uno  de  los  puntos  con  que  hoy  he  de 
llamar  su  atención,  es  el  cumplimiento  del  art*  52  de 
la  ley  municipal  cuando  ha  lugar  á ello. 

En  algunos  pueblos  el  gobernador  de  la  provincia  ha 
podido  á su  placer  falsear  la  verdadera  representación 
de  aquellos  cuando  al  designar  los  concejales  á que  se 
refiere  el  art  52  ha  acudido,  al  nombrar  alcaldes, á aque- 
llos qne  proceden  de  elecciones  que  tenían  un  sufragio 
extenso,  como  era  el  de  1858.  Sí  los  gobernadores  de 
provincia,  al  nombrar  los  alcaldes  cuando  han  tenido 
que  suplir  los  defectos  de  composición  de  los  Ayunta- 
mientos ó las  vacantes  ocurridas,  se  hubieran  ceñido 
estrictamente  á nombrarlos  dentro  de  elecciones  de  la 
misma  categoría,  es  decir,  de  un  sufragio  igual,  yo  no 
molestaría  seguramente  la  atención  dei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  pero  cuando  acuden,  y sucede  esto  con 
más  frecuencia  quizá  que  en  alguna  otra  provincia  en 
la  de  Madrid,  á nombrar  para  las  vacantes  á concejales 
que  fueron  elegidos  en  elecciones  de  sufragio  univer- 
sal, sin  que  sea  esa  positivamente  la  intención  del  Go- 
bierno, se  da  medio  á la  Administración  central  para 
tener  como  alcaldes  al  frente  de  cada  Municipio  á aque- 
lias  personas  que  está  en  la  voluntad  del  gobernador 
de  la  provincia  nombrar* 

Hay  un  ejemplo  reciente,  sobre  el  cual  llamo  par- 
ticularmente la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación* en  el  distrito  de  Oarabanchel.  Allí  en  la  última 
renovación  han  sido  elegidos:  D*  José  María  Oampos  por 
52  votos;  D*  Pedro  Hernández  por  ii;  D.  Tomás  Alva- 
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rez  por  42,  y D.  Santiago  Fernandez  por  42*  Y estaban 
componiendo  el  Ayuntamiento,  con  otros  que  han  deja- 
do de  ser  concejales  ó han  fallecido,  D*  José  Martínez 
Urosas  por  69  votos,  D*  Cipriano  Antnran  por  6S  y Don 
Julián  Castaño  por  64* 

El  gobernador  de  la  provincia,  cubriendo  las  va- 
cantes que  existían  en  el  Ayuntamiento,  ha  designado 
algunas  personas,  entre  otras  á D*  Benigno  Díaz,  que 
por  la  elección  de  18C8  obtuvo  226  votos;  y haciendo 
una  aplicación,  que  yo  creo  irregular,  de  la  letra  del 
artículo  52  de  la  ley  municipal,  sin  atender  al  espíritu 
del  mismo  y á las  condiciones  en  que  dejaba  á los  pue- 
blos de  cierta  importancia  por  la  población,  en  liber- 
tad de  nombrar  sus  alcaldes,  para  poder  nombrar  á este 
señor,  que  fué  elegido  en  el  año  1868,  computó  sus 
votos,  como  si  aquella  elección  del  sufragio  universal 
fuera  completamente  igual  en  categoría,  por  lo  que 
significa  la  representación  del  pueblo,  á la  última  elec- 
ción en  que  fueron  votados  D*  José  Oampos  y sus  com- 
pañeros. Pido  yo  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  decir  si  entiende  que  el  art,  52  de  la  ley  munici- 
pal ha  de  ser  cumplido  por  los  gobernadores  de  pro- 
vincia ciñéndose  estrictamente  á la  letra,  sin  distin- 
ción ninguna,  y desconociendo  por  tanto  su  espíritu, 
ó si  han  de  darle  cumplimiento  ateniéndose  al  espíri- 
tu de  la  ley  municipal  vigente;  á aquel  deseo  que  tuvo 
el  legislador,  de  que  la  representación  directa  de  los 
pueblos  estuviera  más  asegurada  y el  régimen  de  los 
Municipios  fuera  efecto  de  la  elección,  en  vez  de  venir 
á serlo,  como  ahora  seria  si  se  diera  esa  otra  interpre- 
tación, por  medio  do  nombramiento*  En  el  caso  que  su 
señoría  crea  que  debe  entenderse  el  art*  52  por  su  es- 
píritu y no  por  esa  letra  ridicula,  que  anularía  la  ver- 
dadera representación  de  los  pueblos,  yo  suplico  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  hacerlo  enten- 
der á los  gobernadores  de  las  provincias,  para  que  la 
ley  municipal  se  cumpla  en  su  espíritu  y letra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTA  La  tiene  V.  3, 

El  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
El  Sr*  Atard,  y el  Congreso  con  él,  comprenderán  sin 
duda  que  no  habiendo  tenido  conocimiento  del  caso 
concreto  que  S,  8*  somete  á discusión,  basta  el  momen- 
to mismo  de  entrar  en  el  salón,  que  es  cuando  3*  8*  ha 
tenido  la  deferencia  de  manifestármelo,  se  me  hace  di- 
fícil dar  una  contestación  tan  detenida  como  para  este 
caso  fuera  menester. 

Hay,  sin  embargo,  en  las  palabras  de  S.  8.  una  in- 
dicación que  conviene  recoger,  y contra  la  cual  debo 
protestar  en  este  sitio,  con  una  autoridad  moral  que 
creo  no  tiene  3.  S*  ni  sus  dignos  correligionarios  del 
partido  conservador;  que  es,  la  indicación  hecha  por 
8.  8.,  refiriéndose  á la  provincia  de  Madrid,  de  que  es- 
tos casos  se  repiten  con  bastante  frecuencia  en  todas 
las  provincias,  y singularmente  en  la  de  la  capital* 

Me  conviene  rectificar,  repito,  esta  Indicación  de 
S*  S*,  porque  los  casos  de  suspensión  de  concejales  se 
repiten  ahora  con  muy  escasa  frecuencia  en  todas  las 
provincias,  y muy  especialmente  en  la  provincia  de 
Madrid;  y esta  aseveración  puedo  hacerla  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  los  conocimientos  que  acerca 
de  suspensiones  pudieran  faltarme  en  el  tiempo  que 
llevo  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  los  tengo  en 
cambio  recogidos  por  el  cargo  que  desempeñaba  ante- 
riormente. 

Puedo,  pues,  afirmar  sin  temor  de  ser  desmentido, 


que  ahora  se  suspenden  pocos  Ayuntamientos,  y que 
aun  en  los  casos  de  suspensión  acordada  por  los  go- 
bernadores, son  ménos  frecuentes  las  aprobaciones  del 
Ministerio  siempre  que  los  expedientes  lleguen  á estas 
alturas, 

Descartada  esta  indicación  de  8*  8.,  á la  cual  pres- 
té atención  por  el  carácter  político  que  la  daba,  voy 
ahora  á satisfacerle  algo  más  de  lo  que  8*  8*  pudiera 
desear.  Yo  no  sé  en  este  expediente  á que  8*  8.  se  ha 
referido,  las  razones  que  seguramente  habrán  movido 
al  gobernador  de  la  provincia  para  designar  á uno  ú 
otro  concejal  en  lugar  del  alcalde  que  ha  sido  separa- 
do por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  según  las  pres- 
cripciones que  la  ley  establece;  pero  prescindiendo  de 
las  circunstancias  especíales  del  caso  á que  S.  8.  se  re- 
fiere, circunstancias  que  deben  examinarse  y confron- 
tarse con  los  preceptos  de  la  ley,  y que  seguramente  ha- 
brán movido  al  gobernador;  prescindiendo  de  esto,  re- 
pito, mi  criterio,  que  no  tengo  inconveniente  en  expo- 
ner en  este  sitio,  evita  casi  siempre  el  peligro  á que 
8.  3,  se  refiere*  Se  refiere  en  efecto  8<  8.  á casos  en 
que  la  suspensión  de  concejales  no  abarca  á todo  el 
Ayuntamiento;  por  lo  ménos,  esto  resulta  de  la  referen- 
cia que  8.  S.  ha  hecho  dei  expediente  que  ha  llamado 
su  atención:  pues  mi  opinión  es  más  radical  que  la 
de  8.  8, 

Mí  Opinión,  genéricamente  hablando,  consiste  en 
que  mientras  queden  concejales  con  condiciones  de  ser 
alcalde,  y que  deban  su  origen  á la  última  elección,  de 
entre  estos  concejales  debe  elegirse  el  alcalde*  De  ma- 
nera que  con  este  criterio  que  expongo  á 8*  8*  resulta 
evitado  el  peligro,  porque  cuando  se  suspendan  de  un 
Ayuntamiento  de  nueve  concejales  cinco  ó seis,  y que- 
den tres,  de  esos  tres  deben,  á mi  juicio  y por  punto 
general,  elegir  las  autoridades  al  alcalde.  Cuando  to- 
dos han  sido  nombrados  por  el  gobernador,  porque  las 
condiciones  de  la  ley  así  io  exigen  por  faltar  poco  tiem- 
po para  la  renovación  de  parte  de  los  Ayuntamientos, 
entonces,  de  entre  éstos  nombrados  de  orden  superior, 
me  parece  que  el  gobernador  debe  atenerse  al  texto  li- 
teral á que  3*  8.  se  ha  referido. 

Creo  que  con  estas  indicaciones  quedará  el  señor 
Atard  satisfecho;  y como  han  de  ser  publicadas,  y como 
las  instrucciones  que  he  dado  á los  gobernadores  se 
inspiran  en  este  criterio,  no  creo  necesario  decir  más. 

El  Sr.  ATARE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8.  para  recti- 
ficar* 

El  3r,  ATARD:  Me  conviene  ante  todo,  más  que 
por  usar  del  derecho  de  rectificar,  por  cumplir  buena- 
mente coa  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  los 
deberes  que  me  impone  la  cortesía,  recordarle  que 
yo  no  me  he  referido  al  caso  de  suspensión,  al  decir 
que  se  repiten  con  frecuencia  en  las  provincias  y es- 
pecialmente en  la  de  Madrid;  me  referia  al  modo  irre- 
gular, y ahora  ya  estoy  autorizado  para  decirlo,  al  oir 
la  opinión  de  S.  8,  que  no  puedo  aplaudir  bastante,  de 
cubrir  las  vacantes,  sobre  todo  en  la  provincia  de  Ma- 
drid; me  refería  exclusivamente  al  modo  de  cubrir  va- 
cantes,  y claro  es  que  uno  de  los  motivos  que  dan  lu- 
gar á más  vacantes  es  la  suspensión;  pero  yo  hacia 
caso  omiso  de  los  que  las  producían* 

Yo  doy  gracias  al  8r.  Ministro  por  la  manera  ex- 
plícita y terminante  como  expone  su  pensamiento  res- 
pecto al  art.  52  de  la  ley,  porque  creo  que  es  la  inter- 
pretación que  debe  tenerse  como  ortodoxa  y genuina. 
Por  lo  que  se  refiere  al  caso  particular  de  que  he 
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hecha  mención  antes,  debo  recardar  á 8*  S*  que  exis- 
ten tres  concejales  elegidos  en  elecciones  ordinarias 
anteriores  á estos  últimos  tiempos. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Examinaré  el  expediente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,  a 

Leída  la  del  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Ciu- 
dad-Real terminando  en  Almuradiel  ( Véase  el  Apéndi- 
ce décimo  al  Diario  núm,  4:3,  sesión  del  14  del  actual ), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GUTIERRES  DE  LA  VEGA;  Dos  palabras 
nada  más.  Siendo  de  absoluta  necesidad,  por  el  mal 
estado  en  que  se  encuentran  las  comunicaciones  entre 
varios  pueblos,  la  construcción  de  la  carretera  á que 
se  refiere  el  proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Cámara,  ruego  á los  Sres,  Diputados  que 
para  facilitar  estas  comunicaciones  se  sirvan  tomar  en 
consideración  la  proposición  de  que  se  trata.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas,» 

Leido  el  relativo  á la  del  distrito  de  Ponce,  provin- 
cia de  Puerto- Rico,  en  el  que  se  proponía  la  admisión 
del  Sr,  D.  Antonio  Vivar  (Yéase  el  Diario  m 43,  se- 
sión del  14  del  actual dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

N o habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  ¿ votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr;  Vivar, 

El  Sr,  PRESIDENDE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Vivar, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Entra  á jurar  un  Sr,  Dipu- 
tado,» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Vivar,  anunciándose  que 
ingresaba  en  la  Sección  sexta. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  el  dictámen  relativo  al  proyecto  del 
Código  de  comercio.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia-  j 
río  núm,  3,  sesión  del  6 de  Diciembre  de  1882;  Diario 
numero  5,  sesión  del  11  de  ídem ; Diario  núm.  6,  sesión 
del  12  de  ídem | Diario  núm.  20,  sesión  del  12  de  Enero 
de  1883;  Diario  núm , 21,  sesión  del  13  de  ídem;  Diario  1 
número  22,  sesión  del  í 5 de  ídem;  Diario  núm , 2o,  se-*  • 


sion  del  18  de  ídem;  Diario  núm.  29,  sesión  del  24  de 
ídem;  Diario  núm , 31,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario  nú - 
mero  36,  sesión  del  L°  de  Febrero f y Diario  núm.  40,  se- 
sión del  1 0 de  ídem *) 

El  Sr.  Nava  continúa  en  el  uso  de  la  palabra,  ter- 
cero en  contra* 

El  Sr,  NAVA  Y C A VED  A:  Señores  Diputados,  en 
el  examen  que  vengo  haciendo  del  libro  tercero  del  Có- 
digo, que  trata  del  comercio  marítimo*  y en  la  última 
sesión  que  se  dedicó  á la  discusión  de  este  dictamen, 
indiqué  ya  que  era  conveniente  introducir  en  el  artícu- 
lo 671  una  modificación  respecto  de  la  cabida  de  la 
nave,  bastando  que  figurase  en  los  contratos  de  fleta- 
mentó  la  expresamente  designada  en  su  matrícula  y 
en  el  certificado  de  arqueo;  y hoy  agregaré  que  el  pár- 
rafo penúltimo  de  dicho  artículo,  que  habla  de  la  pre- 
lacion  que  deben  tener  los  fletadores  cuando  el  buque 
no  tenga  la  cabida  suficiente  para  llevar  toda  la  carga 
contratada,  debiera  adicionarse  con  las  palabras  si- 
guientes; «siempre  que  á ello  no  se  opongan  las  exi- 
gencias de  una  buena  estiva  ni  la  naturaleza  del  car- 
gamento;» porque  aunque  parece  muy  justo  que  se 
atienda  en  el  orden  de  prelacíon  por  la  fecha  de  los 
contratos,  pudiera  muy  bien  resultar  que  la  carga  que 
fuera  preferida,  siguiendo  este  criterio,  no  conviniera 
para  la  buena  estiva  del  buque,  ó perjudicara  á la  car- 
ga que  tuviera  ya  embarcada. 

También  creo  que  la  primera  parte  del  art,  672 
pudiera  redactarse  en  forma  más  clara,  para  que  no 
diera  lugar  á dudas  y reclamaciones.  Dice  ese  artícu- 
lo: «Si  recibida  por  el  fletante  una  parte  de  carga  ó 
peso , no  encontrase  la  que  falte  para  llenar  al  ménos 
las  tres  quintas  partes  de  la  cabida  del  buque  al  precio 
que  hubiera  fijado,  podrá  sustituir  para  el  trasporte 
otro  buque  visitado  y declarado  apto  para  el  mismo 
viaje,  etc,» 

Pues  bien;  yo  lo  redactaría  como  sigue;  «Si  recibi- 
da por  el  fletante  una  parte  de  carga,  no  encontrase  la 
que  falte  para  formar  al  ménos  las  tres  quintas  partes 
de  la  que  el  buque  puede  portear,  al  precio  que  hu- 
biere fijado,  podrá  sustituir  para  ei  trasporte  otro  bu- 
que visitado  y declarado  á propósito  para  el  mismo 
viaje,  etc,,»  y además  suprimirse  la  frase  final  que 
dice  no  mediando  pacto  expreso  en  contraigo. 

El  art,  678  expresa  que  «perderá  el  capitán  el  flete 
é indemnizará  á los  cargadores  siempre  que  éstos 
prueben,  aun  contra  el  acta  de  visita  ó fondeo  del  puer- 
to de  salida,  que  el  buque  no  estaba  en  aiititud  para 
navegar  al  recibir  la  carga;»  lo  del  acta  de  visita  ó 
fondeo  no  tiene  ningún  sentido,  al  ménos  en  este  caso. 
Yo  creo  que  se  trata  aquí  del  reconocimiento  prévio 
que,  según  se  dice  en  otro  artículo,  ha  de  hacerse  en 
la  nave  antes  de  que  emprenda  viaje;  porque  visita  y 
fondeo  tienen  una  acepción  muy  distinta.  La  visita  se 
practica  por  la  Junta  de  sanidad,  y el  fondeo | que  tam- 
bién se  llama  visita,  es  el  reconocimiento  que  hacen 
en  el  buque  los  dependientes  del  resguardo  para  ver  si 
trae  ó no  géneros  ó efectos  de  contrabando.  Da  mane- 
ra que  al  decir  el  acta  de  visita  ó fondeo,  lo  que  se  da 
á entender  es  que  se  vea  el  acta  de  la  sanidad  ó del 
resguardo,  cuando  lo  que  verdaderamente  se  quiere 
indicar  es  que  se  vea  el  acta  del  reconocimiento  prac- 
ticado en  la  nave  para  cerciorarse  de  su  estado.  Por  eso 
seria  mejor  que  se  dijera;  «perderá  ^el  capitán  el  flete 
é indemnizará  á los  cargadores  siempre  que  éstos 
prueben,  aun  contra  el  acta  del  reconocimiento  si  se  hu- 
biese practicado  en  el  puerto  de  salida,  que  el  buque  no 
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estaba  en  disposición  de  navegar  al  recibir  la  carga,» 

El  párrafo  3,°  se  refiere  á las  obligaciones  del  fle- 
tarlo, y en  el  art,  632, al  final,  donde  dice:  «no  hubiere 
tomado  otra  carga  para  completar  el  boque,»  debiera 
indicarse  «para  completar  el  cargamento  del  boque,» 
Además,  parece  justo  indicar  que  en  el  caso  de  que  hu- 
biese diferencia  entre  el  flete  de' la  carga  que  hubiera 
tomado  el  capitán  para  completar  el  cargamento,  y el  ! 
que  estaba  obligado  el  primer  fietario  á satisfacer,  abo- 
ne éste  la  diferencia.  Porque  si  realmente  el  fletarlo  se 
obligo  á embarcar  una  carga  determinada,  y luego 
después  no  reúne  la  cantidad  suficiente,  aunque  por 
otra  parte  encuentre  el  fletante  el  resto  de  carga  para 
completar  el  cargamento,  pudiera  resultar  ésta  á pre- 
cio inferior,  y no  seria  justo  que  perdiera  el  fletante 
esta  diferencia.  Por  esto  creo  que  es  justo,  ó por  lo  mé- 
nos  equitativo,  poner  un  final  al  párrafo,  que  diga:  «en 
cuyo  caso  abonará  el  primer  fletarlo  la  diferencia  si  la 
hubiese.» 

El  artículo  siguiente,  683,  trata  del  caso  en  que  el 
fletarlo  embarcase  en  el  buque  efectos  diferentes  de  los 
que  manifestó  al  tiempo  de  contratar  el  fletamento,  so- 
breviniendo por  ello  perjuicios  ulteriores,  de  los  que 
muy  justamente  se  le  hace  responsable.  Yo  creo  que 
para  aclarar  más  este  artículo,  debiera  indicarse,  des- 
pués de  la  frase  que  dice  contratar  él  fletamento , esta 
otra:  Mn  cotiocimiento  del  / tetante  ó capitán, 

Paso  al  párrafo  é,°,  que  trata  de  la  rescisión  total  ó 
parcial  del  contrato  de  netamente.  En  el  art,  690,  el 
punto  2.°  dice  «que  si  hubiera  error  de  más  de  un  2 
por  100  en  la  cabida  del  buque  ó en  la  designación  del 
pabellón  con  que  navegara.»  Aquí  tengo  que  hacer  las 
indicaciones  mismas  que  hice  el  otro  día.  Es  muy  ex- 
puesto á errores,  á dudas  y á pleitos,  y no  hay  necesi- 
dad de  ese  rigorismo  en  la  expresión  de  la  cabida  del 
buque,  y basta  á mí  juicio  que  se  exprese  la  que  figura 
en  el  certificado  de  arqueo,  que  es  un  documento  ofi- 
cial que  consta  siempre  en  el  buque  y que  hace  fé  en 
juicio.  Por  tanto,  yo  redactarla  el  punto  2,°  del  artícu- 
lo 690  como  sigue:  «2.c  Sí  la  cabida  del  buque  no  se 
hallare  conforme  con  la  que  figura  en  eL  certificado  de 
arqueo  ó si  hubiese  error  en  el  pabellón  con  que  na- 
vega.» 

Al  expresar  el  art.  691  los  casos  en  que  á petición 
del  fletante  se  puede  rescindir  el  contrato  de  netamen- 
te, creo  yo  que  debiera  agregarse  un  tercero  que  dije- 
ra: «Sí  el  fletarlo  tratase  de  embarcar  efectos  diferen- 
tes de  los  que  manifestó  al  tiempo  de  contratar  el  fle- 
tante, teniendo  además  derecho  en  este  caso  á indem- 
nización,» 

Yoy  ahora  a examinar  el  párrafo  5.*,  relativo  á los 
pasajeros  en  los  viajes  por  mar.  Encuentro  en  los  ar- 
tículos que  el  Código  consagra  á este  objeto,  algo  en 
que  me  parece  están  un  tanto  indefensos  los  intereses 
del  pasajero;  y como  por  desgracia  en  España,  así  en 
los  viajes  por  mar  como  por  tierra,  suele  tratarse  á los 
pasajeros  con  poca  consideración,  entiendo  yo  que  se 
deben  aprovechar  cuantas  ocasiones  se  presenten  para 
darles  mayores  garantías  y defensa  contra  esa  especie 
de  despotismo  á que  se  sienten  inclinadas  las  grandes 
empresas.  No  temáis,  sin  embargo,  que  os  vaya  á pro- 
poner aquí  que  se  adopten  por  nosotros  ninguna  de  las 
numerosas  y acertadas  disposiciones  que  rigen  en  otros 
países,  y principalmente  en  la  liberal  Inglaterra,  y son 
obligatorias  á todos  los  buques  que  se  dedican  ai  tras- 
porte de  pasajeros,  pesando  sobre  aquellos  una  cons- 
tante vigilancia  ó inspección,  sometiéndolos  á recono- 


cimientos prolijos  y periódicos,  tanto  en  su  casco  como 
en  las  máquinas,  aparejo  y pertrechos,  con  objeto  de 
conocer  su  estado;  exigiéndoles  cierto  número  de  em- 
barcaciones menores  de  determinada  capacidad,  y en- 
tre ellas  algún  bote  salva-vidas;  cuidándose  mucho  de 
la  seguridad  y comodidad  del  pasajero,  para  lo  cual  se 
fija  el  número  de  los  que  cada  buque  puede  llevar  se- 
gún su  clase,  y las  condiciones  de  espacio,  luz  y ven- 
tilación que  ha  de  reunir,  con  otras  muchas  circuns- 
tancias que  no  menciono,  Si  tales  medidas  propusiera, 
se  me  diña,  y con  razón,  que  eran  más  propias  de  un 
reglamento  especial  que  del  Código  de  comercio,  y 
tampoco  faltaría  quien  las  calificase  de  nuevas  trabas 
y gabelas  impuestas  á la  navegación;  por  esto  mis  as- 
piraciones son  más  modestas,  ó inspirándome  en  las 
disposiciones  d|l  novísimo  Código  de  comercio  italia- 
no, tan  digno  de  ser  copiado  en  muchos  puntos,  y ro- 
gándoos me  dispenséis  esta  digresión,  paso  á ocuparme 
del  articulado  que  en  el  referido  párrafo  5.°  figura  en 
el  Código  que  se  discute.  Ei  art*  699  supone  ó admite 
que  haya  suspensión  ó interrupción  en  el  viaje  antes  ó 
después  de  la  salida  del  buque*  Yo  creo  que  debe  esta- 
blecerse el  caso  de  que  ocurra  la  suspensión  antes  de 
la  salida,  y consignarse  en  otro  cuando  ocurra  después 
de  la  salida,  y que  según  también  sean  los  casos  de  la. 
suspensión,  así  se  considere  al  pasajero,  con  derecho  á 
algo  más  que  al  reintegro  del  pasaje,  concediéndole 
hasta  indemnización.  Debe  por  esta  razón  el  art.  699, 
que  me  parece  deficiente , ser  sustituido  por  otro  que 
diga: 

«Art.  699.  Si  antes  de  emprender  el  'viaje  se  sus- 
pendiera éste  por  culpa  del  capitán  ó naviero  ó del  con- 
signatario, los  pasajeros  tendrán  derecho  á la  devolu- 
ción del  pasaje  y al  resarcimiento  de  danos  y perjuicios; 
pero  si  la  suspensión  fuera  debida  á casos  fortuitos  ó de 
fuerza  mayor,  ó á cualquiera  otra  causa  independiente 
de  la  voluntad  del  naviero  ó capitán,  los  pasajeros  solo 
tendrán  derecho  á la  devolución  del  pasaje.» 

Consigna  luego  el  art.  700  el  caso  de  que  se  in- 
terrumpa el  viaje  y que  la  interrupción  ocurra  empe- 
zado ya  aquel,  y se  dice  que  el  viajero  quedará  obli- 
gado á pagar  el  pasaje  en  proporción  á la  distancia 
recorrida.  Esto  me  parece  justo;  pero  como  pudiera 
muy  bien  resultar  que  esta  suspensión  fuera  por  cul- 
pa exclusiva  del  capitán  ó consignatario  sin  causa  al- 
guna que  lo  justifique,  entiendo  que  cuando  este  caso 
llegue  se  le  debe  indemnizar  ó conceder  derecho  al 
pasajero  para  pedir  resarcimiento  de  daños  y perjui- 
cios. Pero  si  la  suspensión  es  debida  á casos  fortuitos 
ó de  fuerza  mayor,  entonces  ya  no  tienen  derecho  á la 
indemnización  y deben  conformarse  con  pagar  su  pa- 
saje en  proporción  á la  distancia  recorrida.  AI  final  de 
este  mismo  artículo  no  me  parece  que  estaña  demás 
señalar  el  caso  en  que  el  pasajero  desembarcase  por 
su  propia  voluntad,  y cuando  esto  sucediese,  debe  es- 
tablecerse que  no  tendrá  derecho  á reclamar  indemni- 
zación de  ninguna  clase,  En  suma,  pues,  el  art.  700 
pudiera  redactarse  como  sigue: 

«Art.  700.  En  caso  de  interrumpirse  el  viaje  co- 
menzado, los  pasajeros  solo  estarán  obligados  á pagar 
el  pasaje  en  proporción  á la  distancia  recorrida  y sin 
derecho  á resarcimiento  de  daños  y perjuicios  si  la  in- 
terrupción fuere  debida  á caso  fortuito  ó de  fuerza 
mayor,  pero  con  derecho  á indemnización  si  consistie- 
se exclusivamente  en  el  capitán.  Sí  la  interrupción 
procediere  de  la  inhabilitación  del  buque,  y el  pasaje- 
ro se  conformase  cop  esperar  la  reparación,  no  podrá 
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eximírsele  ningún  aumente  de  pTecio  en  ©1  pasaje,  pero 
será  de  su  cuenta  la  manutención  durante  la  estadía* 

El  pasajero  que  voluntariamente  desembarca  ó se 
queda  en  tierra  en  alguno  de  los  puertos  de  arribada 
ó de  escala  antes  de  llegar  al  de  su  destino,  paga  el 
pasaje  por  entero.» 

Hay  otros  casos  que  debieran  preverse,  relativos  al 
retraso  en  la  salida  del  buque,  porque  puede  suceder 
muy  bien  que  ese  retraso  sea  debido  á causas  de  fuer- 
za mayor  justificada,  pero  puede  tambiea  obedecer  á 
conveniencia  del  armador  ó á la  indiferencia  con  que 
se  miran  los  intereses  del  público.  Yo  entiendo  que 
deben  preverse  estos  casos  en  el  Código,  y por  consi- 
guiente yo  consignaría  un  artículo  en  que  se  estable- 
ciera que  (ten  caso  de  retardo  en  la  salida  del  buque, 
los  pasajeros  tienen  derecho  á permanecer  á bordo  y á 
ser  mantenidos  por  cuenta  del  buque,  á menos  que  el 
retardo  sea  debido  á caso  fortuito  ó de  fuerza  mayor. 
Sí  el  retardo  pasa  de  diez  detendrán  derecho  los  pa- 
sajeros que  lo  soliciten  á la  devolución  del  pasaje;  y si 
fuera  debido  exclusivamente  á culpa  del  espitan  ó na- 
viero, podrán  además  reclamar  el  resarcimiento  de  da- 
líos  y perjuicios,» 

También  suele  suceder  que  loa  buques  destinados 
a trasporte  de  pasajeros,  tocando  en  uno  ó varios  pun- 
tos, cuando  en  ellos  no  hay  pasajeros  suelen  suspender 
los  viajes  ó retrasarlos.  Estos  casos  deben  también  pre- 
verse^ por  eso  en  mi  concepto  debiera  consignarse  un 
artículo  en  que  se  dijera  poco  más  ó móaos  lo  si- 
guiente: 

«El  buque  exclusivamente  destinado  al  trasporte 
de  pasajeros  deberá  conducirlos  directamente  al  puer- 
to ó puertos  de  su  destino,  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  pasajeros,  haciendo  todas  las  escalas  que  ten- 
ga marcadas  en  su  itinerario.» 

El  art.  702  dice: 

«En  todo  lo  relativo  á la  conservación  del  orden  á 
bordo,  los  pasajeros  se  someterán  á las  disposiciones  del 
capitán.» 

To  entiendo  que  este  artículo  debia  recalcarse  nn 
poco  más,  porque  en  mi  concepto,  decir  tan  solo  que  el 
capitán  entenderá  en  todo  lo  relativo  á la  conservación 
del  órden,  es  poco.  Ignoran, por  punto  general,  los  que 
no  tienen  costumbre  de  viajar  por  mar,  cuáles  son  las 
costumbres  de  á bordo,  y muchas  veces  pretenden  y 
creen  de  buena  fé  que  pueden  hacer  á bordo  ia  vida 
que  harían  en  tierra  en  una  fonda,  por  cuya  razón  en- 
tiendo yo  que  es  conveniente  que  se  sepa  que  es  el  ca- 
pitán el  que  dispone  todo  lo  relativo,  no  solo  al  orden 
sino  también  á la  policía.  Otros  pretenden  que  por  su 
elevada  jerarquía  Ies  es  licito  hacer  lo  que  á otros  está 
prohibido.  Por  cuya  razón  este  artículo  debiera  redac- 
tarse en  la  forma  siguiente: 

« Art.  702.  En  todo  lo  relativo  á la  conservación  del 
órden  y policía  á bordo,  los  pasajeros  se  someterán  á 
las  disposiciones  del  capitán,  cualesquiera  que  sean  sn 
clase  y categoría.» 

El  art*  703  dice  lo  siguiente: 

«La  conveniencia  ó el  interés  de  los  viajeros  no  obli- 
garán ni  facultarán  al  capitán  para  entrar  en  puertos 
no  comprendidos  en  su  viaje,  ni  para  detenerse  en  ellos 
más  tiempo  que  el  exigido  por  las  atenciones  de  la  na- 
vegación.» 

Yo  añadiría  en  este  artículo  algunas  palabras,  y lo 
redactarla  como  sigue: 

«Art*  703.  La  conveniencia  ó el  interés  de  los  pa- 
sajeros no  obligarán  ni  facultarán  al  capitán  para  reca* 


lar,  ni  para  entrar  en  puertos  que  separen  al  duque  de 
su  derrota , ni  para  detenerse  en  tos  que  debe  tocar  ó tu- 
viese precisión  de  arribar,  más  tiempo  que  el  exigido 
por  las  atenciones  de  la  navegación*)) 

El  art,  701  supone  que  no  habiendo  pacto  en  con- 
trarío, el  pasajero  atenderá  á su  manutención  durante 
el  viaje.  Esta  prescripción  confieso  que  me  ha  sorpren- 
dido, porque  no  la  he  visto  nunca  observada  ni  consig- 
nada en  ninguna  parte.  Lo  natural  es  que  sea  cuenta 
del  buque  atender  á la  manutención  de  los  pasajeros; 
de  otra  manera  no  serian  posibles  los  viajes  largos.  Si 
en  un  buque,  conduciendo  de  trasporte  800  ó 1.000 
pasajeros,  sobre  todo  pasajeros  de  sobre  cubierta  y de 
tercera  clase,  se  les  dejara  á todos  y á cada  uno  en  li- 
bertad de  alimentarse  como  quisieran  y cuando  quisie- 
ran, surgirían  tales  inconvenientes  y dificultades,  que 
seria- completamente  imposible  la  vida  á bordo;  porque 
si  ya  es  de  suyo  difícil  el  arreglo  en  las  comidas  aun 
proveyendo  el  buque  á esta  necesidad,  por  causa  de  la 
estrechez  que  hay  siempre  á bordo,  dejando  á cada  uno 
la  libertad  de  comer  lo  que  quisiera  seria  en  verdad 
completamente  imposible.  Por  esta  razón  creo  yo  que 
debiera  reformarse  este  artículo  en  la  forma  siguiente: 
«Art,  704.  No  habiendo  pacto  en  contrario,  se  su- 
pondrá comprendida  en  el  precio  del  pasaje  la  manu- 
tención de  los  pasajeros  durante  el  viaje;  pero  si  fuere 
de  cuenta  de  éstos,  el  capitán  tendrá  obligación,  en 
caso  de  necesidad,  de  suministrarles  los  víveres  preci- 
sos para  su  sustento  por  nn  precio  razonable.» 

Y pasando  por  alto  el  párrafo  6,°  de  ia  sección  pri- 
mera, paso  á la  sección  segunda,  que  se  ocupa  del 
contrato  á la  gruesa  ó préstamo  á riesgo  marítimo. 

Poco  he  de  decir  sobre  esto,  que  ha  sido  ya  tratado 
con  extensión  por  otro  de  los  Sres.  Diputados  que  me 
han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra:  voy  tan  solo  á 
hacer  algunas  indicaciones  respecto  al  art.  726,  que 
habla  de  los  préstamos  que  pueden  constituirse  conjunta 
ó separadamente.  El  punto  primero  dice;  «sobre  el  cas- 
co y la  quilla  del  buque.»  En  mi  concepto  es  inútil, 
hablando  del  casco,  que  se  mencione  la  quilla,  porque 
esta  pieza  forma  una  parte  tan  importante  de  aquel, 
como  que  es  precisamente  la  base  sobre  que  descansa. 
Yo  creo  que  estas  palabras  responden  á la  expresión  ó 
frase  antigua  «casco  y quilla  á riesgo,»  usada  cuando 
se  tomaba  dinero  dando  por  fianza  el  buque;  pero  consi- 
dero que  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos  bastarla  de- 
cir «sobre  el  casco  del  buque.»  El  segundo  es  sobro 
las  velas  y aparejos , Ya  he  dicho  en  otra  ocacion  el 
significado  que  tiene  la  palabra  aparejos,  que  está  to- 
mada del  Código  vigente,  hecho  en  1829;  por  lo  cual, 
muchos  de  los  defectos  ó lunares  que  voy  señalando  al 
examinar  el  proyecto  consisten  en  haber  copiado  aquel, 
no  habiendo  tenido  en  cuenta  en  este  Código  los  tiem- 
pos, pues  en  el  ano  1829  eran  muy  poco  conocidos  ios 
buques  de  vapor  y no  existía  ninguno  en  nuestra  ma- 
rina mercante;  pero  sea  de  esto  io  que  quiera,  á mí  me 
parece  que  en  vez  de  decir  «las  velas  y aparejos,» bas- 
taría solo  indicar  el  aparejo , porque  bajo  esta  voz  se 
comprenden  los  palos,  vergas,  velas  y jarcias. 

El  segundo  párrafo  del  art  726,  que  dice;  «Si  se 
constituyeren  sobre  el  casco  y quilla  del  buque,  se  en- 
tenderán además  afectos  á la  responsabilidad  del  prés- 
tamo las  vituallas,  los  pertrechos,  las  máquinas  de  va- 
por, los  aparejos  y armamentos,  y los  fletes  ganados  en 
el  viaje  al  préstamo,»  yo  lo  redactaría  como  sigue:  «Sí 
se  constituyera  sobre  el  casco  del  buque,  se  entenderán 
además  afectos  á lá  responsabilidad  del  préstamo  las 
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máquinas  de  vapor,  el  aparejo,  pertrechos  y demás  ob- 
jetos, víveres,  combustible  y los  fieles,  etc.»  Se  indica  el 
combustible,  porgue  á mi  juicio  no  hay  razón  para  que 
se  pongan  las  vituallas  y pertrechos  y no  se  ponga  ei 
carbón,  que  tantísima  importancia  y valor  tiene  en  los 
buques  de  vapor. 

En  el  art.  735,  donde  dice:  «el  riesgo  durará  en 
cuanto  al  buque , aparejos  y pe7*trechos,))  deben  Incluir- 
se también  las  máquinas  y ponen  «el  buque,  máquinas , 
aparejos  y pertreché etc.»  Donde  dice  «anclar  y fon- 
dear en  el  puerto  de  su  destino,»  basta  que  se  indique: 
cfondear  en  el  puerto  de  su  destino,  etc.»  Siento  real- 
mente pararme  en  estas  pequeneces,  pero  debo  hacer 
presente  á la  Comisión  que  anclar  y fondear,  siendo 
una  misma  cosa,  conservar  los  dos  verbos  es  una  re* 
dundancia,  por  esto  basta  uno,  y debe  preferirse  fon- 
dear, que  es  echar  ó dejar  caer  al  fondo  un  ancla  con 
su  correspondiente  cadena  ó cable,  siendo  anotar  y 
surgir  sinónimos  de  fondear , qne  también  se  dice  dar 
fondo . Como  anclar  y fondear  se  viene  repitiendo  en 
otros  artículos,  llamo  la  atención  de  la  Comisión  para 
que  si  gusta  lo  tenga  presente. 

La  sección  tercera  trata  de  los  seguros  marítimos, 
To  realmente  aquí  muy  poco  tengo  que  exponer,  sin- 
tiendo que  la  Comisión  no  haya  admitido  la  enmien- 
da que  sobre  baratería  tenia  presentada  nuestro  com- 
pañero el  Sr.  Bosch  y Lab  rus  al  art.  753,  y que  me 
pa recia  muy  fundada.  Yo  creo  que  sí  la  Comisión  lo 
hubiera  meditado  más,  la  habría  admitido;  pero  es  ya 
un  hecho  pasado  y no  insisto  sobre  él. 

En  el  art.  7 do  modificaría  la  redacción  de  los  pun- 
tos segundo,  cuarto  y quinto,  por  las  razones  tantas  ve- 
ces ya  dichas,  poniendo  en  el  segundo  en  vez  de  apa - 
rejos  y velas , simplemente  el  aparejo ; en  el  cuarto,  en 
vez  de  el  armamento,  pondría  todos  los  pertrechos  ij  ob- 
jetos que  constituyen  el  armamento ; y por  último,  en  el 
quinto,  en  vez  de  las  vituallas  ó víveres,  pondría  víve- 
res y combustible . 

Al  art,  747,  en  vez  de  la  frase  «se  entenderán 
comprendidos  en  ól  todos  los  apat'ejos,  armamento  y 
cuanto  esté  adscrito  al  buque,»  diría:  «se  entenderán 
comprendidos  en  él  las  máquinas , aparejo , pertrechos  y 
cnanto  esté  adscrito  al  buque.» 

El  párrafo  3/  trata  de  las  obligaciones  entre  el 
asegurador  y el  asegurado,  y el  art.  757,  que  deta- 
lla las  causas  que  serán  motivo  para  indemnizar  los 
daños  y perjuicios  que  los  efectos  asegurados  experi- 
menten, se  dice  on  el  segundo  tempestad,  y yo  ruego  á 
la  Comisión  que  on  su  lugar  ponga  temporal,  porque 
aunque  es  la  misma  cosa  según  define  el  Diccionario 
de  la  lengua,  entre  toda  la  gente  de  mar  se  dice  siem- 
pre temporal  y no  tempestad , 

El  punto  cuarto  dice  «abordaje  casual»,  y la  verdad 
es  que  abordaje  casual  no  só  á qué  puede  referirse,  si 
es  debido  á causa  fortuita  ó fuerza  mayor,  como  pare- 
ce lo  natural.  Más  adelante,  al  tratar  de  los  abordajes, 
señalaré  todos  los  casos  que  á mi  parecer  puedan  ocur- 
rir. Se  dice  en  el  caso  quinto  del  mismo  art.  757,  «cam- 
bio forzado  de  derrotero  de  viaje  ó de  buque:»  aquí  hay 
á mi  juicio  una  impropiedad,  y en  vez  de  «cambio  de 
derrotero  de  viaje,»  pondría  «cambio  de  derrota  duran- 
te el  viaje.»  Finalmente,  en  el  sétimo  caso  se  admite  el 
fuego  ó explosión  si  aconteciera  en  las  mercaderías,  y 
creo  yo  que  debiera  admitirse  también  el  fuego  que 
pudiera  resultar  por  combustión  espontánea  en  las  car* 
boneras  de  los  buques  de  vapor . 

El  art.  758  trata  de  las  causas  por  las  que  no  res- 


ponderán los  aseguradores  de  los  daños  y perjuicios 
que  sobrevengan,  y cita  como  primera,  «cambio  volun- 
tario de  derrotero,  ó de  viaje,  ó de  buque,  sin  expreso 
consentimiento  de  los  aseguradores.»  El  primer  punto  se 
me  figura  expuesto  á dudas  y cuestiones  entre  asegu- 
rador y asegurado,  parque  las  exigencias  de  la  nave- 
gación pueden  obligar  á cambiar  de  derrota  y no  se- 
guir la  que  sobre  la  carta  aparezca  como  la  más  con- 
veniente, y como  este  cambio  seria  vaipntario,  de  aquí 
las  cuestiones  que  puedan  originarse  y que  quizá  se 
evitarían  si  se  redactase  en  esta  forma:  «Cambio  no  jus- 
tificado de  derrota  durante  el  viaje,  ó de  viaje,  ó de 
buque.» 

El  art.  774  en  su  segundo  párrafo  dice:  «mas  si  el 
asegurado  probase  que  el  mayor  valor  del  buque  no 
procedía  de  la  reparación,  sino  de  ser  el  buque  nuevo 
y haber  ocurrido  la  avería  en  el  primer  viaje,  ó que  lo 
eran  las  velas  y aparejos  destrozados,  etc.»  Creo  yo  que 
hay  que  modificar  el  final  del  párrafo,  y que  debe  de- 
cirse: «ó  que  lo  eran  las  máquinas,  el  aparejo  y pertre- 
chos destrozados,  etc.» 

Un  error  de  imprenta  sin  duda  se  ha  cometido  en 
el  art.  795  al  marcar  los  límites  entre  los  mares  que 
circundan  á Europa,  para  los  efectos  de  la  inhabilita- 
ción de  la  nave,  porque  se  dice  «desde  el  estrecho  del 
Sur  hasta  el  Bosforo:»  yo  supongo  que  se  habrá  queri- 
do decir  «desde  el  estrecho  del  Sund  hasta  el  Bosforo.» 

Paso  al  título  4,Q,  sección  primera,  que  trata  de  las 
averías,  y en  ella,  en  el  art.  808,  párrafo  segundo,  vuel- 
ve á repetirse  lo  mismo  que  he  indicado  antes,  de  dar 
fondo  y anclar;  debe  decirse  solo  dar  fondo,  que  es  lo 
suficiente. 

Y respecto  al  art.  809,  en  que  se  habla  de  los  gas- 
tos menudos  y ordinarios  propios  de  la  navegación, 
como  los  de  pilotaje  de  costas  y puertos,  los  de  lanchas 
y remolques,  el  derecho  de  valiza , de  piloto  mayor,  an- 
cía  je,  visita  y demás  llamados  de  puerto,  etc.,  etc*, 
debo  hacer  presente  á la  Comisión  que  muchos  de  es- 
tos derechos  no  existen  hoy,  como  son , por  ejemplo, 
el  derecho  do  valiza,  de  piloto  mayor,  de  anclaje;  y solo 
existen  los  derechos  de  cuarentena  y de  sanidad;  por 
consecuencia,  si  no  existen  esos  derechos,  no  hay  para 
qué  hacer  mención  de  ellos  en  el  Código. 

En  el  art.  811,  que  se  refiere  á las  averías  simples, 
punto  segundo,  que  habla  de  los  daños  y gastos  que  so- 
brevienen al  buque  en  su  casco,  aparejos,  armas  y per- 
trechos, debiera  decirse,  «al  buque  en  sus  máquinas, 
aparejo,  armas  y pertrechos;»  y al  final,  donde  dice: 
«desde  que  ancló  y fondeó^  debe  suprimirse  la  pala- 
bra ancló , bastando  decir  «desde  que  fondeó.» 

En  el  párrafo  8.°  de  este  mismo  art.  Sil  se  dice 
que  es  avería  «el  daño  inferido  al  baque  ó cargamen- 
to por  el  choque  ó abordaje  con  otro,  siendo  fortuito  é 
inevitable:»  debiera  pasar  á la  sección  de  abordajes; 
así  como  el  párrafo  2.°  que  dice  que  «si  el  incidente 
ocurriera  por  culpa  ó descuido  del  capitán,  éste  res- 
ponderá de  todo  el  daño  causado.»  Cuando  me  ocu- 
pe del  abordaje  haré  mención  de  estas  dos  condi- 
ciones. 

En  el  art.  813,  caso  tercero,  se  dice  que  «haya  ye* 
ría  cuando  se  corten  ó se  inutilicen»  los  mástiles,  ca- 
bles y palos,  y cuando  se  abandonen  las  anclas  para 
salvar  el  cargamento  ó el  buque,  ó ambas  cosas.  Yo  lo 
redactaría  del  modo  siguiente:  «los  palos  y cables  que 
se  piquen  ó inutilicen,  y las  anclas  que  se  abandonen 
con  la  parte  de  la  cadena.»  En  primer  lagar,  poniendo 
la  palabra  palos  no  hay  necesidad  de  añadir  los  más* 
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tiles;  y porque  cuando  se  abandona  un  ancla  se  deja 
con  la  misma  alguna  parte  de  la  cadena. 

En  el  art,  813,  caso  sétimo,  se  dice  que  «es  tam- 
bién averia  el  daño  causado  en  el  buque  que  fuere  ne- 
cesario abrir,  agujerear  ó romper  para  salvar  el  car- 
gamento.» Los  italianos  en  su  Código  comprenden 
además  todos  los  daños  causados  en  el  buque,  en  sus 
efectos  ó en  el  cargamento,  para  apagar  cualquier  in- 
cendio que  ocurriera  á bordo,  y los  gastos  de  entrada  y 
salida  en  los  puertos,  por  arribada  forzosa  en  un  tem- 
poral, ó por  consecuencia  de  ataque  de  piratas  ó ene- 
migos. A mí  me  parece  muy  razonable  esta  disposición 
del  Código  italiano,  y creo  que  la  Comisión  debiera 
agregarla  á este  proyecto. 

En  el  art.  816  se  Labia  de  la  autoridad  judicial 
marítima,  cuando  no  existe;  y en  el  817  se  previene  que 
«el  capitán  dirigirá  la  echazón  y mandará  arrojar  los 
efectos  por  el  orden  siguiente:  primero  los  que  se  ha- 
llaren sobre  cubierta,  empezando  por  los  más  pesados 
y de  ménos  utilidad  y valor,  y continuando  luego,  si 
hubiere  necesidad,  por  los  que  embaracen  la  maniobra 
ó perjudiquen  el  buque.»  Yo  invertiría  aquí  el  orden 
y diría:  «primero  los  efectos  que  se  hallaren  sobre  cu- 
bierta, empezando  por  los  que  embaracen  las  manio- 
bras ó perjudiquen  al  buque,  prefiriendo,  de  ser  posible, 
los  más  pesados  y de  ménos  utilidad  y valor.»  Por  su- 
puesto que  sí  el  capitán  ha  de  dirigir  la  echazón,  como 
se  dice  al  principiar  este  artículo,  es  inútilíndícar  que 
mandará  arrojar  los  efectos , porque  esto  se  halla  com- 
prendido en  el  acto  de  dirigir  ]a  echazón. 

El  párrafo  2.°  del  mismo  art.  817  dice:  «2.°,  los 
que  estuvieren  bajo  el  primer  puente  comenzando, etc.» 

Esto  de  primer  puente  puede  dar  lugar  á un  error, 
porque  puede  no  ser  primer  puente  el  que  sigue  á la 
cubierta  superior;  y por  consecuencia,  lo  que  debe  de- 
cir es:  cdos  que  estuvieren  bajo  la  cubierta  superior, 
comenzando,  etc.» 

lío  me  parece  que  estarla  de  sobra  añadir  al  final 
de  esta  sección  un  nuevo  artículo  que  expresara  que 
el  conocimiento  de  las  averías,  en  cuanto  se  refiere  á 
la  culpabilidad  ó irresponsabilidad  del  capitán,  com- 
pete exclusivamente  á la  jurisdicción  de  marina.  Esta 
forma  un  sumario  cuando  las  averias  proceden  de  las 
siguientes  cansas:  «echazón,  desarbolo,  varada  y atrasa 
pues  bien;  entiendo  que  se  debía  formar  sumario  cuan- 
do lo  soliciten  el  capitán,  sobrecargo,  navieros,  car- 
gadores ó aseguradores,  siempre  que  concurrieran 
cualquiera  de  estos  casos  que  están  marcados  taxati- 
vamente cuando  el  buque  conduce  efectos  del  Estado. 
Pondría,  pues,  el  siguiente  artículo: 

«Artículo.,.  El  conocimiento  de  las  averías  en  cuan- 
to se  refiere  á la  culpabilidad  ó irresponsabilidad  del 
capitán  compete  exclusivamente  á la  jurisdicción  de 
marina,  por  cuyas  autoridades  se  instruirá  la  correspon- 
diente  sumaria  en  averiguación  de  las  causas  que  las 
hayan  producido,  cuando  lo  soliciten  el  capitán,  sobre- 
cargo, navieros,  cargadoras  6 aseguradores,  por  algu- 
no de  los  casos  siguientes: 

i?  De  echazón  ó trasbordo  de  cargamento  ó de 
efectos  del  buque  para  aligerarlo,  y de  daño  en  la  car- 
ga que  se  conserve  por  efecto  de  la  echazón  ó trasbordo 
en  riesgo  de  mar  ó fuerza  mayor. 

2. °  De  desarbolo,  corte  de  cables,  pérdida  ó aban- 
dono de  anclas  y cadenas  para  salvar  la  nave  de  ries- 
go de  mar  ó fuerza  mayor. 

3. °  De  varada  ó arribada  por  los  mismos  riesgos, 
C De  desfondo  de  cubierta  ó casco  para  desaguar- 


lo, preservarlo  de  zozobras  ó salvar  el  cargamento  por 
los  mismos  riesgos. 

5.°  De  averia  en  el  aparato  motor  que  inutilizando 
alguno  de  sus  órganos  le  impida  funcionar  y obligue 
al  buque  á arribar  á puerto.» 

La  sección  segunda  del  mismo  título  comprende 
las  arribadas  forzosas,  y en  el  art.  821,  que  se  refiere 
al  caso  en  que  el  capitán  creyere  que  el  buque  no 
puede  continuar  el  viaje  ai  puerto  de  su  destino  por 
falta  de  víveres,  temor  fundado,  etc.,  creo  deberla  decir 
«por  falta  de  víveres,  aguada  y combustible,»  porque 
siendo  el  buque  de  vapor,  el  combustible  puede  ser 
por  sí  solo  causa  de  arribada  forzosa. 

I llego  ahora  á la  sección  tercera,  de  los  aborda- 
jes. Declaro,  señores,  que  esta  es  la  sección  del  libro 
tercero  que  ofrece  más  importancia  bajo  mi  punto  de 
vista.  El  Código  vigente  no  habla  de  ella.  Solo  en  el 
punto  7.°  del  art.  935,  que  trata  de  lo  quo  perte- 
nece á la  clase  de  averías  simples  ó particulares,  dice: 
«El  daño  que  recibe  el  buque  ó el  cargamento  por  el 
choque  ó amagamiento  con  otro,  siendo  éste  casual  ó 
inevitable.  Guando  alguno  de  los  capitanes  sea  culpa- 
ble de  este  accidente,  será  de  su  cargo  satisfacer  todo 
el  daño  que  hubiese  ocasionado.»  I ya  no  se  vuelve  á 
hablar  de  abordajes  en  todo  el  Código  vigente.  En  el 
proyecto  que  se  discute  se  ha  abierto  una  sección  ex- 
clusivamente destinada  á los  abordajes,  pero  desgra- 
ciadamente, no  creo  que  se  consiga  más  que  lo  que  se 
ha  venido  consiguiendo  hasta  ahora.  El  mal  está  en 
que  para  los  abordajes  hay  dos  cuestiones:  una,  la  do 
procedimiento,  que  corresponde  exclusivamente  a ma- 
rina; y otra,  la  que  se  refiere  á exigir  la  responsabili- 
dad civil  ó la  indemnización  de  daños  á los  causantes 
del  abordaje.  Para  los  procedimientos  viene  rigiéndose 
la  marina  por  la  instrucción  de  4 de  Junio  de  1873, 
que  fué  dictada  para  el  cumplimiento  del  Real  decre- 
to de  30  de  Noviembre  de  1872,  expedido  por  Marina, 
que  á su  vez  se  dictó  como  consecuencia  del  de  6 de 
Diciembre  de  1868,  que  establecía  la  unidad  de  fueros, 
privando  á las  jurisdicciones  de  Guerra  y de  Marina 
de  la  que  respectivamente  tenían  en  lo  civil. 

Dicha  instrucción,  en  lo  que  á abordajes  concierne, 
no  introduce  novación  alguna  á lo  que  ya  preceptua- 
ban las  ordenanzas  de  la  armada  de  1793;  solo  que  en 
la  época  en  que  regia  este  Código,  y muchos  anos  des- 
pués, los  comandantes  de  marina  ejercían  jurisdicción 
propia  con  su  Juzgado  de  marina,  y existían  además 
los  capitanes  de  puerto,  dependientes  de  aquella  auto- 
ridad y exclusivamente  dedicados  á la  policía  de  los 
puertos,  que  se  regían  por  las  ordenanzas  de  1802. 
Desde  hace  ya  algunos  años,  los  cargos  de  estas  dos 
autoridades  se  hallan  reunidos  y desempeñados  por  una 
misma  persona;  el  tribunal  con  su  jurisdicción  desapa- 
recieron con  la  unificación  de  fueros,  y el  resultado 
de  estas  alteraciones  ba  hecho  que  para  las  cuestiones 
de  abordaje,  lo  que  entonces  formaba  un  conjunto  ho- 
mogéneo, lo  que  entonces  era  completo  ó por  lo  ménos 
eficaz  y expeditivo,  hoy  es  ineficaz,  incompleto  y len- 
to. Sin  insistir  más  en  la  crítica  del  procedimiento,  re- 
señaré someramente  lo  que  hoy  se  practica.  Con  noti- 
cia de  haber  ocurrido  un  abordaje,  el  comandante  de 
marina,  capitán  de  puerto,  dispone  que  uno  de  sus 
ayudantes  instruya  sumario,  en  el  que  se  hace  constar 
sustancialmente  las  circunstancias  de  situación  de  los 
dos  buques,  fracaso  ó maniobra  del  dañador,  y omisión 
ó imposibilidad  del  abordado  para  evitarlo.  81  la  refe- 
rida autoridad  considera  el  sumario  completo,  que  jxq 
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necesita  ampliación,  nombra  nna  Junta  de  cuatro  ca- 
pitanes 6 pilotos,  presidida  por  él,  y con  presencia  de 
las  circunstancias  marineras  de  local  y viento,  consig- 
nan su  concepto  de  responsabilidad  ó absolución  de 
las  averías  al  dañador,  expidiéndose  al  interesado  que 
lo  solicite  copia  del  acuerdo*  Es  decir,  que  el  acuerdo 
de  la  Junta  de  capitanes,  presidida  por  el  comandante 
de  marina,  forma  el  fallo  facultativo,  que  es  definitivo, 
que  es  inapelable.  Con  testimonio  de  este  fallo  acude 
la  parte  que  sufrió  el  daño  á los  tribunales  ordinarios 
en  demanda  de  la  reparación  que  se  le  debe,  y éstos 
exigen  la  responsabilidad  al  capitán,  que  es,  según 
previene  el  Código  vigente,  el  único  responsable. 

Pues  bien;  se  quejan,  y no  sin  fundamento,  los  na- 
vieres,  de  que  en  la  formación  de  esta  especie  de  ju- 
rado no  tienen  intervención  de  ninguna  clase;  ni  ellos 
nombran  los  jurados,  ni  ellos  asisten  alas  deliberacio- 
nes, ni  ellos  pueden  defenderse  ó presentar  sus  des- 
cargos, ni  son  oidos  para  nada.  Unicamente  se  toman 
declaraciones  á tres  ó cuatro  de  los  principales  indivi- 
duos que  componen  las  dotaciones  de  los  buques,  pero 
á todos  estos  interrogatorios  son  completamente  aje- 
nos los  navieros:  así  es  que  reclaman,  y con  rasen,  que 
se  les  conceda  apelación  de  estos  juicios  para  ante  las 
autoridades  superiores,  prefiriendo  ser  juzgados  por 
las  Juntas  de  asistencia  de  los  departamentos,  que  por 
los  capitanes  ó pilotos  en  los  puertos, 

Antes,  cuando  la  marina  ejercía  jurisdicción,  el 
tribunal  anejo  á la  Comandancia  de  marina  decidla  y 
fallaba  también  en  lo  perteneciente  á la  responsabili- 
dad civil,  cometida  hoy  á los  tribunales  ordinarios,  y 
habla  por  consiguiente  unidad  y rapidez  en  el  juicio; 
pero  ahora,  como  no  puede  ocuparse  del  asunto  la  au- 
toridad civil  sin  que  se  haya  pronunciado  el  fallo  res- 
pecto á responsabilidad  por  la  autoridad  de  marina, 
media  en  toda  esta  tramitación  un  plazo  tan  largo,  que 
es  casi  siempre  suficiente  para  que  el  buque  dañador 
se  pueda  escapar  y burlar  de  este  modo  la  acción  de 
la  justicia  y la  responsabilidad  en  que  incurre. 

Resulte,  pues,  que  esta  falta  de  homogeneidad, 
esta  falta  de  unidad  en  el  juicio,  deja  completamente 
indefensos  los  derechos  de  los  armadores,  dándose  el 
caso,  desgraciadamente  repetido,  de  que  éstos  prefie- 
ran ser  juzgados  por  tribunales  extranjeros  á ser  juz- 
gados en  el  país;  y voy  á citar  nn  ejemplo  bien  recien- 
te de  esto.  Salían  del  puerto  de  Bilbao  dos  vapores 
cargados  de  mineral,  uno  español  y el  otro  inglés,  y am- 
bos se  dirigian  á Inglaterra;  al  llegar  cerca  de  la  boca 
de  la  ría,  el  práctico  mayor  les  hizo  señal  de  que  no 
habla  agua  suficiente  en  la  barra,  y por  tanto  que  no 
habla  salida;  el  vapor  español,  obedeciendo  la  orden, 
volvió  al  fondeadero;  pero  el  buque  inglés,  que  no 
quiso  obedecerla,  siguió  adelante,  y al  pasar  cerca  del 
buque  español  lo  abordó,  causándole  averías  y tenién- 
dolas él  también;  llegó  el  buque  inglés  á Inglaterra, 
denunció  el  vapor  español  y entabló  la  demanda  ante 
el  tribunal  del  Almirantazgo;  á los  seis  u ocho  dias 
llegó  el  buque  español  á Inglaterra  y se  encontró  em- 
bargado, ó exigiéndole  para  quedar  Ubre  una  fianza  de 
2.000  libras.  El  juicio  siguió  en  Inglaterra,  y el  arma- 
dor del  buque  español  dió  parte  á la  autoridad  de  ma- 
rina de  España,  que  formó  el  expediente  que  está  pre-  ¡ 
venido,  resultando  del  juicio  declarado  culpable  por  ¡ 
unanimidad  el  buque  inglés;  pero  ¿cómo  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  su  capitán?  Si  el  armador 
acudía  á la  autoridad  de  marina  para  que  detuviera  el 
vapor,  porque  si  no  no  pedia  hacer  efectiva  la  respon- 


sabilidad, la  autoridad  le  contestaba  que  no  estaba  au- 
torizada para  ello;  si  acudía  al  juez,  le  contestaba  lo 
mismo;  resultando  de  esto  que  el  vapor  inglés  con  un 
fallo  condenatorio  encima  podía  entrar  y salir  en  Bil- 
bao sin  que  el  armador  español  pudiera  evitarlo,  mien- 
tras que  el  mismo  armador  se  vela  obligado  á deposi- 
tar en  Inglaterra  una  fianza  para  responder  de  averías 
que  no  le  eran  imputables.  Eu  esta  situación,  se  le 
ocurrió  al  armador  español  solicitar  en  Inglaterra,  ya 
que  allí  se  le  juzgaba  también,  el  embargo  del  vapor 
inglés,  para  obligarle  que  á su  vez  prestase  fianza  que 
respondiese  de  las  resultas  del  juicio.  Calculaba  con 
razón,  que  no  obstante  tener  á su  favor  el  fallo  defi- 
nitivo de  los  tribunales  españoles,  para  ser  atendido 
tendría  que  entregarse  á nn  expedienteo  sumamen- 
te largo,  á una  negociación  por  la  vía  diplomática, 
que  sobre  ser  costosa  seria  sumamente  dilatoria;  se 
decidió  entonces  á seguir  el  pleito  en  Inglaterra  con- 
tra el  buque  inglés,  y el  tribunal  del  Almirantazgo, 
que  tan  celoso  como  es  para  absorber  facultades  es  se- 
vero é imparcial  en  sus  fallos,  condenó  al  buque  inglés 
á que  pagara  los  daños  causados  al  español  y las  cos- 
tas, y todo  esto  en  breve  tiempo,  haciendo  efectiva  la 
indemnización  de  la  fianza  que  tenia  prestada.  Pues 
otro  caso  parecido  ocurrió  también  entre  un  buque 
español  y otro  inglés  en  aguas  españolas,  y fue  preci- 
so que  el  armador  se  dirigiera  á Francia,  donde  habla 
arribado  el  buque  inglés  que  le  había  abordado,  para 
que  fuera  detenido  ó prestara  una  fianza  que  respon- 
diera de  los  daños  causados.  E o quiero  seguir  refirien- 
do casos  parecidos,  que  por  desgracia  abundan,  porque 
seguramente  os  harán  la  misma  penosísima  impresión 
que  á mí  me  han  producido;  por  otra  parte*  con  los  ci- 
tados basta  para  acusar  un  vicio  fundamental  en  nues- 
tra legislación  sobre  abordajes,  que  es  preciso  cor- 
regir ; es  preciso,  en  primer  término,  corregir  los 
procedimientos  que  se  siguen  por  marina  en  la  instruc- 
ción del  sumario,  sea  dando  participación  á los  cau- 
santes, pero  principalmente  permitiéndoles  la  apela- 
ción del  fallo  de  la  Junta  de  pilotos,  y es  preciso  tam- 
bién que  los  tribunales  ordinarios  estén  autorizados 
para  el  embargo  preventivo  de  las  naves  extranjeras 
que  sean  culpables  en  cualquiera  de  los  casos  de  abor- 
daje, que  ocurren  por  desgracia  con  demasiada  fre- 
cuencia* 

Una  prueba  también  de  lo  ineficaz  que  es  nuestra 
legislación,  y no  solo  ineficaz,  sino  perjudicial,  es  io 
que  está  sucediendo  en  España  mismo  en  los  aborda- 
jes que  ocurren  entre  buques  españoles,  en  los  cuales, 
á pesar  del  fallo  condenatorio  de  uno  de  los  causantes, 
sin  embargo  no  puede  hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad, porque  el  verdadero,  el  único  responsable  según 
el  Código  vigente,  es  el  capitán,  y como  en  general  es 
insolvente,  resulta  que  el  armador  se  encuentra  sin 
medios  de  hacer  efectivos  los  daños  que  le  ha  causado 
el  abordaje.  Ejemplos  hay  también  de  esto  bien  recien- 
tes; basta  recorrer  las  sentencias  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  que  publica  la  Gaceta , y se  verá  que 
precisamente  el  año  pasado  ocurrieron  dos  casos,  uno 
de  ellos  entre  dos  buques  de  vapor,  uno  de  la  matrícu- 
la de  Gijon  y otro  de  la  de  Sevilla,  siendo  condenado 
este  á pagar  los  daños  causados  á aquel*  Entablada  la 
demanda  contra  la  casa  naviera  dueña  del  buque  da- 
ñador, y practicadas  las  pruebas,  el  juez  dictó  sentencia 
á favor  del  delincuente;  pero  habiendo  interpuesto 
apelación  ante  la  Audiencia,  revocó  ésta  el  fallo  y ab- 
solvió á la  sociedad  demandada,  y habiendo  el  doman* 
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danto  interpuesto  recurso  de  casación,  el  Tribunal  j 
tínpremo  declaró  no  haber  lugar  á él,  fundándose  | 
principalmente  en  que  en  el  caso  de  abordaje  en  que 
resulte  el  capitán  ó piloto  culpable,  la  responsabili- 
dad es  de  éstos  exclusivamente,  conforme  á lo  dispues- 
to en  el  número  7 del  art*  935  del  Código  de  comercio 
vigente* 

Otro  ejemplo  idéntico  al  citado  ocurrió  en  Mayo 
de  1875  entre  el  vapor  Bilbao  y la  polacra  Tomás  en 
aguas  del  cabo  San  Vicente,  habiendo  aquel  echado  á 
pique  á ésta  por  efecto  de  haberla  abordado*  Besultó 
culpable  el  piloto  del  vapor  Bilbao , y fué  por  consi- 
guiente condenado  el  capitán*  Se  entabló  la  demanda 
contra  la  sociedad  propietaria  del  Bilbao,  y siguió  el 
pleito  las  mismas  fases  que  en  el  caso  anterior,  y con 
idéntico  resultado,  pudiendo  verse  la  sentencia  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia  en  la  Gaceta  de  29  de  Mayo  ! 
de  1882,  sin  que  el  propietario  de  la  polacra  haya  po- 
dido conseguir  ninguna  clase  de  indemnización  de  la 
sociedad  dueña  del  Bilbao * 

Todavía  podria  poner  más  en  evidencia  la  deficien- 
cia de  nuestros  procedimientos,  si  os  relatara,  no  uno, 
sino  repetidos  casos  en  que  verificándose  los  abordajes 
en  aguas  españolas  entre  buques  españoles  y buques 
extranjeros,  á pesar  de  un  fallo  decisivo  de  los  tribu- 
nales españoles,  al  llegar  al  extranjero  son  allí  nueva- 
mente juzgados,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  el  juicio 
celebrado  en  España,  y como  consecuencia,  del  fallo  re- 
caído* Esto  no  es  solo  Inglaterra  la  que  lo  hace;  Italia 
pretende  también  imitarla,  por  lo  que  se  desprende  del 
siguiente  caso.  Hace  poco  más  de  tres  años  se  aborda- 
ron un  vapor  español  y uno  italiano  en  aguas  del  lito- 
ral portugués  y ambos  tuvieron  averías*  El  vapor  espa- 
ñol entró  en  Vigo  como  primer  punto  de  su  itinerario 
y allí  se  abrió  el  sumario,  incoándose  el  expediente 
de  abordaje;  el  vapor  italiano  se  fué  á Genova  y allí 
también  se  abrió  el  proceso  por  el  tribunal  de  comer- 
cio, que  emplazó  al  armador  español  para  oir  sus  des- 
cargos antes  de  fallar.  Por  su  parte  el  tribunal  espa- 
ñol envió  exhortes  á Génova,  que  no  fueron  contesta- 
dos; entre  tanto  el  armador  español  respondió  al  llama 
miento  de  Italia,  pero  solo  para  protestar  del  acto  y 
del  tribunal  de  comercio  de  Genova  como  incompe- 
tente para  entender  en  un  asunto  cuyo  juicio  estaba 
abierto  en  España,  y pasada  esta  protesta  al  tribunal 
superior  de  Italia,  declaró  que  el  tribunal  de  comercio 
de  Genova  era  competente  para  entender  en  el  asunto. 
Pues  ese  tribunal,  que  vuelve  á emplazar  al  armador 
español,  no  hace  caso,  no  contesta  á los  exhortos  que 
se  le  envían  de  España,  y allí  se  fallará,  y probable- 
mente se  condenará  ai  armador  español  por  los  tribu- 
nales italianos;  así  lo  teme  al  mónos  el  armador  espa- 
ñol, y por  eso  pide  que  el  asunto  se  falle  por  los  tribu- 
nales españoles,  para  oponer  su  fallo  al  de  los  tribuna- 
les extranjeros;  pero  ya  se  ha  indicado  que  eu  España 
no  se  habia  podido  continuar  el  proceso  abierto  en  Vigo 
por  no  haber  recibido  contestación  á los  exhortos.  Ca- 
sos parecidos  ocurren  con  bastante  frecuencia  para  no 
desear  una  disposición  de  carácter  internacional  que 
ios  resolviera,  aunque  seguramente  seria  mejor  evitar- 
los; pero  como  esto  no  es  posible,  se  ha  procurado  pre- 
venirlos, y á este  fin  responde  el  cí  reglamento  interna- 
cional de  situación  de  Iqcos  y maniobras  para  evitar 
abordajes  en  la  marp>  cuya  observancia  se  ha  hecho 
obligatoria  en  España  desde  Febrero  de  Í880;  peroá 
pesar  de  esto,  la  idea  de  convocar  un  Congreso  ínter-  | 
nacional  para  discutir  la  cuestión  de  abordajes  y ver  [ 


de  llegar  á un  acuerdo  de  carácter  también  internacio- 
nal, como  se  ba  llegado  en  otras  cuestiones,  y es  de 
ello  un  ejemplo  el  mismo  reglamento  de  situación  de 
luces,  no  puede  mónos  de  presentarse  al  espíritu  como 
el  medio  más  conveniente  y eficaz  de  resolver  todas  las 
cuestiones  relativas  á los  abordajes.  Algo  se  ha  indica^ 
do  ya  por  Marina  á Estado  para  realizar  este  fin;  pero 
hasta  ahora  yo  no  tengo  noticias  oficiales  ni  extra- 
oficiales de  que  se  haya  conseguido  nada.  Ingla- 
terra no  parece  que  se  muestra  muy  propicia  á seguir 
este  camino,  y no  me  extraña,  teniendo  un  tribunal  de 
Almirantazgo  que  tanta  y tan  merecida  confianza  le 
inspira;  pero  es  posible  que  otras  Naciones,  como  Fran- 
cia, los  Estados-Unidos,  Alemania,  Italia,  etc.,  no  sean 
tan  difíciles  para  acudir  al  Congreso;  y eu  esta  creen- 
cia considero  que  debería  insistirse  en  la  reunión  de 
aquel,  á fin  de  llegar  á un  acuerdo  internacional  que 
dictara  una  legislación  común  para  todos  los  países  en 
las  cuestiones  de  abordajes;  y con  este  motivo  me  per- 
mito rogar  al  Gobierno  que  por  conducto  del  Ministe- 
rio de  Estado  se  prosigan  las  negociaciones  para  ver 
si  se  llega  á un  resultado  práctico* 

He  señalado  á la  ligera  los  inconvenientes  y la  de- 
ficiencia de  nuestra  legislación,  y ahora  pregunto:  ¿es 
que  los  iá  artículos  que  la  sección  tercera  consagra  á 
los  abordajes  resuelven  la  cuestión?  Absolutamente,  ni 
eu  poco  ni  en  mucho;  estamos  como  estábamos;  no 
hay  más  sino  unas  cuantas  reglas  que  se  han  aña- 
dido, al  parecer  para  enriquecer  nuestra  legislación 
marítima,  según  se  dice  en  el  preámbulo,  y que  más 
bien  que  de  abordajes,  muchas  de  ellas  pudieran  lla- 
marse de  policía  de  puertos,  Se  ha  aumentado,  pues, 
el  número,  pero  no  sirven  para  la  resolución  de  ios 
conflictos  que  ocurren,  porque  si  es  fácil  reconocer 
a posteriori  los  efectos  de  los  abordajes,  es  difícil  in- 
ventar las  causas,  y como  no  bay  nada  que  indique 
cómo  se  buscan  estas  causas,  de  aquí  la  deficiencia 
que  tienen  muchos  artículos*  Si  solo  de  reglas  se  tra- 
tara, bien  hubiera  podido  añadirse  á las  que  traen  Ba- 
cardi  y otros  autores,  las  catorce  ó más  que  se  despren- 
den del  reglamento  á que  me  he  referido  antes,  con  la 
circunstancia  de  que  dicho  reglamento  prevé  todos 
los  casos  y serian  además  reglas  internacionales*  No 
voy  á molestaros  leyéndolo;  pero  sí  creo  que  es  de  im- 
portancia que  circule,  y por  eso  voy  á permitirme  de- 
jarlo sobre  la  mesa  para  que  se  publique  como  apén- 
dice y lo  conozcan  bien  todos  los  gres*  Diputados.  Yo 
ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que,  sí  no  hay  nada  que 
á ello  se  oponga,  mande  publicarlo. 

AI  ver  la  deficiencia  del  Código,  he  tratado  de  pro- 
poner algo  que  la  evite  y aunque  no  abrigo  la  preten- 
sión de  haberlo  alcanzado,  creo  sin  embargo  que  se 
prestaría  un  grandísimo  servicio  á ios  armadores, 
mientras  no  tengamos  otra  legislación,  si  en  primer 
término  se  fijase  la  responsabilidad  subsidiaria  del  ar* 
mador  en  los  casos  en  que  sea  condenado  el  capitán; 
que  además  se  estableciese  la  apelación  de  las  partes 
para  ante  la  autoridad  superior  del  departamento,  del 
fallo  del  tribunal  local  de  marina,  y por  último,  con- 
ceder facultad  al  juez  ó á la  autoridad  de  marina 
para  detener  á petición  de  cualquiera  de  las  partes  la 
salida  del  buque  causante  del  daño  ó del  abordaje, 
siempre  que  presente  fianza  la  otra  parte  para  respon- 
der de  la  detención,  y luego  que  sea  conocido  el  fallo 
condenatorio  del  tribunal,  que  desde  luego  se  proceda 
ai  embargo  preventivo  del  buque  causante  del  daño, 
sin  perjuicio  de  dejarle  en  libertad  si  presta  fianza 
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bastante  para  responder  ó estar  á las  resoltas  del  jui- 
cio de  abordaje. 

Yo  creo  que  la  Comisión  debe  ser  condescendiente 
é incluir  en  .el  Código  estas  tres  disposiciones  en  la  for- 
ma que  mejor  le  parezca,  aun  cuando  considerase  que 
alguna  de  ellas  no  fuera  del  todo  pertinente  figurase  en 
el  articulado  del  Código,  en  gracia  al  grandísimo  ser- 
ví ció  que  prestará  al  comercio  y á los  armadores. 

Eli  el  deseo  de  traer  al  debate  aquellas  observacio- 
nes que,  á mí  parecer,  pueden  mejorar  el  Código,  ó al 
menos  llenar  los  vacíos  que  observo  en  él,  he  redactado 
algunos  artículos,  aceptando  de  los  que  hay  en  el  pro- 
yecto de  Código  los  que  son  aceptables,  por  lo  cual,  de 
los  14  artículos  he  eliminado  los  que  á mi  juicio  pue- 
den considerarse  como  reglas  do  policía  de  puertos  y 
todo  lo  que  no  tiene  nada  que  ver  con  los  abordajes, 
como  lo  siguiente,  que  se  consigna  en  el  arte  833: 

ctEl  capitán  del  buque  anclado  responderá  de  los 
daños  que  se  causen  por  falta  de  boyas  que  señalen  sus 
amarras,  salvo  si  se  hubieren  perdido  por  accidente 
fortuito  y no  hubiere  tenido  tiempo  de  reponerlas,» 

Señores,  si  no  se  colocan  boyas  que  indiquen  el  si- 
tio donde  están  las  anclas  del  buque,  podrá  tocar  y aun 
quedar  sobre  ellas  cualquier  otro  buque  y sufrir  ave- 
ria; pero  esto  no  tiene  relación  con  los  abordajes;  será 
una  medida  de  policía  de  puerto  que  deberá  tenerse 
muy  presente,  pero  en  ningún  caso  abordaje. 

El  arte  832  dice: 

«El  buque  que  al  colocarse  en  el  puerto  no  guar- 
dare las  distancias  señaladas  por  reglamento  ó por  cos- 
tumbre, según  dictamen  de  los  peritos,  tendrá  contra 
«í,  en  caso  de  abordaje,  la  presunción  legal  de  culpa- 
bilidad y responderá  de  las  consecuencias,  á no  justifi- 
car lo  contrario,)) 

Este  artículo  que  figura  también  en  el  Nuevo  Co- 
lon de  Bacardí,  como  figura  el  83 5,  836  y 837,  es  más 
propio  de  un  reglamento  de  policía  de  puertos,  pero  no 
entre  las  reglas  relativas  á los  abordajes. 

Para  no  molestar  más  á la  Gámara  prescindo  de  la 
lectura  del  resto  do  los  artículos  que  no  me  parece 
conveniente  que  figuren  aquí,  concretándome  solo  á 
aquellos  que  se  pueden  conservar,  y uno  de  ellos  es  el 
828,  que  dice: 

«Si  uo  buque  abordase  á otro  por  culpa  o negligen- 
cia del  capitán  ó de  la  tripulación,  el  capitán  culpado 
ó negligente  indemnizará  los  daños  ocurridos,  previa 
tasación  pericial.» 

Yo  creo  que  este  artículo  está  incompleto,  y propon- 
go  que  se  sustituya  con  el  siguiente: 

«Si  un  buque  abordare  á otro  por  negligencia,  im- 
prudencia ó impericia  del  capitán,  piloto  ú otro  cual- 
quier individuo  de  la  dotación,  el  naviero  del  buque 
que  causó  el  daño  indemnizará  éste  y las  pérdidas 
ocurridas,  previa  tasación  pericial.  El  capitán  será  res* 
pousable  civilmente  para  con  el  naviero,  y sin  perjui- 
cio además  de  la  responsabilidad  criminal  en  que  pu- 
diera incurrir.» 

He  citado  ya,  en  apoyo  de  la  modificación  que  pro- 
pongo, algún  ejemplo  de  los  casos  frecuentes  que 
ocurren  en  la  práctica  y que  dejan  completamente  in- 
defenso ai  armador.  En  esta  Cámara  se  sientan  letra- 
dos y jurisconsultos  muy  distinguidos,  que  han  tenido 
ocasión  de  defender  en  los  tribunales  de  justicia  causas 
tan  justas  y que  con  efecto  han  perdido,  porque  el 
Tribunal  Supremo  se  funda  en  el  art,  935  del  Código 
vigente,  en  que  se  hace  solo  y exclusivamente  respon- 
sable al  capitán.  Resulta,  pues,  que  el  art.  828  pro- 


pongo se  modifique  haciendo  responsable  inmediata- 
mente, en  primer  término  al  naviero,  sin  perjuicio  de 
que  éste  repita  contra  el  capitán. 

El  mismo  art,  828  contiene  un  segundo  párra- 
fo que  dice:  «Si  el  abordaje  ocurriere  por  culpa  ó 
negligencia  de  los  dos  capitanes,  cada  uno  responderá 
de  su  daño.»  Este  párrafo  considero  debe  ser  objeto  de 
un  artículo  inspirado  en  las  mismas  ideas  que  el  an- 
terior, y por  lo  tanto  que  debiera  redactarse  como 
sigue: 

«Artículo...  Si  el  abordaje  ocurriere  por  cnlpa  ó ne- 
gligencia ó impericia  de  los  dos  capitanes  ó individuos 
de  las  dotaciones  de  los  dos  buques,  cada  naviero  so- 
portará sus  daños,  siendo  ante  él  responsable  el  capi- 
tán, según  se  indica  en  el  artículo  anterior.» 

El  art.  829  dice  que  «no  podiendo  averiguarse  la 
causa  del  abordaje,  se  tasará  pericialmente  el  daño  de 
los  dos  buques  y sus  cargas,  y su  importe  total  se  li- 
quidará como  avería  gruesa  distribuyéndose  sueldo  á 
libra  sobre  el  valor  de  cada  buque  y la  carga.»  Yo  no 
veo  la  razón  por  qué  se  ha  de  considerar  como  avería 
gruesa;  lo  que  me  parece  más  justo  y apropiado,  que 
se  considere  como  avería  simple;  y no  hay  más  que 
ver  lo  que  el  proyecto  de  Código  dice  sobre  avería,  para 
comprender  que  le  cuadra  mejor  lo  de  avería  simple 
que  lo  de  avería  gruesa;  por  lo  tanto,  yo  lo  sustituiría 
por  este  otro: 

«Artículo...  No  pudiendo  averiguarse  á cuál  de  los 
capitanes  debe  imputarse  la  culpa  del  abordaje,  se  ta- 
sarán pericialmente  los  danos  y pérdidas  de  los  dos  bu- 
ques y su  cargamento,  y su  importe  total  se  liquidará 
como  avería  simple , distribuyéndose  sueldo  á libra  so- 
bre el  valor  de  cada  buque  y de  su  carga,» 

No  se  prevé  en  el  proyecto  de  Código  el  caso  de 
que  el  abordaje  sea  fortuito  ó debido  á fuerza  mayor; 
y aunque  ciertamente  no  debe  esperarse  á que  figuren 
en  el  Código  todos  los  casos  de  abordaje  que  en  la 
práctica  pudieran  ocurrir,  pueden  sin  embargo  consi- 
derarse un  cierto  número  dentro  de  los  cuales  tengan 
casi  todos  cabida,  á saber:  que  uno  de  los  dos  capitanes 
sea  el  culpable,  ó que  lo  sean  los  dos,  ó que  no  se  pue- 
da averiguar  cuál  de  ellos  lo  sea,  ó que  sea  debido  á 
causa  fortuita  ó de  fuerza  mayor,  ó que  sin  mediar  esta 
circunstancia  no  se  pueda  probar  la  causa  del  aborda- 
je, ó que.  en  fin,  sea  ocasionado  por  un  tercer  buque. 
Estos  mismos  casos  admite  el  Código  de  comercio  ita- 
liano, en  el  que  me  he  inspirado  al  estudiar  el  proyecto, 
y son  los  que  he  consignado,  habiendo  ya  examinado 
los  tres  primeros  casos,  que  son  los  que  contiene  el 
proyecto  que  se  discute;  y para  el  caso  de  fuerza  ma- 
yor, y aun  también  para  aquel  en  que  sin  mediar  esta 
circunstancia  no  se  pueda  probar  cuál  ha  sido  la  cau- 
sa del  abordaje,  para  estos  dos  casos,  repito,  cada  na- 
viero debe  soportar  los  daños  y pérdidas  ocurridas, 
considerándolos  como  averías  simples.  Para  el  caso  que 
un  buque  fuese  abordado  por  otro,  obligado  por  un 
tercer  buque,  el  naviero  de  este  ha  de  ser  responsable 
de  los  daños  y perjuicios  que  ocurran.  El  art.,  894  tam- 
bién puede  conservarse*  aunque  variando  un  poco  la 
redacción.  Yo  lo  sustituiría  por  este  otro: 

«Si  por  efecto  de  un  temporal  ó de  otra  causa  de 
fuerza  mayor,  un  buque  que  se  halla  debidamente  fon- 
deado y amarrado  abordase  á los  inmediatos  á él,  cau- 
sándoles averias,  el  daño  ocurrido  tendrá  la  considera- 
ción de  avería  simple  del  buque  abordado.» 

Suele  suceder  en  los  abordajes  que  uno  de  los  bu- 
ques, por  efecto  del  choque  recibido,  se  vaya  á pique, 


940 


15  DE  FEBRERO  DE  1883, 


ó bien  que  sufra  averías  tales,  que  obligado  á ganar 
puerto  para  repararlas,  se  pierda  durante  la  travesía.  ¡ 
Pues  bien;  yo  entiendo  que  esos  dos  casos  de  pérdida, 
da  naufragio,  deban  considerarse  como  consecuencia 
del  abordaje.  Por  tanto,  establezco  un  artículo  que 
comprenda  á los  dos,  en  que  así  se  exprese. 

También  ha  surgido  la  duda  en  algunos  de  si  ha- 
biendo práctico  á bordo  en  el  momento  del  abordaje, 
la  responsabilidad  del  capitán  desaparecía,  y esto  es 
preciso  también  preverlo.  Los  tribunales  franceses  mu- 
chas veces  se  han  ocupado  de  esta  cuestión,  y han  de- 
clarado siempre  que  la  presencia  del  práctico  á bordo 
no  quita  la  responsabilidad  del  capitán,  porque  éste 
hace  de  dueño  de  la  nave  y viene  obligado  siempre  á 
vigilar;  lo  que  tiene  es  que  el  capitán  puede  repetir  ; 
contra  el  práctico  y que  á éste  se  le  siga  luego  un  pro- 
cedimiento por  el  cual  se  le  exija  responsabilidad,  si 
ha  habido  dolo  ó impericia  en  su  profesión.  Así,  pues, 
he  creído  que  debia  formular  un  artículo  para  este  caso. 

Al  decir  que  los  navieros  serán  responsables  sub- 
sidiarlos de  los  danos  causados  por  sus  buques,  creo 
que  se  establece  un  principio  que  admitirán  todos,  pero 
que  sin  limitación  ninguna  pudiera  parecerías  dema- 
siado fuerte. 

Yo  entiendo,  pues,  que  la  responsabilidad  debe  li- 
mitarse al  valor  de  la  nave  con  todas  sus  pertenencias 
y á los  fletes  devengados  en  el  viaje.  Con  esta  restric- 
ción, casi  estoy  seguro  de  que  todos  acep tañan  este 
principio.  Yo  no  tengo  aquí  representación  alguna  de 
los  navieros  ui  de  ninguna  otra  clase,  á pesar  de  lo  ¡ 
cual  me  atrevo  á suponer  que  todos  aceptarían  gusto- 
sos esta  disposición,  á juzgar  por  el  efecto  que  produ- 
cen las  sentencias  del  tribunal  que  se  pronuncian  en  el 
sentido  que  he  indicado.  No  he  de  insistir  más  sobre  la 
conveniencia  y justicia  de  que  el  naviero  del  buque 
que  causó  el  daño  sea  el  inmediatamente  responsable, 
porque  sí  necesitara  algún  argumento  nuevo,  me  los 
prestaría  el  Código  mismo  en  los  razonamientos  de  su 
preámbulo  y también  en  el  art,  620.  Dice  este  artículo: 

«El  capitán  será  responsable  civilmente  para  con  el 
naviero,  y éste  para  con  los  terceros  que  hubiesen  con- 
tratado con  el: 

1/  De  todos  los  daños  que  sobrevinieren  al  buque  ■ 
y su  cargamento  por  impericia  ó descuido  del  ca- 
pitán, 

2°  De  las  sustracciones  y latrocinios  que  cometiese 
la  tripulación. 

3. °  De  las  pérdidas,  multas  y confiscaciones  que  se 
impusiesen  por  contravenir  ¿ las  leyes, 

4. °  De  los  daños  y perjuicios  causados  por  faltas 
cometidas  por  la  tripulación. 

5. °  De  los  que  sobrevengan  por  el  mal  uso  que 
haga  de  sus  facultades, 

6. °  De  los  que  se  originen  por  haber  seguido  der- 
rota distinta  á la  que  debia,  ó haber  variado  de  rum- 
bo sin  justa  causa,  íí 

Es  decir  que  de  todos  estos  casos  son  subsidiaria- 
mente responsables  ios  navieros,  y para  ios  abordajes, 
cuando  de  ellos  puede  resultar  la  destrucción  delanave, 
lo  es  solo  el  capitán,  que  puede  asegurarse  que  en  la 
inmensa  mayoría  de  los  casos  será  insolvente,  sin  calcu- 
lar además  que  esto  pudiera  dar  lugar  á casos  de  in- 
moralidad que  deben  prevenirse. 

Yo  todavía  podría  invocar  en  favor  de  esto  mismo 
el  preámbulo  del  Código,  como  ya  he  indicado,  en  el 
cual  hay  párrafos  que  no  leo  por  no  molestar  la  aten- 
ción del  Congreso,  pero  que  son  la  defensa  más  com- 


pleta que  se  puede  hacer  de  las  ideas  que  yo  sostengo. 

Naturalmente,  al  ejercitar  la  acción  para  el  resar- 
cimiento de  daños  y perjuicios  que  se  derivan  de  los 
abordajes,  es  necesario  que  medie  protesta  ó declara- 
ción del  capitán,  y se  exige  que  se  presente  en  el  lér- 
| mino  de  veinticuatro  horas;  pero  el  Gó digo  italiano  ad- 
mite que  para  los  daños  causados  á las  personas  y al 
cargamento,  la  falta  de  protesta  no  puede  perjudicará 
los  interesados. 

Me  parece  esto  muy  aceptable  para  que  esté  inclui- 
do dentro  de  las  condiciones  de  la  protesta  ó declara- 
ción que  debe  hacer  el  capitán. 

También  pudiera  ocurrir  que  los  abordajes  se  ve- 
rificasen en  aguas  extranjeras,  ó que  verificándose  en 
aguas  libres,  los  buques  arribasen  á puertos  extranje- 
ros, en  cuyo  caso  competía  al  cónsul  de  España  la  ave- 
riguación sumaria  que  debe  remitir  después  á la  au- 
; toridad  superior  del  departamento  marítimo  más  in- 
mediato al  sitio  donde  ha  ocurrido  el  abordaje,  para 
que  allí  se  continúe  y ultime,  porque  es  indudable  que 
el  cónsul  puede  acudir  con  prontitud  á averiguar  cómo 
han  tenido  lugar  los  hechos  y á tdimr  declaración  á 
los  marineros  y pilotos,  practicando  las  diligencias  que 
se  acostumbran  en  estos  casos, 

Y aquí  es  donde  entra  uno  de  los  artículos  que  la 
Comisión  quizá  objete  que  no  cabe  dentro  del  Código, 
pero  que  es  de  tai  importancia,  que  una  vez  indicado, 
creo  yo  que  no  se  puede  prescindir  de  él.  Este  artículo 
que  yo  considero  indispensable  es  el  siguiente: 

«Artículo...^  El  conocimiento  délos  abordajes  entre 
buques  mercantes  corresponde  en  su  parte  técnica  á ia 
jurisdicción  de  marina,  cuyas  autoridades  procederán 
al  juicio  de  abordaje  con  arreglo  á lo  que  para  estos 
casos  preceptúen  ó dispusieren  los  reglamentos;  pero 
las  partes  que  no  se  conformasen  con  las  resoluciones 
de  las  autoridades  locales  podrán  alzarse  de  ellas  para 
ante  el  capitán  general  del  departamento  á que  cor- 
responda.» 

La  apelación  es  una  gran  ventaja  que  se  facilita 
á los  armadores,  y que  do  seguro  seria  recibida  con 
aplauso  por  todos,  pues  aun  cuando  en  estas  cuestiones 
el  Ministerio  de  Marina  escucha  y hace  justicia  á cuan- 
tas reclamaciones  se  le  dirigen,  bueno  es  que  los  ar- 
madores ó navieros  sepan  lo  que  les  corresponde  como 
derecho  y lo  qoe  se  les  concede  como  favor. 

Sigue  otro  artículo  interesante  también  para  ha- 
cer efectivas  las  responsabilidades,  en  el  cual  se  dispo- 
ne la  detención  de  ia  salida  de  los  buques  que  se  abor- 
dan, á petición  de  las  partes,  siempre  que  se  deposite 
fianza  á responder  de  los  perjuicios  de  la  detención,  si 
por  aquellas  fuere  exigida,  Y por  ultimo,  el  artículo 
final  complementa  el  anterior,  disponiendo  lo  conve- 
niente para  que  pueda  verificarse  el  embargo  preven- 
tivo del  buque,  conocido  que  sea  el  fallo  condenatorio 
del  tribunal,  á menos  de  no  depositar  fianza  suficiente 
que  respondiera  del  juicio  de  abordaje  con  todas  sus 
consecuencias. 

He  terminado  cuanto  me  proponía  decir  acerca  de 
la  importantísima  cuestión  de  abordajes,  cuya  trascen- 
dencia no  puede  ocultarse  á la  ilustración  de  la  Comi- 
sión; y con  objeto  de  presentar  en  conjunto  y agrupa- 
das todas  las  observaciones  que  he  tenido  ia  honra  de 
hacer,  las  he  formulado  en  forma  de  articulado  en  las 
presentes  cuartillas  que  entregaré  á los  taquígrafos 
para  su  inserción.  De  esta  suerte  se  hace  también  más 
’ fácil  la  comparación  entre  el  articulado  que  yo  propon- 
go y el  que  figura  en  ni  proyecto  de  Código. 
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Sección  los  abordajes, 

Artículo...  Si  un  buque  abordare  á otro  por  negli- 
gencia, imprudencia  ó impericia  del  capitán,  piloto  ü 
otro  cualquier  individuo  de  la  dotación,  el  naviero  del 
buque  que  causó  el  daño  indemnizará  éste  y las  pérdi- 
das  ocurridas,  prévia  tasación  pericial.  El  capitán  será 
responsable  civilmente  para  con  el  naviero,  y sin  per- 
juicio además  de  la  responsabilidad  criminal  en  que 
pudiera  incurrir. 

Artículo,*.  Si  el  abordaje  ocurriere  por  culpa  ó ne- 
gligencia ó impericia  de  los  dos  capitanes  ó individuos 
de  las  dotaciones  de  los  dos  buques,  cada  naviero  so- 
portará sus  danos,  siendo  ante  él  responsable  el  capi- 
tán, según  se  indica  en  el  artículo  anterior. 

Artículo...  No  podiendo  avérignarse  arcual  d©  los 
capitanes  deba  imputarse  la  culpa  del  abordaje,  se  ta- 
sarán pericialmente  los  daños  y pérdidas  de  los  dos 
buques  y sus  cargamentos,  y su  importe  total  sé  li- 
quidará como  avería  simple,  distribuyéndose  sueldo  á 
libra  sobre  el  valor  de  cada  buque  y dé  su  carga. 

Artículo.,.  Si  un  buque  abordare  á otro  por  causa 
fortuita  ó de  fuerza  mayor,  y también  cuando  sin  me- 
diar esta  circunstancia  no  se  pueda  probar  la  causa  del 
abordaje,  cada  naviero  soportará  los  daños  y pérdidas 
que  Ocurrieren  en  el  buque  y cargamento,  conside- 
rándolos como  avería  simple. 

Artículo...  Si  un  buqué  abordare  á otro,  obligado 
por  un  tercero,  indemnizará  los  daños  y perjuicios  qu© 
ocurrieren  ei  naviero  de  este  tercer  buque,  quedando 
el  capitán  responsable  civilmente  para  con  dicho  na- 
viero, '< 

Artículo...  Si  por  efecto  de  un  temporal  ó de  otra 
causa  de  fuerza  mayor  un  buque  que  se  halla  debida- 
mente fondeado  y amarrado  abordare  á los  inmediatos 
á el,  causándoles  averías,  el  daño  ocurrido  tendrá  la 
consideración  de  avería  simple  dél  buque  abordado. 

Artículo,..  Se  presumirá  perdido  por  causa  ¡Le  abor- 
daje el  buque  qu©  habiéndolo  sufrido  sé  fuera  á pique 
©n  el  acto;  y también  el  que  obligado  á ganar  puerto 
para  repárar  las  averías  ocasionadas  por  el  abordaje,  se 
perdiere  dorante  el  viaje  ó se  viera  obligado  á embar- 
rancar para  salvarse. 

Artículo,,.  Si  los  buqués  que  se  abordan  tuvieren 
á bordo  práctico  ejerciendo  sus  funciones  al  tiempo  dél 
abordaje,  nó  eximirá  su  presencia  á los  capitanes  de 
las  responsabilidades  en  qué  incurran;  pero  tendrán 
éstos  derecho  á ser  indemnizados  por  los  prácticos,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en  que  éstos 
pudieran  incurrir. 

Artículo...  La  acción  para  el  resarcimiento  de  da- 
ños y perjuicios  que  se  deriven  de  los  abordajes  no  po- 
drá admitirse  si  no  sé  presenta  dentro  dé  las  veinticua- 
tro horas  protesta  ó decía  ración  ante  lá  autoridad  com- 
petente dél  punto  en  que  tuviera  lúgár  ©1  Abordaje,  ó 
la  del  primer  puerto  dé  arribada  del  buqué  siendo  en 
España,  y ante  él  cónsul  de  España  M ócurrieSe  en  él 
extranjero. 

Para  los  daños  causados  á las  personas  ó ál  carga- 
mentó,  la  falta  de  protesta  nó  puede  péirju dicar  á los 
interesados  que  nó  se  hallaban  en  la  nave  ó no  estaban 
en  condiciones  de  manifestar  sh  voluntad. 

Articulo,.,  Lá  responsabilidad  civil  subsidiaria  que 
contraen  los  navieros  en  lo I casos  previstos  en  éste  ti- 
tuló, se  entiende  limítádá  al  valor  total  de  lá  nave  con 
todas  stis  pertenencias  y fletes  devengados  eti  él  viajé. 

Artículo,..  Si  el  abordaje  tuviere  lugar  eütre  bu- 


ques españoles  en  aguas  extranjeras,  ó si  verificándose 
©n  aguas  libres  los  buques  arribaren  á puerto  extran- 
jero, el  cónsul  de  España  en  aquel  puerto  instruirá  la 
sumaria  averiguación  del  suceso,  remitiendo  después 
el  expediente  por  el  conducto  debido  al  capitán  gene- 
ral del  departamento  más  inmediato  para  su  conti- 
nuación y conclusión. 

Artículo.,,  El  conocimiento  de  los  abordajes  entre 
buques  mercantes  corresponde  en  su  parte  técnica  ala 
jurisdicción  de  marina,  cuyas  autoridades  procederán 
al  juicio  de  abordaje  con  arreglo  á lo  que  para  estos 
casos  preceptúen  ó dispusieren  los  reglamentos  ; pero 
las  partes  que  no  sé  conformasen  con  las  resoluciones 
de  las  autoridades  locales  podrán  alzarse  de  ellas  para 
ante  el  capitán  general  del  departamento  áque  corres* 
ponda. 

Artículo,,.  La  autoridad  de  marina  del  punto  en  que 
ha  tenido  logar  ei  abordaje,  ó las  del  puerto  ó puertos 
á que  hubieren  arribado  los  buques  abordador  y abor- 
dado, con  objeto  de  que  puedan  hacerse  efectivas  las 
responsabilidades  que  se  deríven  del  abordaje,  impedi- 
rán, á petición  de  cualquiera  de  las  partes,  la  salida 
de  los  buques,  siempre  que  se  deposite  fianza  por  la 
otra  á responder  dé  los  perjuicios  de  la  detención,  si 
aquella  lo  exigiere. 

Artículo..,  Declarada  que  sea  por  las  autoridades  de 
marina  la  culpabilidad  ó irresponsabilidad  del  causan- 
te ó causantes  del  abordaje,  compete  exclusivamente 
á los  tribunales  ordinarios  entender  en  las  reclamacio- 
nes sobre  resarcimiento  de  danos  y pérdidas,  así  en  el 
buque  como  en  la  carga,  y en  cuantos  incidentes  de 
derecho  común  puedan  surgir  en  cada  caso:  procederá 
por  tanto  el  juez,  conocida  que  le  sea  el  fallo  condena- 
torio de  una  de  las  partes,  ál  embargo  preventivo  del 
buque  causante  del  daño,  á ménos  de  prestación  de 
fianza  bastante  á responder  de  los  daños  y pérdidas 
ocasionadas.» 

La  sección  cuarta  sé  refiere  á los  naufragios,  y aquí 
realmente  pocas  observaciones  tengo  qué  hacer. 

El  art,  849  dice: 

«Bi  él  naufragio  ó encalladura  procedieren  de  ma- 
licia, descuido,  impericia  del  capitán,  ó porqué  el  bu- 
que sálió  á la  már  no  hallándose  suficientemente  repa- 
rado y pertrechado,  él  naviero  ó los  cargádorés  podrán 
pedir  al  capitán  lá  indemnización  de  los  perjuicios 
causados  al  buqué  ó al  cargamento  por  el  siniestro, 
conformé  á lo  dispuesto  en  los  artículos  612,  614,  616 
y 633.» 

Yo  en  éste  artículo  reemplazaría  la  palabra  enca- 
lladura por  la  dé  varada , y añadiría  un  período  al  final 
que  dijese:  <'sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  én  que 
incurran  y resulte  del  procedimiento  incoado  por  ma- 
rina,» porque  está  dispuesto  que  siémpré  que  ocurra 
un  naufragio  se  incoa  uh  procedimiento  para  determi- 
nar la  culpabilidad  ó irresponsabilidad  que  exista,  y so- 
bre quién  debe  recWer:  pudiera,  pues,  agregarse  como 
final  del  articulado  relativo  á naufragios,  el  siguiente: 

a Artículo..,  La  jurisdicción  de  marina  es  la  com- 
petente para  entendér  en  los  naufragios  de  buqués,  y 
por  consiguiente  las  autoridades  del  ramo  instruyen 
las  correspondientes  sumarias  en  averiguación  de  las 
causas  que  han  dado  lugár  ál  siniestro;  siguiéndose 
después  Tas  actuaciones,  y separadamente  del  sumario 
de  naufragio,  el  expediente  administrativo  respecto  a! 
salvamento,  todo  con  arreglo  á las  disposiciones  é ins- 
trucciones que  sobre  lá  rááteria  están  mandadas  obser- 
var por  marina.» 
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Esto  sin  perjuicio  del  espediente  de  salsamento  que 
corresponde  también  instruirse  por  las  autoridades  de 
marina. 

He  terminado  las  observaciones  queme  proponía  ha- 
cer, y solo  me  resta  dirigir  on  mego  á la  Oomision.  Yo 
no  abrigo  la  esperanza  de  que  todas  las  observaciones 
que  he  tenido  la  honra  de  presentar  sean  admitidas, 
pero  sí  creo  que  con  ellas  nada  perdería  el  libro  ter- 
cero del  Código;  al  contrario,  ganarla  en  claridad  y evi- 
taría dudas  y errores  que  pueden  surgir,  y sobre  todo, 
podrían  evitar  muchos  pleitos  en  las  cuestiones  de 
abordaje. 

Debo  declarar  también  que  cuanto  he  dicho  ha 
sido  por  mi  propia  y exclusiva  cuenta,  Independiente- 
mente de  toda  afinidad  de  partido  político  y de  toda 
influencia  de  corporaciones  ó de  clases;  ha  sido  inspi- 
rado, en  ñu,  en  mi  ardiente  deseo  de  contribuir  con  mis 
escasos  medios  á completar  y mejorar  el  Código  que 
se  discute,  pero  si  el  Código  habría  de  ganar  poco  con 
aceptar  las  observaciones  que  yo  he  presentado,  no  su- 
cedería lo  mismo  si  se  aceptasen  las  que  han  hecho 
los  Sres.  García  Lomas,  Bosch  y Labrús,  Maciá,  Fabra, 
y las  que  todavía  harán  otros  Sres.  Diputados,  princi- 
palmente el  Sr.  Carvajal,  cuya  competencia  en  la  ma- 
teria y su  natural  elocuencia  son  de  todos  conocidas. 

Yo  me  permito,  pues,  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro  y á la  Comisión,  y es,  que  retiren  el  proyecto,  que 
admitan  de  todas  las  observaciones  expuestas  en  el 
trascurso  de  la  discusión  sobre  la  totalidad,  aquellas 
que  consideren  aceptables,  y lo  presenten  después  á la 
aprobación  dei  Congreso;  porque  aun  cuando  yo  no 
dudo  que  muchas  de  ellas  serán  tomadas  en  conside- 
ración cuando  se  discuta  en  el  Senado,  y que  habrá 
necesidad  siempre  de  Comisión  mixta,  no  es  lo  mismo 
introducir  muchas  enmiendas  que  introducir  pocas; 
por  consecuencia,  seria  mejor  que  saliera  de  aquí  el 
Código  con  todas  las  modificaciones  que  en  el  criterio 
de  la  Comisión  y en  el  del  Sr,  Ministro  consideren  con- 
venientes, y que  tal  vez  no  admiten  ó por  una  traba 
reglamentaria,  ó por  un  espíritu  de  consideración  al 
Sr.  Ministro  antecesor  del  actual,  que  yo  respeto  y le 
creo  digno  de  ella,  pero  que  también  creo  hacerle  justi- 
cia diciendo  que  aplaudiría  el  que  se  aceptasen.  Guales- 
quiera  que  sean,  pues,  las  causas  que  se  invoquen  para 
no  retirar  el  proyecto,  no  me  parecerán  suficientes  en 
vista  de  la  importancia  que  á mi  juicio  revisten  mu- 
chas de  las  observaciones  hasta  ahora  presentadas,  que 
yo  ruego  á la  Comisión  acepte  en  el  sentido  que  he  di- 
cho, Termino  dando  gracias  al  Congreso  por  la  bene- 
volencia con  que  ha  escuchado  tan  largas  y desaliña- 
das frases. 

Documento  á que  se  refiera  el  Sr.  Nava  y Caveda  en 
su  discurso. 

REAL  DECRETO. 

De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Marina,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  decretar  io  siguiente: 

Artículo  l'.°  Desde  l.°  de  Setiembre  del  corriente 
año  de  1880,  y á ñn  de  prevenir  abordajes  y encuen- 
tros peligrosos  en  la  mar,  todos  los  buques  españoles, 
así  de  la  marina  de  guerra  como  de  la  del  comercio, 
observarán  las  reglas  que  á continuación  se  expre- 
san. Para  ia  más  perfecta  inteligencia  de  estas  reglas,  y 
con  el  objeto  de  que  nunca  ocurran  dudas  en  su  apli- 


cación, deberá  tenerse  presente  que  todo  buque  de  va- 
por que  navegue  á la  vela  sin  hacer  uso  de  la  má- 
quina, será  considerado  como  buque  de  vela,  así 
como  cuando  emplee  la  máquina,  lleve  ó no  el  apare- 
jo largo,  se  considerará  como  buque  exclusivamente 
de  vapor. 

Reglas  relativas  á luces  de  situación . 

Art,  2.°  Las  luces  de  que  tratan  los  artículos  si- 
guientes, números  3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10  y 11,  debe- 
rán mantenerse  encendidas  en  todo  tiempo,  desde  la 
puesta  hasta  la  salida  del  sol.  Ktnguaa  otra  luz  deberá 
verse  en  la  parte  exterior  del  buque. 

Art.  3.°  Los  buques  de  vapor  en  marcha  llevarán: 

(A.)  En  el  palo  trinquete,  por  la  parte  de  proa  del 
mismo,  á una  altura  que  no  deberá  bajar  de  seis  me- 
tros sobre  la  horda,  y sí  la  manga  excediere  de  seis 
metros  á una  altura  no  inferior  á la  manga,  una  luz 
brillante,  blanca,  que  lance  un  resplandor  continuo  y de 
igual  alcance  sobre  un  arco  de  horizonte  de  veinte  cuar- 
tas ó rumbos,  contados  desde  la  proa  hasta  dos  cuar- 
tas á popa  del  través  de  la  nave  por  uno  y otro  lado. 
Su  intensidad  será  la  necesaria  para  que  se  haga  visi- 
ble á cinco  millas  de  distancia,  en  una  noche  oscura, 
con  una  atmósfera  limpia  sin  niebla,  lluvia  ó nieve. 

(£.}  A estribor,  un  farol  verde  que  produzca  una 
luz  de  este  color,  uniforme  y continua,  sobre  un  arco 
no  interrumpido  de  horizonte  de  diez  cuartas  ó rum- 
bos, contados  desde  la  proa,  hasta  dos  cuartas  á popa 
del  través  de  estribor,  y de  una  fuerza  tal,  que  pueda 
divisarse  á dos  millas  cuando  mónos  en  una  noche  "os- 
cura, con  la  atmósfera  limpia*  sin  niebla,  lluvia  ó nieve. 

(C.)  A babor,  un  farol  rojo  que  produzca  una  luz  de 
este  color,  uniforma  y continua,  sobre  un  arco  no  in- 
terrumpido de  horizonte  de  diez  cuartas  ó rumbos,  con- 
tados desde  la  proa,  hasta  dos  cuartas  á popa  del  través 
de  babor,  y de  nna  fuerza  tal,  que  pueda  divisarse  á 
dos  millas  cuando  menos  en  una  noche  oscura,  con  ia 
atmósfera  limplia,  sin  niebla,  lluvia  ó nieve. 

(D.)  Los  expresados  faroles  verde  y rojo  estarán 
provistos  por  la  parte  interior  del  buque  de  pantallas 
que  sobresalgan  lo  mónos  91  centímetros  de  los  mismos 
hacía  proa,  para  evitar  que  el  verde  pueda  verse  desde 
afuera  por  encima  de  la  amura  de  babor  y el  rojo  por 
la  de  estribor, 

Art.  4*  Cuando  un  buque  de  vapor  navegue  re- 
molcando á otro,  cualquiera  que  fuere  su  clase,  lleva- 
rá además  de  los  faroles  de  los  costados,  en  vez  de  la 
luz  única  blanca  que  deberán  llevar  siempre  los  vapo- 
res, por  la  parte  de  proa  del  palo  trinquete,  ó igual  en 
todo  á ésta,  dos  luces  blancas  brillantes,  colocadas  ver- 
tí cálmente  á 91  centímetros  de  distancia  entre  sí,  á fin 
de  distinguirse  de  ios  demás  buques  de  vapor. 

Art.  5,°  Los  buques  de  vela  ó de  vapor  que  se  ha- 
llen ocupados  en  la  faena  de  tender  ó levantar  nn  ca- 
ble telegráfico,  asi  como  los  que  por  cualquier  acci- 
dente no  sean  libres  en  sus  movimientos,  colocarán,  si 
fuere  de  dia,  en  el  calcés  del  palo  trinquete,  y nunca 
en  menor  altura,  tres  bolas  negras  de  [61  centíme- 
tros de  diámetro  cada  una,  colocadas  en  línea  vertical, 
á la  distancia  mínima  entre  sí  de  91  centímetros:  du- 
rante la  noche  izarán  en  el  sitio  señalado  al  farol  claro 
brillante  que  están  obligados  á llevar  los  barcos  de  va- 
por por  la  parte  de  proa  del  palo  trinquete,  tres  luces 
rojas  en  linternas  esféricas  de  25  centímetros  de  diá- 
metro, y dispuestas  verticalmente  á 91  centímetros  de 
distancia  entre  una  y otra. 
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Estas  tolas  ó linternas,  servirán  para  advertir  á 
los  buques  que  se  acerquen,  que  el  que  las  tiene  no 
puede  maniobrar,  ni  por  consiguiente  cambiar  de  po- 
sición* 

Los  buques  de  que  trata  este  artículo  no  encende- 
rán las  luces  de  los  costados  sino  cuando  se  hallen  en 
movimiento* 

Art.  6.°  Todo  buque  de  vela  que  se  halle  en  mo- 
vimiento, ya  por  su  propio  impulso,  ya  remolcado  por 
otro,  debe  llevar  las  mismas  luces  que  establece  el  ar- 
tículo 3**  para  los  buques  de  vapor,  á excepción  del 
farol  blanco,  que  no  usarán  en  ningún  caso* 

Art,  Guando  los  faroles  de  color  do  los  costa- 
dos no  se  puedan  fijar  de  una  manera  permanente, 
como  sucede  en  los  barcos  pequeños  si  reinan  malos 
tiempos,  se  tendrán  encendidos  sobre  cubierta  y en 
disposición  de  presentarlos  inmediatamente  á cualquie- 
ra otro  buque  que  se  aproxíme,  con  la  anticipación  ne- 
cesaria para  evitar  un  abordaje,  y cuidando  siempre 
de  que  la  luz  verde  no  se  pueda  ver  desde  fuera  por  la 
parte  de  babor,  ni  la  roja  por  estribor* 

A fin  de  hacer  más  fácil  y seguro  el  empleo  de  es- 
tos faroles  porta  tiles,  deberán  estar  pintados  exterior- 
mente  del  color  de  su  luz  respectiva,  hallándose  asi- 
mismo provistos  de  sus  correspondientes  pantallas. 

Art.  8*°  El  buque  de  vapor  ó de  vela  que  se  halle 
fondeado,  colocará  en  sitio  visible  y<á  una  altura  que 
no  exceda  de  seis  metros  por  encima  de  la  borda,  una 
luz  blanca  dentro  de  una  linterna  esférica  de  20  cen  - 
tí  metros  cuando  ménos  de  diámetro,  y que  proyecte 
sobre  todos  los  puntos  del  horizonte  un  resplandor 
igual  y continuo,  cuyo  alcance  mínimo  no  baje  de  una 
milla* 

Art.  9.°  Las  embarcaciones  de  los  prácticos,  cuan- 
do se  hallen  dentro  de  la  zona  en  que  prestan  so  pecu- 
liar servicio,  no  tienen  obligación  de  llevar  las  mismas 
luces  que  á las  demás  se  exigen;  pero  deberán  situar 
en  un  tope  una  luz  blanca  visible  desde  todos  los  pun- 
tos del  horizonte,  y además  harán  ver  otra  ú otras  de 
destellos  á cortos  intervalos  que  no  excederán  de  quin- 
ce minutos* 

Guando  los  buques  de  práctico  no  se  hallen  en  su 
zona  y ocupados  en  el  servicio  de  practicaje,  deberán 
llevar  las  mismas  luces  que  los  demás. 

Art.  10*  (At)  Las  embarcaciones  de  pesca  sin  cu- 
bierta, y en  general  todas  las  demás  que  carezcan  de 
ella,  quedan  exceptuadas  de  llevar  las  luces  de  los  cos- 
tados, obligatorias  para  todos  los  demás  buques;  pero  en 
su  lugar  tendrán  siempre  á mano  un  farol  encendido, 
provisto  de  un  cristal  verde  por  un  lado  y rojo  por  el 
otro,  que  se  presentará  oportunamente  á la  aproxima- 
ción de  un  buque  cualquiera  para  prevenir  un  cho- 
que, teniendo  siempre  cuidado  de  que  la  luz  verde  no 
se  vea  desde  babor  ni  la  roja  desde  estribor. 

(£*)  Las  embarcaciones  sin  cubierta  que  se  hallen 
fondeadas  deberán  dejar  ver  constantemente  una  luz 
blanca  brillante* 

{C.)  Todo  buque  de  pesca  que  se  deje  ir  á la  ronza 
sobre  la  red  llevará  en  uno  de  sus  palos  dos  luces  ro- 
jas, colocadas  una  sobre  otra  en  línea  vertical,  á la  dis- 
tancia entre  sí  de  91  centímetros. 

(D*)  Las  embarcaciones  de  pesca  con  arte  de  dra- 
ga ü otro  de  arrastre,  llevarán  en  uno  de  sus  palos  dos 
luces,  colocadas  vertí  cálmente  á la  distancia  mínima 
de  91  centímetros  entre  sí,  roja  la  superior  y verde  la 
inferior*  Además  tendrán  los  dos  faroles  reglamenta- 
mentariüs  de  los  costados;  si  no  puede  llevarlos,  tendrá 


siempre  á mano  las  luces  de  que  trata  el  art.  7.°,  ó 
bien  una  linterna  con  un  cristal  rojo  y otro  verde, 
como  expresa  la  regla  (A)  de  este  artículo* 

(Z?.)  Los  barcos  de  pesca  y las  embarcaciones  sin 
cubierta  podrán  además,  si  lo  estiman  conveniente, 
servirse  de  una  luz  de  destellos  para  hacerla  ver  á in- 
tervalos* 

(F.)  Las  luces  mencionadas  en  este  artículo  susti- 
tuyen á las  establecidas  en  los  artículos  i 2,  13  y 14 
del  convenio  entre  Francia  é Inglaterra,  ampliado  en 
la  ley  de  1868  sobre  pesquerías  en  el  Mar  Británico* 
((A)  Todas  las  luces  de  que  trata  este  artículo,  ex- 
ceptuando las  de  los  costados,  deberán  estar  encerra- 
das en  faroles  esféricos,  construidos  de  manera  que  la 
luz  sea  visible  desde  todos  los  puntos  del  horizonte, 
Art.  11,  Guando  un  buque  se  vea  alcanzado  por 
otro,  ensenará  á éste  por  la  popa  una  luz  blanca  fija  ó 
de  destellos,  para  avisar  al  que  se  acerca, 

Señales  de  sonidos  para  tiempo  de  niebla. 

Art,  12*  Todos  los  buques  de  vapor  deberán  estar 
provistos: 

l*  De  un  silbato  de  vapor  ó de  cualquier  otro  apa- 
rato productor  de  sonidos  por  medio  del  vapor,  dis- 
puesto de  manera  que  el  sonido  no  sea  interceptado 
por  ningún  obstáculo* 

2*°  De  una  trompa  de  niebla,  que  se  hará  sonar  por 
medio  de  un  fuelle  u otro  mecanismo* 

3.°  De  una  buena  campana* 

Los  buques  de  vela  llevarán  la  trompa  y la  cam- 
pana* 

En  tiempo  de  niebla,  cerrazón  ó nieve,  tanto  de 
día  como  de  noche,  los  instrumentos  expresados  se  usa- 
rán de  la  manera  siguiente: 

(A*)  Los  buques  de  vapor  en  marcha  harán  oir  de 
dos  en  dos  minutos  un  toque  prolongado  de  su  silbato 
de  vapor  ó del  aparato  que  le  sustituya* 

(£*)  Los  buques  de  vela  harán  oir  á intervalos  que 
no  excederán  de  dos  minutos,  un  toque  de  trompa  cuan- 
do vayan  navegando  mura  á estribor,  dos  seguidos 
cuando  vayan  amurados  á babor,  y tres  cuando  tengan 
el  viento  de  través  para  popa* 

(C*)  Los  buques  de  vapor  ó de  vela,  cuando  estén 
parados  ó sin  movimiento,  tocarán  la  campana  á inter- 
valos que  no  excederán  de  dos  minutos* 

Art,  13*  Tanto  los  buques  de  vela  como  los  de  va- 
por deberán  navegar  en  tiempo  de  niebla,  cerrazón  ó 
nieve,  con  moderada  velocidad. 

Reglas  relativas  al  rumbo  y manera  de  gobernar . 

Art*  14,  Cuando  dos  buques  de  vela  hagan  rom- 
bosque  Ies  aproximen  mutuamente,  de  manera  que  cor- 
ran riesgo  de  abordarse,  uno  de  ellos  modificará  su  di- 
rección con  arreglo  á los  preceptos  siguientes: 

{A.)  El  buque  que  lleve  viento  largo  deberá  sepa- 
rarse del  que  lo  tenga  más  escaso. 

{£,)  El  que  vaya  ciñendo  mura  á babor  deberá  se» 
pararse  del  que  ciña  mura  á estribor* 

(C.)  Si  los  dos  buques  llevan  viento  largo,  pero 
abiertos  por  diferentes  bandas,  el  que  reciba  el  viento 
por  babor  se  separará  del  que  lo  tenga  por  estribor, 

(D*)  Si  los  dos  buques  van  á un  largo  y con  el  vien- 
to por  la  misma  banda,  el  que  esté  á barlovento  debe- 
rá separarse  del  que  se  halle  á sotavento, 

(E.)  El  que  vaya  en  popa  cederá  el  paso  siempre 
á cualquier  otro  buque. 
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Art.  15.  Sí  dos  buques  de  vapor  navegan  de  vuel- 
ta encontrada,  en  términos  que  sea  de  temer  un  cho- 
que, ambos  deberán  caer  sobre  estribor,  á fin  de  dejar 
pasar  al  otro  por  babor. 

Este  artículo  solo  se  refiere  á los  baques  que  va- 
yan á embestirse  por  la  proa  de  tal  manera  que  sea 
factible  el  abordaje;  pero  no  tendrá  aplicación  á los 
que  si  continúan  su  camino  se  cruzaran  sin  tocarse. 

Los  únicos  casos  en  que  esta  regla  tiene  aplica-  ! 
clon,  son  aquellos  en  que  cada  uno  de  los  buques  dirija 
su  proa  sobre  el  otro,  de  tal  manera  que  el  plano  longi- 
tudinal de  cada  uno  sea  próximamente  prolongación 
del  del  otro:  en  diferentes  términos,  cuando  cada  uno 
vea  los  palos  del  otro  enfilados  ó casi  enfilados  con  los 
suyos  propios,  y de  noche,  cuando  cada  en  al  esté  si- 
tuado dé  nianéra  qué  véa  á la  ves;  las  dos  luces  dé  los 
costados  del  otro. 

No  se  aplicará  de  dia  á los  casos  en  que  un  buque 
vea  á otro  por  la  proa  cortándole  el  rumbo,  ni  de  no- 
che á los  casos  en  que  cada  uno,  al  presentar  su  luz 
roja  ó verde,  vea  la  de  igual  color  del  otro;  ni  tampoco  ■ 
cuando  cualquiera  de  ellos  vea  delante  de  sí  una  luz 
roja  sin  divisar  la  verde,  ó una  de  este  color  sin  ver 
la  roja;  ni  por  último,  cuando  un  barco  vea  á la  vez 
una  luz  roja  y otra  verde  en  dirección  que  no  sea  la  de 
su  proa. 

Art,  16.  Guando  dos  buques  de  vapor  hagan  rum- 
bos que  se  crucen  en  términos  de  poderse  temer  un 
abordaje,  el  que  vea  al  otro  por  estribor  debe  separar- 
se ensanchando  la  distancia. 

Art.  17,  Si  dos  buques,  uno  de  vela  y otro  de  va- 
por, navegan  de  modo  que  sea  posible  un  abordaje,  el 
de  vapor  maniobrará  de  manera  que  no  tenga  que  mu- 
dar de  dirección  ei  de  vela. 

Art.  18,  Cuando  un  buque  de  vapor  se  aproxime 
á otro  en  términos  de  hacer  fácil  un  choque,  deberá 
disminuir  su  velocidad,  ó parar,  y aun  andar  para  atrás 
si  fuere  necesario. 

Art,  19,  Al  cambiar  su  rumbo,  conforme  á las 
prescripciones  de  este  reglamento,  un  buque  de  va- 
por, puede  indicar  este  cambio  á cualquiera  otro  bu- 
que á la  vista  por  medio  de  las  advertencias  siguien- 
tes, con  el  silbato  de  vapor: 

Un  toque  breve  significará:  meto  la  proa  d es- 
tribor. 

Dos  toques  breves:  meto  la  proa  á babor. 

Tres  toques  breves:  voy  hacia  atrás  con  toda  velo- 
cidad. 

El  empleo  de  estas  advertencias  es  facultativo; 
pero  sí  sé  hace  uso  de  ellas,  es  preciso  que  los  movi- 
mientos del  buque  estén  de  acuerdo  con  la  significa- 
ción de  los  toques  del  silbato. 

Art  20.  Cualesquiera  que  sean  las  prescripciones 
de  los  artículos  precedentes,  todo  buque  de  vapor  ó de 
vela  que  alcance  á otro  debé  desviarse^  del  camino  de 
éste. 

Art.  21.  En  canales  ó pasos  angostos,  los  buques 
de  vapor  procurarán,  si  les  es  posible  hacerlo  sin  pe- 
ligro, tomar  la  orilla  derecha  del  canal. 

Art,  22*  Cuando  con  sujeción  á las  reglas  anterio- 
res deba  un  buque  cambiar  de  dirección,  el  otro  con- 
tinuará la  suya. 

Arfe.  23.  Al  seguir  ó interpretar  las  prescripciones 
precedentes,  deberán  tenerse  en  cuenta  todos  los  peli- 
gros de  la  navegación,  así  como  las  circunstancias 
particulares  que  puedan  obligar  á prescindir  de  estas 
reglas  para  evitar  un  peligro  inminente. 


Art,  24.  Nada  de  lo  que  aquí  se  preceptúa  puede 
eximir  á un  buque,  á su  propietario,  á su  capitán  ó á 
su  tripulación,  de  las  consecuencias  de  un  descuido 
cualquiera  respecto  á luces  y señales,  ya  por  falta  de 
vigilancia,  ya  por  la  omisión  de  cualquiera  Otra  pre- 
caución que  exija  la  experiencia  ordinaria  del  marino 
y las  circunstancias  particulares  en  que  la  nave  se  en« 
cuentre. 

Art,  25.  Tampoco  estas  reglas  serán  óbice  para  la 
aplicación  de  los  preceptos  especíales  dictados  por  la 
autoridad  local,  relativamente  á la  navegación  en  una 
rada,  en  un  rio  ó en  una  extensión  de  agua  cual- 
quiera, 

Art.  26.  Estas  reglas  en  nada  deben  oponerse  á la 
ejecución  de  toda  prescripción  especial  por  un  Gobier- 
no cualquiera,  en  cuanto  á mayor  número  de  luces  de 
situación  y de  señales  á bordo  de  los  buques  de  guer- 
ra en  número  de  dos  o más,  ó á bordo  de  ios  buques 
de  vela  navegando  en  convoy. 

Naciones  que  se  han  adherido  al  presente  convenio , 

Austria-Hungría,  Bélgica,  Chile,  Italia,  Países-Ba- 
jos, Noruega,  Dinamarca,  Francia,  Alemania,  Gran  Bre- 
taña, Grecia,  Portugal,  Rusia,  España,  Suecia  y Esta- 
dos-Unidos* 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Febrero  de  1880.^A1- 
fonsa.=El  Ministro  de  Marina,  Santiago  Duran  y Lira, 

EL  Mí.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valle  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  pro,  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  VALLE:  Señores  Diputados,  la  Comisión  del 
proyecto  de  Código  de  comercio,  á la  que  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  se  lisonjea  de  que  personas  tan 
entendidas  como  los  Sre's.  Nava  y Caveda,  Bosch  y La- 
brús  y García  Lomas  hayan  aportado  á este  debate  el 
contingente  de  su  notoria  ilustración,  con  el  laudable 
propósito  de  que  la  obra  legislativa  hoy  sujeta  á nues- 
tro exámeo,  de  tanta  importancia  como  sin  duda  al- 
guna está  llamado  á serlo  él  Código  de  comercio,  sal- 
ga, si  no  enteramente  perfecta,  porque  esto  es  imposi- 
ble dada  la  limitación  humana,  al  ménos  exenta  de 
lunares  que  la  alteren  ó la  desnaturalicen.  Verdadera- 
mente que  para  el  individuo  que  lleva  ahora  la  pala- 
bra ha  de  ser  tarea  ardua  y difícil  resumir  en  breve 
número  de  frases  los  argumentos  que  á su  imaginación 
se  agolpan  contra  las  opiniones  sustentadas  por  el 
Sr,  Bosch  y Labrús  y por  los  otros  dos  señores  que  han 
terciado  en  el  debate,  y á quienes  la  Comisión  ha  oido 
con  tanto  gusto;  y como  el  trabajo  es  algo  duro  y pe- 
noso para  que  puedan  soportarlo  hombros  tan  débiles 
como  los  míos,  mi  digno  compañero  el  Sr,  Atard  se 
encargará  de  contestar  á mi  distinguido  amigo  el  se- 
ñor general  Nava  sobre  las  observaciones  que  ha  pre- 
sentado con  relación  al  comercio  marítimo  y á la  ma- 
yor parte  de  los  artículos  que  tratan  de  esta  importan- 
te materia  comercial.  Limítase,  pues,  mi  cometido  á 
rebatir  los  argumentos  alegados  por  el  Sr.  Bosch  y La- 
brús en  una  sesión  cuya  fecha  ya  no  recuerdo,  así  como 
los  que  sostuvo  el  Sr.  García  Lomas  sobre  la  trascen- 
dental materia  de  sociedades  mercantiles. 

Se  trata,  señores,  de  nna  obra  verdaderamente  di- 
fícil y complicada,  como  es  la  de  dotar  á nuestra  Na- 
ción de  un  Código  dé  comercio  que  reemplace  al  vi- 
gente y corrija  muchos  délos  defectos  é impropiedades 
que  en  el  estado  actual  de  las  negociaciones  se  notan 
en  el  Código  que  hoy  nos  rige.  Yo,  por  tanto,  nece- 
sito y espero  que  en  medio  de  la  pacífica  y serena  tran* 
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qnilldad  con  que  llevamos  este  debate,  muy  importan- 
te  sin  duda  para  el  país,  tanto  6 más  como  pueden  ser- 
lo los  que  nos  han  preocupado  en  los  últimos  dias,  me 
prestéis  vuestra  benevolencia,  que  reclamo,  no  por  acto 
de  mera'cortesía  ni  por  exigencia  retórica,  sino  por^ 
que  convencido  de  la  escasez  de  mis  fuerzas,  entiendo 
que  ha  de  serme  difícil  condensar  todas  las  observacio- 
nes, y sentirla  molestaros  por  mucho  tiempo,  En  su 
consecuencia,  procuraré  reducir  á términos  breves  y 
concisos  la  contestación  que  haya  de  dar  á los  señores 
que  han  terciado  en  el  debate,  no  obstante  que  la  índo- 
le de  los  discursos  pronunciados  exige  natural  deteni- 
miento para  examinarlos  en  su  significación  y en  sus 
rasgos  más  principales. 

El  Sr.  Bosch,  con  el  buen  deseo  que  le  caracteriza, 
animado  sin  duda  por  un  propósito  laudable,  renovó  al 
pronunciar  su  discurso,  al  cual  contesto,  muchas  de  las 
enmiendas  que  habíamos  ya  ventilado  y debatido  en 
sesiones  anteriores,  lo  cual  no  obsta  para  que  arras-- 
trado  sin  duda  por  la  fuerza  y por  la  lógica  natural  de 
las  cosas,  reconociese  que  el  proyecto  de  Oódigo  puede 
considerarse  como  eminentemente  reformador,  porque 
son  de  tal  cuantía  y trascendencia  las  variantes  que 
introduce  en  muchos  actos  é instituciones  del  comer- 
cio, que  seria,  señores,  negar  la  luz  de  la  evidencia  el 
pretender  que  dicho  Código  no  viene  acompañado  de 
un  espíritu  eminentemente  liberal  y reformista.  Sin 
embargo,  el  Sr,  Bosch  y Labrfis,  que  cuando  estas  pa- 
labras se  pronuncian  parece  como  que  experimenta  en 
su  ánimo  cierta  inquietud  y desfallecimiento,  sintién- 
dose frecuentemente  inclinado  á considerar  como  peli- 
groso y atentatorio  á la  conservación  de  los  intereses 
sociales  lo  que  no  lleve  la  sanción  del  tiempo  y apa- 
rezca respetado  por  los  siglos,  calificaba  el  proyecto 
que  discutimos  de  inferior  al  Código  vigente,  censura 
grave  é injustificada  que  no  se  puede  admitir  ni  tole- 
rar. En  efecto;  sí  consideramos  la  nueva  ley  en  su  con- 
junto, si  estudiamos  los  principios  sobre  que  descansan 
cada  uno  de  los  títulos  del  proyecto,  no  podemos  mé- 
nos  de  reconocer  que  se  han  traído  al  mismo  todos  los 
principios  sancionados  por  la  práctica  y por  la  cos- 
tumbre, y al  mismo  tiempo  se  ha  procurado  dar  la 
mayor  amplitud  y libertad  posible  á la  contratación 
mercantil,  siendo  como  es  el  comercio,  entre  todas  las 
actividades  y funciones  de  la  sociedad,  una  de  las  que 
requieren  mayor  expansión  para  poder  libremente  mo- 
verse y desarrollarse,  Por  eso  entiendo  que  la  natura- 
leza é índole  de  esta  ley  se  presta  á que  contra  ella  ha* 
yan  podido  dirigirse  insidiosos  ataques  sobre  determi- 
nados artículos  y acerca  de  conceptos  que  pierden  su 
valor  y toda  su  significación  cuando  se  examina  el  Oó- 
digo á ia  luz  de  ios  principios  que  le  informan.  Y digo 
esto,  porque  en  verdad  estamos  asistiendo  á un  debate 
en  el  cual  se  demuestra  de  la  manera  más  palmaria 
cuán  infundado  era  el  cargo  con  que  empezaba  sus 
ataques  al  proyecto  el  Sr.  Bosch  y Labras. 

Esc  o r da  reís,  señores,  ó al  ménos  lo  tendrán  presente 
los  que  nos  dispensan  el  honor  de  interesarse  en  estas 
altísimas  cuestiones,  que  una  de  las  primeras  impug- 
naciones dirigidas  por  el  Sr.  Bosch  y Labrfis  contra 
la  Oo  mis  ion  era  la  de  que  ésta  no  hubiese  admitido  la 
enmienda  que  sostuvo  el  distinguido  Diputado  señor 
Carvajal,  cuando  defendió  la  conveniencia  de  discutir 
el  proyecto  por  títulos  y no  por  medio  del  artículo  de 
autorización,  que  es  el  procedimiento  al  cual  está  su- 
jeto este  debate.  Y yo  pregunto:  ¿puede  darse,  señores, 
prueba  más  clara  y manifiesta  del  espíritu  que  anima 


á la  Comisión,  de  su  deseo  de  recoger  todas  las  ense- 
ñanzas, de  introducir  todas  las  variantes  que  sea  pre- 
ciso, como  la  que  nos  ofrece  este  debate  de  totalidad, 
en  el  cual  no  hemos  oido  hasta  ahora  más  que  reparos 
y censuras  á determinados  artículos  y preceptos  del 
mismo  Código?  Pues  bien  claro  y manifiesto  es,  que  así 
las  observaciones  del  Sr,  Bosch  y Labrfis,  como  las  del 
Sr.  García  Lomas,  como  las  de  mi  particular  amigo  el 
general  Nava,  no  atacan  al  proyecto  porque  no'  res- 
ponda éste  á las  necesidades  jurídicas  que  exija,  como 
solemos  decir  hoy,  el  presente  momento  histórico,  ni 
porque  se  noten  en  él  defectos,  incorrecciones  de  mé- 
todo, graves  oscuridades  ó inconsecuencias  ante  el  ri- 
gor de  los  principios.  No;  lo  único  que  resulta  es  que 
parcelándoles  á esos  señores  más  conveniente,  más  fitil 
y provechoso  el  que  determinados  artículos  puedan 
sustituirse  ó reemplazarse  con  otros,  excitaban  á la 
Comisión  para  que  retirase  el  proyecto,  con  objeto  sin 
duda  de  que  volviéramos  luego  á otra  discusión  par- 
ticular y menuda,  que  después  de  la  seguida  aquí,  yo 
no  sé  hasta  qué  punto  infinitesimal  podríamos  ya  ex- 
tremar. 

La  Comisión  honauifestado  desde  el  principio  de- 
seos y propósitos  de  que  el  Código  salga,  áser  posible, 
del  Congreso  de  los  Diputados,  con  la  perfección  á que 
naturalmente  debemos  aspirar,  y claro  es  que  sin  ne- 
cesidad de  esos  rudos  é infundados  ataques  al  Código, 
y sin  apelar  tampoco  á medidas  extremas  como  la  de 
alterar  todo  el  dictamen  ó la  mayor  parte  del  articula- 
do,  según  pretenden  sus  impugnadores,  si  la' Comisión, 
que  hasta  ahora  ha  luchado  con  dificultades  regla- 
mentarias para  ceder  á las  excitaciones  de  algunos  se- 
ñores que  formulan  en  sus  discursos  enmiendas  no 
presentadas  con  la  debida  oportunidad  y previsión,  con- 
sidera que  algunas  de  ellas  son  estimables  y proceden- 
tes, pueden  entonces  abrigar  la  seguridad  los  señores 
á quienes  me  dirijo  de  que  accediendo  desde  luego 
gustosa  esta  Comisión  á recoger  algunas  de  dichas  in- 
dicaciones r procurará  también,  valiéndose  de  medios 
reglamentarios,  retirar  determinados  artículos  para  mo- . 
dificarlos  en  el  sentido  que  se  crea  más  conveniente  á 
los  intereses  generales  del  país,  que  es  en  último  tér  - 
mino  á quien  más  interesa  y á quien  se  destina  este 
proyecto. 

El  Sr,  Bosch  y Labrfis,  si  yo  no  recuerdo  mal,  y 
desde  luego  le  dirijo  el  más  sincero  ruego  de  que  si 
hubiese  alguna  omisión  por  parte  mía  al  contestar  los 
variados  argumentos  que  aquí  nos  presentó  en  su  no- 
table discurso,  tenga  la  bondad.de  repararla  haciendo 
uso  de  la  rectificación  que  el  Reglamento  le  concede, 
porque  yo  de  buen  grado  supliré  también  al  silencio 
en  que  involuntariamente  pueda  incurrir;  el  Sr.' Bosch 
y Labrfis,  digo,  nos  hablaba  de  la  conveniencia  de 
acompañar  á este  proyecto  una  ley  de  enjuiciamiento 
mercantil  y otra  encaminada  á organizar  tribunales 
especiales  para  esa  clase  de  asuntos.  Y siento  decirlo, 
pero  estos  son  puntos  que  hemos  ventilado  ya  precisa- 
mente S.  S.  y yo,  y como  al  sostener  mis  razones  acer- 
ca de  estos  argumentos  pensaba  naturalmente  que  eran 
valederas  y eficaces  para  demostrar  á S.  s,  la  impro- 
cedencia por  lo  ménos  del  momento  en  que  reclamaba 
que  en  el  Código  se  insertasen  tratados  y capítulos  que 
á mi  juicio  correspondían  á otra  ley  de  naturaleza  muy 
distinta,  claro  es  que  he  de  insistir  en  los  mismos  pun- 
tos de  vista  y doctrinas  que  entonces  expuse  sobre  este 
particular. 

Decía  el  Sr,  Bosch  y Lab  rus;  debe  observar  la  Ce- 
gó t 
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misión  que  en  el  preámbulo  del  proyecto  sé  afirma  ¡ 
como  uno  de  los  fundamentos  esenciales  de  esta  ley  ia 
necesidad  do  atender  principalmente  á la  naturaleza  de 
los  pactos  y de  las  estipulaciones,  para  declarar  cuáles 
son  las  que  tienen  carácter  mercantil,  y por  lo  mismo 
debe  haber  también  tribunales  especiales  que  decidan 
y juzguen  todos  los  casos  de  semejante  índole,  Si  no 
me  equivoco,  en  esta  forma,  ó en  términos  muy  páre- 
cidos,  renovaba  el  Sr.  Bosch  y Labrús  su  razonamiento 
para  pedir  de  nuevo  la  creación  de  los  tribunales  que 
desaparecieron  por  el  decreto  de  Diciembre  de  1868. 

Y como  quiera  que  hay  aquí  dos  cuestiones  que  el 
Sr.  Bosch  y Labrus  distingue  perfectamente  y supo 
desde  luego  separar,  yo  necesito  ante  todo  recordar  las 
declaraciones  que  acerca  de  ellas  hizo  la  Comisión.  En 
primer  término  sostuvo  que  no  podía,  sin  faltar  abier- 
tamente á los  más  sanos  y autorizados  principios  en 
materia  de  codificación,  incluir  en  una  ley  de  carácter 
sustantivo  otra  que  es  da  naturaleza  esencialmente 
adjetiva;  y como  tanto  por  la  persona  que  dignamente 
desempeñaba  la  cartera  de  Gracia  y Justicia  cuando 
discutimos  esta  enmienda,  como  pomparte  déla  Comi- 
sión, se  hicieron  las  declaraciones  más  claras  y explí- 
citas de  que  el  Código,  para  que  pueda  aplicarse  recta 
y estrictamente,  se  completará  en  su  día  con  la  ley 
destinada  á ordenar  como  es  debido  tas  procedimientos 
mercantiles,  no  comprendo  por  qué  el  Sr.  Bosch  se 
consideró  obligado  á insistir  en  dicho  argumento,  para 
que  yo,  con  la  deferencia,  con  la  cortesía  y con  el  res- 
peto que  debo  á 8.  s|  tenga  necesidad  de  alegar  nue- 
vamente razones  que  consideraba  ya  fuera  del  debate* 
Nos  decía  el  Sr,  Bosch  y Labrús:  el  Código  vigente  ha- 
bía sido  más  previsor  que  el  actual  proyecto  de  ley, 
porque  en  él,  antas  de  la  reforma  de  1868,  existia  el 
título  5.°,  destinado  á fijar  las  reglas  do  procedimiento; 
en  lo  cual  yo  creo  que  el  Sr.  Bosch  y Labrus  confunde 
un  poco  las  cosas,  porque  el  título  antiguo  que  con  el 
número  5.a  figuraba  en  el  Código  vigente,  tenía  más 
bien  por  objeto  establecer  bases  para  la  organización 
de  los  tribunales,  pero  no  reglas  de  procedimiento  que 
en  realidad  no  llegaron  á ser  conocidas  hasta  el  mes  de 
Junio  de  1830,  es  decir,  un  año  después  déla  promul- 
gación del  Código,  que  fué  cuando  se  publicó  la  ley  de 
enjuiciamiento  mercantil.  ¿Pero  es,  fuera  de  esto,  y vi- 
niendo al  otro  término  de  la  cuestión,  que  conviene 
para  el  mayor  orden  y sustanciacion  de  estos  negocios, 
restablecer  los  tribunales  de  comercio  en  la  forma  y en 
ios  términos  en  que  existían  antes  de  1868,  ó si  no  de 
esta  manera,  con  otras  circunstancias,  pero  procurando 
siempre  apartarlos  de  la  jurisdicción  común?  Sobre 
ello  también  debo  recordar  algunas  de  las  considera- 
ciones que  tuve  el  honor  de  presentar  á la  Cámara  dis- 
cutiendo  la  enmienda  por  medio  de  la  cual  el  Sr.  Bosch 
y Labrus  pretendía  recabar  de  la  Comisión  la  promesa 
de  dicha  reforma.  Los  tribunales  están  sujetos,  como 
sabe  perfectamente  S,  S.,  á las  leyes  que  regulan  su 
naturaleza,  que  establecen  sus  atribuciones  y que  de- 
terminan los  casos  y la  manera  de  funcionar*  La  Comi- 
sión sobre  este  punto  se  atuvo  en  gran  parte  á las  de- 
claraciones del  Sr.  Alonso  Martínez,  el  cual  hubo  de 
manifestar,  interviniendo  también  en  el  debate  de  esa 
enmienda,  que  las  garantías  consignadas  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  acerca  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
mercantil  debían  tranquilizará  todo  el  mundo,  porque 
bien  claramente  se  afirmaba  que  la  Comisión  de  Códi- 
gos redactaría  dicho  trabajo,  para  lo  cual  se  tenían 
recogidos  ya  muchos  antecedentes,  y en  cuanto  á la 


creación  de  los  tribunales  privativos  de  comercio,  las 
opiniones  no  están  enteramente  conformes.  Yo  recuer- 
do, sin  embargo,  haber  dicho  al  Sr.  Bosch  y Labrus  que 
particularmente  no  me  encontraba  muy  apartado  de  la 
idea  de  que  pudiera  admitirse  más  adelante  una  sus- 
tanciacion en  la  cual,  para  el  conocimiento  de  los  he- 
chos, se  permitiese  intervenir  á aquellos  individuos 
que  por  ejercer  diaria  y constantemente  el  comercio 
pueden  tener  conocimiento  material  y práctico  de  es- 
tas cosas,  pero  sosteniendo  siempre  que  esto  no  podía 
ser  objeto  sino  de  aquellas  reformas  que  puedan  venir 
como  consecuencia,  resultado  y efecto  natural  de  la  ley 
sobre  organización  de  los  tribunales,  sobre  todo  en  lo 
relativo  al  procedimiento  civil,  porque  de  procedi- 
miento civil  tratamos,  siquiera  la  naturaleza  de  los 
asuntos  sean  mercantiles.  Dejo  por  tanto  á un  lado  es- 
tas cuestiones  para  no'  fatigar  más  á la  Cámara  sobre 
ellas,  y paso  á examinar  los  argumentos  dirigidos  por 
el  Sr.  Bosch  y Labrús  contra  los  libros  de  que  está  for- 
mado el  proyecto  que  aquí  discutimos. 

El  libro  primero  trata,  como  todos  sabemos  perfec- 
tamente, de  los  comerciantes  y de  los  contratos  en  gene- 
ral; el  libro  segundo  especifica  y determina  las  clases 
más  principales  de  éstos;  el  tercero  reseña  las  condicio- 
nes peculiares  del  comercio  marítimo,  que  de  una  ma- 
nera tan  minuciosa  y circunstanciada  ha  examinado  el 
señor  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra;  y el 
libro  cuarto  previene  las  reglas  para  la  suspensión  de 
pagos  y declaración  de  quiebras.  Guando  yo  considero 
la  importancia  de  estas  cuestiones;  cuando  traigo  á la 
memoria,  recordando  las  palabras  del  preámbulo,  las 
reformas  que  se  introducen  en  los  actos  prácticos  y ne- 
gocios mercantiles;  cuando  veo  qué  aquí  discutimos  la 
totalidad  del  proyecto  y que  hubieran  podido  dirigirse 
algunas  observaciones  contra  el  espíritu  que  domina 
en  semejante  ley,  francamente,  me  tranquiliza  y sosie- 
ga la  idea  de  que  los  argumentos  hayan  sido  sobre 
puntos,  como  va  á ver  la  Cámara,  que  en  realidad  mu- 
chos de  ellos  ó están  perfectamente  aclarados  en  el 
proyecto,  ó de  lo  contrario  no  exigen,  á mi  juicio,  alte- 
ración ó reforma.  El  libro  primero,  en  el  cnal  se  intro- 
ducen modificaciones  tan  Importantes  como  la  de  decla- 
rar aptos  para  el  ejercicio  del  comercio  á la  mujer  ca- 
sada y al  menor  de  edad  cuando  esté  provisto  de  las 
garantías  que  la  ley  civil  exige;  el  libro  primero,  en  el 
cual  se  sanciona  el  principio  de  que  los  extranjeros  pue- 
den ejercer  libremente  el  comercio  en  nuestro  país;  el 
libro  primero,  en  el  cual  se  fijan  reglas  y preceptos  muy 
atinados  sobre  la  naturaleza  y la  índole  del  registro 
mercantil,  trayendo  á esta  institución,  verdaderamente 
notable  en  nnestras  costumbres  jurídicas,  la  inscrip- 
. clon  de  las  sociedades,  la  inscripción  de  las  naves  y 
otras  cosas  que  antes  no  figuraban  en  el  registro,  cou- 
virtióndole  en  ventajosa  institución  representada  por 
un  funcionario  público  con  atribuciones  y deberes  que 
la  misma  ley  le  imponen;  cuando  en  este  íibro  primero 
veo  yo  después  que  al  tratar  de  la  naturaleza  de  los  con- 
tratos  se  exige  y se  previene  que  de  cualquiera  mane- 
ra que  resulte  la  estipulación  puede  considerarse  vá- 
lida y eficaz  ante  los  tribunales,  introduciendo  así  en 
nuestra  legislación  mercantil  el  sabio  precepto  del  Or- 
denamiento de  Alcalá,  reproducido  luego  en  la  famosa 
ley  1.a,  título  l.°,  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación; 
cuando  yo  considero  todo  esto,  francamente,  me  causa 
hasta  cierto  punto  desencanto  y dolor  que  las  observa- 
ciones del  Sr.  Bosch  y Labrús  sobre  el  libro  primero 
vayan  encaminadas  tan  solo  á censurar  que  pueda  ó no 
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nacer  un  confiicto  de  atribuciones  entre  la  esfera  jurí- 
dica y la  esfera  económica  por  los  preceptos  de  las  leyes 
de  Hacienda,  que  exigen  el  cumplimiento  de  determina- 
dos impuestos  y tribu tos3  porque  la  observación  que  el 
Sr.  Bosch  y Labrús  dirigía  al  libro  primero  del  Código 
mercantil, si  no  recuerdo  mal,  iba  únicamente  encami-  ¡ 
nada  á este  extremo;  «yo  entiendo,  decía,  que  puede  ser 
peligroso  el  que  en  lo  futuro  se  establezcan  en  España 
las  sociedades  mercantiles  extranjeras,  porque  con  esto 
se  privará  al  Erario  público  de  recursos  que  no  po- 
drán determinarse,  puesto  que  no  se  conoce  con  exac- 
titud el  capital  de  esas  sociedades  que  tienen  princi- 
palmente su  domicilio  fuera  de  nuestro  país;  y otro 
tanto  procuraba  sostener  al  recordar  la  exigencia  con 
que  las  modernas  leyes  de  Hacienda  han  impuesto  la 
obligación  general  del  sello  móvil,  necesario  en  las  car- 
tas y en  las  libros  de  comercio,  sobre  lo  cual  el  señor 
Bosch  y Labras  formulaba  la  siguiente  pregunta:  ¿es 
que  las  leyes  fiscales  alteran,  modifican,  pueden  des- 
virtuar la  naturaleza  de  los  preceptos  de  una  ley  sus- 
tantiva como  el  Código  de  comercio?  Ciertamente  que 
no,  y nadie  ha  sospechado  que  los  principios  estableci- 
dos en  el  Código  vayan  á sufrir  el  menor  quebranto 
porque  el  país  establezca  como  ley  general  exigibie  á 
todos  los  ciudadanos  el  pago  de  ciertos  y determina-  ¡ 
dos  tributos , la  exacción  de  éstos  ó de  los  otros  im- 
puestos. 

En  cuanto  al  capítulo  de  sociedades,  8.  S.  se  la- 
mentaba de  que  no  estuvieran  provistas,  ajuicio  suyo, 
las  compañías  anónimas  de  las  garantías  indispensa- 
bles para  evitar  el  fraude  y para  que  el  público  pue- 
da contratar  libremente  con  ellas  sin  el  temor  de  que 
ocurran  desastres  lastimosos;  y como  quiera  que  am- 
pliando estas  consideraciones,  el  3r.  García*’ Lomas 
hubo  de  ocuparse  de  una  manera  más  especial  y con- 
creta del  capítulo  de  sociedades,  que  el  Sr.  Bosch  re- 
servó á la  competencia  de  su  ilustrado  amigo,  que  lo 
es  también  nuestro,  yo  croo  que  el  método  exige  por 
mí  parte,  para  no  alterar  el  orden  en  la  exposición  de 
las  cuestiones,  que  lamentando  la  ausencia  del  señor 
García  Lomas,  proceda  á refutar  algunos  de  los  prin- 
cipales argumentos  expuestos  por  S.  8. 

¿Es  exacto  que  las  compañías  anónimas  no  obten- 
gan lo  el  proyecto  de  Código  la  sanción,  la  garantía, 
las  formalidades  indispensables  para  que  sus  estatutos 
y sus  contratos, sean  siempre  válidos  á la  faz  del  pú- 
blico y para  que  éste  no  encuentre  defraudados  los 
intereses  que  puede  entregar  á la  gestión  y cuidado 
de  aquellas?  Yo  encuentro  tan  evidente  lo  contrarío  en 
el  proyecto  de  Gódígo  que  discutimos,  que  á la  ver- 
dad, pardeóme  que  una  de  las  reformas  más  sustan- 
ciales que  el  mismo  introduce  en  sus  capítulos  es  la 
de  haber  traído  al  de  sociedades  los  principios  en  que 
descansaba  la  ley  de  Octubre  de  1869,  relativa  á esta 
materia.  Yo  no  he  de  recordar  á la  Cámara,  porque 
ofenderla  seguramente  su  ilustración,  cuáles  fueron 
las  doctrinas  imperantes  respecto  de  este  asunto  hasta 
la  ley  de  1869,  la  necesidad  de  que  la  Administración 
pública,  de  que  el  Gobierno  del  país  vigilara  é inter- 
viniese en  la  administración  de  las  compañías.  La  ley 
de  1869  se  inspiró  en  otros  distintos  principios,  que 
son  los  que  se  han  tenido  presentes  en  el  título  de  so- 
ciedades. 

En  primer  lugar,  el  proyecto  proclama  una  pru- 
dente libertad  para  que  se  formen  las  sociedades  en  los 
términos,  con  los  pactos,  con  las  condiciones  y de  la 
manera  que  pueda  estimarse  más  útil  y conveniente  al 


fin  que  se  persigue  con  su  constitución.  El  proyecto 
establece  también  el  principio  de  que  ha  de  haber  ex- 
quisita publicidad  en  los  negocios  de  las  sociedades 
mercantiles  que  afectan  á tercero,  y que  podrían,  si  no 
estuviesen  bien  garantidos,  originar  graves  perjuicios 
; á ese  público  celoso  de  contratar  con  Las  compañías,  y 
para  ello  previene  y exige  el  cumplimiento  de  las  con- 
diciones y requisitos  que  aparecen  anotados  en  el  ar- 
tículo 10  del  proyecto,  determinando  la  obligación  en 
que  están  las  compañías  de  inscribir  en  el  Begistro  el 
número  de  sus  acciones,  las  séries  de  los  títulos,  el  in- 
terés de  estos  mismos  títulos,  la  pmña,  si  existe  esa 
condición  ó cláusula,  y en  una  palabra,  todo  aquello 
que  ios  autores  del  Código  creyeron  necesario  para  de- 
fender los  intereses  de  tercero.  Además  consigna  el 
principio  de  que  la  Administración  no  ha  de  intervenir 
en  estos  actos,  porque  los  considera  bastante  garanti- 
dos con  las  precauciones  y con  las  circunstancias  que 
acabo  de  enumerar. 

Claro  es  que  después  de  esto  no  se  comprende  el 
afan  con  que  el  Sr.  Bosch,  manteniendo  la  enmienda 
del  Sr,  Eabra,  defendía  la  necesidad  de  introducir  un 
artículo  ó série  de  ellos  que  completando  el  título  de 
sociedades,  pudiera  dar  la  norma  y principio  para  la 
formación  de  las  compañías  llamadas  colectivas  de  res- 
ponsabilidad limitada. 

Ya  mi  digno  compañero  de  Comisión  el  Sr.  Alonso 
Castrillo  hubo  de  contestar  sobre  este  asunto  al  autor 
de  la  enmienda,  declarando,  como  yo  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  hacerlo,  que  son  explícitas  y terminantes  las 
palabras  que  en  el  preámbulo  se  han  escrito  sobre  la  am- 
plia libertad  concedida  á los  particulares  para  formar 
las  sociedades  con  los  estatutos  que  consideren  conve- 
nientes, en  la  forma  y con  las  condiciones  que  más  con- 
vengan, siempre  que  se  acaten  y respeten  los  fueros 
sagrados  de  la  morah 

El  art.  117  del  proyecto  dice: 

«El  contrato  de  compañía  mercantil,  celebrado  con 
los  requisitos  esenciales  del  derecho,  será  válido  y obli- 
gatorio entre  los  que  lo  celebren,  cualesquiera  que  sean 
la  forma,  condiciones  y combinaciones  lícitas  y hones- 
tas con  que  lo  constituyan,  siempre  que  no  estén  ex- 
presamente prohibidas  en  este  Código. u 

¿Están  prohibidas  en  el  nuevo  Código  de  comercio 
las  sociedades  colectivas  de  responsabilidad  limitada? 
No,  ciertamente;  anfes  bien,  como  puede  inferirse  de  lo 
dicho,  la  ley  no  se  opone  en  modo  alguno  á que  aque- 
llas puedan  constituirse  y formarse  en  nuestro  país. 
Pero  sí  todavía  eso  no  fuera  suficiente  para  satisfacer  los 
deseos  de  S.  S+,  yo  habré  de  rogarle  que  puesto  que  se 
trata  de  las  impugnaciones  del  Código,  procure  poner- 
se de  acuerdo  con  el  Sr.  García  Lomas,  á quien  hubo  de 
brindar  para  que  terciara  en  el  debate,  y que  si  uo  le 
entendí  mal,  quiso  sostener,  6 ai  mónos  del  texto  lite- 
ral de  sus  palabras  resulta,  que  dichas  compañías  son 
más  bien  trasforma cion  de  las  que  llamamos  anónimas, 
y en  realidad  los  preceptos  y requisitos  exigidos  por  la 
índole  de  las  colectivas  y comanditarias  ofrecen  sérias 
dificultades  para  que  puedan  crearse  las  de  responsa- 
bilidad limitada  en  la  forma  y manera  que  8. 8.  quiere. 

Después  de  todo,  y sin  entrar  en  una  cuestión 
doctrinal  que  nos  llevarla  seguramente  muy  lejos  del 
punto  que  aquí  se  discute,  y á mi  juicio  no  es  más  que 
el  de  determinar  si  el  Código  aparece  ó no  incompleto 
en  esta  parte,  yo  entiendo  que  autorizada  tácitamente 
la  formación  de  esas  huevas  sociedades,  y más  si  llega 
el  caso  de  introducir,  como  ya  prometió  el  digno  señor 
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Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  este  y otros  pun- 
tos concretos,  reformas  y modificaciones  convenientes, 
no  hay  ni  puede  haber  fundado  motivo  para  tachar  el 
Código  de  imperfecto,  cuando  se  resuelven  ó se  inten- 
tan resolver  en  él  con  ámplio  espirita  de  libertad,  la 
mayor  parte  de  los  casos  y cuestiones, 

Y voy  á contestar  también  á otra  observación  que 
tampoco  es  nueva,  porque  de  ella  tratamos  ya  discu- 
tiendo la  enmienda  relativa  al  asunto  de  que  paso  á 
ocuparme. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús,  cuando  hubo  de  apoyarla, 
solicitó,  si  no  recuerdo  mal,  que  desapareciese  del  pro- 
yecto el  permiso  que  éste  concede  á las  compañías 
para  comprar  sus  propias  acciones  con  parte  de  las 
utilidades  ó del  fondo  de  reserva.  Y sobre  esto,  yo  con- 
fiaba en  que  S.  S.  habla  quedado  perfectamente  tran- 
quilo después  de  las  explicaciones  que  también  hu- 
bieron de  dársele  respecto  de  dicho  particular. 

Lo  que  la  ley  ha  querido,  decía  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, y yo  tengo  necesidad  de  repetir  sus  palabras, 
porque  del  mismo  punto  de  la  cuestión  ahora  se  tra- 
ta; lo  que  la  ley  ha  querido,  es  precisamente  todo  lo 
contrario  de  lo  que  el  Sr.  Bosch  y Labras  supone;  pre- 
venir los  peligros,  evitar  las  contingencias  de  que 
estas  compañías,  no  teniendo  establecidas  debidamen- 
te las  reglas  con  que  deben  llevar  su  administración, 
abusen  de  las  facultades  ínvirüendo  el  capital  en  la 
compra  de  sus  propias  acciones,  lo  cual  indudable- 
mente trastornaría  toda  la  máquina  administrativa  de 
la  sociedad,  y al  mismo  tiempo  no  podría  ménos  de  ser 
contravención  manifiesta  de  los  preceptos  y de  las 
formalidades  que  deben  cumplir. 

Pero  no  es  esto;  lo  que  el  artículo  previene  es  pre- 
cisamente que  no  puedan  comprar  las  acciones  más 
que  con  las  utilidades  ó parte  del  fondo  de  reserva,  y 
para  eso  precisamente  exige  que  el  capital  permanez- 
ca siempre  resguardado  de  las  eventualidades  de  ne- 
gociaciones que  comprometerían  con  toda  seguridad 
el  prestigio  de  la  sociedad,  arrastrando  también  como 
resultado  inevitable  sn  crédito  ante  la  plaza  pública. 

Las  observaciones  del  Sr,  García  Lomas  sobre  él 
capítulo  de  sociedades  merecen  de  parte  de  la  Co- 
misión, y yo  cumplo  gastosísimo  este  deber,  que  exa- 
mine, como  lo  voy  haciendo  respecto  de  las  presenta- 
das por  el  Sr.  Bosch,  todos  y cada  uno  de  los  argu- 
mentos utilizad  os  en  apoyo  de  las  mismas;  pera  antes 
quiero  que  no  se  me  olvide  una  idea  en  la  cual  puede 
decirse  que  han  casi  como  convenido  los  Sres,  Bosch  y 
García  Lomas;  es  á saber;  el  temor  y la  desconfianza 
que  uno  y otro  abrigan  de  que  la  dirección  en  las 
compañías  anónimas  resulte  desprovista  de  suficien- 
te responsabilidad  para  el  público,  sin  decirnos  nin- 
guno de  dichos  Sres,  Diputados  qué  clase  de  preven- 
ciones serian  necesarias  á su  juicio  para  evitar  dicho 
supuesto  peligro,  ya  que  sobre  otros  artículos  han 
creido  prudente  exponer  su  criterio  y aun  presentar 
la  forma  concreta  y preceptiva  de  su  redacción.  Lo 
único  que  hacen  es  lamentarse  de  que  los  directores 
délas  compañías  anónimas  no  estén  revestidos  de  ga- 
rantías que  impidan  en  todo  caso  el  que  se  puedan 
cometer  actos  perjudiciales  á la  gestión  de  los  intere- 
ses que  les  están  confiados;  y sobre  esto  yo  necesito 
recordar  al  Sr.  Bosch  y Lahrus,  y lo  mismo  al  Sr.  Gar- 
cía Lomas,  el  contexto  del  art.  156  de  este  Código,  el 
cual  dice  lo  siguiente; 

«Los  administradores  de  las  compañías  son  sus 
mandatarios,  y mientras  observen  las  reglas  del  man- 


dato no  estarán  sujetos  á responsabilidad  personal  ni 
solidaria  por  las  operaciones  sociales;  y si  por  la  in- 
fracción de  las  leyes  y estatutos  de  la  compañía,  ó por 
la  contravención  á los  acuerdos  legítimos  de  sus  jun- 
tas-generales, irrogaran  perjuicios  y fueren  varios  los 
responsables,  cada  uno  de  ellos  responderá  á prorata.» 

Lo  cual,  sobre  aclarar  perfectamente  el  carácter  que 
en  las  sociedades  tienen  sus  directores,  previene  y fija 
el  precepto  concreto  relativo  á la  manera  con  que  han 
de  cumplir  su  responsabilidad,  bo  solo  dichos  direc- 
tores, sino  todos  los  que  solidariamente  se  hayan  hecho 
también  culpables  por  determinadas  infracciones  de  la 
ley  social  común. 

Las  sociedades,  como  dije  al  principio,  tienen  por 
el  proyecto  la  obligación  de  que  las  acciones,  ios  títu- 
los y hasta  los  billetes  que  pudieran  emitir  si  fuesen 
por  su  naturaleza  Bancos  de  emisión  y de  descuento, 
estén  registrados  debidamente  como  exige  el  art.  10 
del  proyecto  de  Código,  en  los  libros  que  con  las  debi- 
das formalidades  se  han  de  llevar  para  constituir  con 
ellos  lo  que  se  llamará  Registro  mercantil , 

Y decía  el  Sr.  García  Lomas,  comentando,  sí  no 
recuerdo  mal,  el  art.  í 51  del  proyecto;  «Yo  entiendo 
que  hubiera  sido  conveniente  que  al  establecer  éste  las 
condiciones  y requisitos  que  las  compañías  anónimas 
deben  consignar  en  sus  escrituras  de  constitución  so- 
cial, se  hubiera  procurado  incluir  entre  ellas  la  de  que 
las  acciones  que  dichas  sociedades  emitan  sean  de  igual 
cantidad  ó importe,  es  decir,  por  igual  vátorii)  estas 
fueron  sus  palabras.  Y yo  pregunto;  ¿qué  se  proponía 
con  esto  el  Sr.  García  Lomas?  Indudablemente,  á jui- 
cio mío,  el  deseo  que  guiaba  á S.  S,  -en  estas  observa- 
ciones no  era  otro  sino  el  que  todos  constantemente 
perseguimos  y buscamos  cuando  se  ventilan  y se  tra- 
tan estas  cuestiones,  á saber:  que  queden  enteramente 
respetados  y defendidos  los  derechos  del  público  que 
contrata  con  la  sociedad.  En  mí  opinión,  así  sucederá, 
porque  he  dicho  antes  y repito  ahora  que  en  el  art.  10 
del  Código  se  preceptúan  las  formalidades  con  que  se 
han  de  registrar  las  acciones,  disponiendo  que  se  ins- 
críban, no  solo  el  número  de  ellas,  sino  también  el 
de  las  emisiones,  el  capital  de  cada  una  de  éstas, 
los  intereses  que  á cada  acción  correspondan,  y otros 
particulares  y singularísimos  requisitos  que  no  cito; 
al  paso  que,  admitidas  las  observaciones  del  $r,  García 
Lomas,  se  limita  y se  cohíbe  el  ejercicio  de  las  socie- 
dades de  tal  manera,  que  de  las  palabras  do  8.  S.  pu- 
diera inferirse  lógicamente  la  prohibición  de  que  las 
compañías  ó Bancos  no  han  de  poder  emitir  nunca  tí- 
tulos y acciones  más  que  por  una  cantidad,  por  un  va- 
lor fijo  y determinado  que  figurase  desde  el  origen  ó 
principio  de  la  constitución  social. 

Sabido  es  que  las  compañías  y Bancos  necesitan 
en  muchísimos  casos  que  las  emisiones  de  los  títulos 
al  portador  sean  de  mayor  ó menor  valor.  ¿No  exige 
el  art.  1.51  que  la  escritura  contendrá  el  importe  del 
capital  social  y el  número  de  acciones  en  que  éste  se 
divide?  ¿No  previene  además  el  art.  10  que  se  inscri- 
ban en  elEegístro  todas  las  emisiones  que  representen 
el  valor  de  ese  capital  social?  Pues  implícitamente  se 
consiguen  con  esto  los  deseos  del  Sr.  García  Lomas. 

En  cuanto  á los  reparos  que  el  mismo  señor  hacia 
al  art,  186  del  proyecto,  preciso  será  que  también 
diga  yo  algunas  palabras.  Ocupándose  en  determinar 
la  organización  é importancia  que  tienen  las  compa- 
¡ ñías  anónimas,  sobre  todo  las  destinadas  por  su  cons- 
! titucion  á construir  y ejecutar  obras  públicas  y de 
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utilidad  para  el  país,  en  contrata  dicto  señor  altamente 
peligrosa  la  facultad  que  les  concede  para  que  su  ca- 
pital social,  unido  á la  subvención  sí  la  hubiere,  pueda 
representar  por  lo  mónos  la  mitad  del  presupuesto  to- 
tal de  la  obra.  Esto  en  realidad  es  un  punto  particular 
de  apreciación  y de  crítica  de  S.  S.,que  demuestra  ex- 
cesiva desconfianza  y recelo  por  su  parte  contra  las 
sociedades,  cuando  pretende  limitarles  los  medios  que 
el  proyecto  concede  á las  compañías  constructoras,  fa- 
cilitándoles recursos  para  que  puedan  comenzar  más 
pronto  la  ejecución  de  sus  trabajos;  mientras  queá  mi 
juicio,  ios  intereses  confiados  á las  compañías  están 
bien  garantidos,  porque  á no  dudarlo,  cuando  hay  ya 
cantidad  que  equivale  á la  mitad  del  presupuesto  de 
las  obras,  siquiera  figure  en  esto  también  ia  subven- 
ción, existe  lo  suficiente  para  que  puedan  éstas  ejecu- 
tarse y para  que  no  resulte  sorpresa,  engaño  ó falacia 
que  inspire  sérios  temores  al  público  y despierte  en 
ól  La  alarma  ante  supuestos  peligros  que  seguramente 
no  ha  de  originar  la  facultad  y permiso  que  el  pro-  1 
yectú  otorga  á dichas  compañías. 

Respecto  á la  emisión  de  las  obligaciones,  entiendo 
también  que  del  mismo  modo  es  aventurado  el  recelo 
que  el  Sr.  garcía  Lomas  abriga;  porque  aun  cuando  es 
verdad  que  en  algunos  casos  no  lejanos  todavía  han 
podido  ocurrir  graves  y trascendentales  crisis  econó- 
micas, originadas  In  la  falta  de  cumplimiento  de  los 
estatutos  de  las  compañías  y de  las  obligaciones  que 
éstas  deben  cumplir,  la  verdad  es  que  el  crédito  mer- 
cantil se  levanta,  se  engrandece  cada  vez  más , cuanto 
mejores  y más  seguras  y más  fáciles  son  las  faculta- 
des, los  medios  y elementos  para  que  ese  crédito  pros 
pe  re;  y todo  lo  que  sea  crear  trabas,  establecer  prohi- 
biciones, señalar  límites  fijos,  ya  sabemos  que  ha  pro- 
ducido efectos  mucho  más  perniciosos  y deplorables  á 
veces  que  la  prudente  libertad  concedida  por  las  leyes 
de  1869  y posteriores.  Yo  no  veo  inconveniente,  pues, 
en  que  las  compañías  puedan  emitir  libremente  las  se^ 
ríes  de  acciones  que  crean  necesarias;  porque  ya  el  Có- 
digo establece  una  prevención  y admite  un  privilegio, 
cual  es  el  de  dar  mayor  importancia,  el  de  consignar 
mayores  derechos  para  las  emisiones  primitivas.  Pero 
decía  el  Sr.  García  Lomas:  esto  no  es  suficiente;  á mi 
juicio,  puede  considerarse  que  ha  de  nacer  gran  tras- 
torno, sobrevenir  peligros  y conflictos  extraordinarios 
on  lo  futuro,  si  nosotros  concedemos  tan  amplias  facul- 
tades á las  compañías.  Yo,  sin  embargo,  espero  que  no 
acontezca  nada  de  eso,  porque  el  proyecto  de  Gódígo 
previene  los  medios  de  evitarlo,  y volviendo  á la  cita 
del  art.  10,  observamos  que  según  ól  deberán  figurar 
en  los  libros  del  Registro  los  bienes  con  que  la  sociedad 
responde.  ¿De  qué  se  trata?  ¿Se  trata,  y parece  lo  más 
probable,  de  garantir  obligaciones  hipotecarías,  porque 
á ellas  más  directamente  parecían  referirse  también 
las  palabras  del  Sr,  García  Lomas?  Pues  entonces,  ya 
conoce  el  acreedor  las  garantías,  porque  en  dichos  li- 
bros constará  el  capital  y las  hipotecas  constituidas 
para  la  debida  responsabilidad.  ¿Es,  por  el  contrario, 
que  se  trata  de  obligaciones  de  compañías  bajo  la  for- 
ma general  y aspecto  con  que  pudiera  contratar  un 
simple  particular,  un  sencillo  ciudadano  con  otro?  Pues 
en  este  caso  el  crédito  es  naturalmente  la  gran  defen- 
sa, la  gran  palanca  con  que  han  de  poder  revestirse  y 
con  que  han  de  quedar  defendidas  aquellas  mismas 
obligaciones.  De  todos  modos,  considero  peligrosa  la 
reforma  pretendida,  porque  ven  dría  á contradecir  y á 
chocar  abiertáiaente  con  los  principios  sustentados  en 


los  demás  artículos  del  Código  referentes  ¿ sociedades, 
y entonces  sí  que  podría  tacharse  el  proyecto  de  incon- 
secuente y defectuoso. 

Otro  tanto  pudiera  decir  de  las  observaciones  con 
que  el  Sr.  García  Lomas  rebatía  la  facultad  concedida 
por  el  art.  189  del  proyecto,  para  que  cuando  llegue 
el  caso  de  disolución  de  una  compañía  se  respeten  los 
derechos  del  que  no  prestó  su  asentimiento  y niegue 
su  conformidad  á semejantes  trasformaciones.  Indu- 
dablemente hay  algo  en  el  artículo,  tal  como  aparece 
redactado,  que  la  Comisión  reconoce  que  á simple  vis- 
ta, y dejándose  guiar  por  una  ligera  y rápida  impre- 
sión, pudiera  dar  origen  á cierta  oscuridad,  oscuridad 
que  bien  pronto  se  desvanece  recordando  io  que  son 
dichas  compañías,  las  cuales  tienen  buen  cuidado  de 
establecer  en  sus  estatutos  las  reglas  por  que  ha  de 
regirse  la  sociedad,  y entre  ellas  figura  frecuentemen- 
te el  permiso  ó autorización  para  que  puedan  conver- 
tirse, refundirse  con  otras,  etc.:  cuando  tal  sucede,  los 
mismos  estatutos  señalan  y previenen  también  1a  ma- 
nera de  tomar  éfcchos  acuerdos:  de  suerte  que  en  rea- 
lidad, lo  qne  el  art.  189  indica  y revela  es  respeto  ex- 
cesivo y notable  consideración  por  parte  de  los  auto- 
res del  Código  á la  voluntad  de  uno  ó más  socios,  que 
no  por  ser  pocos  ha  de  presoindirse  de  ellos  en  el  caso 
difícil  é improbable  de  que  no  habiéndose  previsto  en 
los  estatutos  la  forma  de  refundirse  las  sociedades,  y 
atendiendo  al  principio  de  libertad  que  informa,  como 
he  dicho,  todos  los  artículos  y preceptos  del  Código, 
debe  siempre  conservarse  y resplandecer  esa  idea;  por 
eso,  cuando  reina  el  silencio  en  los  estatutos,  el  proyec- 
to exige  que  los  acuerdos  de  refundición  de  las  socie- 
dades se  tomen  por  unanimidad.  Esta  es  la  verdadera 
naturaleza  del  asunto,  que  á mi  juicio  excusa  desde 
luego  el  ataque  acerbo  y duro  que  contra  este  caso  ya 
explicado  dirigió,  si  no  recuerdo  mal,  el  8r.  Maciá  y 
Bonaplata,  y reprodujo  luego  en  sus  observaciones  el 
Sr,  García  Lomas. 

Por  ultimo,  en  la  materia  de  sociedades,  otro  de 
los  argumentos  sustentados  por  el  mismo  señor  contra 
el  título  que  voy  examinando,  era  el  de  que  no  se  pre- 
venían limitaciones  encaminadas  á impedir  que  las 
compañías  anónimas  estuviesen  representadas  por  es- 
caso numero  de  personas;  á propósito  de  lo  cual  invo- 
caba los  precedentes  de  la  legislación  inglesa,  dicien- 
do qne  en  ellos,  y aun  si  no  recuerdo  mal,  también  en 
un  precepto  ó ley  de  Bélgica  se  admite  el  principio  de 
que  no  pueden  existir  sociedades  anónimas  cuando  el 
nítmero  de  individuos  qne  las  forman  no  exceda  ó pase 
de  siete;  porque  decía  el  Sr.  García  Lomas:  la  índole 
de  estas  compañías  exige  que  sus  tres  entidades  prin- 
cipales, ó sean  el  gerente,  el  Consejo  de  administra- 
ción ó vigilancia  y la  Junta  general  de  accionistas, 
tengan  la  debida  independencia,  sin  que  los  fondos  re- 
1 sulten  comprometidos  por  distribuirse  entre  pocas  per- 
sonas, causando  esto  verdadera  alarma  y trastorno  en 
el  mundo  mercantil.  Pero  el  Código,  en  realidad,  no 
puede  descender  hasta  esos  casos  nimios,  dudosos  y 
poco  edificantes.  No  diré  yo  que  sean  imposibles;  pero 
los  considero  tan  difíciles,  qne  casi  podría  desde  luego 
aventurar  la  creencia  de  que  es  exagerada  completa- 
mente la  previsión  del  Sr.  García  Lomas,  porque  las 
compañías  anónimas  no  están  representadas  por  el  nú- 
mero de  personas  que  en  ellas  figuran,  sino  por  el  de 
los  valores  que  circulan  en  la  plaza,  que  pasan  dé 
mano  en  mano,  y claro  es,  según  esto,  qne  no  es  pro- 
bable quede  reducido  á siete  el  número  de  los  accio^ 
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nistas,  que  es  el  término  mínimo  señalado  por  el  señor  ; 
García  Lomas  para  que  se  mantenga  ei  buen  orden  y ' 
administración  de  la  sociedad. 

Después  de  esto,  y sin  olvidar  alguna  otra  observa- 
ción relativa  al  tratado  de  quiebras,  que  me  propongo 
examinar  cuando  llegue  el  momento  de  discutir  las  de 
esta  naturaleza  presentadas  por  el  Sr.  Bosch  y Labrús, 
sigo,  conforme  á las  exigencias  del  método  en  la  expo- 
sición, recordando  algunos  argumentos  de  los  que  este 
Sr*  Diputado  hubo  de  dirigir  al  proyecto  de  Código  de 
comercio,  con  relación  al  contrato  de  cambio,  respecto 
á seguros  sobre  incendios,  y también  en  lo  concernien- 
te á los  derechos  do  salario  reconocidos  por  el  Código 
vigente  á los  mancebos  de  comercio  cuando  llega  el 
caso  de  padecer  enfermedad  ó de  que  se  inutilicen  en 
el  ejercicio  de  su  cargo*  Pero  doy  preferencia  á las  ob- 
salvaciones  del  contrato  de  cambio,  porque  considero 
que  esta  importante  materia,  lo  mismo  que  la  de  socie- 
dades, están  desenvueltas  en  el  proyecto  con  profundo 
espíritu  y con  tendencias  que  acusan  notable  reforma; 
y cuando  yo  considero  todo  esto,  párateme,  como  antes 
también  me  parecía,  que  las  observaciones  del  señor 
Bosch  y Labrús  tienen  escasa  fuerza  ante  la  virtud  y 
ante  la  bondad  de  las  doctrinas  que  el  proyecto  admite 
y proclama  en  el  título  referente  al  contrato  de  cambio. 

El  Código  vigente  considera  las  letras  como  signos 
representativos  del  cambio-  pero  atendida  la  imperiosa 
necesidad  con  que  el  particular  se  ve  obligado  á valer- 
se de  estos  medios  y recursos  que  facilitan  las  transac- 
ciones y procuran  el  movimiento  de  fondos,  no  estaba 
resuelta  la  duda  sobre  si  los  dichos  documentos  cuan- 
do están  empleados  por  particulares  pueden  ó no  repu- 
tarse como  mercantiles.  El  proyecto  resuelve  el  pro- 
blema y considera  que  siempre  y en  todo  caso  las  le- 
tras y los  accidentes  que  las  acompañan,  como  endosos, 
y las  circunstancias  relativas  al  pago,  protestos,  etc., 
son  actos  mercantiles,  porque  mercantil  es  la  naturale- 
za del  contrato;  é introduce  otra  reforma,  cual  es  la  de 
considerar  á la  letra  de  cambio  como  signo  represen- 
tativo del  contrato,  pero  también  como  elemento  del 
crédito,  lo  cual  le  da  significación  y gran  valor,  por 
más  que  en  ello  no  ha  querido,  sin  duda,  fijar  la  vista 
S,  S.  Pues  bien;  desde  ei  momento  en  que  se  aprecia  á 
la  letra  de  cambio  como  instrumento  representativo 
del  crédito  y se  le  da  esta  importancia,  no  hay  motivo 
alguno  para  censurar  con  acerba  crítica  que  el  Código 
haya  permitido  y autorizado  la  facultad  de  trasmitir 
las  letras  con  los  endosos  en  blanco*  Sentado  el  princi- 
pio, había  que  aceptar  las  consecuencias,  y una  de  ellas 
era  el  que  la  letra  pudiera  en  ocasiones  determinadas 
considerarse  si  era  necesario  como  billete  de  Banco  ó 
como  un  elemento  de  circulación  de  fondos* 

Pero  dice  S*  S,:  es  que  el  sistema  postal  de  nuestra 
España  se  encuentra  en  un  estado  da  relativo  atraso; 
ocurren  todos  los  días  sustracciones  y quejas,  y esto 
inspira  la  sospecha  de  que  en  el  momento  en  que  rija 
este  proyecto,  no  habrá  ningún  comerciante  que  quie- 
ra aprovecharse  de  semejante  facultad,  ¿Qué  quiere  su 
señoría  que  le  diga?  Yo  creo  lo  contrario,  y desde  el 
momento  en  que  el  principio  se  establece,  hay  que 
aceptar  sus  resultados*  sin  que  esto  impida  la  renun- 
cia ó abandono  que  de  su  derecho  puedan  hacer  los 
libradores  ó endosantes,  dejando  de  utilizar  el  permiso 
y la  facultad  que  la  nueva  ley  les  concede. 

Otra  de  las  observaciones  dirigidas  por  3.  S*  á la 
materia  especial  del  cambio,  se  referia  á los  artículos 
fu  que  este  proyecto  reproduce  casi  literalmente,  ó in- 


■ troduciendo  solo  ligerísimas  variantes  que  hacen  más 
castizo  el  estilo,  las  disposiciones  del  Código  vigente 
sobre  el  aval,  respecto  del  que  el  Sr*  Bosch  y Labrús 
decia  casi  lo  mismo  que  yo  acabo  de  indicar,  esto  es, 
que  el  proyecto  no  hace  más  que  trascribir  los  princi- 
pios y reglas  del  actual  Código,  añadiendo  lo  siguiente: 
en  el  comercio,  sobre  todo  de  Barcelona,  hay  costum- 
bre de  estimar  el  aval , no  como  responsabilidad  soli- 
daria, sino  como  subsidiaria,  y yo  pido,  decia  3.  S*,  que 
se  introduzca  esta  reforma,  para  que  de  este  modo  pue- 
da facilitarse  la  prestación  de  dicho  afianzamiento  sin 
que  nadie  suscite  obstáculos  ó reparos  á ello,  lo  cual 
seguramente  acontece  cuando  la  responsabilidad  es 
solidaria,  porque  no  todos  quieren  entonces  contraer- 
ía, Pues  tampoco  hay  inconveniente  en  que  las  cosas 
queden  de  la  manera  y forma  en  que  hoy  están,  pues- 
to que  ante  todo  es  necesario  preguntar  lo  siguiente: 
¿qué  busca  y se  propone  S.  S.?  ¿La  posibilidad  de  faci- 
litar las  responsabilidades  subsidiarias  á todos  los  que 
no  quieran  comprometerse  á otra  cosa  más  que  á esto? 
Pues  lo  tiene  dentro  del  Código*  El  Código  establece  y 
sanciona  los  preceptos  relativos  ¿ los  afianzamientos 
mercantiles;  afianzamientos  mercantiles  que  lo  mismo 
se  prestan  en  otros  objetos  y cosas  que  en  el  contrato 
de  cambio.  Yo  podría  citar  á este  propósito  un  recurso 
de  casación,  si  no  recuerdo  mal,  del  año  62,  cuya  nota 
traigo  escrita,  pero  que  ahora  no  busco  por  acelerar 
mi  con  testación,  mediante  el  cual  declaró  el  Tribunal 
Supremo  que  sin  perjuicio  de  que  puedan  existir  afian- 
zamientos mercantiles,  en  el  contrato  de  cambio  es 
más  común  garantir  la  Obligación  del  librador  y en- 
dosantes por  medio  de  un  afianzamiento  especial  que 
es  conocido  con  el  nombre  de  aval.  Y todavía  pudiera 
decirle  algo  más,  y es  lo  siguiente:  que  en  los  artículos 
relativos  á esta  materia  ya  se  previene  el  caso  de  que 
el  aval  pueda  estar  limitado  en  cuanto  á las  personas, 
en  cnanto  á las  circunstancias  y en  cuanto  á las  con- 
diciones, De  manera  que,  bien  lo  tome  de  un  modo  ó 
bien  lo  acepte  de  otro,  siempre  resultará  cuanto  yo  he 
querido  demostrar,  es  á- saber:  que  el  Código  facilita 
medios  de  que  exista  responsabilidad  subsidiaria  cuan- 
do se  quiera  contraer  solo  bajo  esta  forma,  ó responsa- 
bilidad solidaria  cuando  no  hay  peligro  en  afrontarla* 
De  igual  modo  tampoco  hay  necesidad  manifiesta  de 
que  se  alteren  en  lo  más  mínimo  los  artículos  4 92, 
493  y 494  del  proyecto  que  discutimos,  sobre  los  cua- 
les, para  terminar  esta  materia  del  cambio,  voy  ¿ decir 
algunas  palabras* 

El  Sr,  Bosch  y Labrús,  comentando  esos  artículos, 
encontraba  cierta  especie  de  contradicción,  y nos  do- 
cía:  por  uno  de  ellos  se  previene  al  comerciante  la 
conveniencia  de  que  adopte  toda  clase  de  garan- 
tías para  identificar  la  persona  á quien  verifica  e!  pago; 
lo  que  llamamos  y conocemos  en  el  comercio  y en  las 
prácticas  mercantiles  firma  de  conocimiento.  Pues  bien; 
este  es  el  principio;  el  de  que  el  comerciante  tiene  de- 
recho de  exigir  que  se  le  identifique  la  persona;  lo 
cual  en  manera  alguna  obsta  para  que  ejercite  este 
derecho  ó deje  de  hacer  uso  de  él.  ¿Es  que  el  comer- 
ciante por  razones  especiales  no  utiliza  este  derecho? 
Pues  entonces  el  artículo  dice  que  se  considera  legíti- 
mo el  pago  hecho  al  portador,  lo  cual  en  manera  al- 
guna supone  ni  destruye  la  demostración  en  contrarío* 
Si  resulta  que  el  pago  no  ha  sido  hecho  al  verdadero 
dueño  de  ia  letra,  cúlpese  á sí  mismo  el  comerciante 
de  no  haber  ejercitado  los  derechos  que  la  ley  le  con- 
cede* ¿No  le  previene  que  puede  exigir  la  Identifica"* 
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eion  de  la  persona?  Pues  si  ha  renunciado  ese  derecho, 
no  extrañe  las  consecuencias  que  puedan  sobrevenir- 
le por  el  abandono  de  semejante  facultad. 

Y en  cuanto  á la  palabra  portador  hay  que  tener 
en  cuenta  lo  siguiente*  La  ley  la  ha  empleado  con  todo 
detenimiento  y estudio,  y los  términos  de  esos  artícu- 
los no  han  sufrido  alteración  alguna  en  el  proyecto  que 
discutimos;  vienen  casi  de  la  misma  manera  con  que 
figuraban  en  el  Código  vigente*  La  razón  también  es 
obvia  y sencilla,  porque  hay  casos  en  los  cuales  las  di- 
ligencias que  el  comerciante  tuviera  precisión  de  prac- 
ticar para  inquirir  si  el  portador  era  ó no  persona  legí- ^ 
tima,  entorpecerían  seguramente  las  prácticas  mercan-  ^ 
tiles,  y todos  los  comentaristas  del  Código  tienen  reco- 
nocido, y la  práctica  asi  lo  sanciona,  que  el  pago  de  una 
letra  se  considera  válido,  legítimo,  cuando  se  hace  á un 
menor  ó á una  mujer  casada,  sin  necesidad  de  que  ven- 
ga la  demostración  del  permiso  ó autorización  marital 
concedido  á la  una,  ó del  consentimiento  del  tutor  ó del 
curador  del  otro,  porque  así  lo  exigen  los  elementos  y 
facilidades  de  la  vida  moderna,  y hoy  no  puede  obligar- 
se á las  personas  á que  se  presenten  ante  ei  comercio 
provistas  de  todos  estos  requisitos,  de  todas  estas  ga- 
rantías* Por  eso  el  proyecto,  lo  mismo  que  el  Código 
vigente,  no  dice  «á  persona  legítima;))  dice  con  estudio, 
con  detenimiento,  (tal  portador,»  para  prever  precisa- 
mente este  caso* 

Otras  observaciones  del  Sr\  Bosch  y Labrús,  como 
dije  antes,  se  refieren  á seguros  sobre  incendios  y á 
factores  mercantiles;  pero  debo  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa,  y es  el  de  que  si  tuviera  á bien  concederme  unos 
minutos  de  descanso,  dado  caso  que  no  hayan  trascur- 
rido las  horas  reglamentarias,  yo  reanudarla  después 
mi  peroración,  porque  necesito  todavía  ocuparme  en  el 
examen  de  algunos  argumentos  que  empleó  ei  señor 
Boscb  y Labras  sobre  el  comercio  marítimo  y sobre  el 
tratado  de  quiebras,  uno  y otro  muy  importantes,  y á 
los  que  quiero  consagrar  especial  atención. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  Presidencia  tiene  mucho  gusto  en  conceder  á 
S.  S*  esos  minutos  de  descanso,  y mientras  tanto  tiene 
la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  V JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Aun  cuando  no  he  tenido  la  satisfacción, 
por  hallarme  ocupado  en  el  otro  Cuerpo*  de  oir  las  ob- 
servaciones del  Sr*  Nava  y Caveda,  los  dignos  indivi- 
duos de  ia  Comisión  me  han  dado  cuenta,  con  su  acos* 
lumbrada  galantería,  de  algunas  de  ellas,  y conside- 
rándolas con  mi  acuerdo,  á lo  cual  estoy  completa- 
mente reconocido,  dignas  de  tomarse  en  cuenta,  voy  á 


proponer,  con  anuencia  de  la  [Mesa,  el  procedimiento 
que 4 mi  juicio  puede  seguirse  aquí  para  dejar  cum- 
plidamente satisfechos  los  deseos  del  Sr.  Nava,  que  son 
en  este  caso  los  de  la  Comisión  y del  Gobierno. 

Como  las  observaciones  del  Sr*  Nava  han  versado, 
si  no  estoy  equivocado,  principalmente  sobre  la  mate- 
ria concreta  del  comercio  marítimo  y sobre  algunas 
incidencias  que  con  el  se  relacionan,  por  ejemplo,  las 
que  trata  el  art.  22  del  proyecto  de  Código,  no  hallo 
inconveniente  en  que  siguiendo  los  precedentes  sen- 
tados en  esta  materia,  si  la  Comisión  lo  cree  oportuno, 
se  retiren  estos  artículos  para  dar  cabida  en  ellos,  me- 
diante una  nueva  redacción,  á algunas  ó á muchas  dé 
las  observaciones  del  Sr.  Nava. 

Si  la  Comisión  me  autoriza  para  dio  y está  confor- 
me con  lo  que  propongo,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar 
por  retirados  estos  artículos,  á fin  de  que  la  Gomísion 
pueda  redactarlos  en  armonía  con  las  observaciones 
del  Sr*  Nava  y Caveda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Quedan  retirados  los  artículos  á que  ha  hecho. re- 
ferencia el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  NAVA  Y CAVEDA:  Pido  la  palabra. 

BJ  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVA  Y CAVEDA:  Para  darlas  más  cum- 
plidas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y á 
la  Comisión  por  la  benévola  acogida  que  han  tenido  la 
bondad  de  dispensar  á mis  observaciones,  y por  su  ga- 
lantería al  calificarlas* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  sobre  división  electoral  de  los 
distritos  da  Torrente  y Liria,  en  la  provincia  de  Va- 
lencia.» 

Leido  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  39,  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  disensión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  poso  á votación  el  artículo  único 
del  dictamen,  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  La  división  electoral  para  Dipu- 
tados á Cortes  de  los  distritos  de  Torrente  y Liria  será 
la  siguiente: 


DISTRITO  DE  TÓRRENTE. 


CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS. 

ELECTORES 
do  eatfa  pdo»lo. 

ELECTORES 
de  la  sección* 

1." — Torrente 

Torrente 

336 

336 

2* — Catarroja 

. . . Catarroja  . 

215 

215 

3.*— Silla 

. . . Silla  . * , * 

141 

141 

4.* — -Masanasa., . , 

* . * Masanasa 

í 04 

104 

5.* — Picasen!. * . . 

Picasent * 

166 

166 

3,* — Alcacer 

1 Alcacer 

* ' 1 Albal  yBeniparrell 

166  j 

102  ! 

308 
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CABEZAS  DE  SECCION. 

PUEBLOS. 

ELECTORES 
de  cada  pueblo. 

ELECTORES 
de  la  sección. 

7 1 — Cuart  de  Poblé  t 


8/1 — Aifafar 


(Guarí:  de  Poblet * . 94 

Alacuás h,# 64 

Paterna , * 153 

Mislata , _ . . 47 

Benimamet # 50 

Aldaya,  . . . , 11 7 

{Aifafar , SI 

Lugamuevojle  la  Corona  , . . . í 

Benetusen 25 

Sedaví. .. . . 1 , , # . . 25 

Picana „ 65 


525 


197 


DISTRITO  DE  LIRIA. 


1. 

2. a- 

3 


■Benaguacil , ....  j ^8nf'S,u^ci| 

| Puebla  de 

— Bétera Bétera 

Olocan 


Valbona. 


Olocan. . 
Marines . 


4.  — Liria 

5. a- 

6. a- 


! 


Liria . . . . 

Benlsanu 

Pedralva . . Pedralva ...... 

Villamarchaute. 


Viilama  robante. 


7.a— Godella... 

— Campanar, 
9.a— Ohiri  valla. 


Rívarroja 

( Godella, . 
I Moneada, 


Campanar . 
Manises..  . 


CMrivella . 
Pal  porta. , 


270 

143 

162 

29 

61 

725 

34 

301 

208 

117 

71 
i 18 

92 

113 

47 

52 


413 

162 

90 

759 

301 

325 

189 

205 

99 


El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Él  Sr.  V ICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdet&r- 
razo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  referente 
á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Cabeza  del  Buey 
á Peñalsordo.» 

Leído  dicho  dictamen  (Vetase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  nñm,  42,  sesión  del  13  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valdetsr- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  articulo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de 
Cabeza  del  Buey  y pasando  por  Zarza-Capilla  y penal- 
sordo  y lo  más  próximo  posible  á Capilla , termíne  en 
?1  pueblo  de  Almadén  (Ciudad-Real).» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdetcr- 
razo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  general 
de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Yalladolid,»  - 
Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  mtm.  42,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valde ter- 
razo): Abrese  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  estos  términos : 

«Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado: 

Primera.  La  que  partiendo  de  la  carretera  de  Cué- 
liar  á Peñaüel  por  los  términos  municipales  de  Raba- 
bou,  Torrescarcela,  Cogeces  del  Monte,  Quíntanilla  de 
Abajo  y Castalio  Tegeriego,  termine  en  Villafuerte. 
Segunda.  La  que  empalmando  con  la  carretera  de 
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Peñafiel  á Buenas  se  dirija  á Canillas  ó Encinas  por 
ios  pueblos  de  Bocós,  Yaldearcos;  Corrales  y San  Lló- 
rente. 

Tercera.  La  que  desde  Valladolid  en  la  carretera 
de  Fuensaldaña,  por  los  términos  municipales  de  Ha- 
cientes, Oigales,  Coreos,  Trigueros  y Quintanilia  de 
Trigueros,  termine  en  Ampudia,  provincia  de  Palea- 
cía.» 

EPSr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el 
suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  pidiendo  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  José  Carreña.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm . 40,  sesión  del  10  del  actual )t  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Abrese  discusión  sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  8r.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente : 

«La  Comisión  propone  al  Congreso  se  sirva  negar 
la  autorización  que  se  solicita.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yalde ter- 
razo): Discusión  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades  j> 

Leido  el  relativo  ai  Sr,  Zabalza,  en  que  la  Comisión 
proponía  se  declarase  vacante  el  distrito  electoral  de 
Pamplona  que  representaba,  por  haber  aceptado  el  car- 
go de  gobernador  civil  do  Barcelona  (Véase  el  Apéndice 
sexto  al  Diario  núm.  42,  sesión  del  13  del  actual ),  y 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso 
á votación,  y fué  aprobado. 


Leído  el  referente  al  Sr.  Rubio  {D.  Leandro),  (Véa- 
se él  Apéndice  sétimo  al  Diario  núm.  42,  sesión  del  13 
del  actual ),  en.  el  que  se  proponía  se  declarase  vacante 
el  distrito  que  representaba,  por  haber  aceptado  el  car- 
go de  consejero  de  Estado,  y no  habiendo  quien  pidiera 
ia  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dictamen,  y 
fué  aprobado. 


Leido  el  correspondiente  al  Sr.  Daré , en  el  que  se 
proponía  se  declarase  vacante  el  distrito  de  Barcelona 
con  relación  a dicho  señor,  por  haber  sido  nombrado 
gobernador  civil  de  Málaga  (Véase  él  Apéndice  octa- 
vo al  Diario  núm.  42,  sesión  del  13  del  actual),  y no 
habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación,  y fué  aprobado. 


Leido  el  perteneciente  al  Sr.  Ortiz  y Uztáriz  ( Véase 
el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm . 42,  sesión  del  13 
del  actual),  en  el  que  se  proponia  se  declarase  vacante 


el  distrito  de  Alcaraz,  provincia  de  Alicante,  que  re- 
presentaba, por  haber  sido  nombrado  vocal  de  la  Jun- 
ta superior  consultiva  de  Guerra,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  dic- 
i támen,  y fué  aprobado. 


So  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa , acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  de  Resordí  á Montañana.  (Vé$$& él  Apéndice  al  Dia- 
rio núm . 44,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  acordó  quedar  entera- 
do, de  que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expre- 
san habían  nombrado  respectivamente  presidentes  y 
secretarios  á los  señores  siguientes  i 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  propie- 
dad de  marcas  de  fábrica,  agricultura,  ganadería,  di- 
bujo y modelos  industriales,  para  Ultramar,  al  Sr,  Ro- 
dríguez Correa  y al  Sr.  Vilianueva. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  la  de  D&imiel  á Yillarrobledo,  al  se- 
ñor Soria  Santa  Cruz  y al  Sr.  Nieto  (D.  Emilio). 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  declaran- 
do subsistentes  por  veinte  años  más  las  concesiones 
otorgadas  sobre  minería  en  Cuba,  al  Sr.  Daban  y al 
Sr.  Crespo  Quintana. 

La  que  ha  de  dar  dictámeh  sobre  la  proposición  de 
ley  declarando  preferibles  para  el  desempeño  de  las  se- 
cretarías de  los  Juzgados  municipales  á los  notarios 
residentes  en  los  distritos  rurales , al  Sr.  Pisa  Pajares 
y al  Sr.  Martínez  Pacheco, 

La  que  ha  de  dar  su  opinión  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado la  de  Alicante  á Torrevieja,  y de  San  Vicente  á 
empalmar  en  Yilleoa,  y la  de  Víllajoyosa  á Sax,  al  se- 
ñor Ruiz  Capdepon  y ai  Sr.  Bas. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Rodri- 
gañsz  (D.  Tirso)  participando  que  habiendo  aceptado 
el  cargo  de  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Logroño,  el  Congreso  acordó  quedar  enterado 
y que  se  comunicase  al  Gobierno  para  los  efectos  con- 
siguientes. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Loygorrl  manifestando  que  habiendo  jurado  el 
cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  Saguuto,  provin- 
cia de  Valencia,  habia  hecho  renuncia  del  que  desem- 
peñaba en  la  comandancia  de  marina  de  la  expresada 
provincia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  La  Presidencia  tiene  el  honor  de  anunciar  á los 
gres.  Diputadas  que  el  sábado  á las  dps  de  la  tarde 
y ante  el  Tribunal  de  Actas  graves  tendrá  lugar  la 
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vista  del  expediento  relativo  á la  elección  del  distrito 
de  Amurrio  (Alava). 


El  Srt  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  del 
distrito  de  Medina  del  Campo, 

Continuación  dei  debate  sobre  el  dictamen  referen- 
te al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio. 

Idem  id.  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  de  la  del  puente  de  Resordí  ai  de 
Montana. 

Discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del  se- 
ñor Blanco  Bajoy. 

Idem  id,  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras. 

El  sábado  próximo,  á las  dos  de  la  tarde,  vista  del 


Tribunal  de  Actas  graves  en  el  expedienta  de  elec- 
ción dei  distrito  de  Amurrlo,  provincia  de. Alava. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Érau  las  seis  y media. 


RECTIFICACION. 


En  el  Diario  nuin,  38,  sesión  del  8 de  Febrero,  pá- 
gjpa  787,  columna  primera,  línea  tercera,  se  dice:  use 
leyó  una  enmienda  por  primera  vez,  del  Sr.  Aguirre, 
á la  carrera  diplomática  (véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  uíun,  38);»  téngase  por  no  inserto,  pues  apa- 
rece dada  cuenta  de  dicha  enmienda  en  el  Diario  mi- 
mera  36,  sesión  del  dia  i.0,  página  751,  columna  se- 
gunda, línea  50. 


APÉNDICE, 


APÉNDICE 


OOSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  del  puente  de  Resordí  al  puente  de  Moníañana . 


AL  CONGRESO. 

La  Gomisíon  nombrada  por  el  Congreso  para  dar 
dictamen  sobre  la  preposición  de  ley  presentada  para 
que  se  incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  puente 
de  Resor  di  en  la  de  Graus  ¿ Barbastro,  termine  en  el 
puente  de  Montanana,  ha  examinado  este  asunto  con 
verdadero  interés,  y en  virtud  de  los  favorables  resul- 
tados que  por  ella  obtendrá  el  país,  uniendo  las  provin- 
cias de  Huesca  y Lérida,  que  solo  lo  están  10  leguas 
al  Mediodía  por  Fraga,  y que  con  esta  nueva  vía  cam- 
biarán mutuamente  sus  productos  en  su  parte  alta: 
que  asimismo  es  muy  triste  que  una  villa  como  Be- 
nabarre,  capital  de  partido  judicial  y electoral  ó de  dis- 
trito, no  tenga  camino  carretero  alguno  que  allí  llegue, 
que  lo  es  asimismo  en  alto  grado,  que  toda  aquella  co- 
marca, que  produce  gran  cantidad  de  vinos  y muy  es- 
timados éstos  en  el  extranjero  por  lo  que  se  exportan 
al  comercio,  tiene  que  hacer  su  extracción  á lomo, 


con  grave  perjuicio  de  cosecheros  y comerciantes  y 
con  detrimento  de  aquel  artículo,  que  pierde  siempre 
en  los  envases  que  para  trasportarlos  á lomo  se  em- 
plean; y convencida  de  la  necesidad  de  enlazar  esta 
zona  con  el  ferro- carril,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ártico.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  de  Barbastro  á Graus  en  el  pnente  da  Resordí 
y pasando  por  Barasona,  Torres  del  Obispo,  Denabarre, 
Tolva  y Biacamp,  termine  en  el  puente  de  Montañana, 
límite  de  las  provincias  de  Huesca  y Lérida. 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Febrero  de  1883.= 
Urbano  Feijóo  Sotomayor,  presi dente.=Francisco  Ca- 
ñamaque  “Abdon  de  Salamanca.=FiancÍsco  Monea- 
si— Saturnino  Estéban  Collantes*=Salvador  Bayona, 
secretario. 
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DE  LAS 


ESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SU.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  16  DE  FEBRERO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=iSe  da  lectura  de  una  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Sama  de  Langreo  á Mieres.=Apoyada  por  el 
Sr,  Celleruelo,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones, =A  propuesta  del  Sr,  Arroyo  queda  repro- 
ducida la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  pensión  á Doña  Natalia  Iturriaga  y Feralta,=Pregu,ntas 
del  Sr,  Vivar  acerca  de  los  compromisos  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  propone  cumplir  para  el  fomento 
de  la  marina;  sobre  el  presupuesto  que  tiene  pensado  aceptar,  y acerca  de  si  las  obras  del  varadero  de 
Santa  Rosalía  llegarán  á terminarse  si  desgraciadamente  faltara  el  ingeniero  que  las  dirige.=:Cont©st ación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina  .^Rectificaciones,  repetidas,  de  ambos  señores, ^Alusiones  personales  de  los 
Sres,  Iioygorri,y  Deygomer,==Nueva  rectificación  del  Sr.  Vivar  ,=EI  Sr.  Atard  se  queja  del  retraso  con 
que  se  publica  el  Diaj'io  de  Sesiones,  y pregunta  por  que  causa  deja  la  Gaceta  de  publicar  íntegro  el  Extracto 
oficial  de  la  sesión  del  Congre so. = Contestación  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobemacion,=  Rectifican  ambos 
señores.=A  la  queja  del  Sr.  Atard  acerca  del  retraso  que  sufre  la  publicación  del  Diario  de  las  Sesiones  f 
contestan  el  Sr.  Vicepresidente  Capdepon  y el  Sr,  Arroyo  como  individuo  de  la  Comisión  de  gobierno 
interior,— Pregunta  el  Sr.  Baselga  si  es  cierto  que  se  ha  dictado  una  Real  orden  admitiendo  la  sustitución 
del  servicio  militar  en  la  provincia  de  Navarra  .^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.— Rec- 
tifica el  Sr.  Basalga.=El  Sr,  Rodrigues  de  los  Ríos  reclama  una  relación  donde  consten  los  nombres  de 
todos  los  jóvenes  que  hayan  sido  agraciados  con  los  empleos  de  alférez  d©  infantería  de  marina,  con  sueldo, 
desde  1,°  de  Enero  de  1875  hasta  el  dia,=El  Sr,  Ministro  de  Marina  ofrece  remitirla,  =E1’  Sr,  Rodrigues 
de  los  Ríos  da  las  gracias,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  extradición  de  criminales,= 
Apoyada  por  el  Sr,  Nieto,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Sec clones ,=Igual  resolución  recae  acerca 
de  las  dos  proposiciones  siguientes:  primera,  apoyada  por  el  Sr,  Eayas,  para  que  formen  un  solo  Munich 
pió  los  pueblos  de  Nigüelas  y Acequias,  de  la  provincia  de  Granada;  y segunda,  que  apoya  el  Sr.  García 
Ceñal,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  Villanueva  del  Campo  á Falanqui- 
nofí,^=ORDEN  del  DIA:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Medina  del 
Campo  y admisión  del  Sr.  G a maso  y Calvo  .=Se  lee  el  dictamen  y es  aprobado,  quedando  admitido  el 
Sr.  Gamaso  por  el  referido  distrito  amblen  se  lee  y aprueba  sin  discusión  el  dictamen  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  la  del  puente  de  Resordí  ai  de  Montañana,=Pasan  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades los  Reales  decretos  nombrando  por  el  primero  al  Sr.  Alonso  Castrillo  director  general  de  adminis- 
tración local,  y por  el  segundo  al  Sr,  Rodrigañez  (D.  Tirso)  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ci0H.=Quda  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  las  Comisiones  encargadas  de  examinar,  la  pri- 
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mora*  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona, 
y la  segunda,  declarando  exentos  del  derecho  de  importación  los  materiales  destinados  á la  construcción 
del  tranvía  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio -Piedras  *=E  i Sr.  Presidente  anuncia  que  no  habiendo  asuntos 
de  que  dar  cuenta,  y debiendo  reunirse  mañana  á primera  hora  el  Tribunal  de  Actas  graves,  no  celebrará 
sesión  el  Congreso,  y señala  para  la  orden  del  día  del  lunes  los  dictámenes  de  Comisión  sobre  inclusión 
en  el  plan  de  carreteras  de  las  de  Filiar  de  Domingo”  García  y de  Viana  del  Bollo  al  puente  de  Petin; 
el  de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Manresa  á Cardona,  y votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 
Se  levanta  la  sesión  á las  cinco, 


Se  abrió  á las  tros,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  dé  ley.» 

Leida  la  del  Sr,  Gállemelo  incluyendo  en  el  plán- 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Sama  de  Lan- 
greo  á Mieres  ( Véase  el  Apéndice  decimotercero  al  Dia- 
rio núm.  43,  sesión  del  i i del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Si  Sr.  Cállemelo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CEIiLERUEIiO:  May  pocas  palabras  son  las 
que  tengo  que  dirigir  al  Congreso. 

Sabe  la  Cámara  la  importancia  que  tiene  la  pro- 
vincia de  Asturias,  y sabe  también  que  en  esa  provin- 
cia los  dos  centros  más  importantes  son  Sama  de  Lan- 
greo  y Hieres.  Estos  dos  centros  están  completamente 
separados  por  las  montañas  y no  pueden  prestarse  el 
auxilio  que  necesitan;  y además , Sres.  Diputados,  hay 
que  ver  que  Sama  de  Langreo  está  también  completa^ 
mente  separado  del  centro  de  España,  y para  mandar 
sus  productos  á las  demás  provincias  menester  es  dar 
una  vuelta  inmensa,  si  no  se  une  á una  linea  de  ferro- 
carril por  medio  de  una  carretera. 

Por  estas  importantes  razones,  yo  ruego  al  Congre- 
so tome  en  consideración  la  proposición  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  la 
proposición  de  ley,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir^ 
mativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arroyo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARROYO  (D.  losó):  Con  arreglo  á lo  que 
previene  el  Reglamento,  reproduzco  la  proposición  de 
ley,  que  presenté  en  la  legislatura  pasada,  pidiendo  se 
conceda  á Doña  Natalia  Itnrriaga  y Peralta,  viuda  de 
D.  Bartolomé  Ferrer,  la  pensión  de  1,500  pesetas,  en 
vez  de  las  575  que  actualmente  disfruta.  (Yéase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  45,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  EL  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR;  Antes  de  hacer  las  .preguntas  que 
pienso  formular  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  quiero  ha- 
cer una  manifestación,  y es,  que  no  crea  el  Sr.  Minis- 
tro que  en  mis  palabras  ha  de  haber  hostilidad  algu- 
na ni  al  Gobierno  ni  á 8*  S,  No  es  posible  que  yo  esté 


frente  al  Gobierno,  á pesar  de  que  en  el  espacio  que 
media  desde  que  salí  de  esta  Cámara  se  ha  efectuado 
un  cambio  en  la  política  del  Gobierno;  pues  que  yo  te- 
nia entendido  que  tanto  en  el  centro  parlamentario 
como  eu  el  partido  constitucional,  nuestro  credo  era  la 
Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  de  Barbón  y la  Constitu- 
ción de  1870  líber  almente  interpretada.  Sin  embargo, 
por  mi  parte  admito  las  explicaciones  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  de  que  ya  no  es  la  Constitución  de 
1876  líberalmente  interpretada,  sino  la  Constitución  do 
1876  con  procedimientos  democráticos.  Yo  estoy  con- 
forme con  esa  nueva  política,  y por  consiguiente  no 
puedo  estar  en  manera  alguna  contra  el  Gobierno  de 
8.  M.  Además,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  sabe  que  soy 
su  verdadero  amigo  y que*  por  tanto,  no  tengo  hostili- 
dad alguna  en  las  preguntas  que  voy  á hacer. 

El  motivo  que  me  ha  inducido  á las  preguntas  que 
voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  es  por  lo  que 
le  he  oiáo  en  las  tres  veces  que  8.  S.  ha  hablado  á las 
Cámaras,  que  dijo  aquí,  contestando  á un  Diputado  po- 
síbilista,  que  S*  S.  traia  compromisos  que  cumplir,  y 
yo  entiendo  que  los  compromisos  de  8,  S.  son  aquellos 
que  el  partido  liberal  contrajo  combatiendo  durante 
seis  años  al  partido  conservador;  compromisos  que  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  y el  Gobierno  de  S.  M.  es- 
tán dispuestos  á llevar  á cabo.  Y si  no  son  esos,  ¿pue- 
den por  ventura  ser  los  compromisos  que  contrajo  S*  8. 
cuando  formaba  parte  del  Gobierno  provisional  de  la 
Marina*  en  el  año  i 869?  Porque  tanto  los  unos  como 
los  otros,  en  esos  compromisos  estaré  siempre  al  lado 
de  S.  S.,  porque  no  puedo  menos  de  creer*  y estoy  se- 
guro que  8,  S,  piensa  de  ese  modo,  que  esos  compro- 
misos de  que  habló  contestando  ai  8r,  Oelleruelo,  no 
tienen  nada  que  ver  con  esa  atmósfera  que  circula  por 
la  prensa  respecto  á la  marina,  atmósfera,  palabras  y 
conceptos  que  están  completamente  extraviados  ¿ mi 
entender,  y creo  que  así  lo  entenderá  el  Sr.  Ministro 
de  Marina. 

Otra  pregunta  que  tengo  que  hacer  á S,  S,,  es  re- 
lativa á las  observaciones  que  eu  otro  sitio  hizo  8*  8, 
Esas  observaciones  se  refieren  á la  aceptación  que  hizo 
S.  S*  de  los  presupuestos  de  su  antecesor  pop  falta  de 
tiempo  para  formar  otros* 

A la  verdad,  cuando  yo  supe  que  S*  S.  habla  dicho 
eso,  me  alarmó,  porque  no  podia  ménos  de  recordar  que 
8.  8.  debía  conocer  dos  presupuestos  que  para  el  Mi- 
nisterio de  Marina  se  habían  hecho,  uno  en  el  año  de 
1868-69,  de  21*463*500  pesetas,  y otro  en  1872-73,  de 
20,470*500  pesetas,  dé  los  cuales  me  he  ocupado  yo 
cuando  de  estos  asuntos  he  tratado  en  la  Cámara;  pre- 
supuestos  que  Importaban,  como  ve  la  Cámara,  muchos 
millones  ménos  de  pesetas  que  los  actuales* 

Esos  presupuestos  estaban  confeccionados  en  parte  - 
por  8*  S*  como  funcionario  del  Ministerio  de  Marina,  y 
no  podia  ni  debia  olvidarlo , considerando  como  un 
verdadero  compromiso  el  planteamiento  de  presupues- 
tos económicos*  Depues  han  venido  á las  Córtes  presu- 
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puestos  de  Marina  que  han  importado  37  millones  de 
pesetas,  y si  cuándo  me  he  ocupado  de  estos  asuntos  se 
me  hubiera  atendido,  hubiéramos  podido  contar  con  50 
millones  de  reales  cada  ano,  que  multiplicados  por  los 
siete  anos  que  han  pasado  desde  que  yo  vengo  ocupán- 
dome de  estos  asuntos,  habrían  dado  por  resultado  nua 
cantidad  de  muchísima  consideración.  No  se  me  quiso 
hacer  caso^ni  durante  los  seis  años  que  han  goberna- 
do los  conservadores,  ni  durante  los  dos  años  que  lleva 
en  el  gobierno  el  partido  liberal.  De  suerte  que  duran- 
te todo  ese  tiempo  se  han  tirado  una  porción  de  millo- 
nes, con  Jos  cuales  seguramente  hubiera  podido  recons- 
tituirse nuestra  marina  por  completo. 

Yo  creo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  hubiera  po- 
dido aceptar  esos  presupuestos  que,  como  lie  dicho, 
están  confeccionados  en  parte  por  8,  3.,  y que  hubiera 
podido  ajustar  los  servicios  del  presupuesto  venidero 
á los  81  millones  de  reales  en  que  se  presupuestan  en 
el  ano  de  1872-73. 

Aquí  se  han  presentado  presupuestos  de  36  mi- 
llones de  pesetas,  y como  hubieran  podido  arreglarse 
los  servicios  al  presupuesto  de  20  millones  de  pesetas, 
resulta  de  aquí  que  durante  algunos  años  se  han  gas- 
tado 16  millones  de  pesetas  más  cada  año;  es  decir,  el 
dinero  que  comprenderá  8.  S*  se  consideraba  necesario 
para  reconstituir  nuestra  marina,  con  excepción  hecha 
de  la  de^pomb&te* 

Dccia  3.  ¡8.  que  para  esta  reconstitución  se  necesi- 
taban fres  cosas:  dinero,  tiempo  y plan.En  cuanto  á 
dinero,  ya  hubiera  podido  haberlo  suficiente,  porque  la 
Cámara  no  hubiera  dejado  de  votar,  como  lo  ha  hecho, 
esos  millones  para  la  reconstitución  de  nuestra  mari- 
na; el  tiempo  se  tiene,  aprovechándolo;  y el  plan  se 
forma  cuando  no  existe* 

Al  discutirse  la  proposición  de  mi  amigo  el  señor 
Leygonier,  hizo  3.  8,  una  manifestación  de  la  cual  debo 
ocuparme.  Antes  de  hacerlo,  felicito  á este  Sr.  Diputa- 
do,  que  ha  demostrado  que  tiene  buenos  deseos,  que 
es  un  hombre  laborioso  y que  es  un  verdadero  patrio- 
ta, porque  desea  el  fomento  de  nuestra  marina*  Yo  me 
felicito  de  tener  aquí  tan  buen  compañero,  y esté  se- 
guro S*  8.  de  que  yo  le  ayudaré  en  cuanto  pueda,  así 
como  confío  en  que  él  me  ayudará  per  su  parte* 

Pero  es  el  caso  que  el  3r.  Ministro  da  Marina  al 
hablar  de  esta  proposición  dijo  que  la  aceptaba,  y esta 
manifestación  de  8.  S.  me  cansó  al  pronto  penosa  im- 
presión, porque  lo  primero  que  se  me  ocurrió  fué  pen- 
sar en  que  8.  la  aceptaba  porque  tal  vez  no  tenia  plan; 
porque  si  le  hubiera  tenido,  habría  podido  decir  al  se- 
ñor Leygonier  que  retirase  su  proposición,  puesto  que 
8.  S*  iba  á traer  aquí  su  plan.  Digo  esto  porque  yo, 
por  razón  de  la  práctica  que  tengo  aquí  y por  la  cos- 
tumbre que  he  adquirido  para  juzgar  de  esta  clase  de 
asuntos,  creo  que  el  plan  del  Sr.  Leygonier  no  es  más 
que  una  ilusión  generosa  que  no  llegará  á verse  rea- 
lizada. 

Por  consiguiente,  yo  desearla  saber  si  8.  3*  está 
dispuesto  á traer  los  presupuestos  que  he  dicho  que 
son  los  más  económicos,  es  decir,  á arreglar  el  pró- 
ximo á ellos,  y repito  las  mismas  palabras  que  pro- 
nuncié aquí  el  año  de  1877:  que  todo  cnanto  se  vote 
por  encima  de  26  millones  de  pesetas  se  dedique  para 
reconstruir  la  marina;  porque  tenga  entendido  S.  8. 
que  la  Oámara  no  le  negará  lo  que  pide  en  los  presu- 
puestos presentados,  y á S,  8.  le  toca  la  mejor  aplica- 
ción de  los  36  millones  de  pesetas  para  reconstruir  la 
marina;  y debo  decirle  á S*  3,  que  cuando  se  hicieron 


aquellos  presupuestos  habla  un  tercio  más  de  buques 
de  ios  que  hay  ahora.  Estas  son  las  preguntas  que  te- 
nia que  hacer  á S*  3,  en  virtud  de  las  declaraciones 
que  ha  hecho  en  las  diferentes  veces  que  ha  hablado 
en  el  Parlamento, 

Tengo  que  hacerle  también  otra  pregunta  respecto 
al  varadero  de  Santa  Rosalía,  que  es  asunto  importan- 
te, porque  yo  he  visto  en  mi  larga  carrera  de  marino 
que  se  han  construido  buques  en  los  arsenales  que  no 
han  llegado  á servir,  como  el  vapor  Narmez  y el  na- 
vio Fr&noiscQ  de  Asís  y la  fragata  Bailéti,  que  no  du- 
raron más  que  cuatro  años;  en  una  palabra,  que  se  han 
construido  boques  con  maderas  podridas. 

Pues  bien;  yo  he  visto  que  se  está  construyendo  un 
magnífico  buque  en  las  gradas  del  varadero  de  Santa 
Rosalía;  pero  ¿llegara  el  momento  de  echarlo  al  agua? 
Su  señoría  sabe  que  este  varadero  lo  está  llevando  á 
cabo  desde  hace  muchos  años  un  ingeniero  civil,  per- 
sona muy  ilustrada  y de  grau  mérito;  pero  según  he 
dicho  aquí  repetidas  veces,  para  terminarlo  no  hacían 
falta  más  que  4 millones  de  reales,  y no  se  me  ha 
atendido,  sin  duda  porque  no  tenia  una  elevada  jerar- 
quía. Pues  bien;  yo  tengo  entendido,  y fíjese  en  esto 
3.  S.,  que  ha  sido  comandante  de  aquel  arsenal;  yo  he 
.visto  que  hay  ciertas  dudas  de  si  podrá  realizarse  el 
pensamiento  de  la  obra  del  ingeniero  Sr.  Baidasano; 
dudas  expresadas  por  personas  competentes,  que  de  ser 
ciertas,  malograrían  tan  grandiosa  obra  después  de 
llevar  gastado  tanto  dinero*  Pero  hay  un  buque  que  se 
construye  en  las  gradas  de  ese  varadero,  y el  Sr*1  Ral- 
dasano  piensa  lanzar  ese  buque  al  agua;  pero  y si  por 
desgracia  el  Sr.  Baidasano  dejara  de  existir,  lo  que 
Dios  no  permita,  ¿tiene  S,  8.  seguridad  de  que  si  esta 
desgracia  ocurriera,  cosa  que,  repito.  Dios  no  permita, 
ese  buque  seria  botado  al  agua?  Tenga  S,  S*  entendido 
que  vengo  de  aquel  arsenal,  que  he  hablado  con  va- 
rias personas,  que  es  un  asunto  importante;  y si  no 
tiene  convencimiento  de  ia  pregunta  que  le  dirijo,  yo 
creo  que  no  dormirá  esta  noche  sin  cerciorarse  de  que 
si  faltara  el  Sr.  Baidasano  no  dejarla  de  botarse  ai 
agua  ese  buque* 

Estas  son  las  preguntas  que  dirijo  al  Sr*  Ministro 
de  Marina,  y espero  que  las  tome  con  el  mismo  deseo 
que  yo  las  he  hecho,  que  es  por  el  bien  de  los  intere- 
ses públicos  y de  la  marina,  y no  con  motivo  de  hosti- 
lidad* 

Ei  8r.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra, 

* El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  3. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Varias  han  sido  las  preguntas  que  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirme  el  Sr,  Diputado  Vivar.  Yo  agradezco  mu- 
cho las  protestas  y el  reeperdo  que  ha  hecho  de  nues- 
tra amistad,  y nunca  puedo  ver  en  sus  palabras  más 
que  el  eco  de  sus  deseos,  de  sus  convicciones  y de  su 
afan  por  el  engrandecimiento  de  la  marina  militar. 

Respecto  de  las  primeras  palabras  de  su  discurso, 
me  permitirá  S.  8.  que  no  las  conteste,  por  más  que  las 
aprecie;  me  refiero  á su  situación  política. 

Entrando  de  lleno  en  las  preguntas  que  se  ha  ser- 
vido dirigirme,  las  voy  á,  enumerar,  y si  me  equivoco, 
ruego  á S*  S*  se  sirva  hacerme  las  observaciones  que 
tenga  por  conveniente* 

Ha  recordado  8.  3.  las  frases  que  yo  he  pronuncia- 
do  en  esta  y en  la  otra  Cámara;  que  al  contestar  á una 
! pregunta  del  Sr.  Celleruelo  dije  en  ei  Congreso  traia 
1 un  compromiso  solemne;  que  he  dicho  en  el  Senado 
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que  no  había  tenido  tiempo  de  reformar  el  presupues- 
to presentado  por  el  señor  vicealmirante  Pavía,  mi  an- 
tecesor, y que  me  be  conformado  con  la  proposición  de 
ley  del  Sr,  Leygonier.  ¿No  es  esto  lo  esencial  de  las  pre- 
guntas? (El  Sr.  Yivar  hace  signos  afirmativos.)  Después 
ha  hablado  3.  S*  del  varadero  de  Santa  Rosalía*  Voy  á 
contestar  á todos  estos  puntos- 

Respecto  al  compromiso,  ha  dicho  S,  3*  si  será  com- 
promiso con  la  campaña  que  el  partido  liberal  ha  sos- 
tenido durante  cierto  espacio  de  tiempo  con  otra  frac- 
ción política*  (El  i Sr.  Yivar:  Con  el  partido  conser- 
vador.) 

No  tengo  inconveniente  en  ser  tan  explícito  como 
desea  3.  S.f  y en  decir  que  con  el  partido  conservador; 
ó si  el  compromiso  consistía  en  los  proyectos,  deseos  y 
planes  que  animaron  á la  Junta  provisional  de  gobier- 
no de  la  armada  del  ano  1868,  ó si  este  compromiso 
consistía  en  el  completo  acuerdo  de  mis  ideas  con  lo 
4 que  hn hiera  dicho  la  prensa  recientemente  sobre  la  ne- 
cesidad de  fomentar  la  marina.  (El  Sr,  Yivar:  He  dicho 
que  creía  que  no  tuviese  3*  3.  compromiso  ninguno, 
con  la  intención  de  la  pregunta  del  Sr.  Celleruelo,  y 
que  el  compromiso  serla  con  lo  que  ha  dicho  la  pren- 
sa.) El  compromiso  que  yo  tengo,  Sr.  Vivar,  es  con  mi 
conciencia;  y yo  siento  mucho  que  S.  S.  haga  ciertos 
ademanes,  porque  yo  creo  que  la  conciencia  de  todo 
hombre  honrado  es  un  libro  acusador  que  enseña  y re- 
cuerda el  deber;  por  consiguiente,  diré  á S.  S.  que  el 
compromiso  solemne  que  yo  contraje  al  ser  Ministro 
de  Marina  fué  con  mí  conciencia  de  hombre  honrado 
y con  mi  conciencia  de  español;  es  decir,  que  compren- 
do que  este  país,  bañado  por  dos  mares,  que  tiene  po- 
sesiones en  Ultramar,  que  tiene  una  historia  marítima 
brillante*  necesita  á todo  trance  marina;  este  es  el  com- 
promiso que  hace  tiempo  contraje  con  mí  conciencia* 

Los  planes,  proyectos  y deseos  que  se  tradujeron 
en  escritos  en  la  Junta  provisional  de  gobierno  de  la 
armada  en  1868,  algunos  fueron  muy  provechosos, 
que  por  desgracia  no  han  tenido  ejecución  por  causas 
que  no  me  atreveré  á señalarlas  y ménos  á censurar- 
las, Ahí  está  el  compromiso  que  yo  he  contraído;  y res- 
pecto de  lo  que  ha  dicho  la  prensa,  he  de  decir  que  yo 
respeto  macho  cuanto  se  inserta  en  las  columnas  del 
periódico,  porque  me  enseña  muchas  cosas,  y por  con- 
siguiente leo  con  avidez  lo  que  la  prensa  puede  decir 
en  provecho  del  país  y de  la  marina.  Respecto  á lo  que 
S*  S.  ha  dicho  de  que  al  aceptar  yo  el  proyecto  del  se- 
ñor Leygonier  le  he  dado  á S*  3.  motivo  para  alarmar- 
se, porque  comprendía  que  yo  no  traía  plan  ninguno, 
he  de  decirle,  y permítame  la  frase,  que  ésta  será  una 
suposición  gratuita  de  3*  3.,  porque  la  misma  razón 
puede  tener  para  creer  que  yo  no  tengo  ningún  plan 
preconcebido,  hijo  de  mis  estudios  y mi  práctica  en  las 
cosas  de  marina,  que  para  creer  lo  contrarío*  Yo  pue- 
do asegurarle  á 3.  S*  qoe  tengo  un  plan  en  mi  concien- 
cia, como  le  tiene  todo  oficial  de  marina,  y más  los  que 
hace  poco  tiempo  hemos  estado  en  los  departamentos 
y arsenales  y en  Ultramar,  mandando  entre  buques  y 
gente  de  mar;  por  consiguiente,  descuide  S.  3.  y no  se 
alarme,  que  si  yo  he  aceptado  el  proyecto  del  Sr.  Ley- 
gonier, es  porque  le  considero  como  el  primer  paso 
práctico  que  ha  dado  un  celoso  Diputado  del  país  en 
provecho  de  la  reorganización  de  la  marina* 

También  se  alarmó  S*  S , según  nos  ha  dicho,  al 
recordar  las  contestaciones  que  yo  dí  en  el  Senado  á la 
pregunta  del  Sr*  Vizconde  de  Gampo-Grande;  pregun- 
ta que  por  cierto  yo  no  esperaba,  pero  que  me  apresu- 


ré á satisfacerla  en  el  momento,  diciéndole  que  no  ha- 
bía tenido  tiempo  de  formar  el  presupuesto*  Y eso 
misnfo  repito  hoy;  porque  como  me  encargué  del  Mi- 
nisterio en  13  de  Enero,  y habla  sido  ya  presentado  el 
presupuesto,  acompañado  de  una  Memoria  bastante 
extensa  y explicativa,  por  mi  antecesor,  yo  pedí  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tuviera  la  bondad  de  po- 
nerle á mí  disposición,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
había  llegado  á mi  noticia  que  en  ese  presupuesto,  igual 
en  cifras  al  anteriormente  aprobado  por  la  Cámara, 
había  alguna  diferencia  de  aumento  en  favor  del  per- 
sonal, y que  por  consiguiente  aparecía  rebajada  en  el 
consignado  al  material*  Yo  me  apresuró  á rebajar  aquel 
aumento  que  se  había  hecho  en  el  personal  y lo  apli- 
qué al  material,  y añadí  que  en  el  presupuesto  me 
proponía  hacer  todas  aquellas  rebajas  que  con  anuen- 
cia de  la  Cámara,  en  vista  de  la  discusión  y aprobación 
de  los  presupuestos,  pudieran  aplicarse  al  material  en 
provecho  de  la  verdadera  marina,  que  es  lo  que  yo  creo 
que  debe  buscarse,  y en  pró  de  lo  cual  deben  subordi- 
narse todas  las  aspiraciones  personales. 

Yo  no  he  tenido  hasta  ahora  la  honra  de  pertenecer 
á ninguna  de  las  Cámaras,  y esta  es  la  primera  legis- 
latura en  que  tengo  la  fortuna,  ó la  desgracia  para  los 
Sres.  Diputados,  de  dirigir  al  Congreso  mi  palabra;  por 
consiguiente,  por  más  que  yo  haya  leído  con  gusto 
siempre  los  discursos  del  Sr.  Vivar  respecto  de  los 
presupuestos,  no  he  podido  formar  una  idea  tan  com- 
pleta que  pueda  comprender  la  diferencia  del  presu- 
puesto del  año  tal,  comparado  con  el  presupuesto  del 
año  cual,  como  puede  hacerlo  S*  3.;  pero  sí  le  podré 
decir  que  aun  cuando  yo  hubiera  tenido  á la  vista  eso 
presupuesto  que  invoca,  yo  hubiera  estado  un  poco  re- 
miso en  proponer  al  3r,  Ministro  de  Hacienda  ese  pre- 
supuesto para  que  de  él  partieran  las  correcciones, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  anunciado  á 
las  Cámaras  que  ha  de  presentar  en  este  mes  el  presu- 
puesto  general  cuanto  antes  le  sea  posible,  y esto  me 
impide  á mí  variar  el  de  Marina,  y por  consiguiente, 
no  he  tenido  en  cuenta  ese  otro  á que  se  refiere  S.  3. 

No  tengo,  como  es  evidente,  y como  patentizo  á 
cada  momento,  costumbre  de  hablar  en  público,  y aun 
cuando  he  tomado  algunos  apuntes,  acaso  no  sean  opor- 
tunos en  este  momento. 

Recuerdo  algunas  censuras  del  Sr.  Vivar,  pero  no 
me  atrevo  á precisarlas  por  temor  de  no  ser  exacto  y 
de  que  no  sea  exacta  mi  contestación.  Me  alegrarla  que 
si  he  dejado  de  contestar  á alguna  de  sus  preguntas,  se 
sirviera  3,  3.  recordármelo*  (El  Srt  Yivar ; Lo  del  vara^ 
dero  de  Santa  Rosalía.)  Sobre  el  varadero  de  Santa  Ro* 
salía  tengo  datos  para  poder  contestar  cumplidamente 
á S.  3.;  pero  3*  S.  tuvo  la  bondad  de  indicarme  esta 
pregunta  ayer  de  una  manera  bastante  vaga,  y no  sé 
si  quedará  satisfecho  con  lo  que  diga.  Del  varadero  de 
+ Santa  Rosalía  se  puede  hablar  bajo  distintas  fases,  por- 
que son  muchas  las  que  tiene,  como  por  ejemplo,  so- 
bre su  conveniencia,  duración  de  sus  trabajos,  gastos 
efectuados,  etc.,  etc*,  y en  vista  de  esto  he  pedido  da- 
tos en  el  Ministerio* 

Aun  cuando  yo  he  sido  comandante  general  del 
arsenal  de  Cartagena  cuando  los  trabajos  del  varadero 
de  Santa  Rosalía  estaban  muy  atrasados,  como  no  es- 
tuve más  que  siete  meses  y de  esto  hace  ya  once  anos, 
es  muy  poco  lo  que  recuerdo  de  aquella  época;  por  lo 
cual,  y por  más  que  sienta  molestar  á la  Cámara  con 
detalles  escritos,  voy  á permitirme  leer  una  nota  exac- 
ta del  estado  de  las  obras  del  varadero  desde  que  em- 


HÚMERO  45* 


959 


pezaron  hasta  el  momento  actual*  (El  Sr.  Vivan  No  se 
necesita  tanto*)  Si  S.  S*  me  pide  detalles,  ¿qué  he  de 
hacer  más  que  dárselos?  T por  cierto  qae  entre  estos 
datos  que  yo  no  he  recogido,  sino  que  me  los  ha  pro- 
porcionado la  sección  correspondiente  del  Ministerio, 
hay  una  disposición  que  mé  honra  mucho  y que  yoy 
á leer  si  el  Congreso  me  lo  permite*  (Leyendo) 

«La  primitiva  idea,  en  1850,  que  presidió  para  la 
construcción  del  varadero  de  Santa  Rosalía  en  Carta- 
gena, fué  la  de  un  plano  inclinado  provisto  de  carriles 
y de  una  cuna  ó basada;  este  plano  inclinado  ó grada 
se  prolongaba  dentro  de  la  dársena,  y los  buques  se 
subían  por  los  medios  ordinarios  que  se  emplean  en 
los  numerosos  varaderos  de  esta  clase  que  se  hallan 
establecidos  en  diversos  puntos* 

En  curso  de  ejecución  las  obras,  se  observaron  en 
1858  las  dificultades  que  había  que  vencer,  y que  su 
costo  no  representaba  la  importancia  del  servicio  que 
podía  prometerse,  porque  el  calado  que  la  antegrada 
ofrecía  era  insuficiente  para  los  buques  de  primera 
clase  entonces  conocidos* 

En  aquella  época  nació  la  idpa  de  la  construcción 
de  buques  blindados  que  hacían  más  sensible  el  de- 
fecto por  sn  gran  desplazamiento  y calado,  y casi  si- 
multáneamente alcanzaron  un  completo  éxito  en  los 
Estados- Unidos  los  varaderos  construidos  en  diferentes 
puntos,  y muy  principalmente  en  los  arsenales  de  aquel 
Gobierno  establecidos  en  Filadelfia  y Portsmouths  bajo 
el  principio  de  gradas  horizontales  á las  cuales  era 
conducido  el  buque  desde  un  dique  flotante  en  que  se 
ponía  en  seco* 

Era,  pues,  racional  abandonar  la  primitiva  idea 
concebida  respectó  al  varadero  4e  Santa  Rosalía  y tra- 
tar de  aproximarse  á la  que  había  presidido  en  la  eje- 
cución de  los  construidos  en  ios  Estados-Unidos,  adap- 
tándola á las  mayores  dimensiones  y pssos  de  los  bu- 
ques que  á la  sazón  se  construían;  con  tanta  mayor 
razón  cuanto  que  además  de  poder  multiplicar  el  nu- 
mero de  gradas  de  reparación,  se  disminuían  conside- 
rablemente los  trabajos  bajo  el  nivel  del  mar,  da  mu- 
cha dificultad  en  Cartagena,  pues  en  vez  de  tener  que 
alcanzar  la  profundidad  necesaria  al  sistema  déla  pri- 
mitiva idea,  solo  era  indispensable  llegar  á la  relativa- 
mente pequeña  que  exigía  el  dique  receptor  para  va- 
rar el  flotante. 

Los  varaderos  de  Fiíadfelfia  podían  recibir  buques 
do  3*000  toneladas.  En  el  primero  se  hizo  el  ensayo 
varando  el  vapor  de  ruedas  Ciudad  de  Pitesburgo^  cuyo 
peso  se  calculó  en  2*780  toneladas,  y en  el  segundo 
con  el  antiguo  navio  de  vela  de  74  cañones  Fmnhlin, 
que  se  supuso  pesaba  2*300  toneladas* 

El  varadero  de  Santa  Rosalía  se  había  de  construir 
en  el  supuesto  de  recibir  buques  que  pesasen  6*500 
toneladas,  y por  lo  tanto  era  una  obra  de  mucha  ma- 
yor importancia  y que  requería  detenido  estudio* 

Aceptada  la  idea,  se  procedió  á modificar  las  obras 
en  curso  de  ejecución,  proyectándose  un  dique  receptor 
en  que  había  de  colocarse  el  flotante  en  tres  distintas 
posiciones,  frente  á tres  gradas  horizontales  á las  que 
pudieran  trasportarse  los  buques  que  necesitasen  su- 
frir largas  reparaciones* 

El  proyecto  y las  obras  fueron  encomendados  al 
distinguido  ingeniero  de  caminos  D*  José  Baldasano, 
que  se  hallaba  al  frente  de  las  que  anteriormente  se 
ejecutaban,  y fueron  llevadas  á término  con  completo 
éxito* 

Quedaba  por  realizar,  para  que  el  sistema  estuvie- 


ra completo,  la  construcción  de  la  basada  sobre  la  que 
habla  de  ser  trasportado  el  buque,  y determinar  el  sis- 
tema de  tracción  que  había  de  emplearse. 

El  ingeniero  Baldasano  presentó  en  1871  un  pro- 
yecto de  basada  y locomotora  hidráulica  para  verificar 
la  tracción,  verdaderamente  ingenioso,  si  bien  algo 
complicado  y caro*  Fué  estudiado  y discutido  con  la 
mayor' prolijidad  por  la  Junta  de  construcciones,  y 
después  de  aceptadas  algunas  modificaciones  que  esta 
Junta  propuso,  se  aprobó  por  Real  orden  de  1**  de  Se- 
tiembre de  1874  y se  dictaron  las  disposiciones  para 
su  realización,  encomendándose  al  mismo  ingeniero 
Sr.  Baldasano  la  ejecución  de  los  planos  de  detalle* 

Desgraciadamente  ha  faltado  consignación  en  ios 
presupuestos  sucesivos  para  llevar  á término  una  obra 
que  se  suponía  había  de  costar  915*000  pesetas  en 
el  presupuesto  de  no  terminarse  más  que  una  sola 
grada,  y esto  ha  sido  causa  de  que  se  hayan  paraliza- 
do los  efectos  de  la  Real  orden  de  1874. 

En  el  presupuesto  corriente  se  consignan  250*000 
pesetas  para  obras  hidráulicas,  y ha  llegado  el  caso  de 
empezar  su  realización:  pero  el  ingeniero  Baldasano 
ha  presentado  un  nuevo  proyecto,  que  si  bien  compren- 
de un  estudio  aun  más  detenido  para  obviar  algunas 
dificultades,  resulta  desgraciadamente  más  complicado 
y más  costoso  que  el  anterior.  En  la  actualidad  se  es- 
tudia con  toda  asiduidad  este  asunto,  con  el  objeto  de 
realizar  las  obras  de  un  modo  más  sencillo  y mucho 
más  económico,  y quedará  terminado  á tiempo  para 
que  pueda  pasarse  al  dique  flotante  el  crucero  Reina 
Mercedes  que  se  construye  en  una  de  las  gradas,  que  de 
todas  suertes  no  ofrecería  dificultades  por  ser  el  peso  de 
este  casco  relativamente  pequeño,  pues  no  alcanzará 
seguramente  1*200  toneladas* 

Los  austríacos  tienen  en  Pola  un  varadero  de  La 
misma  clase,  pero  para  buques  de  menor  peso,  y los 
alemanes  han  construido  en  Dantzick  otro  igual  en 
forma  y dimensiones  al  de  Santa  Rosalía,  pero  que  aun 
no  presta  servicio  por  hallarse  pendientes  de  resolución 
las  mismas  dificultades  que  á nosotros  nos  detienen,  la 
basada  y el  sistema  de  tracción;  ocurriendo  la  singu- 
lar coincidencia  de  tener  también  en  construcción  en 
una  de  las  gradas  un  crucero  que  probablemente  estará 
listo  antes  de  haberse  terminado  la  basada  y máquina 
de  tracción* 

El  primitivo  proyecto  de  basada  dal  ingeniero  Bal- 
dasano comprendía  133  prensas  hidráulicas  sobre  las 
que  había  de  apoyarse  el  casco  del  buque*  La  Junta, 
conceptuando  difícil  el  trabajo  simultáneo  de  tan  gran 
número  de  prensas,  las  redujo  á 57,  que  eran  las  que 
sostenían  la  quilla.  El  nuevo  proyecto  de  Baldasano  ha 
elevado  el  número  de  prensas  hidráulicas  á 156, 

El  rozamiento  se  verifica  sobre  patines  de  hierro 
forrados  de  cuero,  sistema  que  ha  adoptado  como  re- 
sultado de  experiencias  que  ha  llevado  á cabo  y que 
han  acusado  una  notable  reducción  en  el  coeficiente 
de  rozamiento* 

Hace  dos  años  que  el  capitán  general  de  Cartagena 
manifestó  en  carta  particular  al  Sr*  Ministro  que  el  co- 
mandante de  ingenieros  D.  Antonio  Blanco  había  con- 
cebido un  proyecto  para  construir  la  basada  y realizar 
la  tracción  por  un  medio  muy  económico  que  ejecu- 
taría si  se  le  autorizaba  para  ello;  pero  se  le  manifestó 
que  no  se  podía  conceder  esta  autorización  y que  po- 
dia  presentar  sn  proyecto  para  ser  estudiado  y apro* 
hado  si  se  consideraba  conveniente.)) 

Perdóneme  la  Cámara  que  la  haya  molestado  con 
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ana  lectura  tan  larga,  y para  concluir  diré  al  Sr.  Vivar 
que  el  temor  de  que  yo  no  durmiera  tranquilo  esta  no- 
che está  desvanecido,  puesto  que  el  vapor  Reina  Mer- 
cedes se  botará  al  agua  con  toda  felicidad. 

Me  parece  haber  contestado  á S.  S.,  y le  ruego  que 
si  algo  se  me  ha  olvidado,  tenga  la  bondad  de  indicár- 
melo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar, 

El  Sr,  VIVAR:  Podré  estar  equivocado,  pero  me 
parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  se  ha  mostra- 
do en  su  contestación  en  armonía  con  el  modo  que  yo 
he  tenido  de  hacerle  las  preguntas.  Su  señoría  parece 
que  estaba  algo  disgustado  por  lo  que  le  he  dicho,  y 
por  lo  tanto,  teugo  que  rectificar  algunos  conceptos 
que  S,  S.  ha  interpretado  de  una  manera  equivocada, 
que  me  dan  á entender  que  á mi  amistad  y cortesía  se 
responde  con  la  agresión  y el  disgusto;  y voy  á empe- 
zar por  lo  último. 

La  Cámara  creo  que  habrá  oido  la  pregunta  que  yo 
hice  sobre  el  varadero  de  Santa  Rosalía,  To  escribí  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  y como  me  dirigía  á un  gene- 
ral para  mí  muy  distinguido,  á un  general  que  viene 
de  los  departamentos,  que  viene  de  los  apostaderos, 
que  viene  de  las  escuadras  y de  los  arsenales,  creí  que 
bastaba  solo  con  decirle  que  iba  á tratar  de  la  cuestión 
del  varadero  de  Santa  Rosalía,  Me  parece,  pues,  que 
acerca  de  esto,  á lo  que  S.  S,  ha  contestado  de  una  ma- 
nera incómoda,  no  era  contestación  á propósito  el  en- 
trar en  los  pormenores  que  ha  entrado  el  Sr,  Ministro; 
porque  para  S.  S.  y para  mí,  para  S.  S,,  general  de 
marina,  y para  mí,  jefe  de  marina  con  treinta  y seis 
años  de  servicios,  el  varadero  de  Santa  Rosalía  no  tiene 
más  que  dos  fases;  no  tiene  las  innumerables  fases  que 
S,  S,  ha  querido  decir  á la  Cámara,  no  sé  con  qué  in- 
tención, Las  dos  fases  que  tiene  están  en  mi  pregunta, 
que  es  terminante,  y que  la  he  hecho  inspirado  en  el 
interés  público,  porque  ya  le  he  dicho  al  Sr.  Ministro 
de  Marina:  si  llega  á faltar,  lo  que  no  permita  Dios,  el 
ingeniero  civil  que  dirige  esas  obras,  ¿podrá  la  sección 
de  construcciones  del  Ministerio  seguir  las  obras  del 
varadero  de  Santa  Rosalía?  En  contrario  caso,  serian 
completamente  perdidos  los  muchos  millones  que  van 
gastados  hasta  hoy  en  esas  obras.  Hace  cuatro  años 
pedí  para  terminarlas  de  un  todo  4 millones  de  reales, 
y ahora  se  me  ha  dicho  se  necesitarán  5 millones.  Si 
llega  á faltar  por  desgracia,  lo  que  no  permíta  Dios,  el 
ingeniero  Sr,  Baldasano,  ¡sé  podrán  terminar  las  obras 
del  varadero  de  Santa  Rosalía  con  el  proyecto  de  ese 
distinguido  Ingeniero,  ó no?  El  crucero  Reina  Mercedes, 
que  está  en  construcción,  ¿podrá  ir  al  agua,  siendo  él 
el  que  lo  ha  de  botar,  ó se  encargarán  los  demás  in- 
genieros de  botarlo  al  agua?  ¡Si  ó no?  Esta  es  la  con- 
testación que  yo  deseo  de  S,  S.,  porque  podria  suceder 
una  contrariedad,  y entonces  sucedería  con  ese  mag- 
nífico buque  lo  que  con  tantas  otras  obras  de  nuestra 
marina.  Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  cómo  no 
tenia  necesidad  de  haberse  mostrado  molesto  conmigo 
por  la  pregunta  que  le  he  dirigido,  puesto  que  S.  S. 
tiene  el  mismo  Interés  que  tengo  yo  en  este  asunto.  Y 
queda  ya  descartada  la  cuestión  del  varadero  de  Sauta 
Rosalía. 

El  Sr.  Ministro  de  Harina  nos  ha  dicho  que  tiene 
sus  compromisos,  como  español,  con  su  conciencia.  To- 
dos los  que  estamos  en  la  Cámara  somos  españoles  y 
tenemos  compromisos  con  nuestras  conciencias;  pero 
9,  9*  debe  conocer  que  si  aquí  hubo  una  disidencia,  fué 


porque  se  decía  que  el  Gobierno  no  practicaba  en  el 
poder  lo  que  había  prometido  en  la  oposición,  y se  ha 
estado  argumentando  dos  años  diciendo  que  nada  se 
ha  practicado  en  el  poder  de  lo  que  en  la  oposición  se 
pidió  al  partido  conservador;  por  consiguiente,  parecía 
natural  que  S.  3.,  honrado  y español  como  lo  somos 
todos,  viniera  aquí  á cumplir  los  compromisos  que  tie- 
nen sus  compañeros,  y que  debe  tener  S.  8.  como  re- 
presentante de  esta  mayoría  en  el  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  el  primer  paso  prácti- 
co para  la  reforma  que-  ha  de  llevar  á cabo  S.  S.,  es  la 
proposición  del  Sr.  Leygonior.  Pues  yo  digo  que  si  va- 
mos á esperar  para  que  se  lleven  á cabulas  reformas  que 
vengo  indicando  aquí  desde  el  año  1876,  á que  dé  re- 
sultado el  proyecto  del  Sr.  Leygonier,  pueden  estar  se- 
guros los  ¿res.  Diputados  de  que  consumiremos  otros 
muchos  millones  de  pesetas,  perderemos  otros  seis  años 
y se  perderá  otra  tercera  parte  de  buques,  y yo  quisie- 
ra que  todo  esto  se  evitase.  El  Sr,  Ministro  de  Marina  en 
esto  no  creo  tenga  grande  responsabilidad;  podrá  tener 
S,  3.  culpa  por  haber  sido  comandante  general  del 
apostadero  de  Filipinas,  por  haber  sido  individuo  del 
Gobierno  provisional  de  la  marina  en  el  año  1869  y 
por  otros  altísimos  cargos  que  ha  tenido;  pero  es  poca 
la  culpa,  porque  3,  S,  habrá  apuntado  en  estos  sitios 
sus  ideas  y sus  protestas; pero  es  necesario  hablar  claro. 
Sepa  elSr.  Ministro  de  Marina  que  hay  una  atmósfera 
mala,  malísima,  contra  la  marina,  Acerqúese  á los  hom- 
bres políticos  que  están  cerca  de  S.  S.,  y verá  que  lo  que 
se  pide  es  que  desaparezca  la  marina,  y la  marina  tie- 
ne alguna  culpa  de  ello,  á mi  juicio,  por  su  modo  de 
ser  y por  su  pésima  dirección.  Y á propósito  de  esto, 
para  que  se  vea  que  lo  que  yo  digo  es  verdad,  recor- 
daré que  no  hace  muchos  dUs,  3.  &;  contestando  al  se- 
ñor Leygonier,  dijo  que  haóia  en  construcción  nueve 
buques,  y yo  que  acabo  de  venir  de  los  arsenales  he 
visto  que  no  hay  material  para  construir  esos  buques: 
únicamente  en  el  de  Cádiz  he  visto  las  quillas  de  dos 
buques,  Elcano  y Magallanes;  no  he  visto  más.  He  pre- 
guntado por  el  material  y me  han  dicho  que  no  existe. 
Por  consiguiente,  estas  cosas  es  necesario  decirlas  con 
verdad,  porque  únicamente  de  este  modo  se  evita  que 
se  formen  conceptos  equivocados. 

Yo  desearía  que  se  aceptase  el  presupuesto  de  1872 
á 73,  que  es  de  81  millones  de  reales,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  los  servicios  no  han  aumentado,  puesto 
que  hoy  existe  de  menos  que  entonces  una  tercera  parte 
de  buques.  No  tenia  más  de  malo  aquel  presupuesto, 
sino  que  no  se  destinaba  en  él  nada  para  las  construccio- 
nes; pero  ahora  no  encuentro  nada  difícil  que  de  los  144 
millones  que  arroja  el  actual  presupuesto  que  se  pre- 
senta, se  puedan  destinar  60  para  la  reconstrucción  de 
la  marina.  Vea  S,  3.  que  no  encontrará  más  recursos 
que  los  que  se  voten  aquí.  Yo  vengo  hace  seis  años  re- 
clamando en  favor  del  contribuyente,  y sé  que  en  la 
Comisión  de  presupuestos  hay  siempre  resistencia  para 
aumentar  los  gastos;  y si  cuesta  trabajo  conseguir  lo 
se  pide  en  un  presupuesto  ordinario,  calcule  3.  S.  cuán- 
to no  costará  el  conceder  aumento  para  reconstruir 
nuestra  marina  en  presupuestos  extraordinarios. 

No  quiero  decir  más;  y concluiré  manifestando  que 
3,  S,  dice  que  no  tiene  obligación  de  cumplir  en  ese 
banco  los  compromisos  que  el  partido  liberal  contrajo 
en  la  oposición:  desde  ese  momento  espere  8.  S.  que  to- 
dos los  dias  me  levantaré  a pedir  que  se  cumpla  todo 
lo  que  hemos  pedido  cuando  estábamos  en  la  opo- 
sición, ■ 
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Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodrigues  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr|  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodrigues  Arias): 
Puede  S,  S,  en  buen  hora  venir  todos  los  días  á esta 
Gámara  á levantarse  y reproducir  los  cargos  {El  señor 
Vivar:  No  son  cargos)  que  de  soslayo  me  ha  dirigido 
esta  tarde;  cargos  tan  claros  y trasparentes,  que  no  han 
podido  serlo  más;  pero  en  fin,  voy  á ocuparme  do  su 
discurso* 

Ha  dicho  el  Sr,  Vivar  que  yo  me  he  molestado*  Se- 
ñores Diputados,  ¿me  he  molestado  yo?  Quien  se  ha  mo- 
lestado, y perdone  S.  S,  que  se  lo  diga,  ha  sido  S.  S., 
pues  cuando  dije  que  tenia  el  compromiso  con  mi  con- 
ciencia, S.  S*  hizo  un  gesto , aunque  no  debo  decir  la 
verdadera  frase  que  debiera  aplicar , un  gesto  de  des- 
contento, y esto  me  hizo  detenerme  en  mi  explica- 
ción. 

¿Cómo  he  de  creer  yo  ni  por  un  momento,  que  al 
presentarme  como  hombre  leal  y honrado , sea  una 
excepción?  ¡Dios  me  libre  de  ello!  Su  señoría  me  ha  di- 
cho que  aquí  todos  son  honrados  y leales,  y yo  debo 
manifestarle  que  no  puede  ménos  de  ser  así.  Pues  qué, 
¿puedo  yo  nunca  sospechar  que  alguien  no  lo  sea?  Todo 
lo  contrario;  es  que  me  uno  al  Congreso  en  esa  cues- 
tion,  y eso  es  lo  que  quise  decir,  y éso  repetiré  siempre* 

Su  señoría  ha  manifestado  que  para  contestar  á su 
pregunta  relativa  al  varadero  de  Santa  Rosalía  no  ha- 
bía necesidad  de  haber  especificado  todo  lo  que  se  ha- 
bía hecho,  y sobre  todo  dar  lectura  de  estos  detalles. 
Pues  la  lectura  de  estos  detalles  la  hice  con  la  mejor 
intención,  y si  yo  hubiera  preguntado  á S*  S.  sobre  el 
varadero  de  Santa  Rosalía  y S.  S.  me  hubiera  dado  los 
detalles  que  yo  he  leído,  me  hubiera  considerado  sa- 
tisfecho; hubiera  dicho  que  habia  ido  mas  allá  de  mis 
deseos. 

Respecto  á que  si  falleciese  el  Sr.  Baldasano  nos 
quedaríamos  con  un  buque  bn  seco,  ¡Dios  me  libre  que 
falte!  pero  me  atrevo  á asegurar  que  el  cuerpo  de  in- 
genieros de  la  armada  supliría  perfectamente  en  ese 
caso  la  falta  del  ingeniero  Sr,  Baldasano. 

Respecto  al  presupuesto,  ya  he  dicho  las  causas  que 
he  tenido  para  no  presentar  el  que  S,  S.  ha  invocado. 

Ha  dicho  el  Sr,  Vivar  que  yo  he  aplaudido  el  pro- 
yecto del  Sr,  Leygonier  considerándolo  como  el  primer 
paso  práctico  dado  para  la  reorganización  de  la  mari- 
na, y me  parece  haber  entendido  á S*  S,  que  también 
S.  S>  ha  presentado  algunas  veces  censuras  y enmien- 
das y proyectos  en  sus  discursos  de  oposición.  Si  yo 
hubiera  sabido  que  S,  S.  habia  presentado  un  proyecto, 
yo  me  hubiera  abstenido  de  decir  que  era  el  único,  que 
era  el  primer  paso  práctico  dado  para  la  reorganiza- 
ción de  la  marina  el  proyecto  del  Sr*  Leygonier.  {El  se- 
ñor Vivar  pide  la  palabra.) 

Conste,  pues,  que  no  me  he  molestado;  que  he  con- 
testado ¿ S,  S*  respecto  al  varadero  de  Santa  Rosalía; 
que  le  aseguro  que  tengo  absoluta  confianza  de  que  el 
cuerpo  de  ingenieros  de  la  armada  suplirá  la  falta  del 
Sr.  Baldasano  si  Dios  dispone  de  él* 

Respecto  á que  el  proyecto  del  Sr.  Leygonier  ha 
sido  el  primer  paso  práctico,  insisto  en  ello  por  las  ra- 
zones que  he  dado  al  Sr.  Vivar. 

Por  lo  que  hace  á que  S.  S,  está  dispuesto  á venir 
todos  los  dias  á hacer  preguntas  y á dirigir  cargos, 
debo  decirle  que  yo  tendré  mucho  gusto  en  contestarle 
y en  discutir  con  S,  S*;  y sobre  todo,  puedo  asegurarle 
á S.  S.  que  el  plan  del  Ministro  de  Marina  consiste  en 


preparar  las  bases  para  que  haya  una  marina  verda- 
dera de  guerra. 

Ha  manifestado  S,  S.  que  yo  he  asegurado,  me  pa- 
rece que  al  contestar  al  Sr,  Leygonier,  que  había  nue- 
ve buques  en  grada.  Si  dije  grada,  rectifico  lo  de  la 
grada;  pero  que  los  hay  en  construcción,  no  lo  dude 
S,  S.,  y voy  á explicarlo* 

Su  señoría  ha  dicho  que  en  el  arsenal  de  la  Carra- 
ca solo  existen  dos  buques  en  construcción,  el  caño- 
nero Elcano  y el  cañonero  Magallanes . Ha  aludido 
también  á que  se  hizo  una  farsa  imaginando  que  se 
ponían  las  quillas  en  la  grada.  Ese  es  nn  hecho  que 
no  ocurrió  en  mi  tiempo,  y que  sí  acaso  pudiera  ha- 
blar de  él,  seria  más  bien  para  deplorarlo  que  para 
otra  cosa. 

En  las  gradas  del  arsenal  de  la  Carraca  existen 
los  cañoneros  Elcano  y Magallanes,  relativamente  ya 
muy  adelantados.  Está  mandado  también  poner  la  qui- 
lla á otro  cañonero,  el  Infanta  Isabel;  pero  S.B,  sabe 
muy  bien  que  si  para  las  quillas  de  los  buquewe  ma- 
dera basta  una  percha  de  las  condiciones  que  se  con- 
sideran convenientes  para  establecer  esas  quillas,  las 
de  los  buques  de  hierro  son  de  distinto  material  y de 
diferente  sistema,  Existe  material  para  esa  quilla; 
pero  como  son  dos  planchuelas  adheridas  por  medio 
de  barrenos  y remates,  esa  quilla  existe  en  el  taller 
de  herreros  de  ribera  del  arsenal  de  la  Carraca,  y pue- 
do asegurar  á S,  S*  que  hasta  el  codaste  está  ya  tra- 
zado. No  está  esa  quilla  en  la  grada,  pero  se  está  cons- 
truyendo, y por  consiguiente  el  buque  está  en  cons- 
trucción, puesto  que  la  quilla  es  la  base  de  él* 

Quizá  suceda  lo  mismo  con  otro  cañonero,  el  Gene- 
ral  Lezo  ó el  Concha,  no  recuerdo  cuál,  que  está  en 
construcción  en  Cartagena,  Los  nueve  buques  á que  yo 
me  he  referido  son  los  cruceros  Mercedes,  Alfonso  XI I 
y Reina  Crisma,  y los  cañoneros  Elcano , Magallanes, 
Don  Juan  de  Austria , Infanta  Isabel,  Lezo  y Concha. 

Me  parece  que  he  entendido  á S.  S.  que  yo  quiero 
seguir  el  censurable  sistema  de  no  decir  la  verdad  ai 
país.  Jamás  se  me  acusará  en  la  Cámara  de  no  decir  la 
verdad  respecto  al  estado  de  la  marina;  y una  prueba 
de  esto  es,  que  al  contestar  al  discurso  del  Sr.  Leygo- 
nier hice  un  cuadro  bien  triste  de  la  situación  de  nues- 
tra marina,  empezando  por  la  de  los  buques  guarda* 
costas*  Por  consiguiente,  siempre  saldrá  la  verdad  de 
mis  labios,  aunque  me  duela  como  español  y como  ofi- 
cial de  marina  decir  lo  que  tenga  que  decir. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Dos  palabras. 

No  se  trata  de  decir  la  verdad  sobre  el  estado  del 
material  de  la  marina,  porque  ya  lo  sabe  todo  el  mun- 
do, sino  sobre  la  manera  de  poner  remedio  á ese  esta- 
do. Eso  es  lo  que  hay  que  hacer,  y decir  verdadera- 
mente las  causas. 

Por  más  que  S*  S,  haya  expresado  cómo  se  ponen 
las  quillas,  créalo  S.  S.,  yo  he  estado  en  Cartagena  y 
no  he  visto  puesta  la  quilla  del  cañonero  Don  Juan  de 
Austria , ni  hay  material  para  ella*  Lo  mismo  pasa  en 
el  arsenal  de  la  Carraca,  y lo  aseguro,  primero,  porque 
lo  he  visto,  y segundo,  porque  las  personas  que  están 
allí  me  lo  han  dicho.  Hace  tiempo  se  simuló  poner  una 
quilla  y no  existe  tal  cañonero.  {El  Sr.  Ministro  de 
Marina : ¿Dónde,  en  la  Carraca?)  ¿Existe  en  grada  algo? 
{El  Sr.  Ministro  de  Marina:  Me  parece  que  he  explica- 
do lo  que  hay  en  grada  y lo  que  hay  en  taller.)  Muy 
bien,  Sr,  Ministro  de  Marina;  yo  no  tengo  deseo  de  mo- 
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lestar  á S.  8*;  yo  creo  que  8.  8*  no  tiene  más  remedio 
cine  atemperarse  á lo  dicho  por  el  Gobierno  de  S,  M.  El 
Gobierno  ha  dicho  que  realizará  en  el  poder  todo  aque- 
llo que  hemos  pedido  desde  la  oposición.  Dice  S*  8*  que 
yo  no  he  presentado  ningún  proyecto.  Vea  S,  S.  la  dis  - 
cusion  de  fuerzas  navales  y de  los  presupuestos  de  Ma- 
rina, y allí  encontrará  multitud  de  enmiendas  y de  re- 
formas que  hemos  pedido  durante  seis  anos.  Si  S*  S. 
está  perfectamente  identificado  con  el  Gobierno  y con 
la  mayoría,  no  tiene  más  remedio  que  realizar,  cum- 
pliendo lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  todo  aquello  que  hemos  pedido  desde  la 
oposición:  si  8*  S.  no  está  conforme  con  eso,  sabe  mejor 
que  yo  lo  que  tiene  que  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias):  Yo 
no  tengo  necesidad  de  que  8.  S.  me  diga  lo  que  debo 
hace^pladas  mis  opiniones;  tengo  aprendido  hace  mu- 
chos años  lo  que  debo  hacer*  Yo  estoy  perfectamente 
identificado  con  el  Gobierno  de  S.  M*  y con  la  mayoría 
de  ambas  Cámaras,  y á ese  Gobierno  y á esas  mayorías 
he  de  proponer  siempre  lo  que  crea  ventajoso  para  la 
marina* 

No  comprendí  bien  la  primera  frase  del  Sr*  Vivar: 
me  parece  que  decia  que  yo  no  tenia  más  remedio.,* 
{El  Sr*  Vivar:  Que  atemperarse  al  Gobierno  de  S.  M*  y 
cumplir  desde  el  gobierno  cuanto  hemos  pedido  desde 
la  oposición.) 

Pues  qué,  ¿cree  el  Sr*  Yivar  que  yo  vengo  á ser  un 
elemento  subversivo  dentro  del  Gobierno  de  S*  M*?  (El 
Sr*  Vivar : Su  señoría  debe  presentar  el  presupuesto  que 
se  ha  pedido  desde  la  oposiclou.) 

El  Gobierno  será  el  juez,  y no  S*  8*;  el  Gobierno 
será  el  que  trate  de  cumplir  desde  el  poder  los  pro- 
yectos, las  promesas,  los  ideales  sustentados  en  la  opo- 
sición* 

Él  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

El  Sr,  VIVAR:  Nada  más  que  para  decir  que  cuan- 
do vengan  los  actos  de  S.  S,  se  juzgarán,  y entonces  se 
verá  quién  es  el  verdadero  juez, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Loygorrí  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  LEYGÜNIER:  He  pedido  la  palabra  para 
una  alusión  personal* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Loygorrí  la  ha  pedido 
antes  que  S.  S.  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  LOYGORRI:  Nada  más  lejos  de  mí  ánimo, 
Sres*  Diputados,  que  molestar  al  Congreso  á los  seis 
días  de  haber  jurado  el  cargo  de  Diputado;  pero  las 
circunstancias  se  imponen  á veces  á los  deseos  de  los 
hombres,  y esto  ocurre  en  el  caso  presente* 

Desde  la  edad  de  once  años  visto  el  uniforme  de 
oficial  de  marina:  habrá  quien  ame  á la  marina  tanto 
como  yo,  más  no;  y al  ver  que  el  Sr*  Yivar  juró  ayer 
el  cargo  de  Diputado  y empieza  hoy  á ocuparse  de  los 
asuntos  de  marina  con  el  celo  ó interés  que  yo  le  reco- 
nozco, creería  faltar  á un  deber  permaneciendo  en  si- 
lencio, porque  parecería  que  yo  había  perdido  ese  ca- 
riño á la  armada,  cariño  que,  repito,  le  tengo  muy 
grande. 

Yo  celebro  muchísimo  haber  oido  al  Sr,  Yivar, 
porque  al  fin  ha  roto  su  obstinado  silencio  á favor  de 
la  marina  después  de  dos  añas*  No  dudo  que  continua- 
rá favoreciéndola  con  el  interés  que  lo  ha  hecho  en 


otras  muchas  ocasiones,  y digo  franca  y claramente 
que  me  felicito  de  ello. 

Yo  mego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  con  el  mayor 
empeño,  que  haga  cuanto  pueda  por  el  fomento  de  la 
marina  de  guerra*  El  país  ha  expresado  en  diferentes 
manifestaciones  que  mira  con  predilección,  con  gran* 
de  interés  el  movimiento  de  la  marina,  que  necesita 
marina,  que  quiero  material  de  marina*  Eo  este  punto 
estoy  conforme  con  el  Sr,  Vivar  y con  el  Sr*  Ministro 
de  Marina;  y del  discurso  de  este  ultimo,  para  mí,  lo 
más  importante  y trascendental  que  ha  dicho  ha  sido : 
que  es  preciso  sujetar  lo  más  posible  todos  los  gastos 
de  la  marina  ai  aumento  del  material  de  guerra*  Si  el 
Sr*  Ministro  de  Marina,  conforme  á esa  idea,  trae  pro- 
yectos de  ley  para  el  desenvolvimiento  de  la  armada, 
y esos  proyectos  verifican  con  esa  idea  el  fomento  de 
la  marina  sujetándolo  todo  al  material,  8 res*  Diputa- 
dos, la  marina  se  salva;  tendremos  marina  y en  breve 
plazo* 

Yo  ruego  al  8r*  Ministro  de  Marina  que  presente 
esos  proyectos  lo  más  pronto  posible  á la  Cámara, para 
que  cuando  vengan  los  presupuestos,  que  no  tardarán 
mucho,  podamos  ya  reformar  esos  presupuestos  con 
arreglo  al  proyecto  del  movimiento  de  la  armada. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Yo  no  acostumbro  á hablar  en  el  Parlamento  ni 
en  público  tampoco*  Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  las  veces  que  lo  haga  por  necesidad,  como  me 
ocurre  en  esta  ocasión,  me  dispensen  mi  falta  de  ora- 
toria, que  trataré  de  suplirla  con  mi  buen  deseo  y mi 
firme  voluntad,  que  es  lo  único  de  que  puedo  disponer. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Leygonier  tiene  la 
palabra, 

EL  Sr.  LEYGONIER:  Voy  á ocupar  muy  breve- 
mente á la  Cámara.  Me  levanto  en  primer  término  para 
expresar  mi  reconocimiento  al  Sr*  Vivar  por  las  lison- 
jeras frases  que  me  ha  dirigido , y para  manifestarle 
que  igualmente  me  honro  en  tener  á S*  8,  por  compa- 
ñero en  este  sitio* 

Mi  deseo  es  que  en  los  proyectos  do  ley  que  se  re- 
fieran á la  marina,  y más  en  el  que  he  tenido  la  honra 
de  traer  al  Congreso,  se  digna  8*  8.  ilustrarlos  con  su 
elocuencia  y con  sus  reconocidos  conocimientos  téc- 
nicos* 

Siento  diferir  de  la  opinión  de  S*  8*  respecto  al 
acierto  y á la  conveniencia  con  que  ia  prensa  periódica 
ha  tratado  de  la  reorganización  do  la  marina,  y en 
cuanto  á la  manifestación  que  ha  hecho  respecto  á que 
ha  de  dar  poco  resultado  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  mí  y aceptado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  -para 
reorganizar  este  importante  ramo  de  guerra.  Yo  creo 
que  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  como  individuo  del  Ga- 
binete y como  jefe  de  la  marina  de  guerra,  no  podía 
haber  hecho  otra  declaración  ni  otras  afirmaciones  que 
las  que  hizo  cuando  acepto  en  parte  mi  proposición 
de  ley,  ¿Qué  quería  el  Sr*  Yivar,  *que  no  hubiese  reco- 
mendado á la  Cámara  que  fuese  tomada  en  considera- 
ción? Yo  creo  que  hubiera  sido  hasta  falta  de  cortesía 
parlamentaria. 

El  Sr,  Ministro  dijo  lo  que  ha  repetido  esta  tarde: 
que  lo  aceptaba  como  cuestión  de  iniciativa,  como  el 
primer  paso  práctico  que  se  daba  en  este  terreno,  Y 
efectivamente,  al  aceptarlo  no  aceptaba  más  que  lo 
mismo  que  yo  había  propuesto*  Yo  no  me  he  propues- 
to, ni  me  propondré  jamás,  ni  discutiré  ninguna  cues- 
tión técnica*  Yo  dije  que  mi  objeto  era  señalar  el  pro- 
cedimiento legislativo,  ¿ semejanza  de  lo  que  en  esta 


HÚMEBO  45. 


963 


cuestión  se  habla  hecho  ya  en  otras  Naciones;  ni  más 
ni  menos. 

En  cnanto  á que  mi  proposición  llegue  á ser  ley 
definitiva  ó no  llegue  á serlo,  yo  considero  esta  aseve- 
ración prematura.  El  Sr.  Vivar  no  ha  hecho'  más  que 
una  afirmación,  y á esa  afirmación  puedo  oponer  la 
contraria:  esto  no  es  más  por  parte  áe  3,  8.  que  un  pro- 
nóstico pesimista.  Si  yo  tuviera  bastante  influencia  con 
mi  amigo  el  Sr.  Vivar,  le  suplicaría  que  no  intentara 
tratar  esta  cuestión  ni  directa  ni  indirectamente,  hasta 
qne  llegara  su  día  natural,  si  puede  decirse  así,  puesto 
que  el  proyecto  está  sometido  á una  Comisión;  y mas  aún: 
que  las  cuestiones  políticas,  si  tanto  interés  tiene  por 
la  marina  de  guerra/ no  las  enlace  á esta  importantí- 
sima cuestión,  que  la  considero  de  interés  nacional  y 
que,  como  dije  en  mi  ultimo  discurso,  está  por  enci- 
ma de  toda  Opinión  de  partido  y de  toda  política.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  VIVAR:  Yo  no  puedo  seguir  los  consejos 
de  mi  amigo  el  Sr.  Leygonier,  porque  si  después  de 
seis  anos,  el  primer  paso  que  se  da  es  el  proyecto  de 
S,  S.,  ¿cuántos  anos  han  de  pasar  para  dar  el  segundo 
y los  demás  pasos?  Si  para  el  primer  paso  se  han  gas- 
tado en  balde  y sin  resultado  más  de  trescientos  y tan- 
tos millones,  ¿cuántos  se  gastarán  para  los  demás?  I 
yo  no  puedo  estar  conforme  con  esto.  Por  consiguien- 
te, yo  solo  puedo  prometer  que  haré  lo  que  crea  con- 
veniente en  bien  de  los  intereses  públicos,  y me  parece 
que  8.  S.  no  dejará  de  ayudarme  en  esto. 

El  Sr,  Leygonier  no  podía  considerar  como  falta 
de  cortesía  qne  el  Sr,  Ministro  de  Marina  dijese  que  no 
se  podía  tomar  en  consideración  su  proposición;  por- 
que con  haber  dicho  el  8i\  Ministro  lo  que  he  indicado 
antes,  con  haber  dicho  qne  iba  á traer  los  planes  que 
tenia,  y que  eraf  más  beneficiosos  para  el  país,  y ese 
plan  consistía  en  hacer  economías  en  el  personal  y 
mejorar  el  material  y los  arsenales,  empleando  conve- 
nientemente ios  millonés  que  anualmente  damos  á 
Marina,  la  Cámara  no  hubiera  tomado  en  consideración 
su  preposición  de  bases.  Créame  el  Sr.  Leygonier,  no 
hay  otro  remedio  que  reducir  á 20  millones  los  servi- 
cios del  presupuesto  y del  personal,  ¿Está  8,  8.  confor- 
me, cuando  llegue  ese  momento,  á no  votar  más  que 
20  millones?  {El  Srm  Leygonien  ¿No  he  de  estarlo,  si  lo 
he  dicho  antes?)  Pues  ya  lo  veremos  cuando  llegue  el 
momento. 


El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ATARD:  Para  dirigir  una  súplica  á la  Mesa 
y á la  Comisión  de  gobierno  interior,  y otra  al  Gobier- 
na de  S,  M,,  que  quizá  dé  origen  á una  queja. 

A la  Mesa  hago  presente  el  retraso  pon  queso  reparte 
el  Diario  de  las  Sesiones,  contra  cuyo  reparto  retrasado 
se  han  hecho  repetidas  Indicaciones  á la  Comisión  de 
gobierno  interior  y á la  Mesa  del  Congreso.  Hoy  re- 
pártela Redacción  del  Diario  de  las  Sesiones  el  núm,  39, 
sesión  del  vienes  9 de  Febrero,  y estamos  á 16.  Se  ha 
perdido  hace  ya  años  la  costumbre  antigua,  que  con- 
sistía en  que  los  Sres,  Diputados  recibieran  el  Diario 
de  las  Sesiones  al  día  siguiente  de  haber  pronunciado 
sus  discursos.  Cómo  facilitaba  esto  las  discusiones,  el 
Sr.  Presidente»  la  Mesa  y todos  los  Sres.  Diputados  lo 


saben  mejor  que  yo;  y cuánto  interesa  que  la  Mesa  y 
la  Comisión  de  gobierno  interior  hagan*  todo  lo  que 
puedan  para  que  aquella  antigua  costumbre  pérdida 
se  restableza,  no  tengo  para  qué  encarecerlo.  I aquí 
termina  mi  súplica,  porque  la  Mesa  sabe  mejor  que  yo 
las  disposiciones  que  debe  tomar  para  que  esa  costum- 
bre vuelva  á ser  fielmente  observada. 

Mi  pregunta  al  Gobierna  de  S,  M.  se  dirige  respec- 
to á una  noticia  que  no  sé  si  puedo  creer.  Al  recibir 
hoy  la  Gaceta , me  he  encontrado  con  el  Extracto  de 
la  sesión  de  ayer  sin  terminar.  Yo  he  creído  que. habría 
en  esto  una  de  esas  equivocaciones  materiales  'muy 
posibles  en  la  impresión  de  cualquier  diario  ó perió- 
dico» y se  me  ha  contestado  qne  una  orden,  superior, 
emanada  del  Gobierno  de  8,  M.,  había  hecho  repartir 
así  la  Gaceta  sin  terminar  el  Extracto  de  la  sesión  de 
ayer  en  el  Congreso,  y se  me  ha  dicho  también  que 
esto  lo  ha  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  deseaba  que  se  repartiera  al  mismo  tiempo  el 
Extracto  délas  sesiones  del  Senado  que  las  del  Congre- 
so, y estando  bastante  más  adelantados  los  Extractos 
del  Congreso  quedos  del  Senado,  quería  igualar  unos 
Extrados  con  otros  en  el  reparto.  Yo  no  puedo  creer 
que  esto  lo  haya  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; pero  si  S.  S.  lo  afirmara,  entonces  habría  de 
pediile  una  explicación*  de  esta  conducta  irregular, 
porque  S.  S.f  que  ha  sido  Diputado  antes  de  ser  Minis- 
tro, y que  continúa  siéndolo,  comprende  de  cuánto 
sirve  el  Extracto , sobre  todo  porque  tiene  la  publica- 
ción de  la  orden  del  dia,  y á aquel  que  no  ha  podido 
asistir  á última  hora,  porque  no  tiene  obligación  de 
estar  aquí  á todas  horas  y á todos  momentos,  ni  puede 
venir  á primera  hora  á enterarse  de  la  orden  del  dia, 
el  Extracto  le  auxilia  cumplidamente  para  que  pueda 
usar  de  su  derecho  ocupándose  de  los  asuntos  que  la 
orden  del  dia  señala,  acudiendo  presuroso  á defender 
sus  opiniones  ó los  derechos  que  tiene  entablados,  ó 
bien  viniendo  más  tarde  á cumplir  con  sus  deberes  en 
otras  esferas  y en  otra  forma. 

Yo  me  permito,  por  lo  tanto,  preguntar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  a%un  fundamento 
la  respuesta  que  se  me  ha  dado;  y si  le  tuviera,  me 
atrevo  á suplicar  que  se  corrija  dictando  las  órdenes 
oportunas  para  que  los  extractos  se  publiquen  tales 
como  el  Congreso  los  envía,  con  la  oportunidad  con 
que  hasta  ahora  se  han  publicado,  sin  querer  igualar 
á un  Cuerpo  Colegisla  do  r con  otro,  c uando  cada  cual 
se  rige  por  sus  disposiciones  peculiares  y tiene  su  sis- 
tema en  la  publicación  de  sus  acuerdos  y sesiones.  He 
dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

' El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
La  satisfacción  que  be  experimentado  al  ver  que  el 
Sr.  Atard  iba  á satisfacer  también  hoy  por  su  parte  la 
tendencia,  la  acción  inquisitiva  que  por  lo  que  res-, 
pecta  á mí  departamento  viene  mostrándose  hace  al- 
gún tiempo  en  esta  Cámara..,  {El  Sr.  Atará:  Es  cariño- 
sa.) Asi  la  considero,  y por  eso  digo  que  en  mí  pro- 
duce una  verdadera  satisfacción  la  afición  inquisitiva 
de  los  Sres,  Diputados;  pero  esa  satisfacción  que  esta- 
ba acariciando  yo  al  ver  que  también  8.  8.  participa- 
ba de  esa  afición,  se  nubla  considerablemente  en  esta 
ocasión  al  ver  que  en  parte  voy  á merecer  esas  terri- 
bles censuras,  esas  graves  acusaciones  que  el  señor 
Atard  me  ha  indicado  en  uno  de  los  casos  de  mi  coa*. 
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testación.  Digo  esto,  porque  en  efecto,  las  noticias  que 
han  suministrado  á S*  S.  respecto  á la  publicación 
de  los  extractos  oficiales  de  las  sesiones  do  esta  Gá-  , 
mar  a en  la  Gaceta , son  en  gran  parte  verdad.  Ha  indi-  j 
cado  S.  S.  la  conveniencia  y hasta  la  necesidad  que  exis-  j 
tía  para  el  Congreso  de  que  el  extracto  oficial  de  sus  , 
sesiones  se  publicara  en  la  forma  en  que  ha  venido  ha- 
ciéndose hasta  ahora,  y para  recabar  de  mí  la  conside- 
ración que  á esta  Cámara  tengo  siempre,  ha  recordado 
que  á ella  pertenecía  antes  de  venir  á ocupar  el  banco 
ministerial  y que  á ella  pertenezco  todavía.  Precisamen- 
te esa  misma  consideración  me  obliga  á una  perfecta 
imparcialidad,  y sobre  todo,  como  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ni  debo  hacer  ninguna  diferencia,  ni  debo 
tampoco  escoger  entre  los  derechos  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores,  derechos  que  son  perfectamente  igua- 
les por  lo  que  á los  extractos  de  las  sesiones  que  pu- 
blica la  (Gaceta  corresponde. 

Pues  bien;  yo  me  encontraba  con  que  la  Gaceta, 
que  está  por  cierto  muy  escasa  de  recursos  y que  está 
sometida  á una  organización  que  yo  de  ninguna  mane- 
ra he  de  censurar,  porque  en  el  mero  hecho  de  estar 
hecha  por  mi  digno  antecesor  debo  suponer  que  es 
perfecta,  pero  que  de  todas  maneras  no  es  una  organi- 
zación mia,  venia  incurriendo  para  con  el  otro  Cuerpo 
Colegislador  en  la  grave  falta  de  llevar  con  trece  ó ca- 
torce dias  de  retraso  la  publicación  del  Extracto  de  las 
sesiones  de  aquella  Cámara,  mientras  que  llevaba  ai 
día  y con  toda  oportunidad  la  publicación  del  Extracto 
de  las  sesiones  que  nosotros  en  ésta  celebramos. 

He  sido  objeto  con  este  motivo  de  preguntas  y aun 
de  interpelaciones  cabalmente  de  los  correligionarios 
de  8.  8.  en  la  otra  Cámara,  á los  cuales  he  contestado 
en  esta  misma  tarde,  y estaba  en  mi  deber  elementa], 
y supongo  que  el  Sr.  Atard  lo  reconocerá,  dar  una  sa- 
tisfacción á las  justas  reclamaciones  de  los  Sres,  Sena- 
dores. ¿Tenia  yo  elementos  para  que  de  golpe  se  publi- 
caran á la  vez  ambos  Extractos  con  la  misma  oportu- 
nidad y con  la  propia  exactitud?  Esto  es  lo  que  á mi 
juicio  no  existia:  y aquí  si  que  encajarían,  si  no  en  los 
términos  un  poco  pavorosos  con  que  el  Sr*  Atard  me  lo  1 
ha  anunciado,  por  lo  ménos  en  la  medida  cortés  que 
S.  S*  acostumbra;  aquí  sí  que  encajarían  las  censuras 
que  S.  S.  se  proponía  dirigirme,  si  yo,  contando  con 
elementos  para  publicar  en  la  Gaceta  ambos  Extractos, 
postergara  alguno  por  pasiones  de  algnn  género.  Pero 
el  caso  es  que  yo  no  tenia  elementos  para  que  en  los 
dos  ó tres  dias  en  que  yo  considero  que  se  pongan  al 
corriente  las  publicaciones  de  los  Extractos  aparecie- 
sen con  perfecta  exactitud,  y aun  habiendo  satisfecho 
en  parte  las  justas  aspiraciones  de  los  Sres.  Senadores, 
resulta  que  hoy  he  publicado  dos  y media  sesiones  de 
las  ocho  ó diez  que  estaban  atrasadas  con  relación  al 
Senado,  y solo  he  omitido  alguna  parte  de  lo  que  cor- 
responde á esta  Cámara. 

Encuentro  que  con  estas  explicaciones  no  se  dará 
motivo  para  que  el  Sr.  Atard  ejercite  el  derecho  de 
censura  que  le  reconozco;  pero  de  todas  maneras,  pue- 
do asegurar  á S.  S,  que  esta  momentánea  irregulari- 
dad, que  á mi  entender  es  asunto  nimio  y poco  digno 
de  la  intervención  de  ,St  S.,  esta  irregularidad  momen- 
tánea se  corregirá,  porque  no  ha  de  pasar  de  tres  dias, 
acudiendo  yo  en  primer  término  á buscar  recursos  para 
que  la  Gaceta  se  publique  con  toda  la  extensión  que 
las  sesiones  de  ambas  Cámaras  requieren,  y publicán- 
dolas en  efecto,  á ser  posible,  desde  el  lunes  ó martes 
que  viene,  Si  con  estas  explicaciones  se  da  por  satisfe- 


cho el  Sr.  Atard,  á ellas  me  limitaré,  y si  no,  entra- 
remos en  otro  género  de  consideraciones. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S*  para  rectificar. 

El  Sr,  ATARD:  Antes  de  rectificar  doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  ía  Gobernación,  que  tanta  importan- 
cia me  da  y que  yo  le  agradezco  mucho,  porque  cree 
que  el  asunto  es  verdaderamente  nimio  para  lo  que  yo 
ante  su  consideración  significo.  Yo  creo  que  el  asunto 
es  de  alguna  importancia,  y creo  que  S.  S,  ha  tenido 
la  intención  de  lograr  lo  que  precisamente  parecía  que 
no  lográbamos. 

Yo  no  he  querido,  ni  por  un  instante,  al  recordar  á 
S.  S,  con  el  carácter  que  le  he  dado,  inducirle  por  nin- 
gún camino  que  pudiera  inferirse  agravio  de  algún 
modo  al  alto  Cuerpo  Colegislador;  no  ha  sido  esa  mi 
intención.  Mi  intención  era  procurar  que  no  se  causara 
un  perjuicio  al  Congreso  con  la  publicación  interrum- 
pida é irregular  de  una  sesión,  comienzo  de  mal  que 
no  quiero  de  ningún  modo  que  sea  en  provecho  de  S*  S* 
y de  todos  los  demás  compañeros  del  Congreso.  Ei  Se- 
nado, según  yo  tengo  entendido,  tiene  un  Extracto  ofi- 
cial que  se  reparte  allí  al  día  siguiente,  Extracto  breve 
de  que  aquí  carecemos.  La  importancia  que  tiene  esta 
forma  irregular  de  la  publicación  que  hoy  se  hace  en 
la  Gaceta  del  Extracto  del  Congreso,  tiene  aquí  tal  gra- 
vedad que  no  puede  tenerla  allí. 

Su  señoría  manifiesta  el  deseo  de  igualar  las  publi- 
caciones de  los  Extractos  de  los  dos  Cuerpos  Colegisla- 
dores.  Y 6 tengo  que  dar  gracias  á S,  8.  y recordarle, 
por  si  lo  hubiera  olvidado,  que  tiene  elementos  para 
hacerlo  en  la  consignación  de  presupuestos  especiales 
y precio  alterado  de  la  Gaceta , precisamente  en  la  con- 
tingencia  de  que  se  ha  de  dar  mucha  más  extensión  á 
los  Extractos  de  los  Cuerpos  Colegislador  es  y á dispo- 
siciones de  otro  carácter  que  aumentan  la  Gaceta,  No 
digo  más,  agradeciendo  al  Sr.  Ministro  su  intención, 

El  Sr.  Ministro  .de  la  GOBERNACION  (Gulíon): 
Pido  la  palabra, 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
No  trato  yo  de  provocar  de  modo  alguno  una  discu- 
sión que,,  como  antes  he  manifestado,  me  parece  de 
escasa  importancia;  pero  quiero,  sí,  rectificar  breve- 
mente dos  que  considero  errores  del  Sr.  Atard. 

Primero,  el  que  se  refiere  a la  existencia  de  un 
Extracto  en  el  Senado. 

En  efecto,  el  Extracto  existe;  pero  es  un  Extracto 
que  pudiéramos  llamar  de  orden  puramente  interior, 
para  el  gobierno  y conocimiento  de  los  Sres,  Senadores, 
con  lo  cual  se  logra,  como  el  Sr*  Atard  ha  indicado, 
uno  de  los  fines  de  la  publicación  del  Extracto  en  la 
Gaceta,  pero  no  lo  más  importante,  y de  esto  cabal- 
mente se  han  quejado  los  Sres.  Senadores,  porque  ellos 
á su  costa,  con  los  medios  de  que  disponen,  publican 
un  Extracto  y lo  reparten  á sus  respectivos  domicilios, 
pero  el  país  no  se  entera  sino  con  muchos  dias  de  re- 
traso del  giro  de  las  discusiones.  Esto  por  lo  que  toca 
al  primer  punto,  que  á mi  juicio  legítima  sobradamen- 
te la  redamación  de  que  ha  sido  objeto  este  servicio 
por  parte  de  los  Sres.  Senadores* 

Además,  el  Sr.  Atard  dice  que  dispongo  de  sobra- 
dos medios*  Es  verdad  que  dispongo  de  medios;  pero 
necesitaba  esperar  las  órdenes  y acuerdos  del  Consejo 
de  Ministros,  que  requieren  algún  tiempo  para  tomar- 
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los;  por  eso  he  dicho  que  la  cosa  en  cuanto  al  tiempo 
es  baladí,  porque  en  la  semana  próxima  se  hará  ese 
servicio,  no  con  tanta  exactitud,  sino  con  más  exacti- 
tud con  que  hasta  ahora  se  ha  venido  haciendo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La  j 
Mesa  debe  ana  respuesta  al  Sr,  Atard  en  esta  cuestión* 
Ante  todo  debo  declarar  que  el  retraso  con  qoe  se  pu- 
blica el  Diario  de  Sesiones  no  envuelve  la  menor  falta 
de  parte  de  la  Redacción;  y además,  la  Mesa  hará  cuan- 
to pueda  para  que  ese  servicio  se  preste  lo  más  pronto 
posible. 

El  Sr*  ARROYO  (D.  José):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S,  S, 

El  Sr*  ARROYO  (D*  José):  Como  individuo  de  la 
Comisión  de  gobierno  interior,  he  pedido  la  palabra 
para  decir  muy  pocas  sobre  este  asunto*  Aunque  no 
tengo  á mi  cargo  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones , 
y no  hay  aquí  ninguno  de  mis  compañeros  encargados 
de  esa  dependencia,  he  de  decir  lo  que  sé.  En  las  reunio- 
nes que  hemos  celebrado,  se  ha  tratado  de  ia  queja  que 
ha  producido  hoy  el  Sr*  Atard;  es  decir,  de  los  medios 
á que  haya  de  acudirse  para  que  el  Diario  se  reparta 
con  la  exactitud  debida;  pero  para  esto  es  necesario 
que  los  Sres*  Diputados  pongan  algo  de  su  parte;  por- 
que, señores,  he  de  decirlo  , hay  oradores  que  se  llevan 
las  cuartillas á su  casa  y no  las  devuelven  en  tres,  cua- 
tro ó cinco  dias*  Esto  es  cuanto  tenia  que  decir  en  ex- 
culpación de  mis  dignos  compañeros* 


EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Huiz  Capdepon):  El 
Sr*  Baselga  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  BASELGA:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  ai  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 
Tengo  entendido,  no  puedo  asegurarlo,  que  por  el  de- 
partamento de  S*  S.  so  ha  dictado  una  Real  orden  ad- 
mitiendo ia  sustitución  en  la  provincia  de  Navarra, 
contra  lo  que  terminantemente  dispone  la  ley  de  reem- 
plazos en  sus  artículos  3.ft  y 189*  Si  esto  es  verdad,  yo 
dejo  á la  consideración  de  S.  fe*  la  importancia  que  esto 
tiene,  porque  ya,  no  por  un  Real  decreto,  sino  por  una 
simple  Real  orden,  ó por  disposiciones  particulares,  ó 
acaso  por  una  circular  de  los  gobernadores,  llegará  el 
día  que  pueda  derogarse  una  ley. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Guikm): 
Como  no  haya  sido  yo  objeto  de  alguna  sorpresa,  cosa 
que  no  tengo  motivo  ninguno  para  imaginario;  como 
no  haya  sido  sorprendida  mi  firma,  y repito  que  no 
tengo  ninguna  causa  para  imaginar  esto  respecto  de 
mis  subalternos,  he  de  decir  que  yo  no  he  dictado  esa 
disposición  á que  8.  5*  se  refiere*  Cabalmente  tengo 
respecto  á este  punto  á que  se  ha  referido  S.  S.,  ideas 
propias  de  muy  antiguo;  y por  consiguiente,  me  pro- 
pongo examinar  este  asunto  con  detenimiento  y no 
dar  disposición  ninguna  si  no  responde  á mi  criterio, 
qoe  está  confórme  con  él  del  Sr.  Baselga  algo  más  de 
lo  que  S.  3.  ha  supuesto. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Baselga  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  BASELGA:  Yo  tengo  sobrada  confianza  en  E 
la  rectitud  dei  Br*  Ministró  de  la  Gobernación;  pero  el 
asunto  entiendo  yo  que  es  sobradamente  grave,  y por 
eso  me  he  permitido  llamar  la  atención  de  S*  8*  Están 


Ingresando  los  quintos  en  caja,  y si  efectivamente  exis- 
te esa  disposición,  como  se  me  ha  asegurado,  yo  dejo 
á la  consideración  de  S*  S.  las  consecuencias  á que  esto 
pudiera  dar  lugar,  teniendo  en  cuenta  que  solo  para  esa 
provincia  se  ha  dictado  esa  disposición;  es  decir,  que 
se  ha  dictado  un  privilegio  para  una  provincia,  en  con- 
tra del  resto  de  las  provincias  de  España.  Yo  tengo 
confianza  en  que  S*  S*  no  lo  ha  de  consentir* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Rodríguez  de  los  Ríos  tiene  la  palabra* 

E1  Br*  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  Me  levanto, 
Sres.  Diputados,  con  objeto  de  rogar  al  Sr,  Ministro  de 
Marina  sé  sirva  remitir  lo  antes  posible  á la  Cámara 
una  relación  en  que  consten  los  nombres  de  todoá  los 
jóvenes  que  hayan  sido  agraciados  con  el  empleo  de  al- 
férez de  infantería  de.  marina,  con  sueldo,  desde  el  1.* 
de  Enero  de  1875  hasta  el  dia;  expresando  además  la 
fecha  en  que  á cada  uno  se  concedió  ia  gracia,  los  mo- 
tivos en  que  ésta  se  fundó,  y la  situación  que  ocupa  en 
■ la  actualidad;  remitiendo  las  hojas  de  servicio  ó los  ex- 
pedientes personales  de  esos  afortunados  oficiales. 

No  era  ciertamente  mi  ánimo  dirigir  este  ruego  al 
actual  Sr.  Ministro;  pero  no  he  podido  hacerlo  antes,  á 
pesar  de  mi  propósito,  por  justos  respetos;  y yo  me 
permito  esperar  que  el  dignísimo  general  Sr*  Rodrí- 
guez Arias,  no  solo  remitirá  lo  antes  posible  estos  do- 
cumentos, sino  que  corregirá  cuantos  abusos  se  hayan 
cometido  en  esos  nombramientos  de  que  se  ha  ocupado 
la  prensa;  y créame  S*  S*,  yo  deseo  de  veras  que  se  de- 
muestre de  una  manera  clara  y palmaria  que  tales 
abusos  no  han  existido* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Ministro  de  Marina  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Tendré  el  gusto  de  remitir  inmediatamente,  lo  más 
pronto  que  pueda,  quizás  hoy  mismo,  la  relación  cir- 
cunstanciada y nominal  que  se  ha  servido  pedirme  el 
Sr*  Diputado, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Br.  Rodrigues  de  los  Ríos  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  RODRIGUEZ  DE  LOS  RIOS:  Doy  las  gra- 
cias al  Sr*  Ministro  de  Marina  por  la  promesa  que  me 
ha  hecho  de  remitir  lo  antes  posible  los  documentos 
que  he  pedido.  Repito  que  me  alegraría  mucho  saber 
que  no  hay  an  existido  esos  abusos  denunciados  por  la 
prensa,  á qne  yo  antes  me  he  referido;  pero  si  no  fue- 
se así,  con  gran  sentimiento  mío,  en  cumplimiento  de 
mi  deber,  anunciaría  una  interpelación,  para  que  el 
país  sepa  cuántas  son  las  gracias,  en  quiénes  han  re- 
caído, y los  perjuicios  notorios  que  hayan  sufrido  los 
intereses  del  Estado* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  S$ 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leidá  la  del  Sr.  Nieto  {D*  Emilio)  sobré  extradición 
(Yéase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nüm * 5,  sesión 
del  l í de  Diciembre  de  1882),  dijo 

El  Br*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Nieto  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  NIETO  (D.  Emilio):  Señores  Diputados,  el 
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extenso  preámbulo  de  la  proposición  de  ley  de  extra- 
dición, cuya  lectura  acabais  de  oir,  contiene  la  doctri-  ; 
na  que  á mi  juicio  debe  tenerse  presente  para  resolver  | 
este  delicado  problema  de  derecho  internacional,  así 
como  también  las  razones  capitales  á que  hay  que 
atender  para  decidir  en  determinado  sentido  las  múl- 
tiples cuestiones  que  entraña  en  la  práctica  dicho  pro- 
blema, no  estudiado  entre  nosotros  con  la  escrupulosi- 
dad que  su  importancia  requiere,  á pesar  del  ejemplo 
digno  de  imitación  que  nos  dan  en  esta  materia  la  ma- 
yor parte  de  las  Naciones  contemporáneas,  que  le  de- 
dican un  examen  cada  dia  más  minucioso.  Para  no 
molestaros  inútilmente  con  la  repetición  de  lasobser- 
naciones  que  he  tenido  la  honra  de  exponer  en  ese 
preámbulo,  me  hubiera  abstenido  en  absoluto  de  usar 
de  la  palabra  en  este  instante,  si  la  trascendencia  del 
asunto  no  me  obligara  á llamar  sobre  el  vuestra  aten- 
ción, distrayéndola,  siquiera  sea  por  muy  pocos  minu- 
tos, no  ya  para  entrar  en  el  análisis  de  este  trabajo 
legislativo,  sino  para  encareceros  su  pertinencia  y la 
necesidad  que  todos  tenemos  de  dedicar  á su  estudio 
algunas  meditaciones,  a fin  de  llenar  un  gran  vacío  de 
nuestro  derecho  constituido. 

La  sociedad  jurídica  formada  por  todas  las  Nacio- 
nes, 6 sea  lo  que  en  términos  precisos  se  llama  el  esta- 
do internacional,  se  encuentra  todavía  en  nuestros  tiem- 
pos en  el  periodo  de  su  formación.  Si  sn  concepto  apa- 
rece en  las  reglones  del  pensamiento  científico  clara  y 
perfectamente  definido;  si  envuelve  una  exigencia  inex- 
cusable de  las  modernas  ideas;  si  es  resultado  preciso 
del  sentido  y de  los  fines  que  atribuye  á la  humanidad 
la  civilización  contemporánea,  en  cambio  en  el  orden 
de  la  realidad,  en  el  mundo  de  las  instituciones  positi- 
vas, ese  estado  apenas  si  ha  tenido  tiempo  para  irse  bos- 
quejando vagamente.  Ocurre  en  esto  una  circunstancia 
digna  de  mención.  Ninguna  otra  rama  del  derecho 
ofrece  principios  tan  indiscutibles,  tan  unánimemente 
aceptados  como  ésta  que  aspira  á señalar  las  leyes  ra- 
cionales de  la  connivencia  de  los  pueblos;  y ninguna 
al  propio  tiempo  obtiene  en  la  práctica  cumplimiento 
tan  irregular,  tan  incompleto,  tan  poco  sistemático. 
Lo  cual,  después  de  todo,  á nadie  debe  sorprender, 
porque  si  por  una  parte  la  conciencia  reconoce  con  la 
mayor  claridad  posible  los  derechos  primordiales  del 
hombre  y de  las  sociedades  naturales  constituidas  para 
los  fines  humanos,  por  otra  parte  es  la  más  difícil  de 
las  empresas  la  de  coordinar  el  uso  libérrimo  de  la 
soberanía  de  cada  una  de  las  Naciones  con  el  respeto 
y la  exacta  y fiel  observancia  de  estos  derechos  en  las 
relaciones  de  unas  con  otras. 

De  todas  suertes,  natural  es  que  un  desequilibrio 
tan  singular  como  el  que  se  advierte,  no  obstante  los 
progresos  realizados  en  nuestra  época,  entre  las  ideas 
y los  hechos  en  el  terreno  del  derecho  de  gentes,  mue- 
va y excite  en  todos  los  pueblos  al  propósito  de  ir  dan- 
do unidad  á los  preceptos  internacionales,  ajustándoles 
a máximas  permanentes,  por  la  universalidad  acatadas, 
que  regularicen  el  ejercicio  de  esta  importantísima 
función  jurídica. 

T para  cumplir  este  propósito  de  dar  ley  y forma 
al  estado  de  las  Naciones,  propósito  que  no  puede  me- 
nos de  abrigar  nuestro  siglo  hasta  el  extremo  de 
constituir  en  opinión  del  ilustre  Manciní,  la  mayor  de 
sus  vocaciones;  para  cumplir  este  propósito,  repito,  no 
existiendo  como  no  existe  una  autoridad  superior  á la 
de  todas  las  demás  Naciones  que  imponga  ár  cada  una 
de  ellas  preceptos  y reglas  terminantes  de  conducta,  y 


no  siendo  posible  creer  que  en  un  plazo  más  ó ménos 
breve  pueda  establecerse  semejante  poder  representa- 
tivo, no  hay  más  remedio  que  confiar  esta  obra  á la 
actividad  directa  ó inmediata  de  las  Naciones  mismas, 
las  cuales  habrán  de  realizarla  por  sí  mismas,  ora  con- 
cordando y extendiendo  los  tratados  que  celebren  unas 
con  otras,  ora  (y  este  es,  en  mi  sentir,  el  medio  más  se- 
guro y eficaz)  llegando  á'  la  formación  de  leyes  inte- 
riores en  que  cada  Estado  se  marque  á sí  propio  su 
deber  internacional  con  arreglo  á los  rectos  principios 
del  derecho,  dando  así  normalidad  y fijeza  á su  con- 
ducta con  los  demás,  sentando  las  bases  de  sus  ulte- 
riores estipulaciones  y cooperando  eficacísima  mente  á 
que  desaparezcan  la  incertídumbre,  la  arbitrariedad  y 
la  contradicción  que  naturalmente  han  de  reinar  mien- 
tras quede  en  absoluto  abandonada  al  criterio  délos 
Gobiernos  la  regulación  de  este  género  de  relaciones, 
sin  que  tengan  limitaciones  de  ninguna  clase  y pu  - 
diendo  sin  restricción  ninguna  obrar  como  les  parezca 
conveniente* 

De  este  modo,  á la  vez  que  se  coopera  á la  unifica- 
ción del  derecho  internacional , haciendo  positivos  los 
dictados  inmutables  de  la  justicia,  se  garantizan  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos  de  ia  Nación  misma  por  lo 
que  respecta  á este  orden  de  relaciones,  que  de  ningu- 
na manera  deben  continuar  como  hasta  aquí,  tan  poco 
atendidas,  tan  poco  defendidas  por  las  altaáf  institucio- 
nes del  Estado,  Sin  perjuicio  de  la  acción  de  los  Pode- 
res ejecutivo  y judicial,  antes  al  contrario,  para  mar- 
carles la  órbita  propia,  señalan  las  leyes  en  todas  par- 
tes una  série  de  principios  fundamentales  que  deter- 
minan las  condiciones  por  las  cuales  cada  individuo 
puede,  por  ejemplo,  usar  de  su  propiedad  ó ejercitar  ei 
derecho  de  emisión  del  pensamiento,  ¿Por  qué  de  igual 
manera,  y sin  perjuicio  de  lo  que  resuelvan  los  tratados 
especiales  que  puedan  formularse,  no  han  de  ponerse 
bajo  la  salvaguardia  de  las  leyes  los  principios  capita- 
les, por  ejemplo,  relativos  á los  efectos  civiles  y á la 
vali  lez  de  los  actos  celebrados  en  el  extranjero,  ó todo 
lo  concerniente  á los  requisitos  y procedimientos  que 
se  han  de  seguir  para  la  entrega  de  un  ciudadano 
cuando  es  reclamado  como  delincuente  por  una  Nación 
extraña?  ¿No  son  estos  asuntos  materia  bastante  para 
que  en  ellos  se  fije  ei  Poder  legislativo  y dicte  los  pre- 
ceptos y las  garantías  suficientes? 

Por  este  camino,  con  esta  tendencia  á ir  regulan- 
do poco  á poco  con  leyes  y con  preceptos  de  carácter 
interno  todo  el  derecho  internacional,  así  público  como 
privado,  marchan  en  su  mayoría  las  Naciones  moder- 
nas; y precisamente  en  la  parte  del  derecho  penal  que 
á las  extradiciones  se  refiere,  es  donde  este  propósito 
se  manifiesta  de  una  manera  más  resuelta  y decidida. 
A Bélgica  corresponde  la  honra  de  haber  iniciado  tal 
movimiento  con  su  ley  de  extradición  de  1833,  á la 
que  han  seguido  otras  varias  que  la  han  perfecciona- 
nado:  han  venido  después  los  Estados-Unidos,  ha  se- 
guido Inglaterra,  y por  último,  Holanda  ha  dictado  su 
ley  de  extradición  de  1876;  y aun  cuando  los  demás 
países  no  han  llegado  aún  á dedicar  disposiciones  es- 
peciales á este  asunto,  en  todos  sus  Códigos  se  ven  es- 
parcidos preceptos  que  ¿ semejante  fin  se  encaminan. 
Tiempo  es  de  que  España  adelante  por  esta  senda  de 
progreso  y procure  colocarse  en  esta  esfera  de  la  le- 
gislación, á la  cabeza,  ó por  lo  ménos  en  primera  lí- 
nea entre  las  demás  Naciones, 

A ello  tiende  la  proposición  que  tengo  la  honra  de 
apoyar.  Estableciendo  la  extradición  como  obligatoria. 
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dentro  de  los  límites  que  exige  por  una  parte  su  na- 
turaleza y por  otra  aquellas  consideraciones  de  pru- 
dencia que  se  deben  tener  presentes  al  ihtentar  cierta 
clase  de  novedades;  rechazando  el  principio  de  recipro- 
cidad, completamente  desautorizado  en  la  opinión,  y 
que  en  nada  racional,  ni  siquiera  útil,  se  funda,  cuan- 
do se  trata  de  altos  intereses  morales  como  los  que 
aquí  se  debaten;  aceptando  la  posibilidad  de  la  extra- 
dición de  los  nacionales,  á pesar  de  la  tenacidad  con 
que  todavía,  en  fuerza  de  la  costumbre,  multitud  de 
Estados  se  obstinan  en  sostener  en  favor  de  aquellos  un 
absurdo  y contraproducente  privilegio;  definiendo  de 
un  modo  concreto,  lo  que  debe  entenderse  por  delitos 
políticos  y delitos  conexos  de  los  políticos,  para  evitar 
interpretaciones  abusivas  en  esta  materia;  dictando  re- 
glas para  resolver  los  conflictos  que  puedan  producir- 
se por  la  coincidencia  de  reclamaciones  de  distintos 
Estados  respecto  de  un  solo  individuo,  ora  por  un  mis- 
mo delito,  ora  por  distintos  delitos,  poniéndose  en  jue* 
go  respecto  de  un  mismo  caso  la  competencia  territo- 
rial, la  extra- territorial,  y también  quizá  la  personal 
propia  de  la  Nación  á que  pertenece  el  individuo  recla- 
mado; dictando  medidas  que  eviten  la  impunidad  que 
resulta  cuando  por  alguna  circunstancia  no  procede  ia 
extradición,  ó cuando  después  de  entregado  un  indi- 
viduo se  encuentra  que  ha  cometido  delitos  distintos 
de  aquellos  que  taxativamente  se  expresan  en  el  acta 
de  extradición;  estableciendo  el  principio  de  que  esta 
ha  de  ser  materia  de  un  verdadero  juicio  en  que  se 
oiga  á todos  los  interesados  y especialmente  al  recla- 
mado, para  evitar  ei  monstruoso  contrasentido  que  se 
está  produciendo  en  muchos  países,  y que  consiste  en 
que  garantizando  los  preceptos  constitucionales  de  un 
modo  riguroso  la  seguridad  personal  de  los  individuos, 
hasta  el  extremo  de  que  en  ningún  caso  puede  hacér- 
seles cambiar  de  domicilio  sin  sentencia  judicial,  en 
cambio,  en  este  punto  de  las  extradiciones,  por  una 
mera  orden  ministerial,  á consecuencia  de  cualquier 
reclamación  se  procede  á la  captura  de  nn  individuo, 
se  le  arranca  de  su  hogar,  se  le  trasporta  á la  fronte- 
ra, se  le  expulsa  del  país,  y se  le  lleva  acaso  á remo- 
tos climas,  sin  oirle,  sin  identificar  apenas  su  persona- 
lidad, infiriéndole  perjuicios  sin  cuento,  todo  ello  por 
no  considerar  que  ei  individuo  redamado,  sea  ó no  de- 
lincuente, lo  cual  nunca  suele  estar  probado  en  casos 
tales,  es  sin  duda  alguna  un  ciudadano  tan  digno  de 
respeto  y de  consideración  como  los  demás;  atribuyen- 
do, como  consecuencia  de  todo  esto,  á los  tribunales  de 
justicia  el  derecho  de  resolver  sobre  las  demandas  de 
extradición  de  un  modo  análogo,  ya  que  no  igual  al 
seguido  por  Inglaterra  y los  Estados-Unidos;  y por  úl- 
timo, reconociendo  la  obligación  de  mantener  en  toda 
su  integridad  los  tratados  internacionales  vigentes  y 
de  ajustarse  á todas  §us  cláusulas  ínterin  se  conser- 
ven, en  cuyo  caso  la  presente  ley  no  tiene  más  carác- 
ter que  el  de  supletoria  para  ampliar  y favorecer  la 
extradición;  de  esta  manera,  con  estas  y con  otras  me- 
didas qne  no  expongo  ahora  por  no  prolongar  dema- 
siado estas  breves  consideraciones  que  estoy  haciendo, 
se  introduce  de  hecho  un  verdadero  orden  jurídico  en 
tan  delicada  materia,  y se  resuelven  de  una  vez  las  mil 
dificultades  que  por  una  deficiencia  de  nuestro  dere- 
cho escrito  se  producen,  y dan  por  resultado,  ora  gran- 
des complicaciones,  ora  notorias  y evidentes  injus- 
ticias,, 

Yed  como  no  he  exagerado  al  deciros  que  está' pro- 
posición de  ley  viene  á llenar  un  gran  vacío.  Para  que 


. le  llene  lo  mónos  indignamente  posible,  he  procurado 
| tener  en  cuenta,  no  solo  los  datos  de  la  experiencia  y 
la  doctrina  esparcida  en  las  obras  de  los  más  ilustres 
! publicistas,  sino  también  todas  las  leyes  vigentes  en  la 
materia,  con  el  propósito  de  formar  en  cuanto  me  fue- 
re posible  un  conjunto  más  armónico,  un  conjunto  más 
científico  que  el  de  las  demás  legislaciones  existentes. 
Por  lo  mismo  que  se  trata  de  una  cuestión  tan  vasta  y 
tan  trascendental,  natural  es  queá  la  grandísima  des- 
confianza que  me  han  de  inspirar  mis  propias  fuerzas 
se  agregue  una  confianza  también  grandísima,  la  que 
tengo  de  que  todos  habéis  de  mirar  con  verdadero  in- 
terés este  asunto  y que  habéis  de  dedicar  á él  el  tesoro 
de  vuestra  sabiduría  y de  vuestra  experiencia.  Do  se- 
guro, con  vuestro  concurso,  corrigiendo  los  errores  y 
supliendo  las  deficiencias  que  se  encuentren,  es  como 
únicamente  se  llevará  á cabo  este  interesante  trabajo; 
trabajo,  señores,  digno  dé  esta  Asamblea,  porque  á ia 
vez  que  vendrá  á enriquecer  nuestra  legislación  con 
una  série  de  preceptos  necesarios  á todas  luces,  servi- 
rá para  mostrar  de  un  modo  elocuente  á la  Europa 
hasta  qué  grado  se  eleva  en  nuestra  Patria  la  cultura 
del  derecho.!) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr¿  SECKEEABIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr.  VlCEPEESIDEIíTE  (Euiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Zayas  para  que  formen  un  solo 
Municipio  los  pueblos  dé  Nigüelas  y Acequias,  de  la 
provincia  de  G-ranada  (Veto  él  Apéndice  dócimosóti- 
mo  al  Diario  núm,  43,  sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPBE SIDEBf TE  (Euiz  Capdepon}-  El 
Sr.  Zayas  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  ZAYAS:  Ofenderla,  SreÉ  Diputados,  vuestra 
ilustración  sí  me  detuviera  mucho  tiempo  apoyando 
esta  proposición. 

La  antigua  villa  de  Acequias  se  encuentra  hoy  re- 
ducida á una  aldea  con  00  miserables  casas  y una 
iglesia;  su  término  municipal  no  excede  de  100  hec- 
táreas de  terrenos  laborables,  la  mayor  parte  pertene- 
cientes á hacendadados  forasteros.  Sus  desdichados  ha- 
bitantes se  ven  precisados  á emigrar  anualmente  á la 
cercana  'costa  de  Motril  para  ganarse  la  subsistencia 
algunos  meses  en  el  penoso  trabajo  de  la  cava  para 
las  plantaciones  de  ia  caña,  y si  logran  reunir  algunos 
ahorros,  tienen  que  entregarlos  al  regresar  á sus  casas, 
para  sostener  su  menguado  Municipio.  ¿Debe  proro- 
garse la  vida  de  éste  en  tan  precarias  circunstancias 
y con  tan  exhausto  recurso?  De  ninguna  manera. 

El  vecino  pueblo  de  Nigüelas,  distante  tan  solo  un 
tiro  do  fusil,  comprende  trescientas  y tantas  casas  y un 
término  ocho  ó diez  veces  mayor  que  el  de  Acequias; 
por  consiguiente,  la  fusión  de  ambas  Municipalidades, 
está  indicada  por  todos  los  preceptos  de  la  buena  ad- 
ministración y de  la  humanidad,  puesto  que  ambos 
pueblos  pueden  sin  tantos  sacrificios  constituir  un  solo 
Ayuntamiento  que  llevará  la  denominación  más  prefe- 
rente y ei  nombre  del  más  importante. 

Boego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  qne  se  sirvan  to- 
mar en  consideración  mi  humanitaria  proposición. v 
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Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y hecha 
la  pregunta  de  si  sa  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fu  ó afirmativo, 

El  Sr.  SECRETA  El  O (Apeztegoía);  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  otra  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alonso  Castrillo  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Villanueva 
del  Campo  á Palanquinos,  terminando  en  el  puente  de 
Mayorga  ( Véase  el  Apéndice  decimoquinto  al  Diario 
número  43,  sesión  del  14  del  actual  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Euíz  Capdepon):  El 
Sr.  García  Ceñal  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición de  ley3  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  GARCIA  CENDAL:  Poquísimas  palabras  son 
necesarias  para  demostrar  la  conveniencia  de  que  se 
construya  la  carretera  de ‘que  se  trata.  La  comarca 
que  va  á atravesar  es  de  verdadera  importancia  agrí- 
cola, y los  grandes  intereses  que  allí  existen  no  pueden 
desarrollarse  por  la  falta  de  vías  de  comunicación. 
Esta  carretera  viene  á llenar  esa  necesidad  apremian- 
te; y esta  sencillísima  consideración,  además  de  la  ge- 
neral relativa  á la  conveniencia  de  que  se  extiendan 
cuanto  sea  posible  esas  vías  de  comunicación,  juzgo 
que  bastan  para  que  ia  Cámara  acepte  la  proposición 
de  que  se  trata.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


OEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas,» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Medina  del 
Campo,  provincia  de  Falladolid,  en  el  que  se  proponía 
se  admitiese  Diputado  al  Sr,  D,  Germán  Gamazo  (Véa- 
se el  Diario  nvm\  39,  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Gamazo, 

El  SrÉ  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
ai  Sr,  Gamazo  por  ei  distrito  de  Medina  del  Campo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  del  puente  de 
Resordí  al  puente  de  Montañana,» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Diado 
número  44,  sesión  del  ,15  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co del  dictamen,  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 


«Artículo  único.  Se  incluyo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  de  Barbastro  á Graus  en  el  puente  de  Resordí 
y pasando  por  Barasona,  Torres  del  Obispo,  Benabarre, 
Tolva  y Biacamp,  termíne  en  el  puente  de  Montañana, 
límite  de  las  provincias  de  Huesca  y Lérida,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir' por  este  Ministe- 
rio el  Real  decreto  siguiente: 

«Vengo  en  nombrar  jefe  superior  de  administra- 
ción civil,  director  general  de  administración,  local  á 
D.  Demetrio  Alonso  Castrillo,  Diputado  á Córtes  y fis- 
cal de  imprenta  que  ha  sido  de  Madrid. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Febrero  Se  1883,=Alfon- 
so.=EI  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon,» 

De  orden  de  S.  M,  lo  comunico  á V,  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegís lador  y demás 
efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  13 
de  Febrero  de  i883.=Pío  /Gullon, =Seño res  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades la  comunicación  siguiente-. 

«Ministerio  de  la  Gobernación, — Exornes,  Sres,:  El 
Rey  (Q,  D,  G,}  se  ha  dignado  expedir  por  este  Minis- 
terio el  Real  decreto  siguiente : 

«Vengo  en  nombrar  jefe  superior  de  administra- 
ción civil,  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á D,  Tirso  Rodrigañez  y Sagasta,  Diputado  á Cortes, 
Dado  en  Palacio  á 13  de  Febrero  de  1883,=AlfQn- 
so,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gallón ,» 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Golegislador,  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Febrero 
de  1883  =PíoGullon.=Seño res  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  preposición  de  ley  de- 
clarando exentos  del  derecho  de  importación  los  mate- 
riales, útiles  y efectos  destinados  á la  construcción  del 
tranvía  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio-Piedras, 
habla  elegido  presidente  al  Sr,  Muruve  y secretario  al 
Sr,  Sauz  (D,  José). 


* 

Igualmente  quedó  enterado  el  Congreoo  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  los  ferro-carriles 
del  Bajo  Llobregat  á Barcelona  habla  elegido  pre- 
sidente al  Sr,  Gay  y secretario  al  Sr,  Mafia  y Bona- 
plata. 


EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  Como  no  hay  más  asuntos 
de  que  dar  cuenta,  y como  la  Comisión  del  Código  de 
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comercio  ha  retirado  el  libro  tercero  para  hacer  algu- 
nas enmiendas,  y para  esto  se  necesita  algún  tiempo, 
habiendo  de  reunirse  mañana  á primera  hora  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves,  y no  sabiendo  el  tiempo  que  em- 
pleará en  sus  deliberaciones,  si  los  Sres.  Diputados 
están  conformes  con  lo  que  propongo,  no  habrá  sesión 
manan  a j) 

Hecha  la  pregunta  por  el  Si\  Secretario  Apeste- 
guía,  el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: Continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  de  Codigo  de  comercio. 


Dictamen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado: 

De  la  del  Villar  de  Domingo  García  al  puuto  más 
conveniente  en  el  ferro  carril  directo  de  Madrid  á Bar- 
celona. 

De  Viana  del  Bollo  al  puente  de  Petin. 

Dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Manresa  á Cardona. 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Discusión  pendiente  sóbrela  interpelación  del  se- 
ñor Blanco  Bajoy. 

Idem  id.  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


■ 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  45. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley  '(reproducida),  del  Sr.  Arroyo  ( D . José),  concediendo  á Doña 
Natalia  Iturriaga  y Peralta,  viuda  de  D.  Bartolomé  Ferrer,  la  pensión  de  1.500 
pesetas,  en  vez  de  las  575  que  actualmente  disfruta. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Natalia  Iturria- 
ga  y Peralta,  viuda  de  D.  Bartolomé  de  Ferrer  y Mar- 
tínez, subdirector  de  primera  clase,  segundo  jefe  del 


centro  telegráfico  de  la  provincia  de  Granada , la  pen- 
sión de  1.500  pesetas,  en. vez  délas  575  que  en  la  ac- 
tualidad disfruta,  para  si  y sus  menores  hijos,  confor- 
me á lo  establecido. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1881.= 
José  María  Arroyo.= Antonio  F0rrer.=Fernando  de 
OXawlor^Cários  Bivera.=Gregorio  de  Zabalza.= 
Antonio  Soler,=Manuei  Alcalá  del  Olmo. 


ITÚMEBO  48. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  19  DE  FEBRERO  DE  4885. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Dáse  cuenta 
de  un  oficio  del  Sr.  Alonso  Ga atrillo  renunciando  el  cargo  de  Diputado,  por  haber  sido  nombrado  director 
general  de  administración  lacaL=Asimismo  se  da  cuenta  de  la  renuncia  que  hace  el  Sr.  Azcárraga  del 
cargo  de  Diputado,  por  haber  sido  nombrado  director  general  de  Gracia  y Justicia  en  el  Ministerio  de 
UItramar*=Aeuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á elección  parcial  de  Diputado  á Cortes  en  los  distritos 
de  Valencia  de  Don  Juan,  Seisena  y Pamplona,=£Jueda  enterada  la  Cámara  de  haber  nombrado  las  Sec- 
ciones primera  y quinta  á los  Sres,  Daban  y Hartos  para  la  Comisión  que  ha  do  informar  la  proposición 
de  ley  fijando  bases  para  la  organización  de  la  marina  *=Igu  al  mente  queda  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  que  han  de  informar  las  proposiciones  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la 
de  Maranchon  á Modiaaceli;  sobre  reversión  al  Estado  de  los  terrenos  cedidos  en  Puerto- Rico ; la  de  reforma 
de  los  aranceles  de  registradores  de  la  propiedad,  y la  de  bases  para  la  organización  de  la  marina.—Queda 
sobre  la  mesa  el  expediente  de  concesión  del  ferrocarril  de  Cuenca  á Valencia,  reclamado  por  el  señor 
Sales.=Ei  Congreso  queda  enterado:  primero,  de  haber  aprobado  el  Senado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  enseñanza  de  Xa  gimnástica;  segundo,  de  haber  nombrado 
los  individuos  que  han  de  formar  parte  de  la  Comisión  mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  orgánica  de  las 
carreras  diplomática,  consular  y de  interpretes;  y tercero,  de  haber  aprobado  el  Senado  el  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Las  Arri ondas,  en  la  provincia  de  Oviedo, 
termine  en  Colunga,=Este  ultimo  proyecto  de  ley  pasa  á las  Secciones.— Se  dan  por  reproducidas  dife- 
rentes enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre  libre  importación  de  primeras  materías*=Bl  Sr.  Moral  reclama 
el  expediente  incoado  con  motivo  de  sucesos  ocurridos  en  la  Diputación  provincial  de  la  Goruña,  anun- 
ciando una  interpelación  sobre  este  asunto.— Se  acuerda  comunicar  esta  petición  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  = A si  mismo  se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr.  Badarán  para 
que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  de  expropiación  de  terrenos  en  la  provincia  de  Navarra 
para  las  obras  de  fortificación  de  San  Cristóbal  á Ramplón  a. =D  os  Sres,  Boseh  y Labrus  ó Isasa  reprodu- 
cen las  enmiendas  que  tenian  presentadas  al  proyecto  sobre  rebaja  de  derechos  en  las  primeras  materias, 
y se  da  lectura  de  otras  enmiendas  al  mismo  asunto,  del  Sr*  Fernandez  Daza.=El  Sr*  Daban  ruega  á la 
Mesa  se  sirva  excitar  el  celo  de  la  Comisión  encargada  de  informarla  proposición  de  ley  referente  al  ser- 
vicio militar  en  las  provincias  de  Ultramar,  y anuncia  al  Gobierno  una  interpelación  sobre  el  sorteo  man- 
dado hacer  de  20,000  hombres  para  el  ejercito  de  Ultramar, =Contest ación  del  Sr,  Presidente, =Pasa  á la 
Comisión  correspondiente  una  instancia  de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  abogados  da  la  Audiencia 
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de  Albacete,  llamando  la  atención  de  las  Cortea  acerca  de  la  cuota  que  por  contribución  industrial  se 
impone  á cada  abogado.^=El  Sr,  Testor  llama  asimismo  la  atención  del  3r.  Ministro  de  Hacienda  acerca 
del  hecho  de  encontrarse  multitud  de  estancos,  en  diferentes  provincias,  desprovistos  de  licencias  de  caza, 
sellos  de  correos,  etc.,  ste,=Ccmtestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober  nación. =Qrden  del  mk;  discusión 
del  dictamen  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  del  Villar  de  Domingo  García  al  punto  más  conve- 
niente en  el  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona.=Se  lee  y aprueba  sin  debate,  pasando  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo  ,=Igualmen te  so  aprueban  y pasan  á la  citada  Comisión  los  siguientes  dictá- 
menes: primero,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Viana  del  Bollo  al  puente  de  Petin;  y segundo, 
sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  Man  res  a á Car  dona.=  Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de 
ley.=Se  declaran  conformes  con  lo  aprobado  por  el  Congreso,  y pasan  al  Senado,  diferentes  proyectos  de 
Iey.=:0oiitinúa  el  debate  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr,  Blanco  Rajoy .—Discurso  de  este  señor 
Diputado,=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  É=DeI  Sr.  Alvarez  Bugalial.= Alusión  personal  del  señor 
Becerra  Armesto,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^  Rectificaciones,  repetidas,  de  los 
Sres,  Blanco  Rajoy,  Ministro  de  la  Gobernación  y Alvarez  Bugallal,=Manifest ación  del  Sr.  Presidente.^ 
Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Blanco  Rajoy,  Ministro  de  la  Gobernación  y Alvarez  Bu gallal.— Acuerda 
el  Congreso  pasar  a otro  asunto. =Se  anuncia  la  continuación  del  debate  pendiente  sobre  la  interpelación 
del  Sr.  Boseh  y Eustegueras,— El  Sr,  Cañellas  ruega  se  suspenda  este  debate  por  no  estar  presente  el-  señor 
Bosch  y Fustegueras,  y así  lo  acuerda  la  Presidencia.=Dáse  cuenta  de  haberse  constituido  la  Comisión 
mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  los  dos  Cuerpos  Colegial  a do  res  sobre  el  proyecto  de  ley  orgá- 
nica de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes. —Que da  sobre  la  mesa  .la  relación  reclamada 
por  el  Sr,  Rodríguez  de  los  Ríos,  de  los  jóvenes  agraciados  con  el  empleo  de  alférez  de  marina,^ 
Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  Comisión  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras 
de  una  desde  Daimiel  á Villa  carrillo,  y de  otra  desde  la  estación  de  La  Gineta  á La  Graja  de  Iniesta.= 
Se  lee,  y pasa  á las  Secciones,  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado,  sobre  el  Estado  Mayor  general 
del  ejército  .= Acuerda  el  Congreso  que  el  miércoles  próximo  se  reúnan  las  Secciones,— Orden  del  día  para 
mañana:  continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  Código  de  comercio;  lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal 
de  Actas  graves  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  A murrio;  dictamen  referente  á la  líbre  importación 
de  primeras  materias,  y los  de  carreteras  que  acaban  de  Ieerse,=áSe  levanta  la  sesión  á las  cinco. 


Se  abrió  á las  tres  méuos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  16  del  actual,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  dei  Sr.  Alonso  Castriilo  participando  que 
habiendo  aceptado  el  cargo  de  director  general  de  ad- 
ministración local,  renunciaba  el  de  Diputado  á Cortes 
por  el  distrito  de  Valencia  de  Don  Juan,  provincia  de 
León, 


Igualmente  se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado, de  una  comunicación  del  Sr,  Azcárraga  parti- 
cipando que  habiendo  aceptado  el  cargo  de  director 
general  de  Gracia  y Justicia  en  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, renunciaba  ei  de  Diputado  á Oórtes  por  el  distrito 
de  Solsona,  provincia  de  Lérida. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Pregunte  S.  S.,  Sr.  Secre- 
tario, si  se  procederá  á la  elección  de  las  vacantes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Pagan):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  elección  en  los  distritos  va- 
cantes de  que  se  acaba  de  dar  cuenta?» 

El  Congreso  así  lo  acordó, 


Acto  seguido,  el  mismo  Sr.  Secretario  dijo 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección 
de  dos  Diputados  en  el  distrito  de  pamplona,  provincia 
do  Kavarra,  en  las  vacantes  de  los  Sres,  Larraguzar  y 
Zabalza,  con  arreglo  al  art,  li  de  la  ley  electoral?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fu  ó afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Pagan):  Se  comunicará  al 
Gobierno  para  los  efectos  consiguientes. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Secciones 
primera  y quinta  hablan  nombrado  respectivamente  á 
los  Sres.  Dabán  y Hartos  para  formar  parte  de  la  Co- 
misión que  ha.de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  del  Sr.  Leygonier  fijando  bases  para  la  reorga- 
nización de  la  marina. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  do  que  las 
Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  respectivamente  presidente  y secretario  á 
los  siguientes  señores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  que  se  incluya 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Ma- 
rancbon  á Medinaceli,  al  Sr.  Celieruelo  y al  Sr.  Quiroga 
López  Ballesteros  (D,  Benigno). 

Sobre  reversión  al  Estado  de  los  terrenos  cedidos 
en  Puerto-Rico  á particulares  que  no  los  han  puesto 
en  cultivo,  al  Sr,  Ledesma  y al  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 

Sobre  reforma  de  los  aranceles  de  los  registradores 
de  la  propiedad,  al  Sr,  Calderón  y Herce  y al  señor 
Santana. 

Fijando  bases  para  la  organización  de  la  marina, 
al  Sr,  Martes  y al  Sr.  Leygonier, 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  documento  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  Fomento,— Ex cm os.  Sres,:  S.  M.  el 
Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita 
á V.  EE.  el  adjunto  extracto  do  Secretaría  del  expe- 
diente de  concesión  del  ferro-carril  de  Cuenca  á Va- 
lencia por  Landete,  con  ramales  desde  este  punto  á 
Teruel  y á las  minas  de  Heuarejos,  en  el  que  consta  la 
trasferencia  hecha  por  el  concesionario  h.  Francisco 
Ortega  del  Eío  al  Banco  regional  valenciano,  cuyo  ex- 
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podiente  se  sirven  reclamar  V,  EE,  en  comunicación 
fecha  1 1 del  actual,  por  indicación  del  3r.  Diputado  Don 
Jacobo  Sales  en  sesión  celebrada  el  dia  anterior.  Da 
Eeal  orden  lo  comunico  á Y-  EE.  & los  efectos  oportu- 
nos. Dios  guarde  á V*  BB¡.  muchos  años.  Madrid  14  de 
Febrero  do  1 8 83. =German  Gamazo.^Seño’res  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
s i guíente  comn  ni  ca  ci  on : 

<(Al  Congreso  m los  Diputados— El  Senado,  en  la 
sesión  de  hoy,  ha  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mista  acerca  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  ense- 
ñanza de  la  gimnástica 

Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados; 

Palacio  del  Senado  17  de  Febrero  de  1883— El 
Marqués  de  la  Habana,  Presi  dente.=s=Sebastian  de  la 
Fuente  Alcázar,  Senador  Secretarlo .—Kl  Conde  de  Vi- 
lla rdompar  do,  Senador  Secretarios 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

eí  Al  Congreso  de  los  Diputados. — Conforme  con 
el  ari  89  del  Reglamento  del  Senado,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  orgánica  de  las  carreras  diplomática, 
consular  y de  intérpretes,  los  Sres,  Senadores  Duque 
de  Tetuan,  D.  José  Galiostra,  D.  Manuel  Merelo,  Don 
Eugenio  Alau,  D,  Antonio  Terreros,  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande y Marqués  do  Valdecañas. 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  ios  Diputados. 

Palacio  del  Senado  17  de  Febrero  de  í883;==El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— José  Abascai,  Se* 
nadar  Secretario, =El  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario.» 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramiento 
do  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  el 
proyecto  de  ley,  remitido  y aprobado  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Esta- 
do la  de  Las  A mondas,  que  pasando  por  Go  vi  en  des  ter- 
mine en  Colunga.  | Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio nüm . 46,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  EÍ  Sr.  Moral  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORAL:  La  he  pedido  para  rogar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  á la  mayor 
brevedad  á la  Secretaría  de  esta- Cámara  el  Expediente 
incoado  con  motivo  de  ios  sucesos  ocurridos  en  la  Di- 
putación provincial  de  la  Coruña.  Con  él  á la  vista,  y 
en  la  interpelación  que  desde  este  momento  anuncio  al 
Gobierno  de  S,M.fme  propongo  exponer  al  Congreso  en 
toda  su  desnudez  los  hechos,  las  ilegalidades  y los  deli- 
tos que  allí  se  han  cometido,  para  que  la  responsabili- 
dad de  no  haberse  constituido  aún  la  Diputación  caiga 
sobre  quien  corresponda* 


El  Sr.  SECRETARIO  (Pagan):  Se  pondrá  en  cono- 
cimienlo  del  Gobierno  de  S.  M, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Badarán- tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  HADARÁN:  Para  dirigir  nn  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y como  no  se  halla  en  el  banco 
del  Gobierno,  suplico  á la  Mesa  se  sírva  trasmitirle  la 
excitación  que  voy  á exponer. 

Para  las  obras  de  fortificación  de  San  Cristóbal  á 
Pamplona  se  sigue  un  expediente  de  expropiación  de 
terrenos,  mejor  dicho,  de  cesión  de  terrenos,,  en  virtud 
del  cual  algunos  de  los  pueblos  interesados  cedieron 
espontánea  y gratuitamente  los  terrenos  que  al  efecto 
se  les  pedían.  Se  me  ha  comunicado,  sin  que  yo  res- 
ponda de  la  exactitud  de  la  noticia,  que  no  por  parte 
de  la  autoridad  militar,  mas  sí  por  algunos  que  se  lla- 
man dependientes  de  la  autoridad  militar,  se  están 
cometiendo  abusos  y aprovechando  terrenos  que  no 
fueron  cedidos  por  los  pueblos.  En  vista  de  esto,  los 
que  se  consideraban  perjudicados  acudieron  á la  Dipu- 
tación, y ésta  se  inhibió  del  conocimiento  del  asunto, 
diciendo  que  la  autoridad  militar  era  la  comnetente 
para  entender  en  él.  Acudieron  á la  autoridad  ael  ca- 
pitán general  en  lp  de  Octubre,  y según  noticias,  esta 
es  la  fecha  en  que  no  se  ha  resuelto  el  asunto,  ni  tienen 
tampoco  los  interesados  noticia  del  resultado  de  las 
reclamaciones.  Así  las  cosas,  y estando  interesados 
cuatro  ó cinco  pueblos  en  la  cuestión,  temiendo  que- 
darse sin  terrenos  de  aprovechamiento  común,  mego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  pida  y traiga  á la  mesa 
del  Congreso  el  expediente  de  expropiación  á que  an- 
tes me  he  referido,  á fin  de  que  pueda  ser  estudiado;  y 
si  las  quejas  de  los  pueblos  son  fundadas,  trate  de 
atenderlas  y adoptar  las  medidas  que  correspondan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Pagan):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  excitación 
de  S.  S. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  enmien- 
das del  Sn  Fernandez  Daza  á los  artículos  l.°  y 10 
del  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  de  reducción 
de  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  conside- 
radas como  primeras  materias.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labros  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Para  reproducir  va- 
rias enmiendas  que  tengo  presentadas  ai  proyecto  de 
ley  de  las  mal  llamadas  primeras  materias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Pagan):  Quedan  reprodu- 
cidas. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Daban  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DARÁN:  Para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa, 
Desearla  merecer  de  la  Mesa  se  sirviera  excitar  el  celo 
de  los  Sres,  Diputados  que  componen  la  Gomísion  nom- 
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brada  para  dar  dicté  metí  sobre  la  proposición  de  ley 
referente  al  servicio  militar  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar; porque  me  extraña  que  habiéndose  presenta- 
do propicio  el  Gobierno  para  aceptar  esta  proposición 
de  ley,  aunque  no  sea  más  que  en  principio,  pasan  los 
dias  y esa  Comisión  no  da  dictamen;  y para  el  casó  en 
que  la  Comisión  por  cualquier  incidente  ó circunstan- 
cia inesperada  no  pudiera  darle,  anuncio  desde  luego 
al  Gobierno  deS.  M.  una  interpelación  sobro  el  sorteo 
que  se  ha  mandado  hacer  de  20.000  hombres  para  el 
ejército  de  Ultramar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  presidente  de  la  Comisión  la  excitación  de  S.  3.,  y 
la  Mesa  por  su  parte  hará  lo  posible  por  contribuir  á 
la  satisfacción  de  sus  deseos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  I3ASA:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  dar  por 
reproducidas  varias  enmiendas  que  tuve  el  honor  de 
presentar  al  proyecto  de  ley  relativo  á la  introducción 
de  primeras  materias,  presentado  en  la  anterior  legis- 
latura y reproducido  en  la  presente, 

„ El  Sr.  SECRETARIO  (Pagan):  Quedan  reprodu- 
cidas. fvéase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


11  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Para  presentar  una  exposición 
de  la  Junta  de  gobierno  del  ilustre  Colegio  de  aboga- 
dos  de  la  Audiencia  de  Albacete,  en  que  pide  á las  Cor- 
tes que  habiéndose  disminuido  la  jurisdicción  crimi- 
nal de  aquella  Audiencia  con  la  creación  de  otras  va- 
rias, se  tenga  esto  presente  por  quien  corresponda,  para 
la  imposición  de  la  contribución  industrial. 

El  SECRETARIO  (Pagan):  Pasará  á la  Comisión 
de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Testor  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TESTOR:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  excitación  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Como  el 
asunto  exige  urgente  remedio,  yo  siento  que  no  se  en- 
cuentre en  el  banco  azul;  pero  agradeceré  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  trasmitirle 
mis  deseos. 

Es  el  caso  que  sin  duda  por  la  imprevisión  de  las 
Administraciones  de  rentas,  en  algunas  capitales  im- 
portantes de  provincia,  Valencia  una  de  ellas,  provin- 
cia que  tengo  el  honor  de  representar,  se  hallan  des- 
provistos los  estancos  de  licencias  de  caza,  de  licen- 
cias para  uso  de  armas  y hasta  de  papel  sellado  del  de 
más  uso,  y en  Cartagena  se  han  encontrado  muchas 
veces  hasta  sin  sellos  de  comunicaciones.  Esto  produce 
tal  pertu  rbacion  y tal  desprestigio  para  la  Administra- 
ción pública,  que  yo  espero,  conociendo  como  con 
efecto  conozco  el  celo  y la  actividad  que  distinguen  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ponga  pronto  remedio  á 
estos  abusos,  y ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
tenga  la  bondad  de  trasmitir  á su  compañero  mi  ruego, 
á fin  de  que  urgentemente,  puesto  que  el  asunto  lo 
exige,  ponga  el  correctivo  necesario  á astas  abusos. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gnllon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  ja  GOBERNACION  (Gullon): 
Trasmitiré  á mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da la  excitación  de  S.  3.,  que  realmente  envuelve  un 
cargo  para  sus  delegados  en  provincias,  los  cuales,  sin 
duda,  no  habrán  puesto  en  conocimiento  de  mi  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  situación  de  esos 
estancos;  pero  de  todas  maneras,  yo  pondré  en  conoci- 
miento del  3r,  Questa  los  deseos  de  S.  3,  ' 

El  Sr.  TESTOB:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  _ 

El  Sr,  TESTOR:  Para  dar  las  gracias  al  Siv  Mi- 
nistro por  su  atención,  manifestándole  al  propio  tiem- 
po que  sin  que  yo  pretenda  inculpar  á nadie  ni  indi- 
car por  parte  de  quién  está  la  imprevisión  ó el  abuso, 
es  lo  cierto  que  el  hecho  existe  y que  urge  ponerle  re- 
medio. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dlctámen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado  y reproducido,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  desde  Villar  de  Domingo 
García  á enlazar  en  el  punto  más  conveniente  con  el 
ferro  carril  directo  de  Madrid  á Barcelona.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  núm.  43,  sesión  de  14  del  actual) t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

((Articulo  único.  Desde  esta  fecha  se  comprenderán 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  en  la  clase 
de  tercer  orden,  una  que  partiendo  del  pueblo  de  Villar 
de  Domingo  García,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y en- 
lazando la  de  Guadaiajara  á Albaladejito,  pase  por  los 
pueblos  de  Tof ralba,  Albalate  de  las  Nogueras,  La 
Frontera,  Cañamares,  puente  de  Vadillos  próximo  á 
los  Baños  de  Solan  de  Cabras,  y vaya  á terminar  en  el 
punto  más  conveniente  para  unirse  con  el  ferro-carril 
dilecto  de  Madrid  á Barcelona. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Pagan):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  .Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sóbre  la  proposición  de  ley  (reproducida) 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Esta* 
do  una  de  Yiana  del  Bollo  al  puente  de  Petin.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
prlmero  ¿zrDiario  nwnt  43,  sesión  de  14  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
díctámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

íí Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado»  en  la  provincia  de  Orense  | una 
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de  se  gruido  orden  que  partiendo  da  Vían  a de  Bollo  á 
continuación  de  la  Gudiña  marche  directamente  á ter- 
minar en  el  puente  de  Petin.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Pagan):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Manresa  á Cardona.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
segundo  al  Diario  núm*  13,  sesión  del  14  del  actual)  , 
dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  ¡apalabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Mariano  Puig  y Valls,  vecino  de  Barcelona,  la 
oportuna  autorización  para  construir  un  ferro-carril 
económico  de  vía  estrecha  desde  la  estación  del  ferro- 
carril de  Zaragoza  á Barcelona  en  Manresa,  hasta  Car- 
dona, por  Soria  y Torrueila. 

Art*  2°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado, 
mediante  la  aprobación  del  proyecto  de  la  línea  por  el 
Gobierno,  bajo  las  condiciones  técnicas  que  imponga 
el  Ministerio  de  Fomento,  y con  sujeción  á las  disposi- 
ciones de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877  y del  reglamento  de  24  de  Mayo  de 
1878,  que  le  son  aplicables. 

Art  3.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra,  se  enten- 
derá dicha  obra  de  utilidad  pfrhlica.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Pagan):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Votación  definitiva  de  va- 
rios proyectos  de  ley. » 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes  pro 
yectos  de  ley: 

Sobre  concesión  de  un  suplemento  y varias  trasfe- 
rendas  de  crédito,  correspondientes  al  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881-82*  ( Véase  el  Apéndice  cuar- 
to d este  Diario,) 

Sobre  concesión  de  un  ierro-carril  de  Madrid  á San 
Martin  de  Valdeiglesias.  (Véase el  Apéndice  quinto  áeste 
Diario.) 

Sobre  división  electoral  de  los  distritos  de  Torrente 
y Liria,  en  la  provincia  de  Valencia.'  (V4ásé  el  Apéndi- 
ce sexto  á este  Diario.) 

Para  que  las  anteiglesias  de  Nachitua  y Ea  y la  de 
Bedarona  formen  un  solo  Municipio;  (Véase  el  Apéndi- 
ce sétimo  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  derechos  pasivos  á las  clases 
militares.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 

Autorizando  al  concesionario  del  tranvía  de  Ecija 
á Palma  del  Rio  para  usar  en  la  explotación  del  mis- 
mo ia  tracción  de  vapor.  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á 
este  Diario.) 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  tres  en 
la  provincia  de  Valladolíd.  (Véase  el  Apéndice  décimo 
á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  dos  en  la  provincia  de  Zaragoza.  ( Véase  el  Apén- 
dice undécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  dei 
puente  de  Eesordí  al  puente  de  Montañana*  (Véase  el 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  siendo  prolongación  de  la  de  Torrijos  á Navaher- 
mosa  termina  por  un  lado  eu  San  Pablo  y por  el  opues- 
to en  Santa  Cruz  del  Retamar.  ( Véase  el  Apéndice  de- 
cimotercero á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  orden  de  Cabeza  del  Buey  á peñalsordo,  (Véase 
el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  eif  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Niebla  á Moguer*  (Véase  el  Apéndice  decimoquinto  á 
este  Diario^) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Tamarite  termine  en  Balaguer.  (Véa- 
se el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
San  Martin  de  Lodin  á Cudiliero,  (Véase  el  Apéndice 
décímosétimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  érden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Oervera 
á Pons  por  Guisona,  (Véase  el  Apéndice  décimooctavo 
á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  Fonsagrada  á empalmar  en  la  garganta  con  ia 
de  Vega  de  Ri vadeo  á Oviedo.  (Véase  el  Apéndice  déci- 
monoveno  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Navahermosa  al  Portillo  de  Cíjara  y otra  de  Herrera 
del  Duque  á Talarmbias.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo 
á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  Paredes  de  Navaá  Castromocho.  ( Véase  el  Apén- 
dice vigésimoprimero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  presentado  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  sobre  re- 
forma del  Código  de  comercio  la  redacción  del  libro 
tercero  con  las  enmiendas  que  pensaba  hacer,  no  puede 
continuar  la  discusión  sobre  ese  proyecto.  Por  consi- 
guiente, no  quedan  más  asuntos  que  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Blanco  Rajoy  y la 
del  Sr.  Boscb  y Fustegueras. 

El  Sr.  Blanco  Rajoy  tiene  la  palabra  si  quiere  ha- 
blar sobre  su  interpelación. 

El  Sr.  BLÁNGO  RAJO  Y:  Señores  Diputados,  las 
altas  posiciones  fascinan  siempre,  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  halla  fascinado  desde  que  pasó  de 
los  escaños  de  la  mayoría  al  banco  ministerial  que  tan 
dignamente  ocupa.  Solo  asi  puedo  yo  encontrar  la  cau- 
sa que  justifica  y determina  la  línea  de  conducta  que 
se  propuso  seguir  durante  el  curso  de  este  debate. 

„ Ya  lo  habéis  oido:  la  provincia  de  Orense  estuvo 
regida  y gobernada  por  un  delegado  del  poder  central 
que  á juicio  del  Sr.  Becerra  Ar mosto  era  insensato;  y 
no  solo  era  insensato,  sino  que  en  su  sentir,  era  incom- 
patible con  la  libertad,  era  incompatible  con  la  justi- 
cia, y era  hasta  incompatible  con  la  moral  publica* 
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üa  lo  habéis  oido:  á juicio  del  Sr,  Feíjóo  Sotoma- 
yor,  Diputado,  como  el  Sr.  Becerra  Armesto,  qne  con 
su  voz  y con  su  palabra  apoya  á este  Gabinete,  la  pro- 
vincia de  Orense  foé  confiada  á un  procónsul  que  tuvo 
el  feliz  empeño  de  inaugurar  la  era  del  caciquismo, 
después  de  haber  sido  (son  sus  propias  palabras)  paga- 
do por  un  mercachifle  político. 

En  mi  concepto,  desde  que  b\  Sr.  Lois  dirigió  la 
cosa  pública  en  la  provincia  de  Orense,  se  han  llevado 
á cabo  todos  aquellos  actos  que  representan  la  concul- 
cación del  derecho  y de  la  ley. 

Ya  veis,  pues,  Sres,  Diputados,  si  entre  las  afirma- 
ciones que  yo  hice  y las  afirmaciones  que  sostienen  los 
que  se  sientan  en  Ios-bancos  de  la  mayoría,  medía  algu- 
na distancia.  No  soy  yo,  son  los  Sres.  Becerra  Armesto 
y Feíjóo,  que  militan  en  el  partido  fusionista,  los  que 
acusan  al  gobernador  civil  de  Orense,  y por  ende  ai  Go- 
bierno de  8.  M,,  que  se  ha  hecho  solidario  y resulta  al 
propio  tiempo  cómplice  de  la  actitud  del  gobernador. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  contes- 
tar, no  con  razonamientos,  ¿ los  razonamientos  por  mí 
expuestos,  sino  con  una  séríe  de  vulgaridades  impro- 
pias de  ia  alta  posición  que  S.  S.  ocupa,  impropias  de 
la  autoridad  que  como  Ministro  del  Bey  ejerce  desde 
ese  banco,  impropias  de  la  deferencia  que  se  debe  á los 
Cuerpos  Colegislado  res  de  la  Nación  y á los  Diputados 
que  usan  de  los  atributos  inherentes  á su  alta  investi- 
dura; decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ayo  me 
lamento,  no  como  miembro  del  Gabinete  ni  como  nue- 
vo Ministro  de  la  Gobernación,  pero  me  lamento,  sin 
ofender  á nadie,  profunda  y acerbamente,  como  repre- 
sentante del  país,  de  las  proporciones  que  ha  dado  á su 
interpelación  y de  las  protestas  que  ha  hecho  el  señor 
Blanco  Bajoyj)  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  á estas  la- 
mentaciones, yo  podria  contestar  con  aquellos  versos 
de  un  poeta  satírico,  del  inmortal  Quevedo: 

«Arrojar  la  cara  importa, 

que  el  espejo  no  hay  por  qué.» 

Si  el  Sr.  Ministro  ve  en  la  interpelación  el  cuadro 
que  refleja  la  fisonomía  del  Gobierno,  ¿por  qué  trata  de 
arrojar  el  espejo,  qne  solo  representa  el  cuadro  que  con 
tan  malos  perfiles  resulta  dibujado  por  él?  De  que  al 
señalar  los  abusos,  las  abitrariedades  y los  amaños  que 
el  delegado  del  Gobierno  llevó  ¿ cabo  en  la  provincia 
de  Orense,  aparezca  formado  con  sus  propios  caracte- 
res el  cuadro  que  retrata  la  situación  política  actual, 
yo  no  tengo  la  culpa,.  Y si  molesta  á 8.  8.,  corríjalo  en 
buen  hora,  para  que  cuando  otros  se  formen,  resulten 
mejor  acabados  y más  perfectos. 

En  todos  los  pueblos  quese  rigen  por  el  sistema  cons- 
titucional y representativo,  al  Diputado  va  anejo  siem- 
pre el  derecho  indiscutible  de  ejercitar  sin  limitaciones 
la  iniciativa  parlamentaria,  y puede  ejercitarla  por  me- 
dio de  la  pregunta,  de  la  preposición  ó de  la  interpela- 
ción. ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  al  pro- 
nunciar las  palabras  que  he  leído  á la  Camara,  quiso 
significar  que  los  abusos  por  mí  denunciados  no  caen 
bajo  la  acción  del  Parlamento,  y por  lo  tanto,  el  Diputado 
carece  de  personalidad  para  pedir  ante  él  que  el  Gobier- 
no los  castigue?  Entonces  S.  S.  niega  la  existencia  de 
un  derecho  que  no  se  negó  nunca  á los  Cuerpos  Colé- 
gisladores  de  ningún  pueblo  de  Europa;  desconoce  ia  in- 
tegridad de  nuestra  prerogativa,  y ataca  el  más  esen- 
cial de  los  atributos  que  la  constituyen;  porque  el  Dipu- 
tado no  solo  interviene  en  la  formación  de  las  leyes,  sino 
que  puede  traer  con  perfecto  derecho  ante  la  Represen- 


tación nacional  las  quejas  que  formulen  sus  mandata* 
ríos,  sus  electores,  sus  representados,  y entre  ellas  di- 
cho se  está  que  van  comprendidas  las  conculcaciones 
é infracciones  de  ley  que  por  los  agentes  del  Poder  se 
hubiesen  cometido.  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación entiende  que  por  la  forma  en  que  fueron  ex- 
puestos los  abusos,  la  denuncia  resulta  tan  poco  deter- 
minada y tan  poco  concreta,  que  8.  S.  no  puede  persua* 
dirse  de  si  son  obra  de  la  realidad  ó producto  de  la  fan- 
tasía? Entonces,  Sres*  Diputados,  apelo  á vuestro  testi- 
monio, al  testimonio  de  todos  los  que  me  habéis  oido,  y 
muy  especialmente,  porque  es  mayor  de  toda  excepción, 
al  testimonio  de  los  Sres*  Becerra  Armesto  y Feijóo  Soto- 
mayor*  Pues  qué,  el  Sr.  Becerra  Armesto,  ¿por  ventura 
no  exhibió  ante  la  Cámara  y no  hizo  entrega  á los  seño- 
res taquígrafos  de  una  certificación  expedida  por  el  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Banda,  en  que  consta  que 
en  pleno  período  electoral  el  gobernador  autorizó  por 
medio  de  delegación  á D*  José  Ramos  Campo  para  que 
visitara  y examinara  el  archivo  del  Ayuntamiento,  con 
el  honroso  y noble  fin  de  impedir  que  se  manifestase 
libremente  el  ejercicio  de  la  voluntad  electoral?  Si  el 
hecho,  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  de  practicar  una 
visita  durante  el  período  electoral  constituye  un  delito 
previsto  y castigado  en  la  sanción  penal  de  la  ley 
por  que  se  regulan  los  actos  electorales,  ¿no  tiene  S.  S* 
la  prueba  concreta,  la  prueba  determinada,  la  prueba 
inequívoca,  la  prueba  indiscutible  de  que  ese  hecho  se 
presenta  con  todos  los  caractéres  que  el  Üódígo  exige 
para  elevarle  á la  categoría  de  delito?  ¿Es  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  entiende  que  los  Diputados 
de  la  Nación  no  pueden  hacer  uso  del  derecho  que 
nuestro  Código  fundamental  concede  á todos- los  ciu- 
dadanos españoles,  y que  deben  presentarse  ante  los 
tribunales  de  justicia  con  el  carácter  de  denunciado- 
res, asumiendo  la  responsabilidad  moral  y legal  de  los 
hechos  denunciados?  Entonces,  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ¿cuál  es  la  misión  y el  papel  que  representa 
el  Gobierno  de  S.  M,?  ¿Guái  es  la  misión  y el  papel  que 
representa  el  ministerio  fiscal?  ¿Y  para  cuándo  reserva 
8.  S*  el  ejercicio  de  la  acción  pública?  Y si  nada  de 
esto  entiende,  ¿por  qué  S.  8.,  prestando  el  acatamiento 
que  un  Poder  público  debe  á otro  Poder,  no  excitó  el 
celo  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  en- 
viándole la  certificación  presentada  por  el  Sr.  Becerra 
Armesto,  ¿ fin  de  que  la  investigación  judicial  depu- 
rara si  son  ó no  exactos  los  hechos  que  en  la  misma 
constan  consignados? 

No  lo  dudéis,  Sres,  Diputados;  el  Ministro,  como 
superior  en  el  orden  jerárquico  del  gobernador,  y res- 
ponsable de  sus  actos  aute  las  Cámaras,  estaba  en  el 
caso  de  oir  los  hechos  denunciados  y de  examinar  las 
pruebas  que  á mayor  abundamiento  le  ofrecí  como  me- 
dio de  comprobar  su  exactitud,  y convencido  de  ésta, 
porque  nadie  puede  dejar  de  convencerse  de  io  que  es 
evidente,  en  el  de  no  permitir  que  el  gobernador  de 
que  se  trata  continuara  por  más  tiempo  al  frente  de  la 
misma  provincia;  y S,  8*  estaba  también  en  el  deber 
de  excitar  el  celo  del  fiscal  de!  tribunal  da  justicia, 
para  que  invocando  el  carácter  de  representante  le- 
gítimo del  Poder  ejecutivo,  evitara  que  el  derecho  no  se 
escribiera  en  vano  y las  leyes  no  fueran  letra  muerta, 
como  parece  escrito  y parecen  serlo  para  ese  goberna- 
dor y para  el  Gobierno  de  S.  M. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  no  solo  he  cita- 
do los  abusos,  arbitrariedades  ó infracciones  de  ley  co- 
metidas por  el  gobernador  durante  el  período  electoral, 
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sino  que  para  facilitar  al  Si\  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  camino  que  debe  recorrer,  hitse  mérito  del  lu- 
gar donde  S.  3.  necesariamente  ha  de  hallar  los  ante- 
cedentes y elementos  que  pueda  apetecer  para  conven- 
cerse, sin  género  alguno  de  duda,  de  la  certeza  que  unos 
y otros  envuelven. 

Al  sentar  estos  asertos,  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  no  confundo  las  acciones,  ni 
desconozco  aquella  lección  de  derecho  público  que 
quiso  darme  en  la  tarde  del  29  de  Enero,  No;  esa  lec- 
ción la  sabia  ya  por  desgracia,  pasa  de  catorce  anos,  y 
cuando  apenas  contaba  13  de  edad,  sabia  que  lasQér- 
tes  can  el  Rey  Legislaban;  sabia  que  la  misión  del  Po- 
der ejecutivo  era  la  de  cumplir  las  leyes;  sabia  que  la 
misión  deí  Poder  judicial  era  la  de  aplicarlas;  y sabia, 
m fin,  que  esta  doctrina,  inspirada  por  Montesquieu, 
informaba  las  teorías  constitucionales  de  la  mayor  par- 
te de  las  Naciones  que  se  rigen  por  este  sistema  de  go- 
bierno en  Europa  y América, 

«Pero  ¿do  dónde  deduce  S.  S.  que  nosotros  preten- 
demos que  las  funciones  de  este  Parlamento  anulen  las 
funciones  del  Poder  judicial?  ¿Be  dónde  deduce  S,  S.  la 
afirmación  gratuita  de  que  confundimos  la  esfera  de 
acción  en  que  debe  moverse  cada  uno  de  los  distintos 
Poderes  públicos?  No,  Sres.  Diputados;  nosotros  no  des- 
conocíamos ni  podíamos  desconocer  materia  tan  ele- 
mental para  el  que  tiene  que  contender  en  el  ancho 
campo  de  la  política,  sosteniendo  soluciones  que  se 
armonizan  con  los  principios  de  las  escuelas  más  libe- 
rales, Ejercemos  pura  y simplemente  el  derecho  de  in- 
terpelación, que,  cuando  menos,  implica  el  derecho  de 
petición,  por  medio  del  cual  el  Diputado  formula  todas 
aquellas  reclamaciones  de  carácter  científico,  religio- 
so ó administrativo,  y expresa  las  quejas  que  pueden 
establecerse  contra  los  funcionarios  del  Estado;  que 
todo  este  alcance  tiene  la  pre rogativa  parlamentaria  y 
los  atributos  que  la  forman.  Negar  que  el  Parlamento 
no  puede  oir  las  denuncias  de  los  abasos  que  be  ex- 
puesto, á pesar  de  la  gravedad  que  en  sí  encierran, 
equivale  á negar  ese  atributo  esencial  de  nuestra  pre- 
rogativa, es  decir,  la  prerogativa  misma,  y poner  en 
duda  el  derecho  de  petición,  con  arreglo  al  que,  en 
opinión  de  Gormenm,  puede  el  ciudadano  oprimido  ó 
atropellado  solicitar  ante  los  representantes  del  país  lo 
que  cree  serle  debido,  ya  como  gracia,  ya  como  justi- 
cia; ei  derecho  de  petición,  que  se  ha  arraigado  con 
amplísima  latitud  en  Inglaterra;  que  se  decretó  en 
Francia  por  la  Asamblea  Nacional  de  1789;  que  fué 
reconocido  por  la  Carta  de  1814  y confirmado  en  toda 
su  integridad  por  la  de  1850;  el  derecho  de  petición, 
que  hoy  ampliamente  consagra  el  arfe,  188  del  Regla- 
mento por  que  se  rige  este  Cuerpo,  y cuya  letra  todos 
conocéis. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  los  documentos  pro- 
ducidos por  el  Sr,  Becerra  Armesto  expresan  la  de- 
nuncia y la  acusación  de  un  delito;  y si  á una  y otra 
añadís  las  manifestaciones  que  os  he  expuesto,  no  ne- 
gareis que  esta  interpelación  se  acomoda  al  rigorismo 
parlamentario,  que  es  correcta  en  su  forma,  por  más 
que  envuelva  en  su  fondo,  como  no  podía  menos  de 
envolver,  el  ejercicio  del  derecho  de  petición;  y si  en- 
vuelve el  ejercicio  del  derecho  de  petición,  dicho  se 
está,  Sr,  Ministro,  que  con  arreglo  al  art,  188  del  Re- 
glamento, S,  S,,  y en  su  caso  éste  Cuerpo  Colegí sla- 
dor,  tienen  el  deber  ineludible,  tienen  la  obligación 
inexcusable  de  remitir,  por  conducto  del  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  á los  tribunales,  ios  documentos  pre- 


sentados por  el  Sr*  Becerra  Armesto  y los  demás  ante- 
cedentes que  fueron  objeto  de  este  debate,  y ponen  de 
relieve  la  comprobación  de  los  hechos  denunciados,  so- 
bre que  debe  girar  la  investigación  judicial;  con  lo 
cual  queda  también  desvirtuada  la  imputación  que  su 
señoría  me  dirigía,  de  no  concretar  actos  determinados, 
sin  embargo  del  mal  efecto  que  le  produjeron  las  pa- 
labras con  que  creí  oportuno  calificarlos. 

Reviste,  pues,  esta  interpelación  en  oí  momento 
presente  un  doble  carácter,  es  á saber:  primero,  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  según  se  despren- 
de de  las  explicaciones  vagas  con  que  tuvo  á bien 
contestarme,  supone  que  el  Congreso  carece  de  com- 
petencia para  resolver  los  hechos  que  relacionó  en  una 
de  las  sesiones  anteriores,  porque  á su  juicio,  si  esa  re- 
solución se  adoptara,  el  Parlamento  invadiría  la  acción 
de  los  demás  Poderes.  Acerca  de  este  extremo  paréce- 
me  haber  demostrado  que  la  doctrina  sustentada  por 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  es  antiparlamentaria 
y es  anticonstitucional;  que  está  anatematizada,  no  solo 
por  el  texto  claro,  explícito  y terminante  del  Regla- 
mento de  esta  Cámara  y por  las  prácticas  parlamenta- 
rias, si  que  también  por  todos  los  tratadistas  de  dere- 
cho público. 

Reviste  además  la  interpelación  que  nos  ocupa,  un 
segundo  aspecto  del  cual  voy  á hacerme  cargo  muy 
á la  ligera.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  su- 
puesto que  las  Diputaciones  provinciales  eran  tan  au- 
tónomas en  su  modo  de  obrar,  que  no  tenían  limitación 
alguna  impuesta  por  las  prescripciones  del-  derecho  po- 
sitivo. 

Yo  no  puedo  ménos  d#  redargüir  de  incierta  ó 
inexacta  esa  afirmación.  La  ley  provincial,  en  cuya  re- 
dacción late  el  espíritu  de  S.  3,,  determina  taxativa- 
mente las  atribuciones  y facultades  de  que  las  Dipu- 
taciones pueden  hacer  uso  en  orden  á su  gestión  eco- 
nómico-administrativa, dentro  de  la  que  va  compren- 
dida la  limitación  impuesta  por  el  núm.  4.*,  art,  74, 
que  en  otra  ocasión  he  leído  á la  Cámara;  limitación 
que  garantizando  en  el  caso  que  nos  ocupa  los  dere- 
chos adquiridos  por  los  dignos  funcionarios  profesio- 
nales de  Orense,  no  fue  respetada  y sí  totalmente  des- 
conocida en  el  acuerdo  de  9 de  Enero. 

Pregunto,  pues, porúltima  vez  á S.  3.:  los  empleados 
que  formaban  la  escala  activa  del  cuerpo  de  caminos, 
que  se  rige  por  la  ley  y reglamento  de  obras  públicas, 
¿podían  ser  separados  ó áb  ir  ato  removidos  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  esas  disposiciones  de  carácter  es- 
pecial? Aparte  de  esto,  S.  S.  tiene  cuando  ménos  una 
misión  y un  deber  altísimo  que  cumplir  desde  ese 
puesto:  la  misión  y el  deber  que  le  trazan  los  compro- 
misos contraídos  por  el  partido  constitucional  durante 
la  oposición;  que  no  es  serio,  después  que  se  alcanza  el 
poder,  dejar  de  cumplir  lo  que  al  país  se  ha  ofrecido 
para  alcanzarlo.  El  partido  constitucional  trató  siem- 
pre de  separar  la  administración  de  la  política,  y no 
sancionó  nunca  la  doctrina  absurda  de  que  los  emplea- 
dos, ora  dependieran  de  las  Diputaciones  provinciales, 
ora  dependieran  de  los  Ayuntamientos,  ora  dependie- 
ran del  Estado,  pudieran  ser  separados  por  un  acto  de 
vil  caciquismo,  como  resultan  serlo  los  que  prestaban 
sus  servicios  á la  Diputación  provincial  de  Orense, 
¿Pues  qué  Idea  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
de  los  servicios  profesionales?  (El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación:  Ahora  se  lo  diré  á 3,  S.)  ¿Qué  idea  tiene 
S.  S.  de  las  condiciones  de  estabilidad  y de  considera- 
ción que  debe  prestarse  al  personal  de  las  Administra- 
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clanes  públicas,  si  después  de  haber  adquirido  con  el 
trabajo  y la  práctica  conocimientos  útiles,  se  le  separa 
sin  cansa  ni  motivo  alguno,  en  el  momento  en  que  á la 
Administración  prestan  mejor  servicio?  ¿Qué  idea  tiene 
S,  S,  de  los  servicios  de  carácter  profesional,  si  el  que 
ha  de  prestarlos  puede  ser  destituido  y separado  á pesar 
de  tener  reconocida  su  capacidad,  prescindiendo  de  las 
disposiciones  especiales  por  que  aquellos  se  regulan? 

Este  debate  debe  producir  necesariamente  un  re- 
sultado práctico, -y  por  lo  mismo  que  yo  pretendo  que 
produzca  un  resultado  práctico,  que  cuando  menos  es 
el  de  conocer  la  conducta  del  Gobierno  de  S.  M.  acerca 
de  los  hechos  concretos  que  he  expuesto,  sino  se  encier- 
ra en  las  explicaciones  vagas  y sobradamente  genéri- 
cas en  que  se  encerró  ei  Sr.  Romero  Girón  al  expresar 
el  concepto  dei  matrimonio,  que,  como  recordareis,  era 
apreciado  en  sentido  contradictorio  por  los  mismos  Di- 
putados de  la  mayoría,  hasta  tal  punto  que  hoy  ellos, 
como  todos  nosotros,  desconocen  cuál  es  la  situación 
do  la  familia  en  España  y cuáles  son  los  pensamientos 
fundamentales  del  Gobierno  acerca  de  este  punto,  Yoy, 
pues,  á terminar  dirigiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación las  dos  preguntas  siguientes:  ¿entiende  3. 3, 
que  desde  el  instante  en  que  un  Diputado  viene  al 
Parlamento  á denunciar  hechos  justiciables  que  resul- 
tan evidentemente  comprobados  por  documentos  de 
carácter  público  {pues  así  merecen  calificarse  los  pro- 
ducidos por  el  Sr,  Becerra  Armesto),  el  Gobierno  y 
el  Congreso  en  su  caso  no  están  en  el  deber  de  enviarlos 
á los  tribunales  de  justicia,  y el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  el  de  excitar  el  celo  del  ministerio  fiscal 
para  que  persiga,  ejercitando  la  acción  pública,  al  cul- 
pable ó culpables,  fie  la  manera  y en  la  forma  que  las 
leyes  prescriben? 

Segunda  pregunta:  ¿entiende  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  las  atribuciones,  y las  facultades  de 
las  Diputaciones  provinciales  son  tan  absolutas,  que  no 
tengan,  dentro  de  la  misma  ley,  límites  marcados 
cuando  tratan  de  separar  ó nombrar  funcionarios  pro- 
fesionales, y que  puede  moralizarse  la  administración 
con  acuerdos  como  el  que  dictó  el  9 de  Enero  la  Asam- 
blea provincial  de  Orense? 

De  la  contestación  de  3.  3.  depende  ciertamente  el 
que  los  perjudicados  por  ese  acuerdo  puedan  abrigar 
la  esperanza  de  que  el  Gobierno  les  hará  justicia;  de  la 
contestación  de  S.  3,  depende  también  que  el  país  y la 
Nación  entera  sepan  si  las  provincias  pueden  ó no  es- 
tar dirigidas,  como  ha  dicho  moy  elocuentemente  mi 
querido  amigo  el  Sr,  Becerra  Armesto,  por  un  gober- 
nador insensato,  y si  la  fortuna  pública  ha  de  ser  la 
panacea  que  cure  todos  los  males  engendrados  á la 
sombra  de  las  pasiones  que  se  alimentan  en  los  parti- 
dos políticos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Aun  á riesgo  de  incurrir  en  las  temibles  iras  del  se- 
ñor Blanco  Rajoy,  me  veo  obligado  á comenzar  esta 
tarde  como  comencé  la  última  que  desdichadamente 
consagramos  á esta  interpelación  de  los  sucesos  polí- 
ticos ó electorales  de  la  provincia  de  Orense,  lamen- 
tando mucho  el  espectáculo  que  3.  S,  presenta  al  país. 

Y hoy  no  lo  lamento  ya  por  la  serie  de  pequeneces,  á 
mi  entender,  nada  favorables  al  prestigio  del  sistema 
parlamentario,  que  con  estas  y otras  interpelaciones 
semejantes  hayan  de  venir  al  conocimiento  de  la  Cá~  \ 


mara  y después  al  del  país,  porque  yo  no  acostumbro 
á Insistir  mucho  én  cierto  género  de  sentimientos,  y 
una  vez  que  he  expresado  con  toda  sinceridad  el  que 
estos  espectáculos  me  producían,  no  solo  no  he  de  re- 
petir de  nuevo  la  impresión  que  me  causan , sino  que 
no  estoy  dispuesto  á evitarlos:  caiga  la  responsabilidad 
dé  estos  debates  sobre  los  que  los  promueven,  que  por 
mí,  después  de  consignarlos,  dispuesto  estoy  á prolon- 
garlos hasta  donde  se  quiera  y en  el  terreno  que  sus 
autores  escojan. 

Pero  hoy  digo  que  no  lamento  el  giro  de  este  de- 
bate por  lo  que  pueda  comprometer  el  prestigio  del 
sistema  parlamentario , sino  que  lo  lamento  un  poco 
porque  á mi  ver,  la  cortesía  de  nuestras  relaciones 
pierde  bastante  con  el  género  de  oratoria  que  muy  bri- 
llantemente por  otra  parte  cultiva  el  Sr.  Blanco  Ra- 
joy; porque  yo  declaro  que  ni  en  interpelaciones  de 
esta  clase,  ni  en  otras  que  puedan  tener  mayor  alcan- 
ce que  el  que  puedan  encerrar  los  sucesos  de  la  pro- 
vincia de  Orense,  y hasta  que  el  que  podamos  preatar 
á nuestros  discursos  S.  3.  y yo,  se  ha  empleado  con 
tanta  desenvoltura  y tan  gratuitamente  como  la  ha 
empleado  el  Sr.  Blanco  Rajoy,  la  sérle  de  calificaciones 
que  para  el  Ministro  y para  todos  sus  antagonistas  ha 
tenido  por  conveniente  usar  S.  3.,  diciendo  que  yo  con- 
testaba con  una  série  de  vulgaridades,  continuando  por 
afirmar  después  que  vengo  á sostener  aquí  doctrinas 
absurdas,  y -queriendo  luego  justificar  una  y otra  cosa 
con  especies  y afirmaciones  que  yo  no  he  expuesto  ja- 
más ante  la  Cámara, 

No  quiero  alterar  el  orden  de  consideraciones  que 
voy  á exponer  al  Congreso  contestando  al  Sr,  Blanco 
Rajoy;  no  entro,  por  consiguiente,  á rectificar  las  afir- 
maciones que  S,  S.  sin  fundamento  alguno  me  ha  atri- 
buido, y siguiendo  hasta  donde  pueda  el  orden  que  á 
sus  palabras  ba  dado  3.  S.,  comienzo  por  rechazar  la 
calificación  de  incompatible  con  la  moral  y pagado 
por  un  mercachifle  político,  que  aquí  se  ha  aplicado  á 
un  gobernador,  háyala  ó no  aplicado  3.  S.  Con  esto  llego 
al  nudo  de  la  cuestión-,  con  esto  llego  á lo  que  llama 
el  Sr.  Blanco  Bajoy  contradicción  evidente  entre  tais 
ideas  parlamentarias  y mis  deberes  en  este  sitio;  con 
esto  llego  á lo  que  S.  S,  llama  confusión  increíble  que 
yo  padezco  en  la  nocion  de  los  Poderes  y contradicción 
lastimosa  en  que  he  incurrido  la  última  vez  que  me 
he  ocupado  en  estos  pequeños  asuntos;  yo  se  lo  voy  á 
explicar  á S,  3.  diciéndole  que  cuando  se  tratan  estos 
asuntos  de  buena  fé,  quedan  dos  caminos:  uno  de  ellos, 
el  camino  puramente  legal,  el  camino  privado,  que 
consiste  en  incoar  expedientes,  que  consiste  en  pro- 
ducir quejas,  que  consiste  en  hacer  denuncias  de  la 
conducta  del  gobernador,  pidiendo  su  castigo;  y el  otro, 
el  camino  parlamentario,  que  consiste  en  traer  aquí  la 
conducta  del  Gobierno  que  ampara  á ese  gobernador, 
provocando  si  es  necesario  una  votación. 

Lo  que  no  se  comprende  es  que  se  mezclen  los  dos 
procedimientos,  acusando  al  gobernador  y al  Gobierno 
en  el  Parlamento,  y quejándose  además  al  amparo  de 
la  investidura,  con  acusaciones  propias  de  un  tribunal. 
¿Por  cuál  de  los  dos  opta  3.  3.?  ¿Ya  á combatir  al  go- 
bernador por  sus  actos  como  gobernador?  ¿Ya  á que- 
jarse de  su  conducta  y de  la  del  Gobierno  y á denun- 
ciarlas ante  el  país?  Pues  entonces  es  preciso  tener  al- 
guna moderación,  siquiera  porque  aquí  no  está  el  go- 
bernador, que  es  quien  con  un  perfecto  conocimiento 
de  todos  los  detalles,  que  no  puede  tener  un  Ministro, 
ni  siquiera  el  que  lo  era  cuando  esto  ocurría  en  Orense, 
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ni  el  que  lo  es  en  la  actualidad  podría  contestar  mi- 
nuciosamente y como  3*  0.  desea  á esas  palabras  y á 
esos  cargos  que  se  han  hecho  de  una  manera  descom- 
pasada, (El  Sr . Becerra  Armesto  pide  la  palabra.)  ¿Va, 
por  el  contrario,  al  terreno  legáis  Pues  entonces  es  pre- 
ciso entablar  los  correspondientes  expedientes,  formu- 
lar de  oficio  las  necesarias  protestas,  y cuando  se  sepa 
que  el  Gobierno  no  atiende  los  intereses  de  la  justicia, 
entonces  es  cuando  deben  dirigirse  contra  el  Gobierno 
todas  las  inculpaciones  que  hasta  ahora  se  le  dirigen 
gratuitamente* 

Saca  S.  S.  gran  partido  del  hecho,  en  su  sentir  elo- 
cuente, de  que  algún  Diputado  de  los  que  votan  con  la 
mayoría  haya  venido  á secundar  sus  apreciaciones  y 
darles  mayor  alcance.  Fenómeno  es  este  muy  común 
y explicable,  que  no  tiene  nada  de  particular,  y segu- 
ramente S*  S*,  si  tiene  memoria  de  lo  que  ha  sucedido 
en  casi  todds  los  Parlamentos,  recordará  que  en  todas 
las  situaciones  y en  todas  las  épocas,  al  llegar  cuestio- 
nes de  localidad,  los  Diputados  de  las  mayorías  se  han 
dividido  profundamente,  se  han  enconado  y apartado 
más  que  en  los  asuntos  políticos  de  interés  general, 
pues  los  Diputados  adoptan  en  tales  casos  ciertas  apre- 
ciónos, según  las  miras,  las  circunstancias  y los  inte- 
reses que  tienen  en  la  localidad  que  representan,  y el 
que  de  estos  hechos  quiera  sacar  partido,  desconoce  la 
historia  parlamentaria  y desconoce  además  la  situación 
moral  de  nuestro  país,  porque  este  es  un  mal,  por  des- 
gracia, que  no  es  peculiar  al  partido  imperante;  es  un 
mal  de  que  adolecen  todas  las  agrupaciones  que  aun 
hallándose  en  la  oposición  pudieran  ofrecernos  ahora 
mismo  pruebas  de  que  todas  lo  comparten. 

Y vamos  á la  última  parte  del  discurso  del  Sr.  Blan- 
co Eajoy,  que  es  á la  que  tengo  que  contestar  más  con- 
cretamente* Se  ha  quejado  S.  S*  de  las  ideas  que  expuse 
á la  Cámara  el  otro  día  sobre  la  autonomía  relativa  de 
las  Diputaciones  provinciales.  Sobre  este  punto  dije 
paladinamente  cuanto  tenia  qne  decir,  la  última  vez 
qoe  tratamos  de  este  asunto,  y no  tengo  nada  que  rec- 
tificar* Yo  sostengo  que  cuando  no  se  trata  de  em- 
pleados facultativos,  para  cuyo  nombramiento  y sepa- 
ración exija  la  ley  especiales  requisitos  que  la  misma 
ley  claramente  establece,  las  Diputaciones  provinciales 
son  absolutamente  libras  para  separar  y nombrar  á sus 
empleados,  y extraño  mucho. que  S*  S.,  que  ha  preten- 
dido darme  tantas  lecciones  en  otras  materias  y que  es 
oficialmente  hombre  de  ley,  haya  desconocido  esta  ver- 
dad elemental* 

No  he  sostenido  otra  cosa  ni  por  un  momento,  y dije 
más,  y extraño  también  tpje  S.  S.,  que  escuchaba  con 
esa  buena  fé  de  que  tanto  alarde  haqe,  no  recuerde 
estas  cosas;  dijo  que  las  Diputaciones  que  abusaran  de 
su  poder  contraían  una  responsabilidad  moral  que  tal 
vez  habria  contraído  la  Diputación  de  Orense  separan- 
do un  número  considerable  de  sus  empleados;  pero  es 
indudable  que  mientras  en  la  ley  no  se  establezca  otra 
cosa,  mientras  se  trate  de  empleados  para  cuyo  nom- 
bramiento ó separación  no  se  exija  requisito  alguno,  la 
Diputación  obra  con  libertad  ilimitada*  ¿Qué  quiere  su 
señoría  que  haga  el  Gobierno?  (El  Sr * Blanco  Rajoy\ 
¿Pero  es  eso  político?)  No  se  trata  de  que  lo  sea;  y por 
otra  parte,  la  primera  política  consiste  en  la  obediencia 
á las  leyes;  esa  es  la  que  en  primer  término  me  pro- 
pongo seguir  en  este  banco.  Estas  opiniones  que  yo 
aduje  y mantengo,  eran  lo  que  S.  S.  llamaba  doctrina 
absurda,  y yo  recuerdo  que  no  sé  si  con  motivo  de  esta 
discusión,  ó con  motivo  do  otra,  dije  que  aquí  pasaba 


con  frecuencia  que  los  que  pretenden  ser  másf  liberales, 
so  quejan  á poco  de  establecida  la  libertad  en  las  leyes, 
del  desarrollo  y garantías  que  se  ha  dado  á osa  misma 
libertad;  véase  si  las  quejas  de  S*  S,  han  venido  o no  á 
afirmar  mis  observaciones. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  BBESIBElífilE:  El  Sr,  Bugalial  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ALYABEZ  BUG-ALLAL:  Poco  es  lo  que 
tengo  que  decir:  un  deber  de  cortesía  y de  lealtad  res- 
pecto de  mis  amigos  de  todas  las  opiniones  de  la  pro- 
vincia de  Orense  me  obliga  á dar  público  testimonio 
respecto  á los  hechos,  es  decir,  al  memorial  de  agra- 
vios presentado  por  el  Sr,  Blanco  Eajoy  y apoyado  por 
los  demás  ¡Sres.  Diputados  de  la  mayoría  que  han  ter- 
ciado en  este  debate  en  pro  de  la  interpelación.  Debo 
prestar  y presto  en  efecto  mi  completa  aseveración 
acerca  de  ellos*  Es  claro,  empero,  que  militando  en 
distinto  campo  político,  profesando  distintas  ideas  y 
teniendo  distinta  actitud  parlamentaria,  aunhaciéndo^ 
me  solidario  de  los  hechos  y de  las  quejas , no  me  lo 
hago  ni  de  las  apreciaciones  ni  de  los  juicios  de  ca- 
rácter político  que  estos  señores  hayan  podido  emitir, 
así  acerca  de  la  política  local  y provincial,  como  de  la 
política  general  del  país.  De  ellos,  pues,  la  responsabi- 
lidad de  todo  lo  que  sea  apreciación  política;  de  mi 
parte,  on  unión  de  ellos,  la  aseveración  relativa  á los 
hechos* 

Con  esto  habria  cumplido  mis  deberes  respecto  á 
mis  compañeros  de  diputación  de  la  provincia  de  Oren- 
se, cualesquiera  que  fueran  sus  opiniones,  y respecto  á 
la  provincia  misma;  pero  hay  un  hecho  que  me  toca 
de  cerca,  como  que  se  refiere  especialmente  á mi  dis- 
trito, un  hecho  denunciado  aquí  con  cierta  formalidad, 
casi  con  solemnidades  de  derecho,  con  suficiente  com- 
probación,  por  parte  de  mi  particular  amigo  el  señor 
Becerra  Armesto,  y hecho  del  cual  se  ha  ocupado  hoy, 
haciendo  apreciaciones  de  carácter  jurídico  y político/ 
mi  también  amigo  particular  el  Sr*  Blanco  Rajoy.  Este 
hecho  es  de  la  mayor  gravedad,  merece  ser  tratado  por 
el  Gobierno  con  gran  atención,  merece  ciertamente  qne 
el  Gobierno  de  S.  M*  le  preste  alguna  más  que  la  que 
le  ha  prestado  esta  tarde  mi  digno  amigo*el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación* 

Un  Sr*  Diputado,  sin  que  haya  tenido  que  acudir  á 
usar  del  derecho  de  interpelación  ni  del  de  petición, 
sino  haciendo  uso  del  derecho  parlamentario’ que  tiene 
de  ser  fiscal  de  la  administración  pública  en  todas  sus 
esferas  y denunciar  los  hechos  contrarios  á la  ley  que 
se  perpetren  por  ios  agentes  del  Gobierno,  sobre  todo 
cuando  son  de  aquellos  que  ejercen  mando  de  autoridad, 
tanto  aquí  como  en  las  provincias,  ha  acusado  concre- 
tamente al  anterior  gobernador  de  la  provincia  de 
Orense  de  haber  decretado  una  visita  á varios  Ayun- 
tamientos en  pleno  período  electoral,  y no  solo  ha  for- 
mulado esta  acusación  en  términos  concretos  que  tie- 
nen una  definición  concreta  en  la  ley,  y un  castigo  y 
una  sanción  penal  en  la  misma,  sino  que  ha  presenta- 
do en  comprobación  un  documento  auténtico  más  que 
suficiente  para  producir  aquel  género  de  convenci- 
miento que  hán  menester  los  tribunales  para  admitir 
una  querella  y mandar  abrir  un  procedimiento* 

Ahora  bien;  yo  me  permito  llamar  vuestra  atención 
para  que  os  ocupéis  de  esto  en  los  términos  y de  la 
manera  como  deben  ocuparse  de  estos  hechos  los  Cuer- 
pos Oolegisladores*  ¿Puede  darse  el  caso  de  que  un 
representante  del  país  haya  denunciado  un  delito  co- 
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metido  por  una  autoridad  que  depende  del  Gobierno  y 
haya  acompañado  á la  denuncia  nn  documento  que  la 
comprueba,  sin  que  el  Congreso,  ora  por  invitación  de 
la  Presidencia,  ora  por  invitación  dei  Gobierno,  que  es 
á quien  más  especialmente  incumben  esta  clase  de 
cuestiones,  adopte  una  resolución  para  que  ios  tribu- 
nales de  justicia,  doleos  competentes  en  el  conocimiem 
to  de  estos  hechos,  conozcan  de  el  y apliquen  el  con- 
digno castigo  á los  que  resulten  culpables?  No  se  diga, 
Sres.  Diputados,  que  han  podido  usar  de  su  derecho 
aquellos  Municipios  vejados.  ¿Gomo  queréis  que  usen 
de  su  derecho  los  Municipios,  aquellos  á quienes  más 
directamente  afectan  estos  quebrantamientos  de  la  ley, 
ante  el  espectáculo  de  impunidad  que  venimos  presen- 
ciando, ante  la  esterilidad  de  tantas  gestiones  como  se 
han  practicado  para  perseguir  hechos  análogos?  Pero 
cuando  el  Poder  público  en  su  más  alta  representación, 
que  lo  es  la  de  las  Cortes  con  el  Gobierno  de  S.  M.f  ful- 
mina una  resolución  como  la  que  debe  fulminar  este 
Cuerpo,  si  el  Gobierno  no  se  anticipa  como  es  debido, 
sin  atacar  en  lo  más  mínimo  la  independencia  de  los 
tribunales,  valiéndose  del  ministerio  fiscal,  que  depen- 
de directamente  del  Gobierno,  que  es  su  agente  cerca 
de  Los  tribunales,  y se  ejercita  ante  ellos  la  acción  cor- 
respondiente, entonces  todo  el  mundo  queda  en  su  lu- 
gar, la  moralidad  del  Gobierno  y la  dignidad  de  estos 
Cuerpos.  No  deis,  señores,  el  espectáculo  de  que  se  me- 
tan á barato  cuestiones  de  esta  especie,  cuando  hay  un 
Diputado  que  en  uso  de  su  derecho,  no  solo  fulmina 
aquí  una  denuncia,  sino  que  presenta  las  pruebas  en 
que  se  apoya  y descansa. 

Pido,  pues,  al  Congreso,  pido,  pues,  al  Gobierno  de 
S,  M.  en  primer  término,  y en  último  término  hasta  á 
la  Mesa,  para  lo  cual  me  dirijo  respetuosamente  al  se- 
ñor Presidente,  que  ordenando-,  si  le  parece,  que  se  lea 
el  documento  presentado  por  el  Sr.  Becerra  Armesto, 
.haga  que  se  delibere  con  el  concurso  y la  meditación  que 
debe  tener  el  Gobierno  de  S.  M.,  acerca  de  si  el  Sr.  Mi- 
nistro  de  Gracia  y Justicia  debe  dirigir  6 no  la  oportu- 
na comunicación  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  para 
que  someta,  si  io  estima  justo,  al  mismo  Tribunal  el 
acto  perpetrado  por  el  gobernador  de  Orense,  que  en 
pleno  período  electoral  ordenó  que  se  practicase  una 
visita,  visita  que  durante  el  mismo  se  practicó,  según 
resulta  de  ese  documento. 

Es  cuanto  tenia  que  decir,  y ruego  á los  Sres,  Di- 
putados y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  aten- 
diendo al  prestigio  y á la  dignidad  del  Parlamento, 
tomen  en  cuenta  estas  indicaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputados, 
yo  no  hubiera  tomado  parte  hoy  en  este  debate,  á pe- 
sar de  las  alusiones  del  Sr,  Blanco  Rajoy  y de  haber 
hecho  uso  de  la  palabra  contestándole  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  á no  haber  creído  advertir  en  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  algunas  que  pudieran  dirigir- 
se á mí  persona.  Por  eso,  antes  de  entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  necesito  que  el  Sr.  Ministro  me  haga 
una  ligera  indicación  de  cabeza  manifestándome  si  al 
hablar  de  calificativos  vertidos  aquí  con  motivo  del 
debate  á que  habla  dado  lugar  la  interpelación  del  se- 
ñor Blanco  Rajoy,  se  había  referido  á mi  persona. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
No  tengo  inconveniente  en  contestar  al  Sr.  Becerra 
Armesto,  puesto  que  parece  desearlo,  aunque  sea  in- 
terrumpiendo el  discurso  de  S.  B , 


El  Sr.  Blanco  Rajoy  repetía  palabras  que  yo  no  oí 
cuando  se  vertieron  aquí.  (El  Sr.  Blanco  Rajoy : Eran 
las  mismas  que  constan  en  el  Diario  de  Sesiones.) 

No  be, dicho  que  consten  ni  que  no  consten;  digo,  y 
repito,  palabras  que*  no  oí  cuando  se  vertieron  aquí. 
Cuando  digo  que  se  vertieron,  claro  es  que  no  supongo 
que  S.  S.  las  inventó, 

El  Sr.  Blanco  Rajoy  repetía  palabras  que  yo  no  oí 
cuando  se  pronunciaron. 

EISr.  BECERRA  ARMESTO:  No  siendo  yo  el  que 
en  el  fondo  del  discurso  empleó  las  palabras  á que  se 
ha  referido  S.  S.,  desde  luego  me  siento  y renuncio  á 
continuar  hablando. 

El  Sr,  BLANCO  RAJOY:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  BLANCO  RAJOY:  Yo  estaba  ya  convenci- 
do, pero  perfectamente  convencido,  de  que  este  Gobier- 
no, formado  con  ocho  dignísimas  y respetables  indivi- 
dualidades, fio  tiene  criterio  propio,  no  tiene  criterio 
fijo,  no  tiene  m&rcada  una  norma  de  conducta  en  las 
cuestiones  de  carácter  político,  en  las  cuales  solo  res- 
plandece la  idea  de  conservarse  en  el  poder,  con  me- 
noscabo de  los  principios  y de  las  doctrinas  sustenta- 
das en  días  de  prueba  para  el  partido  constitucional. 

Yo  no  pretendía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción explicara  esta  tarde  lección  alguna  de  derecho 
público,  ni  siquiera  de  derecho  administrativo;  yo  lo 
que  pretendía  era  que  S,  S.,  como  hombre  de  intacha- 
ble moralidad  política,  declarara  aquí  que  habia  sido 
inmoral,  políticamente  hablando,  el  acto  realizado  por 
el  cuerpo  provincial  de  Orense  en  la  sesión  del  día  9 dfe 
Enero.  Yo  lo  que  pretendía  era  que  S.  S.  declarara  fran- 
ca y explícitamente  que  siendo  de  carácter  estable  y 
permanente  los  acuerdos  en  cuya  virtud  desempeña- 
ban sus  cargos  ios  funcionarios  destituidos,  en  quienes 
además  concurrían  las  condiciones  que  exigen  leyes 
especiales,  no  podian  ser  removidos  sino  en  virtud  de 
expediente  y por  causa  debidamente  justificada,  y te- 
niendo en  cuenta  todas  y cada  una  de  las  prescripcio- 
nes que  en  esas  leyes  especiales  se  marcan  y determi- 
nan. Yo  lo  que  pretendía  en  último  término  era  que  su 
señoría,  en  justa  deferencia  á la  prerogativa  de  los  Di- 
putados y á los  atributos  que  son  inherentes  ai  manda- 
to que  hemos  alcanzado  de  nuestros  electores,  declara- 
ra también  noble  y honradamente  que  la  misión  del 
Gobierno,  y en  su  caso  la  misión  del  Congreso,  era  la 
de  llevará  los  tribunales  de  justicia  á ese  gobernador, 
á quien  el  Sr.  Becerra  Armesto,  mi  digno  y querido 
amigo,  calificó  de  insensato;  á.ese  gobernador  que  apa- 
rece convicto  de  haber  perpetrado  un  delito  previsto  y 
castigado,  no  ya  en  la  sanción  penal  de  la  ley  electo- 
-ral,  sino  en  el  Código.  Y cuando  esta  tósis  füó  sosteni- 
da con  razonamientos  indestructibles,  y cuando  se  ha 
dicho  que  el  gobernador  de  Orense  fué  incompatible 
con  la  moral  pública,  ¿qué  defensa  ha  hecho  de  él  el 
Sr,  Ministro  déla  Gobernación? ¿Cómo  ha  contestado  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á todos  y á cada  uno  de 
los  cargos,  á todas  y á cada  una  de  las  inculpaciones 
que  le  dirigimos?  Pues  con  el  silencio  el  segundo  dia, 
y el  primero  con  una  série  de  ambigüedades  en  el  ter- 
reno político,  con  las  cuales  se  puede  hablar  ciertamen- 
te y entretener  el  tiempo  pronunciando  discursos  más  ó 
ménos  elocuentes,  pero  no  destruir  ninguno  de  los  fun- 
damentos en  que  descansan  y se  apoyan  nuestras  explí- 
citas afirmaciones.  Puede  quedar  tranquilo  y satisfecho 
el  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Orense,  des- 
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pues  de  las  elocuentísimas  y autorizadas  palabras  que 
aquí  ha  pronunciado  mi  querido  y distinguido  amigo 
el  Sr.  Alvarez  Bugalla!;  pero  también  puede  quedar  sa- 
tisfecho el  Gobierno  de  la  línea  de  conducta  que  se  tra-  j 
za  sancionando  la  impunidad  de  hechos  que,  revistieiw 
do  el  carácter  de  judiciables,  destruyen  en  sus  más 
sólidos  fundamentos  el  sistema  parlamentario  y el  ré- 
gimen representativo*  Bien  puede  estar  satisfecho  el 
Gobierno  con  la  sanción  que  concede  á los  acuerdos  de 
la  Convención  orensana  (Risas);  de  la  Convención  oren— 
sana,  sí,  porque  a imitación  de  lo  ocurrido  en  Francia 
eL  año  1792,  la  Junta  compuesta  de  las  i 6 individua- 
lidades ejerció  actos  de  carácter  legislativo  y no  respe- 
tó los  derechos  breados  al  amparo  de  las  leyes;  por  con- 
siguiente, se  ha  convertido  esa  Junta  en  una  verdadera 
Convención, 

Estos  hechos  denunciados  por  la  prensa  periódica, 
por  los  Diputados  de  la  provincia  que  nos  sentamos  en 
distintos  lados  de  la  Cámara,  tampoco  encuentran  una 
sola  palabra  de  corrección  ni  de  censura  en  los  labios 
dei  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación! 

Conste,  pues,  para  que  el  país  lo  sepa,  que  hemos 
sentado  afirmaciones,  señalando  el  expediente  donde  el 
Gobierno  podía  encontrar  el  medio  de  comprobarlas* 
Conste  que  llevamos  nuestro  derecho  de  prerogativa 
á donde  no  teníamos  ei  deber  ni  la  obligación  de  lle- 
varlo: lo  llevamos  hasta  el  límite  y hasta  el  punto  de 
presentar  documentos  fehacientes,  en  virtud  de  los 
cuales  consta  demostrada  la  existencia  de  los  delitos 
que  denunciamos  y la  responsabilidad  de  los  delin- 
cuentes* Conste  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
no  declara  que  esté  dispuesto  á excitar  el  celo  del  mi-  ' 
nisterio  fiscal  para  que  sean  castigados  esos  delitos,  y 
que  tampoco  está  dispuesto  á ponerlos  en  conocimiento 
de  los  tribunales  para  que  los  persigan  ó impongan  la 
pena  merecida  á los  autores  de  ellos*  Y como  esta  con- 
ducta es  irregular  y anómala  ó incompatible  de  todo 
punto  con  los  principios  de  nuestro  derecho  y con  las 
prerogativas  que  las  prácticas  parlamentarias  preconi- 
zan, yo,  dado  ei  giro  que  tomó  este  debate,  no  estoy  dis 
puesto  á formular  un  voto  de  censura  contra  el  Gabi- 
nete, pero  apelo  hoy  á vuestra  conciencia  y mañana 
apelaré  á la  del  país*  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullom 
Señores  Diputados,  no  tenemos,  por  desgraciados  hom- 
bres el  recurso  de  apelar  á la  Providencia  en  la  distri- 
bución de  las  dotes  que  tiene  por  conveniente  conce- 
dernos. Guando  nos  manda  á este  desdichado  mundo, 
venimos  á vivir  en  el  planeta  sublunar  con  las  condi- 
ciones y cualidades  que  se  digna  otorgarnos*  A nosotros 
los  Ministros  que  por  los  azares  de  la  suerte  ocupamos 
este  banco,  no  nos  ha  dado  criterio  político,  ni  nos  ha 
dado  palabra,  ni  nos  ha  señalado  aspiraciones  elevadas 
de  ningún  género;  nos  dio  un  solo  egoísmo,  un  egoís- 
mo casi  rastrero,  un  egoísmo  de  quinta  clase  que  nos 
lleva  á perpetuarnos  en  el  poder;  de  suerte  que  en  la 
sórie  de  años,  de  lustros,  iba  á decir  de  las  décadas 
que  llevamos  en  el  gobierno,  apegados  al  banco  azul, 
no  tenemos  mas  ideal,  más  objetivo  ni  más  fin  que  el 
de  vivir  conservando  el  puesto;  no  hay  en  nuestra  con- 
ducta política  al  cabo  de  tanto  tiempo  de  mando  más 
pauta,  más  ideal  ni  más  objetivo  que  ese.  (El  Sr<  Blan- 
co Rajoy*.  Así  lo  demuestran  vuestros  actos.) 

Así  lo  demuestran  hasta  ahora  nuestros  actos  en  la 
série  extraordinaria  de  meses  que  llevamos  de  poder, 


y así  lo  acaba  de  demostrar  con  su  irrefutable  y supe- 
rior oratoria  el  Sr.  Blanco  Rajoy.  Yo  me  entrego  á la 
conciencia  pública  y á la  del  Sr*  Blanco  Rajoy,  sin  for- 
mular sobre  este  punto  ninguna  nueva  protesta  ni  aña- 
dir á este  propósito  más  palabras. 

El  Sr.  Blanco  Rajoy  se  ha  lamentado  sin  embargo, 
no  solo  de  la  debilidad  de  nuestras  condiciones,  sino 
también  y muy  especialmente  de  lo  indefenso  que  ha 
quedado  con  mis  pobres  discursos  el  antiguo  gober- 
nador de  Orense*  Yo  creia,  y sigo  creyendo,  que  en  la 
lucha  que  entablaron  unos  con  otros  los  Diputados  de 
Orense,  quedó  bastante  esclarecida,  no  solo  la  conduc- 
ta del  gobernador  de  aquella  provincia,  sino  también 
las  circunstancias  que  inspiraban  el  juicio  de  los  va- 
rios Sres,  Diputados  que  en  aquella  ocasión  tuvieron 
qúe  intervenir  en  ei  debate.  (El  Sr,  Blanco  Rajoy:  ¿Ha- 
bla SH  S,  por  mí?)  Hablo  por  todos  sin  limitación  algu- 
guna  (El  Sr * Blanco  Rajoy  pide  la  palabra);  y al  decir 
yo  con  las  circunstancias  que  viniendo  de  aquella  pro- 
vincia han  de  influir  en  los  Diputados,  y si  entre  ellos 
estaba  el  Sr.  Blanco  Rajoy,  no  digo  cosa  que  pueda 
sorprender  ni  que  S*  S.  pueda  rechazar,  porque  es  in- 
dudable que  S.  S.,  al  hacerse  representante  de  los  elec- 
tores de  la  provincia  y hasta  de  empleados  de  la  Di- 
putación provincial,  de  los  cuales  ha  hecho  S,  S*  una 
defensa,  como  la  hizo  de  algunos  individuos  de  la  Di- 
putación, ha  confesado  explícitamente  que  las  circuns- 
tancias de  localidad  influyen  en  sus  ideas* 

Yo,  pues,  el  primer  día,  cuando  se  trató  esta  inter- 
pelación, podía  conocer  por  la  lectura  del  expediente 
y por  los  telégramas  que  de  la  provincia  habla  recibi- 
do, los  hechos  "más  culminantes  de  aquella  elección, 
que  es  la  verdadera  causa  de  todo  lo  que  aquí  debati- 
mos. Yo  que  en  aquella  ocasión  dije  en  detalle  todo 
lo  que  se  referia  al  conocimiento  total  de  los  sucesos 
y á las  condiciones  de  los  Sres*  Diputados  que  con 
criterio  opuesto  tomaron  parte  en  la  interpelación,  no 
creia  necesario  volver  á aquella  sesión  poco  afortuna- 
da, y declaro  además  que,  como  ya  lo  presumiréis,  me 
seria  muy  difícil,  sin  tener  á la  vísta  y repasar  el  Dia-+ 
rio  de  Sesiones , el  seguir  párrafo  á párrafo  á ios  seño- 
res Diputados  y contestar  á todos,  porque  han  pasado 
desde  aquella  interpelación  muchas  sesiones,  y porque 
las  circunstancias  de  todos  los  Sres*  Diputados  y las 
razones  que  se  adujeron  por  amhas  partes  beligeran- 
tes fueron  tan  varias,  que  no  pueden  conservarse,  no 
ya  en  mi  memoria,  sino  ni  en  la  privilegiada  y espe- 
cial del  Sr.  Blanco  Rajoy,  y á pesar  de  sus  facultades, 
le  seria  muy  difícil  en  este  caso  ir  recordando  todos 
los  hechos* 

Me  he  limitado,  por  consiguiente,  á hacer  genéri- 
cas indicaciones  respecto  de  lo  que  á mi  juicio  no 
cabe  ni  puede  caber  dentro  de  los  derechos  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  cuales  estoy  muy  lejos  de  limitar, 
pero  que  en  mi  juicio  limita  la  misma  responsabilidad 
moral  cou  que  el  Sr*  Bosch  quiere  limitar  los  actos  de 
las  Diputaciones* 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  en  contestación  á su 
señoría.  Y ahora,  en  cuanto  á mi  particular  amigo  el 
Sr*  Bugallal,  he  de  expresar  solamente  que  nosotros 
consideramos  como  una  ofensa,  pero  puramente  minis- 
terial, cualquier  acto  parlamentario  que  exigiera  más 
concretamente  del  Gobierno  excitaciones  al  ministerio 
fiscal  para  que  procediera  contra  el  anterior  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Orense* 

Los  hechos  á que  S*  S.  se  ha  referido,  y que  son  tan 
importantes  y tan  graves,  y sobre  todo  tan  inusitados 
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como  haber  mandado  girar  una  visita  en  el  período 
electoral,  hechos  nunca  vistos  en  España,  ni  verifica- 
dos por  ningún  otro  gobernador,  ni  realizados  en  nin- 
guna otra  provincia,  mandando  ningún  otro  partido: 
estos  hechos,  sin  embargo,  con  la  gravedad  que  teii  - 
gan  y que  el  Sr.  Rugallal  y el -Congreso  han  examina- 
do, quedarán  en  la  interpelación  y en  el  Diario  de 
nuestras  sesiones;  y esté  seguro  S.  S.  de  que  si  el  Go- 
bierno estimara  necesario  excitar  al  ministerio  fiscal, 
sin  ninguna  votación  del  Congreso,  sin  ningún  acuer- 
do especial,  el  Gobierno  estaría  dispuesto  á hacerlo. 
Pero  creo  además  que  el  ministerio  fiscal,  del  enalba 
sido  jefe  el  Sr.  Bugalla!,  no  necesita  ningún  género  de 
excitaciones,  y que  3,  S.,  en  la,  ocasión  presente,  no 
pretende  tan  solo  la  eficacia  y rigidez  de  los  deberes 
del  ministerio  aludido,  sino  que  persigue,  y permíta- 
me S.  S.  que  lo  vislumbre,  á pesar  de  las  alucinacio- 
nes que  me  atribuye  el  Sr.  Blanco  Rajoy,  persigue 
otro  ideal  más  político,  al  cual  no  puedo  asociarme. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Blanco  Rajoy  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BLANCO  RAJOY:  Yo  no  he  tratado  de  de- 
fender  á los  empleados  cesantes  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Orense  por  el  hecho  de  queá  ellos  me  liga- 
ra algún  vínculo  de  afección  personal:  todo  ménos  eso. 
No  conozco  más  que  á uno  que  por  cierto  no  me  enco- 
mendó su  defensa.  He  tratado  de  defender  la  causa  de 
la  ley,  la  causa  de  la  justicia,  cuando  me  persuadí  y 
convencí  de  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  por 
los  medios  que  estaban  á su  alcance,  no  procuraba  re- 
parar el  agravio  inferido  á tan  dignos  funcionarios. 

Por  lo  demás,  yo  no  tuve  la  menor  complicidad  ni 
participación  alguna  en  los  hechos  que  se  desarrollaron 
en  la  provincia- de  Orense  durante  las  elecciones  pro» 
viudales.  ¿Gomo  habia  de  tenerla,  si  precisamente  dias 
antes  de  verificarse  éstas  me  dirigí  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  de  ia  manera  y en  la  forma  que  pudie- 
ra dirigirse  el  Diputado  conservador  ó el  Diputado  re- 
publicano, exponiéndole  el  estado  de  perturbación  en 
qué  se  encontraban  todos  los  servicios  públicos  y la 
alarma  de  que  se  hallaban  poseídas  las  clases  conser- 
vadoras? Ante  el  tristísimo  cuadro  que  á mis  ojos  pre- 
sentaba la  provincia  clamando  por  moralidad  y por  jus- 
ticia en  las  esferas  de  la  administración,  yo  no  podía 
ménos  de  rogar,  como  he  rogado  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  toda  vez  que  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría planteaban  el  problema  en  su  verdadero  terreno, 
era  de  todo  punto  necesario  resolverlo  en  el  sentido  de 
enviar,  sin  pérdida  de  momento,  un  gobernador  recto 
é ilustrado  que  amparara  el  derecho  de  todos  los  par- 
tidos políticos,  á fin  de  que  todos  también  tomaran 
parte  en  la  lucha  electora!.  El  Diputado  que  así  obra, 
el  Diputado  que  se  coloca  al  dirigirse  al  Ministro,  no 
en  la  extrema  derecha  ni  en  la  extrema  izquierda  de  las 
filas  de  la  mayoría  que  lo  apoyan,  sino  en  la  extrema 
izquierda  de  cualquiera  de  las  minorías  que  lo  comba- 
ten, ¿puede  suponérsele  cómplice  ó encubridor  siquie- 
ra de  los  actos  que  haya  podido  llevar  á cabo  ese  go- 
bernador, cuya  separación  reclamaba  en  unión  de  la 
mayoría  de  sus  compañeros  de  provincia? 

En  esa  lucha  electoral  no  he  sido  ni  vencedor  ni 
vencido;  no  fui  más  que  centinela  avanzado  de  la  ley, 
que  con  la  energía  propia  de  mi  carácter  y con  la  tran- 
quilidad de  ánimo  que  me  inspira  siempre  la  rectitud 
de  mi  conciencia,  me  limité  á reclamar  del'Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  no  que  ejecutara  un  acto  polí- 


tico en  favor  de  mis  amigos  ni  en  favor  siquiera  de 
los  Diputados  de  la  mayoría  con  quienes  me  ligan  lazos 
especíales  de  afección  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna* 
don  pide  la  -palabra)  -f  sino  que  restableciera  el  imperio 
de  las  leyes,  ¿para  qué?  para  que  todos  los  partidos  polí- 
ticos, lo  mismo  el  conservador  que  el  republicano,  que 
el  democrático  y que  el  federal,  tuvieran  una  garantía 
en  la  autoridad  que  les  permitiera  luchar  noble  y hon- 
radamente. A esto  he  limitado  las  gestiones  que  prac- 
tiqué cerca  del  Ministro  de  la  Gobernación,  y reto  á 
todos  los  Diputados  de  la  mayoría  que  traen  su  repre- 
sentación de  la  provincia  de  Orense,  como  retarla  al 
Sr.  D.  Yenancio  González  si  estuviera  ahora  en  este 
recinto,  á que  declaren  franca  y explícitamente  si  el 
Diputado  que  se  dirige  al  Congreso  estableció  en  nin- 
guna época,  ni  en  ninguna  ocasión,  ni  con  ningún 
motivo,  reclamaciones  que  no  estuvieran  fundadas  en 
los  principios  más  triviales  de  la  justicia  y de  la  mo- 
ralidad. (Bien,  bien  en  las  minorías.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
No  es  la  entonación  que  esta  tarde  ha  tenido  por  con- 
veniente dar  á su  discurso  el  Sr,  Blanco  Rajoy  la  que 
realmente  exige  de  mi  parte  más  defensa  ni  nuevos 
argumentos,  porque  debiendo  yo  cortesía  á todos  los 
Diputados,  soy  sin  embargo  dueño,  como  todos  ellos, 
de  graduar  la  cortesía  en  los  límites  que  estime  más 
convenientes  para  cada  caso  y adecuados,  al  tono  que 
conmigo  se  emplee. 

Me  senté  mny  decidido  á no  hacer  uso  de  la  pala- 
bra, cuando  dejé  ya  contestadas  las  principales  obser- 
vaciones que  sobre  este  punto  ha  hecho  S.  S.;  pero  no 
tanto  por  las  nuevas  inculpaciones  de  S,  8.,  cuanto  por 
lo  que  conviene  á mí  posición  y á mi  situación  en  las 
cuestiones  de  gobierno,  me, he  levantado  á declarar 
que  el  Sr,  Blanco  Rajoy,  cuando  habla  de  su  partici- 
pación en  los  abusos  de  la  provincia  de  Orense,  y 
cuando  habla  sobre  todo  délos  móviles  á que  estricta- 
mente ha  obedecido,  dice  siempre  que  no  ha  persegui- 
do más  que  la  moral,  la  legalidad  y la  justicia:  eso  es 
lo  que  8.  S.  cree  perseguir;  lo  mismo  creo  perseguir 
yo  desde  este  sitio,  y con  el  propio  derecho. 

Su  señoría  puede  de  muy  buena  fe  creer  eso;  pero 
¿me  niega  á mí  el  derecho  de  opinar  que  yo  lo  persigo 
aquí  también?  No  comprendo,  pues,  á qué  repite  S.  8. 
tantas  veces  que  él  no  ha  buscado  ni  defendido  más 
que  la  justicia  y el  cumplimiento  de  la  ley.  (El  señor 
Blanco  Rajoy  pide  la  palabra) 

Viniendo  al  hecho  concreto  de  los  Diputados,  que 
fué  lo  que  singularmente  y en  el  momento  de  oirle  me 
movió  á pedir  de  nuevo  la  palabra,  S.  S.  ha  vuelto  á 
decir  que  ha  excitado  varias  veces  al  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  porque  le  interesaran  aquellos  em- 
pleados, sino  porque  quería  S.  8.  que  con  ellos  se  res- 
tableciera la  justicia  y la  ley.  ¿Tiene  noticia  S.  8.  de 
que  algún  empleado  que  haya  sido  separado  contra  lo 
que  la  ley  previene,  haya  encontrado  alguna  sanción, 
alguna  defensa  para  su  separación,  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación?  Pues  á esto  se  reduce  todo  lo  que 8.  S., 
con  una  declamación  que  suele  echar  en  cara  á sus 
adversarios,  pero  de  la  cual  no  se  apercibe  de  ello 
cuando  pródigamente  sale  de  sus  labios,  ha  repetido 
una  y otra  vez  al  Congreso. 

Cualquiera  que  sea  el  abuso,  y esto  solo  en  hipóte- 
sis lo  digo,  que  la  Diputación  provincial  de  Orense 
haya  hecho  de  sus  facultades  para  separar  á varios 
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empleados,  todos  aqu ellos  que  en  su  nombramiento  y 
separación  no  estén  sujetos  á facultades, á condiciones 
y requisitos  extraordinarios  en  la  ley  consignados, 
pueden  ser  separados  por  la  Diputación;  pero  los  que 
lo  hayan  sido  sin  esta  circunstancia,  esté  seguro  S.  S. 
que  no  permanecerán  separados,  y que  el  Gobierno 
procurará  que  la  ley  se  cumpla  con  estricta  justicia, 
como  lo  ha  procurado  y lo  ha  de  procurar  en  todos  los 
casos  análogos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Bugalial  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BUGALLA!*:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  contestado  á las  indicaciones  que 
tuve  la  honra  de  dirigir  al  Congreso,  y especialmente 
á las  observaciones  que  he- hecho  al  Gobierno,  con  cier- 
tas precauciones  que  parece  responden  en  S,  S.  como 
á una  imputación  de  candor  que  he  estado  muy  lejos 
de  dirigirle.  Conozco  de  muy  antiguo  á S.  S.,  sé  que  no 
es  candoroso  y que  tiene  la  suficiente  discreción  ó 
intención  política,  y sé  por  otra  parte  que  no  es  el 
puesto  de  Ministro  de  la  Gobernación  oficio  de  políti- 
cos cándidos. 

Podía,  pues,  S.  S,  prescindir  de  esas  precauciones, 
alejar  de  su  ánimo  esa  hipótesis,  y contestar  con  la 
franqueza  y con  la  sinceridad  que  le  son  propias, 
como  amante  que  es  de  la  pureza  del  gobierno  consti- 
tucional. Y vea  S.  S.  si  procuro  hacerle  justicia  en  es- 
tas concesiones  mutuas  que  tenemos  que  hacernos, 
cuando  de  moralizar  la  administración  se  trata,  cuan- 
do de  depurar  de  tantos  elementos  y abusos  como  hace 
tiempo  vienen  informando  nuestro  sistema  electoral,  nos 
ocupamos.  De  que  haya  habido  necesidad  de  prohibir, 
y prohibir  con  sanción  penal  en  las  leyes,  las  comisio- 
nes y visitas  giradas  en  el  período  electoral;  de  que 
éstas,  en  las  pocas  ocasiones  en  que  se  han  efectuado, 
porque  el  justo  temor  de  la  ley  las  ha  hecho  revestir 
dé  precauciones,  como  acaso  se  haya  procurado  infeliz 
ó inhábilmente  en  este  caso;  de  que  se  hayan  persegui- 
do ó no  esas  y otras  cosas,  ¿quiere  deducirse  que  cuan- 
do se  presenta  aquí  un  Diputado  denunciando  delitos 
cometidos  en  una  elección  de  diputados  provinciales, 
aunque  sea  una  elección  de  menor  interés  político,  en 
que  no  obran  los  electores  con  el  concierto  que  en  las 
eleciones  de  Diputados  á Cortes,  ¿quiere  decir  que  eso 
puede  pasar  desapercibido  por  el  Congreso,  y que  ha 
de  renuciar  el  Gobierno  á la  brillante  ocasión  que  se  le 
presenta  de  demostrar  celo  en  la  aplicación  de  las  leyes 
y en  el  castigo  de  los  delitos,  sobre  todo  cuando  se  de- 
nuncian en  la  forma  concreta  qne  aquí  se  han  denun- 
ciado, nada  ménos  que  depositando  en  esa  mesa  un  do- 
cumento público,  fehaciente,  que  demuestra  la  comi- 
sión de  un  delito  electoral  de  una  manera  tan  marca- 
da? Tres  medios  bahía,  y yo  solo  expuse  dos,  para  que 
el  Gobierno  y la  mayoría  no  dieran  un  espectáculo  de 
impunidad,  y no  la  favoreciesen  viendo  impasibles  la 
denuncia  de  un  delito  y su  comprobación  documental, 
sin  dirigir  la  correspondiente  excitación  al  ministerio 
fiscal,  que  me  consta  que  no  ha  producido  la  corres- 
pondiente querella  por  virtud  de  la  denuncia  que  se  ha 
formulado  desde  este  sitio,  con  lo  cual  robustecerla  la 
denuncia,  y las  pruebas  con  que  la  ha  acompañado  el 
Sr.  Becerra  Armesfo. 

Pnes  dos  medios  habla,  ó mejor  dicho,  tres:  uno  que 
era  el  más  sencillo,  y que  era  el  cable  que  yo  tendía  al 
Gobíeruo  en  la  cooperación  que  debemos  prestarnos 
aquí  oposiciones,  Gobierno  y mayoría,  cuando  de  estas 
cuestiones  se  trata,  y consiste  en  que  el  Ministro  de  la 


Gobernación,  haciéndose  cargo  délo  que  aqní  ha  ocur- 
rido, y viendo  ese  documento,  solicitara  del  Congreso 
el  permiso,  que  se  le  otorgaría,  de  segregarlo  del  Dia- 
rio de  Sesiones  y le -acompañara  con  una  comunicación 
al  de  Gracia  y Justicia;  y éste  al  fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  para  que  procediese  á lo  que  hubiese  lugar. 
El  otro  consiste  en  que  el  Sr.  Presidente,  órgano  de  la 
mayoría  del  Congreso  y órgano  del  Congreso  mismo, 
habiendo  asistido  á la  denuncia  de  un  delito,  y habien- 
do tenido  en  su  poder  la  prueba  de  su  comisión,  por- 
que se  ha  depositado  sobre  esa  mesa,  se  sirviera  diri- 
gir al  Congreso  la  oportuna  pregunta  respecto  al  cur- 
so que  se  habla  de  dar  á ese  documento,  respectó  al 
uso  que  se  había  de  hacer  de  él,  que  no  podía  ser  otro 
que  remitirle  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  por  el  con- 
ducto debido  y acostumbrado,  para  que  entablase  la 
correspondiente  querella. 

Y el  otro  recurso  de  que  yo  no  hablé  antes,  porque 
en  la  buena  fé  en  que  yo  quería,  dígolo  en  términos 
forenses,  qne  se  sustanciara  este  incidente*  contando 
con  el  puritanismo  constitucional  del  representante 
del  Gobierno,  á la  sazón  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, consiste  en  que  yo  formulara  una  proposición  pi- 
diendo al  Gobierno  que  se  sirviera  adoptar  las  medidas 
necesarias  para  reprimir  el  delito.  Paréceme  que  este 
recurso  no  debía  ser  adoptado  por  una  minoría,  porque 
entonces  podía  traer  eso  una  cuestión  de  mayoría  y de 
minoría;  pero  yo  á elección  del  Gobierno  lo  dejaba. 
¿Adopta  el  medio  de  poner  en  conocimiento  del  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  y toma  el  Sr.  Ministro  sobre 
si  el  compromiso  de  excitar  al  ministerio  fiscal  y de 
poner  en  su  conocimiento  lo  que  ocurre,  incluyendo 
este  documento,  para  que  proceda  á lo  que  haya  lugar, 
sin  que  por  eso  prejuzgue  la  conducta  del  gobernador 
acusado?  ¿O  quiere  el  Gobierno  que  yo  formule  una 
proposición  y que  se  ponga  á votación?  Si  quiere  el 
Gobierno  esto  último,  es  necesario  que  antes  se  sirva 
decirme  el  espíritu  de  la  mayoría,  porque,  francamen- 
te, para  una  pura  y simple  demostración  de  los  hechos, 
no  estoy  en  el  caso  de  molestar  más  horas  la  atención 
del  Congreso  sobre  este  punto.  Vea,  pues,  el  GoMéfrno 
cuál  de  estos  medios  le  parece  más  conducente,  y vea 
la  buena  fé  con  que  yo  camino  y el  ningún  fin  político 
que  me  anima  en  este  asunto.  Diga,  pues,  cuál  de  es- 
tos medios  le  parece  más  conveniente,  para  que  al  fin 
y al  cabo  no  se  dé  un  espectáculo  de  impunidad  de- 
lante de  una  acusación  tan  desnuda  y concreta  como 
la  que  ha  formulado  el  Sr.  Becerra  Armesto,  y delante 
de  un  documento  fehaciente  como  el  qne  ha  deposita- 
do en  esa  mesa  y que  va  unido  al  Diario  de  Sesiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Gobierno  contestará  res- 
pecto de  la  excitación  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Buga- 
llal,  lo  que  tenga  por  oportuno;  pero  ya  que  se  ba 
dirigido  también  á la  Presidencia,  debo  llamar  la  aten- 
ción á la  perspicuidad  y al  ingenio  del  Sr.  Bugalla!,  en 
su  conocimiento  de  las  relaciones  recíprocas  que  hay 
entre  los  Poderes  públicos,  así  como  también  de  lo  de- 
licado de  poner  en  movimiento  la  acción  pública,  por- 
que dentro  del  Reglamento  no  hay  términos  hábiles 
para  que  el  Congreso  pueda  adoptar  la  resolución  que 
estima  S.  S.  Bien  sabe  S.  S.  que  aun  en  los  negocios  de 
actas  se  entendía  hasta  hace  pocos  años  en  que  á mi 
juicio  se  han  olvidado  los  principios  verdaderos,  que 
el  Congreso  solo  podía  acordar  que  se  pasase  el  tanto 
de  culpa  á los  tribunales,  y únicamente  en  ese  período 
en  que  los  Poderes  públicos  entendían  cada  cual,  sus 
atribuciones,  se  pasaba  al  Gobierno  de  S,  M,  la  comu- 
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njpacion  correspondiente,  para  que,  si  él  lo  entendía, 
pusiese  en  movimiento  la  acción  del  ministerio  fiscal.  j 
Con  posterioridad,  y por  los  términos  en  que  está  re- 
dactada la  ley,  á mi  juicio  olvidando  los  altos  princi- 
pios que  los  padres  verdaderos  del  gobierno  represen- 
tativo sostuvieron,  se  adoptó  como  sistema  que  el  Con- 
greso, en  las  cuestiones  de  actas,  pasara  directamente 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales;  pero  como  esto  es 
una  excepción  á que  precede  siempre  un  dictamen  de 
Comisión,  el  Sr.  Bugallal  comprende  que  esa  excepción 
no  puede  hacerse  regla  general,  mucho  ménos  sin  pa- 
sar el  asunto  á una  Comisión  qué  diera  sobre  él  dicta- 
men. Sirva  esto  de  disculpa  á la  Presidencia,  que 
abundando  en  muchas  de  las  doctrinas  expuestas  por 
el  Sr.  Bugallal,  no  puede,  sin  embargo,  acceder  á lo 
que  3.  S.  desea. 

El  Sr.  AL VAREE  BUGALLAL:  Pido  la  palabra 
para  despnes  que  haya  hablado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Rajoy  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BLANCO  BAJO  Y:  Uso  en  este  momento 
de  la  palabra  exclusivamente  para  dar  gracias  al  se- 
ñor. Ministro  de  la  Gobernación  por  la  última  de  las  de- 
claraciones que  ha  hecho  respecto  á la  limitada  com- 
petencia de  los  cuerpos  provinciales  cuando  éstos  tra- 
tan de  nombrar  6 separar  á funcionarios  de  carácter 
profesional,  y ai  mismo  tiempo  para  manifestar  á 3.  3. 
que  no  intenté  nunca  penetrar  en  los  móviles  que  de- 
terminan su  actitud  moral,  pues  me  limité,  en  uso  del 
derecho  que  me  asiste,  á juzgar  los  actos  del  Gobier- 
no, y si  de  ellos  deduje  consecuencias,  no  fuó  cierta- 
mente a priori , sino  a posierioH . 

Hechas  estas  aclaraciones,  termino  significando  al 
Sr.  Presidente  y á la  Cámara  mi  profundo  reconoci- 
miento por  la  benevolencia  que  se  dignaron  dispensar- 
me  en  el  curso  de  este  debate. 

El  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

*61  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Tan  solo  para  manifestar  ai  Sr.  Bugallal  que  coinciden 
mucho  con  las  ideas  de  la  Presidencia  las  que  yo  voy 
a tener  el  gusto  de  exponer,  y para  darle  ante  todo  las 
gracias  por  los  juicios  harto  benévolos  que  de  mi  per-  i 
sona  y de  mis  aptitudes  se  ha  servido  expresar  hace 
pocos  momentos  con  la  forma  galana  y correcta  que 
S.  3.  acostumbra,  y que  ha  servido,  á mí  juicio,  de  co- 
ronamiento á la  cortesía  y á la  bondad  de  sus  palabras. 

Yo  creo, llegando  yaá  la  cuestión  que  S.  S.  ha  sus- 
citado, que  quedan  muchos  medios,  así  á la  iniciativa 
particular  del  Diputado  que  trajo  ei  documento  á que 
se  refiere  S.  3.,  como  á los  interesados  de  la  provincia 
de  Orense,  que  quedan,  repito,  muchos  medios  para  lle- 
var este  asunto  á conocimiento  del  ministerio  fiscal  y 
de  excitar  su  celo  para  que  proceda  sobre  el  hecho 
nada  culminante  ni  excepcional  de  que  al  gobernador 
de  Orense  se  acusa  durante  las  ultimas  elecciones;  pero 
creo  que  seria  peligroso  que  estableciéramos  como  sis- 
tema una  excitación  colectiva  y parlamentaria  al  mi- 
nisterio fiscal.  Por  eso  no  puedo  adherirme  á los  de- 
seos de  S.  S.,  y tengo  que  encerrar  mis  palabras  en 
las  mismas  conclusiones  que  estableció  en  las  suyas  la 
Presidencia.  Medios  tienen  todos  los  que  acusan  al  úl- 
timo gobernador  de  la  provincia  de  Orense,  de  llevar  al 
ministerio  fiscal  los  hechos  que  á aquel  se  imputan. 
Por  mi  parte  ya  he  dado  la  seguridad*  y ahora  lo  re- 


pito, de  que  en  el  Gobierno  los  que  ejerciten  estos  me - 
| dios  en  la  esfera  de  la  iniciativa  privada  no  han  de  ha- 
llar ningún  obstáculo,  como  no  lo  hallará  tampoco  el 
ministerio  fiscal  para  entablar  su  acción  contra  cual- 
quier funcionario;  pero  más  allá  de  esto  me  parece  que 
no  debemos  llegar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  BugaHal  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  BU  GALLAL:  Permitidme  ante 
todo,  3res,  Diputados,  y no  lo  lleve  á mala  parte  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación*  que  agradezca  a!  se- 
ñor Presidente,  cou  el  sentimiento  de  respeto  que  todos 
aquí  debemos  profesarle  y le  profesamos,  y el  que  yo 
particularmente  le  profeso,  la  explicación  cortés,  pro- 
funda y detenida  con  que  se  ha  servido  responder  á mi 
indicación;  y permítame  3;  3.  que  le  haga  observar 
únicamente  que  eso  que  3.  3.,  en  derecho  constitu- 
yente ha  calificado  de  mala  doctrina,  que  sin  embar- 
go ha  logrado  penetrar  en  las  leyes,  constituyendo  un 
¡ texto  positivo  de  aplicación,  según  3.  3.  peligroso,  no 
está  tan  destituido  de  fúndame  ato.  Los  legisladores 
que  hace  pocos  años  lo  comprendieron  en  la  ley,  no  lo 
hicieron  sin  ciertas  garantías  y solemnidades.  Al  crear- 
se el  Tribunal  de  Actas,  al  conferirlo  una  jurisdicción 
que  está  por  encima  del  Congreso  mismo,  se  le  dio  la 
facultad,  que  en  manera  alguna  se  somete  á dictamen 
ni  á discusión  ante  el  Congreso,  de  decidir  aquellos  ca- 
j sos  en  que  el  examen  de  los  documentos  que  se  han 
sometido  á su  consideración  para  juzgar  de  la  validez 
ó de  la  nulidad  de  un  acta  entrañara  algún  delito,  en 
cuyo  caso,  usando  de  la  jurisdicción  que  esa  ley  le  ha 
concedido  y le  ha  conservado,  tiene  la  facultad  de  pa- 
sar por  medio  del  Gobierno  el  tanto  de  culpa  á los  tri- 
bunales de  justicia.  Podrá  ser  más  ó menos  oportuna  y 
práctica  esta  doctrina;  pero  pa réceme  que  tiene  garan- 
tías, y sobre  todo,  que  estando  como  está  revestida  de 
tas  solemnidades  de  un  juicio,  se  halla  algún  tanto 
exenta  de  la  rigurosa  crítica  puritana  y constitucional 
de  nuestro  dignísimo  Presidente. 

Pero  lo  que  ha  servido,  no  de  defensa,  porque  el  se- 
ñor Presidente  no  la  había  menester,  sino  de  explica- 
ción deferente  y cortés  al  Diputado  que  á él  se  dirigía 
formulando  determinada  petición  y súplica  á S.  S.,  no 
sirve  de  exculpación  al  Gobierno  de  S.  M.  ni  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  tiene  la  propia  po- 
sición ni  la  propia  defensa.  Por  el  contrario,  tanto  el 
Sr.  Presidente  reivindicando  la  superior  excelencia  doc- 
trinal de  otras  prácticas  y de  otras  leyes,  como  el  Di- 
putado que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso,  y 
que  se  ha  conformado  con  gusto  con  la  creación  del 
Tribunal  de  Actas,  por  más  que  nos  haya  administra- 
do tantos  desencantos  en  su  primera  y anterior  cam- 
paña, hemos  caminado  en  la  hipótesis  necesaria,  inevi- 
table, constitucional  en  este  régimen,  de  que  siendo  el 
Gobierno  de  3.  M.  el  representante  del  Rey  cerca  de  las 
Cortes  y el  representante  de  las  Córtes  cerca  del  Rey, 
él  es  el  que  apoderándose  de  todos  los  hbchos  que  aquí 
se  denuncien,  debe  ejercitar  la  acción  pública.  Y todos 
recordamos,  ya  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
le  ha  sido  grato  en  este  momento  prescindir  un  poco 
de  su  excelente  memoria,  todos  recordamos  las  campa- 
ñas de  todas  las  oposiciones  durante  todos  los  Gobier- 
nos que  se  han  sucedido  en  ese  banco,  denunciando 
hechos  de  esta  naturaleza,  y la  promesa  constante,  siem- 
pre que  estos  hechos  han  revestido  ciertos  caractéres 
de  gravedad  por  la  simple  revelación  del  Diputado,  la 
promesa,  no  ya  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino 
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del  presidente  del  Conseje  de  Ministros/ de  cualquier 
Ministro  presente,  aunque  fuera  de  esos  taciturnos  MI 
nistros  de  Marina  que  de  cuando  en  cuando  vienen  á ese 
banco  (yno  es  alusión  ciertamente  al  elocuente  Senador 
que  en  este  momento  desempeña  esa  cartera,  con  lo  cual 
expreso  un  hecho  de  notoriedad  pública),  que  no  hayan 
dicho  desde  ese  banco,  para  recoger  ciertas  acusacio- 
nes, para  dar  satisfacción  á la  moral  pública  ultrajada, 
para  que  se  viera  que  el  Gobierno  estaba  siempre  vigi- 
lante y dispuesto  á protegerla,  que  sometería  la  de- 
nuncia, el  hecho  criminal  y sus  comprobantes  al  fiscal 
del  Tribunal  Supremo/  Porque  esta  excitación  del  Go- 
bierno no  supone  siempre  su  ejercicio,  porque  puede 
darse  el  caso,  y en  efecto  se  da,  de  que  el  jefe  del  mi- 
nisterio fiscal  diga:  no  son  bastantes  los  documentos  y 
las  noticias  que  tengo,  no  la  puedo  ejercitar,  y esto 
suele  bastar,  Pero  mientras  tanto,  el  homenaje  al  prin- 
cipio de  que  el  fiscal  de  ios  intereses  públicos,  que  es 
el  Parlamento  en  todos  sus  miembros,  que  es  la  colec- 
tividad, mayoría  y minorías,  presenten  aquí  para  que 
se  haga  justicia,  ese  homenaje  al  principio  no  ha  sido 
nunca  rehusado;  no  ha  sido  nunca  visto  con  la  descon- 
fianza, con  esa  especie  de  temor  que  el  3r*  Ministro  de 
la  Gobernación  tenia,  como  ha  dicho  esta  tarde,  cuan- 
do pedia,  sín  comprometerse  en  nada  que  trajera  con- 
flictos á ese  Gobierno,  ni  aun  á ese  gobernador,  dar  ia 
satisfacción  que  no  eu  vano  es  d<|  estilo,  que  es  de  es- 
tilo y costumbre,  porque  responde  á una  necesidad 
constante  que  no  há  menester  del  género  de  precau- 
ciones y de  cortapisas  de  que  S.  S*  quiso  revestirlo*  Su 
señoría,  además,  al  cumplir  con  el  voluntario  compro- 
miso de  excitar  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  que  se  rija  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  á 
fin  de  que  proceda  como  corresponda,  no  perjudicará 
en  lo  más  mínimo  á los  intereses  y á la  representación 
de  ese  Gobierno;  procederá  en  una  consonancia  perfec- 
ta con  la  práctica  constante;  práctica  cuya  observancia 
corresponde  en  este  caso,  más  que  en  otros  muchos  en 
que  se  ha  usado,  á la  necesidad  imperiosa  de  no  dejar 
desatendida  una  acusación  tan  decidida  y completa, 
acompañada  de  pruebas,  como  la  que  ha  formulado 
aquí  en  sesiones  anteriores  nuestro  digno  compañero 
el  Sr,  Becerra  Armesto. 

El  3r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  R S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
No  me  había  apercibido  de  la  defensa  qne  estaba  ha- 
ciendo de  mi  intención  política;  no  me  había  apercibi- 
do yo  de  que  me  resistía  á que  se  me  creyera  cándido* 
Me  sucede  con  esto,  como  el  Sr,  Rugallal  sabrá,  lo  qne 
al  que  hacia  prosa  sin  saberlo:  se  conoce  que  soy  tan 
cándido,  que  no  sabia  que  me  estaba  defendiendo  con- 
tra la  imputación  de  candidez;  no  tome,  pues,  S.  S,  á 
mala  parte  lo  que  sin  conocimiento  propio  estaba  ve- 
rificando* 

Me  levanto  para  decir  á S*  S.  que  yo  uo  he  recha^ 
zado  las  excitaciones  parlamentarias  dirigidas  por  un 
Diputado  al  ministerio  fiscal  Creía  yo  que  en  las  pala- 
bras con  que  había  contestado  al  Sr.  Bugallal  había 
dejado  eu  esta  materia  al  Gobierno  en  una  situación 
más  cercana  á las  apreciaciones  de  S*  S*  que  á las  que 
ahora  el  Sr*  Bugallal  me  atribuye. 

Había  insistido  yo  en  que  por  nuestra  parte  no  se 
había  de  poner-i  i mí  tac  ion  alguna  i la  acción  del  mi- 
nisterio fiscal;  pero  aquí  hay  dos  cosas:  la  excitación 
personal  al  ministerio  fiscal  P (El  Srt  Bugallal:  De  ofi- 


cio,) La  excitación  personal  hecha  por  un  Diputado,  y 
una  excitación  colectiva  ó parlamentaria  que  el  señor 
Bugallal  ha  llegado  á proponer,  ó yo  no  entendido 
bien  á S*  3.  (El  Sr*  Bugallal:  En  defecto  de  la  prime- 
ra; por  eso  me  he  dirigido  en  primer  término  al  Go- 
bierno,) 

Yo  he  pedido  en  esta  materia  cierta  libertad  de  ac- 
ción, marcando  opiniones  que  indudablemente  no  se 
habrán  escapado  á la  penetración  y á la  sagacidad  del 
8r,  Bugallal;  pero  por  mí  parte  decía  yo  á R 3,,  más 
conocedor  que  yo 'de  las  dificultades  que  ofrece  toda 
confusión  de  las  esferas  de  accioa  de  los  diversos  Po- 
deres, y se  lo  decía  con  menos  elocuencia  y menos  sa- 
biduría que  el  Sr,  Presidente;  ¿no  le  parece  al  Sr*  Bu- 
galla! que  toda  excitación  colectiva,  ó producto  de  una 
votación,  al  ministerio  fiscal  ó al  Poder  judicial  desde 
el  Parlamento,  tiene  algo  de  atrevida,  algo  de  intru- 
sión, algo  de  coacción  que  debemos  evitar  en  todo  caso? 
Este  era  mi  principal  argumento*  porque  3.  S.,  celoso 
de  la  independencia  del  Poder  judicial  y del  ministerio 
fiscal,  ha  de  querer  evitarles  el  qne  se  ejerza  sobre  ellos, 
no  coacción,  porque  tienen  independencia  y energía 
bastantes  para  rechazarlas,  pero  por  lo  menos,  que  esa 
coacción  pueda  aparecer  como  ejercida  ante  algún  es- 
píritu suspicaz  ó receloso;  y para  evitar  esto,  decía  yo, 
basta  la  excitación  que  pueda  hacer  un  Diputado* 

Además,  quedan  varios  caminos*  El  primero  es  que 
el  Diputado  que  ha  traído  ese  documento  y lo  ha  de- 
jado sobre  la  mesa,  lo  retire  de  ella,  y entregándoselo  á 
los  interesados,  si  no  quiere  hacerlo  por  sí  mismo,  pue- 
da formularse  una  queja  ante  el  ministerio  fiscal*  Se- 
gando camino:  la  excitación  indirecta  que  el  ministe- 
rio fiscal  recibe  con  este  debate.  Tercer  medio:  la  muy 
elocuente  y nada  indirecta  que  en  sus  varios  discursos 
le  ha  dirigido  el  Sr.  Bugallal  Con  esto  y con  las  limi- 
taciones que  yo  puse  á mis  opiniones,  creía  yo  que  te- 
níamos bastante;  pero  señaladamente  me  he  opuesto  á 
una  proposición,  como  el  Sr,  Bugallal  llegó  á indicar, 
que  dando  lugar  á una  votación  de  la  Cámara,  seria 
una  limitación  puesta  á la  esfera  de  acción  del  minis- 
terio fiscal 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  3r*  Alvarez  Bugallal  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  ALVAREZ  BUGALLAL:  No  tengo  para 
qué  decir,  porque  está  en  el  ánimo  de  todos  los  señores 
Diputados,  que  yo  hablaba  de  esa  demostración  y de  la 
proposición,  en  defecto  de  la  iniciativa  del  Gobierno; 
era*  por  decirlo  así,  un  medio  subsidiario*  Su  señoría 
lo  evita  con  las  discretas  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar, y yo  no  puedo  menos  de  felicitarle;  pero  ten- 
ga entendido  que  el  compromiso  de  dirigirse  de  oficio 
al  ministerio  fiscal,  con  todos  los  documentos  y con  to- 
dos los  medios  que  le  ha  proporcionado  este  debate,  es 
ineludible  para  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  es  el  primer  representante  de  la  acción  pública,  el 
que  comunica  en  nombra  del  Gobierno  al  fiscal  da 
3,  M.  an  al  Tribunal  Supremo,  todo  cuanto  al  buan  go- 
bierno del  país  conduce  en  sus  relaciones  con  los  tri- 
bunales* Y esto  se  puede  y se  debe  manifestar  aquí  á 
la  faz  del  país  sin  ningún  género  de  temor. 

Entiendo,  pues,  que  á lo  que  se  ha  comprometido 
aquí  en  términos  discretos  y un  tanto  tímidos  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  es  á que  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  en  nombre  del  Gobierno  de  S*  M*f 
ejecute  este  acto  y sa  dirija  de  oficio  al  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  el  cual  tiene  libertad  para  estimar 
más  ó menos  bastantes  los  indicios;  pero  el  Sr*  Minis- 


986 


19  DE  FEBRERO  DE  1888 


tro  de  Gracia  y Justicia  no  la  tiene,  en  mi  opinión,  por 
justa  deferencia  al  Poder  parlamentario  (á  no  ser  que 
se  trate  de  una  acción  temeraria,  y está  demostrado 
que  ésta  no  lo  es)  , para  no  prestar,  para  rehusar  su 
cooperación  á ia  Cámara  y vacilar  siquiera  en  dirigir  el 
oficio  á que  me  he  referido. 

11  Sr.  PRESIDENTE-  ¿Acuerda  el  Congreso  pasar 
á otro  asunto?» 

Así  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  pendiente  la  inter- 
pelación del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pida  la  palabra... 

El  Sr.  CABELLAS:  Pido  ia  palabra. 

11  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

B1  Sr.  CANEELAS:  N o estando  presente  el  señor 
Bosch  y Fustegueras,  por  más  que  hay  algunos  Dipu- 
tados de  la  provincia  de  Tarragona,  yo  me  atreverla  á 
rogar  á la  Mesa  que  se  suspendiese  el  debate  para  cuan- 
do estuviera  presente  el  Sr.  Bosch. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  el  debate  sobre 
la  interpelación  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Senado.— Excmos.  Sres.:  La  Comisión  mista  en- 
cargada de  conciliar  las  opiniones  de  los  dos  Cuerpos 
Colegislad  ores  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de 
las  carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes  se 
ha  constituido  en  el  día  de  hoy,  nombrando  presidente 
al  Sr.  Senador  Duque  de  Tetuan  y secretario  al  Dipu- 
tado que  suscribe.  Lo  que  participamos  á Y.  EE,  para 
que  se  sirvan  ponerlo  en  conocimiento  del  Congreso  de 
los  Diputados.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años. 
Palacio  del  Senado  19  de  Febrero  de  1883=E1  Conde 
de  Sallent,  Diputado  Secretario.=Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  documento  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos,  Sres.:  Tengo  el 
honor  do  pasar  á manos  de  Y.  EE.  la  relación  pedida 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Cristóbal  Rodríguez  de  los  Ríos, 
expresiva  de  ios  jóvenes  que  han  sido  agraciados  con 


el  empleo  de  alférez  de  infantería  de  marina  desde  el 
dia  l.°  de  Enero  de  1875  hasta  la  fecha.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Febrero  de  1833.= 
Rafael  Rodríguez  de  Arias.=Excmos,  Sres,  Secretarios 
dei  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sóbre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Daimiel  á Yilla carrillo.  (Yéase  el  Apén- 
dice vigésimosegundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do  se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  la  de  La  Gineta  á la  Graja  de  Ini  es- 
ta. (Yéase  el  Apéndice  vigésimotercero  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y pasó  alas  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y 
repartiera,  el  proyecto  de  ley,  remitido  y aprobado  por 
el  Senado,  sobre  el  Estado  Mayor  general  del  ejército. 
(Yéase  el  Apéndice  vigósimocuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  atención  á que  las  Sec- 
ciones necesitan  reunirse  para  nombrar  la  Comisión 
que  ha  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  que  aca- 
ba de  leerse  y sobre  los  presentados  por  los  Sres.  Di- 
putados, si  al  Congreso  le  parece,  se  reunirá. en  Seccio- 
nes el  miércoles.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  así  se  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  dicta- 
men relativo  al  proyecto  de  ley  de  Código  de  coméelo. 

Lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves sobre  la  de  Anuir  rio. 

Proyecto  de  ley  sobre  introducción  do  primeras  ma- 
terias, y los  de  carreteras  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


YEINTICUATRO  APENDICES- 


ÁKÉHDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  46. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  una  que  partiendo  de  las  Ar  Hondas  termine  en  Colunga. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 


do de  las  Amondas,  en  la  provínola  dé  Oviedo^  y pa- 
sando por  Goviendes,  termine  en  Colunga. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1887. 

Palacio  del  Senado  17  de  Febrero  de  1883.=E1 
Marqués  de  la  . Habana,  Presldente.^Sebastian  de  la 
Fuente  Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Vi- 
llardompardo,  Senador  Secretario* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉKt.  46. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESI01ES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  PIPETADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Fernandez  Daza  á los  artículos  1 y 1 0 del  dictamen  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias  merca- 
derías consideradas  como  primeras  materias. 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso  ! 
se  sirva  acordar  se  adicione  al  art,  i,°  del  diotámen  de 
la  Comisión  relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre  reduc- 
ción de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías 
consideradas  como  primeras  materias,  la  partida  si- 
guiente: 

«Los  demás  cereales,  í 00  kilogramos,  0 ír7o  pesetas, 

Harina  de  los  mismos,  idem,  2 pesetas. 

Palacio  del  Congreso  Í6  de  Febrero  de  i 883.= 
Mariano  Fernandez  Daza. — Miguel  Villanueva,  =Ma- 
ríano  Gsorio,=Enrique  Busheil  — José  Aicalde.=Ra- 
mon  Blanco  Rajoy  Poyan —Salvador  de  Albacete, 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  adicionar  al  art,  i.°  del  dicté  raen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  dé  los 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias,  lo  siguiente: 

«Arroz  con  cáscara,  100  kilogramos,  0*10  pesetas. 
Idem  sin  ídem,  ídem,  2 pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Febrero  de  1883.= 
Mariano  Fernandez  Daza —Ramón  Blanco  Rajoy  Po- 
yan—Miguel  Ylilanueva.=Mariano  Osorio-==Enrique 
BushelL=Salvador  de  Aibaeete;=Josó  Alcalde. 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  adicionar  ai  art,  l.°  del  dictamen  de  la  Comí- 


: slon  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias,  lo  siguiente; 

«Trigo,  100  kilogramos,  1 peseta. 

Harina  de  trigo,  ídem,  3 id.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Febrero  de  1883.= 
Mariano  Fernandez  Daza —Miguel  ViIlanueva.=Ma- 
riano  Osorio,=Enrique  Bushell.=José  Alcalde —Ra- 
món Blanco  Rajoy  Poyam=Salvador  de  Albacete, 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  enmendar  el  art.  i.°  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias,  en  la  forma  siguiente: 
«Carbones  minerales,  y el  cok,  tonelada  de  1,000 
kilogramos,  0*25  pesetas.» 

" Palacio  del  Congreso  16  de  Febrero  de  1883 —Ma- 
riano Fernandez  Daza,=Míguei  Villanueva —Mariano 
Osorío— Enrique  Bush6lL=Josó  Alcalde.=Salvador  de 
Albacete,=Ramon  Blanco  Rajoy  Poyan, 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  ai  Congreso 
se  sirva  enmendar  el  art,  l.°  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas  á varías  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias,  en  la  forma  siguiente; 


ID  DE  FEBRERO  DE  1888, 
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«Los  demás  aceites  vegetales,  excepto  el  de  oliva, 
1 00  kilogramos,  6 pesetas, 

Ei  aceite  de  oliva,  ídem,  4=  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  i 6 de  Febrero  de  1888  — 
Mariano  Fernandez  Daza,  =J osé  María  Gelleruelo,= 
Miguel  VillaTmeva.=Mariano  Gsorio.=Enríque  Bas- 
tí ell,=Sal  vado  r de  Albacete,— Bamon  Blanco  Bajoy 
Poyan, 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sírva  adicionar  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de 
aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  pri- 
meras materias,, el  artículo  siguiente; 

cíArt.  10,  Desde  el  día  L°  de  Julio  próximo  no  po- 
drá ser  gravado  el  trigo  ni  la  harina  de  trigo  con  nin- 
gún derecho  de  consumos  ni  de  otra  clase,» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Febrero  de  1883  — 
Mariano  Fernandez  Daza,  =Marí ano  Osorio.^Migaei 
Villanueva.=José  AIcalde,=EürIqu0  Bushell*=3alva- 
dor  de  Albacete. =Eamon  Blanco  Rajoy  Poyan. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  46. 


ItlAK 

DE  LÁS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COUGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres . Boscli  y Labrús  é Isasa  ( reproducidas ) aldictámen  de  la 
Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas 
á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias. 


Del  Sr.  BOSOH  Y LABRÚS,  al  art.  i.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  ai  Congreso 
se  sírva  enmendar  el  art.  L°  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas 
como  primeras  materias,  en  la  forma  siguiente: 

«Cáñamo  en  rama  y rastrillado,  12  pesetas  los  100 
kilos 

Palacio  del  Congreso  28  de* Junio  de  1882,=Pedro 
Bosch  y Labrús,==EcequíelOrdoñez*=Alberto  Bosch  — 
a El  Conde  de  Toreno  —Hilario  Kava— Saturnino  Es- 
téban  Collantes,=Santos  de  Isasa. 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  suprimir  del  art*  1,°  del  dictamen  déla  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas  á varias  mercancías  considera- 
das como  primeras  materias, 

«La  lana  lavada,» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1882,=Pedro 
Bosch  y Labrás,  = E1  Conde  de  Sallent*= Alberto 
Bosch,=C.  El  Conde  de  Toreno,=HUario  Nava.=Sa- 
turnino  Estéban  Coliantes,=Santos  de  Isasa, 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  suprimir  dei  art.  del  dictamen  de  la  Co- 
misión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  | 


los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  conside- 
radas como  primeras  materias, 

«Las  féculas  de  uso  industrial,  destrina  y glu- 
cosa,» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  i882.=Pedro 
Bosch  y Labrüs*=:Ecequiel  Ordoñez*=HiIario  Nava,= 
C*  El  Conde  de  Toreno*=Alberto  Bosch^Saturniuo 
Estéban  Collantes,=Santos  de  Isasa, 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  ál  Congreso 
se  sirva  suprimir  del  art,  L0  del  dictamen  de  la  Co- 
misión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de 
los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  conside- 
radas como  primeras  materias, 

«Los  colores  artificiales  y los  derivados  de  la 
hulla  j> 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1882,=Pedro 
Bosch  y Labms,=Ecequiel  Qrdoñez — Alberto  Bosch.= 
O*  El  Conde  de  Toreno—HLiario  Nava,=3aturnino  Es- 
téban Collautes^Santos  de  Isasa, 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  suprimir  del  art*  l.°  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias, 

«La  pipería  armada  6 sin  armar,» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1882,=Pedro 


19  DE  FEBBEEO  BE  1883. 
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Bosch  y Lsbrús.=EcequieI  Ordonez — Santos  de  Isa- 
sa.^G.  11  Conde  de  Toreno*=Alberto  Bosch —Hilario 
Nava —Saturnino  Estéban  Collantes* 


Del  Sr.  ISASA,  al  arí  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  admitir  la  siguien- 
te enmienda  ai  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  de- 
rechos arancelarios  de  varios  artículos  considerados 
como  primeras  materias  para  la  industria; 

Be  suprimirán  las  partidas  segunda  y tercera  de  la 
tarifa  inserta  en  el  art.  i,0  de  dicho  proyecto* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1882«=Santos 
de  lsasa.=Ant  guío  Cari  jo  Larat— Juan  Bautista  A vi* 
la,=Franclsco  de  Paula  Canda m=El  Duque  de  Almo- 


dóvar  del  Rio  == Joaquín  González  Fiorí.=José  María 
Perez  Caballero. 


Del  Sr,  ISASA,  al  art*  3.ü: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  de- 
rechos arancelarios  de  varios  artículos  considerados 
como  primeras  materias  para  la  industria; 

Se  suprimirá  el  art*  3/  íntegro  de  dicho  proyecto* 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1882.=San- 
tos  de  Isasa,=Fr ancisco  de  Paula  Gandau*=Juan  Bau- 
tista Avila —Antonio  Garijo  Lara  — Juan  Calvo  de 
León,  = Él  Duque  de  Almodóvar  del  Rio.=Joaquin 
González  Fiori, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  48, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COMES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  suplemento  y 
varias  Irasferencias  de  crédito,  correspondientes  al  presupuesto  del  segundo  se- 
mestre de  1881-82. 


AL  SEMADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,*  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  4=8,4:22  pesetas  90  céntimos,  con  cargo  al  capí- 
tulo 11,  «Gastos  diversos,»  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  correspondiente  al  segundo  semestre 
de  1881-82,  destinándose:  18.335  al  art,  2.°,  «Gastos 
extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados;»  14.978 
al  art,  6.°,  «Gastos  de  vigilancia,»  y las  154G9‘9G  res- 
tantes al  art,  7.a,  «Gastos  del  servicio  general  de  telé- 
grafos,» 

Art.  2/  So  trasfieren  en  el  propio  presupuesto 
3.630¿3i,  del  capítulo  l.°t  «Personal  de  la  Administra* 
clon  central;»  11.303*67  del  capítulo  3.°,  «Personal  del 
cuerpo  diplomático  y consular,»  y 2,084*12  del  capí- 
tulo 6.°,  «Hatería!  de  la  sección  de  correos  de  gabine- 
te;» en  junto,  pesetas  17,01840;  aplicándose:  9.912  al 
articulo  1,°,  «Gastos  de  viaje  y habilitaciones;»  3.300  ; 
al  art,  4.\  «Gastos  de  suscriciones  ó impresiones,»  y 
3.80  640  al  art.  7.°,  «Gastos  del  servicio  general  de 
telégrafos,»  cuyos  artículos  corresponden  al  capítu- 
lo 11,  «Gastos  diversos.» 

Art,  3,°  Se  trasñeren  en  la  sección  cuarta  del  pre- 
supuesto de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales» para  el  citado  segundo  semestre  de  1881-82, 
pesetas  1.318, Q92‘01 , deduciéndolas  en  la  forma  que 
se  detalla  á continuación:  12.599*07  del  capítulo  3.°,  ar- 
tículo tínico,  «Personal  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército;»  859,59643  del  capitulo  4.°,  art.  1.°,  «Cuerpos 
permanentes,»  y 445.897*41  del  capítulo  4,°>  art.  3.°, 
«Reclutamiento  del  ejército,»  y destinándose;  65.787*65 
al  capítulo  5,°,  art.  2,°,  «Cuerpos,  oficinas  y estableci- 


mientos en  los  distritos;»  6.653*36  al  art,  3*°  del  mis- 
mo capítulo,  «Establecimientos  penales;»  293.62447 
al  capítulo  7.°,  art,  l,°s  «Material  de  subsistencias;» 
178.177*80  al  art.  4/  del  propio  capítulo,  «Material  de 
hospitales;»  381.358*22  al  art.  o.°  del  mismo  capítulo, 
«Material  de  trasportes;»  88.424*50  al  art.  8.°  también 
del  capítulo  7.°,  «Cria  caballar;»  291,030*52  al  capítu- 
lo 8,°,  art.  2.*,  «Jefes  y oficiales  en  situación  de  reem- 
plazo,» y 13.036*39  al  capítulo  10,  artículo  único, 
«Cruces  pensionadas.» 

Art.  4.a  Se  trasfieren  50.000  pesetas  al  capítulo  i 7, 
articulo  l.\  «Material  de  agricultura,»  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al  segundo 
semestre  de  188LS2,  deduciendo:  13.000  del  capítu- 
lo 12,  art.  l.°,  «Personal  de  Universidades;»  25.000  del 
capítulo  21,  art.  1.a,  «Personal  facultativo  de  obras  pu- 
blicas,» y las  12,000  restantes  del  art.  4.°  del  mismo 
capítulo,  «Personal  del  servicio  general  de  provincias.» 

Art.  5,°  En  el  presupuesto  de  la  sección  novena, 
«Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  del 
propio  segundo  semestre,  se  autoriza  también  una  tras- 
ferencia  de  18.000  pesetas  del  capítulo  6.°,  art,  7.a, 
«Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas 
de  tabacos;»  al  capítulo  9.a,  art.  2.°*  «Gastos  diversos 
de  loterías.» 

Art.  6.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 
que  se  refiere  el  art.  l.°  de  esta  ley  se  cubrirá  con  el 
sobrante  que  ofrezcan  los  ingresos  por  valores  de  dicho 
presupuesto  después  de  cubiertas  las  obligaciones  que 
por  cuenta  del  mismo  han  de  satisfacerse. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  18S3.=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario —Pedro  Pagán,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  46, 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 

Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias, 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i*  Se  autoriza  á D.  José  Rodríguez  Ba- 
tista, vecino  de  Madrid,  para  construir  y explotar  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  esta  corte  y 
pasando  por  Villaviciosa  de  Odón  y Brúñete,  termine  en 
San  Martin  de  Valdeiglesias,  sujetándose  en  la  cons- 
trucción al  proyecto  presentado,  con  las  modificacio- 
nes que  el  Gobierno  tenga  ¿ bien  introducir  en  él,  y á 
las  condiciones  facultativas  que  el  mismo  Gobierno  de* 
termine, 

Art,  2.*  Esta  concesión  se  entiende  hecha  sin  sub- 
vención alguna  del  Estado  y con  arreglo  al  capítu- 
lo V de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y regla- 
mento de  24  de  Mayo  de  1878, 

Art*  3,"  Se  otorgará  !a  concesión  por  noventa  y 
nueve  años,  con  sujeción  á las  condiciones  estableci- 
das en  el  capítulo  2.°  de  la  citada  ley  de  23  de  No- 
viembre de  1877, 

Art.  4/  El  concesionario  aumentará  hasta  el  im- 
porte del  3 por  100  del  presupuesto  de  las  obras,  el  de- 


pósito de  l por  i 00  que  tiene  hecho,  al  mes  de  ha- 
bérsele comunicado  la  aprobación  de  los  estudios;  de- 
biendo dar  comienzo  á las  obras  dentro  de  los  tres  me- 
ses siguientes,  y dejarlas  terminadas  á los  tres  años, 
contados  desde  la  fecha  de  la  aprobación  del  proyecto, 
Art,  5,°  La  presente  concesión  no  podrá  trasferirse 
sin  que  por  el  concesionario  ó la  sociedad  constructora 
que  para  el  efecto  formase  se  haya  invertido  en  obras 
la  décima  parte  del  presupuesto;  y caducará,  con  per-* 
dida  del  depósito  si  no  se  inauguran  los  trabajos  dentro 
del  plazo  marcado  en  el  artículo  anterior, 

Art,  ñm°  Para  los  efectos  de  expropiación  de  terre- 
nos á que  diere  lugar  la  ejecución  de  las  obras  con 
arreglo  at  proyecto  que  se  apruebe  por  el  Gobierno  de 
S,  M.j  se  declaran  dichas  obras  de  utilidad  pública, 
Art,  7,°  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especíales  de  ferro-carriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y presos,  con  arre- 
glo á aquellas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Febrero  de  1883,= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secreta rio,=Pedro  Pagán,  Diputado  Secre- 
tario, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  ÍTÚM.  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


D 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  división  electoral  de  los  distritos 
de  Torrente  y Liria,  en  la  provincia  de  Valencia. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  división  electoral  para  Diputados  á Cortes  de  los  distritos  de  Torrente  y Liria  será  la 
siguiente: 

DISTRITO  DE  TORRENTE. 


CABEZAS  DE  SECCION. 


PUEBLOS. 


-Torrente  ........ Torrente 

-Catarrosa . . Catarroja 

-Silla Silla 

-Masanasa * Masanasa. , . . . , 

-Picasent, , * Picasent 

Alcacer 

Albal  y Beniparrell., 

Cuart  de  Poblet 

Alacuás. . , 

Paterna . 

Mislata 

Renimamet . 

Aldaya 

Alfafar 

Luga  muevo  de  la  Corona 

-Alfafar { Benetusen 

Sedaví. 

Picana. ...  * 


C- 

2/- 

3.1- 

4.*- 


6.1 — Alcacer. 


7 *— Cuart  de  Poblet 


electores 

de  cada  pueblo. 

336 
215 
i 41 

104 

166 

106 

102 

94 

64 
153 

47 

50 

117 

81 

1 

25 

25 

65 


ELECTORES 
da  la  sección. 

336 

215 

141 

104 

166 

208 


525 


197 


10  DE  FEBRERO  DE  1883. 


DISTRITO  DE  LIRIA. 

CABEZAS  DE  SECCION. 

ELECTORES 

ELECTORES 

PUEBLOS.. 

de  cada  pueblo. 

de  la  sección. 

1 .* — Benaguacil 


Benaguacil 

Puebla  de  Valbona 


2.a — Bétera 


Bétera 


3.a — O locan 


Olocan. . 
Marines 


270 

143 

162 

29 

61 


413 

162 

90 


4. "—Liria  .... 

5.9 —  Pedralva 

6. 9 —  Villamarcliante, 

7.  ‘—Godeña 

8. * — Oampanar 


í Liria 

( Benisano 

Pedrada 

í Villamarchante, 
¡ Rivarroja 

( Godella 

I Moneada 

f Oampanar 
Manises 


725 

34 

301 

208 

117 

71 

118 

92 

113 


759 

301 

325 

189 

205 


9.a — Chirivella 


i Cbirivella 
| Paiporta. 


47 

52 


Y el  Oongreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9. 9 de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Oongreso  19  de  Febrero  de  1883.  = José  de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario.  = Pedro  Pagan,  Diputado  Secretario'; 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  IfÚM,  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CUITES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  que  las  anteiglesias  de  Nachüua 
y Ea,  y la  de  Bedarona,  formen  un  solo  municipio. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  ¡ 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  anteiglesias  de  Ñachi  toa,  Ea  y 
de  Bedarona,  en  la  provincia  de  Vizcaya,  formarán  des- 


de la  promulgación  de  esta  ley  un  solo  municipio,  que 
se  denominará  anteiglesia  de  Ea. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente , conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  “9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  í883.=^Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Antünio  del  Moral, 
Diputado  Secretario ,=Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AIi  NÚM.  48. 

DIAHIO 


DE  LAS 


SESIONES 


06 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  derechos  pasivos  á 

las  clases  militares . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  L*  En  la  clasificación  de  los  derechos  á 
pensiones  del  Tesoro,  que  mandé  respetar  el  ari  10 
de  la  ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de  1873, 
se  observarán  las  reglas  i*,  2*,  3.a,  4 * y 8/  de  la 
Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1875,  las  establecidas 
en  la  de  23  de  Noviembre  de  1876  y las  disposiciones 
de  la  de  14  de  Octubre  de  1875  y 4 de  Febrero  de 
1879,  dictadas  todas  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  2.°  Se  hace  extensiva  la  interpretación  que  ha 
dado  al  ari  50  del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de 
1862  el  Ministerio  de  Hacienda  en  !a  Real  orden  de  4 
de  Junio  de  1876,  á las  viudas  y huérfanos  de  los  ofi- 


ciales del  ejército  y armada  y de  los  empleados  jurí- 
dico y político-militares  y de  sanidad  militar  y de  la 
armada  que  hubiesen  contraido  matrimonio  antes  de 
cumplir  la  edad  de  60  años,  cuando  no  obtenían  res- 
pectivamente el  empleo  de  capitán  ó de  teniente  de  na- 
vio, ó el  sueldo  de  2,000  pesetas,  si  con  anterioridad 
á la  publicación  del  decreto-ley  de  22  de  Octubre  de 
1868  ascendieron  los  primeros  á dichos  empleos  ú 
otros  superiores,  y disfrutaron  los  segundos  el  sueldo 
de  2.000  pesetas  u otro  mayor  en  plaza  efectiva  de  Real 
nombramiento. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Febrero  de  1883  —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,— Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario —Pedro  Pagan,-  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NtJM.  46. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  1E 


O 

COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  concesionario  del  tran- 
vía de  Ecija  á Palma  del  Rio  para  usar  en  la  explotación  del  mismo  la  tracción 

de  vapor. 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

^PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,0  Se  autoriza  al  concesionario  del  tran- 
vía de  Ecija  á Palma  del  Eio  para  usar  en  la  explota- 
ción del  mismo  la  tracción  á vapor  en  sustitución  de  la 
fuerza  animal* 

Art.  2°  Seguirá  considerándose  esta  línea  como 
obra  de  utilidad  publica,  y por  tanto  con  derecho  á la 
expropiación  forzosa  y á la  ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  público,  en  cuanto  sea  necesario  para  en- 
sanchar ó modificar  su  actual  trazado  y llenar  el  ser- 
vicio con  arreglo  al  nuevo  modo  de  tracción. 


Art*  S*  El  concesionario  no  podrá  ejecutar  otras 
obras  que  las  aprobadas,  sino  mediante  la  autorlzaeíon 
del  Ministro  de  Fomento. 

Art.  4,°  El  plazo  en  que  han  de  comenzarse  y que- 
dar terminadas  las  obras,  el  de  la  concesión,  fianza, 
causas  de  caducidad,  y todas  las  demás  condiciones 
bajo  las  cuales  fué  aquella  otorgada,  quedan  subsisten- 
tes, excepto  las  que  se  refieren  al  sistema  de  vía,  que 
se  sustituirá  por  la  de  Vigooües,  y al  material  móvil, 
que  deberá  ser  apropiado  al  uso  ¿ que  se  le  destina. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883.=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=An tocio  del  Moral,  Di- 
putado Secretario*=Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario* 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  « 48. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras tres  en  la  provincia  de  Valladolid. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
io  propuesto  por  nn  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado: 

Primera.  La  que  partiendo  de  la  carretera  de  Cué- 
llar  á Penafiel  por  los  términos  municipales  de  Raha- 
bon,  Tor  rescar  cela,  Cogeces  del  Monte,  QuintaniUa  de 
Abajo  y Castríllo  Tegeriego,  termine  en  Víllafuerte, 
Según  ría.  La  que  empalmando  con  ia  carretera  de 


Penafiel  á Dueñas  se  dirija  á Canillas  ó Encinas  por 
los  pueblos  de  Eocós,  Valdearcos,  Corrales  y San  Lio- 
rente. 

Tercera.  La  que  desde  Valladolid  en  la  carretera 
de  Fuansaldana,  por  los  términos  municipales  de  Ha- 
cientes, Oigales,  Gomos  Trigueros  y QuintaniUa  de 
Trigueros,  termine  en  Ampudia,  provincia  de  Falencia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  ISSa.^José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Antonio  del  Moral, 
Diputado  Socretario,=Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  40. 


DIARIO 
SESIONES 

ÍMGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  dos  en  la  provincia  de  Zaragoza. 

general  de  obras  públicas  considere  más  conveniente, 
con  la  de  Javier  á Murillo  de  Gallego,  y 

Otra  que  partiendo  de  Buesta  y pasando  por  Sigüés 
y Salvatierra,  termine  en  el  límite  de  la  provincia  de 
Navarra,  empalmando  con  la  del  Yalle  Roncal. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=AntomQ  del  Moral, 
Diputado  Secretario*=Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  , 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ba  aprobado  ; 
el  siguiente 

PEDI FOTO  DE  LEY. 


Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ; 
carreteras  del  Estado,  en  las  de  tercer  órden  de  la  pro  - -I 
vincia  de  Zaragoza,  las  siguientes: 

Una  que  partiendo  de  Uncastillo  y pasando  por 
Luesía  y Ble!,  empalme  en  el  punto  que  la  Dirección  : 


DE  LAS 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras la  del  puente  de  Resordí  al  puente  de  Monlañana. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  uu  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  de  Barbastro  á Gratis  en  el  puente  de  Resordí 


y pasando  por  Barasona,  Torres  del  Obispo,  Benabarre, 
Tolva  y Biaeamp,  termine  en  el  puente  de  Montañana, 
limite  de  las  provincias  de  Huesca  y Lérida, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1S37, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  iS83,=Josó 
de  Posada  Herrera,  P resi  den  te  ,= Antón  i o del  Moral, 
Diputado  Secretario*=Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  DÉCIMOTEBCERO  AL  NÚM.  40. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  inclmjendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  que  siendo  prolongación  de  la  de  Torrijas  á N avahar mosa,  termine 
por  un  lado  en  San  Pablo  í/  por  el  opuesto  en  Santa  Cruz  del  Retamar. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
Torrijos  á Nava  hermosa  se  prolongará  y denominará 


de  Santa  Cruz  del  Retamar  á San  Pablo,  pasando  por 
Novés,  Torrijos  y Puebla  de  Montalbán,  incluyéndose 
en  el  plan  general  de  las  del  Estado, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretarío.^Pedro  Pagan,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMGCUÁBTO  AL  NÉM.  40. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  dmnitivamenie,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  de  Cabeza  del  Buey  á Peñalsordo. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración io  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobada  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  única.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  do  tercer  orden  que  partiendo  de  Ca- 


beza dei  Buey  y pasando  por  Zarza-Capilla  y Penal- 
sordo  y lo  más  próximo  posible  á Capilla,  termine  en 
el  pueblo  do  Almadén  (Ciudad-Real). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9. 8 de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1887. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883.=í 
José  de  Posada  Herrera,  Presidentef=Anfonlo  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretario.=Pedro  Pagan,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  Niebla  á moguer. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden, 
una  que  partiendo  de  Niebla,  en  la  provincia  de  Huel- 
va,  pasando  por  Roñares,  Luceoa  del  Puerto  y Moguer, 


empalme  con  la  que  se  halla  en  construcción  desde 
este  pueblo  á Palos  y la  Habida,  y se  denomina  desde 
San  Juan  del  Puerto  á este  último  punto, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883.  = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,=Antonio  del  Mo 
ral,  Diputado  Secretar  Io,=Pedro  Pagan,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  SEXTO  AL  NÚM.  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car - 
releras  una  que  partido  de  Tamarile  termine  en  Balaguer . 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  relativamente  á las  provincias 
de  Huesca  y Lérida,  una  que  partiendo  de  Tamarite  de 
Litera,  y pasando  por  ia  villa  y término  jurisdiccional 


de  Albelda  y por  los  pueblos  de  Alfanas,  Algerri  y 
Castillo  de  Farfaña,  termine  en  Balaguer,  provincia  de 
Lérida, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9**  de  ja  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883*= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente —Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretano,=Pedro  Pagan t Diputado  8e* 


/ 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  46, 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜRT 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  San  Martin  de  Lodin  á Cudillero. 

Salas,  cruce  en  esta  villa  el  rio  por  uno  de  sus  .actua- 
les puentes,  siga  por  la  calle  de  la  Pola  y carretera  de 
Camuña,  continúe  par  San  Andrés  de  Linares,  Mallezca 
é laclan  y termíne  en  Somao  en  la  carretera  de  tercer 
orden  de  Rivadesella  y Cañero» 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,0  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidentes  Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretario, = Pedro  Pagan,  Diputado  Se- 
cretario, 


AL  SENADO. 

K!  Congreso  de  los  Diputados , tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROTEGIO  DE  LET. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Oviedo,  una  de 
tercer  orden  que  partiendo  de  San  Martin  de  Lodin  en 
la  de  Belmonte  á San  Estéban  do  Právia,  pasando  por 
Godan,  utilice  la  carretera  vecinal  de  este  pueblo  hasta 


APÉNDICE  DÉCIMOOCPAVO  AL  JTÚM.  46. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Cervera  á Pons  por 

Guisona. 


AL  SENADO,  , 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden?  denominada 
de  Cervera  á Pons  por  Guisona,  en  la  provincia  de  Lé- 


rida, que  enláce  entre  estos  pantos  la  carretera  de  pri- 
mer orden  de  Madrid  á La  Junquera  con  la  de  segun- 
do órden  de  Lérida  á Puigcerdá  por  Seo  de  UrgeL 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  19  (te  Febrero  de  18S3.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario. =Pedra  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario, 


APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM,  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  desde  Fonsagrada , á empalmar,  en  la  garganta,  con  la  de  Vega  de 

Rivadeo  á Oviedo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  desde  Fonsa- 


grada empalme  con  la  que  desde  la  Vega  de  Rivadeo 
se  dirige  á Oviedo,  en  la  garganta. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883.= José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario.= Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario, 


APÉNDICE  VICÉSIMO  AL  NÚ  El.  46. 


DIARIO 

DE  LAS 


ESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car * 
teteras  una  de  Navahermosa  al  Portillo  de  Cíjara  y otra  de  Herrera  del  Duque 

á Talarrubias, 

por  la  derecha  del  rio  Guadiana,  antes  de  llegar  al 
puente  en  proyecto  sobre  el  mismo,  y de  Herrera  del 
Duque  á Talarrubias, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883. ^Tosé 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario,  = Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario, 


ÁL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  comprenderán  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  las  de  Navahermosa  al 
Portillo  de  Cíjara,  jurisdicción  de  Herrera  del  Duque, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  PRIMEE  O AL  HT6m.  46. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  la  car 
retera  desde  Paredes  de  Nava  á Castromocho. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entro  las  de  tercer  orden , una 
en  la  provincia  de  Falencia,  que  enlazando  la  linea  fér- 


rea del  Noroeste  y la  carretera  de  palencia  á Castro» 
gonzalo , vaya  desde  la  estación  de  Paredes  de  Nava 
por  Fuentes  de  Nava  á terminar  en  Villarramiel. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrit  o 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1831. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario. =Pedro  Pagan,  Diputado  Secre- 
tario. 


. 

- oamm  .k  - . 

.‘-eteiMot!  a¿.  «t-cste-oJ  »úl  .-£í>  t . 

w •fc:!W)íii'f¥ÍÍ'£r¿  ml>mrnm  oS^«ti¡  ol  ntíító^ 

: ' ' ' .’£ 'U  ,4á  ra-'^TOail  ■■  'v>  . - 

■■■[,  Brtg/f6íí; -piífr  I-j  i*-'  ¿'■'tilí-'-  e?  ,<w«bS  <>!{$$?'?-  •. 

-M  í&ttfl-eí  nhaflsafí»  eft  *¡opi?«tii  & m- 


3 tlbBhU  : ' # ■ /;  ;:j  / *•'-  • :■  '.  I 

»V$&  éh  '■*>&  rr^'¡m^:jví :,t  !-**:•  f¡^5'r.iV.rs-r..-<sj 

.'vi/itfí'níífiV  ¡T-.  fl  :Tí •> 

1 

"•a  Íí!  >ts 

. 

^¿¿sr.Mhb'Á-  0WJ<i->í  s*  •'■•:  ¡jH-ngÉítoO  !•  i.  tyaaíf.1' 

; 

, 

. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  SEGUNDO  At>  NÚM.  48. 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Daimiel  á Villacarrillo . 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Daimiel  termine  en  .Villacarrillo,  ha  exami- 
nado detenidamente  este  asunto,  y considerando  la  falta 
de  vías  de  comunicación  en  la  provincia  de  Giudad- 
Realf  y la  necesidad  de  facilitar  el  trasporte  de  sos  pro- 
ductos, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Cínico*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  segundo  orden,  una 
que  partiendo  de  Daimiel  y pasando  por  Valdepeñas, 
Torrenueva,  Castellar  de  Santiago,  Aldeaquemada  y 
Navas  de  San  Antonio,  en  la  provincia  de  Ciudad- Real, 
bifurque  en  este  punto  con  otras  de  la  provincia  de 
Jaén,  terminando  en  VUlarrobledo. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883*=Fe- 
derico  de  Soria  Santa  Cruz,  presidente*  =Federico 
Ochando.=Ricardo  Carda  Trapero.  = Isidro  Boixa- 
dar —Segismundo  Moret  — El  Marqués  de  Perijal= 
Emilio  Nieto,  secretario* 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  TERCERO  AL  NÉM.  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  la  Gineta  á la  Graja  de  Iniesta. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  aoer 
ca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  estación  del  ferro-carril,  en  La  Gineta  termine  en 
la  Graja  de  Iniesta,  ha  examinado  detenidamente  este 
asanto,  y oidas  las  explicaciones  de  los  autores  de  la 
proposición,  y reconociendo  la  conveniencia  de  la  cons- 
trucción de  dicha  carretera,  la  Comisión  tiene  la  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.M  Se  considera  aumentado  el  plan  gene- 
ral  de  carreteras  del  Estado  con  una  de  tercer  orden 
que  se  titulará  ade  la  estación  de  La  Gineta  á la  Graja 
de  Iniesta,»  pasando  por  Tarazona,  Villagarcía  é Iniesta. 

Art.  2°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dispo- 
siciones oportunas  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley- 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  tS83.:=a 
Manuel  Gassola,  presidente,=Gumersindo  Redon do. = 
Alberto  Bosch,=íEl  Marqués  de  Perijaa^Antonio  del 
MoraL=Federico  Ochando,  secretario* 


APÉNDICE  VIGÉSIMOCUARTO  AL  NÚM.  46. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  el  Estado  Mayor  general  del 

ejército 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S,  M.?  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  El  Estado  Mayor  general  del  ejército 
lo  constituyen  las  clases  siguientes;  capitanes  genera- 
la^ tenientes  generales,  mariscales  de  campo  y briga- 
dieres, 

Art,  2,p  El  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército  se  dividirá  en  dos  secciones,  que  se  denomi- 
narán: la  primera  de  «actividad*»  y la  segunda  de 
«reserva.» 

La  primera  sección  comprenderá  todos  los  oficiales 
generales,  bien  se  hallen  colocados  ó de  cuartel,  que  no 
han  cumplido  la  edad  qne  para  ser  baja  en  ella  se  fija 
fln  esta  ley. 

La  segunda  sección  se  compondrá  de  todos  los  ofi- 
ciales generales  que  reúnan  las  condiciones  de  edad 
?ue  se  prefijan  en  el  art.  4*°;  de  los  que  por  heridas 
recibidas  en  campaña,  ú otras  causas,  se  encuentren 
inutilizados  para  el  servicio  activo*  y de  aquellos  que 
por  motivos  justificados  hayan  solicitado  y obtenido 
del  Gobierno  sn  ingreso  en  la  escala  de  reserva. 

Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dignidad,  figo- 
jarán  en  la  primera  sección,  cualquiera  que  sea  su 
Gdad,  y se  considerarán  siempre  como  empleados. 

Art,  3,°  El  número  máximo  de  generales  de  la  pri- 
mera sección  para  todas  las  atenciones  del  servicio  en 
tiempo  de  paz  se  fija  en 


4 capitanes  generales, 

40  tenientes  generales. 

60  mariscales  de  campo. 

160  brigadieres. 

264 

Las  personas  de  la  Familia  Real  y los  oficiales  ge- 
nerales que  lo  sean  á la  vez  de  ejércitos  extranjeros,  no 
se  comprenden  en  el  número  citado. 

Art.  4,°  La  edad  reglamentaria  para  el  pase  de  los 
oficiales  generales  á la  segunda  sección  ó escala  de 
reserva,  será  de  72  anos  para  los  tenientes  generales, 
68  para  los  mariscales  de  campo  y 66  los  brigadieres. 

Art.  5."*  Los  generales  de  la  sección  de  reserva 
tendrán  como  recompensa  á sus  dilatados  servicios  los 
sueldos  siguientes: 

Tenientes  generales.  * . 12.500  pesetas  anuales. 

Mariscales  decampo*.  10,000 

Brigadieres * 8.0  00 

Los  oficiales  generales  que  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes  disfruten  en  situación  de  cuartel  ma- 
yor sueldo  que  el  que  señala  á su  empleo  en  la  reser- 
va, lo  conservarán  al  pasar  á esta  situación, 

A los  oficiales  generales  que  sin  tener  la  edad  re- 
glamentaria soliciten,  y obtengan  el  pase  á la  situación 
de  reserva,  se  les  asignarán  los  sueldos  que  respecti- 
vamente les  correspondan  según  las  prescripciones  de 
la  ley  vigente  de  retiros  para  los  jefes  y oficiales  del 
ejército  y con  arreglo  á la  de  presupuesto  de  26  de 
Mayo  de  1835,  no  debiendo  exceder  en  ningún  caso  el 


2 
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sueldo  de  éstos  de  los  que  están  asignados  á sus  res- 
pectivas clases  en  la  escala  de  reserva* 

Art*  6.°  Los  oficiales  generales  de  la  segunda  sec- 
ción conservarán  los  mismos  honores,  consideraciones 
y uniforme  que  corresponde  á los  generales  de  la  pri- 
mera sección* 

La  situación  de  reserva  no  priva  á los  oficiales  ge- 
nerales de  sus  derechos  á la  cruz  de  San  Hermenegil- 
do y á la  de  San  Fernando  con  la  pensión  consiguien- 
te t cuando  por  su  antigüedad  pueda  corresponderías, 
del  mismo  modo  y en  igual  forma  que  si  hubieran  con- 
tinuado figurando  en  la  primera  sección*  _ 

Art.  7.°  Todos  los  mandos  y destinos  que  corres- 
pondan á los  oficiales  generales  serán  conferidos  á los 
de  la  primera  sección  6 de  actividad, 

£1  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  utilizar  á los  ofi- 
ciales generales  de  la  reserva  que  se  hallen  en  aptitud 
de  prestar  servicio,  en  los  mandos  ó destinos  siguientes: 
Consejo  de*  Estado* 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Junta  superior  consultiva  de  Guerra, 

Cuartel  de  inválidos. 

El  número  de  oficiales  generales  ds  la  reserva  que 
obtengan  destino  en  cualquiera  de  estos  centros,  no 
podrá  exceder  en  ningún  caso  de  la  mitad  de  los  asig- 
nados por  plantilla  á cada  una  de  dichas  dependencias. 

Art.  8.°  Todo  oficial  general  que  cumpla  la  edad 
reglamentaria  para  pasar  á la  reserva  cesará  inmedia- 
tamente en  su  destino  y no  podrá  volver  á ser  colocado 
hasta  que  hayan  trascurrido  cuatro  meses  por  lo  ruó- 
nos desde  que  tuvo  lugar  su  ingreso  en  la  escala  de 
reserva. 

Art.  9.°  Los  oficiales  generales  que  hayan  iogre- 
sado  en  la  segunda  sección  por  voluntad  propia,  solo 
podrán  volver  al  servicio  activo  en  casos  muy  especia- 
les de  guerra  ya  declarada* 

Art.  10.  En  tiempo  de  paz,  y cuando  el  número  de 
oficiales  generales  de  la  primera  sección  sea  igual  al 
que  determina  el  art.  3*°,  no  podrá  conferirse  ascen- 
so alguno  en  el  Estado  Mayor  general  sin  vacante  ocur- 
rida precisamente  en  dicha  primera  sección. 

Guando  el  número  de  generales  de  la  primera  sec- 


ción exceda  del  que  se  fija  en  esta  ley,  no  se  conside- 
rarán. vacantes  las  producidas  por  pase  á la  reserva; 
pero  se  tendrán  en  cuenta  los  que  fallezcan  hallándose 
en  dichas  situaciones,  para  el  cómputo  de  vacantes, 

Art*  11.  Mientras  el  cuadro  de  la  primera  sec- 
ción sea  mayor  del  designado  en  el  art*  3*°,  se  pro- 
veerán las  vacantes  en  la  forma  siguiente: 

Una  de  cada  tres  cuando  el  excedente  sea  mayor 
de  la  mitad  de  la  cifra  que  para  cada  clase  se  fija  eu 
el  art.  3.°,  y una  de  cada  dos  siempre  que  el  exceden- 
te sea  menor  de  la  mitad  de  dicha  cifra* 

Art*  12*  Los  ascensos  en  el  Estado  Mayor  general 
se  sujetarán  á las  reglas  que  establezca  la  ley  de  as- 
censos del  ejército,  en  el  concepto  de  que  á las  vacan- 
tes de  capitán  general  podrán  optar  indistintamente 
los  tenientes  generales.de  la  primera  y segunda  sec- 
ción, siempre  que  reúnan  las  condiciones  que, en  aque- 
lla ley  se  fijen, 

También  podrá  concederse  á los  maríscales  de 
campo  y brigadieres  de  reserva  que  en  esta  situación 
contraigan  méritos  de  guerra  que  les  hagan  acreedo- 
res á el;  pero  este  ascenso,  caso  de  obtenerlo,  no  les 
dará  derecho  á pasar  á la  escala  activa. 

ArL  13*  Los  ascensos  reglamentarios  á oficiales 
generales  en  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  del  ejército, 
Artillería  é Ingenieros,  para  cubrir  vacantes  de  planti- 
lla de  los  mismos  cuerpos,  no  afectarán  en  ningún 
caso  al  cómputo  de  bajas  que  para  los  ascensos  en  todo 
el  Estado  Mayor  general  establece  el  art*  11* 

DISPOSICION  TRANSITORIA, 

Quedan  comprendidos  en  las  disposiciones  de  la 
presente  ley  los  oficiales  generales  que  han  pasado  ai 
cuadro  de  la  reserva  en  virtud  del  Real  decreto  do  1 
de  Mayo  de  1879* 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  ios  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  17  de  Febrero  de  1883.— El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente,=Sabastian  de  la 
Fuente  Alcázar,  Senador  Secretario*;— El  Conde  de  Vi- 
lla rdompardo,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOQUINTO  AL  NÚM.  43. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  leij,  aprobado  definitivamente,  comprendiendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Villar  de  Domingo  García,  ter- 
mine en  el  ferro-carril  directo  de-  Madrid  á Barcelona, 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LET. 

Artículo  íraico.  Desde  esta  fecha  se  comprenderán 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  en  la  clase 
de  tercer  órden,  una  que  partiendo  del  pueblo  de  Villar 
de  Domingo  García,  en  la  provincia  de  Cuenca,  y en- 
lazando la  de  Guadalajara  á Albaladejito,  pase  por  los 
pueblos  de  Torralba,  Albalate  de  las  Nogueras,  La 
Frontera,  Cañamares,  puente  de  Yadíllos  próximo  á 


los  Baños  de  Solan  de  Cabras,  y vaya  á terminar  en  el 
punto  más  conveniente  para  unirse  con  el  ferro-carril 
directo  de  Madrid  á Barcelona. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1883.=Se- 
ñor.  =J  osé  de  Posada  Herrera,  Pmidente.=Antonío 
del  Moral,  Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario, —Julio  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. ^ 
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9 Sí 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


♦ 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  20  DE  FEBRERO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  y media.=s©  Icé  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=El  Congreso  Queda 
enterado  de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr.  Conde  d©  Toreno4=Se  recibe  con 
aprecio  un  ejemplar  de  la  obra  titulada  «Régimen  parlamentario.de  Espada  en  el  siglo  XÍXj)—  Dase  cuenta 
de  haberse  constituido  la  Comisión  encargada  de  informar  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  d© 
carreteras  una  de  Villa  nueva  d©  los  Infantes  á Mancan  ares.=Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  sobre 
pensión  á Doña  Eloísa  Ducassi.=Apoyada  por  el  Sr,  Alvares  Marino,  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  Secciones,  =Asimismo  se  da  lectura  de  otra  proposición  de  ley  sobre  ensanche  de  la  capital  de  Puerto - 
Eieo.^Discurso*  en  apoyo,  del  Sr.  Alcalá  del  01mo.==Del  3r,  Ministro  de  la  Guerra, =Rectífica  el  señor 
Alcalá  del  01mo,=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones,  =Igual  resolución  recae  sobre  las  tres 
siguientes  proposiciones  de  ley:  primera,  apoyada  por  el  Sr.  Pabra  y Ploreta,  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  una  desde  la  estación  de  Ruidellots  de  la  Selva  á La  Bisbal;  segunda,  apoyada  por  el  Sr,  Boi- 
xader,  modificando  la  división  de  los  distritos  para  las  elecciones  de  diputados  provinciales  de  la  provin- 
cia de  Lérida;  y tercera,  apoyada  por  el  Sr.  Arredondo,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  desde  las  Ventas  de  Giria  á Aranda  de  Moncayo,=Pasa  á la  Comisión  correspondiente,  y queda 
sobre  la  mesa,  una  exposición  de  los  ganaderos  y agricultores  de  toda  España,  haciendo  observaciones 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  importación  de  primeras  materias.=Pregunta  del  Sr.  Aivarez  Mari  ño  acerca 
del  motivo  por  el  que  no  se  da  el  retiro  forzoso  á dos  tenientes  coroneles  de  la  Guardia  civil  que  han  cum- 
plido la  edad  de  6Ó  años,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=Reetifica  el  Sr,  Alvarez  Mariño  — 
El  Sr.  Batanero  (D.  Antonio)  pregunta  al  Gobierno  si  se  propone  hacer  cumplir  á la  empresa  del  ferro- 
carril del  Oeste  de  la  isla  de  Cuba  las  condiciones  que  se  ha  impuesto.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.=Reetifiea  el  Sr.  Batanero —El  Sr,  Allende  Salazar  pide  que  por  un  criterio  fijo  se  resuelvan 
las  cuestiones  sobre  exención  del  servicio  militar  en  las  Provincias  Vascongadas,  de  conformidad  con  la 
ley  de  21  de  Agosto  de  IS76,=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacíon,=El  Sr|  Eushell  pregunta 
si  el  Gobierno  tiene  noticia  de  los  acontecimientos  ocurridos  en  Alicante,  donde  por  la  predicación  de 
algunos  sermones  se  produjeron  varios  escándalos. =Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober nación 
Rectifica  el  Sr,  BusheIL=Fasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Gordo- 
billa,  provincia  de  Balancia,  negando  el  hecho  de  haber  cometido  un  atropello  contra  un  vecino  de  aquella 
población  .= A la  Comisión  correspondiente  pasa  otra  exposición  de  la  Asociación  general  de  agricultores 
de  España,  pidiendo  se  modifique  el  art.  I.*  sobre  importación  de  primeras  materias,  =E1  Sr,  Baselga 
ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  ai  Congreso  el  expediente  sobre  sustitución  del  servicio 
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militar  en  navarra, =Se  acuerda  comunicar  este  ruego  ai  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*=Dáse  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  la  Vega  de  Mondójar  á Alcalá  de  Hena- 
res,=Apoyada  por  el  Srt  Puerta,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=Idéntica  resolución 
recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  apoyada  por  el  mismo  Sr.  Puerta,  pidiendo  que  el  pueblo  de  Almo- 
guera  sea  cabeza  de  una  sección  en  el  distrito  electoral  de  3?astrana*=El  Sr*  González  Fiori  pregunta  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á hacer  que  se  retire  la  denuncia  formulada  contra  un 
periódico  de  Almería  que  publicó  un  artículo  que  vio  la  luz  pública  en  otro  periódico  de  Madrid  sin  que 
llamara  la  atención  del  fiscal  de  imprenta,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gübernaeion.===Reetifiea 
el  Sr.  González  Fxori.“Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una 
desde  Calzada  de  Calatrava  á Almuradiel,=Apoyada  por  el  Sr,  Soria  Santa  Gruzt  se  toma  en  consideración 
y pasa  á las  Secciones*— El  Sr*  Moreno  Ferez  presenta  varias  exposiciones  de  distintos  pueblos  de  los  par- 
tidos judiciales  de  Navalcarnero  y San  Martín  de  Valdeiglesias,  en  queja  del  punto  donde  se  ha  fijado  la 
Audiencia  de  lo  criminal,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á modificar  la 
ley  adicional  fijando  la  capitalidad  de  estas  Áudiencias.=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  la  pregunta  del  Sr*  Moreno  Perez.=ORDEN  del  dii:  discusión  del  dictamen  de  Comisión  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  una  desde  Daimiel  á Villaearrillo^Se  lee  y aprueba  sin  debate,  pasando 
a la  Comisión  de  corrección  de  estilo f=T amblen  se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  citada  Comisión, 
el  dictamen  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  La  Gineta  á La  Graja  de  Iniesta.=Se  da  lectura 
de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  declarando  válida  la  elección  del  distrito  de  Amurrio,  pro- 
vincia de  Alava,  y admisión  del  Sr.  Urquijo,=En  su  virtud,  es  proclamado  Diputado  el  referido  señor 
Urquijo.=El  Sr*  Presidente,  accediendo  á los  deseos  manifestados  por  varios  Srea,  Diputados,  y también 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  suspende  la  discusión  del  dictamen  sobre  importación  de  primeras  ma- 
terias ,=E1  Sr*  Hartos  hace  constar  que  la  Comisión  se  hallaba  dispuesta  á sostener  su  dietámem—Se  leen 
cuatro  enmiendas  del  Sr*  Maeiá  Bonaplata  al  dictamen  sobre  importación  de  primeras  materias,  y pasan 
á la  C omisión ,=Dáse  por  terminado  el  debate  pendiente  acerca  de  la  interpelación  del  Sr,  Boseh  y Fus* 
tegueras,  por  no  haber  ningún  Sr.  Diputado  que  pida  la  palabra.=Se  lee  y acuerda  imprimir  el  dictamen 
de  Comisión  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Reglamento,  relativos  al  juramento.^Igualmente  se 
acuerda  imprimir  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  los  dos  Cuerpos 
C olegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica  de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  interpretes.  = 
Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  Código  de  comercio; 
dictámen  acerca  de  la  proposición  de  ley  sobre  importación  de  primeras  materias;  sobre  la  reforma  de! 
Reglamento;  dictámen  de  la  Comisión  mixta  acerca  de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes, 
y reunión  de  Secciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  cuatro. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Srea.  Diputados  piden  la  palabra,- 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Sr*  Conde  de  Toreno  no  podia  asistir  á las  sesio- 
nes por  hallarse  enfermo. 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasara  al  Archi- 
vo, un  ejemplar  de  las  dos  primeras  partes  de  la  obra 
titulada  Régimen  parlamentario  de  España  en  el  si- 
glo Z/X,  remitido  por  su  autor  D.  Manuel  Calvo 
Márcos* 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Víllanueva  de 
los  Infantes  á Manzanares  habla  elegido  presidente  al 
Sr*  Ochando  y secretario  al  Sr*  Nieto  {D,  Emilio), 


El  Sr,  FRESIDETTTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Alvarez  Marino  sobre  pensión  á 


Dona  Eloísa  Ducassi  ( Véase  el  Apéndice  décimo  al  Dia- 
rio núm.  38,  sesión  del  8 del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr  AL  VAREES  MARILTO:  Pocas  palabras  me 
bastarán  para  convencer  á la  Cámara  de  que  debe  to- 
mar en  consideración  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar. 

Eí  Congreso  de  Diputados  en  24  de  Abril  de  1863 
votó  la  modesta  pensión  de  1,000  pesetas á favor  de  la 
viada  de  D,  José  Castells,  comandante  que  fuó  del  pre- 
sidio de  Toledo  en  el  año  de  1854,  El  proyecto  de  ley 
no  llegó  á discutirse  en  el  Senado;  este  proyecto  fuá 
reproducido  varias  veces  en  las  Górtes  Constituyentes 
de  1869,  y en  otras  posteriores,  sin  que  haya  alcanza* 
do  la  fortuna  de  ser  aprobado  definitivamente, 

A este  propósito,  me  cumple  llamar  la  atención  de 
la  Mesa  sobre  un  hecho  anómalo  hasta  cierto  punto, 
que  está  ocurriendo  con  la  Comisión  de  gracias  ó pen- 
siones. 

La  Comisión  de  gracias  ó pensiones  que  es  la  úni- 
ca que  por  el  Reglamento  tiene  unos  trámites  fijos  que 
le  imponen  la  obligación  de  presentar  los  dictámenes 
después  de  haber  tomado  los  informes  que  en  el  mis- 
mo Reglamento  se  prescriben,  no  presenta  ninguno, 
digo  mal,  desgraciadamente  presenta  estos  dictáme- 
nes cuando  se  trata  de  personas  que  tienen  alguna  in- 
fuencia  en  la  política,  ó cuando  los  causantes  han  dís- 
frotado  de  ciertas  posiciones;  pero  cuando  se  trata  de 
pobres  infelices,  como  sucede  respecto  de  la  pensión  á 
Doña  Angela  Iglesias,  cuyo  proyecto  tuve  la  honra  de 
presentaren  otras  legislaturas,  cuya  señora  perdió  la 
vista  asistiendo  álos  soldados  durante  toda  la  guerra 
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civil  como  Hermana  de  la  Car  idad,  y como  acontece  en  • 
este  momento  con  Dona  Eloísa  Ducassi, entonces  no  pre- 
senta dictamen. 

Yo  llamo  la  atención  de  la  Mesa  y de  la  Comisión 
sobre  este  hecho;  y en  cuanto  á esta  proposición,  yo 
ruego  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración-, 
pues  se  trata  de  la  viuda  del  Sr*  Casteils,  que  nombra- 
do para  otro  destino  no  quiso  abandonar  el  presidio  de 
Toledo,  de  donde  era  comandante,  por  haberse  presen- 
tado el  cólera,  siendo  víctima,  de  su  celo  en  favor  del 
servicio  público.» 

Leida  por  segunda  vez  ia  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  3r.  Alcalá  del  Olmo  sobre  ensanche  de 
la  capital  de  Puerto-Rico  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
seifeo  al  Diario  mímf43,  sesión  del  14  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  presen- 
tar, y que  me  levanto  á apoyar  en  breves  frases  en  este 
momento,  viene  á satisfacer  una  necesidad  imperiosa 
para  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Puerto- Rico, 
que  tengo  la  honra  de  representar* 

Hacinada  la  población  en  un  perímetro  reducidísi- 
mo, y estrechada  por  las  murallas  que  la  cercan,  se 
trata,  Sres,  Diputados,  de  promover  el  ensanche  por  el 
(mico  punto  en  que  esto  puede  verificarse,  y no  sola- 
mente se  tienen  en  cuenta  las  necesidades  de  la  salud 
pública  y hasta  de  la  moral,  que  eso  exige,  sino  que  se 
considera  muy  mucho  la  necesidad  de  atender  á la  de- 
fensa de  la  plaza,  á cuyo  fin,  todas  las  cantidades  que 
produzca  la  enajenación  de  los  solares  para  el  Tesoro 
serán  destinadas  al  crédito  permanente  para  la  satis- 
facción de  esta  necesidad. 

Sí  los  Sres.  Diputados  se  fijan  en  esta  proposición, 
en  su  preámbulo  encontrarán  cumplidamente  razonado 
el  propósito  que  me  anima;  en  cuyo  concepto,  y no 
creyendo  que  hay  dificultad  alguna  en  aceptar  esta 
proposición  tomándola  en  consideración,  yo  ruego  al 
Congreso  que  así  lo  haga. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): La  proposición  que  ha  presentado  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  no  la  he  estudiado  lo  bastante,  porque  tra- 
tándose del  ensanche  de  la  capital  de  Puerto- Rico, 
única  plaza  fuerte  que  hay  en  aquella  isla,  es  necesa- 
rio estudiar  muy  detenidamente  esa  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  defensa,  porque  podría  tal  vez 
ofrecer  graves  dificultades  el  que  se  aceptara  esa  pro- 
posición de  ley*  Sin  embargo,  como  quiera  que  es  una 
cosa  que  puede  dar  también  mucha  importancia  para 
la  isla  de  Puerto-Rico,  el  Gobierno  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  tome  en  consideración  y se  estudie,  y 


se  remita  desde  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  expedien- 
te que  hay  en  aquel  Centro  sobre  este  punto. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  porque,  á pesar  de  sus  ob- 
servaciones, se  ha  servido  aceptar  mi  proposición*» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr>  PRESIDENTE:  Se  ya  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley*» 

Leida  la  del  Sr*  Fabra  y Floreta  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer 
orden  de  la  estación  de  RuidelLots  de  la  Selva  á La  B is- 
ba! (Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm,  38,  se - 
sion  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Fabra  y Floreta  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  FARRA  Y FLORETA:  Señores  Diputados, 
hay  una  comarca  en  la  provincia  que  tengo  la  honra 
de  representar,  que  es  la  honra  de  la  Patria,  pues  que 
tiene  una  industria  especial,  cual  es  la  industria  cor- 
chera. 

Ya  saben  los  Sres,  Diputados  que  es  muy  consi- 
derada en  el  país  y fuera  del  país  por  las  grandes  ex- 
portaciones que  se  hacen  de  dicho  artículo;  en  térmi- 
nos que  es  posible  que  este  año  se  hayan  exportado 
por  valor  de  más  de  25  millones  de  pesetas. 

En  su  consecuencia,  comprenderán  los  Sres*  Di- 
putados la  necesidad  de  que  un  distrito  tan  especial  y 
de  tanta  importancia  disfrute  de  algunas  carreteras 
do  que  hoy  carece,  y sobre  todo,  lo  ponga  en  relación 
directa  con  el  puerto  de  Barcelona,  que  es  lo  más  im- 
portante* 

Creo  que  estas  observaciones  son  bastantes  para 
acreditar  la  importancia  del  proyecto  de  ley  presenta- 
do, y suplico  ai  Congreso  tenga  la  bondad  de  tomarlo 
en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


El  Sr.  PRESIDENTE : Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley*» 

Leida  la  del  Sr.  Boixader  modificando  la  división 
de  los  distritos  para  las  elecciones  de  diputados  pro- 
vinciales en  la  provincia  de  Lérida  ( V éase  el  Apéndice 
décimooctavo  al  Diario  núm.  43,  sesión  del  14  del  ac-> 
tual ),  dijo 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boixader  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BOIXADER;  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición de  ley  que  acaba  de  leerse,  y que  he  tenido  la 
honra  de  vsuscribir,  tiene  por  objeto,  como  ha  podido 
observar  la  Gámara,  modificar  ia  división  actual  de  dis- 
trifcos  electorales  para  diputados  provinciales  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  en  la  parte  que  se  refiere  á los  dis- 
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trítos  de  Tremp  y Sort,  toda  vez  que  yo  entiendo,  y así 
espero  demostrarlo  al  Congreso,  que  la  formación  de 
esos  dos  distritos  no  responde  á la  conveniencia  y ne- 
cesidades de  los  pueblos  qne  los  constituyen,  ni  está 
tampoco  ajustada  á los  preceptos  de  la  ley. 

Que  no  responde  á la  conveniencia  y necesidades  de 
los  pueblos,  lo  demuestra,  en  primer  término,  el  gran 
numero  de  cartas  que  he  recibido  de  diferentes  Ayun- 
tamientos y vecinos  del  partido  de  Seo  de  Urgel,  reco- 
mendando y encareciendo  la  necesidad  de  la  modifica- 
ción. Lo  prueba,  asimismo,  el  acuerdo  que  ia  Diputa- 
ción provincial  de  Lérida  tomó  en  virtud  del  arfe.  3 i 
de  la  ley,  acuerdo  que  está  en  un  todo  conforme  con 
lo  que  en  la  proposición  se  pide;  acuerdo  sobre  el  cual, 
después  de  haberse  insertado  en  el  Boletín  oficial,  en 
virtud  del  art.  32  de  la  citada  ley,  no  recibió  el  gober- 
nador civil  de  La  provincia  reclamación  ni  observación 
alguna  de  los  Ayuntamientos  y vecinos  de  los  pueblos 
interesados;  acuerdo,  por  último,  tanto  más  digno  de  te- 
nerse en  cuenta,  cuanto  que  fué  tomado  casi  por  unani- 
midad, pues  tan  solo  un  individuo  de  aquella  corpora- 
ción se  apartó  del  criterio  y parecer  de  los  demás.  Tam- 
bién lo  ha  venido  á probar,  en  último  término,  la  expe- 
riencia de  lo  sucedido  en  las  últimas  elecciones,  porque 
debido  en  parte  á la  carencia  absoluta  de  medios  de  co- 
municación, y debido  también  á las  grandes  distancias 


á que  se  encuentran  muchos  pueblos  del  partido  de  Seo 
de  Urgel,  ello  es  lo  cierto  que  á pesar  de  haber  toma- 
do todas  las  precauciones  necesarias,  no  fué  posible  que 
llegaran  á tiempo  para  el  acto  del  escrutinio  12  actas 
de  otros  tantos  pueblos  de  aquel  partido  judicial. 

Creo  haber  demostrado  plenamente  la  primera  par* 
te  de  mi  aserto,  y paso  á ocuparme  de  la  segunda;  est 
á saber:  la  formación  de  los  dos  distritos  á que  antes  me 
he  referido , no  está  ajustada  á los  preceptos  de  la  ley. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  el  art.  8.a  de  la  ley  or- 
gánica provincial,  previene  que  al  formarse  las  agru- 
paciones de  los  dos  partidos,  éstos  deben  ser  precisa- 
mente colindantes.  Ahora  bien;  yo  entiendo  que  no 
existiendo  razones  nt  motivos  que  aconsejen  lo  contra- 
rio, deben  agruparse  los  partidos  qne  sean  más  colin- 
dantes; y como  quiera  que  no  ocurre  esto  ni  mucho 
ménos  con  las  actuales  agrupaciones  ó distritos  de 
Tremp  y Sort.  de  ahí  el  que,  en  mi  sentir,  no  estén  es- 
tas agrupaciones  ajustadas  al  precepto  legal. 

Pero  hay  más:  según  el  art,  9.°  de  la  citada  ley,  debe 
procurarse  la  mayor  legalidad  posible  en  el  número  de 
habitantes  que  compongan  cada  agrupación  ó distrito, 
siempre  y cuando  no  se  desatienda  lo  preceptuado  en 
el  artículo  anterior.  Pues  bien;  según  el  nuevo  Nomen- 
clátor publicado  por  el  Instituto  geográfico  y estadís- 
tico en  el  año  1875,  resulta  lo  siguiente: 


AGRUPACION  ACTUAL. 


HABITANTES. 

TOTAL 

da  -habitan tos  en  oí 
distrito* 

f Tremp 

31.578  j 

Distrito  de  Tremp 

( Seo  de  Urgel  ........ 

31,403  j 

62,981 

1 Sort 

22.370  ) 

Idem  de  Sort. . . 

( Viella 

11.272  i 

33.048 

Diferencia  en  favor  del  distrito  de  Tremp 

29.333 

MODIFICACION  QUE  SE  PROPONE. 

• 

Distrito  de  Seo  de  Urgel.,  . 

t Seo  de  Urgel 

31.403  ' 

53.779 

( Sort. . , . 

22,370  ' 

) 

( Tremp 

31.578 

Idem  de  Tremp 

) 

| Viella 

11.373  1 

42.850 

Diferencia  en  favor  del  distrito  de  Seo  de  Urge!..  * 

10.929 

Es,  pues,  de  todo  punto  evidente  que  la  modifica- 
ción que  se  propone,  sin  desatender  el  que  sean  colin- 
dantes los  partidos  que  se  agrupan  (por  el  contrario,  lo 
resultan  mucho  más),  es  la  que  se  ajusta  estrictamen- 
te á lo  preceptuado  en  el  referido  art.  9.°  de  la  ley. 

Aquí  daría  por  terminado  mi  cometido;  pero  antes 
me  importa  hacer  una  aclaración,  y es,  que  bajo  ningún 
concepto  y en  manera  alguna  he  pretendido  ni  preten- 
do dirigir  ni  haber  dirigido  cargo  ni  censura  de  nin- 
guna especie  ai  Sr,  Ministro  que  autorizó  ia  formación 


de  los  dos  distritos  de  que  me  he  ocupado,  ni  á otra 
persona  alguna.  Creo  firmemente  que  fué  un  error  in- 
voluntario, fácil  de  explicar,  y para  subsanar  este  error 
es  por  lo  que  he  presentado  la  proposición  que  he  te* 
nido  la  honra  de  apoyar,  y la  cual  ruego  al  Congreso 
que  en  vista  de  las  consideraciones  expuestas  se  sirva 
tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  congreso  fué  afirmativo. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  do 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr*  Arredondo  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  las  Ventas  de  Oi- 
ría á Aranda  de  Moncayo  (Véase  el  Apéndice  duodéci- 
mo  al  Diario  riúm.  43,  sesión  del  14  del  actual)^  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Arredondo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

Ei  Sr,  ARREDONDO:  La  carretera  á que  hace  re- 
ferencla  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  tiene  una 
extensión  de  15  kilómetros,  y por  objeto  poner  en  co- 
municación la  provincia  de  Zaragoza  con  la  de  Soria, 
empalmando  con  otra  carretera  provincial. 

Varías  pueblos  importantes  y ricos  de  la  ribera  del 
rio  Aranda  sostienen  relaciones  comerciales  con  dichos 
pueblos  de  la  provincia  de  Soria,  y necesitan  una  vía 
que  los  ponga  en  comunicación  para  exportar  sus  vi- 
nos y para  facilitar  sus  transacciones,  y por  esta  razón 
me  atrevo  á suplicar  al  Congreso  se  sírva  tomarla  en 
consideración,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Nieto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  NIETO  (D.  Emilio):  Habiendo  de  comenzar 
hoy  la  discusión  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  in- 
troducción de  varios  productos  á los  que  se  da  el  nom- 
bre do  primeras  materias,  tengo  la  honra  de  presentar 
á la  Cámara  una  exposición  de  agricultores  y ganade- 
ros de  todas  las  provincias  de  España,  suscrita  por  más 
de  10.000  firmas,  en  la  que  se  pide  á la  Cámara  que 
se  sirva  suprimir  de  la  lista:  primero,  la  lana  común, 
gravada  en  el  novísimo  arancel  con  el  derecho  fiscal, 
y gravar  las  demás  clases  con  el  derecho  de  balanza  de 
13  pesetas  los  100  kilogramos;  segundo,  gravarlas, 
sin  distinción  de  divisiones  específicas,  con  un  derecho 
de  balanza  de  14  pesetas  los  100  kilogramos. 

Ruego  á la  Presidencia  que  se  sirva  poner  en  noti- 
cia de  la  Comisión  correspondiente  este  documento,  y 
disponer  quede  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputadbs  que  quieran  enterarse  de  que  por  este 
procedimiento,  tal  como  está  redactado  el  proyecto, 
sí  no  se  modifica,  vendrá  enseguida  la  ruina  de  la  ga- 
nadería española,  y al  mismo  tiempo  se  daña  lugar  á 
la  mayor  injusticia,  porque  á la  vez  que  se  deja  com- 
pletamente abandonada  á los  últimos  extremos  del  libre 
cambio  la  industria  pecuaria,  con  solo  alguna  ventaja 
de  la  industria  manufacturera,  se  encontrará  ésta  de- 
fendida con  grandes  derechos  arancelarios* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  la  exposición 
á la  Comisión  correspondiente,  y después  quedará  so- 
bre la  mesa  para  que  la  examinen  los  Sres,  Diputados* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra, 

Los  Diputados  de  esta  minoría  hemos  recibido  va- 
rias quejas  de  algunos  jefes  de  ia  Guardia  civil,  por- 
que hay  dos  tenientes  coroneles  que  han  cumplido  la 
edad  de  los  60  años  en  Octubre  y Noviembre  últimos 
sucesivamente  y no  se  les  ha  concedido  el  retiro  for- 
zoso que  previene  la  ley  y el  reglamento,  y yo  desea- 
ría que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diese  explicaciones 
sobre  este  asunto,  para  tranquilidad  sobre  todo  de  los 
comandantes  que  están  en  los  números  primeros  de  la 
escala,  y que  se  encuentran  perjudicados  con  no  apli- 
carse aquella  disposición* 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Hace  dos  años  estaba  prevenido  que  no  se  hicie- 
ran sorteos  en  la  Guardia  civil.  Ocurrieron  dos  vacan- 
tes en  la  isla  de  Cuba,  de  coroneles,  y no  pudiéndose 
proceder  al  sorteo,  se  preguntó  quién  queria  ir  volun- 
tariamente, y dos  tenientes  coroneles  solicitaron  el  pase 
á aquellas  islas  en  el  empleo  inmediato.  Así  se  verificó, 
y en  el  acto  se  previno  que  se  volvieran  á hacer  los 
sorteos  para  todos  los  casos  que  ocurrieran  en  lo  suce- 
sivo; es  decir,  se  varió  la  legislación  que  entonces 
existia.  Estos  dos  tenientes  coroneles  fueron  á.la  isla 
de  Cuba,  y próximos  á cumplir  la  edad,  un  jefe  de 
cuerpo  que  se  creyó  perjudicado  si  no  se  les  daba  el 
retiro  forzoso,  hizo  la  correspondiente  reclamación. 
Aunque  el  derecho  estaba  completamente  claro,  el 
Ministro  de  la  Guerra,  no  queriendo  resolver  solamen- 
te según  su  opinión,  acudió  al  Consejo  Supremo  y des- 
pués al  Consejo  de  Estado,  y estos  dos  Cuerpos  infor- 
maron que  puesto  que  estos  dos  tenientes  coroneles 
estaban  ejerciendo  el  empleo  de  coroneles  en  la  isla  de 
Cuba,  no  debía  dárseles  el  retiro  como  tenientes  coro- 
neles, sino  como  coroneles,  á medida  de  lo  que  se  hace 
en  los  demás  cuerpos  en  donde  los  jefes  y oficiales  van 
con  ascensos  á aquellas  islas,  que  mientras  sirven 
aquellos  empleos  en  dicho  territorio  están  en  la  escala 
de  edad  correspondiente  á esos  empleos.  Y esto  es  tan 
claro,  que  si  esos  tenientes  coroneles  volvieran  á la 
Península,  en  el  mismo  día  que  volviesen  se  les  daría 
el  retiro;  pero  en  los  seis  años  que  pueden  continuar 
en  la  isla  de  Cuba, no  Ies  corresponde  el  retiro  por  edad, 
sino  con  arreglo  al  cargo  que  desempeñan* 

No  sé  si  en  la  Gaceta  se  habrá  publicado  esta  Real 
orden;  y si  no  ha  sucedido  esto,  se  publicará  en  estos 
días,  á medida  que  vaya  dando  salida  á todo  el  mate- 
rial que  dicho  periódico  tiene  que  publicar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvarez  Marino  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  ALVAREZ  MARINO:  Acepto  con  gusto  el 
ofrecimiento  que  hace  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  de 
que  dentro  de  pocos  dias  publicará  la  Real  orden  en  la 
Gaceta ¡ porque  precisamente  yo  me  proponía  pedirle 
ese  documento* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  tiene  la  pa- 
labra* 
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20  DE  FEBRERO  DE  1888. 


El  Sr.  BATANERO  {D.  Antonio):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, á consecuencia  del  estudio  ligero  que  he  he- 
cho del  expediente  sobre  la  última  pr droga  concedida 
ai  ferro  carril  del  Oeste  en  la  isla  de  Cuba  y en  la  pro- 
vincia del  pinar  del  Rio.  Desde  luego  digo  á S.  3.  que 
no  extraño  la  Real  orden,  dictada  en  evitación  de  mayo- 
res dilaciones;  pero  por  lo  que  del  expediente  resulta, 
me  temo,  y creo  que  S.  S.  abrigará  el  mismo  temor, 
que  trascurridos  los  dos  años  concedidos,  las  cosas  es- 
tarán en  el  mismo  estado  que  hoy,  y la  provincia  de 
Pinar  del  Rio,  una  de  las  más  importantes  de  la  isla 
de  Cuba,  y la  que  produce  mayor  cantidad  de  tabaco 
de  precio,  continuará,  por  efecto  de  la  carencia  de  re- 
cursos suficientes  en  que  desde  el  principio  se  ha  ha- 
llado esa  empresa,  sin  vías  de  comunicación  para  el 
fomento,  desarrollo  y comercio  de  su  privilegiada  ri- 
queza. 

La  concesión  de  este  ferro-carril  data  del  año  Í858 
y fué  por  cinco  años.  Afortunadamente  entonces  no  ha- 
bia  guerra  en  la  isla  de  Cuba,  se  disfrutaba  en  ella  de 
paz,  de  tranquilidad  y de  una  envidiable  prosperidad 
en  todo,  lo  que  no  impidió  que  trascurrieran  los  cinco 
años  y que  la  empresa  no  concluyera,  como  habia  pro- 
metido, tan  importante  vía  de  comunicación,  que  no 
tiene  grandes  obras  de  arte  ni  trabajos  extraordinarios 
que  realizar,  sino  que,  por  el  contrario,  era  de  lo  más 
sencillo  en  su  género.  Pidió  una  próroga  de  cuatro 
años,  y al  terminarla,  otra  de  otros  cuatro  años,  que 
también  le  fueron  concedidas  sin  justificación  de  nin- 
guna causa  de  fuerza  mayor  como  la  ley  previene.  Esto 
era  en  Enero  de  1868,  según  recordará  perfectamente 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  como  desgraciada- 
mente estalló  la  insurrección  en  Octubre  de  ese  mismo 
año,  y á la  compañía  le  conviniera  explotar  esa  gran 
desgracia  y calamidad  del  país  para  dilatar  indefinida- 
mente los  trabajos,  supuesto  que  la  insurrección  le 
habia  de  impedir  que  cumpliese  con  sus  compromisos, 
obtuvo  en  Enero  de  1869,  por  una  orden  de  la  Regen- 
cia del  Reino,  que  se  declarase  en  suspenso  la  segunda 
próroga  de  los  cuatro  años  mientras  no  variasen  las 
circunstancias  anormales  en  que  el  país  se  hallaba. 

Pero  antes  de  que  esas  desgraciadas  circunstancias 
del  país  variaran,  es  decir,  antes  de  que  la  insurrección 
tuviese  término,  solicitó  á prevención  una  nueva  pró- 
roga de  dos  anos,  que  se  le  concedió  en  1877;  y con- 
cluida que  fué  la  insurrección,  no  obstante  que  se  sa- 
bia á punto  fijo  cuándo  habia  tenido  lugar  tan  feliz 
acontecimiento  por  la  fecha  en  que  se  firmó  la  capitu- 
lación del  Zanjón,  le  convino  á la  compañía  dudar  esto 
y solicitar  qne  se  resolviesen  sus  dudas,  como  se  re- 
solvieron en  efecto  por  una  Real  orden  que  vino  á es- 
tablecer que  la  última  próroga  suspendida  de  los  cua- 
tro años  y la  otra  de  dos  terminaban  el  31  de  Agosto 
del  ano  último.  Pero  la  compañía,  que  por  lo  visto  no 
tiene  recursos  ni  quien  se  los  proporcione,  y que  está 
demandada  además  en  varios  pleitos  ejecutivos,  soli- 
citó con  anticipación  una  nueva  próroga,  explotando 
todavía  las  pasadas  circunstancias  de  la  guerra,  y á pe- 
sar de  una  Real  orden  en  que  se  dijo  at  gobernador  ge- 
neral que  tuviera  presente  que  la  última  próroga  iba  á 
concluir  en  31  de  Agosto,  y que  en  su  redacción  indi- 
caba bastante  que  no  eran  posibles  más  plazos,  el  go- 
bernador general,  á pesar  de  esto,  estimó  procedente 
conceder  por  sí  y ante  sí  esa  nueva  próroga  de  dos 
años,  que  es  la  quinta,  sin  facultades  para  ello,  sobre 
lo  que  ni  os  posible  la  duda,  y separándose  de  los  dic- 


támenes de  la  Inspección  de  obras  públicas  y de  la  del 
mismo  ferro- carril,  que  sin  alegar  más  causas  que  la 
carencia  de  recursos  y la  equidad,  entendieron  que  en 
caso  de  concederse  la  próroga  debía  sor  como  final,  de 
una  manera  irrevocable. 

El  gobernador  general  concedió  en  efecto  la  pró- 
roga, pero  por  causas  más  favorables  que  las  que  á la 
misma  empresa  se  le  habian  ocurrido,  ideadas  por  el 
Consejo  de  administración,  y sin  el  carácter  de  defini- 
tiva, por  si  acaso  ocurría  algo  imprevisto  que  fuera  dig< 
no  de  tenerse  en  cuenta.  Y á todo  esto  no  faltan  más 
que  32  kilómetros  de  las  comarcas  más  productivas 
de  la  provincia;  pero  como  desde  la  próroga  de  1877 
no  se  han  construido  más  que  15,  temo  con  sobrado 
fundamento  que  durante  estos  dos  años,  que  empeza- 
ron á contarse  en  3 i de  Agosto  anterior,  no  se  cons- 
truyan dichos  32  kilómetros  y que  la  línea  se  encuen- 
¡ tre  en  el  mismo  estado  que  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la  pa- 
labra  para  hacer  una  pregunta,  y está  haciendo  un 
discurso,  y no  de  cortas  dimensiones. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Señor  Presidente, 
yo  comprendo  que  abuso  de  la  benevolencia  de  la  Cá- 
mara; pero  contando  con  la  de  S.  S.T  que  siempre  es 
grande,  me  he  atrevido  á remontarme  á estos  antece- 
dentes, porque  ciertas  preguntas  sobre  cuestiones  fa- 
cultativas, como  las  de  ferro-carriles,  acaso  no  las 
comprenderla  bien  el  Congreso  si  no  se  expusieran  to- 
dos los  hechos  del  asunto.  Sin  embargo,  voy  á concluir, 
Sr.  Presidente, 

El  anterior  Ministro  de  Ultramar,  Sr,  León  y Cas- 
tillo, por  Rfeal  orden  de  15  de  Diciembre  último  con- 
cedió esa  próroga;  pero  de  acuerdo  con  él  Consejo  de 
Estado  en  sus  Secciones  de  Ultramar  y Fomento,  la 
concedió  con  las  precisas  condiciones  siguientes:  pri- 
mera, que  en  cada  uno  de  los  dos  años  ha  de  justificar 
la  compañía  que  ha  empleado  la  mitad  del  presupues- 
to total  de  los  32  kilómetros  que  faltan;  en  la  inteli- 
gencia de  que  si  á la  conclusión  de  cada  uno  de  ellos 
no  cumple  este  requisito,  se  considerará  ipso  fado  ca- 
ducada la  concesión;  y segunda,  que  se  tomen  las  pre- 
cauciones convenientes  por  el  gobernador  general  ó 
por  el  Ministerio,  para  que  tal  condición  se  lleve  á de- 
bido efecto. 

No  tengo  nada  que  decir,  por  más  que  la  Real  ór- 
den  no  proceda  en  rigor  de  ley;  pero  se  me  ha  infor- 
mado, como  queda  dicho,  por  la  Diputación  provincial , 
que  sobre  esa  empresa  pesan  muchas  ejecuciones,  y 
que  por  una  de  ellas  se  le  ha  embargado  recientemen- 
te la  línea  y todo  el  material  lijo  y móvil.  Y en  este 
concepto,  no  extrañará  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
como  representante  de  la  provincia  interesada,  le  pre- 
gunte: Primero:  toda  vez  que  se  ha  resuelto  que  quede 
caducada  ipso  facto  la  concesión  si  en  cada  uno  de 
esos  dos  años  de  la  próroga  no  justifica  la  compañía 
que  ha  invertido  la  mitad  del  presupuesto  destinado  á 
los  32  kilómetros  que  faltan,  ¿qué  precauciones  ha  to- 
mado ó piensa  tomar,  para  comunicárselas  al  gober- 
nador general  de  Cuba,  á fin  de  que  sida  empresa  no 
cumple,  se  entienda  desde  luego,  sin  necesidad  de  ex- 
pediente, caducada  la  concesión,  y se  proceda  á las  ta- 
! saciones  y subasta?  Segundo:  si  consta  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  el  presupuesto  de  los  32  kilómetros  que 
faltan;  y en  el  caso  de  que  no  conste,  si  se  podrá  pe- 
dir, para  saber  á punto  fijo  si  la  compañía  cumple  ó 
no  con  la  condición;  y tercero:  si  no  cree  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  en  vista  de  las  muchas  ejecuciones 
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que  tiene  contra  sí  la  empresa,  una  de  las  cuales  ha 
dado  por  resultado  el  embargo  de  toda  la  vía  y del  ma- 
terial fijo  y móvil,  y por  lo  fácil  que  es  que  en  3 i de 
Agosto  próximo  no  cumpla,  que  ha  llegado  el  caso  que 
previene  el  art.  36  del  Real  decreto  de  1G  de  Diciem- 
bre de  1858,  de  advertir  al  gobernador  general  que 
tome  las  precauciones  necesarias  para  que  si  se  inter- 
rumpe el  servicio,  se  incaute  de  la  linea  y la  continúe 
por  cuenta  de  quien  corresponda. 

Tales  son  las  preguntas  que  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y desde  luego,  conociendo  la  justicia  y 
la  benevolencia  de  SH  S,,  me  atrevo  á esperar  que  me 
las  contestará  satisfactoriamente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
La  relación  que  el  Sr*  Batanero  ha  hecho  de  las  peri- 
pecias por  que  ha  pasado  el  ferro-carril  del  Oeste  en  la 
isla  de  Cuba,  es  cierta.  Desde  el  año  1857,  en  que 
se  concedió  la  construcción  de  ese  camino,  ha  pasado 
por  tantas  dificultades,  nacidas  unas  de  la  naturaleza 
misma  del  asunto,  y otras  de  las  circunstancias  que  ha 
atravesado  la  isla  de  Ouba,  que  realmente,  á estas  fe- 
chas, habiéndose  comprometido  la  empresa  á construir 
ese  ferro-carril  en  cuatro  años,  á estas  fechas,  repito, 
no  está  concluido,  aunque  es  poco  el  trayecto  que  fal- 
ta para  su  conclusión.  Para  la  última  concesión  de  pró- 
roga, que  es  á la  que  principalmente  se  refiere  el  señor 
Batanero,  se  tuvo  presente  la  opinión  y el  informe  del 
Consejo  de  Estado,  y además  las  circunstancias  especia- 
les por  las  que  pasan  todas  esas  concesiones  de  obras  pú- 
blicas; ia  dificultad,  en  primer  lugar,  de  que  hubiera 
ana  empresa  que  pudiera  acometer  ia  terminación  de  la 
obra;  y aun  suponiendo  que  se  encontrara,  el  grave  ries- 
go que  se  corre  de  que  precisamente  con  todos  los  trá- 
mites de  la  nueva  subasta,  en  el  caso  de  que  se  hubie- 
ra dado  por  caducada  la  concesión,  se  tardaba  más  en 
la  conclusión  de  las  obras  que  lo  que  habla  de  tardar 
la  empresa  concesionaria;  pero  teniendo  en  cuenta  los 
obstáculos  que  se  han  encontrado  para  el  cumplimien- 
to de  la  ley  en  la  construcción  del  ferro  carril  del  Oeste, 
se  adoptaron  cuantas  medidas  podían  desearse,  á fin  de 
garantizar  el  cumplimiento  del  compromiso  de  la  nue- 
va sociedad  dentro  de  la  nueva  próroga  que  se  la  con- 
cedía, y se  la  obliga,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado, á que  en  cada  uno  de  los  dos  años  de  la  próroga 
emplee  la  mitad  del  capital  presupuesto  en  las  obras, 
y en  el  caso  de  no  cumplir  con  este  requisito,  se  decla- 
ra terminantemente,  en  la  misma  concesión  de  las 
obras,  la  caducidad  de  ia  empresa*  La  primera  parte  de 
la  próroga  no  termina  hasta  el  31  de  Agosto,  y yo  pue- 
do asegurar  al  Sr.  Batanero  que  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á hacer  cumplir  todas  las  obligaciones  que  se  le 
han  impuesto  en  ia  concesión  de  las  obras  ála  empre- 
sa concesionaria,  y en  el  caso  de  que  no  cumpliera  con 
ellas,  puedo  estar  seguro  S,  S*  de  que  la  concesión  será 
caducada. 

El  Sr*  BATANERO  (D*  Antonio);  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  BATANERO  (D*  Antonio):  Unicamente  para 
dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  la  promesa  solemne  que  ha  hecho,  que  creo 
desde  luego  que  será  cumplida  y muy  bien  recibida 
porlos  habitantes  de  aquella  hoy  desgraciada  provincia* 


! 

El  Sr.  GONZALEZ  PIORX:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Allende  Salazar. 

El  Sr,  ALLENDE  SAL  AZAR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, suplicándole  desde  luego  no  encuentre  en 
mis  palabras  ninguna  censura,  ni  á los  actos  del  Go- 
bierno, ni  tampoco  al  Consejo  de  Estado,  ni  á las  demás 
corporaciones  y autoridades  que  han  intervenido  en  el 
asunto  á que  me  voy  á referir. 

Con  motivo  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  tan 
perjudicial  para  las  Provincias  Yascongadas,  se  conce- 
dieron ciertos  beneficios  á los  liberales  vascongados,  ó 
mejor  dicho,  á aquellos  habitantes  de  las  Provincias 
Yascongadas  que  con  las  armas  en  ia  mano  defendie- 
ron la  causa  nacional  durante  la  última  guerra  civil* 
Esta  ley,  como  quiera  que  constituye  un  privilegio  es- 
pecialísimo  y que  habia  de  desarrollarse  en  virtud  de 
decretos,  de  Reales  ordenes  y de  otras  disposiciones,  ha 
venido  á crear,  á mi  modo  de  ver,  un  estado  comple- 
tamente anormal;  porque  siendo  la  jurisprudencia  in- 
cierta, deficiente,  y habiéndose  dado  casos  de  injusti- 
cia, por  lo  ménos  aparente,  por  haberse  aplicado  esta 
excepción  á personas  que  reunían  menos  condiciones 
que  otras  que  estaban  dentro  de  la  ley,  es  lo  cierto 
que  parece  necesario  que  se  dicten  algunas  disposicio- 
nes de  carácter  general  que  vengan  á hacer  que  esta 
cuestión  se  resuelva  con  un  criterio  fijo;  y creyendo  de 
mi  obligación,  como  representante  que  soy  de  aquellas 
provincias,  presentar  un  proyecto  de  ley  acerca  de  este 
punto,  contando  como  es  natural  con  el  Gobierno,  yo 
quisiera  reunir  todos  los  datos  posibles  acerca  d©  ello, 
y todas  aquellas  Reales  órdenes,  decretos  ó disposicio- 
nes de  cualquier  carácter,  que  hayan  venido  á sentar 
jurisprudencia  sobre  esta  materia,  y solicito  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  proporcionarme 
esos  antecedentes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Procuraré  con  mucho  gusto  complacer  al  Sr*  Allende 
Salaz  a r en  el  deseo  que  ha  expresado,  y como  en  este 
deseo  parece  que  vienen  á coincidir  todas  sns  observa- 
ciones anteriores,  por  ahora  no  contesto  á esas  obser- 
vaciones, que  tiempo  habrá  de  hacerlo  en  ocasión  opor- 
tuna* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Busheíl  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  BU  SHELL:  Habia  pedido  la  palabra  para  di, 
rigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobemacion- 
haciando  á la  vez  la  misma  salvedad  que  el  Sr,  Allem 
de  Salazar  ha  tenido  á bien  hacer  al  empezar  sn  pre- 
gunta. 

Solo  desearía  saber  si  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación ó el  Gobierno  tienen  noticia  de  los  aconteci- 
mientos ocurridos  en  Alicante,  en  donde  unos  sacer- 
dotes, en  uso  de  su  perfecto  derecho,  predicaron  las 
doctrinas  católicas,  tal  como  ellos  las  entendían,  desde 
el  púlpito,  dentro  de  las  iglesias,  y unos  cuantos  caba- 
lleros que  no  quiero  calificar  tuvieron  á bien  presen- 
tarse en  los  templos,  cometiendo  actos  indignos  no 
solo  del  sitio  en  que  se  hallaban,  sino  indignos  de  todo 
sitio  donde  se  hallen  reunidas  personas  que  no  maltra- 
tan á nadie  y que  están  usando  de  su  derecho,  dispa- 
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rando  petardos  dentro  de  los  templos  y moviendo  el 
escándalo  consiguiente.  El  resultado  de  todo  fué  que 
las  medidas  tomadas  por  las  autoridades  no  parece  que 
tendieron  á entregar  los  criminales  á la  acción  de  los 
tribunales,  sino  á exigir  ciertas  condiciones  á los 
sacerdotes  que  predicaban  y al  Obispo  que  accidental- 
mente se  hallaba  allí,  por  cuya  razón  este  Sr.  Obispo 
y estos  sacerdotes  tuvieron  que  abandonar  la  población 
y marcharse  á Orihuela,  donde  residen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Creo  que  podré  satisfacer  completamente  los  deseos  de 
mi  amigo  el  Sr.  Bu  Shell,  al  cual  le  doy  las  gracias 
por  las  salvedades  que  ha  hecho  antes  de  formular  su 
pregunta. 

Lo  ocurrido  en  Alicante,  según  mis  noticias,  se  re- 
duce á lo  siguiente.  Unos  misioneros  jesuítas  llegaron 
á Alicante  para  predicar  allí  una  série  de  sermones.  En 
dos  iglesias  de  aquella  población  se  verificaron,  en 
efecto,  estos  sermones,  y por  regla  general  lo  verifica- 
ron de  noche,  como  igualmente  por  la  noche  se  verificó 
también  una  procesión  de  ñiños.  Una  parte  de  la  pren- 
sa local,  y no  sé  qué  número  de  personas,  protestaron 
de  una  manera  que  no  tengo  para  qué  calificar,  de 
estos  actos,  con  más  ó menos  energía,  contra  ia  tenden- 
cia de  estas  predicaciones,  contra  la  hora  escogida  para 
ello  y contra  sus  manifestaciones.  Tengo  entendido 
también,  y deploro  tener  que  tratar  este  asunto  sin 
datos  más  circunstanciales,  que  los  padres  jesuítas  cre- 
yeron conveniente  contestar  desde  el  pulpito  á las  in- 
sinuaciones ó ataques  que  se  les  habían  dirigido  por 
una  parte  de  los  periódicos  de  la  localidad,  y la  sobre- 
excitación que  en  la  opinión  produjeron  estos  sucesos 
fué  grande.  El  gobernador  de  la  provincia  tuvo  noticia 
de  que  en  las  dos  iglesias  donde  tenian  lugar  los  ser- 
mones, que  si  no  recuerdo  mal,  una  se  llama  de  Santa 
Teresa,  se  intentaba  hacer  estallar  un  petardo  durante 
los  sermones,  y que  se  intentaba  hacer  lo  propio  en  la 
otra  iglesia,  que  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  se  llama 
de  San  Nicolás;  el  gobernador,  con  su  presencia  y con 
la  presencia  de  otras  personas  que  le  acompañaban,  por* 
que  es  un  gobernador  celoso  y activo  y bastante  cauto 
en  sus  procedimientos,  tuvo  la  fortuna  de  que  en  la  igle- 
sia donde  se  presentó,  y efecto  de  las  medidas  que  adop^ 
tó,no  estallara  el  petardo,  pero  eu  la  otra  iglesia  estalló. 
Con  este  motivo,  y con  la  agitación  que  se  promo- 
vió en  la  muchedumbre,  que  habla  concurrido  á la 
iglesia,  surgió  una  cuestión  que  no  puede  llamarse  de 
órden  público,  pereque  parecía  serlo,  y el  gobernador, 
no  atacando  el  derecho  de  los  padres  jesuitas  que  pre- 
dicaron en  el  templo  las  doctrinas  que  tuvieron  por 
conveniente,  convocó  á una  reunión  al  comandante  mi- 
litar de  la  plaza,  al  alcalde  y no  se  si  á otras  personas 
caracterizadas.  Todas  estas  personas,  procediendo  con 
mucha  circunspeciou  y guardando,  por  supuesto,  á los 
sacerdotes  católicos  toda  clase  de  consideraciones, 
creyeron,  sin  embargo,  que  en  aquellos  momentos  la 
cuestión  de  órden  público  era  lo  primero  á que  habia 
que  atender,  y decidieron  solicitar  del  Obispo  de  la 
diócesis  que  las  ceremonias  religiosas  y sermones  que 
practicaban  los  padres  jesuitas,  no  se  verificaran  de 
noche.  Yo  no  creo  que  contra  esto  haya  protestado  na- 
die; en  todo  caso,  me  parece  que  la  medida  estaba 
bastante  exigida  por  las  circustancias;  y según  yo  sé, 
el  Obispo,  aceptando  las  indicaciones  del  gobernador, 


| salló  entonces  de  Alicante  con  los  misioneros  jesuítas, 
sin  que  se  haya  formulado  á este  propósito  ninguna 
queja,  y sin  que  pueda  decirse  tampoco  que  en  aque- 
lla población  ha  sufrido  menoscabo  la  idea  religiosa 
que  profesa  la  mayoría  de  sus  habitantes;  antes  por  el 
contrario,  después  de  terminados  estos  incidentes*  cort 
motivo  de  no  sé  qué  romería  que  se  celebraba  en  esta 
época  del  año,  ha  habido  una  procesión  en  las  afueras 
de  la  población,  á 1a  cual  ha  concurrido  mucha  gente 
y se  ha  verificado  sin  la  menor  alteración  del  órden 
público.  ¿Qué  debía  hacer  el  gobernador  en  este  caso? 
Todo  lo  que  ha  hecho*  Faltaba  únicamente,  y esto  se 
ha  hecho  ya,  que  si  aparecían  personas  culpables  con 
los  hechos  relacionados  con  los  petardos  ó con  otras 
trasg  resion  es  de  la  ley,  se  entregasen  á los  tribunales; 
esto  ya  ha  tenido  lugar,  y las  perssnas  que  aparecían 
como  alborotadores  lían  sido  ya  entregados  á la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  aquella  capital 

Esto  es  lo  que  puedo  contestar  á S.  S„  y se  me  figu^ 
ra  que  con  lo  que  he  manifestado  dejo  satisfechos  sus 
deseos* 

El  Sr.  BtJ SHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  BU  SHELL;  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  la  manera  deferente  como  ha  con- 
testado á mi  pregunta;  y como  no  puedo  entrar  en  una 
lata  rectificación  para  demostrar  al  Congreso  que  los 
datos  que  S.  8,  tiene,  si  hien  aparecen  exactos  en  su 
conjunto,  no  sou  completamente  exactos  en  sus  deta- 
lles, diré  solamente  que  respecto  á lo  que  S.  S.  ha  in- 
dicado de  la  prensa,  tendría  yo  mucho  que  decir,  y no 
porque  yo  crea  que  no  tuviera  derecho  para  emitir  sus 
opiniones. 

Los  artículos  publicados  por  aquella  prensa  están  á 
disposición  del  que  quiera  leerlos,  y en  ellos  se  verá  si 
esa  es  la  misión  de  la  prensa;  en  la  prensase  atacaron 
las  doctrines  que  sustentan  los  padres  jesuitas,  y por 
consiguiente,  no  tiene  nada  de  particular  que  los  pa- 
dres jesuítas,  desde  el  pulpito,  defendierau  sus  doc- 
trinas. 

En  fin,  como  tendría  que  hacer  una  série  de  recti- 
ficaciones que  no  puedo  reducir  á una  sola,  no  digo 
más,  pues  esto  seria  más  bien  objeto  de  una  interpela- 
ción, la  cual  yo  no  hago  porque  no  creo  conveniente 
hacerlo  con  un  Gobierno  á cuyo  lado  me  encuentro. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Con  motivo  de  unas  palabras 
pronunciadas  por  nuestro  compañero  el  Sr.  D.  Satur- 
nino Estéhan  Collantes  y dirigidas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  los  individuos  que  componen  el  Ayunta- 
miento de  Cordobilla,  provincia  de  Falencia,  dirigen  al 
Congreso  nna  exposición  que  me  ban  encargado  pre- 
sente á la  Cámara,  como  lo  hago  con  mucho  gusto, 
rogando  á la  Comisión  de  peticiones  tenga  la  bondad 
de  dirigirla  lo  antes  posible  al  Sr.  Ministro,  á fin  de  que 
tome  las  medidas  que  reclaman  los  firmantes  de  este 
escrito,  y que  me  parecen  justas  y fundadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comí- 
i sion  de  peticiones* 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SALCEDO:  Para  presentar  ¿.las  Cortes  una 
exposición  que  á las  mismas  eleva  la  Asociación  gene- 
ral de  agricultores  de  España,  constituida  en  Madrid, 
á propósito  del  proyecto  de  ley  que  ayer  se  leyó  en  esta 
Cámara,  sobre  la  libre  introducción  de  primeras  ma- 
terias. En  esta  exposición  se  pide  á las  Cortes:  primero, 
ó que  so  suprima  la  lana  de  la  lista  comprendida  en  el 
artículo  1/  del  citado  proyecto  de  ley,  ó en  segundo 
lugar,  que  se  la  grave  sin  distinción  de  divisiones  es- 
pecíficas, con  un  derecho  de  14  pesetas  por  cada  100 
kilogramos, 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  'Baselga  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Había  pedido  la  palabra,  seño- 
res Diputados,  cuando  se  hallaba  en  su  banco  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Querrá,  para  dirigirle  una  pregunta;  y como 
quiera  que  ahora  no  está  presente,  ruego  á la  Mesa  y 
á sus  compañeros  tengan  la  bondad  de  hacérsela  pre- 
sente, Se  refiere  á dos  Reales  órdenes,  una  de  13  de 
Mayo  y otra  de  17  de  Junio,  referentes  á la  sustitución 
en  la  provincia  do  Navarra,  á mi  juicio  contrariando  lo 
terminantemente  prevenido  en  la  Ley  de  reemplazos;  y 
como  estas  Reales  órdenes  no  se  han  publicado  en  la 
Gaceta,  y acerca  de  esto  dirigí  hace  dias  una  pregun- 
ta al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ruego  al  de  la 
Guerra  que  traiga  íntegro  el  expediente  á las  Córtes  á 
la  mayor  brevedad,  puesto  que  se  está  haciendo  la  en- 
trega de  quintos  en  todas  las  provincias  de  España,  y 
podría  dar  lugar  á reclamaciones \de  todas  ellas  el  pri- 
vilegio concedido  á la  provincia  de  Navarra* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrán  en  cono- 
cimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  los  deseos  del 
Sr,  Baselga, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr*  Puerta  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral do  carreteras  del  Estado  una  desde  la  Vega  de 
Mondéjar  á Alcalá  de  Henares,  y otra  de  Albóndiga  á 
Pastrana  (Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  nüm.  43, 
lllll  del  1 4 del  actual ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puerta  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  PUERTA:  Es  costumbre  decir  muy  pocas 
palabras  en  apoyo  de  las  proposiciones,  y eso  haré  yo 
respecto  de  la  que  he  tenido  la  honra  de  presentar*  Se 
trata  de  una  carretera  que  pondrá  en  comunicación  la 
ciudad  de  Alcalá  de  Henares  con  la  comarca  conocida 
con  el  nombre  de  la  Alcarria,  y otra  para  poner  en  co- 
municación directa  el  partido  de  Sacedon  con  el  de 
Pastrana*  Ambas  han  de  contribuir  extraordinaria- 
mente al  desarrollo  de  la  agricultura  y facilitar  los 
trasportes.  Y no  digo  más,  esperando  que  el  Congreso 
se  sirva  tomarla  en  consideración* » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley  del  Sr*  Puerta*» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  para  que  el  pueblo 
da  Almoguera  sea  cabeza  de  una  sección  en  el  distrito 
electoral  de  Pastrana  (Y ¿ase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm,  43,  sesión  de  14  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Puerta  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

ElSr*  PUERTA:  También  diré  muy  pocas  palabras 
en  apoyo  de  esta  proposición*  No  me  mueve  otro  pro- 
pósito que  el  de  facilitar  la  emisión  del  voto  á los  elec- 
tores de  la  sección  de  Alvares,  trasladando  la  capitali- 
dad al  pueblo  de  Almoguera,  porque  este  pueblo  es  más 
importante,  tiene  mayor  numero  de  electores,  y su  po- 
sición topográfica  es  más  á propósito  para  que  concur- 
ran los  demás  pueblos  que  componen  la  sección.  Por 
estas  razones  ruego  á los  Sres*  Diputados  se  sirvan  to- 
mar en  consideración  esta  proposición.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Fíorí  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  La  he  pedido  para  di- 
rigir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Un  periódico  de  oposición,  que  ve  la  luz  en  esta  cor- 
te,  publicó  hace  pocos  dias  un  artículo  censurando  la 
política  de  este  Gobierno*  Ese  artículo  no  fue  denun- 
ciado; ese  artículo  no  fué  llevado  ni  por  el  fiscal  de 
imprenta  al  tribunal  de  imprenta,  ni  por  el  fiscal  de  la 
Audiencia,  que  era  el  llamado,  caso  de  que  se  conside- 
rara culpable,  al  Juzgado  ordinario*  Es  más,  ha  sido 
reproducido  por  varios  periódicos  de  provincias,  y en 
ninguna  de  ellas,  como  era  consiguiente,  ha  sido  obje- 
to del  más  pequeño  tropiezo;  pero  un  periódico  de  Al- 
mería que  le  reprodujo  literalmente,  sin  hacer  por  su 
parte  el  más  ligero  comentario,  y que  le  publicó  tres 
dias  después  de  haber  visto  la  luz  ese  artículo  en  el  pe- 
riódico de  Madrid,  ha  sido  objeto  de  denuncia*  El  di- 
rector de  ese  periódico  de  Almería,  como  era  consi- 
guiente, y en  la  creencia  de  que  el  gobernador  igno- 
raría que  el  periódico  de  Almería  había  copiado  un  ar- 
ticulo publicado  en  un  periódico  de  Madrid,  donde 
había  pasado  sin  el  menor  tropiezo,  fuó  á ver  á aquel 
gobernador,  y el  gobernador  no  tuvo  inconveniente  en 
significarle  que  desde  luego  daba  orden  de  que  se  re- 
tirara la  denuncia.  Así  me  lo  comunicó  ese  director  en 
telégrama  que  recibí  el  domingo;  pero  hoy,  con  gran 
sorpresa  mia,  me  encuentro  con  otro  telégrama  de  ese 
mismo  director,  en  que  me  dice:  «El  artículo  definiti- 
vamente denunciado*» 

En  vista  de  estos  hechos,  yo  que  recuerdo  que  en 
casos  semejantes  durante  la  dominación  conservadora 
acostumbrábamos  á protestar  los  individuos  de  la  mi- 
noría constitucional,  exigiendo  de  aquel  Gobierno  que 
manifestara  qué  criterio  era  el  que  podían  seguir  los 
periódicos  de  provincias,  puesto  que  no  parecía  regu- 
lar que  fuera  denunciado  en  una  provincia  lo  que  no 
lo  habla  sido  en  Madrid;  yo  que  también  he  visto  con 
especial  satisfacción  que  el  Gobierno,  en  ei  seno  de  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
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ley  de  imprenta,  ha  admitido  reformas,  á juicio  de  los 
amigos  políticos  míos,  radicales  y en  sentido  liberal, 
me  permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿está  dispuesto  S.  S.,  partiendo  de  la  base  de  que 
los  hechos  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  sean 
ciertos  y exactos,  está  dispuesto  S.  S*  á que  se  retire 
la  denuncia  formulada  en  Almería  contra  el  periódico 
que  ha  publicado  ese  artículo  á los  tres  dias  de  haber 
visto  la  luz  pública  en  esta  corte  sin  protesta,  sin  re- 
clamación, sin  denuncia,  sin  inconveniente  alguno?  En 
el  caso  de  que  S,  S.  no  esté  dispuesto  á indicar  al  go- 
bernador de  Almería  la  conveniencia  de  que  se  atem- 
pere algo  más  al  criterio  del  Gobierno,  ¿cree  S,  S,  que 
ei  gobernador  de  aquella  provincia  está  mejor  inspira- 
do en  el  espíritu  de  ese  Gobierno  que  lo  están  el  gober- 
nador civil  de  Madrid  y el  fiscal  de  imprenta  de  esta 
corte,  que  han  dejado  pasar  dicho  artículo  sin  protesta 
ni  reclamación  alguna?  No  tengo  más  que  preguntar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullou): 
Por  grandes  qne  sean  mis  deseos  de  satisfacer  a todos 
los  Sres.  Diputados,  me  es  imposible  contestar  concre- 
ta y terminantemente  desde  ahora  á la  pregunta  que 
esta  tarde  se  ha  servido  formular  el  Sr.  González  Eio- 
ri.  Cuando  conozca  íqg  hechos,  como  los  conoceré  muy 
en  breve,  y dando  por  sentado  que  son  tales  como  el 
Sr.  González  Eiori  los  ha  expuesto,  yo  manifestaré  á su 
señoría,  en  sesión  pública  ó privadamente,  como  S.  S. 
guste,  cuál  es  el  criterio  del  Gobierno  en  ese  parti- 
cular. 

Y por  lo  que  hace  á Las  opiniones  que  el  Gobierno 
profesa  en  materia  de  imprenta,  tiene  S.  S.  una  pauta 
á qué  atenerse,  fijándose  en  las  modificaciones  que  de 
acuerdo  con  el  Gobierno  ha  introducido  la  Comisión 
de  imprenta  en  el  proyecto  de  ley  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar;  modificaciones  que  pronto  podrá 
juzgar  S>  S.,  porque  supongo  que  la  Comisión  dará 
cuenta  de  su  dictamen  dentro  de  veinticuatro  horas, 
y por  ellas  ha  podido  comparar,  no  solo  las  diferencias 
que  existen  entre  uno  y otro  proyecto,  sino  también 
apreciar  el  criterio  que  tiene  el  Gobierno  en  esa  cues- 
tión, por  las  declaraciones  que  he  hecho  aquí  y por  la 
conducta  que  hemos  seguido  en  otras  ocasiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fíori  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Sin  perjuicio  de  apre- 
ciar la  contestación  que  me  ha  ofrecido  S.  S,  con  rela- 
ción á las  preguntas  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir- 
le, y que  dejo  ai  arbitrio  de  S.  S.  el  que  lo  haga  en  se- 
sión pública  ó privadamente,  me  reservo  hacer  uso  de 
los  medios  que  el  Reglamento  me  concede,  si  la  con- 
testación del  Sr,  Ministro  no  fuera  todo  lo  satisfactoria 
que  yo  deseo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Soria  Santa  Gruz  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  la  Calzada 
deGalatrava  á Almuradiel  de  la  Concepción  (Yéase  el 
Apéndice  sétimo  al  Diario  núm . 13,  sesión  del  14  del 
actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soria  Santa  Cruz  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  una  proposición  de  ley. 

El  Sr,  SORIA  SANTA  CRUZ;  Señores  Diputados, 
al  hacer  uso  de  la  palabra,  es  con  el  objeto  de  apoyar 


una  proposición  á fin  de  que  el  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  un  proyecto  de  ley  para  que  sa 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  la  Calzada  de  Oalatrava,  em- 
palme, pasando  por  el  Viso  del  Marqués,  con  la  carre- 
tera general  de  Andalucía,  en  Almuradiel  de  la  Con- 
cepción. 

La  importancia  por  su  producción  vinícola,  de  los 
pueblos  á que  ha  de  tocar  esta  carretera,  es  tal  que  se 
recomienda  por  sí  sola. 

Al  mismo  tiempo  ruego  á la  Mesa  que  esta  propo- 
sición se  una  á otra  presentada  por  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  para  que  una  sola  Comisión 
dé  dictamen  de  ambas,  teniendo  en  cuenta  la  carrete- 
ra que  hay  en  estudio  en  la  misma  forma. n 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moreno  Perez  tiene 
la  palabra, 

EL  Sr.  MORENO  PEREZ:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar varias  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de 
diferentes  pueblos  del  partido  judicial  de  Navalcar ñe- 
ro y del  de  San  Martin  de  Yaldeiglesias,  denunciando 
la  grave  situación  que  se  crea  á estos  pueblos  y á to- 
dos los  de  estos  partidos  en  general,  por  el  estableci- 
miento de  una  Audiencia  tan  solo  en  Colmenar  Viejo 
para  los  cuatro  partidos  judiciales  de  Navalcarnero, 
San  Martin  de  Yaldeiglesias,  Torrelaguna  y Colmenar, 
habiendo  pueblos  qué  tienen  que  ir  á la  capital  de  Au- 
diencia establecida,  sin  camino  absolutamente  ningu- 
no, por  sendas  que  suelen  llamarse  de  perdices;  por- 
que Colmenar,  como  es  sabido,  está  en  lo  más  fragoso 
de  la  sierra  y á 20  leguas  de  distancia  de  algunos 
de  aquellos  pueblos,  y poco  méuos  de  todos  los  demás. 

Y yo  preguntaría  (en  atención  á esto,  y sabidas 
otras  reclamaciones  análogas)  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y no  estando  presente,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  participarle  la  pregunta,  si  está  dispuesto  á 
corregir  en  general  la  ley  adicional  do  14  de  Octubre 
de  1882,  que  establece  el  número  y la  capitalidad  de 
Audiencias,  rectificando  ó adicionando  lo  preciso,  para 
en  el  caso  de  que  no  lo  haga  así,  usar  yo  del  derecho 
que  me  corresponde,  para  no  dejar  casi  huérfanos  de 
la  conveniente  administración  de  justicia  á los  pueblos 
comprendidos  en  los  partidos  judiciales  á que  me  ho 
referido,  y que  forman  la  casi  totalidad  del  distrito 
que  represento,  malográndose  en  él  las  ventajas  de  la 
reforma  judicial  reciente. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
pregunta  del  Sr.  Moreno  Perez,  y las  exposiciones  pa- 
sarán á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Daimiel  A Vi- 
llacarrIUo.» 
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Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
segundo  al  Diario  núm * 46,  sesión  del  19  del  actual ), 
dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  3r.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  constaba  eí  dictamen,  y fue  aprobado  en  esta 
forma: 

a Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  segundo  orden,  una 
que  partiendo  de  Daimíel  y pasando  por  Valdepeñas, 
Torrenueva,  Castellar  de  Santiago,  Aldeaquemada  y 
Navas  de  San  Antonio,  en  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
bifurque  en  este  punto  con  otras  de  la  provincia  de 
Jaén,  terminando  en  Villacarrillo.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  in- 
clusión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  la 
Gíneta  á la  Graja  de  Iniesta.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
tercero  al  Diario  núm,  46,  sesión  del  Í9  del  actual)  ¡ 
dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  i."  Se  considera  aumentado  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  con  una  de  tercer  orden 
que  se  titulará  «de  la  estación  de  La  Gineta  á la  Graja 
de Iniesta,»  pasando  por  Tarazona,  Yillagarcía  ó Iniesta* 
Art,  2.°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dispo- 
siciones oportunas  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Habiendo  manifestado  va- 
ríos  Sres,  Diputados  la  conveniencia  de  que  no  se  dis- 
cutiese hoy  el  dictamen  sobre  reducción  de  derechos  de 
arancel  de  las  primeras  materias,  y habiéndome  indi- 
cado lo  mismo  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  no  se  pue- 
de discutir  hoy  este  dictamen* 

Queda  pendiente  la  discusión  sobre  la  Interpela- 
ción del  Sr.  Bosch  y Fustegneras;  y como  me  han  ma- 
nifestado que  ningún  Sr*  Diputado  tenia  el  propósito 
de  continuar  este  debate,  queda  por  consiguiente  ter- 
minado. 

El  Sr.  HARTOS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marios  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  HARTOS:  Tan  solo  para  manifestar  que  la 
Comisión  que  ha  de  sostener  el  dictamen  sobre  intro- 
ducción de  primeras  materias  estaba  en  su  puesto  y 
lo  hubiera  sostenido,  si  las  consideraciones  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Presidente,  y que  la  Comisión  respeta  y 
acepta,  no  se  lo  hubieran  impedido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  la 
sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leída  la  relativa  al  núm.  9,  perteneciente  al  acta 
del  distrito  electoral  de  Amurrio,  provincia  de  Alava, 
en  la  que  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de  la  elec- 
ción y que  el  candidato  elegido,  D*  Lúeas  Urquijo  y 
Urrutia,  acreditaba  su  aptitud  legal,  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  ¿Se  admite  como 
Diputado  á D.  Lúeas  Urquijo  y Urrutia,  que  según 
esta  sentencia  resulta  legalmente  elegido  y acredita 
su  aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Urquijo  y Urrutia*  (Ytofi  la  sentencia  en  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm . 47,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cuatro  en- 
miendas del  Sr,  Maciá  y Bonaplata  á los  artículos  1*&, 
2*°,  3.°  y S.c  del  dictámen  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias 
mercaderías  consideradas  como  primeras  materias. 
(Yéase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen,  nuevamente  redactado 
por  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  dei 
Sr.  Becerra  sobre  reforma  de  los  artículos  37,  38  y 39 
del  Reglamento  del  Congreso.  (Yéase  el  Apéndice  se- 
gundo al  Diario  núm * 28,  sesión  del  22  de  Octubre  de 
1881;  Apéndice  décimoquinto  al  Diario  núm.  146,  se- 
sión del  1 de  Junio  de  1882;  Apéndice  sexto  al  Diario 
número  4,  sesión  del  9 de  Diciembre;  Diario  núm.  5,  se- 
sión del  11  de  ídem,  yág*  50,  segunda  columna , línea 
39,  y Apéndice  tercero  al  Diario  núm,  47,  sesión  del  20 
de  Febrero  de  1883.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mixta  referente  al  proyecto  de  ley  orgánica  de  las 
carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes.  (Vtoe 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana; 

Continuación  del  debate  sobre  el  dictámen  referen- 
te al  pro  i ecto  de  ley  de  Código  de  comercio* 

Dictámen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Reunión  de  Secciones. 

Dictámen  modificando  la  fórmula  del  juramento. 

Idem  de  la  Comisión  mixta  sobre  la  organización 
de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro* 


CUATRO  APÉNDICES* 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  47, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de 

Amurrio , provincia  de  Alava. 


Número  9,™En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 17  de  Febrero  de  1883,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el* 
distrito  de  Ánmrrio,  provincia  de  Ala  Ya,  verificada  el 
día  21  de  Agosto  de  1881,  y que  ante  Nos  ha  pendido 
y pende,  y en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Dipu- 
tado electo,  Sr.  D.  Lúeas  Urquijo  y Urrntia,  y el  can- 
didato que  aparece  derrotado,  Sr.  D.  José  Rguiluz  y 
Egtiilnz: 

i .d  Resultando  que  en  1 5 de  Agosto  se  verificó,  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley,  la  designación 
de  interventores  que  debían  constituir  con  los  respec- 
tivos alcaldes  la  Mesa  electoral  de  cada  una  de  las 
secciones,  sin  que  se  formulara  protesta  ni  reclama- 
ción alguna:  ^ 

2.*  Resultando  que  en  el  día  designado,  y con  ar- 
reglo también  á lo  dispuesto  por  la  ley,  se  constituye- 
ron los  colegios  electorales  y tuvo  lugar  la  votación  en 
las  22  secciones  del  distrito,  y que  de  sus  actas  par- 
ciales aparecen  sin  protestas  19: 

3°  Resultando  de  las  actas  de  escrutinio  parcial  y 1 
general  que  el  número  de  electoras  de  que  consta  cada 
S0CCÍOB,  el  de  los  que  han  tomado  parte  en  la  votación 
y el  número  de  votos  obtenidos  por  cada  uno  de  los 
candidatos  que  han  luchado  en  este  distrito  es  el  que 
arroja  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

Numero 

do 

tlaotom» 

Número 

do 

YotanUs, 

Votos  obtenidos 
por 

el  Sr.  Frquijo. 

Yotoa  obtenidos 
por 

ol  Sr,  Bgtúhi. 

Añana 

170 

119 

81 

1 38 

Aramayona}. . . . 

304 

227 

117 

110 

Amumo 

145 

116 

95 

19 

Arrastaría 

92 

86 

44 

42 

SECCIONES. 

Número 

de 

oleo  toros. 

Númaro 

da 

votantes. 

Votos  obtenidos 
por 

ol  Sr.  Urquijo. 

"Voto*  obtenido* 
por 

el  Sr,  íguiltut. 

Arrazúa..  ....  * 

205 

161 

66 

85 

Ayala . . 

246 

Í72 

156 

20 

Barrundia 

213 

166 

106 

58 

Bergüenda 

152 

110 

34 

76 

CigoitiaP . ..... 

263 

225 

36 

Í89 

Cuartango 

150 

113 

85 

28 

Foronda  

202 

177 

75 

105 

Lacozmonte. . . . 

130 

108 

35 

73 

Lamínoria 

166 

109 

61 

48 

Lezama 

246 

199 

90 

108 

Llodio . 

Nanclares  da  la 

173 

164 

163 

n 

Oca 

155 

109 

23 

86 

Rivera  Alta .... 

247 

174 

86 

88 

Salcedo 

207 

165 

84 

81 

Izarra.  

132 

105 

36 

- 67 

Valdegovia. 

267 

236 

130 

106 

Villa  Real 

220 

134 

72 

72 

Zaya 

301 

248 

38 

209 

4.396 

3.413 

1.713 

1.698 

4, °  Resultando  que  en  la  sección  de  Lozanía  por  el 
elector  D.  Máximo  Urrutia  y otros  más  se  hizo  constar 
que  se  habían  introducido  en  la  urna  papeletas  que  en 
su  exterior  tenían  rayas  azules  ó encamadas,  las  cuales 
á su  entender  eran  nulas: 

5. e  Resultando  que  en  la  sección  de  Valdegovia  al 
verificar  el  escrutinio  salieron  por  tres  veces  de  ia  urna 
papeletas  duplicadas  a favor  de  Tk  Lucas  Urquijo,  por 
lo  que  la  Mesa  acordó,  en  virtud  de  la  protesta  verbal 
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hecha  por  el  elector  D.  Leandro  Pinedo,  no  computar  los 
tres  votos  de  más  y dejar  la  resolución  del  incidente  á 
la  superioridad: 

6. °  Resaltando  que  en  la  sección  de  Aramayona  no 
se  admitió  el  voto  de  cinco  electores  por  no  resultar 
conformes  sus  nombres  y apellidos  con  los  de  las  lis- 
tas, do  cuyo  acuerdo  protestaron  los  interventores  se- 
ñores Lazaga  y Gárate  y varios  electores,  pidiendo  que 
se  les  admitiese  á votar  en  razón  á que  sus  nombres  es- 
taban en  ellas;  y que  los  mismos  interventores  volvie- 
ron á protestar  de  la  admisión  del  voto  á otros  dos  elec- 
tores que  no  tenían  conformes  sus  nombres  y apellidos 
con  los  de  las  listas,  contestándoles  la  mayoría  que  lo 
había  hecho  porque  había  habido  error  ai  dar  sus  nom- 
bres y apellidos: 

7. °  Resultando  que  el  alcaldé  de  Amurrio  dirigió  al 
Congreso  con  fecha  29  ¿e  Setiembre  de  1SS1  un  oficio 
manifestando  que  segnn  aviso  confidencial  recibido  del 
Si\  D.  Lúeas  Urquijo,  era  de  necesidad  remitir  al  Con- 
greso las  papeletas  rayadas  que  habían  sido  objeto  de 
reclamación  por  parte  de  un  elector  en  la  sección  de 
Lezama,  lo  verificaba,  acompañando  57  papeletas  de  vo- 
tación del  tamaño  de  cuartilla  y 24  de  media  cuarti- 
lla, todas  ellas  rayadas  por  la  cara  exterior,  teniendo 
56  rayas  de  lápiz  rojo  y 25  de  azul,  todas  las  cuales  se 
hallan  unidas  al  expediente: 

Resultando  que  en  la  sesión  celebrada  por  el 
Congreso  el  29  de  Setiembre  de  1881  el  Sr.  Diputado 
D.  Ramón  Orfciz  de  Zarate  presentó  el  Suplemento  al 
Boletín  oficial  de  la  provincia  de  Alava , correspon- 
diente al  22  de  Agosto  del  mismo  año,  en  el  que  apa- 
rece en  la  sección  3.a,  Amurrio,  y en  la  ÍG.1,  Cuaran- 
go, con  95  votos  en  la  primera  y 85  en  la  segunda  Don 
Manuel  Urquijo  y Urrütia  y no  D.  Lucas  Ur quijo,  y 
que  ha  venido  con  posterioridad  al  expediente  el  Su- 
plemento al  mismo  Boletín  del  día  15  de  Octubre,  en 
el  que  se  rectifica  el  error  cometido  ^n  el  de  22  de 
Agosto,  diciendo  que  al  publicar  el  resumen  de  votos 
correspondientes  á la  sección  3.a,  Amurrio,  se  dice  por 
un  error  material  de  imprenta  D.  Manuel  Urquijo  y 
Urrutía  en  vez  de  D.  Lúeas  Urquijo  y Urrutía,  que  es 
el  candidato  electo: 

9. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral se  reprodujeron  las  protestas  consignadas  en  las  ac- 
tas de  las  secciones  de  Ayala,  Lezama  y Valdegovia,  y 
que  en  la  primera  de  estas  no  aparece  protesta  ni  re- 
clamación alguna: 

10.  Resultando  que  en  el  mismo  día  29  la  Comi- 
sión de  actas  presentó  dictamen  acerca  de  ésta,  pro- 
poniendo al  Congreso  la  admisión  como  Diputado  de 
D,  Lúeas  Urquijo  y Urrutía,  y que  en  la  sesión  del  30 
la  misfiia  Comisión  retiró  el  dictamen,  manifestando 
que  lo  hacia  por  haber  pedido  ser  oido  uno  de  los  can- 
didatos que  hablan  figurado  en  la  elección; 

Y íL  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta 
fue  remitida  á este  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  con 
arreglo  á las  prescripciones  del  Reglamento  interior  del 
mismo,  sin  que  ninguno  de  los  interesados  haya  pre- 
sentado nota  ni  documento  alguno : 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  Dt  Pedro  Manuel 
de  Acuña: 


1°  Considerando  que  la  designación  de  interven- 
tores y la  constitución  de  los  colegios  electorales  en 
las  22  secciones  de  que  se  compone  este  distrito  se  ve- 
rificaron conforme  á las  prescripciones  legales,  sin  que 
contra  ninguno  de  esos  actos  se  haya  presentado  re- 
clamación alguna,  sucediendo  lo  mismo  acerca  de  la 
votación  y del  escrutinio  en  19  de  dichas  22  seo 
clones: 

2. °  Considerando  que  no  habiendo  sido  computadas 
por  la  Mesa  de  la  sección  de  Vaidegovia  a favor  del  se- 
ñor D.  Lúeas  Urquijo  las  tres  papeletas  que  aparecie- 
ron duplicadas  ai  ser  extraídas  de  la  urna,  este  hecho 
no  puede* afectar  al  resultado  de  la  elección'. 

3. °  Considerando  que  aun  cuando  se  computaran  al 
candidato  D.  José  Eguiluz  y Eguiluz  los  cinco  voto.? 
que  dejaron  de  admitirse  en  ia  sección  de  Aramayona 
por  no  resultar  conformes  sus  nombres  y apellidos  con 
los  de  las  listas,  y se  descontasen  de  los  obtenidos  por 
el  Sr.  D,  Lúeas  Urquijo  en  esta  sección  los  dos  de  igual 
número  de  electores  que  fueron  admitidos  á votar  con 
protesta,  todavía  resultarla  dicho  Sr,  Urquijo  con  ma- 
yoría sobre  su  contrincante; 

Y 4.°  Considerando  que  no  aparece  en  el  expedien- 
te ni  se  ha  intentado  durante  toda  la  tramitación  del 
mismo  demostrar  quién  sea  el  autor  de  las  rayas  en- 
carnadas y azules  puestas  al  dorso  en  las  candidaturas 
de  la  sección  de  Lezama,  ni  mucho  mónos  que  las 
mencionadas  rayas  se  trazaron  con  el  objeto  principal 
y determinante  de  cohibir  el  ejercicio  de  los  derechos 
electorales,  de  suerte  que  de  no  existir  ese  fin  en  el  ac- 
' tor,  no  lo  hubiera  ejecutado,  lo  cual  impide  considerar 
ese  acto  como  una  coacción  comprendida  en  el  art.  12ó 
de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Cortes,  corrobo- 
rando este  juicio  el  que  ninguno  de  los  seis  interven- 
tores se  opuso  á la  admisión  de  estas  papeletas,  á pesar 
"de  la  reclamación  hecha  por  un  elector,  sancionando  la 
admisión  de  las  mismas,  según  las  facultades  que  les 
corresponden  por  la  ley; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la  va« 
lidez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  actuales 
Cortes  por  el  distrito  de  Amurrio,  provincia  de  Alava, 
verificada  el  dia  21  de  Agosto  de  1881,  y que  el  can- 
didato elegido,  D.  Lúeas  Urquijo  y Urrutía,  acredita  su 
aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  io  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos,  = Julián  de  Zugasti.  = Ramón  Rodríguez 
Leal.=Rafael  Antonio  de  Orense.=Enríque  Ledes- 
ma,=Fructuoso  de  Miguel. =E1  Marqués  de  Viesca  de 
la  Sierra  .=Federico  Bas.=Antonio  Ferr&tjes.=Pedro 
Manuel  de  Acuña. 

Publicación,— Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  publica  en  el  día  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Febrero  de  1883.— An« 
| tonio  Ferratjes,  Diputado,  Secretario  ponente, 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Maciá  y Bonaplala  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías 

consideradas  como  primeras  materias. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  arfe,  i*0 
del  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de 
aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  pri- 
meras materias  quede  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

Aceite  de  coco  y palma,  100  kilogramos,  i peseta* 
Añil,  100  Idem,  1* 

Algodón  enrama,  100  ídem,  1* 

Abacá,  pita  y yute  en  rama,  100  idem,  0*20, 
Cueros  y pieles  sin  curtir,  100  ídem,  6* 

Trapos  viejos  de  hilo  y algodón,  100* 

Seda  cruda  é hilada  sin  torcer,  kilogramo,  0‘25. 
Borra  de  seda  cardada  y la  hilada  sin  torcer,  kl- 
lógramo,  G‘10, 

Idem  torcida,  idem,  0‘50. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883.= 
Félix  Maciá  y BonapIata.=Abdon  de  Salamancas 
José  GasteIlet.=Juan  Bautista  Avila.^Juan  de  Dios 
Sanjuan*=Iosó  Alvarez  Mariño.=Sebastian  Carda  Ea- 
mirez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  del  proyec- 
to  de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de  aduanas  á 
varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  mate- 
rias se  suprima  el  art, 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  lS83.=Fé- 


lix Maciá  y Bonaplata  — José  Castellet.=Juan  Bautis- 
ta Avila.=José  Alvarez  Mariñb.=Juan  de  Dios  Sau- 
juan.=Abdon  de  Salamanca,=SebasUan  García  Ra- 
mírez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  del  proyec- 
to de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de  aduanas  á 
varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  mate- 
rias se  suprima  el  art.  3.° 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Febrero  de  1888 —Fé- 
lix Maciá  y B on ap  1 ata .= José  Castalia  t,= Juan  de  Dios 
Sanjuan.=jQsé  Alvarez  Mariño*=Juan  Bautista  Avi- 
la.=Abdon  de  Salamanca —Sebastian  García  Ramírez. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  del  proyec- 
to de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de  aduanas  á 
varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  mate- 
rias se  suprima  el  art.  8.° 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  i883.=Fó- 
lix  Maciá  y Bonaplata.=José  Gastellet  — Juan  Bautis- 
ta Avila.— José  Alvarez  Marmo.=Juan  de  Dios  San- 
juan.=Sebastian  García  Ramirez.=Abdon  de  Sala- 
manca. 
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DE  LAS 


SESIONES  1E 


O 

CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  nueva  mente  redactado  por  la  Comisión  referente  á la  proposición  de 
ley  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  sobre  reforma  de  los  artículos  37,  38  y 39  del 

Reglamento  del  Congreso. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  elegida  para  examinar  la  proposición 
del  Diputado  Sr,  Becerra,  en  que  pide  que  el  Congreso 
derogue  los  artículos  37,  38  y 39  de  su  Reglamento, 
lia  deliberado  otra  vez  acerca  de  este  negocio,  y tiene 
el  honor  de  someter  á la  Cámara  el  presente  dictamen, 
diverso  del  que  la  mayoría  de  sus  miembros  suscribió 
en  la  legislatura  pasada. 

No  ha  sobrevenido  mudanza  en  los  motivos  que  los 
autores  de  aquel  dictamen  tenían  para  juzgar,  como 
juzga  hoy  casi  unánime  la  Comisión,  de  todo  punto 
ineludible  una  reforma  que  acomode  los  citados  ar- 
tículos á la  Constitución  y ¿ la  ley  electoral;  mas  las 
circunstancias  lian  variado  bastantemente  para  no 
adoptar  íntegra  la  proposición  del  Sr,  Becerra,  que 
siempre  pareció  excesiva  á alguno  de  los  firmantes  del 
otro  dictamen,  si  bien  lo  aceptaba*  prefiriendo  el  des- 
equilibrio entre  la  dificultad  y el  remedio,  á la  subsis  - 
tencia indefinida  de  una  peligrosa  contradicción. 

El  carácter  fundamental  de  los  problemas  que 
la  cuestión  del  juramento  de  los  Diputados  envuelve, 
y la  conveniencia  de  sustraer  la  novedad  que  se  intro- 
duzca á todo  peligro  de  reacción*  ordinario  achaque 
de  las  reformas  desmedidas,  aconsejan  la  posible  con- 
cordia de  los  encontrados  pareceres;  tanto  más  cuanto 
que  es  fácil  observar  que  éstos  no  resultan  separados 
por  las  mismas  lindes  que  demarcan  á los  partidos  or- 
ganizados y militantes. 

A estos  miramientos  que  habrían  recomendado  en 
todo  caso  soluciones  templadas*  por  desgracia  inase- 


quibles durante  la  anterior  legislatura,  según  explicó 
entonces  la  Comisión*  se  agrega  el  reciente  ejemplo 
del  otro  Cuerpo  Calegislador.  La  notoria  independen  cía 
del  Congreso  para  modificar  su  propio  Reglamento  en 
los  términos  que  juzgue  más  atinados,  no  impide  que 
el  acuerdo  del  Senado  tenga  indujo  grave  en  el  ánimo 
de  la  Comisión;  pues  en  lo  moral,  como  en  lo  físico,  los 
organismos  no  son  perfectos  ni  viven  sanos  sino  cuan- 
do se  sujetan  á cierta  ley  de  proporción  armoniosa  en- 
tre sus  miembros. 

No  falta  en  el  seno  de  la  Comisión  quien  propon- 
dría la  abolición  total  del  juramento,  si  este  dictamen 
hubiera  de  responder  á su  exclusivo  consejo.  También 
hay  quien  conservando  el  juramento,  que  será  más  efi- 
caz cuanto  más  espontáneo  para  los  Diputados  que  no 
necesiten  sustituirlo  con  una  promesa,  opina,  sin  em- 
bargo, que  la  fórmula  debería  quedar  es  purgada  de 
todo  aserto  equívoco  ó ambiguo  y circunscrita  al  sa- 
grado compromiso  de  cumplir  los  solos  deberes  ci- 
viles y políticos  de  los  ciudadanos;  deberes  que  atañen 
á sus  actos*  no  á sus  opiniones. 

Los  que  tal  piensan  no  recelan  que  la  reforma  he- 
cha en  tales  términos  menguas©  el  acatamiento  que 
conviene  á las  instituciones  fundamentales  del  régi- 
men establecido;  porque  además  de  que  en  su  sentir 
los  prestigios  no  crecen  confundiendo  homenajes  sin- 
ceros con  otros  que  ni  lo  son  ni  lo  parecen,  la  fórmu- 
la del  juramento  no  es  medida  ni  símbolo  de  la  fé  de 
la  mayoría,  sino  exigencia  á que  se  han  de  someter 
las  minorías  extremas,  las  cuales,  con  aceptar  la  lega- 
lidad que  desaman,  ya  tienen  derecho  al  desahogado 
ejercicio  de  toda  función  política  y a que  escrúpulo- 
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sámente  sea  respetada  la  dignidad  de  sus  convicciones 
y de  sn  historia. 

Varios  y encontrados  los  pareceres,  así  en  la  Comí- ' 
sion  como  en  la  Cámara,  solamente  una  transacción 
puede  facilitar  el  despacho  de  este  negocio,  atrasado  con- 
tra el  deseo  de  los  que  suscriben;  por  ello,  salvando  la 
integridad  de  sus  opiniones  individuales,  así  el  que  re- 
puta excesiva  la  reforma  que  se  propone,  como  el  que 
desea  extremarla  hasta  la  total  abolición,  y el  que  pre- 
ferirla conservar  juramento  y promesa,  pero  formula- 
dos en  otros  términos,  todos  los  actuales  miembros  de 
la  Comisión  proponen  al  Congreso  el  siguiente 

DICTAMEN. 

Artículo  único.  Los  artículos  37,  38  y 39  del  Re- 
glamento del  Congreso  quedarán  redactados  en  esta 
forma: 

«Art.  37.  Concluidos  estos  nombramientos,  el  Pre* 
sí  dente  provisional  tomará  el  juramento  ó recibirá  la 
promesa  al  nuevamente  elegido,  y éste,  ocupando  su 
asiento,  á todos  los  Diputados,  empezando  por  los  Yi- 
precesidentes  y concluyendo  por  los  Secretarios,  Lo 
mismo  se  practicará  respecto  á los  Diputados  que  no 


estén  presentes,  antes  de  tomar  asiento  como  tales. 

Art.  38.  Para  que  tenga  lugar  el  acto,  uno  de  los 
Secretarios  nuevamente  nombrados  leerá  la  fórmula 
siguiente:  ¿Juráis  ó prometéis  guardar  y hacer  guardar 
la  Constitución  de  la  Monarquía  española?  ¿Juráis  q 
py'ometeis  fidelidad  y obediencia  al  Rey  legítimo  de  las 
Españas  D,  Alfonso  XII ? (ó  al  Rey  que  legítimamente 
le  sucediere,)  ¿Juráis  ó prometéis  haberos  bien  y fielmen - 
te  en  el  encargo  que  la  Nación  os  ha  encomendado , mi- 
rando  en  todo  por  el  bien  de  la  misma  Nación?  Los  Di- 
putados se  acercarán  de  dos  en  dos  al  lado  derecho 
del  Presidente,  que  estará  sentado,  y los  que  pusieren 
la  mano  sobre  el  libro  de  los  Evangelios  y se  hincaren 
de  rodillas,  dirán:  Sí  ]uro\  los  que  permanecieren  en 
pié,  con  la  mano  puesta  sobre  el  pecho,  dirán:  Sí  pro- 
mete),  por  mi  honor . El  Presidente  contestará:  Si  así  lo 
hiciéreis.  Dios  os  lo  premie\  y si  no , os  lo  demande, 

Art,  39.  Durante  el  acto  á que  se  refiere  el  articu- 
lo anterior  estarán  de  pió  todos  ios  Diputados  y con- 
currentes á las  tribunas  y galerías. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Febrero  de  1883.=== 
Antonio  María  Fabié,  presidente —Manuel  María  Gran- 
de.=Manuel  María  del  ValIe+=Jíoaquin  Lopes  Puigcer- 
ver —Antonio  Maura,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  orgánica  de  las 
carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  orgánica  de  las  carreras  diplomática, 
consular  y de  intérpretes,  después  de  una  detenida 
disensión,  ha  acordado  someter  á la  deliberación  del 
Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  lo  siguiente; 

TITULO  PRIMERO, 

De  la  carrera  diplomática , 

Art.  4.°  Ed  casos  especiales  y cuando  la  conve- 
niencia del  servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro 
de  Estado  que  los  cónsules  generales  pasen , previo  su 
asentimiento,  en  comisión  á desempeñar  cargos  diplo- 
máticos, si  además  de  tener  la  misma  categoría  ad- 
ministrativa según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los 
años  de  servicio  efectivo  que  requiere  el  puesto  diplo- 
mático que  se  les  confiera. 

Sí  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  diplomá- 
tico en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  defi- 
nitivamente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  catego- 
ría que  les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Esta- 
do y Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado;  pero  de- 
jarán de  pertenocer  desde  entonces  á la  carrera  con- 
Bular, 

Art  8,fl  Para  ascender  en  todas  las  categorías  se 
necesita  haber  servido  sin  nota  desfavorable  en  el  ex- 
pediente, tres  años  por  lo  ménos  en  la  inferior  inme- 
diata. 


Las  vacantes  se  proveerán  en  la  forma  siguiente: 

Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  cesantes  de 
la  misma  categoría;  otra  al  ascenso  por  rigurosa  an- 
tigüedad en  los  activos  de  la  clase  inmediata,  y la  ter- 
cera al  ascenso  por  elección  entre  los  que  se  hallen  en 
el  escalafón  de  la  categoría  inmediata  inferior,  contan- 
do los  tres  años  de  antigüedad;  debiendo  expresarse 
estas  condiciones  en  el  nombramiento,  que  se  hará  por 
Real  decreto  para  las  cinco  primeras  categorías  y por 
Real  orden  para  las  demás. 

Cuando  no  haya  cesantes,  se  dará  un  ascenso  ¿ la 
antigüedad  y otro  á la  elección,  en  la  forma  expresada. 

Art.  9.°  Las  plazas  del  Ministerio  de  Estado  serán 
desempeñadas  por  individuos  de  la  carrera  diplomática, 
exceptuándose  las  de  la  Sección  de  asuntos  comercia- 
les, cualquiera  que  sea  su  denominación,  paralas  cua- 
les podrán  ser  nombrados  individuos  de  la  carrera  con- 
sular. Todos  estos  empleados  tendrán  los  sueldos  regu- 
ladores correspondientes  á sus  categorías,  y los  servi- 
cios prestados  en  el  Ministerio  se  considerarán,  para 
todos  sus  efectos,  como  si  hubiesen  sido  prestados  en 
el  extranjero. 

No  se  podrá  obtener  en  el  Ministerio  una  plaza  de 
la  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta  y sétima  categoría  di- 
plomática, ni  de  ninguna  de  las  categorías  consulares, 
sin  reunir  tres  años  de  servicio  en  el  extranjero,  ó uno 
por  lo  ménos  en  la  inferior  inmediata. 

Art  ÍO,  En  casos  especiales,  y cuando  la  conve- 
niencia del  servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro 
de  Estado  que  los  individuos  de  la  carrera  diplomática 
de  la  quinta,  sexta  y sétima  categoría  pasen,  próvío 
] su  asentimiento,  en  comisión,  á desempeñar  cargos 


2 


20  DE  EEBBEEO  DE  1883* 


consulares,  sí  además  detener  la  misma  categoría  ad- 
ministrativa según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los 
años  de  servicio  efectivo  que  requiere  eí  puesto  con- 
sular que  se  les  confiera* 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular 
en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría  que 
les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y Gra- 
cia y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán  de 
pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  diplomática* 
Art*  i i.  Sonpüestos  también  dependientes  del  Mi- 
nisterio de  Estado , el  de  gmfier  habilitado  y rey  de 
armas  de  la  insigne  Orden  del  Toison  de  Oro,  el  de  pri- 
mer introductor  de  embajadores  y los  de  ministros  de 
las  Reales  Ordenes  de  Carlos  III,  María  Lnisa  é Isabel 
la  Católica.  Los  dos  primeros  serán  desempeñados  por 
Individuos  de  la  carrera  diplomática,  y los  restantes 
por  individuos  de  la  diplomática  ó consular. 

Igualmente  dependen  de  dicho  Ministerio  los  car- 
gos de  vocales  de  las  Asambleas  supremas  de  las  Or- 
denes de  Carlos  III  é Isabel  la  Católica;  los  de  la  Junta 
administrativa  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  de 
Jerusalen,  y el  de  segundo  introductor  de  embajadores; 
y aunque  desempeñados  gratuitamente  por  empleados 
cesantes  de  la  carrera  diplomática  ó consular,  será  de 
abono  para  todos  los  efectos  legales  el  tiempo  que  los 
sirvan,  sin  otro  haber  que  el  que  les  corresponda  por 
sus  derechos  pasivos,  si  los  tuvieren. 

TÍTULO  IL  . 

De  la  carrera  consular, 

Art*  3/*  Todos  los  cargos  corraspondientes  á las 
categorías  citadas  en  el  art,  l.°  serán  desempeñados 
por  individuos  de  la  carrera  consular. 

En  casos  especiales,  y cuando  la  conveniencia  del 
servicio  io  exija,  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado 
que  los  individuos  de  ía  carrera  diplomática  de  la  5.fl, 
é*  y 7,3  categoría  pasen , prévío  su  asentimiento , en 
comisión,  á desempeñar  cargos  consulares,  si  además 
de  tener  la  misma  categoría  administrativa  según  los 
sueldos  reguladores,  reúnen  los  años  de  servicio  que 
requiere  el  puesto  consular  que  se  les  conñera. 

Si  sirven  durante  dos  anos  dicho  puesto  consular 
en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría  que 
les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y Gra- 
cia y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán  de 
pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  diplomática* 
Art.  4*  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
de  la  carrera  consular,  para  todo^los  efectos  legales, 
serán  los  siguientes: 


Cónsul  general* 10*000  pesetas. 

Cónsul  de  primera  clase * 7,500 

Cónsul  de  segunda  clase. . , . . * 5*000 

Vicecónsul 3.000 


La  diferencia  que  exista  entre  dichos  sueldos  y el  j 
haber  total  fijado  en  la  ley  de  presupuestos,  con  arre- 
glo á las  condiciones  de  la  localidad,  se  considerará 
Como  asignación  para  gastos  de  residencia  oficial. 

Corresponderá  además  al  cónsul,  ó al  vicecónsul 
donde  no  hubiere  Consulado,  el  5 por  100  de  los  dere- 
chos obvencionales  que  recauden  en  su  Consulado  ó 


Viceconsulado,  hasta  las  primeras  50*000  pesetas,  y 
además  el  21/.,  por  10  0 de  la  cantidad  en  que  la  recau- 
dación pase  de  la  expresada  cifra* 

Art.  7,"  Las  yapantes  se  proveerán  en  la  forma  sh 
guíente: 

Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  cesantes  de 
la  misma  categoría;  otra  al  ascenso  por  rigurosa  anti- 
güedad en  los  activos  de  la  clase  inmediata,  y la  ter- 
cera por  elección  en  los  que  se  hallen  en  el  escalafón  de 
la  categoría  inmediata  inferior,  contando  los  años  ne- 
cesarios de  antigüedad,  y debiendo  expresarse  estas 
condiciones  en  el  nombramiento,  que  se  hará  por  Real 
decreto  en  la  primera  y segunda  categoría,  y por  Real 
orden  en  las  demás. 

Cuando  no  haya  casantes,  se  dará  un  ascenso  á te 
antigüedad  y otro  á la  elección  en  la  forma  expresada. 

Los  íónsules  que  sean  nombrados  para  puestos  da 
su  categoría  en  el  Ministerio,  conservarán  los  sueldos 
personales  de  la  misma  y sus  puestos  en  los  referidos 
escalafones.  En  los  actos  del  servicio  tendrán  la  consi- 
deración y atribuciones  de  los  demás  empleados  de  su 
categoría  dentro  del  Ministerio. 

Los  vicecónsules,  á su  ingreso  en  la  carrera,  servi- 
rán precisamente  en  Consulados,  y solo  podrán  ser 
destinados  á un  Yice  consulado  independiente  cuando 
cuenten  dos  años  de  servicios  efectivos. 

Art*  8*°  En  casos  especiales  y cuando  la  convenien- 
cia del  servicio  lo  exija,  podrá  el  Ministro  de  Estado 
disponer  que  los  cónsules  generales  pasen,  próvio  su 
asentimiento,  en  comisión  á desempeñar  cargos  diplo- 
máticos, si  además  detenerla  misma  categoría  admi- 
nistrativa según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los 
anos  de  servicio  efectivo  que  requiero  el  puesto  diplo- 
mático que  se  les  confiera* 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  diplomáti- 
co en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  defini- 
tivamente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría 
que  Ies  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y 
Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán 
de  pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  consular* 
Por  los  mismos  trámites  pueden  ingresar  en  la 
carrera  consular,  en  los  Consulados  en  Asia  y en  Africa, 
los  intérpretes  de  primera  y segunda  clase  con  veinte 
años  de  servicios,  seis  de  ellos  en  dichas  categorías, 
siempre  qim  posean  el  idioma  oficial  del  país  en  que 
deben  residir. 

disposiciones  sensuales  á las  carreras  diplomática, 

CONSULAR  T BE  INTÉRPRETES* 

Art*  5,°  A los  empleados  que  hayan  desempeñado 
ó desempeñen  destinos  en  lo  sucesivo  en  los  puntos 
que  señale  el  reglamento,  se  les  abonará  para  los  efec- 
tos legales  una  tercera  parte  más  del  tiempo  que  sir- 
van en  ellos,  descontándoles  el  de  las  licencias  que  ha- 
yan disfrutado;  y si  hubiesen  sido  nombrados  con  as- 
censo por  elección,  necesitarán  residir  dos  años,  dedu- 
cidas las  licencias,  en  el  punto  de  su  destino,  para 
conservar  la  categoría  del  mismo* 

Palacio  del  Senado  19  de  Febrero  de  1883.=ElDu- 
que  de  Tatúan,  presidente —El  Marqués  de  Muróse 
El  Marqués  de  Va!decañas.=EI  Yizconde  de  Campo- 
Grande.=Maimel  Merelo.=Automo  Terrero*=El  Du- 
que de  Almodóvar  del  Rio.=:Eugenío  Alau*=:Eiiríqu0 
de  Yíllarroya  — José  Gallostra.=AgustIn  de  la  Ser- 
na ,=Mauuel  Benayas  Portoca rrero.^El  Marqués  de 
Yaldeterrazo.=EI  Conde  de  Sailent,  secretario* 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  GE  IOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  21  DE  FEBRERO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarfco.==Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior*— Dase  cuenta  de 
un  oficio  del  Sr.  Ferratjes  renunciando  el  cargo  de  Diputado  por  haber  sido-  nombrado  director  general 
fie  la  deuda, =En  su  virtud,  acuerda  el  Congreso  se  proceda  á eleecion  parcial  de  Diputado  en  el  distrito 
de  QranolIers,=Q,ueda  sobre  la  mesa  la  nota  reclamada  por  el  Sr,  Carvajal,  de  las  sentencias  de  muerte 
pronunciadas  desde  1875. =E1  Congreso  queda  enterado  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  á eleecion 
parcial  de  Diputado  á Cortes  en  los  distritos  de  Astudillo,  Logroño,  Cuenca,  Alearas  y La  Biabal. =Se  leen, 
y quedan  sobre  la  mesa,  dos  dictámenes  de  Comisión,  incluyendo,  por  el  primero,  en  el  plan  de  carreteras 
una  desdo  Maranehon  á Medinaceli,  y por  el  segundo,  dejando  subsistentes  las  concesiones  sobre  minería 
en  Cuba.^Fasan  á la  Comisión  respectiva  dos  enmiendas  al  dictámen  sobre  introducción  de  primeras 
materias.=Jura  y toma  asiento  el  Sr,  XTrquijo,=Pasan  á la  Comisión  de  presupuestos  dos  proyectos  de 
ley,  leidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sobre  trasferencia  de  un  crédito  del  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia  por  el  primero,  y fijando  por  el  segundo  las  reglas  á que  ha  de  sujetarse  el  impuesto  de  consu- 
mos,—A propuesta  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  aprobación 
délas  cuentas  generales  de  18G7*-68,=E1  Sr,  Presidente  señala  para  la  orden  del  dia  del  viernes  próximo  la 
vista  del  Tribunal  de  Actas  graves  acerca  de  la  elección  de  los  distritos  de  SanFeliú  deHobregat  y MotriL= 
Dáse  cuenta  de  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  Me r cadillo  del  Valle  de 
Mena  á Arciniega,  y otra  desde  Bercedo  á Espinosa  de  los  Mo nter os, =Dis curso  del  Sr,  Valle  en  apoyo.= 
Se  toman  en  consideración  y pasan  á las  Secciones, =0r den  ded  día:  dictámen  de  la  Comisión  mixta  sobre  la 
ley  orgánica  de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  interpretemos e lee  y aprueba  sin  discusión.^  Se 
suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Secciones, =¡Eran  las  tres  y cu art o, = Continúa  á las  cinco 
menos  euarto,=El  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  hoy.=Se  acuerda  proceder  á elección  parcial  en  los  distritos  de  Chantada  y Mondoñedo,  por  renuncia 
de  los  Diputados  Sres.  Somoza  de  la  Peña  y Martínez  (D,  Cándido),— Queda  sobre  la  mesa  una  comunica*' 
cien  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  proponiendo  pasen  á la  misma  todos  los  proyectos  y propo- 
siciones de  ley  referentes  a peticiones  de  er  é ditos. =Dis  cu  sien  del  dictámen  referente  á la  rebaja  de  dere- 
chos de  arancel  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias, =Diseurso  del  Sr,  Orozco, 
primero  en  contra  de  la  totalidad. ==Del  Sr,  García  Martino,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró,=S© 
suspende  la  discusión, =S©  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  sobre  un 
ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  Manresa  á Cardona,  terminando  ©n  Torroella,  y el  de  inclusión  en  el 
Plan  general  de  carreteras  de  la  de  Viana  del  Bollo  ai  puente  de  Fetin,=El  Congreso  queda  enterado  de 
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haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  una  de  la  Vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  Henares;  otra  de  Mercadillo  á Arciniega,  y otra  de  Bereedo 
á Espinosa  de  los  Monteros;  la  relativa  á reunir  en  un  solo  municipio  ios  de  Vigüelas  y Acequias,  y á que 
el  pueblo  de  Almoguera  sea  cabera  de  sección  en  el  distrito  electoral  de  Pastrana,=Se  leen,  y quedan 
sobre  Xa  mesa,  los  dictámenes  sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Rivafreeha  á empalmar 
con  la  de  Garay  á Calahorra;  la  de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro;  la  de  Villamieva  de  los  Infantes  á Man- 
zanares; señalando  los  puntos  en  que  han  de  terminar  las  de  Garay  á Calahorra,  de  Velilla  á Fuenmayop 
y de  Lerma  á la  Venta  de  la  Estrella;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  la  fábrica  de  des- 
plataeion  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Lucía;  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas 
por  medio  de  la  imprenta,  con  un  voto  particular  del  Sr*  Isasa,  y concesión  de  los  ferro-carriles  economía 
eos  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona —Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  del  debate  sobro  el  dicta- 
men referente  al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio;  dictamen  sobre  reducción  délos  derechos  de  arancel 
á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  Ídem  mo  diñe  ando  la  fórmula  del  juramento;  de- 
clarando subsistentes  las  concesiones  sobre  minería  en  Cuba;  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir 
las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado: 
de  Maranchon  á Medinaceli;  de  Rivafreoha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Calahorra;  de  San  Millan  de  la 
Cogolla  á Haro;  de  Vülanueva  de  los  Infantes  á Manzanares;  dictamen  señalando  los  puntos  en  que  han  de 
terminar  tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño;  idem  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro -carril  desde 
el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Lucía;  idem  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  del 
Bajo  Llobregat  a Barcelona*=El  viernes  próximo,  á la  una  de  la  tarde,  vista  del  Tribunal  do  Actas  graves 
de  los  expedientes  de  actas  de  los  distritos  de  Motril  y San  Feiiú  de  Iilobregat*=3e  levanta  la  sesión  á 
las  seis  y medía* 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada* 


Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr*  Ferrat- 
jes  participando  que  habiendo  aceptado  el  cargo  de 
director  general  de  la  deuda  publica,  renunciaba  el  de 
Diputado  á Cortes  por  la  circunscripción  de  Santiago 
de  Coba  y per  el  distrito  de  Granollers,  provincia  de 
Barcelona,  y el  Congreso  acordó  quedar  enterado,  de- 
clarando vacante  el  distrito  de  Granollers,  y que  se  pu- 
siera en  conocimiento  del  Gobierno* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia* — Excmos.  Seño- 
res: Adjunta  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE*  la  nota 
á que  se  refiere  su  comunicación  de  9 del  corriente, 
relativa  á las  sentencias  de  pena  capital  pronunciadas 
por  las  Audiencias  en  la  Península  ó islas  adyacentes, 
en  la  que  figuran  además  los  indultos  concedidos  desde 
la  publicación  del  Código  penal  vigente;  cuyos  datos 
ha  pedido  en  sesión  pública  el  Sr.  Diputado  D*  José 
Carvajal*  Dios  guarde  á V*  EE*  muchos  años*  Madrid  17 
de  Febrero  de  1883*= Vicente  Romero  y Giron,=¡Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación*  — Excmos*  Seño- 
res: S.  M*  el  Rey  (Q*  D*  G.)  ha  tenido  á bien  con  esta  fe- 
cha expedir  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Astudílio,  provincia  de  Fa- 
lencia: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único*  El  domingo  18  del  próximo  mes  de 
Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  nn  Dipu- 


tado á Cortes  en  el  distrito  de  Astudillo,  provincia  de 
Patencia. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Febrero  de  1883-.=Alfon- 
so  — El  Ministro  de  la  Goberu ación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE*  para  su  conocimien- 
to y demás  efectos*  Dios  guarde  á V.  EE*  muchos  años* 
Madrid  20  de  Febrero  de  i383.=Pio  Gullon  ,=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación*— Excmos.  Seño- 
res: S.  M,  el  Rey  (Q*  D.  G.)  ba  tenido  á bien  expedir 
con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente:. 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  ea  el  distrito  de  La  Bisbal,  provincia  de  Gerona: 
Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente; 

Artículo  único*  El  domingo  18  del  próximo  mes  de 
Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  da  un  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  La  Bisbal,  provincia  da 
Gerona* 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Febrero  de  1883*=AIfon- 
so,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon,» 

De  Real  órdeu  lo  digo  á V*  EE*  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos*  Dios  guarde  á V*  EE,  mu- 
chos anos*  Madrid  20  de  Febrero  de  1883*=PíoGu- 
Hon,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos*  Seño- 
res; Ei  Rey  (Q,  D*  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Gongreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Logroño: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único*  El  domingo  18  del  próximo  mes 
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ele  Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Logroño, 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Febrero  de  1883,==A1- 
fonso,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gulloo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos. 

Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  anos,  Madrid  20  de 
Febrero  de  1883,=Pío  GuUon,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la.  Gobernación,— Eremos,  Seña- 
res: El  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Cuenca: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretarlo 
guíente: 

Artículo  único.  El  domingo  18  del  próximo  mes 
de  Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Cuenca, 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Febrero  de  1S83.=AI- 
fünso,=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gallón.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  20  de  Febrero  de  1883 —Pío  Ga- 
llón .—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos,  Seño- 
res, El  Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  estafe* 
cha  el  Real  decreto  siguiente; 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Alear az,  provincia  de  Albacete: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  déla  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  18  del  próximo  mes  de 
Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tada á Córtes  en  el  distrito  de  Alcaraz  , provincia  de 
Albacete. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Febrero  de  1883,=A1- 
íonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y,  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  Febrero  de  1883, —Pío  Gu- 
Ucm—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  !eyó,yquedó  sobre  la  mesa, acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  preposi- 
ción de  ley  Incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  que  partiendo  de  Mediuaceli  vaya 
á empalmar  en  Maranchon  con  la  de  Alcolea  á Teruel, 
{Ptoe  el  Apéndice  primero  á este  Diario  ) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  declarando  subsistentes  por  veinte 


años  más  las  concesiones  otorgadas  sobre  minería  en 
Cuba.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmien- 
das del  Sr,  Fernandez  Daza  al  art,  1,°  del  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  de  reducción  de  los  dere- 
chos de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas 
como  primeras  materias,  {Véase  él  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDEN TE : Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Urquijo,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sétima  Sección, 


Próvia  la  vónia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  con  arreglo  á lo 
que  dispone  el  art.  iü  de  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870,  presente  á las 
Córtes  un  proyecto  de  ley  concediendo  una  traferen- 
cia  d©  crédito  en  el  presupuesto  comente  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia, y otra  en  el  de  la  sección  no- 
vena, «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  publicas. 

Dado  en  Palacio  á lo  de  Febrero  d©“  1883.=A1- 
fonso,=:El Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuesta.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
eu  la  Secretaria  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  15 
de  Febrero  de  Í883.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Justo 
Pelayo  Cuesta. 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  coarto  á 
este  Diario.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


Acto  seguido  leyó  dicho  Sr.  Ministro  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mismo  se 
menciona: 

* 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á.las  Cór- 
tes un  proyecto  de  ley  en  que  se  fijen  definitivamente 
las  reglas  á que  ha  de  sujetarse  la  designación  de  los 
cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Febrero  de  18S3.=Alfon- 
so —El  Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuesta.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  20 
d©  Febrero  de  1883 —El  Ministro  de  Hacienda,  Justo 
Pelayo  Cuesta.» 

{ Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Aprove- 
cho esta  ocasión  para  reproducir  el  proyecto  de  ley 
que  m presentó  en  la  legislatura  de  1879  á 80,  y pen- 
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de  de  la  deliberación  de  este  Cuerpo,  sobre  aprobación 
de  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes 
á 1867-68, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  repro- 
ducido, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  sexto  á este 

Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Concluidos  por  el  Tribunal 
de  Actas  graves  los  expedientes  relativos  á las  de  los 
distritos  de  San  Felíú  de  Llobregat  y Motril,  se  señalan 
para  el  órden  del  día  del  viernes  próximo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley  del  3r.  Valle.» 

Leídas  dichas  proposiciones  de  ley,  incluyendo  en  j 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Mer- 
cadillo  á Arciuíega  y otra  de  Bercedo  á Espinosa  de  los 
Monteros  (Véanse  tos  Apéndices  décimo  y undécimo  al 
Diario  nüm . 38,  sesión  del  8 del  actual) , dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valle  tiene  la  palabra 
para  apoyar  sus  dos  proposiciones  de  ley. 

El  Sr,  VALLE:  No  he  de  necesitar  extenderme  en 
prolijas  consideraciones  para  demostrar  al  Congreso, 
como  me  propongo  hacerlo  en  las  breves  palabras  que 
voy  á pronunciar,  la  utilidad  y conveniencia  de  que  la 
Cámara  se  sirva  dispensarme  el  honor  de  tomar  en 
consideración  las  dos  proposiciones  de  ley  cuya  lectu- 
ra acabamos  de  escuchar. 

Ambas  tienen  por  objeto  la  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  las  de  tercer  orden  que  han 
da  unir  puntos  importantes  de  la  provincia  de  Burgos 
aproximando  la  relación  de  ellos  con  otros  no  ménos 
importantes  de  las  provincias  limítrofes.  La  reducida 
extensión  del  trayecto  que  una  y otra  suponen,  la  ex- 
celente situación  del  territorio  en  donde  han  de  cons- 
truirse, y los  beneficios  incalculables  que  han  de  re- 
portar á las  poblaciones  unidas  en  su  día  por  dichos 
medios  de  comunicación  justifican  el  pensamiento  y la 
idea  que  defiendo,  segan  paso  á demostrar. 

No  existe  hoy  linea  directa  que  enlace  á Bercedo 
con  Espinosa  de  los  Monteros,  y aun  cuando  los  habi- 
tantes de  uno  ym  otro  sitio  pueden  comunicarse,  lo  ha- 
cen con  gran  rodeo  y viéndose  precisados  á atravesar 
algunas  leguas  de  camino.  En  cambio,  la  carretera  di- 
recta economizará  tiempo  y fatiga,  porque  su  corta 
extensión  de  7 kilómetros  ha  de  hacer  fácil,  cómodo  y 
asequible  para  todos  el  viaje.  No  bastaría  quizá  esta 
consideración  para  justificar  el  proyecto,  si  no  hubiese 
otras  razones  que  lo  explican  y defienden;  los  habitan’ 
tes  del  valle  de  Mena,  circunscripción  importantísima 
y de  respetable  número  de  vecinos  que  acuden  con  fre- 
cuencia á los  mercados  que  semanalmente  se  celebran 
en  Espinosa  de  los  Monteros,  se  ven  hoy  obligados  á 
invertir  demasiado  tiempo  en  la  travesía,  que  ha  de  fa- 
cilitarse extraordinariamente  el  dia  en  que  desde  Ber- 
cedo puedan  trasladarse  á la  villa  que  acabo  de  citar. 

A más  de  esto  los  pueblos  de  Nocevo,  Montéenlo  y 
Quintana  de  los  Prados,  por  donde  ha  de  atravesar  la 
nueva  carretera,  obtendrán  con  ella  notorias  ventajas, 
podiendo  acudir  con  suma  prontitud  y escasos  dispen- 
dios al  centro  comercial  de  la  población  citada.  Ni  es 
ménos  interesante  recordar  que  la  vía  cuya  construc- 
ción se  solicita  enlazará  con  las  de  primer  orden  que 


unen  Bilbao,  Laredo  y Santona,  y una  vez  terminada 
aquella,  serán  fáciles  y expeditas  las  relaciones  entre 
las  tres  provincias  limítrofes  de  Vizcaya,  Burgos  y 
Santander. 

De  igual  notoriedad,  ó aun  mayores  si  cabe,  son 
las  ventajas  que  abonan  el  proyecto  de  la  unión  de 
Mercádillo  en  el  valle  de  Mena  con  Arciniega,  objeto 
este  de  la  otra  proposición  que  voy  á defender.  El  tra- 
zado de  camino  que  ha  de  unir  esos  dos  puntos,  perte- 
neciente ei  primero  á la  provincia  de  Burgos  y el  se- 
gundo á la  de  Vizcaya,  comprende  17  kilómetros  pró- 
ximamente, y ofrecerá  la  ventaja  de  que  los  habitantes 
de  tan  poblado  valle  no  tengan  necesidad,  como  hoy 
sucede,  de  trasladarse  á Bilbao  para  tomar  la  línea  fér- 
rea que  los  ponga  en  comunicación  rápida  con  el  resto 
de  la  Península,  porque  una  vez  en  Arciniega,  podrán 
en  pocas  horas  llegar  hasta  la  conocida  estación  de 
Amurrio,  evitándoles  esto  las  penalidades  que  hoy  su- 
fren apartándose  de  puntos  próximos  á la  vía  para 
buscar  otros  que  están  ya  muy  lejanos  del  sitio  de 
partida. 

Las  obras  de  fábrica  del  trayecto  no  han  de  ser 
cuantiosas,  dada  la  corta  extensión  del  mismo,  y en 
cambio  serán  inmensos  los  beneficios  que  obtengan  los 
moradores  de  Mena,  y notables  las  ventajas  y desarrollo 
que  experimente  el  comercio  de  jurisdicciones  que  hoy 
no  pueden  hacer  gala  y ostentación  de  sus  ricos  y 
abundantes  frutos. 

Tampoco  debe  perderse  de  vista,  respecto  á la  uti- 
lidad del  pensamiento  que  entraña  mi  proposición,  la 
significativa  circunstancia  de  no  haber  tenido  el  valle 
de  Mena  carretera  alguna  del  Estado  hasta  que  no  hace 
mucho  se  incautó  éste  de  la  única  que  hoy  le  pertene- 
ce en  dicha  comarca, 

Y si  á todas  esfas  consideraciones  añadimos  la  no 
ménos  notahlo  de  la  posición  estratégica  de  dicho  país, 
se  comprenderá  aún  mejor  la  utilidad  del  camino  que 
ha  de  trazarse  en  el  caso  de  que  la  proposición  se 
apruebe.  Si  desgraciadamente  alguna  vez  llegaran  á 
reproducirse  en  las  provincias  del  Norte  escenas  que 
allí  acaecieron  y todos  deploramos,  sería  de  especial 
significación  el  camino  de  Mercádillo  á Arciniega,  por- 
que desde  la  estación  de  A murrio  podrían  con  facili- 
dad trasportarse  y hacerse  las  conducciones  militares, 
evitando  peligros  ya  acaecidos  cuando  en  la  última 
guerra  hubo  de  situarse  el  cuartel  general  de  opera- 
ciones del  tercer  cuerpo  de  ejército  en  el  valle  indica- 
do.  Estas  y otras  medidas  de  estrategia  militar  podrían 
cumplirse  sin  grandes  inconvenientes,  en  hiéndela 
Patria  y dolos  intereses  políticos  que  á la  misma  cor- 
responden. 

En  suma,  y para  terminar,  no  un  efímero  empeño, 
sino  el  deseo  de  responder  á necesidades  generalmente 
sentidas  en  el  país  que  tengo  la  honra  de  representar 
ante  la  Nación,  me  ha  obligado  á molestar  á la  Cá- 
mara; y después  de  rogar  me  dispense  el  qua  por  bre- 
ve tiempo  la  haya  distraído  de  sus  ordinarias  tareas, 
termino  encareciendo  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  las  proposiciones  que  he  tenido  el  honor 
de  defender,» 

Leídas  por  segunda  vez  las  proposiciones  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Grdoñez}:  Las  proposiciones 
de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 
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ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  del  dietámen  de 
la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  orgáni- 
ca de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  intér- 
pretes» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  númm  47,  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  paso  á votación  y fuó  aprobado 
en  esta  forma: 

TITULO  PRIMERO. 

Be  la  carrera  diplomática t 

Art,  4.°  En  casos  especiales  y cuando  la  conve- 
niencia del  servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro 
de  Estado  que  los  cónsules  generales  pasen,  prévio  su 
asentimiento,  en  comisión  á desempeñar  cargos  diplo- 
máticos, si  además  de  tener  la  misma  categoría  ad- 
ministrativa según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los 
anos  de  servicio  efectivo  que  requiere  el  puesto  diplo- 
mático que  se  les  confiera. 

Si  sirven  durante  dos  anos  dicho  puesto  diplomá- 
tico en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  defi- 
nitivamente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  catego- 
ría que  les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Esta- 
do y Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado;  pero  de- 
jarán de  pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  con- 
sular. 

Art.  8.°  Para  ascender  en  todas  las  categorías  se 
necesita  haber  servido  sin  nota  desfavorable  en  el  ex- 
pediente, tres  años  por  lo  menos  en  la  inferior  inme- 
diata. 

Las  vacantes  se  proveerán  en  la  forma  siguiente: 
Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  cesantes  de 
ia  misma  categoría;  otra  al  ascenso  por  rigurosa  an- 
tigüedad en  los  activos  de  la  clase  inmediata,  y la  ter- 
cera al  ascenso  por  elección  entre  los  que  se  hallen  en 
el  escalafón  de  la  categoría  inmediata  inferior,  contan- 
do los  tres  años  de  antigüedad;  debiendo  expresarse 
estas  condiciones  en  el  nombramiento,  que  se  hará  por 
Real  decreto  para  las  cinco  primeras  categorías  y por 
Real  orden  para  las  demás. 

Cuando  no  haya  cesantes,  se  dará  un  ascenso  á la 
antigüedad  y otro  á la  elección,  en  la  forma  expresada, 
Art.  9.°  Las  plazas  del  Ministerio  de  Estado  serán 
desempeñadas  por  individuos  de  la  carrera  diplomática, 
exceptuándose  las  de  la  Sección  de  asuntos  comercia- 
les, cualquiera  que  sea  su  denominación,  para  las  cua* 
les  podrán  ser  nombrados  individuos  de  la  carrera  con- 
sular. Todos  estos  empleados  tendrán  los  sueldos  regu- 
ladores correspondientes  á sus  categorías,  y los  servi- 
cios prestados  en  el  Ministerio  se  considerarán , para 
todos  sus  efectos,  como  si  hubiesen  sido  prestados  en 
el  extranjero. 

No  se  podrá  obtener  en  el  Ministerio  una  plaza  de 
la  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta  y sétima  categoría  di- 
plomática, ni  de  ninguna  de  las  categorías  consulares, 
sin  reunir  tras  años  de  servicio  en  el  extranjero,  ó uno 
por  lo  ménos  en  la  inferior  inmediata, 

Art.  10.  En  casos  especiales,  y cuando  la  conve- 
niencia del  servicio  lo  exija,  podra  disponer  el  Ministro 


de  Estado  que  los  individuos  de  la  carrera  diplomática 
de  la  quinta,  sexta  y sétima  categoría  pasen,  prévio 
su  asentimiento,  en  comisión,  á desempeñar  cargos 
consulares,  si  además  de  tener  la  misma  categoría  ad- 
ministrativa según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los 
años  de  servicio  efectivo  que  requiere  el  puesto  con- 
sular que  se  Ies  confiera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular 
en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría  que 
les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y Gra- 
cia y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán  de 
pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  diplomática. 

Art.  11,  Son  puestos  también  dependientes  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  el  de  grefier  habilitado  y rey  de 
armas  de  la  insigne  Orden  del  Toison  de  Oro,  el  de  pri- 
mer introductor  de  embajadores  y los  de  ministros  de 
las  Reales  Ordenes  de  Carlos  III,  María  Luisa  é Isabel 
la  Católica,  Los  dos  primeros  serán  desempeñados  por 
individuos  de  la  carrera  diplomática,  y los  restantes 
por  individuos  de  la  diplomática  ó consular. 

Igualmente  dependen  de  dicho  Ministerio  los  car- 
gos de  vocales  de  las  Asambleas  supremas  de  las  Or- 
denes de  Cárlos  III  ó Isabel  la  Católica;  los  de  la  Junta 
administrativa  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  de 
Jerusalen,  y el  de  segundo  introductor  de  embajadores; 
y aunque  desempeñados  gratuitamente  por  empleados 
cesantes  de  la  carrera  diplomática  ó consular,  será  de 
abono  para  todos  los  efectos  legales  el  tiempo  que  los 
sirvan,  sin  otro  haber  que  el  que  les  corresponda  por 
sus  derechos  pasivos,  si  los  tuvieren. 

TITULO  II. 

De  la  carrera  consular \ 

Art.  3.°  Todos  los  cargos  correspondientes  á las 
categorías  citadas  en  el  art.  í*°  serán  desempeñados 
por  individuos  de  la  carrera  consular. 

En  casos  especiales,  y cuando  la  conveniencia  del 
servicio  lo  exija,  podrá  disponer  el  Ministro  de  Estado 
que  los  Individuos  de  la  carrera  diplomática  de  la  quin- 
ta, sexta  y sétima  categoría  pasen,  prévio  su  asenti- 
miento, en  comisión,  á desempeñar  cargos  consulares, 
si  además  de  tener  la  misma  categoría  administrativa 
según  los  sueldos  reguladores,  reúnen  los  anos  de  ser- 
vicio que  requiere  el  puesto  consular  que  se  Ies  confiera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  consular 
en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  definitiva- 
mente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría  que 
les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y Gra- 
cia y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán  de 
pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  diplomática. 

Art.  4.°  Los  sueldos  reguladores  de  los  empleados 
de  la  carrera  consular,  para  todos  los  efectos  legales, 
serán  los  siguientes: 


Cónsul  general 10.000  pesetas 

Cónsul  de  primera  clase 7.500 

Cónsul  de  segunda  clase 5.000 

Vicecónsul * 3.000 


La  diferencia  que  exista  entre  dichos  sueldos  y el 
haber  total  fijado  en  la  ley  de  presupuestos,  con  arre- 
glo á las  condiciones  de  la  localidad,  se  considerará 
como  asignación  para  gastos  de  residencia  oficial. 

Corresponderá  además  al  cónsul,  ó al  vicecónsul 
donde  no  hubiere  Consulado,  el  5 por  100  de  los  dere- 
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chos  obvencionales  que  recauden  en  su  Consulado  ó 
Yiceconsulado,  hasta  las  primeras  50,000  pesetas,  y 
además  el  2*/a  por  100  de  la  cantidad  en  que  la  recau- 
dación pase  de  la  expresada  cifra, 

Art.  7 ° Las  yacan  tes  se  proveerán  en  la  forma  si- 
guiente: 

Una  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  cesantes  de 
la  misma  categoría;  otra  al  ascenso  por  rigurosa  anti- 
güedad en  los  activos  de  la  clase  inmediata,  y la  ter- 
cera por  elección  en  los  que  se  hallen  en  el  escalafón  de 
la  categoría  inmediata  inferior,  contando  los  años  ne- 
cesarios de  antigüedad,  y debiendo  expresarse  estas 
condiciones  en  el  nombramiento,  que  se  hará  por  Real 
decreto  en  la  primera  y segunda  categoría,  y por  Real 
orden  en  las  demás. 

Cuando  no  haya  cesantes,  se  dará  un  ascenso  á la 
antigüedad  y otro  á la  elección  en  la  forma  expresada. 

Los  cónsules  que  sean  nombrados  para  puestos  de 
su  categoría  en  el  Ministerio,  conservarán  los  sueldos 
personales  de  la  misma  y sus  puestos  en  los  referidos 
escalafones.  En  los  actos  del  servicio  tendrán  la  consi- 
deración y atribuciones  .de  los  demás  empleados  de  su 
categoría  dentro  del  Ministerio, 

Los  vicecónsules,  á su  ingreso  en  la  carrera,  servi- 
rán precisamente  en  Consulados,  y solo  podrán  ser 
destinados  á un  Yiceconsulado  independiente  cuando 
cuenten  dos  años  de  servicios  efectivos, 

Art,  8.a  En  casos  especiales  y cuando  la  convenien- 
cia del  servicio  lo  exija,  podrá  el  Ministro  de  Estado 
disponer  que  los  cónsules  generales  pasen,  previo  su 
asentimiento,  en  comisión  á desempeñar  cargos  diplo- 
máticos, si  además  de  tener  la  misma  categoría  admi- 
nistrativa según  ios  sueldos  reguladores,  reúnen  los 
anos  de  servicio  efectivo  que  requiere  el  puesto  diplo- 
mático que  se  les  confiera. 

Si  sirven  durante  dos  años  dicho  puesto  diplomáti- 
co en  comisión,  podrá  el  Gobierno  concederles  defini- 
tivamente el  ingreso  en  esta  carrera  con  la  categoría 
que  les  corresponda,  oyendo  á la  Sección  de  Estado  y 
Gracia  y Justicia  del  Consejo  de  Estado,  pero  dejarán 
de  pertenecer  desde  entonces  á la  carrera  consular. 

Por  los  mismos  trámites  pueden  ingresar  en  la 
carrera  consular,  en  los  Consulados  ©n  Asia  y en  Africa, 
los  intérpretes  de  primera  y segunda  clase  con  veinte 
años  de  servicios,  seis  de  ellos  en  dichas  categorías, 
siempre  que  posean  el  idioma  oficial  del  país  en  que 
deben  residir. 

DISPOSICIONES  GENERALES  Á LAS  CARRERAS  DIPLOMÁTICA, 
CONSULAR  Y DB¡  INTERPRETES. 

Art.  5.°  A los  empleados  que  hayan  desempeñado 
ó desempeñen  destinos  en  lo  sucesivo  en  los  puntos 
que  señale  el  reglamento,  se  les  abonará  para  los  efec- 
tos legales  una  tercera  parte  más  del  tiempo  qne  sir- 
van en  ellos,  descontándoles  el  de  las  licencias  que  ha- 
yan disfrutado;  y si  hubiesen  sido  nombrados  con  as- 
censo por  elección,  necesitarán  residir  dos  años,  dedu- 
cidas las  licencias,  en  el  punto  de  su  destino,  para 
conservar  la  categoría  del  mismo.» 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Reunión  de  Secciones. 
Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y cuarto. 


A las  cinco  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión.» 

Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  incluyendo  en  él  plan  ge* 
nerdl  de  carreteras  una  de  Ciudad* Real  á Álmnradiéi , 

gres.  Benayas. 

Nieto  (D.  Emilio). 

Garíjo  (D.  Cipriano). 

Tutor. 

López  Puigcerver. 

Mesa  y Moya. 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Idem  id.  incluyendo  en  el  pían  general  de  carreteras 
una  desde  Sama  de  Langreo  á Hieres. 

Sres.  Celleruelo. 

Allaude  Yalledor. 

Sánchez  Gampomanes. 

Muros  (Marqués  de). 

Qoiroga  Vázquez. 

Pidal  {Marqués  de), 

Diaz  de  Rivera, 

Idem  id , relativa  á la  extradición  de  criminales f 

Sres.  Villanueva. 

Nieto  {D.  Emilio). 

Polanco. 

San  tana. 

Alcaide. 

Alvarez  Marino. 

Avila  Fernandez. 

Idem  id.  reuniendo  en  un  solo  municipio  los  pueblos  de 
Ñigüetas  y Acequias. 

Sres.  Benayas. 

Allende  Salazar. 
ira  vaca. 

Mnros  (Marqués  de), 

Zayas. 

Olawlor. 

Diz  Romero. 

Idem  id*  incluyendo  en  él  plan  general  de  carreteras 
una  de  Alcantarilla  del  Alberite  al  puente  de  Mayorga . 

Sres.  Nido. 

Quiroga  López. 

Ibarra; 

Sánchez  Arjona. 

Moral. 

pardo  Balmonte, 

García  Ceña!. 

Idem  para  el  proyecto^  remitido  por  el  Senado , in- 
cluyendo en  el  plan  general  la  carretera  de  Las  Arrien- 
das d Colunga* 

Sres.  Granda. 

Allande  Yalledor. 

Sánchez  Gampomanes. 

Muros  (Marqués  de). 

Quiroga  Vázquez. 

Pidal  (Marqués  de). 

Diaz  de  Rivera, 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  referente  al  Estado 
Mayor  general  del  ejército , 

Sres.  Gassola. 

Espinosa  de  los  Monteros, 

Castro  y López, 

González  (D.  Alfonso). 

Narros  (Marqués  de). 

Ochando, 

Laserna. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  ensanche  de  lá 
capital  de  Puerto* Rico, 

Sres,  Soler. 

Apezteguía. 

Mellado, 

Alcalá  del  Olmo, 

Surrá. 

Salinas, 

Diz  Romero. 

Idem  kl , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Ventas  de  Ciria  á Apanda  de  Moncayü i 

Sres.  Moncasl. 

Quiroga  López, 

Redondo. 

Alcalá  del  Olmo, 

Rodríguez  Rey, 

Arredondo, 

García  Ceñal. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Calzada  de  Calatrava  á Almuradiel  de  la  Concepción , 

Sres,  Benayas, 

Nieto  (D,  Emilio), 

Iharra, 

Tutor, 

López  Puigcerver, 

Mesa  y Moya, 

Soria  Santa  Cruz, 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general,  de  carreteras 
las  de  Vega  de  Mondéjar  á Alcalá  y de  Albóndiga  á 
Pastrana, 

Sres,  Benayas, 

García  Martino, 

Iharra, 

Cañamaque, 

Alcalde, 

Puerta, 

Moreno  Perez, 

Idem  id.  señalando  el  pueblo  de  Almoguera  para  cabeza 
de  sección  en  el  distrito  electoral  de  Pastrana. 

Sres.  Benayas, 

Garda  Martina, 

Martínez  pacheco, 

Cañamaque, 

Alcalde, 

Puerta, 

Moreno  Perez, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  modificando  la  di - 
visión  electoy'al  para  elecciones  de  diputados  provincia- 
les en  la  provincia  de  Lérida , 

Sres,  Boixader,  # 

Gay, 

Valle, 

Cañellas, 

Gamundi, 

Alvares  Marino, 

Rodríguez  Leal, 

Idem  id , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Mercadillo  á Arciniega , 

Sres,  Boixader, 

Gay, 

Valle, 

Planas, 

Caballero, 

Puerta, 

Martínez  de  Campos. 

Idem  id , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Bercedo  á Espinosa  de  los  Monteros . 

Sres,  Boixader. 

Gay, 

Valle, 

Planas, 

Caballero, 

Puerta, 

Martínez  de  Campos, 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  la  estación  de  Euidellots  de  la  Selva  á La  Bisbah 

Sres.  Macla  Bonaplata, 

Castellet, 

Orozco, 

Planas, 

Gamundi, 

Pabra  y Floreta, 

Diz  Romero, 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  derlas  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Su  Conde  de  Monterron,  declarando  puerto  de 
refugio  el  de  Pasajes.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Grande,  declarando  exceptuados  déla  des- 
amortización los  montes  de  las  fincas  de  propios  de- 
claradas dehesas  boyales.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Monterron,  sobre  pensión  ¿ Doña 
Francisca  Vega,  (Véase  el  Apéndice  noveno  á este 
Diario,) 

Del  Sr.  Calvo  de  León,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
raj  de  carreteras  la  de  Palma  del  Rio  á empalmar 
con  la  del  Castillo  de  los  Guardas  á Fuente-Ovejuna, 
(Véase el  Apéndice  décimo  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Conde  de  Monterron,  sobre  pensión  á Doña 
? Luisa  Goitiay  Olaeta,  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr,  Zayas,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Panos  á Puzon5con  un  ramal  á Colora- 
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bres  y Bnstio.  (Vtoe  eZ  Apéndice  duodécimo  á esíg 
Diario,) 

Dol  Sr.  Osario,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Villa  rr  ami  el  á Ampudia,  Saldaría  á 
Biaño,¿?rechiIla  á TordesilLas  y Osorno  á Puebla  de 
Valdavía.  ( Véase  el  Apéndice  décímotercero  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Eguilior,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreterías  la  de  Gorriezo  á Villaverde  de  Trucios. 
(Véase  el  Apéndice  décímocuarto  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Arroyo  y Cobo,  incluyendo  el  puerto  de  Ca- 
lahonda  entre  los  señalados  de  segundo  orden  en  el  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  (Véase  el 
Apéndice  decimoquinto  á este  Diario,) 


Leída  una  comunicación  del  Sr.  So  moza  de  la  Peña 
participando  que  habiendo  aceptado  el  cargo  de  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Burgos,  renunciaba 
el  de  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Chantada, 
provincia  de  Lugo,  el  Congreso  acordó  que  se  proce- 
diera á nueva  elección  y se  comunicase  al  Gobierno. 


Leida  igualmente  una  comunicación  del  Sr*  Martí- 
nez |dJ  Cándido)  participando  que  habiendo  aceptado 
el  cargo  de  consejero  de  Estado,  renunciaba  el  de  Di- 
putado á Cortes  por  el  distrito  de  Mondoñedo,  provin- 
cia de  Lugo,  el  Congreso  acordó  que  se  procediera  á 
nueva  elección  y se  comunicara  al  Gobierno, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  ha  pasado  á la  Presiden- 
cia una  comunicación  de  que  se  va  á dar  cuenta  por 
el  Sr,  Secretario* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Exorno*  Sr,:  La  Comisión  de  presupuestos  ha  exa- 
minado detenidamente  las  consecuencias  que  para  los 
intereses  del  Estado  produce  la  anomalía  de  confiar  á 
Comisiones  especíales  los  proyectos  del  Gobierno  refe- 
rentes á créditos  extraordinarios  y supletorios* 

Una  ley  reciente,  la  de  25  de  Junio  de  1880,  trató 
de  poner  límite  á la  facilidad  con  que  se  concedían 
créditos  extraordinarios  y suplementarios  * con  detri- 
mento del  presupuesto  y falseamiento  de  las  resoluciones 
da  las  Cortes;  pero  aquella  disposición  legislativa  no  ha 
producido  el  resultado  que  se  podía  esperar,  porque 
el  sistema  que  queda  indicado  de  dividir  el  conoci- 
miento de  los  presupuestos  impide  dar  á la  gestión 
financiera  del  Poder  legislativo  la  unidad  que  es  indis- 
pensable* 

Los  créditos  suplementarios  y extraordinarios  son 
de  necesidad  reconocida  é inevitable  en  todo  sistema 
financiero;  pero  dada  su  existencia,  lo  que  procede  es, 
que  considerándolos  como  en  realidad  son  parte  del 
presupuesto,  pasen  á la  Comisión  general,  la  cual  tiene 
por  misión  ei  procurar  la  armonía  de  los  ingresos  oon 
los  nuevos  gastos  y el  mantener  hasta  donde  le  sea  po- 
sible un  equilibrio  que  está  reconocido  como  necesario 
para  la  buena  marcha  de  la  Hacienda  y como  indis- 
pensable para  el  cumplimiento  de  las  promesas  con- 
traídas con  los  acreedores  del  Estado. 

A decir  verdad,  nada  en  contrario  á esta  disposición 
existe  ni  en  el  Reglamento  ni  en  la  jurisprudencia  de 
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la  Cámara,  de  la  cual  solo  puede  decirse  que  es  con- 
tradictoria, dando  lugar  á dudas  que  por  los  medios 
previstos  en  el  Reglamento  necesitan  aclaración,  En 
este  sentido,  la  Comisión  de  presupuestos  entiende  que 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  219,  V*  E.,  como 
Presidente  del  Congreso,  podría  proponer  á éste  nm 
resolución  que,  aclarando  la  duda,  forme  parte  en  io 
sucesivo  del  Reglamento  con  el  carácter  de  adición  al 
mismo* 

Para  el  caso  en  que  V.  E*  lo  estime  conveniente,  la 
Comisión  de  presupuestos  tiene  el  honor  de  proponer 
á V*  E,  la  siguiente  resolución: 

«El  Congreso  acuerda  que  todo  proyecto  de  ley  re- 
ferente á petición  de  créditos  extraordinarios  ó suple, 
mentarlos,  así  como  toda  proposición  de  ley  en  la  cual 
se  consigne  un  aumento  del  presupuesto  de  gastos,  pa* 
sen  á la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Congreso,  sin  embargo,  podrá  determinar  que 
dichas  proposiciones  pasen  á uiía  Comisión  especial. 
En  este  caso,  dicha  Comisión,  siempre  que  apruebe  el 
gasto  ó el  crédito  sometido  á su  examen,  lo  comuni- 
cará á la  Comisión  de  presupuestos,  la  cual  deberá  dar 
su  dictamen  en  el  término  de  diez  días.  Si  así  no  lo  hi- 
ciere, se  entenderá  que  aprueba  lo  propuesto  por  h 
Comisión  especial.)) 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1883 ^Se- 
gismundo Moret,  presidente*=Manuel  de  Eguilior,  se- 
cretario.=Excmo.  Sr*  Presidente  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  el  art*  219  del 
Reglamento,  á que  la  Comisión  de  presupuestos  se  re* 
Aere. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«De  las  resoluciones  del  Congreso  en  casos  omisos 
ó dudosos  formará  la  Secretaría  un  Apéndice,  que  se  re- 
partirá á los  Sres.  Diputados  al  principio  de  cada  le- 
gislatura, y se  observarán  en  casos  análogos  como  adi- 
ciones provisionales  al  Reglamento.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  de  este  artículo 
se  propone  al  Congreso  si  está  conformo  y aprueba  la 
petición  de  la  Comisión  de  presupuestos*» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr*  Secretario 
Ordoñez,  dijo 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra, 

Ei  Sr.  CAÑAMAQUE:  Me  parece  que  este  es  un 
asunto  demasiado  importante  para  que  lo  aprobemos 
ahora  en  un  momento.  Creo  que  debería  dejarse  para 
otra  sesión. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Quedará  sobre  la  mesa  la 
comunicación 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  (reproducido),  relativo  al  proyecto  de  ley 
sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias 
mercaderías  consideradas  como  primeras  materias.)) 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  39,  sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Orozco  tiene  la  palabra,  primero  en  contra, 

El  Sr.  OBOZCO:  Señor  Presidente,  yo,  siempre  res- 
petuoso á las  órdenes  de  S.  S*,  me  voy  á permitir  hacer 
una  observación*  Me  consta  que  varios  Sres.  Diputados 
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están  (digámoslo  así)  parlamentando  con  la  Comisión  ! 
que  entiende  en  este  proyecto,  ó iba  á rogar  á la  Mesa 
se  sirviese  demorar  su  discusión  un  día  ó dos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  presidente  de  ia  Comi- 
sión acaba  de  decirme  que  todas  esas  cuestiones  á que 
S,  S.  se  refiere  están  terminadas,  y que  si  hay  algún 
arreglo  posible,  tendrá  lugar  en  ¡as  enmiendas;  por 
consiguiente,  no  hay  dificultad  ninguna  en  que  se  en- 
tre en  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  ORQZCG:  Estoy  á las  órdenes  de  3.  y 
empezaré  desde  luego  mi  impugnación  al  proyecto. 

No  veo  en  su  sitio  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no 
veo  tampoco  á ia  Comisión,  lo  cual  prueba  que  á todos 
bos  ha  cogido  desprevenidos  la  discusión  de  este  dic- 
tamen. 

Inauguro  este  debate  en  muy  malas  condiciones, 
y siento  no  ver  en  el  banco  azul  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, puesto  que  esperaba  que  me  convenciese,  des- 
pués de  oídas  las  razones  que  voy  ¿ exponer,  si  con 
ellas  no  está  conforme. 

Este  proyecto,  señores,  ha  sido  objeto  de  viva  dis- 
cusión fuera  de  este  hemiciclo;  se  han  sostenido  gran- 
des controversias  sobre  ia  conveniencia  de  rebajar  los 
derechos  arancelarios  de  las  llamadas  primeras  mate- 
rias, Y ahora  debo  recordar  al  Congreso  que  hace  unos 
meses,  al  discutirse  el  tratado  de  comercio  con  Francia, 
se  atacaba  á Cataluña  y se  la  presentaba  como  egoísta, 
y voy  á demostrar  que  ni  es  egoísta,  ni  es  rencorosa, 
ni  tiene  miras  ambiciosas. 

Cataluña  es  la  que  más  beneficiada  saldría  con  este 
proyecto,  y sin  embargo  se  pone  al  lado  de  las  demás 
provincias  españolas  que  con  él  perderán. 

Cataluña  no  mira  por  sus  intereses,  mira  por  los  de 
las  demás  provincias  hermanas,  y no  tiene  en  cuenta 
si  ha  sido  abandonada  en  algunas  ocasiones;  lo  que 
quiere  es  que  prosperen  la  industria  y la  agricultura  y 
lleguen  al  grado  de  progreso  á que  deben  llegar. 

Os  decía,  Sres,  Diputados,  que  entraba  en  malas 
condiciones  en  este  debate,  porque  recuerdo  que  no 
hace  todavía  veinticuatro  horas  se  reunieron  ene!  sa- 
lón de  presupuestos  del  Congreso  muchísimos  Diputa- 
dos contrarios  en  su  mayoría  al  proyecto  de  rebaja  de 
las  primeras  materias,  y esperaba  antes  de  debatir  aquí, 
que  ia  Comisión  resolviese  algo.  El  Sr.  Presidente  dice 
que  no  acepta  ninguna  de  las  proposiciones  de  los  se- 
ñores Diputados  reunidos  en  el  salón  de  presupuestos; 
que  se  atendrá  ó las  enmiendas;  es  decir,  que  quiere 
quo  se  discuta  ia  totalidad,  para  venir  á hacer  las  con- 
cesiones que  luego  crea  conveniente,  (El  Sr.  Moret  y 
Prendergast:  No  hay  nada  de  eso.)  El  Sr,  Presidente  lo 
ha  manifestado  así. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  ha  manifes- 
tado que  los  tratos  pendientes  para  el  arreglo  de  esa 
cuestión  en  general  habían  terminado,  y que  si  había 
algún  medio  de  transacción,  tendría  lugar  en  la  dis- 
cusión de  las  enmiendas.  Eso  es  lo  que  el  Presidente 
ha  dicho,  de  acuerdo  con  uno  do  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión.  * 

El  Sr,  ORO20O;  Pues  eso  es  lo  que  yo  he  indicado; 
que  la  Comisión  quiere  que  se  ataque  el  proyecto  en 
su  totalidad,  para  después  en  las  enmiendas  venir  alas 
concesiones. 

Algo  debía  esperarse  de  la  reunión  habida  ayer  en 
ei  salón  de  presupuestos,  toda  vez  que  la  mayoría  de 
los  asistentes  deseaba  una  transacción  beneficiosa  para 
todos  los  intereses  nacionales.  Allí  no  hubo  exclusi- 
vismos, allí  no  hubo  quien  pidiese  para  la  región  que 


representa;  la  generalidad,  casi  todos  pidieron  por  el 
bien  de  la  agricultura  y de  la  industria  de  la  Nación. 

El  proyecto  de  rebaja  de  primeras  materias  no  tien^ 
de  á favorecer  á la  industria,  puesto  que  al  hacer  cier- 
tas y determinadas  rebajas  hiere  á varias  industrias 
españolas  que  no  por  ser  modestas  son  ménos  atendi- 
bles; no  tiende  á favorecer  á 1a  agricultura,  puesto  que 
hay  ganaderos  de  la  Asociación  general  de  España 
que  se  quejan  de  las  disposiciones  del  proyecto  por  lo 
que  afecta  á las  lanas;  no  tiende  tampoco  á beneficiar 
los  intereses  del  Estado,  puesto  que  asciende  á cerca 
de  4 millones  lo  que  se  ha  de  dejar  de  recaudar  por  ta- 
les concesiones.  Y se  me  ocurre  preguntar:  si  no  be- 
neficia á la  industria,  sí  no  beneficia  á la  agricultura, 
si  no  beneficia  á los  intereses  del  Estado,  ¿á  quién  va 
á beneficiar  ese  proyecto  de  rebaja  de  primeras  ma- 
terias? Esta  es  una  de  las  cuestiones  á que  yo  deseo 
conteste  la  Comisión,  como  supongo  contestará  á su 
tiempo.  Si  como  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley,  de  lo  que  se  tra- 
ta es  de  favorecer  á la  industria  nacional,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  debió  haber  comenzado  por  reba- 
jar los  impuestos,  debió  haber  comenzado  por  reba- 
jar la  contribución  de  subsidio  industrial  y de  con- 
sumos; debió  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el  señor 
Ministro  de  Fomento  para  que  se  desarrollasen  las  vías 
de  comunicación,  para  que  el  trasporte  por  los  ferro- 
carriles fuese  más  barato;  en  una  palabra,  para  dar  á 
la  industria  española  en  todas  sus  manifestaciones  la 
salida  que  hoy  no  tiene,  toda  vez  que  hoy  hay  indus- 
trias que  mueren  en  el  punto  que  nacen,  porque  no 
tienen  medios  de  exportación.  Además,  al  tratar  de 
esta  rebaja  de  primeras  materias,  no  se  comprenden 
todas  las  que  se  llaman  primeras  materias  realmente, 
porque  la  Comisión  ó el  Gobierno,  pero  al  fin  la  Comi- 
sión, puesto  que  hace  suyo  el  dictamen  del  Gobierno, 
pone  como  primeras  materias  aquellas  que  cree  que  lo 
son  en  su  concepto. 

Pero  es  más;  eso  que  llama  la  Comisión  primeras 
materias,  no  son  tales,  puesto  que  en  ellas  vemos  com- 
prendida la  pipería,  por  ejemplo,  que  es  una  industria 
bastante  desarrollada  en  todas  las  costas  de  España, 
industria  trasformativa,  y por  lo  tanto,  yo  pregunta- 
ría á la  Comisión  de  dónde  saca  que  la  pipería  pueda 
ser  primeras  materias.  ¿Es  acaso  que  los  Individuos  de 
la  Comisión  no  han  visto  en  las  costas  del  Mediterrá- 
neo, en  las  costas  del  Atlántico  y del  Cantábrico,  la  in- 
finidad de  obreros  que  se  dedican  á la  construcción  de 
pipas?  ¿Pues  cómo  se  dice  que  un  producto  trasforma- 
do es  primera  materia?  Bajo  el  supuesto  de  la  Comisión, 
primeras  materias  son  otras  muchas  cosas,  porque  las 
telas  tejidas  es  primera  materia  para  los  que  se  dedi- 
can á la  construcción  de  prendas,  y sin  embargo,  esa 
tela  tejida  no  aparece  en  la  rebaja  de  arancel  que 
proyecta  la  Comisión.  En  el  preámbulo  del  proyecto 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  dice  que  la  industria 
española  compite  dignamente  con  la  industria  extran- 
jera, y esto  lo  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á. pe- 
sar de  las  trabas  que  entorpecen  la  industria  nacional; 
porque  si  la  industria  nacional,  sometida  á la  contribu- 
ción de  subsi  dio,  que  es  cu  a tro  veces  mayor  que  en  irán- 
| cia,  seis  veces  mayor  que  en  Suiza,  diez  y ocho  veces  ma- 
yor que  en  Bélgica  y muchas  veces  mayor  que  en  In- 
glaterra, dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  compi- 
te dignamente  con  la  indnsiria  extranjera,  es  de  su- 
poner el  puesto  qué  la  industria  española  ocupará 
cuando  esté,  en  cuanto  á contribución,  al  nivel  de  la 
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industria  extranjera,  y si  entonces  podrá  competir,  no 
dignamente  como  hoy,  sino  competir  con  ventaja  so- 
bre la  industria  extranjera. 

En  España  el  impuesto  de  consumos  pesa  ex- 
traordinariamente sobre  la  industria,  puesto  que  lo 
paga  de  varias  maneras:  lo  paga  de  una  manera  por  lo 
que  atañe  cerca  de  los  obreros,  y de  otra  por  lo  que 
afecta  á la  industria,  según  la  localidad  en  que  aque- 
lla está  establecida,  puesto  que  habiendo  pueblos  en 
que  se  pueda  surtir,  v.  gr.,  de  luz  de  gas,  esas  in- 
dustrias no  necesitan  del  petróleo,  combustible  que 
necesitan  para  la  iluminación  de  los  talleres  por  la  no- 
che en  otras  poblaciones  en  que  se  carece  de  gas.  Por 
lo  tanto,  si  á nuestras  industrias  con  todas  las  trabas 
que  las  ligan  se  las  pusiese  en  armonía  con  ias  que 
sobre  las  industrias  de  otros  países  pesan,  no  solo  la 
industria  española  competiría  con  la  extranjera,  sino 
que  competirla  con  ventaja. 

To  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  esté 
presente,  porqne  podría  decir  si  hace  snyo  el  dictamen 
de  la  Comisión,  que  todavía  no  lo  sabemos,  exponién- 
donos por  lo  tanto  á qne  después  de  discutir  una  parte 
del  proyecto  de  ley  de  rebaja  de  primeras  materias, 
luego  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  diga  que  no  lo  hace 
suyo,  en  cuyo  caso  cambia  por  completo  la  cuestión. 

He  dicho  antes  que  los  trasportes  por  ferro-carril 
y los  de  navegación  son  una  grave  cuestión  para  la 
industria,  y es  cierto,  puesto  que  está  demostrado  que 
los  fletes,  por  ejemplo,  en  bandera  extranjera  son  más 
baratos  que  en  bandera  nacional:  únase  á esto  que  el 
trasporte  por  ferro-carril  desde  París  á Madrid  es  más 
barato  que  de  varios  puntos  de  la  frontera,  y se  com- 
prenderá la  importancia  que  la  cuestión  de  trasportes 
tiene.  Estas  anomalías  debían  haberse  corregido  antes 
de  poner  á discusión  este  proyecto,  que  sin  favorecer 
ninguna  industria  determinada,  perjudica  á otras  mu- 
chas; y si  no,  yo  apelo  á los  Diputados  por  las  islas 
Baleares,  en  donde  existen  fábricas  de  aceites  de  coco 
y palma,  para  que  digan  si  la  rebaja  de  los  aceites  de 
coco  y palma  no  perjudica  á la  industria  de  su  país. 

La  rebaja  que  en  el  dictamen  de  la  Comisión  se 
propone  en  la  introducción  de  carbones  minerales  y 
cok,  es  rebaja  que  en  tiempo  atrás  pudiera  haber  te- 
nido su  objeto,  pero  que  hoy  no,  puesto  que  los  barcos 
que  vienen  á extraer  de  nuestros  puertos  ei  mineral 
vienen  vacíos,  y para  llenar  esto  vacío  traen  gran  nú- 
mero de  toneladas  de  carbón,  y que  como  el  flete  es 
reducido,  se  vende  á bajo  precio*  Por  consiguiente,  como 
se  ve,  la  rebaja  que  se  propone  para  los  carbones  no  fa- 
vorece á nadie,  y lejos  de  eso,  perjudica  á las  minas  de 
carbón  qne  están  en  explotación  y que  debieran  ser 
algún  tanto  protegidas;  minas  que  necesitan  para  la 
exportación  de  minerales  que  haya  medios  de  con- 
ducción, de  los  cuales  hoy  carecen,  y que  se  rebaje  la 
contribución  ó canon  que  sobre  ellas  pesa.  De  esta  ma- 
nera, si  el  ano  pasado  esas  minas  han  producido  un 
número  considerable  de  toneladas  de  carbón,  ayudán- 
dolas podrían  producir  más,  y ellas  atenderían  á nues- 
tras necesidades;  pero  hoy,  con  esta  rebaja  en  los  car- 
bones, esas  minas  se  resentirán  algo,  porque  los  consu- 
midores del  carbón  mineral  de  ciertas  provincias  de 
España,  en  vez  de  utilizarse  de  esas  minas  por  tener- 
las lejos,  se  utilizarán  de  las  del  extranjero,  en  donde 
se  podrá  adquirir  con  ana  rebaja  por  tonelada  de  al- 
gunos céntimos  de  peseta  nada  más. 

Pero  no  se  contenta  la  Comisión  con  inferir  golpes 
á la  industria,  sino  que  también  se  los  da  á ciertas 


obras  públicas*  El  art,  8.°  del  proyecto  hace  referencia 
á ciertos  derechos  que  sí  antes  se  cobraban  en  los  mue- 
lles, que  están  subastados  con  la  condición  de  cobrar 
esos  derechos,  desde  el  momento  que  los  derechos  con 
arreglo  á la  ley  dejen  de  cobrarse,  las  obras  serán 
suspendidas*  por  lo  tanto,  no  es  solo  á la  industria  y á 
la  agricultura,  sino  también  á las  obras  públicas,  á 
quien  perjudica  este  proyecto  de  ley.  Este  proyecto 
una  vez  aprobado,  tengo  la  evidencia  que  será  el  pa- 
saporte que  se  expedirá  á muchas  obras  para  que  va- 
yan al  extranjero  á hacer  compañía  á centenares  de 
trabajadores  de  vidrio  y cristal  que  marcharon  después 
del  tratado  de  comercio  con  Francia,  por  falta  aquí  de 
trabajo,  y esto  no  habrá  quien  me  lo  desmienta:  yo  he 
visto  en  Barcelona  marchar  á más  de  600  obreros  á 
Francia  en  busca  de  ese  trabajo  que  aquí  Les  llegó  á 
faltar. 

Decía  antes  que  los  aceites  de  coco  y palma,  espe- 
cialmente estos  últimos,  se  fabrican  también  en  las 
Baleares.  Las  semillas,  cáscaras  ó cortezas  con  que  se 
elaboran  esos  productos  pagan  por  derechos  de  entrada 
una  peseta  cada  100  kilos,  y esas  semillas  dan  el  4=0 
por  100  de  grasa.  Por  lo  tanto,  suponiendo  que  se  in- 
troduzca en  España  un  millón  de  kilos,  no  serán  más 
que  10,000  pesetas  las  que  adeuden,  según  el  proyec- 
to, por  derechos  de  aduana  esos  productos*  Pero  si  esos 
productos  se  elaboraran  dentro  de  España,  esas  semi- 
llas para  producir  el  millón  de  kilogramos  de  grasa 
serian  2.500,000  kilogramos,  dando  por  resultado 
25.000  pesetas  de  derechos  de  aduana,  y esto  sin  con- 
tar la  mano  de  obra  y los  envases,  qne  producirían 
también  cantidades  de  consideración.  Por  eso  no  solo 
se  perjudicaría  la  fabricación  de  los  aceites  con  este 
proyecto,  sino  que  se  perjudicarla  también  la  industria 
ó fabricación  del  vidrio  ó cristal  más  de  lo  que  está. 

Pero  hay  más,  Sres*  Diputados:  los  demás  aceites 
vegetales  cuya  introducción  se  autoriza,  pueden  dar 
lugar  á que  se  introduzca  también  el  aceite  de  semi- 
lla de  algodón,  que  tantos  perjuicios  puede  causar  al 
aceite  de  oliva,  y que  sustituyéndole  ó adulterándole  en 
muchos  casos,  puede  ocasionar  grandes  perjuicios  á la 
salud,  según  la  opinión  de  personas  competentes* 

Gomo  el  proyecto  de  ley  establece  que  ese  aceite 
puede  entrar  en  España  con  el  mismo  pago  de  dere- 
chos con  que  entran  esos  otros  aceites,  por  más  que  se 
quiera  salvar  la  industria  olivarera,  es  la  verdad  que 
esta  industria  va  á sufrir  grandes  perjuicios  con  la  in- 
troducción de  esos  aceites,  que  en  muchos  casos  vaná 
sustituir  al  aceite  de  oliva,  sin  que  por  otra  parto  pro- 
duzca ventaja  de  ninguna  especie  ia  rebaja  de  dere- 
chos que  aquí  se  establece. 

Conveniente  es  proteger  los  productos  químicos, 
cuya  fabricación  alcanzó  grande  altura  en  España  has- 
ta que  la  reforma  de  1860  produjo  en  esa  industria 
trastornos  de  gran  consideración.  Quedaron  sin  em- 
bargo, á pesar  de  esos  trastornos,  algunas  fábricas  de 
productos  químicos  y de  extractos  tintóreos;  pero  esas 
fábricas  qne  venían  protegidas  por  la  ley,  y á cuyo  am- 
paro iban  desarrollándose,  se  han  encontrado  con  quo 
esta  rebaja  de  derechos  de  primeras  materias  apli- 
cada á los  productos  químicos  y á los  extractos  tintó- 
reos va  á causarles  grandes  perjuicios  que  irán  de 
rechazo  á las  ciencias  médicas  y á las  ciencias  farma- 
céuticas, puesto  que  en  vez  de  los  excelentes  produc- 
tos químicos  que  aquí  se  obtenían,  habrá  una  grande 
importación  de  malos  productos  químicos  y de  malas 
drogas  que  podrán  ser  muy  nocivas  para  la  salud.  Por 
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cierto  (jas  estando  muy  próxima  á discutirse  aquí  una  ! 
ley  de  sanidad,  conveniente  seria  tener  en  cuenta  estas  1 
observaciones. 

Los  carbonates  alcalinos  y los  álcalis  cáusticos  han 
alcanzado  en  su  fabricación  en  España  regular  desar- 
rollo, poro  también  por  la  reforma  arancelaria  habrán 
de  cesar  en  sú  fabricación.  Estas  industrias  debieron 
aclimatarse  en  España,  debieron  ser  protegidas  á fin  de 
que  alcanzaran  gran  desarrollo;  pero  es  lo  cierto  que 
¿ consecuencia  de  las  reformas  arancelarias  también 
han  perdido,  y perderán  más  aún  con  este  proyecto.  Si 
la  parlamentacion,  llamémosla  así,  de  la  junta  general 
de  Diputados  que  ayer  tuvo  lugar  hubiera  podido  lle- 
varse á efecto  en  todo  lo  que  nos  proponíamos,  es  cier- 
to, ciertísímo  que  hubiera  habido  avenencia  con  la  Co- 
misión; pero  sin  duda  urgía  entrar  en  el  debate*  de  este 
proyecto,  y no  me  extraña  que  haya  habido  empeño  en 
traerlo  inmediatamente  al  palenque* 

Grandemente  se  resentirán  con  este  proyecto  algu-  i 
nos  productos  d e la  industria  agrícola  de  España,  su- 
puesta la  rebaja  que  se  proyecta.  En  este  caso  se  en- 
cuentran, por  ejemplo,  los  cáñamos,  que  aunque  no  de 
grande  importancia,  no  puede  negarse  que  en  los  pal- 
ses  de  Levante  y en  la  costa  del  Mediterráneo  tienen 
grande  aplicación  para  la  construcción  de  jarcias,  y no 
es  por  otra  parte  de  tan  escasa  importancia  esta  pro- 
ducción cuando  se  tiene  en  cuenta  la  exportación  que 
de  ella  se  hace  á otras  provincias  de  España* 

La  rebaja  proyectada  en  las  lanas  afecta  grande- 
mente á las  provincias  de  Extremadura,  puesto  que 
hoy  uno  de  sus  principales  recursos  es  su  exportación. 
Esa  industria  lanar,  que  en  España  está  á grande  al- 
tura, no  necesita  para  nada  de  la  importación  extran- 
jera, puesto  que  la  importación  extranjera  solo  le  sirve 
para  la  mezcla,  mezcla  que  también  puede  hacerla  con 
las  lanas  del  país* 

Yo  desearía  saber  si  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda como  los  individuos  de  la  Comisión  han  visita- 
do las  provincias  de  la  costa  del  Mediterráneo  y las  de 
la  costa  del  Cantábrico,  donde  infinidad  de  obreros  se 
dedican  á la  construcción  de  pipas,  como  antes  he  di- 
cho; pues  desde  el  momento  en  que  se  rebajen  los  de- 
rechos sobre  ia  Importación  de  pipas,  esa  industria  que- 
dará muerta*  Y no  se  diga  que  antes  habia  abusos  por 
las  franquicias  de  la  disposición  segunda  del  arancel, 
pues  suprimiéndose  ésta  por  el  art,  5*°  del  proyecto, 
desaparecen  aquellos  si  los  hubo.  Yo  sé  perfectamente, 
como  antes  os  he  dicho,  que  de  aprobarse  este  proyec- 
to de  rebaja  de  primeras  materias,  los  constructores  de 
pipería  de  las  costas  de  Levante  abandonarán  á Espa- 
ña para  buscar  trabajo  en  el  extranjero*  Y esto  es  na- 
tural: si  aquí  se  Ies  deja  sin  el  trabajo  á que  están 
acostumbrados  desde  su  infancia,  lo  lógico  es  que  va- 
yan á buscarlo  en  el  extranjero;  porque  aquí  donde  se 
nombró  una  Comisión  para  estudiar  y. proponer  los  me- 
dios de  evitar  las  emigraciones,  vemos  que  aunque  esa 
Comisión  no  baga  nada,  en  cambio  se  apela  a otros  re- 
cursos que  dén  por  resultado  el  aumento  de  esas  emi- 
graciones, para  que  á fines  del  siglo  XIX  España  cuen- 
te los  mismos  habitantes  que  contaba  á principios  de 
este  siglo*  Es  decir,  que  lejos  de  fomentar  el  engran- 
decimiento de  la  Nación  y el  aumento  de  sus  habitan- 
tes, lo  que  se  busca  es  que  gran  parte  de  ellos  vayan 
fuera  á buscar  el  alimento  de  que  aquí  carecen. 

En  las  provincias  de  Cataluña  se  sabe  perfecta- 
mente porqué  son  esas  constantes  emigraciones:  tam- 
bién se  sabe  en  las  Provincias  Vascongadas  y en  As- 


turias; y sin  embargo,  la  Comisión  que  se  dedica  al 
estudio  de  impedir  las  emigraciones  no  lo  sabe,  y no  lo 
debe  saber,  porque  el  remedio  seria  muy  fácil  y con 
ménos  discusión  se  podría  lograr.  No  se  concibe  que 
cuando  el  siglo  XIX  va  á terminar,  se  focaren  me- 
dios, porque  parece  que  se  están  procurando,  de  que  los 
industriales  españoles  desaparezcan  y marchen  más 
allá  de  la  frontera  y allende  los  mares  á buscar  su  sus- 
tento. Y decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la  in- 
dustria española  compite  dignamente  con  la  extranje- 
ra: ¿y  quién  compite?  Unos  industriales  que  tienen  áni- 
mo y valor,  á pesar  de  las  contrariedades  con  que  lu- 
chan, y son  tantas,  que  si  así  continuamos,  llegará  un 
dia  en  que  no  tendremos  ni  industria  ni  comercio.  Al 
amparo  de  las  leyes  se  establece  una  industria;  pero 
¿quién  será  el  que  quiera  establecerla  en  lo  sucesivo, 
cuando  vea  que  á los  cuatro,  seis  ú ocho  años  se  mo- 
difican ó cambian  las  leyes  y matan  aquella  industria? 
¿Quién  será  el  que  al  amparo  de  las  leyes  venga  á 
implantar  aquí  una  industria  nueva?  No  hay  más  que 
estudiar  la  superficie  de  la  Nación  española,  fijarse  en 
el  número  de  sus  habitantes  y ver  cuál  es  su  relación, 
cuál  es  su  densidad.  Véase  cualquiera  otra  Nación, 
véase  la  misma  Bélgica,  y nos  convenceremos  del  inte- 
rés que  allí  hay  en  fomentar  la  población,  llevando  á 
ella,  por  todos  los  medias  posibles,  á cuantos  indus- 
triales franceses  y alemanes  pueden;  al  paso  que  en 
España,  lejos  de  traerlos  del  extranjero,  lo  que  procu- 
ramos es  echar  á los  de  casa.  Y esos  infelices  que 
marchan  á suelo  extranjero  á buscar  pan,  van  á bus- 
carlo derramando  lágrimas  sobre  la  cubierta  del  barco 
que  los  arrastra  allende  los  mares  y viendo  desde  ella 
la  triste  silueta  de  sus  desconsoladas  familias,  que  los 
ven  partir  dejándolas  en  el  mayor  desamparo:  de  aquí 
el  que  crean  esos  infelices  que  España  es  un  país  in- 
grato para  sus  hijos,  por  más  que  no  lo  sea,  porque 
España  no  puede  serlo  nunca;  pueden  serlo  algunos 
españoles,  pero  la  Nación  jamás.  Convendría,  pues,  que 
antes  de  atender  á la  rebaja  de  primeras  materias,  an- 
tes de  hacer  modificaciones  arancelarias,  se  buscasen 
los  medios  de  que  en  España  fuéramos  todos  felices,  y 
esos  medios  son  dos:  el  primero,  instrucción, y el  segun- 
do, trabajo. 

Aquí  no  tenemos  ni  instrucción  ni  trabajo.  No  te- 
nemos instrucción,  puesto  que  vemos  á los  maestros  de 
escuela  que  un  dia  y otro  dia  reclaman  sos  haberes 
y luchan  contra  su  suerte  adversa;  no  tenemos  trabajo, 
puesto  que  por  leyes  arancelarias  consecutivas  se  hace 
marchar  da  España  á los  trabajadores.  Y aquí,  al  tra- 
tarse en  los  presupuestos  de  la  economía,  se  cree  que 
la  economía  consiste  en  escatimar  algunos  miles  de 
pesetas,  cuando  las  verdaderas  economías  son  los  gas- 
tos reproductivos. 

Un  país  donde  se  abren  escuelas  de  artes  y oficios 
donde  esos  obreros,  esos  pobres  trabajadores  van  cons- 
tantemente , hasta  el  punto  de  que  existen  pocas  es- 
cuelas y se  necesita  aumentarlas,  ¿no  le  dice  algo  al 
Gobierno?  ¿No  le  dice  al  Gobierno  que  lo  que  se  nece- 
sita aquí  es  el  desarrollo  de  la  primera  instrucción? 
¿Y  para  qué  sirve  el  desarrollo  de  la  primera  ins- 
trucción, si  esos  hombres,  después  que  estudian  lo  con- 
veniente, después  de  lanzados  en  ia  senda  del  trabajo, 
después  de  hallarse  ocupados  en  sus  talleres,  tienen 
por  una  medida  arancelaria  que  abandonar  sus  hoga- 
res? ¿Qué  enseñanza  dejan  á sus  hijos  con  esto?  La  en- 
señanza de  que  el  hijo  comprende  que  el  padre,  consa- 
grado al  trabajo,  no  le  ha  podido  instruir;  porque  en  el 
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siglo  del  progreso,  cuando  debe  protegerse  en  la  buena 
acepción  de  la  palabra,  á todo  el  que  trabaje,  para  que 
sea  honrado  y se  instruya,  se  ve  que  en  España  se  tie- 
ne prurito  especial  por  matar  la  instrucción,  la  indus- 
tria y la  agrmultura,  inutilizando  á todo  el  que  quiere 
trabajar  patina  vida, 

Pero  en  verdad,  señores,  que  aquí  no  nos  ocupamos 
de  disgustos  en  la  provincia  de  Orense  ni  de  disgustos 
en  la  provincia  de  Tarragona;  aquí  nos  ocupamos  de 
cuestiones  que  afectan  al  país,  Por  eso  hay  pocos  re- 
presentantes en  esos  bancos,  y por  eso  se  halla  desierto 
el  banco  azul 

Yo  supongo  que  este  proyecto  se  ampliará,  si  es 
que  se  atiende  á las  razones  que  damos;  este  proyecto 
m ampliará,  porque,  como  antes  he  dicho,  ui  so  defi- 
nen las  primeras  materias,  ni  podemos  apreciar  lo  que 
sean,  según  la  Comisión,  tales  como  los  arroces  y acei- 
tes de  oliva.  Y hay  una  razón  poderosísima  para  que 
se  amplíe,  y que  la  Comisión  la  tomará  en  cuenta,  no 
por  haberla  expuesto  yo,  porque  en  esta  especialidad 
valgo  poco,  sino  porque  la  expondrán  los  que  me  han 
de  suceder  en  el  uso  de  la  palabra,  y es  la  definición  de 
las  primeras  materias;  cuya  definición  dudo  mucho 
que  la  Comisión  se  atreva  á darla.  (El  Sr.  Carvajal:  No 
lo  sabe  la  Comisión  ni  nadie.) 

Y si  no  sabe  la  Comisión  lo  que  son  primeras  ma- 
terias, y como  dice  el  Sr,  Carvajal,  no  lo  sabe  tam- 
poco nadie,  ¿cómo  la  Comisión  hace  un  proyecto  de  re- 
baja de  primeras  materias?  Esta  es  la  cuestión  que  de- 
seo que  la  Comisión  se  fije  en  ella.  Qué  razones  ha 
tenido  para  no  declarar  los  lienzos  como  primera  ma- 
teria, cuando  es  el  fundamento  de  otras  industrias;  y 
después  que  lo  haya  dicho,  vendrá  la  ampliación  á otras 
que,  siguiendo  el  espíritu  de  la  Comisión,  conceptúo 
yo  también  como  primeras  materias.  Porque  si  la  Co- 
misión, por  ejemplo,  entiende  que  son  primeras  mate- 
rias los  carbones  minerales  y de  cok,  entiendo  yo  que 
primera  materia  es  el  trigo  para  el  fabricante  de  ha- 
rinas, y la  harina  es  primera  materia  para  el  fabri- 
cante de  pan. 

Por  tanto,  á mi  entender,  partimos  aquí  de  un  su- 
puesto hipotético.  (El  S?\  Moret : Desde  el  banco  de  la 
Comisión  nada  se  oye.)  Lo  siento,  pero  no  tengo  más 
voz.  Estoy  bastante  ronco,  y si  los  señores  de  la  Comi- 
sión desean  que  pase  á su  banco,  pasaré.  Decia  (por  si 
acaso  los  señores  de  la  Comisión  no  me  han  oido)  que 
no  sé  qné  criterio  les  ha  inspirado  para  llamar  prime- 
ras materias  á lasque  presentan  en  el  proyecto;  yo 
desearía  conocer  las  razones  en  que  se  fundan  para 
decir  que  sean  primeras  materias,  porque  si  me  con- 
vencen sus  razones,  me  daré  por  muy  satisfecho;  pero 
si  no  me  convencen,  creeré  yo,  y conmigo  el  parecer 
de  varios  Sres.  Diputados,  que  deben  ampliarse  esas 
llamadas  primeras  materias;  y ponía  el  ejemplo  del 
trigo,  que  es  primera  materia  para  el  fabricante  de 
harinas,  y la  harina  es  primera  materia  para  el  fabri- 
cante de  pan.  (Varios  Sres . Diputados : Y el  pan.)  Dicen 
ios  Sres.  Diputados  que  el  pan  también:  pues  tomemos 
el  pan  por  primera  materia. 

En  la  cuestión  de  primeras  materias,  la  Comisión, 
como  he  dicho  antes,  y lo  repito  ahora  por  si  no  me  ha 
oído,  incluye  la  pipería.  Yo  pregunto  á la  Comisión; 
los  productos  trasformados,  ¿son  primeras  materias? 
Pues  en  ese  caso,  ponga  también  á los  tejidos  como  pri- 
mera materia,  y si  no,  quite  la  pipería. 

Por  los  derechos  que  propone  la  Comisión  impor- 
tará la  rebaja  proyectada  3.792.280  pesetas;  es  de- 


cir, próximamente  4 millones  de  pesetas,  como  dija 
al  empezar.  Y por  si  acaso  la  Comisión  no  me  ha  oido, 
vuelvo  á decir:  si  este  proyecto  perjudica  á la  recau- 
dación de  los  derechos  de  aduanas  en  cerca  de  4 mi- 
llones de  pesetas;  si  perjudica  á varias  industrias  es- 
peciales; si  perjudica  á la  agricultura  y á la  ganade- 
ría; si  nadie  lo  quiere  ni  lo  pide,  más  que  los  de  la  seda, 
¿á  quién  beneficia  el  proyecto  de  rebaja  de  primeras 
materias,  y á qué  responde?  Yo  no  sé  si  todos  los  indi- 
viduos de  la  Comisión,  á pesar  de  haber  suscrito  el  dic- 
támen,  opinarán  de  la  misma  manera,  ó si  los  habrá 
que  se  inclinen  más  á considerar  solo  como  primera 
materia  la  seda,  ó todos  los  productos  que  la  Comi- 
sión enuncia. 

Es  muy  sensible  que  continuemos  discutiendo  este 
punto;  es  muy  sensible  que  pueda  llegar  el  dia  de  ma- 
ñana á recaer  una  votación,  y no  sepamos  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  materia,  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  hecho  más  que  repro- 
ducir un  proyecto  de  ley  presentado  por  su  antecesor. 
Pero  es  natural  que  no  esté  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, puesto  que  estaría  en  la  misma  creencia  en  que 
estaban  la  generalidad  de  los  Sres.  Diputados,  que  des- 
pués de  los  preparativos  de  arreglo,  de  convenio,  de 
transacción  ó como  quiera  llamársele,  manifestados 
desde  ayer,  no  se  habría  de  discutir  hoy  el  proyecto  de 
rebaja  de  primeras  materias;  porque  un  proyecto  de  la 
inmensa  trascendencia  que  tiene  para  la  industria  y 
para  la  agricultura,  todos  esperaban  que  se  debatirla 
con  la  mayor  solemnidad;  pero  nos  lo  encontramos  hoy 
al  acaso. 

Siento  que  la  fórmula  parlamentaria  que  el  Regla- 
mento prescribe,  y que  es  natural,  haga  que  el  ataque 
tonga  que  ir  antes  que  oír  á la  Comisión;  porque  aun- 
que ésta  nos  ha  dado  su  Opinión  en  el  dictamen  que  ha 
suscrito,  en  el  caso  presente  era  necesario  haberla  oido, 
después  de  la  reunión  habida  ayer  en  el  salón  de  pre- 
supuestos, para  saber  que  era  lo  que  pensaba  de  las 
proposiciones  ó anuncios  hechos  allí,  puesto  que  no  dice 
sí  aceptará  ó no  aceptará  ciertas  y determinadas  en- 
miendas. Pues  la  Comisión  demasiado  sabrá  cuales  son 
las  enmiendas  que  ha  de  aceptar;  y es  muy  sensible 
que  estemos  discutiendo  un  punto  que  tal  vez  después 
de  pasar  bastante  tiempo,  resalte  que  la  discusión  ha 
sido  inútil  por  comploto,  porque  se  acepten  enmiendas 
que  anteriormente  han  sido  atacadas.  Yo  espero  que 
mañana,  ai  consumirse  el  segundo  turno,  podremos  oir 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y como  el  Sr.  Ministro, 
por  lo  que  se  ha  visto  hasta  ahora,  siempre  está  ani- 
mado de  un  espíritu  grande  de  transacción,  es  fácil 
que  nos  demuestre  que  esta  tarde  hemos  invertido  in- 
útilmente el  tiempo  y que  habéis  tenido  dos  desgra- 
cias: la  de  perder  el  tiempo  y la  de  oírme  á mí. 

Por  lo  demás,  no  entro  en  detalles  del  proyecto;  me 
basta  con  los  puntos  culminantes  que  he  marcado,  de 
que  perjudica  á la  construcción  de  las  obras  de  los 
muelles,  de  que  perjudica  en  gran  manera  á la  indus- 
tria, de  que  perjudica  á la  agricultura,  y de  que  no 
favorece  á nadie.  ¿Para  qué  entrar  en  más  detalles,  si 
además  se  han  de  razonar  y se  han  de  apoyar  las  en- 
miendas presentadas?  Yo  supongo  la  contestación  da 
la  Comisión;  pero  puesta  la  mano  en  el  corazón,  des- 
pués de  haber  estudiado  detenidamente  este  proyecto, 
aseguro,  como  antes  he  dicho,  que  no  es  beneficioso 
para  nadie;  que  si  pudiera  ser  beneficioso  para  álguíen, 
seria  para  la  región  de  Cataluña,  seria  para  la  parte  de 
Alcoy  y de  Bójar,  donde  hay  industria;  y,  sin  embar- 
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go,  se  observa  que  en  todos  estos  puntos,  con  tal  que 
no  se  perjudiquen  otras  industrias,  la  rechazan  y no  la 
quieren* 

Yo  ruego  á los  gres*  Diputados  que  han  tenido  la 
paciencia  de  escucharme,  me  dispensen  el  tiempo  que 
les  he  molestado*  Yo  hubiera  deseado  que  la  materia 
hubiera  sido  más  ñorida,  ya  que  carezco  de  dotes  para 
hablar;  porque  en  una  materia  árida  como  la  presente, 
en  una  cuestión  que  con  los  números  se  roza,  como  la 
presente,  y en  un  proyecto  que  perjudica  y no  favorece 
á la  industria  ni  á la  agricultura,  no  es  fácil  hablar  Ho- 
ndamente, y más  difícil  se  hace  á quien,  como  á mí 
me  sucede,  carece  de  dotes  oratorias* 

Poro  en  el  seno  de  la  Comisión  hay  individuos,  hay 
notabilidades,  mejor  dicho,  que  yo  aseguro  que  una 
cuestión  tan  árida  como  es  ésta,  la  harán  florecer,  y 
que  tratada  por  algún  individuo  de  la  Comisión,  tal  vez 
m fascine  con  su  bella  palabra,  y tal  vez  sintáis  algu- 
na vacilación;  pero  llegado  el  momento  de  la  reacción, 
comprendereis  sin  duda  alguna  que  después  de  hablar 
Hondamente,  satisfechos  de  las  bellas  palabras,  queda 
otra  cosa  en  pié,  que  aquellas  no  han  destruido. 

El  Sr.  PBESIDE^TE;  Ei  Sr,  García  Martinez  tie- 
ne la  palabra,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró. 

Ei  Sr.  GAítCIA  MABTINEZ:  Me  levanto  á cum- 
plir con  un  deber,  sin  los  datos  y las  condiciones  ne- 
cesarias para  cumplirlo  bien;  y me  es  además  muy  di- 
fícil cumplirlo  en  estos  momentos,  porque  no  he  teni- 
do el  gusto  de  oir  en  su  mayor  parte  el  discurso  del 
3r.  Orozco.  Lo  principal  que  he  oido,  y porque  lo  he 
oido  mejor  que  lo  demás  ha  de  servirme  de  comienzo, 
se  reduce  á que  al  Sr*  Orozco  le  extrañaba,  y le  ex- 
trañaba grandemente,  que  en  el  orden  de  la  discusión 
ocupase  el  primer  lugar  el  ataque  y el  segundo  la  de- 
fensa; y en  realidad,  esta  era  una  estrañeza  bastante 
rara,  porque  no  se  comprende  la  necesidad  de  defen- 
derse sin  que  preceda  el  ataque,  y así  es  que  en  el  or- 
den regular  de  toda  discusión,  lo  primero  que  se  pro- 
duce es  la  impugnación,  porque  sin  ésta  no  se  conce- 
biría la  defensa. 

Pregunta  el  Sr*  Orozco  en  un  discurso  que  á mí 
no  me  parecería  impugnación  á la  totalidad,  á no  ser 
porque  8*  8.  se  ha  ocupado  de  todos  los  detalles  del 
proyecto,  cosa  que  hubiera  sido  más  oportuno  haberlo 
hecho  cuando  se  tratase  délos  artículos  y de  las  en- 
miendas; «¿Por  qué  llamáis  á este  proyecto,  ley  de  pri- 
meras materias?  Pues  qué,  las  materias  que  se  com- 
prenden en  este  prospecto,  ¿no  han  recibido  modificación, 
bien  por  la  mano  del  hombre  ó por  la  industria?  Y si  la 
han  recibido,  ¿por  qué  le  llamáis  de  primeras  materias?» 
Pues  le  llamamos  de  primeras  materias,  porque  esta 
frase  es  relativa,  y en  tal  supuesto,  nosotros  llamamos 
primeras  materias  relativamente  á una  industria,  ¿ 
todo  cuanto  sirve  de  elemento  6 de  base  á su  fabrica- 
ción, y por  eso  creo  que  el  título  de  primeras  materias, 
tratándose  de  un  proyecto  de  ley  como  el  que  se  dis- 
cute, tratándose  de  un  proyecto  de  ley  que  viene  pre- 
cisamente á dar  auxilio,  á dar  apoyo,  á favorecer  á 
aquellas  industrias  que  se  han  considerado  algo  per- 
judicadas por  virtud  del  convenio  con  Francia,  ese  tí- 
tulo de  primeras  materias  que  nosotros  hemos  dado  al 
proyecto  es  un  título  muy  apropiado* 

Pero  se  nos  pregunta  también,  y esto  ya  se  redera 
un  poco  más  al  fondo  de  la  cuestión:  ¿por  que  hemos 
de  ocuparnos  de  rebajar  los  derechos  de  importación 
de  esas  primeras  materias,  cuando  la  rebaja  es  tan  es- 
casa que  la  industria  no  la  admite,  que  perjudica  á la 


agricultura,  y no  produce  beneficio  á nadie,  y sí  daño 
para  todos? 

Francamente,  esta  manera  de  discutir  paréceme 
contraproducente.  El  Sr.  Orozco  no  encuentra  benefi- 
cio para  la  industria  porque  ia  rebaja  es  pequeña  ó in- 
significante; pero  con  esa  rebaja  pequeña  é insignifi- 
cante, que  no  produce  beneficio  á la  industria,  se  hace 
mucho  daño  y se  perjudica  grandemente  á la  agricul- 
tura* Pues  yo  entiendo  que  supuesto  el  daño,  que  no 
concedo,  en  igual  proporción  se  ha  de  favorecer  á la 
una  que  puede  perjudicarse  á la  otra;  la  misma  rela- 
ción ha  de  haber  en  un  sentido  que  en  otro,  y si  el  be- 
neficio, como  S.  S*  dice,  es  escaso,  no  puede  ser  grande 
el  perjuicio*  Pero  todavía  es  para  mí  más  atendible  otra 
observación  del  Sr.  Orozco*  Su  señoría  encuentra  tam- 
bién daño  en  la  recaudación,  y dice:  a en  la  recauda- 
ción va  á producir  una  merma  la  reforma,  próxima- 
mente de  4 millones  de  pesetas* » Pues  si  eso  es  cierto, 
yo  aseguro  á S.  S*  que  la  baja  para  la  recaudación  ha 
de  ser  beneficio  para  la  industria  en  que  entren  esas 
primeras  materias  que  ahora  se  importen  y que  bao 
de  pagar  menos  derechos*  Es  lo  mismo  que  dar  á la 
industria  los  4 millones  de  pesetas  que,  según  3*  S.,  va 
á perder  el  Estado.  Pero  el  Estado  no  perderá  esos 
4 millones,  y en  cambio  los  recibirá  la  industria*  ¿Por 
qué?  Por  una  razón,  á mi  juicio  sumamente  sencilla: 
porque  la  industria  que  á beneficio  de  esas  rebajas  que 
la  favorecen  ha  de  aumentar,  hará  que  acrezca  tam- 
bién la  importación  de  eso  que  nosotros  llamamos  re- 
lativamente primeras  materias  y que  á 8*  8*  no  le  pa- 
recen tales. 

Hizo  después  el  Sr*  Orozco  una  porción  de  afirma- 
ciones sin  ningún  fundamento  sólido,  como  por  ejem- 
plo, que  los  carbones  nacionales  se  van  á perjudicar 
extraordinariamente  por  la  rebaja  de  los  derechos  de 
Importación  de  los  carbones  extranjeros;  que  á los  acei- 
tes les  va  á suceder  lo  propio,  como  igualmente  á la 
industria  constructora  de  pipas;  y siguiendo  en  su  sis- 
tema, 8.  8*  anadia  que  todo  el  mundo  iba  á perjudi- 
carse, inclusas  las  industrias  que  se  trataba  de  favore- 
cer rebajando  el  derecho  de  importación  de  sus  pri- 
meras materias* 

Yo  á esto  realmente  no  encuentro  qué  contestar,  y 
pregunto  al  Sr*  Orozco  por  lo  que  respecta  á los  car- 
bones; ¿es  que  nuestros  carbones  se  explotan  en  gran- 
de escala  hoy?  ¿es  que  se  consumen  en  el  interior?  ¿es 
que,  según  3*  S,  mismo  afirma,  sin  esa  rebaja  los  car- 
bones que  se  importan  de  Inglaterra  y del  Mediodía  de 
Francia,  atendiendo  á la  baratura  de  su  trasporte, 
compiten  ventajosamente  con  nuestros  carbones?  ¿Y 
por  qué  compiten?  Por  falta  de  comunicaciones  y por 
falta  de  elementos  de  explotación* 

Pues  entonces  la  consecuencia  lógica  seria  la  de 
que  nt  favorecen  ni  perjudican  á nuestras  minas  las 
rebajas  que  se  hagan  en  la  importación  de  esos  dere- 
chos; porque  si  en  las  circunstancias  actuales  no  pue- 
den competir  con  los  carbones  extranjeros,  si  las  mi- 
nas no  se  explotan,  por  lo  menos  de  una  manera  im- 
portante, ni  aumentamos  ni  decrecemos  aceptando  esa 
rebaja,  Pero  en  cambio,  ¿puede  favorecerse  á la  indus- 
tria? Indudablemente  que  recibirá  el  beneficio  de  Ja 
rebaja* 

Quo  no  hay  caminos,  que  no  hay  facilidad  de  me- 
dios de  trasporte,  por  cuya  razón  esas  explotaciones  no 
prosperan,  y que  deben  hacerse  esos  caminos,  Conven- 
go con  el  Sr*  Orozco;  pero  porque  no  se  hayan  hecho 
esos  caminos,  porque  las  contribuciones  que  pesan  sobre 
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esas  explotaciones  sean  más  chicas  ómás  grandes,  por-  j 
que  no  se  hagan  rebajas  en  esas  contribuciones,  ¿no  he- 
mos de  llegará  dispensar  el  único  beneficio  que  actual- 
m mte  puede  dispensarse  á las  fabricaciones  en  donde 
entran  en  tan  grande  escala  los  carbones?  Yo,  franca- 
mente, entiendo  que  la  utilidad,  la  conveniencia  de 
esas  fabricaciones  está  en  recibir  beneficio  en  io  que 
sea  posible,  y prepararse,  porque  mucho  necesita  lo 
demás  de  la  actividad  individual,  á la  ejecución  de 
esas  obras  y á la  adquisición  de  esos  otros  recursos 
que  echa  el  Sr.  Orozco  de  ménos,  y que  yo  también  me 
complacerla  mucho  en  que  llegaran  á conseguirse  lo 
más  brevemente  posible,  ■ . - 

Ha  hablado  también  el  Sr,  Orozco  de  la  fabricación 
de  pipas.  Realmente,  en  el  litoral  de  Levante  por  lo 
menos,  que  es  la  parte  que  yo  más  conozco,  en  todos 
los  puertos  y en  todos  los  puntos  donde  se  almacenan 
los  vinos  para  su  embarque,  la  fabricación  de  pipas 
está  ya  desarrollada  de  una  manera  atendible,  de  una 
manera  que  es  necesario  tomarla  en  cuenta,  Pero  á 
esta  fabricación,  ¿no  se  la  favorece  rebajando  los  dere- 
chos de  importación  de  las  duelas,  aros  y flejes;  no  se 
la  favorece  en  el  mismo  proyecto  de  ley,  suprimiendo 
esa  exención  de  derechos  que  disfrutaban  los  embar- 
cadores de  vino  en  cuanto  á la  vuelta  y á la  salida  de 
la  pipería  en  qne  esos  vinos  se  trasportan? 

Pero  dice  S.  B.i  es  qué  no  solamente  hay  eso  en  la 
ley;  permítese  también  por  ésta  la  importación  con  cier- 
ta rebaja  de  derechos,  de  las  pipas  armadas  o por  armar. 
Yo  entiendo,  Sr,  Orozco,  que  graduando  los  gastos  de 
trasporte  de  esas  pipas  armadas  ó por  armar,  y toman- 
do en  cuenta  lo  que  se  rebajan  las  duelas,  flejes,  etc., 
indudablemente  recibe  un  impulso  notorio  por  el  be- 
neficio que  se  la  dispensa,  la  fabricación  de  pipería,  que 
3*  S.  como  yo  tratamos  de  favorecer. 

No  desciendo  á más  detalles  porque  no  he  podido 
hacerme  cargo  de  todo  lo  dicho  por  el  Sr.  Orozco,  por- 
que no  he  oido  bien  á S.  S.;  pero  concluyo  reprodu- 
ciendo uno  de  ios  argumentos  que  ya  hice,  y demues- 
tra al  mismo  tiempo  que  la  buena  intención,  el  calor, 
el  apasionamiento  con  que  S,  3.,  llevado  de  sus  buenos 
propósitos,  ha  venido  á asegurar  qoe  el  proyecto  no 
favorece  á nadie.  El  Estado  pierde,  dice  S.  SM  porque 
su  recaudación  merma  en  4 millones  de  pesetas  próxi- 
mamente: ese  que  parece  debia  ser  uu  beneficio  ver- 
dadero, cierto,  seguro  para  la  industria,  no  lo  es  en 
concepto  de  3.  S.,  ó al  menos  insignificante,  y para  ella 
nada  apreciable;  pero  ese  que  por  pequeño  desprecia 
S.  S.,  causa  un  daño  horroroso  á la  agricultura,  pues 
esto  no  se  explica:  aquí  podrá  suceder  que  unos  salgan 
perjudicados;  pero  que  todos  se  perjudiquen  y á nin- 
guno se  favorezca,  cuando  eso  que  uno  pierde  otro  lo 
gana,  eso  no  se  comprende. 

Y voy  á concluir,  señores,  porque  como  decía,  los 
detalles  son  más  propios  de  cada  uno  de  los  artículos 
y de  las  enmiendas  qne  á todos  los  artículos  hay  pre- 
sentadas, que  no  de  la  totalidad  del  proyecto.  En  el 
proyecto  hay,  á mi  juicio,  beneficios  notorios  para  la 
industria,  y esos  beneficios  de  la  industria,  por  más 
que  el  Sr.  Orozco  haya  dicho  lo  contrario  y sus  opi- 
niones sean  muy  respetables,  se  encuentran  en  armo- 
nía, que  es  lo  que  el  Gobierno  ha  pretendido,  conloa 
intereses  de  la  agricultura.  La  Comisión  tiene  el  pro- 
pósito de  sostenerlos  todos;  este  es  su  único  deseo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  d© 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Mauresa  á Cardo- 
na. ( Véase  el  Apéndice  décimosexto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  d© 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Viana  del  Bollo  al  puente  de  Petin.  (Véa- 
se  el  Apéndice  decimosótímo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  respectivamente  presidentes  y secretarlos  á 
los  siguientes  señores; 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  la  Vega  de  Mondójar  á Alcalá  de  Henares 
y otra  de  Albóndiga  á Pastrana,  al  Sr.  García  Martina 
y al  3r,  Puerta. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado una  de  Mercadillo  á Arciniega,  al  Sr.  Gay  y al 
Sr.  Valle. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Bercedo  á Espinosa  los  Monteros,  al  se- 
ñor Gay  y al  Sr.  Valle. 

Sobre  formación  en  un  solo  Municipio  de  los  de  Vi- 
güelas y Acequias,  en  la  provincia  de  Granada,  al  se- 
ñor Marqués  de  Muros  y al  Sr.  Zayas. 

Sobre  que  el  pueblo  de  Almoguem  sea  cabeza  de 
sección  en  el  distrito  de  Pastrana  (Guadalajara),  al  se- 
ñor García  Martino  y al  Sr.  Puerta. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión: 

Sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  de  Rivafrecha  á empalmar  con  la  de  Ga- 
ray  á Calahorra.  ( Véase  el  Apéndice  décimooctavo 
á este  Diario.) 

Idem  id,  la  de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro. 
( Véase  el  Apéndice  decimonoveno  á este  Diario.) 

Idem  id.  la  de  Villano eva  de  los  Infantes  á Man- 
zanares. (Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario.) 

Señalando  los  puntos  en  que  ñau  de  terminar  las 
de  Garay  á Calahorra,  de  Telilla  á Fuenmayor,  y da 
Lerma  á la  Venta  de  la  Estrella.  (Véase  el  Apéndice  jvi- 
gésimoprimero  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  la  fábri- 
ca de  desplataron  de  Cartagena  á la  estación  de  San- 
ta Lucía.  (Véase  el  Apéndice  vigósimosegundo  á este 
Diario.) 

Regularizando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir 
las  ideas  por  medio  de  la  imprenta.  ( Véase  el  Apéndice 
vígósímotercero  á este  Diario.) 
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Voto  particular  del  Sr,  Isasa  al  dictámen  de  la  ma- 
yoría sobre  el  proyecto  de  ley  regularizando  el  ejerci- 
cio del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la 
imprenta,  (Véase  el  Apéndice  Yigésimocuarto  d este 
Piarlo.) 

Sobre  concesión  do  los  ferro-carriles  del  Bajo  Lio- 
brega! á Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  vigésimoquinto 
á este  Diario.) 


EiSr.  EEESIDEITTE:  Orden  del  día  para  mañana-. 

Continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio. 

Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varías  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Modificando  la  fórmula  del  juramento. 

Declarando  subsistentes  las  concesiones  sobre  mine- 
ría en  Cuba. 

Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta. 


Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado: 

De  Maranchon  á Medina  celi . 

De  Rivafrecha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Ca- 
lahorra. * 

De  San  Millan  de  la  üogolla  á Haro. 

De  Villanneva  de  los  Infantes  á Manzanares. 

Dictámen  señalando  los  puntos  en  que  han  dé  ter- 
minar tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño, 

Idem  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro- carril 
desde  el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa 
Lucia. 

Idem  autorizando  la  concesión  de  los  ferro-carriles 
del  Bajo  Llobregat  á Barcelona. 

El  viernes  próximo,  á la  tma  de  la  tarde,  vísta 
del  Tribunal  de  Actas  graves  en  los  expedientes  de 
actas  de  los  distritos  de  Motril  y de  San  Feliú  de  Llo- 
bregat. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y medía. 


VEINTICINCO  ÁPMDIGES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mar  ancho  n á Medinaceli. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  ia 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  genera!  de 
carreteras  una  de  Maranchon  á Medinaceli,  ha  exami- 
nado este  asunto,  y considerando  que  el  gasto  que  esta 
construcción  origine  al  Estado  ha  de  ser  sumamente 
reproductivo  por  el  aumento  que  experimentará  la  ri- 
queza pública  y por  consiguiente  la  masa  imponible, 
á causa  del  mayor  tráfico  y mejor  valor  de  los  produc- 
tos de  aquel  privilegiado  suelo,  que  hoy  se  encuentran 


sin  cómodas  salidas,  tienen  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DÉ  LEY, 

Articulo  único.  Be  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Medinaceli  vaya  á empalmar  en  Ma- 
ranchon con  la  de  Alcolea  á Teruel, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Febrero  de  Í883.= 
José  María  Gállemelo  — Gabriel  de  la  Puerta,=Enri- 
que  de  YiUarroya.=Antonio  del  Moral,=Benigno  Qai- 
roga.=Agustin  de  la  Berna, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  48. 


CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS. 

dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  subsisten- 
tes por  veinte  años  más  las  concesiones  otorgadas  por  Real  decreto  sobre  minería, 

vigente  en  Cuba. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  preposición  de  ley  declarando  subsistentes  los  ar- 
tículos 77,  78,  79  y 80  del  Eeal  decreto  de  13  de  Oc- 
tubre de  1863,  después  de  madura  deliberación,  ha 
considerado  que  la  reproducción  integra  de  dichos  ar- 
tículos no  se  aviene  en  parte  á las  circunstancias  ac- 
tuales, ni  seria  por  si  sola  suficiente  para  reorganizar 
y fomentar  el  desarrollo  de  la  minería  y de  la  industria 
metalúrgica,  que  tan  eficazmente  pueden  contribuir  á 
trasformar  el  estado  de  abatimiento  en  que  desgra- 
ciadamente se  encuentran  hoy  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba  y otras  comarcas  de  la  grande  Antilla, 

No  ha  perdido  de  vista  un  solo  momento  la  Comi- 
sión la  Indeclinable  necesidad  deque,  cualesquiera  que 
fueran  las  medidas  que  se  dictasen  en  la  materia,  en 
modo  alguno  pudieran  traducirse  en  una  aminoración 
do  los  recursos  del  Erarlo  público,  ni  tampoco  ser 
ocasionadas  á concesiones  y franquicias  de  más  alcan- 
ce que  las  hasta  ahora  existentes. 

Tal  es  el  criterio  que  ha  presidido  á la  redacción 
de  los  artículos  del  adjunto  proyecto  de  ley,  entre 
los  cuales  el  1(°  y el  2.ú  se  reducen  ¿ confirmar  el 
régimen  actual  con  relación  á las  Industrias  mine- 
ra y metalúrgica,  sin  más  adición  que  la  de  hacer  ex- 
tensivas a estas  industrias  ventajas  de  que  ya  disfru- 
tan otras  en  la  misma  isla.  El  art.  3,°  asimila  los  de- 
rechos de  navegación  y puerto  correspondientes  á los 
buques  especialmente  dedicados  al  futuro  tráfico,  á 
los  que  hoy  satisfacen  las  naves  ocupadas  en  las  ope- 
raciones ménos  productivas  de  esta  clase.  No  debe  per- 
derse de  Vista  que  en  particular  el  mineral  de  hierro 
representa  por  tonelada  un  valor  ínfimo,  y que  una  I 


extracción  productiva  requiere  numerosos  cargamen- 
tos que  á su  vez  han  de  ocasionar  la  entrada  de  gran 
número  de  buques  en  lastre. 

Reducido  parecerá  á primera  vista  el  derecho  úni- 
co de  5 centavos  por  tonelada  de  mineral  exporta- 
do; pero  si  se  atiende  á lo  que  queda  dicho,  es  evi- 
dente que  este  derecho  mínimo  ha  de  traer  al  Tesoro 
un  nuevo  ingreso  importante* 

La  Comisión  ha  creído  indispensable  confirmar  en 
la  nueva  ley  las  demás  disposiciones  del  Real  decreto 
de  13  de  Octubre  de  1863,  porque  no  encuentra  moti- 
vo para  modificarlas,  y es  de  notoria  conveniencia  dar- 
les la  debida  estabilidad. 

Por  último,  redactado  ei  oportuno  reglamento  con 
la  precisión  y acierto  qne  garantiza  la  intervención  de 
los  centros  técnicos  y administrativos  y del  primer 
Cuerpo  consultivo  del  Estado,  la  Go misión  no  duda  que 
las  medidas  propuestas  surtirán  beneficiosos  efectos 
sin  menoscabo  de  los  intereses  del  Estado. 

Envista,  pues,  de  las  anteriores  consideraciones,  ja 
Comisión  tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  declararán  subsistentes  por  veinte 
años  más  con  aplicación  á la  minería  en  la  isla  de  Cuba, 
las  concesiones  y franquicias  otorgadas  en  los  artículos 
77,  78,  79  y 80  del  Real  decreto  de  í 3 de  Octubre  de 
1863,  en  la  forma  siguiente: 

Quedan  exentas  del  canon  anual  de  superficie  las 
pertenencias  mineras  de  hierro  y combustibles. 

Todos  los  minerales  y metales,  de  cualquier  clase 
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que  sean,  pueden  exportarse  de  la  isla  y do  pagarán 
derechos  por  su  salida. 

También  estará  exento  del  pagó  de  derechos  de  im- 
portación el  carbón  de  piedra  que  se  introduzca  por 
puertos  habilitados  en  comarcas  mineras,  siempre  que 
sea  destinado  al  consumo  de  la  minería  y de  la  meta- 
lurgia y se  justifique  su  inversión  en  dichos  usos. 

Se  exceptúan  del  pago  del  impuesto  del  3 por  100 
sobre  productos  brutos,  los  combustibles,  los  minera- 
les y la  mena  de  hierro. 

Las  industrias  minera  y metalúrgica  no  serán  re- 
cargadas con  contribución  alguna  ni  con  otro  im- 
puesto. 

Tampoco  se  exigirá  derecho  de  ninguna  otra  clase 
á la  circulación  y expedición  de  los  minerales  y com- 
bustibles productos  de  las  minas  del  país,  ni  al  tras- 
porte por  cabotaje,  con  sujeción  á las  reglas  estable- 
cidas en  las  ordenanzas  de  aduanas. 

Art,  2,°  Se  concede  la  importación  sin  pago  de  de- 
rechos arancelarios  al  material  y maquinaría  para  las 
industrias  minera  y metalúrgica  y el  que  se  requiera 
para  el  trasporte  de  productos  hasta  su  embarque  in- 
clusive, Esta  franquicia  regirá  desde  la  publicación 
de  la  presente  ley  en  la  Gaceta  de  la  isla  y por  térmi- 
no de  cinco  años,  cuyo  plazo  será  improrogable. 

Art  3.°  Los  buques  que  entrando  en  lastre  salgan 
de  la  isla  con  mineral  de  hierro,  pagarán  los  derechos 
de  navegación  y puerto  á razón  de  5 centavos  de  peso 
por  tonelada. 


Cada  tonelada  ocupada  por  material  ó maquinaria 
importada  con  destino  á la  minería  ó industria  meta- 
lúrgica adeudará  un  peso  30  centavos  por  derechos 
de  navegación  y puerto,  lias  toneladas  restantes  de 
carga  del  buque  conductor  satisfarán  lo  que  corres- 
ponda con  arreglo  á la  tarifa  general. 

Para  disfrutar  de  esta  concesión  los  buques  deberán 
justificar  su  salida  6 retorno  con  carga  de  mineral. 

Por  la  cantidad  de  éste  que  embarquen  satisfarán 
el  mismo  derecho  de  5 centavos  por  tonelada,  antes 
expresado,  abonando  por  el  resto  de  la  carga  los  de- 
rechos fijados  en  la  citada  tarifa  general. 

El  tonelaje  de  los  boques  extranjeros  se  apreciará 
por  arqueo,  y et  de  los  nacionales  según  su  rol,  salvo 
el  caso  en  que  los  primeros  estén  igualados  para  la 
exacción  de  los  derechos  de  navegación  y puerto  con- 
forme al  Real  decreto  de  4 de  Junio  de  1868  y órdenes 
vigentes, 

Art.  4.°  Quedan  en  todo  su  vigor  las  demás  dispo- 
siciones contenidas  en  el  Real  decreto  de  13  de  Octu- 
bre de  1863,  en  cuanto  no  se  opongan  á lo  prescrito  en 
esta  ley. 

Art.  o.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  el  oportu- 
no reglamento  para  cumplimiento  de  la  presente  ley 
y evitar  todo  perjuicio  á los  intereses  del  Estado, 
Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1883.= 
Antonio  Da bán —Bernardo  Portuondo,=Juan  Sur- 
rá—J obino  GL  Tuñon,=Manuel  González  Longoria.= 
Manuel  Crespo  Quintana. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  WÜM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Fernandez  Daza  al  art.  1 .*  del  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proxjeclo  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias 
mercaderías  consideradas  como  primeras  materias, 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  a!  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  de  primeras  materias: 

Del  art.  l.°  se  suprimirán  las  partidas 
((Cueros  y pieles  sin  curtir.» 

«Grasas  animales.» 

Palacio  del  Congreso  SO  de  Febrero  de  1883,= 
Mariano  Fernandez  Daza.=Antonio  María  Fabió.=Ab- 
don  de  Salamanca.=Nicolás  Aravaca.=El  Conde  de 
Vlllapadierna.=Francisco  de  Paula  Candau.=Sebas- 
tian  García  Ramírez. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  i.*  del 
proyecto  de  ley  sobre  primeras  materias: 

Se  suprimirán  las  partidas 

«Lana  sucia.» 

«Idem  lavada.» 

«Lana  peinada,  cardada  y los  desperdicios  car- 
dados. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1883.=Ma- 
riano  Fernandez  Daza.=Francisco  Candau.=Nicolás 
Aravaca.=Antonio  María  Fabió.=Abdon  de  Salaman- 
ca.=Sebastian  García.  Ramirez.=El  Conde  de  Villa— 
padierna. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  concediendo  una 
trasferemia  de  crédito  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  y otra  en  el  de  la 
sección  novena, « Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas.» 


A LAS  CORTES. 

La  reforma  del  procedimiento  penal  y la  nueva  or- 
ganización de  tribunales,  hacen  indispensable  el  esta- 
blecimiento de  un  nuevo  servicio  en  la  Secretaría  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  por  donde  se  resuelvan 
las  consultas  que  origina  la  aplicación  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal,  se  atienda  con  la  debida  opor- 
tunidad á las  incidencias  de  ésta,  se  enlace  la  conta- 
bilidad minuciosa  y exacta  para  la  Indemnización  de 
testigos,  y se  preste  el  necesario  cuidado  á la  estadís- 
tica criminal  y al  registro  general  de  penados. 

Estos  servicios,  cuya  conveniencia  no  es  discutible, 
pueden  ordenarse  sin  aumento  del  presupuesto  actual, 
porque  existe  en  el  capítulo  5.",  art.  2.°,  «Personal  de 
promotores  fiscales,»  cantidad  suficiente  qne  utilizar 
por  medio  de  una  trasferencia  de  12.500  pesetas  al 
capítulo  1.®,  art,  3.®,  «Personal  de  la  Secretaría.» 

En  la  sección  novena  del  presupuesto  correspon- 
diente al  actual  año  económico,  «Gastos  de  las  contri- 
buciones y rentas  públicas,»  existe  también  la  necesi- 
dad de  ampliar  en  55.000  pesetas  el  crédito  del  capí- 
tulo 9.®,  art.  2.®,  «Gastos  diversos  do  loterías,»  necesi^ 
dad  justificada  por  el  importante  desarrollo  que  ha 
tenido  esta  renta  desde  que  se  suprimieron  las  rifas  de 
carácter  permanente,  como  lo  prueba  la  recaudación 
obtenida  en  los  seis  primeros  meses  del  presupuesto, 
que  excede  á la  realizada  en  igual  período  del  año  an- 
terior, en  12,220, 601*80  pesetas;  y de  urgencia  suma, 


porque  se  trata  de  servicios  de  carácter  productivo  que 
pudieran  resentirse  si  se  demorase  la  concesión  de  los 
recursos  necesarios. 

Puede  subvenirse  á este  mayor  gasto  sin  alterar  el 
importe  total  de  los  autorizados,  porque  en  el  capítu- 
lo 1.“,  artículo  único  de  la  propia  sección,  figura  un 
crédito  de  500.000  pesetas,  del  cual  no  se  ha  hecho 
uso  por  no  haberse  creado  el  cuerpo  de  liquidadores 
del  impuesto  de  derechos  reales. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  autorizadopor  S.  M.  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.®  Se  trasfleren  en  el  presupuesto  cor- 
riente del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  12.500  pese- 
tas del  capítulo  5.®,  art.  2.°,  «Personal  de  promotores 
fiscales,»  al  capítulo  l.°,  art.  3.®,  «Personal  de  la  Se- 
cretaría. » 

Art.  2.®  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas,»  del  presupuesto  cor- 
respondiente al  año  económico  1882-83,  se  trasfleren 
55.000  pesetas  del  capítulo  i.®,  artículo  único,  «Gastos 
de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales,»  al  ca- 
pítulo 9.°,  art.  2.®,  «Gastos  diversos  de  loterías.» 

Madrid  15  de  Eebrero  de  1883,=E1  Ministro  dq 
Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuesta. 
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APENDICE  QUINTO  AD  NÜM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proxjeclo  de  le\¡,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fijando  definitiva - 
mente  las  reglas  á que  ha  de  sujetarse  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto 

de  consumos. 


A LAS  CORTES. 

El  art,  2/  de  la  ley  de  6 de  Julio  último,  dictada 
con  referencia  al  impuesto  de  consumos,  impone  al 
Gobierno  el  deber  de  presentar  á las  Cortes  en  el  ano 
económico  prójimo  venidero  un  proyecto  de  ley  en 
que  se  fijen  definitivamente  las  reglas  á que  ha  de  su- 
jetarse la  designación  do  los  cupos,  según  los  re- 
sultados obtenidos  por  la  aplicación  de  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1SS1  y las  reformas  originadas  de  aque- 
lla anteriormente  citada. 

Sin  lo  extraordinario  de  las  circunstancias  por  que 
han  atravesado  algunas  de  nuestras  importantes  re* 
giones  durante  la  época  del  planteamiento  de  la  re- 
forma contenida  en  la  última  disposición  legislativa 
de  que  se  ha  hecho  mérito,  la  presentación  de  un  pro- 
yecto de  ley  con  carácter  definitivo  no  fuera  cierta- 
mente difícil  empresa;  pero  en  presencia  de  lo  anor- 
mal de  aquel  período  calamitoso,  parece  al  Ministro 
que  suscribe  que  el  mejor  camino  para  llegar  á la  ñja 
cloti  definitiva  es  armonizar  las  bases  de  la  de  3 i de 
Diciembre  de  1881  con  las  concesiones  hechas  por  la 
de  6 de  Julio  último,  Introduciendo  en  una  y otra  de- 
terminadas reformas  que  sin  alterar  el  espíritu  y ten- 
dencias de  aquellas,  permitan  obtener  en  su  aplicación 
los  mismos  ingresos  á que  por  esta  última  quedaron 
reducidos  en  los  presupuestos,  así  en  el  segundo  semes- 
tre de  1881-82,  como  en  el  ejercicio  corriente,  á la 
vez  que  suavicen  las  asperezas  que  la  práctica  eviden- 
ció en  el  curso  de  su  rápido  planteamiento. 


Para  lograr  este  fin,  considera  el  Ministro  que  sus- 
cribe suficientes,  á la  vez  que  algunas  reglas  relacio- 
nadas con  la  valoración  de  los  cupos  de  especies  que 
resulten  en  la  distribución  del  cupo  general  de  éstas 
entre  los  habitantes  de  todas  las  provincias  á quienes 
comprende  el  impuesto,  otras  que  permitan  mayor  olas* 
ticidad  en  la  graduación  de  los  tipos  medios  de  con- 
sumo que  se  asigna,  tanto  á estas  provincias  con  res- 
pecto al  cupo  general  de  especies,  como  á los  pueblos 
de  cada  una  de  ellas  con  relación  al  cupo  señalado  á 
la  provincia,  así  como  la  reducción  del  tipo  medio  de 
la  especie  «vinos  de  todas  clases,»  que  siendo  como  es 
la  más  influyente  en  la  valoración,  determina  desde 
luego  noa  rebaja  palpable  en  el  tipo  medio  general. 

Para  explicar  la  conveniencia  de  las  primeras,  bas- 
tará indicar  que  se  restablece  el  precepto  que  ha  re- 
gido de  antiguo  en  ol  impuesto,  relativo  á que,  para 
determinar  la  base  de  tarifa  aplicable  á cada  pueblo, 
no  se  tenga  en  cuenta  sino  el  número  de  habitantes 
que  formen  la  población  agrupada,  haciendo  abstrac- 
ción de  los  extra-rádios;  regla  que  ha  de  ejercer  favo- 
rable influencia  en  la  fijación  del  cupo  de  grandísimo 
número  de  poblaciones,  que  por  la  estructura  desús 
términos  municipales  aparecen  en  el  censo  de  pobla- 
ción con  caracteres  de  pueblos  de  importante  vecinda- 
rio, siendo  así  que  lo  son  tan  solo  para  los  efectos  de  su 
organización  municipal. 

La  diferencia  notable  que  existe  entre  las  coñdU 
clones  de  las  provincias  relativamente  á la  importan- 
cia de  sus  consumos,  hace  necesario  que  en  lugar  de 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación 
de  ¡a  cuenta  general  de  gastos  correspondiente  al  ejercicio  de  1866-67. 

c amento  que  acompañó  al  proyecto  de  ley  presentado 
á las  Cortes  por  el  Gobierno  de  S,  M,  en  i 2 de  Noviem- 
bre último. 

Se  ocupa  al  presente  el  Tribunal  en  examinar  las 
cuentas  generales  del  ejercicio  siguiente,  que  le  han 
sido  rendidas  en  1,°  de  Abril,  y la  Administración  no 
omite  medio  de  acelerar  la  formación  y ajuste  de  las 
demás,  secundando  el  propósito  que  abriga  el  Gobier- 
no de  vencer  el  considerable  atraso  de  este  importan- 
tísimo servicio. 

En  atención  á lo  expuesto,  el  Ministro  que  suscri- 
be, autorizado  por  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción y al  voto  de  las  Cortes  las  expresadaa  cuentas  de- 
finitivas, reproduciendo  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Articulo  L,°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  año  eco- 
nómico 1866-67,  redactadas  por  la  Dirección  general  de  Contabilidad  de  la  Hacienda  pública  y examinadas 
y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art  2*  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de 
1866-67  durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio  importan  23i.869.37i  escudos  462  milésimas,  en  esta 
forma: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  citado  presupuesto,  según  el  estado  letra  B que  acompa- 
ña al  mismo  y disposiciones  que  contiene  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866. 

Por  el  desmiento  gradual  de  sueldos  autorizado  por  el  art,  2*°  de  la  ley  de  30  de  Junio 

de  1866 . , 

Por  el  donativo  del  clero  á consecuencia  de  la  invitación  hecha  al  mismo  en  Real  orden 
de  31  de  Julio  de  1866.. , . . . i , . , 


219.578.641,773 

5.184.653,489 

347.488,841 


A LAS  CORTES. 

Cumpliendo  lo  que  dispone  la  ley  de  20  de  Febre- 
ro de  1850,  á cuyas  prescripciones  continúa  sujeta  la 
rendición  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  corres- 
pondientes á los  años  anteriores  á 1870,  el  Gobierno 
tiene  la  honra  de  presentar  impresas  á las  Cortes  las 
de  Rentas  públicas,  de  Gastos  públicos,  del  Tesoro,  de 
Presupuestos,  de  la  Deuda  pública,  de  Fincas  del  Es- 
tado y de  la  Caja  de  Depósitos,  que  pertenecen  al  año 
económico  de  1867-68,  y con  ellas  un  proyecto  de  ley 
sobre  aprobación  de  las  definitivas  del  ejercicio  de 
1866-67. 

Estas  últimas  han  sido  examinadas  y comprobadas 
por  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  como  acredita  el  do- 


225.110.784,106 


2 


21  DE  FEBRERO  DE  1883, 


Suma  anterior 225.1 1 0 .7  84, 10{j 

Por  resaltas  de  los  presupuestos  cerrados  de  1850  á 1860.  . 4.121.736,619 

Por  Idem  del  de  1861 296.572,211 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 521,370,450 

Por  ídem  del  de  1863-64 . . . . 891.360,890 

Por  Idem  del  de  1864-65 1 - 1.310.704,045 

Por  ídem  del  de  1865-66 . . 2.616.843,1 41 

— — 9.758.587,350 

, 234.869,371,462 

Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  ascienden  á escudos 
200.432.979,9  47  milésimas,  que  proceden: 


De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto 193.312.449,530 

Del  descuento  gradual  de  sueldos . . . . 5.184.653,489 

Del  donativo  del  clero . 347.488,844 

198.844.591,863 

Resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1860. . . . 121.920,226 

De  1861 33.565,875 

De  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 67.690,809 

De  1863-64.  . . , . 109.796,573 

De  1864-65. . . 411.350,224 

De  1865-66 844.064,377 

— 1.588.388,084 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasñeren  al  presupuesto  inmediato  ascienden  á. 


200.432.979,947 

34.436.391,515 


en  los  que  están  comprendidos  33.483.718  escudos  571  milésimas  que  proceden  de  atrasos  hasta  fio  de  1849, 
resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  adelante  y otros  conceptos  especiales,  cuyos  ingresos  se  aplicarán 
al  presupuesto  del  año  en  que  se  realicen. 

Art.  3.°  Los  gastos  liquidados  como  propios  del  presupuesto  ordinario  de  1866-67  se  fijan  en  la  cantidad 
de  25i.315L085  escudos  680  milésimas  á que  ascienden  los  derechos  reconocidos  á los  diferentes  acreedoras 
del  Estado  durante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  en  esta  forma: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  estado  letra  A,  unido  al  mismo  presupuesto,  escudos. . 218,158.231,512 


Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  a 1860 11.551,164,592 

Por  Idem  del  de  1861 1.327.855,662 

Por  Idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863  , . 1.847.459,854 

Por  idem  del  de  1863-64,  # 2.264.521,448 

Por  idem  del  de  1864-65.  . . . 3.905,804,487 

Por  idem  del  de  1865-66  1 i. 662.275,634 


32.559.081,677 

Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  libradas  en  suspenso  hasta  fin 

de  1856.  . . 250 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa. 597.522,491 

33.156.854,168 


Que  suman  los  dichos 


251.315.085,680 


Los  pagos  liquidados  hechos  dorante  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  del  mismo  presu- 
puesto de  1866-67  importan  escudos  208,557.448,351,  cuya  inversión  ha  sido  como 
sigue: 

En  servicios  del  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  A 204.832.088,651 


En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850 

á 1860 . . 230.080,198 

En  ídem  del  de  1861 108.291,439 

En  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  89.708,575 

En  idem  del  de  1863-64 , 238.869,831 

En  idem  del  de  1864-65. 1,682.639,505 

En  idem  del  de  1865-66  1.375.520,152 


3.725,109/700 
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Anteriores, 


3,725.109,700  304,832.088,651  251,315.085,680 


250 

— 3,725,359 ,700 

* — 208,557.448,351 


Y por  Unto,  los  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  se  elevan  á 42,757.637,329 

Que  proceden: 

Pe  obligaciones  propias  del  presupuesto  de  1866-67, , , * 13,326.142,861 

Pe  resultas  de  ejercicios  cerrados, 28,833.971,977 

De  obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa 597,522;491 

42.757,637,329 


Igual » 


Art.  4.°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  de  1866-67,  y con  aplicación  al  que  se 
halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  13.326.142  escudos  861  milésimas  á que,  según  se  ex- 
presa en  el  art,  3.°,  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  de  1866-67, 

Art,  5.°  Se  anulan  los  créditos  importantes  9.959.444  escudos  960  milésimas  que  resultan  sobrantes  en  los 
diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  los  servicios  del  presupuesto  ordinario  á que  fueron  destinados. 

Art.  6.°  Se  aprueba  la  transferencia  al  presupuesto  ordinario  del  año  económico  de  1867-68  de  166,944  es- 
cudos 80  milésimas,  importe  de  los  sobrantes  que  á continuación  se  expresan,  que  resultaron  sin  invertir 
cuando  terminó  el  ejercicio  do  1866-67,  como  procedentes  de  ios  siguientes  créditos:  859  escudos  642  milési- 
mas del  crédito  de  600,090  concedido  por  la  ley  de  2i  de  Febrero  de  1861  para  socorrer  á los  que  hubieren 
perdido  sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones;  147.068  escudos  746  milésimas  del  crédito  de  150,000 
que  autorizo  el  Eeal  decreto  de  6 de  Enero  de  1867,  y que  fuá  declarado  permanente  por  el  de  26  de  Diciembre 
del  mismo  año,  para  socorro  y traslación  de  deportados,  y 19.015  escudos  692  milésimas  del  de  25.000  que 
autorizó  el  Keal  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867  con  destino  á ios  gastos  que  causara  la  venta  y trasporte  de 
pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art  7,°  Los  derechos  reconocidos  á favor  de  la  Hacienda  por  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de 
1866  67  se  fijan  en  44,451.092  escudos  863  milésimas,  en  esta  forma; 


En  obligaciones  de  los  ejercicios  cerrados  libradas  en 
suspenso  hasta  fin  de  1856 


Por  recursos  del  mismo  presupuesto  comprendidos  en  el  estado  letra  C 


Por  resultas  de  los  ejercicios  cerrados  de  1850  á 1860.  335.513,133 

Por  ídem  del  de  1861 , . , . * 191,474,174 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 1.301.621,879 

Por  Ídem  del  de  1 863-64. . 2.548,337,478 

Por  idem  del  de  1864-65.  , * 63,263,449 

Por  Idem  del  de  1865-66 . . 2.575.866,564 


37.433.399,286 


7.016.076,677 

Por  idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar,  1.625,900 

— 7.017,702,577 


44.451,092,863 


Los  ingresos  realizados  se  elevan  á 35,975,416  escudos  181  milési- 
simas,  y proceden: 


De  recursos  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67 
De  resultas  de  los  ejercicios  de  1850  á 1860 

De  ídem  del  de  1861 

De  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863, 

De  idem  del  de  1863-64 

De  idem  del  de  1864-65 

De  idem  del  de  1865-66 


De  idem  del  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del 
servicio  militar 


. . 34.971.073,924 

1 0.012,808 
11.897,914 
77.737,304 
449.431,231 
3.989,672 
449.647,428 


1.002,716,357 

1.625.900 

— 1.004.342,257 

— 35,975.416,181 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  á los  presupuestos  sucesivos 


8,475.676,682 
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Do  loa  que  6.315,554  escudos  i 3 milésimas  proceden  de  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850  en  ade- 
lante, de  atrasos  hasta  ñu  de  1849  por  ventas  anteriores  á 1,°  de  Mayo  de  1855,  y hasta  fin  de  1858  por  paga- 
rés  vencidos  de  compradores  de  fincas  y redimentes  de  censos  y de  otros  conceptos. 

Art,  8,°  Los  gastos  liquidados  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67  importan  68,360,519  escudos 
388  milésimas,  de  los  cuales  corresponden: 


A servicios  comprendidos  en  el  estado  letra  O 

A obligaciones  procedentes  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865  por  entregas  al  Real  Patri- 
monio á cuenta  del  2o "por  100  del  valor  de  las  fincas  procedentes  del  mismo  y reser- 


vadas para  el  Estado . . : , 

A resultas  de  1860 * 5.589,762 

de  1861 ‘ . 1 i *514,948 

de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  . 4.017.837,877 

de  1863-64 . , . 2,093.91  i ,266 

de  1864-65 % 1.160,031,151 

de  1865-66 1.706.468,427 


59.035,257,259 

167.453,946 


8.995.353,431 

A Ídem  de  1859  por  el  fondo  de  sustitución  del  servicio  militar 162,454.752 

9.157.808,183 


68,360.51 9,388 

Los  pagos  efectuados  ascienden  á 55.377.143,086  escudos,  á saber: 

Por  obligaciones  del  presupuesto  extraordinario  de  1866  67. 54.967.081,349 

Por  entregas  al  Real  Patrimonio  á cuenta  del  25  por  100  del  valor  de 

las  fincas  procedentes  dei  mismo  y reservadas  para  el  Estado. , . . . 167.453,946 

Por  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  de  1862  y seis 


primeros  meses  de  1863 . 2.200 

De  1863-64.  . 2.386 

De  1864-65.,, . . 15,700 

De  1865-66  , . , . ....  60,684 


Por  Idem  de  1859. —Fondo  de  sustitución  del  servi- 
cio militar . 


80.970 

161.637,791 

242.607,791 


55,377-143,086 


Y por  consiguiente,  las  obligaciones  pendientes  de  pago  al  cerrarse  el  ejercicio  ascienden 

á escudas 12,983,376,302 

Que  proceden: 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  extraordinario  do  1866-67. . 4.063.175,910 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados,  inclusas  las  procedentes  del  fondo 

de  sustitución  del  servicio  militar.  . . . 8.915,200,392 

12.983,376,302 


Igual. .....  » 


Art.  9,°  Se  autoriza  el  pago  en  concepto  de  resultas  del  presupuesto  extraordinario  de  1866-67,  y con  apli- 
cación al  que  se  halle  en  ejercicio  en  la  época  en  que  tenga  lugar,  de  los  4.068.175  escudos  910  milésimas  á 
que  ascienden  las  obligaciones  liquidadas  y no  satisfechas  del  indicado  presupuesto  extraordinario  de  1866-67, 
Art.  10,  Se  anulan  los  créditos  importantes  42.335.198  escudos  399  milésimas  que  resultan  sobrantes  en 
los  diferentes  capítulos  después  de  cubiertos  ios  servicios  del  presupuesto  extraordinario  á que  fueron  destina- 
dos, en  cuya  suma  están  comprendidos  los  procedentes  de  las  leyes  de  I.ú  de  Abril  de  1859  y 7 de  igual  mes 
de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863, 

Art,  11.  Se  aprueba  la  trasferencia  al  presupuesto  extraordinario  del  ano  económico  1867-68  de  142.578 
escudos  183  milésimas  que  resultaron  sin  invertir  á la  terminación  del  ejercicio  á que  esta  ley  se  refiere,  del 
crédito  de  200.000  concedido  con  el  carácter  de  permanente  para  estudio  de  ferro  carriles  por  la  ley  de  13  de 
Abril  de  1864. 

Art.  12.  El  presupuesto  general  de  1866-67  se  considera  definitivamente  liquidado  en  esta  forma: 

Los  ingresos  del  presupuesto  ordinario  ascienden,  según  el  art,  2.°  de 

esta  ley,  á escudos. * 200,432.979,947 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  según  ei  art.  7.°  de  la  misma, 

importan , . . 35.975.416,181 


En  junto 


236.408.396,128 
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Anterior 

Los  pagos  del  presupuesto  ordinario,  que  se  expresan  en  el  art,  3.a. 
suman 208.557.448,351 

Los  del  presupuesto  extraordinario,  explicados  en  el  art.  8,“,  se  elevan  á 55.377.143,086 

En  total 

Y por  consiguiente,  el  saldo  ó déficit  del  presupuesto  general  de  1866-67,  suplido  con  la 

deuda  flotante  del  Tesoro,  queda  fijado  en  la  .cantidad  de 

Cuya  clasificación  es  la  siguiente: 

Exceso  de  las  obligaciones  sobre  los  recursos  del  presupuesto  ordinario  de  1866-6  7: 

Déficit  del  mismo 8.124.468,404 

Diferencia  entre  la  recaudación  obtenida  y los  pagos  ejecutados  con 
aplicación  al  presupuesto  extraordinario  de  dicha  época; 

Déficit  del  mismo ■ 19.401.726,905 


Que  smnau 

Igual 

Madrid  28  de  Junio  de  1879.=EI  Ministro  de  Hacienda,  El  Marqués  de  Orovio. 


236.408.396,128 


263.934.591,437 


27.526.195,309 


27.526.195,309 
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CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  letj,  del  Sr . Conde  de  Monterron,  declarando  puerto  de  refugio  el 

de  Pasajes. 


AL  CONGRESO. 

En  la  ley  de  puertos  vigente  de  7 de  Mayo  de  i 880 
existe  un  gran  vacío.  La  ley  contiene  en  su  capítu- 
lo 3.°  la  clasificación  de  los  puertos,  y su  arfe,  lo  precep- 
túa  que  «no  se  podrá  alterar  esta  clasificación  sino  por 
virtud  de  una  ley.»  Entre  los  puertos  de  refugio , decla- 
rados como  tales  por  el  art.  16,  no  se  comprenden  más 
que  los  Alfaques,  Algeciras,  Muros,  Musel,  Rosas  y 
Santa  Pola.  En  toda  la  extensión  de  costa  que  media 
desde  cabo  de  Peñas  al  pió  del  Musel,  basta  cabo  Hi- 
güero  en  la  frontera,  la  zona  litoral  más  azotada  del 
Cantábrico,  no  existe  ningún  puerto  declarado  de  refu* 
gío,  y en  esa  zona  se  encuentra  el  gran  puerto  de  Pa- 
sajes, único  abrigo  á que  se  acogen  en  las  tempestades 
tan  frecuentes  en  aquella  costa  ios  buques  á quienes 
coge  navegando  en  toda  ia  extensión  del  Golfo  de  Gas- 
cuña. 

De  muchos  años  data  el  convencimiento  en  los  hom- 
bres y corporaciones  más  competentes  en  la  materia, 
del  vacio  que  señalamos  en  ia  clasificación  de  nuestros 
puertos,  y sobre  todo  en  el  estudio  bien  dirigido  de  un 
buen  plan  de  fondeaderos  de  refugio  en  nuestra  Nación, 
rodeada  de  una  vasta  extensión  de  costas.  Por  Real  or- 
den de  22  de  Junio  de  1865  se  nombró  una  Comisión 
encargada  de  estudiar  con  todo  el  debido  detenimien- 
to un  plan  general  de  puertos  de  refugio  en  la  Península, 
y este  estudio  no  se  ba  traducido  todavía  en  hechos 
prácticos,  y se  da  el  caso  de  que  existan  clasificados 
en  la  ley  como  de  refugio  puertos  que  no  prestan 
abrigo  al  cabo  del  año  á una  docena  de  buques  de 


avería,  mientras  que  el  puerto  de  Pasajes,  por  ejem- 
plo, donde  sin  contar  los  pequeños  barcos  de  cabotage 
y pesca  entraron  de  arribada  en  el  último  año  58  bu- 
ques de  alto  bordo,  midiendo  11,110  toneladas  de  re- 
gistro, es  de  hecho  el  único  puerto  de  refugio  on  una 
extensa  costa  y no  está  sin  embargo  como  tal  en  la  ley. 

Hace  falta  remediar  este  inconveniente  desde  lue- 
go, á lo  ménos  en  lo  que  al  gran  fondeadero  de  refu- 
gio de  la  costa  del  Cantábrico  se  refiere^  procede  de- 
clarar de  derecho  puerto  de  refugio  al  de  Pasajes,  que 
de  hecho  lo  es  y lo  ha  sido  siempre,  disponiéndose  al 
propio  tiempo  que  por  competentes  funcionarios  de 
Fomento  y Marina  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  es» 
tudien  y propongan  al  Gobierno  en  un  breve  plazo  las 
mejoras  ó modificaciones  que  pudiera  convenir  llevar 
á cabo  en  la  parte  exterior  del  puerto  para  dotar  á su 
entrada  de  todas  las  condiciones  apetecibles  en  un 
puerto  de  refugio  ya  que  en  ei  interior  del  puerto 
nada  queda  que  hacer  para  ese  fin. 

Siendo  tantos  los  esfuerzos  que  en  todas  las  Nacio- 
nes cultas  de  Europa  se  están  haciendo  para  dotar  á 
los  puertos  de  ios  obras  que  se  consideran  necesarias 
para  completar  ó mejorar  las  condiciones  naturales,  no 
puede  consentir  por  más  tiempo  la  Nación  española  que 
á las  puertas  de  Francia,  y cuando  tanto  se  va  des- 
arrollando el  comercio  marítimo  en  este  país,  se  man- 
tenga sin  atender  debidamente  en  Pasajes  á este  as- 
pecto tan  esencial  de  sus  necesidades,  que  en  parte 
más  principal  lo  son  también  de  la  madre  Patria, 

Por  tanto,  el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso'Ia  siguiente 
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PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i,*  El  puerto  de  Pasajes,  en  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  será  considerado  como  puerto  de  refugio 
para,  los  efectos  de  los  artículos  1 5 y 1 6 de  la  ley  de  7 
de  Mayo  de  1880. 

Art,  2.°  Siendo  de  conveniencia  general  el  que  se 
hagan  algunas  obras  á la  entrada  de  dicho  puerto 


para  dar  á éste  toda  la  conveniente  tranquilidad  en 
dias  de  mares  muy  gruesas,  se  dictarán  las  órdenes 
oportunas  por  los  Ministerios  de  Fomento  y Marina  á 
fin  de  que  desde  luego  se  proceda  á estudiar  lo  con- 
ducente á este  objeto. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Febrero  de  Í883.=EI 
Conde  de  Monterron. 


APÉNDICE  OCTAVO  AIi  XTÚM.  48. 

DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Grande,  declarando  exceptuados  de  la  desamortización 
los  montes  de  las  fincas  de  propios  declaradas  dehesas  boyales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  L*  Se  declaran  exceptuados  de  la  des- 
amortización los  montes  de  las  fincas  de  propios  ó co- 
munes que  hayan  sido  declaradas  dehesas  boyales  con 


arreglo  á las  disposiciones  vigentes  y se  hallen  en  tal 
concepto  exentas  de  la  enajenación, 

Art  2,°  Quedará  en  suspenso  hasta  la  definitiva 
resolución  de  los  respectivos  expedientes  la  venta  de 
montes  de  fincas  de  igual  procedencia,  cuya  declara- 
ción de  dehesas  boyales  esté  reclamada  por  los  pueblos. 
Palacio  del  Congreso  12  de  Febrero  de  1883 —Ma- 
nuel Grande —Ramón  Rodríguez  Leal, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÍTK.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Monierron,  sobre  pensión  á Doña  Francisca 

Vega. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  al  Congroso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  conceda  á Dona  Francisca  Vega, 
viuda  del  comandante  de  la  Guardia  civil  D,  Pedro  de 
Marcos  Romero,  fallecido  á consecuencia  de  enferme- 
dad contraida  por  los  malos  tratamientos  de  que  fué 


objeto  en  esta  corte  el  8 de  Octubre  de  1868  hallán- 
dose prestando  el  servicio  propio  del  instituto,  la  pen- 
sión anual  de  2.000  pesetas,  trasmisible  á los  hijos 
habidos  de  su  matrimonio  con  dicho  jefe. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Febrero  de  1883.= 
El  Conde  de  Monterron.=Juan  Canallas  — Luis  Felipe 
Aguilera.=Fernando  0‘Lawlor.=Mariano  Fernandez 
Daza— Ramón  Blanco  Rajoy— Cirilo  Fernandez  de 
la  Hoz. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Calvo  de  León,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras la  de  Palma  del  Rio  á Fuente  Ovejuna. 

que  partiendo  del  puente  y estación  de  Palma  del  Rio 
vaya  á empalmar  con  la  del  Castillo  de  las  Guardas  á 
Fuente-Ovejuna,  pasando  por  entre  Las  Navas  y San 
Calixto. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Febrero  de  1883.*™ 
Juan  Calvo  de  León. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  geDeral  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  una 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Monterron,  sobre  pensión  á Doña  Luisa 

Goilia  y Olaeta. 


AL  CONGRESO. 

En  £875  falleció  en  la  isla  de  Cuba,  víctima  del 
vómito,  el  brigadier  IX  Andrés  Saavedra  Codesido,  que 
desempeñaba  el  importante  cargo  de  gobernador  del 
castillo  de  la  Cabana. 

En  su  larga  carrera  militar  prestó  servicios  distin- 
guidos á la  Patria,  y con  un  nombre  honrado  legó  á su 
familia  una  prueba  de  lealtad,  llevando  su  fidelidad  á 
S.  M.  el  Eey  D*  Alfonso  XII  hasta  el  extremo  de  perder 
su  empleo  de  brigadier  por  no  quebrantar  sus  jura- 
mentos* 

Su  viuda  carece  de  bienes  de  fortuna  y de  derecho 
á pensión  de  Monte-pío  militar,  pues  el  brigadier  3aa- 
vedra  contrajo  matrimonio  siendo  oficial  subalterno 
del  ejército.  La  ley  ciertamente  no  acuerda  pensión  al 
que  se  halla  en  este  caso;  pero  las  Córtes  pueden  y de- 
ben suplir  esta  omisión*  no  permitiendo  que  perezcan 


en  la  miseria  las  familias  de  los  que  se  han  hecho 
acreedores  á la  gratitud  de  la  Patria. 

Fundados  en  estas  consideraciones  y en  otras  mu- 
chas que  oportunamente  se  expondrán,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  ¿mico.  Se  concede  á Doña  Luisa  Goitia  y 
Olaeta,  viuda  del  brigadier  D,  Andrés  Saavedra  Code- 
sido,  la  pensión  que  le  hubiese  correspondido  sí  al  ve- 
rificarse su  matrimonio  con  el  expresado  brigadier 
hubiese  éste  sido  capitán  efectivo. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  £883.=EI 
Conde  de  Monterron,=Luis  Diez  de  Ulzurruu,=Anto- 
nio  Ferrei\=José  de  Carvajal —José  Castellet.=:pedro 
ManjGn,=Teodoro  Robles* 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  IB  CORTES 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS, 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Zayas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Panes  á Puzon  fPalencia.J 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  ¿el  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LET. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  enlazando  en  Panes  con  la  de  Pa- 


tencia á Tinamayor,  se  dirija  por  Siejo,  Villanueva,  No- 
riega  y La  Borbolla  á empalmar  en  Puron  con  la  de  la 
Costa,  con  un  ramal  de  Villanueva  á Colombres  y 
Bustio. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  i 883.= 
Emilio  Zayas, 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÍTM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Osorio,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  de  Villarramiel  á Ampudia,  Saldaña  á Riaño,  Flechilla  á Tordesillas  y 

Osorno  á Puebla  de  Valdabia. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  e!  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
pian  general  de  carreteras  del  Estado: 

Primera.  Una  que  de  Villarramiel,  en  la  provincia 
de  Patencia,  se  dirija  á Ampudia,  empalmando  con  la  de 
Valladolid, 

Segunda.  Otra  que  partiendo  de  Saldaña  y pasan- 


do por  Guardo,  termine  en  Riaño,  provincia  de  León. 

Tercera.  Otra  que  partiendo  de  Frechilla,  en  La  pro- 
vincia de  Falencia,  y cruzando  por  Rioseco,  Castromon- 
te  y pueblos  del  Valle  de  Torrelobaton,  termine  en  Tor- 
desillas, provincia  de  Valladoliá. 

Cuarta.  Otra  qoe  partiendo  de  Osorno  termine  en 
la  Puebla  de  Valdavia. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883,=Ha- 
riano  üaório,=Francisco  de  la  Pisa  Pajares,=Enrique 
de  Mesa.=Miguel  Alonso  Pesquera —Enrique  Santa- 
na.=Luis  Polanco. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Eguilior,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Gurriezo  á Villaverde  de  Trucios. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  tínico,  Se  incluye  en  el  pian  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la 


provincia  de  Santander,  una  que  partiendo  de  Gurrie- 
zo, en  la  carretera  de  segundo  de  Murriedas  á Bilbao, 
termine  en  Villaverde  de  Trucios,  en  la  carretera  de 
tercer  órden  de  Solares  á Bilbao. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1883,=Ma- 
nuel  de  Eguilior. 
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APÉNDICE  DÉCIMOQÚINTO  AL  NÚM.  48, 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Arroyo  y Cobo,  declarando  puerto  de  refugio  el  de 

Calahonda  (provincia  de  Granada). 


AL  COEGRESO, 

La  reciente  ley  aprobada  por  las  Cortes  y sancio- 
nada por  3.  M,  en  17  de  Enero  último,  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Granada  termine  en 
un  punto  de  la  costa  del  Mediterráneo*  ha  acrecentado 
y hecho  más  viva  la  necesidad  de  un  buen  puerto  co- 
mercial, de  antiguo  sentida  en  aquella  olvidada  pro- 
vincia, y que  no  faé  tenida  en  cuenta  al  redactarse  la 
ley  de  puertos  de  7 de  Mayo  de  1880,  en  la  cual  se  de- 
signaron los  que  debian  considerarse  como  de  interés 
general 

la  construcción  del  mencionado  ferro-carril  ha  de 
promover  naturalmente  una  poderosa  corriente  de  trá- 
fico que  no  se  limitará  á los  productos  locales,  dado  el 
solace  del  mismo  con  la  proyectada  línea  de  Menjíbar 
i Granada  y el  de  ésta  con  la  general  de  Andalucía,  y 
puede  afirmarse  con  entera  seguridad  que  el  puerto  de 
Calahonda,  por  su  ventajosa  situación,  su  mucho  fondo 
y sn  capacidad,  por  el  abrigo  que  ofrece  á los  buques 
de  todo  porte,  resguardado  como  lo  está  de  los  vien- 
tos de  Levante  y de  Poniente,  tan  peligrosos  á veces  en 
aquella  costa,  especialmente  el  primero,  y en  fin,  por 
ser  el  término  racional  de  la  linea,  está  llamado  á ser 
el  verdadero  puerto  de  Granada,  un  gran  centro  co- 
mercial á donde  han  de  afluir,  no  ya  ios  varios  y ricos 
productos  agrícolas,  fabriles  y mineros  de  la  provin- 
cia, sino  también  los  de  la  extensa  zona,  surcada  por 
más  de  1.000  kilómetros  de  vía  férrea,  que  se  extiende 
desde  Santander  al  Sur  déla  Península,  pasando  por  la 
capital  del  Reino. 

Más  de  treinta  anos  de  incesante  lucha  contra  in- 
contrastables influencias  que  favorecían  los  intereses  de 


otras  provincias,  ha  costado  á la  de  Granada  el  obtener 
medios  fáciles  é independientes  para  el  trasporte  de 
sus  producciones;  pero  aun  teniéndolos,  si  ha  de  vivir 
vida  propia,  si  ha  de  completarse  como  es  de  justicia 
la  obra  de  su  emancipación  económica,  se  hace  preciso 
abrir  al  comercio  de  importación  y exportación  su 
puerto  natural,  el  pnerto  de  Calahonda,  declarándolo 
de  interés  general,  á la  manera  que  se  ha  hecho  eu  la 
anterior  legislatura  por  análogos  aunque  en  algunos 
casos  ménos  atendibles  motivos,  adicionando  la  citada 
ley  de  puertos  en  su  art.  16  y declarando  de  interés 
general,  ya  en  el  concepto  de  puertos  comerciales,  ya 
en  el  de  refugio,  16  puertos,  en  su  mayor  parte 
menos  importantes  que  el  de  Calahonda,  que  reúne 
todas  las  condiciones  naturales  para  ofrecer  un  seguro 
abrigo  á los  barcos  que  navegan  por  aquellos  mares  y 
llegar  á ser  el  mejor  puerto  de  comercio  del  litoral  que 
se  extiende  desde  Punta  de  Europa  al  Oabo  de  Gata. 

Por  todas  estas  razones,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEI. 

Articulo  l.°  Se  considera  adicionado  al  art.  16  de 
la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  general 
de  segundo  orden,  el  puerto  de  Calahonda. 

Art.  2.°  Con  arreglo  á los  artículos  18,  21,  22,  21 
y 25  y siguientes  de  la  citada  disposición,  el  Ministro 
de  Fomento,  tan  luego  como  sea  aprobada  por  las  Cór- 
tes  la  presente  proposición  de  ley,  nombrará  el  perso- 
nal facultativo  á cuyo  cargo  ha  de  correr  el  estudio  de 
las  obras  y establecimientos  propios  de  un  puerto  co- 
mercial de  su  clase,  y del  sistema  más  adecuado  para 
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verificar  la  carga  y descarga,  obras,  aparatos  y meca- 
nismo que  deban  emplearse  al  efecto. 

Art.  a.5  Aprobado  que  sea  el  proyecto  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior,  para  lo  cual  se  oirá  previa- 
mente al  Ministerio  de  Marina  y á la  Junta  consultiva 
de  caminos,  canales  y puertos,  se  consignarán  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  las  cantidades  nece- 
sarias para  atender  á aquellos  servicios  en  la  medida 
que  permita  la  situación  de!  Erario. 


Art*  La  Diputación  y los  Ayuntamientos  inte- 
rosados  en  las  obras  del  puerto  de  Calahonda  podrár 
con  arreglo  á la  ley,  incluir  en  sus  respectivos  presu- 
puestos las  sumas  con  que  deseen  contribuir  á la  eje- 
cución de  aquellas,  siendo  dichas  sumas  baja  en  los 
gastos  á que  deberá  subvenir  el  Estado,  en  proporción 
á la  importancia  de  las  mismas. 

Palacio  del  Congreso  i 7 de  Febrero  de  1883,=^ osé 
María  Arroyo  y Cobo. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autori 


zando  la  concesión  de  un  ferro 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D,  Mariano  Puig  y Valis,  vecino  de  Barcelona,  la 
oportuna  autorización  para  construir  un  ferro-carril 
económico  de  vía  estrecha  desde  la  estación  del  ferro- 
carril de  Zaragoza  á Barcelona  eu  Manresa,  hasta  Car- 
dona, por  Suria  y Torruella. 

Art.  2,°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  sin 
subvención  alguna  directa  ni  indirecta  del  Estado, 


carril  de  Manresa  á Cardona, 


mediante  la  aprobación  del  proyecto  de  la  línea  por  el 
Gobierno,  bajo  las  condiciones  técnicas  que  imponga 
el  Ministerio  de  Fomento,  y con  sujeción  á las  disposi- 
ciones de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre de  1877  y del  reglamento  de  24  de  Mayo  de 
1878,  que  le  son  aplicables. 

Art.  3.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los 
terrenos  necesarios  á la  ejecución  de  la  obra,  se  enten- 
derá dicha  obra  de  utilidad  püblica. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1883.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente, = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretarlo,  = Ecequiel  Ordoñez , Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM,  48. 


DIABLO 

DE  LAS 


COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  segundo  órden  que  partiendo  de  Viana  del  Bollo  termine  en  el 

puente  de  Pelin. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Orense,  una 
de  segando  órden  que  partiendo  de  Viana  de  Bollo,  á 


continuación  de  la  Oactina  marche  directamente  á ter- 
minar en  el  puente  de  Petín. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dei  Congreso  21  de  Febrero  de  1883.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Autonio  del  Mo- 
ra!, Diputado  Secretario.=EcequielOrdouez,  Diputado 
Secretario, 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Rivaflecha  á empalmar  con  la  de 

Garay  á Calahorra. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  Rívaflecha  empalme  con  la  de  Garay  á Ca- 
lahaira,  ha  examinado  el  asunto,  y conforme  en  todo 
con  el  autor  de  la  proposición,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Rivaflecha,  en  la  de  Piqueras  á Lo- 
groño, vaya  á empalmar  con  la  de  Garay  á Calahorra 
por  Jubera  y Munilla. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1888,= 
Lorenzo  Godes.=GabrieI  de  la  Puerta —Pedro  Martí- 
nez Luna —José  Alcalde —Hipólito  Rodriganez,=Luis 
Aparicio —Angel  Allende  Salazar. 


APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM,  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  la  que 
se  denominará  de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro,  por 
Cañas,  Alesanco  y Rodezno. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1883.= 
Gabriel  de  la  Puerta  “Pedro  Martínez  Lnna.=Loran- 
zo  Codes.  ==J osé  Alcalde.=Hipóüto  Rodrigañez.=An- 
gel  Allende  Sala zar.= Vicente  Perez, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
desde  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someterá  la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÉM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORT 


CONGBESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Villanueva  de  los  Infantes  d Man- 
zanares. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  do  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Villanueva  de  los  Infantes  á Man- 
¿amares,  considerando  la  necesidad  de  facilitar  los  me- 
dios de  comunicación  que  acrecienten  la  riqueza  pú- 
blica y con  ella  la  materia  imponible,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  ei  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  Villanueva  de  los  Infantes  (CiudarLEeal) 
y pasando  por  la  Solana  y Hembrilla,  termine  en  Man- 
zanares. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1883  — Fe- 
derico Ochando,  presidente,  = José  Gutiérrez  de  la 
Vega.  = Enrique  Santana,  = Juan  del  Nido.  = Emilio 
Nieto,  secretario. 


APENDICE  VIGÉSIMOPRIMERO  AL  NÚN.  48, 


MARIO 


DE  LAS 


EJIONES  DE  COSTES 


CMGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposicioii  de  ley  señalando  los  punios 
en  que  han  de  terminar  tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer* 
ca  do  la  proposición  de  ley  señalando  los  puntos  en 
que  han  de  terminar  las  carreteras  de  Garay  á Cala- 
horra, de  Velilla  á Fuenmayor  y de  Lerma  á la  Venti 
de  la  Estrella,  ha  examinado  detenidamente  el  asunto, 
y hallándose  conforme  con  los  autores  de  la  preposi- 
ción, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  entenderá  que  las  carreteras  de 
tercer  orden  de  Garay  á Calahorra,  de  Yelílla  á Fuen- 
mayor  y de  Lerma  á la  Venta  de  la  Estrella,  termi- 
nan respectivamente  en  las  estaciones  de  Calahorra, 
Fu  enmayor  y San  Antonio,  en  el  ferro-carril  de  Tu  dé- 
la á Bilbao. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1883.= 
Lorenzo  Codes —Pedro  Martínez  Luna.=Gabnel  de  la 
Puerta —Hipólito  Rodriganez.=José  ÁIcalde.=Angel 
Allende  S&lazar, 


[APÉNDICE  VIGÉSIMO  SEGUNDO  AL  NÚM.  48. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido . por  el  Senado, 
sobre  concesión  de  un  ramal  del  ferro-carril  desde  el  puerto  de  Cartagena  á la 

estación  de  Santa  Lucía . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro* 
carril  desde  la  fábrica  de  desplata  clon  de  Cartagena 
á la  estación  de  Santa  Lucía,  ba  examinado  este  asun- 
to, y conforme  en  un  todo  con  lo  propuesto  por  el  Se- 
nado, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

...V-’AW 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D,  Ignacio  Figueroa  la  concesión  de  un  ra- 
mal de  ferro-carril  para  servicio  público  de  traspor- 
tes desde  las  minas,  que  partiendo  desde  los  muelles 
de  su  fábrica  de  desplataron  sobre  el  puerto  de  Car- 
tagena, termino  en  la  estación  de  Santa  Lucia  del  tran- 
vía de  vapor  de  la  compañía  inglesa  «Cartagena  y Her- 
rerías, tranvía  de  vapor 


Art.  2.°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara  de 
servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, salvas  las  modificaciones  que  en  el  mismo 
acuerde  introducir. 

Arh  3.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  y se  sujetará  á lo  dispuesto  en  la  ley  general  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y demás 
disposiciones  vigentes. 

Art.  4.a  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  dentro  del  término  de  dos  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  conce- 
sión, y quedarán  terminados  en  el  plazo  de  un  año. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Febrero  de  J883.= 
Salvador  de  Albacete,  presi  dente  .=HipóIito  Rodriga- 
ñez.=Enrique  de  Orozco.=Miguel  Muruve.=Trinita- 
Tio  Ruiz  y Oapdepon  — Pedro  Pagan,  secretario, 
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APÉNDICE  VIGÉSmOÍEECEEO  AL  NÚM.  48. 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley , nuevamente 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  regulando  el  ejercicio  del 
derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta. 


La  Gomisíen  ha  examinado  detenidamente  el  pro- 
yecto sometido  á la  deliberación  de  las  Córtes  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  regulando  el  ejercicio  del 
derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta, 
y los  Diputados  que  suscriben  han  podido  fácilmente 
llegar  á un  acuerdo  y formular  un  dietámen  en  armo- 
nía con  las  ideas  y principios  á que  responde  aquel. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  del  anterior  Gabine- 
te formuló  ya  un  proyecto  que  en  lo  esencial  es  análo- 
go al  que  la  Comisión  ha  examinado  y al  dictamen 
que  ella  propone.  Los  tres  proyectos  efectivamente  res- 
ponden á los  mismos  fines*  Los  tres  reconocen  que  ia 
libertad  del  pensamiento  expresado  por  la  palabra  ha- 
blada ó escrita  no  debe  depender  de  la  voluntad  de  los 
Gobiernos,  y que  la  legislación  sobre  imprenta  debe 
limitarse  á regularizar  su  libre  ejercicio,  y de  ningún 
modo  constituir  una  sórie  de  disposiciones  preventivas 
que  impida  ó ponga  obstáculos  al  ejercicio  de  un  de- 
recho consignado  en  la  ley' fundamental, 

bU  el  Gobierno  ni  la  Comisión  pueden  aceptar  que 
haya  delitos  de  imprenta,  y,  consecuentes  con  el  prin- 
cipio, no  pueden  tampoco  admitir  que  una  ley  especial 
defina  delitos  peculiares , señale  para  ellos  una  espe- 
cial penalidad  y cree  tribunales  especiales  también 
para  aplicarla. 

Preocupada  la  Comisión  de  la  coexistencia  legal 
de  dos  jurisdicciones  y de  dos  penalidades  distintas 
para  los  mismos  delitos,  propone  la  inmediata  deroga- 
ción de  la  ley  vigente,  y devuelve  á los  tribunales  or- 
dinarios y al  Código  penal  el  conocimiento  exclusivo 
de  los  delitos  y faltas  que  por  medio  de  la  imprenta 
puedan  cometerse. 


Sin  duda  los  proyectos  que  el  Gobierno  tiene  pre- 
sentados en  una  y otra  Cámara  modificarán  la  organi- 
zación de  los  tribunales,  y acaso  también  el  Código, 
poniendo  la  penalidad  y el  procedimiento  judicial  en 
armonía  con  el  progreso  de  los  tiempos  y con  la  mayor 
tolerancia  que  hoy  domina  en  las  relaciones  de  los  par- 
tidos y en  las  costumbres  publicas,  y que  no  se  com- 
padece con  algunas  disposiciones  del  Código  vigente; 
pero  si  esas  reformas  que  en  su  día  han  de  hacer  las 
Córtes  y convertirse  en  leyes  por  la  sanción  de  la  Co- 
rona, completarán  más  adelante  el  plan  del  partido  li- 
beral, no  ha  podido  ni  debido  tenerlas  en  cuenta  la 
Comisión  al  redactar  su  dictamen,  que  tiene  por  fin 
único  hacer  entrar  en  el  derecho  común  la  prensa  pe- 
riódica, principio  que  al  partido  conservador  cupo  la 
gloria  de  mantener  para  el  libro. 

La  Comisión j de  acuerdo  con  el  Gobierno,  aspira 
principalmente  á dignificar  la  prensa,  acabando  de 
una  ves  con  un  régimen  que  estima  depresivo  por  el 
hecho  de  no  admitirla  en  la  común  jurisdicción  y en 
la  penalidad  común.  Para  llegar  á este  fin,  reduce  el 
proyecto  á una  série  de  disposiciones  encaminadas  á 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  delitos  que  se 
cometan  por  este  medio,  responsabilidad  tanto  mayor 
cuanto  es  más  amplia  la  esfera  en  que  se  ejercita  el 
derecho  de  la  libre  emisión  del  pensamiento* 

Las  modificaciones  que  la  Comisión,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  ha  introducido  en  el  proyecto  a su 
deliberación  sometido,  son  de  escasa  importancia,  y 
responden  á la  mayor  precisión,  necesaria  en  algunas 
definiciones,  y á la  más  clara  y terminante  expresión 
en  la  ley  de  los  principios  que  la  informan  y del  cri^ 
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21  DE  FEBRERO  DE  1883, 


torio  que  domina  al  proyecto  del  Gobierno*  que  con 
tanto  acierto  han  interpretado  el  Minist  ro  actual  de  la 
Gobernación  y su  predecesor. 

La  Comisión  espera  que  la  prensa  ejercitará  su  de- 
recho con  tanta  mayor  mesura  cuanto  más  terminante 
es  la  afirmación  legal  de  su  amplia  libertad,  y que 
en  corto  tiempo  serán  innecesarias  todas  las  medidas 
legislativas.  De  ello  es  prenda  segura  el  carácter  tem- 
plado que  en  todas  épocas  ha  revestido  la  polémica  en 
la  prensa  española,  cuya  sensatez  y templanza  se  han 
desmentido  raras  veces  en  contadas  y excepcionales 
épocas. 

Podrán  observar  los  Sres,  Diputados  que  en  este 
proyecto*  como  en  el  relativo  á las  asociaciones*  no  se 
trata  de  formular  leyes  especiales  que  limiten  ei  Ubér- 
rimo ejercicio  de  ios  derechos  individuales,  sino  de 
garantirle,  sin  que  el  Gobierno  abandone  por  eso  los 
altos  intereses  sociales  y la  protección  de  los  derechos 
que  sanciona  la  ley  fundamental,  antes  poniéndolos  á 
cubierto  mediante  la  represión  enérgica*  eficaz  y justa 
que  el  Código  penal  debe  establecer. 

Solo  así  puede  formular  la  opinión  pública  su  jui- 
cio, que  sirve  de  norma  á los  Gobiernos;  y éstos,  aten- 
tos á la  manifestación  libre  y sincera  de  aquella,  pue- 
den cumplir  su  misión  sin  menoscabo  de  los  derechos, 
cuyo  amplio  ejercicio  debe  ser  la  base  del  programa 
de  todos  los  partidos  liberales, 

Fundados  en  las  razones  expuestas,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Para  el  ejercicio  del  derecho  que  re- 
conoce á todos  los  españoles  el  párrafo  segundo  del 
rfl  artículo  Í3  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y para 
los  efectos  de  la  presente  ley,  se  considera  impreso  la 
manifestación  del  pensamiento  por  medio  de  la  impren- 
ta, litografía,  fotografía,  ó por  otro  procedimiento  me- 
cánico de  los  empleados  hasta  elidía,  ó que  en  adelante  se 
emplearen  para  la  reproducción  de  Las  palabras,  signos 
y figuras  sobre  papel,  tela  ó cualquiera  otra  materia* 

Art.  2/  Los  impresos  se  dividen  en  libros,  folletos, 
hojas  sueltas,  carteles  y periódicos. 

Tienen  también  la  consideración  de  impresos  los 
dibujos,  litografías,  fotografías,  grabados,  estampas, 
medallas,  emblemas,  viñetas  y cualquiera  otra  produc- 
ción de  esta  índole,  cuando  aparecieren  solas  y no  en 
el  cuerpo  de  otro  impreso, 

Art,  3.°  Se  entiende  por  libro  todo  impreso  que  sin 
ser  periódico  reúna  en  un  solo  volumen  200  ó más  pá- 
ginas. 

Se  entiende  por  folleto  todo  impreso  que  sin  ser 
periódico  reúna  en  un  solo  volumen  más  de  ocho  pá- 
ginas y ménos  de  200. 

Es  hoja  suelta  todo  impreso  que  sin  ser  periódico 
no  exceda  de  ocho  páginas. 

Es  cartel  todo  impreso  destinado  á fijarse  en  los  pa- 
rajes públicos. 

Se  entiende  por  periódico  toda  série  de  impresos 
que  salgan  á luz  con  título  constante  una  ó más  veces 
al  dia,  ó por  intervalos  de  tiempo  regulares  ó irregu- 
lares, que  no  excedan  de  30.  Los  suplementos  ó núme- 
ros extraordinarios  serán  comprendidos  enasta  defini- 
ción para  los  efectos  de  la  ley, 

Art,  4,°  Se  entiende  publicado  un  impreso  cuando 
se  hayan  extraído  más  de  seis  ejemplares  del  mismo 
Úel  establecimiento  en  que  se  haya  hecho  la  tirada* 


Los  carteles  se  entenderán  publicados  desde  el  mo- 
mento en  que  se  fije  alguno  en  cualquier  paraje  pu- 
blico, 

Art,  5.°  Lá  publicación  del  libro  no  exigirá  más 
requisito  que  el  de  llevar  pié  de  imprenta, 

Art,  6,°  Este  mismo  requisito  se  llenará  en  todo 
folleto,  y además  el  de  depositar  en  el  Gobierno  de  la 
provincia  ó en  la  Delegación  especial  gubernativa  ó 
Alcaldía  de  la  población  en  que  vea  la  luz,  tres  ejem- 
plares del  mismo  en  el  acto  de  la  publicación, 

Art,  7.”  Los  mismos  requisitos  se  llenarán  al  pu- 
blicar una  hoja  suelta  ó cartel,  y además  presentará 
el  que  los  publique  una  declaración  escrita  y firmada 
que  comprenda  los  particulares  siguientes: 

l.°  El  nombre,  apellidos  y domicilio  del  decla- 
rante. 

2°  La  afirmación  de  hallarse  éste  en  el  pleno  uso 
de  los  derechos  civiles  y políticos. 

No  será  necesaria  esta  declaración  para  la  publi- 
cación de  las  hojas  ó carteles  de  anuncios  ó prospectos 
exclusivamente  comerciales,  artísticos  ó técnicos, 

Art.  S.°  La  sociedad  ó particular  que  pretenda  fun- 
dar un  periódico,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  pri- 
mera autoridad  gubernativa  de  la  localidad  en  que 
aquel  haya  de  publicarse,  cuatro  dias  antes  de  comen- 
zar su  publicación,  y una  declaración  escrita  y firma* 
da  por  el  fundador,  que  comprenda  los  particulares  si- 
guientes: 

1, °  El  nombre,  apellidos  y domicilio  del  decla- 
rante. 

2, c  La  manifestación  de  hallarse  éste  en  el  pleno 
uso  de  los  derechos  civiles  y políticos. 

3, °  El  título  del  periódico,  el  nombre*  apellidos  y 
domicilio  de  su  director,  los  dias  en  que  deba  ver  la 
luz  pública,  y el  establecimiento  en  que  haya  de  im- 
primirse. 

Acompañará  además  el  recibo  que  acredite  hallar- 
se dicho  establecimiento  al  corriente  en  el  pago  de  la 
contribución  de  subsidio,  ó cualquiera  otro  documento 
que  pruebe  hallarse  abierto  y habilitado  para  fun- 
cionar. 

De  esta  declaración  se  dará  al  interesado  recibo  en 
el  acto, 

Art.  9,*  La  representación  de  todo  periódico  ante 
las  autoridades  y tribunales  corresponde  al  director 
del  mismo,  y en  su  defecto  al  propietario*  sin  perjui- 
cio de  la  responsabilidad  civil  ó criminal  que  puedan 
tener  otras  personas  por  delitos  ó faltas  cometidos  por 
medio  del  periódico. 

El  fundador  se  considerará  propietario  mientras  no 
trasmita  á otro  la  propiedad. 

Cuando  una  sociedad  legalmente  constituida  funde 
un  periódico  ó adquiera  su  propiedad , tendrá  la  re- 
presentación legal  para  todos  los  efectos*  el  gerente 
que  aquella  designe  , quien  gozara  los  mismos  dere- 
chos y estará  sujeto  á iguales  responsabilidades  civiles 
y criminales  que  sí  fuese  propietario  único  del  pe- 
riódico. 

Art.  10,  Los  propietarios  y directores  de  los  pe- 
riódicos deberán  hallarse  en  el  pleno  uso  de  sus  dere- 
chos civiles  y políticos;  la  suspensión  de  éstos  inha- 
bilitará, mientras  subsista,  para  publicar  ó dirigir  el 
periódico, 

Art.  11.  El  director  de  todo  periódico  deberá  pre- 
sentar en  el  acto  de  su  publicación,  y autorizados  con 
su  firma,  tres  ejemplares  de  cada  húmero  y edición* 
en  el  Gobierno  de  provincia,  en  la  Delegación  especial 
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gubernativa  ó en  la  Alcaldía  del  pueblo  en  que  se  pu- 
blicase- De  los  periódicos  de  Madrid  se  presentarán 
además  otros  tres  ejemplares  con  las  mismas  forma- 
lidades en  el  Ministerio  de  la  Gobernación»  Uno  de  los 
ejemplares  cítalos  será  sellado  y devuelto  á la  perso- 
na que  los  presente. 

Art.  1 2.  Cuando  se  trasmita  la  propiedad  de  un  pe- 
riódico, su  propietario  dará  conocimiento  á la  autori- 
dad gubernativa,  presentando  el  adquírente,  al  mismo 
tiempo,  una  declaración  en  los  términos  expresados  en 
el  art  8,fl,  números  i/yS,0 

También  se  dará  conocimiento  á la  autoridad  gu- 
bernativa cuando  se  varíe  el  establecimiento  en  que 
el  periódico  se  imprima,  manifestando  que  el  nuevo  se 
halla  en  las  condiciones  expresadas  en  el  art  8.°,  y 
acompañando  el  documento  á que  éste  se  refiere, 

Art  13.  Cesará  en  su  publicación  el  periódico 
cuando  por  sentencia  ejecutoria  se  prive  ai  que  lo  re- 
presente del  uso  de  sus  derechos- civiles  y políticos,  y 
hayan  trascurrido  cuatro  dias  desde  la  notiñcacion  de 
la  sentencia  sin  que  un  nuevo  representante  haya  lle- 
nado los  requisitos  que  establece  el  art  8.°  en  lo  que 
se  refiere  á la  persona  del  fundador. 

Art  14.  Todo  periódico  está  obligado  á insertar, 
las  aclaraciones  ó rectificaciones  que  le  sean  dirigi- 
das por  cualquiera  autoridad,  corporación  ó particu- 
lar que  se  creyesen  ofendidos  por  alguna  publicación 
hecha  en  el  mismo,  ó á quienes  se  hubieren  atribuido 
hechos  falsos  ó desfigurados. 

El  escrito  de  aclaración  ó rectificación  se  insertará 
en  el  primer  número  que  se  publique,  cuando  proceda 
de  una  autoridad,  y en  uno  de  los  tres  números  si- 
guientes á su  entrega,  sí  procede  de  un  particular  ó 
corporación,  en  plana  y columna  iguales  y con  el  mis- 
mo tipo  de  letra  á los  en  que  se  publicó  el  artículo  ó 
suelto  que  lo  motive;  siendo  gratuita  la  inserción, 
siempre  que  no  exceda  del  duplo  de  líneas  de  éste,  pa- 
gando el  exceso  el  comunicante  al  precio  ordinario 
que  tenga  establecido  el  periódico. 

El  comunicado  deberá  en  todo  caso  circunscribir- 
se al  objeto  de  la  aclaración  ó rectificación. 

Art.  15*  El  derecho  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior podrá  ejercitarse  por  ios  cónyuges,  padres,  hijos 
ó hermanos  de  la  persona  agraviada,  en  caso  de  ausen- 
cia, imposibilidad  ó autorización;  y por  los  mismos,  y 
además  por  sus  herederos,  cuando  ei  agraviado  hubiese 
fallecido. 

Art.  16.  Si  el  comunicado  no  se  insertase  en  el 
plazo  que  fija  el  art,  14,  podrá  la  autoridad  ó particu- 
lar interesado  demandar  á juicio  verbal,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  al 
representante  del  periódico. 

El  juicio  versará  exclusivamente  sobre  la  obliga- 
ción de  insertar  el  comunicado.  Sí  la  sentencia  fuese 
condenatoria,  se  impondrán  siempre  las  costas  al  de- 


mandado y se  mandará  insertar  por  cabeza  del  escrito 
en  uno  de  los  tres  primeros  números  que  se  publiquen 
después  de  la  notificación:  en  este  caso,  y si  el  comu- 
nicado procediese  deuua  autoridad,  se  impondrá  ade- 
más al  representante  del  periódico  una  multa  de  300 
pesetas. 

Art.  17,  El  impresor  de  todo  periódico  tendrá  de- 
recho á exigir  que  se  le  entreguen  firmados  los  origi- 
nales. De  ellos  no  podrá  usarse  contra  la  voluntad  de 
su  autor  sino  para  presentarlos  ante  los  tribunales 
cuando  éstos  los  reclamen,  ó en  defensa  del  impresor 
que  pretenda  eximirse  de  la  responsabilidad  que  pue- 
da afectarle  por  la  publicación. 

Art.  18,  para  los  efectos  que  el  Código  penal  se- 
ñala, serán  considerados  como  clandestinos: 

í,°  Todo  impreso  que  no  lleve  pió  de  imprenta  ó lo 
lleve  supuesto. 

2, °  Toda  hoja  suelta,  cartel  ó periódico  que  se  pu- 
blique sin  cumplir  los  requisitos  exigidos  respectiva- 
mente por  los  artículos  7.°  y 8.°  de  esta  ley. 

3, °  Todo  periódico  que  se  publique  antes  ó después 
respectivamente  del  plazo  de  cuatro  dias  que  estable- 
cen los  artículos  8,°  y 13, 

4, °  La  hoja  suelta,  cartel  ó periódico,  si  resultase 
falsa  en  alguno  de  sus  extremos  la  declaración  hecha 
con  arreglo  á ios  artículos  7,°  y 8.°  respectivamente, 

Art,  19*  Las  infracciones  á lo  prevenido  en  esta  ley 
que  no  constituyan  delito  con  arreglo  al  Código  penal, 
serán  corregidas  gubernativamente  con  las  mismas 
penas  que  este  señala  para  las  faltas  cometidas  por 
medio  de  la  imprenta. 

De  la  imposición  gubernativa  de  multas  podrá  ape- 
larse en  ambos  efectos  para  ante  el  juez  de  instrucción 
en  término  de  tercero  dia,  depositando  próviamente  el 
importe  de  ellas,  sin  cuyo  requisito  no  se  admitirá  la 
apelación.  El  juez  resolverá  sobre  la  procedencia  ó im- 
procedencia de  la  multa,  siguiendo  la  tramitación  de 
las  alzadas  en  los  juicios  verbales  de  faltas,  represen- 
tando á la  autoridad  el  fiscal  municipal. 

Estas  infracciones  ó faltas  prescribirán  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  á contar  desde  el  en  que  se  come- 
tieron. 

Art.  20,  La  introducción  y circulación  de  dibujos, 
litografías,  fotografías,  grabados,  estampas,  medallas, 
emblemas,  viñetas  y cualquiera  otra  producción  de  esta 
índole,  y las  de  folletos,  hojas  sueltas  y periódicos  es- 
critos en  idioma  español  é impresos  en  el  extranjero, 
podrá  ser  prohibida  por  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Art,  21»  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dispo- 
siciones especiales  relativas  á la  imprenta, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1883.= 
Manuel  Becerra,  p residente »=Luis  de  Rute.=Ricardo 
de  Balparda  — EL  Conde  de  Torr  apando  — Angel  de  Ur- 
saiz.=Leandro  Antolin  Ruíz  Martínez,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  delSr.  Isasa  al  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley,  nuevamente  presentado  por  elSr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  prenso. 


AL  CONGRESO, 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comisión 
nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  regulando  el 
ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de 
la  imprenta,  ha  examinado  detenidamente  el  referido 
proyecto,  que  contiene,  aparte  de  algunas  definiciones 
y clasificaciones  que  podrían  llamarse  técnicas,  varias 
disposiciones  de  policía  sobre  publicación  de  impresos, 
singularmente  periódicos,  y algunas  reformas  de  no  es- 
casa importancia  sobre  la  legislación  penal  y procesal, 
relativas  á los  delitos  y faltas  que  por  medio  de  la  im- 
prenta pueden  cometerse. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  de  8,  M.  con 
su  proyecto,  y la  mayoría  de  la  Comisión  por  su  dicta- 
men, hacen  propuesta  al  Congreso  sobre  tan  delicado 
asunto,  es  notorio  que  en  el  Senado  están  pendientes 
de  examen  los  proyectos  de  ley  de  í 1 de  Abril  de  1882 
y de  8 del  corriente  ines;  el  uno  sobre  autorización 
para  plantear  el  nuevo  Código  penal,  y el  otro  para  ei 
establecimiento  del  Jurado  en  materia  criminal,  cada 
uno  de  los  cuales  comprende  disposiciones  sobre  los 
mismos  asuntos  y temas  que  son  objeto  del  que  se  pre- 
santa  hoy  á vuestra  deliberación. 

No  seria  precisa  esta  identidad  perfecta  sobre  de- 
terminados puntos  de  unos  y otros  proyectos,  para 
caer  en  la  inevitable  necesidad  de  inmiscuirse  en  los 
expresados  asuntos  pendientes  del  conocimiento  del 
Senado,  una  vez  producido  el  intento  de  modificar  ó 
derogar  la  actual  legislación  de  imprenta  en  el  sen- 


tido que  el  Gobierno  y la  Comisión  pretenden;  porque 
basado  el  pensamiento  en  el  supuesto  de  que  han  de 
comprenderse  en  el  Código  penal  todos  los  delitos  y 
faltas  que  por  la  imprenta  pueden  cometerse,  no  cabe 
el  supuesto  sino  dando  por  declarados  ya  los  preceptos 
que  en  las  deliberaciones  del  Senado  sobre  esa  mate- 
ria puedan  establecerse. 

Es,  por  tanto,  la  primera  y radical  intrusión  del 
proyecto,  la  de  suponer  legalmente  proclamado  ya  el 
principio  de  la  unidad  de  delitos,  penas  y procedi- 
mientos de  que  justamente  está  conociendo  hoy  el  alto 
Cuerpo  Golegísiador. 

Estas  razones  vedan,  con  harto  sentimiento,  al  Di- 
putado que  suscribe,  por  respeto  á la  ley  de  relaciones 
entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  firmar  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  Comisión,  tan  radicalmente 
distinto  por  otra  parte,  del  proyecto  á que  se  refiere, 
que,  en  realidad,  su  principal  interés  político  estriba 
en  el  testimonio  que  ofrece  de  una  de  las  más  deplora- 
bles abdicaciones  del  Gobierno, 

En  consecuencia,  el  Diputado  que  suscribe,  cum- 
pliendo las  prescripciones  del  art.  110  del  Reglamen- 
to, tiene  ei  honor  de  presentar  ai  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Artículo  único.  En  cumplimiento  y observancia  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  7.°  de  la  ley  de  relaciones  entre 
los  Cqerpos  Colegisladores  de  19  de  Julio  de  1837, 
mientras  estén  pendientes  en  ei  Bañado  los  proyectos 
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de  ley  sobre  autorización  para  plantear  el  nuevo  Códi- 
go penal  y para  el  establecimiento  del  Jurado  en  ma- 
teria criminal,  presentados  por  el  Gobierno  de  S-  Mm  el 
primero  en  i i de  Abril  de  1882,  y en  8 del  corriente 
mes  el  segundo,  en  los  cuales  se  trata  de  Ja  penalidad 
y procedimientos  que  han  de  regir  respecto  á los  deli- 
tos y faltas  que  puedan  cometerse  por  medio  de  la  im- 
prenta, no  cabe  hacer  en  el  Congreso  propuesta  algu- 
na ni  tomar  acuerdo  de  ninguna  especie,  salvo  el  de 


suspender  su  curso,  sobre  el  proyecto  de  ley  ni  sobre 
el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  relativos  á 
la  imprenta,  en  los  que,  aparte  de  algunas  reglas  de 
policía,  de  relativa  importancia,  se  supone  derogada  la 
legislación  penal  y procesal  vigente  sobre  la  materia, 
y reemplazada  por  otra,  sometida  hoy  todavía^  la  de^ 
liberación  del  Senado, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  188d,=3au- 
tos  de  Isasa. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  dalos  ferro- 
carriles económicos  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona,  sin 
subvención  del  Estado,  después  de  haber  estudiado  de- 
ten idamente  todos  los  antecedentes  del  asunto,  y con- 
forme con  su  autor  en  reconocer  las  ventajas  que 
proporciona  á los  pueblos  de  la  comarca  que  ha  de 
atravesar,  fomentando  su  riqueza,  y muy  particular- 
mente á la  provincia  de  Barcelona,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEI* 

Artículo  it°  Be  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M*  para 
otorgará  la  sociedad  ((Crédito Marítimo»  la  concesión  de 
los  ferro-carriles  económicos  del  ((Bajo  Llobregat  á Bar- 
celona,» que  partiendo  de  Vallírana  y pasando  por  Ger- 
vello,  La  Palma,  San  Vicente  deis  Horts,  Santa  Colo- 
ma,  San  Baudilio  de  Llobregat,  Cornelia,  Hospitalet  y 
Bórdela,  termine  en  Sans-Barcelona,  con  un  ramal  que 
partiendo  de  San  Vicente  deis  Horts  y pasando  por 
Pallejá,  termine  en  San  Andrés  de  la  Barca;  otro  que 
partiendo  de  San  Baudilio  de  Llobregat  termine  en  el 
Prat,  y otro  que  partiendo  de  Cornelia  y pasando  por 
San  Juan  Despí,  termine  en  San  Feliú  de  Llobregat* 
Art,  2*°  Se  declaran  estos  ferro-carriles  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 


forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  con  arreglo  á las  leyes,  por  parte  de  la  so- 
ciedad concesionaria, 

Art  3.°  Estos  ferro- carriles  no  tendrán  subvención 
del  Estado,  pero  se  otorgarán  á la  empresa  concesio- 
naria los  privilegios  y exenciones  generales  á que  se 
refiere  el  art  81  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1817. 

Art.  4*ü  Se  construirán  los  ferro-carriles  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y mediante  las  modificaciones  que  el  Gobierno 
de  S-  M.  estime  convenientes. 

Art.  5,q  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  6.°  La  fianza  depositada  por  la  sociedad  con- 
cesionaria deberá  ampliarse  hasta  completar  el  total 
importe  del  3 por  100  del  presupuesto  de  las  obras, 
dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  desde  la 
fecha  eu  que  se  le  comunique  habérsele  otorgado  la 
concesión  y haberse  aprobado  definitivamente  el  pro- 
yecto. La  fianza  total  no  le  será  devuelta  hasta  que 
termine  la  construcción  de  la  línea. 

Art  7.°  Las  obras  deberán  empezar  á los  tres  me- 
ses después  de  otorgada  la  concesión  y comunicada  la 
aprobación  definitiva  d.el  proyecto,  y deberán  quedar 
terminadas  á los  dos  años  de  dicha  fecha* 

Palacio  del  Congreso  lfi  de  Febrero  de  1883*=;Pe- 
dro  Nolasco  Gay,  presidente*=Enrique  Santana.^=El 
Conde  de  Sallent=José  AlwezMarifio.=Mami6lIbar- 
ra —Félix  Hacia  y Bonaplata,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SE,  D,  IOSÍ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  22  DE  FEBRERO  DE  1 883. 

SUMARIO*  Abrese  4 las  tres  menos  cuarto .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Dase  cuenta 
d#  una  proposición  de  ley  reformando  el  art.  194  de  la  ley  de  instrucción  pública  en  lo  relativo  á las  asig- 
naciones de  las  maestrast=Discurso  del  Sr,  Villarroya  en  apoyo *=Se  toma  en  consideración  y pasa  4 las 
SeeGÍones*=Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  que  apoya  el  Sr*  Zayas,  incluyendo  en 
©1  plan  de  carreteras  una  desde  Panes  4 Puron,  provincia  de  Granada  *=Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Bosch  y Labrus  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  de 
las  cantidades  importadas  en  el  año  de  1882  de  los  productos  contenidos  en  el  proyecto  de  ley  de  primeras 
materias.=El  Sr*  Balparda,  haciéndose  cargo  de  una  manifestación  que  tuvo  lugar  ayer  en  Bilbao  con 
motivo  de  una  deuda  contraída  por  el  Ayuntamiento  de  Alonsótegui  en  tiempo  de  la  guerra  carlista*  pre- 
gunta al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  primero,  si  cree  que  los  diputados  provinciales  que  toman  parte 
en  las  deliberaciones  de  los  asuntos  provinciales,  tienen  derecho  para  alzarse  de  los  acuerdos  tomados  por 
la  mayoría  de  la  Diputación;  y segundo*  si  cree  que  las  Diputaciones  pueden  poner  en  tela  de  juicio  la 
fuerza  de  una  sentencia  ejecutoria  dictada  por  los  tribunales  de  justíeia,=:Contestaeion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación, =Diseurso  del  Sr.  Allende  Salazar  a título  de  alusión*— Aclaración  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernacion.=Rectificacion  del  Sr.  Balparda,  que  es  llamado  por  la  Presidencia  4 ceñirse  lo  más 
posible  4 la  rectifieacion,=Continúa  el  Sr.  Balparda  su  discurso P=Bectifie  ación  del  Sr.  Allende  Salazar, 
a quien  también  ruega  la  Presidencia  se  ciña  á la  cuestión  principal.=Nuevas  rectificaciones  de  ambos 
señores.=:Goneedida  la  palabra  al  Sr.  Carvajal,  la  renuncia,  porque  no  quiere  hacerse  cargo  de  algunos 
principios  de  derecho  sentados  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Ruega  el  Sr.  Ministro  que  se 
expliquen  esos  principios  erróneos  que  se  le  atribuyen —Discurso  del  Sr.  Carvajal.— Del  Sr.  Ministro  de 
la  Goberaaeion*=ReotificaGiones  de  los  Sres.  Carvajal,  Allende  Salazar  y Balparda. =B1  Sr.  Presidente 
declara  terminado  este  incidente,  y concede  la  palabra  al  Sr.  Portuondo  para  explanar  su  interpelación 
sobre  la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba.=Discurso  del  Sr,  Portuondo, =Se  suspende  el  discurso 
y la  discusion*=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones 
sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Falderas  4 Villafleehós;  otra  de  Ciudad-Real  á Aimu- 
mdiel;  otra  de  la  Calzada  de  Calatrava  4 Almuradiel  de  la  Concepción;  otra  de  la  estación  de  Ruidellots 
de  la  Selva  á La  Biaba!;  sobre  ensanche  de  la  capital  de  Puerto  -Rico,  y modificando  la  división  de  los 
distritos  electorales  de  la  provincia  de  Lérida.  =Pasa  4 la  Comisión  general  de  presupuestos  una  instancia 
de  loa  magistrados  é individuos  del  ministerio  fiscal  de  la  Audiencia  de  Calatayud,  pidiendo  que  en  los 
próximos  presupuestos  se  fije  la  asignación  que  corresponda  á las  viudas  y huérfanos  de  la  magistratura  y 
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carrera  judieÍaL=Queda  sobre  la  mesa,  a disposición  de  los  Sres,  Diputados,  la  nota  remitida  por  el  sehor 
Ministro  de  Fomento,  relativa  á los  impuestos  que  recaudan  las  Juntas  de  obras  de  puertos  sobre  los  car- 
bones y otros  produetos.~Se  leen,  y anuncia  su  impresión.  Los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley 
eximiendo  del  pago  de  derechos  de  importación  á los  materiales  para  el  tranvía  de  San  Juan  de  Puerto- 
Rico  á Rio-Piedras,  y la  que  tiene  por  objeto  reunir  en  un  solo  Municipio  los  pueblos  de  Nigiielas  y Ace- 
quias.=So  leen  asimismo,  y pasan  á la  Comisión,  varias  enmiendas  al  dictamen  sobre  reducción  de  los  dere- 
chos de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  mate rias.=Or den  del  dia  para  mahana: 
comunicación  de  la  Comisión  de  presupuestos;  continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  de  Código  de  comercio;  dictamen  sobro  reducción  de  los  derechos  de  arancel  & varias  mercaderías 
consideradas  como  primeras  materias;  idem  modificando  La  fórmula  del  juramento;  declarando  subsisten- 
tes las  concesiones  sobre  minería  en  Cuba;  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio 
de  la  imprenta;  eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materiales  para  el  tranvía  de  San  Juan  de  Puerto  Eieo 
á Rio-Piedras;  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado:  de  Maranchon  á 
Medinaceli;  de  Rivafreeha  a empalmar  con  la  de  Garay  á Calahorra;  de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro; 
de  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares;  dictamen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  terminar  tres 
carreteras  en  la  provincia  de  Logroño;  ídem  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferr'o-carrü  desde  el  puerto 
de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Lucía;  idem  autorizando  la  concesión  de  los  ferro- carriles  del  Rajo 
Llobregat  á Barcelona;  idem  sobre  que  los  pueblos  de  Nigüelas  y Acequias  formen  un  solo  Municipio; 
votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley;  discusión  pendiente  acerca  de  la  interpelación  del  Sr,  Por- 


tuondo  sobre  política  general  en  la  isla  de  Ouba.=. 
Actas  graves,  sobre  los  expedientes  de  actas  de  los 
levanta  la  sesión  á las  seis  y media* 

Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Víllarroya  reformando  el  art,  194 
de  la  ley  de  instrucción  pública  ( Véase  el  Apéndice  dé- 
cimocuarto  al  Diario  nüm.  38,  sesión  del  8 del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villar  roya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

Ei  Sr.  VILLARROYA:  Señores  Diputados,  solo 
por  llenar  un  precepto  reglamentario,  solo  por  rendir 
un  tributo  á la  costumbre,  me  levanto  á apoyar  ante 
vosotros  la  proposición  leída.  Cuando  la  razón  es  tan 
clara,  cuando  la  justicia  es  tan  evidente  como  en  el 
caso  actual,  no  se  necesita  elocuencia  para  llevar  el 
convencimiento  á vuestro  ánimo,  siempre  dispuesto  á 
acoger  benévolamente  las  aspiraciones  fundadas  y le- 
gítimas. Puedo,  pues,  fiar  en  mis  exiguas  fuerzas,  sin 
que  esta  confianza  arguya  inmodestia  de  mi  parte.  Por 
torpe  que  sea  mi  palabra,  la  bondad  de  la  causa  á que 
la  consagro  me  asegura,  creo  yo>  un  éxito  lisonjero* 

Gomo  acabais  de  o ir,  Sres.  Diputados,  se  encamina 
esta  proposición  á modificar  el  art.  194  de  la  ley  vi- 
gente de  instrucción  pública,  nivelando  los  sueldos  de 
ios  maestros  y maestras  de  las  mismas  localidades,  lle- 
vando á la  práctica  una  de  las  resoluciones  adoptadas 
con  mayor  entusiasmo  por  el  Uongreso  nacional  peda- 
gógico y viniendo  á llenar  un  vacio  que  con  franque- 
za hidalga  supo  reconocer  no  há  mucho  el  autor  de  la 
expresada  ley. 

No  hó  menester  recordaros  aquila  importancia  del 
magisterio  y la  grandeza  de  su  misión  social*  Todos 
habéis  visto  de  cerca  á ese  modesto  funcionario  cuyos 
relevantes  servicios  se  pierden  en  la  oscuridad;  á ese 
obrero  de  la  civilización  y del  progreso,  que  lleva  el 
primer  cultivo  arlos  corazonas  y enciende  la  primera 
antorcha  en  las  inteligencias;  á ese  héroe  de  pac  Lentí- 
simos cuidados,  que  suele  hallar  en  premio  á sus  afa- 
nes el  desamparo  y la  miseria  ó la  befa  y el  escarnio* 
Ninguna  voz  se  levantará  entre  vosotros  para  calificar 
de  excesivo  el  miserable  haber  del  profesor  de  instruc- 


A la  una  de  la  tarde,  vista  publica  del  Tribunal  de 
distritos  de  Motril  y San  Feliú  de  Llobregat. “Se 

cion  primaria.  Todos,  absolutamente  todos  convendréis 
sin  dificultad  conmigo  en  afirmar  la  insuficiencia  de 
la  retribución  á tantos  y tan  importantes  servicios;  y 
sin  embargo,  Sres.  Diputados,  todavía  es  más  exiguo 
el  sueldo  de  las  maestras,  tanto  más  exiguo  cuanto 
más  complicada,  más  difícil,  más  laboriosa,  más  fe- 
cunda en  resultados  es  la  misión  á que  se  destina.  El 
maestro  guía  los  primeros  pasos  del  niño,  le  enséñalos 
rudimentos  del  saber  humano,  imprime  en  su  alma  in- 
fantil la  acción  benéfica  de  la  virtud;  pero  la  edad  va 
abriendo  anchos  horizontes  á ese  niño,  y el  Instituto 
primero  y la  Universidad  después  vienen  á completar 
su  educación  científica  y moral,  para  la  mujer,  si  ex- 
ceptuamos á una  clase  privilegiada  y poco  numerosa, 
para  la  mujer  no  hay  nada  más  allá  de  la  escuela.  La 
escuela  es  el  templo  donde  al  adquirir  los  conocimien- 
tos propios  de  su  sexo,  aprende  á rendir  culto  á Dios, 
á amar  á los  autores  de  sus  días,  á guiar  los  sentimien^ 
tos  de  su  corazón  para  evitar  los  escollos  de  la  vida,  á 
ser,  andando  el  tiempo,  buena  esposa  y buena  madre,  á 
influir,  trasmitiendo  las  enseñanzas  por  ella  recibidas 
en  el  porvenir  de  los  pueblos  y la  felicidad  de  las  fa- 
milias. 

La  maestra  es  la  vestal  que  cuida  del  fuego  sagra- 
do en  ese  templo,  y ejerce  en  la  sociedad  el  sacerdocio 
más  modesto,  pero  más  alto  y respetable  sin  duda. 

La  ley  de  1857,  al  exigirle  los  mismos  estudios,  los 
mismos  ejercicios  literarios,  las  mismas  oposiciones  y 
mayor  suma  y diversidad  de  conocimientos  que  al 
maestro,  no  llega  á asignarle  sin  embargo  la  misma 
dotación,  y por  su  art.  194,  cuya  reforma  os  propongo, 
le  señala  caprichosamente  una  tercera  parte  ménos,sin 
tener  en  cuenta  que  no  puede  dedicarse  como  aquel  á 
otro  género  de  ocupaciones  reproductivas,  que  se  ve 
obligada  á abandonar  sus  propios  hijos  para  consagrar- 
se al  cuidado  de  los  ajenos,  y que  ha  de  mantener  con 
frecuencia  á sus  padres  ancianos  y á sus  familias  me- 
nesterosas. 

Solo  en  Es  puna,  Sres,  Diputados,  solo  en  España 
existe  esta  odiosa  desigualdad  y esta  Injusticia  irri- 
tante; y en  España  mismo  se  condena  en  los  momentos 
actuales,  puesto  que  la  nivelación  de  dotaciones  ha 
sido  recientemente  establecida  por  el  Sr,  Albareda  en 
las  escuelas  de  párvulos. 
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Es  necesario  hacer  extensiva  esta  reforma  á las  da- 
mas escuelas,  para  que  la  medida  razonable  no  degene- 
re en  privilegio  repulsivo.  Y así  se  establecía  en  los 
proyectos  de  ley  de  Instrucción  publica  á que  dieron 
su  nombre  los  8 res.  Catalina,  fíniz  Zorrilla  y mi  digno 
é ilustrado  amigo  D.  Manuel  Becerra,  La  nivelación, 
por  otra  parte,  no  ha  de  gravar  al  presupuesto  general 
del  Estado,  porque  las  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria se  sostienen,  como  es  sabido,  de  fondos  municipa- 
les, y el  aumento  es  muy  reducido  para  cada  presu- 
puesto municipal,  é implica  un  sacrificio  harto  insig- 
nificante cuando  se  trata  de  la  enseñanza  publica. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  y segu- 
ro de  no  hallar  obstáculo  por  parte  del  Sr.  Gamazo,  que 
vino  al  Ministerio  de  Fomento  precedido  de  buenos  an- 
tecedentes y ganoso  de  glorias  legítimas,  ruego  á la 
Cámara  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
de  ley  que  en  uso  de  mi  derecho  he  presentado.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Zayas  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  la  de  Panes  á puron,  provin- 
cia de  Granada  ( Yéase  el  Apéndice  duodécimo  al  Dia- 
rio núm.  48  ? sesión  del  21  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Zayas  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ZAYAS:  Todos  conocéis  lo  mucho  que  con- 
tribuyen las  vías  de  comunicación  al  desarrollo  de  la 
riqueza  pública  y al  bienestar  de  los  pueblos.  La  car- 
retera cuya  inclusión  en  el  plan  general  solicito  por 
medio  de  esta  proposición,  es  de  tan  grande  importan- 
cia, que  bien  examinado  el  asunto,  no  se  comprende 
cómo  hace  mucho  tiempo  que  no  está  construida.  Rue- 
go, pues,  á la  Cámara  se  sirva  contribuir  á que  se  sub- 
sane esta  falta,  tomando  en  consideración  mi  proposi- 
ción.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Lab  rus  tiene 
la  palabra, 

El  Sr,  ROSCH  Y LABRIJS:  He  pedido'  la  palabra 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  una  nota  de  las  cantidades  impor- 
tadas en  el  año  natural  de  1882,  de  los  productos  con- 
tenidos en  el  proyecto  de  ley  de  primeras  materias,  y 
otra  nota  de  las  cantidades  que  los  mismos  han  satis- 
fecho á su  introducción  por  derechos  de  aduanas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  el  mego 
de  S.  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra. 


Ei  Sr,  BALPARDA:  He  pedido  la  palabra  para  la* 
mar  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  un  asunto  cuya 
importancia  no  puede  desconocerse;  pero  antes  de  ha- 
cerlo debo  recordar  algunos  antecedentes.  Se  ha  cele- 
brado en  Bilbao  anoche,  según  leo  en  los  periódicos, 
una  manifestación  pública  que  tenia  por  objeto  protes- 
tar contra  un  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  Diputación 
de  Vizcaya;  y aunque  este  era  el  objeto  confesado  y 
manifiesto,  el  pretexto,  según  los  términos  en  que  se 
explican  algunos  periódicos  de  aquella  localidad,  se 
hace  extensivo  á algo  que  afecta  á la  actitud  supuesta 
de!  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  este  asunto  y á 
ía  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
á la  Garuara;  y como  yo  considero  de  primera  importan- 
cia y de  toda  necesidad  que  ios  hombres  públicos  sean 
conocidos  en  sus  opiniones  y en  sus  actos,  por  estos  mis- 
mos y por  sus  palabras,  y no  por  apreciaciones  que  pue- 
den ser  erróneas  ó equivocadas,  voy  á permitirme  ro- 
gar al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  diga  cuál  es 
su  criterio  acerca  de  este  grave  é importante  asunto. 

La  manifestación  pública  se  ha  verificado  convo- 
cando á los  anticarlistas;  y como  yo  toda  mi  viva  fui 
anticarlista,  y como  supongo  que  aquí  son  Geniadísi- 
mas las  excepciones  de  los  que  no  lo  son,  naturalmen- 
te, al  contraprotestar  contra  aquella  manifestación  ten- 
go que  explicar  el  sentido  en  que  contr aprotesto* 

No  es  que  yo  niegue  á los  manifestantes  el  más 
perfecto  derecho  para  hacer  la  manifestación.  Pudiera 
negarle,  porque  el  Código  penal  castiga  y condena  las 
manifestaciones  públicas  hechas  de  noche,  y ésta  se  ve- 
rificó de  noche;  pero  inspirándome  en  los  principios  y 
en  el  criterio  liberal,  y teniendo  además  en  cuenta  que 
la  manifestación,  si  bien  era  pública,  no  tenia  el  carác- 
ter de  tumultuaria,  sino  que  creo  habrá  sido  perfecta- 
mente ordenada,  no  insisto  acerca  de  este  punto.  Reco- 
nozco el  perfecto  derecho  de  los  manifestantes,  y basta 
aplaudiría  la  manifestación,  si  no  fuera  porque,  á mi 
juicio,  se  hizo  bajo  uu  supuesto  equivocado  y erróneo; 
peligro  que  corren  á veces  las  manifestaciones  públicas 
de  esta  índole,  cuando  son  promovidas  por  una  agita- 
ción en  La  cual  se  juzga  por  los  nombres  y las  palabras 
y no  se  profundiza  bastante  bien  el  fondo  del  pensa- 
miento y la  esencia  de  las  cosas* 

Hace  algunos  meses,  un  particular  que  había  pres- 
tado una  pequeña  cantidad  de  dinero  al  Ayuntamiento 
de  Alonsótegui  en  el  año  1875,  y digo  al  Ayuntamiento 
de  Alonsótegui,  pero  tengo  que  añadir  al  Ayuntamien- 
to de  hecho  de  Alonsótegui,  porque  en  aquella  sazón 
ese  pueblo,  como  casi  todos  los  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, según  consta  á los  Sres.  Diputados,  estaba 
ocupado  por  los  carlistas;  un  particular,  digo.., 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tendrá  pre- 
sente que  le  he  concedido  la  palabra  para  hacer  una 
pregunta. 

El  Sr.  BALPARDA:  Sí,  Sr,  Presidente,  pero  nece- 
sito exponer  los  antecedentes  de  la  pregunta,  con  la  vé- 
nia  de  S.  S.,  y suplicándole  me  consienta  alguna  tole- 
rancia, porqués.  S.  comprenderá  por  las  palabras  que 
he  tenido  el  honor  de  pronunciar,  que  hay  cierta  gra- 
vedad y delicadeza  en  el  asunto,  porque  afecta  á mi 
manera  de  pensar,  á mis  ideas  y á la  actitud  que  se  le 
ha  supuesto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo  pro- 
! curaré  no  extralimitarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balparda  conoce  que 
la  exposición  de  las  ideas  de  S.  S.  en  esa  cuestión  de 
importancia  que  va  á suscitar,  tiene  medios  reglamen- 
I taños  de  poder  expresarse,  no  usando  del  medio  de  la 
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pregunta,  pues  esto  le  llevaría  á 8.  S.  á una  interpela- 
ción y no  a una  pregunta. 

El  Sr,  B ALFARDA:  Ya  ve  el  Sr.  Presidente,  esti- 
mando en  todo  lo  que  valen  sus  indicaciones,  que  no 
voy  á hacer  observaciones  en  forma  de  interpelación; 
pero  siquiera  me  ha  de  permitir  3.  S.  que  antes  de 
formular  mi  ruego  y mis  preguntas  exponga  á ia  Cá- 
mara los  antecedentes  de  hecho  del  asunto. 

Decía,  pues,  que  un  particular  hizo  ese  préstamo 
al  Ayuntamiento  de  hecho  de  Alonsótegui  en  18^75, 
cuando  el  pueblo  se  hallaba  dominado  por  las  fuerzas 
carlistas.  Más  tarde  ese  particular  acudió  á los  tribu- 
nales de  justicia  demandando  al  Ayuntamiento  para  el 
pago  de  aquella  cantidad,  y el  Juzgado  de  primera 
instancia,  habiendo  sentenciado  en  rebeldía  porque  no 
se  personó  el  Ayuntamiento  en  el  juicio,  condenó  á éste 
al  pago  de  aquella  cantidad.  Esta  sentencia,  según  to- 
dos los  antecedentes  que  aparecen  en  el  asunto  (y  al 
decir  el  asunto  no  hablo  de  las  interioridades  del  ex- 
pediente, que  no  he  visto,  sino  de  la  manera  como  han 
presentado  la  cuestión  todas  las  partes  interesadas,  de 
la  manera  como  la  han  tratado  la  prensa  y las  demás 
personas  de  que  he  de  ocuparme),  esta  sentencia  se  hizo 
fírme  y ejecutoria,  y con  ella  acudió  el  Ayuntamiento 
de  Alonsótegui  á la  Diputación,  á fin  de  que  esta,  en 
cumplimiento  del  art.  143  de  la  ley  municipal,  auto- 
rizase al  Ayuntamiento  para  formar  el  presupuesto 
extraordinario  necesario  para  ejecutar  y cumplir  aque- 
lla sentencia  fírme.  Es  claro,  á mi  juicio,  que  la  Dipu- 
tación no  tenia  facultades  ni  siquiera  para  deliberar 
sobre  esto.  Le  era  preciso  y necesario,  con  arreglo  á 
las  leyes,  cumplir  aquella  sentencia.  La  mayoría  de  la 
Diputación,  en  la  cual  habla  cuatro  diputados  de  pro- 
cedencia liberal,  creyendo  cumplir  estrictamente  ia 
ley,  porque  otra  cosa  no  estaba  en  sus  atribuciones  ni 
en  su  derecho,  acordó  cumplimentar  aquella  ejecuto- 
ria, autorizando  al  Ayuntamiento  para  que  formase  su 
presupuesto  extraordinario.  Cinco  señores  diputados 
votaron  en  contra  y se  alzaron  ante  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  La  alzada  está  pendiente  de  resolución, 
está  en  curso.  Estos  son  los  antecedentes  del  asunto. 

Se  ha  dicho,  y este  ha  sido  el  fundamento  y la  base 
de  la  reunión  ó de  la  manifestación  publica  que  ayer 
se  verificó  en  Bilbao,  que  esto  era  un  reconocimiento 
de  la  deuda  carlista.  Pues  bien;  yo  hago  sucintamente 
dos  rectificaciones  á esta  idea:  primera,  que  esto  no  es 
reconocimiento  ninguno  hecho  por  las  autoridades  ad- 
ministrativas y judiciales;  y segunda,  que  el  concepto 
de  deuda  carlista  es  un  concepto  erróneo,  y que  con 
esta  calificación  odiosa  se  trata  de  rechazar  deudas, 
algunas  de  ellas  legitimas  y necesariamente  pagables. 
Pero  no  se  trata  ya  de  esto;  se  trata  pura  y simplemen- 
te de  otra  cuestión  esencial  é importantísima,  que  afec- 
ta al  órdeu  constitucional  del  país.  Y ahora  es  cuando 
voy  á dirigir  ya  concretamente  las  preguntas  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  y quizá  con  estas  explica- 
ciones y con  las  que  el  Sr.  Ministro  haya  de  dar  se  es- 
clarezca por  completo  el  asunto;  porque  yo  no  me  pa- 
rezco á los  manifestantes  en  suponer  al  3r,  Ministro  lo 
que  ellos  suponen,  sino  que,  por  el  contrario,  me  consta 
que  el  3r.  Ministro  procede  en  este  asunto  con  la  ma- 
yor rectitud,  con  la  mayor  escrupulosidad.  Voy,  pues, 
á dirigir  dos  preguntas  concretas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Primera:  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
los  diputados  que  toman  parte  on  las  deliberaciones  de 
la  corporación  provincial  y que  emiten  su  voto  tienen 


derecho  para  alearse  de  los  acuerdos  tomados  por  la 
mayoría  de  esa  misma  corporación  provincial?  ¿Oree 
S.  3.  que  puede  darse  ese  derecho,  que  á mi  juicio  sería 
perturbador,  ilegal,  y que  haría  imposible  el  funciona- 
miento de  todas  las  corporaciones,  de  cualquier  clase 
que  fueran? 

Segunda:  ¿está  conforme  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación conmigo,  como  creo  que  lo  estarán  todos  los 
Sres.  Diputados,  en  que  las  Diputaciones  provinciales 
no  pueden,  no  digo  anular,  ni  poner  en  tela  de  juicio, 
ni  poner  en  duda  siquiera,  la  eficacia  de  las  senten- 
cias firmes  y ejecutorias,  dictadas  por  los  tribunales 
de  justicia  contra  los  Ayuntamientos?  ¿Oree  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  bajo  ningún  pretexto,  ni 
con  razón  alguna,  puede  una  Diputación  provincial,  en 
ningún  caso,  oponerse  á la  ejecución  ó al  cumplimien- 
to de  una  sentencia  firme  y ejecutoria,  dictada  por  los 
tribunales  de  justicia? 

Estas  son  concretamente  las  preguntas  que  me 
permito  dirigir  al  Sr.  Ministro,  para  que  de  lo  dicho 
por  mí,  y de  lo  que  yo  espero  que  ha  de  decir  el  se- 
ñor Ministro,  cuya  rectitud  y cuya  ilustración  me 
consta  perfectamente,  resulte  sí  esa  manifestación  ve- 
rificada en  Bilbao  se  ha  hecho  bajo  un  supuesto  y bajo 
una  base  completamente  inexactos;  que  aquí  no  hay 
nadie  que  trate  del  reconocimiento  de  ninguna  deuda 
carlista;  que  aquí  de  lo  que  se  trata  en  el  momento  (y 
aplazando  esa  cuestión  gravísima  para  tratarla  con 
más  detenimiento)  de  lo  que  se  trata  es,  de  una  cues- 
tión de  relación  entre  los  Poderes,  y de  saber  si  los  tri- 
bunales de  justicia,  cuando  no  se  ha  dictado  una  ley 
especial  para  este  caso,  tienen  ó no  la  competencia  que 
les  da  la  Constitución  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Guílon): 
Hasta  que  se  ha  servido  anunciarlo  mi  elocuente  ami- 
go el  Sr.  Balparda,  y hasta  que  yo  he  tenido  esta  ma- 
ñana ocasión  de  verlo  también  por  un  telégrama  de 
Bilbao,  no  me  podía  imaginar  que  entre  las  culpas  de 
que  puedo  ser  reo,  antes  de  ser  oido,  un  Ministro  de  la 
Gobernación,  estuviera  de  mi  parte  al  menos  la  de  ser 
ni  en  poco  ni  en  mucho  favorable  al  reconocimiento 
de  la  deuda  carlista.  Bajo  este  punto  de  vista,  yo  agra- 
dezco á los  manifestantes  de  Bilbao,  y agradezco  es- 
pecialmente á mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Balparda,  la 
ocasión  que  me  dan  para  restablecer,  no  ya  la  justicia 
que  se  me  dehe  en  este  punto,  sino  la  verdad  de  los 
hechos,  que  por  sí  soios  establecerán  justicia  más  cum- 
plida y más  satisfactoria  que  la  que  por  mis  medios 
personales  pudiera  yo  pedir  á la  Cámara. 

Todo  lo  que  acontece,  en  efecto,  en  la  cuestión  que 
ei  Sr.  Balparda  ha  tenido  por  conveniente,  y á mí  modo 
de  ver,  de  una  manera  muy  oportuna,  plantear  esta 
tarde  ante  el  Congreso,  es  lo  siguiente.  Ha  venido  en 
alzada  al  Ministerio  de  la  Gobernación  un  expediente 
relativo  al  Ayuntamiento  de  Alonsótegui:  no  sé  si  con 
motivo  de  este  solo  expediente,  ó de  varios  otros  en 
que  se  tratara  directa  ó indirectamente  deindemniza- 
! clones  parecidas,  aunque  no  iguales,  he  tenido  el  gus- 
to de  oir,  con  ia  atención  que  se  merecen,  á varios  re- 
presentantes de  las  provincias  Vascongadas,  señalada- 
mente de  la  de  Vizcaya,  y he  consagrado  desde  el 
primer  momento  una  atención  tan  detenida  á este 
asunto,  que  habiendo  recibido  de  los  Sres.  Diputados 
citados  más  de  una  y más  de  dos  visitas,  y teniendo 
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gobre  la  mesa  el  expediente  hace  más  de  cuatro  dias, 
esta  es  la  ocasión  en  que  no  he  despachado  el  expe- 
diente de  que  se  trata.  ¿Por  qué?  En  primer  lugar, 
por  la  conexión  y trascendencia  que  este  expedien- 
te pudiera  ofrecer  con  las  mismas  indemnizaciones 
de  que  el  Sr,  Ealparda  acaba  de  hablar;  pero  princi- 
palmente porque  en  este  expediente  aparecía  ó re- 
sultaba, como  también  ha  dicho  con  oportunidad  y 
con  exactitud  completa  el  Sr,  Ealparda,  una  senten- 
cia de  los  tribunales,  una  sentencia  que  á primera 
vista  parece  ejecutoria,  pero  que  {y  el  Sr.  Ealparda  me 
dispensará  qne  en  esta  materia  pueda  yo  tener  puntos 
de  vista  un  tanto  diferentes  de  los  de  S*  S.},  pero  que, 
i mi  juicio,  no  está  aún  bastante  demostrada  que  lo 
sea;  y la  duda  que  yo  abrigo,  y que  todavía  no  he  re- 
suelto, y que  será  objeto  por  mi  parte  de  estudio  más 
detenido,  es,  si  la  cantidad  que  se  reclama  y el  Ayun- 
tamiento de  Akmsótegui  estaba  dispuesto  á pagar,  es 
una  cantidad  á cuyo  ptgo  se  halle  aquella  corporación 
definitivamente  obligada  por  sentencia  ejecutoria  de 
cumplimiento  ineludible,  en  cuyo  caso  yo  declaro  con 
la  franqueza  que  acostumbro  á exponer  mis  ideas,  que 
cualquiera  que  fuera  la  trascendencia  de  este  asunto, 
no  tengo  otro  criterio  que  conformarme,  en  lo  que  al 
expediente  mencionado  toca,  con  esa  sentencia  ejecu- 
toria de  los  tribunales,  sin  producir  por  interpretacio- 
nes más  ó mónos  atrevidas  déla  ley,  ó por  una  defensa 
más  ó ménos  conveniente  de  los  intereses  locales,  un 
conflicto  entre  dos  Poderes,  si  es  que  los  tribunales 
debidamente  y por  los  procedimientos  marcados  en  la 
ley  han  tenido  por  conveniente  fallar,  (El  Sr.  Carvajal 
pide  la  palabra .)  Esto  por  lo  que  hace  al  expediente  de 
Alonsótegui  propiamente  dicho;  pero  al  lado  de  este 
expediente  existen  otros  varios  que  pueden  suponer  ó 
favorecer  reclamaciones  de  un  género  muy  parecido, 
¿Y  qué  es  lo  que  he  dicho  yo  cuando  se  ha  tratado  de 
tales  reclamaciones? 

Yo  no  sé  si  entre  los  presentes  habrá  algún  Dipu- 
tado vascongado , más  que  el  Sr.  Ealparda,  que  haya  te- 
nido ocasión  de  escuchar  de  mis  labios  las  manifesta- 
dores que  yo  he  formulado  con  relación  á lo  que  se 
llama  en  Vizcaya  indemnizaciones  carlistas;  pero  han 
sido  las  siguientes.  {i?£  Srm  A lleude  Solazar  pide  la  pa- 
labra.) Guando  se  trata  de  indemnizaciones  genérica- 
mente consideradas;  cuando  se  trata  de  abonar  canti- 
dades á cuyo  pago  no  se  hallen  las  corporaciones  de- 
bida, clara  y absolutamente  obligadas;  cnaudo  se  trate 
de  deudas  no  perfectamente  definidas  y sancionadas, 
yo  me  he  de  reservar  una  completa  libertad  para  su 
examen,  y proceder  en  este  punto  con  mucha  parsimo- 
nia, con  mucha  cautela;  y cuando  se  trate  de  deudas 
especiales  en  las  cuales  no  quepa  reclamación,  he  de 
conducirme  con  .el  estricto  criterio  legal  que  en  todos 
los  asuntos  procuro  mantener. 

Me  ha  chocado,  pues,  que  habiendo  sido  estas  las 
únicas  expresiones  que  yo  he  proferido  en  esta  materia, 
y teniendo,  como  tengo,  una  alta  idea  del  partido  libe- 
ral de  las  Provincias  Vascongadas  por  los  grandes  ser- 
vicios que  ese  partido  ha  prestado  al  país,  á la  civiliza- 
ción y a las  instituciones,  y la  necesidad  que  hay  de  que 
se  mantenga  en  la  situación  que  merece  para  que  pres- 
te servicios  análogos  en  lo  porvenir,  pues  afortunada- 
mente ahora  ne  son  precisos;  me  ha  chocado,  digo,  que 
con  estas  ideas  que  nunca  he  ocultado,  y que  yo  creo 
ajustadas  estrictamente  á los  preceptos  legales  y á la 
política  de  este  Gobierno,  se  haya  sospechado  de  una 
parcialidad  por  mi  parte* 


T expuestas  así  las  consideraciones  generales,  voy 
á contestar  á las  preguntas  del  Sr.  Ealparda,  Me  pre- 
guntaba 3.  3,  si  creo  que  los  acuerdos  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  son  reclamables  por  aquellos  desús 
individuos  que  no  votan  con  la  mayoría;  y la  contesta- 
ción creo  yo  que  no  puede  ocultarse  á un  hombre  de 
ley  tan  experto  y distinguido  como  S.  3.  Si  los  acuer- 
dos de  las  Diputaciones  son  de  aquellos  que  las  Dipu- 
taciones pueden  adoptar  como  definitivos,  de  aquellos 
qne  les  sean  permitidos  dentro  de  su  jurisdicción,  sin 
someterse  á ninguna  otra  y sin  envolver  trasgresion  de 
la  ley,  es  evidente  que  los  diputados  no  tienen  derecho 
á reclamar;  pero  el  Sr.  Ealparda  sabe  también  que  en 
ocasiones  las  Diputaciones  se  extralimitan,  como  todos 
los  poderes  humanos;  sabe  que  los  gobernadores  son  los 
principalmente  llamados  á exigir  á las  Diputaciones 
que  obren  dentro  de  la  ley,  pero  que  puede  alguna  vez 
algún  gobernador  no  llamar  la  atención  de  las  Diputa- 
ciones acerca  de  alguna  trasgresion  de  ley  cometida 
por  la  mayoría,  y en  ese  caso  es  evidente  que  si  algún 
diputado  provincial  viniera  á dame  cuenta  de  esa 
trasgresion,  yo  me  Yeria  obligado  á conceder  ó reco- 
nocer la  razón  á quien  la  tuviere. 

No  creo  necesario  prolongar  más  estas  explicacio- 
nes, y espero  que  satisfarán  á 3.  B.,  á reserva  de  am- 
pilarlas  más  en  caso  contrario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Allende  Balaza  r tiene 
la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Dispensadme,  seño- 
res Diputados,  si  os  molesto  con  las  breves  frases  que 
he  de  pronunciar.  No  habiéndolo  hecho  desde  que  tnve 
necesidad  de  defender  mi  acta  contra  las  observacio- 
nes de  un  Diputado  carlista,  hoy  que  se  levanta  en  esta 
Cámara  una  voz  tan  autorizada  como  la  del  Sr.  Balpar- 
da  á defender  soluciones  que  aceptarían  los  Sres,  Qr~ 
tiz  de  Zarate  y Ampuero,  tengo  necesidad  de  terciar  en 
esta  discusión  que,  como  comprendereis,  no  es  una 
cuestión  de  localidad , de  campanario,  de  aldea  , sino 
una  cuestión  grave,  puesto  que  después  de  todo,  lo 
que  viene  á pedirse  de  una  manera  directa  ó indirecta 
por  el  Sr.  Ealparda,  es  que  se  dé  á los  carlistas  una  pa- 
tente de  corso  para  que  puedan  levantarse,  reponerse 
y volver  á ocasionar  al  pueblo  vasco  nuevas  ruinas, 
(Muchos  Sres,  Diputados : Muy  bien,  muy  bien,) 

En  vista  de  esto,  yo  suplico  al  Sr.  Presidente  me 
conceda  un  poco  de  benevolencia,  pues  tengo  necesi- 
dad de  poner  en  claro  esta  cuestión,  y lo  he  de  hacer 
con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  ni  el  Sr.  Ealparda 
ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  han  citado  un 
dato  importante,  y es,  el  recurso  de  alzada  interpuesto 
por  la  minoría  liberal  de  ia  Diputación  de  Vizcaya 
contra  los  acuerdos  adoptados  por  la  mayoría  de  la 
misma,  y saben  los  Sres.  Diputados  que  estos  recursos, 
si  no  son  fallados  dentro  de  los  treinta  dias  por  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  son  nulos.  Pues  bien;  el  dia 
26  de  este  mes  vence  el  plazo  de  los  treinta  dias  que 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  resolver 
este  asunto,  y yo  creo  que  siendo  el  plazo  tan  angus- 
tioso, debemos  los  Diputados  por  aquella  provincia 
dar  aquellos  datos  que  podamos  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  para  que  falle  este  recurso  con  justicia; 
y debo  declarar  también,  ya  que  nos  encontramos  aquí 
solamente  el  Sr,  Ealparda  y yo,  qne  el  Sr,  Aguirre, 
Diputado  liberal  por  Bilbao  y perteneciente  á esta  ma- 
yoría, está  conforme  con  mis  ideas  en  este  punto,  para 
cuya  declaración  me  ba  autorizado,  sin  que  yo  sepa 
si  3.  S.  estará  autorizado  para  hacer  las  declaraciones 
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que  ha  hecho,  por  el  Sr.  Ampuaro,  único  Diputado  que 
falta  de  aquella  provincia. 

Se  trata  de  lo  siguiente:  durante  la  guerra  civil 
desaparecieron  los  Ayuntamientos  legales,  los  Ayunta- 
mientos constituidos  por  sufragio  que  existian  en  las 
Provincias  Vascongadas,  y los  carlistas  establecieron 
Ayuntamientos  de  sus  opiniones.  Estos  Ayuntamientos, 
teniendo  que  hacer  suministros  á las  fuerzas  del  Pre- 
tendiente, exigieron,  unas  veces  de  buena  manera  y 
otras  de  mala,  dinero  á los  habitantes  de  aquella  co- 
marca; de  mala  manera  á los  liberales,  de  buena  ma- 
nera á los  carlistas;  con  cuyo  dinero  las  fuerzas  del 
Pretendiente  sostenían  la  guerra  y alteraban  la  tran- 
quilidad del  país.  AI  terminar  la  guerra  quedó  aquel 
país  como  quedan  siempre  los  países  después  de  esta 
calamidad,  esquilmado,  pobre  y miserable;  pero  aun- 
que miserables,  pobres  y esquilmados,  han  podido  re  - 
ponerse,  sobre  todo  los  elementos  liberales,  potentes 
en  aquel  país,  gracias  á su  trabajo.  Los  habitantes  de 
la  invicta  villa  de  Bilbao,  que  habian  defendido  prime- 
ro la  causa  de  la  Nación  y de  la  libertad,  y más  tarde 
la  causa  de  la  Monarquía  constitucional;  los  habitantes 
de  Bilbao,  que  justamente  ayer  conmemoraban  el  no- 
veno aniversario  del  bombardeo,  de  aquel  inicuo  bom- 
bardeo rechazado  por  la  fuerza  de  las  armas,  han  te- 
nido que  reconstruir  los  edificios  y la  industria  de  su 
país,  sin  que  hayan  recibido  el  más  mínimo  auxilio  de 
la  Nación,  á pesar  de  estar  solemnemente  acordado  que 
se  les  prestara.  Ya  sé  yo  que  de  una  manera  indirecta 
la  Nación  y el  Gobierno  han  correspondido  dignamente 
á los  esfuerzos  de  aquella  invicta  villa;  pero  es  el  caso 
que  mientras  los  propietarios  liberales  de  Bilbao,  que 
no  son  solo  propietarios  de  Bilbao,  sino  que  lo  son  tam- 
bién de  la  mitad  de  la  propiedad  territorial  de  la  pro- 
vincia, no  han  recibido  indemnización  ninguna  de  la 
Nación,  los  carlistas  han  recurrido  á un  sistema  para 
que,  no  ya  los  mismos  carlistas,  sino  los  liberales,  el 
Gobierno  y la  Nación  toda  venga  á pagarles  io  que  vo 
voluntariamente  dieron  para  sostener  la  causa  car- 
lista. 

Acudieron  los  carlistas,  acudieron  á la  vía  guber- 
nativa, á la  vía  legislativa,  á la  vía  judicial,  para  ver 
de  qué  manera,  y buscando  no  sé  que  triquiñuelas,  po- 
dian  hacer  que  la  Nación  pagara  las  cantidades  que 
los  carlistas  habían  dado  para  sostener  la  guerra  civil. 
Acudieron  al  Juzgado  de  Valmaseda,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Balparda,  acudieron  al  Juzgado  de 
Guernica,  y como  en  ninguna  parte  hallaron  eco  sus 
reclamaciones,  han  acudido,  como  ha  dicho  también 
perfectamente  el  Sr.  Balparda,  al  Juzgado  de  Bilbao, 
y allí  obtuvieron  una  sentencia  que  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  no  le  parece  que  es  ejecutoria,  y 
que  al  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  no 
le  parece  con  efecto  ejecutoria  de  ninguna  manera.  Se 
trata  de  un  préstamo  hecho  por  un  individuo  á un 
Ayuntamiento  de  hecho,  como  ha  dicho  perfectamente 
el  Sr.  Balparda.  ¿Contra  quién  va  dirigida  esa  acción 
de  ese  acreedor?  ¿Va  dirigida  contra  el  Ayuntamiento 
de  hecho?  Pues  equivaldrá  á una  reclamación  contra 
particulares.  ¿Va  dirigida  contra  el  Ayuntamiento  de 
ahora?  ¿Sabe  el  Sr.  Balparda*  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  sabe  la  Cámara  sí  un  particular  puede 
dirigirse  contra  un  Ayuntamiento  ante  un  Juzgado  ó 
ante  la  Audiencia?  Pues  no  ha  podido  hacerse  la  recla- 
mación ante  la  Audiencia,  porque  de  una  manera  abu- 
siva se  dejó  pasar  el  término  para  que  la  Audiencia  no 
conociera  de  este  asunto.  De  esta  manera  se  ha  obte- 


nido una  sentencia  ejecutoria,  ó que  supone  ejecutoria 
el  Sr.  Balparda,  contra  el  Ayuntamiento  de  aquel  tieim 
po;  de  ninguna  manera  contra  el  Ayuntamiento  de  hoy, 
que  al  fin  y al  cabo  debe  ser  considerado  como  tutor 
de  menores,  y que  en  todo  caso  necesita,  para  pagar, 
la  autorización  de  la  Diputación  provincial. 

Pero  demos  por  un  momento  que  la  sentencia  es 
ejecutoria.  En  este  caso  la  Diputación  de  Vizcaya  se 
encontrará  con  lo  que  pudiéramos  llamar  un  conflicto 
entre  dos  deberes.  Por  una  parte,  con  una  sentencia 
que  se  quiere  que  sea  ejecutoria,  y por  otra,  con  va- 
rias Reales  órdenes  explícitas  y terminantes,  entre  las 
cuales  hay  dos,  una  de  31  de  Enero  de  1877,  y otra  de 
27  de  Julio  de  1879,  cuyas  Reales  órdenes  prohíben 
terminantemente  á las  Diputaciones  provinciales  que 
directa  ni  indirectamente  paguen  deudas  contraídas 
por  los  carlistas.  Y en  todo  caso,  la  Diputación,  al  en- 
contrarse con  esa  sentencia  y con  esas  Reales  órdenes, 
debió  haber  consultado,  debió  Saber  acudido  á quien 
dehia  hacerlo,  para  saber  qué  era  lo  que  tenia  que  ha- 
cer* porque  disponiéndose  á dar  la  orden  de  pago  sin 
consultar  como  debia  hacerlo,  venia  á faltar  á díspo- 
siciones  que  de  ninguna  manera  han  sido  derogadas. 

De  todo  esto  se  deduce  que  lo  que  se  pretende  es 
que  de  una  manera  subrepticia  los  tribunales  de  jus- 
ticia ú otras  corporaciones  vengan  á decir  que  las 
deudas  contraidas  por  los  carlistas  deben  ser  pagadas; 
y por  eso  los  liberales  de  todos  matices,  en  el  dia  de 
ayer,  noveno  aniversario  del  dia  en  que  empezó  el  bom- 
bardeo de  Bilbao,  se  han  reunido  para  protestar  contra 
el  acuerdo  de  la  Diputación  de  Vizcaya,  y han  telegra- 
fiado á los  que  nos  encontramos  en  esta  sitio,  manifes- 
tándonos su  deseo  de  que  se  llegue  á una  solución  y 
de  que  no  pase  el  término  legal  sin  que  se  resnelva  la 
alzada  que  hay  pendiente,  cumpliéndose  las  Reales  ór- 
denes á que  antes  me  he  referido.  Si  así  no  se  hiciera, 
resultaría  una  séríe  de  abusos  que  todos  tendríamos 
que  lamentar  y que  yo  no  puedo  ménos  de  rechazar 
en  nombre  de  los  principios  liberales,  en  nombre  de 
los  intereses  de  la  Nación,  en  nombre  de  los  principios 
políticos,  que  de  ninguna  manera  pueden  demandar 
que  se  paguen  deudas  contraídas  por  los  mismos  que 
las  han  contraído  para  ensangrentar  el  suelo  de  la  Pa- 
tria; y lo  rechazo,  en  fin,  en  nombre  de  la  moralidad 
administrativa,  porque  si  hoy  hay  en  Madrid  individuos 
que  negocian  con  pagarés  de  Cuba,  asimismo  puede 
I encubrirse  aquí  un  sucio  negocio.  Y no  digo  más  sobre 
este  asunto,  reservándome  hacerlo  más  extensamente 
si  fuera  necesario;  por  ahora  me  limito  á decir  que  en 
esto  puede  haber  un  negocio  verdaderamente  repug- 
nante que  entrego  al  desprecio  de  la  Cámara  y del 
país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  RISr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gulloü): 
Poco  ó nada  tengo  que  decir  en  contestación  á las  pa- 
labras del  Sr.  Allende  Salazar,  porque  verdaderamente, 
de  no  despachar  aqní  los  expedientes,  después  de  las 
indicaciones  que  antes  tuve  la  honra  de  hacer,  y ha- 
biendo consignado  ante  la  Cámara  que  todavía  no  está 
despachado  ese  expediente  de  que  tratamos,  al  cual  se 
le  da  quizás  más  proporciones  de  las  que  deben  dárse- 
le, pero  que  en  resumidas  cuentas  no  es  el  solo  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Allende  Salazar,  yo  no  podría  am- 
pliar mis  observaciones,  que  ya  han  sido  comentadas 
por  dicho  Sr.  Diputado,  sin  que  trajera  aquí  los  expe- 
I dientes  para  despacharlos. 
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Pero  me  be  levantado  no  solo  á cumplir  con  nn  de* 
ber  de  cortesía  hacia  el  Sr.  Allende  Salazar,  sino  á 
llenar  otro  de  justicia  para  con  el  Sr.  Balparda;  y tén- 
gase en  cuenta  que  m por  esto  abrigo  la  pretensión 
de  que  el  Sr.  Balparda  y el  Sr.  Allende  Salazar  hayan 
de  aquietarse  en  sus  respectivas  opiniones f renuncian- 
do á prolongar  este  debate,  porque  una  experiencia 
escasa,  pero  elocuente,  me  va  enseñando  ya,  mal  de 
mi  grado,  que  es  muy  difícil  interrumpir  á los  repre- 
sentantes de  una  provincia  cuando  por  esta  ó la  otra 
causa  quieren  trabar  batalla  y reñir  ante  el  Congreso 
y ante  el  país. 

Mas  aparte  de  esto,  debo  cumplir  con  un  deber  de 
estricta  justicia  manifestando  al  Sr.  Allende  Salazar 
que  á mi  entender  no  ha  estado  esta  tarde  justo  con  su 
distinguido  compañero  de  diputación  el  Sr.  Balparda, 
lo  en  efecto  he  oido  ai  Sr.  Allende  Salazar,  como  he 
oído  á sus  colegas,  y tengo  que  declarar  ante  la  Cáma- 
ra y ante  el  país  que  el  Sr,  Balparda  habrá  podido  emi- 
tir opiniones  distintas  del  Sr.  Allende  Salazar,  y acaso 
habrá  podido  tenerlas  distintas  de  las  mías  en  el  expe- 
diente sobre  Indemnización  de  los  daños  causados  por 
la  guerra  carlista  en  las  Provincias  Vascongadas;  pero 
jamás  ha  expresado  el  Sr.  Balparda,  y nadie  podrá  de- 
cirlo sin  calumniarle,  opiniones  que  directa  ó indirec- 
tamente pudieran  ser  favorables  á la  causa  carlista* 

Aceptando,  pues,  como  acepto,  la  defensa  elocuen- 
te que  de  los  principios  liberales  ha  hecho  el  Sr  . Allende 
Salazar,  entiendo  que  también  debemos  prestar  irn  tri- 
buto á la  justicia,  á la  cual  todos  debemos  rendir  cul- 
to por  encima  de  nuestras  opiniones,  sobreponiéndonos 
á las  corrientes  é impresiones  de  cualquier  momento, 
y en  este  concepto  yo  me  levanto  á decir  que  el  señor 
Balparda  habrá  podido  tener,  por  intereses  de  localidad 
ó bajo  otros  puntosde  vista,  diferentes  apreciaciones  y 
juicios  diversos  de  los  del  Sr,  Allende  Salazar,  y aun 
diferentes  también  de  los  que  yo  tenga,  pero  que  ni 
directa  ni  indirectamente  ha  pedido  ventaja  alguna 
para  ei  partido  carlita  en  la  resolución  de  estos  ó los 
otros  expedientes  sohre  indemnización  de  daños  oca- 
sionados por  la  guerra.  Es  todo  lo  que  tenia  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDANTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  RAltPARDA:  Señores  Diputados,  nada  podía 
sorprenderme  más  que  ol  verme  acusado  por  mi  amigo 
y compañero  el  Sr.  Allende  Salazar,  de  apoyar  solucio- 
nes que  no  repugna  rían  los  Sres,  Ortiz  de  Zarate  y 
Ampuero. 

Nada  ha  podido  doler  me  más  tampoco,  que  el  'que  la 
Cámara,  rindiendo  un  tributo,  masque  ai  fondo  deesa 
idea,  á la  forma  brillante  en  que  S.  S.  la  exponía,  como 
el  Sr.  Allende  Salazar  suele  exponer  todas  las  suyas, 
haya  manifestado  un  murmullo  como  de  aplauso  á esa 
especie  de  calificativos,  (Va?mios  Sres*  Diputados:  No,  no,} 
¡Ah  Sres.  Diputados!  ¿He  de  verme  con  harta  frecuen- 
cia en  el  triste  caso  de  hallarme  solo  y abandonado  de 
todos  los  partidos  por  seguir  exclusivamente  el  im- 
pulso de  mi  conciencia?  No  hace  mucho  tiempo  toda- 
vía, sentándome  yo  en  aquellos  bancos,  tuve  la  honra 
de  explanar  una  interpelación  al  Gobierno  conserva- 
dor qne  se  sentaba  en  ese  otro,  y las  primeras  pala- 
bras que  elSr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el 
ilustre  repúblico  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  me  dirigió  en 
contestación,  grabadas  están  en  la  memoria  de  todos  los 
carlistas  de  las  Provincias  Vascongadas,  utilizadas  han 
sido  constantemente  en  contra  mia  en  las  luchas  elec- 
torales, y trasmitidas  de  boca  en  boca,  porque  entonces 


tuve  el  valor  y la  llaneza  de  decir,  como  sentía  en 
aquella  ocasión,  y ahora  repito,  que  á la  terminación 
, de  la  guerra  civil  no  habla  sufrido  el  partido  carlista 
; las  consecuencias  que  natural  y lógicamente  debía  ha- 
ber sufrido. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  después  de  haber 
profesado  constantemente,  durante  toda  mi  vida,  los 
principios  liberales;  después  de  haber  luchado  yo  con 
las  opiniones  ultramontanas  publicamente  en  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  de  Madrid  antes  de  que  el  se- 
ñor Allende  Salazar  viniera  á la  vida  pública,  cuando 
S,  S.  pertenecía  á la  unión  católica,  y después  por  me- 
dio de  varias  evoluciones  ha  llegado  hasta  á militar  en 
las  filas  de  la  izquierda,  ¿me  voy  á ocupar  en  rechazar 
semejante  calificativo?  ¿Qué  es  lo  que  se  quiere?  ¿Se 
pretende  que  por  obedecer  á preocupaciones,  que  sin 
rendir  tributo  á la  conciencia  y á los  intereses  públi- 
cos, vengamos  aquí  los  Diputados  á secundar  todo  lo 
que  quiere  y todo  á lo  que  aspira  una  parte  del  parti- 
do liberal  de  Vizcaya?  De  nadie  podía  esperar  yo  mé- 
nos  eso,  que  del  Sr.  Allende  Salazar;  del  Sr.  Allende 
Salazar,  á quien  una  gran  parte  de  los  habitantes  de 
aquel  país  considera  que  se  halla  conforme  conmigo 
en  las  ideas  que  aquí  proclamamos;  y tienen  esa  idea 
con  razón,  y la  tienen  con  antecedentes,  porque  el  se- 
ñor Allende  Salazar  no  hace  mucho  tiempo  ha  presen- 
tado en  esta  Cámara  una  exposición  que  dirigen  los 
pueblos  de  su  distrito  á la  Gámara  pidiendo  la  resolu- 
ción de  la  cuestión  que  se  llama  deuda  carlista.  (El 
Sr.  Allende  Solazar:  Resolución  legislativa).  La^mísma 
que  yo,  la  misma  exposición  que  la  Gámara  conoce,  la 
misma  de  que  ahora  me  ocupo* 

El  Sr.  Allende  Salazar  presentaba  esa  exposición... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  creo  que  es  justa  la  sus- 
ceptibilidad de  S.  S.,  y por  eso  el  Presidente  le  permi- 
tirá toda  la  latitud  que  quiera  en  el  debate;  pero  es  el 
deber  del  Presidente  procurar  la  armonía  entre  los  se- 
ñores Diputados,  y como  el  Sr.  Allende  Salazar  se  re- 
feria  solo  á los  actos  y á las  doctrinas  de  S.  S.  en  la 
í ocasión  presente  y con  motivo  del  asnnto  que  se  dis- 
cute, y no  se  refería  ni  á la  persona  ni  á la  historia  de 
S.  S.,  el  Presidente  se  permite  rogarle  que  dentro  de 
esos  límites  procure  S.  S,  encerrarse,  sin  dar  á la  dis- 
cusión nada  de  carácter  personal.  No  es  más  que  un 
ruego  que  hago  á S.  S.;  no  es  un  precepto. 

El  Sr.  BALPARDA:  Yo  acepto  gustosísimo  el  con- 
sejo del  Sr.  Presidente.  Pido  mil  perdones  á la  Cámara 
y á la  Presidencia  sí  me  he  extralimitado  algún  tanto, 
rogándoles  que  tengan  en  consideración  que  si  el  acto 
que  he  ejecutado  esta  tarde  ha  podido  tener  la  inter- 
pretación inmotivada  ó infundada  que  ha  tenido  á bien 
darle  el  Sr.  Allende  Salazar,  es  muy  natural  mi  afan 
de  demostrar  á la  Cámara  que  toda  mi  vida  he  profe- 
sado principios  liberales  y anticarlistas. 

Y voy  ahora  á rectificaciones  de  concepto,  y á con- 
testar, como  no  puedo  ménos  de  hacerlo  desde  el  mo- 
mento que  suponen  un  ataque  á mis  doctrinas,  á los 
conceptas  del  Sr.  Allende  Salazar. 

Ante  todo  he  de  rectificar  una  idea  que  me  ha  im- 
¡ puta  do  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  duda  por 
no  haberme  expresado  yo  con  entera  claridad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  decía  que  entre 
S.  S.  y yo  había  una  diferencia,  si  quiere  3*  S,,  de  apre- 
ciación: que  yo  conceptuaba  ejecutoria  la  sentencia  de 
que  se  trata,  al  paso  que  S,  S.  no  había  visto  en  el  ex- 
pediente más  que  apariencias  de  tal  ejecutoria,  pero 
que  estaba  estudiando  el  asunto. 
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Yo  debo  decir  á la  Cámara  que  no  tenia  del  asun- 
to más  conocimiento  que  el  que  han  dado  los  periódi- 
cos de  Bilbao  y la  exposición  de  alzada  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  por  la  minoría  de  la  Diputación,  En 
ese  documento  aparece  ejecutoria  esa  sentencia,  y como 
tai  se  la  considera;  si  no  lo  es,  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación hará  lo  que  proceda  en  justicia.  Yo  que  soy 
leal  en  mis  opiniones,  he  partido  de  este  supuesto,  y 
partiendo  de  este  supuesto  he  sostenido  y sostengo 
que  las  Diputaciones  no  pueden  corregir  ni  examinar 
siquiera  el  fondo  de  los  fallos  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia. Qué,  ¿esto  no  es  liberal,  Sres.  Diputados?  Y á 
quien  dice  y profesa  la  independencia  de  los  tribuna- 
les de  justicia  enfrente  de  la  autoridad  administrati- 
va, como  en  ei  asunto  de  que  aquí  se  ha  tratado  esta 
tarde,  ¿se  le  acusa  de  no  ser  liberal  y se  le  dice  que 
viene  á sostener  lo  que  pudieran  sostener  los  señores 
Diputados  carlistas?  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  perturba- 
ción de  ideas  es  esta?  Pues  ni  el  Sr*  Allende  Salazar  ni 
nadie  tendrá  el  título  de  liberal  sí  no  sostiene  esta  mis- 
ma teoría,  que  es  constitucional  en  todos  los  países  por 
este  sistema  regidos.  Que  hay  liberales,  Sres.  Diputa- 
dos, que  creen  que  el  ser  liberal  consiste  todo  en  ha- 
cer manifestaciones  muy  apasionadas  de  antícarlistas, 
que  creen  que  el  ser  liberal  consiste  en  decir  que  lo 
son,  y luego  protestar  de  todos  los  principios  del  partid 
do  liberal;  y yo,  por  el  contrario,  creo  que  la  esencia 
de  ser  liberal  consiste  en  ser  esclavo  de  la  ley;  creo  que 
el  liberalismo  no  proclama  otra  cosa  fundamental,  sino 
la  ausencia  de  la  arbitrariedad  y del  despotismo,  en 
cualquiera  de  sus  formas,  ya  proceda  de  la  autoridad  ó 
de  la  Administración,  ó de  colectividades  más  ó ménos 
numerosas. 

El  Sr*  Allende  Salazar  se  ocupaba  de  la  guerra  ci- 
vil y de  las  consecuencias  de  la  guerra  civil,  lamen- 
tándose, como  yo  me  lamentarla  si  tuviera  la  frase  ga- 
lana y elocuente  que  tiene  S.  S*  para  hacer  esta  espe- 
cie de  cuadro  que  sirve  á los  propósitos  del  momento, 
lamentándose  de  la  ruina  de  los  liberales  de  Bilbao. 
¿Por  qué  no  se  lamenta  también  S*  S*  de  la  ruina  de 
los  liberales  del  resto  de  las  provincias?  ¿Por  qué  no  se 
lamenta  también  S*  S.  de  la  ruina  de  aquellos  infelices 
liberales  que  tuvieron  que  quedar  sometidos  durante 
anos  enteros  á los  actos  de  dominación,  á los  atropellos 
y exacciones  de  los  rebeldes  carlistas?  Porqne  sin  ne- 
gar, sin  poner  en  duda  los  altos  y heroicos  hechos  de 
los  liberales  de  Bilbao,  tampoco  podemos  nosotros,  re  - 
presentantes  de  otros  pueblos  del  distrito  de  aquella 
provincia,  tampoco  podemos  aceptar  que  en  el  resto  de 
la  provincia  no  haya  habido  liberales  y que  hayan  lle- 
vado á cabo  grandes  sacrificios*  Pues  á esos  liberales 
me  refiero  yo,  Sr*  Allende  Salazar,  principalmente 
cuando  he  establecido,  y esto  no  es  cuestión  del  mo- 
mento, pero  la  ha  tratado  el  Sr.  Allende  Salazar  y hay 
que  abarcarla;  á estos  liberales  me  refiero  cuando  digo 
que  los  que  proclaman  una  negativa  absoluta  á lo  que 
se  llama  reconocimiento  de  la  deuda  carlista  son  in- 
justos* Porque  dentro  de  eso  que  se  llama  deuda  car- 
lista, y que  se  llamaría  mejor  deuda  de  la  guerra  civil, 
porque  no  es  tal  deuda  carlista,  hay  muchas  deudas 
que  pertenecen  á liberales*  Pues  ¿qué  se  quiere?  ¿que 
despachemos  aquí  en  el  momento,  ya  que  es  tan  ligera 
la  opinión  de  los  partidos  liberales  en  España,  que  se 
deja  arrebatar  por  cuatro  frases  y un  apodo  mal  puesto, 
quizá  de  propósito,  ese  asunto  mal  llamado  de  la  deu- 
da carlista?  ¿Y  por  qué  se  la  ha  de  llamar  deuda  car- 
lista? {El  Sr * Allende  Solazar*  Porque  se  hizo  en  tiem- 


po de  los  carlistas*)  Si  se  hizo  en  tiempo  de  los  carlis- 
tas, la  deuda  de  Bilbao  tiene  la  misma  procedencia  y 
debe  llamársela  lo  mismo*  Sí  se  hizo  para  servir  á los 
carlistas,  ¿vamos  á averiguar  quién  prestó  voluntaria- 
mente á los  carlistas  como  afecto  á la  insurrección  y 
quién  prestó  forzado?  Ya  sabe  S,  S*  que  hemos  hablado 
de  esto  varias  veces  y que  yo  desde  luego  rechazo  esas 
deudas  así  contraídas* 

Pero  todavía  quiero  ir  más  allá,  quiero  ir  á donde 
S.  S*  no  ha  ido,  ni  los  que  van  en  compañía  de  S.  g, 
{El  Sr.  Allende  Solazar : Todos  ios  liberales  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas.)  ¿Quieren  que  se  haga  una  ley 
que  declare  que  esas  deudas  son  ilegítimas  y que  no 
pueden  reconocerse,  para  evitar  que  se  dé  el  espec- 
táculo lamentable  que  se  está  dando  de  que  los  tribu- 
nales de  justicia  reconozcan  la  validez  de  tales  deudas, 
despachen  ejecuciones  contra  los  fiadores  de  ellas,  y 
luego  la  Administración  se  encuentre  en  conflictos  pa- 
recidos á los  que  estamos  examinando  esta  tarde?  Pero 
si  so  trata  da  otra  clase  de  deudas;  si  un  liberal  ó m 
honrado  vecino  fué  objeto  de  exacciones  hechas  para 
racionar  á las  tropas  carlistas,  este  hombre  á quien  se 
le  han  sacado  por  valor  de  á,  6 u 8.000  duros  por  este 
concepto,  ¿ha  de  quedarse  sin  ellos?  ¿por  qué  razón  de 
justicia,  ni  de  derecho,  ni  de  conveniencia  política? 

Pero  en  fin,  esta  cuestión  de  la  deuda  carlista,  que 
ha  traído  esta  tarde  el  Sr*  Allende  Salazar  con  bastan- 
te inoportunidad,  la  trataremos  despacio  cuando  8*  8, 
quiera*  expondremos  las  razones  ante  la  Cámara,  y yo 
espero  demostrar  que  no  es  el  reconocimiento  absoluto 
lo  que  quiera,  sino  que  se  dó  una  solución  razonable 
para  evitar  conflictos  como  el  que  está  pasando  en  Bil- 
bao* Porque  S*  S*  no  ha  dicho  otra  cosa  muy  impor- 
tante, y sobre  ella  llamo  muy  poderosamente  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  á fin  de  que  vaya  viendo  de  parte 
de  quién  está  la  razón,  de  parte  de  quién  está  la  ten- 
dencia á favorecer  á los  carlistas,  y de  parte  de  quién 
está  el  espíritu  de  establecer  la  rectitud,  que  en  esta 
cuestión  de  justicia  es  lo  primero  que  se  debe  tener  en 
cuenta. 

Sucede  en  las  Provincias  Vascongadas,  Sres*  Dipu- 
tados, que  cuando  se  acercan  las  elecciones,  de  cual- 
quier clase  que  sean,  los  candidatos,  como  en  todas  par- 
tes, agotan  todos  los  recursos  y medios  posibles  para 
obtener  y ganar  votos;  y sucede  que  entre  esos  medios 
ofrecen  á los  pueblos  que  esa  deuda  carlista  se  recono- 
cerá por  un  medio  indirecto,  por  medio  de  un  subter- 
fugio, poniéndola  en  los  presupuestos  con  un  nombra 
fingido.  De  estos  casos  se  han  dado  muchos  en  Vizca- 
ya,  y yo  protesto,  como  ya  he  protestado  en  la  prensa 
de  Bilbao,  yo  protesto  que  jamás  he  empleado  seme- 
jante medio*  y no  habrá  nadie  absolutamente  que  sea 
capaz  de  desmentirme  con  verdad.  Yo  le  he  visto  em- 
plear: y sucede  que  hay  pueblos  los  cuales  por  esos 
medios  arteros  y solapados  han  conseguido  el  recono- 
cimiento de  su  deuda.  X al  hablar  de  esto  debo  hacer 
observar  á la  Cámara  que  no  se  trata  de  que  la  Nación 
ni  la  provincia  paguen  nada;  se  trata  de  que  los  pue- 
blos mismos  sean  los  que  paguen,  y habiendo  pueblos 
á los  cuales  se  Ies  ha  reconocido  su  deuda,  muy  impor- 
tante, y nada  ha  dicho  el  Sr.  Allende  Salazar,  y nada 
han  dicho  los  señores  diputados  provinciales  de  la  mi- 
noría de  aquella  Diputación,  y nada  han  dicho  muchos 
señores  que  intervinieron  en  esos  asuntos  y que  han 
gritado  mucho  después  contra  ei  reconocimíeuto  de  la 
deuda  carlista,  al  paso  que  yo  siempre  he  protestada 
contra  semejantes  amaños  y subterfugios*  Porque  estos 
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amaños  y subterfugios  tienen  un  inconveniente*  y es, 
que  cuando  se  hacen  las  cosas  de  esa  manera,  ya  no  se 
distingue  cuál  deuda  es  buena  y cuál  es  mala,  ya  no 
^ discute  si  es  de  un  liberal  ó un  carlista,  ya  no  se 
discute  si  fué  un  préstamo  voluntario  ó forzoso;  todo  se 
paga.  ¿Quién  tiene  razón,  quién  protege  á los  carlistas? 
¿El  que  busca  la  solución  de  esta  manera,  ó de  la  otra? 

Ocupándose  del  caso  que  es  objeto  de  esta  cuestión, 
y del  cual  no  debíamos  habernos,  á mi  juicio,  separado 
esta  tarde,  á reserva  de  discutir  esto  con  más  calma; 
ocupándose  de  este  punto  el  Sr,  Allende  Salazar  incur- 
ría en  algunos  errores  de  equivocación  que  á mí  me 
sorprenden  grandemente,  dada  la  ilustración  de  S.  S.  El 
particular  de  que  se  trata  entabló  una  demanda  contra 
el  Ayuntamiento  de  Alonsótegui,  y dice  el  Sr,  Allende 
Balaza r:  ¿podía  entablarla  ante  el  Juzgado  de  primera 
instancia,  ó debía  entablarla  ante  la  Audiencia?  Señor 
Atiende  Salazar,  no  basta  hacer  esta  pregunta;  yo  creo 
que  S.  S.  tiene  muy  bien  aprendido  el  derecho,  y no 
puede  poner  en  duda,  al  dirigir  preguntas  á la  Cáma- 
ra, el  derecho  incuestionable  que  tiene  todo  particular 
de  dirigirse  contra  cualquier  Ayuntamiento  para  que  le 
pague,  proponiendo  la  demanda  ante  el  Juzgado  y no 
ante  la  Audiencia, 

Otra  cuestión  ha  suscitado  que  han  agitado  tam- 
bién en  Bilbao:  ¿por  qué  no  se  dirigió  este  particular 
contra  los  que  en  1875  formaban  el  Ayuntamiento  de 
hecho  de  Alonsótegui?  y cuando  se  ha  dirigido  contra 
el  actual  de  Alonsótegui,  ¿se  ha  dirigido  como  Ayun- 
tamiento, ó como  particular?  A esto  no  tengo  yo  que 
contestar  á S.  E sino  una  cosa:  el  demandante  se  di- 
rige contra  quien  quiere,  el  demandante  determina  la 
personalidad  contra  quien  se  dirige,  y luego  ese  de- 
mandado contesta,  y en  ultimo  resultado  el  juez  dicta 
sentencia,  listas  son  nociones  tan  elementales  de  dere- 
cho* que  me  ha  sorprendido  la  pregunta  del  Sr,  Allen- 
de Salazar.  Pues  bien;  ese  particular  se  ha  dirigido 
contra  el  Ayuntamiento  actual,  y la  sentencia  ha  re- 
caído condenando  al  Ayuntamiento  de  Alonsótegui,  (El 
Sr.  Allende  Solazan  ¿A  lo  que  entiende  S*  S.?)  A lo  que 
entiendo  yo;  ¿pero  es  que  le  consta  á S.  S.  lo  contrario? 
(El  Sr.  Allende  Solazar:  Yo  lo  pregunto.)  Es  que  S,  S. 
no  tiene  derecho  para  preguntarlo,  ó por  lo  ménos  yo 
tengo  tanto  derecho  como  S.  S.  para  preguntarle.  ¿Pero 
es  que  estamos  discutiendo  sobre  meras  hipótesis  y 
gastando  el  tiempo  inútilmente?  Los  periódicos,  la  mi- 
noría de  la  Diputación,  todo  el  mundo  ha  dicho  que  el 
demandante  se  dirigió  contra  ei  Ayuntamiento  actual, 
y eso* basta.  De  manera  que  con  esas  sutilezas  solo  se 
trata  de  desviar  la  cuestión  de  su  verdadero  terreno. 

El  Sr.  Allende  Salazar  pintaba  la  situación  de  la 
Diputación  de  Vizcaya  parodiando  el  título  de  una 
obra  del  eminente  Sr.  Echegaray,  y diciendo  que  se 
hallaba  en  un  conflicto  entre  dos  deberes.  ¿Y  cuál  era 
ese  conflicto  entre  dos  deberes?  Por  nn  lado  dice  S.  S, 
que  estaban  la  ley  municipal  y las  leyes  constitucio- 
nales, que  mandan  al  Ayuntamiento  cumplir  la  ejecu- 
toria, y que  aun  disponen  que  en  presupuestos  extraor- 
dinarios consigne  lo  necesario  para  llevarla  á efecto; 
y por  otro  lado  dice  9*  S.  que  había  unas  Reales  órde- 
nes que  parecían  oponerse  á eso.  ¿Y  existe  realmente 
ese  conflicto  entre  dos  deberes,  ó ha  sido  una  mera 
creación  de  la  imaginación  del  Sr.  Allende  Sala  zar? 
iQné  liberalismo  debe  tener  S,  S.,  cuando  cree  que  hay 
nn  conflicto  para  una  corporación  que  se  encuentra  de 
un  lado  con  la  ley  y de  otro  lado  con  una  Real  orden! 
Pues  qué,  ¿no  sabe  S,  S.  que  los  tribunales  habrán  to- 


mado en  cuenta  esas  Reales  órdenes  en  lo  que  valen  en 
sí?  Pero  es  más:  ¿no  sabe  el  Sr.  Allende  Salazar,  y si 
esto  sé  hubiera  dicho  hace  pocos  dias  con  más  oportu- 
nidad, tal  vez  se  hubieran  evitado  á la  Cámara  algu- 
nos debates;  no  sabe  que  por  nuestra  legislación  está 
prohibido  á los  tribunales  que  se  tomen  en  cuenta  las 
Reales  órdenes  y decretos?  (El  St\  Allende  Solazar:  A 
las  Diputaciones  no.)  A las  Diputaciones,  al  Gobierno 
y á todo  el  mundo. 

Para  la  Diputación  no  habla  conflicto  ninguno  en- 
tre dos  deberes,  porque  para  ella  no  había  más  que  el 
deber  de  respetar  y cumplir  la  sentencia  ejecutoria» 
Este  era  su  único  deber;  los  tribunales  habrían  cuida- 
do de  apreciar  el  valor  de  las  Reales  órdenes, 

Al  Sr.  Allende  Salazar  su  apasionamiento  en  este 
asunto  le  ha  llevado  esta  tarde  á incurrir  en  toda  cla- 
se de  errores,  hasta  en  aquellos  más  incoucebibles,  da- 
da su  reconocida  ilustración;  porque  ha  llegado  hasta 
decir,  para  cohonestar  la  alzada  de  la  Diputación,  que 
ésta  depende  del  Gobierno.  ¡Que  la  Diputación  depende 
del  Gobierno!  Este  es  otro  de  los  errores  de  S.  S.,  que 
no  se  compadece  con  su  amor  al  sistema  liberal.  Y yo 
vuelvo  áeste  propósito  á decir  que  no  le  basta  á uno 
decir  que  es  liberal,  sino  que  es  preciso  que  respete 
las  bases  en  que  descansa  el  sistema  liberal,  vengan  ó 
no  vengan  bien  á nuestros  propósitos,  sirvan  ó no  sir- 
van á nuestras  intenciones  del  momento.  Las  Diputa- 
ciones son  de  origen  popular,  y las  Diputaciones  que 
son  de  origen  popular  no  dependen  ni  pueden  depen- 
der* de  esa  manera  que  S,  S.  quiere,  del  Gobierno,  sino 
que  tienen  sus  atribuciones  especiales,  y entre  sus 
atribuciones  especiales  y peculiares  {y  aquí  voy  á 
co  atestar  á otra  observación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación), ge  encuentra  ésta  de  que  tratamos,  á sa- 
ber: que  cuando  se  les  presente  una  sentencia,  una 
ejecutoria,  contribuyan  á su  ejecución,  incluyendo  en 
los  presupuestos  lo  necesario  para  llevarla  á efecto. 

Por  último,  Sres,  Diputados,  concluía  el  Sr.  Allen- 
de Salazar  diciendo  que  io  que  aquí  se  proponía  era 
resolver  este  conflicto  de  una  manera  subrepticia. 
Vuelvo  á mi  pregunta,  vuelvo  á mi  eterna  pregunta; 
¿en  qué  consiste  el  liberalismo  del  Sr.  Allende  Salazar 
y de  aquellos  que  de  esta  suerte  piensan?  ¿Es  una  ma- 
nera subrepticia  en  España  el  resolver  cuestiones  de 
esta  índole  acudiendo  á los  tribunales  de  justicia  y 
buscando  una  sentencia  ejecutoria?  ¿Es  esta  una  mane- 
ra subrepticia?  Pues  entonces,  ¿cuáles  son  las  maneras 
legales  y jurídicas?  ¿cuáles  son  las  maneras  aceptables 
para  los  partidos  liberales?  Si  los  encargados  de  aplicar 
las  leyes  con  independencia  dentro  del  sistema  liberal 
y parlamentario  no  han  de  resolver  estas  cuestiones, 
¿quiénes  las  han  de  resolver,  para  que  no  se  diga  que 
se  resuelven  de  una  manera  subrepticia?  Yo  creo  que 
al  decir  eso  el  Sr.  Allende  Salazar  ha  confundido  la 
significación  de  esa  palabra  y la  significación  de  los 
partidos  liberales.  Los  tribunales  aplican  la  ley;  y si 
esta  cuestión  demanda  una  ley,  ¿por  qué  no  se  da? 
¿por  qué  no  se  dicta?  ¿por  qué  no  se  hace?  ¿por  qué  no 
se  piensa  sériamente  en  este  conflicto,  y de  una  ma- 
nera ó de  otra  se  resuelve  terminantemente  con  una 
ley?  Y si  no  se  cree  necesaria  ninguna  ley  espe- 
cial, ¿por  qué  se  critica  y se  censura  que  los  tribuna- 
les, aplicando  los  principios  de  las  leyes  generales  del 
país,  vengan  á dar  solución  á estos  asuntos,  y se  pre- 
tende rechazar  sus  soluciones,  ó mejor  dicho,  se  censu- 
ran sus  resoluciones,  pues  no  creo  que  se  puedan  re- 
chazar por  los  partidos  liberales? 
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22  DE  FEBRERO  DE  1S83, 


En  resumen,  Sres.  Diputados,  en  punto  á la  deuda 
carlista,  si  yo  creyese  que  su  reconocimiento  en  poco 
ni  en  mucho  hubiera  de  favorecer  directa  ó indirecta- 
mente al  partido  carlista,  me  opondrá  resueltamente  á 
él,  de  una  manera  absoluta  é incondicional.  Creo,  por 
el  contrario,  que  la  resolución  de  este  asunto  ha  de  lle- 
var á los  pueblos  de  las  Provincias  Vascongadas  la 
tranquilidad  y la  paz  moral  que  tienen  perturbadas  por 
esta  razón;  y creo  también  que  mientras  esta  cuestión 
no  se  resuelva  y mientras  se  responda  con  una  negati- 
va, ei  carlismo  tendrá  más  fuerza  de  la  que  debe  tener, 
porque  creerá  que  tiene  de  su  parte  la  razón  y la  jus- 
ticia, y estas  cosas  no  se  deben  conceder  á los  adver- 
sarlos cuando  no  hay  para  ello  fundamento.  No  doy  so- 
lucion  ninguna  á la  cuestión  de  la  deuda  carlista;  lo 
único  que  digo  es  que  dentro  de  esta  denominación  se 
comprenden  algunas  deudas  y algunos  créditos  que  no 
la  merecen,  que  no  deberían  llamarse  deuda  carlista, 
que  podrían  llamarse  deuda  liberal  ó deuda  contraida 
por  las  necesidades  de  la  guerra;  porque  aquí  el  em- 
peño de  los  que  sostienen  lo  que  sostiene  el  Sr,  Allen- 
de Salazar,  se  parece,  en  sentido  contrarío,  al  empeño 
de  D.  Fernando  VII  de  hablar  de  los  años  llamados 
constitucionales,  cuando  después  de  los  servicios  qne 
habían  prestado  á su  Corona  la  hidalguía  y la  nobleza 
del  pueblo  español  se  veia  restituido  á su  Trono ; es 
decir,  que  quería  que  se  borrasen  de  los  tiempos  los 
anos  en  que  la  libertad  había  regido  en  España  y en 
que  los  españoles  habían  derramado  su  sangre  por  de- 
fenderla. Pues  una  cosa  parecida  quieren  estos  señores; 
que  se  borre  de  la  historia  la  dominación  triste,  lamen- 
table bajo  todos  los  puntos  de  vista,  del  partido  carlis- 
ta durante  tres  años  en  las  Provincias  Vascongadas, 
Esto  no  es  posible,  y creo  que  con  decir  esto,  lejos  de 
apartarme  de  las  ideas  liberales,  lo  que  hago  es  estar 
dentro  de  ellas,  con  una  justiñcacion  que  merece  el 
apoyo  de  todos  los  elementos  liberales, 

T dejando  aparte  esta  cuestión,  creo  haber  demos- 
trado en  el  caso  presente,  que  solo  por  una  serie  de 
errores  y de  equivocaciones  ha  podido  el  Sr.  Allende 
Salazar  sostener  una  cosa  que  no  es  sosteníble;  porque 
Si  8.,  que  reconoce  qne  esa  sentencia  es  ejecutoria,  se- 
gun  nos  ha  dicho,  y que  lo  reconoce,  porque  de  ese  su- 
puesto he  partido  yo  y de  ese  supuesto  ha  partido  todo 
el  mundo  al  ocuparse  de  este  asunto,  no  podrá  soste- 
ner nunca,  sin  pisotear  los  principios  de  todos  los  par- 
tidos liberales  de  Europa,  que  la  conducta  de  la  mayo- 
ría de  la  Diputación  provincial  de  Vizcaya  no  consti- 
tuye, no  solo  un  derecho,  sino  el  cumplimiento  astricto 
de  un  deber. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Voy  á ser  muy  bre- 
ve, porque  he  conseguido  ya  lo  que  me  proponía;  pri- 
mero, demostrar  á la  Cámara  que  en  el  fondo  de  este 
asunto  qne  parece  insignificante  hay  una  cuestión  gra- 
ve para  la  causa  nacional;  segundo,  obtener  declara- 
ciones del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  parte 
me  satisfacen;  y tercero,  demostrar  que  el  Sr.  Balparda 
está  solo  en  esta  cuestión.  Siento,  por  más  que  yo  sé 
que  S.  8,  no  rehuye  las  discusiones,  solo  que  ha  tenido 
la  ventaja  de  encontrarse  esta  tarde  con  el  más  débil 
do  sus  adversarios,  siento  que  haya  usado, de  la  palabra 
hallándose  ausentes  los  Sres.  Aguirre  y Conde  de  Moa- 
terrón,  los  cuales  estoy  seguro  que  en  el  momento  que 
vengan  rechazarán,  no  diré  con  indignación,  pero  sí 
con  entusiasmo,  las  frases  que  8,  S,  ha  pronunciado. 


Habrán  observado  los  Sres.  Diputados  entre  los  dos 
| discursos  del  Sr.  Bal  parda,  más  largo  el  segundo  que 
el  primero,  cierta  diferencia  de  táctica  y hasta  de  tem- 
peratura: el  primer  discurso,  frió  como  de  una  persona 
que  se  encuentra  triste  al  verse  solo,  y ya  ha  dicho  su 
señoría  que  tiene  la  triste  fatalidad  de  encontrarse  solo, 
lo  mismo  cuando  vino  á esta  Cámara  de  Diputado  con- 
servador, que  ahora  que  pertenece  á la  mayoría,  y lo 
mismo  que  cuando  lucho  en  1879  como  individuo  de 
la  unión  vasco-navarra,  opuesta  al  partido  liberal  y 
protectora  del  carlismo.  Su  señoría  luchó  en  unión  con 
el  Sr.  Sagarmínaga  contra  el  Sr.  Vicuña  en  Balmaseda, 
y retiró  su  candidatura  diciendo  que  se  hacia  solidario 
de  las  ideas  del  Sr.  Sagarmínaga,  Este  me  derrotó  á mí, 
candidato  liberal  en  Durango,  cuando  yo  no  tenia  la 
mayoría  de  edad,  y me  derrotó  porque  dio  un  mani- 
fiesto... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á 8.  8.  que  se  limite 
á la  cuestión. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Tiene  razón  el  señor 
Presidente,  y no  le  daré  motLvo  para  que  me  llame  al  or- 
den. Lo  único  qua  quiero  hacer  constar  es,  que  el  par* 
tido  carlista  de  la  unión  vasco-navarra,  á que  pertene- 
cía el  Sr.  Balparda,  era  partidario  del  reconocimiento 
de  la  deuda  carlista,  y que  valiéndose  de  este  ardid 
electoral  me  derrotó  á mí  en  Durango  cuando  no  te- 
nía la  mayoría  de  edad,  No  pude,  por  tanto,  acompa- 
ñar á S,  8,  en  aquellas  elucubraciones  que  contra  los 
ultramontanos  hizo  en  la  Academia  de  Jurisprudencia. 
Tengo  14  años  menos  que  8.  S.,  y he  tenido  la  suerte 
(por  supuesto  por  la  edad)  de  no  ser  compañero  de  8.  S. 
en  ninguna  ocasión, 

I voy  ahora  á protestar  contra  alguna  de  las  afir- 
maciones del  Sr.  Balparda.  Que  he  olvidado  las  nocio- 
nes más  elementales  del  Derecho,  Ya  sé  yo  que  al  lado 
de  S.  S.?  que  es  uu  abogado  consumado,  yo  no  soy  más 
que  un  novato;  pero  sin  embargo,  he  hecho  con  algún 
aprovechamiento  mi  carrera  de  Derecho,  y creo  que  en 
esos  puntos  tan  triviales  que  8.  S.  ha  supuesto  que 
desconozco,  pudiera  contestar  satisfactoriamente  al 
examen  á que  me  ha  sometido  8,  8. 

Dice  el  Sr.  Balparda  que  le  extraña  que  yo  haya 
preguntado  si  contra  un  Ayuntamiento  debe  acudirse 
á la  Audiencia  ó al  Juzgado.  Todo  el  mundo  sabe  que 
en  nuestras  leyes  hay  casos  en  los  que  hay  que  acudir 
á las  Audiencias  contra  los  alcaldes  y Ayuntamientos; 
pero  yo  preguntaba  si  un  Ayuntamiento  puede  por  sí 
y ante  sí  dejar  trascurrir  el  tiempo  para  interponer 
una  apelación  y hacer  firme  una  sentencia;  porque  yo 
creo  que  los  Ayuntamientos  no  son  particulares,  sido 
que  son  representantes  y tutores  de  menores,  y que 
este  Ayuntamiento  de  Alonso tegui  ha  incurrido  en  res- 
ponsabilidad por  no  haber  usado  de  todos  los  recursos 
de  derecho  que  ia  ley  concede.  (El  Sr * Balparda : No 
he  negado  eso.)  Y además  preguntaba  yo  respecto  de 
esta  sentencia  ejecutoria,  si  el  condenado  era  el  Ayunta- 
miento actual  de  Alonsótegui,  ó el  Ayuntamiento  de  bo- 
cho que  ha  manifestado  el  Sr.  Balparda  que  existía  el  ano 
1875,  en  cuyo  caso  la  cuestión  quedaba  reducida  á una 
cuestión  cutre  particulares.  Preguntaba  además  si  el 
Ayuntamiento  de  Alonsótegui,  pueblo  de  los  más  pe- 
queños de  Vizcaya,  que  tiene  mónos  de  4,000  habitan- 
tes, y por  consiguiente,  que  debía,  á mi  modo  de  ver, 
pedir  permiso  á la  Diputación  para  seguir  el  litigio, 
para  interponer  la  correspondiente  apelación  (El  seftor 
Balparda : Otro  error),  habia  hecho  Uso  de  este  medio, 
puesto  que  el  Ayuntamiento  de  Alonsótegui  en  este 
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caso  parece  que  ha  prescindido  siempre  de  las  leyes  y 
de  la  Diputación. 

Otra  pregunta  del  Sr.  Bal  parda  se  refiere  á si 
las  Diputaciones  provinciales  dependen  del  Gobierno. 
¿Dependen  del  Nuncio  de  Su  Santidad  como  decía  un 
grP  Diputado?  ¿De  quién  dependen  las  Diputaciones 
provinciales?  ¿No  deben  cumplir  las  Reales  órdenes,  los 
Beales  decretos  y las  disposiciones  que  emanan  de  los 
superiores  jerárquicos?  ¿No  dependen  en  este  concepto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  es  su  superior  je- 
rárquico? Pues  vea  el  Sr.  Balparda  cómo  la  Diputación 
provincial  de  Vizcaya  debió  hacer  cumplir  las  Reales 
órdenes  de  31  de  Enero  de  1877  y de  27  de  Julio  de 
1879,  que  regían  y no  han  podido  ser  derogadas  por 
una  sentencia,  suponiendo  que  fuera  ejecutoria.  De 
modo  que  en  este  caso  habla  un  conflicto  entre  dos  de- 
beres, de  parte  de  la  Diputación  provincial,  que  debió 
consultar  al  Gobierno,  puesto  que  se  trataba  de  un  caso 
tan  gravo  que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y esto  es  lo  único  que  tengo  que  contes- 
tarle, este  espediente  es  uno  de  tantos;  es  decir,  que 
se  están  incoando  expedientes  en  el  mismo  sentido;  y 
esto  es  de  tanta  más  gravedad,  cuanto  que  ha  dicho  el 
Br.  Balparda  que  por  el  momento  no  se  pide  el  recono- 
cimiento de  la  deuda  carlista,  lo  cual  indica,  á juicio 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y del  Sr.  Balparda, 
que  este  es  el  principio  de  una  era  que  no  sabemos 
dónde  terminará.  Y por  último,  porque  como  no  quie- 
ro cansar  á la  Cámara  no  voy  á hablar  de  mi  historia 
política,  puesto  que  no  he  pertenecido  á más  Congre- 
sos que  á éste,  y siempre  he  estado  al  lado  de  los  ele- 
mentos más  liberales  dentro  de  la  Monarquía,  con  lo 
cual  completamente  se  encuentra  aquilatada  mi  con- 
ducta en  todas  las  circunstancias,  declarando  tam- 
bién que  no  me  he  adherido  al  partido  carlista  y sí 
á todo  aquello  que  tiende  a combatirle,  incluso  la 
Union  católica,  que  no  es  una  tendencia  carlista, 
que  esto  no  puede  sostenerlo  el  Sr.  Balparda,  sino 
que  es  una  tendencia  elevada  que  aspira  á sepa- 
rar la  religión  de  la  política;  por  último,  digo, 
debo  recordar  al  Sn  Balparda,  ya  que  ha  venido  á 
zaherir  á los  liberales  de  la  invicta  villa  de  Bilbao,  que 
es  cierto  que  hubo  liberales  ea  el  resto  de  la  provin- 
cia, que  hasta  hubo  un  pueblo  que  tuvo  un  solo  libe- 
ral, el  pueblo  de  Bérriatua,  al  cual  llamaban  irónica- 
mente los  carlistas  el  batallón  de  Bérriatua,  que  se  ba- 
tió en  retirada  hasta  Bilbao.  De  manera  que  los  que 
estaban  fuera  de  Bilbao  ó faera  de  poblaciones  ocupa- 
das por  el  ejército,  no  eran  liberales;  y la  prueba  es, 
que  cnando  se  verificó  el  bombardeo  de  los  puertos 
del  Cantábrico,  se  prendió  por  los  carlistas  á los  tilda- 
dos de  liberales,  que  eran  pocos,  y entre  ellos  habla  al- 
gunas mujeres,  algunos  enfermos  y algunos  sacerdo- 
tes que  no  son  considerados  como  carlistas  porque  leen 
La  Fét  cuyo  periódico  no  está  considerado  allí  como 
carlista.  (Ztou.) 

De  manera  que  esos  liberales  estaban  en  Bilbao,  y 
entre  esos  liberales  estaba  el  Br.  Balparda.  Y aquí  quie- 
ro llamar  la  atención  sobre  un  hecho  que  tiene  impor- 
tancia. El  Sr.  Balparda  era  liberal  de  pueblo,  y como 
tal  acudió  á Bilbao;  poro  quizá  fué  el  único  liberal  de 
pueblo  que  no  tomó  el  fusil  contra  los  carlistas,  lo 
cual  demuestra  que  el  Sr.  Balparda  os  más  partidario 
de  una  conducta  pasiva  que  no  activa.  [El  Sr,  Balpar - 
da  pide  la  palabra.) 

De  esto  se  deduce  que  lo  mismo  en  esta  cuestión 
que  en  todas  las  que  se  han  tratado  en  el  Parlamento,  el 


Sr.  Balparda  no  representa  ningún  elemento  liberal 
! de  Vizcaya, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado... 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR:  Termino,  Sr.  Presi- 
dente, con  la  definición  que  del  liberalismo  da  mi  ami- 
go el  Sr,  Conde  de  Monterron,  que  dice:  «¿Qué  es  libe- 
ralismo? Liberalismo  es  lo  contrario  de  lo  que  sostie- 
| ne  siempre  el  Sr.  Balparda, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Bal- 
parda,  pero  le  ruego  que  ya  que  no  he  tenido  la  fortu- 
na de  poder  evitar  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Allende 
Salazar,  al  menos  S.  S.  contribuya  á que  no  se  convier- 
ta esta  cuestión,  que  es  de  interés  público,  en  una  cues- 
tión personal. 

El  Sr,  BALPARDA:  Voy  á rectificar  muy  breves- 
mente. 

Si  el  Sr.  Allende  Salazar  tiene  empeño  en  que  ad- 
mitamos la  definición  que  de  la  libertad  da  el  Sr.  Con- 
de de  Monterron,  entonces  daremos  al  Sr.  Conde  de 
Monterron  si  se  quiere  privilegio  de  invención  por  la 
frase  que  S.  S,  le  atribuye  y yo  no  le  habia  oido.  Lo  que 
yo  afirmo  enfrente  de  lo  que  afirma  S.  S.,  es  lo  único 
que  en  este  momento  me  conviene  dejar  muy  afirmado 
y establecido:  que  las  doctrinas  que  yo  he  expuesto  en 
la  Cámara  y las  que  he  expuesto  en  todas  partes,  cua- 
dran mejor  dentro  de  los  partidos  liberales  que  las  que 
expone  S.  S,;  y de  paso  diré  á S.  S.  que  si  yo  he  trata  * 
do  esta  cuestión  esta  tarde  hallándose  ausentes  los  se- 
ñores Allende  Salazar  y Conde  de  Mo terrón,  ha  sido, 
como  S.  S.  comprenderá  y como  comprenderá  la  Cá- 
mara, por  la  urgencia  del  asunto,  porque  habiéndose 
celebrado  ayer  la  manifestación  á que  me  he  referido, 
debía  ocuparme  cuanto  antes  de  esta  cuestión.  Sin  duda 
por  ese  principio  á que  S.  8.  se  ha  referido,  sin  duda 
por  esas  definiciones  que  S.  S.  ha  hecho,  yo  no  estoy  en 
cierta  clase  de  detalles. 

Ha  dicho  el  Sr.  Allende  Salazar  que  yo  he  perte- 
necido al  partido  de  la  unión  vasco-navarra  en  Vizca- 
ya, y que  este  partido,  de  acuerdo  con  el  partido  car- 
lista, luchó  en  las  elecciones  de  1879,  en  las  cuales  me 
presenté  yo  á la  lucha  y me  retiré  de  ella  ia  víspera 
de  la  elección,  aconsejando  á mis  amigos  que  votaran 
¡ al  Sr,  Sagarmínaga,  puesto  que  aceptaba  los  principios 
de  la  unión  vasco -navarra.  Tiene  razón  S.  S.:  yo  me 
honro  de  haber  pertenecido  á ia  unión  vasco-navarra, 
¿Y  sabe  S.  S.  por  qué?  Porque  en  todo  aquello  que  sea 
estar  á la  defensa  de  los  intereses  de  mi  país,  he  con- 
siderado siempre  que  este  era  un  deber  sagrado  de 
todo  hombre  público,  sobre  todo  en  tiempo  de  desgra- 
cia, y yo,  con  razón  ó sin  ella,  como  decía  el  ilustre 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  hablando  de  la  Patria,  he  es- 
tado, estoy  y estaré  en  la  forma  que  crea  más  conve- 
niente y que  mejor  conduzca  á la  salvación  de  sus  in- 
tereses, al  lado  de  las  Provincias  Vascongadas,  en  don- 
de he  tenido  la  honra  de  nacer.  Por  esta  razón,  y ha- 
biéndose promovido  el  pensamiento  de  la  unión  de  to- 
dos les  vascongados  con  objeto  dé  defender  y sostener 
las  instituciones  ferales,  habiendo  yo  creído  que  este 
era  un  gran  pensamiento,  me  adherí  á él  y me  honré 
en  efecto  con  pertenecer  á la  unión  vasco -navarra; 
pero  lo  que  no  sabe  S.  8.  acaso,  lo  va  á saber  en  este 
momento,  es  por  qué  razón  dejé  de  pertenecer  á esa 
1 unión,  por  qué  me  separó  de  ella,  (El  Sr.  Allende  ¿ta- 
lazar\  Vi  un  comunicado  de  S,  S.,  publicado  en  un  pe- 
riódico carlista.)  Está  equivocado  S.  S.,  y si  se  ha  em- 
peñado S.  S.  esta  tarde  en  seguir  cierto  camino,  creo 
que  los  resultados  no  serán,  ni  ante  las  personas  rec- 
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tas  Bi  ante  nadie,  de  efecto.  Está  equivocado  el  señor 
Allende  Salazar:  S.  S.  no  ha  visto  comunicado  mío  en 
ningún  periódico  carlista;  S.  S.  no  ha  visto  jamás  un 
comunicado  mío  dirigido  directamente  al  Beti-Bat , y 
desde  luego  digo  que  S.  S.  está  completamente  equi- 
vocado. Si  acaso,  lo  que  habrá  visto  habrá  sido  una  co- 
pia; pero  yo  no  he  dirigido  niugun  comunicado  al 
Beti-Bai.  Es  necesario  discutir  de  buena  fé.  Yo  dejé  de 
pertenecer  á esa  unión,  á pesar  de  que  el  pensamiento 
me  pareció  magnífico,  cuando  me  convencí  de  cpie 
nuestros  esfuerzos  serian  inútiles  para  realizar  el  pen- 
samiento, y así  se  lo  manifesté  á mis  amigos.  Y es 
más:  desde  el  momento  que  ingresé  en  la  unión,  seña- 
lé la  condición  que  yo  esperaba  fuese  la  señal  para 
convencernos  de  si  nuestro  pensamiento  era  ó no  rea- 
lizable, y esa  condición  era  la  determinación  de  la  ac- 
titud del  partido  carlista,  que  es  un  partido  cierta- 
mente numeroso  en  las  Provincias  Vascongadas,  y la 
determinación  de  la  actitud  de  todos  los  partidos  ex- 
tremos, y yo  dije:  el  dia  que  el  partido  carlista  se  reor- 
ganice, es  imposible  la  formación  de  esa  unión;  ese  dia 
me  habré  convencido  de  que  el  pensamiento  es  bueno, 
pero  irrealizable;  y como  en  política  no  voy  nunca  de- 
trás de  pensamientos  irrealizables,  porque  se  pierden 
fuerzas  que  se  pueden  aprovechar  en  servicio  del  país, 
desde  el  momento  que  la  mayor  parte  de  los  partidos 
se  separaban  de  la  unión  vasco-navarra,  manifesté  á 
mis  amigos  que  si  habíamos  de  proteger  y defender  á 
nuestro  país,  lo  haríamos  cada  uno  dentro  de  su  par- 
tido. 

Ya  ve  el  Sr.  Allende  Salazar  cuál  ha  sido  mi  acti- 
tud: la  entrego  god  fiadamente  á la  hidalguía  de  la 
Cámara  para  que  la  juzgue.  Sí  ios  Sres,  Diputados 
hubieran  nacido  en  un  país  como  el  mío,  que  ha  dis- 
frutado de  exenciones  y fueros  durante  muchos  siglos, 
que  nos  los  han  entregado  nuestros  antepasados  des- 
pués de  haberlos  defendido  en  todos  terrenos,  el  dia 
que  ese  país  hubiera  tenido  la  desgracia  de  perder 
esos  derechos,  ¿hubieran  considerado  honroso  separar- 
se de  él? 

Con  razón  é sin  ella  (yo  creo  que  con  razón),  en 
esos  momentos  debía  estar  al  lado  de  mi  país. 

Qne  el  partido  carlista  estaba  unido  á la  unión  vas- 
congada, En  la  unión  vascongada  había  individuos  pro- 
cedentes de  todos  los  partidos,  pero  no  estaba  unido  á 
ella  el  partido  carlista.  Hubo  algunos  individuos  que 
ingresaron  en  la  unión  vasco-navarra , dejando  aquel 
partido,  y está  era  otra  de  las  grandes  ventajas  que  po- 
día producir  la  unión  vascongada,  la  de  debilitar  al 
partido  carlista  y evitar  que  pudiera  traer  más  tarde 
dias  de  luto  á la  Nación  española. 

Tenga  entendido  S.  S.  que  cuando  en  su  país  lean 
los  discursos  de  S.  S.  y vean  la  manera  con  que  aquí 
ha  tratado  esta  cuestión,  todo  el  mundo  dirá  que  S,  S. 
vive  eu  Madrid  y que  conoce  poco  aquel  país.  En  cam- 
bio, todo  el  mundo  que  lea  los  discursos  de  S.  S,  recor- 
dará que  si  ha  habido  un  candidato  que  el  partido 
carlista  haya  combatido  encarnizadamente,  ese  candi- 
dato he  sido  yo,  al  paso  que  recordará  también  que  el 
partido  carlista  ha  protegido  decididamente  otras  can- 
didaturas que  se  llamaban  liberales;  de  suerte  que, 
como  he  dicho  antes  y repito  ahora,  si  extraneza  han 
de  causar  en  aquel  país  ciertas  cosas,  lo  que  ha  dicho 
S,  S,  aquí  esta  tarde  ha  de  sorprenderle  grandemente. 

Otras  insinuaciones  ha  hecho  S.  S.,  y de  alguna  de 
ellas  tengo  que  hacerme  cargo.  Cierto  es  que  yo  estu- 
ve en  Bilbao  durante  el  sitio,  y cierto  es  también  que 


no  llegué  á tomar  el  fusil;  pero  las  causas  porque  no 
le  tomó,  ¿son  acaso  de  este  momento?  ¿Dicen  algo  esas 
causas  al  propósito  del  Sr,  Allende  Salazar?  ¿Cree  S,  S , 
que  eso  puede  significar  la  menor  simpatía  para  con 
los  carlistas?  Tenga  entendido  el  Sr,  Allende  Salazar 
que  en  aquellos  angustiosísimos  momentos  en  que  yo 
estaba  en  Bilbao  y conmigo  otros  muchos  liberales,  te- 
nia yo  á mi  querida  madre  en  poder  de  ios  carlistas. 
Tenga  entendido  S,  8.  que  en  aquellos  momentos  esta- 
ba yo  siendo  víctima  de  la  persecución  de  los  carlis- 
tas, y que  me  habian  causado  más  jjerjuicios  que  á 
muchos,  y relativamente  tan  grandescomo  ai  que  más 
de  los  liberales.  Tenga  entendido  S.  8,  que  todo  eso  y 
otras  oosas  que  S.  S.  pudiera  traer  á la  Cámara,  no  de- 
muestra absolutamente  nada.  Yo  nunca  he  pretendido 
los  derechos  que  pertenecen  exclusivamente  á los  quo 
se  han  honrado  defendiéndola  invicta  villa  de  Bilbao,  á 
cuyo  lado  ó interviniendo  en  importantes  cuestiones  que 
allí  se  debatieron,  estaba  yo,  á pesar  de  no  tener  el  arma 
al  brazo,  formando  parte  de  Comisiones  muy  importan- 
tes; y seguramente  que  si  los  carlistas  hubieran  con- 
seguido penetrar  en  Bilbao,  no  hubiera  yo  sido  de  los 
mejor  tratados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  cuando  so 
trata  de  una  alusión  personal,  tiene  que  hacer  juez  dol 
debate  al  que  se  defiende;  pero  al  mismo  tiempo  tiene 
el  deber  de  rogar  al  Sr,  Balparda  que  sea  lo  más  bre- 
ve posible. 

El  Sr.  BALPARDA:  Yo  por  mi  parte  he  concluido 
de  hacerme  cargo  de  las  alusiones  de  que  he  sido  ob- 
jeto; únicamente  tengo  que  decir  para  concluir,  que  la- 
mento mucho  este  debate,  en  el  cual  ha  de  constar  que 
el  Sr,  Allende  Salazar,  á quien  yo  no  me  había  permi- 
tido aludir  por  razones  de  delicadeza,  sin  excitación 
ninguna  de  mí  parte  ha  hecho  las  declaraciones  que 
la  Cámara  ha  oido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  S.  S.,  la  Cá- 
mara y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  apreciarán 
los  motivos  por  los  cuáles  renuncio  á la  palabra  que  ha- 
bía pedido,  después  de  haber  escuchado  afirmaciones 
del  Sr.  Ministro  que  creo  ofensivas  á los  verdaderos 
principios  de  derecho  público. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (GuíIob): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (GuIIon): 
En  lugar  de  apreciar  los  motivos  del  silencio  del  se- 
ñor Carvajal,  lo  que  deseo  es  apreciar  los  fundamen- 
tos con  que  S.  S.  ha  hecho  la  afirmación  que  acaba  de 
oir  el  Congreso.  Yo  espero  que  S.  S.  explane  los  mo- 
tivos en  que  ha  fundado  la  afirmación  que  acabado 
exponer,  y esté  seguro  S.  S.  de  que  le  contestaré  en  la 
medida  de  mis  fuerzas  y con  toda  la  franqueza  que 
pueda  desear,  pero  sin  someterme  á reticencias  de  ge- 
nerosidad ó de  compasión,  que  no  acepto. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CARVAJAL:  ¿Es  que  S.  & tiene  empeño? 
(El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación ; Ninguno.)  Los  mo- 
tivos que  me  hadan  renunciar  la  palabra,  son  de  con- 
veniencia para  la  Cámara:  la  que  hay  ciertamente 
en  que  no  convirtamos  el  Congreso  en  sesiones  alter- 
nativas de  todas  las  Diputaciones  provinciales  de  Espa- 
ña: anteayer  los  catalanes,  ayer  los  gallegos  y hoy  los 
vascongados;  lo  cual  digo  reconociendo  que  habla  so- 
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ftrado  motivo  para  que  el  Sr,  Allende  Salazar  levantara 
jtquí  su  voz  en  defensa  de  los  liberales  de  la  invicta 
Bilbao^  sobre  los  cuales  habían  recaído  ciertas  Incul- 
paciones del  Sr.  Balparda,  que  seguramente  no  mere- 
cen; creía  yo,  sin  embargo,  que  este  asunto  podía  dar- 
se por  terminado;  pero  toda  vez  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  tiene  empeño  en  que  yo  le  diga  en  qué 
ha  faltado  á los  que  yo  entiendo  sanos,  ciertos  y rectos 
principios  de  derecho  publico,  allá  voy.  (El  Sr . Minis- 
tro de  la  Gobernación ■ Pues  eso  es  lo  que  estoy  desean- 
do desde  el  primer  momento.)  Pues  allá  voy,  ¿Es  hacer 
ofensa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ei  suponer 
qne  desatiende  principios  que  son  umversalmente 
aceptables?  Lo  que  yo  afirmo  es,  que  no  hay  solidari- 
dad entre  los  Ayuntamientos  actuales  legal  mente  ele- 
gidos y que  forman  parte  de  la  organización  del  siste- 
ma del  Estado,  y aquellas  otras  corporaciones  rebeldes 
creadas  para  defender  intereses  distintos  de  los  de  la 
patria,  y contra  los  cuales  se  levantará  siempre  la  Na- 
ción española,  Y como  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  deducía  esto  rigurosamente;  como 
eISr.  Ministro  de  la  Gobernación  decía  que  no  había 
más  motivo  para  que  dudara  acerca  de  la  resolución 
que  habrá  de  dar  á un  expediente  relativo  de  la  deuda 
carlista,  que  el  hecho  de  que  la  sentencia  fuera  ó 
no  ejecutoria,  entendía  yo,  y entenderá  todo  el  mundo, 
que  S,  Sr  consideraba  responsable  al  Ayuntamiento  de 
Alonsótegui  de  las  deudas  contraídas  por  aquella  turba 
de  rebeldes  que  un  día  tuvo  la  audacia  de  llamarse 
Ayuntamiento, 

Esta  es  la  cuestión;  aquí  está  el  principio  contra  el 
cual  se  levantan  los  manifestantes  de  Bilbao;  esto  es  lo 
que  ellos  niegan  y rechazan;  esto  es  lo  que  resulta  de 
la  doctrina  encubierta,  pero  que  al  cabo  es  menester 
poner  de  manifiesto,  que  contienen  las  palabras  de 
S,  S<;  esto  sigo  idea,  en  suma,  el  reconocimiento  de  las 
deudas  contraídas  á favor  de  particulares  por  los  que 
m dia  se  llamaron  individuos  del  Ayuntamiento  de 
Alonsótegui;  esto  constituye  el  primer  paso  en  el  reco- 
nocimiento total  de  toda  la  deuda  carlista,  que  rechaza 
el  sentido  liberal  y que  repugnan  elementales  nocio- 
nes de  derecho.  No  es  posible  que  ei  Ayuntamiento  de 
Alonsótegui  sea  responsable  de  las  deudas  que  aquellos 
individuos  constituidos  arbitrariamente  en  autoridad, 
y que  no  eran  más  de  una  turba  de  rebeldes  á las  ór- 
denes de  otro  rebelde,  no  es  posible,  digo,  que  el  Ayun- 
tamiento  de  aquel  pueblo  sea  responsable  de  semejan- 
tes obligaciones.  Y como  este  era  el  punto  de  vista  pa- 
triótico en  que  debía  haberse  colocado  el  Gobierno 
cuando  esta  cuestión  se  ha  traido,  por  esta  razón  en- 
tiendo que  los  principios  de  S.  S.  no  son  aceptables  en 
derecho  público,  el  cual  no  reconoce  los  actos  que  eje- 
cutan los  insurgentes  6 rebeldes  cuando  con  las  armas 
en  la  mano  y por  un  accidente  fortuito  ó por  sorpresa 
logran  apoderarse  de  una  población  y establecer  en 
ella  cierto  sistema  de  gobierno.  Esos  do  tienen  derecho 
á ser  considerados  como  autoridad  en  ningún  país  que 
esté  regularmente  organizado.  Aquellas  son  deudas 
particulares;  ellos  pueden  ejercer  por  la  fuerza  actos 
de  gobierno  ó de  administración,  pero  sus  actos  de 
gobierno  no  se  reconocen.  Este  es  el  principio  admiti- 
do por  el  derecho  público;  y como  quiera  que  de  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  tengo  aquí  apuntadas,  se  deduce  que  este 
principio  es  desatendido  por  8,  S>,  ya  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  queria  que  so  lo  dijera,  se  lo  he 
dicho, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  La  GOBERNACION  (Gallón): 
Yo  dejo  á la  Cámara  que  aprecie  la  absoluta  severidad 
de  principios,  la  austeridad  administrativa  y jurídica, 
la  escrupulosidad  de  atención  y la  extraordinaria  vi- 
gilancia patriótica  que  ha  movido  al  Sr,  Carvajal  á to- 
mar pié  dé  mis  palabras  para  lanzar  sobre  mí  las  acu- 
saciones que  todos  habéis  oido.  No  me  toca  á mí  exa- 
minar si  hay  en  la  situación  particular  del  ánimo  del 
Sr.  Carvajal,  ó en  la  disposición  con  que  nos  oia  tratar 
de  este  asunto,  alguna  veleidad  ó impresionabilidad  de 
parte  de  S.  S.;  lo  único  que  tengo  que  decir  es,  que 
cuando  S.  S.  se  permitía  presentar  ante  la  Cámara 
como  un  acto  de  generosidad  el  silencio  que  se  impo- 
nía, con  una  reticencia  muy  elocuente,  pero  que  preci- 
samente por  eso  entendían  todos,  y todos  podían  inter- 
pretar como  quisieran,  me  colocaba  á mí  en  una  infe- 
rioridad tácita,  mucho  más  ofensiva  que  en  la  que  pue- 
do quedar  después  que  me  haya  defendido,  yo  no  podía 
permanecer  callado  aceptando  esa  inferioridad,  á que 
no  me  resignaré  nunca.  Apreste,  pues,  el  Sr.  Carvajal 
todos  los  dardos  que  quiera  dirigirme,  y en  todas  las 
ocasiones  que  guste  esté  dispuesto  S.  S.  á lanzarlos  so- 
bre mí  como  una  espesa  granizada;  pero  entienda  que 
jamás  podré  tolerarlos  en  silencio,  y que  me  encontra- 
ré mucho  más  tranquilo  y satisfecho  después  que  le 
haya  contestado  en  la  medida  de  mis  fuerzas,  que  si 
hubiera  recibido  en  silencio  lo  que  me  ha  dicho  hace 
cinco  minutos. 

Yo  no  sá  si  el  Sr.  Carvajal  llevará  su  deseo  de  lan- 
zar censuras  contra  el  Ministro  de  la  Gobernación  has- 
ta el  punto  de  pedir  que  se  lean  las  cuartillas  en  que 
consta  lo  que  yo  he  dicho,  cosa  que  yo  no  me  siento 
dispuesto  á solicitar;  pero  si  el  Sr.  Carvajal  lo  quiere, 
yo,  bien  que  moleste  al  Congreso  contra  mi  deseo,  no 
me  opondré,  para  que  se  vea  hasta  qué  punto  ha  ne- 
cesitado S.  S.  exagerar  en  esta  cuestión  su  penetración 
y su  extraña  suspicacia,  haciendo  ver  que  yo  había 
hablado  ante  vosotros  de  la  solidaridad  de  varios  Ayun- 
tamientos de  Alonsótegui.  No  me  he  ocupado  de  tal 
cosa,  y apelo  á mis  cuartillas;  no  he  mencionado  si- 
quiera la  formación  de  los  Ayuntamientos  de  Alonsóte- 
gui; y tampoco  me  he  ocupado  de  la  legitimidad  ver- 
dadera que  en  las  deudas  de  que  se  trata  hubiera  po- 
dido imprimir  la  composición  de  aquella  Municipali- 
dad en  un  momento  dado. 

Yo  lo  único  que  he  dicho  y sostengo  es,  que  habien- 
do encontrado  en  el  expediente  objeto  de  la  cuestión, 
y que  yo  he  estudiado  y estudio  con  todo  el  cuidado 
que  merece,  una  sentencia  que  el  Sr,  Bal  parda  creía 
ejecutoria  y firme,  y que  á mi  juicio  no  lo  es  mien- 
tras no  depure  y determine  las  condiciones  de  aquel 
fallo  y adquiera  el  convencimiento  de  que  es  inapela- 
ble y de  que  se  impone  alas  autoridades  todas,  incluso 
el  Gobierno,  yo  no  debía  resolver  aquel  expediente;  que 
si  la  sentencia,  como  tenia  algún  motivo  para  suponer, 
y siento  entrar  en  el  fondo  del  asunto,  porque  no  es 
este  el  momento  oportuno  de  abordar  ese  debate;  si  la 
sentencia  no  era  una  sentencia  ejecutoria  y cerrada;  si 
la  sentencia  dejaba  algún  recurso  para  que  el  Ayunta- 
miento que  esa  sentencia  recibió  pudiera  protestar  y 
alzarse  contra  ella  en  tiempo  oportuno,  yo  de  ningún 
modo  autorizarla  lo  que  el  Ayuntamiento  pedia,  al  paso 
que  ai  se  trataba  de  una  sentencia  ejecutoria  de  los 
tribunales  de  justicia,  á esa  ejecutoria  estaba  yo  obli- 
gado á prestar  acatamiento  desde  mi  puesto  de  Minis- 
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tro  de  la  Gerona  en  la  resolución  del  tantas  veces  ci- 
tado expediente. 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y no  he  entrado  en  el 
examen  del  expediente  mismo;  apelo  á la  memoria  de 
todos  los  que  me  escuchan.  Si  por  esto  ha  creído  S.  S. 
encontrar  en  mis  palabras  herejías  de  derecho  ó faltas 
de  otra  clase,  tengamos  paciencia,  porque  yo  no  soy 
infalible  ni  pretendo  serlo,  y á poco  que  yo  permanezca 
en  este  sitio,  y por  escasas  que  sean  las  cuestiones  que 
á este  sitio  se  traigan,  yo  estoy  seguro  de  que  he  de 
dar  ocasión  á 8.  S.  para  que,  si  no  con  mayor  justicia, 
pues  con  justicia  completa  nunca  espero  que  suceda, 
pero  á lo  mónos  con  más  fundamento  y solidez,  pueda 
dirigirme  los  dardos  de  su  elocuencia ; mas,  como  he 
dicho  antes,  yo  no  estoy  dispuesto  á sufrirlos  resignado 
er¡  silencio,  sino  usando  del  derecho  de  defensa  en  la 
medida  que  mis  fuerzas  me  lo  consientan  y con  toda 
la  claridad  apetecible. 

B1  Sr,  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

11  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa^ 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Paróceme  que  se  ha  levantado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  bajo  la  influencia  de 
una  preocupación  extraña.  Yo  que  no  soy  vascongado, 
pero  que  soy  liberal,  he  tomado  parte  m esta  discusión 
enteramente  ajeno  de  pasiones,  sin  que  tenga  nada  que 
ver  con  esas  luchas  y contiendas  que  han  sido  objeto 
del  debate  entre  el  Sr.  Balparda  y el  Sr.  Allende  Sala- 
zar.  Yo  tenia  necesidad  y debía  hacer  uso  de  La  pala- 
bra, porque  había  recibido  el  encargo  de  tratar  esta 
cuestión  en  el  Congreso  de  los  Diputados;  y habia  lle- 
gado á tal  punto  la  discusión,  se  habían  agotado  de  tal 
manera  los  argumentes  entre  los  3res#  Balparda  y 
Allende  Salazar,  que  consideré  que  convenía  no  hacer 
uso  de  la  palabra.  Dejé  que  pasara  la  cuestión,  en  la 
cual  me  proponía  hablar,  y á que  nuevamente  me  pro- 
vocaba el  olvido  ó el  abandono  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  con  sus  distingos  sobre  trámites  y estado 
del  expediente,  cuando  dijo  que  este  era  un  asunto  en 
el  cual  la  Diputación  provincial  ó la  mayoría  de  la  Di- 
putación tendría  razón  si  era  ejecutoria  la  sentencia. 
Gomo  habia  algo  más  que  esto,  muchísimo  más  que 
esto,  y lo  callaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pa- 
recíame que  este  silencio  era,  no  una  herejía,  que  el 
silencio  no  es  herejía,  sino  lo  que  he  dicho  antes,  un 
olvido  de  los  principios  de  derecho. 

No  he  dicho  que  lo  haya  hecho  adrede  d de  propó- 
sito el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y sentiría,  por 
S.  3.,  que  hubiese  sido  su  silencio  voluntario. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Unicamente  para 
hacer  una  rectificación  en  un  punto  que  me  interesa, 
jjuesfco  que  se  referia  á la  exactitud  de  un  dato  cuan- 
do interrumpí  al  Sr.  Balparda. 

Afirmaba  yo,  en  lo  referente  al  período  de  transi- 
ción, digámoslo  así,  del  Sr.  Balparda,  que  perteneció  á 
la  unión  vasco-navarra,  y lo  sabíamos  perfectamente 
por  un  comunicado  que  había  dirigido  al  periódico  car- 
lista el  y lo  negaba  el  Sr,  Balparda. 

Pudiéramos  cualquiera  de  los  dos  estar  equivoca- 
dos; pero  si  no  recuerdo  mal,  en  Mayo  de  1881,  el  se- 
ñor Balparda,  que  fué  aludido  por  el  periódico  el  BetU 
Bat  por  haber  pertenecido  á la  unión  vasco -navarra, 
habiendo  sido  antes  conservador  y declarándose  des- 
pués fusionista...  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Allende  Sala- 


zar  se  fije  en  que  siguiendo  así,  esas  cuestiones  perso* 
nales  no  se  acabarán  nunca. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  No  entro  en  histo- 
ria retrospectiva  que  no  he  provocado;  pero  iba  á con- 
testar al  Sr.  Balparda,  que  envió  un  comunicado  al  pe- 
riódico el  Beti-But,  que  éste  no  quiso  publicar,  pero  del 
cual  dio  cuenta  muy  circunstanciada  en  un  artículo  de 
fondo  que  apareció  en  la  primera  plana  de  tan  soez  pa- 
pelucho. Oreo  que  el  Sr.  Balparda  reconocerá  que  man- 
dó  un  comunicado  al  citado  periódico,  Y respecto  á lo 
que  dijo  el  Sr.  Balparda  sobre  que  la  unión  vasco- 
navarra  fué  una  tentativa,  no  fué  una  tentativa,  sino  un 
delito  consumado,  que  fu  ó el  de  resucitar  á los  carlis- 
tas que  estaban  completamente  muertos. 

El  Sr.  BALPARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BALPARDA;  Sobre  haber  insertado  ó no  una 
comunicación  inia  en  el  periódico  el  Beti-Bat , creo  re- 
cordar no  haberme  dirigido  nunca  á él.  Y en  cuanto  á 
si  la  unión  vasco -navarra  fué  una  tentativa,  delito 
frustrado  ó consumado,  ¿cómo  habia  de  ser  delito  con- 
sumado, cuando  todavía  3.  3.  sabe  que  no  se  ha  resuel- 
to el  asunto?  Aquello  para  mí  y para  muchos  fué  una 
tentativa;  así  la  dije,  así  lo  expresó  entonces  en  el  seno 
del  partido  y fuera  de  él,  Y por  lo  que  hace  á que  la 
unión  vasco- navarra  haya  resucitado  al  partido  carlis- 
ta, paróceme  que  S,  S.  incurre  en  un  gravísimo  error. 
La  unión  vasco-navarra,  lejos  de  haber  resucitado  á los 
carlistas,  les  ha  debilitado,  si  bien  no  ha  sido  tanto  co- 
mo fuera  de  desear.  El  partido  carlista  allí  se  está  reor- 
ganizando, no  porque  la  unión  vasco-navarra  le  apoye, 
sino  porque  le  apoyan  muchas  circunstancias,  y creo 
que  esta  actitud  del  Sr.  Allende  y los  que  como  S.  8, 
piensan,  ha  de  influir  mucho  en  ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiéndome  manifestado  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  estaba  pronto  á contestar 
á la  interpelación  del  Sr.  Portuondo,  tiene  la  palabra 
para  explanar  su  mterpelacion. 

El  Sr.  ARM1NAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  quiere  S.  8.? 

El  Sr.  ARMINAN:  Para  dirigir  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  en  lista  con 
los  Sres.  Rey,  Collantes  y Leygonier;  pero  el  Sr.  Por- 
tuondo estaba  en  cabeza  de  la  lista. 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Ruego  al  Congreso  que  se 
digne  otorgarme  su  generosa  benevolencia.  Nunca  más 
que  hoy  la  necesito;  nunca  con  más  motivo  la  invoco. 

Al  terminarse  la  anterior  legislatura,  si  Mea  es 
cierto  que  la  política  del  Gobierno  pasado,  en  la  cues- 
tión de  Ultramar  no  se  ajustaba  ni  en  sus  principios 
fundamentales  ni  aun  en  sus  procedimientos  á lo  que 
nosotros  hemos  creído,  creemos  y seguiremos  creyen- 
do más  justo,  conveniente  y necesario;  si  bien  es  ver- 
dad que  sus  ideas  en  el  orden  económico  y administra- 
tivo, así  como  en  el  órden  político  y social,  distaban 
mucho  de  ser  las  que  nosotros  hemos  considerado,  con- 
sideramos y seguiremos  considerando  como  las  mejores, 
las  más  prácticas  y hasta  como  verdaderamente  salva- 
doras; sí  bien  es  verdad  que  ni  las  leyes  económicas 
ni  los  planes  de  Hacienda  presentados  por  el  Gabinete 
anterior  y discutidos  en  esta  Cámara  pudieron  ser  por 
nosotros  aceptados,  sino  ruda  y enérgicamente  censu- 
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ráelos  y combatidos;  si  Moa  es  verdad  que  en  todo  eso 
se  fundaba  una  racional  y natural  oposición  de  prin- 
cipios por  nuestra  parte,  también  es  indudable  que  un 
espíritu  y una  tendencia  de  libertad,  de  reforma,  de 
progreso  evidentes,  inspiraba  muchos  de  los  actos  más 
importantes  que  había  realizado,  ó inspiraban  también 
por  entonces  muchas  declaraciones  solemnes  de  aquel 
Gobierno.  Aquí  se  había  levantado  mi  digno  y elocuen- 
te amigo  el  Sr,  Labra  para  apoyar  y defender  una 
proposición  ó artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  pro- 
vincial, ¿ fin  de  que  fuera  aplicada  á las  colonias  de 
Ultramar;  y esa  proposición  6 artículo  adicional  era 
retirado  por  nosotros  en  virtud  de  la  seguridad  que  se 
nos  daba  de  que  pronto,  muy  pronto  seria  llevada  di- 
cha ley  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico*  Aquí  se  ha- 
bía levantado  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á 
declarar  solemnemente  que  era  contrario,  asi  él  como 
el  Gobierno  y su  partido,  al  patronato  de  los  negros  en 
la  isla  de  Cuba,  y que  se  comprometía  desde  luego  á 
hacer  todo  lo  necesario  para  abolir  ios  castigos  corpo- 
rales que  un  bárbaro  y horrible  reglamento  en  aquella 
isla  habla  establecido.  Aquí  el  mismo  Ministro  y el 
mismo  Gobierno  reconocían  como  justa  y necesaria  la 
igualdad  de  legislación  de  imprenta  para  las  islas  de 
Duba  y Puerto-Rico  y para  la  Península*  Aquí  declara- 
ban también  solemnemente,  de  acuerdo  con  los  fallos 
de  los  tribunales  de  justicia,  la  perfecta  legalidad  de 
la  doctrina  autonomista  que  nosotros  sustentamos,  la 
perfecta  legalidad  de  su  propaganda  dentro  de  los  tér- 
minos y en  los  límites  que  las  leyes  trazan,  señalan  y 
determinan*  Aquí  ese  Ministro  había  traído  al  Congre- 
so, y se  había  puesto  á la  orden  del  dia,  el  dictamen 
do  una  ley  para  regular  las  facultades  de  los  goberna- 
dores generales  en  las  islas  de  Cubay  Puerto-Rico,  es- 
tableciendo la  debida  armonía  entre  esas  facultades  y 
la  Constitución  del  Estado,  y despojando  así  á esas  au- 
toridades de  las  arbitrarias  y dictatoriales,  en  virtud 
de  las  cuales  los  derechos  de  los  ciudadanos  eran  y son 
pura  y vana  fórmula.  Aquí*  en  fin,  el  mismo  Sr*  Mi- 
nistro había  dicho  ante  el  Congreso  y á la  faz  del  país, 
que  reconocía  franca*  sincera  y lealmente  que  no  de- 
bían ser  cargas  especíales  de  aquella  provincia  en  sus 
presupuestos  algunas  que  tenían  el  carácter  y que  de- 
bían ser  y no  podían  ménos  de  ser  cargas  generales  de 
toda  la  Nación;  y por  estas  solas  declaraciones,  en  vir- 
tud de  estos  conceptos,  nos  parecían  en  cierto  modo 
atenuados  la  sorpresa  verdadera  y el  gran  disgusto 
que  nos  causara  un  presupuesto  enorme  y absurdo  que 
calificamos  de  imposible. 

Nosotros  que  ni  hemos  creído,  ni  creemos*  ni  cree- 
remos nunca  que  la  conducta  de  los  partidos  en  la 
oposición  debe  ser  obstruccionista,  estábamos  en  el  caso 
da  acudir  en  ayuda  de  procedimientos  y de  principios 
que  así  se  manifestaban  en  el  sentido  de  la  libertad  y 
en  el  sentido  del  progreso.  Nosotros  no  debíamos  pro- 
ceder de  otra  manera;  y lo  natural  y lo  justo  era  que 
en  nuestra  moderación  y en  nuestra  prudencia  encon- 
trase el  Gobierno  un  apoyo  firme  contra  intransigen- 
cias históricas  que  le  exigían  tendencias  contrarias,  y 
que  en  nuestra  iniciativa  y eu  nuestras  ideas  encon- 
trase aliento  constante  para  proseguir  por  ese  camino 
de  las  reformas  y realizar  sus  propósitos  anteriormente 
declarados, 

Pero  vino  el  interregno  parlamentario,  y no  sé  qué 
influjo  fatal  determinó  una  verdadera  paralización  en 
aquel  movimiento  reformista.  Singular  coincidencia 
fué  que  por  entonces  también  se  determinara  igual 


paralización  en  la  política  general  del  Gobierno,  que 
dió  origen  á un  nuevo  partido. 

Aquella  ley  provincial,  estudiada,  examinada,  in- 
formada por  los  Diputados  de  todos  los  partidos  de  las 
Antillas,  aun  es  objeto  de  estudio*  La  ley  de  imprenta* 
no  esa  ley  de  imprenta  que  rige  aquí  ó que  ha  regido; 
no  la  ley  de  imprenta  contra  la  chal  todos  vosotros  os 
habéis  pronunciado,  y que  habéis  con  razón  calificado 
de  opresora  para  el  pensamiento  humano,  sino  una  ley 
de  imprenta  más  restrictiva  y más  cruel*  viene  toda- 
vía rigiendo  en  Cuba  y de  hecho  haciendo  ilusoria  la 
supresión  de  la  prévia  censura. 

El  reglamento  del  patronato  aun  continúa  siendo 
vergüenza  y afrenta  para  España*  con  su  cepoy  con  sus 
grilletes*  con  sus  suplicios  y tormentos,  especie  de  arca 
sagrada  para  los  Ministros  de  la  Nación  española;  sane - 
ta  sanetorum  de  los  Gobiernos  españoles.  El  censo  elec- 
toral aun  continúa  siendo  allí  de  tal  manera  distinto  de 
lo  que  es  en  la  Península,  que  determina  la  exclusión 
del  voto  de  millares  de  ciudadanos  que  lo  tendrían  am- 
plia y en  mplida mente  si  vivieran  en  la  Península.  Y 
todo  de  esta  suerte  ha  quedado  detenido.  La  misma  na- 
turaleza había  venido  en  Cinco  Villas  y en  Vuelta  de 
Abajo,  con  los  huracanes  y ciclones,  á devastar  cam- 
pos, producir  ruinas  y muertes  y destruir  cosechas;  y 
al  clamor  justo  de  los  pueblos  y á nuestras  representa- 
ciones para  que  se  dictasen  medidas  eficaces  que  hi- 
cieran más  llevadera  tanta  desgracia;  no  se  contestaba 
más  que  con  el  escaso  é ineficaz  recurso  de  la  suscri- 
cion  nacional.  Y luego  se  desataba  sobre  esas  mismas 
comarcas  y las  demás  de  la  isla  de  Cuba  una  nube  de 
ejecutores  de  apremio,  lanzada  por  la  inexorable  mano 
de  un  director  de  Hacienda  que  hasta  ahora  no  ha  de- 
mostrado aptitud  (bien  que  la  tenga  y yo  se  la  reconoz- 
ca) más  que  para  ser  el  primero  y más  terrible  de  esos 
ejecutores.  Ante  ese  estado  de  cosas*  era  natural  que 
nuestra  conducta  variase;  era  natural  que  nos  propu- 
siésemos exigir  y reclamar  las  soluciones  que  se  hablan 
ofrecido;  era  natural  que  nos  propusiésemos  insistir  en 
nuestras  exigencias*  acudiendo  al  Parlamento  para  re- 
clamar la  inmediata  solución  de  todos  los  problemas 
pendientes,  y que  parecían  estar  en  verdadero  encanta- 
mento. Así  pensamos  hacerlo,  y así  resolvimos  hacerlo. 
Las  Cortes  se  abrieron;  pero  las  primeras  sesiones  fue- 
ron consagradas*  como  todos  sabéis,  á un  aconteci- 
miento político  muy  importante  que  afectaba  á la  mar- 
cha general  de  la  política  española,  cual  fue  la  consti- 
tución de  un  nuevo  partido;  y después,  á poco,  vino  la 
crisis,  y tras  la  crisis  otras  discusiones  de  carácter  ge- 
neral de  la  política  española,  Habria  parecido,  y en 
realidad  habria  sido  imprudente  é inoportuno,  que  en 
esos  momentos  hubiéramos  ingerido  las  cuestiones  es- 
peciales de  política  ultramarina,  interrumpiendo  el 
curso  de  los  debates*  ó deteniéndole  por  lo  ménos, 
cuando  afectaban  á los  intereses  generales  de  la  polí- 
tica española.  Mas  pasadas  estas  circunstancias,  ha  lie* 
gado,  por  el  orden  natural  de  las  cosas,  el  momento 
oportuno  de  entrar  en  nuestros  asuntos  para  examinar- 
los y discutirlos;  que  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla 
ni  deuda  que  no  se  pague.  Por  eso,  Sres,  Diputados, 
hemos  abordado  la  cuestión  en  forma  de  preguntas,  á 
las  cuales  todos  recordáis  las  contestaciones  por  extre- 
mo reservadas  que  el  Srf  Ministro  de  Ultramar  del  ac- 
tual Gobierno  ha  dado  ante  el  Parlamento, 

No  fueron  ciertamente  estas  contestaciones,  ni  para 
| mis  amigos  ni  para  mí,  satisfactorias;  ellas  vienen  á 
sintetizarse  en  una  idea,  ¿qué  díga  en  una  idea?  en  una 
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palabra;  esta  palabra  es  la  palabra  estudiar.  Es  preciso 
estudiar  problemas  tan  delicados,  tan  graves,  tan  im- 
portantes, tan  trascendentales  como  so  a los  que  afectan 
á las  provincias  ultramarinas,  /Estudiar,  Sres.  Diputa- 
dos! Tristes  recuerdos  trae  esta  palabra,  que  en  el  len- 
guaje ultramarino,  en  el  lenguaje  hispano  ultramarino 
ha  tenido  siempre  por  desgracia,  y Dios  quiera  que  no 
siga  teniendo  en  lo  sucesivo,  el  significado  de  negar. 
Porque  estudiar  hasta  ahora  ha  sido  negar . Ha  sido 
negar  sin  valor  y sin  franqueza.  Ha  sido  negar  con  la 
conciencia  de  que  no  se  debía  negar,  Estudiar  ha  sido 
no  querer  satisfacer  las  exigencias  del  derecho,  no 
querer  satisfacer  las  reclamaciones  de  la  justicia,  y sin 
embargo  tener  miedo  de  negarlas.  Eso  desde  el  año  30 
viene  significando  la  palabra  estudiar;  y ya  es  justo, 
ya  ha  llegado  ei  dia  en  que  la  palabra  estudiar  no  ten- 
ga tan  funesto  alcance  y tan  triste  significación,  pre- 
ñada de  peligros  y ocasionada  á gravísimas  consecuen- 
cias. Qué,  Sres,  Diputados,  á la  altura  á que  hemos 
llegado,  ¿es  posible  admitir  que  los  problemas  colonia- 
les en  España  sean  todavía  objeto  de  estudio  para  los 
partidos  políticos,  para  los  Gobiernos  y para  los  hom- 
bres públicos?  ¿No  están  ya  estudiados  estos  problemas? 
¿No  está  ya  formado  el  criterio  de  cada  partido,  de  cada 
individuo,  de  cada  colectividad  política,  en  cuanto  se 
relaciona  con  las  cuestiones  pendientes  de  Ultramar? 
¿O  es  que  lo  que  aquí  se  llama  cuestión  de  Ultramar  ha 
de  ser  eterna  arma  que  se  esgrime  cuando  se  está  en 
la  oposición,  y nunca  ha  de  ser  base  de  un  sistema,  de 
un  verdadero  régimen  definido  de  gobierno  cuando  se 
pasa  a las  esferas  del  poder?  Aquellos  pueblos,  como 
todos  los  pueblos  regidos  por  el  sistema  representativo, 
tienen  el  derecho  incuestionable  de  exigir  de  los  par- 
tidos políticos  y de  los  hombres  públicos  terminantes 
y absolutas  declaraciones  de  criterio  que  envuelvan  la 
solución  concreta  y franca  de  todos  y cada  uno  de  los 
grandes  problemas  que  afectan  á su  vida,  á su  libertad 
y ásus  necesidades  todas.  Las  palabras  libertad,  pro- 
preso  y reforma,  la  misma  palabra  democracia,  ya  nada 
quieren  decir,  ya  no  significan  nada.  De  ellas  tanto  se 
ha  abusado,  que  así  se  ajustan  á los  procedimientos  sin- 
ceros  por  medio  de  los  cuaiesse  realiza  la  justicia,  como 
á las  torpes  prácticas  más  ó méoos  artificiosas  por 
medio  de  las  cuales  se  la  mistifica  y se  la  vulnera  con 
hipocresía. 

Basta  ya  de  esas  hermosas  y sonoras  palabras.  Obras 
y no  palabras;  soluciones  y no  promesas;  realidades  y 
no  esperanzas;  precisión,  claridad  y no  vaguedad  ni 
meertidumbre:  eso  quieren  los  pueblos  de  los  hombres 
públicos  que  aspiran  á ser  Ministros,  eso  piden  á los 
partidos  políticos  que  aspiran  á ocupar  el  poder.  Si  así 
no  fuera,  si  las  bases  en  que  está  fundado  el  sistema 
representativo  no  fuesen  esas,  entonces,  Sres.  Diputa- 
dos, se  vendría  como  á establecer  la  inmoral  y falsa 
doctrina  de  que  por  el  sistema  representativo  solo  se 
trata  de  inducir  á los  ciudadanos  á que  cándidos  ó 
inocentes  vayan  á depositar  su  confianza  y su  voto  y á 
poner  sus  derechos  y hasta  lo  que  entienden  que  es  su 
propia  vida  y la  suerte  de  la  Patria,  en  manos  de  quie- 
nes nada  saben,  porque  nada  han  estudiado  y porque 
todo  necesitan  estudiarlo. 

Por  eso  nosotros,  desde  el  momento  en  que  hemos 
visto  en  el  horizonte  de  nuestras  esperanzas  aparecer 
el  desengaño  y la  negación,  velados  por  el  aplazamien- 
to que  implica  esa  palabra  de  triste  y funesta  memo- 
ria, nos  hemos  coh  recogí  do,  y hoy,  ¿á  qué  negarlo? 
estamos  muy  preocupados*  En  nuestra  preocupación 


hemos  decidido  cumplir  el  primero  y más  alto  de 
nuestros  deberes,  emprendiendo  una  campana  decisiva, 
enérgica,  continua,  incesante.  No  habrá,  señores,  pro- 
yecto de  ley  de  carácter  general,  político  ó civil,  qum 
venga  á ser  discutido  por  las  Cámaras,  en  que  no  ha- 
gamos oir  nuestra  voz  para  pedir  su  inmediata  é inte- 
gra  aplicación  en  Cuba.  No  habrá  cuestión  aquí  discu- 
tida eu  que  nosotros  do  vayamos  á buscar  lo  que  de 
ella  podemos  sacar  y obtener  para  las  provincias  de 
Ultramar;  entendiéndose  que  me  refiero  á todo  aquello 
que  por  tener  carácter  general  político,  ó por  afectar 
á los  derechos  civiles  de  todos  los  españoles,  debe  ser  y 
es  lo  mismo  para  allí  que  para  aquí.  X teniendo  nos- 
otros como  norma  de  conducta,  como  principal  inte- 
rés, el  discutir  y discutir  mucho,  el  hablar  y hablar 
mucho,  el  no  callar  y no  callar  nunca,  es  decir,  lo 
contrario  de  lo  que  por  desgracia  durante  mucho  tiem- 
po se  ha  querido  entender  aquí  al  unir  dos  palabras 
que  en  mi  concepto  y en  el  de  todos  los  que  aman  el 
sistema  representativo  pugnan  de  verse  juntas,  que 
son,  silencio  y patriotismo;  bajo  la  inspiración  de  nues- 
tro convencimiento,  y afirmando  que  el  hablar  es  pa- 
triótico y el  callar  no,  y que  jamás  debemos  callar  y 
siempre  debemos  hablar,  venimos  á deciros  que  ha- 
blaremos sobre  Cuba,  hablaremos  siempre,  y hablare- 
mos muy  alto  y muy  claro,  X como  para  que  estos  de- 
bates sean  útiles  y fructuosos,  no  nos  proponemos  que 
sean  ni  de  sistemática  oposición  ni  de  apoyo  á Gobier- 
no alguno,  lo  que  vamos  á hacer  es  realizar  nuestro 
propósito  en  debates  sucesivos  y distintos,  á excepción 
de  uno  solo  que  ha  de  venir  al  ponerse  á discusión  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á las  facul- 
tades de  los  gobernadores  generales,  pues  allí,  y solo 
allí,  haremos  la  exposición  pública  y el  examen  dete- 
nido de  nuestras  doctrinas,  de  nuestras  ideas  y de  nues- 
tro programa,  que  yo  en  esta  Cámara  expliqué  un  dia, 
y que  ya  conocéis,  y conocéis  bien,  por  más  que  haya 
quienes  todavía  afecten  ignorarlas;  y en  suma,  ese  será 
el  debate  verdaderamente  político  sobre  la  isla  de 
Cuba, 

Ahora  vay  á entrar,  siguiendo  en  ese  sistema,  en 
lo  especial  de  esta  interpelación,  y ruego  á la  Cámara 
nuevamente  me  dispense  su  generosa  y su  bondadosa 
atención,  porque  la  materia  en  realidad  es  poco  ame- 
na, pero  es  de  gran  tamaño  y muy  del  momento;  tal 
vez  es  lo  principal  de  todo  el  problema  ultramarino:  la 
cuestión  económica  en  sí  y en  sus  relaciones  con  la 
gestión  administrativa  y la  administración  general. 

Yo  había  pensado  pedir  ai  Gobierno  ciertos  datos  y 
ciertos  documentos  de  extrema  importancia;  pero  no 
los  he  pedido,  no  ios  pido;  seria  inútil  que  los  pidiera: 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  puede  traer  á la  Cáma- 
ra esos  documentos,  porque  no  los  tiene,  y en  vano  los 
pediría  á la  isla  de  Cuba,  de  donde  no  pueden  venir 
documentos  estadísticos  ni  de  contabilidad,  ui  de  orden 
administrativo;  de  Cuba  no  podría  recibir  más  que 
contestaciones  vagas  y la  demostración  de  que  allí  no 
hay  más  que  confusión,  desorden  y desconcierto.  Por 
eso  no  he  pedido  esos  documentos,  que  tengo  la  se- 
guridad de  que  no  vendrían;  en  otras  ocasiones  los  he 
pedido,  y ha  venido  una  comunicación  al  Congreso 
manifestando  que  no  existían  y que  por  lo  tanto  no  se 
podian  remitir. 

Uno  de  ellos  es  la  liquidación  del  pasado  presu- 
puesto, No  solo  no  podría  venir  esa  liquidación,  sino 
que  no  podría  venir  al  Congreso  liquidación  alguna  de 
presupuesto  alguno  desde  hace  quince  ó di ez  y 
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años,  porgas  no  se  liquidan  los  presupuestos  en  la  isla 
de  Cuba,  porque  esas  cuentas  no  se  hacen:  y no  es  que 
no  se  hacen  porque  no  se  puedan  hacer;  es  que  no  se 
hacen  porque  allí  se  dice  que  no  se  pueden  hacer,  míen-  j 
tras  que  aquí  se  dice  que  sí  se  pueden  hacer  y se  1 
manda  que  se  hagan.  T sin  cuentas  de  presupuestos, 
sin  liquidación  de  presupuestos,  decidme^  8 res.  Dipu- 
tados: ¿cómo  pueden  ser  los  nuevos  que  se  formen,  > 
aproximados  siquiera  á la  realidad?  Sin  la  única  base 
que  sirve  para  determinar  la  verdad  de  los  números 
que  figuran  en  un  presupuesto,  ¿cómo  se  puede  tener 
siquiera  la  esperanza  de  que  estos  números  se  aproxi- 
men á la  verdad?  Por  eso  la  deuda  dotante  crece,  por 
eso  las  deudas  dotantes  se  convierten  enteras  y jamás  se 
saldan,  y por  consecuencia  dejan  de  ser  dotantes,  cons- 
tituyendo una  verdadera  mentira  yon  engaño,  en  cu- 
yas calificaciones  dejo  salvada,  como  en  todo  lo  que  yo 
diga,  la  intención  de  sus  autores;  por  eso  las  recauda- 
ciones, con  ser  como  son  vejaminosas,  son  siempre  in- 
suficientes; por  virtud  de  todo  eso  crece  el  déficit,  por- 
que sobre  bases  engañosas  se  fundan  gastos  imposi- 
bles; y el  déficit  crece,  y el  déficit  sube,  y el  déficit 
adquiere  proporciones  alarmantes,  pavorosas,  y se  for- 
ma asi  una  verdadera  serie  divergente  que  se  pierde 
en  el  infinito,  y ese  infinito  jojalá  lo  podamos  evitar! 
llegará  á ser  la  bancarota . Pensad,  señores,  en  esto 
Ariamente;  pensad  en  la  gravedad  de  la  cuestión;  vos- 
otros decís  que  no  haréis  pactos  con  el  déficit;  no  has- 
ta decirlo,  es  preciso  realizarlo; para  hacerlo,  lo  prime- 
ro que  se  necesita  es  desechar  ese  sistema  por  virtud 
del  cual  no  se  cree  en  el  déficit,  se  le  niega  y no  se  le 
reconoce,  hasta  que  lo  arrojen  unas  cuentas  que  nun- 
ca vienen,  porque  no  se  forman,  á demostrarlo,  á po- 
nerlo ante  los  ojos  de  la  cara,  cuando  los  del  entendi- 
miento han  debido  comprender,  antes  de  la  formación 
de  los  presupuestos,  que  tiene  que  ser  consecuencia 
inevitable  de  presupuestos  erróneos. 

No  hay  que  hacerse  ilusiones,  Sres,  Diputados;  en 
estas  cuestiones  que  por  su  naturaleza  son  técnicas,  y 
que  tienen  por  fundamento,  no  razones  más  ó ménos 
artificiosas,  sino  hechos  prácticos  y comprobados,  es 
preciso  ver  que  ni  las  aduanas  rinden  ni  pueden  rendir 
lo  que  se  supone,  ni  la  propiedad  territorial,  ni  la  in- 
dustria, ni  el  comercio,  ni  las  profesiones,  ni  las  artes, 
ni  la  producción  en  general  de  la  isla  de  Cuba  pueden 
resistir  imposiciones  que  llegan  á subir  y que  aun  en 
muchos  casos  exceden  á la  renta  líquida  imponible;  ni 
los  gastos  generales  de  carácter  nacional  deben  afec- 
tar solo  á un  grupo  de  seis  provincias;  ni  deudas  na- 
cionales deben  ser  solo  locales';  ni  el  presupuesto  de 
Guerra  y Marina  puede  continuar  siendo  un  problema 
sin  resolver  y aplazado  indefinidamente.  Eso  es,  des- 
pees de  todo,  parecido  á lo  que  sabéis  que  hacían  los 
salvajes  íroqueses:  derribar  el  árbol  para  coger  el  fru- 
to; y el  árbol  es  el  país,  es  Cuba,  De  aquí  resulta  lo  que- 
hoy  está  pasando  en  la  isla  de  Cuba:  para  cubrir  las 
más  sagradas  atenciones,  las  atenciones  del  dia,  las 
atenciones  apremiantes  del  momento,  aquellas  en  que 
está  empeñado  ó interesado  hasta  el  nombre  y la  honra 
de  la  Administración,  se  tienen  que  buscar  recursos 
fuera  del  presupuesto.  ¿Cómo?  Yendo  de  almacén  en 
almacén,  de  escritorio  en  escritorio,  pidiendo  á buena 
cuenta  el  pago  de  derechos  aun  no  adeudados,  ¿Cómo? 
Dando  lugar  á que  con  razón  ó sin  ella,  yo  espero  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  demostrará  que  sin  ella,  la 
prensa  y la  opinión  pública  hablen  sobre  cierto  aumen- 
to en  el  número  de  billetes  de  lotería,  por  el  cual  la 


renta  de  ese  ramo  viene  á ser  verdadera  jugadora. 
¿Gomo?  Yendo  á todas  las  fincas  destruidas  y á todas 
las  chozas  donde  viven  familias  pobres,  para  sacar  el 
importe  de  las  contribuciones  de  seis,  ocho,  diez  ó doce 
anos  de  atraso;  y cuando  esto  se  hace,  la  Administra- 
ción que  cobra  de  esa  manera,  por  medio  de  los  cortes 
de  cuentas  no  paga  lo  que  debe  á aquellos  mismos  á 
quienes  apremia  y ejecuta,  rechazando  toda  compensa- 
ción por  medio  de  esos  cortes  de  cuentas,  que  al  cabo 
son,  Sres.  Diputados,  procedimientos  desconocidos  en 
todas  partes  y constituyen,  á mi  juicio,  una  verdadera 
inmoralidad  administrativa.  Y en  fin,  ¿no  es  verdad, 
8r.  Ministro,  que  con  todo  y eso,  aun  estáis  necesitan- 
do realizar  operaciones  de  crédito  con  altos  Intereses? 
Eso,  en  mi  concepto,  es  seguir  nn  mal  camino;  cam- 
biemos de  rumbo.  Los  presupuestos  creo  yo  que  deben 
estudiarse  y deben  desenvolverse  en  condiciones  muy 
diferentes  de  las  que  acabo  de  indicar;  y entiendo  que 
no  cabe  en  este  asunto  más  que  una  de  las  dos  solucio- 
nes siguientes:  ó bien  se  verifica  una  verdadera  fusión 
de  créditos,  de  deudas,  de  presupuestos,  en  suma,  de 
todo  el  órden  financiero,  de  tal  suerte  que  todos  los  es- 
pañoles contribuyamos  á todo,  que  los  beneficios  y los 
quebrantos  de  una  provincia  afecten  á todas  por  igual, 
en  cuyo  caso  el  Diputado  que  defendiese,  por  ejemplo, 
los  intereses  de  la  provincia  de  Guadalajara,  al  defen- 
derlos ipso  fado  delendería  también  los  de  Guba;  ó si 
eso  no  se  admite,  si  eso  se  considera  imposible,  si  hay 
razones  que  os  determinan  á excluir  por  completo  esta 
solución,  en  ese  caso,  lo  justo,  lo  debido,  lo  natural  y 
hasta  lo  necesario  es  hacer  la  separación  racional,  la 
natural,  entre  lo  que  tenga  carácter  de  generalidad  y 
lo  que  tenga  carácter  puramente  local,  de  modo  que 
aquellas  cargas  que  tengan  carácter  general  afecten  á 
todas  las  provincias  proporcionalmente,  y se  deje  enton- 
ces á aquellas  provincias  los  gastos  de  carácter  local 
exclusivo  y propio,  por  virtud  de  su  inevitable  y nece- 
saria especialidad. 

Pero  ya  el  otro  día  oísteis  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, contestando  á una  pregunta  que  yo  le  dirigí, 
manifestar  que  algunas  de  estas  cargas  do  carácter  ge- 
neral, que  ya  habia  reconocido  debían  ser  cargas  para 
toda  la  Nación  el  Sr.  León  y Oastillo,  como  el  sosteni- 
miento de  la  colonia  de  Fernando  Póo  y el  pago  del 
cuerpo  diplomático  en  los  Estados  americanos,  no  po- 
dían ser  incluidos  en  el  presupuesto  general  del  Esta- 
do. Es  más:  interrogado  por  mí  acerca  de  la  necesidad 
de  que  pagando  Cuba  y Puerto-Rico  solas  las  sub- 
venciones del  servicio  de  correos  transatlánticos,  ingre- 
saran en  sus  cajas  especiales  los  productos  del  fran- 
queo de  la  correspondencia  entre  la  Península  y aque- 
llas provincias,  hubo  de  contestarme  de  una  manera 
bien  poco  satisfactoria.  Sobre  estos  puntos,  yo  suplico 
al  3r.  Ministro  de  Ultramar  que  conteste  y explique 
bien  las  ideas  de  este  Gobierno.  Lo  que  dijo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ¿es  aceptado  por  S.  S.?  Lo  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  dijo,  ¿envuelve  la  negación 
terminante  de  la  necesidad  de  que  esos  servicios  y to- 
dos los  que  les  sean  análogos  graven  proporcional- 
mente y se  repartan  en  toda  la  Nación?  ¿Es  que  entien- 
de S,  3.  afirmar  que  deben  gravar  exclusivamente  á 
las  seis  provincias  de  Cuba  y á la  provincia  de  Puerto- 
Rico? 

Las  observaciones  que  be  hecho  sobre  estos  pun- 
tos, no  debían  aplazarse  para  el  momento  en  que  vi- 
niera aquí  el  presupuesto  ya  formado,  y para  el  debate 
en  que  ese  presupuesto  se  examinara;  porque  formado 
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ya,  hechos  los  cálenlos,  practicados  los  estudios,  deja- 
rían de  tonar  utilidad  y provecho* 

Estas  observaciones,  resultado  de  lo  que  muchos 
piensan,  de  lo  que  muchos  creen,  tienen  su  lugar  na- 
tural, su  aplicación  propia  ahora,  en  estos  momentos, 
para  que  se  tengan  en  cuenta  al  formarse  los  nuevos 
presupuestos.  Porque  no  debemos,  olvidar  que  entre  los 
errores  á que  aquí  se  da  cierto  asenso,  por  desgracia, 
diñase  que  figura  el  de  que  no  ha  habido  aquí  discu- 
sión de  los  presupuestos  de  Ultramar.  No  de  otra  suerte 
me  explico  que  por  todas  partes,  y hasta  por  la  misma 
prensa,  se  diga  que  nosotros  llevamos  aquí  largo  tiem- 
po y no  hemos  hablado  en  la  Cámara  sobre  las  cues- 
tiones económicas  y administrativas  que  interesan  á 
las  provincias  de  Ultramar.  No  hace  todavía  ocho  me- 
ses que  al  terminar  la  legislatura  anterior,  en  las  se- 
siones de  la  mañana,  sí  bien  es  verdad  que  enfrente  de 
estos  escaños  desiertos,  hemos  estado  aquí  discutiendo 
el  presupuesto  pasado,  y en  esas  largas  discusiones  he- 
mos expuesto  todas  ó la  mayor  parte  de  las  ideas  que 
se  refieren  al  régimen  administrativo  y económico  de 
Cuba  y Puerto-Rico;  y por  eso  mismo,,  y para  evitar 
que  otra  vez  hablemos  al  vacío,  nos  interesa  que  se 
conozcan  estas  ideas,  que  se  hagan  sentir,  que  se  dis- 
cutan y se  debatan,  que  se  contradígan  si  son  malas, 
ó qne  se  apoyen  sí  son  buenas  y se  tengan  en  cuenta 
al  formar  el  presupuesto  que  se  va  á discutir. 

Con  ese  presupuesto  que  hoy  está  rigiendo  vinie- 
ron algunas  leyes  que  constituyen  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  plan  financiero,  económico  y administrativo 
de  la  pasada  situación. 

Estas  leyes  eran:  la  de  supresión  gradual  del  dere- 
cho diferencial  de  bandera,  la  de  amortización  de  los 
billetes  de  la  emisión  de  guerra  en  Cuba,  y la  de  ingre- 
so y ascenso  en  la  carrera  administrativa.  No  me  en- 
tretendré mucho  en  demostraros  que  la  primera  ley  ha 
sido  y es  de  muy  escaso,  de  casi  nulo  efecto  en  Cuba, 
porque  al  lado  de  la  supresión  gradual  en  diez  años 
del  derecho  diferencial  de  bandera,  quedó  subsistente 
lo  que  es  mucho  más  inconveniente,  el  derecho  diferen- 
cial de  procedencia.  De  nada  sirve  tocar  en  los  aran- 
celes esta  cuestión,  que  significa  una  rebaja  mínima, 
despreciable,  casi  nula,  si  se  mantiene  intacta  la  co- 
lumna tercera  del  arancel;  esa  columna  tercera  tan 
monstruosa,  que  asombra  á los  proteccionistas  mismos 
de  la  Península:  esa  tercera  columna  del  arancel,  que 
todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  examinada 
partida  por  partida  aquí  en  la  Gámara  por  el  elocuen- 
te orador  Sr.  Moret,  arrancaba  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados presentes  exclamaciones,  no  sé  si  de  risa  ó de 
tristeza,  porque  allí  andan  mezclados  el  ridiculo  y la 
crueldad  arancelaria  de  modo  tal,  que  no  se  puede  ape- 
nas concebir  sin  acordarse  que  se  trata  de  la  desven- 
turada Cuba* 

Y si  creeis  que  no  son  bastantes  esas  razones  para 
demostrar  la  ineficacia  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera, todavía  os  demostraré  que  ese  derecho  diferen- 
cial de  bandera  no  existe,  no  ha  existido  desde  el  año 
1867  para  el  tráfico  más  activo,  para  el  tráfico  más 
importante,  para  el  tráfico  que  lleva  la  vida  á Cuba, 
para  el  tráfico  con  su  mercado  natural,  para  el  tráfico 
con  su  mercado  necesario,  porque  á él  lleva  todos  sus 
frutos  y de  él  recibe  todos  sus  alimentos,  para  el  trá- 
fico con  el  mercado  americano;  porque  en  virtud  del 
artículo  5/  de  un  decreto  del  año  1867  quedó  abolido 
el  derecho  diferencial  de  bandera,  ¿En  que  forma,  se- 
ñores Diputados?  No  mejorando  por  franquicias  y re- 


ducciones los  derechos  sobre  importaciones  extranje^ 
ras,  sino  elevando  el  derecho  sobre  las  importaciones 
en  bandera  nacional,  es  decir,  desnacionalizando  la 
bandera  española.  De  suerte  que  semejante  derecho  no 
existia,  y que  lo  más  necesario,  lo  más  indispensable 
era  que  hubiese  desaparecido  el  diferencial  de  proce- 
dencia, Hó  aquí  toda  la  cuestión.  Pero  con  la  coope- 
ración, con  el  concurso  de  los  navieros  catalanes,  re- 
presentados por  una  dignísima  persona,  por  el  Sr.  NU 
colau,  se  redactó  el  art.  3.°  de  dicha  ley,  y en  ól  se 
consignó  una  autorización  al  Gobierno  en  los  términos 
siguientes: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  desde  luego 
los  derechos  de  la  tercera  columna  del  arancel  vigente 
á los  productos  y procedencias  de  aquellas  Naciones 
que  en  debida  forma  otorguen  á los  productos  y pro« 
cedencias  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  por  lo 
ménos  una  rebaja  equivalente  en  sus  respectivos  dere- 
chos ó recargos  arancelarios.)) 

Yo  no  sé  si  serla  ó no  cierto  lo  que  la  prensa  ameri- 
cana y una  parte  de  la  española  manifestaron  respec- 
to de  negociaciones  iniciadas  por  el  Gobierno  de  Was- 
hington por  consecuencia  de  este  art.  3.°  Tono  puedo 
asegurar  nada  en  este  punto;  pero  lo  que  sí  puedo 
afirmar  es,  que  el  mensaje  último  del  Presidente  do 
los  Estados-Unidos  contiene  el  siguiente  párrafo:  «No 
podiendo  llegar  á un  arreglo  con  España  por  la  vía  da 
las  negociaciones,  es  preciso  que  la  Gámara  dicte  me- 
didas de  represalias,  aumentando  los  derechos  del  azú- 
car de  Cuba,  etc.»  Y al  mismo  tiempo  que  esto  dice  el 
mensaje  del  Presidente  de  la  Union  Americana,  añade 
que  es  preciso  hacer  concesiones,  que  es  preciso  pro- 
mover y facilitar  el  comercio  con  Méjico  y Santo  Do- 
mingo, donde  se  están  fundando  en  la  actualidad  gran- 
des y poderosos  centros  industriales,  conocidos  con  el 
nombre  de  ingenios  centrales.  Esto  es  muy  grave; 
porque  si  la  política  comercial  de  los  Estados-Unidos 
es  de  reciprocidad,  y la  política  comercial  nuestra,  se- 
gún se  dice  por  el  Gobierno,  es  también  de  reciproci- 
dad arancelaria,  ¿en  qué  consiste  que  no  llegamos  á la 
solución  á que  ese  artículo  permitía  llegar?  ¿En  qué 
consiste  ese  fracaso  de  negociaciones?  Yo  no  creo,  yo  no 
puedo  admitir,  yo  no  puedo  creer  que  en  esto  se  haya 
quebrantado  el  principio  de  reciprocidad  por  un  Go  * 
bierno  que  lo  proclama,  sino  admitiendo  que  está  en 
un  grave  error,  del  cual  aspiro  á disuadirle*  Y ténga- 
| se  entendido,  Sres,  Diputados,  que  yo  pertenezco  á la 
escuela  libre -cambista,  que  yo  soy  real  y verdadera- 
mente libre-cambista,  que  yo  aspiro  á soluciones  libre- 
cambistas en  toda  su  plenitud,  pero  qne  acepto,  como 
todos  los  libre-cambistas  españoles  aceptan,  la  solución 
gradual,  los  medios  de  transacción  actuales  por  trata- 
dos de  comercio;  pero  yo  qne  los  admito  y apoyo  para 
España,  los  exijo  también  en  cuanto  pueden  aprove- 
char á Cuba  y Puerto-Rico,  que  son  partes  de  España. 
Pero  ¿qué  es  lo  que  puede  haber  pasado  en  este  asum 
to?  Yo  lo  adivino:  aquí  no  puede  haber  más  que  un 
error  económico  del  Gobierno,  que  no  tiene  ideas  bien 
fijas,  ideas  bien  determinadas  en  estas  cuestiones  eco- 
nómicas, y cuyo  criterio  en  ellas  tan  errante  anda 
cuando  se  trata  de  cuestiones  económicas  de  la  Penín< 
sula  como  de  Ultramar.  Tal  vez  el  Gobierno  entiende 
que  puede  tratar  con  determinadas  Naciones  y respec- 
to de  determinadas  provincias,  sin  hacer  extensivo  ese 
trato  á otras  Naciones  y á otras  provincias;  tal  vez  cree 
que  puede  aspirar  algún  dia  á aceptar  para  las  pro- 
cedencias de  los  Estados-Unidos  la  columna  tereera3  ea 
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decir,  á conceder  á las  naves  españolas  la  nacionali- 
zación de  la  bandera  española,  á conceder  á los  navie- 
ros españoles  la  verdad  en  la  aplicación  del  aran- 
cel y no  imponerles  la  mentira  que  Iioy  rige,  es  decir, 
á conceder  que  lo  importado  en  bandera  española  se 
cobro  como  importado  en  bandera  española,  que  es  la 
columna  tercera,  y no  se  cobre  como  importado  en 
bandera  extranjera,  6 más  claro,  qne  no  se  mienta  con- 
tra la  bandera  española;  tal  ves  cree  que  al  conceder 
esto  á la  producción  cubana,  esto  es,  á la  producción 
española  en  Cuba,  pueda  no  verse  en  la  necesidad  in- 
eludible de  concederlo  también  á todas  las  demás  Na- 
ciones con  qnienes  haya  tratado. 

Y sí  ese  es  sn  pensamiento,  y sí  ese  es  su  deseo,  le 
digo  en  nombre  de  la  escuela  económica  á que  perte- 
nezco, que  eso  á la  luz  de  la  ciencia  y de  la  razón  es 
un  completo  error,  y además  de  ser  un  error  es  algo 
peor  y más  grave  que  yo  no  quiero  decir,  Y lo  que  os 
digo  en  nombre  de  los  principios  de  las  ciencias  econó- 
micas, tan  maltratadas  a menudo  por  este  Gobierno, 
no  solo  afecta  á la  verdad,  á la  formalidad,  á la  razón, 
al  derecho  y á la  justicia,  sino  que  afecta  también  á la 
conveniencia. 

Pues  qué,  ¿podéis  imaginar,  si  es  que  conocéis  la 
naturaleza  del  comercio  antillano,  podéis  imaginar  que 
ai  hacerse  extensivos  los  tratados  en  virtud  de  los  cua- 
les se  reconociera  la  columna  tercera  del  arancel,  han 
de  producir,  han  de  nacer  nuevas  corrientes  comercia- 
les de  Suecia  y Noruega,  de  Austria  Y-iungría,  de  Fran- 
cia misma  ó Inglaterra,  do  Alemania,  hacia  la  isla  de 
Cuba?  ¿Podéis  temer  una  perturbación  en  el  orden  eco- 
nómico de  las  Antillas?  ¿Quién  que  las  conozca  puede 
crear  esto?  El  solo  examen  del  precio  de  los  fletes  bas- 
tarla para  deshacer  semejante  idea.  Además,  está  en  la 
Índole  misma  de  las  producciones  de  otros  países  y en 
sus  condiciones  especiales  vuestra  mejor  garantía  de 
que  nada  absolutamente  debeis  recelar  de  nuevas  cor- 
rientes comerciales,  imposibles  de  producirse  entre 
Cuba  y el  Norte  de  Europa  ó los  Estados  alemanes  ó el 
Imperio  de  Austrla-Hungría.  ¿Qué  os  importa  que  en 
Cuba  esté  favorecida  por  un  tratado  la  importación  de 
artículos  americanos  que  no  produce  otra  Nación  cual- 
quiera con  quien  tratemos  ó hayamos  tratado?  La  mis- 
ma Francia,  ¿qué  lleva  á Cuba,  más  que  artículos  sun- 
tuarios y aparatos  cuya  entrada  es  casi  líbre  y apenas 
está  gravada  por  un  derecho  insignificante?  Pues  en 
el  caso  en  que  estamos,  no  solo  es  un  error  ese  modo 
de  proceder  nuestro,  sino  que  es  la  consagración  del 
error  para  siempre.  Sí  no  os  atrevéis  á conceder  la  co- 
lumna tercera  por  esa  razón  que  yo  he  apuntado  (y  no 
puede  haber  otra),  sabed  desde  luego,  y sepa  la  isla  de 
Coba,  que  esa  razón  es  por  su  propia  naturaleza  eter- 
na y que  debemos  para  siempre  perder  toda  esperan- 
za de  justa  solución.  Yo  llamo  sobre  esto  la  atención 
del  Congreso;  pido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pido 
al  Gobierno  que  reflexionen  sériamente  sobre  este  asun- 
to; pido  que  examinen,  que  vean  bien  la  grande  ame- 
naza, la  terrible  amenaza  que  pesa  y pesará  sobre  la 
producción  cubana  por  consecuencia  de  esos  torpes 
procedimientos  arancelarios.  Pido  al  Congreso,  pido  al 
Gobierno  que  estudien  este  punto  con  frialdad,  sin  pa- 
sión; comprendan  que,  después  de  todo,  tiene  mucho 
en  el  fondo  de  eminent emente  nacional;  que  se  trata 
del  pabellón  de  España;  que  so  trata  de  favorecer  hoy 
esa  marina  mercante  en  cuyo  nombre,  en  otro  tiempo, 
se  castigaba  tanto  al  comercio  y á la  producción  y á 
la  vida  antillanas;  reflexionen  y entiendan  que  de  nin- 


guna suerte  conviene  á la  Nación  española  que  los 
productos  de  la  isla  de  Cuba  sean  arrojados  de  su  mer- 
cado forzoso  por  los  beneficios  que  en  él  encuentren 
los  productos  similares  de  Méjico  y Santo  Domingo  y 
por  los  derechos  de  exportación  que  al  azúcar  de  Cuba 
imponéis,  y que  constituyen  otro  beneficio  otorgado  por 
vosotros  mismos  á los  extranjeros.  Pensad  que  es  un 
caso  de  responsabilidad  moral  muy  grave.  Yo  os  lo 
señalo;  yo  llamo  la  atención  del  Gobierno  para  que 
evite  sus  resultados  en  esos  presupuestos  que  van  á 
venir  dentro  de  pocos  dias.  Porque  ya  no  son,  señores, 
los  navieros  catalanes,  por  fortuna  nuestra  y de  todos, 
los  que  nos  combaten;  ya  no  son  los  que  vienen  á de- 
clararse enemigos  de  la  producción  cubana,  no;  al  con- 
trario, ellos  han  venida  á reforzar  nuestra  demanda  en 
cierto  modo;  esa  dificultad  ya  está  resuelta.  ¿Qué  difi-w 
cuitad  queda,  si  esa  ya  se  resolvió? 

Hay  más:  en  la  isla  de  Cuba  hay  provincias,  las  de 
Oriente,  que  producen  tabaco  de  inferior  calidad;  el  ta- 
baco de  Yara,  de  Mayarí,  de  Sagua,  de  Holguin,  de 
Gibara  y de  otros  puntos;  ese  tabaco  tenia  su  mercado 
seguro  en  Alemania.  De  allí  lo  arrojó  el  tabaco  brasi- 
leño cuando  España  le  impuso  el  monstruoso  derecho 
de  exportación:  se  ha  creído  resolver  la  cuestión  dis- 
minu3rendo  en  50  por  100  ese  derecho  inicuo  que  pe- 
saba sobre  dicho  tabaco,  y no  se  ha  resuelto  la  cues- 
tión, porque  todavía  el  tabaco  del  Brasil  en  Alemania 
lo  excluye  y lo  arroja  de  aquel  mercado.  Existen  los 
tercios  de  tabacos  en  Santiago  de  Cuba,  yo  los  he  vis- 
to arrojados  en  los  almacenes  sin  precio;  y cuando  el 
Gobierno  aleman  entra  con  el  de  España  en  vías  de  ne- 
gociación; cuando  es  tan  importante,  tal  útil,  tan  ne- 
cesario á la  producción  cubana  que  el  tabaco  de  nues- 
tra provincia  Oriental  teuga  medios  para  poder  com- 
petir con  el  tabaco  del  Brasil,  que  no  sufre  el  agravio 
y el  rigor  de  la  exportación,  y que  tendrá  su  tratado 
con  Alemania,  seguramente;  en  esas  condiciones,  cuan- 
do Cuba,  esa  parte  de  España,  necesita  para  vivir  y no 
perder  el  cultivo  del  tabaco,  cambiar  ciertas  conce- 
siones y franquicias  con  el  Imperio  aleman;  en  estos 
momentos  mismos,  en  este  caso  tan  crítico  nuestros 
Gobiernos  se  manifiestan  refractarios  y se  oponen  á 
que  entren  en  tales  convenios  comerciales  con  Alema* 
nía  las  provincias  de  Ultramar.  ¿Qoé  es  esto,  señores? 

Para  quien  no  estuviese  en  mi  caso,  para  quien  no 
creyese,  como  yo  creo,  que  andan  en  el  Gobierno  los 
errores  económicos  saltando  de  Ministerio  en  Ministe- 
rio, parecería  hasta  antipatriótica  semejante  conducta. 
Es  que  no  se  sabe  realmente  nada  de  la  producción  de 
tabaco  de  la  isla  de  Cuba,  ni  cuánta  es,  ni  dónde  se 
cultiva,  ni  en  qué  condiciones  se  exporta;  en  una  pa- 
labra, que  sucede  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas 
de  la  isla  de  Cuba;  que  no  se  estudia,  y que  no  se  sabe 
lo  que  más  importa  aprender  y saber. 

Yo  sé  muy  bien  que  para  muchos  hay  un  argu- 
mento que  les  parece  concluyente,  y es,  que  el  arancel 
de  la  isla  de  Cuba  es  distinto  del  arancel  de  la  Penín- 
sula, y como  los  tratados  comerciales  se  basan  y se 
fundan  en  el  arancel  de  la  Península,  no  pueden  alcan- 
zar sus  ventajas  á aquellas  provincias,  que  se  rigen 
comercial  mente  por  otras  leyes  arancelarias.  Me  pa- 
rece que  he  presentado  el  argumento  con  claridad. 
Pero  pregunto  yo,  Sres.  Diputados:  ¿es  que  no  se  pue- 
de, es  que  no  se  quiere  igualar  los  aranceles?  ¿Y  la 
asimilación?  ¿Es  que  aceptando  el  hecho  de  la  desigual- 
dad temporal  de  los  aranceles,  no  se  piensa  en  traer 
una  ley  para  igualarlos  en  plazo  más  ó ménos  largo? 
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Plazos  que  no  escatimo  yo,  porque  quiero  el  principio; 
y si  consignáis  eL  principio,  entonces  yo  aseguro  mis 
aplausos  al  Gobierno,  entonces  quedaría  deshecha  la 
dificultad,  entonces  seríais  asímilistas,  y por  esa  asi- 
milación mereceríais  el  dictado  de  prudentes,  justos  y 
sinceros, 

Pero  aun  existiendo  el  arancel  distinto,  decidme, 
¿qué  quiere  decir  reciprocidad?  Pues  qué,  ¿la  recipro* 
cidad  no  es  un  procedimiento  en  virtud  del  cual  se 
aplica  la  máxima  de  do  ut  des?  Pues  aunque  exista  dis- 
tinto arancel,  ¿la  diferencia  misma  no  constituye  una 
variable  como  se  dice  eu  lenguaje  matemático,  de  la 
cual  depende  el  movimiento  de  esa  función ? ¿Por  qué 
esta  circunstancia  de  ser  el  arancel  distinto  no  ha  de 
ser  base  especial  para  establecer  las  condiciones  de  re- 
ciprocidad que  teneis  por  norma  y por  guía?  Eso  yo  no 
sé,  Sres.  Diputados,  con  qué  nombre  puedo  ó debo  ca- 
lificarlo; pero  lo  que  sí  sé  es,  que  eso  ni  se  llama  asi- 
milación, ni  se  llama  reciprocidad ; lo  que  sí  sé  es,  que 
los  Gobiernos  que  así  obran  merecen  un  nombre,  que 
es  el  nombre  de  injustos t Espero,  quiero,  deseo  y creo 
que  este  Gobierno,  en  este  punto,  no  merecerá  tal  cali- 
ficación, 

Otra  de  las  leyes  cuyos  resultados  debo  examinar 
es  la  de  amortización  de  los  billetes  de  la  emisión  de 
guerra,  Murió  el  Banco  Español  de  la  Habana,  después 
de  haber  realizado  en  su  vida  venturosa  prodigios  y 
maravillas,  y fué  reemplazado  por  el  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba,  el  cual  al  nacer  vino  con  la  obligación 
por  la  ley  de  recoger  toda  la  emisión  propia  del  Banco 
anterior,  4 millones  y pico  de  pesos,  y hacer  otra  nue- 
va emisión  de  billetes  por  su  cuenta,  que  habian  de 
ser  pagados  á presentación  y eu  metálico.  Quedaron  de 
esta  suerte  60  ó 70  millones  de  pesos  de  ia  emisión  de 
guerra  en  un  papel-moneda  del  cual  nadie,  absoluta- 
mente nadie  responde.  Ese  dinero  se  debe,  nadie  es 
deudor  de  él.  Pero  ¿es  acaso  una  deuda?  No  lo  es  cien- 
tíficamente, porque  es  papel-moueda;  y aun  suponien- 
do que  tai  carácter  se  le  diera  por  una  de  esas  mara- 
villas ó de  esos  prodigios  de  que  antes  hablé,  no  es 
deuda  consolidada,  no  es  deuda  amortizable,  sino  en 
condiciones  irrisorias,  además  de  absurdas. 

El  Tesoro  de  Cuba  no  la  admite,  la  rechaza  eu  sus 
operaciones;  el  Gobierno  que  la  emitió  la  repudia; 
¿quién  responde  de  esa  obligación  de  60  ó 70  millones 
da  pesos?  Mientras  no  se  había  dictado  una  ley,  hubo 
cierta  confianza  y esperanza  justa;  pero  vino  esa  ley, 
ella  impuso  nna  forma  y manera  de  amortización;  esa 
forma  y manera  de  amortización  fueron  tales,  que  po- 
demos llamarlas  como  las  he  llamado,  irrisorias,  y 
claro  es  que  el  solo  hecho  de  haber  dictado  esa  ley 
fue  bastante  para  matar  una  esperanza  y quebrantar 
una  confianza,  que  son  siempre  bases  de  estimación  de 
los  valores,  y determinó  su  depreciación  colosal.  El  en- 
vilecimiento de  este  papel-moneda  ha  determinado  una 
grave  cuestión  de  subsistencias,  porque  el  trabajador, 
el  artesano,  el  industrial,  el  pueblo,  en  fin,  cobra  en 
papel  su  trabajo,  en  papel  compra  los  artículos  de  su 
alimentación,  y el  comerciante  detallista  se  ve  precisa- 
do á pagar  esos  artículos  en  oro  al  importador  y tiene 
que  venderlos  en  papel-moneda  al  pueblo  consumidor,  1 
Ahí  teneis  explicado  cómo  el  envilecimiento  délos  bi- 
lletes producido  por  la  ley  brusca  y fuertemente,  vino 
á producir  á su  vez  una  cuestión  de  subsistencias, 
cuestión  de  subsistencias  que  es  preciso  resolver  pron- 
to y con  mucho  cuidado,  cuestión  de  subsistencias  á 
cuya  sombra  han  podido  nacer,  han  nacido  discordias 


entre  ciertas  clases  de  aquella  población;  de  las  dis- 
cordias originadas  en  conflictos  financieros  suelen  sur- 
gir graves  cuestiones  de  orden  publico,  y esas  cues- 
, tiones  de  órdeo  publico,  aunque  solo  sean  imagina- 
rias, ya  sabéis  que  en  la  isla  de  Coba,  en  los  actuales 
momentos,  no  se  resuelven  con  las  leyes,  sino  contra 
ellas,  deportando  ciudadanos  y pisoteando  la  Consti- 
tución. Es  preciso  mirar  con  cuidado  este  asunto,  y 
con  tanto  más  cuidado,  cuanto  que  trayendo  ¿ la  me- 
moria los  medios  que  se  han  creado  en  Guba  para 
amortizar  y pagar  los  billetes  de  Banco,  encuentro  en 
este  instante  los  siguientes:  primero  se  restableció  el 
derecho  do  exportación,  suprimido  el  ano  67,  y que  hoy 
grava  á la  producción  cubana  y favorece  á la  produc- 
ción extranjera;  luego  se  impuso  el  subsidio  déla  guer- 
ra, que  eu  el  último  presupuesto  se  ha  abolido  en 
parte;  después  una  contribución  extraordinaria  y que 
afectaba  á la  producción  arbitrariamente  estimada,  y 
otra  que  gravaba  [asombraos!  al  capital  mismo  de  la 
isla  de  Cuba. 

Todas  esas  corrientes,  y los  productos  de  los  bienes 
embargados,  y otras  mil  exacciones  á cual  más  intole- 
rable ó injusta,  no  bastaron  á detener  las  emisiones  so- 
bre emisiones;  y todos  esos  raudales  de  oro  destinados 
á pagar  los  billetes  de  esas  emisiones,  todos  esos  rau- 
dales de  oro  que  se  hacian  brotar  de  fuentes  que  se  se- 
caban, corrieron  á perderse  y sumergirse  en  el  piélago 
insondable  de  la  administración  de  Guba,  que  todo  io 
devora  y todo  lo  sepulta.  (El  Sr . Rodríguez  Correa : De 
la  guerra.)  Para  la  guerra,  Sr.  Rodríguez  Correa,  se 
emitió  y se  emitía  sin  cesar  el  papel;  pero  para  pagar 
el  papel  se  crearon  esos  arbitrios.  ¿Dónde  está,  pues, 
la  explicación  de  que  no  se  hayan  aplicado  a ese  des- 
tino? En  estas  cuestiones  económicas,  señores,  es  pre- 
ciso tener  calma;  y sobre  todo,  es  preciso  mucho  estu- 
dio, más  que  ingenio  para  conocerlas.  Prosigo  adelanto. 

Paso  á la  tercera  cuestión;  á la  ley  de  empleados,  á 
la  ley  de  ingreso  y de  ascensos  en  la  carrera  adminis- 
trativa. 

Después  de  la  reforma  que  por  medio  de  un  Real 
decreto  dictó  el  Sr.  Albacete  en  1879,  y que  regula- 
ba el  personal  administrativo,  recordarán  los  Sres.  Di- 
putados que  se  presentó  el  presupuesto  de  1880  á 1881; 
nosotros  lo  combatimos,  y con  él  naturalmente  comba- 
timos un  artículo  que  declaraba  en  suspenso  aquel  de- 
creto, que  al  fin,  más  ó ménos  doctrinario,  más  ó mé- 
nos  restrictivo,  más  ó ménos  distante  de  nuestro  crite- 
rio, estatuía  algo,  determinaba  algo,  que  no  era  la 
arbitrariedad.  Pues  esa  arbitrariedad  se  creó,  decla- 
rando eu  suspenso  aquel  decreto.  Después  el  Sr,  León 
y Castillo  trajo  en  su  plan  financiero  y de  administra- 
ción un  proyecto  de  ley  sobre  la  misma  materia,  reor- 
ganizando la  carrera  de  administración.  Yo  no  tengo 
ahora  por  qué  detenerme  á examinarlo;  claro  es  que  si 
yo  hubiera  sido  Ministro,  el  proyecto  que  hubiera  traí- 
do no  hubiera  sido  el  del  Sr.  León  y Castillo.  Sin  em- 
bargo, aquel  proyecto  contenia  algo  beneficioso,  y te- 
nia entre  otros  méritos  el  de  dar  comienzo  á la  solu- 
ción dei  problema;  el  de  determinar  este  principio  de 
la  solución  del  problema  de  un  modo  algo  expansivo 
1 y un  tanto  desceotralizador.  Apenas  tuve  tiempo  do 
aplaudir  at  Gobierno  pasado  por  dicho  proyecto,  porque 
entre  el  acto  de  su  presentación  y el  acto  de  la  emisioa 
del  dictámen  no  sé  lo  que  pasó;  ello  es  que  el  pro- 
yecto enteramente  se  trasformó  en  aquello  poco  que 
tenia  de  bueno  y útil. 

El  proyecto  tendía  á matar  parcialmente  el  nepo- 
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tlsmOí  y ©1  dictamen  trajo  el  nepotismo  en  sus  entra- 
ñas, en  fin,  como  ave  mal  herida  cayó  aquí,  se 
discutió  y todavía  le  quedaron  algunas  fuerzas  para 
emprender  vuelo  al  otro  Guerpo  Colegislador,  en  don-  j 
de  cayó  para  no  levantarse,  y hoy  está  durmiendo  el 
sueño  del  olvido.  Hace  bien  el  Gobierno  en  no  desper- 
tarla, porque  tal  como  está  ese  proyecto,  no  le  podía 
admitir  ni  reconocer  como  obra  suya,  y hoy  lo  que 
existe,  gres.  Diputados,  en  la  carrera  administrativa  en 
Cuba  y Puerto -Rico,  es  sencillamente  la  arbitrariedad, 
ol  nepotismo;  la  arbitrariedad  que  será  buena  cuando 
se  inspire  en  un  sentido  recto  y puro,  y será  mala 
cuando  no  se  inspire  en  un  sentido  recto  y puro;  será 
buena  cuando  estén  en  el  Ministerio  de  Ultramar  per- 
sonas como  el  Sr.  Nuñez  de  Arce,  personas  como  el  se- 
ñor León  y Castillo  y como  otras  que  todos  hemos 
apreciado  por  sus  sentimientos  de  rectitud;  pero  como 
pudieran  entrar  en  ese  Ministerio  otras  personas  que  no 
inspirasen  únicamente  en  ios  principios  de  rectitud 
¿n  tal  materia,  nosotros  venimos  aquí  á pedir  que  se 
baga  una  ley,  y que  no  sea  una  ley  tan  fácil  de  variar 
que  le  quepa  la  suerte  que  ha  cabido  á la  que  trajo  el 
Sr,  León  y Castillo.  Nosotros  le  habíamos  anunciado 
casi  todo  lo  que  está  pasando.  Las  circunstancias  y los 
hechos  han  venido  á comprobar  que  nuestros  vaticinios  i 
aran  fundados;  pero  sucede  en  estas  cuestiones  econó- 
micas y administrativas  qne  se  nos  cree  prevenidos  y 
parciales,  que  no  se  nos  escucha  con  detenimiento,  que 
se  cree  que  pedimos  lo  que  vulgarmente  se  llama  go~ 
'Itertas  para  nuestra  tierra.  No,  señores;  conviene  qne 
en  estos  asuntos  se  atiendan  las  observaciones  de  todos, 
y sobre  todo  que  recordemos  que  las  leyes  son  las  que 
demuestran  el  criterio  de  los  Gobiernos,  y que  por  lo 
mismo  hay  que  tratarlas  aquí  para  mejorar  una  situa- 
ción económica  realmente  insostenible. 

Nada  os  diré,  porque  ya  antes  una  interrupción  me 
obligó  á decir  algo  sobre  el  particular,  acerca  de  los 
cortes  de  cuentas  convertidos  en  procedimiento  de  ad- 
ministración ; sí  llamaré  vuestra  atención  sobre  la 
anarquía  monetaria  que  reina  en  algunos  puntos  de  la  ■ 
isla  de  Cuba,  Hay  gobernadores  que  yo  no  sé  en  virtud 
de  qué  derecho  ó en  virtud  de  qué  idea  se  han  creído 
facultados  para  imponer  al  comercio,  hasta  con  san- 
ción penal,  el  valor  que  han  de  tener  las  monedas  ex- 
tranjeras circulantes,  invocando  no  sé  qué  artículos  del 
Código  que  se  refieren  á las  monedas  nacionales  natu- 
ralmente, porque  el  Código  no  ha  de  hablar  sobre  mo- 
neda extranjera;  se  han  creído  facultados  esos  gober- 
nadores para  invadir  ese  terreno,  y después  de  cerca 
de  un  mes  de  haber  dictado  tales  y tan  torpes  disposi- 
ciones han  tenido  que  volver  sobre  su  acuerdo  á costa 
de  su  prestigio  y por  excitaciones  y órdenes  de  la  au- 
toridad superior  de  la  isla,  que  tuvo  que  consultar  al 
Consejo  de  administración,  ¿Qué  más  os  he  de  decir? 
Los  depósitos  que  hay  en  las  arcas  del  Estado,  ¿oreáis 
que  en  un  momento  dado  podría  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar saber  ¿ cuánto  ascienden?  No;  no  lopodriasaber, 
porque  allá  mismo  no  hay  quien  lo  sepa  ni  haya  podi- 
do decirlo  oficialmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á ter- 
minar las  horas  de  Reglamento.  Si  S.  S.  ha  de  ser  largo, 
podría  terminar  la  parte  de  su  discurso  que  crea  opor- 
tuno, y dejaríamos  para  mañana  el  resto. 

El  Sr.  FORTTTQNDO:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  terminaré  en  breves  instantes  la  parte  rela- 
tiva ¿ la  cuestión  económica,  y dejaré  para  mañana  lo 
que  tengo  que  decir  sobre  la  cuestión  administrativa. 


Los  depósitos  pueden  ser  judiciales,  de  fianza  ó de 
otra  naturaleza.  Pues  bien,  señores;  yo  tengo  datos 
particulares  para  suponer  que  su  ascendencia  es  ex- 
traordinaria, Hasta  hace  poco  tiempo  estos  depósitos 
se  devolvían  cuando  pertenecían  á extranjeros,  y no  se 
devolvían  cuando  eran  pertenecientes  á españoles.  Eso 
luego  fuó  reformado,  es  cierto;  pero  como  lo  que  yo 
quiero  es  llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  con- 
vencimiento del  estado  de  perturbación  y desorden  que 
reina  en  las  esferas  administrativas  en  Cuba,  os  digo 
lo  que  ha  pasado  y lo  que  queda  subsistente  en  cuanto 
á ios  depósitos  judiciales  por  fianzas  y otros  conceptos, 
y os  señalo  el  grandísimo  desorden  de  no  saber  á cuán- 
to ascienden  en  un  momento  dado,  teniendo  que  lla- 
mar por  los  periódicos  á los  interesados  para  saberlo  y 
averiguarlo. 

Aun  hay-más.  Entre  los  caudales  de  las  Adminis- 
traciones económicas  y de  las  Depositarías,  hay  in- 
mensas cantidades  en  documentos  á formalizar  desde 
hace  más  de  seis  ó siete  años,  y quizá  no  exagerarla 
nada  si  dijese  que  desde  hace  doce;  papeles  informes, 
papeles  que  no  tienen  ninguna  clase  de  formalidad, 
papeles  que  no  han  debido  admitir  las  Administracio- 
nes económicas  ni  las  Depositarías  administrativas,  con 
arreglo  á la  ley  de  contabilidad,  porque  no  se  pueden 
pagar  cantidades  que  no  estén  justificadas  por  libra- 
miento. 

La  presión  de  las  circunstancias,  la  fuerza  del  mo- 
mento, la  fuerza  de  estas  ó de  las  otras  autoridades,  ú 
"otras  razones  quizá  más  extrañas,  han  dado  origen  á 
esos  pagos  irregulares  en  la  forma,  y quizá  muchos 
en  el  fondo.  El  hecho  es  que  hoy  no  se  sabe  cómo  se 
han  de  formalizar  esas  cantidades,  y si  el  Sr.  Ministro 
. de  Ultramar  ordena  en  un  momento  dado  que  se  haga 
corte  de  caja  en  todas  las  Administraciones  ó Deposi- 
tarías, se  admiraría  de  la  suma  á que  ascienden:  á mi 
juicio,  no  baja  de  30  millones  de  duros,  y tengo  algu- 
nos datos  para  afirmarlo. 

En  fin,  Sres.  Diputados,  es  tarde,  no  quiero  fati- 
garos y voy  á terminar.  En  aquella  administración, 
en  cuanto  se  refiere  al  ramo  de  Hacienda,  no  hay  or- 
den, no  hay  concierto,  no  hay  nada.  ¿Queréis  unidad? 
Pues  no  existe,  ¿Queréis  generalidad?  Pues  no  existe. 
¿Queréis  igualdad?  Pues  no  existe.  Pues  si  no  existe  la 
unidad,  si  no  existe  la  generalidad,  si  no  existe  la 
igualdad,  que  son  los  sanos  principios  de  una  buena 
administración,  ¿qué  queréis  que  exista?  ¿Queréis  sa- 
ber cuál  es  el  criterio  qne  rige  entre  los  particulares 
y la  Hacienda  en  todas  las  cuestiones  que  entre  ellos 
se  promueven?  Pues  el  criterio  de  la  desconfianza.  EL 
nivel  más  bajo  en  la  escala  del  crédito  está  ocupado 
par  la  Hacienda  en  Cuba.  La  Dirección  de  Hacienda, 
que  en  algunos  casos  y para  muchas  cosas  está  a mer- 
ced del  gobernador  general,  que  no  tiene  iniciativa,  que 
no  tiene  vida  propia  para  esos  casos  y para  esas  cosas; 
esa  Dirección  comete  la  falta  de  quitársela  á los  demás 
centros,  y ejerce  una  absorción  tal,  una  centralización 
tan  devorante,  que  ella  lo  hace  todo;  ella  remata,  co- 
bra, pide,  vende,  recauda,  paga,  todo  lo  absorbe,  todo 
lo  hace;  lo  cual  reclama  un  número  extraordinario, 
inmenso,  de  empleados  duplicados,  y además  obliga  á 
los  contribuyentes  del  extremo  opuesto  de  la  isla  de 
Cuba  á que  para  gestionar  un  asunto  de  pequeña  en- 
tidad tengan  que  emprender  largo  viaje  á la  Habana  y 
sufragar  los  crecidos  gastos  naturales  de  residencia 
allí,  después  de  los  de  trasporte,  y además,  y sobre 
todo  señores,  otros  gastos  para  poner  en  movimiento 
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los  expedientes  detenidos,  ó para  orillar  dificultades 
más  ó menos  artificiales. 

Voy  á concluir  con  un  juicio  que  no  es  mió,  una 
opinión  que  no  es  mía,  y que  es  muy  autorizada:  la 
opinión  y el  juicio  del  contador  general  de  Hacienda  en 
la  isla  de  Cuba,  emitida  en  documento  publicado  en  la 
Gaceta ; «La  Hacienda  es  el  cáos,  donde  no  se  rinden 
cuentas  y se  cometen  toda  clase  de  abusos,  agios,  frau- 
des, desfalcos  y contrabando.» 

He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  siguientes  se- 
ñores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  la  Calzada  de  Calatrava  á Aimuradiel  de 
la  Concepción,  al  Sr,  Soria  Santa  Cruz  y al  Sr,  Bena- 
yas  Portocarrero, 

Idem  id.  una  de  Ciudad  «Real  á Aimuradiel,  al  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  y al  Sr.  Nieto  (D.  Emilio), 

Idem  id,  una  desde  la  estación  de  Ruidellots  de  la 
Selva  á La  Bisbal,  al  Sr,  Fabra  y Floreta  y al  señor 
Planas. 

Idem  id,  una  de  Valderas  á Villañechós,  ai  Sr.  Mu- 
ñís y al  Sr4  Conde  de  Villapadierna. 

Sobre  la  proposición  de  ley  de  ensanche  de  la  capi- 
tal de  Puerto-Rico,  al  Sr.  Soler  y al  Sr,  Alcalá  del  Olmo. 

Sobre  división  de  los  distritos  de  la  provincia  de 
Lérida  para  la  elección  de  diputados  provinciales,  al 
Sr.  Rodríguez  Leal  y al  Sr.  Boixader, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  del  presidente,  magistrados  ó individuos  del 
ministerio  fiscal  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Ga- 
latayud,  pidiendo  que  en  los  próximos  presupuestos  se 
consigne  la  asignación  que  corresponda  á las  viudas  y 
huérfanos  de  la  magistratura  y carrera  judicial. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  nota  que  se  menciona  en  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento,  ■ — Excmos.  Sres,:  De  Real 
orden  remito  á V.  EE,  la  nota  relativa  á los  impuestos 
que  recaudan  las  Juntas  de  obras  de  puertos  sobre  los 
carbones  y otros  productos,  que  V*  EE.  se  han  servido 
reclamar  por  su  comunicación  de  15  dei  actual.  Dios 
guarde  á V,  EE,  muchos  años,  Madrid  16  de  Febrero 
de  i883.=German  Gamazo.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  importación  los  materiales  para  el  tranvía 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio-Piedras,  (Véase  el 
Apéndice  primero  á este  Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  para  que  for 


men  un  solo  Municipio  los  pueblos  de  Nigüelas  y ¿ce- 
quias,  provincia  de  Granada,  (Véase  el  Apéndice  segan- 
do á este  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  en- 
miendas  de  los  Sres,  Puerta,  Bushell  y Bosch  y Labras 
á los  artículos  l.\  3.°,  5.*,  6.°,  7,°  y 9*°  del  dictámen 
sobre  la  proposición  de  ley  acerca  de  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias,  { Véase  el  Apéndice  terce- 
ro a este  Diario,) 


El  Sr,  PRESIDENTE-.  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Comunicación  de  la  Comisión  de  presupuestos. 
Continuación  del  debate  sobre  el  dictámen  referen- 
te al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio, 

Dictámen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento. 
Declarando  subsistentes  las  concesiones  sobre  mi- 
nería en  Cuba. 

Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta. 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  las  materias  para 
el  tranvía  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio-Piedras, 
Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  da 
carreteras  del  Estado: 

De  Maranchon  á Mediuaceli, 

De  Rivafrecha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Ca- 
lahorra, 

De  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro, 

De  ViHanueva  de  los  Infantes  á Manzanares, 
Dictámen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  ter- 
minar tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño. 

Idem  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro- carril 
desde  el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa 
Lucía, 

Idem  autorizando  la  concesión  de  los  ferro-carriles 
del  Bajo  Llobregat  á Barcelona. 

Idem  sobre  formación  en  un  solo  Municipio  de  los 
pueblos  de  Nigüelas  y Acequias, 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley, 

A la  una  de  la  tarde,  vista  publica  del  Tribunal  de 
Actas  graves  sobre  los  expedientes  de  actas  de  los  dis- 
tritos de  Motril  y San  Feliu  de  Llobregat, 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


RECTIFICACIONES. 

En  el  Diario  ndm,  i 9,  sesión  del  dia  i!  de  Enero 
de  1883,  pág,  402,  línea  3,4,  donde  dice:  aEl  señor 
García  Trapero : He  pedido  la  palabra  para  reproducir 
la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carril  qufl 
partiendo  de  Avila  termine  en  Salamanca,»  debe  decir: 
aEl  Sr . García  Trapero;  He  pedido  la  palabra  para  re- 
producir el  dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposi- 
cion  de  ley  concediendo  un  ferro- carril  que  partiendo 
de  Avila  termíne  en  Salamanca.»  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo rectificado  á dicho  Diario,} 

En  el  Diario  núm.  42,  pág.  896,  segunda  columna, 
línea  í 6,  en  donde  dice  « Sr . Ba&  y Moró ;»  léase  «señor 
D.  Teodoro  Baró,» 


TRES  APÉNDICES, 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  49. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGBESQ  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dkláme?i  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  importación  los  materiales  para  el  tranvía  de  San  Juan  de  Puerto- 


Rico  á 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  eximiendo  del  pago  de  de- 
rechos de  importación  á los  materiales  para  el  tranvía 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio -Piedras,  ha  exami- 
nado detenidamente  este  asunto,  y reconociendo  los 
perjuicios  que  se  seguirán  á esta  vía,  reconocida  de 
gran  utilidad  para  los  intereses  generales  de  La  pro- 
vincia de  Puerto- Rico,  si  no  se  le  concediera  la  libre 
introducción  de  todos  los  materiales  á que  tiene  dere- 
cho según  la  Real  orden  de  concesión  de  18  de  Febre- 
ro de  1878,  y conforme  en  un  todo  con  las  razones  ex- 
puestas en  el  preámbulo  de  dicha  proposición,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


— Piedras , 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Los  materiales, útiles  y efectos  que  des- 
tinados únicamente  á la  construcción  de!  tranvía  de 
San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio-Piedras  no  pudieron 
introducirse  durante  el  plazo  de  ejecución  de  las  obras, 
se  declaran  comprendidos  en  la  exención  de  los  dere- 
chos de  importación  otorgada  por  la  Real  orden  de  con- 
cesión de  la  mencionada  línea, 

Art,  2.°  La  liquidación  de  los  expresados  derechos 
se  hará  por  los  centros  correspondientes  con  arreglo  á 
la  relación  aprobada  al  otorgarse  la  concesión  y tenien- 
do presentes  cuantos  datos  consten  en  el  expediente 
respectivo. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1883 — 
Miguel  Muruve,  presidente —Andrés  Mellado*=Manuel 
Crespo  Quintanas  Juan  Surrá,=José  Sanz,  secre- 
tario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  49, 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  para  que  los  pueblos 
de  Nigüelas  y Acequias,  de  la  provincia  de  Granada,  formen  un  solo  municipio. 

los  pueblos  de  Nigüelas  y Acequias,  de  la  provincia  de 
Granada,  formarán  un  solo  municipio  con  la  denomi- 
nación de  villa  de  Nigüelas* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1883*= 
El  Marqués  de  Muros,  presiden te.=Angel  Allende  Sa» 
lazar —Fernando  Q'LawIon^Pedro  Diz  Eomero,= 
Manuel  Eenayas  y Por  tocar  rero*=Emi!io  de  Zayas,  se- 
cretario. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  reunir  en  un 
solo  municipio  los  pueblos  de  Nigüelas  y Acequias,  ha 
examinado  este  asunto,  y,  aceptando  lo  propuesto  por 
el  autor  de  la  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM,  40. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Emendas  al  dictámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reduc- 
ción de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 

materias. 


Del  Sr.  PUERTA,  al  art.  i.°; 

Los  Diputados  que  suscriben^proponen  al  ¡Congre- 
so se  sirva  aprobar  para  las  materias  siguientes  los 
derechos  arancelarios  que  se  expresan,  en  sustitución 
de  ios  asignados  en  la  tarifa  comprendida  en  el  ar- 
tículo l.°  del  proyecto: 

Extractos  tintóreos,  100  kilogramos,  2 pesetas. 

Colores  de  anilina  y otros  productos  obtenidos  de 
la  brea  de  ulla,  kilogramo,  0*25. 

Acido  clorhídrico  ó muriático,  100  kilogramos,  0‘25. 

Sulfúrico,  ídem,  0*50, 

Alcalis  cáusticos  (potasa  y sosa),  Idem,  0‘25. 

Cloruro  de  cal;  ídem,  0*25. 

Fósforo,  kilógraniQ,  0*25. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  l883.=Ga- 
briel  de  la  Puerta.=Francísco  García  Martino  — Mo  - 
desto  Martínez  Pacheco  .=Zóilo  Perez.=Francisco  Ga- 
üamaque.=Joaquin  Martin  de  Olías —Gumersindo  Re- 
dondo, 


De!  Sr,  BUSHELD,  suprimiendo  el  art,  5t°: 

¡ í Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  supresión  del  árt,  5.a  del  dic- 
támen de  la  Comisión  relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre 
reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias  merca- 
derías consideradas  como  primeras  materias. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1883,= 
Euiique  Bushell,=:Leopoido  Laussat*=Sebastian  Gar- 


cía Ramirez.=Federico  de  Loygorri.=Juan  Bautista 
Aviia,=Pedro  Bosch  y Labrús.=Emilia  Perez  Villa- 
nueva, 


DelSr,  BOSCH  T LÁBHÚ3,  á los  artículos  i,°,  3.\ 
5.°t  6.°,  7.°  y 9.a; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  so- 
bre reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias 
mercancías  consideradas  como  primeras  materias,  á 
saber; 

El  art.  l.°  se  redactará  como  signe: 

«Desde  el  dia  l.°  de  Agosto  próximo,  los  artículos 
que  á continuación  se  expresan  pagarán  á su  importa- 
ción en  la  Península  ó islas  Baleares,  en  sustitución 
de  los  derechos  arancelarios  actuales,  ios  señalados  en 
la  tarifa  siguiente: 

Oxido  de  plomo,  100  kilógramos,  2 pesetas. 

Algodón  en  rama,  Ídem,  1*20. 

Abacá,  pita  y yute  en  rama,  Idem,  0*20. 

Seda  cruda  é hilada  sin  torcer,  Idem,  25. 

Borra  de  seda  cardada  y la  hilada  sin  torcer, 
idem,  10. 

Idem  torcida,  ídem,  50. 

Se  suprimen  los  artículos  3t\  5.°  y 6.°  del  pro- 
yecto. 

El  art,  7.a  se  redactará  como  sigue: 


22  DE  FEBRERO  DE  1888. 


2 


«Los  derechos  generales  de  las  mercaderías  expre- 
sadas en  el  art,  1,°  se  exigirán  sobre  el  peso  bruto,  ex- 
cepto las  de  seda  y borra  do  soda  crudas,  hiladas  ó tor- 
cidas, que  pagarán  por  el  peso  neto.» 

EL  art.  9.°  se  redactará  como  signe: 

«Oon  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  26  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1878-79,  el  algodón  en  rama  pro- 


cedente de  puntos  extranjeros  que  no  sean  de  Europa 
pagará  una  peseta  méuos  por  los  100  kilogramos .» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1883?==™ 
dro  Bosch  y Labrüs,=Juan  Bautista  AviJa.=Francis, 
co  de  Paula  Candan, =E1  Conde  de  Torenü,=Enrique 
Bushell,=José  Gutiérrez  de  la  Vega,— Enrique  García 
Oenal. 


HÚMEEO  SO.  1037 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIIO.  Sí.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERREÍA. 


SESION  DEL  VIERNES  23  DE  FEBRERO  DE  1883. 

SUMAftIG.  Abrose  á las  cinco  ménos  cuarto.=Dáse  cuenta*  y el  Congreso  queda  enterado,  de  haber 
nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  listado  Mayor  general 
del  ejército;  el  d©  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  una  de  Las  Arriondas  á Colunga; 
otra  de  Alcantarilla  de  Albarite  á las  inmediaciones  del  puente  de  Mayorga,  y sobre  el  proyecto  de  ley 
de  extra dieion.= Se  lee  una  enmienda  del  Sr,  García  San  Miguel  á los  artículos  37 , 38  y 39  del  dictamen* 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  sobre  reforma  del  Eeglamento  del  Gongreso.-^Pasa  á la  Comisión 
respectiva  una  exposición  de  las  maestras  de  primera  enseñanza  de  Salamanca,  pidiendo  se  igualen  sus 
sueldos  á los  de  los  maestros.=Pregunta  del  Sr.  Esteban  Collantes  sobre  los  hechos  que  ocurren  con  el 
Ayuntamiento  de  Cordobilla,  reclamando  se  termine  pronto  el  expediente  y se  remita  al  Congreso.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = El  Sr,  Ar miñan  pide  que  los  Ministros  de  Guerra  y Marina 
traigan  á la  Cámara  los  antecedentes  que  obren  en  sus  respectivos  departamentos  para  poder  regula- 
mar  los  sueldos  de  los  Diputados  müit  ar  es.  = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra— Pregunta 
del  Sr.  Loygorri  sobre  la  manera  con  que  se  quiere  hacer  pagar  á los  pueblos  de  La  Baronía,  en  el  distrito 
de  Sagunto,  acotados  varios  años  por  una  pertinaz  sequía,  4 efecto  de  la  cual  se  Ies  concedió  demora,  y 
este  ano  se  les  quiere  obligar  á pagar  todo  de  una  vez;  reclama  además  el  expediente  llamado  de  los 
arrozales  de  Valencia,  en  el  cual  resultan  liquidadas  las  cuentas  á los  facultativos  que  levantaron  los  planos, 
y sin  embargo  no  se  les  ha  pagado  todavía  por  completo,  rogando  se  incluyan  en  este  presupuesto  las  can» 
tidades  necesarias  para  pagar  lo  que  se  Ies  adeuda.— La  Mesa  ofrece  poner  este  ruego  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Fregunta  del  Sr.  Aguirre,  con  indicación  del  Sr.  Presidente,  adhiriéndose  a lo 
manifestado  por  el  Sr.  Allende  Salazar  el  dia  anterior  en  el  asunto  relativo  á las  indemnizaciones  por 
consecuencia  de  la  guerra  carlista,  pidiendo  se  remita  la  lista  de  los  expedientes  formados  sobre  esto;  pide 
además  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ordeno  al  gobernador  do  Vizcaya  ó á la  Diputación  exijan  la 
responsabilidad  consiguiente  al  Ayuntamiento  de  Alonsótegui  por  no  haber  sabido  defender  los  intereses 
de  sus  administrados.=Contestaeion  del  Sr+  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Pregunta  del  Sr,  Gutiérrez  de 
la  Vega  sobre  la  situación  anormal  en  que  se  encuentran  tres  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Cádiz  por 
no  querer  dar  posesión  á los  concejales  últimamente  elegidos,  estando  los  expedientes  por  despachar,  y no 
obligar  el  gobernador  á esos  Ayuntamientos  á que  cumplan  la  ley,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernaoion.=El  Sr.  Conde  de  Monterron  apoya  su  proposición  de  ley  para  que  se  declare  puerto  de 
refugio  el  de  Pasajes, =Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =Pregunt  a del  Sr.  Maisonnave 
sobre  el  expediente  que  debo  existir  relativo  al  embargo  de  bienes  de  los  carlistas;  otro  sobre  la  suscricion 
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que  se  hizo  para  socorrer  las  desgracias  acaecidas  con  motivo  del  terremoto  de  Manila;  el  relativo  á otra 
suscricion  verificada  en  toda  España  , y aun  en  el  extranjero,  con  motivo  de  las  inundaciones  de  Valencia; 
y últimamente,  otra  abierta  para  socorrer  á inutilizados  de  la  guerra.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernaeion,=Pregunta  del  Sr,  Martínez  Pacheco  sobre  los  expedientes  que  deben  haberse  formado  en 
varios  pueblos  de  las  provincias  de  Santander,  Burgos  y otras,  invadidos  por  partidas  carlistas  que  les 
obligaban,  pena  de  ser  fusilados  los  individuos  de  Ayuntamiento,  á entregarles  gruesas  cantidades,  rogando 
que  éstas  les  sean  de  dese  a rgo,= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  =Se  leen,  y anuncia  su 
impresión,  los  artículos  del  proyecto  de  Código  de  comercio,  nuevamente  redactados  por  la  Comisión — 
Orden  del  día:  se  aprueban  sin  debate,  y pasan  a la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  dictáme- 
nes eximiendo  del  pago  de  derechos  los  materiales  para  el  tranvía  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio-Pie- 
dras; declarando  subsistentes  las  concesiones  sobre  minería  en  la  isla  de  Cuba ; formando  un  solo  Munici- 
pio los  pueblos  de  Vigüelas  y Acequias,  y autorizando  al  Gobierno  para  conceder  un  ramal  de  ferro- 
carril desde  el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Lucía  .^Discusión  del  dictamen  sobre  concesión 
de  los  ferro -carriles  del  Bajo  Llobregat  a Barcelona,=Sin  ella  se  aprueban  los  cuatro  primeros  artículos 
en  votación  ordinaria;  el  5.°  en  votación  nominal;  los  restantes  también  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo.^El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario 
las  Comisiones  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  las  de  Sama  de  Langreo  á Mieres  y de  las 
Ventas  de  Ciria  á Aranda  de  Moneayo,  y la  de  peticiones,— Quedan  sobre  la  mesa  los  estados  sobre  pagos 
verificados  los  años  de  8LS2  por  intereses  de  inscripción  en  cada  una  de  las  provincias,  remitidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  á petición  del  Sr,  Alonso  Pesquera.=3e  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Ruido- 
ilota  de  la  Selva  á La  BisbaL—  Se  lee  asimismo,  y pasa  á la  Comisión  respectiva,  una  enmienda  del  señor 
Pedregal  y otros  al  dictamen  sobre  reducción  de  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas 
como  primeras  materias,— A la  Comisión  de  peticiones  pasa  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  desde 
el  núm.  44  al  56.— Se  aprueban  definitivamente  dos  proyectos  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carre- 
teras de  la  de  La  Gineta  á La  Graja  de  Iniesta  y la  de  Daimiel  á Villacarrillo.^El  Tribunal  de  Actas 
graves  declara  la  nulidad  de  las  de  los  distritos  de  Motril  y San  Feliú  de  Llobregat ,=Orden  del  día  para 
mañana;  comunicación  de  la  Comisión  de  presupuestos;  continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referente 
al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio;  dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias 
mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  Ídem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  regulando 
el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado;  de  Maranehon  á Medínaceli;  de  Rivafrecha  a empalmar  con  la  de  Garay 
á Calahorra;  de  San  Millan  de  la  Cogedla  á Haro;  de  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares;  de  Ruidellota 
de  la  Selva  á La  Bisbal;  dictámen  señalando  loa  puntos  en  que  han  de  terminar  tres  carreteras  en  la  pro- 
vincia de  Logroño,  y discusión  pendiente  acerca  de  la  interpelación  del  Sr.  Portuondo  sobre  política  llenera! 
en  la  isla  de  Cuba,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 

Se  abrió  á las  cinco  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Lióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  quo  a continuación  se  expresan  hablan 
nombrado  respectivamente  presidentes  y secretarios  á 
los  siguientes  señores; 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Alcantarilla  de  Alberite  ai  puente  de 
Mayorga,  al  Sr.  Moral  y al  Sr.  García  Oeoaí, 

Idem  id.  una  de  Las  Arrlondas  á Cdunga,  al  señor 
Marqués  de  Muros  y al  Sr.  Díaz  de  Rivera. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  relativo  ai  Estado  Mayor  general  del  ejérci- 
to, al  Sr,  Cassola  y al  Sr.  González  (D.  Alfonso), 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  de  extradición,  al  Sr,  Nieto  (DÉ  Emilio)  y al  se- 
ñor Villanueva, 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando m imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  dei 


Sr.  García  San  Miguel  al  dictamen  nuevamente  pre- 
sentado sobre  reforma  de  algunos  artículos  del  Regla- 
mento del  Congreso.  (Véase  el  Apéndice  primero  d este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Para  presentar  una 
exposición  que  dirigen  al  Congreso  algunas  maestras 
de  instrucción  primaria,  solicitando  se  apruebe  la  pro- 
posición del  Sr,  Villarroya. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  ¿ la  Comi- 
sión que  en  su  dia  se  nombre. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Collantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  He  pedido  la 
palabra  con  objeto  de  dirigir  un  ruego  ai  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación, 

En  la  sesión  del  dia  20,  el  Sr.  Carvajal  presentó 
una  exposición  que  le  dirigía  el  Ayuntamiento  de  Cor- 
dobilla,  exposición  que  habla  sido  motivada  por  unas 
palabras  que  dirigí  yo  al  Sr.  Ministro  de  ia  Goberna- 
ción respecto  á aquel  Ayuntamiento,  Como  quiera  que 
la  exposición  presentada  por  el  Sr.  Carvajal  lo  que  de- 
sea es  que  en  un  asunto  de  que  yo  ya  me  ocupó  con 
alguna  detención  se  haga  justicia,  claro  es  que  yo  me 
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uno  al  ruego  del  Sr . Carvajal  y deseo  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  resuelva  este  expediente,  que 
debe  estar  ya  en  su  poder,  con  la  brevedad  posible, 

Y ya  que  de  Gordobilla  la  Real  y de  su  Ayunta- 
miento me  ocupo,  agradecerla  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  ordenase  al  gobernador  de  Falencia 
que  el  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo  se  ponga  en 
las  condiciones  que  la  ley  exige,  y que  ya  que  tanto 
puritanismo  aparenta,  que  en  efecto  este  puritanismo 
sea  una  realidad. 

Tengo  entendido  que  ese  Ayuntamiento  de  Gordo- 
billa  la  Real  ha  cobrado  384,000  pesetas,  sin  que  baya 
sido  posible,  á pesar  de  los  deseos  de  algún  concejal 
de  aquel  Ayuntamiento,  que  esas  384.000  pesetas  in- 
gresen en  las  arcas  de  fondos  municipales.  El  señor 
gobernador,  sabedor  de  esta  inmoralidad,  mandó  que 
en  el  término  de  quince  dias  ingresasen  estos  fondos; 
tengo  entendido  que  el  plazo  ha  trascurrido  y que  los 
fondos,  por  lo  que  hasta  ahora  he  podido  averiguar,  no 
han  ingresado.  Yo  mego,  por  lo  tanto,  al  Sr.  MUistro 
de  la  Gobernación  que  dó  las  órdenes  más  apremiantes 
al  señor  gobernador  de  Palencia  para  que  estas  pese- 
tas no  se  distraigan. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  R 

m Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Para  manifestar  al  Sr,  Estóban  Collantes  que  he  oido 
con  mucho  gusto  y atención  sus  ruegos;  que  estaba 
pronto  ¿ despachar  el  expediente  cuando  el  Sr,  Carva- 
jal presentó  el  otro  día  la  exposición,  y que  solo  por 
enterarme  de  lo  que  se  dice  en  esa  exposición  es  por 
lo  que  está  detenido  ese  expediente,  que  por  lo  demás, 
procuraré  despachar  en  el  término  más  breve  posible. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Si  yo  acostum- 
brara á levantarme  á dar  las  gracias  por  las  contesta- 
ciones que  se  me  dan,  ciertamente  que  debía  dárselas 
en  este  caso  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
con  efecto  se  ias  doy  por  ios  buenos  deseos  que  mani- 
fiesta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  I# Guerra  y otra  al  de  Marina;  y como 
no  está  presente  este  Sr.  Ministro,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitírsela. 

Con  el  objeto  de  presentar  una  proposición  para  re- 
gularizar los  sueldos  délos  Diputados  militares,  desea- 
rla que  se  trajeran  á la  Cámara  los  antecedentes  que 
tienen  estos  gres.  Ministros  respecto  á los  sueldos  que 
gozan  los  Diputados  militares,  las  cajas  de  donde  los 
perciben  y desde  qué  fecha. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): Por  mi  parte  estoy  dispuesto  á traer  al  Congreso 
la  nota  que  pide  el  Sr,  Amainan,  y trasmitiré  su  deseo 
al  Sr,  Ministro  de  Marina,  que  creo  no  tendrá  inconve- 
niente ninguno  en  traer  al  Congreso  lo  que  S,  S,  pide. 
M vez  por  medio  de  estos  datos  podamos  llegar  á es- 


tablecer reglas  seguras  sobre  los  sueldos  que  deben 
tener  los  Diputados  militares. 

El  Sr,  ARMINAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ARMlSíAN:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  darme, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Loy- 
gorrí. 

El  Sr.  XiOYGORBI:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  y como  no 
se  halla  presente,  y lo  siento  muy  de  veras,  ruego  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerle  en  su  conocimiento. 

En  el  distrito  de  Sagunto,  provincia  de  Valencia, 
existen  varios  pueblos  llamados  de  la  Baronía,  Durante 
los  años  desde  1876Ú1880,  fueron  azotados  por  una  per- 
tinaz sequía.  El  Gobierno  de  S.  M,  de  aquellos  años  les 
concedió  moratorias;  pero  como  las  cosechas  de  dichos 
años  fueron  completamente  nulas,  todos  los  contribu- 
yentes disfrutaron  de  las  ventajas  que  fueron  concedi- 
das en  aquellas  moratorias.  Hoy  se  exige  á aquellos 
contribuyentes  el  pago  de  las  contribuciones  corrien- 
tes y el  pago  también  de  las  de  los  años  que  fueron 
objeto  de  las  moratorias,  y este  pago  es  para  aquellos 
contribuyentes  completamente  imposible.  La  contribu- 
ción se  cobra  al  25  por  100,  y como  son  cuatro  años 
los  atrasados,  con  el  25  por  100  del  año  corriente  as- 
ciende al  125  por  100  lo  que  se  les  exige  por  los  cinco 
años.  En  esta  situación,  y no  habiendo  podido  pagar, 
se  encuentran  además  recargados  con  el  21  por  100 
que  les  imponen  ios  recaudadores  de  la  contribución. 
Yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ya  que  no 
es  posible,  por  el  estado  de  penuria  del  Tesoro,  otor- 
garles la  condonación  que  seria  muy  justa,  al  ménos 
que  les  facilite  el  modo  de  que  puedan  pagar,  porque 
tienen  deseos  de  pagar,  pero  quieren  que  se  les  habi- 
líte el  medio  de  hacerlo.  Esto  creo  que  seria  sumamen- 
te fácil  concediéndoles  la  facultad  de  pagar  un  trimes- 
tre corriente  y uno  atrasado  hasta  extinguir  comple- 
tamente su  deuda.  Esta  es  el  ruego  que  hago  al  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

T ya  que  estoy  levantado,  voy  á dirigir  otro  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Existe  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  un  expe- 
diente terminado  hace  muchos  años,  conocido  con  el 
nombre  de  los  arrozales  de  Valencia > En  dicho  expe- 
diente figuran  liquidadas  las  cantidades  de  los  dere- 
chos devengados  por  los  facultativos  que  levantaron 
los  planos  de  los  cotos  de  los  arrozales  de  la  provincia 
de  Valencia,  cayo  trabajo  fué  importantísimo,  cuyo 
trabajo  tardaron  muchos  años  en  hacerlo,  y á uno  de 
ellos  le  costó  hasta  perder  la  vida.  Por  una  Real  orden 
de  1868  se  dispuso  que  en  los  presupuestos  se  consig- 
naran las  cantidades  necesarias  para  pagarles  esos  de- 
rechos: en  aquel  año  se  Ies  abonó  efectivamente  una 
cuarta  parte,  y en  el  77  se  Ies  satisfizo  otra  cuar- 
ta parte;  y yo  rogaría  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
que  en  los  presupuestos  que  se  van  á presentar  á la 
Gámara  viniera  consignada  la  cantidad  necesaria  para 
abonarles  el  resto,  ó sea  la  mitad  de  los  derechos  de 
esos  facultativos,  para  que  cobraran  por  completo  su 
deuda  y quedase  cubierta  por  el  Estado  esta  sagrada 
atención. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  trasmitirá 
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23  DE  FEBRERO  DE  1883 . 


á los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento  el  rue- 
go del  Sr*  Diputado* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  AGUIRRE:  Es  para  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y por  su  conducto  á los  Eres*  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Hacienda,  un  ruego*  Deseo 
que  los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda  se 
sirvan  traer  al  Congreso  una  lista  de  los  expedientes 
sobre  indemnización,  formados  á consecuencia  de  la 
guerra  carlista,  con  los  nombres  de  las  personas  inte- 
resadas en  ellos,  de  aquellos  á quienes  se  haya  satisfe- 
cho sus  créditos  y de  los  que  aun  se  hallen  pendientes 
de  abono*  Este  dato  es  tan  importante  para  tocios  los 
Sres.  Diputados,  cuanto  que,  como  recordarán,  en  la 
sesión  de  ayer,  se  trata  nada  ménos  que  del  reconoci- 
miento de  la  deuda  carlista*  Por  ese  dato  se  verá  que 
muchos  particulares  y muchos  pueblos  tienen  recla- 
maciones justísimas  hechas  en  toda  regla,  y que  sin 
embargo  no  han  podido  cobrar  hasta  ahora  ni  un  solo 
céntimo* 

T ya  que  estoy  levantado,  aunque  no  deseo  reno- 
var la  cuestión  que  se  suscitó  ayer  en  el  Congreso,  de- 
seo hacer  constar  de  la  manera  más  explícita  y termi- 
nante mí  completa  y absoluta  adhesión  á las  palabras 
elocuentemente  pronunciadas  por  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Allende  Salazar  respecto  á la  cuestión  doctrinal  de 
la  deuda  carlista,  y para  protestar  contra  las  pronun- 
ciadas en  la  misma  sesión  por  otro  amigo  mió,  el  se- 
ñor Balparda,  El  Sr.  Balparda  se  propuso  ayer.** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S.  que  no  es- 
tando presente  el  Sr*  Balparda  se  abstenga  de  dirigir- 
le alusiones,  con  el  fin  de  no  provocar  de  nuevo  aquel 
debate. 

El  Sr*  AGUIRRE:  No  era  mi  objeto,  Sr*  Presiden- 
te, provocar  de  nuevo  el  debate;  era  únicamente  pro- 
nunciar algunas  palabras  en  defensa  del  partido  libe- 
ral de  Bilbao, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  se  ha  manifes- 
tado completamente  conforme  con  lo  dicho  ayer  por 
el  Sr.  Allende  Salazar,  y estándolo,  S*  S,  ha  dicho  todo 
lo  que  puede  decir  aunque  haga  un  discurso  de  dos 
horas* 

El  Sr.  AGUIRRE:  Precisamente,  Sr*  Presidente, 
acabo  de  llegar  de  Bilbao,  donde  tuvo  lugar  el  meeting 
de  que  se  ha  hablado,  y al  que  se  le  ha  calificado  de 
cierta  manera,  y á mí  me  cumple  demostrar  que  aquel 
meeting ^ no  solo  no  fuá  peligroso,  sino  que  fuó  muy 
deferente  y cariñoso  para  el  partido  liberal  y para  los 
intereses  de  la  Patria.  El  partido  liberal  de  Vizcaya 
estuvo  en  aquella  ocasión  inspirado  en  sentimientos 
levantados  y patrióticos,  como  lo  ha  estado  áiempre, 
no  solo  en  tiempo  de  paz,  sino  en  tiempo  de  guerra, 
según  ha  tenido  ocasión  de  demostrarlo  en  diferentes 
épocas. 

También  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  puesto  que  en  26  del  corriente  concluye  el  térmi- 
no para  la  alzada  que  se  ha  interpuesto,  E.  E.  se  sirva 
resolver  el  expediente  lo  antes  posible,  y que  respecto 
del  Ayuntamiento  de  Alonsótegui,  que  no  acudió  á los 
tribunales  dentro  del  plazo  marcado,  se  le  exigiera  por 
el  gobernador  de  Vizcaya  6 por  la  Diputación  provin- 
cial la  correspondiente  responsabilidad  por  no  haber 
defendido  los  intereses  de  sus  administrados;  aunque 
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ya  sé  que,  como  dijo  ayer  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación, la  sentencia  no  tiene  el  carácter  de  firme. 

El  Sr*  PRESIDELE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gulkm); 

: Para  decir  al  Sr*  Aguirre  que  me  haré  cargo  de  todos/ 
absolutamente  todos  los  ruegos  que  me  ha  dirigido, 
así  los  que  se  refieren  á mis  compañeros  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Hacienda,  como  el  que  se 
concreta  al  departamento  de  mi  cargo* 

Acerca  de  este  último  yo  no  puedo  decir  nada  de 
nuevo  al  Sr*  Aguirre,  porque  aunque  algunos  han  ta~ 
chado  de  poco  liberales  y de  poco  claras  mis  palabras, 
yo  creo  que  desde  este  puesto  y tratándose  de  esa  gra- 
ve cuestión  no  se  puedo  decir  más;  y como  el  señor 
Aguirre  se  ha  manifestado  enterado  de  lo  que  en  la 
sesión  de  ayer  ocurrió,  yo  á ella  me  remito,  entregán- 
dome con  gusto  á la  más  completa  impopularidad  an- 
tes que  abandonar  los  que  yo  juzgo  deberes  elementa- 
les de  mi  cargo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  GUTIERREZ  DE  LÁ  VEGA;  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Entre  los  varios  Ayuntamientos  cuya  situación 
anormal  se  ha  denunciado,  no  puedo  prescindir  de  po- 
ner en  conocimiento  de  S*  S*  la  'en  que  se  encuentran 
tres  en  la  provincia  de  Cádiz* 

En  el  de  Humbre;  en  el  cual,  después  de  haber  sido 
suspendido  el  alcalde,  se  hicieron  las  elecciones  apro- 
vechando esta  suspensión,  y fuó  reelegido;  pero  como 
esto  no  importa  cuando  el  elegido  pertenece  á un  par- 
tido algo  contrario  al  Gobierno  que  impera,  se  negaron 
á darle  posesión,  Recurrió  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, y éste  mandó  que  se  le  diera  posesión;  pero  el 
Ayuntamiento  no  ha  tenido  por  conveniente  cumplir 
las  órdenes  superiores,  y sin  darle  posesión  continúa* 

En  el  pueblo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  se  emplea 
otro  procedimiento.  Perdidas  las  elecciones  á pesar  de 
haberse  hecho  la  suspensión  oportuna  con  la  habilidad 
con  que  sabe  & S*  debe  hacerse  para  aprovechar  la 
suspensión  en  el  período  crítico  de  las  elecciones,  se 
apeló  á otro  extremo,  y después  de  perdidas  se  dijo  por 
la  minoría  del  Ayuntamiento  que  á los  elegidos  no  se 
les  habían  tomado  las  cuentas  de  cierta  recaudación 
sobre  consumos  de  anos  anteriores,  y que  en  so  con- 
cepto, podían  tener  alguna  responsabilidad,  y que 
mientras  este  expediente  se  sustanciaba,  no  les  daban 
tampoco  posesión*  Apelaron  los  Interesados,  y el  gO" 
bernador  dijo  que  no  daba  curso  á ía  solicitud  porque 
no  iba  en  el  papel  oportuno.  Se  resolvió  la  cuestión 
del  papel,  y siguió  sin  resolverse  ni  fallarse  el  expe- 
diente; y deciéndoles  que  se  estaba  tratando  de  él  y so 
resolverla  sin  dilación,  ha  pasado  un  mes  y otro  mes, 
una  semana  y otra  semana,  y hasta  los  dos  primeros 
años  en  que  fueron  elegidos,  y aun  no  han  tomado  po- 
sesión de  sus  cargos. 

En  el  pueblo  de  Abertura  se  siguió  el  mismo  pro- 
cedimiento,  suspendiendo  el  Ayuntamiento  y reempla- 
zándolo por  uno  interino  que  hiciera  las  elecciones*  De 
los  siete  individuos  que  se  habían  de  elegir,  cinco  fue- 
ron elegidos  de  oposición,  y los  dos  restantes  ministe- 
riales, y con  aquellos  se  tomó  el  sistema  de  no  darles 
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posesión  desde  el  primer  momento,  porque  decían  que 
m eran  personas  conocidas-  Entonces  se  presentaron 
todos  ellos,  acompañados  de  un  notario,  para  que  se  les 
diera  posesión,  y el  alcalde  tuvo  por  conveniente  cer- 
rar el  local*  A los  cuatro  ó cinco  dias,  que  consiguie- 
ron encontrar  á su  alcalde,  éste  les  manifestó  que  no 
podía  darles  posesión  porque  siendo  mayoría  habrían 
de  gobernar  en  el  pueblo,  y que  esto  no  podia  él  pasar- 
lo en  tiempos  de  sus  amigos. 

Se  han  hecho  varias  reclamaciones  que  están  dur- 
miendo, unas  en  el  Gobierno  civil  de  Cádiz  y otras  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación*  Y realmente,  si  esto 
pudiera  pasar  en  momentos  dados  como  pretexto  para 
que  presidieran  las  elecciones  personas  distintas  de  las 
que  tuvieran  derecho  á presidirlas;  si  de  este  modo  se 
abusó  para  poder  ganar  las  elecciones  y éstas  se  per- 
dieron, parece  natural  que  los  expedientes  no  estén 
dando  vueltas  por  el  Ministerio  de  ia  Gobernación  y 
que  después  de  dos  años  no  so  cúmpla  la  ley,  Para  po- 
der seguir  este  sistema,  seria  más  conveniente  decir  á 
los  que  no  sean  amigos  de  la  situación  que  no  se  pre- 
senten á luchar,  porque  es  inútil;  no  les  hemos  de  dar 
posesión* 

Se  pasarán  los  años,  y no  llegarán  á tomar  pose- 
sión de  los  cargos  que  tienen  derecho  á desempeñar  en 
virtud  déla  elección,  tanto  más  libre  cuanto  que  se  ha 
hecho  por  Ayuntamiento  designada  ad  hoc  para  que 
las  pudiera  presidir* 

Yo  espero  que  el  Sr,  Ministro,  que  ninguna  culpa 
tiene  de  faltas  anteriores  y de  abusos  de  los  goberna- 
dores que  pueda  haber  habido  en  esta  provincia,  se 
servirá  resolver  estos  asuntos  con  arreglo  á la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Be  sobra  se  alcanza  á mi  particular  amigo  el  Sr*  Gu- 
tiérrez de  la  Yega  que  por  mucho  que  sea  mi  deseo  de 
enterarme  de  todos  los  asuntos  relacionados  con  mi  de- 
partamento, no  puedo  tenerlos  todos  en  la  memoria,  y 
sobre  todo  los  que  tengan  una  fecha  tan  antigua  como 
los  que  S,  S,  cita. 

Yo  me  enteraré  de  todos  ellos;  pero  como  el  señor 
González  de  la  Yega  ha  hecho  ahora,  como  otras  veces, 
con  cierta  habilidad,  insinuaciones  particulares  sobre 
la  política  de  este  Gobierno  y del  anterior,  me  cumple 
decirle  á este  propósito  que  mi  antecesor  en  este  sitio 
no  escaseaba  ciertamente  las  explicaciones,  ni  procu- 
raba nnnea  ganar  tiempo  para  contestará  las  pregun- 
tas que  se  le  dirigían,  Y no  puedo  ménos  de  manifes- 
tar mi  extrañosa  de  que  aquí  se  me  dirijan  preguntas 
de  época  anterior  á la  mia,  toda  vez  que  á cuantas  se 
me  han  hecho  en  el  tiempo  que  llevo  en  este  banco,  á 
todas  he  contestado. 

Pues  bien;  debo  decir,  y yo  creo  que  el  Sr*  Gonzá- 
lez de  la  Vega  me  creerá  bajo  mí  palabra,  á reserva 
de  traer  las  pruebas  si  de  ella  se  dudara,  que  no  he 
animado  á ningún  gobernador  para  que  suspenda 
Ayuntamientos;  y en  todos  los  casos,  muy  contados  por 
cierto,  en  que  los  Ayuntamientos  han  sido  suspensos  en  I 


este  último  mes  y medio,  y han  llegado  á mi  poder  los 
expedientes  y han  sido  objeto  de  examen  detenido,  si 
no-he  encontrado  yo  una  causa  más  que  justa,  justísi- 
ma, de  suspensión,  me  he  apresurado  á alzar  esa  sus- 
pensión, y eso  me  propongo  hacer  en  lo  sucesivo;  con 
cuya  doctrina  también  estaba  conforme  mi  antecesor, 
cuando  la  suspensión  no  estaba  justificada, 

Y por  lo  que  toca  á los  expedientes  que  el  tír;  Gu- 
tiérrez de  la  Yega  acaba  de  citar,  yo  los  estudiaré,  y 
si  ha  pasado,  que  sí  habrá  pasado,  como  3*  3*  ha  refe- 
rido, haré  justicia  en  todos  los  casos,  con  los  propósi- 
tos que  3.  S.  justamente  también  me  atribuye. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr.  Conde  de  Monterron  para  que  se 
declare  puerto  de  refugio  el  de  Pasajes  (Véase  el  Apén- 
dice sétimo  al  Diario  num.  48,  sesión  del  2i  del  actual ), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Conde  de  Monterron 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  MONTERRON:  Al  tener  la  honra 
de  defender  la  proposición  de  ley  que  acabais  de  oir, 
pocas  son  las  palabras  que  voy  á pronunciar,  ya  por 
no  fatigar  vuestra  atención,  ya  porque  el  preámbulo 
que  precede  á ia  proposición  me  hace  mucho  más  fá- 
cil el  trabajo  de  apoyarla. 

Mi  objeto  al  presentar  esta  proposición  de  ley,  es 
suplir  un  gran  vacío  que  á mi  modo  de  ver  se  nota  en 
la  ley  de  puertos*  En  efecto,  en  esta  ley  solo  se  consi- 
deran como  puertos  de  refugiólos  de  Alfaques,  Muros, 
Rosas,  Santa  Pola  y algún  otro;  pero  resulta  que  des- 
de el  cabo  de  Peñas  hasta  el  de  Higuera  en  la  fronte- 
ra, no  existe  ningún  puerto  de  refugio,  á pesar  de  ser 
la  zona  más  azotada  del  Cantábrico,  Ahora  bien;  mi  ob- 
jeto es  que  se  declare  puerto  de  refugio  á uno  de  los 
puertos  comprendidos  en  esa  zona.  Al  recorrer  la  vis- 
ta se  encuentra  uno  con  el  puerto  de  Pasajes,  puerto 
que  por  sus  condiciones  está-  llamado  en  el  porvenir  á 
ser  uno  de  los  principales  de  España,  como  puede  de- 
ducirse por  la  entrada  de  buques  que  ha  habido  en  los 
últimos  tres  anos,  en  una  reseña  que  tengo  aquí  y que 
no  leo  por  no  fatigar  vuestra  atención,  pero  que  deseo 
se  inserte  en  el  Diario  de  Sesiones.  Resulta  que  eo  la 
actualidad,  de  hecho  es  un  puerto  de  refugio,  y por  lo 
tanto  yo  tiendo  á que  se  declare  de  derecho.  La  ley 
dice  que  para  conseguir  esto  es  necesario  que  se  haga 
por  medio  de  otra  ley,  y al  efecto  tengo  el  honor  de 
presentar  esta  preposición , rogando  á los  Sres*  Dipu- 
tados que  la  tomen  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 
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Documento  citado  por  el  Sr.  Conde  de  Monterron. 


- BUQUES  ENTRADOS  DE  ARRIBADA  EN  PASAJES  EN  1880,  1881  Y 1882. 


FECHA, 

BUQUES, 

BANDERA.. 

NOMBRES, 

latías 
do  registro. 

PROCEDENCIA, 

Owgiitóüta, 

1880 

Enero . , . * * 

3 

Goleta 

Noruega . . * 

Pacific*  ...,.*** 

320 

Baltimore 

Tris*  o 

» 

» 

Barca 

Inglesa .... 

Arda * 

408 

Estados-Unidos  * * 

A * Agfij  v/V 

Maíz. 

Febrero*  * * * 

10 

Vapor . . , * 

Española . . . 

Fernandez-Sanz. . 

118 

Gijon*  

Carbón* 

ti 

11 

ti 

Idem  f * . f * . 

María 

410 

Liverpool 

General. 

» 

ti 

ti 

Idem 

Albertito 

100 

Deva 

Hierro* 

» 

ti 

» 

Idem  **.... 

Hernani* 

250 

Bilbao 

Mineral, 

» 

ti 

Bergantín 

Francesa*  , * 

Fanne . * * * 

147 

Rochefort 

Lastre, 

)> 

15 

Vapor 

Española* , * 

Galicia. 

200 

Bayona 

General. 

ti 

22 

Barca 

Idem* 

San  Fernando . * . 

340 

Liverpool 

Sal. 

ti 

» 

Vapor 

Idem  ,.,.** 

Galicia 

200 

Santander 

General, 

» 

ti 

i> 

Idem* 

Mariana 

63 

Bayona 

ti 

Abril 

i.° 

Patache*  ***_.. 

Idem 

Tomasita 

53 

Idem 

Tablas, 

ti 

ti 

Goleta 

Francesa*  * t 

Mathilde 

79 

Idem.  . * 

Traviesas, 

» 

2 

Vapor 

ídem. . * . * * 

Ooríne.  ,,,**.** 

153 

Nantes 

General. 

» 

6 

Patache 

Española.  * * 

Santa  Rosa 

37 

Betanzos . ...... 

Trapos. 

)> 

17 

ti 

Idem* 

Lucero 

36 

Zumaya * * 

Cal* 

yy 

ti 

)> 

Idem 

Dos  Primas.  * . * * 

30 

Idem. 

Idem* 

Mayo 

28 

Barca , . 

Americana. , 

Albert  Schultz, . * 

498 

Estados-Unidos.  * 

Maíz, 

Junio 

i." 

Vapor 

Española,  . * 

Cantabria 

150 

Bayona,  . * 

General* 

)> 

30 

Bergantín  goleta. 

Idem 

Cármen.  ..***.* 

50 

Idem 

Idem* 

Setiembre*  * 

11 

Barca 

Italiana.  . . . 

Benedetto 

37  i 

Estados-Unidos  * * 

Trigo. 

a 

15 

Vapor* 

Española.  . . 

Norte 

200 

San  Sebastian  . . , 

General. 

ti 

ti 

ti 

Idem 

San  Miguel 

61 

Santander 

» 

ti 

» 

ti 

Idem 

Fomento 

113 

Burdeos * * . 

» 

ti 

16 

w 

Inglesa*  . . . 

Juna  Brothers . * . 

481 

Liverpool 

Lastre* 

Octubre,  * . . 

9 

» 

Española*  . * 

Provenzal 

130 

Bilbao . . 

Mineral, 

)> 

U 

Bergantín  goleta. 

Francesa  * . * 

Leonida, 

161 

Bou  logue 

Cemento, 

Noviembre,  . 

15 

Barca 

Sueca 

Excelsior 

437 

Nueva-Orleans* , , 

Triara, 

Diciembre*  , 

15 

Vapor 

Española.  * . 

Mariana 

63 

Bilbao 

Mineral* 

ti 

27 

» 

Idem 

Elena 

412 

San  Sebastian, , , 

General. 

1881 

Mayo 

16 

Patache.  * * 

Española.  * . 

Avelina. ....... 

41 

Bayona 

Aserrín* 

» 

)> 

Lanchon 

» 

Santo  Domingo.  . 

26 

» 

Idem. 

Agosto 

24 

Idem. 

Dos  Hermanos* . , 

41 

ti 

Tablas. 

ti 

26 

Idem 

» 

Jesús  Nazareno. . 

31 

ti 

Jarcia, 

Setiembre.  . 

e 

Bergantín 

Italiana. . . . 

Quatro  Sorelle,  * * 

377 

Baltimore 

Trigo* 

Octubre.  * . . 

19 

Patache* 

Española. , * 

Tomasito 

52 

Bayona* 

Duelas. 

Noviembre. * 

17 

Vapor 

ti 

Progreso * 

136 

Bilbao ......... 

Mineral* 

» 

w 

Idem 

)> 

Norte 

122 

San  Sebastian . * . 

General, 

í> 

26 

Goleta.  r „.*..* . 

Danesa* .... 

Charlotte* 

64 

íteyk  Jarrik. . . * 

ti 

)> 

27 

Vapor. 

Inglesa.  „ . . 

Electra  

305 

Newcastle 

Carbón. 

Diciembre*  t 

6 

Idem, 

Española.  * . 

María* . * 

436 

Liverpool 

General, 

ti 

» 

Idem* 

Francesa*  . . 

Sephora 

295 

Bilbao. 

ti 

)> 

ti 

Idem 

Española.  . * 

Norte.  ,***,..., 

268 

Bayona 

ti 

w 

7 

Idem 

i> 

Somorrostro ...  * 

272 

Bilbao 

Mineral* 

ti 

ti 

Idem*  . „ 

y 

Albertito 

! 120 

1> 

ti 

» 

» 

Idem. . r „ 

n 

Carlos  Habans*  . . 

286 

Bayona  . ... 

General. 

ti 

9 

Idem 

Francesa*  „ * 

Nova * 

188 

Lorient. 

» 

» 

21 

Idem 

ti 

Albert* 

287 

Dunkerque 

» 

23 

Idem 

Española.  * * 

Galicia 

146 

Bavona . . . .... 

» 

Í882 

Enero 

7 

Vapor . . 

Idem , . , . . 

Nervíon,  * ...  * 

260 

Bilbao  . . 

Mineral. 

» 

» 

» 

ti 

ügarte  núm,  l.°*. 

67 

San  Sebastian . . . 

General, 

9 

ti 

» 

Somorrostro.  . , . 

272 

Bilbao 

Mineral. 

Febrero* . . . 

4 

» 

Francesa,  . . 

Neva 

188 

Lorient, 

General. 

w 

13 

ti 

Colbert . 

810 

Tarragona* ....  * 

Idem* 

» J 

33 

í> 

j> 

Decpleix 

264 

Bilbao 

Vino, 

1 

Marzo i 

33 

i> 

Española* , . 

Albertito. 

80 

Idem* 

Mineral* 

ti  í 

34 

)> 

u 

Somorrostro 

241 

Bayona 

General.  , 

ti 

» 

Ugarta  núm.  1.°.. 

67 

Idem*  *.,**,**. 

Idem. 

»| 

» 

Norte 

142 

Bilbao 

Mineral 

NÚMERO  50. 
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FECHA, 

BUQUES. 

BANDERA, 

NOMBRES. 

Trnuíadas 
de  registro. 

PROCEDENCIA. 

(UrgmenU. 

1882 

Marzo 

24 

» 

)) 

M filloa 

66G 

San  Sebastian 

General 

» 

26 

Goleta 

Alemana.  . . 

Heinrich 

133 

Londres 

V W V Ja  tV  r 

)> 

í> 

)> 

Vapor 

Española . . 

Carlos  Habans. . , 

286 

Cádiz.  ......... 

)) 

17 

Idem.  . , . , 

Idem 

Ugarte  nüm.  I.°, 

30 

Bilbao 

Mine  r al. 

)> 

18 

)) 

Francesa.  . , 

Coreríe,  ,,,,,,, 

153 

» 

V) 

» 

» 

» 

Española.  . . 

Somorrostro 

241 

)> 

)> 

» 

Bergantín 

Sueca 

Joñas  Líe, 

248 

Purchman.  ..... 

Maderas, 

» 

31 

Goleta , . 

Francesa, 

Alfreine 

115 

San  Sebastian 

Lastre 

» 

Patache. ....... 

Española.  . . 

Viayelez 

54 

Deva, 

j L-fr  pi  Vi  XJ  ■ 
)) 

Abril 

4 

Vapor 

» 

Fomento 

133 

Bilbao 

Mineral. 

» 

i) 

Somorrostro  , , . . 

241 

)> 

1 1 AJ  V 1 w * P 
)> 

» 

15 

» 

)> 

Ugarte  num.  1,°, 

63 

» 

» 

» 

17 

n 

)> 

Somorrostro  .... 

241 

Bayona 

Lastre. 

» 

27 

» 

Francesa . , . 

Rio  Apa. 

103 

Dunkerque 

General, 

Judío 

2 

» 

j> 

Bírcaye 

183 

Santander 

» 

AgOStO, .... 

28 

n 

Española, . . 

Somorrostro,  . . . 

272 

Bilbao 

Mineral, 

» 

» 

» 

Idem 

Ugarte  núm,  l.°. 

63 

w 

» 

Setiembre . , 

10 

Lanchon 

i> 

Dos  Amigos.  . , , 

37 

» 

n 

)> 

13 

Goleta, 

Francesa.  , . 

Adele  Justine,  , . 

78 

Boulogne. 

General. 

)) 

19 

Lanchon 

Española,  . . 

Jesús  Nazareno,  . 

* 31 

Bayona 

)> 

n 

20 

Vapor 

Francesa.  , , 

Carlos  Habans. . . 

288 

Bilbao 

Mineral. 

» 

26 

patache 

Española, , * 

San  Antonio.  . . . 

35 

Gijon.  ......... 

Carbón, 

Octubre, . . . 

5 

Vapor 

» 

Albertíto. ...... 

80 

Idem 

Idem, 

12 

Patache . 

)) 

Avelina 

41 

Bayona 

General. 

» 

17 

Lugre., 

Francesa,  . . 

Aimable 

85 

j> 

Avena, 

n 

n 

Vapor 

Española  „ . . 

Vicenta. . 

234 

San  Sebastian. , , 

General. 

» 

)} 

Goleta 

Francesa,  , , 

Marie. 

74 

Bayona 

Lastre. 

27 

Vapor 

Española , , . 

Albertíto 

80 

Bilbao 

Mineral. 

» 

29 

Corbeta 

» 

Saleta 

400 

Pensacola ...... 

General. 

30 

Idem. 

Francesa. , , 

G ochen 

390 

Santander 

Petróleo. 

Noviembre., 

l.° 

Vapor 

» 

Garlos  Habans. , . 

288 

Bilbao 

Mineral. 

)> 

5 

Barca 

Noruega . . . 

Skudernacs.  , , , . 

451 

Baltimore , , , . , , 

Trigo, 

» 

9 

Vapor 

Española , , , 

Norte, 

142 

Santander 

General- 

» 

)> 

San  Miguel 

69 

Idem 

Idem, 

19 

)> 

Francesa.  , , 

Albert 

287 

Dunkerque.  . . , , 

)> 

u 

» 

Goleta 

)) 

Feune  Evaristo.. 

86 

Paínkboenf ..... 

Patatas. 

Diciembre,  , 

2 

Vapor.  . , 

Inglesa.  * . . 

Benabourd 

429 

Troon.  

Carbón, 

» 

3 

)> 

Española . . . 

María. , 

162 

San  Sebastian. . . 

General, 

)> 

4 

j> 

Idem 

Progreso ....... 

132 

Santoña 

Idem, 

» 

JO 

» 

Albertíto 

120 

Santander 

Carbón, 

» 

9 

Barca.  ........ 

Austríaca, , 

Adrastea 

382 

Nueva-Orleans,  , . 

Trigo, 

» 

Bergantín 

Francesa. . . 

Giralda 

118 

Burdeos. 

Cok, 

)) 

)) 

Idem 

Americana  . 

Woodland 

250 

Nueva- York,  .... 

Petróleo. 

n 

24 

Vapor 

Francesa. , . 

Belfo  rt. 

494 

Burdeos 

General, 

» 

Patache. 

Española, . , 

Nieves 

52 

Bayona 

Maderas. 

» 

27 

Vapor.  

Idem 

Somorrostro 

272 

Bilbao 

Minera!, 

)) 

» 

» 

» 

Ugarte  núm.  1,°. 

67 

Idem 

Idem. 

n 

29 

n 

Galicia 

146 

San  Sebastian. , , 

General, 

RESÚMEN  DE  LOS  TRES  AÑOS. 


1880  30  buques  refugiados  con  6.071  toneladas  de  registro, 

1881  19  » 3.493  » 

1882  58  » 11,410  » 

Este  aumento  relativo  de  1 882  sobre  los  anteriores  obedece  á que  las  obras  ya  ejecutadas  dentro  del  puer- 
to ofrecen  mejores  condiciones  que  antes  á los  buques  refugiados,  y también  á que  ha  sido  un  invierno  ménos 
benigno  que  lo  fuá  el  de  1881, 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Maisonnave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Como  es  muy  posible  que 
la  discusión  que  ayer  se  suscitó  aquí  por  los  Sres.  Bal- 
parda  y Allende  Salazar  se  reproduzca  en  una  ü otra 
forma,  yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
cion  trajese  un  antecedente  importantísimo,  para  que 
los  Sres.  Diputados  lo  tuvieran  presente. 

Este  antecedente  es  el  expediente  que  debe  existir 
en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo*  sobre  el  embargo 
de  bienes  á los  carlistas  con  arreglo  al  decreto  de  1*° 
de  Junio  de  1874. 

Y ya  que  estoy  reclamando  antecedentes*  be  de  per- 
mitirme también*  contando  con  la  benevolencia  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación*  que  se  sirva  remitir  ai 
Congreso,  porque  acaso  convenga  tenerlo  presente  para 
otra  discusión  que  pienso  promover  en  dia  oportuno, 
el  expediente  sobre  la  suscrieion  que  se  llevó  á cabo 
en  el  año  de  1863  con  motivo  del  terremoto  de  Manila; 
el  expediente  sobre  la  suscrieion  nacional  de  1864* 
abierta  con  motivo  de  la  inundación  en  la  provincia  de 
Yalencia,  y el  expediente  (esto  creo  que  correspondo  al 
Sr.  Ministro  déla  Guerra)  sobre  la  suscrieion  nacional 
para  socorro  á inutilizados  en  la  guerra*  en  el  año 
de  1876. 

Supongo  que  no  baya  inconveniente  en  que  ven- 
gan al  Congreso  estos  expedientes  que  puede  remitir 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  yo  me  permito  ro- 
garle que  sea  lo  más  pronto  posible. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  EL  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
He  pedido  la  palabra  para  prometer  al  Sr,  Maisonnave 
que  todos  los  antecedentes  que  ha  reclamado  vendrán 
a!  Congreso  en  el  plazo  más  perentorio  posible,  y que 
si  alguno  no  estuviera  en  el  Ministerio  de  ia  Goberna- 
ción* cosa  que  yo  por  ahora  no  puedo  afirmar  ni  negar* 
vendrá  por  mi  parte  la  manifestación  oficial  de  que  no 
existe. 


El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  Pido  la  ualabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  Durante  la  última 
guerra  civil  carlista,  varías  partidas  de  esta  causa, 
como  asi  ellos  la  llamaban*  invadían  los  Ayuntamien- 
tos de  Los  pueblos  limítrofes  de  las  provincias  de  San- 
tander, Búrgos,  Rloya  y otras,  y cometían  todo  género 
de  exacciones.  En  la  provincia  de  Santander,  que  ten- 
go el  honor  de  representar*  entraron  varias  veces  las 
partidas  carlistas  y exigieron  á los  Ayuntamientos 
ciertas  cantidades,  y como  garantía  de  que  se  les  en- 
tregarían esas  cantidades,  ponían  presos  al  alcalde  y 
concejales,  amenazándoles  con  fusilarlos.  De  los  fondos 
municipales  se  satisfacían  esas  cantidades  exigidas  por 
las  bandas  carlistas;  y cuando  los  fondos  municipales 
no  bastaban,  se  hacia  un  reparto  vecinal.  Estos  pue- 
blos liberales,  indefensos,  que  eran  víctimas  de  las  par- 
tidas carlistas,  nunca  han  reclamado  que  se  les  indem- 
nice, y no  han  pedido  ni  piden  absolutamente  nada; 
al  ménos  los  pueblos  déla  provincia  que  tengo  la  honra 
de  representar,  no  han  pedido  por  ésto  indemnización 
de  ninguna  clase;  pero  lo  único  que  desean  y que  han 
solicitado,  y por  cierto  no  lo  han  podido  conseguir  to- 
davía, es,  que  cuando  esas  exacciones  han  sido  satisfe- 
chas de  los  fondos  municipales,  y á las  cuentas  de  los 
Ayuntamientos  se  acompaña  un  expediente  en  que  se 


justifican  perfectamente  las  cantidades  que  han  sido 
entregadas  por  este  motivo  á ios  carlistas*  se  les  abona 
| como  descargo  esas  cantidades  á los  Ayuntamientos 
en  esas  cuentas.  Yo  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober* 
nación  que  si  no  tiene  inconveniente,  dicte  una  medida 
con  objeto  de  regularizar  este  punto,  que  es  un  motivo 
do  demora  para  la  aprobación  de  las  cuentas  munici- 
pales en  aquellas  provincias. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  EL  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
No  tengo  inconveniente  en  estudiar  el  asunto  que  el 
Sr,  Martínez  Pacheco  acaba  de  someter  á la  delibera- 
ción del  Congreso  y en  dictar  una  resolución  de  ca- 
rácter general.  Diré  todavía  más*  porque  á mí  no  me 
duelen  prendas*  sobre  todo  cuando  las  preguntas  se 
hacen  en  los  términos  corteses  y delicados  eu  que  aca- 
ba de  hacer  la  suya  el  Sr,  Martínez  Pacheco-  y es,  que 
por  punto  general,  y á reserva  de  estudiar  este  asun- 
to;  á mí  me  parece  que  tienen  razón  esos  Ayuntamien- 
tos* pero  repito  que  yo  estudiare  la  materia,  y prome- 
to á S.  S.  dictar  una  resolución. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO;  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación , y le  ruego  que  cuanto 
antes  dicte*  como  ha  ofrecido,  esa  medida  de  carácter 
general,  porque  eso  es  lo  que  procede. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de!  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  eximien- 
do del  pago  de  derechos  de  importación  los  materiales 
para  el  tranvía  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Río- 
Piedras.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm . 49,  sesión  del  22  del  actual )*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente; 

«Artículo  i.°  Los  materiales,  útiles  y efectos  que 
destinados  únicamente  á la  construcción  del  tranvía  de 
San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio-Piedras  no  pudieron 
introducirse  durante  el  plazo  de  ejecución  de  las  obras* 
se  declaran  comprendidos  en  la  exención  de  los  dere- 
chos de  importación  otorgada  por  la  Real  órden  de  con- 
cesión de  la  mencionada  línea. 

Art.  2°  La  liquidación  de  los  expresados  derechos 
se  hará  por  los  centros  correspondientes  con  arreglo  á 
la  relación  aprobada  al  otorgarse  la  concesión  y tenien- 
do presentes  cuantos  datos  consten  en  el  expediente 
respectivo,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Ei  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  .decla- 
rando subsistentes  por  veinte  anos  más  las  concesiones 
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otorgadas  por  Real  decreto  sobre  minería*  rigente  en 
Cuba.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  48*  sesión  del  21  del  actual ),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  disensión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictamen,  en  la 
forma  siguiente; 

«Artículo  l.°  Se  declararán  subsistentes  por  veinte 
aaos  más  con  aplicación  á la  minería  en  la  isla  de  Cuba, 
las  concesiones  y franquicias  otorgadas  en  los  artículos 
77,  78,  79  y 80  del  Real  decreto  de  13  de  Octubre  de 
1863,  en  la  forma  siguiente: 

Quedan  exentas  det  canon  anual  de  superficie  las 
pertenencias  mineras  de  hierro  y combustibles. 

Todos  los  minerales  y metales,  de  cualquier  clase 
que  sean,  pueden  exportarse  de  la  isla  y no  pagarán 
derechos  por  su  salida. 

También  estará  exento  del  pago  de  derechos  de  im- 
portación ei  carbón  de  piedra  que  se  introduzca  por 
puertos  habilitados  en  comarcas  mineras,  siempre  que 
sea  destinado  al  consumo  de  la  minería  y de  la  meta- 
lurgia y se  justifique  su  inversión  en  dichos  usos. 

Se  exceptúan  del  pago  del  impuesto  del  3 por  100 
sobre  productos  brutos,  los  combustibles,  los  minera- 
les  y la  mena  de  hierro. 

Las  industrias  minera  y metalúrgica  no  serán  re- 
cargadas con  contribución  alguna  ni  con  otro  im- 
puesto. 

Tampoco  se  exigirá  derecho  de  ninguna  otra  clase 
á la  circulación  y expedición  de  los  minerales  y com- 
bustibles productos  de  Las  minas  del  país,  ni  al  tras- 
porte por  cabotaje,  con  sujeción  á las  reglas  estable- 
cidas en  las  ordenanzas  de  aduanas. 

Art.  2.°  Se  concede  la  importación  sin  pago  de  de- 
rechos arancelarios  al  material  y maquinaria  para  las 
industrias  minera  y metalúrgica  y el  que  se  requiera 
para  el  trasporte  de  productos  hasta  su  embarque  in- 
clusive. Esta  franquicia  regirá  desde  la  publicación 
de  la  presente  ley  en  la  Gaceta  de  la  isla  y por  térmi- 
no de  cinco  anos,  cuyo  plazo  será  improrogable. 

Art,  3,°  Los  buques  que  entrando  en  lastre  salgan 
de  la  isla  con  mineral  de  hierro,  pagarán  los  derechos 
de  navegación  y puerto  á razón  de  5 centavos  de  peso 
por  tonelada. 

Cada  tonelada  ocupada  por  material  ó maquinaria 
importada  con  destino  á la  minería  ó industria  meta- 
lúrgica adeudará  un  peso  30  centavos  por  derechos 
de  navegación  y puerto.  Las  toneladas  restantes  de 
carga  del  buque  conductor  satisfarán  lo  que  corres- 
ponda con  arreglo  á la  tarifa  general. 

Para  disfrutar  de  esta  concesión  los  buques  deberán 
justificar  su  salida  ó retorno  con  carga  de  mineral. 

Por  la  cantidad  de  éste  que  embarquen  satisfarán 
el  mismo  derecho  de  5 centavos  por  tonelada,  antes 
expresado,  abonando  por  el  resto  de  la  carga  los  de- 
rechos fijados  en  la  citada  tarifa  general. 

El  tonelaje  de  los  buques  extranjeros  se  apreciará 
por  arqueo,  y el  de  los  nacionales  según  su  rol,  salvo 
el  caso  en  que  los  primeros  estén  igualados  para  la 
exacción  de  los  derechos  de  navegación  y puerto  con- 
forme al  Real  decreto  de  4 de  Junio  de  1868  y órdenes 
vigentes. 

Art.  4.a  Quedan  en  todo  su  vigor  las  demás  dispo* 
Aciones  contenidas  en  ei  Real  decreto  de  Í3  de  Octu- 


bre de  1863,  en  cuanto  no  se  opongan  á lo  prescrito  en 
esta  ley. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  el  oportu- 
no reglamento  para  cumplimiento  de  la  presente  ley 
y evitar  todo  perjuicio  á los  intereses  del  Estado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Ei  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  para  que 
los  pueblos  de  Miguelas  y Acequias,  de  la  provincia  de 
Granada,  formen  un  solo  Municipio.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
ai  Diario  núm . 49,  sesión  del  22  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
a Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
los  pueblos  de  Migúelas  y Acequias,  da  la  provincia  de 
Granada,  formarán  un  solo  municipio  con  la  denomi- 
nación de  villa  de  Miguelas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  esti!o> 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro-carril 
desde  el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa 
Lucía.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
segundo  al  Diario  núm.  48,  sesión  del  21  del  actual), 
dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
procedió  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cuatro  do  que  constaba  el  dictamen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Ignacio  Eígueroa  la  concesión  de  un  ra- 
mal de  ferro-carril  para  servicio  público  de  traspor- 
tes desde  las  minas,  que  partiendo  desde  los  muelles 
de  su  fábrica  de  desplatacion  sobre  el  puerto  de  Car- 
tagena, termine  en  la  estación  de  Santa  Lucía  del  tran- 
vía de  vapor  de  la  compañía  inglesa  «Cartagena  y Her- 
rerías, tranvía  de  vapor.» 

Art.  2,°  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara  de 
servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, salvas  las  modificaciones  que  en  el  mismo 
acuerde  introducir. 

Art  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  y se  sujetará  á lo  dispuesto  en  la  ley  general  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y demás 
disposiciones  vigentes. 

Art,  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
| nea  darán  principio  dentro  del  término  de  dos  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  conce- 
sión , y quedarán  terminados  en  el  plazo  de  un  año.» 
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23  m I FEBRERO  BE  1883. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Moral);  El  proyecto  de  ley  { 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizan- 
do la  concesión  de  los  ferro -carriles  del  Bajo  Llobregat 
á Barcelona.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  vigési- 
moquinto  al  Diario  núm.  48*  sesión  del  21  del  actual,) 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen, » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  el  1°,  2.°,  3.°  y 4.°,  que 
decían: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  ala  sociedad  «Crédito  Marítimo»  la  concesión  de 
los  ferro-carriles  económicos  del  «Bajo  Llobregat  á Bar- 
celona,» que  partiendo  de  Yallirana  y pasando  por  Oer- 
velló,  La  Palma,  San  Vicente  deis  Horts,  Santa  Colo- 
nia, San  Baudilio  de  Llobregat,  Cornelia,  Hospitalet  y 
Bórdela,  termine  en  Sans- Barcelona,  con  un  ramal  que 
partiendo  de  San  Vicente  deis  Horts  y pasando  por 
Pallejá,  termine  en  San  Andrés  de  La  Barca;  otro  que 
partiendo  de  San  Baudilio  de  Llobregat  termine  en  el 
Prat,  y otro  que  partiendo  de  Cornelia  y pasando  por 
San  Juan  Despí,  termine  en  San  Feliú  de  Llobregat, 

Art.  2.°  Se  declaran  estos  ferro-carriles  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  con  arreglo  á las  leyes,  por  parte  de  la  so- 
ciedad concesionaria. 

Art.  3,"  Estos  ferro-carriles  no  tendrán  subvención 
del  Estado,  pero  se  otorgarán  á la  empresa  concesio- 
naria los  privilegios  y exenciones  generales  á qne  se 
refiere  el  art.  31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Art.  4.°  Se  construirán  los  ferro- car  riles  con  suje- 
ción ai  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y mediante  las  modificaciones  que  el  Gobierno 
de  Sp  M,  estime  convenientes,» 

Leído  el  art.  5.°  decía: 

«Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos.» 

Abierta  discusión  sobre  este  artículo  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pidió  por  com- 
petente numero  de  Síes.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  fué  aprobado  el  artículo  por  109  vo- 
tos, en  la  forma  siguí  on te; 

Señores  que  dijeron  sí; 

Moral. 

Apezteguía, 

Pagan. 

Sagasta  (D,  Práxedes), 

Gullon, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Fabra  (D.  Gil  María), 

Macla. 

Rodríguez  Garrea. 

Da-Ríva  Do-Rego, 

Alcalá  del  Olmo. 

Borla  Santa  Cruz. 


Arredondo. 

Bayona, 

García  Ramírez, 

Almodóvar  (Duque  de); 

Avila  Fernandez. 

Atard. 

Gastellones  (Marqués  de  los), 
Rodriganez  (D.  Hipólito). 
Orense, 

Orozco. 

Bas  y Moró. 

Villanueva. 

Candau. 

BushelL 

Nido. 

Me  relies. 

González  Blanco, 

Rute. 

Villafuerte  (Marqués  de). 
Salamanca. 

San  Juan. 

Posada  Aldaz. 

Codes. 

Quiroga  López  Ballesteros 
Polanco, 

Nieto, 

Bosch  y Carbón  ell. 

Quiroga  (D.  Vicente). 
Torrepando  (Conde  de). 

Eguilior. 

Portuondo. 

Labra, 

Aguirre. 

Beiancourt, 

Diz  Romero, 

Laserna. 

Muros  (Marqués  de). 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de 
García  Ceñal. 

Torregrosa  (Conde  de), 

Perez  (D.  Zoilo), 

Benayas. 

Villapadierna  (Conde  de 
Onate  y Ruíz, 

Diez  de  Ulzurrun, 

Loygorri. 

Moneas!. 

García  Martina. 

Gay, 

Mesa  y Flores, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Zayas, 

Gasea, 

García  San  Miguel. 

Viilarroya. 

Bosch  y Labrús, 

Olawlor. 

Fernandez  Villaverde. 

Batanero  (D.  Manuel). 

Romero  Robledo. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Gómez  Diez. 

Mol  ano. 

ZugastL 
Calvo  de  León, 

Martínez  de  Campos, 

Moutalvo, 
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García  Martines 
Fabra  y Florefca, 

Berreras. 

Mesa  y Moya, 

Sana, 

Carreno. 

Gaaellas. 

Planas. 

Santana, 

Mádorei. 

Martillea  Luna. 

Muñiz, 

Tutor. 

Batanero  (D.  Antonio), 
dastellet, 

Ochando, 

Pisa  Pajares. 

Barrio  (D,  Ramón), 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Toread  (Conde  de). 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Perez  (D.  Vicente). 

Becerra  Armesto. 

Alonso  Martínez, 

Leygonier. 

Bosch  (B.  Alberto), 

Flores  Dávila  (Marqués  dé). 

Martínez  Pacheco, 

Pedregal, 

Sr.  Presidente. 

Total,  i 09. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  6,°  y 
l.°t  últimos  del  dictamen,  en  esta  forma: 

«Art.  6.°  La  fianza  depositada  por  la  sociedad  con- 
cesionaria deberá  ampliarse  hasta  completar  el  total 
importe  del  3 por  100  del  presupuesto  de  las  obras, 
dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  desde  la 
fecha  en  que  se  le  comunique  habérsele  otorgado  la 
concesión  y haberse  aprobado  definitivamente  el  pro- 
yecto. La  fianza  total  no  le  será  devuelta  hasta  que 
termine  la  construcción  de  la  linea, 

Art,  7.°  Las  obras  deberán  empezar  á los  tres  me- 
ses después  de  otorgada  la  concesión  y comunicada  la 
aprobación  definitiva  del  proyecto,  y deberán  quedar 
terminadas  á los  dos  años  de  dicha  fecha. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  las 
Ventas  de  Oiría  á Aranda  de  Moncayo  había  nombra- 
do presidente  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y secretario  al 
Sr,  Arredondo, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
tercera  Comisión  de  peticiones  habla  elegido  presiden- 
te ai  Sr,  Ochando  y secretario  al  Sr,  Urzaiz. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de  1 
los  Sres.  Diputados,  los  estados  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 


«Ministerio  de  Hacienda,— Excmos,  Sres,:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G),  y contestando  á su  atenta 
comunicación  de  12  de  Enero  próximo  pasado,  tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE,,  adjuntos*  dos  estados  que 
demuestran  Los  pagos  verificados  en  los  años  1881  y 
1882  por  intereses  de  inscripciones  en  cada  una  de 
las  provincias;  otro  que  representa  el  importe  del  80 
por  100  de  propios  abonado  en  iguales  años;  y por  úl- 
timo, una  nota  de  las  inscripciones  convertidas  en  títu- 
los al  portador;  cuyos  datos,  entre  otros,  fueron  recla- 
mados á este  Ministerio  por  el  Sr.  Diputado  D.  Miguel 
Alonso  Pesquera  en  la  sesión  dél  dia  1 1 del  citado 
Enero.  Dios  guarde  á V,  EB.  muchos  anos.  Madrid  20 
de  Febrero  de  1883,=Justo  Pelayo  Cuesta,=:Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
una  de  Sama  de  Langreo  á Mi  eres  había  nombrado 
presidente  al  Sr.  Marqués  de  Muros  y secretario  al  se- 
ñor Cállemelo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista 
presentada  en  Secretaría  desde  el  dia  lo  de  Enero,  en 
que  se  di  ó cuenta  de  la  anterior,  hasta  la  fecha. 

« húmero  44.  Varios  habitantes  de  Barcelona  supli- 
can la  reforma  del  art,  142  de  la  ley  electoral  en  su 
aplicación  á Cuba  y Puerto-Rico,  en  la  parte  relativa 
á la  cuota  de  contribución  territorial  y de  subsidio 
para  tener  derecho  de  sufragio. 

Núm.  45.  Varios  vecinos  de  Santos  de  la  Humosa, 
provincia  de  Madrid,  piden  se  reforme  la  ley  de  caza, 
autorizando  ai  propietario  y agricultor  para  que  en 
todo  tiempo  y pdr  cualquier  medio  puedan  aprehen- 
der en  su  propiedad  los  animales  objeto  de  la  caza. 

Núm.  46.  Don  Juan  J.  Viralta,  preso  en  la  cárcel 
de  Gerona,  suplica  que  por  el  tribunal  competente  se 
ponga  fin  á la  detención  que  sufre  hace  cuarenta  y cua- 
tro meses. 

Núm.  47,  El  Gonsejo  de  Administración  de  la  so- 
ciedad tiGanal  del  Alto  Ampurdan»  solicita  que  se 
mantenga  á la  empresa  en  sus  derechos,  adquiridos  al 
amparo  de  las  leyes. 

Núm,  48.  Don  Juan  Prado  y Gómez,  vecino  de  Ma- 
drid, en  exposición  documentada  que  eleva  al  Congre- 
so, manifiesta  que  en  11  de  Mayo  ds  1872,  y ante  el 
párroco  de  la  iglesia  de  San  Ginés^  contrajo  matrimo- 
nio canon  ico  con  Dona  Dolores  Suarez  y Rodil,  y esta 
á los  trece  meses  se  casó  civilmente  con  D.  Manuel 
Fernandez  Azpiróz  ante  el  juez  municipal  del  distrito 
del  Centro  de  esta  corte.  Suplica  que  por  medio  de  una 
aclaración  á la  ley  del  matrimonio  civil  ó al  Real  de- 
creto de  9 de  Febrero  de  1875  se  le  declare  soltero,  á 
fin  de  que  pueda  ejercer  sus  derechos  civiles  sin  nin- 
guna limitación. 

Núm.  49.  Varios  individuos  presos  en  la  cárcel  de 
Córdoba  desde  el  año  1873,  á consecuencia  de  los 
acontecimientos  políticos  ocurridos  enMontiila,  supli- 
can su*  excarcelación. 

Núm.  50.  El  Ayuntamiento  de  Cordobilla  la  Real, 
provincia  de  Falencia,  suplica  que  se  pase  el  tanto  de 
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culpa  á los  tribunales  en  averiguación  de  ciertos  he- 
chos relacionados  con  los  fondos  de  aquel  Municipio* 
húmeros  51  al  56.  Los  Ayuntamientos  de  Cadalso 
de  los  Vidrios,  Cenicientos,  Chapinería,  Navalcarnero, 
Villa  del  Prado  y Villamantílla,  en  la  provincia  de  Ma- 
drid, suplican  que  se  establezca  en  Naval  car  ñero  una 
Audiencia  de  lo  criminal.)) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  artículos  nuevamente 
redactados  por  la  O o mis  ion,  del  proyecto  de  ley  sobre 
Código  de  comercio,  del  libro  tercero,  ((Comercio  ma- 
rítimo,)) { Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario*) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Daimiel  á Yillacarrillo*  (Véase  el  Apéndice  tercero  a 
este  Diario*) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  La  Gineta  á la  Graja  de  Iniesta*  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 


ñor Pedregal  al  dictamen  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á va- 
rias mercaderías  consideradas  como  primeras  mate- 
rias* (Vease  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.} 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  una  de  la  estación  de  Buidellots  de 
la  Selva  á La  Bisbah  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario*) 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Tribunal  de 
Actas  graves  participando  que  habia  declarado  la  nu- 
lidad de  las  actas  de  los  distritos  de  Motril  y San  Fe* 
lió  de  Llobregat,  provincias  de  Granada  y Barcelona, 
acordó  el  Congreso  se  insertasen  las  sentencias  en  el 
Diario  de  Sentones  y en  la  Gaceta  de  Madrid  y se  pu- 
siera en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes*  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


El  Su  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
ios  dictámenes  señalados  para  el  dia  de  hoy,  y además 
el  que  acaba  de  leerse. 

T debo  manifestar  ó los  Sres*  Diputados  que  con 
su  consentimiento  y su  ayuda  espero  que  mañana  des* 
de  el  principio  de  la  sesión  continúe  la  interpelación 
sobre  los  intereses  de  Guba,  provocada  por  el  Sr.  Por- 
tuondo,  y después  la  discusión  del  Gódigo  de  comercio, 
que  tanto  tiempo  hace  esta  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis* 


SIETE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  SO. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  93  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Garda  San  Miguel  al  dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente 
redactado , referente  á la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  los  artículos  37, 

38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men nuevamente  redactado  por  la  Comisión , referente 
á la  proposición  de  ley  del  Sr.  Becerra  (D,  Manuel)  so- 
bre reforma  délos  artículos  37,  38  y 39  del  Bella- 
mente del  Congreso: 

Articulo  único*  Se  suprimen  los  artículos  38 , 39  y 
40  del  Reglamento,  El  37  se  redactará  en  esta  forma: 


«Art*  37,  Concluidos  estos  nombramientos,  el  Pre- 
sidente nuevamente  elegido,  tomará  posesión  de  su 
cargo  y declarará  hallarse  constituido  el  Congreso* 
participándolo  al  Gobierno  y al  Senado.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1883,= Ju- 
lián García  San  Miguel.=ManueI  BGcerra,=Andrés 
Mellado,  = Segismundo  Moreh=José  López  Domín- 
guez,=Yíctor  Balaguer,=GiriIo  Fernandez  de  la  Hoz, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  50. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Artículos  del  Código  de  Comercio  nuevamente  redactados  por  la  Comisión. 


AL  CONGRESO, 

La,  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  respecto 
ú proyecto  de  Código  de  comercio,  de  acuerdo  con  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tiene  la  honra  de  repro- 
ducir enmendados  á tenor  de  las  observaciones  del  se- 
ñor Nava  y Caveda  en  las  sesiones  de  10  y de  i 5 del 
actual,  los  artículos  retirados  en  la  ultima,  y de  pro- 
poner las  adiciones  en  ella  indicadas,  que  á conti- 
nuación se  expresan: 

El  art,  22  se  entenderá  redactado  del  modo  si- 
guiente; 

«Art.  22,  En  el  Registro  de  buques  se  anotarán: 

i,°  El  nombre  dei  buque,  clase  de  aparejo,  sistema 
á fuerza  de  las  máquinas  si  fuese  de  vapor,  expresando 
si  son  caballos  nominales  ó indicados;  punto  de  cons- 
trucción del  casco  y máquinas;  año  de  la  misma;  ma- 
terial del  casco,  indicando  si  es  de  madera,  hierro, 
acero  ó mixto;  dimensiones  principales  de  eslora,  man- 
ga y puntal;  tonelaje  total  y neto;  señal  distintiva  que 
tiene  en  el  Código  internacional  de  señales;  por  últi- 
mo, los  nombres  y domicilios  de  los  dueños  y partíci- 
pes de  su  propiedad. » 

Art.  578.  Se  entenderán  siempre  comprendidos  en 
la  venta  del  buque  el  aparejo,  respetos,  pertrechos  y 
máquina  si  fuere  de  vapor,  pertenecientes  á él,  que  se 
hallen  á la  sazón  en  el  dominio  dei  vendedor; 

No  se  considerarán  comprendidos  en  la  venta  las 
armas,  las  municiones  de  guerra,  los  víveres  ni  el 
combustible. 

El  vendedor  tendrá  la  obligación  de  entregar  al 
comprador  la  certificación  de  la  hoja  de  inscripción 
del  buque  en  el  Registro  hasta  la  fecha  de  la  venta. 

Art.  579.  Si  la  enajenación  del  buque  se  verifica- 
se estando  en  viaje,  corresponderán  al  comprador  ín- 


tegramente los  fletes  que  devengase  en  41  desde  que 
recibió  el  último  cargamento,  y será  de  su  cuenta  el 
pago  de  la  tripulación  y demás  individuos  que  com- 
ponen su  dotación  correspondiente  al  mismo  viaje. 

Si  la  venta  se  realizase  después  de  haber  llegado  ei 
buque  al  puerto  de  su  destino,  pertenecerán  los  fletes 
al  vendedor  y será  de  su  cuenta  el  pago  de  la  tripula- 
ción y demás  individuos  que  componen  su  dotación, 
salvo  en  uno  y otro  caso  el  pacto  en  contrario. 

Art,  58 i.  Comprobado  el  daño  del  buque  y la  im- 
posibilidad de  su  rehabilitación  para  continuar  el  via- 
je, se  decretará  la  venta  en  pública  subasta,  con  suje- 
ción á las  reglas  siguientes: 

1. a  Se  tasarán,  prévio  inventario,  el  casco  del  bu- 
que, su  aparejo,  máquinas,  pertrechos  y demás  obje- 
tos, facilitándose  el  conocimiento  de  estas  diligencias 
á los  que  deseen  interesarse  en  la  subasta. 

2. a  El  auto  ó decreto  que  ordene  la  subasta  se  fija- 
rá en  los  sitios  de  costumbre,  insertándose  su  anuncio 
en  los  diarios  del  puerto  donde  se  verifique  el  acto,  si 
los  hubiese,  y en  los  demás  que  determine  el  tribunal. 

El  plazo  que  se  señale  para  la  subasta  no  podrá  ser 
menor  de  veinte  dias* 

8.a  Estos  anuncios  se  repetirán  de  diez  en  diez  dias 
y se  hará  constar  su  publicación  en  el  expediente* 

4*  Se  verificará  la  subasta  el  dia  señalado,  con  Las 
formalidades  prescritas  en  el  derecho  común  para  las 
ventas  judiciales* 

5.a  Si  la  venta  se  verificase  estando  la  nave  en  el 
extranjero,  se  observarán  las  prescripciones  especía- 
les que  rijan  para  estos  casos. 

Art,  582*  En  toda  venta  judicial  de  un  buque  para 
pago  de  acreedores,  tendrán  prelacion  por  el  orden  en 
que  se  enumeran: 

í .°  Los  créditos  á favor  de  la  Hacienda  pública  que 
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se  justifiquen  mediante  certificación  oacial  de  autori- 
dad competente, 

2. °  Las  costas  judiciales  del  procedimiento,  según 
tasación  aprobada  por  el  tribunal, 

3. °  Los  derechos  de  pilota je,  tonelaje  y los  de  mar 
ú otros  de  puertos,  justificados  con  certificaciones  bas- 
tantes de  ios  jefes  encargados  de  la  recaudación. 

4/  Los  salarios  de  los  depositarios  y guardas  del 
buque  .y  cualquier  otro  gasto  aplicado  á su  conserva- 
ción desde  la  entrada  en  el  puerto  hasta  la  venta,  que 
resulten  satisfechos  ó adeudados  en  virtud  de  cuenta 
justificada  y aprobada  por  el  tribunal* 

5. °  El  alquiler  del  almacén  donde  se  hubieren  cus- 
todiado el  aparejo  y pertrechos  del  buque,  según  con- 
trato. 

6. °  Los  sueldos  debidos  al  capitán  y tripulación  en 
su  último  viaje,  los  cuales  se  comprobarán  mediante 
liquidación  que  se  haga  en  vista  de  los  roles  y de  los 
libros  de  cuenta  y razón  del  buque , aprobada  por  el 
jefe  del  ramo  de  marina  mercante,  donde  lo  hubiere,  y 
en  su  defecto,  por  el  cónsul  ó tribunal. 

n.°  El  reembolso  de  los  efectos  del  cargamento  qne 
hubiere  vendido  el  capitán  para  reparar  el  buque, 
siempre  que  la  venta  conste  ordenada  por  auto  judi- 
cial celebrado  con  las  formalidades  exigidas  en  tales 
casos,  y anotada  en  la  certificación  de  inscripción  del 
buque. 

8. c  La  parte  del  precio  que  no  hubiere  sido  satis- 
fecha al  último  vendedor,  los  créditos  pendientes  de 
pago  por  materiales  y mano  de  obra  de  la  construc- 
ción del  buque,  cuando  no  hubiere  navegado,  y los 
provinientes  de  reparar  y equipar  el  buque  y de  pro- 
veerle de  víveres  y combustible  en  el  último  viaje. 

Para  gozar  de  esta  preferencia  los  créditos  conte- 
nidos en  el  presente  número,  deberán  constar  por  con- 
trato inscrito  en  el  Registro  mercantil,  ó si  fuere  de  los 
contraidos  para  el  buque  estando  en  viaje  y no  ha- 
biendo regresado  al  puerto  de  su  matrícula,  estarlo 
con  la  autorización  requerida  para  tales  casos,  y ano- 
tados en  la  certificación  de  inscripción  dei  mismo 
buque. 

9. °  Las  cantidades  tomadas  á la  gruesa  sobre  el 
casco,  quilla,  aparejos  y pertrechos  del  buque  antes  de 
su- salida,  justificadas  con  los  contratos  otorgados  se- 
gún derecho  y anotadas  en  el  Registro  mercantil;  los 
que  hubiere  tomado  durante  el  viaje  con  la  autoriza- 
ción expresada  en  el  número  anterior , llenando  igua- 
les requisitos,  y la  prima  del  seguro  acreditada  con  la 
póliza  del  contrato  ó certificación  sacada  de  los  libros 
del  corredor. 

10.  La  indemnización  debida  á los  cargadores  por 
el  valor  de  los  géneros  embarcados  que  no  se  hubieren 
entregado  á los  consignatarios,  ó por  averías  sufridas 
de  que  sea  responsable  el  buque,  siempre  que  una  y 
otras  consten  en  sentencia  judicial  ó arbitral. 

Art  599.  El  naviero  elegirá  y ajustará  al  capitán 
y contratará  en  nombre  de  los  propietarios,  los  cuales 
quedarán  obligados  en  todo  lo  que  se  refiera  á repara- 
ciones, pormenor  de  la  dotación,  armamento,  provisio- 
nes de  víveres  y combustible  y fietes  del  buque,  y en 
general  á cuanto  concierna  á las  necesidades  de  la  na- 
vegación. 

Art  611*  Los  capitanes  y patrones  deberán  ser  es- 
pañoles, tener  aptitud  legal  para  obligarse  con  arre- 
glo á este  Código,  hacer  constar  la  pericia,  capaci- 
dad y condiciones  necesarias  para  mandar  y dirigir  el 
buque,  según  establezcan  las  leyes,  ordenanzas  ó re- 


glamentos de  marina  ó navegación,  y no  estar  inhábil 
litados  con  arreglo  á ellos  para  el  ejercicio  del  cargo, 

Si  el  dueño  de  un  buque  quisiere  ser  su  capitán 
careciendo  de  aptitud  legal  para  ello,  se  limitará  á la 
administración  económica  del  buque  y encomendará  la 
navegación  á quien  tenga  la  aptitud  que  exigen  di- 
chas ordenanzas  y reglamentos. 

Art,  6Í2.  Serán  inherentes  al  cargo  de  capitán  ó 
patrón  de  buque  las  facultades  siguientes: 

i*  Nombrar  ó contratar  la  tripulación  en  ausencia 
del  naviero,  y hacer  la  propuesta  de  ella  estando  pre- 
sente, pero  sin  que  el  naviero  pueda  imponerle  ningún 
individuo  contra  su  expresa  negativa. 

2, *  Mandar  la  tripulación  y dirigir  el  buque  al 
puerto  de  su  destino,  conforme  á las  instrucciones  qne 
hubiese  recibido  del  naviero, 

3, *  Imponer  con  sujeción  á los  contratos  y á las 
leyes  y reglamentos  de  la  marina  mercante  y estando 
á bordo,  penas  correccionales  á los  que  dejen  de  cum* 
plir  sos  órdenes  ó faltasen  á la  disciplina,  instruyendo 
sobre  los  delitos  cometidos  á bordo  en  la  mar  la  cor- 
respondiente sumaria  que  entregará  á las  autoridades 
á que  corresponda  el  primer  puerto  á que  arríbe. 

4*a  Contratar  el  fietamento  del  buque  en  ausencia 
del  naviero  ó su  consignatario,  obrando  conforme 'á  las 
instrucciones  recibidas  y procurando  con  exquisita  di- 
ligencia por  los  intereses  del  propietario* 

5 a Tomar  todas  las  disposiciones  convenientes  para 
conservar  el  buque  bien  provisto  y pertrechado,  com- 
prando al  efecto  lo  que  fuere  necesario  siempre  que  no 
haya  tiempo  de  pedir  instrucciones  al  naviero. 

6.a  Disponer  en  iguales  casos  de  urgencia,  estando 
en  viaje,  las  reparaciones  en  el  casco  y máquinas  del 
buque  y su  aparejo  y pertrechos  que  sean  absoluta- 
mente precisas  para  que  pueda  continuar  y concluir 
su  viaje;  pero  si  llegase  á un  punto  en  que  existiese 
consignatario  del  buque,  obrará  de  acuerdo  cou  éste. 

Art.  614.  Serán  inherentes  al  cargo  de  capitán  las 
obligaciones  que  siguen: 

1.a  Tener  á bordo,  antes  de  emprender  el  viaje,  la 
patente  real  ó de  navegación,  el  rol  de  los  individuos 
que  componen  la  dotación  del  buque  y las  contratas 
con  ellos  celebradas,  la  lista  de  pasajeros,  la  patente 
de  sanidad,  la  certificación  del  Registro  que  acredite 
la  propiedad  del  buque  y todas  las  obligaciones  que 
hasta  aquella  fecha  pesaran  sobre  el;  los  contratos  de 
fietamento  ó copias  autorizadas  de  ellos;  ios  conoci- 
mientos ó guías  de  la  carga;  el  acta  de  la  visita  ó re- 
conocimiento pericial  si  se  hubiere  practicado  en  el 
puerto  de  salida,  y un  inventario  detallado  del  casco, - 
máquinas,  aparejo,  pertrechos,  respetos  y demás  per- 
tenencias del  buque. 

2 * Llevar  á bordo  en  ejemplar  de  este  Código, 

3,“  Tener  tres  libros  foliados  y sellados,  debiendo 
poner  al  principio  de  cada  uno  nota  expresiva  del  nú- 
mero de  Míos  que  contenga,  firmada  por  la  autoridad 
de  marina,  y en  su  defecto  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

En  el  primer  libro,  que  se  denominará  Diario  de 
navegación,  anotará  día  por  dia  el  estado  de  la  at- 
mósfera, los  vientos  que  reinen,  los  rumbos  que  se  ha- 
cen, el  aparejo  que  se  lleva,  la  fuerza  de  las  máquinas 
con  que  se  navegue,  las  distancias  navegadas,  las  ma- 
niobras que  se  ejecuten  y demás  accidentes  de  la  na- 
vegación; anotará  también  las  averías  que  sufra  el  bu- 
que en  su  casco,  máquinas,  aparejo  y pertrechos,  cual' 
quiera  que  sea  la  causa  que  las  origine,  así  como  los 
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desperfectos  y averías  que  experimente  la  carga,  y los 
efectos  é importancia  de  la  echazón  si  ésta  ocurriera; 
y en  los  casos  de  resolución  grave  que  exijan  asesorar- 
se ó reunirse  en  junta  á los  oficiales  de  la  nave  y aun 
la  tripulación  y pasajeros,  anotará  los  acuerdos  que 
se  tomen,  Para  las  noticias  indicadas  se  servirá  del 
cuaderno  de  bitácora  y del  de  vapor  ó máquinas  que 
lleva  el  maquinista* 

En  el  segundo  libro,  denominado  ade  contabilidad,» 
registrará  todas  las  partidas  que  recaude  y pague  por 
cuenta  del  buque,  anotando  con  toda  especificación, 
artículo  por  artículo,  la  procedencia  de  lo  recaudado  y 
lo  invertido  en  vituallas,  reparaciones,  adquisición  de 
pertrechos  ó efectos,  víveres,  combustible,  aprestos,  sa- 
larios y demás  gastos,  de  cualquiera  clase  que  sean. 
Además  insertará  la  lista  de  todos  los  individuos  de  la 
tripulación,  expresando  sus  domicilios,  sus  sueldos  y 
salarios  y lo  que  hubieren  recibido  á cuenta,  así  direc- 
tamente como  por  entrega  á sus  familias. 

En  el  tercer  libro,  titulado  «de  cargamentos,»  ano- 
tará la  entrada  y salida  de  todas  las  mercaderías,  con 
expresión  de  las  marcas  y bultos,  nombres  de  los  car- 
gadores  y consignatarios*  puertos  de  carga  y descar- 
ga y los  fletes  que  devenguen.  Eu  este  mismo  libro  ins- 
cribirá los  nombres  y procedencia  de  los  pasajeros,  el 
nínnero  de  bultos  de  sus  equipajes  y el  importe  de  los 
pasajes. 

4a  Hacer,  antes  de  recibir  carga,  con  los  oficiales 
de  la  tripulación  y dos  peritos,  si  lo  exigieren  los  car- 
gadores y pasajeros,  un  reconocimiento  del  buque, 
para  conocer  si  se  halla  estanco  con  el  aparejo  y má- 
quinas en  buen  estado  y con  los  pertrechos  necesarios 
para  una  buena  navegación,  conservando  certifica- 
ción del  acta  de  esta  visita,  firmada  por  todos  los  que 
la' hubieren  hecho,  bajo  su  responsabilidad. 

Los  peritos  serán  nombrados,  uno  por  el  capitán 
del  buque  y otro  por  los  que  pidan  su  reconocimiento, 
y eu  caso  de  discordia  nombrará  un  tercero  la  autori- 
dad de  marina  del  puerto. 

5.a  Permanecer  constantemente  en  su  buque  con 
la  tripulación  mientras  se  recibe  á bordo  la  carga,  y 
vigilar  cuidadosamente  su  estiva;  no  consentir  que  se 
embarque  ninguna  mercancía  ó materias  de  carácter 
peligroso,  como  las  sustancias  inflamables  ó explosibles, 
sin  las  precauciones  que  están  recomendadas  para  sus 
envases  y manejo  y aislamiento;  no  permitir  que  se 
lleve  sobre  cubierta  carga  alguna  que  por  su  disposi- 
ción, volúmen  ó peso  dificulte  las  maniobras  marine- 
ras y pueda  comprometer  la  seguridad  de  la  nave;  y 
■en  el  caso  de  que  por  la  naturaleza  de  las  mercancías, 
la  índole  especial  de  la  expedición,  y principalmente  la 
estación  favorable  en  que  aquella  se  emprenda,  permh 
tieran  conducir  sobre  cubierta  alguna  carga,  deberá 
oír  la  opinión  de  los  oficiales  del  buque  y contar  con 
la  anuencia  de  los  cargadores  y del  naviero* 

6*a  Pedir  práctico  á costa  del  buque  en  todas  las 
circunstancias  que  lo  requieran  las  necesidades  de  la 
navegación,  y más  principalmente  cuando  haya  de  en- 
trar en  puerto,  canal  ó rio,  ó tomar  una  rada  ó fondea- 
dero que  ni  él  ni  los  oficiales  y tripulantes  del  buque 
conocen* 

7.a  Hallarse  sobre  cubierta  en  las  recaladas  y to- 
mar el  mando  en  las  entradas  y salidas  de  puertos,  ca- 
nales, ensenadas  y nos,  á ménos  de  no  tener  á bordo 
práctico  en  ejercicio  de  sus  funciones*  No  deberá  per- 
noctar fuera  del  buque  sino  por  motivo  grave  o por  ra- 
zón de  oficio* 


3.a  Presentarse,  así  que  tome  puerto  por  arribada 
forzosa,  á la  autoridad  marítima  siendo  en  España,  y 
al  cónsul  español  siendo  en  el  extranjero,  antes  de  las 
veinticuatro  horas,  y hacerle  una  declaración  del  nom- 
bre, matrícula  y procedencia  del  buque,  de  su  carga 
y motivo  de  arribada;  cuya  declaración  visarán  la  au- 
toridad ó el  cónsul,  si  después  de  examinada  la  en- 
contraren aceptable,  dándole  la  certificación  oportuna 
para  acreditar  su  arribo  y los  motivos  que  le  origina- 
ron* A falta  de  autoridad  marítima  ó de  cónsul,  la  de- 
claración deberá  hacerse  anteia  autoridad  local* 

9*a  Practicar  las  gestiones  necesarias  ante  la  auto- 
ridad competente  para  hacer  constar  en  la  certifica- 
ción del  Registro  mercantil  del  buque  las  obligaciones 
que  contraiga  conforme  al  art.  585. 

10*  Poner  á buen  recaudo  y custodia  todos  los  pa- 
peles y pertenencias  del  individuo  de  la  tripulación  que 
falleciere  en  el  buque,  formando  Inventario  detallado 
con  asistencia  de  dos  testigos  pasajeros,  ó en  su  defecto 
tripulantes. 

ii#  Ajustar  su  conducta  á las  reglas  y preceptos 
contenidos  en  las  instrucciones  del  naviero,  quedando 
responsable  de  cuanto  hiciere  en  contrario* 

12.  Dar  cuenta  al  naviero  desde  el  puerto  donde 
«arribe  el  buque,  del  motivo  de  su  llegada,  aprovechan- 
do la  ocasión  "que  le  presten  los  semáforos,  telégrafos, 
correos,  etc*,  según  los  casos;  poner  en  su  noticia  la 
carga  que  hubiere  recibido,  con  especificación  del 
nombre  y domicilio  de  los  cargadores,  fletes  que  de- 
venguen y cantidades  que  hubiera  tomado  á la  gruesa; 
avisarle  su  salida  y cuantas  operaciones  y datos  pue- 
dan interesar  á aquel* 

13.  Observar  las  reglas  sobre  luces  de  situación  y 
maniobras  para  evitar  abordajes* 

14  Permanecer  á bordo,  en  caso  de  peligro  del  bu- 
que, hasta  perder  la  última  esperanza  de  salvarlo,  y 
antes  de  abandonarlo  oir  á los  oficiales  de  la  tripula- 
ción, estando  á lo  que  decida  la  mayoría;  y si  tuviere 
que  refugiarse  en  el  bote,  procurará  ante  todo  llevar 
consigo  los  libros  y papeles,  y luego  los  objetos  de  más 
valor,  debiendo  de  justificar,  eu  caso  de  pérdida  de  li- 
bros y papeles,  que  hizo  cuanto  pudo  para  salvarlos* 

15.  En  caso  de  naufragio,  presentar  protesta  en 
forma  en  el  primer  puerto  de  arribada  ante  la  autori- 
dad competente  ó cónsul  español,  antes  de  las  veinti- 
cuatro horas,  especificando  en  ella  todos  los  accidentes 
del  naufragio,  conforme  al  caso  8*ü  de  este  artículo. 

16.  Cumplir  las  obligaciones  que  impusieren  las 
leyes  y los  reglamentos  de  navegación,  aduanasj  sani- 
dad ú otros, 

Art.  618*  Si  se  consumieran  las  provisiones  y com- 
bustibles del  buque  antes  de  llegar  al  puerto  de  su 
destino,  el  capitán  dispondrá,  de  acuerdo  con  los  ofi- 
ciales del  mismo,  arribar  al  más  inmediato  para  re- 
ponerse de  uno  y otro;  pero  si  hubiera  á bordo  perso- 
nas que  tuviesen  víveres  de  su  cuenta,  podrá  obligar- 
les á que  los  entreguen  para  el  consumo  común  de 
cuantos  se  hallen  á bordo,  abonando  su  importe  en  el 
acto,  ó á lo  más  en  el  primer  puerto  donde  arribare* 

Art,  620*  El  capitán  será  responsable  civilmente 
para  con  el  naviero,  y éste  para  con  los  terceros  que 
hubieren  contratado  con  él: 

í*°  De  todos  los  daños  que  sobrevinieren  al  buque 
y su  cargamento  por  impericia  ó descuido  de  su  par- 
te*  Si  hubiere  mediado  dolo,  lo  será  con  arreglo  al  Có- 
¡ digo  penal* 

l 2.°  De  las  sustracciones  y latrocinios  que  se  come- 
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tieren  por  la  tripulación,  salvo  su  derecho  á repetir 
contra  los  culpables. 

3. °  De  las  pérdidas,  multas  y confiscaciones  que  se 
impusieren  por  contravenir  á las  leyes  y reglamentos 
de  aduanas,  policía,  sanidad  y navegación. 

4. *  De  los  danos  y perjuicios  que  se  causaren  por 
discordias  que  se  susciten  en  el  buque  6 por  faltas  co- 
metidas por  la  tripulación  en  el  servicio  y defensa  del 
mismo,  si  no  probare  que  usó  oportunamente  de  toda 
la  extensión  de  su  autoridad  para  prevenirlas  ó evi- 
tarlas. 

5. °  De  los  que  sobrevengan  por  el  mal  uso  de  las 
facultades  y falta  en  el  cumplimiento  délas  obligacio- 
nes que  le  correspondan  conforme  á los  artículos  612 
y 614. 

S,°  De  los  que  se  originen  por  haber  tomado  der- 
rota contraria  á la  que  debía,  ó haber  variado  de  rumbo 
sin  justa  causa,  á juicio  de  la  Junta  de  oficiales  del 
buque,  con  asistencia  de  los  cargadores  ó sobrecargos 
que  se  hallaren  á bordo. 

No  le  eximirá  de  esta  responsabilidad  excepción 
alguna, 

7. °  De  los  que  resulten  por  entrar  voluntariamente 

en  puerto  distinto  del  de  su  destino,  fuera  de  los  casos 
ó sin  las  formalidades  de  que  habla  el  art,  614,  t 

8, °  De  los  que  resulten  por  inobservancia  de  las 
prescripciones  del  reglamento  de  situación  de  luces  y 
maniobras  para  evitar  abordajes, 

Art.  621*  El  capitán  responderá  del  cargamento 
desde  que  se  hiciere  entrega  de  él  en  el  muelle  ó al 
costado  á flote  en  el  puerto  en  donde  se  cargue,  hasta 
qne  lo  entregue  en  la  orilla  ó en  el  muelle  del  puerto 
de  la  descarga,  á no  haberse  pactado  expresamente 
otra  cosa. 

Art.  623.  El  capitán  que  tome  dinero  sobre  el  cas- 
co, máquina,  aparejo  ó pertrechos  del  buque,  ó empeñe 
ó venda  mercaderías  ó provisiones  fuera  de  ios  casos 
y sin  las  formalidades  prevenidas  en  este  Código,  res- 
ponderá del  capital,  réditos  y costas,  é indemnizará 
los  perjuicios  que  ocasione* 

El  que  cometa  fraude  en  sus  cuentas,  reembolsará 
la  cantidad  defraudada  y quedará  sujeto  á lo  qne  dis- 
ponga el  Código  penal. 

Art.  630.  El  piloto  deberá  ir  provisto  do  las  cartas 
de  los  mares  en  que  va  á navegar,  de  las  tablas  é ins- 
trumentos de  reflexión  que  están  en  uso  y son  necesa- 
rios para  el  desempeño  de  su  cargo,  siendo  responsa- 
ble de  los  accidentes  á que  diere  lugar  por  su  omisión 
en  esta  parte. 

Art.  831.  El  piloto  llevará  particularmente  y por 
sí  un  libro  foliado  y sellado  en  todas  sus  hojas,  deno- 
minado «Cuaderno  de  bitácora,»  con  nota  al  principio, 
expresiva  del  número  de  las  que  contenga,  firmado  por 
la  autoridad  competente,  y en  él  registrará  diariamente 
las  distancias,  los  rumbos  navegados,  la  variación  de  la 
aguja,  el  abatimiento,  la  dirección  y fuerza  del  Yiento, 
el  estado  de  la  atmósfera  y del  mar,  el  aparejo  que  se 
lleve  largo,  la  latitud  y longitud  observada,  el  núme- 
ro de  hornos  encendidos,  la  presión  del  vapor,  el  nu- 
mera de  revoluciones , y bajo  el  nombre  de  « Acaeci- 
mientos,» las  maniobras  que  se  ejecuten,  los  encuen- 
tros con  otros  buques,  y todos  los  particulares  y acci- 
dentes que  ocurran  durante  la  navegación. 

Art,  634.  Serán  obligaciones  del  contramaestre: 

1.a  Yígílar  la  conservación  dei  casco  y aparejo  del 
buque  y encargarse  de  la  de  los  enseres  y pertrechos 
que  forman  su  pliego  de  cargo,  proponiendo  al  capitán 


las  reparaciones  necesarias  y el  reemplazo  de  los  efec- 
tos y pertrechos  que  se  inutilicen  y excluyan. 

2. a  Cuidar  del  buen  órden  del  cargamento,  man- 
teniendo el  buque  expedito  para  la  maniobra. 

3. a  Conservar  el  órden,  la  disciplina  y el  buen  ser- 
vicio de  la  tripulación,  pidiendo  al  capitán  las  órdenes 
ó instrucciones  convenientes,  y dándole  pronto  aviso 
de  cualquier  ocurrencia  en  que  fuere  necesaria  la  in- 
tervención de  su  autoridad, 

4. a  Designar  á cada  marinero  el  trabajo  que  deba 
hacera  bordo,  conforme  á las  instrucciones  recibidas, 
y velar  sobre  su  ejecución  con  puntualidad  y exac- 
titud. 

5. a  Encargarse  por  inventario  de  todos  los  apare- 
jos y pertrechos  del  buque  si  se  procediere  á des- 
armarlo, á no  ser  que  el  naviero  hubiere  dispuesto  otra 
cosa, 

Respecto  de  los  maquinistas  regirán  las  reglas  si- 
guientes: 

í * para  poder  ser  embarcado  como  maquinista 
naval  formando  parte  de  la  dotación  de  un  buque  mer- 
cante, es  necesario  reunir  las  condiciones  que  las  leyes 
y reglamentos  exijan,  y no  estar  inhabilitado  con  ar- 
reglo á ellas  para  el  desempeño  de  su  cargo.  Eos  ma- 
quinistas son  considerados  como  oficiales  de  la  nave, 
pero  no  ejercen  mando  ni  intervención  sino  en  lo  que 
se  refiere  al  aparato  motor. 

2.a  Guando  existan  dos  ó más  maquinistas  embar- 
cados en  un  buque,  hará  uno  de  ellos  de  jefe,  y estarán 
á sus  órdenes  los  demás  maquinistas  y todo  el  perso- 
nal de  las  máquinas;  tendrá  además  á su  cargo  el  apa- 
rato motor,  las  piezas  de  respeto,  instrumentos  y her- 
ramientas que  al  mismo  conciernen,  el  combustible, 
las  materias  lubricadoras  y cnanto  en  fin  constituye  á 
bordo  el  cargo  del  maquinista. 

Mantendrá  las  máquinas  y calderas  en  buen  ee* 
tado  de  conservación  y limpieza,  y dispondrá  lo  con- 
veniente á fin  de  que  estén  siempre  dispuestas  para 
funcionar  con  regularidad,  siendo  responsable  de  los 
accidentes  ó averías  que  por  su  descuido  ó impericia 
se  causen  al  aparato  motor,  al  buque  y al  cargamen- 
to, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  á que 
hubiere  lugar  si  resultase  probado  haber  mediado  dolo. 

4. a  No  emprenderá  ninguna  modificación  en  el  apa- 
rato motor,  ni  procederá  á remediar  las  averías  que 
hubiese  notado  en  el  mismo,  ni  alterará  el  régimen 
normal  de  su  marcha  sin  la  autorización  previa  del  ca- 
pitán, el  cual,  si  se  opusiera  á que  se  verificasen,  le 
expondrá  las  observaciones  convenientes  en  presencia 
de  los  demás  maquinistas  ú oficiales;  y si  á pesar  de 
esto  el  capitán  insistiese  en  su  negativa,  el  maquinis- 
ta jefe  hará  la  oportuna  protesta,  consignándola  en  el 
cuaderno  de  máquinas,  y obedecerá  al  capitán,  que 
será  el  único  responsable  de  las  consecuencias  de  su 
disposición. 

5. a  Dará  cuenta  ai  capitán  de  cualquier  avería  que 
ocurra  en  el  aparato  motor,  y le  avisará  cuando  haya 
que  parar  las  máquinas  por  algún  tiempo,  ú ocorra 
algún  accidente  en  su  departamento  del  que  deba  te- 
ner noticia  inmediata  el  Gapitan,  enterándole  además 
con  frecuencia  acerca  del  consumo  de  combustible  y 

1 materias  lubricadoras. 

6. a  Llevará  un.  libro  ó registro  titulado  «Cuaderno 
■ de  máquinas,»  en  el  cual  se  anotarán  todos  los  datos 

referentes  al  trabajo  de  las  máquinas,  como  son,  por 
ejemplo,  el  número  de  hornos  encendidos,  las  presiones 
del  vapor  en  las  calderas  y cilindros,  el  vacío  en  el 
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condensador,  las  temperaturas,  el  grado  de  saturación 
del  agua  en  las  calderas,  el  consumo  del  combustible 
y de  materias  lubricadoras;  y bajo  el  epígrafe  de  ((Ocur- 
rencias notables»  las  averías  y descomposi clones  que 
ocurran  en  máquinas  y calderas,  las  causas  que  las 
produjeron  y los  medios  empleados  para  repararlas; 
también  se  Indicarán,  tomando  los  datos  del  Cuaderno 
de  bitácora,  la  fuerza  y dirección  del  viento,  ei  aparejo 
largo  y el  andar  del  buque. 

Art,  636.  A los  efectos  de  este  Código  se  entiende 
que  la  dotación  la  constituye  la  tripulación  de  la  nave, 
compuesta  del  capitán,  oficiales,  maquinistas,  marine- 
ros, fogoneros,  grumetes  y demás  dependientes  del 
buque. 

El  capitán  podrá  componer  la  tripulación  de  su 
buque  con  el  número  de  hombres  que  considere  con- 
veniente; y á falta  de  marineros  españoles,  podrá  em- 
barcar extranjeros  avecindados  en  el  país,  sin  que  su 
número  pueda  exceder  de  la  quinta  parte  de  la  tripu- 
lación. Cuando  cu  puertos  extranjeros  no  encuentre  el 
capitán  suficiente  número  de  tripulantes  nacionales, 
podrá  completar  la  tripulación  con  extranjeros,  con 
anuencia  del  cónsul  ó autoridades  de  marina. 

Las  contratas  que  el  capitán  celebre  con  los  indi- 
viduos de  la  tripulación  y demás  que  componen  la  do- 
tación del  buque,  y á que  se  hace  referencia  en  el  ar- 
tículo 6 id,  deberán  constar  por  escrito  en  el  libro  de 
contabilidad,  sin  intervención  de  notario  ó escribano, 
firmadas  por  los  otorgantes  y visadas  por  la  autoridad 
de  marina  si  se  extienden  en  los  dominios  españoles,  ó 
por  los  cónsules  ó agentes  consulares  de  España  si  se 
verifican  en  el  extranjero,  enumerando  en  ellas  todas 
las  obligaciones  que  cada  uno  contraiga  y todos  los 
derechos  que  adquiera;  cuidando  aquellas  autoridades, 
que  estas  obligaciones  y derechos  se  consignen  de  un 
modo  claro  y terminante  que  no  dé  lugar  á dudas  ni 
reclamaciones. 

El  capitán  cuidará  de  leerles  los  artículos  de  este 
Código  que  les  conciernen,  haciendo  expresión  de  la 
lectura  en  el  mismo  documento. 

Teniendo  el  libro  los  requisitos  prevenidos  en  el  ar- 
tículo 614  y no  apareciendo  indicio  de  alteración  en 
sus  partidas,  hará  fé  en  las  cuestiones  que  ocurran  en- 
tre el  capitán  y la  tripulación  sobre  las  contratas  ex- 
tendidas en  él  y las  cantidades  entregadas  á cuenta  de 
las  mismas. 

Cada  individuo  de  la  tripulación  podrá  exigir  al 
capitán  una  copia,  firmada  por  éste,  de  la  contrata  y 
de  la  liquidación  de  sus  haberes,  tales  como  resulten 
del  libro. 

Art.  639.  El  capitán  tampoco  podrá  despedir  al 
hombre  de  mar  durante  el  tiempo  de  su  contrata  sino 
por  justa  causa,  reputándose  tal  cualquiera  de  las  si- 
guientes; 

l.6  Perpetración  de  delito  que  perturbe  el  orden 
en  el  buque. 

2. a  Reincidencia  en  faltas  do  subordinación,  dis- 
ciplina ó cumplimiento  del  servicio. 

3. a  Ineptitud  y negligencia  reiteradas  en  el  cum- 
plimiento del  servicio  que  deba  prestar. 

4. a  Embriaguez  habitual. 

5. a  Cualquier  suceso  que  incapacite  al  hombre  de 
mar  para  ejecutar  el  trabajo  de  que  estuviere  encar- 
gado, salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  646. 

6. *  La  deserción. 

Podrá,  no  obstante,  el  capitán,  antes  de  empren- 
der el  viaje,  y sin  expresar  razón  alguna,  rehusar  que 


vaya  á bordo  el  hombre  de  mar  que  hubeise  ajustado, 
y dejarlo  en  tierra,  en  cuyo  caso  habrá  de  pagarle  su 
salario  como  si  hiciese  servicio. 

Esta  indemnización  saldrá  de  la  masa  de  los  fon- 
dos del  buque,  si  el  capitán  hubiera  obrado  por  moti- 
vos de  prudencia  y en  interés  de  la  seguridad  y buen 
servicio  de  aquel.  No  siendo  así,  será  de  cargo  parti- 
cular del  capitán. 

Comenzada  la  navegación,  durante  ésta  y hasta 
concluido  el  viaje,  no  podrá  el  capitán  abandonar  á 
hombre  alguno  de  su  tripulación  en  tierra  ni  en  mar, 
á menos  de  que  como  reo  de  algún  delito,  proceda  su 
prisión  y entrega  á la  autoridad  competente  en  el  pri- 
mer puerto  de  arribada,  caso  para  el  capitán  obli- 
gatorio, 

Art.  643,  Si  después  de  emprendido  el  viaje  ocur- 
riere alguna  de  las  tres  primeras  causas  expresadas 
en  el  artículo  anterior,  serán  pagados  los  hombres  de 
mar  en  el  puerto  á donde  el  capitán  creyere  conve- 
niente arribar  en  benefició  del  buque  y cargamento, 
según  el  tiempo  que  hayan  servido  en  él;  pero  si  el 
buque  hubiere  de  continuar  su  viaje,  podrán  el  capi- 
tán y la  tripulación  exigirse  mútuamente  el  cumpli- 
miento del  contrato. 

En  el  caso  de  ocurrir  la  causa  cuarta,  se  continua- 
rá pagando  á la  tripulación  la  mitad  de  su  haber,  si 
el  ajuste  hubiera  sido  por  meses;  pero  si  la  detención 
excediere  de  tres,  quedará  rescindido  el  empeño,  abo- 
nando á los  tripulantes  la  cantidad  que  les  habría  cor- 
respondido percibir,  según  su  contrato,  concluido  el 
viaje.  Y si  el  ajuste  hubiere  sido  por  un  tanto  el  viaje, 
deberá  cumplirse  el  contrato  en  los  términos  conve- 
nidos. 

En  el  caso  quinto,  ia  tripulación  no  tendrá  más  de- 
recho que  el  de  cobrar  los  salarios  devengados;  mas  si 
la  inhabilitación  del  buque  procediere  de  descuido  ó 
impericia  del  capitán,  del  maquinista  ó del  piloto,  in- 
demnizarán á la  tripulación  de  los  perjuicios  sufridos, 
salva  siempre  la  responsabilidad  criminal  á que  hubie- 
re lugar. 

Art.  648.  El  buque  con  sus  máquinas,  aparejo, 
pertrechos  y fletes,  estarán  afectos  á la  responsabilidad 
de  los  salarios  devengados  por  la  tripulación  ajustada 
á sueldo  ó por  viaje,  debiéndose  hacer  la  liquidación  y 
pago  en  el  intermedio  de  una  expedición  á otra. 

Emprendida  una  nueva  expedición,  perderán  ia 
preferencia  los  créditos  de  aquella  clase  procedentes 
de  la  anterior. 

Art.  650.  Se  entiende  por  dotación  de  un  buque  el 
conjunto  de  todos  los  individuos  embarcados,  de  capí- 
tan  á paje,  necesarios  para  su  dirección,  maniobras  y 
servicio,  y por  lo  tanto  están  comprendidos  en  la  do- 
tación la  tripulación,  los  pilotos,  maquinistas,  fogone- 
ros y demás  cargos  de  á bordo  no  especificados;  pero 
no  lo  están  los  pasajeros  ni  los  individuos  que  el  bu- 
que lleva  de  trasporte. 

Art.  671.  El  fletante  ó el  capitán  se  atendrá  en  los 
contratos  de  fletamento  á la  cabida  que  tenga  el  bu- 
que, ó á la  expresamente  designada  en  su  matrícula, 
no  tolerándose  más  diferencia  que  la  de  7 por  10  6 en- 
tre la  manifestada  y la  que  tenga  en  realidad. 

Si  el  fletante  ó el  capitán  contrataren  mayor  carga 
que  la  que  el  buque  puede  conducir,  atendido  su  ar- 
queo, indemnizarán  á los  cargadores  á quienes  dejen  de 
cumplir  su  contrato,  loa  perjuicios  que  por  su  falta  de 
cumplimiento  les  hubiesen  sobrevenido,  según  los  ca- 
1 sos,  á saber: 
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Si  ajustado  el  fletamento  de  un  buque  por  un  solo 
cargador,  resultare  error  ó engaño  en  la  cabida  de 
aquel,  y no  optare  el  fletarlo  por  la  rescisión,  cuando  le 
corresponda  este  derecho,  se  reducirá  el  flete  en  pro- 
porción de  la  carga  que  el  buque  deje  de  recibir,  de- 
biendo además  indemnizar  el  fletante  al  fleta  rio  de  los 
perjuicios  que  le  hubiere  ocasionado. 

Si,  por  el  contrario,  fueren  varios  los  contratos  de 
fletamento,  y por  falta  de  cabida  no  pudiere  embar- 
carse toda  la  carga  contratada,  y ninguno  de  los  fleta- 
rlos optare  por  la  rescisión,  se  dará  la  preferencia  al 
que  tenga  ya  introducida  y colocada  la  carga  en  el 
buque,  y los  demás  obtendrán  el  lugar  que  les  corres- 
ponda según  el  orden  de  fechas  de  sus  contratos. 

No  apareciendo  esta  prioridad,  podrán  cargar,  si  les 
conviniere,  á prorata  de  las  cantidades  de  peso  ó ex- 
tensión que  cada  uno  haya  contratado,  y quedará  el 
fletante  obligado  al  resarcimionto  de  daños  y per- 
juicios. 

Art.  672.  Si  recibida  por  el  fletante  una  parte  de 
carga,  no  encontrare  la  que  falte  para  formar  al  mó- 
nos  las  tres  quintas  partes  de  las  que  puede  portear  el 
buque  al  precio  que  hubiere  fijado,  podrá  sustituir 
para  el  trasporte  otro  buque  visitado  y declarado  á 
propósito  para  el  mismo  viaje,  siendo  de  su  cuenta  los 
gastos  de  trasbordo  y el  aumento,  sí  lo  hubiere,  en  el 
precio  de  flete.  Si  no  le  fuere  posible  esta  sustitución, 
emprenderá  el  viaje  en  el  plazo  convenido;  y no  ha- 
biéndolo, á los  quince  dias  de  haber  comenzado  la  car-  | 
ga,  si  no  se  ha  estipulado  otra  cosa. 

Si  el  dueño  de  la  parte  embarcada  le  procurase 
carga  á los  mismos  precios  y con  iguales  ó proporcio- 
nadas condiciones  á las  que  aceptó  en  la  recibida,  no 
podrá  el  fletante  ó capitán  negarse  á aceptar  el  resto  del 
cargamento;  y si  lo  resistiese,  tendrá  derecho  el  car- 
gador á exigir  que  se  haga  á la  mar  el  buque  con  la 
carga  que  tuviera  á bordo. 

Art.  678.  Perderá  el  capitán  el  fíete  ó indemnizará  j 
á los  cargadores  siempre  que  éstos  prueben,  aun  contra 
el  acta  de  reconocimiento,  si  se  hubiere  practicado  en 
el  puerto  de  salida,  que  el  buque  no  se  hallaba  en  dis- 
posición para  navegar  al  recibir  la  carga, 

Art.  682.  Ei  fletado  que  no  completare  la  totali- 
dad de  la  carga  que  se  obligó  á embarcar,  pagará  el 
fíete  de  la  que  deje  de  cargar,  á mónos  que  el  capitán 
no  hubiere  tomado  otra  carga  para  completar  el  car- 
gamento del  buque,  en  cuyo  caso  abonará  el  primer 
fletarlo  las  diferencias  si  las  hubiere. 

Art,  683.  Sí  el  fletar io  embarcare  efectos  diferen- 
tes de  los  que  manifestó  al  tiempo  de  contratar  el  fíe- 
tamento,  sin  conocimiento  del  fletante  ó capitán,  y por 
ello  sobrevinieren  perjuicios  por  confiscación,  embar- 
go, detención  ú otras  causas  al  fletante  ó á los  carga- 
dores, [responderá  el  causante  con  el  importe  de  sn 
cargamento,  y además  con  sus  bienes,  de  la  indemni- 
zación’completa  á todos  los  perjudicados  por  su  culpa. 

Art.  690.  A petición  del  fletarlo  podrá  rescindirse 
el  contrato  de  fletamento: 

1. °  Si  antes  de  cargar  el  buque  abandonare  el  fie- 
tamento,  pagando  la  mitad  del  fíete  convenido. 

2. °  Si  la  cabida  del  buque  no  se  hallase  conforme 
con  la  que  figura  en  el  certificado  de  arqueo,  ó sí  hu- 
biere error  en  la  designación  del  pabellón  con  que 
navega. 

3. °  Si  no  se  pusiere  el  buque  á disposición  de!  fle- 
tarlo en  el  plazo  y forma  convenidos. 

4. °  Si  salido  el  buque  á la  mar  arribare  al  puerto 


de  salida,  por  riesgo  de  piratas,  enemigos  ó tiempo 
contrario,  y los  cargadores  convinieren  en  su  des- 
carga, 

Eu  el  2,°  y 3.°  caso  el  fletante  indemnizará  al  fie- 
taño  de  los  perjuicios  que  se  le  irroguen. 

En  el  caso  4/  el  fletante  tendrá  derecho  al  flete  por 
entero  del  viaje  de  ida. 

Si  el  fletamento  se  hubiere  ajustado  por  meses,  pa- 
garán los  fletarios  el  importe  libre  de  una  mesada 
siendo  el  viaje  á un  puerto  de!  mismo  mar,  y dos  sí 
fuere  á mar  distinto. 

De  un  puerto  á otro  de  la  Penínsla  ó islas  adya* 
centes,  no  se  pagará  más  que  una  mesada, 

5,°  Si  para  reparaciones  urgentes  arribare  el  bu- 
que durante  el  viaje  á un  puerto,  y prefirieren  los  fle- 
tarios disponer  de  las  mercaderías. 

Cuando  la  dilación  no  exceda  de  treinta  dias,  pa- 
garán los  cargadores  por  entero  el  flete  de  ida. 

Si  la  dilación  excediere  de  treinta  dias,  solo  paga- 
rán el  flete  proporcional  á la  distancia  recorrida  por 
el  buque. 

Art.  697.  El  derecho  al  pasaje,  si  fuese  nominati- 
vo, no  podrá  trasmitirse  sin  la  aquiescencia  del  capi- 
tán ó consignatario. 

Art.  699.  Si  antes  de  emprender  el  viaje  se  sos- 
pendiese  por  culpa  exclusiva  del  capitán  ó naviero,  los 
pasajeros  tendrán  derecho  ál¡a  devolución  del  pasaje  y 
al  resarcimiento  de  daños  y perjuicios;  pero  si  la  sus- 
pensión fuera  debida  á caso  fortuito  ó de  fuerza  mayor 
ó á cualquier  otra  causa  independiente  del  capitán  ó 
naviero,  los  pasajeros  solo  tendrán  derecho  á la  devo- 
lución del  pasaje. 

Art.  769.  Eu  caso  de  interrupción  del  viaje  comen- 
zado, los  pasajeros  solo  estarán  obligados  á pagar  ei 
pasaje  en  proporción  á la  distancia  recorrida,  y sin 
derecho  á resarcimiento  de  daños  y perjuicios  si  la  in- 
terrupción fuere  debida  á caso  fortuito  ó de  fuerza  ma- 
yor, pero  con  derecho  á indemnización  si  la  interrup- 
ción consistiese  exclusivamente  en  el  capitán.  Si  la  in- 
terrupción procediese  de  la  inhabilitación  del  buque  y 
el  pasajero  se  conformase  con  esperar  la  reparación, 
no  podrá  exigírsele  ningún  aumento  de  precio  del  pa - 
saje,  pero  será  de  su  cuenta  la  manutención  durante 
la  estadía. 

Eu  caso  de  retardo  de  la  salida  del  buque,  los  pa- 
sajeros tienen  derecho  á permanecer  á bordo  y á la 
alimentación  por  cuenta  del  buque,  á ménos  que  el  re- 
tardo sea  debido  á caso  fortuito  ó de  fuerza  mayor.  Si 
el  retardo  excediera  de  diez  dias,  tendrán  derecho  los 
pasajeros  que  lo  soliciten  á la  devolución  del  pasaje; 
y si  fuera  debido  exclusivamente  á culpa  del  capitán 
ó naviero,  podrán  además  reclamar  resarcimiento  de 
daños  y perjuicios, 

El  buque  exclusivamente  destinado  al  trasporte  de 
pasajeros  debe  conducirlos  directamente  al  puerto  ó 
puertos  de  su  destino,  cualquiera  que  sea  el  numero 
de  pasajeros,  haciendo  todas  las  escalas  que  tenga 
marcadas  en  su  itinerario, 

Art.  702.  En  todo  lo  relativo  á la  conservación  del 
orden  y policía  á bordo,  los  pasajeros  se  someterán  á 
las  disposiciones  del  capitán,  sin  distinción  alguna, 
Art.  703.  La  conveniencia  ó el  interés  de  los  via- 
jeros no  obligarán  ni  facultarán  al  capitán  para  reca- 
lar ni  para  entrar  en  puntos  que  separen  al  buque  de 
su  derrota,  ni  para  detenerse  en  los  que  deba  ó tuviese 
precisión  de  tocar,  más  tiempo  que  el  exigido  por  las 
atenciones  de  la  navegación. 
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Art.  704.  No  habiendo  pacto  en  contrario,  se  su- 
pondrá comprendida  ©el  el  precio  del  pasaje  la  mano-  ! 
tención  de  los  pasajeros  durante  el  viaje;  pero  si  fuese  | 
de  cuenta  de  éstos,  el  capitán  tendrá  Obligación,  en 
caso  de  necesidad,  de  suministrarles  los  víveres  preci- 
sos para  su  sustento  por  un  precio  razonable. 

Art.  726.  Los  préstamos  podrán  constituirse  con- 
junta  ó separadamente: 

1. °  Sobre  el  casco  del  boque. 

Sobre,  el  aparejo- 

3,°  Sobre  los  pertrechos,  víveres  y combustibles. 

4*°  Sobre  la  máquina,  siendo  ei  buque  de  vapor* 

5.°  Sobre  mercaderías  cargadas. 

Si  se  constituyesen  sobre  el  casco  del  buque,  se  en- 
tenderán además  afectos  á la  responsabilidad  del  prés- 
tamo el  aparejo,  pertrechos  y demás  efectos,  víveres, 
combustible,  máquinas  de  vapor  y los  fletes  ganados 
en  el  viaje  del  préstamo. 

Si  se  hiciere  sobre  la  carga,  quedará  afecto  al  rein- 
tegro todo  cuanto  la  constituya;  y si  sobre  un  objeto 
particular  del  buque  ó de  la  carga,  solo  afectará  la 
responsabilidad  al  que  concreta  y determinadamente 
se  especifique. 

Art.  735,  No  habiéndose  fijado  en  el  contrato  el 
tiempo  por  el  cual  el  mutuante  correrá  el  riesgo,  du  - 
rara  .en  cnanto  al  buque,  máquinas,  aparejo  y pertre- 
chos, desde  el  momento  de  hacerse  éste  á la  mar  has- 
ta ei  de  fondear  en  el  puerto  de  su  destino;  y en  cuan- 
to á las  mercaderías,  desde  que  se  carguen  en  la  playa 
del  puerto  déla  expedición  hasta  descargarlas  en  el  ¡ 
de  consignación, 

Art,  745.  Podrán  ser  objeto  del  seguro  marítimo: 

l * Ei  casco  del  buque  en  lastre  ó cargado,  en 
puarto  ó en  viaje. 

2. fl  El  aparejo. 

3. °  La  máquina,  siendo  el  buque  de  vapor, 

4/  Todos  los  pertrechos  y objetos  que  constituyen 
el  armamento. 

5.°  Víveres  y combustible. 

Las  cantidades  dadas  á la  gruesa. 

7.°  El  importe  de  los  fletes  y el  beneficio  probable, 

B,°  Todos  los  objetos  comerciales  sujetos  al  riesgo 
de  navegación,  cuyo  valor  pueda  fijarse  en  cantidad 
determinada. 

Art,  747.  SI  se  expresare  genéricamente  en  la  pó- 
liza que  ei  seguro  se  hacia  sobre  el  buque,  se  enten- 
derán comprendidos  en  él  las  máquinas,  aparejos,  per- 
trechos, cuanto  esté  adscrito  al  buque;  pero  no  su  car- 
gamento, aunque  pertenezca  al  mismo  naviero. 

En  el  seguro  genérico  de  mercaderías  no  se  re- 
putarán comprendidos  ios  metales  amonedados  ó en 
lingotes,  las  piedras  preciosas  ni  las  municiones  de 
guerra. 

§3.° 

Obligaciones  entre  el  asegurador  y el  asegurado. 

Art,  757.  Los  aseguradores  indemnizarán  los  da- 
nos y perjuicios  que  los  objetos  asegurados  experimen- 
ten por  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1, °  Varada  ó empeño  dei  buque,  con  rotura  ó sin 
ella. 

2, °  Temporal. 

3, °  Naufragio. 

4, °  Abordaje  fortuito . 

5, °  Cambio  de  derrota  durante  el  viaje  6 de  buque, 

6*°  Echazón, 


7. °  Euego  ó explosión,  si  aconteciere  en  mercade- 
rías, tanto  á bordo  como  si  estuviesen  depositadas  en 
tierra,  siempre  que  se  hayan  alijado  por  orden  de  la 
autoridad  competente  para  reparar  el  buque  ó benefi- 
ciar el  cargamento,  ó fuego  por  combustión  espontá- 
nea en  las  carboneras  de  los  buques  de  vapor, 

8, °  Apresamiento. 

9*°  Saqueo. 

10.  Declaración  de  guerra. 

11.  Embargo  por  órden  del  Gobierno. 

12.  Retención  por  orden  de  Potencia  extranjera, 

13.  Represalias* 

14.  Y cualesquiera  otros  accidentes  ó riesgos  de 
mar. 

Los  contratantes  podrán  estipular  las  excepciones 
que  tengan  ^por  conveniente,  mencionándolas  en  la  pó- 
liza, sin  cuyo  requisito  no  surtirán  efecto. 

Art,  774,  Si  por  consecuencia  de  la  reparación  el 
valor  del  baque  aumentare  en  más  de  una  tercera  par- 
te del  que  se  le  hubiere  dado  en  el  seguro,  el  asegu- 
rador pagará  los  dos  tercios  del  importe  de  la  repara- 
ción, descontando  el  mayor  valor  que  ésta  hubiere 
dado  al  buque. 

Mas  si  el  asegurado  probase  que  el  mayor  valor  del 
buque  no  procedía  de  la  reparación,  sino  de  ser  el  bu- 
que nuevo  y haber  ocurrido  la  averia  en  el  primer  via- 
je, ó que  lo  eran  las  máquinas  ó aparejo  y pertrechos 
destrozados,  no  se  hará  la  deducción  del  aumento  de 
valor,  y el  asegurador  pagará  los  dos  tercios  dé  la  re- 
paración, conforme  á la  regla  6,*  del  art.  856. 

Art,  795.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  ei  asegurador  gozará  del  término  de 
seis  meses  para  conducir  las  mercaderías  á su  destino, 
si  la  inhabilitación  hubiere  ocurrido  en  los  mares  que 
circundan  á Europa  desde  el  estrecho  del  Sund  hasta 
el  Bosforo,  y un  año  si  hubiere  ocurrido  en  otro  ponto 
más  lejano;  cuyo  plazo  se  comenzará  á contar  desde  el 
dia  en  que  el  asegurado  le  hubiere  dado  aviso  del  si- 
niestro. 

Art.  809.  Los  gastos  menudos  y ordinarios  propios 
de  la  navegación,  como  los  de  pilotaje  de  costas  y 
puertos,  los  de  lanchas  y remolques , anclaje , visita, 
sanidad,  cuarentena^  lazareto  y demás  llamados  de 
puerto,  los  fletes  de  gabarras  y descarga  hasta  poner 
las  mercaderías  en  el  muelle,  y cualquier  otro  común 
á la  navegación,  se  considerarán  gastos  ordinarios  á 
cuenta  del  fletante,  á no  mediar  pacto  expreso  en  con- 
trario. 

Art,  813.  Serán  averías  gruesas  ó comunes,  por 
regla  general,  todos  los  daños  y gastos  que  se  causen 
deliberadamente  para  salvar  el  buque,  su  cargamento, 
ó ambas  cosas  á la  vez,  de  uu  riesgo  conocido  y efec- 
tivo, y en  particular  las  siguientes: 

1. a  Los  efectos  ó metálico  Invertido  en  el  rescate 
del  buque  ó del  cargamento  apresado  por  enemigos, 
corsarios  ó piratas,  y los  alimentos,  salarlos  y gasto  del 
buque  detenido  mientras  se  hiciere  el  arreglo  ó res- 
cate. 

2. a  Los  efectos  arrojados  al  mar  para  aligerar  el 
buque,  ya  pertenezcan  al  cargamento,  ya  al  buque  ó á 
la  tripulación,  y el  daño  que  por  tal  acto  resulte  á los 
efectos  que  se  conserven  á bordo, 

3. a  Los  cables  y palos  que  se  corten  ó inutilícen, 
las  anclas  y las  cadenas  que  se  abandonen  para  salvar 
el  cargamento,  el  buque  ó ambas  cosas. 

4 * Los  gastos  de  alijo  ó trasbordo  de  una  parte  del 
cargamento  para  aligerar  el  boque  y ponerlo  en  esta- 
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do  de  tomar  puerto  Ó rada,  y el  perjuicio  que  de  ellos 
resulte  á los  efectos  alijados  ó trasbordados. 

5. a  El  daño  causado  á los  efectos  del  cargamento 
por  la  abertura  hecha  en  el  buque  para  desaguarlo  ó 
impedir  que  zozobre, 

6. a  Los  gastos  hechos  para  poner  á ñote  un  buque 
encallado  de  propósito  con  el  objeto  de  salvarlo. 

7. a  El  daño  causado  en  el  buque  que  fuere  necesa- 
rio abrir,  agujerear  ó romper  para  salvar  el  carga- 
mento. 

8. a  Los  gastos  de  curación  y alimento  de  los  tri- 
pulantes que  hubieren  sido  heridos  ó estropeados  de- 
fendiendo ó salvando  el  buque, 

9. a  Los  salarios  de  cualquier  individuo  de  la  tri- 
pulación detenido  en  rehenes  por  enemigos,  corsarios 
ó piratas,  y los  gastos  necesarios  que  cansa  en  sn  pri- 
sión hasta  restituirse  al  buque  ó á su  domicilio  si  lo 
prefiriera. 

10.  El  salario  y alimentos  de  la  tripulación  del  bu- 
que fletado  por  meses,  durante  el  tiempo  que  estuvie- 
re embargado  ó detenido  por  fuerza  mayor  ú orden  del 
Gobierno,  ó para  reparar  los  daños  causados  en  bene- 
ficio común, 

11.  El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de  los 
géneros  vendidos  en  arribada  forzosa  para  reparar  el 
buque  por  causa  de  avería  gruesa. 

12.  Los  gastos  de  la  liquidación  de  la  avería. 

Art.  817,  El  capitán  dirigirá  la  echazón  y manda- 
rá arrojar  los  efectos  por  el  orden  siguiente: 

1. a  Los  que  se  hallasen  sobre  cubierta,  empezando 
por  los  que  embaracen  la  maniobra  ó perjudiquen  al 
buque,  prefiriendo  si  es  posible  los  más  pesados  y de 
ménos  utilidad  y valor. 

2. °  Los  que  estuvieren  bajo  la  cubierta  superior, 
comenzando  siempre  por  los  de  más  peso  y ménos  va- 
ler, hasta  la  cantidad  y número  que  fuese  absoluta- 
mente indispensable. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  abordajes. 

Árt,  828.  Si  un  buque  abordase  á otro,  por  cul- 
pa, negligencia  ó inexperiencia  del  capitán,  piloto  ú 
otro  cualquiera  individuo  de  la  dotación,  el  naviero  del 
buque  abordador  indemnizará  los  daños  y perjuicios 
ocurridos,  previa  tasación  oficial. 

Art.  829,  Si  el  abordaje  fuese  imputable  á ambos 
buques,  cada  uno  de  ellos  soportará  su  propio  daño  y 
ambos  responderán  solidariamente  de  los  daños  y per- 
juicios causados  en  sus  cargos, 

Art,  830.  La  disposición  del  artículo  anterior  es 
aplicable  al  caso  en  que  no  pueda  determinarse  cuál 
de  los  dos  buques  ha  sido  causante  del  abordaje, 

Art,  831,  En  uno  y otro  caso  quedan  á salvo  la  ac- 
ción civil  del  naviero  contra  el  causante  del  daño  y las 
responsabilidades  crimínales  á que  hubiere  lugar, 

Art.  832.  Si  un  buque  abordase  á otro  por  causa 
fortuita  ó de  fuerza  mayor,  cada  nave  y su  carga  so- 
portará sus  propios  daños. 


Art.  833,  Si  un  buque  abordare  á otro  obligado 
por  un  tercero,  indemnizará  los  daños  y perjuicios  que 
ocurrieren  el  naviero  de  este  tercer  buque,  quedando 
el  capitán  responsable  civilmente  para  con  dicho  na- 
viero. 

Art.  834.  Si  por  efecto  de  un  temporal  ó de  otra 
causa  de  fuerza  mayor,  un  buque  que  se  halla  debida- 
mente fondeado  y amarrado  abordare  á los  inmediatos 
á él,  causándoles  averías,  el  daño,  ocurrido  tendrá  la 
consideración  de  avería  simple  del  buque  abordado. 

Art.  835.  Se  presumirá  perdido  por  causa  de  abor- 
daje el  buque  que  habiéndolo  sufrido  se  fuera  á pique 
en  el  acto,  y también  el  que  obligado  á ganar  puerto 
para  reparar  las  averías  ocasionadas  por  el  abordaje, 
se  perdiese  durante  el  viaje  ó se  viera  obligado  á em- 
barrancar para  salvarse. 

Art.  836.  Si  los  buques  que  se  abordan  tuvieron  á 
bordo  práctico  ejerciendo  sus  funciones  al  tiempo  del 
abordaje,  no  eximirá  su  presencia  á los  capitanes  de 
las  responsabilidades  en  que  incurran,  pero  tendrán 
éstos  derecho  á ser  indemnizados  por  los  prácticos,  siu 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en  que  éstos 
pudieran  incurrir. 

Art,  837.  La  acción  para  el  resarcimiento  de  da- 
ños y perjuicios  que  se  deriven  de  los  abordajes  no  po- 
drá admitirse  si  no  se  presenta  dentro  délas  veinticuatro 
horas  protesta  ó declaración  ante  la  autoridad  compe- 
tente del  punto  en  que  tuviera  lugar  el  abordaje,  ó la 
del  primer  puerto  de  arribada  del  buque,  siendo  en 
España,  y ante  el  cónsul  de  España  si  ocurriese  en  el 
extranjero. 

Arf.  838.  Para  los  daños  causados  á las  personas 
ó al  cargamento,  la  falta  de  protesta  no  puede  perju- 
dicar á los  interesados  que  no  se  hallaban  en  la  nave 
ó no  estaban  en  condiciones  de  manifestar  su  voluntad. 

Art  839.  La  responsabilidad  civil  que  contraen 
los  navieros  en  los  casos  prescritos  en  esta  sección,  se 
entiende  limitada  al  valor  de  la  nave  con  todas  sus 
pertenencias  y fletes  devengados  en  el  viaje. 

Art,  840.  Guando  el  valor  del  buque  y sus  perte- 
nencias no  alcanzare  á cubrir  todas  las  responsabili- 
dades, tendrá  preferencia  la  indemnización  debida  por 
muerte  ó lesiones  de  las  personas, 

Art.  841,  Si  el  abordaje  tuviere  lugar  entre  buques 
españoles  en  aguas  extranjeras,  ó si  verificándose  en 
aguas  libres  los  buques  arribaren  á puerto  extranjero, 
el  cónsul  de  España  en  aquel  puerto  instruirá  la  suma- 
ria averiguación  del  suceso,  remitiendo  el  expediente 
al  capitán  general  del  departamento  más  inmediato 
para  su  continuación  y conclusión. 

Art.  848.  Si  el  naufragio  ó encalladura  procedie- 
ren de  malicia,  descuido  ó impericia  del  capitán,  ó 
porque  el  buque  salió  á la  mar  no  hallándose  suficien- 
temente reparado  y pertrechado,  el  naviero  ó los  car- 
gadores  podrán  pedir  al  capitán  la  indemnización  de 
los  perjuicios  causados  al  buque  ó al  cargamento  por 
el  siniestro,  conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
012,  614,  616  y 623, 

Segismundo  Moret,  presídente.=Santos  de  Isasa,= 
Francisco  Pisa  Pajares,=dEnrique  VaIle.=RafaeI  Atarán 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  60. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  Daimiel  á Vülacarrillo . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  do  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  ¿mico.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  segundo  orden,  una 
que  partiendo  de  Daimiel  y pasando  por  Valdepeñas, 


Torrenueva,  Castellar  de  Santiago,  Aldeaquemada  y 
Navas  de  San  Antonio,  en  la  provincia  de  Ciudad- Real, 
bifurque  en  este  punto  con  otras  de  la  provincia  de 
Jaén,  terminando  en  Villacarnllo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente —Julio  Apezteguía, 
Diputado  fíecretario,=:Antouio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  Nlfol.  50. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  D 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pmjecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  la  Gineta  á la  Graja  de  Iniesta. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
ólo el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ° Se  considera  aumentado  el  plan  gene* 
ral  de  carreteras  del  Estado  con  una  de  tercer  orden 
que  se  titulará  ítde  la  estación  de  La  Gineta  á la  Graja 


de  Iniesta,»  pasando  por  Tarazo  na,  Yillagarcía  é Iniesta, 
Art,  2*°  El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  dispo- 
siciones oportunas  para  el  cumplimiento  de  [apresen-  * 
te  ley* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  ari.  9.*  de  la  ljy  de  19  de  Julio  de  1837, 

palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente, =Julio  Apeztegma, 
Diputado  Secretario —Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  50. 


DE  LAJS 

SESIONES  1E  CORTES 


Enmienda  del  Sr . Pedregal  al  diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposi- 
ción de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  Aduanas  á varias  meixaderías 

consideradas  como  primeras  materias. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor 'de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  adicionar  el  art  1,°  de 
la  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á 
varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  ma- 
terias, las  partidas  siguientes: 

Animales  vivos,  libres. 

Carne,  Idem* 

Cueros  ó pieles  sin  curtir,  ídem. 


Trigos  y otros  cereales,  por  100  kilogramos,  0*50 
peseta. 

Harina  de  trigo  ó semillas  alimenticias,  100  kilo- 
gramos, 1. 

Arroz,  100  kilogramos,  Ql50. 

Harina  de  arroz,  por  100  kilogramos,  i, 

palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  i883,=Ma- 
nuel  Pedregal —José  de  CarvajaL=Bernardo  Portuon- 
do.=Miguel  Villalba  Hervás— Urbano  González  Ser- 
rano ,=Ed  nardo  de  Aguirre.=Eduardo  Baselga. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NTJBL  60. 

DIARIO 


DE  LAS 


Dictámcn  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  la  estación  de  Ruidellots  de 

la  Selva  á La  Bisbal. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sóbrela 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  la  estación  de  Ruidellots  de  la 
Selva  a La  Bisbal,  ha  examinado  este  asunto,  y consi- 
derando la  necesidad  que  tiene  aquella  comarca  de  fa- 
cilitar las  vías  de  comunicación  que  le  permitan  dar 
salida  á sua  ricos  productos  y el  acceso  al  puerto  de 
Barcelona,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Gerona,  que  partiendo  déla  estación  de  Rui- 
dellots de  la  Selva  en  el  ferro- carril  de  Barcelona  á 
Francia,  pase  por  Cassá  de  ia  Selva  y termine  en  La 
Bisbal* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1888*= 
Juan  Fabra  y Floreta,  presi  dente*=Mateo  GamundL= 
Félix  Maciá  y Bonaplata.=Enrique  de  Orozco*=Pedro 
Diz  Romero,=Losé  Castellet.= Joaquín  Planas,  secre- 
tario. 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  50. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  EDITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencias  diciadas  por  el  Tribunal  de  actas  graves,  referentes  á las  de  los  dis- 
tritos de  Motril,  provincia  de  Granada , y San  Feliú  de  Llobregat,  provincia  de 

Barcelona, 


Número  10,— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 23  de  Febrero  de  1883,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes  por  el 
distrito  de  Motril,  provincia  de  Granada,  verificada  el 
dia  21  de  Agosto  de  1881,  que  ante  Nos  ha  pendido  y 
pende,  y en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Diputado, 
electo  D.  Gaspar  Esteva  y Moren  y el  candidato  que 
aparece  vencido  D,  José  Martínez  de  Roda,  representado 
por  el  Diputado  Sr.  D,  Francisco  Silvela: 
l.°  Resultando  que  el  distrito  de  Motril,  en  la  pro- 
vincia de  Granada,  se  compone  de  siete  secciones,  de- 
nominadas Almuñécar,  Guajar-Faragiiit,  Itrabo,  Salo- 
breña, Pinos  del  Rey  y Velez-Benaudalla: 

2/  Resultando  que  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so del  distrito  de  Motril  estaba  formada  en  1880  por 
losSres.  D.  Juan  Cervera  Rodríguez,  D.  Juan  de  Dios 
Rodríguez,  D.  Marcelo  Gallardo  y D.  Francisco  Ortega, 
apareciendo  el  14  de  Agosto  de  1881  compuesta  por 
los  vocales  D.  plácido  Jiménez  Caballero,  D.  José  Ro- 
dríguez Jiménez,  D*  Francisco  de  P.  Deso  y D.  Juan 
de  Dios  Rodríguez: 

3,°  Resultando  que  en  el  acto  de  la  designación 
de  interventores,  y al  ir  á ocupar  su  puesto  el  vocal  de 
la  Comisión  inspectora  D.  Juan  Cervera,  se  le  mani- 
festó que  no  conservaba  su  cargo,  no  obstante  que  en 
ia  renovación  acordada  por  el  Ayuntamiento  conforme 
al  ari  5t  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes 
vigente  había  quedado  formando  parte  de  la  Comisión, 
concurriendo  como  vocal  de  la  misma  á los  actos  ce- 
lebrados por  ella  con  posterioridad  á la  renovación : 
d.°  Resultando  que  la  Mesa  admitió  varios  pliegos 
abiertos  de  cédulas  y actas  notariales  á un  individuo 


llamado  Jiménez  Ríos,  alias  Coneja,  al  propio  tiempo 
que  anuló  una  cédula  de  la  sección  de  I trabo,  dando 
como  razón  de  este  hecho  el  hallarse  extendida  en  pa- 
pel común: 

5. °  Resultando  que  en  el  mismo  acto  de  la  desig- 
nación de  interventores  se  desestimó  una  protesta  con- 
tra la  admisión  por  la  Mesa  de  pliegos  abiertos,  y otras 
fundadas  en  que  la  lectura  de  las  firmas  se  hacia  en 
voz  baja  y en  presencia  de  fuerza  armada  de  la  Guar- 
dia civil  en  el  local  del  escrutinio,  todo  lo  cual  resulta 
confirmado  por  acta  notarial  de  presencia,  levantada 
el  mismo  día  14  de  Agosto  de  1881: 

6. °  Resultando  que  el  juez,  presidente  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  electoral,  no  leía  por  sí  las 
cédulas  y actas  notariales,  sino  uno  de  los  vocales  y en 
voz  imperceptible,  no  permitiéndose  á los  electores  pa- 
sar de  la  mitad  del  salón,  ni  accediendo  el  vocal  que 
leía  á levantar  la  voz: 

7. a  Resultando  de  las  actas  parciales  de  las  sec- 
ciones y de  la  de  escrutinio  general  que  el  número  de 
electores  de  que  se  compone  este  distrito  es  de  1,140, 
tomando  parte  en  la  elección  928  y obteniendo  625 
votos  el  Sr.  Esteva  Moren  y 181  el  Sr,  Martínez  de 
Roda: 

Resultando  que  en  todos  los  colegios  electora- 
les del  distrito  fueron  rechazadas  cuantas  protestas  y 
reclamaciones  hicieron  los  electores  del  Sr,  Martínez 
de  Roda,  no  obstante  revestir  algunas  de  ellas  tanta 
gravedad  como  la  presentada  en  la  sección  de  Motril, 
relativa  á los  hechos  de  haberse  introducido  en  la  urna 
por  el  presidente  de  la  Mesa  y el  interventor  D,  Juan 
Deso  un  número  crecido  de  papeletas  de  una  vez,  el  de 
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haberse  cambiado  otras,  el  de  haberse  negado  á algu- 
nos electores  el  voto,  con  infracción  de  los  artículos  79 
y SO  de  la  ley  electoral,  y el  derecho  de  reconocer  las 
papeletas  que  se  extraían  de  la  urna,  y el  haberse  que- 
mado dichas  papeletas  mientras  se  estaban  haciendo 
estas  reclamaciones: 

9.*  Resultando  que  en  la  sección  de  Guajar-Fara- 
gült  el  alcalde  se  negó  á dar  posesión  á dos  de  los  in- 
terventores nombrados,  con  el  pretexto  de  que  se  ha- 
bían presentado  después  de  las  ocho  de  la  mañana,  y 
que  en  la  sección  de  Itrabo  tampoco  se  dió  posesión  á 
otros  dos  interventores,  habiéndose  abierto  el  colegio 
una  hora  antes  de  la  prescrita  por  la  ley; 

Y 10.a  Resultando  que  declarada  grave  el  acta  de 
este  distrito  de  Motril,  se  remitió  al  Tribunal,  donde  se 
ha  tramitado  conforme  á Reglamento,  habiendo  com- 
parecido ante  él  el  candidato  electo  D.  Gaspar  Esteva  y 
Moreu  y el  candidato  que  aparece  vencido  D*  José  Mar- 
tínez de  Roda,  representado  éste  por  el  Srr  Diputado 
D,  Francisco  Silvela,  y en  el  acto  de  la  vista  por  el  so- 
ñar Diputado  D.  Rafael  Atard; 

Visto,  siendo  Ponente  el  Vocal  Sr.  D,  Ramón  Ro- 
dríguez Leal: 

1. °  Considerando  que  no  pueden  estimarse  legales 
ni  válidos  los  actos  de  una  Comisión  inspectora  del  cen- 
so electoral  constituida  con  infracción  del  art.  51  de 
la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878,  sobre  todo  cuando, 
como  sucede  en  el  presente  caso,  esa  Comisión  inspec- 
tora, ilegalmente  constituida,  da  tales  muestras  de 
parcialidad  como  la  de  admitir  á los  partidarios  de  uno 
de  los  candidatos  pliegos  abiertos  de  cédulas  y actas 
notariales  de  propuestas  de  interventores,  contravinien- 
do lo  terminantemente  dispuesto  en  el  art.  65  de  dicha 
iey,  y negándose  á admitir  otras  cédulas  presentadas 
por  los  amigos  del  candidato  contrario,  con  el  pretexto 
de  que  se  hallaban  extendidas  en  papel  común,  cuando 
el  art,  6í  de  la  repetida  ley  se  refiere  únicamente  á las 
actas  notariales  al  expresar  que  se  han  de  extender  en 
pápe!  de  oficio: 

2. a  Considerando  que  según  tiene  declarado  con 
repetición  este  Tribunal,  la  constitución  de  los  colegios 
electorales  es  el  primero  y más  importante  acto  que 
puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección: 

3P°  Considerando  que  al  negarse  los  alcaldes  de 
Guajar-Faragüit  y de  Itrabo  á dar  posesión  á los  in- 
terventores del  Sr.  Martínez  de  Roda,  privaron  á este 
candidato,  que  resulta  ser  el  vencido,  de  los  medios  de' 
intervención  que  la  ley  ha  concedido  como  suprema 
garantía  de  la  verdad  del  sufragio,  y que  el  haberse 
abierto  el  último  de  dichos  colegios  una  hora  antes  de 
la  señalada  por  la  ley  no  puede  menos  de  invalidar  la 
elección  que  eu  él  se  verificó: 

Y 4.°  Considerando  que  conforme  con  las  declara- 
ciones repetidas  de  este.  Tribunal,  en  la  elección  por 
distritos  las  operaciones  electorales  no  pueden  menos 
de  considerarse  en  su  conjunto  para  el  efecto  de  esti- 
mar si  las  ilegalidades  ó coacciones  cometidas  en  una 
ó varias  secciones  han  de  afectar  ó no  á la  validez  de 
toda  elección,  sin  que  sea  lícito,  cuando  tales  vicios  de 
nulidad  han  existido,  y consta  y se  prueba  como  en  el 
presente  caso  á quién  han  favorecido,  declararla  en 
parte  válida  y en  parte  nula,  porque  esto  induciría  al 
fomento  de  la  corrupción  electoral; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la  nu- 
lidad del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Motril,  provincia  de  Gra- 
nada, verificada  el  21  de  Agosto  de  1881. 


Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de  Se- 
siones y eiL  Ia  Gaceta  de  Mad?'id , pasándose  al  efecto  las 
copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y fij% 
mamos.=Julian  de  Zugasti,  Presidente.=Félix  García 
Gomez.=Ramon  Rodríguez  LeaL=Juan  Fahra  y Flo- 
rete—Eleuterio  Maisonnave.=;EI  Marqués  de  Viesca 
de  la  Sierra— Enrique  Ledesma*=Pedro  Manuel  de 
Acuña,=Fructuoso  de  Miguel. 

Publicación. — Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente.  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vísta  pública  en  el  día  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883,=Pe* 
dro  Manuel  de  Acuña. 


Número  i i.— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 23  de  Febrero  de  1883,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  San  Feliú  de  Llobregat,  provincia  de  Bar- 
celona, verificada  el  dia  21  de  Agosto  de  1881,  que 
ante  Nos  ha  pendido  y pende: 

1. °  Resultando  que  el  distrito  de  San  Feliú  de  Lio- 
brega  t,  en  la  provincia  de  Barcelona,  se  compone  de 
11  secciones,  denominadas  Hospitales  Martorell,  Mo- 
lins  de  Rey,  San  Feliú  de  Llobregat,  Sans,  San  Gerva- 
sio de  Cassolas,  Sarria,  Castellbísbal,  Rubí,  San  Justo 
Desvesu  y San  Vicente  del  Horfcs: 

2. a  Resultando  de  las  actas  parciales  de  las  seccio- 
nes y de  la  de  escrutinio  general  que  de  los  1.532  elec- 
tores de  que  se  compone  este  distrito,  tomaron  parte 
en  la  elección  1.024,  habiendo  obtenido  376  votos  el 
Sr.  D.  Miguel  Elias  Marchal,  366  elSr.  D,  José  Ramcrae- 
da  y Monés  y 266  el  Sr,  D.  Estanislao  Fígueras  y Mora- 
gas, en  virtud  de  lo  cual  fué  proclamado  Diputado  elec- 
to el  primero  de  dichos  señores,  quien  presentó  oportu- 
namente su  credencial  en  la  Secretaría  del  Congreso: 

3. °  Resultando  de  la  copía  literal  del  acta  de  la 
sección  de  Rubí,  remitida  directamente  por  la  Mesa  do 
dicha  sección  á la  Secretaría  del  Congreso,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  90  de  la  ley  electoral  para  Di- 
putados á Cortes  vigente,  que  en  ella  se  consigna  úni- 
camente en  letra  el  número  de  votos  obtenidos  por 
cada  candidato  en  el  orden  siguiente:  D,  Estanislao 
Fígueras  y Moragas,  39;  D.  Miguel  Elias  y Mar  chai, 
60,  y D.  José  Ramoneda  y Monés,  40,  apareciendo  á la 
simple  vista  que  las  palabras  «Estanislao  Figueras  y 
Moragas,  treinta,»  y la  palabra  «sesenta»  puesta  de- 
trás del  nombre  de  D.  Miguel  Elias  y Marcha!,  han 
sido  escritas  sobre  otras  que  debieron  borrarse  con  ah 
gun  reactivo  químico,  á juzgar  por  las  manchas  que 
se  observan  en  el  papel: 

4. °  Resultando  que  la  copia  literal  del  acta  á que 
se  refiere  el  resultado  anterior  se  recibió  en  la  Secre- 
taría del  Congreso  el  24  de  Agosto  de  1881,  y que  se- 
gún el  sobre  que  la  contenia,  éste  fué  certificado  en  la 
Administración  de  correos  de  Barcelona  el  dia  ante- 
rior 23: 

5. *  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral se  presentó  una  protesta  relativa  á la  mencionada 
sección  de  Rubí,  porque  en  el  acta  de  ésta,  remitida  á 
la  cabeza  del  distrito,  aparecían  manifiestamente  ras- 

. padas  las  palabras  «treinta  y nueve»  y «sesenta»  del 
número  de  votos  obtenidos  por  D.  Estanislao  Figueras 
y D.  Miguel  Elias,  sin  haberse  salvado  al  final,  y por- 
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que  dos  de  las  firmas  puestas  al  pié  del  certificado  de 
¿Ucha  aota,  que  llevó  el  comisionado  de  la  expresada 
sección  de  Rubí  á la  Junta  del  censo,  eran  distintas  á 
las  puestas  al  pié  de  la  primera,  manifestando  dos  ele 
los  interventores  comisionados  que  el  verdadero  re- 
sultado de  la  votación  había  sido  59  votos  para  el  se- 
ñor D,  Estanislao  Figueras,  40  para  D,  Miguel  Elias 
Marchal  y otros  40  para  D.  José  Ramoneda  y Monés, 
lo  cual  constaba  de  una  certificación  expedida  por  ei 
alcaide  de  Rubí  y firmada  por  dos  interventores  y dos 
testigos:  que  después  ha  venido  al  expediente,  y que 
todos  los  demás  individuos  de  la  Junta,  incluso  el  juez 
de  primera  instancia  que  la  presidia,  opinaron  que 
aun  cuando  éra  cierta  la  protesta,  no  podia  anularse 
por  dicha  Junta  el  acta  de  esta  sección , acordándose, 
sin  embargo,  que  se  pasara  el  tanto  de  culpa  al  tribu- 
nal competente  por  lo  respectivo  á la  falsedad  que  se 
advertía  en  el  repetido  documento: 

6,*  Resultando  de  una  certificación  expedida  por 
D.  Hilario  Vilamitjana,  escribano  del  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  Tarrasa,  que  en  la  causa  seguida  en 
él  con  motivo  de  la  falsedad  del  acta  de  Rubí  consta 
que  requerido  por  la  autoridad  competente  el  admi- 
nistrador de  la  estación  de  este  último  pueblo  para  que 
pusiese  de  manifiesto  el  telégrama  participando  el  re- 
sultado de  la  elección  en  la  tantas  veces  repetida  sec- 
ción, exhibió  el  libro  registro  de  telégramas  oficiales 
y reservados,  encontrándose  en  el  uno  que  decía:  «El 
alcalde  al  gobernador,=Resultado  del  escrutinio.^ 
D.  Estanislao  Figueras  y Moragas,  59  votos.=D.  Mi- 
guel Elias  Marcbal,  40,=D,  José  Ramoneda  y Monés, 
40— Rubí  21  de  Agosto  de  í881.=El  alcaide,  José 
Mumany;»  que  practicada  análoga  diligencia  en  Mar- 
torell  cerca  del  jefe  administrador  de  la  estación 
del  ferro  “Carril,  para  que  enseñara  el  telegrama  suso- 
dicho, lo  hizo  así  y resultó  ser  igual  a?  anterior,  y que 
todo  ello  está  confirmado  por  el  telégrama  original 
reclamado  por  la  Comisión  de  actas,  y el  cual  se  halla 
al  folio  80  del  expediente: 

17."  Resultando  que  declarada  grave  el  acta  de 
este  distrito  de  San  Felíú  de  Llobregat,  se  remitió  al 
Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  conforme  á Reglamen- 
to, habiendo  renunciado  el  candidato  que  aparece  ven- 
cido, Sr.  Ramoneda,  el  derecho  que  le  concede  el  ar- 
ticulo 59  de  dicho  Reglamento,  y no  habiendo  compa- 
recido el  candidato  proclamado  Si\  D,  Miguel  Elias 


Marchal,  si  bien  en  el  acto  de  la  vista  usó  déla  palabra 
en  nombre  del  Sr,  Ramoneda  el  3r.  Diputado  D.  Pedro 
Antonio  Torres: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D,  Pedro  Manuel  de 
Acuna: 

1,°  Considerando  que  está  fuera  de  duda  que  en  la 
sección  de  Rubí  ei  Sr.:  Ellas  Marchal  obtuvo  únicamente 
40  votos  y otros  40  el  Sr.  Ramoneda  Monés,  lo  cual 
afecta  al  resultado  total  de  la  elección,  quedando  re- 
ducidos los  votos  del  primero  á 356,  ó sean  10  ménos 
que  los  obtenidos  por  el  segundo: 

2*°  Considerando  que  según  el  art.  10  del  título 
adicional  del  Reglamento  del  Congreso,  las  sentencias 
de  este  Tribunal  solo  pueden  declarar  la  nulidad  ó vali- 
dez del  acta,  y que  el  candidato  elegido  acredita  su  ap- 
titud legal,  careciendo  por  tanto  el  Tribunal  de  fa- 
cultades para  proclamar  Diputado  al  candidato  que  no 
lo  ha  sido  en  el  escrutinio  general: 

Y 3*°  Considerando  que  habiendo  pasado  la  Junta 
de  escrutinio  general  el  tanto  de  culpa  al  tribunal 
competente  sobre  la  falsedad  cometida  en  el  acta  de  la 
sección  de  Rubí,  en  cuya  virtud  se  sigue  causa  crimi- 
nal en  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Tarrasa,  es 
innecesaria  en  el  presente  caso  la  aplicación  por  parte 
de  este  Tribunal  del  art.  Í32  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes  vigente; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Górtes  por  el  distrito  de  San  Feliú  de  Llobregat, 
provincia  de  Barcelona,  verificada  el  dia  21  de  Agosto 
de  í 881, 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.— Julián  de  Zugasti,  Presidente,=Félíx  Gar- 
cía Gomez.=Ramon  Rodríguez  Lealt=Juan  Fabra  y 
FIoreta,=EÍeuterio  Maisonnave  — El  Marqués  de  Vies- 
ca  de  la  Sierra.=Enriqua  Ledesma*=Pedro  Manuel  de 
Acuna.=Fr actuoso  de  Miguel 

Publicación. — Leída  y publicada  fue  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vocal 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo  vis- 
ta pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883.— 
Pedro  Manuel  de  Acuña. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR,  D.  JOSE  DE  l’OSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  24  DE  FEBRERO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menas  cuarto.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ^Quedan  sobre 
la  mesa  los  expedientes  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  la  Diputación  provincial  de  la  Corona  y sobre  sus- 
titución del  servicio  militar  en  U¡Tavarra,=El  Congreso  queda  enterado  de  los  Reales  decretos  mandando 
proceder  á elección  parcial  de  Diputado  á Cortes  en  los  distritos  de  Solsona  y de  Valencia  de  Don  Juan.= 
Páse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  Palma  del  Rio  á 
Fuente  Ovejuna.=Apoyadapor  el  Sr,  Calvo  de  León,  se  toma  en  consideración  y pasa  é las  Secciones-=ORDEN 
del  día:  continua  la  interpelación  sobre  el  estado  económico  y administrativo  de  la  isla  de  Cuba,=R©anuda 
en  interrumpido  discurso  el  Sr,  Portuondo,=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Tritramar,=Del  Sr.  Villanueva 
y GomeZp^Alusion  personal  del  Sr,  Daban. = 3ST uevo  discurso  del  Sr,  Portuondo,  y reproduce  el  proyecto 
presentado  en  la  anterior  legislatura,  sobre  atribuciones  de  los  gobernadores  generales  de  las  islas  de  Cuba 
y Puerto -Rico,  pidiendo  se  ponga  cuanto  antes  á la  orden  del  dia,=Queda  repro  ducido,=Se  proroga  la 
sesión,  y concluye  su  discurso  el  Sr.  Fortuondo,=Reetiñcaciones  de  los  Sres.  Villanueva,  Portuondo  y 
Ministro  de  Ultramar,=Se  acuerda  pasar  á otro  asunto,=Se  sortean,  con  arreglo  al  Reglamento,  los  dos 
distritos  de  Valladolid  y Medina  del  Campo,  por  los  cuales  ha  salido  electo  el  SrT  Gamazo,  resultando 
vacante  el  de  Medina  del  Campo,  acordándose  proceder  á elección  parcial  en  el  mismo  É=E1  Congreso 
queda  enterado  de  una  comunicación  del  Tribunal  de  Actas  gravea  participando  haber  entrado  á formar 
parte  del  mismo  el  Sr,  Marqués  de  Viesea  de  la  Sierra,=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  a la  Comisión, 
tres  enmiendas  al  dictamen  sobre  primeras  materias,  de  los  Sres,  Gutiérrez  de  la  Vega,  Iflieto  {D,  Emilio) 
y Marqués  de  Viesea  de  la  Sierra.=8e  leen  también,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los 
dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  las  Ventas  de  Ciria  termine 
en  Aranda  de  Moncayo;  otra  desde  Sama  de  Langreo  á Mieres;  otra  desde  Ciudad-Real  á Almuradiel;  otra 
desde  la  Calzada  de  Calatrava  á terminar  en  Almuradiel,  y otra  desde  Las  Arrio ndas  á Colunga,=Se  leen 
asimismo,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones,  concediéndolas 
¿Doña  María  Ró  y García,  Dona  Angela  Iglesias  y Gómez  y Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols  y Seguí, 
y los  de  la  Comisión  de  peticiones  comprensivos  de  los  números  44  al  56,=Orden  del  dia  para  el  lunes; 
comunicación  de  la  Comisión  de  presupuestos;  continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  de  Código  de  comercio;  dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias  mercaderías 
consideradas  como  primeras  materias;  idem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  regulando  el  ejercicio 
del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes  sobre  inclusión  ©n  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado:  de  Maranchon  á Medinaceli;  de  Rivafreeha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Calahorra; 
de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro;  de  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares;  de  Ruidellots  de  la  Selva 
á La  Bisbal,  y dictamen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  terminar  tres  carreteras  en  la  provincia  de 
Logroño. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
el©  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
la  siguiente  comunicación: 

« Ministerio  de  la  Gob ern ación.— Ex cmost  Seño- 
res: De  Keal  orden,  y en  cumplimiento  á los  deseos  ma- 
nifestados á ese  Cuerpo  Colegí  slador  por  el  Diputado  Don 
Antonio  del  Moral,  trascrito  por  V,  EE*  en  comunica- 
ción fecha  de  ayer,  adjunto  tengo  el  honor  de  remitir- 
les el  expediente  relativo  á la  conducta  observada  por 
varios  diputados  provinciales  de  la  Coruña,  y de  los 
hechos  que  han  acompañado  y seguido  á la  constitu- 
ción de  aquella  corporación*  Dios  guarde  á Y,  EE*  mu- 
chos años.  Madrid  21  de  Febrero  de  1883*=Pío  Gu- 
Hon*=8eñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,)) 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres*  Diputados,  los  documentos  á 
que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra.— Rxcmos*  Sres*:  Ei 
expediente  que  existia  en  este  Ministerio,  relativo  á las 
sustituciones  en  Navarra,  desapareció  en  el  incendio 
de  i 2 de  Diciembre  ultimo;  mas  deseando  S*  M*  el  Bey 
(que  Dios  guarde)  que  se  faciliten  al  Sr,  Diputado  Base!* 
ga  los  antecedentes  necesarios  para  conocer  bien  el 
asunto,  me  manda  remita  á V.  EE*  en  copia  las  Reales  ór- 
denes de  23  de  Febrero  de  1880,  13  de  Marzo  de  1882, 
telegrama  de  i 7 del  mismo  y Eeal  orden  de  17  de  Julio 
siguiente,  todas  expedidas  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernado o,  al  que  corresponde  la  interpretación  y acla- 
raciones que  haya  lugar  en  todo  cuanto  .se  refiera  á la 
ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  y la  re- 
ciente Real  orden  de  19  del  actual,  expedida  por  este 
Ministerio,  encargando  al  capitán  general  de  Navarra 
el  cumplimiento  de  las  anteriores  y de  la  ley  en  cuan- 
to á su  autoridad  corresponda*  Dios  guarde  á V*  EE* 
muchos  años*  Madrid  23  de  Febrero  de  1883  — Arse- 
nio  Martínez  de  Gampos*=Senores  Secretarios  del  Con- 
greso de  ios  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la  i 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación*— Excmos.  Sr es*:  El  ¡ 
Bey  (Q*  D*  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Solsona,  provincia  de  Lérida: 

Yistos  los  artículos  76,  1 12  y 1 13  de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  único*  El  domingo  18  del  próximo  mes  de 
Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Solsona,  provincia  de 
Lérida. 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Febrero  de  Í883  — Al- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE.  para  su  conocí-  j 
miento  y demás  efectos*  Dios  guarde  á Y»  EE*  muchos  ! 


anos*  Madrid  22  de  Febrero  de  1883*=Pío  Gullon,^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*» 


También  quedó  enterado  et  Congreso  de  la  comu- 
nicación que  á continuación  se  expresa: 

«Ministerio  de  la  Gobernación*— Excmos.  Sres.:El 
Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Valencia  de  Don  Juan,  provincia 
de  León: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único*  El  domingo  18  del  próximo  mes  de 
Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Valencia  de  Don  Juan, 
provincia  de  León* 

Dado  en  Palacio  á 22  de  Febrero  de  1883  — Ai- 
fonso*=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE*  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos*  Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos 
años*  Madrid  22  de  Febrero  ¿e  1883*=Pío  Gallón.-^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr*  PRESIDENTA:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  del  Sr,  Calvo  de  León  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Palma 
del  Rio  á Fuente  Ovejuna  {Véase  el  Apéndice  décimo  al 
Diario  nüm * 48,  sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calvo  de  León  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  CALVO  DE  LEON:  He  pedido  la  palabra, 
Sr,  Presidente,  para  rogar  al  Congreso  tome  en  consi- 
deración una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer 
órden,  una  que  partiendo  del  puente  y estación  de 
Palma  del  Rio,  vaya  á empalmar  con  la  del  Castillo  de 
las  Guardas  á Fuente  Ovejuna,  pasando  por  entre  las 
Navas  y San  Calixto*  Esta  carretera  será  la  única  que 
atravesará  Sierra  Morena  entre  Córdoba  y Sevilla,  y 
como  además  recorrerá  una  comarca  rica  en  minas  y 
en  toda  clase  de  productos  agrícolas,  es  indudable  que 
reportará  grandes  beneficios  al  país* 

Por  estas  razones  vuelvo  á rogar  al  Congreso  se 
digne  tomar  en  consideración  la  proposición  que  be 
tenido  ei  honor  de  presentar*» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  do  Co- 
misión* 


El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  No  hallándose  pre- 
sente el  Sr*  Ministro  de  Marina,  ruego  al  Sr.  Presiden- 
te me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  llegue, 
sí  es  que  se  presenta  antes  de  entrar  en  la  órden  del  día. 


jfÚMEBO  61. 
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El  Sr*  PRESIDE  ETTE:  Se  le  reservará  á S.  £*  la 
palabra,  en  el  caso  ya  poco  probable  de  que  el  Sr.  Mi  - 
rustro  de  Marina  se  presente  antes  de  entrar  en  la  or- 
den del  día,  pues  vamos  á entrar  ya  desde  luego  en  ella. 


ORDEN  DEL  DIA, 


ÉL  Sr,  BBESIDEIVTE:  El  Sr*  Porta ondo  continua 
en  él  uso  déla  palabra  para  explanar  su  interpelación* 

(Vto£  el  Diario  nüm * 49,  sesión  del  22  del  actual.) 

El  Sr.  PORTtXGNDO:  Señores,  la  interrupción  de 
mi  discurso,  más  largo  do  lo  que  esperaba,  me  obliga 
á molestaros,  pidiéndoos  antes  perdón  por  ello,  breves 
momentos,  con  el  objeto  de  presentar  en  rápido  résit- 
men  los  puntos  más  salientes,  más  esenciales,  que  acer- 
ca de  la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba  había 
tenido  el  honor  de  exponeros. 

La  índole  de  esta  interpelación  viene  á compensar, 
por  su  importancia  grandísima,  la  pena  que  me  causa 
@1  molestaros  tanto  tiempo.  Digo  que  esta  interpelación 
es  de  grandísima  importancia,  porque  á mi  entender, 
las  cuestiones  económicas  y administrativas  coloniales 
han  sido  en  todos  tiempos  y para  todos  los  países,  y no 
pueden  mónos  de  ser  en  los  tiempos  actuales  y para 
España,  de  vital,  de  vitalísima  trascendencia*  Son  las 
principales,  las  esenciales,  á mi  juicio,  y por  eso  ha- 
bréis notado  con  qné  solícito  afan,  con  qué  empeño  di- 
ligente me  he  esmerado  en  alejar  de  esta  interpelación 
todo  pretexto  que  pueda  hacerla  entrar  en  los  intereses 
particulares  de  los  partidos  políticos.  He  querido  dar  á 
entender  así  que  el  objeto  concreto,  definido,  preciso 
de  la  interpelación,  siendo  económico  y administrativo, 
es  total  y absolutamente  ajeno  á todo  interés  de  ban- 
dería política.  Por  eso  be  tenido  singular  cuidado  en 
manifestar  que  ahí  está  en  la  mesa,  y será  puesto  pron- 
to á la  órden  del  dta,  un  dictamen  sobre  asuntos  emi- 
nentemente políticos,  esencialmente  políticos,  en  los 
cuales  se  discutirá  amplia  y extensamente  todo  lo  que 
i la  política  ultramarina  se  refiere* 

Haciendo  el  resumen  á que  me  contraigo,  importa 
precisar,  antes  de  pasar  á la  cuestión  administrativa, 
los  puntos  capitales  de  la  cuestión  económica  que  he 
tratado.  Eefiérense  éstos  en  primer  lugar  á la  manera 
de  desenvolverse  el  ejercicio  del  actual  presupuesto  en 
Cuba,  á la  evidente  insuficiencia  de  las  recaudaciones, 
al  crecimiento  de  la  deuda  dotante,  á la  aplicación  ne- 
cesaria ó Indeclinable  de  recursos  exteriores  y extra- 
ños al  presupuesto,  no  contenidos  en  él,  para  atender 
á las  más  imperiosas  exigencias,  á las  necesidades  dia- 
rias y de  gobierno  más  sagradas.  Entre  estos  recursos 
señalé  el  cobro,  sin  admitir  compensación,  de  contri- 
buciones atrasadas;  señalé  ciertos  aumentos  extraños 
que  había  indicado  la  prensa  en  el  numero  de  billetes 
de  lotería;  Indiqué  ciertas  operaciones  de  crédito  que 
tengo  entendido  siguen  siendo  necesarias  para  acudir 
á remediar,  ó mejor  dicho,  á proveer  á las  necesidades 
más  apremiantes* 

Después,  y refiriéndome  a las  leyes  que  constituían 
él  plan  financiero  de  la  situación  y del  Gobierno  ante- 
rior, me  fijó  en  el  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  supri- 
me gradualmente  el  derecho  diferencial  de  bandera,  y 
acerca  de  este  punto  señalé  el  error  grave  en  que  tal 
vez  incurría  el  Gobierno,  de  que  tratando  con  los  Es- 
tados-Unidos para  asegurar  un  mercado  á nuestros  fru- 


tos bajo  la  base  de  la  columna  tercera  del  arancel,  fuese 
posible  no  hacer  igual  concesión  á otras  Naciones  con 
quienes  hubiera  tratado  antes  ó con  quienes  piense  tra- 
tar en  lo  porvenir*  Os  dije  también  que  la  supresión  del 
derecho  diferencial,  siendo  del  de  bandera  y no  del  de 
procedencia,  no  venia  á dar  resultado  eficaz,  útil  para 
la  isla  de  Cuba,  desde  el  momento  en  que  se  conside- 
raba que  la  vida  esencial,  la  importancia  casi  toda  en- 
tera de  nuestro  comercio  estaba  en  el  tráfico  con  la 
República  norte-americana,  y que  por  tanto,  en  virtud 
delart.  5.°  del  decreto  de  Í867,  de  no  suprimir,  de  no 
abolir  el  derecho  diferencial  de  procedencia,  ó al  mó- 
nos de  no  nacionalizar  la  bandera  española  para  ese 
tráfico,  se  hacia  ilusoria,  y hasta  se  podría  decir  mejor, 
se  hacía  irrisoria  la  supresión  establecida  en  dicha  ley; 
Llamé  también  vuestra  atención  acerca  de  la  necesidad 
de  buscar  y preparar  mercados  para  el  tabaco  proce- 
dente de  las  provincias  del  Centro  y Oriente  de  Cuba, 
ya  que  el  tabaco  de  las  provincias  de  Occidente,  por  su 
privilegiada  clase,  impone  y dicta  precio  en  los  merca- 
dos extranjeros,  lo  cual  no  sucede  con  los  del  Centro  y 
Oriente,  expuestos  á la  gran  competencia,  sobre  todo 
en  el  Imperio  alema n,  del  tabaco  brasileño* 

Y por  fin  traté  de  la  cuestión  de  los  billetes  de  Ban- 
co* AL  tratar  de  este  punto  vine  á las  conclusiones  si- 
guientes: es  esta  una  grave,  gravísima  cuestión  de  sub' 
sistencias;  ella  demanda  imperiosamente  soluciones  efi- 
caces que  nos  libren  de  los  males  que  esta  perturbación 
financiera  pueda  ocasionar.  Dije  que  durante  el  tras- 
curso de  doce  ó trece  años,  por  mil  medios  diferentes 
se  había  tratado  de  traer  al  Tesoro  de  Cuba  corrientes 
de  oro  que  pudieran  hacer  ménos  grave  la  situación 
que  se  habia  creado  con  emisiones  repetidas  y hasta 
irracionales;  que  era  tiempo  de  pensar  en  normalizar 
esta  situación:  y también  llamé  la  atención  deL  Gobier- 
no sobre  una  cláusula  ó un  artículo  de  la  ley,  en  donde 
se  consigna  la  obligación  del  Gobierno  de  celebrar  con- 
tratos con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  para 
recoger  todos  los  billetes  fraccionarios,  es  decir,  infe- 
riores al  valor  de  un  peso,  y sustituirlos  en  el  mercado 
mediante  la  acuñación  de  monedas,  en  piezas  de  valor 
inferior  á 50  centavos  de  peso*  Importa  que  esos  con- 
tratos se  conozcan;  importa  que  vengan  esos  contratos 
aquí;  importa  que  sepamos  si  se  ha  hecho  la  acuñación 
de  moneda  para  recoger  todos  esos  billletes  fracciona- 
rios,  que  son  los  que  más  importa  retirar  de  la  circu- 
lación, porque  sirven  para  el  pago  de  los  jornales  y ia 
satisfacción  de  todas  las  necesidades  de  las  clases  de] 
pueblo* 

Después  de  tocar  estos  puntos  llamé  también  la 
atención  sobre  los  desórdenes  administrativos  en  lo  que 
al  ramo  de  Hacienda  se  refiere,  y dije  que  eran  tales, 
que  la  riqueza  imponible  de  Cuba  era  totalmente  des- 
conocida y que  se  fija  de  un  modo  arbitrarlo  el  im- 
puesto. Dije  que  subsistiendo  el  derecho  de  exporta- 
ción, se  mantiene  con  él  un  estado  tan  contrarío  á la 
producción  nacional  en  Cuba  y tan  favorable  á la  pro- 
ducción extranjera,  que  viene  á constituir  una  prima 
que  se  otorga  á la  producción  extranjera  en  contra  de 
la  nuestra* 

Todas  estas  circunstancias  implican  la  necesidad 
de  otras  tantas  reformas,  ó mejor  dicho,  de  otras  tan- 
tas soluciones  acerca  de  las  cuales  yo  requería  é ins- 
taba al  Gobierno  á que  las  manifestara* 

También  señalé  otros  vicios  orgánicos  de  aquella 
administración,  y no  por  el  placer  de  mostrar  lo  que  á 
todos  nos  duele,  no  por  el  placer  de  que  se  conozcan 
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males  que  todos  quslsióramos,  no  ax>artar  de  nuestra  vis* 
ta  cuando  existen,  sino  que  no  existieran;  los  señalé  pa- 
ra que  se  conozca,  para  que  se  pueda  apreciar  su  gra- 
vedad, para  que  se  pueda  comprender  cuánto  importa 
atender  á su  remedio*  A mí  más  que  á nadie  duele 
presentar  estos  males,  hablar  de  estos  vicios  y defectos; 
pero,  señores,  si  no  somos  nosotros  que  los  conocemos, 
quienes  los  damos  á conocer  aquí,  ¿quién  ha  de  darlos 
á conocer,  quién  ha  de  reclamar  su  remedio?  Entre 
ellos  os  indiqué  la  enormidad  délos  depósitos;  el  des- 
conocimiento de  esas  cantidades;  la  ascendencia  de  los 
documentos  ó papeles  de  formalizacion  imposible  den- 
tro de  las  prescripciones  legales  de  contabilidad;  la 
falta  de  unidad,  la  falta  de  generalidad,  la  falta  de  ; 
igualdad  de  las  operaciones  administrativas;  la  poca 
independencia,  la  sumisión  del  alto  centro  de  Hacien- 
da, del  centro  gubernativo  superior,  y en  fin,  la  absor- 
ción devorante  que  la  Dirección  de  Hacienda  ejerce 
sobre  todos  los  demás  centros  de  Hacienda  en  la  isla 
de  Cuba,  de  tal  suerte  que  ella,  como  dije,  acaparaba, 
llamaba  á sí  las  funciones  todas  de  cobranza,  de  recau- 
dación y pago,  de  efectos,  de  cuentas,  de  despacho  de 
todos  los  expedientes,  y que  era  preciso,  era  indispen- 
sable, como  ya  antes  que  yo  lo  ha  dicho  aquí  nada 
menos  que  la  alta  autoridad  del  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  poner  la  mano  en  todo  esto,  y 
pronto,  muy  pronto,  corregirlo  de  alguna  suerte  si  se 
quieren  evitar  inmensos  males  á la  Nación,  Al  tratar 
de  este  punto,  y después  de  daros  á conocer  las  pala- 
bras con  que  retrataba  el  estado  gravísimo  de  aquella 
administración  en  el  ramo  de  Hacienda  el  contador 
de  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba,  que  hoy  por  virtud  de 
enfermedad  contraída  por  el  director  propietario  des- 
empeña la  Dirección  general,  os  leí  sus  propias  frases, 
y recordáis  que  decía:  «la  Hacienda  es  un  caos  donde 
no  se  rinden  cuentas  y se  cometen  toda  clase  de  abu- 
sos, agios,  fraudes,  desfalcos  y contrabandos* » Después 
de  esta  manifestación  fotográfica,  hecha  precisamente 
por  la  más  alta  autoridad  que  puede  hacerla,  paso  á 
ocuparme  en  la  administración  pública,  no  ya  en  rela- 
ción con  el  ramo  de  Hacienda,  sino  en  relación  con 
otros  ramos  generales  á que  afecta  y á donde  alcanza. 
Tratando  de  la  administración  local,  es  natural  que 
comience  por  la  administración  orgánica  provincial  y 
municipal*  Nada  nuevo  digo  (y  sin  embargo  necesito  de- 
cirlo, porque  no  es  generalmente  sabido)  al  manifestar 
que  los  Municipios  en  la  isla  de  Ouba  presentan  defrau- 
daciones espantosas,  desconocidas  durante  largos  anos,  y 
que  arrancando  desde  siete  ú ocho  y aun  más  años,  han 
podido  permanecer  ocultas  y calladas  para  todo  el 
mundo;  me  refiero,  entre  otros  casos,  á uno  reciente  en 
Santiago  de  Ouba*  Tampoco  digo  nada  nuevo  al  Con- 
greso al  manifestar  que  la  organización  provincial  y 
municipal  están  allí  de  tal  suerte  en  los  partidos  ru- 
rales, en  los  términos  de  pueblos  de  campo,  en  los  ca- 
seríos, que  no  se  conoce  beneficio  alguno  emanado  de 
esos  organismos*  A ellos  no  llega  atención  ni  mejora  de 
ningún  género,  ni  en  forma  de  caminos  vecinales,  ni 
en  forma  de  serventías,  ni  en  forma  de  escuelas  de  ni- 
ños, ni  en  forma  de  alumbrado,  ni  en  forma  de  repara- 
ción de  calles  ó de  avenidas,  ni  en  forma  de  policía  y 
vigilancia* 

Yo  que  los  he  recorrido  y que  los  conozco  tanto,  mu- 
cho más  que  todos  los  que  hablan  con  suma  ligereza  de 
la  isla  de  Cuba  sin  haberla  visto  en  realidad,  yo  os  digo  1 
que  los  vecinos  de  esos  caseríos  ignoran  la  existencia 
de  las  Diputaciones  provinciales,  ignoran  la  existencia 


de  los  términos  municipales  durante  todo  el  año,  y no 
conocen,  ni  saben  que  existen,  más  que  cuando  se  pre- 
sentan los  cobradores  ó los  recaudadores  con  el  carác- 
ter ya  de  ejecutores  de  apremio,  De  esto  hay  que  cul- 
par y culpo  al  vicioso  organismo  nacido  de  leyes  pro- 
visionales y pasajeras,  en  las  cuales  se  quiere,  con  gran 
error,  fundar  un  sistema  de  administración  permanen, 
te.  Los  pueblos  que  no  tienen  alumbrado,  los  pueblos 
que  carecen  de  policía  municipal,  los  pueblos  que  ven 
las  calles  sin  componerse  jamás,  los  pueblos  que  ven 
las  casas  destruirse,  los  pueblos  que,  como  los  de  Nue- 
vitas,  ven  los  almacenes  desplomados  amenazando  á los 
transeúntes;  esos  pueblos,  ¿qué  saben  dé  Diputaciones 
provinciales  ni  de  Municipios?  Esos  pueblos  entienden, 
y yo  con  ellos  creo  y afirmo  que  tal  abandono  procede 
de  que  las  leyes  provisionales  por  las  cuales  se  rigen 
hoy  las  Provincias  y los  Municipios,  los  ponen  en  el  caso 
triste  de  no  tener  absolutamente  condiciones  de  vida 
propia,  y los  llevan  á morir  á los  piés  del  Gobierno  ge- 
neral, es  decir,  á los  piés  de  la  burocracia,  de  la  cual 
reciben,  con  su  aliento  emponzoñado,  la  disipación  y el 
desconcierto;  y mientras  las  Diputaciones  pagan  suel- 
dos crecidos,  mientras  los  Municipios  satisfacen  canti- 
dades para  gastos  supérfiuos  por  órden  del  Gobier- 
no, mientras  pagan  altos  sueldos  á corregidores  im- 
puestos que  la  ley  permite  allí  nombrar,  apenas  hay 
escuelas  de  primera  enseñanza  para  el  pobre  pueblo 
cubano*  En  Santiago  de  Cuba,  un  diputado  provin- 
cial fué  torpe  y violentamente  arrancado  de  la  Dipu- 
tación por  un  militar  audaz  que  tal  vez  ignoraba  la 
ley,  y fué  despojado  de  su  carácter  de  diputado  pro- 
vincial para  satisfacer  exigencias  de  banderías  intran- 
sigentes; pasó  tiempo,  y después  de  consulta  del  Con- 
sejo de  Estado,  el  Gobierno  supremo  dispuso  que  fuera 
repuesto  ese  diputado  provincial;  la  orden  fue  comuni- 
cada al  gobernador  general  de  la  isla,  y por  éste  tras- 
mitida á la  Diputación  provincial  de  Santiago*  ¿En  que 
consiste  que  ese  diputado  provincial  no  ha  sido  reinte- 
grado en  los  derechos  de  que  torpemente  se  le  despoja* 
ra,  y que  todavía  aquella  Diputación  esté  dando  el  es- 
pectáculo de  resistir  las  órdenes  que  emanan  del  Go- 
bierno general  y las  órdenes  que  emanan  del  Gobierno 
supremo  con  consulta  del  Consejo  de  Estado?  ¿Qué  clase 
de  organismos  ó qué  clase  de  leyes  son  las  que  los  rigen, 
cuando  en  ellos  es  posible  faltar  de  esta  suerte  al  res- 
peto y obediencia  que  se  deben  á los  altos  Poderes  del 
Estado?  La  Diputación  provincial  de  Puerto-Príncipe 
proponía  ciertas  reformas  y modificaciones  internas  á la 
autoridad  superior  de  la  isla;  la  autoridad  superior  de 
la  isla,  en  documentos  que  tengo  aquí  y cuya  lectura 
haré  si  es  necesario,  dijo  que  semejante  estado  de  co- 
sas, por  ilegal,  no  se  podía  admitir  que  continuara;  y 
sin  embargo,  semejante  estado  de  cosas,  no  solo  se 
puede  admitir  que  continúe,  sino  que  continúa  de  he- 
cho, con  escándalo  de  todos  los  hombres  amantes  de  la 
legalidad  y del  derecho*  Es,  pues,  preciso,  señores,  que 
comprendáis  que  las  leyes  provisionales  que  rigen  las 
Diputaciones  y los  Ayuntamientos  en  Cuba  tienen  que 
ser  reformadas,  tienen  que  ser  sustituidas  pronto,  por 
el  prestigio  del  mismo  Gobierno,  por  el  prestigio  déla 
Metrópoli,  y porque  así  lo  mandan  la  justicia  y la  con- 
veniencia. 

Paso  á otro  ramo  de  la  administración ; al  de  ins- 
trucción pública* 

Seria  injusto  (y  yo  no  soy  ni  puedo  ser  injusto  con 
nadie)  si  no  reconociera  en  el  Gobierno  pasado,  en  el 
Ministro  de  Ultramar  anterior,  y también  (debo  decirlo 
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con  lealtad  y con  franqueza)  en  el  partido  conserva- 
dor, la  parte  que  le  ha  cabido  y le  cabe  de  justa  glo- 
ria en  el  mejoramiento  de  condiciones  de  la  enseñanza 
superior  en  Cuba.  Pué  el  partido  conservador  el  que  á 
instancia  y por  solicitud  empeñada  y nobilísima  del 
genador  Si\  GüelL  y Rentó  acordó  las  reformas  que  en 
la  Universidad  de  la  Habana  y en  el  orden  de  la  en- 
señanza so  han  introducido,  llevando  á dicho  estable- 
cimiento positivas  é indudables  mejoras.  Pué  el  señor 
León  y Castillo,  fué  el  Gobierno  pasado,  el  que  al  dis- 
cutirse Los  últimos  presupuestos  aceptó,  y aceptó  no- 
blemente la  consignación  que  algunos  Diputados  cu- 
banos propusimos,  y otros  combatieron,  de  ciertas 
partidas  para  reinstalar  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza y para  auxiliar  á los  Municipios  y á las  Dipu- 
taciones provinciales  con  el  fin  de  favorecer  la  ense- 
ñanza primaria. 

Estas  y otras  medidas  administrativas  son  dignas 
de  aplauso, 

pero,  Sres.  Diputados,  siendo  como  he  dicho  que 
es  el  objeto  de  mi  interpelación  el  instar  y el  requerir 
para  que  sé  corrijan  los  males  de  mi  país,  cuando  son 
tan  graves,  ¿deberé  callar,  deberé  no  decir  todo  lo  que 
falta  por  hacer?  ¿Debo  no  manifestar  todo  lo  que  me  cons- 
ta que  es  preciso  hacer?  ¿Sabéis  cuál  es  la  proporcio- 
nalidad de  asistencia,  según  datos  estadísticos  de  bue- 
Da  fuente,  de  niños  Ubres  á ias  escuelas  de  instrucción 
primaria,  así  públicas  como  privadas?  El  promedio  para 
toda  la  isla  apenas  pasa  del  dos  por  ciento,  ¿Sabéis 
cuál  es  esa  proporcionalidad  en  la  provincia  más  occi- 
dental de  la  isla?  Apenas  llega  á uno  por  ciento . ¿Sa- 
béis cuántas  escuelas  privadas  existen  en  esa  provin- 
cia do  Cuba?  Ninguna. 

He  dicho  niños  libres,  y lo  he  dicho  con  toda  inten- 
ción, porque  hay  ciertos  niños  que  son  hijos  de  los 
pobres  patrocinados  ó esclavos,  y esos  niños  no  tienen 
escuelas,  ni  tienen  enseñanza,  ni  tienen  maestros.  La 
escuela  y la  enseñanza  para  ellos  es  el  cepo  y el  grillete 
que  se  destina  á sus  padres,  y el  maestro  será  el  ar- 
raoehador  que  espera  en  el  camino  á su  padre  cuando 
va  tal  vez  á quejarse,  para  detenerle  y llevarle  al  due- 
ño, á fin  do  impedirle  el  derecho  de  quejarse. 

¿Sabéis  lo  que  necesitan  los  hijos  de  Cuba  para  ser 
ingenieros  industriales,  ingenieros  mecánicos,  topógra- 
fos, agrónomos,  ingenieros  de  caminos,  de  minas  ó de 
montes,  con  títulos  profesionales  españoles?  Necesitan 
alejarse  de  sus  casas  y de  su  país  á 2.000  leguas  de 
distancia,  necesitan  atravesar  el  Atlántico  y gastar  una 
verdadera  fortuna,  cuando  no  perecer  por  el  rigor  dei 
clima.  Uno  y otro  de  esos  dos  casos  traen  consecuencias 
que  sin  duda  no  conocéis:  la  primera  es  la  multitud 
inmensa  de  niños  vagabundos  y corrompidos  que  pue- 
blan las  plazas  y calles  de  las  distintas  ciudades  de  la 
isla;  la  segunda  es  todavía  más  triste  y vergonzosa  para 
España;  es  que  si  vais  á aquel  país,  y muy  particular- 
mente á las  provincias  Central  y Oriental,  y si  recor- 
réis las  empresas  industriales  y las  obras  por  medio 
de  las  cuales  la  iniciativa  y acción  particulares  van 
mejorando  el  estado  y la  condición  material  de  aquellos 
pueblos,  vereis  que  los  ingenieros,  los  hombres  de  pro- 
fesiones científicas,  prácticas  y de  aplicación  que  di- 
rigen aquellos  trabajos,  siendo  españoles,  tienen  títulos 
norte-americanos,  son  ingenieros  de  escuelas  norte- 
americanas, han  tenido  necesidad  de  hacer  sus  estu- 
dios en  Naciones  extranjeras,  por  esos  que  yo  llamaré 
derechos  prohibitivos  contra  la  enseñanza  nacional  y 
en  favor  de  la  enseñanza  extranjera. 


No  creáis,  señores,  que  en  esto  influya  ni  que  esto 
tenga  por  origen  exclusivo  ó principal  siquiera  una 
pretendida  desafección  general  á España,  no;  yo  co- 
nozco y hay  muchos  que  conocen,  asi  en  las  capitales 
más  importantes  de  la  isla  como  en  otras  ciudades 
allí  de  segundo  orden,  patriotas  ardentísimos,  amantes 
exaltados  de  la  nacionalidad  española,  hasta  el  punto 
de  que  se  Ies  tenga  por  intransigentes  feroces,  y ellos 
á sí  mismos  se  titulen  españoles  sin  condiciones  cuan- 
do de  asuntos  políticos  se  trata,  y que  sin  embargo 
han  enviado  sus  hijos  á los  Estados-Unidos,  á las  es- 
cuelas de  ingenieros  y de  agricultura  ó de  mecánica, 
á adquirir  títulos  para  que  vuelvan  algunos  de  ellos, 
que  yo  he  conocido,  á la  isla  de  Cuba,  á las  veces  has- 
ta como  ciudadanos  americanos.  Es  mi  deber,  pues,  á 
pesar  de  reconocer  como  he  reconocido  y proclamo 
que  el  Gobierno  conservador  y que  el  Gobierno  ante- 
rior han  hecho  tanto  como  yo  creo  y como  espero  que 
hará  el  Gobierno  presente  para  mejorar  la  enseñanza, 
presentaros  desnudos  y en  toda  su  importancia  estos 
hechos,  por  ios  cuales  yo  no  culpo  á nadie,  porqué  el 
objeto  de  mi  interpelación  no  es  hacer  oposición  á na- 
die ui  dirigir  inculpaciones  especiales,  sino  mostrar 
los  hechos  como  son,  para  que  se  conozcan,  para  que 
se  sepan,  para  que  se  aprecien  y para  que  se  reme- 
dien. Sin  entrar  ahora  á decir  de  qué  suerte  ni  por  qué 
procedimientos  prácticos  se  han  de  remediar,  preciso 
es  y urgente  que  se  remedien;  vayamos  resueltamente 
al  remedio,  y á vuestro  lado  siempre  me  tendréis  para 
ayudaros  en  esa  tarea  noble  y patriótica. 

Otro  importantísimo  ramo  de  la  administración  lo- 
cal es  el  que  se  refiere  á las  obras  públicas.  Las  carre- 
teras, señores,  construidas  por  el  Estado,  y por  el  Es- 
tado proyectadas  y dirigidas,  no  existen  en  la  isla  de 
Cuba;  solo  hay  dos  trozos  de  carretera;  uno  cuyo  firme 
ya  descarnado  está  hoy  intransitable;  otro  casi  inútil, 
porque  los  puentes  que  necesita,  proyectados  hace  más 
de  diez  años  y aprobados,  todavía  esperan  el  dia  feliz 
de  su  realización.  Trochas  peligrosas  en  terrenos  ane- 
gadizos, abiertas  por  el  hacha  del  campesino  á través 
de  los  bosques  vírgenes,  por  medio  de  inmensas  tem- 
bladeras, llamadas  así  en  el  país,  y que  aquí  se  llaman 
tremedales , son  los  únicos  medios  de  comunicación  que 
allí  existen  en  el  interior  del  país,  especialmente  en 
esas  provincias  y en  esos  departamentos,  que  no  solo 
son  desconocidos  de  quienes  no  viven  en  la  isla  de 
Cuba,  sino  igualmente  desconocidos  de  los  que  no  han 
salido  de  la  Habana  y de  los  pueblos  circunvecinos,  y 
sin  embargo,  con  aplomo  inconcebible  se  muestran 
conocedores  de  la  isla.  Esos  caminos,  esas  malas  tro- 
chas por  donde  yo  he  andado  y por  donde  hemos  anda- 
do los  que  nos  hemos  visto  en  el  caso  de  hacer  grandes 
jornadas  cenias  tropas,  ó estudios  como  ingenieros,  en 
su  mayor  parte  ya  están  cerrados.  De  aquí  ha  resul- 
tado, como  consecuencia  natural,  que  los  labradores 
que  no  tienen  medio  de  llevar  sus  frutos  á los  merca- 
dos que  se  les  imponen,  á los  puntos  de  consumo  ó á 
los  puertos  para  la  venta  ó para  la  exportación  de  las 
cosechas,  abandonan  sus  plantíos  y sus  pequeñas  es- 
tancias; que  ios  ingenios  pequeños  destruidos  no  se 
reconstruyan;  que  no  se  fundan  ingenios  nuevos  en  el 
interior,  es  decir,  en  la  parte  más  sana  y fértil  de  la 
isla;  que  la  población  toda  se  va  reconcentrando  al 
litoral,  y haciendo  un  como  abandono  del  interior,  y 
buscando  la  parte  más  insalubre,  donde  la  mortalidad 
es  mayor  y donde  se  aglomera  mucha  gente  en  pe- 
queños espacios,  sin  trabajo,  y sin  tierra,  y sin  salud. 
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encuentran  miseria  y hambre,  y se  desesperan,  y ere* 
cen  Jos  delitos,  y la  emigración  se  produce,  y tras  de 
la  emigración  viene  la  fatal  é indeclinable  sucesión  de 
todos  los  males,  de  todas  las  desgracias  y calamidades: 
esto  es  lo  que  pasa;  es  la  verdad,  absolutamente  la 
verdad.  Conocedla  y apreciadla.  Los  puertos  se  cie- 
gan, porque  jamás  se  limpian;  ios  vapores  costeros  que 
antes  atracaban  á ios  muelles  de  todos  los  de  la  costa 
Norte,  ya  tienen  que  detenerse  casi  en  las  bocas  de  en- 
trada, y muy  pronto  tendrán  que  quedarse  mar  afuera. 
Esto  sucede,  esto  be  visto  yo  que  sucede  en  Nuevitas, 
en  Gibara,  en  Baracoa,  en  Santiago  de  Cuba,  y ya  ha 
sucedido  en  otros  puertos,  de  los  cuales  apenas  queda 
memoria.  Los  muelles  se  rompen,  se  destrozan,  se 
inutilizan  por  completo,  amenazando  y causando  fre- 
cuentes desgracias,  entorpeciendo  el  movimiento  y las 
operaciones  del  comercio,  sin  que  la  mano  do  la  Admi- 
nistración vaya  en  su  auxilio  para  repararlos  opor- 
tunamente; y cuando  los  comerciantes  se  reúnen,  ani- 
mados por  una  iniciativa  que  les  honra  tanto  como 
desdora  á los  negligentes  Gobiernos,  ofrecen  á éstos 
hacer  y regalar  lo  que  la  Administración  no  se  siente 
capaz  de  realizar,  ¿sabéis  lo  que  entonces  ocurro?  Que 
aparece  en  escena  la  burocracia,  y que  entre  trabas, 
entre  papeles,  entre  reconocimientos,  entre  informes, 
entre  expedientes,  entre  viajes  repetidos  á través  del 
Atlántico,  el  tiempo  pasa,  el  muelle  acaba  de  destruir- 
se, las  desgracias  continúan  y el  comercio  se  paraliza. 
Preguntad,  señores,  preguntad,  si  mi  palabra  os  pare- 
ce apasionada,  al  comercio  de  Cárdenas,  al  comercio 
de  Matanzas,  al  comercio  de  Nuevitas,  al  comercio  de 
Baracoa,  al  comercio  de  Santiago  de  Cuba;  y pregun- 
tad también  si  queréis  á los  comandantes  de  marina, 
y ellos  os  dirán  que  hay  puertos  en  los  cuales  se  ha 
visto  que  para  obrar  el  bien,  para  impedir  las  desgra- 
cias y la  ruina  y para  no  matar  al  comercio,  la  auto- 
ridad superior  de  la  isla,  bajo  su  responsabilidad,  ha 
procedido  contra  ley  y autorizado  aquello  que  en 
realidad  no  tiene  facultades  para  admitir  ni  aprobar. 
Y os  dirán  que  luego,  del  Ministerio  de  Ultramar  van 
órdenes  para  no  hacer  lo  que  ya  está  hecho.  Llamo  so- 
bre esto  vuestra  atención:  órdenes  del  Ministerio  de 
Ultramar,  órdenes  del  Gobierno,  perfectamente  ajusta- 
das á las  leyes,  mandando  no  hacer  lo  que  ya  esté  he- 
cho; ésto  os  demostrará  con  cuánta  razón  uno  de  aque- 
llos Congresos  americanos,  uno  de  aquellos  Congresos 
españoles  en  América,  el  de  la  isla  Española,  de  Pro- 
curadores elegidos  por  las  Villas,  en  el  siglo  XVI,  de- 
cía al  Rey,  y éste  con  su  Consejo  consentía:  no  espertar 
respuesta  de  Castilla,  de  do  no  puede  proveerse  cosa , pues 
cuando  llega  la  provisión  ya  es  diversa  la  necesidad , 

En  los  puntos  próximos  á las  costas,  en  donde,  como 
antes  he  dicho,  por  una  corriente  que  conviene  cortar 
y por  un  abandono  que  importa  mucho  remediar  , se  va 
concentrando  rápidamente  la  población  que  huye  de  la 
parte  más  saludable,  productiva  y fértil,  abundan  los 
pantanos;  y vosotros  sabéis  que  ellos  son  origen  de  las 
enfermedades,  que  ellos  son  los  que  mantienen  en  cons- 
tante peligro  de  muerte  a los  soldados  y á todos  los 
europeos  que  van  á residir  en  aquellos  países.  No  ha 
bastado  para  intentar  su  desecación,  el  ejemplo  que  dan 
los  particulares  y las  empresas  de  ferro- carriles  no 
subvencionadas,  la  de  Batahanó,  la  del  Bagá  y la  da 
Caimanera,  las  cuales  han  adoptado  ó ahora  adoptan 
procedimientos  de  saneamiento  y de  drenaje  con  exce- 
lentes resultados;  la  administración  en  Cuba  nada 
aprende,  ó se  siente  incapacitada  para  hacer  en  las 


obras  públicas  y cerca  de  las  poblaciones  lo  que  los 
particulares  hacen  diariamente  en  sus  terrenos.  La 
provincia  más  occidental  de  la  isla,  que  tiene  varios  y 
buenos  fondeaderos  por  la  naturaleza,  no  tiene  más 
que  uno  por  la  Administración;  á pesar  de  necesitar  va- 
rios caminos,  no  tiene  más  que  uno ; los  medios  de  cck 
muuicacion  marítima,  que  pueden  ser  varios,  están  r 
ducidos  á uno ; y todo  en  esa  provincia  es  uno , todo 
está  encerrado  en  una  unidad  superior,  exclusiva  é in- 
flexible, y si  me  dejara  llevar  por  el  rigor  de  las  in- 
ducciones lógicas,  os  diría  que  no  hay  más  que  un  ca- 
pitalista, no  hay  más  que  un  hombre,  no  hay  más  que 
una  individualidad,  cuya  sombra  es  funesta  y mortal, 
No  culpo  de  esto  al  actual  Gobierno  ni  al  pasado;  no 
culpo  á Gobierno  alguno;  presento  los  vicios  de  la  ad- 
ministración, y os  los  presento  así,  porque  entiendo 
que  es  lo  más  práctico  y lo  más  provechoso,  y que 
otra  cosa  seria  engañar  y mentir  con  alabanzas  mise- 
rables, ó consentir  con  silencio  cobarde  y torpe.  Consi- 
deradlos, Sras.  Diputados;  miradlos  con  cuidado;  no 
desdeñéis  estas  cuestiones  que  son  de  grande  impor- 
tancia; pongamos  todos  especial  empeño  en  evitar  esos 
motivos  fundados  de  disgusto  general;  busquemos  los 
verdaderos  medios  de  salvar  tan  grave  situación;  com- 
prendamos que  el  medio  no  es  otro  que  hacer  admi- 
nistración, y para  hacer  administración,  fundarla  en 
buenas  leyes.  Me  he  detenido  tal  vez  demasiado  en  ex- 
poner todas  esas  tristes  verdades,  porque  importa  que 
aquí  se  conozca  bien  el  verdadero  estado  de  la  isla  de 
Cuba,  habiendo  como  hay  dos  tendencias  muy  señala- 
das: la  una,  que  hace  ver  siempre  á la  Isla  de  Cuba  en 
el  pasado  y no  á la  del  presente,  se  forja  á su  volun- 
tad y capricho  para  mejor  acomodarla  ¿ proyectos  pre- 
concebidos, y cuando  se  trata  de  hacer  un  presupues- 
to, no  se  hace  para  la  isla  de  Cuba  de  la  verdad,  sino 
para  la  isla  de  Cuba  imaginaria  y falsa;  la  otra  ten- 
dencia es  la  que  aspira  á concentrar  toda  la  isla  de 
Cuba  en  la  Habana,  y es  importante  que  se  sepa  quo 
la  isla  de  Cuba  no  es  solo  aquel  corto  espacio  de  ter- 
reno que  circunvala  á la  capital,  en  donde  todo  tiene 
cierta  apariencia  engañosa  de  esplendor;  sino  que  gmn 
parte,  la  mayor  parte  de  la  vida,  la  esencia,  la  verda- 
dera población,  el  país,  en  suma,  no  está  en  ese  gran 
centro  de  lujo  y de  vanidad  burocrática. 

Otros  ramos  importantes  hay  también  en  la  admi- 
nistración; y bueno  es  que  se  recorra  todo  su  extenso 
teclado,  siendo  como  es  muy  común  que  se  entienda 
en  nuestro  país  por  administración  eso  que  los  parti- 
dos nacientes,  eso  que  ios  hombres  públicos  cuando 
formulan  programas  políticos,  dicen,  y es,  que  hacer 
administración  es  hacer  una  buena  ley  de  empleados. 
No;  hacer  administración  es  mucho  masque  hacer  una 
ley  de  empleados;  estoy  hablando  mucho  de  adminis- 
tración y apenas  hablo  de  empleados.  No  existe  en  Cuba 
estadística;  ya  lo  he  dicho  antes,  y todo  el  mundo  lo 
sabe.  No  existe  personal  de  topografía  catastral,  y por 
consiguiente,  no  hay  medio  de  conocer  cuál  es  la  renta 
líquida  sobre  que  se  han  de  imponer  las  contribucio- 
nes, y así  resultan  cálculos  falsos  y cargas  capricho- 
sas y arbitrarias.  No  existe  régimen  carcelario,  ni  ré- 
gimen penitenciario,  ni  por  el  modo  de  organización 
de  los  servicios,  ni  por  el  personal,  ni  por  los  edifleios 
que  sirven  de  cárceles,  en  donde  se  yon  las  más  repug* 
nantes  mezclas  y dolorosas  confusiones , y á cuyo  lado 
el  Saladero  de  Madrid,  con  su  patio  de  los  micos  y sos 
horrores,  ese  lunar  vergonzoso  de  la  capital  da  Espa* 
ña,  seria  un  sol,  m Mettray  ó un  Sing-Sing. 
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Esa  falta  de  buen  régimen  carcelario,  unida  á la 
falta  de  instrucción  de  la  niñez,  ¿sabéis  lo  que  pro- 
duce? Lo  que  el  presidente  de  La  Audiencia  de  Puerto- 
príncipe  declaraba  en  un  discurso  hace  dos  años:  «el 
incremento  pavoroso  de  la  delincuencia  en  jóvenes  me- 
nores de  15  años.»  No  olvidéis  ese  dato. 

Es  preciso  examinar  muy  despacio  y con  grandí- 
simo ínteres  estas  cosas.  Tai  vez  no  haya  un  problema 
más  importante  en  toda  la  administración  española; 
tal  vez  no  haya  un  problema  más  grave  ni  más  digno 
de  meditación  para  ios  Gobiernos  y para  los  legisla- 
dores. * 

Policía,  órden  público.  Mucho  cuesta:  más  que  la 
policía  de  otros  países  que  tienen  fama  de  haberla  or- 
ganizado con  perfección;  y sin  embargo,  la  policía  de 
la  Habana,  el  cuerpo  de  órden  público  de  la  Habana, 
do  son  bastantes  á contener  ó á evitar  los  atentados  y 
las  amenazas  de  malhechores  y bandidos  que  en  las 
mismas  calles  de  la  capital  atacan  y asesinan  á los  ciu- 
dadanos pacíficos  y honrados.  Es  tal  la  falta  de  con- 
cierto, y tal  la  falta  de  inteligencia,  tal  la  ignorancia 
que  hay  en  la  administración  de  la  isla  de  Cuba,  que 
pasa  como  la  cosa  más  natural  del  mundo,  de  que  ha- 
bla la  prensa,  y sin  embargo  nadie  en  el  mundo  ofi- 
cial se  alarma,  que  en  la  plaza  de  armas  de  Santiago 
da  Cuba,  segunda  capital  de  la  isla,  una  pareja  de  or- 
den público  haya  matado  á tiros  de  rewólver  á un 
preso  que  conducía  por  orden  judicial  desde  lo  que  se 
llama  allí  el  vivac  de  policía  á la  cárcel  pública. 

Pasa  también  como  cosa  natural  y corriente  que 
en  un  pueblo  próximo  á Santiago  de  Cuba,  en  la  villa 
del  Cobre,  agentes  de  la  autoridad  hayan  cazado  á tiros 
en  las  mismas  calles  á tres  locos f de  quienes  decía  un 
periódico  conservador  con  cruel  cinismo  y ligereza  re- 
pugnante, que  por  fortuna  se  les  habia  dado  pronta 
muerte,  que  no  se  les  había  hecho  sufrir  mucho,  y que 
su  muerte  era  debida  á que  no  habían  querido  ¡ los  la- 
mí atendel'  á los  paternales  consejos  de  la  autoridad . 
¡Pero  qué!  dentro  de  la  provincia  de  la  Habana,  La 
Guardia  civil  que  presta  servicio  en  los  caminos,  no 
ha  podido  detener  á los  presos  á quienes  ha  condu- 
cido en  varios  casos,  para  impedir  su  evasión,  y ha  te- 
nido que  darles  muerte  para  evitarla.  ¿Que  es  esto,  se- 
ñores? ¿Sabéis  que  hay  periódicos  que  lo  aplauden? 
Oreo  que  no  debe  tolerarse  eso;  me  parece  que  no  es 
regular  eso,  y os  pido  que  busquemos  los  medios  para 
impedir  tanta  perturbación  administrativa,  tanto  abu- 
so y tanta  impunidad. 

Por  no  ser  muy  extenso  no  voy  á continuar  seña- 
lando otras  faltas  y vicios  de  otros  ramos  de  la  ad- 
ministración pública.  No  hablaré  de  administración  de 
justicia,  en  donde  el  espíritu  de  partido  ha  penetrado 
por  desgracia  tanto,  que  la  cesantía  es  el  pago  que  re- 
cibe un  juez  ó un  fiscal  independiente.  Ni  recordaré 
una  Real  orden  en  que  se  señalan  puntos  de  la  isla  que 
no  existen  y se  cometen  errores  geográficos  imperdo- 
nables. Pero  os  diré  que  entiendo  que  estos  males  en 
su  mayor  parte,  si  no  en  su  totalidad,  proceden  de  que 
en  la  administración  pública  de  Cuba  no  se  reñejan 
con  verdad  dos  cosas  que  son,  á mi  juicio,  las  bases 
fundamentales  del  sistema  representativo,  á que  deben 
los  pueblos  modernos  su  prosperidad  y su  libertad:  la 
verdadera  representación  del  pueblo  y la  verdadera 
responsabilidad  de  los  que  administran.  Si  la  represen- 
tación no  es  verdadera  y si  la  responsabilidad  es  nula 
ó irrisoria,  ¿qué  queréis  que  suceda?  ¿Qué  sucede?  Que 
existe  allí  una  población  dotante  inmensa,  compuesta 


de  funcionarios  del  orden  civil,  del  órden  eclesiástico 
y del  órden  judicial,  y que  esa  población  dotante  con- 
sidera á la  isla  de  Cuba  como  una  especie  de  escala  ó 
parada  en  el  camino  que  ha  de  recorrer  para  venir  á 
España,  ó tai  vez  para  ir  al  extranjero;  la  mira  como 
punto  de  paso,  y poco  ó nada  le  importan  sus  intereses, 
por  los  cuales  debería  velar  y no  vela.  Por  eso,  consi- 
derándose allí  todo  como  pasajero,  se  vive  al  dia,  se 
desconfía  del  porvenir,  no  se  funda  nada  con  solidez, 
todo  es  provisional,  todo  es  del  momento,  hasta  las  le- 
yes son  provisionales,  y de  esta  suerte  aquella  parte 
del  país,  la  parle  que  está  en  ól  hondamente  arraigada, 
la  que  no  vive  esperando  solamente  una  zafra  más , 
aquella  parte  de  la  población  fija  que  en  él  ve  el  asiento 
y el  porvenir  de  sus  hijos  y de  sus  familias,,  contempla 
los  capitales  que  se  van  para  no  volver,  y contempla  á 
esas  corrientes  de  viajeros  que  se  renuevan  sin  cesar, 
como  mira  el  labrador  desde  la  orilla  del  río  la  avalan- 
cha Irresistible  que  baja  de  las  montañas  y que  arran- 
ca y arrastra  sus  cultivos,  sus  sembrados,  los  árboles, 
las  cosechas  enteras  y los  frutos,  y los  arrastra  hasta 
perderlos  en  el  inmenso  Océano* 

Aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  del  pasado  Go-* 
bierno,  con  ese  buen  sentido  práctico  que,  al  hablar 
y al  ofrecer,  aplicaba  á las  cuestiones  coloniales,  dijo 
un  dia  que  era  indispensable  en  Cuba  una  gran  des- 
centralización administrativa.  La  Cámara  le  aplaudió. 
Yo  le  aplaudí.  Permítame  el  Gobierno,  á quien  protes- 
to nuevamente  de  mí  objeto,  de  mi  propósito  de  no  ha^ 
cer  oposición,  sino  de  instarle  y requerirle  á que  ex- 
ponga cuáles  son  los  principios  que  han  de  presidir 
á sus  procedimientos  para  resolver  estos  problemas, 
que  yo  le  pregunte  si  está  conforme  con  esta  opinión 
del  Sr,  León  y Castillo,  y cuáles  han  de  ser  los  actos 
legislativos,  cuáles  han  de  ser  los  actos  de  gobierno 
por  medio  de  los  cuales  intenta  llevar  á efecto  esa  des- 
centralización que  yo  estimo  salvadora.  He  dicho. 

El  Sr.  PftESIDE&tfÉ:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  XJLTBAMAB  (Nuñez  de  Arce); 
Confieso,  Sres.  Diputados,  que  siento  alguna  dificultad 
para  contestar  al  discurso  enciclopédico  que  en  mate- 
rias económicas  y administrativas,  en  todos,  absoluta-1 
mente  todos  los  ramos  de  la  administración  pública, 
ha  pronunciado  con  su  habitual  elocuencia  el  Sr,  Por- 
mondó  en  la  sesión  del  jueves  y en  la  de  hoy. 

Para  no  fatigar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados, 
procuraré  concretar  en  los  menores  términos  posibles 
la  contestación  que  voy  á dar  ^ algunas  de  las  aseve- 
raciones hechas  por  S.  S.,  descartando  cuanto  se  re- 
fiere al  presupuesto  vigente,  ya  discutido  y votado  por 
las  Cortes,  cuyo  debate  en  esta  ocasión  seria  tardío,  y 
cuanto  concierne  al  presupuesto  futuro,  cuya  discusión 
sería  en  estos  momentos  prematura. 

Al  empezar  su  discurso  el  Sr.  Portuondo  sintió  la 
necesidad  de  explicar  la  diferencia  de  actitud  en  que 
sus  amigos  y éi  se  han  colocado  respecto  de  este  Mi- 
nisterio, comparada  con  la  prudente  reserva  que  guar- 
daron durante  el  anterior.  La  verdad  es  que  el  Sr.  Por- 
tuondo ha  manifestado  realmente  una  impaciencia  sin- 
gular: apenas  constituido  el  actual  Ministerio,  en  uno 
de  los  primeros  dias  que  siguieron  á la  resolución  da 
la  crisis,  formuló  una  sórie  de  preguntas  que  envolvían 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones  ultramarinas,  y hoy 
ha  arrojado  sobre  el  Ministro  de  Ultramar,  en  la  inter- 
pelación que  ha  explanado,  la  inmensa  balumba  de  to* 
dos  los  problemas  de  Cuba,  los  más  complejos,  los  más 
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difíciles,  los  más  abrumadores  que  tiene  quizás  en  la 
época  presente  la  política  española. 

¿Cuál  es  la  causa,  cuál  es  la  razón  que  daba  el  se- 
ñor Portuondo  para  explicar  esta  diferencia  de  actitud? 
Pues  es  que  durante  el  anterior  Ministerio  habla  oido 
salir  desde  este  banco  palabras  de  esperanza,  palabras 
de  aliento,  promesas  do  que  so  cumplirla  en  la  organi- 
zación política,  social  y económica  de  Cuba  el  progra- 
ma del  partido  constitucional.  ¿Pero  acaso  el  Gabinete 
actual  ha  contradicho  en  esta  parte  la  opinión  del  que 
le  ha  antecedido?  No  es  esta  cansa  fundada  para  un 
cambio  tan  radical  en  la  conducta  de  S.  8.  y sus  ami- 
gos, Otra  es,  y S*  S.  lo  ha  confesado  con  leal  franque- 
za: es  que  encuentra  poco  explícitas  las  contestaciones 
que  di  á las  preguntas  que  se  sirvió  hacerme  á los  po- 
eos  dias  de  haber  ocupado  yo  el  Ministerio;  es  que  tuve 
la  sinceridad  de  manifestar  entonces  que  antes  de  lle- 
var á efecto  las  promesas  hechas  por  mi  digno  antece- 
sor necesitaba  estudiarlas  por  mí  mismo* 

el  Ahí  decia  el  Sr*  Portuondo;  estudiar  equivale  á 
negar,  pero  á negar  con  miedo,  No  es  lícito  boy  á nin- 
gún partido  ni  á ningún  hombre  político  aspirar  al 
poder,  ocupar  ese  sitio  sin  llevar  á él  soluciones  con- 
cretas y ciaras  sobre  las  cuestiones  ultramarinas,» 
¿Quién  ha  dicho  á 8.  3,  que  yo  no  las  tenga?  Las  tengo; 
pero  no  es  lo  mismo  la  aspiración,  el  fin  á que  uno  se 
dirige,  que  el  procedimiento  y el  camino  para  alcanzar 
este  mismo  fin.  ¡Desdichado  el  país  gobernado  solo  por 
osos  hombros  que  tienen  un  criterio  formado  a priori, 
que  tienen  un  ideal  preconcebido  y quieren  llegar  á él 
sin  hacer  caso  ni  parar  mientes  en  los  obstáculos  que 
oponen  muchas  veces  á su  deseo  las  tristes  y ásperas 
realidades  da  la  vida  l 

No,  Sr*  Portuondo:  el  Ministerio  actual,  lo  mismo 
que  el  Ministerio  anterior,  responded  sus  antecedentes, 
va  por  el  camino  de  la  libertad,  pero  se  reserva  la  elec- 
ción de  sus  procedimientos,  y aunque  S.  S,  me  tache  de 
medroso,  debo  decirle  que  en  las  cuestiones  de  Cuba 
nunca  avanzaré  un  paso  sin  estar  íntimamente  per- 
suadido de  que  pongo  el  pié  eu  terreno  firme  y seguro* 

Los  errores  que  se  cometen  en  la  gobernación  de 
la  Península  pueden  tener  y tienen  gran  trascendencia; 
pero  en  ultimo  resultado,  cualesquiera  que  sean  sus 
consecuencias,  la  tierra  no  se  va  de  debajo  de  nuestros 
pies;  pero  en  la  resolución  de  las  cuestiones  ultrama- 
rinas, los  errores  pueden  causar  males  irremediables, 
comprometiendo  la  integridad  de  la  Patria,  y yo,  ante 
este  peligro,  lo  condeso  sin  vergüenza  á la  faz  del  país, 
ante  este  peligro,  por  remoto  que  sea,  no  soy  tan  va- 
liente como  S.  S. 

El  Sr.  Portuondo  se  lamentaba  también  amarga- 
mente de  la  lentitud  con  que  el  Ministerio  anterior  y el 
actual,  es  decir,  la  situación  que  se  inauguró  en  Fe- 
brero de  1881,  ha  marchado  por  el  camino  de  las  re- 
formas, hasta  caer,  según  decia,  en  la  paralización  com- 
pleta en  que  ha  caído*  ¡Qué  injusto  es  S*  S.l  Desde  Fe- 
brero de  1881  hasta  ahora,  dejando  aparte  las  cues- 
tiones económicas  y administrativas  que  ha  resuelto, 
fijándome  solo  en  el  orden  puramente  político,  ha  pro- 
mulgado esta  situación  eu  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Eico  la  Constitución  de  la  Monarquía;  ha  aplicado  á 
aquellas  provincias  ultramarinas  la  ley  de  imprenta; 
ha  llevado  también  allí  la  ley  de  reuniones  y la  legis- 
lación que  sobre  asociaciones  rige  en  la  Península*  Es- 
tán haciéndose  los  trabajos  preparatorios  para  aplicar 
á Cuba  y Puerto-Rico  la  ley  provincial  vigente,  en  la 
medida  que  consientan  los  intereses  nacionales,  y hoy  1 


mismo  la  Comisión  de  Códigos  se  ocupa  en  estudiar 
reformas  importantísimas  en  el  orden  judicial,  para  írm 
plantarlas  á la  mayor  brevedad  posible  en  nuestras 
Antillas. 

i Y esto  le  parece  á 8*  3.  que  es  andar  despacio!  Quizá 
algunos  nos  acosarán  de  todo  lo  contrario,  de  que  va- 
mos  demasiado  de  prisa.  ¿Son,  por  ventura,  el  Sr*  Pon- 
tuondo  y sus  amigos  los  únicos  representantes  de  la  opi- 
nión en  Cuba?  ¿Olvida  S.  S.  que  Cuba  pasa  en  estos  mo- 
mentos por  una  crisis  grave;  crisis  por  que  han  atrave« 
sado  otros  pueblos  en  circunstancias  análogas;  que 
encuentra  en  el  tránsito  del  antiguo  régimen  colonial  al 
nuevo,  y que  en  este  período  la  resistencia  de  los  intere- 
ses que  se  sienten  amenazados  es  tenaz  y enérgica,  así 
como  el  impaciente  empu  je  de  los  intereses  que  nacen  á 
la  vida  pública  es  vivo,  es  violento  y apasionado?  ¿No 
conoce  el  Sr,  Portuondo  que  en  estos  períodos  verdade- 
ramente supremos,  la  misión  de  los  Gobiernos  es  una 
misión  moderadora,  es  la  de  marchar  á su  fia  sin  de- 
jarse dominar  por  in  ñu  encías  de  ninguna  especie,  síu 
cejar  en  su  paso  ni  apresurarlo  tampoco,  respondiendo 
de  esta  suerte  á las  necesidades  de  la  Nación  con  áni- 
mo neutral,  tranquilo  y ajeno  á todas  las  intransigen- 
cias? Pues  eso  es  lo  que  hace  el  Gobierno;  la  justifica- 
ción de  su  conducta,  si  fuera  precisa,  está  de  una  parte 
en  las  censuras  que  por  su  parsimonia  le  dirige  el  se- 
ñor Portuondo.  y de  otra  en  las  quejas  más  templadas, 
pero  quejas  al  fin,  que  por  su  espíritu  demasiado  refor- 
mista recibe  el  Gobierno  de  otros  elementos  cubanos 
que  deben  y merecen  también  ser  atendidos*  Y hechas 
estas  declaraciones,  paso  á la  cuestión  económica* 

El  Sr.  Portuondo  es  un  orador  de  formas  exquisitas 
y apacibles,  pero  á veces  entre  sus  abundantes  perio- 
dos se  deslizan  algunas  afirmaciones  de  gravedad  tal, 
que  no  pueden  dejarse  pasar  sin  correctivo. 

Examinaba  el  Sr*  Portuondo  la  situación  económi- 
ca de  Cuba,  cuyo  sistema  tributario  no  creo,  ni  mucho 
ménos,  exento  de  defectos*  ¿No  los  ha  de  tener?  ¿Es  tan 
fácil,  por  ventura,  modificar  el  estado  económico  y 
rentístico  de  un  país  cuando  apenas  ha  convalecido  do 
los  estragos  de  una  guerra  tan  larga  y desastrosa  como 
la  que  ha  asolado  la  isla  de  Cuba  durante  nueve  mor- 
tales anos? 

Pero  al  pintar  con  sombrías  tintas  la  situación  ad- 
ministrativa de  la  isla,  anadia  3,  S,:  «La  Administración 
en  Cuba  es  tal,  que  como  el  salvaje  iroqués,  para  coger 
el  fruto  corta  el  árbol*  La  Administración  en  Cuba  tie- 
ne tan  pocas  entrañas,  que  va  á ejercer  el  apremio 
hasta  entre  las  cenizas  y los  escombros  de  las  cabañas 
arruinadas.  La  Administración  en  Cuba  es  tan  incon- 
siderada, que  cuando  sobrevienen  calamidades  tan  ter- 
ribles como  los  ciclones  que  han  destruido  la  riqueza 
en  algunas  comarcas  de  aquel  país,  no  solo  prosigue 
sus  apremios,  sino  que  no  se  le  ocurre  para  atajar  tan 
graves  males,  más  que  acudir  ai  recurso  de  una  sus- 
cricion  nacional,» 

Este  lenguaje,  y se  lo  digo  con  sinceridad  al  se- 
ñor Portuondo,  ni  encierra  la  verdad  ni  está  justifi- 
cado* Esa  Administración  que,  según  dice  3*  8*,  para 
coger  el  fruto  corta  el  árbol,  impone  solo  el  8 por 
100  á los  sitieros  y el  2 por  100  á los  Ingenios;  rebaja 
en  distritos  enteros,  como  el  de  Puerto-Príncipe,  el  60 
por  100  del  impuesto,  y ha  concedido  y está  conce- 
diendo todos  los  dias  moratorias  á los  contribuyentes 
que  con  causa  justificada  no  pueden  satisfacer  sus 
cuotas  por  efecto  de  alguna  calamidad  pública*  Eaa 
1 Administración  que  según  8,  8,  va  á ejercer  el  apre- 
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miú  hasta  entre  las  cenizas  y los  escombros  de  las  ca- 
bañas arruinadas,  lia  declarado  precisamente  exentas 
de  contribuciones  por  cinco  anos  todas  las  propiedades 
y ñucas  destruidas  por  la  guerra.  Esa  Administración 
que  no  se  cuida  cuando  sobrevienen  desastres  como  los 
ciclones  de  tener  clemencia  siquiera;  esa  Administra- 
ción implacable,  además  de  las  suscriciones  que  ha 
iniciado  para  auxilio  de  tantas  desgracias,  ha  condo- 
nado i as  contribuciones  á los  pueblos  que  las  han  su- 
frido; ha  abierto  un  crédito  extraordinario  y lo  ha  in- 
vertido en  mitigar  los  estragos  causados  por  los  hura- 
canes; ha  hecho,  en  fin,  cuanto  podía  hacer  para  poner 
término  á las  angustias  de  las  comarcas  devastadas, 

¿Es  lícito,  pues,  emplear  este  lenguaje?  ¿Es  así  como 
se  quieren  extinguir  los  odios  y poner  fin  á los  resulta- 
dos funestos  de  la  guerra?  ¿No  seria  más  patriótico, 
permítame  el  8r.  Portuondo  que  me  exprese  asi;  no  se- 
ria más  patriótico,  repito,  decir  á esos  habitantes:  es- 
táis sufriendo  las  consecuencias  de  una  guerra  civil 
desastrosa,  como  las  sufre  la  Península;  no  sois  solo 
vosotros  los  que  hacéis  sacrificios,  los  hace  también  el 
resto  de  la  Nación?  ¿No  sabéis  lo  que  pasó  en  la  Penín- 
sula coando  se  discutió  el  .presupuesto  vigente,  y los 
clamores  que  entonces  se  levantaron?  ¿No  recordáis 
cómo  se  quejaban  todos,  absolutamente  todos  los  con- 
tribuyentes, de  que  se  les  aumentaban  los  impuestos? 
Lo  que  se  necesita  es  paz,  orden  y concordia  para  salir 
de  esta  situación  angustiosa  en  que  estamos:  esperad; 
las  heridas  de  la  guerra  se  cicatrizarán;  entrará  el  Es- 
tado en  un  período  más  norma!,  y entonces  España, 
que  es  madre  cariñosa,  atenderá  á sus  hijos  de  Cuba, 
remediará  sus  males  y procurará  afirmar  sólidamente 
su  libertad,  su  prosperidad  y su  grandeza* 

El  Sr*  Portuondo  ha  discutido  también  las  condi- 
ciones y el  modo  como  se  desenvuelve  el  presupuesto 
actual  en  Cuba.  Yo  pregunto  sinceramente  á los  seño- 
res Diputados:  ¿es  esta  una  discusión  práctica?  Para 
conocer  el  resultado  do  un  presupuesto,  es  menester 
aguardar  á que  acabe  su  período  de  ampliación;  pero 
el  Sr.  Portuondo,  en  su  impaciencia,  no  ha  aguardado 
siquiera  á esto,  y antes  de  que  finalice  su  ejercicio,  ; 
plantea  una  cuestión  que  en  último  término  es  com- 
pletamente inoportuna*  ¿Qué  vamos  á sacar  discutien-  ! 
do  esto?  Si  S*  S.  hubiera  interpelado  al  Gobierno  por- 
que la  ley  de  presupuestos  se  hubiese  aplicado  mal,  ó 
porque  no  se  hubiera  aplicado,  ó porque  se  hubiese  in- 
terpretado torcidamente,  comprenderla  ia  actitud  de  su 
señoría;  pero  no  ha  concretado  «a da;  ha  tratado  pura 
y simplemente  del  desarrollo  de  un  presupuesto  votado 
por  las  Cortes  y discutido  por  S.  S.:  y yo  digo:  ¿tene- 
mos en  estos  momentos  datos  seguros  para  apreciarlo? 
¿Cuáles  son  los  que  tiene  S*  S*?  Ninguno  que  se  funde 
en  base  cierta* 

Casi  todo  el  primer  semestre  se  ha  empleado  en  el 
desenvolvimiento  reglamentario  de  los  proyectos  de 
ley  que  allí  se  han  enviado,  y no  hay  nada  de  cuanto 
S,  S.  presenta  de  pavoroso  en  la  cuestión,  económica 
sobre  este  panto*  Los  ingresos  realizados  en  el  semes- 
tre trascorrido  han  aumentado  sobre  los  de  igual  pe- 
ríodo del  año  anterior  en  cerca  de  2 millones  de  pesos 
solamente  en  aduanas;  y ¡cosa  extraña  y casi  olvidada 
en  Cuba  desde  hace  diez  y seis  anos!  este  año  es  el  pri-  ! 
mero  que  se  han  cubierto  al  día  todas  las  atenciones 
que  pesan  sobre  aquel  Tesoro, 

Dadas  estas  circunstancias,  ¿conduce  á algo  el  dis- 
curso de  8*  S*?  ¿Qué  podemos  deducir  de  él?  Absoluta' 
mente  nada* 


Vendrá  el  presupuestó  de  Cuba;  espero  que  por  uno 
de  los  próximos  correos  se  reciba  ya  en  el  Ministe- 
rio , y cuando  se  presente  á las  Cortes,  el  Gobierno, 
que  desenvolverá  en  él  su  pensamiento,  ofrecerá  á 8,  8. 
ocasión  para  discutir  cuanto  quiera;  pero  hoy  todo  de- 
bate sobre  este  particular  es  estéril  y extemporáneo* 
Yo  acerca  de  él  no  debo  aventurar  nada,  y nada  aven- 
turaré* 

Espere  sin  impaciencia,  ya  qne  tanta  ha  manifesta- 
do hasta  ahora  el  Sr,  Portuondo;  espere  á que  el  Gobier- 
no exponga  aquí  su  pensamiento  en  materia  de  presu- 
puestos, y entonces  yo  le  ofrezco  á 8*  8.  que  ha  de  en- 
contrar en  el  Gobierno,  para  cuanto  pueda  redundar  en 
beneficio  de  Cuba,  nn  espíritu  ámplio,  generoso  y ex- 
pansivo dentro  de  los  límites  de  la  posibilidad. 

Aficionado,  por  lo  visto,  el  Sr*  Portuondo  á estas 
disensiones  retrospectivas  , no  solo  juzga  de  nuevo  un 
presupuesto  que  ha  sido  oportunamente  disentido,  sino 
qne  ha  comentado  también  las  leyes  complementarías 
que  cuando  se  presentaron  fueron  ampliamente  exami- 
nadas* Se  ha  fijado  sobre  todo  en  el  proyecto  de  ley 
para  la  amortización  de  los  billetes  del  Banco,  y las 
consecuencias  de  discutir  las  cosas  cuando  no  se  tienen 
para  hacerlo  todos  los  datos  necesarios,  como  sucede  en 
la  ocasión  presente , son  los  errores  graves  en  que  el 
Sr*  Portuondo  ha  incurrido*  Pretende  S*  S.  que  esa  deu- 
da asciende  ¿70  millones  de  pesos,  y yo  debo  declarar 
que  S*  S.  está  enormemente  equivocado,  porque  esta 
deuda  no  llega  más  que  á 44  millones  de  pesos*  El  error 
es  de  mucho  bulto  y conviene  rectificarlo. 

Culpaba  el  Sr*  Portuondo  al  Gobierno  de  la  depre- 
ciación que  han  sufrido  esos  valores;  y sin  que  yo  pue- 
da negar  que  tina  disposición  gubernativa  sea  suscep- 
tible de  producir  la  baja,  también  debe  concederme 
8,  8*  que  muchas  veces  reconoce  ésta  por  fundamento 
los  cambios  exteriores*  En  un  país  esencialmente 
agrícola  como  la  isla  de  Cuba  s una  cosecha  abundan- 
te trae  un  aumento  de  numerario,  que  determina  la 
baja  del  oro,  ó sea  la  subida  del  valor  del  billete;  y por 
el  contrario,  una  mala  zafra,  desnivelando  la  ex  porta  - 
cion,  rarífica  el  metálico, y subiendo  el  precio  del  oro, 
pierde  estimación  el  signo  fiduciario*  Esto  obedece  sim- 
plemente á la  ley  de  la  oferta  y la  demanda;  es  un  efec- 
to mecánico,  eL  cumplimiento  de  una  ley  económica 
que  el  Sr.  Portuondo,  tan  entendido  en  estas  materias, 
no  ha  debido  de  olvidar*  ¿A  qué,  pues,  atribuir  sola  y 
exclusivamente  al  Gobierno  la  depreciación  de  los  bi- 
lletes? 

Por  otra  parte,  si  los  billetes  perdieron  las  garantías 
y desapareciéronlos  arbitrios  especiales  que  antes  exis- 
tían para  la  amortización,  tras fi riéndose  éstos  á la  masa 
general  del  presupuesto  de  ingresos,  la  ley  de  7 de  Ju- 
lio del  año  pasado  estableció  nuevas  garantías  y nuevos 
arbitrios,  en  mi  opinión  más  eficaces  y mayores,  pues 
consigna,  para  atender  á la  recogida  y amortización, 
los  bienes  del  Estado , las  redenciones  de  censos  y los 
atrasos  de  las  contribuciones  basta  el  año  1879,  Según 
cálculo  de  la  Administración,  asciende  á 50  millo- 
nes de  pesos  la  masa  de  bienes  enajenables,  y no  baja 
de  una  cifra  análoga  el  importe  de  los  censos  y atra- 
sos por  alcabalas  y otros  conceptos.  ¿Oree  el  Sr.  Por- 
tuondo  que  no  han  mejorado  las  condiciones  de  la 
amortización?  Eecuerde  B,  S.  que  antes  de  que  se  pro- 
mulgara la  ley  de  7 de  Julio,  todas  las  garantías  dé  los 
billetes  se  reduelan  á su  admisibilidad  en  pago  de  los 
billetes  de  loterías.  Vea,  pues,S.  B*  como  en  este  punto 
no  tiene  por  qué  quejarse  tan  duramente  como  lo  ha 
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hecho  de  la  ley  relativa  á la  amortización  de  la  emisión 
de  guerra. 

Laméntase  también  el  Sr,  Portuondo  de  los  pocos 
beneficios  que  ha  producido  la  ley  de  abolición  gradual 
del  derecho  diferencial  de  bandera.  Ha  producido  los 
que  realmente  debían  esperarse;  pero  yo  en  esta  mate- 
ria quiero  ser  franco ; no  es  esa  la  única  medida  que 
hay  que  dictar  para  la  mejora  del  régimen  arancela^- 
rio  y para  fomentar  en  la  grande  Antilla  las  transac- 
ciones mercantiles,  base  esencial  de  su  reconstitución. 
Mas  sucede  en  Cuba  lo  que  acontece  en  la  Península,  es 
á saben  que  el  estado  del  Tesoro  impide  la  realización 
de  las  mejores  teorías  económicas.  Yo  confio,  sin  em- 
bargo, en  que  cuando  las  circunstancias  se  modifiquen 
podrá  llegarse  á reformas  más  radicales,  y en  este  pun- 
to hay  algunas  de  las  expuestas  por  el  Sr,  Portnondo 
con  las  cuales  estoy  conforme. 

Es  cuestión  de  tiempo;  por  tanto,  es  preciso  tener 
calma : después  de  todo,  la  isla  de  Cuba  ha  venido  á la 
vida  política,  como  quien  dice,  ayer  mismo;  y no  es 
mucho  indicarla  la  necesidad  en  que  está  de  esperar  á 
que  sus  condiciones  actuales  cambien,  adquiriendo  la 
riqueza  imponible  todo  el  desarrollo  de  que  hoy  carece, 
para  caminar  más  rápidamente  por  la  vía  de  las  re- 
formas políticas  y económicas  ya  iniciadas,  á su  com- 
pleto desenvolvimiento. 

El  Sr.  Portuondo  declama  contra  la  desproporcio- 
nada pesadumbre  con  que  gravitan  los  presupuestos 
sobre  aquellas  provincias,  y al  mismo  tiempo  quiere 
introducir  reformas'  radicales  que  debilitarían,  sí  se 
aceptaran  inmediatamente,  el  presupuesto  de  ingresos 
sin  aliviar  el  de  gastos;  y al  decir  esto,  uniendo  y mez- 
clando y confundiendo  cosas  distintas,  se  preocupa  mu- 
cho del  crecimiento  que  toma  el  déficit.  Pues  si  quita- 
mos los  recursos  por  una  y por  otra  parte,  ¿cómo  quie- 
re S.  8,  que  no  haya  déficit?  ¿Y  no  sabe  que  el  déficit 
es  la  mayor  dificultad  que  existe  en  Cuba,  como  en 
otros  muchos  pueblos,  para  evolucionar,  por  medio  de 
reformas  costosas,  sobre  el  presupuesto  de  ingresos? 

Ha  indicado  8*  8.,  quejándose,  no  sin  razón,  de  que 
haya  algunas  cargas  de  carácter  general  que  pesan 
exclusivamente  sobre  la  isla  de  Cuba,  Yo  creo  que  esta 
situación  cesará;  yo  he  hecho  por  este  ano  cuanto  ha 
estado  en  mi  mano  para  aliviar  bajo  este  punto  de  vista 
los  presupuestos  de  la  gran  Antilla;  pero  el  Tesoro 
nacional  atraviesa  períodos  difíciles  que  han  impedido 
desde  mi  entrada  en  el  Ministerio  el  logro  de  mis  de- 
seos, que  en  este  particular  coinciden  con  los  del  señor 
Portuondo.  Pero  también  es  esta  cuestión  de  tiempo; 
lo  que  reclama  8.  S,  es  de  tal  justicia,  que  en  plazo  no 
remoto  confío  ver  realizadas  en  esta  parte  nuestras  co- 
munes aspiraciones. 

En  el  juicio  acerbo  que  S,  S.  ha  formulado  contra 
la  Administración  en  Cuba  nos  ha  manifestado  repeti- 
das veces  que  allí  no  había  ni  orden,  ni  concierto,  ni 
contabilidad.  No  tanto,  Sr,  Portuondo:  cierto  que  el 
órden  económico,  que  es  el  último  que  se  restablece  en 
los  pueblos  que  han  pasado  por  grandes  perturbacio- 
nes, no  ha  llegado  en  Cuba  á un  estado  verdaderamen- 
te normal;  pero  no  es  sin  embargo  tal  como  S,  S.  le 
describe. 

La  contabilidad  sera  más  ó ménos  perfecta,  pero 
existe;  y muchos  de  los  datos  que  el  Sr*  Portuondo 
echaba  de  ménos  en  la  sesión  del  jueves,  y no  recla- 
maba porque  creía  que  no  podríamos  suministrárselos, 
están  á disposición  de  8.  S*  para  cuando  quiera  exa- 
minarlos; yo  no  digo  que  la  contabilidad  sea  todo  lo 


que  debiera  ser,  si  bien  tengo  la  convicción  de  que  ha 
de  perfeccionarse,  pero  progresivamente,  en  no  dilatado 
espacio  de  tiempo,  á medida  que  vaya  haciéndose  más 
eficaz  la  fiscalización  administrativa,  por  tantos  años 
relajada.  Algo  se  ha  hecho  ya  en  sentido  de  mejorar  la 
cuenta  y razón  de  los  haberes  del  Estado,  restable- 
ciendo el  Tribunal  territorial  de  Cuentas,  que  ha  em- 
pezado sus  funciones  por  el  examen  de  las  del  ejerci- 
cio de  1879  á SO.  El  Tribunal  superior  del  Reino  exa^ 
mina  simultáneamente  las  cuentas  de  los  ejercicios 
anteriores;  la  Sección  de  contabilidad  del  Ministerio  de 
Ultramar  ayuda  á estos  trabajos,  y las  dependencias 
todas  están  sometidas  á un  nuevo  régimen  fiscal,  que 
permite  apreciar  con  más  exactitud  que  en  épocas 
anteriores  la  marcha  de  sus  operaciones.  No  negará 
S.  S.  que  esto,  á más  de  ser  un  progreso,  es  una  verda* 
dera  garantía  contra  la  impunidad  de  los  cuentadan- 
tes, y que  revela  en  el  Gobierno  su  decidido  propósito 
de  regularizar  la  gestión  rentística  y normalizarla. 

Despees  de  haber  tratado  el  Sr.  Portuondo  la  cues- 
tión económica,  pasó  á examinar  la  cuestión  adminis- 
trativa y empezó  consagrando  su  atención  á la  Provin- 
cia y al  Municipio,  hablándonos  del  deplorable  estado 
en  que  se  encuentran*  con  una  exageración  que  debe 
ser  evidentemente  condición  del  carácter  da  S.  S*  Tie- 
ne 8.  S.  demasiada  imaginación  para  contenerse  siem- 
pre en  los  límites  de  lo  verosímil,  y va  frecuentemente 
mucho  más  allá,  contra  su  voluntad,  sin  duda.  ¿Gomo 
quiere  S.  S.  que  se  halle  la  administración  municipal 
y provincial  en  Guba,si  realmente  hasta  que  ha  entrado 
en  la  vida  política  moderna,  allí  no  había  más  que  un 
embrión  de  esas  instituciones? 

pero  aparte  de  eso,  añado  yo,  no  para  justificar  su 
actual  estado,  sino  para  explicarlo  hasta  cierto  punto, 
¿olvida  8.  8.  que  ha  pesado  la  guerra  nueve  años  sobre 
la  isla,  dejando,  como  en  todas  partes,  huella  profun- 
da en  la  administración  provincial  y municipal?  To- 
dos los  Gobiernos,  desde  que  terminó  la  fratricida  lu- 
cha que  tanto  ha  detenido  el  progreso  de  Cuba,  se  han 
esforzado  en  mejorar  esta  situación,  y ahora  mismo  el 
Gobierno,  como  antes  he  dicho,  se  ocupa  en  los  traba- 
jos preparatorios  para  establecer  en  nuestras  Antillas 
la  ley  provincial  de  la  Península,  que  creo  que  es  cuan- 
to en  este  punto  puede  desear  S.  8, 

Doy  las  gracias  al  Sr.  Portuondo  por  la  justicia  que 
ha  hecho  á la  Administración  central  en  todo  cuanto 
se  refiere  á instrucción  pública.  Por  desgracia,  estamos 
tan  poco  acostumbrados  á los  elogios  de  S.  8*,  que  de 
vez  en  cuando  nos  agrada  oirlos,  aunque  estén  aciba- 
rados por  sn  constante  censara. 

Su  señoría  nos  ha  descrito  á su  gusto  el  estado  pre* 
cario  de  la  instrucción  primarla,  haciendo  en  cambio 
grandes  alabanzas  por  la  manera  con  que  se  ha  orga- 
nizado la  enseñanza  superior;  nos  ha  hablado  de  los 
niños  vagabundos  que  no  asisten  á la  escuela,  de  los 
vicios  que  contraen  y de  las  consecuencias  funestas 
que  esto  acarrea  á la  moral  y á las  costumbres.  Es 
verdad;  para  deplorar  este  mal  hago  mías  las  aprecia- 
ciones de  8.  8,;  pero  ¿puede  haber  hecho  más  la  Admi- 
nistración, dada  la  población  de  Cuba,  que  establecer 
cerca  de  1.000  escuelas?  ¿Acasd  no  estará  en  los  hábitos 
de  Cuba,  como  desgraciadamente  lo  está  todavía  en  los 
de  algunas  comarcas  de  la  Península,  el  descuido  de 
los  padres  en  no  mandar  á sus  hijos  á la  escuela,  te- 
niéndolos en  un  abandono  punible  y deplorable?  Cua- 
lesquiera que  sean,  sin  embargo,  las  causas  de  este 
mal,  yo  lo  siento  tanto  como  S*  8.;  y para  aminorarle 
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gel  Lo  posible,  porque  no  es  fácil  corregir  de  un  golpe 
abasos  Inveteradas,  ofrezco  al  Sr.  Portuondo  que  el  Go- 
bierno tomará  cuantas  medidas  sean  necesarias,  ade- 
más de  las  que  ha  adoptado  hasta  el  día. 

Después,  con  acento  lacrimoso  y triste  decía  S.  S.: 
estas  escuelas  son  para  los  niños  blancos  (El  Sr,  Por- 
tuondo:  Para  los  niños  libres),  y no  hay  absolutamente 
ninguna  para  los  niños  de  color.  Pues  yo  le  aseguro 
áS>  S.  que  para  los  niños  de  color  hay  95  escuelas 
abiertas  en  la  isla  de  Cuba,  (El  Sr,  rortuondo : Me  re- 
fiero á los  hijos  de  los  patrocinados.)  Los  hijos  de  los 
patrocinados,  como  sabeS.  S.,  tienen  por  la  ley  del  pa- 
tronato el  medio  de  recibir  su  enseñanza  en  los  inge- 
nios, y los  dueños  de  éstos  la  obligación  de  dársela. 

Antes  de  pasar  á otro  extremo  de  los  que  la  inter- 
pelación del  Sr.  Portuondo  ha  abrazado  en  su  inmensa 
variedad;  antes  de  ocuparme  en  cuanto  ha  dicho  rela- 
tivo ai  estado  de  las  obras  públicas,  debo  dar  una  espe- 
ranza á 8*  S.  El  Gobierno  estudia  la  manera  de  esta- 
blecer en  la  isla  de  Cuba  algunas  escuelas  especiales. 
Tropieza  para  hacerlo  hoy  mismo,  con  la  dificultad  del 
personal,  porque  apenas  tiene  el  necesario  para  el  ser- 
vicio; pero  abrigue  el  Sr.  Portuondo  la  seguridad  de 
rpie  á medida  que  la  estrechez  del  presupuesto  lo  con- 
sienta, el  Gobierno  providenciará  lo  necesario  para  que 
los  hijos  de  Guba  recíban  la  mayor  suma  de  instruc- 
ción técnica  sin  salir  de  su  país.  Y por  cierto  que  si  el 
Sr.  Portuondo  quisiera  ayudarnos  en  esta  empresa,  algo 
podría  hacer,  aconsejando  á sus  compañeros  de  profe- 
sión los  ingenieros  que  no  se  resistieran  tanto  á prestar 
sus  servicios  en  Ultramar;  porque  la  verdad  es  que  la 
mayor  parte  de  las  plazas  facultativas  en  estas  pro- 
vincias, Puerto-Rico  y Filipinas,  están  vacantes  a pesar 
de  los  esfuerzos  que  ha  hecho  el  Gobierno  para  cu- 
brirlas y de  las  ventajas  que  ofrece. 

Ha  consagrado  el  Sr.  Portuondo  la  última  parte  de 
su  discurso  á señalar  el  mal  estado  de  las  obras  públi- 
cas en  Duba.  ¿Y  cómo  quiere  S.  S.  que  se  encuentren 
después  de  nueve  años  de  guerra?  Realmente,  llegará 
día  en  que  para  sacar  este  importante  servicio  del  aba- 
timiento en  que  está,  habrá  que  modificar  en  sentido 
dascentralizador  {en  este  punto  no  me  duelen  prendas) 
el  actual  sistema. 

El  Gobierno,  en  todo  lo  que  no  pueda  afectar  á la 
integridad  nacional,  está  resuelto  á marchar  con  paso 
firme,  y espero  de  la  justificación  del  Sr,  Portuondo 
que  habrá  de  ser  en  lo  sucesivo  algo  más  justo  con  él,  y 
que  teniendo  en  cuenta,  como  antes  he  manifestado,  los 
desastres  de  la  guerra,  la  situación  del  Tesoro  y las  di- 
ficultades inherentes  al  tránsito  del  régimen  colonial 
al  régimen  aslmllista,  no  culpará  á la  Administración 
de  la  lentitud  que  le  imponen  forzosamente  las  cir- 
cunstancias presentes  y las  pasadas  calamidades. 

Muchos  casas  prácticos  ha  citado  el  Sr.  Portuondo 
para  demostrar  su  afirmación  general  respecto  al  es- 
tado de  las  obras  públicas:  confieso  que  algunos  de 
ellos  no  habían  llegado  á mi  noticia  hasta  ahora;  pero 
asi  respecto  á éstos  como  respecto  á algunos  otros  que 
pueda  conocer  en  lo  sucesivo,  tenga  8.  S.  la  seguridad 
de  que  en  la  medida  de  mis  fuerzas  procuraré  poner  el 
oportuno  remedio. 

En  el  horror  verdaderamente  extraordinario  que  el 
Sr.  Portuondo  profesa  á la  Administración  española,  la 
ha  hecho  responsable  de  todos  los  desastres  é infortu- 
nios de  la  guerra,  de  todos  los  abusos  que  se  cometen, 
de  todos  los  crímenes,  de  todo  cuanto  malo  sucede  en 
Cuba.  j^o  sea  injusto  hasta  tal  extremo  el  Sr.  Portnon*- 


do:  lanzando  con  tanta  exageración  semejantes  censu- 
ras, se  da  lugar,  como  tuve  el  honor  de  decir,  á que  no 
se  extingan  los  odios,  á que  se  sobreexciten  las  pa- 
siones, á que  se  haga  imposible  el  restablecimiento  de 
la  verdadera  cordialidad  que  debe  reinar  entre  her- 
manos. Además,  siendo  tan  gratuitos  los  cargos  que  el 
Sr.  Portuondo  ha  dirigido  á la  Administración  española, 
¿no  teme  S.  S.  que  sus  palabras  extravíen  la  opinión  pú- 
blica y las  utilicen  como  arma  de  partido  los  enemi- 
gos de  España? 

No,  no  es  la  Administración  la  única  responsable  de 
esto;  no  lo  ha  sido  en  ninguna  parte  en  circunstancias 
análogas  á las  de  Cuba:  los  males  que  S.  S.  deplora 
tienen  su  origen  en  la.  turbación  de  los  tiempos,  en 
las  vicisitudes  de  la  Nación,  en  otras  múltiples  causas 
de  todos  conocidas:  no  puede  acusarse  solo  á la  Admi- 
nistración; la  Administración  ha  hecho,  hace  y hará 
cuanto  está  de  su  parte  para  conjurarlos-  y si  no  hace 
más,  ya  sabe  efsr.  Portnondo  que  es  por  la  escasez  de 
recursos  con  que  lucha.  La  Administración  no  ha  aban- 
donado su  iniciativa;  desea  y procura  allí  el  desarrollo 
de  las  obras  públicas  y de  todas  las  mejoras  y adelan- 
tos-desea y procura  allí  restablecer  el  orden  moral  en 
todas  las  esferas;  si  á pesar  de  sus  incesantes  esfuer- 
zos, causas  que  escapan  á sus  medios  de  acción  con- 
tribuyen á producir  tristes  resultados  que  el  Sr.  Por- 
tuondo sin  duda  abulta,  cargue  cada  cual  con  su  cul- 
pa, no  la  echemos  toda  sobre  la  Administración  na- 
cional. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  re- 
plicar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra  sobre  la  interpelación. 

Ei  Sr.  VILLANIÍEVA  (D.  Miguel);  Si  quiere  re- 
plicar antes  el  Sr.  Portuondo,  por  mi  parte  no  tengo 
inconveniente  en  usar  de  la  palabra  después  que  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Como  S.S.  guste;  pero  como 
supongo  que  el  Sr.  Portuondo  tendrá  que  rectificar 
también  á S.  S.,  yo  creía  más  procedente  que  hablase 
ahora  S.  S.,  para  que  el  debate  fuera  más  ordenado. 

B1  Sr.  VILLANUEVA  (D.  Miguel);  Consentimien- 
to, SreS.  Diputados,  después  del  brillante  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me 
levanto  á distraer  vuestra  atención,  porque  lo  conside- 
ro necesario,  tanto  para  hacer  algunas  declaraciones 
respecto  de  los  puntos  más  culminantes  que  el  Sr.  Por- 
tuondo ha  tratado  eu  su  interpelación,  como  también 
para  aclarar  algunos  extremos  de  interés  grandísi- 
mo, y de  este  modo  fijar  la  posición  de  mis  compañe- 
ros, á la  vez  que  la  mia,  en  este  debate  y en  todos 
los  demás  que  S.  S.  hsPanuncíado,  que  habrán  de  ver- 
sar acerca  de  las  distintas  cuestiones  que  afectan  á la 
isla  de  Cuba.  Yo  hubiera  querido,  señores,  evitaros  la 
molestia  de  escucharme;  habréis  podido  observar  que 
no  tengo  deseo  alguno,  y ménos  impaciencia,  por  tan- 
to, de  provocar  debates  respecto  de  los  asuntos  de  Cu- 
ba; pero  la  necesidad  justifica  mí  intervención  en  ellos 
cuando  se  suscitan;  en  cuyo  caso,  y relativamente  á las 
cuestiones  que  el  Sr.  Portuondo  ha  examinado,  más 
que  tratándose  de  otra  alguna,  es  indispensable  que  de 
los  muchos  Diputados  que  no  pertenecemos  al  mismo 
partido  que  ei  Sr.  Portuondo,  se  levante  alguno  á ha- 
cer constar  nuestra  absoluta  oposición  con  la  mayor 
parte  de  las  ideas  que  ha  expuesto,  y que  no  podemos 
recorrer  el  peligroso  derrotero  que  nos  ha  trazado  al 
examinar  las  cuestiones  ultramarinas. 

Es  tarea  fácil  para  el  Sr.  Portuondo  presentarse 
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aquí  á dibujar  los  cuadros  más  tristes  de  la  adminis- 
tración y de  la  hacienda  de  Cuba*  y exponer  arbitra- 
riamente que  la  industria  y el  comercio  están  afligi- 
dos bajo  el  peso  de  impuestos  exagerados  por  todo  ex- 
tremo; que  en  las  aduanas  se  sacrifica  toda  la  produc- 
ción agrícola;  y en  una  palabra,  que  respecto  de  toda 
la  riqueza  imponible,  para  sacar  recursos  el  Gobierno 
ha  llegado,  según  £.  S.,  hasta  lo  absurdo.  Y no  es  di- 
fícil tampoco,  después  de  haber  pintado  exagerada- 
mente esta  situación  angustiosa  en  que  afirma  están 
la  administración  y la  hacienda,  de  haber  dicho  que  la 
Instrucción  del  país  se  encuentra  totalmente  abando- 
nada, y que  las  obras  públicas  yacen  en  el  más  com- 
pleto olvido,  y consignado,  por  otra  parte,  también  que 
ninguno  de  los  intereses  que  están  bajo  la  salvaguar- 
dia de  la  Administración  se  halla  debidamente  dotado, 
que  incurra  en  el  contrasentido  de  pedir  que  se  gaste 
más  en  cada  uno  de  esos  servicios  sin  que  á la  vez  se 
rebajen  las  atenciones  de  la  deuda  y el  ejército,  por- 
que el  Sr.  Portuondo  no  es  partidario  de  que  se  dismi- 
nuya ni  en  uno  solo  la  cifra  de  los  30.000  hombres  que 
lo  componen. 

El  grave,  el  difícil  problema  expuesto  por  el  señor 
Portuondo  y á cuya  resolución  ba  debido  consagrarse, 
es  á encontrar  ia  manera  de  realizarlo  sin  contar  con 
más  recursos  que  de  los  que  hoy  dispone  el  Gobierno, 
ó sin  acudir  á nuevos  tributos,  y esto  no  lo  ha  intenta- 
do siquiera. 

Ya  comprendereis,  pues,  que  cuando  el  Sr,  Por- 
tuondo se  presenta  de  tal  modo  y signe  este  camino, 
creyendo  nosotros  que  lo  hace  llevado  de  un  buen  de- 
seo y con  indudable  buena  fé,  lo  que  en  realidad  ob- 
tiene es  desacreditar  la  Administración  española  de  la 
isla  de  Coba;  y como  á esta  obra  demoledora  siempre 
hemos  de  oponernos  enérgicamente,  necesario  es  que 
siquiera  respecto  á los  puntos  más  prominentes  del 
discurso  de  S.  S.,  restablezcamos  la  verdad  de  los  he- 
chos, consignando  declaraciones  terminantes  que  defi- 
nan el  pensamiento  de  mis  compañeros  y el  mió  pro- 
pio sobre  los  extremos  fundamentales  de  esta  interpe- 
lación. Para  todo  esto,  que  comprendo  es  obra  difícil 
y que  acaso  no  he  de  poder  realizar,  sobre  todo  con  la 
estudiada  reserva  deí  Sr.  Portuondo  y empleando  la 
excelente  táctica  de  que  ha  hecho  gala;  para  todo  esto, 
Sres,  Diputados,  reclamo  la  benevolencia  de  la  Cáma- 
ra, que  a ninguno  aquí  le  ha  faltado,  que  yo  con  más 
razón  que  nadie  pido,  y á la  que  he  de  procurar  hacer- 
me acreedor  en  gracia  á la  brevedad  y concisión  de  mi 
discurso, 

Con  sinceridad  declaro,  señores,  que  nada  me  sor- 
prendió tanto  como  el  anuncié  de  esta  interpelación 
por  parte  del  Sr.  Portuondo  respecto  del  estado  de  la 
hacienda  y de  la  administración  de  las  provincias  de 
Cuba;  no  me  hubiera  admirado  de  igual  suerte,  de  cir- 
cunscribirse aquella  á otras  cuestiones,  sin  embargo 
de  que  siempre  me  debia  causar  extrañeza.  Creia  yo 
al  Sr.  Portuondo  satisfecho  y enteramente  conforme, 
pues  me  figuraba  que  aun  cuando  la  administración  y 
la  hacienda  no  se  encuentran  en  la  isla  de  Cuba  en  un 
estado  normal  y desembarazado,  sin  embargo  no  deja- 
ban mucho  qne  desear  para  el  Diputado  interpelante. 
Así  es  que  al  escuchar  á S.  B.  esta  tarde,  no  he  podido 
ménos  de  preguntarme:  ¿por  qué  en  la  legislatura  pa- 
sada no  expuso  ante  la  Cámara  todos  estos  males  que 
ahora  nos  denuncia?  Lejos  de  esto,  guardó  silencio  ab- 
soluto, salvo  algunas  indicaciones  puramente  teóricas 
más  bien  que  de  carácter  práctico  y referentes  á la  si- 


tuación por  que  Cuba  atravesaba,  que  formuló  al  dis- 
cutirse los  presupuestos:  1a  Cámara  debe  recordarlo.  Y 
no  entendáis,  Sres,  Diputados,  que  yo  procedía  de  una 
manera  arbitraria  al  pensar  así;  porque  la  opinión  en 
la  gran  Antilla  se  pronunciaba  en  el  mismo  sentido  y 
los  periódicos  insertaban  manifestaciones  expresivas  de 
que  realmente  el  Sr.  Portuondo  debia  tener  motivos 
justificados  para  mostrarse  satisfecho  del  estado  de  la 
administración  y de  la  hacienda  de  Guba,  por  cuanto 
(según  los  mismos  periódicos  y algunos,  no  todos),  apa- 
recía como  que  la  isla  de  Cuba  había  dejado  de  ser  co- 
lonia española  para  convertirse  en  colonia  de  las  per- 
sonas que  profesan  las  ideas  políticas  del  Sr.  Portuon- 
do ;»  y aun  cuando  yo  creyera  desde  luego  que  esto 
era  en  cierto  modo  exagerado,  sin  embargo,  armoni- 
zándolo con  el  silencio  constante  que  guardaba  S.  S. 
sobre  las  cuestiones  de  este  orden,  y entrando  por  mu- 
cho, como  complemento,  las  declaraciones  qne  hacia 
sobre  las  políticas  en  determinado  sentido,  pareciendo 
más  ministerial  que  los  que  nos  hemos  sentado  en  es- 
tos bancos  desde  la  apertura  de  esta  Cámara,  lógico 
era  creyese  yo  que  el  Sr.  Portuondo  estaba  muy  satis- 
fecho del  estado  de  aquella  administración,  que  res- 
pondía cumplidamente  á sus  aspiraciones, 

Pero,  Sres,  Diputados,  todavía  me  ha  parecido  más 
extraña  esta  interpelación,  porque  después  de  expla- 
nada, resulta  una  cosa  que  no  puede  ménos  de  llamar 
grandemente  la  atención  de  la  Cámara.  El  Sr.  Por- 
tuondo, que  se  encontraba  con  nosotros  en  aquellos 
bancos  (Señalando  á los  de  la  aposición ),  no  por  razón 
de  comunidad  de  ideas,  sino  para  discutir  con  más  eo- 
modidad  y estar  próximo  á los  taquígrafos,  cuando 
discutimos  los  últimos  presupuestos  y pasaban  sin  ob- 
servaciones todos  los  proyectos  de  ley  contra  los  que 
en  el  dia  último  y hoy  mismo  ha  dirigido  tantas  cen- 
suras y fulminado  tantos  cargos,  ó por  lo  ménos  le  han 
servido  de  tema  obligado  para  dibujar  una  série  inter- 
minable de  desaciertos,  ¿por  qué  no  dijo  entonces  nada? 
¿Por  qué  todas  esas  leyes  se  aprobaron  sin  discusión? 
¿Por  qué  si  S.  S.  no  las  combatió  en  aquella  ocasión, 
qne  era  lo  correcto  y oportuno,  ha  de  tomarlas  como 
pretexto  para  variar  de  temperamento  y actitud  en 
estos  momentos? 

No  me  explico,  Sres,  Diputados,  cuál  será  la  ra- 
zón esencial  en  que  el  Sr.  Portuondo  se  apoye  para 
tan  inopinada  trasformacion,  y ha  de  permitirme  que 
no  estime  suficientes  ninguna  de  las  que  ha  aducido, 
y que  sin  duda  tampoco  habrán  satisfecho  á la  Cáma- 
ra, pues  de  todas  ellas  no  se  deducen,  en  buena  lógi- 
ca, los  motivos  poderosos  en  que  se  informan  siempre 
cambios  tan  radicales  de  conducta.  Porque  ¿.cuáles 
son  los  motivos  alegados?  Recordareis  ciertamente  ha- 
ber oido  decir  al  Sr*  Portuondo  qne  al  anterior  Minis- 
tro, Sr,  León  y Castillo,  le  unian  la  actitud  liberal  de 
éste  y sus  propósitos  de  realizar  grandes  y trascen- 
dentales reformas;  determinando  todo  esto  que  el  se- 
ñor Portuondo  y sus  amigos  fueran  en  cierto  modo 
apoyo  del  Sr.  León  y Castillo  y que  esperasen  la  reali- 
zación de  todo  lo  ofrecido,  sin  manifestar  impaciencias 
de  ningún  género  y gnardando  completo  silencio  du- 
rante la  legislatura  pasada,  y aun  pudiera  yo  añadir, 
en  el  mes  primero  de  la  actual.  Y de  esto  se  despren- 
de que  lo  que  exclusivamente  ha  determinado  la  nue- 
va actitud  del  Sr.  Portuondo,  ha  sido  la  crisis  última, 
el  simple  cambio  de  Ministro,  únicamente  la  variación 
de  persona;  porque  en  cuanto  á las  reformas  que  es- 
pera, y que  según  su  afirmación  se  le  han  prometido 
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(lo  cual  no  me  consta),  en  la  ley  de  imprenta  y en  to- 
das las  demás  que  S.  S.  citó,  y de  las  que  después  he 
de  ocuparme  someramente,  la  Gámara  comprende  y 
S,  ¡3.  lo  sabe,  que  es  absurdo  exigir  que  el  S.  Nuñez  de  : 
Arce  las  haya  planteado  en  los  contados  dias  que  lleva 
al  frente  de  su  Ministerio,  siendo  además  notorio  que, 
al  contrario,  ha  ofrecido  estudiarlas  y procurará  traer 
á la  Cámara  los  oportunos  proyectos  de  ley  donde  pue- 
dan verse  realizadas. 

Pero  al  Sr,  Portuondo  le  precisa  y quiere,  por  tan- 
to, á todo  trance  justificar  su  cambio  de  actitud,  y le 
atribuye  á la  falta  de  decisión  en  el  Sr.  Knñez  de  Arce 
para  cumplir  los  propósitos  y ofrecimientos  de  su  an- 
tecesor; y ya  que  S.  S,  lo  achaca  todo  á esto,  debo  yo 
emitir  con  sobriedad  algunas  apreciaciones.  Mas  ya 
que  hablo  de  promesas  y proyectos  de  reformas,  per- 
mitidme antes  que  siguiendo  en  este  punto  alSr.  Por- 
tuondo, os  haga  algunas  consideraciones  importantes* 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  como  en  este 
sitio  tan  solo  se  alza  la  voz  del  Sr.  Portuondo  para  mo- 
tejar de  reaccionarias  todas  cuantas  leyes  rigen  en  la 
isla  de  Cuba,  y como  él  únicamente  es  quien  habla  de 
lo  que  supone  que  acontece  allí,  sin  que  nadie  se  le- 
vante á rebatirle  y poner  de  manifiesto  sus  errores, 
porque  nosotros  hemos  tenido  hasta  ahora  no  sé  si  la 
prudencia  ó la  candidez  de  callarnos,  voy  temiendo 
que  estaréis  quizás  muy  cerca  de  formar  juicio  res- 
pecto de  aquellas  leyes  en  el  sentido  de  creer  que  las 
provincias  de  Cuba  se  encuentran  regidas  en  todas  las 
esferas  que  el  Sr.  Portuondo  señalaba,  por  una  legisla- 
ción algo  peor  que  la  que  vulgarmente  se  suele  desig- 
nar con  el  nombre  de  legislación  de  Galomarde,  y lo 
cierto  es  que  esto  carece  en  absoluto  de  exactitud,  se- 
gún voy  á demostrar  en  seguida. 

La  ley  de  imprenta,  esa  ley  que  tan  terriblemente 
amordaza  el  pensamiento  de  los  escritores  de  la  isla 
de  Cuba,  ley  que  me  escusa  de  todo  elogio  porque 
siendo  franco  y sincero  declaro  se  aparta  de  mis  ideas, 
es,  al  fio  y al  cabo,  la  misma  que  rige  aquí,  con  una 
sola  alteración,  que  es  la  referente  al  patronato  y á la 
integridad  de  la  Patria,  que  someto  al  juicio  déla  Cá- 
mara. Allí  donde  por  una  razón  ó por  otra,  contra  la 
voluntad  de  los  partidos  ó sin  ella,  por  una  necesidad 
real  ó aparente,  existe  una  institución  como  el  patro- 
nato, que  se  prohíba  debatirla  en  la  prensa  en  la  for- 
ma que  puede  hacerse  en  cualquier  país  en  donde  no 
exista  aquella,  creo  que  si  bien  lo  notarán  algunos  de 
poco  liberal,  no  lo  estimareis  seguramente  como  una 
de  esas  prohibiciones  odiosas,  hijas  de  la  arbitrariedad 
de  los  gobernantes,  porque  después  de  todo,  razones 
de  conveniencia  1Ó  aconsejan  y fundamento  existe  para 
ello,  secundando  lo  que  aconteció  en  algunas  colonias 
francesas  ó inglesas,  y singularmente  en  éstas,  donde 
por  consecuencia  de  los  debates  habidos  en  los  Parla- 
mentos de  la  Metrópoli,  cuya  resonancia  se  trasmitía 
de  propósito  á las  colonias,  se  produjeron  las  horribles 
catástrofes  que  registra  la  historia.  Ya  veis,  pues,  que 
no  es  tan  esencial  ni  tan  infundada  esta  diferencia,  que 
pueda  dar  motivos  para  que  se  critique  esta  ley  en  la 
forma  y de  la  manera  que  lo  efectúa  el  Sr.  Portuondo. 
En  lo  que  á la  integridad  de  la  Patria  se  refiere,  la 
modíficacien  es  aún  más  justificada.  Aquí,  por  encima 
de  las  pasiones  de  los  partidos  políticos,  queda  siem- 
pre á salvo  la  idea  de  la  unidad  de  la  Patria.  Desde  los 
partidarios  de  la  Monarquía  absoluta  hasta  los  que  de- 
fienden la  República  pactista,  todos  rinden  culto  á 
esta  idea  sacrosanta;  nadie  concita  por  medio  de  la 


prensa  los  odios  contra  la  Patria.  (Aprobación  general.) 

Pero  en  Cuba,  desgraciadamente,  no  sucede  esto. 

Todos  hemos  reconocido  desde  ei  primer  momento  que 
dentro  ó fuera  del  partido  autonomista  hay  un  gTan 
lastre  separatista,  y contra  las  agresiones  de  ese  ele- 
mento abominable  es  de  alta  conveniencia  y necesidad 
la  limitación  que  existe  en  la  ley  de  imprenta  do  la 
Península,  puesta  cu  vigor  en  Cuba.  (Mtty  bien.)  Pero, 

Gres.  Diputados,  á mí  me  maravilla  que  en  el  Parlamen- 
to español  se  diga  que  en  la  isla  de  Cuba  vive  la  prensa 
supeditada  á tantas  restricciones.  Enfrente  de  esto  yo 
afirmo  que  desde  que  la  ley  de  imprenta  rige  en  Cuba, 
y me  parece  que  lleva  algún  tiempo  rigiendo,  es  po- 
sible que  no  lleguen  á seis  las  causas  incoadas  en  que  * 
se  hayan  cumplido  las  sentencias  del  tribunal;  y eso, 
señores,  que  allí  se  escribe  lo  que  seguramente  no  se 
permitiría  aqní.  Y para  comprobar  mi  aseveración,  que 
lo  haré  muy  brevemente  con  una  simple  cita,  me  basta 
recordar  el  incidente  que  dias  pasados  promovió  en 
esta  Gámara  el  Sr.  Batanero  con  motivo  de  cierto  ar- 
tículo publicado  en  un  periódico  de  la  Habana.  A vues- 
tra consideración  dejo  lo  que  este  digno  compañero 
nuestro  expuso,  para  que  juzguéis  de  los  decantados 
rigores  que  sufre  aquella  prensa. 

No  es  solo,  Sres,  Diputados,  la  ley  de  imprenta  lo 
que  yo  debo  recordar  en  este  momento,  para  que  com- 
prendáis que  no  está  aquella  Antilla  tan  mal  regida,  y 
que  no  pueden  ser  en  manera  alguna  ei  estado  de  esa 
legislación  ni  las  opiniones  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar la  cansa  y fundamento  de  esta  interpelación.  De 
todas  las  demás  leyes  que  citaba  el  Sr,  Portuondo, 
cúmpleme  deciros  lo  mismo  que  de  la  que  acabo  de 
examinar  ligeramente. 

De  las  layes  municipal,  provincial  y electorales  me 
parece  que  también  podríais  formar  juicio  equivocado, 
de  subsistir  sin  contradicción  todo  lo  qne  aquí  se  ha 
hablado  de  ellas.  Allí,  se  os  dice,  rigen  leyes  de  las 
más  despóticas  y absurdas  que  pueden  concebirse  en 
esta  materia;  y sin  embargo,  Sres.  Diputados,  las  leyes 
vigentes  sobre  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales y las  leyes  electorales  son  las  mismas  que  regían 
en  la  Península  antes  de  la  postrer  reforma.  Puedo  de- 
ciros más:  naturalmente,  para  quien  pretenda  que  se 
implante  de  un  solo  golpe  la  doctrina  democrática  en 
la  isla  de  Cuba  y que  allí  se  establezcan  todas  sus  Ins- 
tituciones, las  reformas  introducidas  en  las  leyes  de  la 
Península  al  ser  aplicadas  en  aquellas  provincias  pa- 
recerán ciertamente  reaccionarias;  pero  uo  lo  enten- 
dieron de  este  modo  hace  muy  pocos  años  personas 
conocidamente  liberales  y que  hoy  hasta  figuran  en  la 
comunión  democrática  en  la  isla  de  Cuba,  las  cuales 
intervinieron  en  la  información  de  1867;  porque  la  di- 
ferencia que  hay  entre  las  leyes  vigentes  en  aquella 
parte  de  la  Nación  y las  que  han  regido  en  la  Penín- 
sula hasta  la  última  reforma,  viene  á estar  limitada  en 
lo  esencial  á establecer  como  base  del  censo  la  contri- 
bución, de  cuya  cuantía  formareis  juicio  favorable  re- 
cordando la  opinión  sostenida  por  aquellos  comisiona- 
dos que  informaron  en  ei  año  67  al  Gobierno  sobre  las 
reformas  qne  debían  llevarse  á las  Antillas,  los  cuales 
propusieron  para  la  isla  de  Cuba  instituciones  bastan- 
te liberales,  y ¡ojalá  que  no  hubieran  sido  tan  Libera- 
les! Aquellos  comisionados  pedían,  no  que  se  estable- 
ciera la  cuota  de  5 duros  para  ser  elector  de  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos,  y de  25  para  Diputados  á 
Córtes,  sino  la  de  25  para  Ayuntamientos,  Diputación 
provincial  y á Córtes,  y la  de  300  para  figurar  como 
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elegible.  De  modo  que  si  en  tan  contados  anos  la  isla 
de  Coba  ha  conseguido  llegar  á la  situación  progresi- 
va en  que  se  encuentra,  merced  ai  espíritu  de  las  leyes 
hoy  vigentes,  no  hay  razón  para  denunciar  que  el  Mu- 
nicipio y la  Provincia  conllevan  angustiosa  existencia,  ; 
ni  que  en  aquel  pedazo  de  nuestra  España  se  respira 
por  doquier  opresión  y tiranía. 

Pero  además  de  esto,  Sres.  Diputados,  y para  des- 
truir todo  el  fundamento  de  las  afirmaciones  del  señor 
Portuondo,  recordad  que  si  el  anterior  Ministro  de  Ul- 
tramar había  prometido  reformar  y liberalizar  progre- 
sivamente las  leyes  de  que  he  hablado,  este  Gobierno 
mantiene  el  mismo  criterio,  con  el  cual  coincidimos 
seguramente  todos  los  Diputados  asimilistas  y los  Se  - 
nado  res,  que  en  número  de  20  y 12  respectivamen- 
te forman  hoy  esta  agrupación,  ninguno  de  los  que, 
ha  suscitado  hasta  ahora  dificultades  para  que  se  lle- 
ven á cabo  las  reformas,  ni  opuesto  obstáculo  á que  se 
realicen.  (El  Sr.  DaMn:  Pido  la  palabra.)  El  Sr.  Daban 
me  parece  que  ha  sido  elegido  con  carácter  asimilista, 
aunque  no  me  mueve  á asegurarlo  otra  razón  que  la  de 
haberle  visto  concurrir  á nuestras  reuniones. 

Idénticas  consideraciones  me  sugiere  lo  que  el  se- 
ñor Portuondo  nos  ha  dicho  respecto  de  otras  leyes  que 
se  encuentran  en  situación  muy  desventajosa  y esta- 
cionaria, acerca  de  las  que  entiende  que  las  reformas 
van  á ser  objeto  de  nuevo  aplazamiento.  El  proyecto  de 
ley  sobre  atribuciones  del  Gobierno  general  no  se  dis- 
cute; este  proyecto  va  á dormir  en  el  panteón  del  olvi- 
do: esto  es  lo  que  se  le  ocurre  á S.  S.  Ahora  bien;  ¿no 
ha  ofrecido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  va  á repro- 
ducir y que  inmediatamente  se  pondrá  á discusión  ei 
expresado  proyecto  de  ley?  Paréceme,  pues,  que  tam- 
poco esta  causa  enunciada  por  el  Sr,  Portuondo  es  bas- 
tante para  que  se  haya  decidido  á formular  el  género 
de  Oposición  que  ha  hecho. 

Y finalmente,  las  leyes  que  en  materia  civil,  cri- 
minal y de  procedimiento  rigen  en  la  Península,  y cu- 
ya aplicación  se  pide  á la  isla  de  Cuba,  es  otro  de  los 
motivos  que  impulsan  al  Sr.  Portuondo  á emprender 
campaña  contra  el  Gobierno,  y nada  hay  más  injustifi- 
cado, porque  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  nos  ha  dicho 
qna  todas  estas  leyes  las  estudia  para  aplicarlas  allí.  Y 
permitidme  que  sobre  esto  repita  una  consideración  de 
carácter  general  que  antes  hice.  Yo  no  sé  si  atribuirlo 
á que  quizá  no  alcance  á comprender  hasta  dónde  pue- 
den llegar  la  actividad  y el  talento  de  otras  personas, 
por  más  que  esto  es  virtud  que  deba  reconocérsele  á todo 
el  que  tenga  buen  sentido;  pero  se  me  antoja  que  na- 
die ha  de  estimar  como  posible  ni  justo  exigir  á un 
Ministro  de  Ultramar  que  en  el  poco  tiempo  trascor- 
rido desde  que  al  Sr.  Nuñez  de  Arce  se  le  confió  esta 
cartera,  tenga  comentes,  para  plantearlas  de  momen- 
to, las  leyes  municipal,  provincial,  de  atribuciones  al 
Gobierno  general,  y las  civiles,  criminales,  de  procedi- 
mientos, administrativas,  y en  una  palabra,  toda  la 
legislación  en  general;  porque  sin  duda  nada  satisface 
de  lo  ahora  existente  al  Sr.  Portuondo,  y á mí  uo  me 
extraña,  porque  bien  comprendereis  que  con  ningún 
ramo,  absolutamente  con  ninguno  de  la  legislación,  y 
sobre  todo  en  la  parte  política  y administrativa,  ora 
sea  la  vigente  en  Cuba,  ya  se  trate  de  la  que  planteó 
este  Ministerio,  ó ya,  en  fin,  de  la  que  haya  íe  aplicar- 
se en  lo  futuro  por  ulteriores  Gobiernos,  ha  de  encon- 
trarse conforme  el  Sr,  Portuondo,  Pero  prescindiendo 
de  estas  consideraciones,  estimo  irrecusable  que  si  su 
señoría  se  impuso  tan  largos  compases  de  espera  para 


el  Sr,  Leen  y Castillo,  á juzgar  por  su  silencio  durante 
la  legislatura  pasada,  bien  pudo  haber  aumentado  el 
número  de  compases,  y no  acudir  al  gastado  recurso 
de  querer  sacar  partido  de  ese  cuadro  tan  manoseado 
de  males  y desdichas  que  nos  pinta  con  subidos  co- 
lores respecto  de  la  isla  de  Cuba,  para  exigir  del  Go- 
bierno que  realice  en  un  instante,  sin  estudio,  todos  sus 
deseos. 

Este  es,  pues,  el  juicio  que  deben  mereceros  las  le. 
yes  que  rigen  en  Cuba;  y descartado  este  punto  cuyo 
examen  era  absolutamente  necesario,  preguntemos  una 
vez  más  cuál  ha  sido  la  causa  de  que  el  Sr.  Portuondo 
rompa  su  silencio,  Nos  ha  dicho  8.  S.s  «es  que  se  ha 
roto  aquella  comente  liberal  por  que  marchaba  el  se- 
ñor León  y Castillo;  y se  ha  roto  por  el  influjo  de  algu- 
nas intransigencias.» 

En  primer  término,  Sres.  Diputados,  resalta  en  las 
anteriores  palabras  una  cosa  que  se  repite  con  mucha 
frecuencia,  y sobre  la  que  es  necesario  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  Me  refiero  al  incesante  afau  del  se- 
ñor Portuondo  de  procurar  siempre,  tanto  en  este  re- 
cinto como  en  la  prensa,  que  aparezca  que  él,  solo  él 
y sus  amigos  son  aquí  los  liberales;  lo  cual  está  en  ar- 
monía con  la  frase,  que  no  deja  de  ser  notable,  de  una 
de  las  personas  que  más  han  escrito  respecto  de  núes- 
tras  posesiones  de  Ultramar,  quien  hace  como  ocho  años, 
refiriéndose  á los  hombres  políticos  de  la  Península  de- 
cia  á un  amigo:  «Crea  Vd.  que  aquí  hay  pocos,  muy 
pocos  liberales.»  De  la  exactitud  de  esta  opinión  juz- 
gará la  Cámara,  y yo  solo  diré  que  no  parece  sino  que 
el  Sr,  Portuondo  pretende  demostrar  que  sin  la  influen- 
cia de  S.  S.  hubiera  perdido  el  Sr.  León  y Castillo  la 
nocían  de  la  libertad,  hasta  renegar  de  todo  pensamien- 
to ds  reforma  y convertirse  en  el  más  acérrimo  defen- 
sor del  statu  quo  que  tanto  maldice  el  partido  autono- 
mista, 

Pero  además  de  esta  consideración,  Sres,  Diputa- 
dos, se  prestan  á otra  muy  grave  las  palabras  del  señor 
Portuondo,  Se  rompe,  ha  dicho,  la  corriente  liberal  á 
impulsos  de  una  intransigencia.  ¿Y  quiénes  son  aquí 
los  intransigentes?  ¿Dónde  está  esa  intransigencia?  ¿El 
Sr,  Portuondo  ha  querido  referirse  á mis  amigos  y á 
mí?  Pues  este  es  un  extremo  que  rae  importa  muchísi- 
mo aclarar  debidamente  ante  la  Cámara,  para  que  de 
una  vez  quede  fijada  nuestra  posición,  rechazando  las 
ideas  que  con  tanta  insistencia  se  nos  atribuyen,  y én 
definitiva  comprenda  la  Cámara  cuáles  son  los  princi- 
pios que  unos  y otros  profesamos. 

No  se  por  que  habremos  merecido  el  calificativo  de 
intransigentes.  Los  Ministros  de  Ultramar  que  hau  pa- 
sado por  ese  banco  podrán  contestar  por  nosotros,  y si 
lo  hicieren,  de  seguro  dirán  que  si  alguna  vez  han  en- 
contrado personas  que  se  opusieron  á las  reformas,  eso 
no  ha  sucedido  con  ios  Diputados  que  el  partido  á que 
tengo  la  honra  de  pertenecer  ha  enviado  á las  Cortes 
anteriores  y á éstas.  Pero  no  solo  pueden  contestar  de 
este  modo  los  Ministros  de  Ultramar,  sino  que  el  mis- 
mo Sr. -Portuondo  puede  hacerlo  y convencerse  de  que 
debe  omitir  expresiones  de  esta  naturaleza,  que  vienen 
á herirnos  de  una  manera  inconsiderada  en  nuestras 
creencias.  Pues  qué,  ¿no  recnerda  S.  S.  que  hace  tras 
anos,  en  aquellos  bancos  (Los  de  la  oposición)  se  senta- 
ban los  Sres,  Arminan,  Apezteguía,  Daban,  Díaz,  Ar- 
gumosa  y algún  otro  de  los  Diputados  de  mí  partido? 
¿Eran  éstos  entonces  para  S.  8.  intransigentes,  ó por 
el  contrario,  estuvieron  pidiendo  las  reformas  de  Cuba 
al  Ministerio  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y teniendo  á 
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g;  B.  á su  lado?  ¿Han  cambiado  acaso  estas  personas  de 
actitud  ó tienen  hoy  distintos  principios?  ¿Es  que  han 
abandonado  la  idea  de  que  se  apliquen  las  reformas 
convenientes  á Cuba,  y que  S(  & entiende,  en  una  pa- 
labra, que  han  cometido  apostasía?  Pues  otro  tanto, 
por  lo  que  á las  opiniones  se  redare,  digo  á B.  S,  res- 
pecto á los  demás  Diputados  que  sin  haber  formado  en 
aquella  minoría  constitucional  hemos  venido  á los 
bancos  de  la  mayoría  ó á ocupar  un  puesto  en  otra  de 
laa  distintas  fracciones  de  la  Cámara;  porque  en  nin- 
guno de  ellos  hallará  3.  S,  ese  propósito  de  resistencia 
y contradicción  absoluta  á toda  reforma,  y en  muchos 
le  será  fácil  encontrar,  si  lo  desea,  un  espíritu  tan  li- 
beral, tan  amplio  como  el  de  que  alardea  3,  S.  mismo. 
Verdad  es  que  no  podía  ménos  de  suceder  esto,  dado 
que  los  Diputados  que  hemos  merecido  los  sufragios 
de  las  provincias  cubanas  no  pertenecemos  á un  par- 
tido que  sea  doctrinario  exclusivamente;  lejos  de  esto, 
formamos  en  una  agrupación  política  que  cuenta  en  su 
geno  elementos,  y muy  valiosos,  liberales,  y no  solo  li- 
berales, sino  demócratas,  y entre  ellos  hasta  republi- 
canos. 

Y esto,  Sres.  Diputados,  no  os  extrahe  que  suceda 
de  tal  suerte,  porque  responde  á la  realidad  de  las  exi- 
gencias de  la  vida  política  en  la  gran  Antilla.  Allí  no 
existen  los  partidos  políticos  constituidos  y organiza- 
dos como  lo  están  aquí;  allí,  como  en  todas  partes,  tie- 
nen que  responder  á las  necesidades  históricas  y del 
momento,  y como  por  desgracia  hay  eu  aquellas  pro- 
vincias una  agrupación  cuyo  credo  se  informa  en  idea- 
les diametralmente  opuestos  á los  que  nosotros  susten- 
tamos y deñn irnos  con  el  carácter  de  fundamentales  de 
toda  la  política  española  en  Ultramar;  como  enfrente 
del  partido  asimilista,  al  cual  tengo  la  honra  de  per- 
tenace r,  ñgura  el  titulado  autonomista,  necesidad  im- 
periosa es  que  para  defender  los  principios  que  cons- 
tituyen su  esencia  y á los  que  es  menester  subordinar 
enteramente  todo  lo  demás,  porque  si  no  dejarían  de  ser 
esenciales,  tengan  que  confundirse  y hermanarse  en 
esa  agrupación  hombres  que  después  aquí  en  la  Penlm 
aula  están  afiliados  á distintos  partidos  políticos,  por 
más  que  formando  todos  la  comunión  asimilista,  pro- 
curemos realizar  nuestras  doctrinas,  unos  más  despa- 
cio, otros  más  de  prisa,  pero  siempre  respondiendo 
unánimemente  al  ideal  del  progreso  y siempre  procu- 
rando salvar  ante  todo  y sobre  todo,  aun  haciendo  abs- 
tracción á veces  de  nuestros  principios,  la  idea  sacra- 
tísima de  Patria,  que  para  nosotros  es  sublime  y vene- 
randa, {Aprobación  general.) 

Por  último,  Sres.  Diputados,  y para  terminar  este 
punto,  yo  quisiera  que  se  nos  citase  un  solo  hecho  por 
virtud  del  cual  pudiéramos  merecer  con  justicia  el  dic- 
tado de  intransigentes,  y que  á La  vez  fundadamente  sir- 
viera de  pretexto  alas  evoluciones  veleidosas  del  señor 
Portúondo;  yo  deseo  que  á la  memoria  se  nos  traiga 
una  sola  siquiera  de  las  leyes  que  se  han  planteado  en 
Cuba  después  de  terminada  la  guerra  por  la  paz  del 
Zanjón,  á la  cual  haya  opuesto  resistencia  mí  partido; 
yo  pido,  eu  fin,  que  explícitamente  se  diga  cuál  de  las 
reformas  ha  sido  contrariada  hasta  el  extremo  de  que 
por  haberlo  efectuado  esté  justificada  la  inculpación 
do  intransigencia;  porque  nada  de  esto  ha  sucedido. 
Antes  al  contrario,  si  el  Sr.  Martínez  Oampos  se  encon- 
trara en  ese  banco  {Señalando  al  azul),  yo  le  rogaría 
que  se  levantase  y expusiera  con  qué  suma  de  elemen- 
tos contribuyeron  mis  correligionarios  á la  conclusión 
de  la  guerra,  y los  auxilios  que  después  de  concluida 


le  proporcionaron,  facilitándole  todo  género  de  recur- 
sos que  representaban  muchos  millones  de  reales,  re  - 
unidos  por  suscri clones,  donativos  y otros  medios  pues* 
tos  en  juego  para  aliviar  los  males  que  son  obligado 
cortejo  de  la  guerra  y hacerlos  menos  sensibles  y más 
llevaderos.  Pediríais  asimismo  que  manifestase  si  en 
nuestros  correligionarios  no  encontró  en  aquellos  pri- 
meros momentos  todo  el  apoyo  necesario  para  llevar 
adelante  su  pensamiento  sin  obstáculos  de  ninguna 
clase,  pues  para  confirmar  todo  esto  apelo  con  abso- 
luta confianza  á la  rectitud  del  señor  general  Martínez 
Campos,  cuya  ausencia  de  este  sitio  lamento  una  vez 
más,  porque  al  fin  y al  cabo,  sí  le  amargase  en  algo  el 
recuerdo  de  la  actitud  contraria  de  algunos  Diputados 
del  partido  unión  constitucional  que  profesan  ideas  con- 
servadoras, tendrá  presentes  también,  como  compen- 
sación sobrada,  los  servicios  que  en  la  oposición  le  han 
prestado  los  Sres,  Armiñan,  Argumosa,  ApezteguSa, 
Daban,  Díaz  y algunos  más,  y seguro  es  que  el  gene- 
ral Martínez  Campos  no  podría  menos  de  ratificar  mis 
afirmaciones,  siquiera  fuese  en  gracia  al  desinterés  y 
lealtad  de  todas  las  personas  que  he  citado,  y porque 
al  apoyo  de  éstas  debe,  en  gran  parte,  que  prosperase 
su  política. 

Pero,  Sres*  Diputados,  yo  vengo  discurriendo  de 
este  modo  porque  tengo  empeño  en  que  la  Cámara 
comprenda  que  el  cambio  realizado  por  el  Br.  Portuou- 
do  no  obedece  á los  motivos  ni  se  ajusta  á los  térmi- 
nos y consideraciones  que  nos  ha  expuesto;  y pre- 
sumo que  esto  no  ha  de  ofender  á S.  S.,  porque  aquí, 
tratándose  de  estas  materias  esencialmente  políticas, 
por  más  que  las  llamemos  cuestiones  económicas,  ob- 
servo que  todos  los  dias,  salvando  la  buena  fé  y la  rec- 
titud de  las  intenciones,  los  que  pertenecen  á la  oposi- 
ción no  admiten  como  ciertos  los  motivos  de  una  cri- 
sis expuestos  por  el  jefe  del  Gabinete  y por  su  parte  el 
Gobierno  duda  también  de  las  causas  que  suelen  invo- 
carse para  justificar  el  origen  de  la  formación  de  un 
partido  ó fracción  cualquiera,  sin  que  á nadie  lastime 
esto,  y en  tal  sentido,  y no  en  otro,  vengo  yo  argu- 
yendo del  modo  que  ha  oido  la  Cámara. 

Ahora  bien;  en  este  supuesto,  como  todas  las  razo- 
nes que  hasta  ahora  he  examinado  no  son  suficientes, 
según  mi  criterio,  para  justificar  el  acto  político  que 
el  Sr.  Portúondo  se  ha  propuesto  realizar,  veamos  si  es 
más  sólida  la  última  que  uos  ha  indicado.  Ha  dicho 
3.  S.  que  es  imposible  que  siga  manteniendo  la  misma 
actitud  frente  al  Gobierno,  porque  éste  ha  empleado 
una  palabra  cuya  significación  es  harto  desconsolado- 
ra tratándose  de  los  asuntos  de  Ultramar,  Ya  no  dice 
el  Gobierno,  añade  ei  Sr.  Portúondo,  que  aplicará  estas 
y las  otras  reformas,  pues  manifiesta  solo  que  va  á 
estudiarlas ; y la  palabra  estudiar  es  la  que  por  la  razan 
Indicada,  le  alarma  y constituye  ei  secreto  resorte  que 
le  mueve  á combatirle.  No  negaré  que  si  el  Sr,  Por- 
tuondo,  al  hablar  de  la  significación  triste  de  la  pala- 
bra estudiar,  se  refiere  á aquellos  tiempos  en  los  cua- 
les se  pretende  que  la  isla  de  Cuba  carecía  entera- 
mente de  vida  política,  pudiera  tener  razón  para  alar- 
marse, si  hoy  aquella  palabra  significara  lo  mismo  que 
entonces;  pero  cuando  los  Gobiernos  españoles  han 
inaugurado  desde  que  concluyó  la  guerra  una  políti- 
ca reformista,  aunque  no  tan  progresiva  y rápida  co- 
mo 3.  3.  la  desea,  si  bien  reformista  al  fin,  y cuando 
vienen  siguiendo  tan  plausible  camino  conforme  su 
prudente  criterio  se  lo  dicta,  ya  hay  que  juzgar  de 
otra  manera,  y entiendo  por  tanto  que  esa  palabra 
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estudiar  no  significa,  según  la  frase  de  8,  £*,  negar  con 
miedo ; sino  que  lo  que  expresa  es  que  no  se  quiere 
conceder  con  imprevisión * 

Este  es  el  genuino  sentido  que  la  palabra  estudiar 
debe  tener  tratándose  de  Los  asuntos  ultramarinos,  aun 
cuando  yo  reconozca  que  respecto  de  éstos  todas  las 
palabras  puedan  alcanzar  doble  significación,  una  his- 
tórica y otra  propia;  y por  consiguiente,  si  la  que  tan- 
to preocupa  á S*  S * ha  podido  significar  en  algún 
tiempo  lo  que  indica,  hoy  realmente  no  sucede  lo  mis  ■ 
mo,  pues  expresa  con  fidelidad  que  el  que  estudia  es- 
coge y reúne  los  medios  adecuados  para  llegar  á la 
realización  de  un  plan  preconcebido* 

De  igual  manera  á las  palabras  refomm  y promesa 
hay  que  concederles  también  una  significación  harto 
aciaga  en  la  historia  de  Cuba;  y á pesar  de  esto,  cuan- 
do el  Sr*  Portuondo  las  emplea,  no  creemos  que  las  to- 
ma en  su  acepción  histórica,  sino  en  la  que  propia  y 
verdaderamente  quiere  darles  S*  S*;  es  decir,  entendien- 
do que  el  Gobierno  promete  implantar  reformas  posi- 
bles, razonables  y meditadas.  Pero  recuerde  3.  S.  que  en 
nombre  de  las  reformas,  valiéndose  de  esta  palabra  se 
han  elaborado  todas  las  sangrientas  catástrofes  deque 
ha  sido  teatro  la  isla  de  Cuba;  que  reformas  se  pedían 
en  el  ano  de  1867  por  muchos  de  los  que  prepararon 
el  levantamiento  de  Yara,  y sobre  todo,  que  hombres 
que  se  denominaban  reformistas  fueron  los  que  inspi- 
raron á los  generales  Serrano  y Dulce,  especialmente 
al  primero,  quien  con  noble  franqueza  tuvo  que  venir 
á confesar  ante  esta  Cámara  que  había  sido  engañado 
por  aquellos  que  después  estaban  figurando  en  la  Junta 
de  Nueva-York  y combatiendo  en  el  campo  de  la  insur* 
reccion.  Ya  ve  S.  S*  si  á las  palabras  reforma , promesa 
y estudiar  puede  dárseles  significación  recta  y signi- 
ficación torcida.  Si  todos  las  adoptáramos  en  el  buen 
sentido,  como  yo  estoy  dispuesto  á hacerlo  desde  luego, 
entonces  no  hubiera  tenido  el  Sr*  Portuondo  necesidad 
de  rectificar  su  actitud,  porque  al  fin  y al  cabo,  nunca 
ha  de  encontrar  la  Cámara  más  injustificado  ese  cam- 
bio de  conducta  que  en  estos  momentos*  Su  señoría  tuvo 
por  conveniente  abrigar  confianza  toda  la  legislatura 
pasada  y parte  de  la  presente  respecto  de  las  reformas 
anunciadas,  sin  producir  una  sola  queja.  Si  para  nada 
molestó  al  Sr*  León  y Castillo,  confiando  en  que  habla 
de  aplicar  esas  promesas  y reformas,  creo  que  esa  con- 
descendencia bien  pedia  dispensarla  S*  8,  á un  Minis- 
tro que  por  primera  vez  aparece  en  el  banco  azul,  al 
cual,  aunque  tenga  su  criterio  formado  (porque  indu- 
dablemente debe  tenerlo  como  todos  los  hombres  públi- 
cos de  nnestra  Patria,  que  no  necesitan  enseñanza  so- 
bre las  cuestiones  de  Ultramar),  no  se  le  puede  exigir 
en  conciencia  que  á raíz  de  su  elevación  al  Ministerio 
plantee  todo  el  pensamiento  reformista  del  Gobierno, 
y bien  se  le  puede  aguardar  un  poco,  sobre  todo  cuan- 
do este  Ministro  afirma  que  el  Gabinete  actual  es  con-  ¡ 
tinuaciou  del  anterior,  que  tiene  el  propósito  de  reali- 
zar su  misma  política,  que  hace  suyos  todos  los  com- 
promisos contraídos  por  aquel,  y cuando  por  otra  parte 
debía  haber  satisfecho  al  Sr,  Portuondo  ver  en  ese  ban- 
co una  garantía  más  eficaz  para  los  propósitos  de  S.  S*, 
puesto  que  ya  ha  conseguido  la  democracia  tener  ahí 
su  representación,  {El  Srt  Carvajal  hace  signos  nega- 
tivos,)  Entiendo  que  sí,  Sr,  Carvajal;  porque  S.  S;  apre- 
ciará las  cosas  como  gaste,  pero  yo  he  considerado 
siempre  al  Sr*  Romero  Girón  como  demócrata,  y me- 
diando la  garantía  de  sus  doctrinas  había  indudable- 
mente una  razón  más  para  esperar. 


De  modo,  Sres*  Diputados,  que  para  que  conozca- 
mos cuáles  son  las  causas  por  las  que  el  Sr,  Portuondo 
ha  modificado  su  conducta  anterior,  será  preciso  que 
las  exponga  de  nnevo,  si  á bien  lo  tiene,  y yo  espero 
que  lo  haga,  únicamente  por  lo  que  puede  afectar  á las 
relaciones  de  los  partidos  entre  sí  y con  el  Gobierno,  y 
porque  sepa  el  país  cuáles  son  los  móviles  que  le  im- 
pulsan á ello;  no  por  otra  razón,  porque  yo  no  me  con- 
ceptúo asistido  del  derecho  que  se  requiere  para  exigirlo, 
A lo  que  yo  entiendo,  el  Sr,  Portuondo  con  esta  su 
primera  interpelación  de  las  muchas  que  ya  os  ha 
anunciado,  intenta  preparar  el  terreno,  presentando 
aquí  eo  toda  su  desnudez  las  llagas,  males  y supuestos 
desastres  que  devoran  y aniquilan  á la  hacienda  y ¿ 
la  administración,  por  los  cuales  llegareis  á presumir 
que  la  isla  de  Cuba  está  punto  ménos  que  perdida;  des- 
pués vendrá  otra  en  la  que  se  os  pida  la  abolición  del 
patronato,  y por  consecuencia  la  desaparición  de  todas 
esas  ignominias,  que  tan  á io  vivo  os  describe  el  señor 
Portuondo,  y que  solo  existen  en  su  fantasía,  asegurán- 
doos yo  que  las  desconozco  á pesar  de  haber  gastado 
los  mejores  años  de  mi  vida  en  la  isla  de  Cuba  y veni- 
do de  ella  muy  recientemente;  luego  se  pedirá  la  sepa- 
ración de  mandos,  porque  naturalmente,  quien  tan  mal 
encauza  la  dirección  de  los  intereses  generales  en  la 
isla  de  Cuba,  no  es  posible  que  continúe  gobernándola; 
y por  último,  como  todo  lo  expuesto  os  habrá  hecho 
comprender,  Sres.  Diputados,  que  aquella  isla  se  en- 
cuentra en  el  más  lastimoso  estado  y que  venís  come- 
tiendo la  más  cruel  de  las  enormidades  no  accediendo 
á todo  lo  que  aquí  se  os  pide,  se  deducirá  la  pretensión 
fundamental,  la  última,  y la  que  yo  entiendo  que  es 
por  donde  S,  S.  debió  empezar,  porque  todos  estamos 
eu  el  secreto  de  que  sus  actos  conspiran  á ello,  ó sea, 
la  autonomía*  Pero  á lo  que  sospecho,  Sres*  Diputados, 
también  pudiera  ser  que  á pesar  de  la  excelente  tácti- 
ca que  el  Sr*  Portuondo  emplea,  táctica  que  pudiera 
acreditarle  como  práctico  y experimentado  en  estas  lu- 
chas del  Parlamento,  y no  obstante  lo  bien  que  conoce 
estos  asuntos,  puede  que  no  logre  sus  deseos*  He  dicho 
que  puede,  que  no  los  logre  y seguramente  no  los  verá 
cumplidos,  porque  la  razón  no  le  asiste  por  una  par- 
te, y de  otra  porque  afortunadamente  en  estas  Córtes 
vemos  que  se  ha  llegado  ala  realización  de  lo  queantes 
no  era  más  que  un  propósito  noble  y levantado  y no 
pudo  cumplirse  enteramente  en  las  pasadas,  cual  es, 
que  todos  los  partidos  políticos  consideran  ya  las  cues- 
tiones de  Cuba  como  asuntos  de  carácter  eminente- 
mente nacional;  que  no  las  convierten  en  tema  peli- 
groso de  interpelaciones  ó discursos  encaminados  tau 
solo  á hostilizar  á ios  Ministerios,  y en  los  cuales  se 
contraen  en  la  oposición  compromisos  que  acaso  ma- 
ñana no  pudieran  llevarse  á la  práctica  en  el  banzo 
azul*  Si  esto  alguna  vez  sucedió,  y no  en  una  extensión 
tal  que  tengamos  que  lamentarlo  profundamente;  si 
esto  pudo  favorecer  las  miras  del  Sr.  Portuondo  y sus 
amigos,  hoy  por  fortuna  ya  no  sucede,  y en  esta  con- 
vicción, nosotros  los  Diputados  asimílistas  de  la  isla  de 
Cubanos  entregamos  confiados  y de  una  manera  ab- 
soluta al  patriotismo,  prudencia  y buen  juicio  de  los 
partidos  españoles*  Vengan  las  interpelaciones  que  se 
anuncian,  promuévanse  discusiones  de  todo  género  so- 
bre los  asuntos  de  Ultramar,  que  en  tanto  que  los  par- 
tidos se  impongan  esta  norma  de  conducta  y en  ella 
se  inspíren,  ni  nosotros  ni  los  habitantes  de  la  isla  de 
Cuba  tendremos  nada  que  temer  ni  recelar,  {Aproba- 
ción) 
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Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  yo  no  debo  molestar 
mocho  vuestra  atención,  y como  realmente  las  decla- 
raciones esenciales,  las  que  más  me  Importaba  dejar 
consignadas,  las  he  formulado  ya,  pudiera  poner  tér- 
mino de  esta  suerte  á mi  tarea;  pero  ya  que  el  señor 
Porteando  ha  tratado  de  una  manera  concreta  las 
grandes  é importantes  cuestiones  de  la  hacienda  y de 
la  administración  de  la  isla  de  O uba,  preciso  es  tam- 
bién que  á ellas  consagre  dos  palabras,  siquiera  sea 
para  que  la  Cámara  conozca  nuestro  criterio.  No  espe- 
réis que  yo  la¡s  examine  con  tanta  prolijidad  como  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Portuondo,  porque  seria  ocioso  tal  pro- 
pósito, después  de  las  convincentes  y sinceras  explica* 

. dones  que  nos  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y 
cu  este  supuesto  voy  á concretarme  lo  posible,  aunque 
sin  prescindir  de  todo  lo  que  conduzca  á fijar  nuestra 
Opinión  en  lo  que  deba  y merezca  ser  conocido.  B1 
Sr.  Portupndo  nos  ha  hablado  del  déficit,  también  del 
presupuesto  y de  su  realización;  y yo,  Sres,  Diputados, 
me  admiro  grandemente  de  que  S,  S.  asegure,  que  no 
trata  de  hacer  la  oposición  al  Gobierno  y que  quiere 
que  su  discurso  se  considero  como  mera  queja,  como 
advertencia,  como  un  ruego,  y sin  embargo  apura 
después  todos  ios  recursos  que  su  elocuencia  le  presta 
para  combatir  todo  lo  que  se  refiere  á la  hacienda  de 
Cuba  y presentárosla  en  un  estado  tal,  que  no  conoce- 
réis pueblo  alguno,  por  desquiciado  que  se  encuentre, 
que  pueda  resistir  la  comparación, 

Pero  notad  al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Portuondo 
parece  como  que  se  olvida  ó hace  abstracción  de  las 
recientes  vicisitudes  por  que  Cuba  ha  pasado  y de  tanta 
abnegación  y denodados  esfuerzos  con  que  allí  se  lu- 
cha para  aliviar  su  postrada  existencia;  porque  solo 
asi  es  posible  decir  que  los  Gobiernos  no  se  proponen 
otra  cosa  que  realizar  sus  caprichos,  que  no  quieren 
poner  orden  y concierto  en  nada,  y que  todo  continúa 
sn  el  más  deplorable  abandono,  jAh,  Sres.  Diputados! 
yo  combatí  el  año  ultimo  los  presupuestos  con  más  de- 
tenimiento que  ningún  otro  de  mis  compañeros,  pues 
pronunció  tantos  discursos,  que  ya  me  acusaban,  aun- 
que sin  motivo  á mi  entender,  de  que  hacia  una  oposi- 
ción sistemática  ai  Gobierno,  y sin  embargo  de  haber - 
los  entonces  combatido  de  esta  manera,  demostrando 
que  eran  excesivas  y debían  introducirse  en  ellos  econo- 
mías considerables,  yo  no  puedo  en  modo  alguno  hacer 
mías  las  palabras  del  Sr.  Portuondo,  cuyo  espíritu  me- 
recerá siempre  mí  protesta;  ni  decir  ante  la  Cámara  que 
son  del  todo  fundadas,  á mi  juicio  y al  de  mis  correligio- 
narios, las  quejas  que  ha  expuesto,  Pa réceme,  Sres.  Di- 
putados, que  cuando  se  habla  así,  no  se  tiene  en  cuenta 
que  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  descartando  las 
consecuencias  de  la  última  insurrección  separatista,  no 
excedería  boy  seguramente  de  25  millones  de  pesos,  cuya 
cifra,  para  todos  las  que  conocen  el  estado  de  la  isla  de 
Cuba,  no  es  un  misterio  que  puede  cubrirla,  no  diré  que 
con  holgura,  pero  de  seguro  sin  grandes  sacrificios;  y 
se  olvida  también  que  la  guerra  ha  traído  el  inevitable 
aumento  de  11  millones  de  duros  en  los  intereses  de  la 
deuda,  y que  en  previsión  de  futuras  perturbaciones, 
hay  necesidad  de  mantener  allí  un  ejército  de  30.000 
hombres,  cuyo  sostenimiento  importa  otros  14  millo- 
nes; con  lo  cual  resultan  invertidos  en  atenciones  inex- 
cusables 25  millones  de  duros  de  los  36  consignados 
para  gastos.  De  modo  que  para  cubrir  todos  los  demás 
servicios  no  quedan  más  que  i 1 millones,  cou  los  cua- 
les en  verdad  uo  se  pueden  hacer  muchos  milagros.  Ya 
^eis,  pues,  que  si  se  tiene  en  cuenta  ese  factor  ímpor- 
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tante,  la  guerra  y las  consecuencias  que  ha  traído  con- 
sigo, como  son  el  déficit,  la  deuda,  el  ejército  numero* 
so,  el  malestar  general  y la  paralización  de  las  obras 
públicas,  nadie  tiene  derecho  á atribuir  á este  ni  á 
ningún  otro  Gobierno,  no  ya  las  calamidades  y desdi- 
chas á que  alude  el  Sr.  Portuondo,  porque  no  existen, 
sino  ni  aun  siquiera  el  abatimiento  y postración  que 
son  consiguientes  en  una  sociedad  que  se  ha  visto  afli- 
gida por  tantas  desventuras.  Lejos  de  esto,  Sres.  Dipu- 
tados, en  este  momento  en  que  todos  vemos  que  la  ini- 
ciativa del  Gobierno  se  manifiesta  ostensiblemente,  por- 
que recordareis  que  son  seis  por  lo  ménos  los  proyec- 
tos de  ley  relativos  á la  Hacienda  de  Ultramar,  á los 
que  otorgásteis  vuestra  aprobación  en  la  legislatura 
pasada,  y en  los  cuales  se  decretaron  el  arreglo  de  la 
deuda,  la  recogida  de  los  billetes  del  Banco  Español 
emitidos  por  cuenta  del  Gobierno,  y reformas  en  el 
derecho  diferencial  de  bandera,  en  las  relaciones  eco- 
nómicas con  la  Península  y en  otras  materias  impor- 
tantes, mis  amigos  y yo  creemos  que  no  es  la  ocasión 
propicia  para  presentarnos  aquí  á deducir  una  oposi- 
ción sistemática  y tenaz,  ni  aun  siquiera  vigorosa,  sino 
que.  por  el  contrario,  nos  conceptuamos  obligados  á 
ayudarle  hasta  donde  buenamente  este  de  nuestra  parte, 
para  que  prosiga  su  marcha  con  desembarazo  y logre 
qne  aquella  Hacienda  éntre  en  su  natural  estado  de 
normalidad. 

Pero  el  Sr.  Portuondo  tiene  una  manera  tan  origi- 
nal de  censurar  la  organización  financiera  de  Cuba, 
que  con  mucho  aplomo  nos  propone  soluciones  que  él 
mismo  considera  imposibles;  y voy  á demostrarlo,  aun- 
que siu  detenerme  á rebatir  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho 
á este  propósito,  porque  entonces  fatigaría  extrema- 
damente á la  Cámara.  Al  tratar  el  Sr.  Portuondo  del 
arreglo  de  la  deuda  y de  cuanto  á ella  se  refiere,  del 
Tesoro  y de  las  sumas  que  se  invierten  en  el  sosteni- 
miento de  los  ejércitos  de  mar  y tierra,  constantemen- 
te nos  dice  qne  es  necesario  hacer  una  separación  en- 
tre los  gastos  generales  y los  que  tengan  un  carácter 
local,  para  que  no  haya  dualidad  de  Tesoros,  de  deudas 
y de  atenciones  para  los  ejércitos  de  mar  y tierra,  ó 
que  si  no,  se  confundan  en  un  solo  presupuesto  los  ser- 
vicios de  las  provincias  peninsulares  y cubanas,  á fin 
de  que  no  haya  más  que  un  ejército,  una  deuda  y un 
Tesoro  nacional. 

Pero  al  hablar  S,  S,  de  este  modo,  sabe  que  pide  un 
absurdo,  porque  la  separación  de  los  gastos  puramen- 
te locales  de  los  que  revisten  carácter  general  implica 
la  necesidad  de  que  se  establezca  el  régimen  autonó- 
mico, y esto  S.  S.  mismo  ha  dicho  que  pretenderlo  de 
éste  y de  cualquier  otro  Gobierno  es  pretender  lo  im- 
posible. 

Pero  aun  admitiendo  que  esto  se  realizase,  seria  ne- 
cesario para  llegar  á la  clasificación  de  gastos  Indica- 
da precisar  cuáles  se  considerarían  como  generales , y 
llegado  este  caso,  todo  hace  creer  que  la  Isla  de  Cuba 
diría  á España,  la  deuda  ocasionada  por  la  guerra  se- 
paratista, tú  la  has  contraido  y debes  pagarla;  si  quie- 
res ejércitos  de  mar  y tierra  que  garanticen  tu  sobe- 
ranía en  esta  isla,  costéalos  también,  que  esos  son  gas- 
tos de  gobierno,  defensa  y protección;  si  hade  haber 
cuerpo  diplomático,  págalo  igualmente,  porque  eso  á 
tí  te  incumbe:  los  cubanos  solo  tenemos  que  atender  á 
lo  que  sea  puramente  local,  á aquello  que  interesa  á la 
colonia,  y esto  lo  decide  ia  Cámara  insular  por  su  vo- 
luntad soberana.»  A este  resultado  conduce  la  idea  de 
la  separación  de  gastos  generales  y locales,  y el  mismo 
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se  obtiene  con  la  inclusión  de  los  presupuestos  de  gas- 
tos  é ingresos  de  Daba  en  los  de  la  Península;  porque 
como  dijo  con  gran  seguridad  8.  8,  en  un  discurso  di- 
rigido á los  electores  de  Santiago  de  Guba,  es  absurdo 
é imposible  pretender  que  la  Nación  española  haya  de 
hacerse  cargo  de  toda  la  deuda,  que  asciende  á mas  de 
150  millones  de  duros,  del  sostenimiento  de  los  ejérci- 
tos* del  cuerpo  diplomático  y de  todo  aquello  que  no  se 
quiera  estimar  allí  como  local,  porque  la  Península 
entera  se  opondría  á un  aumento  tan  considerable  de 
gastos. 

Ya  veis,  pues,  Sres.  Diputados*  que  el  Sr,  Port uon- 
do  sabe  que  son  imposibles  las  soluciones  que  os  pro* 
pone*  y sin  embargo  insiste  una  y otra  vea  en  ellas. 
Enfrente  de  esta  doctrina,  cuyo  alcance  y significación 
comprendereis,  me  importa  hacer  constar  que  la  Opi- 
nión de  mis  amigos  y la  mía  respecto  á los  gastos  que 
las  provincias  de  Cuba  deben  soportar  y los  que  han  de 
considerarse  como  nacionales,  se  informa  pura  y ex- 
clusivamente en  el  principio  de  la  asimilación  progre- 
siva que  en  todas  las  cuestiones  nos  sirve  de  norma. 
Nosotros  hemos  defendido  aquí,  porque  lo  estimamos 
posible  y justo,  que  los  gastos  que  originan  la  conduc- 
ción marítima  del  correo,  el  cuerpo  consular  de  la 
América  del  Sur,  el  sostenimiento  de  la  colonia  de  Fer- 
nando Póo  y algunos  otros,  deben  proratearse  de  una 
manera  equitativa  entre  aquellas  provincias  y las  de- 
más de  la  Nación;  é idéntico  criterio  hemos  sustentado 
en  cuanto  á todos  aquellos  gastos  que  puedan  repartir- 
se sin  que  se  produzca  como  seguro  resultado  una  per- 
turbación en  uno  ú otro  Tesoro,  para  que  en  lo  posible 
contribuyan  aquellas  y estas  provincias  de  una  manera 
igual  al  levantamiento  de  las  cargas  públicas,  Pero 
en  lo  que  no  quepa  dentro  de  este  criterio  porque  no 
hayamos  aun  progresado  hasta  ese  extremo,  ó en  lo 
que  ofrezca  grandes  ó insuperables  dificultades  por  el 
momento,  nosotros  procuraremos  salvar  los  intereses 
cuya  defensa  se  nos  ha  confiado,  y buscaremos  el  me- 
dio más  natural  de  establecer  una  prudente  armonía 
entre  todos  ios  elementos  que  constituyen  el  difícil  pro- 
blema financiero,  pero  sin  hostilizar  nunca  á los  Go- 
biernos para  que  precipiten  su  marcha  por  el  camino 
de  la  asimilación  y provoquen  conflictos  innecesarios. 
No  se  conforma,  empero,  el  Sr.  Portuondo  con  propo- 
ner é indicar  soluciones  económicas  impracticables, 
sino  que  aun  tratando  de  hacer  un  simple  exámen  de 
los  hechos  que  en  Cuba  ocurren,  los  relata  y aprecia  de 
una  manera  tan  extraña,  que  los  que  militamos  en  dis- 
tinto campo  que  8.  8.  no  podemos  ménos  de  oírlo  con 
cierto  recelo  y aun  marcado  disgusto.  Nos  ha  hablado 
8.  S.  de  la  ley  sobre  recogida  de  los  billetes  del  Banco 
Español  de  la  Habana  emitidos  por  cuenta  del  Gobier- 
no, para  cuyo  fin  se  destinan  los  atrasos  por  contribu- 
ciones y otros  conceptos,  y con  este  motivo  ha  procu- 
rado conmover  á la  Cámara  describiendo  los  horrores 
que  allí  se  cometen  '¡para  obtener  la  cobranza  de  los 
atrasos.  Pues  bien;  yo  debo  contestar  á S.  S.t  aunque  lo 
sienta,  que  tal  vez  esa  recaudación  vejatoria,  si  se 
quiere,  por  la  forma  en  que  se  realiza,  la  hubiera  S.  S, 
evitado  uniendo  su  voz  á la  mia,  porque  yo,  cuando  esa 
ley  era  un  simple  proyecto,  acudí  á la  Comisión,  le  in- 
diqué los  peligros  que  podía  ofrecer  si  se  aplicaba  de 
una  manera  rigurosa,  como  lo  está  haciendo  el  funcio- 
nario que  se  encuentra  al  frente  de  aquella  Dirección 
general  de  Hacienda,  y se  me  contestó  que  las  medi- 
das que  yo  indicaba  se  las  inspirarla  la  prudencia  á las 
autoridades,  y que  por  tanto  no  podían  figurar  en  un 


proyecto  de  ley;  y como  me  encontró  solo  llevando  U 
voz  de  los  Diputados  que  pertenecían  á mi  misma 
agrupación,  no  se  aceptaron  mis  observaciones,  lo  cual 
seguramente  no  me  hubiera  sucedido  de  haberlas  ex- 
puesto juntamente  con  las  de  S.  S.,  porque  entonces 
nuestras  dos  distintas  tendencias  habrían  manifestado 
respecto  de  este  particular  una  opinión  unánime.  Pero 
en  fin,  la  ley  se  ha  aplicado,  y cúmpleme  declarar  que 
no  estoy  en  el  caso  de  aplaudir  los  apremios  que  sufran 
los  contribuyentes  de  Cuba,  pues  seria  cosa  singular 
que  esto  lo  hiciera  un  Diputado  por  aquella  isla,  que 
viene  y está  obligado  á ser  fiel  intérprete  de  sus  nece- 
sidades y aspiraciones;  pero  tampoco  es  mí  misión  en 
estos  momentos  recargar  las  negras  tintas  del  pavoro- 
so cuadro  que  nos  ha  presentado  el  Diputado  autono- 
mista, porque  después  de  todo,  S.  S.  ha  procurado 
aprovecharlo  á buena  cuenta  para  su  partido,  y yo  he 
de  limitarme  á hacer  una  declaración  más  amplia  y 
general  que  la  de  8-  S,  No  es  solo  en  la  provincia  de 
Yillaclara  donde  se  apremia;  se  hace  esto  mismo  en  to- 
das las  demás,  sin  exceptuar  la  Vuelta-Abajo;  y no  es 
en  Cuba  solo  donde  se  apremia  para  cobrar  los  atrasos, 
y en  donde  las  contribuciones  son  crecidas  y hay  que- 
jas contra  todas  ellas,  no;  porque  esto  mismo  y aun 
algo  más  sucede  en  la  Península,  y todos  los  días  oigo 
quejarse  en  este  sentido  á los  Sres.  Diputados,  Se  apre- 
mia, pues,  lo  mismo  en  la  provincia  de  Villaclara  que 
en  Pinar  del  Rio,  donde  ha  habido  también  ciclones, 
esas  calamidades  naturales  que  según  S.  8,,  parece 
que  se  han  unido  á las  sociales,  Y no  digo  más  respec- 
to de  estas  materias  de  Hacienda,  porque  deseo  no  dis- 
traer mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

Voy  á concluir  dedicando  dos  palabras  nada  másá 
algunos  de  los  puntos  que  S.  S.  ha  tratado  con  referen- 
cia ai  estado  de  aquella  administración.  Me  asombra, 
señores,  oir  al  Sr.  Portuondo  cuando  habla  de  la  situa- 
ción de  ios  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales, 
asegurar  que  los  pueblos  no  tienen  escuelas,  que  ca- 
recen de  todo  medio  de  enseñanza,  de  vías  públicas, 
caminos  vecinales  y de  todo  signo  de  civilización  y 
progreso.  Pero,  Sres.  Diputados,  aparte  de  la  exagera- 
ción ya  prodigiosa  que  esto  envuelve,  ¿no  estamos 
conviniendo  en  que  Cuba  ha  pasado  por  una  guerra 
tremenda  que  devastó  sus  campos  y la  ha  empobreci- 
do? ¿De  dónde  van,  pues,  ¿ brotar  recursos  para  qua 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  satisfa- 
gan holgadamente  todas  las  necesidades  y puedan  con- 
tribuir de  un  modo  eficaz  al  adelanto  y cultura  de  los 
pueblos?  Mas  ¿quién  se  atreve  á afirmar  que  en  Cuba  no 
hay  escuelas  sostenidas  por  los  Ayuntamientos?  Lo  mis- 
mo la  provincia  d©  la  Habana  que  las  de  Matanzas  y Pi- 
nar del  Río*  están  dotadas  de  escuelas,  cujm  número  no 
diré  que  sea  mayor  que  el  de  cualquiera  de  las  provin- 
cias peninsulares,  pero  sí  que  el  de  muchas  de  éstas.  Cla- 
ro es  que  no  pueden  encontrarse  en  la  misma  situación 
las  otras  provincias;  pero  ¿por  qué  sucede  esto?  Preciso 
es,  señores,  hacerse  cargo  y apreciar  la  importancia  de 
ese  factor,  de  ese  elemento  que  siempre  elSr.  Portuon- 
do deja  en  el  más  remoto  olvido,  la  guerra,  para  com- 
prender que  en  los  departamentos  Oriental  y Central, 
y aun  en  las  mismas  Villas,  en  donde  la  lucha  lo  ha  de- 
vorado todo,  porque  allí  se  hizo  á España  una  odiosa 
guerra  de  exterminio  sostenida  á sangre  y fuego,  que 
arrasó  completamente  el  país,  no  han  de  encontrarse 
las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamientos  con 
bastantes  recursos  para  crear  escuelas  y con  los  ele- 
mentos necesarios  para  dotar  debidamente  á cada  pro- 
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vincia  en  un  instante  de  vías  de  comunicación  y de 
las  oí) ras  pú tilicas  necesarias4  porque  para  conseguirlo 
no  basta  solo  la  voluntad.  Yo  só  que  la  situación  gene- 
ral de  las  tres  provincias  indicadas  no  es  ciertamente  1 
lisonjera,  y soy  el  primero  en  desear  que  los  Ayunta- 
mientas,  las  Diputaciones  provinciales  y el  Gobierno 
esfuercen  más  su  iniciativa  y buen  deseo;  pero  ai  ñn  y 
al  cabo,  después  do  lo  que  allí  ha  pasado,  lejos  de  me- 
recer censuras  lo  que  hasta  el  presente  han  hecho,  me 
parece  que  más  bien  debe  dirigírsele  una  mirada  Cari- 
Sosa  que  aliente  al  Gobierno  y anime  á las  corporacio- 
nes populares  á perseverar  en  el  mismo  camino,  y en 
este  sentido  se  nos  encontrará  á mis  amigos  y á mi  ; 
siempre  dispuestos  á ayudar  y nunca  á entorpecer  pro 
digando  anatemas  sobre  lo  pasado,  mientras  no  veamos 
que  ha  habido  posibilidad  de  avanzar  más  por  la  senda 
del  progreso. 

Respecto  de  la  enseñanza  mucho  me  ocurre  que  de- 
cir á la  Cámara,  y lo  haría,  no  con  tanta  elocuencia 
como  S.  S.,  pero  sí  con  algún  conocimiento  de  la  male- 
tería en  lo  que  á Cuba  se  refiere,  porque  forzosamente 
he  tenido  precisión  de  adquirirlo  allí  en  el  desempeño  de  ; 
mi  cargo.  Pero  limitándome  á lo  más  indispensable,  sin 
que  yo  trate  de  mermar  glorías  de  nadie,  y menos  á la 
persona  dignísima  que  ha  citado  el  Sr.  Portuondo  como 
la  iniciadora,  como  aquella  á cuyo  único  esfuerzo  se 
debe  que  haya  mejorado  la  enseñanza  de  las  facultades 
en  la  Universidad  de  la  Habana;  sin  que  yo  pretenda, 
repito,  cercenar  en  lo  más  mínimo  el  mérito,  la  valía 
que  sus  servicios  tengan  y el  reconocimiento  que  haya 
de  merecer  de  sus  conciudadanos,  me  ha  de  permitir 
el  Sr.  Portuondo  le  conteste  que  no  solo  esa  persona  no 
fué  la  única  que  trabajó  para  conseguirlo,  sino  que  ni 
siquiera  la  primera,  pues  otros  Diputados  de  la  provin- 
cia de  la  Habana  lo  promovieron  y lograron  del  señor 
Sánchez  Bus  tillo,  entre  los  cuales  tengo  que  recor- 
dar especialmente  al  Sr.  Guzman  y aun  al  Sr.  Armas, 
quienes  como  representantes  de  aquella  provincia  ó hijo 
de  ella  el  segundo,  que  además  ha  estudiado  su  carre- 
ra y sido  después  catedrático  en  aquella  Universidad 
gestionaron  con  marcadísimo  interés  la  obtención  de 
este  beneficio.  Lo  peor  que  encuentro  en  la  cita  que  el 
Sr.  Portuondo  ha  hecho,  es  que  incurre  en  el  defecto 
capital  de  sus  correligionarios  de  Cuba,  esto  es,  de  atri- 
buir la  gloria  de  toda  mejora  á los  hombres  de  su  par- 
tido, dando  á una  persona  el  título  de  protectora  exclu- 
siva de  la  instrucción  pública*  y afirmando  que  era  la 
ímica  que  había  trabajado  por  que  se  mejorase  allí  la 
enseñanza  de  facultad. 

Pero  además  de  lo  que  dejo  consignado  respecto  de 
este  punto,  tengo  que  insistir  más  para  convencer  á la 
Cámara  de  que  ha  incurrido,  al  ocuparse  en  él,  en  las 
mismas  exageraciones  de  que  adolecen  todas  las  cern- 
satas  que  el  Sr,  Portuondo  ha  vertido  en  su  discurso. 
Porque,  señores,  ¿cómo  se  van  á dirigir  cargos  á los 
Gobiernos  españoles  porque  no  han  establecido  á estas 
horas  en  Cuba  toda  ona  organización  de  la  enseñanza, 
igual  á la  que  existe  en  la  Península,  cuando  se  trata 
de  provincias  eu  las  cuales  hasta  ahora  no  ha  habido 
los  elementos  necesarios,  empezando  por  el  más  indis- 
pensable y esencial  déla  población?  ¿Cómo  censurar  al 
Gobierno,  repito,  porque  no  haya  allí  establecidas  es- 
cuelas especiales  de  ingenieros,  de  diplomática  y otras? 
El  Gobierno  lo  hará  sin  duda  á medida  que  vaya  sien- 
do necesario  y cuente  con  recursos  para  ello,  y buena 
prueba  es  que  de  año  e¿  año  ha  ido  ensanchando  el 
circulo  de  la  enseñanza,  dotándola  de  personal  regla**  . 


mentarlo  y estableciendo  (me  lo  recuerdan  ahora  mis 
compañeros)  algunos  colegios  y escuelas  de  especiali- 
dades que  antes  no  existían;  por  lo  cual  opino  también 
que  en  vez  de  entretenerse  el  Sr.  Portuondo  en  prodi- 
gar abundantes  críticas,  lo  que  debía  hacer  es  alentar 
al  Gobierno  para  que  prosiga  con  perseverancia  por  el 
rumbo  trazado,  exponiéndolos  buenos  resultados  obte- 
nidos de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho,  y renunciando 
al  constante  empeño  de  agravar  más  los  males  presen- 
tes, como  hace  sosteniendo  inexactamente  que  si  se  van 
á estudiar  al  extranjero  muchos  jóvenes  naturales  de 
aquel  país,  es  debido  á que  faltan  los  medios  necesa- 
rios para  recibir  la  enseñanza  en  Cuba,  y que  por  la 
misma  razón  se  encuentran  las  plazas  públicas  y los 
antros  del  vicio  llenos  de  vagos  que  siguen  un  camino 
de  perdición;  porque  (y  acerca  de  esto  tendría  mucho 
que  decir)  ninguna  culpa  deque  sucediera,  si  realmente 
fuese  verídico,  puede  atribuirse  á los  Gobiernos,  pues  si 
han  ido  al  extranjero  muchos  hijos  de  Cuba,  se  debe  á 
que  sus  padres  so  complacen  en  mandarlos  allí  y no  á 
La  Península,  y porque  ellos  también  lo  quieren  asi;  y 
en  cuanto  á los  que  no  han  seguido  una  carrera  {refi- 
riéndonos siempre  al  pasado),  acháquese  á su  falta  de 
voluntad;  que  yo  mismo  conozco  dignísimos  hijos  del 
país  que  sin  contar  no  ya  con  una  fortuna,  pero  ni  aun 
siquiera  con  medianos  recursos,  han  estudiado  una 
carrera  eu  la  cual  están  hoy  prestando  muchos  y va- 
liosos servicios  el  Estado  y los  prestarán  mejores  en  lo 
sucesivo. 

Y abandono  ya  la  discusión  sobre  este  punto;  pero 
téngase  en  cuenta  que  lo  que  el  Sr.  Portuondo  decía 
no  obedece  á las  causas  que  invocaba,  sino  á las  que 
yo  acabo  de  exponer. 

Voy  á terminar;  porque  ¿para  que  he  de  hacerme 
cargo  de  otras  consideraciones  que  S,  S.  aducía,  revis- 
tiéndolas de  igual  fuerza  y colorido,  pero  con  la  calcu- 
lada reserva  de  que  no  se  estimasen  de  oposición  y 
que  con  ellas  no  se  proponía  hacer  cargos  de  ninguna 
especie?  ¿Para  qué  he  de  entretener  á La  Cámara  ex- 
plicando por  qué  han  sucedido  allí  cosas  tan  tristes  y 
¿olorosas  como  las  que  nos  relataba  á propósito  de  la 
muerte  de  algunos  presos  por  la  Guardia  civil  en  las 
conducciones,  agresiones  en  poblado  á las  personas,  y 
otros  sucesos  parecidos,  solo  con  el  objeto  de  poner  de 
manifiesto  el  estado  lastimoso  en  que  se  halla  el  ser- 
vicio de  policía?  Nada  debo  decir  respecto  de  esto: 
comprendo  que  allí  sucede  lo  que  acontece  en  todas 
partes;  pero  confieso  que  al  oir  al  Sr.  Portuondo  que 
los  bandoleros  que  asaltan  en  las  plazas  y calles  de  las 
ciudades  no  se  escapaban  para  gozar  impunemente  del 
fruto  de  sus  crímenes,  y recordando  por  otra  parte 
que  eu  un  discurso  pronunciado  por  S.  S.  en  Santiago 
de  Cuba  habia  dicho  que  causaba  buena  impresión  en 
la  opinión  pública  que  se  designase  al  Sr.  Zugasti  para 
director  general  de  Hacienda  en  Cuba,  yo  me  imaginé 
que  por  inñu  jo  de  S.  S.  era  ya  el  Sr.  Zugasti  goberna- 
dor civil  de  la  Habana, 

De  modo,  Sres,  Diputados,  que  dejando  por  ahora 
todas  las  demás  cuestiones  que  en  la  interpelación  se 
han  indicado,  para  discutirlas  cuando  vengan  otros  de- 
bates, concluyo  repitiendo  lo  que  más  de  una  vez  he 
procurado  asentar  en  mi  discurso;  esto  es:  que  nos- 
otros no  consideramos,  ni  podemos  considerar,  como  ha 
reconocido  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  perfecta  é irre- 
prochable la  administración,  ni  satisfactorio  el  estado 
de  la  Hacienda  al  presente  en  la  isla  de  Cuba;  pero  que 
á todos  nos  consta  que  este  Gobierno  ha  procurado  inl* 
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ciar  todo  aquello  que  puede  conducir  á una  situación 
normal  y ordenada;  que  los  proyectos  que  presentó, 
convertidos  hoy  en  leyes,  aun  cuando  no  sean  acabados 
y tengan  muchos  inconvenientes,  sin  embargo,  para 
nosotros  significan  un  gran  paso  para  llegar  al  mejo- 
ramiento de  la  administración  y la  salvación  de  la  ha- 
cienda. En  este  sentido  no  podemos  unir  nuestras  que- 
jas á las  quejas  del  Sr*  Portuondo,  ni  ayudarle  tampo- 
co en  la  triste  tarea  de  exagerar  los  males  que  afiigen 
á Cuba;  por  el  contrario,  nosotros,  como  ya  antes  de- 
cía, exhortamos  al  Gobierno,  y especialmente  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  á que  persevere  en  sus  buenos 
propósitos  sin  impaciencias  ni  precipitaciones  y evitan- 
do retardar  injustificadamente  el  planteamiento  de  to- 
das las  reformas  económicas  que  sean  necesarias  para 
que  merced  á su  indujo  Cuba  goce  de  alguna  prosperi- 
dad, ya  que  a ella  se  ha  hecho  acreedora  por  tantas  des- 
gracias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Daban  tiene  la  palabra  para  hacerse  cargo  de  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  muy  lejos  de  mi 
ánimo  estaba  tener  que  molestar  vuestra  atención  en 
el  dia  de  hoy;  es  más,  casi  desconocía  el  asunto 
de  que  se  iba  á tratar,  porque  las  ocupaciones  propias 
de  mis  cargos  no  me  permitieron  el  jueves  tener  el 
gusto  de  asistir  á esta  Cámara,  y por  consiguiente 
no  pude  enterarme  de  ia  discusión  y declaraciones 
que  pudo  hacer  el  Sr,  Portuondo,  Esta  tarde,  en  los 
breves  momentos  que  he  podido  asistir  á la  sesión,  he 
oido  al  Sr,  Villanueva*  que  estaba  rectificando  algunas 
de  las  apreciaciones  hechas  por  el  Sr.  Portuondo:  y yo 
no  habría  tomado  parte  en  este  debate,  dejando  que 
ambos  señores  hubieran  expuesto  el  criterio  que  hu- 
bieran tenido  por  conveniente  y presentado  la  cosa 
bajo  el  punto  de  vista  que  á cada  uno  conviniera,  si 
no  hubiera  sido  parque  el  Sr*  Villanueva,  en  uno  de  sus 
arranques  de  improvisación,  ha  dicho  {ó  parecido  in- 
dicar) que  la  representación  de  Cuba  en  esta  Cámara 
no  tenía  más  que  dos  matices:  el  autonomista  ó el  así- 
milísta,  al  cual  pertenece  S.  S*  Al  oir  esta  afirma- 
ción he  pedido  la  palabra  para  aclarar  ese  concepto  y 
hacer  presente  a la  Cámara  que  en  esa  parte  el  Sr,  Vi- 
llanueva  no  ha  estado  perfectamente  exacto.  Es  cierto 
que  en  Cuba  existen  los  partidos  autonomista  y el  lla- 
mado asimilista;  pero  no  lo  es  ménos  que  dentro  de  ese 
partido  asimilista  hay  varios  matices  y aspiraciones, 
como  los  hay  dentro  del  partido  liberal  y del  conser- 
vador en  la  Península,  En  tal  concepto,  yo  debo  hacer 
constar  que  en  Cuba  hay  un  partido  liberal  que  se 
llama  asimilista,  que  no  es  el  asimilista  ni  el  liberal 
de  la  Habana,  que  tiene  una  representación  propia  y 
un  órgano  en  la  prensa,  así  como  dentro  de  esta  Asam- 
blea tenia  dos  representantes,  que  eran  el  Sr.  FerraW 
jes  y el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra  en 
este  momento.  SI  mi  digno  compañero  el  Sr*  Ferratjes 
hubiera  continuado  con  su  representación  y se  hubiera 
encontrado  presente  esta  tarde,  yo  le  habría  dejado 
con  mucho  gusto  el  que  hiciese  esta  manifestación; 
pero  como  él  no  puede  hacerlo  en  la  actualidad,  y yo 
me  encontraba  en  el  salón,  me  ha  parecido  que  debía 
hacerla,  para  que  se  tenga  en  cuenta  que  no  todos  los 
asímilístas  de  Cuba  tienen  la  misma  significación  y las 
mismas  aspiraciones  que  el  Sr.  Villanueva.  Y ya  que  . 
he  dado  esta  explicación  personal  para  colocar  á cada 
uno  en  el  lugar  que  le  corresponde,  diré  dos  palabras 
más  sobre  lo  que  he  oido  esta  tarde,  con  ei  fin  de  que 


los  Sres*  Diputados  puedan  juzgar  ccn  más  conocimien- 
to de  causa* 

Por  lo  que  he  oído  al  Sr.  Villanueva,  parece  ser  que 
el  Sr.  Portuondo,  con  la  vehemencia  de  carácter  que  le 
es  propia,  hija  sin  duda  del  clima  en  que  ha  nacido, 
ha  expuesto  con  colores  bastante  recargados  ciertos 
asuntos  de  la- isla  de  Cuba,  tanto  en  la  tarde  de  hoy 
como  en  el  primer  dia  en  que  explanó  su  interpela- 
ción, Creo  innecesario  decir  que  yo  no  puedo  estar 
conforme  con  mi  amigo  el  Sr,  Portuondo  en  las  ideas 
que  sustenta  y que  haya  podido  exponer  en  su  discurso, 
así  como  tampoco  en  los  toques  que  ha  podido  dar  al 
cuadro  que  ha  presentado;  si  bien  debo  manifestar,  y 
no  tengo  incoo  veniente  en  confesarlo  así  á la  Cámara, 
que  creo  hay  bastantes  defectos  que  corregir  en  la 
administración  y en  la  manera  de  ser  de  la  isla  de 
Cuba.  Pero  por  lo  mismo  que  conozco  esos  defectos,  me 
he  acercado  en  repetidas  ocasiones  al  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramary  á su  digno  antecesor,  pidiendo  que  se 
corríjan,  y que  si  no  se  pueden  remediar  en  un  plazo 
muy  perentorio,  por  lo  ménos  que  se  vayan  corrigiendo 
poco  á poco  y con  paso  firme. 

Ahora  bien;  si  no  estoy  conforme  en  un  todo  con  lo 
manifestado  por  el  Sr.  Portuondo,  tampoco  puedo  es- 
tarlo con  lo  dicho  por  el  Sr.  Villanueva,  pues  también 
me  parece  que  S.  8,  habla  algo  infinido  por  las  preocu- 
paciones que  existen  en  la  Habana,  donde  quieren  ab- 
sorber toda  la  representación  de  la  isla,  así  como  re- 
presentar sus  aspiraciones. 

Por  estas  razones,  al  oir  el  giro  que  se  daba  á la 
discusión,  he  pedido  la  palabra  por  considerarme  en  ei 
deber  de  manifestar  que  hay  otros  partidos  en  Cuba 
que  son  liberales,  piden  la  asimilación,  y sin  embargo 
no  opinan  como  el  Sr,  Villanueva, 

El  partido  liberal  de  Santiago  de  Cuba,  al  cual  ten- 
go la  honra  de  representar,  aspira  á la  igualdad  de  de- 
rechos políticos  con  la  Península,  sí  bien  en  otras  cues- 
tiones cree  que  deben  establecerse  aquellas  diferencias 
que  el  clima,  el  estado  social  y las  costumbres  del  pue- 
blo hagan  necesarias:  debiendo  hacer  constar  que 
este  partido  lo  forman  peninsulares  ó insulares  indis- 
tintamente. 

En  este  concepto  reclaman  los  mismos  derechos 
que  disfrutan  el  resto  de  los  españoles,  y no  rechazan 
en  manera  alguna  los  deberes  que  como  á tales  Ies 
corresponden;  y vean  los  Sres,  Diputados  cómo  dentro 
de  estas  aspiraciones,  y precisamente  fundado  en  ese 
criterio  de  mi  partido,  me  permití  traer  á la  Cámara 
una  proposición  de  ley  para  hacer  extensivo  el  servicio 
militar  en  aquellas  provincias. 

Hechas  estas  declaraciones  para  que  conste  que  no 
todos  los  representantes  de  Cuba  que  llevan  el  nombre 
de  asimilistas  tienen  las  mismas  aspiraciones  ni  sig- 
nificación que  el  Sr,  Villanueva,  ni  se  hacen  solídanos 
de  las  consideraciones  que  dicho  señor  ha  expuesto,  no 
quiero  molestar  más  á la  Cámara,  ni  abusar  de  la  de- 
ferencia del  Sr.  Presidente  y del  Sr,  Portuondo;  mucho 
más  cuanto  que,  como  he  dicho,  no  estaba  preparado  á 
esta  discusión,  ni  estoy  bien  enterado  del  fondo'  de 
cuanto  se  ba  discutido,  bastando  á mí  propósito  ia  ex- 
plicación que  he  dado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  Ei 
Sr*  Portuondo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  como  es- 
tamos discutiendo  en  una  interpelación  y el  Regla- 
mento me  concede  el  derecho  de  réplica,  ruego  a V.  S, 
que  me  permita  toda  la  latitud  indispensable. 


ÜTÚMEEÜ  61, 
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BISr.  VICSPBESIDETTTÉ(Eui2Capdepon):  Señor  ! 
porto ondo*  el  Reglamento  concede  derecho  á tres  seño- 
res Diputados  para  intervenir  en  tas  interpelaciones:  si 
B,  S.  desea  consumir  el  torno  que  queda  vacante,  por  i 
parte  de  la  Mesa  no  hay  inconveniente. 

Tiene  S.  S.  la  palabra  para  consumir  un  turno. 

El  Sr,  FOítTUÜNDO:  Señor  Presidente,  no  nece- 
sitaré extremar  mi  derecho,  porque  me  esforzaré  para 
ser  muy  breve. 

Señores  Diputados,  habréis  observado  que  desde  el 
instante  mismo  en  que  cesé  de  usar  la  palabra,  y al 
tomarla  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  su  modo  de  expo- 
ner, su  modo  de  razonar,  aunque  poco  satisfactorio 
para  mí  bajo  el  aspecto  de  los  principios  y de  las  afir- 
maciones doctrinales,  ha  sido  en  cambio  muy  satisfac- 
torio en  cuanto  á las  formas  templadas,  á la  conside- 
ración, al  tono  conciliador  y á La  moderación  que  para 
alto  ejemplo,  no  siempre  por  todos  imitado,  ha  queri- 
do dar  á estos  debates,  y que  raras  veces  otros  orado-  ; 
res  saben  seguir  ó sostener,  sin  acudir  á reticencias 
ofensivas  é inconvenientes,  antes  propias  para  mostrar 
la  falta  de  razón  que  para  alcanzará  aquellos  á quíe-  ¡ 
Bes  se  intenta  mortificar.  Felicito,  pues,  á 8.  S,  por  esa  i 
forma  tranquila,  mesurada,  digna  y noble.  Después  ha- 
befé  oído  al  Sr.  Villanueva,  muy  personalizador  dn 
duda,  y más  escaso  en  razonamientos  que  el  Ministro, 
pero  templado  eu  las  pocas  ideas  que  ha  emitido  con 
propósito  de  contestar  mis  argumentos.  Por  último, 
habéis  escuchado  la  palabra  franca  y leal  del  digno 
general  Daban,  con  la  cual  ha  sabido  precisaren  muy 
brevas  frases  [a  verdadera  dirección  y el  sentido  de  las 
corrientes  políticas  de  la  isla  de  Cuba. 

Ciertamente,  si  yo  hubiera  querido  sacar  el  mayor 
provecho  de  este  debate,  no  hubiera  presentado  á la  ¡ 
Cámara  otras  expresiones  que  las  contenidas  en  esas 
palabras  mismas  del  Sr.  Daban,  porque  ellas  reflejan 
lastres  direcciones  de  la  política  cubana:  la  autono-  : 
mista,  que  es  la  nuestra;  la  asimilista  u ni fi cadera  en 
lo  político  y civil,  en  que  coincidimos  con  la  agrupa- 
ción representada  por  los  Sres.  Daban  y Ferratjes,  y la 
asimilista  no  definida,  que  es  la  representada  por  el 
SrH  Villanueva  y los  que  le  acompañan.  Algo,  sin  em- 
bargo, tengo  que  añadir  por  mí  y eu  nombre  de  los  Di- 
putados cubanos  que  pertenecen  al  mismo  partido  en 
que  yo  milito,  y lo  haré  brevemente. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  nos  ha  complaci- 
do en  la  forma  con  que  se  ha  expresado,  y que  ha  tra- 
zado un  derrotero  y rumbo  en  este  orden  de  discusio- 
nes que  no  podemos  ménos  de  aplaudir,  en  lo  relativo 
á los  principios  nos  ha  causado  profundísima  tristeza, 
To  no  he  venido  á pedir  al  Gobierno  la  resolución  in- 
mediata y pronta  y completa  de  los  grandes  problemas 
de  Ultramar;  lo  que  he  pedido  al  Sr.  Ministro,  ¡qué  digo 
pedido!  he  requerido  al  Gobierno  para  que  manifieste 
cuál  es  el  criterio,  cuáles  son  los  principios  á que  va  á 
obedecer,  no  solo  en  la  política  colonial,  sino  también 
y con  especialidad  en  el  órden  económico  y adminis- 
trativo de  Cuba. 

Jorque,  señores,  valiéndome  de  ejemplos  y contras- 
tes para  presentar  claro  mi  pensamiento  en  este  instan- 
te, pregunto  yo:  ¿no  estamos  conformes  todos  en  que  el 
derecho  de  exportación  es  un  derecho  anticientífico,  es 
un  derecho  insostenible,  Irracional  y torpe,  es  un  de- 
recho que  debe  desaparecer?  ¿No  es  verdad  que  los  par- 
tidos políticos  en  la  isla  de  Cuba  sostuvieron  unánimes 
esto  de  una  manera  concreta,  precisa,  hasta  el  punto 
de  que  mezclados  todos  en  la  Junta  de  información  de 


1879  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  convocada  por  el 
Sr.  Albacete,  propusieron  los  medios  de  abolirlo?  Pues 
si  estamos  conformes  en  este  principio,  ¿qué  razón  hay 
para  que  así  los  así  mili stas  como  los  autonomistas,  y 
los  conservadores;  y los  demócratas,  y los  republica- 
nos, vengamos  todos  á decir  al  Parlamento  y al  Gobier- 
no: señores,  la  isla  de  Cuba  no  debe  sufrir  el  derecho 
de  exportación,  porque  le  consideramos  en  su  cuantía 
inicuo  y en  su  esencia  injusto,  y en  realidad  como  una 
prima  otorgada  á la  producción  extranjera  contra  la 
producción  nacional  cubana?  Los  contribuyentes  de 
Cuba,  de  los  partidos  asimilistas  ó del  conservador,  ¿po- 
drán creer  contraria  á sus  ideas  y á su  conveniencia 
la  crítica  que  yo  hago  de  ese  derecho  y aplaudir  la 
defensa  hecha  por  el  8r,  Villanueva? 

Pues  si  todos  debemos  estar  conformes  en  esto,  ¿no 
es  posible  que  todos  coadyuvemos  á la.  realización  de 
este  pensamiento  y digamos,  como  yo  digo,  que  se  for- 
mulé  el  principio,  por  más  que  la  gradualidad  que  se 
establezca  en  un  proyecto  de  ley  sea  tan  extensa  como 
mejor  parezca  á sus  autores?  Dice  el  Sr.  Villanueva 
que  no.  La  razón  y la  prudencia  dicen  que  sí. 

Lo  que  digo  del  derecho  de  exportación,  como 
ejemplo  qoe  he  tomado  al  azar,  puedo  decir  también 
de  la  reforma  arancelaria.  Pues  qué,  señores,  autono- 
mistas, asimilistas,  conservadores,  demócratas  y repu- 
blicanos, ¿no  hemos  de  estar  conformes  en  el  juicio  que 
los  mismos  proteccionistas  de  la  península  tienen  for- 
mado de  la  columna  tercera  del  arancel  de  la  isla  de 
Ouba,  que  ha  sido  desde  estos  bancos  tan  duramente 
censurada  y ridiculizada?  ¿No  convenimos  en  que  los 
aranceles  deben  profunda  y radicalmente  modificarse? 
Pues  qué,  desde  el  año  68,  ¿no  se  ha  emprendido  re- 
sueltamente en  la  Península  la  reforma  arancelaria, 
hasta  coa  el  concurso  de  los  mismos  que  pretendían 
por  ella  ser  perjudicados?  Y yo  digo:  ¿por  qué  no  he- 
mos de  acometer  unánimes  esta  empresa  en  la  isla  de 
Ouba?  ¿No  es  esta  una  reforma  en  que  podemos  unir* 
nos  todos  y dar  el  hermoso  ejemplo  de  estar  juntos 
todos  los  españoles?  ¿No  es  eso  verdad,  Sres.  Diputados? 
¡La  reforma  de  la  columna  tercera  del  arancel!  ¿Qué 
tiene  esto  de  político;  para  que  el  Sr.  Villanueva,  en 
nombre  de  un  partido  y contra  los  intereses  de  sus 
propios  electores,  lo  combata?  Contesto  ahora  al  señor 
Ministro  de  Ultramar.  ¿Pido  yo  áS,  Srf  por  ventura,  que 
realice  esa  reforma  en  cuatro  dias?  ¿Pido  yo  á S.  8., 
acaso,  que  esa  reforma  sea  rápida,  sea  brusca,  do  modo 
que  vaya  á producir  conmociones  en  el  régimen  co- 
mercial dei  país?  No,  Sr,  Ministro;  no,  Sr,  Villanueva; 
lo  que  reclamo  para  Cuba  es  la  afirmación  del  princi- 
pio, y ese  principio  ha  podido  ser  proclamado  desde 
ese  banco  (Señala  al  banco  azul),  y no  ha  debido  ser 
combatido  por  un  Diputado  cubano;  ese  principio  pue- 
de traerse  en  nn  proyecto  de  ley,  adoptando  para  su 
planteamiento  y para  su  desarrollo  la  gradualidad  que 
se  crea  prudente.  Ahí  sí,  tal  vez  estaremos  disconfor- 
mes; pero  eso  lo  veríamos  cuando  llegáramos  á la  dis- 
cusión; porque  ahí  no  puedo  yo  olvidar  que  he  sido  y 
soy  librecambista,  y lucharía  por  que  la  reforma  se  hi- 
ciera lo  más  pronto  posible;  pero  también  estáis  vos- 
otros que  os  llamáis  proteccionistas  ó transaccionístas, 
y que  lucharíais,  como  es  natural,  por  el  triunfo  de 
vuestras  doctrinas.  Es  decir  que  todos  lucharíamos 
por  lo  que  cada  uno  creyera  el  bien  de  la  Nación,  Yo 
pido,  pues,  que  venga  un  proyecto  de  ley  en  que  se 
consigne  ei  principio,  Y pedir  esto,  señores,  pedir  que 
se  reforme  el  sistema  tributario  ó el  sistema  arancela- 
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rio,  sin  decir  siquiera  el  modo  y la  forma  de  hacerlo, 
¿es  contrario  acaso  á las  ideas  que  aquí  representa  él 
Sr,  Diputado  Yíllarmeva?  ¿Cómo  entiende  el  Sr.  Villa- 
nueva  representar  los  intereses  de  Cuba? 

Si  ahora  entro  en  todos  los  demás  detalles;  si  para 
abarcarlos  todos  en  una  síntesis  tan  breve  y rápida 
como  creo  me  lo  están  exigiendo  lo  avanzado  de  la 
hora,  el  cansancio  de  la  Cámara,  y además  la  natura- 
leza poco  amena  de  estos  asuntos  puramente  económi- 
cos y financieros;  si  para  condensar  todo  mi  pensa- 
miento me  concreto  á la  cuestión  de  la  deuda,  que 
envuelve  la  del  déficit  y la  de  ios  billetes,  ¿no  es  opor- 
tuno que  boy  os  recuerde  que  cuando  ss  trató  del  ar- 
reglo de  la  deuda,  en  un  proyecto  de  ley  que  expresa- 
mente no  he  citado  en  mi  interpelación,  á cuyo  dicta- 
men concurrieron  representantes  de  todos  los  partidos 
de  la  isla  de  Cuba,  se  consignó  con  el  asentimiento  de 
todos,  y hasta  con  conocimiento  y aprobación  del  ante- 
rior Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  quedaba  completa- 
mente á salvo  el  concepto,  no  de  la  cuantía  que  re- 
sultaba de  una  liquidación,  pero  sí  de  la  justicia  que 
habría  en  que  la  pagase  toda  la  Nación,  afirmando  así 
que  aquellas  deudas  de  origen  nacional  y que  proce- 
den de  guerras  donde  se  ha  estado  luchando  nada  me- 
nos que  por  la  integridad  de  la  Nación,  son  evidente- 
mente nacionales,  y por  Lo  tanto  que  su  pago  corres- 
pondía, no  á la  Península  sola,  yo  nunca  he  dicho  eso, 
sino  á la  Nación  entera,  de  la  cual  forma  parte  inte- 
grante la  isla  de  Cuba?  Pues  si  esto  es  cierto,  ¿cómo, 
en  nombre  de  quién  ó de  qué,  combate  estos  principios 
y me  contradice  en  eso  el  Sr.  Vilianueva?  ¿Que  tiene 
que  ver  con  esto  la  autonomía  ó la  asimilación?  ¿Pen- 
sarán los  contribuyentes  de  Cuba  como  el  Sr.  Diputado 
que  los  representa? 

No  tengo  intención  de  llevar  el  debate  á la  arena 
candente  de  las  pasiones,  no;  la  materia  de  que  se  tra- 
ta me  exalta,  me  entusiasma,  y yo  me  dejo  llevar  de 
esa  excitación,  hija  de  mi  temperamento  tropical. 

Nos  hubiera  complacido  grandemente  oír  alguna 
opinión  al  Sr.  Ministro  respecto  á puntos  tan  impor- 
tantes, tan  esenciales,  tan  trascendentales.  La  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de^  bandera,  señores,  ¿es 
cuestión  de  partido  político?  ¿Es  cuestión  de' bandería 
la  del  tratado  con  la  Nación  extranjera  que  presenta  al 
lado  de  nuestra  producción,  al  lado  de  nuestros  inge- 
nios, 50  millones  de  consumidores,  y consumidores 
ricos?  ¿Tiene  algo  que  ver  esto  con  la  política?  Pues  si 
tenemos  al  lado  de  Cuba  ese  gran  mercado,  y si  la  na- 
turaleza nos  ha  puesto  á la  puerta  de  esos  50  millones 
de  opulentos  consumidores,  y si  ese  mercado  se  nos 
impone,  ¿por  qué  ha  de  haber  entre  nosotros  mismos 
quien  se  empeñe  en  que  lo  perdamos?  Cuando  yo  he 
demostrado  que  van  invadiendo  ese  mercado  otras 
producciones  más  afortunadas  porque  no  las  grava  el 
derecho  de  exportación  y porque  la  Union  Americana 
les  abre  esas  puertas  que  á nosotros  nos  cierra,  seño- 
res, permitidme  que  os  pregunte:  ¿hay  en  esto  algo 
político?  ¿descubrís  algún  motivo  para  que  m©  vea 
atacado  y hostilizado  por  un  representante  de  los 
productores  de  Cuba?  ¿No  es  verdad  que  en  esto,  como 
en  otras  muchas  cosas,  seria  natural  que  todos  uni- 
dos, hechos  una  pina,  trabajásemos  para  salvar  la  triste 
situación  en  que  real  y verdaderamente  se  encuentra 
el  país  que  nos  ha  enviado  aquí  á defender  sus  intere- 
ses? Por  eso  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á 
quien  con  mochísimo  gusto  he  escuchado  por  su  tem- 
planza, y á quien  agradezco  las  frases  que  ha  dirigi- 


do á mí  persona,  que  explique,  y explique  por  modo 
claro  y preciso,  las  ideas  del  Gabinete,  el  pensamiento 
que  tiene,  los  principios  que  piensa  desenvolver  en  le- 
yes, y cuáles  han  de  ser,  que  actos  legislativos  y de 
gobierno,  para  resolver  todas  estas  cuestiones  econó- 
micas que  os  he  presentado. 

¿Oreen  el  Sr.  Ministro  y el  Sr.  Vilianueva  que  el  dé- 
ficit real  es  inevitable?  ¿Cree  el  Diputado  conservador 
de  Cuba  que  la  cuestión  de  los  billetes  no  demanda 
solución?  ¿Cree  que  eso  y los  depósitos  judiciales,  y los 
papeles  á formalizar,  y ei  cobro  da  las  contribuciones 
atrasadas  por  un  Tesoro  que  no  paga  lo  que  debe,  y el 
desorden  administrativo,  y el  abandono  de  la  instruc- 
ción primaria  y de  las  obras  públicas,  y la  falta  de  ca- 
minos, y toda  la  série  de  abusos  y vicios  que  he  expli- 
cado son  inevitables?  ¿Cree  quizá  que  esto  es  también 
cuestión  de  partido? 

Al  comenzar  mi  interpelación  creí  conveniente  ex- 
poner, para  dar  una  explicación  á los  Sres.  Diputados 
que  les  dejase  completamente  satisfechos,  las  razones 
por  qué  yo  explanaba  esta  interpelación,  y sobre  ellas 
no  creí  que  hubiera  duda.  Sin  embargo,  las  palabras 
del  Sr,  Vilianueva  parecen  indicar  que  en  su  ánimo 
queda  alguna  duda;  y yo,  para  satisfacerla  en  realidad, 
no  necesitarla  más  que  recordarle  los  discursos  que 
pronuncié  ahí  en  ese  banco,  en  que  decía  el  Sr.  Villa- 
nueva  que  había  estado  con  sus  amigos  combatiendo 
el  presupuesto  último,  si  no  en  principio,  al  ménos  de 
una  manera  constante,  continua,  detallada,  persiguien- 
do hasta  la  última  partida,  hasta  ©1  último  sueldo,  en 
la  obra  presentada  por  el  Sr,  León  y Castillo.  Y debo 
recordar  al  Sr.  Vilianueva  que  yo  también  impugnó 
ese  presupuesto  fundándome  en  los  mismos  principioa 
que  me  han  servido  para  desenvolver  hoy  la  interpe- 
lación. 

Resulta,  pues,  que  no  es  justa  la  estrañeza  ü/d  se- 
ñor Vilianueva,  que  parece  solo  fundada,  según  ha 
dicho,  en  las  calificaciones  de  un  diario  de  Cuba,  y que 
no  debo  ni  quiero  descender  á examinar.  Y sí  después 
de  las  razones  que  expuse  cuando  ataque  el  presu- 
puesto no  hubo  ningún  otro  acto  parlamentario,  sino 
un  largo  interregno  hasta  que  volvieron  á reunirse  las 
Cortes;  si  al  reunirse  éstas  el  interés  de  la  política  es- 
pañola se  cifraba  en  los  debates  y discusiones  sobre  el 
origen  del  partido  llamado  de  la  izquierda;  si  después 
vino  la  crisis,  y si  no  ha  habido  real  y verdaderamente 
tiempo  ni  ocasión  oportuna  de  entrar  en  estos  asuntos 
de  Ultramar,  ¿no  es  verdad,  Sr.  Vilianueva,  que  hay 
perfecta  naturalidad  en  esto  que  á S.  9.  parecía  como 
extrañarlo?  Cambió  el  Gobierno,  y aun  cuando  el  Go- 
bierno no  hubiera  cambiado,  la  paralización  á que 
antes  me  he  referido,  que  observamos  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  y que  coincidió  con  la  paralización  que 
en  todo  el  Ministerio  anterior  los  partidos  liberales  de 
la  Península  observaron,  produjo  en  nosotros  una  im- 
presión análoga  á la  que  ocasionara  en  una  gran  parte 
de  la  mayoría  el  desprendimiento  ¿ que  se  debe  la  for- 
mación de  esta  gran  colectividad  política  que  ha  ocu- 
pado los  debates  de  la  Cámara  durante  el  primer  perío* 
do  de  la  actual  legislatura.  Los  Sres.  Diputados  recor- 
darán que  quedaron  pendientes  en  la  pasada  legislatura 
proposiciones  que  revelaban  por  nuestra  parte  la  ten- 
dencia y el  deseo  de  promover  ciertos  debates;  y el 
mismo  Sr.  VilLanueva,  ¿no  es  extraño  que  haya  olvidado 
sus  propias  palabras  cuando  el  Sr.  Bataneo  urfc  y yo  nos 
quejábamos  de  que  circunstancias  ajenas  y superiores 
á nuestra  voluntad  hubiesen  venido  de  tai  suerte  cora- 


ÜTÜMEEO  51. 


1071 


Uñadas,  que  no  los  permitieran  en  términos  de  oportuna 
dad  y de  prudencia  discutirlas?  ¿No  recuerda  loque  aquí 
mismo  dijimos  acerca  de  la  discusión  suspendida  de 
la  ley  sobre  atribuciones  de  los  gobernadores  genera- 
les? ¿No  recuerda  el  Sr,  Villanueva  que  cuando  nos- 
otros protestamos  de  que  teníamos  gran  deseo,  anhelo 
verdadero  de  que  aquella  discusión  se  verificara,  y 
cuando  el  8r*  Ministro  de  Ultramar  manifestaba  desde 
ese  banco  que  se  unía  á nosotros  en  tal  deseo,  entonces 
gt  S,,  expresando  las  opiniones  que  abriga,  se  levantó 
para  declarar  que  no  tenian  sus  amigos  interés  en  tales 
debates,  sino  que  al  contrario.  Ies  agradarla  que  se 
evitaran,  porque  los  estimaban  inconvenientes?  ¿No 
recuerda  esto  el  Sr*  YUlanueva?  Pues  esas  palabras, 
gres*  Diputados,  quedaron  en  el  aire  en  este  recinto, 
casi  en  los  momentos  mismos  en  que  comenzaba  el  in- 
terregno parlamentario*  El  Sr.  YUlanueva,  yo  lo  espero, 
desde  luego  reconocerá  todos  estos  hechos  que  no  pue- 
de negar,  y verá  lo  que  aparenta  no  ver,  la  perfecta 
naturalidad  de  nuestros  procedimientos* 

Yo  que  he  tenido  y tengo  singular  empeño  en  que 
ei  debate  político  se  lleve  todo  entero  á ese  proyecto 
de  ley  á que  me  ha  referido,  ruego  ahora  al  Sr.  Presi- 
dente que  se  sirva  darlo  por  reproducido,  y como  so- 
bre él  hay  dictamen  ya  emitido,  tenga  la  bondad  de 
ponerlo  desde  luego  al  orden  del  dia* 

He  tenido  interés  en  descartar  de  esta  interpela- 
clon  todo  loque  pudiera  tener  especial  objeto  político, 
y si  hice  alusión  á ciertas  leyes  de  ese  carácter  que 
nosotros  pedíamos  con  insistencia,  fué  para  explicar 
nuestro  desengaño  y fijar  bien  nuestra  situación,  Pero 
el  Sr*  Villanueva  ha  tenido  por  conveniente  hablar 
mucho  ó invertir  la  mayor  parte  de  su  discurso  en 
cuestiones  políticas  y presentarlas  bajo  su  punto  de 
vista,  haciendo  la  defensa  anticipada  del  actual  Gobier- 
no y queriendo  como  justificar  y aplaudir  aquella  pa- 
ralización que  nosotros  censuramos*  Ha  querido  sin 
duda  el  Sr*  Villanueva  llevar  la  interpelación  por  el 
camino  de  la  política,  en  que  se  encuentra  más  libre 
tai  vez  ase  espíritu  de  contradicción  que  á S,  S.  ani- 
ma, y que  no  ha  podido  desarrollar  en  los  hechos  y las 
verdades  de  órden  económico  y administrativo  á que 
se  limita  mi  interpelación.  Era  natural  que  S.  S.  se  co- 
locase en  ese  terreno,  y que  más  se  dedicara  á tratar 
y á discutir  las  personas  (que  es  lo  que  muchos  lla- 
man política)  que  los  asuntos  de  grande  interés  gene- 
ral para  la  isla  de  Cuba* 

Ha  hablado  S*  S.  de  la  ley  provincial  y de  la  ley 
municipal.  Ha  manifestado  el  Sr*  Villanueva,  y yo 
desde  luego  lo  creo  porque  así  lo  ha  dicho,  que  ha- 
blaba en  nombre  del  partido  al  cual  pertenece  en  la 
isla  de  Cuba;  ha  manifestado  que  la  organización  pro- 
vincial y ia  municipal  no  requieren  esas  reformas,  que 
no  existe  esa  centralización  de  que  yo  me  quejaba,  que 
tenian  vida  bastante  holgada,  bastante  amplia,  y que 
las  leyes  por  que  se  rigen  son  las  mismas  que  rigieron 
en  la  Península  antas  de  la  última  modificación*  No  es 
ciertamente  de  igual  parecer  otro  muy  digno  y más 
antiguo  Diputado  del  partido  á que  S*  S.  pertenece, 
cuya  ausencia  hoy  yo  deploro,  el  elocuente  Diputado 
que  hasta  ahora  había  sido  por  nosotros  considerado 
como  el  primero  y el  más  caracterizado  representante 
de  ese  partido,  y que  con  su  habitual  modo  de  razo- 
nar, tratando  como  suele  tratar  las  cuestiones  en  sn 
fondo,  porque  las  conoce  y las  estudia,  decía  las  si- 
guientes palabras: 

tqQue  la  ley  provincial  y la  ley  municipal  existen 


ya  aplicadas  en  la  isla  de  Cuba!  Me  tomo  la  libertad 
de  excitar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  permito  ro- 
garle que  someta  á un  nuevo  estudio  aquella  ley  pro- 
vincial y municipal,  cuyas  diferencias  de  las  que  ri- 
gen en  la  Península  son  tales  y tantas,  que  no  parece 
que  sean  materialmente  las  mismas.  Y prescindiendo 
de  todo  esto,  prescindiendo  de  la  aplicación  indispen- 
sable de  todas  estas  leyes  orgánicas  y especiales,  tan 
necesarias  para  el  desenvolvimiento  en  el  orden  po- 
lítico de  la  isla  de  Guba,  ¿cree  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  nos  dice  que  rige  una  ley  provincial  y 
municipal,  que  tenemos  todavía  en  Cuba  la  provincia? 
¿Cree  S*  S.  que  merece  el  nombre  de  Municipio  el  Mu- 
nicipio que  tenemos  en  la  isla  de  Cuba?  Porque  S.  S* 
no  Ignora  que  en  aquella  Interposición  de  una  rueda 
más  en  el  organismo  y en  la  máquina  administrativa, 
cual  ©s  la  provincia,  se  ha  escrito  que  existe  la  rueda, 
se  han  dado  ciertas  y determinadas  reglas,  pero,  seno- 
res,  estamos  lo  mismo,  absolutamente  lo  mismo  que  está' 
bamos  cuando  no  existia  más  que  el  Municipio  y la  cen- 
tralización del  Gobierno  general*  Y la  provincia  lucha, 
no  ya  para  organizarse,  sino  para  nacer,  con  otra  entidad 
ya  histórica  en  la  Isla  de  Cuba;  pero  ©se  principio  de 
centralización  todo  lo  domina,  y debo  deciros  que  las 
oficinas  de  la  Diputación  provincial  de  Cuba  no  en- 
cuentran ocupación á que  dedicarse*  ¿Y  porqué,  seño- 
res? Por  una  razón  muy  sencilla:  porque  la  provincia 
nada  posee,  porque  en  cualquiera  de  los  ramos  donde 
en  toda  sociedad  organizada  por  el  régimen  represen- 
tativo tenemos  esa  división  de  lo  que  es  provincial  y 
municipal,  tenemos  esa  entidad  que  yo  no  sé  cómo  lla- 
mar al  territorio  de  la  isla  de  Cuba  (asi  se  le  llama  en 
términos  geográficos,  pero  no  legales);  tenemos  esa 
entidad  que  no  tiene  más  representación  en  la  historia 
que  el  Gobierno  general,  que  todo  lo  absorbe,  y cua- 
lesquiera que  sean  los  ramos  de  la  administración  á 
que  se  atienda,  la  Provincia  y el  Municipio  poco  tienen 
que  hacer,  |porque  todo  se  lo  encuentran  hecho  por  el 
Gobierno  general*» 

Ni  más  ni  mejor  he  podido  yo  decir  en  mi  pálido 
discurso,  de  ia  situación  y estado  de  las  Diputaciones 
provinciales  y de  los  Municipios  en  Cuba,  que  tanto 
aplaude  y celebra  el  Sr.  Villanueva* 

En  los  últimos  dias  de  la  pasada  legislatura,  mi 
amigo  ©1  Sr*  Labra  defendió  un  artículo  adicional  al 
proyecto  de  ley  provincial  novísima,  de  la  que  actual- 
mente rige  en  la  Península,  por  ei  cual  nosotros  aspi- 
rábamos á que  dicha  ley  fuese  aplicada,  como  ya  os 
dije,  á la  isla  de  Cuba* 

Pues  bien;  al  mostrar  mi  elocuente  amigo  por  modo 
claro  y palpable,  con  colores  vivos,  cuáles  eran  las  di- 
ferencias entre  el  régimen  provincial  de  la  isla  de  Cuba 
y el  de  la  Península,  el  Sr.  Ministro  d©  la  Gobernación 
entonces,  á quien  siento  no  ver  en  la  actualidad  en  los 
bancos  de  la  mayoría  para  que  confirme  mis  palabras, 
decía:  «el  Sr*  Labra  tiene  razón;  esas  diferencias  son 
grandes,  esas  diferencias  son  de  tal  modo  notables,  qne 
yo  desde  luego  aseguro  al  Sr*  Labra  que  el  Gobierno 
no  podrá  tener  inconveniente  en  tenerlas  muy  en  cuen- 
ta ai  aplicar  la  ley  á aquella  isla*» 

Posteriormente  vino,  como  es  natural,  el  estudio  de 
las  modificaciones  que  con  arreglo  al  art*  S9  de  la 
Constitución  el  Gobierno  habría  de  introducir  para  ha< 
cer  la  suspirada  aplicación  de  la  ley.  Nosotros  fuimos 
oídos  por  el  Ministro;  el  Sr.  Armas  y otros  conservado- 
res también,  y los  liberales  asimilistas,  Sres*  Dabán  y 
Ferratjes,  y todos  estaban  conformes  en  la  amplitud 
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del  censo  y en  la  sucesiva  división  de  mandos,  excepto 
el  8r.  Villanueva  que  resueltamente  combate  esas  re- 
formas por  efecto  de  su  espíritu,  según  dice  S.  3.,  tran- 
sigente y liberal 

El  3r,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepou):  Es- 
tando para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  pregun- 
to á 3.  3.  si  piensa  extenderse,  á fin  de  que  el  Congre- 
so acuerde  si  se  proroga  ó no  la  sesión. 

El  Sr,  FORTTJONDO:  Voy  á terminar  muy  pron- 
to- Ruego  á S.  S.  que  me  conceda  el  poco  tiempo  que 
necesitaré;  y si  para  ello  cree  que  es  necesario  pregun- 
tarlo á la  Cámara,  puede  preguntarlo  S.  S.a 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Apezte- 
guía,  el  Congreso  acordó  prolongar  la  sesión. 

El  Sr,  PORTTJONDO:  Queda,  pues,  demostrado 
con  las  palabras  y con  la  conducta  del  8r.  Armas,  y con 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  del  pa- 
sado Ministerio,  que  en  Cuba  no  existe  provincia,  no 
existe  municipio;  es  preciso  que  pongamos  las  cosas  en 
el  punto  en  que  deben  estar. 

En  cuanto  á la  ley  de  imprenta,  efectivamente  tie- 
ne dos  alteraciones,  dos  modificaciones  á las  cuales  no 
mo  he  referido.  Es  preciso  recordar  que  hay  otras  dos 
de  gran  tamaño,  que  son  gravemente  restrictivas  y 
opresoras  para  la  líbre  emisión  del  pensamiento  hu- 
mano; restricciones,  Sres.  Diputados,  que  no  tiene  la 
ley  de  imprenta  de  la  Península,  considerada  tan  reac- 
cionaria por  todos  los  liberales.  ¿Cuáles  son  esas  res- 
tricciones? primera:  no  tienen  derecho  de  apelación  á 
la  Audiencia  aquellos  que  soliciten  fundar  periódicos 
y-á  quienes  no  se  les  conceda  el  permiso,  sino  que 
tienen  que  acudir  al  gobernador  general,  y si  el  go- 
bernador tampoco  les  da  el  permiso,  pueden  acu- 
dir en  alzada  al  Ministro  de  Ultramar,  Dígaseme  fran- 
camente: ¿es  esto  liberal?  ¿No  constituye  esto  una  ver- 
dadera restricción?  ¿No  es  esta  una  gran  diferencia? 
¿Se  puede  negar  esto?  Pero  hay  también  otra  modifica- 
ción que  es  más  grave,  y por  donde  la  prévia  censura 
en  realidad  subsiste;  de  hecho  subsiste  allí.  La  ley  de 
imprenta  que  rige  en  la  Península  considera  hecha  la 
publicación  para  los  efectos  de  la  denuncia  y para  que 
haya  delito,  desde  ei  momento  eu  que  empieza  á circu- 
lar el  periódico;  mientras  que  en  la  ley  alterada  para 
Cuba  se  dice  que  se  considera  hecha  la  publicación 
desde  el  momento  que  se  mandan  los  dos  ejemplares 
del  periódico  al  fiscal  de  imprenta.  Ello  es  que  en  este 
punto  hay  diferencia  esencial,  y que  por  lo  tanto  cabe 
ejercerse  de  hecho  la  prévía  censura.  En  fin,  para  que 
podáis  juzgar  de  esta  diferencia,  yo  os  invito  á que 
leáis  ambas  leyes,  hagáis  el  examen  comparativo  de 
ellas,  y veáis  lo  que  se  dice  en  una  respecto  del  hecho 
de  la  publicación,  y lo  que  se  dice  en  la  otra;  encon- 
trareis, de  seguro,  lo  mismo  que  os  estoy  diciendo  en 
este  instante.  ¿Habíamos  de  estar  locos,  para  afirmar 
tales  cosas  sin  que  fueran  ciertas?  Pues  qué,  ¿no  veni- 
mos hace  dos  años  reclamando  contra  esto?  ¿Cómo  es 
posible  que  se  entienda  de  otra  manera  un  punto  de 
hecho  tan  claro?  Esa  es  la  facultad  de  un  verdadero  se- 
cuestro anterior  á la  publicación  y de  una  persecu- 
ción por  delito  aun  no  cometido.  ¿Puede  ó se  atreve  el 
8r,  Villanueva  á desmentir  estas  afirmaciones  mías? 

En  cuanto  á la  ley  electoral,  señores,  ¿no  hay  dife- 
rencia? Yo  os  voy  á decir  la  primera  diferencia  entre 
la  ley  electoral  de  la  Península  y la  ley  electoral  de 
Cuba.  Es  la  del  censo.  Aunque  me  siento  fatigado  y 
vosotros  lo  estáis  también,  tengo  verdadera  comezón 
por  explicar  esas  diferencias.  Son  tantas  y tan  enormes 


solo  en  lo  tocante  al  censo,  que  forman  un  verdadero 
haz  de  monstruosidades.  En  primer  lugar,  si  aquí  hay 
una  relación  de  uno  á dos  entre  la  cuota  que  necesita 
pagar  el  propietario  territorial  y la  que  necesitan  pa- 
gar el  industrial  y el  comerciante  para  ser  electores, 
esa  relación  no  existe  en  Cuba,  Me  parece  que  es  dífe* 
renda.  Pero  todavía  hay  otra  mayor.  Aquí,  para  que 
el  propietario  territorial  sea  elector,  basta  que  pague 
25  pesetas.  Pues  en  Cuba  necesita  pagar  125  pesetas, 
ó sea  el  quíntuplo  absoluto;  de  suerte  que  si  esta  no  es 
diferencia,  venid  vosotros  á verlo.  Y la  diferencia  es  en 
realidad  más  monstruosa  si  se  atiende  á que  allí  elim- 
puesto  directo  de  la  propiedad  territorial  es  el  2 por 
100,  y aquí  el  10  por  100,  Tal  diferencia  no  represen- 
ta, como  algunos  dicen  y el  Sr.  Villanueva  ha  asegu- 
rado, la  relación  de  la  moneda,  el  mayor  coste  de  la 
vida  allí  que  aquí,  no;  porque  aun  dentro  de  España, 
¿se  quiere  comparar,  por  ejemplo,  lo  que  cuesta  la  vida 
en  Val  dehorras  con  lo  que  cuesta  en  Oád  i2?  ¿Y  acaso 
hay  diferencia  de  cuota  electoral  entre  estos  dos  pun- 
tos? Yo,  como  militar,  he  recorrido  la  Península  espa- 
ñola; la  conozco  quizá  más  que  muchos  hijos  de  ella,  y 
he  podido  apreciar  la  diferencia  que  hay  en  el  coste  de 
la  vida  entre  unos  y otros  puntos,  y por  eso  puedo 
afirmar  lo  que  afirmo.  Además,  si  tan  solícitos  se 
muestran  muchos,  como  el  Sr.  Villanueva,  en  fijar  esa 
relación  pecuniaria  entre  la  Península  y Ultramar  como 
base  precisa  de  tales  diferencias,  ¿no  es  natural  que  sea 
de  aplicación  igual?  Pues  los  funcionarios  públicos  ad- 
quieren allí  el  derecho  electoral  con  el  mismo,  idéntico 
sueldo  que  en  la  Península,  á pesar  de  la  relación  de 
haberes,  y para  ellos  no  existe  la  diferencia.  Parece 
que  debia  ser  igual  la  regla  para  todos  los  españoles 
de  aquellos  dominios;  pero  no:  para  los  españoles  que 
pertenecen  ala  familia  burocrática  no  existe;  para  ellos 
la  identidad  del  derecho,  y para  los  demás  que  habitan 
en  aquel  país  se  quintuplica  la  cuota.  Ved,  pues,  un 
derecho  tan  alto  y esencial  como  el  electoral,  valorado 
en  Cuba  cinco  veces  más  que  en  España;  y bien  pron- 
to, según  quieren  las  doctrinas  y aspiraciones  del  señor 
Villanueva,  no  será  la  relación  de  uno  á cinco,  sino  la 
relación  al  infinito,  cuando  en  la  Península  so  suprima 
la  cuota  fija  para  el  censo,  como  ya  se  ha  hecho  para 
elecciones  provinciales. 

Ocurren,  Sres.  Diputados,  con  el  derecho  electoral 
restringido  de  esa  suerte  para  las  islas  de  Guba  y 
Puerto-Rico,  casos  muy  peregrinos.  En  este  Parlamen- 
to tienen  asiento  dos  Diputados  por  Puerto- Rico;  el  se- 
ñor Surrá  que  lo  es  solo  por  40  votos,  y mi  amigo  el 
Sr.  Labra  que  lo  es  por  80  ó 100,  Esto,  Sres.  Diputa- 
dos, ello  solo  se  alaba. 

Me  parece  que  queda  bien  demostrado  que  hay  di- 
ferencias, y diferencias  muy  grandes,  en  la  aplicación 
de  la  ley  electoral,  y este  era  el  punto  esencial  de  mis 
consideraciones.  Yo  tenia  la  intención  da  no  entrar  en 
cuestión  política  alguna,  y si  he  faltado  á mí  propósito, 
lo  he  hecho  más  bien  por  contestar  al  Sr.  Villanueva, 
En  otra  cosa  no  se  ha  ocupado  S.  S.  en  sustancia,  pues 
á pesar  de  sus  muchas  palabras,  quedan  en  pié  todas 
mis  afirmaciones  sobre  el  estado  económico  y adminis- 
trativo de  Cuba.  Nosotros  estamos  dispuestos  á soste- 
ner nuestros  principios  y á seguir  la  marcha  que  nos 
hemos  trazado  en  todos  ios  debates  que  aquí  han  de 
presentarse.  Una  declaración  nos  importa  hacer,  yo», 
que  donde  quiera  que  se  presente  una  ley  política,  ci- 
vil ó de  carácter  general,  allí  estaremos  nosotros  re- 
clamando su  íntegra  aplicación  á Ultramar,  Yo  espero 
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que  el  partido  constitucional,  que  cuando  era  oposición 
tomó  con  nosotros  el  arma  de  las  reformas  de  Cuba 
para  defenderlas  con  brío,  no  nos  rehusará  ahora  lo  que 
entonces  él  pedia;  y si  así  lo  hace,  nosotros,  conser- 
vando la  integridad  de  nuestra  doctrina,  y por  tanto 
la  contradicción  que  tiene  que  haber  siempre  entre  los 
principios  del  Gobierno  y los  nuestros,  le  prestaremos 
constante  y continuo  concurso  para  marchar  por  la 
senda  de  la  libertad.  Si  no  sigue  por  ese  camino;  si  el 
Gobierno  no  hace  uso  del  derecho  de  iniciativa  que  en 
este  sistema  está  reservado  en  primer  lugar  á los  Go- 
biernos; si  no  trae  las  leyes  que  Cuba  necesita,  las  le- 
yes que  en  representación  del  pueblo  que  nos  ha  hon- 
rado con  su  mandato  le  exigimos;  entonces  será  oca- 
sión natural,  ocasión  parlamentaría,  ocasión  propia  de 
que  tomando  la  inciatíva  que  como  Diputados  tenemos 
por  derecho  incuestionable,  las  presentemos  nosotros 
y cumplamos  nuestro  deber, 

El  Sr.  V IIiL  AN  UEV A : Pido  la  palabra  para  ree- 
tiflcar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr,  VILIiANUEVA:  Yoy  á ser  brevísimo,  por- 
que después  de  la  benevolencia  con  que  el  Congreso  ha 
escuchado  mi  largo  discurso,  no  debo  abusar  por  más 
tiempo  de  su  atención.  He  limitaré,  pues  á hacer  lige- 
ras rectificaciones,  y éstas  porque  el  Sr,  Portuondo  me 
ha  atribuido  ciertos  conceptos  que  no  he  emitido,  por 
los  cuales,  si  fuesen  exactos,  tendría  razón  de  ser  la 
contradicción  que  encontraba  S,  8.  entre  doctrinas  y 
principios  de  correligionarios  míos  y los  que  yo  he  te- 
nido la  honra  de  exponer  en  mi  discurso  de  esta  tarde, 
Pero  antes  permítaseme  decir  al  señor  general  Daban, 
y siento  no  se  encuentre  presente  en  este  sitio,  que  á su 
señoría  le  consta  que  yo  no  ignoraba,  porque  particu- 
larmente muchas  veces  hemos  hablado  de  ello,  que  no 
pertenecíamos  exactamente  al  mismo  partido,  pues  su 
señoría  y yo  sabemos  que  formamos  dentro  de  la  gran 
agrupación  asimilista,  en  la  que  hay  una  fracción  por 
la  cual  es  electo  el  Sr,  Daban  Diputado,  y en  cuyo  pro- 
grama se  aspira  á la  asimilación  de  una  manera  más 
rápida,  más  precipitada  qu©  en  el  nuestro,  lo  cual  cons- 
tituye la  fínica  diferencia  que  entre  nosotros  existe. 
Así,  pues , aun  sin  esta  aclaración,  el  Sr.  Daban  com- 
prenderá que  acaso  no  hubiera  tenido  necesidad  de  de- 
cir nada  si  hubiese  escuchado  mis  palabras,  en  las  cua- 
des,  dejando  á S,  3.  en  su  terreno  propio,  yo  asenté  fíni- 
camente el  hecho  de  que  como  reformista  había  com- 
batido en  la  minoría  constitucional  contra  el  Gabinete 
del  Sr.  Cánovas,  que  era  lo  que  á mí  me  importaba 
consignar. 

Yo  creo,  señores,  que  de  mi  discurso  ni  de  ningu- 
no de  los  que  hayan  pronunciado  en  esta  Cámara  mis 
correligionarios,  se  desprende  que  tengamos  el  propó- 
sito de  oponernos  á toda  idea  que  tienda  á modificar 
el  derecho  de  exportación,  el  diferencial  de  bandera  y 
todas  las  demás  partes  del  sistema  de  tributación  exis- 
tente en  la  isla  de  Cuba;  y no  es  extraño,  porque  nin- 
guno de  nosotros  podía  sustentar  estas  ideas;  lo  que 
hay  es,  que  el  Sr.  Portuondo,  sin  querer,  porque  á mi 
juicio  es  inevitable  en  S¡  S.,  tiene  que  dar  á todas*  sus 
peticiones,  á todos  sus  deseos  y á todas  las  quejas  que 
produce  aquí,  un  tinte  muy  cargado,  que  procura  dis- 
minuir, pero  que  al  fin  y ai  cabo  hace  que  no  podamos 
unirnos  como  nosotros  desearíamos,  porque  en  efecto, 
tratándose  de  aliviar  las  cargas  que  pesan  sobre  Cuba 
y de  colocarla  en  la  mejor  situación  posible,  nosotros 


reconocemos  á S.  S.  el  mismo  buen  deseo  que  nos 
anima. 

Yo  no  dije  que  fuera  el  único  que  combatió  el  pre- 
supuesto. En  efecto,  el  Sr.  Portuondo  le  combatió  tam- 
bién, pero  lo  hizo,  á mi  juicio,  y esto  fué  lo  que  afirmé, 
de  una  manera  un  tanto  teórica,  es  decir,  consumien- 
do un  turno  contra  la  totalidad  y remontándose  á es- 
feras en  las  cuales  expuso  sus  ideas  en  forma  bellísi- 
ma, como  lo  hace  siempre;  pero  reconociendo  S.  S. 
mismo  que  sus  teorías  eran  por  el  momento  y en  algún 
tiempo  irrealizables.  Y dije  tambien,y  repito  ahora,  que 
S.  S.  no  había  impugnado  los  proyectos  de  ley  que  tan- 
to censuró  esta  tarde,  como  son  el  de  recogida  de  bi- 
lletes, el  de  rebaja  en  el  derecho  diferencial,  el  de  in- 
greso y ascenso  de  los  empleados  de  las  carreras  de 
Ultramar,  y aun  si  se  quiere,  el  proyecto  de  arreglo  de 
la  deuda,  por  más  que  S.  8.  hizo  las  Indicaciones  que 
he  mencionado.  Y no  solo  afirmó  esto  sin  que  8.  8.  lo 
haya  contradicho,  sino  que  además  hice  notar  que  aca- 
so esos  proyectos  y otros  que  el  Sr,  Portuondo  ha  cen- 
surado, si  los  hubiera  combatido  en  su  oportunidad, 
tal  vez  no  produjeran  los  males  que  hoy  lamenta,  y 
cuya  responsabilidad  ahora  es  del  Sr.  Portuondo  tanto 
como  nuestra  y del  Gobierno,  puesto  que  por  aquí  pa- 
saron sin  discusión. 

Tampoco  he  negado  que  el  Sr.  Portuondo,  al  final 
de  la  legislatura  pasada,  hablase  en  el  sentido  que  ma- 
nifestó el  8r.  Betancourt;  ni  negué  que  yo  dijera,  no 
que  el  debate  político  era  inconveniente,  con  la  inten- 
ción que  9.  S.  supone,  sino  que  me  parecía  inoportuno, 
prematuro,  y sobre  todo,  que  yo  tenia  la  opinión  de  qué 
no  debía  provocarse  debate  alguno  sobre  política  can- 
dente, porque  solo  serviría  para  enconar  más  ios  áni- 
mos tratándose  de  Cuba,  por  su  situación  especial.  Es- 
tas fueron  mis  palabras;  pero  esto  me  parece  que  no 
impedia  en  modo  alguno  al  Sr.  Portuondo,  cuya  prác- 
tica del  Parlamento  es  tanta  y la  ha  demostrado  en 
muchas  ocasiones,  que  hubiera  hablado  de  otras  cosas 
sí  hubiera  querido.  Porque  ¿quién  puede  impedir  esas 
proposiciones  incidentales  que  sirven  todos  los  dias  de 
pretexto  para  que  se  hable  de  todo,  según  veo  que  es 
ya  costumbre  en  esta  casa?  Pero  no  tengo  empeño  al- 
guno en  esto,  y paso  sin  dificultad  por  lo  que  S,  S. 
quiera. 

Cierto  es  que  me  he  referido  en  algo  á las  cuestio- 
nes de  política,  porque  no  podia  ménos  de  hacerlo ( El 
8r.  Portuondo,  con  la  habilidad  que  yo  le  reconozco, 
sabe  juzgar  todas  las  cuestiones  á grandes  rasgos,  y 
obliga  al  que  le  contesta  á entrar  en  pormenores  in- 
dispensables, y por  esto  ha  parecido  que  yo  traía  al 
debate  las  leyes  provincial,  municipal  y electorales 
qne  en  el  discurso  de  S.  S.  figuraron,  y sobre  las  cua- 
les emitió  su  juicio,  procurando  siempre  herir  á fondo 
con  una  sola  estocada.  Pero  no  dije  que  estas  leyes 
eran  buenas,  ni  ménos  que  no  fuesen  susceptibles  de 
reforma  y que  mi  partido  las  aceptase  como  definiti- 
vas, Para  confirmarlo  ha  servidb,  y yo  se  lo  agradezco 
á 8.  S.,  el  trozo  que  nos  leyó  de  un  discurso  del  señor 
Armas,  correligionario  mió  y leader  ayer  y hoy  en  mi 
partido;  que  más  antiguo  es  que  yo  en  la  política  y 
tengo  el  mayor  gusto  en  reconocerle  este  carácter. 

En  cuanto  á la  ley  de  imprenta  * tampoco  creo  ne- 
cesario hacer  ninguna  rectificación.  La  ley  de  impren- 
ta, como  la  Cámara  recordará,  he  dicho  que  se  aparta 
de  mis  ideas,  y con  esto  hago  la  única  rectificación  qua 
cabe;  porque  comprenderá  el  Sr,  Portuondo  que  si  no 
estoy  conforme  con  ella,  no  tengo  para  qué  estimar  si 
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es  más  ó menos  liberal*  Lo  que  sí  be  sostenido  y rati- 
fico es,  que  no  resulta  opresora  ni  es  mala  en  el  grado 
que  3.  S*  expuso,  como  tampoco  lo  son  las  leyes  muni- 
cipal y provincial* 

Respecto  del  derecho  electoral  no  he  hecho  más 
que  citar  las  cuotas  que  sirven  de  base,  á fin  de  que  se 
viera  que  era  la  misma  que  habia  regido  aquí,  con  la 
alteración  que  indiqué  y que  no  existían  las  grandes 
restricciones  que  3.  8*  inventaba*  Y en  contestación  á 
los  datos  en  que  fundó  sus  razonamientos,  expuse  otros 
y dije  que  si  en  Puerto-Rico  son  electos  los  Diputados 
por  solo  80  ó 100  votos,  en  cambio  en  Cuba  sabe  3 . 3. 
que  los  candidatos  han  obtenido  2.500,  3*000,  4*000 
y hasta  5*000  votos,  lo  cual  prueba  que  el  número  de 
electores  no  es  tan  escaso.  Verdad  es  que  á los  emplea- 
dos se  les  ha  concedido  igualdad  de  derechos  que  en  la 
Península  sin  alteración  alguna;  pero  bueno  es  que  se 
sepa  que  esos  empleados  en  su  inmensa  mayoría,  en  su 
totalidad,  mejor  dicho,  exceptuando  algunos  que  des- 
empeñan altos  cargos,  y muy  pocos  por  cierto,  son  hi- 
jos de  Cuba;  de  donde  resulta  que  esta  igualdad  es  nn 
beneficio  para  el  país,  que  en  realidad  el  3r.  Portuon- 
do  no  debe  rechazar,  lo  mismo  que  el  que  resulta  de 
haberse  reconocido  el  derecho  electoral  á las  capacida- 
des, ó sea  á todos  aquellos  que  le  obtienen  por  razón 
de  los  títulos  académicos  ó profesionales,  que  son  allí 
en  número  inmenso.  De  modo  que,  ya  ve  la  Cámara  si 
tengo  yo  razón  al  afirmar  que  no  es  exacto,  como  de- 
cía el  Sr*  Portuondo,  que  se  príve  del  derecho  de  su- 
fragio á un  número  considerable  de  ciudadanos. 

Dice  el  3r.  Portuondo  que  él  y sus  amigos  estarán 
al  lado  dei  Gobierno  para  pedir  todo  aquello  que  sea  ir 
aplicando  grandes  reformas,  la  igualdad  de  derechos  y 
todo  cuanto  exista  ó se  promulgue  en  la  península,  y 
que  lo  harán  pidiendo  que  se  presenten  proyectos  don- 
de se  trate  de  resolver  todas  las  cuestiones  según  el 
criterio  de  su  partido*  Yo  me  temo  que  el  Sr.  Portuon- 
do tendrá  que  seguir  este  camino  solo  y enfrente  de 
este  Ministerio,  porque  S.  S,  desea  en  todo  la  identidad, 
y esta  es  precisamente  un  grave  peligro,  en  contra  del 
principio  que  profesan  el  Gobierno  y la  totalidad  ó ma- 
yoría de  la  Cámara,  que  es  el  de  la  asimilación  racio- 
nal y posible,  sin  incurrir  en  identidades  de  ningún 
género,  que  son,  según  la  opinión  de  todos  los  colonis- 
tas de  experiencia,  las  que  ocasionan  para  la  Metrópoli 
la  muerte  de  las  colonias. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  3, 

El  3r.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  toda  la 
verbosidad  extraordinaria  y abundancia  inagotable  de 
palabras  del  Sr.  Villanueva  no  bastarán  para  que  lo 
blanco  sea  negro  ni  lo  negro  sea  blanco.  ¿Son  ó no 
exactos  los  términos  precisos, numéricos,  en  que  he  fija- 
do las  diferencias  de  la  ley  electoral?  Si  son  ciertos, 
como  lo  son,  no  tengo  ínás  que  decir.  ¿A  qué  hablar  y 
hablar  tanto?  ¿Es  cierto  que  aqnl  el  propietario  terri- 
torial paga  5 duros  y el  industrial  ó comerciante  pa^ 
gan  el  doble  para  ser  electores?  ¿Es  cierto  que  en  Cuba 
necesitan  pagar  25  duros?  ¿Es  cierto  que  5 no  es  igual 
á 25?  ¿Es  cierto  que  25  es  5 multiplicado  por  5?  ¿Es 
cierto  que  aquí  la  propiedad  paga  el  i 6 por  100  y allí 
el  2 por  100?  ¿Es  acaso  razón  bastante  para  determinar 
estas  diferencias  la  de  que  en  Cuba  los  alimentos  y la 
vida  cuestan  más  caros  que  en  la  península?  Pues  qué, 
en  las  diversas  poblaciones  de  la  Península,  ¿no  existen 


esas  diferencias?  Pues  entonces,  ¿á  qué  discutir?  Se  ha 
dicho  que  los  empleados  son  hijos  de  Cuba,  lo  cual  no 
es  verdad;  pero  yo  no  he  de  entrar  en  esas  apreciacio- 
nes enojosas,  que  no  hacen  al  caso,  porque  no  quebran- 
tan en  lo  más  mínimo  la  verdad  de  lo  que  estoy  di- 
ciendo, como  ha  visto  el  Congreso  que  no  he  querido 
descender  á ciertas  otras  cuestiones  á que  se  me  ha 
tratado  de  provocar;  pero  dejando  á un  lado  esa  in- 
oportuna manifestación,  lo  único  que  interesa  es  saber 
que  son  ciudadanos  españoles.  ¿Es  ó no  cierto  que  los 
empleados,  sean  ó no  hijos  de  Cuba,  están  favorecidos, 
porque  á ellos  no  se  les  ha  aplicado  el  principio  de  la 
multiplicación  por  5?  ¿Por  qué  para  ellos  el  derecho 
subsiste  íntegro?  Señores,  ¿esto  es  verdad  ó no  es  ver- 
dad? Pues  ahí  está  la  cuestión  y ahí  queda,  diga  lo  que 
quiera,  hable  lo  que  quiera,  razone  lo  que  quiera  y dís- 
curra  como  quiera  el  Sr.  Villanueva,  ¿Es  ó no  cierto 
que  al  examinar  el  estado  actual  de  los  Municipios  y 
de  las  Provincias  en  Cuba  he  dicho  palabras  ménos 
acentuadas,  censuras  menos  severas  respecto  de  la  cen- 
tralización á que  están  sometidas  y respecto  del  Go- 
bierno general,  que  las  dichas  por  el  Sr,  Armas  en  el 
párrafo  que  os  he  leído?  ¿Es  verdad,  ó no  lo  es,  qua  el 
3r*  Villanueva  declaró  terminantemente  respecto  de  las 
leyes  provincial  y municipal,  conceptos  opuestos  á loa 
emitidos  por  el  Sr,  Armas,  con  quien  no  está  conforme, 
por  más  que  diga  ahora  que  lo  está?  Pues  si  esto  es 
cierto,  si  están  frescas  las  palabras  en  la  memoria  de 
los  3 res*  Diputados,  ¿por  qué  ahora  pretende  formar 
una  ecuación  de  lo  que  es  verdadera  desigualdad  entre 
sus  ideas  respecto  de  las  Diputaciones  provinciales  y 
de  los  Municipios,  y las  ideas  del  Sr.  Armas?  ¿Es  ó no 
cierto  lo  que  he  dicho  respecto  de  la  ley  de  imprenta? 
Pues,  señores,  toda  esa  gran  verbosidad  y todo  ese  ex- 
tremado empeño  del  Sr*  Villanueva  para  distraer  la 
atención  del  Congreso  de  esos  puntos  concretos  del  de- 
bate y llevarla  á donde  8*  3.  quiere  ó á donde  cree  que 
le  conviene  llevarla,  no  bastarán  para  que  la  verdad 
deje  de  ser  siempre  y en  todas  partes  la  verdad.  Por  lo 
demás,  Cuba  se  asombrará  al  saber  que  hay  Diputados 
que  representan  sus  intereses  y niegan  aquí  su  estado 
angustioso  y deplorable. 

En  cuanto  á las  reformas,  ¿hemos  dicho  alguna  vez, 
ni  hay  partido  sensato  que  diga  que  el  pesimismo  debe 
ser  su  línea  de  procedimiento?  ¿No  aceptan  y aplauden 
todos  los  partidos  políticos  avanzados  aquellas  refor- 
mas que  promueven  los  partidos  políticos  ménos  avan- 
zados, con  tal  que  por  ellas  se  obtenga  alguna  ven- 
taja? Nosotros  tenemos  aspiraciones  autonomistas,  con 
la  frente  levantada  lo  he  dicho  y lo  digo;  las  tenemos, 
y por  tenerlas  nos  honramos:  es  propio  de  hombres 
equivocarse;  poro  fundados  en  la  historia  y en  la  cien- 
cia, nosotros  que  somos  hombres,  que  aprendemos  y 
queremos  aprovechar  las  lecciones  de  la  ciencia  y de  la 
historia,  entendemos  que  ese  es  el  único  camino  que 
nos  conduce  allá  en  Ultramar  á la  consolidación  de  la 
nacionalidad  española,  que  todo  otro  procedimiento  es 
erróneo  y peligroso;  y porque  asi  lo  creemos  y porque 
así  lo  pensamos,  defendemos  con  energía  nuestros  prin- 
cipios, que  son  los  de  esos  tratadistas  de  derecho  co- 
lonial que  entienden  no  solo  que  la  identidad,  sino  tam- 
bién los  privilegios  en  lo  económico  y administrativo 
conducen  á la  pérdida  de  las  colonias. 

Repito  que  no  somos  pesimistas  y que  aplaudire- 
mos toda  reforma  que  el  Gobierno  presento  en  el  sen- 
tido de  la  libertad,  en  el  sentido  del  progreso,  y fe- 
licitaremos á este  Gobierno  si  las  realiza^  como  á cual- 
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quiera  otro,  como  felicitamos  al  anterior  por  las  que 
llevó  á cabo;  pero  sosteniendo  siempre  con  firmeza 
nuestras  opiniones,  sintetizadas  en  tres  puntos  capi- 
tales; abolición  de  toda  forma  de  servidumbre  huma- 
na; igualdad  de  derechos  políticos  y civiles;  orden 
económico  y administrativo  locales,  basados  en  la  re- 
presentación local  y en  la  responsabilidad  efectiva  y 
verdadera»  Tal  es  nuestra  doctrina.  Tal  será  nuestra 
conducta» 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce): 
-pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V»  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce); 
Atendiendo  al  cansancio  del  Congreso  y álo  avanzado 
de  la  hora,  diré  muy  pocas  palabras  para  poner  tér- 
mino á esta  discusión. 

El  giro  que  ha  tomado  el  debate  habrá  persuadido 
á los  Sres.  Diputados  de  la  razón  que  tenia  yo  para 
decir  que  no  podía  ir  en  ciertas  reformas  con  la  prisa 
que  deseaban  el  Sr.  Portuoudo  y sus  amigos.  La  divi-  | 
sion  de  los  partidos,  Los  elementos  constitutivos  de  la  ■ 
sociedad  cubana,  la  misma  representación  que  aquí 
tiene,  obligan  al  Gobierno  á marchar  con  sumo  tacto, 
con  gran  cuidado,  en  el  camino  que  está  decidido  á 
seguir  y que  seguirá,  pero  reservándose,  como  he  di- 
cho antes,  el  derecho  de  elegir  el  procedimiento. 

No  han  satisfecho  al  Sr.  Portuondo,  y lo  siento,  las 
explicaciones  que  yo  le  he  dado  sobre  la  cuestión  eco- 
nómica. Su  señoría  quería  conocer  mi  pensamiento; 
pero  yo  croo  que  donde  los  Gobiernos  exponen  y con- 
creían  sus  planes  económicos  es  en  ios  presupuestos; 
el  Ministerio  actual  presentará  el  suyo.  ¿Es  que  S.  S. 
quiere  que  yo  aventure  juicios  y soluciones,  que  con- 
traiga compromisos,  cuando  no  sé  los  elementos  que 
para  su  desarrollo  encerrará  el  mismo  presupuesto? 
¿Quiere  S.  S.  que  obligándome  préviamente  á ciertas 
reformas,  contribuya  á la  demolición  del  presupuesto 
de  ingresos,  creando  una  situación  difícil  y embarazosa 
para  el  porvenir?  No  hará  eso.  To  tengo  mis  opiniones, 
sé  lo  que  quiero  en  las  cuestiones  que  ha  planteado  el 
Sr,  Portuondo,  pero  no  considero  prudente  anticipar 
mis  juicios.  Vendrán  los  presupuestos,  y entonces,  en 
su  lugar  oportuno,  no  fuera  de  sazón  como  ahora,  S.  S, 
conocerá  lo  que  el  Gobierno  se  propone. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz,  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar,  y le  llamo  la  atención  sobre 
lo  avanzado  de  la  hora. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Unicamente  para  hacer 
constar  que  no  obstante  las  manifestaciones  y el  em- 
peño del  Sr.  Portuondo,  en  manera  alguna  estoy  en  dis- 
cordancia  con  el  Sr.  Armas,  y sí  de  perfecto  acuerdo, 
y que  sí  algo  encuentra  S.  S»  en  mis  palabras  que  pue- 
de hacerle  creer  que  existen  las  diferencias  que  pre- 
tende, será  pura  y simplemente  porque  no  acierte  á 
expresar  mis  ideas  con  la  facilidad  que  yo  deseo. 

Sin  más  discusión  el  Congreso  acordó  pasar  á otro 
asunto. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Tribunal  de  Actas  gravea  partici- 
pando que  el  Sr,  Marqués  de  la  Viesca  de  la  Sierra  ha- 
bla entrado  á formar  parte  como  Vocal,  y que  el  señor 
Fabra  y Floróla  habla  reemplazado  en  el  cargo  de  Se- 
cretario ponente  al  Sr.  Ferratjes, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  en- 
miendas de  los  Sres.  Nieto  (D.  Emilio),  Gutiérrez  de  la 
Vega  y Marqués  de  la  Viesca  de  la  Sierra,  á los  artícu- 
los í.°,  6.°  y 8.c  del  dictámen  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  rebaja  de  derechos  de  aduanas  á varias  mer- 
caderías consideradas  como  primeras  materias.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobró  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran , los  dictámenes  de  Co- 
misión que  á continuación  se  expresan  : 

Sobre  inclusión  en  al  plan  general  de  carreteras  de 
la  de  Ventas  de  Oiría  á Aranda  de  Moncayo.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Idem  id,  la  de  Sama  de  Langreo  á Mieras*  (Y&zíg 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Idem  id.  de  Ciudad-Real  á Almuradiel.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Idem  id.  la  de  Calzada  de  Oalatrava  á Almuradiel. 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Idem  id.  de  las  Arriendas  á Co langa,  (Véase  el  Apén* 
dice  sétimo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  los  siguientes 
dictámenes  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones: 

Concediendo  una  á Doña  María  Bó  y García,  viuda 
del  teniente  coronel,  comandante  de  inválidos,  D.  An- 
nio  Jiménez  García.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Idem  id.  á Doña  Angela  Iglesias.  (Véase  el  Apén- 
dice noveno  d este  Diario.) 

Idem  id.  á Dona  Julia  y Dona  Isabel  Bossols,  huérfa- 
na del  mariscal  de  campo  D.  Luís  Bassols.  (Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


También  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  peticiones  correspondientes  á las  desig- 
nadas con  los  números  44  al  56.  (Véase  el  Apéndice 
primero  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  Con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  Í18de  la  ley  electoral, 
se  va  á hacer  un  sorteo  para  saber  qué  distrito  ha  de 
representar  el  Sr.  Gamazo,  de  los  dos  por  que  ha  sido 
elegido,  que  son  los  de  Valladolid  y Medina  del  Cam- 
po. El  nombre  que  primero  salga  de  la  urna  será  el 
del  distrito  que  representará  el  Sr.  Gamazo m 

Verificado  así?  resultó  elegido  el  de  Valladolid,  y se 
declaró  vacante  el  de  Medina  del  Campo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon) : O r- 
den  del  dia  para  el  lunes : 

Comunicación  de  la  Comisión  de  presupuestos. 
Continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referen** 
te  al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio. 
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Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel ¿ varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento. 
Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta* 

Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado : 

De  Maranchon  á Medinacelí. 


De  íttvafrecha  á empalmar  can  la  de  Garay  á Ca- 
lahorra. 

De  San  Millan  de  la  Oogolla  á Haro. 

De  Víllanueva  de  los  Infantes  á Manzanares. 

De  Ruidellots  de  la  Selva  á La  BLsbal,  y 
Dictamen  señalando  los  puntos  en  que  lian  de  ter- 
minar tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DIEZ  APÚNDÍOglí 


APÉNDICE  PSIMEBO  AL  NÚ M,  51. 


MARIO 


DE  LAS 


COUeBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones 


Número  44.  Varios  habitantes  de  Barcelona  supli- 
can la  reforma  del  art*  142  de  la  ley  electoral  en  su 
aplicación  á Cuba  y Puerto-Rico,  en  la  parte  relativa 
á la  cuota  de  contribución  territorial  y de  subsidio 
para  tener  derecho  de  sufragio* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar* 

Núm.  45.  Varios  vecinos  de  Santos  de  la  Humosa, 
provincia  de  Madrid,  piden  se  reforme  la  ley  do  caza, 
autorizando  ai  propietario  y agricultor  para  que  en 
todo  tiempo  y por  cualquier  medio  puedan  aprehen- 
der en  su  propiedad  los  animales  objeto  de  la  caza. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nüm*  46.  Don  Juan  J,  Viralta,  preso  en  la  cárcel 
de  Gerona,  suplica  que  por  el  tribunal  competente  se 
ponga  fín  á la  detención  que  sufre  hace  cuarenta  y cua- 
tro meses. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Num,  47,  El  Consejo  de  Administración  de  la  so- 
ciedad ((Canal  del  Alto  Ampurdan»  solicita  que  se 
mantenga  á la  empresa  en  sus  derechos,  adquiridos  al 
amparo  de  las  leyes. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm,  48.  Don  Juan  Prado  y Gómez,  vecino  de  Ma- 
drid, en  exposición  documentada  que  eleva  al  Congre* 
so,  manifiesta  que  en  11  de  Mayo  de  1872,  y ante  el 
párroco  de  la  iglesia  de  San  Ginós,  contrajo  matrimo- 
nio canónico  con  Dona  Dolores  Suarez  y Rodil,  y esta 
á los  trece  meses  se  casó  civilmente  con  D,  Manuel 


comprensivos  de  los  números  44  al  56. 


Fernandez  Azpiróz  ante  el  juez  municipal  del  distrito 
del  Centro  de  esta  corte.  Suplica  que  por  medio  de  una 
aclaración  á la  ley  del  matrimonio  civil  ó al  Real  de- 
creto de  9 de  Febrero  de  1875  se  le  declare  soltero,  á 
fin  de  que  pueda  ejercer  sus  derechos  civiles  sin  nin- 
guna limitación* 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm,  49.  Varios  individuos  presos  en  la  cárcel  de 
Córdoba  desde  el  año  1873,  á consecuencia  de  los 
acontecimientos  políticos  ocurridos  en  Montilla,  supli- 
can su  excarcelación. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  50.  El  Ayuntamiento  de  OordobiUa  ia  Real, 
provincia  de  Falencia,  suplica  que  se  pase  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales  en  averiguación  de  ciertos  he- 
chos relacionados  ion  los  fondos  de  aquel  Municipio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación* 

Números  51  ai  56,  Los  Ayuntamientos  de  Cadalso 
de  los  Vidrios,  Cenicientos,  Chapinería,  Navalcarnero, 
Villa  del  Prado  y Viílamantilla,  en  la  provincia  de  Ma- 
drid, suplican  que  se  establezca  en  Navalcarnero  una 
Audiencia  de  lo  criminal. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1883.= 
Federico  Ochando,  presidente,  = Juan  Cañelias.  = 
Eduardo  Baselga.  = Juan  N*  de  Posada  Aldaz,  = Joa- 
quín Becerra  Armesto,=Angel  Urzaiz,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dielámen  de  la  Comisión  referente  al  prvyecto  de  ley  sobre  rebaja 
de  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  eomo  primeras 

materias. 


Del  Sr.  NIETO  (D.  Emilio),  al  arfe.  1.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
tanga  á bien  sustituir  los  derechos  fijados  á las  lanas 
en  el  art.  1."  del  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  la 
tarifa  arancelarla  relativa  á las  mercaderías  conside- 
radas como  primeras  materias,  con  los  siguientes: 

Lana  sucia,  100  kilógramos,  12  pesetas. 

Lana  lavada,  Idem,  26. 

Lana  peinada  ó cardada  y los  desperdicios  carda- 
dos ó peinados,  ídem,  48. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883  — 
Emilio  Nieto. =Francisco  Candau.=Gumersindo  Re- 
dondo—Félix  García  Gómez, =Eduardo  Baselga.=El 
Conde  de  Sallent.=José  Gutierres  Agüera. 


Del  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA,  al  art.  1,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  de- 
rechos de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas 
como  primeras  materias: 

«Se  suprimen  del  art.  1.®  las  partidas  referentes  á 
lana  sucia,  lana  lavada  y lana  peinada  y cardada  y los 
desperdicios  cardados,  que  seguirán  pagando  á su  in- 
troducción en  España  los  mismos  derechos  que  pagan 
por  el  arancel  actual.') 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1883.= 


J osé  Gutiérrez  de  la  Vega.=Rafael  Atará  —Pedro  Bosch 
y Labrüs.=Isidoro  Recio,=  Abdon  de  Salamanca.— 
Sebastian  García  Ramirez.=S.  El  Conde  de  Patilla. 


Del  Sr.  Marqués  de  VIESCA  DE  LA  SIERRA,  á 
los  artículos  6.®  y 8.®: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  admitir  las  siguientes  enmiendas  al  dictamen 
de  la  Comisión  sobre  rebaja  de  derechos  de  arancel  á 
las  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias. 
Después  del  art.  6.®  se  añadirá  lo  siguiente: 
«Respetando  sin  embargo  el  Gobro  del  tanto  por 
ciento  sobre  el  mismo  tipo  que  tienen  otorgado  á su 
favor  las  Juntas  de  obras  de  puertos,  y con  cuyos  in- 
gresos periódicos  cuentan  para  el  pago  de  aquellas  ya 
subastadas  y otras  que  puedan  realizarse.» 

Después  del  art.  8.®  se  añadirá  lo.  siguiente: 

«A  reserva  de  respetar  los  derechos  que  hoy  perci- 
ben las  Juntas  de  obras  de  puertos  en  la  forma  y ma- 
nera establecida,  á fin  de  que  la  base  del  Ingreso  en  tal 
concepto  no  sufra  alteración.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1883. =E1 
Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra. = Modesto  Martínez 
Pacheoo,=Manuel  de  Eguilior.=LuÍs  Polaneo,=En fi- 
que de  Orozco.=El  Duque  de  Almodóvar  áel  Rio.=El 
Marqués  de  Muros  . 


APÉNDICE  TERCERO  AIi  NÚM.  81. 

DIMITO 

DE  LAS 

IISMIES  II  SSS8TES. 


COHGKESO  DE  LUS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  la  que  partiendo  de  las  Venias  de  Ciria  termine  en 

Aranda  de  Moneayo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  las  Ventas  de  Oiría  termine  en  Aranda  de 
Moneayo,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto,  y 
reconociendo  las  ventajas  que  ha  de  reportar  dicha 
carretera  ¿ las  comarcas  por  donde  ha  de  atravesar,  la 
Comisión  tiene  ia  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Zaragoza,  una  que  partiendo  de  las  Ventas 
de  Ciria  en  la  de  Soria  á Oalatayud,  termine  en  Aranda 
de  Moneayo,  á empalmar  con  la  provincial  de  Morés  á 
Aranda. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1883.= 
Manuel  Alcalá  del  Olmo,  presídente.=Francisco  Mon- 
eas!—Benigno  Quiroga  López  Ballesteros.  = Enrique 
García  Ceñal.= Francisco  Rodríguez  del  Rey,=Gu- 
mersindo  Redondo,=Mariano  Arredondo,  secretario. 
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APÉNDICE  CUANTO  AL  NtTM,  61. 

DIABIO 


DE  LAS 


SESION 


CORTES. 


OONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Lama  de  Langreo  á Mieres. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de 
Sama  de  Langreo  á Hieres,  ha  examinado  detenida- 
mente este  asunto,  y tiene  la  honra,  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  la  Trilla  de  Sama  de  Langreo,  provin- 
cia de  Oviedo,  termine  en  la  villa  de  Mieres. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883.— El 
Marqués  de  Muros,  presiden  te.=El  Marqués  dePldaI.= 
Bernardino  Diaz  de  Rivera.— Manuel  Quiroga  Vaz- 
quez.=Faustino  Állande  Yalledor,=Antonio  Sánchez 
Campomanes.=Josó  María  Celleruelo,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  51. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
genera  i de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Ciudad-Real  á Almuradiel. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  da 
carreteras  una  de  tercer  órdan  de  Ciudad-Real  á Al- 
muradiel, ha  examinado  detenidamente  este  asunto,  y 
aceptando,  con  algunas  modificaciones  en  el  trazado,  lo 
propuesto  por  el  autor,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único»  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Ciudad-Real  pase  por  los  baños  de  Fuensanta 
y Aldea  del  Rey,  para  empalmar  en  la  Calzada  de  Ca- 
latrava  con  la  de  este  punto  á Almuradiel, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  i 883.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega,  presidente,=Enrique  de 
Mesa,=Manuel  Benayas  Portocarrerot=Oipriano  Gari- 
jo.=Angel  Tutor.=Joaquin  López  Puigcerver.=Emi- 
lio  Nieto,  secretarlo. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚJff.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  Calzada 

de  Calalrava  termine  en  Almuradiel. 


La  Oo  misión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  que  tiene  por  objeto  la  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  una  de 
tercer  orden  que  partiendo  de  la  Calzada  de  Calatrava 
vaya  á terminar  en  Almuradiel  de  la  Concepción,  ha 
examinado  este  asunto,  y tomando  en  consideración  lo 
propuesto,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

rtículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Ciudad- Real,  que  partiendo  de  la  Calzada  de 
Calatrava  y pasando  por  el  Viso  del  Marqués,  vaya  á bi- 
furcar  en  Almuradiel  de  la  Concepción  con  la  carrete- 
ra general  de  Andalucía, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  í883t=Fe- 
dedeo  de  Soria  Santa  Cruz,  presidente*=Eaiilio  Nie- 
to,=Enrique  de  Mesa.= Joaquín  López  Puigcerver  — 
Angel  Tutor,=Manuel  Ibarra,=Manuel  Benayas  Por- 
tocarrero,  secretario. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  51. 


DIARIO 

DE  LAS 

minas  BE  CUTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se7iado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  las  Arriondas  á Colunga. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  Las  Arriondas  á Colunga,  ha  examina- 
do este  asunto,  y conforme  en  un  todo  con  lo  propuesto 
por  el  Senado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Las  Arriondas,  en  la  provincia  de  Oviedo,  y pa- 
sando por  Goviendes,  termine  en  Colunga. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  188B.=E1 
Marqués  de  Muros,  presidente,=Josó  de  Granda*=Ma- 
nuel  Quiroga  Vazquez.=El  Marqués  de  pidal,=Faus- 
tino  Allanda  Valledor  — Antonio  Sánchez  Campo  ma- 
nes.=Bernardino  Diaz  de  Rivera,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚBff.  61, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones,  relativo  al  proyecto  de  ley  con - 
cediendo  una  pensión  á Doña  María  Bó  y García,  viuda  del  teniente  coronel, 
comandante  de  inválidos  D.  Antonio  Jiménez  y García. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  gracias  ó pensiones  ha  examinado 
detenidamente  el  proyecto  de  ley  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  concediendo  á Doña  María  Bo  y García  una  pen- 
sión de  1,277  pesetas  50  céntimos  al  año*  Resolta  que 
dicha  señora  estaba  casada  con  D*  Antonio  Jiménez  y 
García,  que  á su  fallecimiento  era  teniente  coronel  gra- 
d liado,  comandante  del  cuerpo  de  inválidos,  á cuyo  cuer- 
po pasó  por  efecto  de  heridas  recibidas  en  la  campaña 
contra  los  carlistas,  de  las  cuales  estuvo  padeciendo 
constantemente  y que  fneron  causa  de  su  muerte.  Si  ésta 
hubiese  ocurrido  dentro  de  ios  dos  años  después  de  reci- 
bida la  herida,  la  viuda,  como  comprendida  en  la  ley  de 
8 de  Julio  de  1860,  disfrutaría  de  la  pensión  que  para 
ella  se  solicita,  pero  de  la  que  se  ve  privada  porque  la 
robustez  quizás  del  paciente,  los  exquisitos  cuidados  de 
su  viuda,  los  auxilios  de  la  ciencia,  prolongaron  algu- 
nos meses  más  de  los  dos  años  que  establece  la  ley,  la 
vida,  pero  también  los  sufrimientos  del  infortunado  co- 
mandante Jiménez  García*  Negada  la  pensión  por  solo 
esta  circunstancia,  parece  que  se  impone  un  castigo 
al  mérito  y á la  abnegación  de  la  que  con  sus  cuida- 
dos y á fuerza  de  sacrificios  y privaciones  pudo  pro- 
longar cuanto  en  lo  humano  era  dable,  la  vida  de  un 
sór  querido.  Y como  la  mente  de  la  ley  de  1860  no  pudo 
ser  otro,  por  más  que  para  ello  estableciera  un  término 


fatal,  qoe  para  el  disfrute  de  la  pensión  fuera  requisito 
indispensable  que  la  muerte  fuera  producida  por  causa 
de  las  heridas  recibidas,  y no  por  otras  complicacio- 
nes que  en  el  trascurso  del  tiempo  marcado  pudieran 
sobrevenir,  y aquel  requisito  se  haya  comprobado,  la 
Comisión  cree  de  estricta  justicia  lo  propuesto  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  Por  ello,  pues,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  concede  á Doña  María  Bo  y Gar-> 
cía,  viuda  del  teniente  coronel  graduado,  comandan- 
te del  cuerpo  de  inválidos,  D*  Antonio  Jiménez  y Gar- 
cía, muerto  á consecuencia  de  sus  heridas,  la  pensión 
de  1.277  pesetas  50  céntimos  anuales,  que  la  hubiera 
correspondido,  con  arreglo  á la  ley  de  8 de  Julio  do 
1860,  si  su  esposo  hubiera  fallecido  dentro  del  plazo 
de  dos  años  que  la  misma  determina.  Dicha  pensión 
será  trasmisible  á sus  huérfanos  en  la  forma  que  cor- 
responda, y abonable  desde  el  dia  siguiente  al  del  fa- 
llecimiento del  causante. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883,= 
Rafael  Antonio  de  Orense,  presidente* = Enrique  de 
Orozco*=Fran  cisco  de  Asís  Madore]l.=El  Conde  de 
Yillapadíema*=JacoboSales*=El  Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio,  secretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÍJM.  61. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones  referente  á la  proposición  de 
ley  sobre  concesión  de  una  pensión  á Doña  Angela  Iglesias  y Gómez. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  gracias  ó pensiones  ha  examinado 
la  proposición  de  ley  de  varios  Sres.  Diputados  conce- 
diendo una  pensión  á Doña  Angela  Iglesias  y Gómez,  y 
resulta:  que  esta  señora,  durante  la  última  guerra  ci- 
vil, permaneció  por  el  espacio  de  un  año  prestando  im- 
portantes servicios  en  las  ambulancias  de  los  hospitales 
provisionales,  siendo  agraciada  con  la  cruz  roja  de  pri- 
mera clase  del  Mérito  militar,  premio  para  los  servicios 
ds  guerra,  y considerada  con  la  categoría  de  oficial 
como  inutilizada  en  campaña,  en  la  cual  experimentó  la 
pérdida  casi  absoluta  de  la  vista,  Eu  la  guerra  de  Cuba 
perdió  un  hijo  que  murió  peleando  por  la  integridad 
de  la  Nación  española; y su  precaria  situación,  como  las 
anteriores  consideraciones,  unidas  á las  de  que  la  Pa- 


tria no  debe  abandonará  quien  sin  obligación  corrió 
al  campo  de  batalla  á prestar  auxilios  y consuelos  á 
ios  que  caían  heridos  por  el  plomo  contrario,  perdien- 
do en  esta  meritoria  obra  su  salud,  somete  la  Comisión 
á ia  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Angela  Igle- 
sias la  pensión  vitalicia  anual  de  1,250  pesetas,  con- 
forme en  lo  demás  á la  vigente  legislación  sobre  pen- 
siones. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883,= 
Rafael  Antonio  de  Orense,  presidente —Enrique  de 
Orozco,=Jacobo  Sales,=Francisco  de  Asís  Madorell,= 
El  Conde  de  Yillapadíerna.=Bl  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio,  secretario. 
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APENDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  51. 


MAMO 

DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones  referente  á la  proposición  de 
ley  stibre  concesión  de  pensión  á Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols,  huérfanas 

del  mariscal  de  campo  D.  Luis  Bassols. 


AL  GONGEEáO. 

La  Comisión  de  gracias  ó pensiones  ha  exam inado 
la  proposición  dé  ley  presentada  por  el  Sr,  Mesa  y 
otros  Sres.  Diputados,  concediendo  á Dona  Julia  y Dona 
Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 
campo  de  artillería  D.  Luis  Bassols  y Marañosa,  la  pen- 
sión de  orfandad  que  Ies  hubiera  correspondido  con 
arreglo  al  Monte-pío  militar,  si  aquel  gen eraf  hubiera 
pasado  de  subalterno  al  contraer  matrimonio;  de  la  que 
resulta  que  fueron  especiales  y brillantes  los  servicios 
prestados  en  su  dilatada  carrera  por  el  mariscal  de 
campo  Bassols;  que  más  de  una  vez  regó  con  su  san- 
gre los  campos  de  batalla,  cumpliendo  con  su  deber; 
que  con  su  ciencia  contribuyó  al  aumento  de  gloria  del 
cuerpo  de  artillería;  que  además,  desde  su  entrada  en 
el  servicio  hasta  el  año  de  1857  en  que  se  modificó  el 
sistema  de  Monte  pío  militar,  contribuyó  para  los  fon- 
dos de  este  con  el  descuento  que  lé  correspondía. 


Por  estas  razones  y considerando  que  la  Patria  nun- 
ca abandona  á sus  leales  defensores,  y que  no  debe 
abandonar  á las  huérfanas  de  aquel  ilustre  general,  la 
Comisión  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols  y Seguí,  hijas  del  difunto  mariscal  de 
campo  de  artillería  D,  Luis  Bassols  y Marañosa,  la  pen- 
sión de  orfandad  que  Ies  correspondería  si  su  señor 
padre  no  se  hubiera  casado  de  subalterno. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883t=Ra- 
fael  Antonio  de  Orense,  pr  es  i den  fce.=  Enrique  Oroz- 
co— Francisco  de  Asís  Madorell.  Jacoho  Sales.= 
El  Conde  de  VilIapadierna,=El  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio,  secretario. 
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NÚMERO  52,  i8Ví 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  LUNES  26  DE  FEBRERO  DE  1883. 

SUMARIO,  Ábrese  á las  tres— Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  24  del  actual. = El  Congreso  queda 
enterado  de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  á elección  parcial  de  diputados  á Cortes  en  los  distritos 
da  Granollers,  Mondoñedo,  Chantada  y Pamplona,— Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  acerca  de  algunos  datos  reclamados  por  el  Sr.  Sales*  referentes  al  trazado  del  ferro- 
carril de  Cuenca.=Fasa  ala  Comisión  correspondiente  una  instancia  de  la  Junta  de  labradores  de  Logroño 
sobre  reforma  de  la  ley  de  caza.=A  la  de  presupuestos  pasa  otra  instancia  de  D,  Buenaventura  Busta- 
mante,  registrador  de  la  propiedad,  solicitando  se  fije  el  sueldo  que  haya  de  servir  de  regulador  para  la 
jubilación  de  los  de  bu  clase.=El  Sr,  Gosalvez  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jnsticia 
acerca  de  los  repetidos  crímenes  que  se  cometen  en  algunos  puntos  de  Andalucía,  citando,  entre  otros,  el 
asesinato  de  D.  Antonio  Enciso  cerca  del  pueblo  del  Salar.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece 
poner  en  conocimiento  del  de  Gracia  y Justicia  lo  manifestado  por  el  Sr,  Gosalvez,=El  Sr,  Diz  Romero 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  resolver  el  expediente  del  Ayuntamiento  de  Almazan, 
donde  fueron  suspensos  algunos  coneejales,=Contestacion  del  Sr.  Mimstro.=E!  Sr,  Fernandez  Villa  verde 
reclama  diferentes  datos  que  considera  necesarios  para  el  estadio  del  proyecto  de  ley  sobre  consumos.^ 
Se  acuerda  pasar  la  nota  correspondiente  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =T amblen  se  acuerda  poner  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  las  preguntas  del  Sr,  Cabellas,  referentes  a las  desgracias  que 
ocurren  en  los  empalmes  del  ferro-carril  de  Tarragona,  a lo  que  sucede  en  el  de  Valla  á Barcelona,  y á la 
situación  en  qne  se  encuentran  las  obras  del  puerto  d©  Tarrago  na.  ==E1  Sr.  Allende  S alazar  reclama  el 
expediente  que  se  instruyó  para  indemnizar  los  daños  causados  por  el  bombardeo  que  sufrió  la  villa  de 
Bilbaoj  las  disposiciones  dictadas  acerca  de  la  exención  del  servicio  militar  a los  vascongados  qne  defen- 
dieron con  las  armas  al  Gobierno  nacional,  reservándose  para  otro  dia  preguntar  cuál  es  el  criterio  del 
Gobierno  acerca  de  los  recursos  de  alzada  interpuestos  por  las  minorías  de  las  Diputaciones  provinciales.  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Rectifica  el  Sr.  Allende  Salazar,=El  Sr.  Becerra  Ar- 
meato  desea  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  considera  de  alta  importancia  la  línea  férrea  que  partiendo 
de  Betanzos  termíne  en  Ferrol. =Cont estación  del  Sr.  Ministro  de  Marina. =E1  Sr,  Becerra  Armesto  da 
las  gracias  i =0  rubín  déd  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  Código  de  comercio,  y 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Valle. =Discur  so  de  este  Sr,  Diputa  do.  ^Rectifican  los  Sres.  Bosch  y Lábrus 
y Valle. =Se  suspende  esta  discusión,  y ocupando  la  tribuna  el  Sr.  La  Serna,  lee  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  al  presupuesto  de  Estado  un  crédito  extraordinario  para 
indemnizar  á los  súbditos  francesas  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y canto- 
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naL=Qneda  sobro  la  mesa,  y so  señalará  dia  para  su  discusión,  = Continúa  la  discusión  pendientes 
Discurso  del  Sr.  Carvajal*  tercero  en  contra —Se  suspendo  jel  discurso  y la  diseusion,=El  Sr.  Isasa  da 
cuenta,  para  que  se  tengan  presentes  al  discutirse  el  dictamen  sobre  el  Código  de  comercio,  de  varias 
erratas  cometidas  en  la  impresión  de  i mismo*=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  secretario 
al  Sr.  Alcaide  y Molina,  en  reemplazo  del  Sr,  Torres,  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  cediendo  4 ios 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  para  convertir  en  establecimientos  de  instrucción,  los  con- 
ventos y edificios  públicos.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes 
sobre  la  proposición  de  ley  modificando  la  división  de  distritos  para  las  elecciones  de  diputados  provin- 
ciales en  la  provincia  de  Lérida,  y el  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  referente  al 
Estado  Mayor  general  del  ejército. =: Orden  del  día  para  mañana:  comunicación  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos; continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio; 
dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias;  Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado: 
de  Maranehon  á Medinaceli;  de  Rivafrecha  á empalmar  con  la  de  Caray  á Calahorra;  de  San  Millan  de  la 
Cogolla  á Haro;  de  Villanas  va  de  los  Infantes  á Manzanares;  de  Ruidellots  de  la  Selva  á La  Bisbal;  de 
Las  Arriendas  á Colunga;  de  las  Ventas  de  Ciria  á Aranda  de  Moncayo;  de  Sama  de  Langreo  4 Mieras;  de 
Ciudad- Real  á Almuradiel;  de  la  Calzada  de  Calatrava  á Almuradiel;  dictamen  señalando  los  puntos  en 
que  han  de  terminar  tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño;  votación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley;  dictámenes  concediendo  pensiones  á Doña  María  Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia 
Doña  Isabel  Rassois;  dictamen  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses  por  los  perjuicios  ocasio- 


nados en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal;  Ídem 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  24  del  actual, 
quedó  aprobada. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación.— Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha  el 
Real  decreto  siguiente: 

((Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Granollers,  provincia  de  Bar- 
celona: 

Vistos  los  artículos  76,  i 12  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  18  del  próximo  mes  de 
Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Granoliers,  provincia  de 
Barcelona. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Febrero  de  l883.=Ál- 
fonso.=Bl  Ministro  de  la  Gobernación,  Fio  Gullon.í) 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años.  Madrid  24  de  Febrero  de  1883.=Pío  Gulion.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  El 
Bey  {Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  can  esta  fecha  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Mondoñedo,  provincia  de  Lugo: 
Vistos  los  artículos  76,  112  y £18  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  18  del  próximo  mes  de 
Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado  á Cortes  en  el  distrito  de  Mondoñedo,  provincia  de 
Lugo. 


sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejércitos 


Dado  en  Palacio  á 28  de  Febrero  de  1883.=AI- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Guilon.w 
De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años.  Madrid  24  de  Febrero  de  1883.=Pío  Gullon.=: 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Sres,:  El 
Rey  {Q,  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  do  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Chantada,  provincia  de  Lugo: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  18  del  próximo  mes 
de  Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  Chantada,  provincia 
de  Lugo. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Febrero  de  Í883.=A1- 
fonso.^El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiem 
to  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años. 
Madrid  24  de  Febrero  de  1883.=Pío  GulLon  — Seño- 
res Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Sres.:  El 
Rey  (Q,  D.  G<)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  dos  Diputados 
á Córtes  por  la  circunscripción  de  Pamplona,  provin- 
cia de  Navarra: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente:  é. 

Artículo  único.  El  domingo  18  del  próximo  mes 
de  Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  dos  Di- 
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putados  á Córtss  por  la  circunscripción  de  Pamplona, 
provincia  de  Navarra, 

Dado  m Palacio  á 22  de  Febrero  de  1883,=Al- 
fcmsü,=El  Ministró  de  la  Gobernación,  Pío  GulLonj) 

De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimien- 
to y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE,  machos  años, 
Madrid  22  de  Febrero  de  1883.=Pio  GuI!on,=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  documentó  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento,  ™Excmos.  Sres,:  Vista  la 
comunicación  que  V,  ES,  se  sirven  dirigir  con  fecha 
13  del  actual,  reclamando,  á petición  del  Sr,  Diputado 
D,  Jacobo  Sales  en  sesión  del  dia  anterior,  una  expo- 
sición de  algunos  pueblos  situados  en  el  trazado  del 
ferro-carril  de  Aran  juez  á Cuenca,  manifestando  que 
la  obra  se  ejecuta  por  distinto  trazado  del  de  la  conce- 
sión, y la  Eeal  órden  autorizando  la  variante,  caso  afir- 
mativo; & M,  ©1  Bey  (Q,  D*  G.)  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner se  haga  presente  á Y,  EE,  que  en  el  expediente  so- 
bre concesión  de  la  línea  que  se  cita  no  aparece  nin- 
guna instancia  reciente  en  ©1  sentido  de  la  que  se  re- 
dama, y sí  en  el  expediente  del  ferro-carril  de  Cuen- 
ca á Valencia;  y como  pudiera  citarse  por  error  mate- 
rial una  línea  por  otra,  es  la  voluntad  de  8,  M.  que  se 
remita  desde  luego  á Y,  EE.  la  adjunta  precitada  ex- 
posición, fecha  6 del  corriente,  manifestándoles  al  pro- 
pio tiempo  que  no  existe  disposición  alguna  especial 
hasta  el  presente  que  autorice  la  variación  del  trazado 
del  forro- carril  últimamente  citado.  De  Eeal  orden  lo 
digo  á V,  EE,  para  su  conocimiento  y demás  efectos. 
Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años,  Madrid  20  de  Fe- 
brero de  1 883,í=Germaa  Gamazo,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
instancia  de  la  Junta  de  labradores  de  Logroño  pidien- 
do que  en  vista  de  las  consideraciones  cine  expone,  se 
reforme  la  actual  ley  de  caza. 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  él  Sr,  Moral,  de  D,  Buenaven- 
tura Bustamante  Pablos,  registrador  de  la  propiedad 
de  segunda  clase  en  la  Ooruña,  pidiendo  se  consigne 
©n  los  próximos  presupuestos  que  tanto  los  de  primera 
como  los  de  segunda,  que  hubiesen  ingresado  con  an- 
terioridad al  ano  de  1863  y desempeñado  el  cargo  por 
más  de  ocho  años  los  primeros  y diez  los  segundos,  les 
sírva  de  sueldo  regulador  para  la  jubilación  el  de 
34,000  rs,,  que  es  el  que  disfrutan  como  haber  pasivo 
los  magistrados  de  las  Audiencias  territoriales,  refor- 
mándose en  esta  parte  lo  prevenido  en  el  art.  297  de 
la  ley  hipotecaria. 


EiSr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gosalvez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GGSáLVEE:  He  pedido  la  palabra  para  di- 


rigir un  ruego  al  Gobierno  por  conducto  del  Sr,  Mín  is 
tro  de  Gracia  y Justicia;  pero  como  no  se  halla  en  eí 
banco  azul  sino  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  le 
ruego  se  sirva  trasmitir  mi  deseo  á su  compañero, 

El  crimen  que  acaba  de  cometerse  hace  algunos 
días  en  la  provincia  de  Granada  con  el  asesinato  del 
Sr,  í>.  Antonio  Enciso  en  el  pueblo  del  Salar,  partido  de 
Loja,  ha  llenado  de  consternación  á todo  el  mundo, 
que  allí  ve  en  ese  delito,  no  un  hecho  aislado  de  esos 
que  revelan  única  y exclusivamente  una  y engaza  pri- 
vada ó la  satisfacción  de  un  instinto  de  los  que  impul- 
san generalmente  á los  criminales,  sino  el  resultado  de 
determinadas  sugestiones. 

En  el  crimen  del  Salar  hay  precedentes,  ha  habido 
anónimos,  se  ha.amenazado  á los  propietarios  para  que 
abandonen  sus  fincas,  y últimamente  esas  amenazas  se 
han  realizado  de  la  manera  más  violenta  de  que  puede 
formarse  juicio.  Ocho  hombres,  á muy  pocos  kilómetros 
de  una  población  en  que  no  hay  una  sola  persona  que 
no  tenga  relaciones  de  amistad  ó parentesco  con  el 
agredido,  han  asaltado  un  carruaje  particular,  se  han 
apoderado  de  la  persona  de  D.  Antonio  Enciso  y le  han 
asesinado  con  27  puñaladas. 

Repito  que  en  este  crimen,  que  por  otra  parte  está 
bajo  la  acción  de  la  justicia,  que  quizá  se  ha  apodera- 
do de  todos  los  autores  del  hecho  criminal,  no  veo  yo 
un  hecho  aislado,  sino  que  en  él  hay  algo  que  debe  fijar 
la  atención  del  Gobierno,  cuando  hechos  análogos  se  re- 
piten en  Jerez,  en  Arcos  y aun  en  la  provincia  de 
Málaga. 

El  pueblo  del  Salar  ha  sido  dado  siempre  á las 
ideas  socialistas,  y ya  en  1861  se  distinguieron  sus  ve- 
cinos en  el  movimiento  insurreccional  de  Loja,  por  ser 
de  los  que  más  extremaban  las  predicaciones  que  en- 
tonces se  hacían,  y que  se  habían  apoderado  de  las 
ciases  obreras  de  Andalucía,  de  los  trabajadores  del 
campo. 

Pues  bien;  este  año  viene  á cometerse  un  delito 
atroz  que  llena  de  consternación  á todo  ei  mundo,  que 
hace  que  los  primeros  ahogados  de  Granada,  á pesar 
de  no  tener  lazo  ninguno  de  parentesco  con  la  víctima, 
se  muestren  parte  en  el  sumario;  que  los  diputados 
provinciales,  que  tampoco  estaban  unidos  por  la  amis- 
tad con  la  víctima,  se  manifiesten  parte  de  la  misma 
manera;  que  da  lugar  á que  de  el  se  ocupe  la  prensa, 
no  solo  de  la  provincia,  sino  de  España  entera;  y este 
hecho  no  puede  ménos  de  tener,  y si  no  lo  aseguro  lo 
presumo,  relación  con  todos  los  demás  que  en  Andalu- 
cía se  realizan, 

Y como  es  claro  que  este  hecho  es  resultado  de  una 
enfermedad  social  que  allí  se  padece,  yo  llamo  la  aten- 
ción del  Gobierno  para  que  estudiando  las  causas,  los 
motivos  de  este  movimiento  que  se  opera  en  las  clases 
bajas  de  Andalucía,  pueda  poner  el  remedio  que  -sea 
conveniente, 

Al  mismo  tiempo  es  Sensible  que  el  ministerio  pú- 
blico en  Granada  no  tenga  allí  otra  representación  más 
que  por  la  del  señor  fiscal  de  S.  M.;  y si  bien  es  cierto 
que  el  ministerio  público  y el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia de  Loja  han  cumplido  con  su  deber  y á estas 
horas  han  tenido  la  satisfacción  de  comunicar  al  Go- 
bierno que  los  autores  del  hecho  se  hallan  presos,  es 
sensible,  repito,  que  el  ministerio  público  no  se  haya 
podido  ver  representado  por  falta  de  personal,  pues  no 
hay  ni  un  solo  teniente  fiscal  en  aquella  parte  de  Au- 
diencia. 

No  quiero  molestar  la  atención  del  Congreso  ni  la 
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del  Gobierno  con  estos  extremos;  pero  vuelvo  á llamar 
la  atención  sobre  la  importancia  que  estos  hechos  tie- 
nen, porque  revelan,  si  no  una  verdadera  organiza- 
ción, por  lo  ménos  consecuencias  iguales  á las  que  en 
otras  partes  se  experimentan,  y serla  muy  sensible  para 
la  justicia,  después  de  todo,  que  sufrieran  la  pena  á que 
se  hayan  hecho  acreedores  los  autores  del  hecho  mate- 
rial, mientras  que  los  impulsadores,  los  que  con  sus 
actos,  con  sus  palabras  y sus  predicaciones  exacerban 
las  pasiones  de  las  clases  proletarias  en  Andalucía, 
quedan  en  la  más  completa  impunidad*  He  dicho. 

El  S r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon) : 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Puedo  asegurar  al  Sr,  Gosalvez  que  trasmitiré  con  mu- 
cho gusto  los  deseos  que  ha  manifestado,  á mi  compa- 
ñero el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr.  GOSALYEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  He  pedido 
la  palabra  para  usarla  brevísimamente  con  el  objeto 
de  solicitar  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remi- 
tir al  Congreso  algunos  datos  que  estimo  de  necesidad 
para  estudiar  el  proyecto  de  ley  que  acerca  del  im- 
puesto de  consumos  ha  presentado  recientemente  á la 
consideración  del  Congreso,  Estos  datos  pueden  indu- 
dablemente venir  con  toda  rapidez,  y el  Gobierno  pue- 
de reunirlos  y remitirlos  á la  Cámara  fácilmente,  por- 
que han  sido  todos  ellos,  excepción  hecha  únicamente 
del  ultimo  que  pido,  necesarios  para  el  estudio  y pre- 
paración del  indicado  proyecto  de  ley. 

Deseo  en  primer  término  que  venga  al  Congreso  el 
expediente  general  seguido  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da para  plantear  la  autorización  concedida  por  el  ar- 
tículo i.°  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  188$. 

Segundo:  una  demostración  de  los  nuevos  cupos 
anuales  de  consumo  de  cada  especie  que  corresponde- 
rán á las  provincias,  fuera  de  las  capitales  y puertos 
habilitados,  con  arreglo  á las  bases  establecidas  en  los 
artículos  1.°  y 2.°  del  proyecto  de  ley. 

Esta  demostración  puede  hacerse  en  forma  análoga 
á la  que  tenía  la  remitida  al  Congreso  para  el  estudio 
de  la  primera  reforma  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1 88 1 , y debe  naturalmente  subordinarse  á los  cálcu- 
los formados  en  el  Ministerio  de  Hacienda  para  la  pre- 
paración del  proyecto. 

Tercero ; estado  comparativo , por  provincias,  de  los 
cupos  anuales  del  impuesto  correspondiente  en  cada 
una,  ya  á las  capitales  y puertos,  ya  á la  totalidad  de 
las  demás  poblaciones,  por  el  régimen  anterior  á la  ley 
de  3Í  de  Diciembre  de  1881  y por  el  aplicado  en  cum- 
plimiento de  la  de  6 de  Julio  de  1882. 

Cuarto:  un  cálculo  del  resultado,  también  por  provin- 
cias, que  ofrecerá  en  los  cupos  del  impuesto,  á juicio 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  aplicación  del  proyec- 
to de  ley,  y comparación  de  estas  cifras  con  las  ante- 
riormente reclamadas  del  régimen  vigente  y del  an- 
tiguo. 


; Quinto:  una  nota  do  las  capitales  en  que  el  impuesto 

j se  encuentra  actualmente  administrado  ó arrendado  dh 
; rectamente  por  la  Hacienda,  y del  sistema  de  percep- 
ción establecido  en  cada  una  de  las  demás. 

Sexto:  un  estado, por  provincias,  del  número  ¿impor- 
te de  los : encabezamientos  municipales  que  se  hacen 
efectivos  respectivamente  por  administración  del  im- 
puesto en  su  forma  indirecta,  por  ■conciertos  parciales  é 
gremiales,  por  arriendo  á renta  libre,  por  arriendo  con 
exclusiva  y por  repartimiento  vecinal. 

Sétimo:  un  estado  en  que  se  descomponga  por  especies 
el  rendimiento  del  impuesto  en  la  totalidad  de  las  po- 
blaciones cuyo  régimen  de  exacción  del  impuesto 
permita  hacer  este  trabajo, 

Y octavo:  un  estado  del  rendimiento  en  los  cinco  úl- 
timos años  económicos,  también  descompuesto  por  es* 
pecies,  del  derecho  transitorio  de  consumos  percibido 
en  las  aduanas  con  arreglo  á la  tarifa  aprobada  por  el 
artículo  18  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876,  y del  recargo  municipal  establecido  por  la 
ley  de  presupuestos  de  i 1 de  Julio  de  1877*  Y después 
de  haber  hecho  esta  larga  enumeración  de  los  datos 
que  solicito,  pido  perdón  al  Congreso  porque  en  cum- 
plimiento de  un  deber  imprescindible  me  he  visto 
obligado  á molestarle,  esperando  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y de  la  Mesa  se  sirvan  hacer  presentes 
mis  deseos  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
por  mi  parte  tendré  mucho  gusto  en  trasmitir  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  S,  S. 

Et  Sr.  SECRETARIO  (O rdoñez):  La  Mesa  por  su 
parte  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  del  Sr,  Fernandez  Yíllaverdo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Diz  Romero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Para  hacer  una  simple  ma- 
nifestación al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  creo 
bastará  para  el  objeto  con  que  me  he  levantado. 

Hace  cerca  de  año  y medio  fueron  suspendidos 
por  el  gobernador  de  Soria  varios  concejales  del  Ayun- 
tamiento de  la  villa  de  Almazan,  entre  elios  el  alcalde 
y uno  de  los  tenientes  de  alcalde.  Reclamaron  estos 
concejales  pidiendo  su  reposición;  pasaron  dias  y no 
recayó  resolución  de  ninguna  ciase.  Entonces,  hacien- 
do uso  del  derecho  que  Ja  ley  municipal  les  concede, 
pasado  el  término:  legal  acudieron  al  Ayuntamiento 
pidiendo  que  se  les  repusiera  en  sus  cargos.  Les  fuó 
negada  su  petición,  y entonces  acudieron  en  alzada 
ante  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  que  hasta 
ahora  haya  recibido  resolución  de  ninguna  clase. 

Estos  concejales  no  han  sido  suspendidos  por  los 
tribunales  ordinarios,  no  han  sido  penados  por  nadie, 
no  se  ha  confirmado  la  suspensión,  ni  se  ha  alzado  taim 
í poco.  Esto , como  digo,  hace  año  y medio  que  sucede, 
y yo  creo  que  esta  simple  manifestación  bastará  para 
que  la  rectitud  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  haga 
lo  que  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon)! 
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He  tenido  en  efecto,  por  una  casualidad,  conocimiento 
¿e  la  situación  en  que  se  encuentra  el  expediente  á 
que  acaba  de  aludir  el  Sr*  Diz  Romero,  porque  lo  he 
pedido  antes  de  venir  aquí  esta  tarde,  y me  propongo 
despacharle  en  uno  ó dos  dias*  Creo,  pues,  que  en  esta 
seguridad  podrá  esperar  el  Sr*  Diz  Romero,  ya  que  los 
interesados  han  tenido  paciencia  bastante  para  esperar 
tanto  tiempo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  S r*  Candías  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CAÑEIXAS:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, Tuve  ya  la  honra  de  poner  en  su  conocimiento 
las  súplicas  que  pensaba  dirigirle,  y siento  que  aten- 
ciones del  servicio  le  obliguen  á asistir  á la  otra  Cá-  j 
maro,  porque  siendo  urgentes  algunas  de  mis  pregun- 
tas, yo  debo  hacerlas  en  el  dia  de  hoy. 

La  primera  se  refiere  al  enlace  de  los  ferro-carri- 
les en  la  ciudad  de  Tarragona,  Supongo  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  noticia  de  las  frecuentes  y 
repetidas  desgracias  personales  que  los  trenes  ocasio- 
nan dentro  del  casco  de -dicha  ciudad.  Me  consta  tam- 
bién que  el  Sr.  Ministro  tiene  noticia  de  que  el  enlace 
solo  aprovecha  á las  líneas  de  Francia  y de  Valencia, 
pero  no  á la  línea  de  Lérida,  Y sé  también  que  el  se- 
ñor Ministro  tiene  noticia  de  que  la  línea  de  Lérida 
utiliza  una  estación  provisional  construida  en  una  pla- 
za pública,  Gomo  para  evitar  las  desgracias  personales 
que  allí  ocurren  casi  todos  los  dias,  como  para  que  no 
se  dificulte  el  tráfico  mercantil  por  los  trenes  que  atra- 
viesan aquel  importante  puerto,  se  necesita  que  el  en- 
lace se  haga  en  otra  forma,  á mi  modo  de  ver  por  me- 
dio de  un  corto  túnel,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  se  sirva  estudiar  este  asunto 
con  ia  urgencia  que  el  caso  requiere. 

El  segundo  ruego  se  refiere  á la  línea  de  los  ferro- 
carriles de  Yalls  á Villanueva  y Barcelona.  Lamento 
que  el  director  gerente  de  la  línea,  mi  distinguido 
compañero  Sr*  Gumá,  no  se  halle  en  ia  Cámara;  y lo 
deploro  con  mayor  motivo,  cuanto  que,  si  mis  informes1 
son  exactos,  en  la  inaugaracion  del  trozo  de  línea  des- 
de Oalafell  á Yails  se  permitió  afirmar  que  los  hombres 
políticos  de  aquella  provincia  habíamos  dificultado  la 
construcción  de  tan  importante  vía,  y esto  no  es  exac- 
to; por  el  contrario,  los  hombres  políticos  de  todos  los 
partidos  de  aquella  provincia  han  ayudado  al  Sr.  Gu- 
má en  la  medida  de  sus  fuerzas,  y por  lo  que  á mí  res- 
pecta, puedo  decir  que  lo  he  hecho,  en  cumplimiento 
de  mi  deber,  hasta  donde  me  lo  han  permitido  mis  dé- 
biles fuerzas,  y tal  vez  con  perjuicio  de  mis  intereses 
como  letrado  y como  particular,  Pero  sea  de  ello  lo 
que  quiera,  lo  cierto  es  que  con  motivo  de  la  construc- 
ción de  ese  trozo  de  línea  quedaba  interrumpido  el  ca- 
mino de  Comarrpga;  que  los  Ayuntamientos  de  Ven- 
drell  y San  Vicente  de  Caiders  se  opusieron  á la  obs- 
trucción de  la  carretera,  suscitándose  una  cuestión  que 
yo  procuré,  sin  éxito,  como  Diputado  del  distrito,  que 
se  arreglase  amistosamente;  que  se  incoó  el  oportuno 
expediente  que  se  halla  en  tramitación;  que  llegó  el 
momento  de  la  inauguración  de  la  línea  sin  que  el  ex- 
pediente estuviese  resuelto,  y que  apuradas  las  ges- 
tiones amistosas,  los  Ayuntamientos  se  vieron  obliga- 
dos casi  á repeler  por  medio  de  la  fuerza  la  acción  de 
la  empresa  del  ferro-carril. 


Como  yo  creo  que  los  Ayuntamientos  de  Yendrell 
y San  Vicente  de  Caiders  piden  con  perfecta  justicia 
que  no  se  obstruya  el  expresado  camino  de  Gomar  ru- 
ga,, me  permito  llamar  la  atención  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento  sobre  este  expediente,  pidiendo  que  lo  re- 
suelva, como  yo  no  dudo,  dentro  de  la  estricta  justicia, 
en  el  más  breve  término  posible;  con  tanto  mayor  mo- 
tivo, cuanto  que  el  puente  provisional  que  hoy  existe 
sobre  el  camino  de  Comarruga  no  ofrece  las  debidas 
garantías  de  solidez,  y el  público  se  retrae  de  circu- 
lar por  esa  vía  en  atención  á que  dicho  puente  provi- 
sional amenaza  ruina. 

El  último  ruego  s©  refiere  á la  Junta  de  las  obras 
del  puerto  de  Tarragona.  Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  el  Estado  contribuye,  por  regla  general, 
con  el  50  por  100  para  los  gastos  de  construcción  de 
los  puertos;  pero  como  esas  cantidades  las  paga  cuan- 
do están  terminadas  las  obras,  de  ahí  que  las  Juntas 
de  los  puertos  no  puedan  realizar  los  trabajos  y cons- 
trucciones con  la  debida  regularidad.  Yo  me  permito, 
pues,  secundando  los  deseos  de  las  Juntas  de  obras  del 
puerto  de  Tarragona,  del  de  Barcelona  y de  otras  ciu- 
dades, rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  sirva 
disponer  que  en  vez  de  abonar  las  cantidades  después 
de  construidas  las  obras,  señale  una  subvención  anual, 
con  cuya  medida  el  Estado  nada  perdería,  y en  cam- 
bio las  Juntas  de  los  puertos  podrían  llevar  ¿ feliz  tér- 
mino las  construcciones  que  íes  están  encomendadas. 

Mis  tres  suplicas  interesan  tanto  á la  provincia  de 
Tarragona,  que  sí  el  Sr.  Ministro  las  atiende,  alcanzará 
entre  mis  paisanos  la  gratitud  que  no  dudo  merecerá 
de  todas  las  provincias  de  España  que  tienen  puesta 
la  vista  en  S,  3«,  confiadas  en  que  la  justa  elevácion 
del  Sr.  Gamazo  al  cargo  que  S*  M,  le  ha  confiado  ha 
de  contribuir  poderosamente  al  desarrollo  y progreso 
de  los  intereses  materiales  de  nuestra  Patria.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  de!  Sr..  Ministro  de  Fomento  las  varias 
preguntas  del  Sr*  Cañellas* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Allende  Saiazar  tie- 
ne la  palabra* 

Ei  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  He  pedido  la  pala- 
bra para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ten- 
ga la  bondad  de  traer  á las  Cortes  el  expediente,  si 
puede  ser,  original,  que  se  formó  á consecuencia  del 
bombardeo  de  Bilbao,  para  abonar  á los  propietarios  de 
aquella  villa  los  desperfectos  que  tuvieron  á conse- 
cuencia del  mismo,  y cuyo  expediente  se  encuentra 
paralizado,  habiendo  sufrido  los  propietarios  de  aque- 
lla villa,  no  solo  los  perjuicios  de  la  guerra,  sino  tam- 
bién los  perjuicios,  digámoslo  así,  de  la  Administración, 
que  les  obligó  á reparar  los  danos  que  habían  sufrido, 
haciendo  en  esto  grandes  gastos,  y todavía  no  se  les  ha 
indemnizado  de  los  perjuicios* 

Al  mismo  tiempo  debo  manifestar  al  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  si  acaso  ifo  hubiese  estado  yo 
bastante  explícito  en  una  petición  que  le  dirigí  hace 
dias,  que  lo  que  yo  deseaba  conocer  respecto  á las  re- 
damaciones de  los  vascongados  con  arreglo  á ia  ley 
de  Julio  de  1875,  no  era  precisamente  todo  el  expe- 
diente, ni  mucho  ménos  quería  que  remitiese  todos 
los  expedientes  de  exenciones  de  quintas,  para  lo  cual 
necesitaría  muchos  carros,  sino  que  lo  que  yo  única- 
mente queria  conocer,  eran  las  disposiciones  dictadas 
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en  esta  materia,  es  decir,  las  Reales  órdenes,  los  de- 
cretos y los  informes  que  han  podido  darse  por  las  au- 
toridades;  en  una  palabra,  el  expediente  acerca  de  este 
punto,  para  llegar  á una  reforma  de  la  ley, 

Y puesto  que  estoy  de  pié,  y no  quita  lo  cortés  á lo 
valiente,  y creo  que  debo  usar,  siendo  Diputado  de  opo- 
sición, con  el  Sr*  Ministro  esta  galantería,  le  prevengo 
que  en  uno  de  estos  dias  que  venga  á la  Cámara,  le 
preguntaré  sobre  su  criterio  acerca  de  la  interpreta-  : 
clon  de  los  artículos  86  y 87  de  la  ley  relativa  al  pla- 
zo en  los  recursos  de  alzada  cuando  estos  recursos  sean 
interpuestos  por  la  minoría  de  las  Diputaciones* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Remitiré  con  gusto  al  Congreso  ei  expediente  relativo 
á la  indemnización  solicitada  por  el  bombardeo  de  Bil- 
bao, que,  si  no  me  equivoco,  ha  sido  lo  que  me  ha  pe' 
dido  ei  Sr*  Allende  Salazar, 

Remitiré  también  la  série  de  disposiciones  que  se 
hayan  dictado  después  de  la  ley  de  Julio  de  1876,  re- 
lativas á las  reclamaciones  de  los  vascongados,  que  me 
parece  ha  sido  lo  último  que  ha  pedido  S,  S.;  es  decir, 
las  varias  disposiciones  que  rigen  los  derechos  y gra- 
cias concedidas  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas por  la  ley  que  acabo  de  citar*  No  podré  re- 
mitir los  originales,  ya  porque  no  hacen  falta,  ya  tam- 
bién porque  me  han  sido  pedidos  por  un  Sr.  Senador  en 
la  sesión  del  sábado,  y tiene  por  consiguiente  el  Senado 
prioridad  en  este  asunto;  mas  para  el  caso  es  igual; 
tendrá  aquí  el  Sr.  Allende  Salazar  una  relación  de  to- 
das las  disposiciones  adoptadas  desde  que  se  inició  la 
guerra  hasta  que  terminó  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas* 

Por  lo  que  toca  á la  interpelación  que  el  Sr.  Allen- 
de Salazar  me  anuncia  acerca  de  mi  inteligencia  sobre 
el  art.  86  de  la  ley  provincial,  estoy  dispuesto  á con- 
testar  a S.  S.3  si  no  hoy  mismo,  en  el  plazo  más  peren- 
torio posible,  acaso  pasado  mañana.  Tengo  otra  inter- 
pelación pendiente  con  el  Sr.  Candan,  la  cual  hemos 
convenido  señalar  para  pasado  mañana;  y si  no  se  con- 
cluyera en  ese  día,  me  tendrá  el  Sr.  Allende  Salazar  á 
su  disposición  al  dia  siguiente.  Pero  acaso  tenga  oca- 
sión antes  de  abreviar  algo,  dicíéndole  que  el  expedien- 
te de  reclamación  del  Ayuntamiento  de  Alonsótegui  ba 
sido  resuelto  por  mí  de  la  única  manera  que  creo  debe 
resolverse  ahora.  Pudiera  acaso  objetarse  que  esta  re- 
solución no  tenga  carácter  definitivo.  Yo  creo  que  lo 
tendrá;  pero  de  todas  maneras,  si  las  noticias  que  de- 
seaba el  Sr,  Allende  Salazar  sobre  mi  inteligencia  del 
artículo  86  se  referían  á este  caso,  queda  S*  3.  satisfe- 
cho con  saber  que  el  expediente  que  habia  en  el  Minis- 
te  rio  de  la  Gobernación  ha  salido  ya  resuelto* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

B1  Sr.  ALLENDE  SALADAR;  Doy  las  gracias  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  por  lo  que  se  refiera  al 
ofrecimiento  que  me  ha  hecho  de  remitir  los  expedien- 
tes que  he  pedido,  habiendo  interpretado  perfectamen- 
te mis  deseos  sobre  lo  que  yo  deseaba* 

Respecto  al  último  punto,  insisto  en  que  no  debe-  | 
mos  entrar  en  este  momento  en  la  discusión,  porque 
creo  que  interesa  á la  discusión  se  estudie  antes  el 
asunto,  cuando  se  ha  anunciado  previamente  una  in- 
terpelación sobre  el  mismo,  y además  porque  se  trata 
de  un  caso  nuevo  que  se  refiere  á la  nueva  ley  provin- 
cial, como  es  el  caso  que  se  refiere  al  Ayuntamiento 


de  Alonsótegui*  Los  artículos  86  y 87  hablan  de  dis- 
tintos recursos,  pero  no  hablan  del  recurso  interpuesto 
por  la  minoría  que  ha  votado  en  contra  del  acuerdo  do 
la  Diputación;  mas  yo  no  me  refiero  á esto,  sino  al 
plazo  de  sesenta  dias  que  marca  el  artículo,  imponien- 
do en  algunos  casos  la  obligación  de  oir  al  Consejo  de 
Estado,  y yo  deseo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
me  diga  si  estamos  en  el  caso  de  que  la  disposición 
haya  de  dictarse  antes  de  los  sesenta  dias,  ó si  ha  do 
esperarse  el  informe  del  Consejo  de  Estado;  de  modo 
que  no  es  realmente  una  interpelación  la  que  pienso 
dirigir  al  Sr.  Ministro,  sino  únicamente  una  pregunta 
sobre  el  criterio  que  tiene  eu  este  caso  concreto. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  A rmesto  tie- 
ne la  palabra* 

El  3r.  BECERRA  ARMESTO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. 

Deseando  la  mayoría  de  los  Diputados  de  las  pro- 
vincias de  Galicia  acercarse  al  Gobierno  para  intere- 
sarse en  la  inmediata  construcción  fiel  ferro -carril  de 
Betanzos  al  departamento  del  Ferrol,  queremos  saber 
si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  la  bondad  de  mani- 
festar su  opinión  respecto  á la  conveniencia  que  esta 
linea  de  hierro  puede  traer  al  pueblo  del  Ferrol  como 
departamento  marítimo  y como  primer  establecimiento 
industrial  y naval  de  la  Nación*  Queremos  conocer  la 
opinión  de  S.  S.  sobre  este  asunto,  para  en  su  vista  pro- 
ceder los  Diputados  que  estamos  interesados  en  la  cons- 
trucción de  tan  importante  vía,  de  la  manera  que  crea- 
mos más  conveniente  á los  intereses  de  aquel  país* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias); 
Tengo  el  gusto  de  decir  al  Sr*  Diputado  Becerra  Ar- 
mesto  que  considerando  como  los  Sres.  Diputados  de 
Galicia  de  alta  importancia  el  departamento  marítimo 
del  Ferrol,  que  yo  miro  como  el  primer  establecimien- 
to industrial  naval  de  España,  tendré  el  mayor  gusto 
en  asociarme  á las  gestiones  que  puedan  hacer  los  se- 
ñores Diputados  sobre  la  construcción  de  ese  ferro- 
carril que  considero  conven!  en  tísimo,  y por  consiguien- 
te, S3*  S8.  me  tienen  completamente  á su  lado  en  esta 
cuestión. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr*  Ministro  de  Marina  por  las  palabras  que  ba 
pronunciado,  y que  sin  duda  alguna  llenarán  de  júbilo 
al  pueblo  de  Ferrol  y á todas  cuantas  personas  se  in- 
teresan por  la  prosperidad  de  la  marina. 


ORDEN  DEL  D1Á. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  Código  de  comercio*  (Véase  el  Apéndi- 
ce primero  al  Diario  núm\  3,  sesión  del  6 de  Diciembre 
de  1882;  Diario  núm * 5,  sesión  del  11  de  ídem ; Diario 
número  6,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  núm.  20,  sesión 
del  í 2 de  Enero  de  1883;  Diario  núm * 21,  sesión  del  13 
de  ídem;  Diario  núm4  22,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario 
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número  25,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm,  29,  se- 
sión del  24  de  ídem;  Diario  núm.  31,  sesión  del  26  de 
idem ; Diario  núm.  3$,  sesión  del  l.°  de  Febrero;  Diario 
número  40,  sesión  del  1 0 cíe  ídem,  y Diario  núm.  44 , 
sesión  del  i 5 de  idem.) 

El  Sr.  Valle  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  en  pro, 
como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  VALLE:  Señores  Diputados,  siempre  es  di- 
fícil y penosa  la  tarea  de  reanudar  un  interrumpido 
discurso,  mucho  más  c u an do *refi riéndose  á materias 
técnicas  y especiales  como  las  que  entraña  el  proyecto 
de  Código,  tenemos  el  sentimiento  de  que  nos  acompa- 
ñen tan  pocos  compañeros  en  el  curso  de  estos  debates. 
Procuraré  sin  embargo,  para  no  fatigar  mucho  ó la 
Cámara,  concretar  cnanto  me  sea  posible  las  observa- 
ciones que  me  propongo  hacer  en  contestación  al  dis- 
curso del  Sr.  Bosch  y Labrús  sobre  los  dos  últimos  li- 
bros del  proyecto  que  discutimos,  y con  relación  tam- 
bién á algunos  otros  puntos  que  dejó  sin  tratar  La 
última  vez  que  tuve  la  honra  de  hacer  uso  de  la  pala-  - 
bra  en  esta  importante  discusión. 

Considero  necesario  al  caso  recordar  que  en  la  se- 
sión del  15  del  corriente  me  propuse  demostrar  las 
reformas  que  el  proyecto  de  Código  de  comercio  intro- 
duce en  nuestra  legislación  comercial,  y no  habréis 
olvidado  quizá  que  mí  peroración  se  contrajo  princi- 
palmente á examinar  y disentir  con  preferencia  las 
cuestiones  que  sobre  materias  de  tanta  gravedad  como 
sin  duda  lo  son  la  de  organización  de  sociedades  y el 
curso  de  los  documentos  de  cambio  ó de  giro,  había 
planteado  el  Sr.  Bosch  y Labrús;  pero  prometí  enton- 
ces, y paso  á cumplir  mi  ofrecimiento,  que  trataría 
par  mi  parte  de  rebatir  los  demás  cargos  que  S.  S.  for- 
muló respecto  de  varios  extremos  del  proyecto. 

Tal  es,  entre  otros,  el  de  que  no  se  baya  conserva- 
do el  art.  201  del  Código  vigente,  que  concede  á los 
mancebos  de  comercio  el  derecho  de  seguir  percibien- 
do su  salario  cuando  por  accidentes  imprevistos  ó in- 
culpables no  puedan  continuar  durante  tres  meses  en 
el  desempeño  de  su  trabajo.  No  negaré  yo  que  al  pre- 
tenderlo así  mi  digno  adversario  se  inspire  en  el  noble 
y legitimo  deseo  de  auxiliar  á respetables  clases,  cuyos 
servicios  siempre  son  útiles  al  comercio;  pero  S.  S,  ol- 
vida la  estructura  del  Código,  los  principios  funda- 
mentales en  que  descansa,  y como  resultado  y conse- 
cuencia de  todo  ello,  la  dificultad  que  desde  luego  sur- 
ge para  admitir  un  precepto  de  carácter  especial  y 
privilegiado  que  contradice  y violenta  sóriamente  la 
libertad  contratar. 

El  proyecto  revela  en  todos  sus  artículos  el  ámplio 
espíritu  de  sus  disposiciones,  encaminadas  á reconocer 
en  los  que  intervienen  en  negociaciones  mercantiles  el 
más  absoluto  y perfecto  derecho  para  establecer  libre- 
mente los  pactas,  los  convenios,  las  obligaciones  que 
consideren  más  justas  y provechosas  á la  gestión  de  los 
intereses  que  representan  ó les  están  encomendados;  y 
es  indudable  que  desde  el  momento  en  que  aceptáse- 
mos una  traba  como  la  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús  pide, 
y se  fijase  como  obligación  preceptiva  y terminante 
para  todos  los  dueños  de  establecimientos  mercantiles, 
sujetándolos  á mantener  estipulaciones  determinadas 
con  los  dependientes  ó mancebos  que  puedan  estar  á 
su  servicio,  esa  misma  libertad  que  antes  yo  invocaba 
quedarla  perfectamente  contradicha  con  la  disposición 
cuya  fiel  y exacta  observancia  se  reclama.  Nada,  por 
el  contrario,  se  opone  á que  medidas  de  esa  naturaleza, 
que  siempre  son  beneficiosas  y parten  de  nobles  y le- 


gítimos arranques  del  corazón  humano,  puedan  figu- 
rar en  las  escrituras  firmadas  por  los  individuos  que 
contraen  respectivamente  determinadas  obligaciones; 
y yo  creo  más:  presumo  que  en  la  generalidad  de  los 
casos  se  respetará  espontáneamente  por  los  dueños  de 
establecimientos  mercantiles  la  prescripción  del  anti- 
guo Código;  pero  no  puedo  admitir  la  teoría  ni  acom- 
pañar al  Bu  Bosch  y Labrús  en  la  doctrina  de  que  siga 
figurando  en  ei  proyecto  un  artículo  que  desde  luego 
limita  el  libre  ejercicio  de  la  facultad  concedida  á ios 
comerciantes  para  contratar  en  la  forma  y términos 
que  más  útil  y oportuna  consideren  á la  gestión  de  los 
negocios  que  constituyen  su  profesión  social. 

Debo  también,  contestando  á otra  observación  del 
Sr.  Bosch  y Labrús  relativa  á la  especial  materia  de 
seguros,  acreditar  la  improcedencia  déla  reforma  que 
S.  S.  reclama,  exigiendo  aclaraciones  en  el  texto  del 
artículo  393  del  proyecto.  Punto  es  el  que  ahora  acabo 
de  indicar,  que  discutido  anteriormente  por  la  Comi- 
sión, recibió  de  parte  de  ésta  las  aclaraciones  que  se 
conceptuaron  necesarias  para  disipar  los  escrúpulos  y 
temores  que  asaltan  á la  mente  de  ñ.  8.  cuando  sostie- 
ne la  aventurada  hipótesis  de  que  podrán  sobrevenir 
dificultades  sobre  la  aplicación  de  dicho  artículo  en  los 
casos  y circunstancias  que  exijan  su  cumplimiento.  Por 
los  mismos  principios  que  yo  anteriormente  expuse,  la 
materia  sobre  la  cual  versa  el  contrato  de  seguros  re- 
quiere términos  claros  y precisos  en  las  estipulaciones, 
para  que  los  derechos  de  los  asegurados  ó del  asegura- 
dor jamás  puedan  resultar,  por  la  oscuridad  de  la  ley, 
restringidos  ó menoscabados.  Lo  que  el  art,  393  pide 
y exige,  es,  señores,  perfectamente  justo  y equitativo, 
pues  de  lo  contrario  podrían  ocurrir  multitud  de  dudas 
y confusiones.  Un  individuo,  un  ciudadano  contrata  con 
determinada  compañía  de  seguros  la  garantía  de  que, 
ocurridos  los  lamentables  accidentes  del  siniestro,  se 
le  indemnizará  de  las  pérdidas  y menoscabos  que  por 
la  desgracia  ó mala  suerte  puedan  ocurrir,  y natural 
es,  por  tanto,  para  que  la  estipulación  subsista  y surta 
sus  naturales  efectos,  que  se  mantengan  y respeten  los, 
elementos,  la  base  primordial  y los  términos  sobre  los 
que  la  misma  descansa.  La  ley  no  puede  jamás  autori- 
zar que  á espaldas  suyas  se  alteren  las  condiciones  de 
un  contrato,  ni  ha  de  consentir  tampoco  que  una  vez 
falseado  el  principio,  se  exijan  sin  embargo  ios  dere- 
chos que  de  él  emanan  como  si  nada  hubiera  sucedido. 
Pues  bien,  señores;  esto  precisamente  ocurriría  en  el 
momento  en  que  el  asegurado,  faltando  á los  compro- 
misos que  contrajo  ante  la  compañía  aseguradora,  al- 
terase los  objetos  contenidos  en  su  depósito  ó almacén, 
sustituyéndolos  por  otros  quizá  de  materias  peligrosas 
y que  en  las  pólizas  de  la  sociedad  tuvieran  señaladas 
primas  diferentes.  Preciso  es  que  los  objetos  sean  siem- 
pre de  la  misma  naturaleza  é índole  de  los  que  resul- 
taron garantidos  en  la  escritura  primitiva,  sin  que 
después  se  alteren,  modifiquen  ó sustituyan  por  otros 
de  distinta  naturaleza,  lo  cual  implica  la  nulidad  del 
contrato,  puesto  que  por  dicho  cambio  exigiría  el  pago 
de  diferente  prima  y la  consignación  de  nuevas  esti- 
pulaciones, si  es  que  se  han  de  respetar  los  derechos  del 
asegu  rador,  que  son  tan  dignos  de  consideración  como 
los  del  mismo  asegurado.  Y no  insisto  más  en  este 
punto,  porque  las  cuestiones  del  comercio  marítimo  y 
las  comprendidas  en  el  último  libro  del  proyecto  sobre 
la  trascendental  materia  de  las  quiebras,  y acerca  de 
las  cuales  he  prometido  discurrir,  son  de  tal  gravedad, 
que  exigen  las  analice  con  mayor  detenimiento  para 
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probar  cuán  infundados  aparecen  los  cargos  que  contra 
ellas  tiene  dirigidos  el  Sr.  Bosch  y Lab  rus. 

Si  hay,  señores,  cuestiones  importantes  que  liga- 
das al  comercio  hayan  podido  formar  durante  siglos  y 
sigan  formando  la  riqueza  de  las  daciones,  son,  á no 
dudarlo,  las  que  nacen  y se  originan  en  los  negocios 
y contratos  del  comercio  marítimo.  Bien  pnede  ase- 
gurarse que  esta  robusta  rama  de  la  actividad  social 
ha  sido  de  las  que  más  contribuyeron  á propagar  el 
cambio  y la  especulación.  Bajo  su  sombra  surgen  nue- 
vos hábitos  y costumbres,  se  crean  poderosas  institu- 
ciones, y desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  nuestros 
dias  el  comercio  marítimo  fué  y continúa  siendo  la 
palanca  qne  remueve  los  obstáculos  para  afianzar  las 
relaciones  pacíficas  de  los  pueblos,  estrechando  por 
todas  partes  y con  mayor  fuerza  cada  vez  los  indes- 
tructibles y hermosos  lazos  sociales  y políticos  de  fra- 
ternidad universal.  Claro  es  que  desde  este  punto  de 
vista  requieren  de  parte  del  legislador  exquisito  cuida- 
do, prolija  diligencia,  para  que  queden  completamente 
garantidos  los  derechos  ó intereses  de  las  personas  que 
se  consagran  á tan  importante  función  de  la  vida  social 
y para  que  los  pueblos  tengan  también  medios  más 
seguros  de  aumentar  sus  elementos  de  paz,  sus  recur- 
sos de  dicha  y prosperidad. 

No  eran,  en  verdad,  defectos  graves  los  que  el  se- 
ñor Bosch  y Labrús  encontraba  sobre  algunos  puntos 
que  pertenecen  á la  forma  y modo  de  funcionar  el  de- 
recho marítimo  y que  resultan  admitidos  y sanciona- 
dos en  el  proyecto;  eran  más  bien  omisiones  las  que 
S.  S,  lamentaba  que  existiesen,  recordando  á este  pro- 
pósito que  habían  desaparecido  de  la  ley  que  proyec- 
tamos determinadas  cláusulas  que  habiendo  figurado 
en  el  Código  de  1829,  son,  á juicio  de  dicho  señor,  ne- 
cesarias para  dejar  perfectamente  garantidos  los  dere- 
chos é intereses  de  ios  súbditos  de  nuestra  Nación  a] 
lado  de  los  intereses  y de  los  derechos  de  los  extranje- 
ros. Con  esta  simple  enunciación  podrá  comprenderse 
que  la  cuestión  planteada  por  el  Sr.  Bosch  y Labros 
entraña,  á no  dudarlo,  el  gravísimo  problema  discuti- 
do varias  veces  en  nuestrtra  Cámara  y en  las  del  ex- 
tranjero al  tratar  de  leyes  y medidas  que  afectan  y se 
refieren  á la  segundad  de  los  Estados  políticos,  al  au- 
mento y propagación  de  sus  fuentes  de  riqueza,  y que 
por  lo  mismo  cambian  y varían  según  las  necesidades 
de  los  tiempos. 

El  art.  59  í del  Código  vigente,  reproduciendo  dis- 
posiciones legislativas  anteriores,  sancionaba  el  prin- 
cipio de  que  los  españoles  fuesen  los  únicos  autoriza- 
dos para  ejercer  el  comercio  de  cabotaje,  salvo  lo  que 
en  contra  de  esta  prescripción  pudieran  disponer  en  su 
día  los  tratados  de  comercio  ajustados  con  las  Poten- 
cias extranjeras;  y cuando  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  en- 
tregándose á los  impetuosos  arranques  de  su  senti- 
miento patrio  que  yo  aplaudo,  pero  cuyas  protestas 
eran  innecesarias  porque  nada  ni  nadie  ataca  los  de- 
rechos que  á los  intereses  de  nacionalidad  pertenecen, 
os  presentaba  los  peligros  que  en  su  concepto  podían 
sobrevenir  por  la  emisión  de  semejante  articulo,  yo 
sentia  la  necesidad  de  recordar,  como  ahora  lo  hago, 
cuál  ha  sido  la  marcha  y los  tramites  por  que  han 
atravesado  las  disposiciones  legislativas  sobre  la  ma- 
teria. Efectivamente,  si  comparamos  las  necesidades  y 
exigencias  de  la  época  en  que  se  publicó  el  Código  de 
i 829* con  las  que  hoy  reclaman  el  adelanto  y progreso 
de  los  tiempos  modernos,  no  podrá  ménos  de  recono- 
cerse que  habiendo  variado  radicalmente  las  circuns- 


tancias son  insostenibles  medidas  y preceptos  que  algún 
día  pudieron  parecer  justas  y necesarias.  ¿Y  cómo  tra- 
tar, señores,  de  este  interesante  asunto,  sin  que  á nues- 
tra memoria  se  agolpen  los  recuerdos  de  curiosos  pre* 
cedentes  legislativos  que  en  su  continuada  serie  y con 
las  reformas  por  ellos  introducidas  acusan  la  trasfor- 
macion  de  ideas  y criterios  según  el  espíritu  dominan- 
te en  cada  período  de  nuestra  historia?  ¿Podrá  olvidar 
nadie  aquellas  famosas  disposiciones  que  desde  el  si- 
glo XIII  aparecen  en  nuestro  derecho,  mucho  antes  de 
que  Inglaterra  promulgara  su  famosa  Acta  de  navega- 
ción, y cuando  el  Rey  Jaime  I otorga  privilegios  á los 
vasallos  de  su  Reino,  privilegios  que  sanciona  y refun- 
de Pedro  III,  aquel  esclarecido  poderoso  Monarca,  cuyo 
célebre  almirante  Roger  de  Launa  no  solo  recordaba  á 
sus  conciudadanos  las  franquicias  otorgadas  por  la 
Casa  aragonesa,  manifestando  que  «ni  galera  ni  otra 
armada  alguna  se  atreviese  á andar  sobre  la  mar  sin 
salvo  conducto  del  Rey,»  sino  que  bajo  el  impulso  da 
nobilísimo  y patriótico  orgullo  pretendía  que  los  mis- 
mos peces  del  Mediterráneo  llevaban  en  sus  escamas 
las  barras  de  la  Oasa  de  Aragón?  ¿Ni  cómo  pasar  tam- 
poco en  silencio  aquellas  otras  medidas  promulgadas 
por  los  Reyes  Católicos,  concediendo  preferencia  en  el 
embarque  de  mercaderías  y gratificaciones  anuales  de 
100  maravedís  por  tonelada  á los  que  construyesen 
navios  de  más  de  600,  ó bien  las  que  los  mismos  pu- 
blicaron en  el  año  de  1500  prohibiendo  cargar  mer- 
caderías y mantenimientos  para  conducirlos  á otros 
puertos  de  la  Península  ó de  fuera  de  ella,  en  navios 
extranjeros,  bajo  la  pena  de  pérdida  de  los  buques  y 
de  las  cargas;  leyes  todas  estas  que  los  mismos  Mo- 
narcas y posteriormente  Felipe  II  confirmaron?  X sin 
embargo  de  estas  absolutas  prohibiciones,  en  tiempos 
que  no  puedan  considerarse  todavía  favorables  al  des- 
arrollo de  la  libertad,  las  circunstancias  cambian,  exi- 
giendo la  reforma  de  algunos  de  dichos  preceptos.  Tai 
sucede  en  1790  cuando  el  Rey  Carlos  IV  publica  ia 
famosa  cédula  aclaratoria  de  la  pragmática  de  1500, 
aplicando  pura  y sencillamente  sus  preceptos  al  co- 
mercio de  cabotaje , con  lo  cual  se  modifica  y altera 
extraordinariamente  el  criterio  que  hasta  entonces  ha- 
bla dominado  respecto  á los  derechos  y franquicias  en 
ia  navegación.  Pues  bien;  semejantes  disposiciones,  re- 
producidas luego  en  el  Código  de  1829  y sancionadas 
también  mediante  el  art  252  de  las  ordenanzas  de 
aduanas  del  año  1857,  son  Las  que  ahora  desaparecen 
del  proyecto,  porque  refiriéndose  como  se  refieren  á 
proteger  y amparar  intereses  públicos  que  afectan  á la 
Nación,  deben  ser  objeto  de  leyes  que  según  los  casos 
y circunstancias  atiendan  á satisfacer  las  aspiraciones 
y necesidades  de  la  Patria. 

Por  este  motivo  el  proyecto  en  su  preámbulo  de- 
clara terminantemente  las  razones  que  militan  para  no 
consignar  en  él  preceptos  como  el  del  art.  591  del  Có- 
digo vigente,  los  cuales  por  su  especial  índole  y natu- 
raleza deben  formar  parte  de  leyes  especiales  publi  - 
cadas  conforme  y según  lo  exijan  las  necesidades  de 
los  tiempos;  sin  que  por  esto  pueda  temerse  que  sobre- 
vengan los  perjuicios  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  con 
pavoroso  acento  nos  anunciaba,  ni  ocurran  tampoco 
desastres  á nuestra  marina  como  los  que  con  terribles 
vaticinios  presagiaba  para  el  dia  en  que  por  exigirlo 
la  conveniencia  y el  interés  público  pudiera  suprimirse 
el  privilegio  existente  hoy  á favor  del  comercio  de  ca- 
botaje. 

Considero  en  cierto  modo  extraña  ó impropia  la 
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discusión  de  este  punto,  y termino  respecto  de  él  lla- 
mando únicamente  la  atención  sobre  los  intereses  de 
doctrina  y de  escuela  que  á mi  adversario  han  podido 
obligarle  á defender  con  tanto  empeño  la  tesis  cuya 
improcedencia  he  procurado  demostrar* 

Paso,  por  tanto,  á examinar  otra  cuestión  también 
interesante.  El  proyecto  que  discutimos,  fiel  á los  prin- 
cipios consignados  en  el  libro  primero,  que  autoriza  á 
los  extranjeros  para  el  ejercicio  del  comercio,  no  podía 
ménos  de  obedecer  esos  mismos  principios  al  tratar  del 
comercio  marítimo.  Por  esta  razón  han  desaparecido 
los  artículos  584  y 592  del  Código  vigente,  cuyas  dis- 
posiciones, si  figurasen  en  leyes  destinadas  á publicar- 
se en  1883,  podían  hacer  subir  el  rubor  á nuestras 
mejillas;  porque  dichos  artículos  no  solo  establecían 
terminantemente  la  prohibición  de  que  los  extranjeros 
pudieran  adquirir  naves  españolas,  sino  que  en  el  caso 
de  que  tal  sucediese,  se  les  imponía  la  obligación  de 
vender  el  buque,  bajo  pena  de  confiscación.  Cuando  esta 
pena  ha  desaparecido  de  todos  los  Códigos  del  mundo 
civilizado,  y cuando  realmente  el  libre  derecho  de  ejer- 
cer el  comercio,  salvo  lo  que  exijan  los  intereses  de 
cada  Estado  político,  salvo  lo  que  prescriben  las  nece- 
sidades de  cada  dación,  se  encuentra  admitido  por  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  cultos,  seria  verdadero 
anacronismo  y constituiría  error  muy  grave  el  que  se 
Incluyeran  en  el  proyecto  de  Código  prescripciones  que 
si  tuvieron  su  razón  de  ser  en  otra  época,  hoy  están 
condenadas  por  las  doctrinas  y por  la  opinión  de  los 
más  reputados  autores. 

Fuera  de  esto,  y estimada  en  general  la  naturaleza 
del  asunto,  así  como  ei  relativo  al  cabotaje  anterior- 
mente tratado,  no  existe  motivo  alguno  para  que  pue- 
dan abrigarse  los  temores  que  el  Sr*  Eosch  y Labras 
manifestaba.  El  art,  576  del  proyecto  del  Código  pre- 
viene de  un  modo  claro  y preciso  «que  los  navieros  y 
gente  de  mar  se  atendrán  á lo  que  las  leyes  y regla- 
mentos de  administración  pública  dispongan  sobre 
navegación,  aduanas,  sanidad,  seguridad  de  las  naves 
y demás  objetos  análogos.»  ¿Quiere  S.  S.  después  de 
esto,  declaración  más  terminante  de  que*  el  Código  per- 
manece extraño  á intereses  superiores  sobre  los  cuales 
deben  dictarse  leyes  conforme  á las  necesidades  de  los 
tiempos  y según  lo  requieren  también  los  intereses  de 
la  Patria?  Véase,  por  tanto,  cómo  la  omisión  de  artículos 
que  figuran  en  el  Código  de  1829,  tan  duramente  cen- 
surada por  el  Sr.  Bosch,  lejos  de  constituir  gravo  de- 
fecto y lunar  de  importancia,  supone  la  declaración  de 
los  límites  que  deben  existir  entre  las  leyes  conforme 
á su  índole  y especial  naturaleza,  quedando  así  reser- 
vado para  las  que  en  su  día  puedan  darse  sobre  inte- 
reses generales  de  la  Patria,  todo  lo  que  siendo  propio 
de  éstos  no  puede  ni  debe  figurar  en  un  Código  de  co- 
mercio, cuyo  principal  objeto  es  regular  las  transac- 
ciones mercantiles  entre  ios  ciudadanos  y súbditos  de 
un  país. 

Deseoso  de  abreviar  cuanto  sea  posible  este  debate, 
voy,  sin  insistir  ya  en  nnevas  aclaraciones  sobre  los 
puntos  hasta  ahora  ventilados,  á examinar  algunos 
argumentos  de  los  que  se  han  hecho  contra  el  libro  cuar- 
to del  proyecto  de  Código,  que  trata,  como  es  sabido,  de 
la  suspensión  de  pagos  y quiebras  de  los  comerciantes. 
Empezaré  por  donde  terminaba  el  Srj  Bosch  y Labrüs 
el  día  en  que  pronunció  el  discurso  que  tuvimos  el 
gusto  de  escucharle. 

Después  de  haber  presentado  varías  observaciones 
sobre  determinados  preceptos  que  inmediatamente  ci- 


tare, se  lamentaba  de  la  deficiencia  con  que,  ¿ su  jui- 
cio, aparece  este  proyecto,  por  omitirse  en  él  títulos 
que  figuran  en  el  Código  vigente.  La  declaración  de  la 
quiebra,  las  disposiciones  relativas  á la  administración 
de  la  misma,  el  nombramiento  de  síndicos  y sus  fun- 
ciones, así  como  el  examen  y reconocimiento  de  los 
créditos  contra  el  quebrado,  son  efectivamente  títulos 
que  contiene  el  Código  que  hoy  sirve  para  resolver  las 
cuestiones  relativas  al  comercio,  eliminadas  en  el  pro- 
yecto de  ley,  porque  clara  y terminantemente  confie- 
san y reconocen  sus  autores  en  el  preámbulo  del  mis- 
mo, que  fieles  ante  todo,  como  han  procurado  serlo,  á 
los  principios  adoptados  para  la  redacción  de  este  no- 
table proyecto,  no  podían  menos  de  atenerse,  como  lo 
han  hecho  en  diferentes  libros  del  mismo  Código,  á la 
naturaleza  de  los  preceptos,  para  decidir  sí  correspon- 
día mantenerlos  en  la  nueva  ley,  ó reservar  á la  de  en- 
juiciamiento mercantil  todas  aquellas  cuestiones  que 
atañen  á la  sustanciaron  de  los  juicios , manera  de 
proseguirlos,  y consecuencias  que  en  su  día  pueden 
sobrevenir  por  efecto  y como  resultado  de  los  mismos* 
Es  decir  que  en  esto  no  hay  omisión  ó deficiencia, 
antes  bien,  legitimo  y natura!  deseo  de  que  el  Código, 
siendo  como  es  una  ley  sustantiva,  abrace  las  pres- 
cripciones jurídicas  y consigne  los  principios  relativos 
á ese  estado  excepcional  que,  por  desgracia  siempre 
lamentable,  puede  sobrevenir  en  determinados  casos  al 
que  ejercita  la  profesión  mercantil.  Y lo  dice  clara  y 
terminantemente  el  preámbulo. 

En  la  quiebra  hay  que  reconocer  dos  fases,  hay 
que  estimar  dos  estados  y situaciones,  cada  una  de  las 
cuales  entraña  por  lo  que  á la  misma  se  refiere,  pro- 
blemas y puntos  de  distinta  naturaleza  y de  diferente 
índole*  Es  ante  todo  situación  excepcional  de  derecho 
aquella  en  que  se  encuentra  el  comerciante  cuando 
por  los  azares  de  la  suerte,  los  contratiempos  en  sus 
negocios,  y hasta  el  quebranto  de  los  valores  en  la 
plaza  pública,  tiene  necesidad  de  suspender  los  pagos 
y aplazar  el  cumplimiento  de  las  obligaciones.  Claro 
es  que  cuando  esto  sucede,  todos  sus  intereses  pueden 
resultar  comprometidos  por  la  existencia  de  dichas 
circunstancias,  y si  es  que  procede  de  buena  fé  y no 
hay  en  ninguno  de  los  actos  ejecutados  por  el  mismo 
nada  que  pueda  sonrojarle  ante  la  faz  y estimación  de 
sus  conciudadanos,  justo  es  que  la  ley  analice  y deter- 
mine los  derechos  que  emanan  de  aquel  estado  excep- 
cional. Tal  es  también  el  motivo  por  el  cual  el  proyec- 
to de  Código,  separándose  de  lo  que  la  ley  vigente 
previene  respecto  de  quiebras,  admite  uu  estado  pre- 
liminar que  es  la  suspensión  de  pagos;  suspensión  de 
pagos  que,  decretada  ó publicada  en  muchos  casos, 
puede  sin  embargo  no  comprometer  la  honra  y el 
prestigio  del  comerciante  que  en  aquella  crítica  situa- 
ción aparece.  Es  decir,  señores,  que  el  proyecto  de 
Código  no  ha  incurrido  en  la  omisión,  ú olvido  extra- 
ño, que  de  esta  suerte  lo  calificaba  el  Sr.  Bosch  y La- 
brús;  ha  seguido  una  doctrina,  siendo  rigoroso  con  los 
principios  que  de  la  misma  se  desprenden,  y admitidos 
éstos,  era  indispensable  atenderlos  y respetarlos  en 
todas  sus  consecuencias. 

El  proyecto,  pues,  resulta  perfectamente  lógico, 
porque  los  capítulos  que  en  el  mismo  figuran  se  refie- 
ren, ó á los  preliminares  de  la  declaración  de  quiebra,  ó 
á los  demás  problemas  que  naturalmente  resultan  por 
la  diferente  consideración  de  los  derechos  del  quebra- 
do, de  los  derechos  de  los  acreedores  y de  los  respetos 
que  en  cierto  modo  deben  guardarse  también  á los  in- 
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teretes  cine  representa  la  masa  social.  A estos  tres 
grupos  de  intereses  legítimos  en  todo  estado  de  quie- 
bra, que  principalmente  deben  ser  atendidos  por  el  le- 
gislador, extiende  su  acción  el  proyecto  de  Código, 
consignando  en  las  secciones  y artículos  incluidos  en 
el  libro  cuarto  los  preceptos  necesarios  para  decidir  las 
contiendas  jurídicas  que  en  lo  futuro  puedan  sobreve- 
nir. Por  esta  razón  es  natural  y procedente  que  el  Có- 
digo comience  definiendo  el  estado  de  suspensión  de 
pagos,  que  trate  luego  de  los  casos  en  que  procede  la 
quiebra  de  las  personas  que  pueden  exigir  su  declara- 
ción, de  las  diferentes  clases  de  acreedores,  según  el 
título  de  su  dominio  ó la  mayor  ó menor  respetabili- 
dad de  su  crédito,  y que  procure,  en  una  palabra,  ñjar 
las  doctrinas  y principios  esenciales,  para  que  si  ocur- 
re el  caso  triste  y lastimoso  de  entablarse  el  juicio  de 
quiebra,  los  tribunales  tengan  Código,  derecho  y doc- 
trina á la  que  ajustar  sus  fallos,  como  doctrina,  dere- 
cho y Código  tienen  respecto  de  los  asuntos  civiles  y 
de  todos  cuantos  los  mismos  tribunales  deben  ventilar 
y decidir.  Creo,  pues,  que  con  Lo  dicho  quedará  per- 
fectamente tranquilo  mi  digno  adversario  el  Sr,  Bosch 
y Labrús,  reconociendo  que  el  articulado  del  Código 
responde  á los  principios  que  se  sustentan  en  la  expo- 
sición de  motivos,  y que  su  aplicación  resplandece  en 
la  estructura,  forma  y elementos  que  presenta  el  libro 
impugnado. 

Después  de  esto,  en  realidad,  tienen  escaso  interés, 
á mi  juicio,  las  observaciones  que  sobre  puntos  par- 
ticulares del  mismo  libro  formuló  también  el  señor  á 
quien  tengo  el  honor  de  contestar.  Olvidando,  ó quizás 
prescindiendo  de  algunas  consideraciones  pertinentes 
á la  expresada  materia  de  quiebras,  calificaba  de  de- 
fectuosos y oscuros  especiales  artículos  del  Gódigo  que 
paso  inmediatamente  á indicar. 

El  primero  es  el  art.  874,  que  según  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  deberla  completarse  prescribiendo  en  el  mismo 
que  cuando  por  el  deudor  se  propónga  la  suspensión,  se 
tramite  como  quiebra;  es  decir,  que  aun  cuando  por 
resultado  de  las  circunstancias  especiales  del  quebrado 
y de  los  Intereses  legítimos  de  los  acreedores,  conven- 
gan éstos  en  la  disminución  proporcional  de  su  crédito 
para  asegurar  mejor  el  pago,  debe  sin  embargo  abrir* 
se  y sustanciarse  el  juicio.  Fácilmente  comprendereis, 
Sres.  Diputados,  que  con  semejante  teoría  no  pretende 
el  Sr,  Bosch  y Labrús  otra  cosa  más  que  limitar  el  de- 
recho que  á los  acreedores  compete  sobre  sus  propios 
y exclusivos  intereses.  En  verdad  que  semejante  crite- 
rio no  puede  admitirlo  la  Comisión,  defendiendo  como 
defiende  y ha  defendido  hasta  ahora  Los  principios  y 
doctrinas  reformistas  del  Código  que  discutimos.  To- 
dos los  acreedores,  sin  excepción,  tienen  expedito  su 
derecho  para  reclamar,  conforme  al  art.  875  del  mismo, 
que  la  quiebra  se  declare,  llegado  el  caso  y circuns- 
tancias excepcionales  que  así  lo  aconsejen.  El  art.  876 
preceptúa  que  cuando  el  comerciante  sobresee  en  el 
pago  corriente  de  sus  obligaciones,  debe  considerársele 
en  estado  de  quiebra;  y el  número  2.°  del  art.  877  or- 
dena que  podrá  ser  ésta  declarada  á instancias  de 
acreedor  legitimo.  ¿Resulta,  por  ejemplo,  que  el  con- 
venio no  se  hace,  que  los  acreedores  no  se  conforman 
y que  cada  uno  quiere  ejercitar  libremente  su  dere- 
cho? Pues  el  üódígo  desde  luego  señala  el  camino  que 
han  de  utilizar  y Ies  facilita  medios  para  que  puedan 
obtener  lo  que  se  proponen. 

No  hay,  por  tanto,  necesidad  alguna  de  introducir 
la  reforma  pretendida  en  e]  art.  874;  porque,  como  he 


dicho,  con  ella  se  limitarían  los  derechos  ó Intereses 
de  las  personas  que  intervienen  en  esta  clase  de  ne~ 
godos. 

Otro  tanto  pudiera  decir  de  los  artículos  882  y 883, 
ya  discutidos  y examinados  perfectamente  desde  este 
mismo  sitio.  Dichos  preceptos,  inspirados  en  el  deseo  y 
noble  celo  de  que  nunca,  bajo  el  amparo  del  estado  excep- 
cional de  la  quiebra,  puedan  ocultarse  acciones  que  re- 
sulten censurables  ante  los  ojos  de  la  moral  y de  la  leyT 
preve  el  caso  de  que  el  quebrado,  con  el  propósito  de 
salvar  algunos  intereses  y sospechándola  existencia  del 
peligro  que  amenaza  á su  caudal,  celebre  previamen- 
te contratos  que  acusen  desde  luego  la  existencia 
del  fraude.  Rara  evitar  estos  engaños,  para  impedir 
que  el  fraude  resulte  válido,  el  Gódigo  prescribe  que 
las  estipulaciones  y contratos  celebrados  treinta  dias 
antes  del  momentos  en  que  se  declare  la  quiebra,  ó se 
reputarán  nulas  de  hecho  por  exigirlo  así  la  natura- 
leza de  las  mismas  ó podrán  otras  veces  invalidarse  á 
petición  dalos  acreedores.  Y ya  comprende  el  Congre- 
so cuán  previsora  ha  de  ser  la  ley,  qué  espíritu  de 
prudencia  y excesivamente  cauto  debe  haber  en  cues* 
tíontan  delicada,  cuando  realmente  podrán  ocurrir  mu* 
eos  casos  en  ios  que,  lejos  de  revelarse  miras  fraudulen- 
tas, se  podrá  acreditar  que  semejantes  contratos  fueron 
celebrados  con  todos  los  caracteres  y las  condiciones  que 
la  moral  y la  ley  exigen;  por  consiguiente,  el  proyecto, 
manteniendo  reserva  prudencial  en  dicho  punto  y dé* 
jando  expedito  á los  acreedores  el  derecho  de  que  pue- 
dan solicitar  la  declaración  de  nulidad  de  tales  contra- 
tos, ha  llegado  hasta  donde  podía  llegar;  y pretender 
que  se  extremen  esas  disposiciones,  pedir  que  se  am- 
plíen los  términos  para  declarar  la  nulidad  de  actos 
que  en  otro  caso  cualquiera  serian  válidos,  equivale  s 
introducir  honda  perturbación  y trastorno  en  el  co- 
mercio, produciendo  desconfianza  extraordinaria  en  el 
ánimo  de  los  ciudadanos  que  pretendan  acudir  á las 
cajas  y al  crédito  del  comerciante. 

Este  mismo  criterio  le  juzgo  aplicable  á todos 
aquellos  otros  casos  previstos  por  el  Sr.  Bosch,  y que 
en  mi  concepto  solo  están  inspirados  en  espíritu  de  ex- 
quisita suspicacia  por  parte  de  3,  S(;  casos  que  en  rea- 
lidad han  podido  ocurrir  alguna  vez,  que  es  fácil  se 
reproduzcan  en  la  práctica,  pero  que  todos  nacen  in- 
dudablemente de  abusos  que  el  legislador  no  puede 
nunca  evitar;  casos  como  el  de  que  un  comerciante 
traspase  los  géneros  de  su  almacén  en  los  dias  ante- 
riores á la  declaración  de  quiebra,  lo  cual  en  cierto 
modo  está  ya  previsto  en  el  núm.  5.°  del  art.  888,  y 
puede  por  lo  tanto  ser  atacado  de  nulidad  mediante 
esa  y otras  disposiciones,  sin  necesidad  de  declarar  por 
ello  la  quiebra  fraudulenta.  Crea,  pues,  8.  S.  que  aten- 
diendo de  una  parte  al  principio  de  libre  contratación, 
y de  otra  al  respeto  que  merecen  los  derechos  del  que- 
brado y de  los  acreedores,  hay  en  el  proyecto  suficien- 
tes garantías  para  que  ningún  derecho  ni  interés  le- 
gítimo resulte  perjudicado  y para  no  abrigar  tampoco 
temor  alguno  de  que  sobrevengan  esos  conflictos  y 
crisis  extraordinarias  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús  con- 
sidera tan  fáciles  y posibles. 

Por  último,  el  art.  915  del  proyecto  de  Gódigo,  re- 
firiéndose á la  prelacion  de  los  acreedores,  no  ha  hecho 
más  que  sancionar  la  doctrina  aceptada  en  el  Código 
vigente,  introduciendo  tan  solo  una  ligera  variante, 
tan  dura  como  injustamente  calificada  por  3.  S.,  y so- 
bre la  cual,  á mi  juicio,  bastarán  pocas  palabras  para 
demostrar  ante  el  Congreso  lo  infundado  del  ataque. 
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El  art*  915  reconoce,  ni  más  ni  ménos  que  lo  hacia 
su  análogo  ó semejante  del  actual  Código,  los  títulos 
da  preferencia  que  por  virtud  de  las  disposiciones  del 
derecho  civil  deben  concederse  á los  acreedores  que 
concurren  á la  quiebra,  Estima  el  Sr.  Bosch  y Labrús 
muy  aventurado  y peligroso  que  se  otorgue  privilegio 
á ios  acreedores  cuyos  créditos  procedan  de  negocia- 
ciones sobre  efectos  públicos  celebradas  legítimamen- 
te en  la  Bolsa  ó en  el  mercado,  y que  por  lo  mismo 
pueden  acreditar  el  título  de  su  derecho  con  la  pre- 
sentación de  la  póliza  suscrita  por  el  agente  interme- 
diario de  aquel  contrato.  Estos  acreedores,  según  el 
proyecto,  formarán  grupo  con  los  escriturarios,  lo  cual 
es  perfectamente  justo  y demuestra  la  fidelidad  con 
que  la  ley  respeta  los  principios  en  la  misma  consig- 
nados. 

En  la  sección  primera  del  título  6.°,  correspon- 
diente al  libro  primero  del  proyecto,  aparece  inserto 
el  art.  93,  según  el  cual,  los  agentes  mediadores  del 
comercio  tendrán  el  carácter  y consideración  de  nota- 
rios en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  desempeñen, 
facilitando  la  transacción  de  los  valores  públicos;  y 
claro  es  que  desde  el  momento  en  que  se  concede  esta 
garantía  á las  operaciones  bursátiles  y se  proclama 
un  hecho  hoy  indiscutible  en  las  prácticas  y actos  mer- 
cantiles, al  llegar  la  ocasión  de  estimar  la  diferente 
categoría  del  crédito  conforme  á los  principios  de  la 
legislación  y del  derecho  civil,  el  Código  dobia  acatar 
dicho  principio,  concediendo  á los  acreedores  que  pre- 
senten pólizas  firmadas  por  agentes  de  comercio  la 
misma  consideración  que  tienen  aquellos  otros  cuyos 
títulos  contengan  pactos  y estipulaciones  otorgadas 
ante  notario  revestido  de  la  fé  pública. 

Podría  extremar  todavía  más  los  razonamientos  que 
juzgo  procedentes  para  rebatir  los  cargos  formulados 
por  el  Sr.  Bosch  y Labrús;  pero  deseoso  por  mi  parte 
de  no  molestar  á la  Cámara,  y queriendo  también  de- 
jar ya  enteramente  terminada  esta  materia,  paso  á con- 
testar las  observaciones  que  el  Sr.  García  Lomas  pre- 
sentó  sobre  la  misma  cuestión  y asunto  que  ahora  dis- 
cutimos, y acerca  de  las  cuales  prometí  discurrir  bre- 
vemente cuando  llegara  el  caso  oportuno,  en  el  cual 
hoy  nos  encontramos. 

Apreciando  los  trascendentales  resultados  que  ge- 
neralmente ofrecen  las  cuestiones  relativas  á las  com- 
pañías de  obras  públicas  cuando  sobreviene  el  funesto 
caso  de  que  se  declaren  en  quiebra,  el  Sr.  García  Lo- 
mas exponía  ante  la  consideración  de  la  Cámara  los 
temores  que  á su  juicio  pueden  preocupar  á la  opinión 
pública  en  Jo  futuro  si  se  conservan  en  el  Código  que 
discutimos  algunas  de  sus  prescripciones  aplicables  á 
las  sociedades  en  la  materia  de  quiebras  y convenios  de 
acreedores.  Para  justificar  el  Sr.  García  Lomas  su  apre- 
ciación, criticaba  que  los  convenios  se  consideren  forma  * 
lízados  cuando  los  aprueben  las  dos  quintas  partes  de 
los  acreedores  refaccionarios  ó hipotecarios,  y con  este 
motivo  advertía  la  diferencia  que  en  su  opinión  resulta 
entre  la  sencilla  quiebra  de  un  comerciante  y la  de 
una  compañía.  Ante  todo  habréis  de  permitirme  que 
citando  especialmente  los  artículos  que  á esta  mate- 
ria se  refieren,  aclare  un  concepto  que,  á no  dudarlo, 
sin  voluntad  por  parte  del  señor  á quien  aludo,  apa- 
rece incompleto,  tal  y como  él  hubo  de  presentarlo. 

El  art.  937,  que  se  refiere  directamente  al  caso  que 
nos  ocupa,  no  previene  en  verdad,  como  regla  general 
para  todas  las  situaciones,  la  de  que  el  convenio  sea  vá- 
lido una  vez  admitido  por  las  dos  quintas  partes  de  los 


acreedores;  no;  bien  al  contrario,  lo  que  proclama  en  el 
primer  párrafo  del  texto,  consecuente  y fiel  con  la  doc- 
trina asentada  en  los  artículos  anteriores,  es,  que  el 
con  venio  quedará  aprobado  por  los  acreedores  si  lo  acep- 
tan los  que  representen  las  tres  quintas  partes  de  cada 
uno  de  los  grupos  ó secciones  señalados  en  el  art  93i. 
No  vale  ciertamente  invocar  la  prescripción  limitada 
de  un  artículo,  prescindiendo  de  las  palabras,  de  las 
consideraciones  y de  los  conceptos  que  en  párrafos  an- 
teriores se  han  emitido;  pues  la  parte  del  artículo  ci- 
tado por  el  Sr,  García  Lomas  se  refiere  á circunstan- 
cias especiales,  como  es  la  de  que  «en  el  caso  de  no 
concurrir  dentro  del  primer  plazo  señalado  al  efecto 
el  número  suficiente  de  acreedores  para  formar  la  ma- 
yoría de  que  antes  se  trataba,  pueden  aceptarlo  en  una 
segunda  convocatoria  acreedores  que  representen  las 
dos  quintas  partes  del  total  de  cada  uno  de  los  dos  pri- 
meros grupos  y secciones,  siempre  que  no  hubiese  opo- 
sición que  exceda  de  otros  dos  quintos  de  cualquiera  da 
dichos  grupos  ó secciones  ó del  total  pasivo,»  Pero  en 
realidad  el  argumento  del  Sr.  García  Lomas  no  descan- 
saba principalmente  en  la  diferencia  á que  acabo  de 
aludir,  sino  que  los  cargos  del  mismo  iban  en  parti- 
cular dirigidos,  como  resulta  de  las  palabras  escritas  en 
el  IHario  de  Sesiones , contra  los  derechos  concedidos  á 
los  acreedores  refaccionarios,  y la  facultad  á éstos  otor- 
gada para  que  en  unión  de  los  hipotecarios  puedan 
resolver  sobre  la  utilidad  y aprobación  del  convenio. 
Es  decir,  que  S.  S.  se  lamentaba,  sobre  todo,  de  que 
nuestra  legislación  reconozca  los  derechos  que  deben 
admitirse  á favor  de  esos  acreedores  que  llamamos  re- 
faccionarios, cuando  en  puridad,  ni  el  Código  vigente, 
ni  el  proyecto  que  discutimos,  extreman  las  disposicio- 
nes sobre  este  punto,  sino  que  lejos  de  ello,  las  acep- 
tan y admiten  según  exige  la  naturaleza  de  dichos 
créditos,  y para  eso  prescindiendo  bastante  de  los  extra- 
ordinarios privilegios  que  ostentaban  por  nuestra  an- 
tigua legislación,  y que,  sí  no  recuerdo  mal,  aparecen 
consignados  en  las  leyes  26,  28  y 29,  título  13  de  la 
Partida  5.a,  por  las  que  se  otorgaba  singular  y extraor- 
dinaria preferencia  al  acreedor  refaccionario;  la  cual, 
desde  el  momento  en  que  se  promulgó  nuestra  ley  hi- 
potecaria, solo  podrán  alcanzarla  á tenor  de  su  art,  59 
mediante  la  anotación  preventiva  de  los  créditos,  to- 
mada en  el  libro  Registro  á instancias  de  dichos  acree- 
dores; y para  ello  sin  que  ese  privilegio  perjudique 
tampoco  los  intereses  y derechos  de  los  hipotecarios, 
cuyos  créditos  figuren  inscritos  con  anterioridad  en  el 
mismo  Registro.  Be  suerte  que  la  opinión  sustentada 
por  el  Sr.  García  Lomas  revela  también  excesivos  te- 
mores y escrúpulos  infundados  respecto  á contingen- 
cias que  no  deben  ocurrir. 

Manifestaba  después  S,  S.  que  las  sociedades  de 
obras  públicas  tienen  elementos  suficientes  para  no 
apelar  nunca  al  extremo  de  que  los  contratistas  pon- 
gan su  dinero  ó inviertan  materiales  propios  en  servi- 
cio y utilidad  de  los  trabajos  ejecutados  por  cuenta 
de  las  compañías;  pero  aunque  esto  suceda,  la  posibi- 
lidad del  caso  no  hemos  de  negarla,  y es  evidente  que 
cuando  resulte  bien  acreditada  la  existencia  del  cré- 
dito refaccionario,  el  Código  debe  reconocerlos  con  el 
derecho,  respeto  ó integridad  que  generalmente  les 
conceden  todas  las  legislaciones  positivas, 

Despnes  de  esto  seria,  señores,  abusar  de  la  bene- 
volencia que  el  Congreso  se  ha  servido  dispensarme,  si 
pretendiese  insistir  más  en  otro  género  de  considera- 
ciones; baste  decir  que  el  proyecto  que  ahora  discutí- 
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mos  admite  y sanciona  los  principios  del  antiguo  Có- 
digo no  contradichos  todavía  por  las  necesidades  de  los 
tiempos;  el  proyecto  introduce  reformas  sustanciales 
en  las  materias  que  la  mayor  parte  de  nuestros  juristas 
consideraban  incompletas  y defectuosas;  el  proyecto 
atiende  y respeta  todos  los  derechos  y todos  los  intere- 
ses legítimos;  el  proyecto,  á la  vez,  animado  en  tenden- 
cias y espíritu  reformista,  justo  y progresivo,  pretende 
haber  recogido  en  sus  disposiciones  y artículos  ense- 
ñanzas que  la  práctica,  la  ciencia  y el  buen  sentido 
aconsejaban.  En  suma,  y para  terminar,  yo  creo  que 
la  ley  sometida  al  examen  y discusión  de  la  Cámara, 
lejos  de  ser  obra  deficiente  ó incompleta  como  sus  im- 
pugnadores han  sostenido,  guiados  por  exclusivo  cri- 
terio de  tenaz  y ruda  oposición,  aparece  adornada  de 
los  valiosos  títulos  de  respeto  y de  prestigio  que  deben 
resplandecer  en  los  Códigos  de  cualquier  Nación  bien 
regida;  y yo  me  prometo  que  animados  todos  como 
debemos  estarlo  de  un  espíritu  de  concordia  y de 
transacción,  dispuestos  á sacrificar  nuestros  parciales  y 
exclusivos  juicios  en  aras  del  bien  del  país,  á deponer 
por  un  momento  las  pasiones  y los  rencores  políticos 
que  á veces  nos  separan  y dividen,  hemos  de  contribuir 
en  no  lejano  día  con  nuestros  votos  á sancionar  esta  ley, 
que  podrá  considerarse  en  lo  futuro  como  útil,  prove- 
chosa y muy  importante  para  las  necesidades  y para 
los  respetables  intereses  de  los  ciudadanos  y de  la  pa- 
tria. He  dicho. 

El  Sr.  BOSOH  Y LABBÚ8;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

Ei  Sr.  EOSCH  Y DABRÚS:  Señores  Diputados, 
empezare  por  dar  gracias  al  Sr.  Valle  por  la  atención 
con  que  ha  contestado  á mis  observaciones  en  su  lar- 
go y elocuentísimo  discurso,  por  más  que  tenga  el  sen- 
timiento de  decir  que  en  muchísimos  puntos  no  me  ha 
satisfecho,  ni  mucho  menos,  aun  cuando  haya  empleado 
S.  S.  para  ello  la  mejor  voluntad.  Voy,  pues,  á rectifi- 
car algunos  de  los  puntos  más  principales  á que  se  ha 
referido  S,  S. 

Empezó  S*  S.  su  discurso,  si  mal  no  recuerdo,  que- 
jándose de  que  nosotros  hubiéramos  discutido  detalles 
y no  nos  hubiéramos  atenido  al  espíritu  que  domina 
en  la  ley;  En  realidad  nos  era  algo  difícil  ocuparnos 
solo  de  su  espíritu  como  deseaba  el  Sr.  Valle,  puesto 
que,  en  opinión  de  personas  muy  competentas,  este  pro- 
yecto carece  de  homogeneidad,  y por  lo  tanto,  su  es- 
píritu ó sus  tendencias  no  están  bien  definidas;  algo, 
no  obstante,  so  ha  dicho  sobre  ello.  Dicen  SS.  SS.  que 
es  muy  liberal:  por  más  que  no  sea  condición  de  un  Có- 
digo el  ser  más  ó ménos  liberal,  distinguidas  personas 
opinan  lo  contrarío,  y yo  mismo  tuve  la  honra  de  sig- 
nificar algo  ó mucho  en  este  sentido.  Dicen  SS.  SS. 
también  que  el  Código  es  reformador.  Yo  convine  en 
ello  y sostuve  y encomié  la  necesidad  de  la  reforma; 
pero  hay  reformas  malas  y hay  reformas  buenas.  De 
las  buenas  naturalmente  no  me  ocupó,  no  tenia  razón 
alguna  para  ocnparme  de  ellas  desde  el  momento  que 
estaba  con  ellas  conforme. 

Y con  esto  contesto  á las  observaciones  que  hizo 
S.  S.  relativas  al  libro  primero.  En  efecto,  el  libro  pri- 
mero por  lo  general  lo  encuentro  bien.  Señalé  algunos 
defectos  de  la  ley  del  sello  por  estar  precisamente  re- 
lacionados con  varios  artículos  de  ese  libro,  al  objeto 
de  que  se  procurara  armonizar  con  ellos  las  leyes  de 
Hacienda  que  anulan,  digámoslo  así,  hasta  cierto  pun- 
to, las  disposiciones  del  Código,  como  atacan  en  parte 


principios  fundamentales  de  derecho;  pero  como  da 
esto  me  he  de  ocupar  en  otra  ocasión,  sigo  adelante. 

Se  quejó  también  el  Sr.  Valle  de  las  observaciones 
que  yo  hice  referentes  á que  la  Comisión  no  había  te- 
nido por  conveniente  aceptar  una  enmienda  en  la  cual 
pedíamos  que  se  discutiera  el  proyecto  por  títulos,  sig- 
nificando que  á pesar  de  no  haberse  discutido  por  títu- 
los, la  discusión  había  sido  amplia.  Pues  no  hay  nada 
de  eso;  no  puede  calificarse  de  ámplia  una  disensión  en 
la  cual  no  ha  habido  orden  ni  método  ni  regularidad. 

La  discusión  ha  sido  una  confusión,  porque  hemos 
pasado  de  un  punto  á otro  sin  entendernos,  cuando  la 
discusión  por  títulos  hubiera  sido  clara,  metódica,  or- 
denada, y hubiera  podido  la  Comisión  corregir  muchos 
defectos  que  sus  individuos  reconocen  como  nosotros. 

Que  esta  ley  no  era  aplicable  sin  que  se  discutiera 
y se  promulgara  la  ley  de  procedimiento , ó sea  la  de 
enjuiciamiento  mercantil.  Pues  en  esto  creo  que  esta- 
mos todos  conformes,  por  más  que  S.  S.  puso  algunos 
reparos,  y entre  ellos  el  de  que  el  Código  vigente  se  ha- 
bla puesto  en  vigor  un  año  antes  de  publicarse  la  ley 
de  enjuiciamiento  mercantil,  en  lo  cual  padeció  S.  S. 
un  pequeñísimo  error.  El  Código  vigente  se  publicó  un 
ano  antes.  Empezó  á regir,  si  no  recuerdo  mal,  en  l.°  do 
Enero  de  1 829,  y en  el  mes  de  Junio  siguiente  se  pu- 
blicó y puso  en  vigor  la  ley  de  enjuiciamiento  mer- 
cantil; y ya  dije  respecto  de  este  punto,  que  aquel  Có- 
digo podía  aplicarse  sin  este  requisito , ó á lo  menos, 
con  menores  dificultades  que  el  que  ahora  se  discute, 
puesto  que  á continuación  de  dicho  Código  había  un 
título  ó libro  que  se  referia  á la  administración  de  jus- 
ticia en  los  negocios  de  comercio. 

Por  más  que  la  Comisión  insista  en  que  el  Código 
no  prohíbe  las  compañías  de  responsabilidad  limitada, 
todos  los  que  de  este  asunto  nos  hemos  ocupado  hemos 
demostrado  plenamente  que  el  Código  prohíbe  dichas 
sociedades;  y las  prohíbe,  Sres.  Diputados,  hasta  tal 
punto,  que  si  se  constituye  una  sociedad  colectiva,  se- 
gún el  Código,  todos  los  que  formen  parte  de  ella  son 
responsables  de  los  resultados  con  todo  su  haber,  y lo 
mismo  previene  en  las  sociedades  comanditarias  res- 
pecto de  los  gerentes  y de  aquellos  cuyo  nombre  figu- 
re en  la  razón  social;  y como  lo  que  se  pretende  al  ha- 
blar de  sociedades  de  responsabilidad  limitada,  es  pre- 
cisamente el  que  se  puedan  constituir  sociedades  en 
las  cuales  se  pueda  ser  gerente  ó intervenir  en  ia  ges- 
tión de  sus  negocios,  y hasta  figurar  los  nombres  en  la 
razón  social,  sin  responder  los  socios  de  las  operacio- 
nes con  todo  su  capital  ó fortuna  particular,  y compro- 
metiendo única  y exclusivamente  la  cantidad  ó parti- 
cipación que  resulte  consignada  en  ia  escritura  de  cons- 
titución, demostrado  queda  que  estas  sociedades  es- 
tan  terminantemente  prohibidas  por  los  preceptos  del 
proyecto  que  discutimos. 

De  letras  de  cambio  dije  algo  también,  pero  no  sé 
si  ei  Sr.  Valle  interpretó  bien  mis  conceptos  ó mis 
apreciaciones.  Dije  sobre  las  letras  de  cambio,  .que  tos 
endosos  en  blanco  los  creía  superfinos,  porque  tenia  la 
convicción  de  que  nadie  haría  uso  de  ellos  en  España, 
en  atención  al  desgraciado  servicio  de  correos.  Su  se- 
ñoría dijo  que  la  letra  por  el  actual  proyecto  era  con- 
siderada como  un  documento  de  crédito;  mas  como  en 
realidad  documento  de  crédito  lo  ha  sido  siempre,  no 
creía  yo  necesario  que  se  autorizara  el  endoso  en  blan- 
co para  que  mereciera  tal  consideración.  Dije  también 
sobre  letras  de  cambio,  que  según  los  preceptos  del 
Código,  no  resultaba  bien  claro  si  cuando  después  del 
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vencimiento  era  pagada*  á persona  no  legítima,  era 
bien  ó mal  pagada.  Aquí  debo  hacer  una  observación, 
y es,  que  los  autores  de  esta  reforma,  cuando  han  en- 
contrado alguna  dificultad,  la  han  dejado  en  pió  y no 
la  han  solventado,  como  sucede  con  la  de  que  nos  ocu- 
pamos, que  procede  ya  del  Código  vigente.  Expliqué 
el  otro  día  lo  que  dice  éste  y lo  que  dice  el  proyecto, 
que  viene  á ser  poco  más  ó menos  lo  mismo;  esto  es, 
que  según  unos  artículos,  aunque  se  pague  á persona 
no  legítima,  el  pago  está  bien  hecho  siempre  que  sea 
después  del  vencimiento;  pero  que  de  otros  artículos 
se  desprende  que  el  pago  está  siempre  mal  hecho  no 
siéndolo  á persona  legítima.  Yo  suplico  á la  Comisión 
diga  de  una  manera  clara  y concreta  si  satisfecha  una 
letra  de  cambio  después  del  vencimiento,  y habiendo 
cumplido  el  pagador  con  todas  las  prescripciones  del 
Código,  resulta  que  el  pago  se  ha  hecho  á persona  no 
legítima,  queda  el  pagador  exento  de  toda  responsa- 
bilidad. 

Me  parece  que  el  Sr,  Valle  tampoco  Interpretó  bien 
mis  intenciones  en  lo  que  dije  respecto  del  aval.  Aval, 
según  el  Diccionario  de  la  Academia,  es  la  ñrma  que 
se  pone  al  pié  de  una  letra  ü otro  documento  de  crédi- 
to para  responder  de  su  pago  en  caso  de  que  ne  lo  ve- 
rifique la  persona  principalmente  obligada  á ello.  Te- 
nemos, pues,  que  según  la  definición  del  Diccionario, 
el  aval  no  es  garantía  solidaria  ni  subsidiaria;  es  pura 
y simplemente  una  garantía,  una  Obligación  de  pagar 
cuando  otro  no  lo  haga,  sin  que  se  exprese  si  ha  de  ser 
antes  ó después  de  compeler  cou  medios  ejecutivos  al 
primero  obligado,  Pero  respecto  de  este  punto  ha  ha- 
bido dificultades,  como  debe  haber  habido  pleitos,  pues 
dije  el  otro  dia,  y repito  hoy,  que  no  solo  en  Barcelona, 
sino  en  todas  las  plazas  de  comercio  de  España,  el  aval 
ha  sido  generalmente  considerado  como  garantía  sub- 
sidiaria, Y como  quiera  que  resulte  de  los  artículos  dei 
proyecto  que  es  una  garantía  solidaria,  significaba  yo 
la  conveniencia  de  aclarar  este  punto,  poniendo  de 
acuerdo  los  preceptos  de  la  ley  con  los  usos  estableci- 
dos; y decía  más:  que  teniendo  en  cuenta  que  los  en- 
dosos son  siempre  garantía  solidaria,  creía  muy  con- 
veniente que  se  consignara  de  una  manera  explícita  y 
terminante  que  el  aval  era  solo  garantía  subsidiaría,  y 
que  con  esto  se  procuraba  al  comercio  una  nueva  ma- 
nera de  garantizar  ó responder,  que  en  ciertos  casos 
puede  ser  de  utilidad  suma* 

Y prescindiendo  ahora  de  otros  puntos  de  menor 
importancia , voy  á decir  cuatro  palabras  respecto  del 
comercio  marítimo. 

Ha  hablado  el  Sr.  Yalle  de  las  necesidades  de  los 
tiempos,  refiriéndose  al  comercio  marítimo;  ha  hablado 
también  del  Acta  de  navegación  de  CromweU  y de  las 
disposiciones  que  existían  en  Aragón,  y más  tarde  en 
España,  relativas  á este  punto*  ¿Ignora  el  Sr.  Valle  que 
el  prestigio,  que  la  pujanza,  que  la  riqueza  de  la  Na- 
ción inglesa  empezó  precisamente  con  el  Acta  de 
CromweU?  ¿Ignora  S.  S.  el  poderío  que  alcanzó  Catalu- 
ña con  sus  leyes  marítimas  y otras  inspiradas  en  pa- 
recido criterio?  ¿No  temo,  pues,  S*  S.,  atendida  la  si- 
tuación de  nuestro  país,  muy  semejante,  por  desgracia, 
á la  en  que  se  encontraba  Inglaterra  en  aquellos  tiem- 
pos antes  del  Acta  de  navegación,  las  tendencias  que 
revela,  los  peligros  que  entraña  la  supresión  del  ar- 
tículo á que  nos  referimos?  ¿No  teme  S*  S*  que  faltando 
este  artículo  de  la  ley,  pueda  mañana,  ya  por  una  ley 
hecha  con  precipitación,  como  se  hacen  muchas,  ya 
quizás  por  un  Real  decreto*  quitársele  á la  marina  na- 


cional el  cabotaje,  y resulten  los  males  que  yo  temía, 
y que  expuse  al  hablar  sobre  este  asunto  el  otro  dia? 

Que  el  libro  primero  autoriza  á los  extranjeros  para 
comerciar  en  España*  Esto  ha  existido  siempre,  señor 
Valle;  ios  extranjeros  hace  mucho  tiempo  que  pueden 
negociar  y negocian  en  España,  así  como  los  españoles 
pueden  negociar  y negocian  en  Francia;  pero  esto  no 
ha  evitado  jamás  que  en  las  leyes  marítimas  se  hayan 
consignado  tales  ó cuales  ventajas  en  favor  de  los  na- 
cionales, como  no  ha  impedido  tampoco  el  que  se  im- 
pusiera la  obligación  á ios  navieros  de  que  los  capita- 
nes y patrones  de  los  buques  fueran  españoles;  y tanto 
es  así,  que  La  Comisión  ha  admitido  un  nuevo  artículo 
en  este  sentido,  esto  es,  consignando  de  una  manera 
expresa  que  los  capitanes  y patrones  de  los  buques  de- 
ben ser  españoles,  por  lo  cual  yo  felicito  á la  Comisión, 
aunque  yo  hubiera  deseado  algo  más;  yo  hubiera  de- 
seado que  se  consignara,  como  se  consignaba  en  el  an- 
tiguo Código,  además  de  la  reserva  del  cabotaje  en  fa- 
vor de  la  marina  nacional,  que  habían  de  ser  también 
precisamente  españoles  los  propietarios  de  las  naves* 

Respecto  de  los  artículos  201  del  Código  vigente, 
cuya  conservación  yo  pedía,  y 393  del  proyecto  que 
discutimos,  dije  lo  bastante  el  otro  dia,  y hoy  me  con- 
cretaré á rectificar  á S*  S*  por  la  interpretación  que  ha 
dado  á mis  observaciones  sobre  el  art.  201,  suponiendo 
que  su  conservación  seria  una  limitación  del  principio 
de  libertad  á que  el  Código  obedece.  Pues  todos  los  de- 
rechos y todos  los  deberes  que  el  Código  consigna,  son 
limitaciones  al  principio  de  libertad,  y por  cierto  que 
las  hay  de  mucha  mayor  trascendencia*  En  efecto,  el 
proyecto  establece  muchas,  pero  muchísimas  limita- 
ciones mayores  que  esa,  solo  que  la  generalidad  de  las 
que  establece  son  en  perjuicio  de  los  particulares  y en 
beneficio  de  las  grandes  empresas. 

Respecto  al  art*  393,  yo  no  pido  más  que  una  cosa: 
precisión,  claridad,  para  que  sepan  los  asegurados  á 
qué  atenerse* 

Sobre  el  libro  cuarto,  que  es  el  que  se  refiere  á las 
quiebras,  voy  á decir  algunas  palabras.  El  art*  872 
trata  de  la  suspensión  de  pagos  y de  sus  efectos,  y dice 
oí  Sr,  Valle  que  la  reforma  que  yo  proponía  al  mismo 
es  necesaria,  toda  vez  que  por  los  artículos  874  y 876 
quedan  los  acreedores  suficientemente  garantidos  para 
; hacer  valer  sus  derechos*  Verdad  es  que  estos  artícu- 
los indican  los  medios  para  que  los  acreedores  puedan 
obtener  la  declaración  de  quiebra;  pero  yo  creo  que 
estos  medios  ó reglas  no  son  de  tan  fácil  aplicación 
que  permitan  obtener  aquella  declaración  cou  la  rapi- 
dez necesaria  para  evitar  las  malversaciones  ü oculta- 
ciones que  suelen  tener  iugar  en  estos  casos*  Sucede 
muchas  veces  que  mientras  los  acreedores  de  buena  fé 
reclaman  y gestionan  la  declaración  de  quiebra,  tienen 
lugar  los  arreglos  y combinaciones,  instados  unas  veces 
por  otros  acreedores,  otras  por  personas  interesadas  ó 
allegadas  al  quebrado;  arreglos  y combinaciones  que 
resultan  siempre  en  perjuicio  de  la  masa  y de  los  acree- 
dores legítimos  y honrados,  y que  no  serian  posibles  sí 
los  trámites  para  obtener  la  declaración  de  quiebra 
fuesen  más  rápidos  y más  expeditivos.  De  manera  que 
las  facilidades  de  los  artículos  874  y 876  lo  son  tam- 
\ bien  para  el  quebrado,  y por  esta  razón  queria  yo  que 
■ las  suspensiones  de  pagos,  cuando  no  hubiera  arre- 
glo ó avenencia,  fueran  desde  luego  consideradas  como 
quiebras:  en  otro  caso  resultará  que  se  convoca  á los 
acreedores  por  causa  de  suspensión,  y muchas  veces 
con  el  propósito  de  conseguir  un  arreglo  ventajoso,  y 
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no  pudiendo  conseguirlo,  se  le  deja  al  quebrado  tiempo 
suficiente  para  arreglar  las  cosas  á su  gusto  y de  ma- 
nera que  luego  los  acreedores  s©  encuentren  con  un 
activo  insignificante  que  apenas  alcance  para  cubrir 
los  gastos. 

Que  las  observaciones  que  hice  sobre  este  punto 
eran  efecto  de  una  exquisita  suspicacia.  No,  Sr.  Valle; 
eran  efecto  de  una  práctica  de  largo  numero  de  años; 
podiendo  yo  afirmar  que  desde  que  desaparecieron  los 
Tribunales  de  comercio,  las  quiebras  son  tan  desastro- 
sas, que  bay  pocas  en  que  se  llegue  á cobrar  el  25  por 
100 ; y no  solo  son  desastrosas,  sino  que  hay  muchas 
que  no  terminan  nunca,  y citaré  la  de  la  Sociedad  espa- 
ñola general  de  crédito,  sociedad  que  quebró  hace  mu- 
chos años,  de  la  que  los  acreedores  no  han  percibido  ni 
un  solo  céntimo,  y sin  que  nadie  sepa  lo  que  se  ha  he- 
cho del  importante  activo  de  que  la  misma  disponia. 

Dije  algo  también  respecto  al  art,  915,  quejándome 
de  la  prelacion  que  se  consignaba  á favor  de  los  acree- 
dores que  lo  fueran  por  títulos  ó contratos  mercantiles 
en  que  hubieran  intervenido  agentes  colegiados.  Ha 
supuesto  el  Sr,  Valle  que  ese  artículo  se  referia  solo  á 
los  acreedores  que  lo  fueran  por  venta  de  efectos  pú- 
blicos, Pues  bien;  ¿ignora  la  Comisión  que  hay  también 
corredores  colegiados?  ¿Entiende  la  Comisión  que  dis- 
frutarán de  igual  beneficio  las  compras  y ventas  que 
se  hagan  con  Intervención  de  corredores  de  comercio? 
A la  verdad,  señores,  al  ver  yo  escrito  agentes  colegia- 
dos, entendí  que  iban  comprendidos  también  los  corre- 
dores de  comercio.  Me  parece  que  este  es  asunto  de 
importancia,  y yo  suplico  á la  Comisión  que  lo  aclare. 
De  entenderse  el  artículo  tan  solo  con  relación  á los 
agentes  de  Bolsa,  ya  sabemos  que  los  agentes  de  Bolsa 
intervienen  solo  en  la  contratación  de  efectos  públicos; 
pero  si  por  agentes  colegiados  se  entienden  también 
los  corredores  colegiados,  entonces  digo  y repito  que 
esa  prelacion  está  muy  mal,  puesto  que  los  negocios 
que  hacen  los  comerciantes,  lo  mismo  son  válidos  cuan- 
do los  hacen  por  sí  que  cuando  intervienen  agentes;  y 
hay  además  la  circunstancia  de  que  existen  títulos 
mucho  más  perfectos  que  esos,  por  ejemplo,  las  letras 
protestadas  que  traen  aparejada  ejecución,  y sin  em- 
bargo no  se  Ies  concede  ni  se  les  debe  conceder  prela- 
cion de  ninguna  clase* 

Voy  á decir  ahora  muy  pocas  palabras  sobre  las 
omisiones  que  hice  notar  en  mi  discurso,  relativas  al 
libro  de  quiebras.  En  realidad,  mi  querido  amigo  el 
Sr,  Valle  ha  hecho  una  defensa  tan  ligera  del  proyecto 
en  este  particular,  que  casi  casi  me  induce  á creer 
que  hasta  cierto  punto  está  de  acuerdo  conmigo. 

Yo  dije  el  otro  dia  que  ese  libro  era  deficiente,  era 
incompleto,  que  faltaba  en  él  lo  principal,  que  faltaba 
todo  lo  relativo  á la  administración,  liquidación  y re- 
parto de  los  bienes  del  quebrado,  manera  de  nombrar 
los  síndicos,  los  derechos  y responsabilidades  de  éstos, 
los  derechos  y obligaciones  del  depositario,  los  dere- 
chos de  los  acreedores  que  no  terminan  hasta  después 
de  liquidado  y repartido  el  activo,  y por  fin,  la  pena- 
lidad aplicable  al  quebrado.  El  Sr,  Valle  ha  indicado 
que  todo  esto  pertenecía  á la  ley  de  procedimiento,  y 
yo  pregunto:  ¿significa  esa  palabra  línea  de  conducta, 
ó es  igual  á enjuiciamiento?  Si  procedimiento  quiere 
decir  regla  de  conducta,  aceptado  tan  estrecho  criterio 
por  los  autores  del  proyecto,  resultará  que  sobran  la 
tercera  parte  de  los  artículos  del  mismo,  pues  la  ter- 
cera parte  de  ellos  no  son  más  ni  mónos  que  reglas  de 
conducta*  Pero  si  por  procedimiento  se  entiende  en- 


juiciamiento, diré  mejor,  si  ley  de  procedimiento  es  ley 
de  enjuiciamiento,  esto  es,  la  manera  de  administrar 
justicia,  ó con  más  exactitud,  la  manera  ó forma  de 
proceder  en  juicio  en  los  negocios  de  comercio,  yo  no 
comprendo  ni  puedo  comprender  que  los  asuntos  que 
he  indicado  pertenezcan,  ni  ahora  ni  nunca,  á la  ley  de 
enjuiciamiento,  porque  en  realidad  son  todas  ellas  ex- 
trañas á la  manera  ó forma  de  proceder  en  juicio,  y 
tenga  en  cuenta  el  Sr*  Valle,  que  por  lo  mismo  que  no 
tengo  la  honra  de  ser  letrado,  he  consultado  este  pun* 
to  con  letrados  muy  distinguidos,  y todos,  absoluta- 
mente todos,  me  han  dicho  que  los  asuntos  á que  me 
referia  debían  estar  incluidos  en  la  ley  sustantiva,  y 
han  dicho  más:  que  aparte  de  los  asuntos  que  he  cita- 
do, los  Códigos  de  comercio  tenían  muchos  artículos 
de  procedimiento  ó reglas  que  en  rigor  era  difícil  apre- 
ciar sí  correspondían  ó no  á las  leyes  sustantivas. 

Y como  he  dicho  ya,  aceptado  el  criterio  estrecho 
de  la  Comisión,  habria  que  quitar  del  proyecto  que 
discutimos,  la  tercera  parte  de  sus  artículos*  La  ver- 
dad es  que  el  Código  vigente  antes  de  la  supresión  de 
ios  tribunales  especiales  obedecía  á las  necesidades 
todas,  á las  exigencias  todas  del  comercio,  y que  el 
proyecto  que  discutimos  no  responderá  á ellas  ni  mu- 
cho mónos,  sino  que  para  su  conocimiento  y para  su 
aplicación  tendremos  que  acudir,  por  confesión  expre- 
sa de  la  Comisión,  á las  leyes  civiles*  Sin  embargo,  an- 
tes el  derecho  mercantil  era  considerado  como  derecho 
supletorio,  y hoy,  lo  dice  el  preámbulo  y lo  ha  afir- 
mado la  Comisión,  el  derecho  mercantil  es  conside- 
rado como  derecho  propio;  pues  á pesar  de  eso,  el 
Código  vigente  es  mucho,  muchísimo  más  completo 
que  el  proyecto  de  Código  que  discutimos. 

Y voy  á concluir,  Sresf  Diputados,  por  no  molestar 
más  tiempo  la  atención  del  Congreso*  Yo  he  cumplido 
con  mi  deber  señalando  los  errores  de  que  adolece  el 
proyecto,  significando  las  faltas  y defectos  que  en  mi 
concepto  le  hacen  inaplicable.  SL  á pesar  de  todos  es- 
tos defectos,  si  á pesar  de  todos  estos  errores,  el  Go- 
bierno quiere  que  sea  ley,  séalo  en  buen  hora;  yo  lo 
sentiré  por  el  país,  yo  lo  sentiré  por  el  Congreso,  yo  lo 
sentiré  por  esa  mayoría,  tan  dócil,  tan  sumisa,  tan  obe- 
diente; yo  lo  sentiré,  en  fin,  por  el  sistema  parlamen- 
tario; pero  como  adversario  del  Gobierno  podría  muy 
bien  no  sentirlo,  porque  no  hay  Gobierno,  por  fuerte 
que  sea,  y éste  no  lo  es  mucho,  que  pueda  resistir  las 
consecuencias  de  errores  tan  evidentes  y tan  demos- 
trados. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valle  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VALLE:  En  realidad,  señores,  no  esperaba 
yo  que  nuestro  amigo  el  Sr.  Bosch  y Labras  reprodu- 
jera en  su  rectificación,  y sobre  todo  al  terminarla,  los 
tristes  presagios  con  que  también  finalizó  su  notable 
discurso*  Si  después  de  las  aclaraciones  aquí  hechas, 
si  á pesar  del  decidido  empeño  que  los  individuos  de 
esta  Comisión  hemos  puesto  para  defender  todos  y cada 
uno  de  los  artículos  del  Código  combatidos  por  sus 
impugnadores,  no  resultan  perfectamente  claros  la 
doctrina  y los  principios  que  el  mismo  desenvuelve, 
difícil  será  que  yo  pueda  convencer  al  Sr.  Bosch  y La- 
brús,  aun  cuando  agote  mis  esfuerzos  intentando  ex- 
plicar otra  vez  artículos  y prescripciones  del  nuevo 
Código  que  á mí  juicio  resultan  sencillas  y evidentes. 

Seré  muy  breve  en  la  rectificación  que  me  propon- 
go hacer  sobre  los  razonamientos  empleados  por  el  se* 
ñor  Bosch  y Labrús,  puesto  que  ha  reproducido  la  ma- 


HÚMEEO  62, 


1091 


yor  parte  de  los  que  habíamos  tenido  ya  el  gusto  de 
escucharle  en  sesiones  pasadas,  Cada  vez  me  convenzo 
más  de  que  la  discusión  del  proyecto  ha  facilitado  me- 
dios abundantes  para  que  se  expresen  todas  las  opinio- 
nes y conozcamos  el  inicio  de  los  Sres*  Diputados  que 
nos  han  favorecido  interviniendo  en  este  debate.  T si 
después  de  haber  concedido  amplia  latitud  á la  discu- 
sión; si  después  de  haber  ventilado  en  ella  casi  todas 
las  materias  que  abraza  el  Código,  juzga  aún  el  señor 
Bosch  y Labrús  u otros  Sres,  Diputados  que  puede  apu- 
rarse más  el  asunto  trayendo  á examen  nuevos  razona- 
mientos sobre  materias  diferentes  de  las  ya  discutidas, 
sin  embargo  de  que  han  tenido  posibilidad  de  hacerlo, 
no  será  la  Comisión  la  que  á ello  se  oponga,  cuando 
tantas  y tan  notorias  pruebas  tiene  dadas  de  respeto  y 
tolerancia. 

Después  de  todo,  S.  S.  no  ha  podido  mónos  de  con- 
fesar las  excelencias  del  título  1,°  del  Código,  sobre  el 
cual  ha  dicho  terminantemente  esta  tarde  que  le  con- 
Btdera  útil  en  muchas  de  las  disposiciones  que  contie- 
ne, y con  esta  afirmación  y otras  parecidas  pugna  la 
que  S.  S.  expresó  ai  terminar  su  peroración,  califican- 
do el  proyecto  de  obra  inconveniente,  plagada  de  de- 
fectos, y sobre  la  que  no  debía  recaer  la  sanción  de  la 
Cámara.  Pero  una  de  dos:  ó el  Código  ofrece  las  ven- 
tajas y excelencias  que  S.  S.  ha  reconocido,  caso  en  el 
cual,  y después  de  corregidas  las  insignificantes  y pe- 
queñas deficiencias  que  el  mismo  podía  tener,  no  son 
admisibles  las  graves  censuras  que  contra  él  se  for- 
mulan, ó de  lo  coutrario,  si  éstas  son  justas,  no  se  com- 
prende que  S.  E,  olvidándose  de  semejantes  afirma- 
emúes,  las  desvirtúe  luego  confesando  las  ventajas  y 
reformas  que  el  Código  introduce  en  la  legislación 
mercantil.  Fácilmente,  pues,  podrán  rebatirse  ios  ar- 
gumentos utilizados  de  nuevo  por  el  Sr.  Bosch,  y para 
ello  necesito  también  por  mi  parte  invocar  razones  y 
conceptos  análogos  á los  que  me  he  permitido  ya  ex- 
presar en  el  curso  de  este  debate. 

Las  sociedades  colectivas  de  responsabilidad  limi- 
tada, ha  dicho  la  Comisión  más  de  una  vez,  no  están 
prohibidas  en  el  Código,  porque  autoriza  el  proyec- 
to para  que  se  formen  las  compañías  con  los  pactos, 
con  las  estipulaciones,  en  la  forma  y de  la  manera  que 
se  considere  más  útil  y provechosa  á los  intereses  de 
ios  asociados.  Si  hay  una  forma  especial  que  reciba 
nombre  distinto  y que  pueda  ser  constituida  para  aque- 
llos que  pretenden  figurar  al  frente  de  la  misma,  yo 
pregunto  al  Sr,  Bosch  y Labrús:  ¿dónde  está  esa  prohi- 
bición terminante  que  á su  juicio  limita  la  formación 
de  esa  clase  de  sociedades?  Si  la  prohibición  no  existe, 
claro  es  que  el  derecho  de  constituirlas  se  puede  ejer- 
citar en  los  términos  y modo  más  convenientes  á la 
gestión  de  ios  intereses  públicos  que  se  confian  al  cub 
dado  de  dicha  sociedad. 

En  cuanto  á la  materia  del  cambio,  no  esperaba  yo 
que,  tratándose  de  personas  consagradas  al  comercio,  < 
como  lo  es  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  emplease  censuras 
tan  graves  para  calificar  el  concepto  que  á los  docu- 
mentos  de  giro  da  la  nueva  ley,  Porque  ó yo  he  oido 
mal,  ó la  única  razón  que  S.  S.  alega  hoy  para  com- 
batir el  sentido  con  que  se  estima  la  letra  de  cambio  en 
ai  proyecto,  ha  sido  tan  solo  el  de  que  de  esta  manera  | 
se  aumentarán  los  documentos  de  crédito,  cuando  ya 
es  suficiente  el  número  que  de  ellos  tenemos.  ¿Ha  sido 
este  el  argumento  de  S.  &?  Y si  en  realidad  yo  no  he 
eido  mal,  paréceme  que  tildar  el  proyecto  ó el  artículo 
del  Código  relativo  á los  endosos  en  blanco  por  el  de- 


seo de  arrebatar  á la  letra  de  cambio  un  carácter  im- 
portantísimo que  le  reconocen  casi  todas  las  legisla- 
ciones extranjeras,  y en  lo  cual  el  proyecto  no  ha  he- 
cho otra  cosa  más  que  reproducir  principios  y doctrinas 
generalmente  admitidas  por  los  más  reputados  auto- 
res de  derecho  mercantil,  es,  en  efecto,  grave  temeri- 
dad y pretensión  exagerada  que  pugna  con  la  natura- 
leza de  dichas  disposiciones,  sin  que  tampoco  resulte 
demostrada  la  razón  que  pueda  haber  para  que  se  nie- 
guen á la  letra  efectos  que  han  d©  ser  útiles  y prove- 
chosos en  las  negociaciones  que  con  ellas  se  verifiquen 
en  ulteriores  dias, 

Respecto  á los  artículos  concernientes  al  pago  de 
las  letras  de  cambio,  paréceme  haber  sido  explícito  y 
terminante  en  mis  declaraciones.  El  Código  quiere  que 
el  comerciante  aproveche  todos  los  medios  y recursos 
que  conceptúe  necesarios  para  identificar  la  persona, 
caso  en  el  cual  se  considera  legítimo  el  pago  hecho  á 
la  misma.  En  aquellos  otros  casos  en  los  que  el  comer- 
ciante renuncia  á este  derecho,  puede  seguírsele  el 
perjuicio  de  haber  pagado  á una  persona  que  no  sea 
legítima  y por  eso  el  proyecto  admite  la  prescripción 
que  figuraba  ya  en  el  Código  vigente,  determinando 
que  el  pago  hecho  al  portador  de  la  letra  se  presumirá 
válido  á no  haber  precedido  embargo  de  su  valor  por 
auto  judicial,  lo  cual,  según  todos  los  autores  y trata- 
distas de  derecho  mercantil,  no  impide  que  los  tene- 
dores de  letras  puedan  presentar  la  manifestación  y 
prueba  de  que  el  comerciante,  por  un  acto  que  yo  me 
atrevería  á calificar  de  ligereza,  una  vez  que  la  ley  le 
autoriza  para  valerse  de  las  seguridades  y de  las  ga- 
rantías necesarias  á fin  de  que  el  pago  resulte  siempre 
legítimo,  ha  incurrido  en  responsabilidades  por  su  no- 
torio descuido, 

Y en  cuanto  á las  observaciones  hechas  respecto 
del  aval , tampoco  creí  yo  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús 
insistiese  en  la  duda  que  nos  expuso  el  otro  día  sobre 
el  carácter  y naturaleza  de  este  acto  mercantil;  re- 
cordaba la  definición  del  mismo,  nos  citaba  las  pala- 
bras del  Diccionario  de  la  lengua  para  explicar  lo  que 
todos  sabemos  respecto  del  aval,  ó inmediatamente  ex- 
ponía de  nuevo  sus  dudas  acerca  de  la  naturaleza,  del 
valor,  de  los  efectos  y de  la  trascendencia  que  pueda 
tener  la  firma  de  un  comerciante  puesta  en  la  Letra  de 
cambio. 

Dice  S.  S.  que  se  han  producido  sérias  cuestiones 
en  los  tribunales  de  Barcelona,  que  se  han  ventilado 
algunos  litigios  sobre  la  naturaleza  del  avalt  por  la 
creencia  en  que  están  los  comerciantes  de  aquella  pla- 
za mercantil  de  que  el  aval  no  entraña  más  responsa- 
bilidad que  ia  responsabilidad  subsidiaria.  Yo  siento 
sobre  este  punto  tener  que  decir  al  Sr,  Bosoh  que  la 
opinión  de  sus  conciudadanos  se  aparta  de  la  doctrina 
de  nuestro  Código  vigente,  de  la  doctrina  del  proyecto 
y de  las  doctrinas  de  todas  las  legislaciones  do  los  Es- 
tados europeos. 

Lo  mismo  el  Código  francés  que  el  Código  belga, 
que  otros  Códigos  importantes  de  Europa,  establecen  y 
prescriben  que  la  responsabilidad  es  solidarla,  porque 
este  principio  es  aplicable  á todas  las  personas  que  in- 
tervienen con  su  firma  en  documentos  de  giro.  Vea  su 
señoría,  por  tanto,  como  no  hay  oscuridad  alguna  en 
los  artículos  del  Código,  los  cuales  obedecen  y respon- 
den á las  doctrinas  admitidas  por  todos  los  autores  y 
consignadas  en  la  mayor  parte  de  los  Códigos  europeos, 
lo  cual  no  obsta  en  modo  alguno,  como  yo  decía  al  se- 
ñor Bosch  en  sesiones  pasadas,  para  que  cuando  qcuj> 
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ra  el  caso  de  que  un  comerciante  quiera  limitar  esta 
responsabilidad  á condiciones,  casos  y.  personas  deter- 
minadas, pueda,  utilizando  un  articulo  del  Código  ha- 
cerlo así;  pero  esta  es  excepción  de  la  regla;  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos  siempre  se  entiende  la  respon- 
sabilidad en  concepto  de  solidaria* 

Sobre  el  comercio  marítimo,  8.  8,,  recordando  ar- 
gumentos que  nos  expuso  al  pronunciar  su  discurso, 
ha  vuelto  nuevamente  á censurar  el  proyecto  por  haber 
omitido  el  art.  591  del  Código  vigente,  con  lo  cual  se 
expone,  en  su  concepto,  á la  marina  mercante  á graví- 
simos peligros  que  sobrevendrán  por  omitir  el  pro- 
yecto la  declaración  exclusiva  del  cabotaje  para  los 
barcos  y naves  españolas.  En  este  punto  tengo  también 
que  ser  muy  claro  y muy  preciso.  Los  pueblos  admi- 
ten, reconocen  y proclaman  leyes  encaminadas  á favo- 
recer el  provecho  é interés  general  de  la  Patria,  leyes 
que  tienen  carácter  público;  pero  esos  mismos  pueblos 
adoptan  y promulgan  Códigos  destinados  á formalizar 
con  elementos  y carácter  legal  los  asuntos  privados  de 
particulares  y la  contratación  entre  los  ciudadanos*  La 
materia  del  cabotaje,  he  dicho  antes  y repito  ahora, 
debe  considerarse,  y así  la  estimo,  de  interés  público. 
Puede  ser  dicho  comercio  vasto  y grandioso  en  muchos 
casos;  puede  estar  en  otros  limitado  á particulares  y 
escasísimos  productos,  y por  lo  mismo  el  proyecto  es 
lógico  y prudente  eliminando  ds  su  cuerpo  de  doctri- 
na disposiciones  que  son  de  interés  publico,  que  unas 
veces  deberán  mantenerse  por  ciertas  y determinadas 
circunstancias,  y en  otros  casos  convendrá  modificarlas, 
ampliando  las  bases  y los  medios  que  el  comercio  del 
país  deberá  utilizar  para  el  aumento  de  sus  recursos  y 
prosperidad  de  la  riqueza  nacional. 

Por  otro  lado,  el  Código,  sin  necesidad  de  que  re- 
vista ese  carácter  que  pretende  dársele,  considera  y es- 
tima los  sentimientos  de  dignidad  de  la  Nación  espa- 
ñola, que  en  manera  alguna  ataca,  antes  bien,  los  res- 
peta hasta  donde  y como  puede;  y 8.  8,  ha  reconocido, 
y en  este  punto  es  justo  ó imparcial,  que  hay  un  ar- 
tículo, el  611  del  proyecto,  en  el  cual  se  establecen  las 
condiciones  que  han  de  tener  los  capitanes,  y en  don- 
de se  dice  que  deberán  pertenecer  á la  nacionalidad 
española;  no  debiendo  tampoco  olvidarse  que  hay  otro 
articulo,  el  636,  en  el  cual  se  previene  que  el  capitán 
podrá  utilizar  en  la  tripulación  de  la  nave  nada  más 
que  una  quinta  parte  de  tripulantes  que  pertenezcan  á 
nacionalidad  extranjera.  Por  consiguiente,  todo  lo  que 
afecta  ai  interés  de  la  Patria,  todo  lo  que  pueda  redun- 
dar en  honra  y prestigio  de  la  nacionalidad,  para  que 
nuestra  bandera  aparezca  siempre  en  manos  de  los  es- 
pañoles y para  qne  nuestros  barcos  flotando  en  la  in- 
mensidad del  piélago  sean  representación  verdadera  y 
genuina  del  territorio  de  nuestra  querida  España,  todo 
eso  lo  tiene  S.  S.  en  los  artículos  del  proyecto.  No  hay 
nada  que  el  Sr.  Bosch  pueda  encontrar  defectuoso  ó 
incompleto  en  este  punto;  y si  el  nuevo  Código  sancio- 
na el  principio  que  anteriormente  existia,  permitiendo 
á ios  comerciantes  extranjeros  que  puedan  ejercer  su 
profesión  en  nuestra  Patria,  lo  he  dicho  y lo  repito,  ese 
principio  no  había  tenido  su  aplicación  al  comercio 
marítimo,  y la  prueba  de  que  era  así  la  tiene  el  señor 
Bosch  en  el  decreto  de  1868,  publicado  por  el  señor 
Fíguerola,  en  el  cual  fuó  ya  preciso  derogar  el  artícu- 
lo 592  del  Código  vigente,  y aquellos  otros  que  ahora 
también  separamos  en  el  proyecto,  esto  es,  los  que  yo 
calificaba  anteriormente  de  artículos  que  pugnan  con 
el  espíritu  de  nuestra  época,  mediante  los  que  se  pres- 


cribía y fijaba  la  prohibición  de  qne  los  españoles  ven- 
dieran sus  naves  á los  extranjeros  y la  de  que  éstos 
pudieran  adquirir  las  pertenecientes  á los  españoles. 
En  cambio,  no  será  ya  imposible  que  haya  navieros 
extranjeros  y navieros  españoles,  pero  manteniendo  h 
bandera  en  poder  del  capitao,  que  ha  de  pertenecer  á 
la  nacionalidad  española  y ha  de  defender  el  interés 
de  la  Patria  siempre  y en  cualquier  punto  en  que  pu- 
diera estar  en  peligro. 

El  art.  201  del  antiguo  Código,  ó del  Código  vigen- 
te, mejor  dicho,  dice  el  Sr.  Bosch  que  establece  uu  be* 
neficio  para  los  dependientes  de  comercio,  y que  h 
extraña  que  el  proyecto,  favoreciendo  á las  grandes 
empresas,  perjudique  á los  particulares,  lo  cual,  á juL 
ció  de  S,  8.,  se  revela  en  varias  disposiciones  de  la  nne* 
va  ley.  No  pasa  de  ser  esta  mera  apreciación  particu- 
lar del  Sr.  Bosch,  que  no  encuentra  justificación  en 
ninguno  de  los  artículos  ni  en  ninguno  de  los  precep- 
tos del  proyecto  de  ley  que  se  discute.  En  él,  como  he 
tenido  ocasión  de  manifestar  anteriormente,  se  respe- 
tan todos  los  derechos,  se  acatan  todos  los  intereses,  se 
tienen  en  cuenta  todas  las  necesidades,  y no  hay,  vuel- 
vo á decir,  y seguro  es  que  8.  S.  no  podrá  citar  uu 
caso  concreto,  no  hay  ni  nn  artículo  ni  nada  que  re- 
vele ese  desequilibrio  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús  sos- 
tiene que  existe  entre  el  respeto  y las  garantías  que 
se  conceden  á las  grandes  empresas,  á los  intereses 
colectivos,  y el  respeto  y las  garantías  que  á su  vez 
tienen  concedidas  y consignadas  los  particulares. 

Respecto  al  art,  393,  pertinente,  como  es  sabido, 
á nn  caso  especial  de  los  seguros  sobre  incendios,  nos 
decía  el  Sr.  Bosch  que  apetece  únicamente  mayor  cla- 
ridad en  la  expresión  de  este  precepto;  y yo,  deseando 
analizar  los  términos  en  el  mismo  contenidos,  hacien- 
do examen  minucioso  y como  el  artículo  exige,  he 
dicho  antes  y repito  ahora  que  el  precepto  es  claro, 
positivo  y terminante,  porque  lo  que  ha  querido  evi- 
tarse con  él  es  que  se  introduzca  un  cambio  en  los 
objetos  asegurados,  cambio  que  indudablemente  alte- 
ra y modifica  la  base  del  contrato,  la  base  del  seguro 
que  anteriormente  se  estipula,  y me  parece  que  sobre 
esto  no  caben  mayores  aclaraciones.  Siempre  que  laa 
materias  aseguradas  se  trasformen  introduciendo  en 
un  almacén,  por  ejemplo,  de  tejidos,  géneros  comesti- 
bles ó géneros  que  puedan  ser  inflamables,  ó de  otra 
naturaleza  perjudicial  y peligrosa,  indudablemente  es- 
tán alteradas  las  bases  del  seguro.  Lo  que  el  Código 
exige  es  que  se  mantengan  siempre  los  términos  esen- 
ciales de!  contrato,  la  base  sobre  que  descansa  la  esti- 
pulación, sin  que  esto  obste  en  modo  alguno  á que  los 
productos  ó efectos  se  sustituyan,  se  reemplacen  y so 
modifiquen  por  el  uso  y por  el  continuo  ejercicio  de 
aquella  misma  industria, 

Y paso  á la  materia  de  quiebras,  sobre  la  cual  S.  3. 
insiste  nuevamente  en  que  este  libro  debe  considerar- 
se el  más  incompleto  y defectuoso  de  todos  los  que 
figuran  en  el  Código.  Yo,  por  mi  parte,  tengo  opinión 
enteramente  contraria,  y me  apoyo' en  razones  que  es- 
pero han  de  convencer  á 8,  8. 

La  crítica,  el  examen  que  nos  ha  hecho  de  los  ar- 
tículos 87á  al  877  inclusive,  demuestra  claramente 
que  no  es  posible  ocurra  en  caso  alguno  el  supuesto 
engaño  que  se  presagia,  porque  los  acreedores  presten 
su  consentimiento  á las  bases  y á los  preceptos  que  el 
quebrado  les  ofrezca  para  la  garantía  de!  pago  de  su 
crédito.  El  art.  37  £ se  refiere  á la  celebración  del  con- 
venio. Según  él,  los  acreedores  concurren,  estiman  las 
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razones  que  el  quebrado  les  presenta  en  la  materia,  ¡ 
las  aprecian  y las  utilizan  en  relación  con  sus  intere-  : 
ses,  y sí  . observan  que  la  proposición  ó proposiciones 
de  convenio  no  son  admitidas,  y además  las  consideran 
perjudiciales  á sus  derechos  é intereses  á pesar  de  las 
garantías  que  ofrezca  el  quebrado,  entonces  cada  uno 
de  ellos  tiene  expedita  la  acción  para  acudir  á los  tri- 
bunales y pedir  la  declaración  de  quiebra. 

Pero  dice  S,  B,:  es  que  pasa  tiempo  precioso,  es  que 
trascurren  momentos  y dias  críticos,  en  los  cuales  el 
comerciante  quebrado  puede  defraudar  las  esperanzas 
y ios  derechos  de  los  acreedores.  No  hay  nada  de  esto; 
el  acreedor,  inmediatamente  que  no  acepta  el  conve- 
nio, puede  acudir  á los  tribunales,  puede  pedir  la  de- 
claración de  quiebra,  porque  no  ha  llegado  el  caso  de 
que  se  admita  la  base  que  el  comerciante  quebrado  pro- 
ponía. 

En  cuanto  al  art,  915,  las  palabras  son  claras  y 
terminantes,  como  dije  anteriormente.  Equipara  el  pro- 
yecto á los  acreedores  escriturarios  con  aquellos  otros 
que  presentan  título  en  el  que  haya  intervenido  agente 
colegiado;  y S.  S,  desea  saber  si  en  estas  palabras,  que 
son  claras  y terminantes  y que  no  dejan  lugar  á duda 
alguna,  se  admiten  ó no  los  corredores  de  comercio. 
Sobre  este  punto  he  de  remitir  á S,  S.  al  art.  93  del 
mismo  proyecto,  donde  están  establecidas  las  funciones 
que  el  agente  colegiado  desempeña  y el  valor  que  los 
documentos  suscritos  por  el  mismo  tienen  en  la  con- 
tratación mercantil.  No  cabe,  por  tanto*  venir  aquí  á 
suscitar  cuestiones  que  realmente  no  lo  son,  ni  me  pa- 
rece tampoco  que  es  adecuado  al  caso  buscar  dificul- 
tades y suponer  deficiencias  donde  en  realidad  ni  estas 
dificultades  ni  estas  deficiencias  pueden  encontrarse. 
¿Gomo  he  de  convenir  yo  con  S.  Sf  en  que  ei  libro  cuarto 
del  Código  es  la  parte  más  defectuosa  y más  incom- 
pleta del  mismo,  ni  por  qué  ha  de  suponer  que  mis  pa* 
labras  encierren  el  sentido  de  una  supuesta  confirma- 
ción hacia  los  juicios  que  S.  S.  se  ha  servido  emitir? 
Nada  de  eso;  el  Ubre  cuarto  del  Código  aparece,  como 
ya  he  dicho,  admitiendo  todos  los  preceptos  relativos 
á la  quiebra  en  lo  que  ésta  tiene  de  situación  excep- 
cional y crítica  en  el  comercio,  reservando  á la  ley  de 
enjuiciamiento  mercantil  los  medios  y recursos  de  que 
se  hagan  efectivos  los  derechos  y los  intereses  de  los 
acreedores. 

Su  señoría  sostiene  que  en  opinión  de  letrados  muy 
competentes,  el  libro  del  Código  cuyo  examen  ahora 
hacemos,  resulta  defectuoso  por  la  emisión  de  seme- 
jantes títulos;  y en  verdad  que  respetando  como  yo 
respeto  la  opinión  de  S,  S.  lo  mismo  que  la  opinión  de 
las  personas  que  le  han  aconsejado  en  este  punto,  en- 
tiendo que  el  proyecto  introduce  una  reforma  benefi- 
ciosa y útil,  ajustada  á los  principios  más  sanos  de  la 
codificación  moderna,  separando  y distinguiendo  las 
materias  que  son  propias  de  esta  clase  de  leyes,  de 
aquellas  otras  que  están  destinadas  á regular  la  mar- 
cha y sustanciar  los  juicios  ante  los  tribunales.  Dice 
S.  S.  que  hay  casos,  que  hay  hechos,  que  hay  actos  en 
los  cuales  figuran  dentro  de  los  Códigos  mercantiles 
algunas  disposiciones  que  realmente  no  son  propias 
del  derecho  sustantivo.  No  ha  citado  S.  S.  osos  actos, 
no  ha  hecho  mérito  de  esos  hechos;  pero  si  esos  hechos, 
si  esos  actos  existen,  á ellos  también  debe  aplicarse  el 
criterio  que  yo  defendí  aquí  con  relación  á las  quie- 
bras; esto  es:  que  el  Código  fija  los  principios  que  lue- 
go en  la  ley  de  enjuiciamiento  han  de  ser  aplicados 
por  los  tribunales;  y siendo  esta  mi  creencia,  profesan- 


do esta  doctrina,  que  es  la  misma  que  expone  el  preám- 
bulo del  Código,  y después  de  haber  hecho  defensa  á 
mi  juicio  suficientemente  amplia  de  este  criterio,  no 
es  posible  que  8,  S.  sostenga  do  nuevo  que  por  mi 
parte  hay  confesión  tácita,  ni  que  asegure  que  me 
muestro  inclinado  á admitir  los  principios  que  con 
tanto  ardor  defiende. 

Después  de  esto,  solo  tengo  que  decir  una  cosa,  y 
es*  que  3.  S.,  tan  imparcial*  tan  justo  en  las  aprecia- 
ciones de  algunas  cosas,  se  olvida  de  estos  legítimos  y 
nobles  móviles  de  su  conducta  cuando  termina  las 
peroraciones  y pone  fin  á sus  discursos,  y que  no  es 
cuestión  la  presente  de  mayoría  ni  de  minorías;  es 
cuestión,  como  he  dicho  antes,  de  favorecer  al  país  do- 
tándole de  leyes  trascendentales  ó importantes  para  el 
arreglo  de  las  transacciones  mercantiles*  en  lo  cual  es- 
tamos absolutamente  todos  interesados;  y este  interés 
legítimo  que  nos  guía,  esta  aspiración  noble  que  dehe 
impulsarnos  á reconocer  y proclamar  todo  lo  bueno, 
así  como  lo  imperfecto  que  pudiera  haber  en  ei  pro- 
yecto, y qne  se  ha  demostrado  introduciendo  reformas, 
aceptando  modificaciones,  variando  algunos  artículos, 
según  ha  hecho  la  Comisión  á propuesta  de  los  señores 
Diputados  que  han  intervenido  en  el  debate,  entiendo 
yo  que  lejos  de  ser  motivo  de  censura  y de  crítica  por 
parte  de  los  que  combaten  el  proyecto,  debería  haber 
servido  al  menos  para  que  reconociesen  ia  sinceridad 
con  que  ha  procedido  la  Comisión,  el  deseo  de  acierto 
que  la  ha  guiado  en  todas  sus  tareas  y trabajos,  y la 
exquisita  deferencia  que  dispensó  á todos  y cada  uno 
¡ de  los  Sres.  Diputados  que  se  sirvieron  ilustrar  el  de- 
bate con  sus  observaciones.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labras  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRÚS:  Seré  muy  breve,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  Valle  ha  insistido  en  que  sé  había  dado  gran 
amplitud  á la  discusión;  pero  es  lo  cierto  que  después 
de  las  enmiendas  que  se  presentaron  el  primer  día, 
antes  de  empezar  ia  discusión  del  proyecto,  no  han  po- 
dido presentarse  ningunas  otras;  y de  consiguiente,  la 
discusión  no  ha  sido  todo  lo  clara  y todo  lo  beneficiosa 
que  debía  ser  si  se  hubiera  aceptado  por  la  Comisión 
la  enmienda  en  que  pedíamos  que  se  discutiera  por 
títulos. 

Se  queja  el  Sr.  Valle  de  que  yo  me  haya  permitido 
calificar  duramente  el  proyecto  en  su  conjunto  al  fina- 
lizar mi  discurso,  por  haber  confesado  que  el  libro  pri- 
mero era  bueno.  Pero,  Sres,  Diputados,  el  proyecto  que 
discutimos  tiene  cuatro  libros:  he  dicho  que  el  primero 
le  consideraba  bueno  en  su  conjunto;  al  segundo  he 
hecho  muchas  observaciones;  pero  el  tercera  y el  cuar- 
to son  malos  é incompletos,  como  se  ha  demostrado;  y 
por  consiguiente,  las  apreciaciones  que  he  hecho  en 
general  son  sobradamente  justificadas.  En  prueba  de 
ello,  diré  que  la  Comisión  ha  admitido  gran  número 
de  enmiendas;  mejor  dicho,  la  Comisión  ha  enmendado 
el  libro  tercero  después  de  las  indicaciones  que  hizo 
mi  querido  amigo  y correligionario  el  señor  general 
Nava.  ¿Es  cierto  ó no  es  cierto?  De  consiguiente,  ese 
libro  debía  ser  muy  malo,  cuando  á pesar  de  todo, 
coando  á pesar  de  la  irregularidad  de  haber  tenido 
que  retirar  un  proyecto  que  se  discutía  en  su  totali- 
dad, la  Comisión  lo  ha  reformado. 

Insiste  S.  S,  en  que  el  proyecto  no  prohíbe  las  so- 
ciedades ó compañías  de  responsabilidad  limitada.  Pues 
la  prohibición  la  he  explicado  suficientemente;  la  pro-* 
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hlbicion  está  en  las  mismas  prescripciones  del  proyec- 
to; la  prohibición  está  en  que  esa  clase  de  compañías 
no  caben  dentro  de  la  ley. 

Respecto  á las  letras,  me  quedo  con  las  mismas 
dudas  que  tenia  antes;  y por  lo  que  toca  al  aval,  yo  he 
dicho,  Sr*  Yalle,  y ruego  á S,  S,  que  me  atienda  sobre 
este  particular,  que  el  comercio,  así  en  Barcelona  cí>mo 
en  Madrid,  como  en  toda  España,  consideraba  ei  aval 
como  garantía  subsidiaria,  por  lo  demás,  yo  no  sé  si 
los  tribunales  lo  consideran  como  garantía  subsidiaria 
6 como  garantía  solidaria;  pero  sí  creía  conveniente 
que  la  ley  lo  considerara  como  garantía  subsidiarla,  por 
las  razones  antes  indicadas.  La  Comisión  opina  de  otra 
manera;  yo  lo  siento;  pero  siempre  creo  que  seria  úti- 
lísimo que  la  ley  fuera  más  clara  y terminante  de  lo 
que  lo  es,  á ñu  de  evitar  que  el  comercio  siga  conside- 
rándolo como  lo  ha  considerado  hasta  hoy,  como  ga- 
rantía subsidiaria. 

Respecto  del  comercio  marítimo,  he  censurado  el 
proyecto,  pero  he  aplaudido  á la  Comisión  por  haber 
aceptado  algo,  por  haber  intercalado  un  artículo  que 
dice  que  ios  capitanes  y patrones  de  los  buques  han  de 
ser  precisamente  españoles.  Yo  deseaba  más:  yo  de- 
seaba que  los  navieros,  que  los  propietarios  de  los  bu- 
ques fueran  españoles,  y deseaba  que  continuara  el  ar- 
tículo del  Código  vigente  que  reserva  el  cabotaje  para 
la  marina  española,  por  los  peligros  que  puede  ofrecer 
el  que  mañana  les  quitemos  su  derecho  por  medio  de 
una  ley  hecha  precipitadamente  como  se  hacen  mu- 
chas. La  Comisión  oo  lo  cree  conveniente,  y lo  siento. 
Yo  he  defendido  mi  criterio,  que  es  el  que  me  parece 
más  conveniente  á los  intereses  del  país. 

Que  no  es  posible  que  suceda  lo  que  yo  he  indicado 
en  las  quiebras,  que  no  es  posible  que  los  quebrados 
abusen.  ¡Ah,  Sr,  Valle!  A los  dos  ó tres  años  de  ser  ley 
ei  proyecto,  si  llega  aserio,  tendré  el  gusto  de  decirle 
á S.  S,  cómo  y de  qué  manera  y en  qué  casos  se  habrá 
abusado.  Por  lo  demás,  es  un  hecho  que  en  las  suspen- 
siones de  pagos,  al  considerarse  inaceptables  las  propo- 
siciones que  se  hagan,  se  deja  al  quebrado  un  tiempo 
precioso  para  disponer  las  cosas  á su  gusto  y en  per- 
juicio de  los  acreedores. 

Bu  señoría  ha  dicho  una  porción  de  cosas  y hecho 
observaciones  dignas  de  atención  como  todas  las  su- 
yas, referentes  á los  agentes  colegiados,  pero  S.  S,  no 
ha  contestado  á mi  pregunta.  Yo  he  preguntado  senci- 
llamente si  los  corredores  colegiados,  si  los  corredores 
de  comercio  venían  comprendidos  en  esta  calificación; 
cato  es,  si  los  negocios  hechos  con  intervención  de  cor- 
redores de  comercio  colegiados,  disfrutarían  también 
de  la  prelacion  que  se  concede  á los  agentes  colegia- 
dos: S.  S.  en  realidad  no  ha  contestado  á mí  pregunta. 

Que  el  libro  cuarto  es  deficiente  é incompleto,  creo 
haberlo  demostrado  plenamente.  Si  todo  lo  que  yo  en- 
cuentro que  falta  en  este  libro  pertenece  á la  ley  de  en- 
juiciamiento, ¿por  qué  no  viene  la  ley  de  enjuiciamien- 
to? De  todas  maneras,  resulta  que  el  Código,  tal  cual 
ve  nos  presenta,  es  inaplicable.  Un  Código,  y más  un 
Código  de  comercio,  no  es  otra  cosa  que  un  conjunto 
de  leyes,  y por  tanto  da  disposiciones  que  fijan  los  de- 
rechos y los  deberes,  los  intereses  y las  relaciones 
de  los  ciudadanos  entre  sí. 

Pero  dice  S.  3.  que  en  el  Código  solo  deben  consig- 
narse derechos  y obligaciones,  y que  los  medios  de 
hacerlos  efectivos  son  propios  de  una  ley  de  enjuicia- 
miento mercantil.  Pues  bien;  en  el  libro  cuarto  faltan 
los  derochas  y deberes  de  los  síndicos,  los  derechos  de 


los  acreedores,  el  nombramiento  de  síndicos  y otra 
porción  de  cosas  que  he  indicado  antes,  y que  por  más 
que  3,  S.  se  esfuerce  no  logrará  convencemos  de  que 
signifiquen  manera  ó forma  de  proceder  en  los  juicios. 
De  consiguiente,  el  proyecto  es  incompleto,  y esto  hace 
quesea  de  todo  punto  inaplicable.  Si  la  ley  de  enjui- 
ciamiento ha  de  subsanar  todas  estas  dificultades,  ven- 
ga dicha  ley,  y entonces  veremos  si  las  referidas  dispo- 
siciones están  ó no  en  su  sitio,  ó si  estarían  mejor  co- 
locadas en  la  Ley  sustantiva,  á más  de  que  podríamos 
discutirlo  todo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laserna  tiene  la  pa- 
labra para  leer  un  dictamen  de  Comisión,  n 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr,  Laserna,  leyó,  como  se- 
cretarlo de  la  Comisión,  el  dictamen  dado  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordi- 
nario para  indemnizar  á los  subditos  franceses  residen- 
tes en  España,  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las 
insurrecciones  carlista  y cantonal.  { Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  52,  que  es  el  de  esta  sesión .} 


Ei  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  verdade- 
ramente es  muy  grato  hablar  en  esta  clase  de  discu- 
siones, por  la  calma  y por  la  tranquilidad  que  aquí 
reina,  sobre  todo  cuando  tiene  uno  la  costumbre  de 
tomar  parte  en  los  debates  parlamentarios  siendo  éstos 
acalorados  y ocasionados  á disgustos.  Yo  voy  á cum- 
plir esta  tarde  un  deber  que  me  habla  impuesto  da 
discutir  el  Código  de  comercio  en  su  conjunto;  y claro 
es  que  reinando  como  reina  la  atmósfera  necesaria 
para  que  podamos  entendernos  sin  luchas  políticas,  sin 
tergiversaciones  de  ninguna  clase,  yo  espero  que  las 
observaciones  que  voy  á presentar  á la  Comisión  da 
Código  de  comercio  las  reciba  con  buena  voluntad  y laa 
acoja  como  son,  expresión  fiel  de  mis  convicciones  y 
de  los  vehementísimos  deseos  que  tengo  de  que  esta 
obra  resulte  lo  mejor  posible.  Ya  he  tomado  yo  parte 
en  este  debate;  ya  he  dicho  antes,  con  motivo  de  la 
forma  en  la  cual  se  ha  planteado,  que  entendía  que 
ésta  no  era  lo  más  á propósito  para  que  la  obra  pudiera 
resultar  tal  como  yo  antes  os  he  dicho  que  lo  deseaba. 
Y entonces,  es  cierto  que  tributó  alabanzas  a la  refor- 
ma, porque  en  efecto,  señores,  hay  algo  que  alabar  en 
el  proyecto  que  se  trae  á discusión;  pero  esto  no  impli- 
ca la  voluntad  de  no  discutirlo,  y sobre  todo,  no  obliga 
á la  mía  á callar  acerca  de  puntos  en  los  cuales  en- 
tiendo que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Bosch  esta  tarde  y 
han  dicho  en  otras  sesiones  diversos  individuos  que  so 
han  ocupado  en  esta  materia,  el  proyecto  es  incomple- 
to, Ciertamente  es  incompleto  y deficiente:  la  Cámara 
lo  ha  entendido  así,  lo  ha  entendido  asi  también  la  Co- 
misión, y sí  yo  la  señalo  puntos  nuevos  respecto  de 
los  Guales  no  se  ha  legislado,  ó se  ha  legislado  en  ta- 
les términos  que  las  innovaciones  producidas  han  da 
dar  por  su  misma  eficacia  resultados  perjudiciales,  yo 
espero  que  la  Comisión  obrará  conmigo  como  ha  obra- 
do con  el  Sr.  Nava,  que  con  igual  buena  fó  y mayor 
ilustración  acerca  de  la  materia,  la  ha  dirigido  obser- 
vaciones que  por  ella  han  sido  atendidas.  La  ocasión 
es  oportuna,  la  más  oportuna  que  se  podía  escoge! 
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para  reformar  nuestro  Código  de  1829,  acerca  del  cual, 
yo  ¿qué  be  de  decir,  si  todo  está  dicho  por  los  comen- 
taristas nacionales  y por  los  extranjeros,  sobre  su  con- 
cepto científico,  sobre  su  sentido  práctico,  sobre  su 
analogía  con  aquellas  instituciones  mercantiles  que 
entonces  reinaban  en  nuestro  país?  Pero  ha  ‘llegado  la 
hora  de  innovar,  porque  cuando  aquel  Código  se  es- 
cribió, hallábase  la  vida  mercantil  é industrial  de  Es- 
paña en  un  periodo  de  transición,  después  del  cual,  y 
habiendo  la  Nación  salido  de  este  período,  estamos  en 
el  caso  de  rectificar  los  errores  que  pudieron  entonces 
cometerse. 

Dice  el  Sr.  Valle  que  este  proyecto  es  muy  liberal, 
T yo  pregunto:  ¿qué  es  una  ley  liberal,  sobre  todo,  en 
materia  mercantil?  ¿Por  qué  se  habla  de  que  el  pro- 
yecto es  liberal?  No;  lo  que  es  preciso  demostrar  es  que 
este  proyecto  contiene  disposiciones  justas;  yo  conozco 
leyes  muy  justas  dadas  en  períodos  que  no  son  libera- 
les, y conozco  también  leyes  injustísimas  dadas  en  los 
momentos  en? que  más  se  ha  preconizado  la  libertad. 
Lo  que  es  preciso  probar,  no  es  tampoco  que  el  Códi- 
go de  comercio  es  reformador,  porque  hay  cosas  que 
no  necesitan  la  reforma,  y respecto  de  las  cuales  es  un 
atentado  poner  en  ellas  ia  mano  para  cambiar  su  fon- 
do, su  forma  ó su  procedimiento;  lo  que  hay  que  deT 
mostrar  aquí  es  que  el  Código  de  comercio  es  justo,  lo 
cual  hasta  cierto  punto  equivale  á decir  que  es  libe- 
ral, porque  yo  entiendo  que  la  justicia  viene  hermana- 
da y casi  constantemente  vinculada  en  la  libertad.  Lo 
que  hay  que  hacer,  repito,  es  juzgar  esta  obra  que  se 
nos  trae,  desde  el  punto  de  vista, del  derecho;  y cuan- 
do se  trata  de  derecho  mercantil,  debe  tenerse  en  cuen- 
ta, señores,  que  tiene  tendencia  á ser  universal,  y que 
al  mismo  tiempo  debe  estar  alentado  do  los  principios 
del  derecho  común,  porque,  en  suma,  el  derecho  mer- 
cantil no  es  más  que  una  rama  del  derecho  común. 
Las  necesidades  del  comercio,  la  multiplicidad  de  sus 
obligaciones,  las  novedades  del  crédito,  la  rapidez  con 
que  es  preciso  que  estos  actos  se  ejecuten,  todo  ello 
exige  innovaciones  en  materia  de  contratos,  y sobre 
todo  en  formas  de  contratos  que  son  los  que  caracteri- 
zan y separan,  no  de  una  manera  absoluta,  pero  con 
división  visible,  á los  ojos  de  los  jurisconsultos,  el  de- 
recho mercantil  del  derecho  civil.  Por  manera  que  el 
primero  debe  tener  una  tendencia  de  universalidad  en 
cuanto  á que  el  comercio  es  universal  y en  todas  par- 
tes se  rigen  sus  actos  por  los  mismos  principios,  y debe 
tener  en  el  propio  tiempo  un  sentido  de  atracción  ha- 
cia la  legislación  coman  del  país  en  que  se  va  á plan- 
tear este  nuevo  derecho,  de  cuyo  movimiento  encon- 
trado resalta  un  punto  de  concordia  y de  armonía,  que 
es  aquel  en  que  la  legislación  mercantil  se  ajusta  á las 
necesidades  mismas  del  país  en  que  se  ha  establecido 
y a las  necesidades  generales  del  comercio,  las  cuales 
viene  á satisfacer.  Por  manera  que  hemos  de  mirar 
este  Código  bajo  esos  dos  puntos  de  vista,  aunque  no 
nos  detengamos  exclusivamente  en  cada  uno  de  ellos 
á determinar  la  aplicación  de  estos  principios;  y al 
mismo  tiempo  hemos  de  considerar  sí  se  halla  dentro 
de  las  condiciones  necesarias  para  satisfacer  las  gran- 
des necesidades  del  comercio  que  se  han  creado  des- 
pués de  1829,  viniendo  á borrar  todos  los  defectos  que 
se  encontraban  en  aquel  Código. 

Pero  ante  todo  es  preciso  que  nos  hagamos  cargo  de 
lo  que  es  el  comercio,  de  lo  que  es  un  acto  de  comer- 
cio. Hó  aquí  uno  de  los  puntos  más  deficientes  del  Có- 
digo, en  el  cual  se  ha  huido  de  la  clasificación  metó- 


dica que  se  nota  en  otros  de  su  índole,  como  por  ejem- 
plo, en  el  Código  italiano  de  1865,  que  por  ser  uno  de 
los  más  recientes,  y el  Código  belga  que  viene  á llevar 
la  misma  fecha,  sirven  hoy  de  inspiradores  á todas  las 
disposiciones  que  sobre  materia  mercantil  en  unos  y 
otros  países  se  establecen,  ¿Qué  es  un  acto  mercantil? 
¡Ah!  punto  es  este  'de  lo  más  grave.  Aquí  hay  dos  co- 
sas fundamentales,  cuál  es  la  persona  y cuál  es  la  cosa, 
y acerca  de  una  y otra  el  Código  guarda  un  silencio, 
más  bien  que  prudente,  temerario;  porque  el  lucro  no 
es  exclusivamente  el  carácter  del  acto  mercantil;  que  si 
así  fuera,  la  mayoría  de  los  actos  humanos,  sobre  todo 
en  materia  de  producción,  serian  actos  mercantiles. 
Por  el  lucro  se  trabaja  con  La  fuerza  muscular;  por  el 
lacro  se  trabaja  en  el  cultivo  de  la  tierra;  por  el  lucro 
se  trabaja  en  las  grandes  industrias;  por  el  lucro  se 
trabaja  en  todas  las  esferas  de  la  vida,  porque  al  fin  el 
lucro  es  hermano  de  la  necesidad  ó de  la  aspiración  y 
el  aliciente  de  la  incesable  lucha  en  que  el  hombre  se 
sostiene  frente  á la  fuerza  de  la  naturaleza.  No,  no  es 
el  lucro;  hay  algo  más  que  éste  en  la  báse  y fundamen- 
to de  ios  actos  mercantiles.  El  lucro,  y el  hábito,  se 
añade  luego;  yo  digo  que  además  del  lucro  y del  hábi- 
to ha  de  haber  algo  en  el  carácter  fundamental  de  la 
cosa,  y en  el  movimiento  de  la  voluntad,  y en  el  esfuer- 
zo del  comerciante,  que  sirva  para  caracterizar  un  acto 
mercantil,  Ese  algo  es  la  especulación. 

Y como  estos  son  principios  que  establezco  para 
desarrollarlos  luego  en  el  curso  de  mis  observaciones, 
no  extrañará  á los  Sr es.  Diputados  que  en  el  comienzo 
de  este  discurso  aparezcan  con  falta  de  ilación  bas- 
tante, y como  apartados  jalones  en  cuyo  trazado  se  ha 
de  mover  todo  el  conjunto  de  mis  observaciones. 

El  Código  se  ha  formulado,' decía  uno  de  sus  auto- 
res, el  que  se  ha  colocado  por  sus  trabajos  y por  sus 
declaraciones  en  una  posición  conspicua,  et  Sr.  D.  Ma- 
nuel Alonso  Martinez;  el  Código  se  ha  formulado  por 
una  Comisión  de  eminencias  científicas,  se  han  inver- 
tido cinco  años  en  esta  obra;  han  concurrido  á ella  los 
hombres  prácticos,  se  ha  consultado  á todo  el  mundo; 
esta  es,  pues,  la  expresión  de  la  ciencia  jurídica  en 
materia  mercantil.  Sin  embargo  de  esto,  apenas  se  ha 
leído  el  Código,  -han  encontrado  defectos  los  hombrea 
prácticos,  y entre  ellos  mi  particular  amigo  el  señor 
Nava.  El  mayor  defecto  que  se  ha  encontrado  en  el  Có- 
digo, en  el  libro  que  se  refiere  á las  navegaciones,  con- 
siste en  que  sus  ilustrados  autores  habían  desatendido 
ia  existencia  de  la  marina  de  vapor  y hablan  legislado 
para  la  marina  de  vela,  como  en  tiempo  de  Fernando  YIIf 
en  que  no  se  conocía  afin  este  adelanto.  Yea,  pues,  la 
Gomision,  cómo  rindiendo  homenaje  de  culto  y respeto 
á cuanto  de  ello  sea  digno,  porque  siempre  es  grato 
obrar  en  justicia,  no  he  podido  ménos  de  recibir  una 
impresión  desagradable  con  esta  averiguación  y esta 
comprobación;  por  lo  cual  he  creído  que  no  seria  im- 
pertinente vistos  los  lunares  y defectos  de  que  adolece 
la  obra  monumental  que  tengo  entre  las  manos f indi- 
car otros  de  nata  raleza  distinta  que  yo  he  encontrado. 
Mis  observaciones,  que  indudablemente  han  de  hacer 
alguna  mella  en  los  individuos  que  forman  parte  de  la 
Comisión,  y entre  los  cuales  hay  jurisconsultos  tan  no- 
tables como  los  que  ahora  se  encuentran  sentados  en  su 
banco,  partirán  en  la  primera  división  de  mí  discurso, 
que  no  só  sí  tendré  fuerzas  para  terminar,  de  nuestros 
principios  de  derecho  común,  á los  cuales  necesaria- 
mente tiene  que  ajustarse  un  Código  de  comercio. 

Estas  clasificaciones  que  nosotros  formamos  de  Qó- 
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digos  distintos,  no  son  otra  cosa  más  que  separaciones 
necesarias  con  objeto  de  que  las  leyes  se  agrupen  da 
tal  forma  que  fácilmente  se  puedan  aplicar  y recono- 
cer por  la  mayor  analogía  que  entre  ellas  existe;  pero 
el  derecho  es  uno*  de  él  sale  la  raíz  cuya  savia  sube  y 
vivifica  toda  la  legislación*  Por  esto  en  el  capitulo  de 
las  personas  y cosas,  que  es  el  que,  si  me  concedéis 
vuestra  atención,  va  á ser  objeto  esta  tarde  de  las  pa- 
labras que  os  dirija,  he  de  hacer  observaciones  que  es- 
pero que  el  individuo  de  ia  Comisión  que  se  apresta  en 
este  momento  á tomar  apuntes  para  contestarme  ten- 
drá en  cuenta  y estimará  si  pueden  aceptarse  ó no. 

Ei  Código  tiene  la  pretensión  de  estar  más  fundado 
sobre  ia  naturaleza  de  los  actos  que  sobre  las  condicio- 
nes de  las  personas.  Esto  se  ha  dicho  en  el  curso  del 
debate,  y esto  dice  el  extenso  preámbulo  que  por  cier- 
to viene  al  final  del  proyecto,  el  cual  se  ha  redactado 
con  luminosísima  copía  de  datos  y de  principios  jurí- 
dicos, de  los  cuales  sospecho  yo  que  la  mayor  parte 
nada  tienen  que  ver  con  la  redacción  deroódigo  de 
comercio,  porque  no  parece  sino  que  se  ha  escrito  el 
preámbulo  sin  tener  á la  vista  el  Código,-  pues  si  mi 
objeto  fuera  hacer  una  impugnación  más  personal  que 
racional  y científica,  me  seria  fácil  demostrar  las  con- 
tradicciones que  hay  entre  el  preámbulo  y el  proyecto, 
Pero  en  fin,  el  preámbulo  es  una  obra  maestra,  propia 
de  un  jurisconsulto  romano  de  aquellos  que  en  los  bue- 
nos tiempos  ayudaron  á los  Emperadores  en  sus  tra- 
bajos de.  codificación,  y ese  preámbulo  dice  que  el 
mérito  principal  del  Gódigo  de  comercio  está  en  ha- 
berse apartado  de  las  personas  y haberse  inclinado  del 
lado  de  las  cosas.  Supongo  que  se  habrá  querido  decir 
del  lado  de  los  actos,  porque  las  cosas  no  son  mercan- 
tiles por  su  naturaleza;  lo  que  tiene  este  carácter  es 
el  acto.  En  la  tienda  de  un  mercader,  la  seda  que  ha 
de  servir  para  el  traje  de  una  dama  no  es  por  sí  ni 
más  ni  menos  mercantil  que  cuando  ya  la  viste  y ata- 
vía- luego  las  cosas  no  son  mercantiles  por  su  natura* 
loza,  sino  que  lo  son  los  actos. 

Voy,  pues,  á hacer  esta  tarde  algunas  observacio- 
nes sobre  las  personas,  y sí  puedo,  sobre  ios  actos;  y 
como  aquellas  tienen  prioridad  sobre  éstos,  por  lo  mé- 
nos  en  el  orden  cronológico,  porque  no  se  concibe  un 
acto  sin  que  lo  ejecute  una  persona,  hablaré  de  éstas 
antes  que  de  aquel. 

El  art  i.°  dice; 

«Son  comerciantes,  para  los  efectos  de  este  Código, 
los  que  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el  co- 
mercio, se  dedican  á él  habitualmente,  y las  compañías 
mercantiles  ó industriales  que  se  constituyen  con  ar- 
reglo á este  Código,)) 

En  resumen:  el  comerciante,  dice  el  art.  i,0,  es  el 
que  hace  el  comercio.  De  modo  que  es  preciso  deter- 
minar bien  en  alguna  parte  qué  es  eso  de  comerciar; 
porque  convertir  al  comerciante  en  simple  participio 
de  presente  del  verbo  comerciar , oo  es  una  definición, 
es  seguir  el  camino  que  estaba  trazado  por  el  Código 
anterior,  el  cual,  con  otra  condición  hábil  y convenien- 
temente suprimida  en  este  proyecto,  decía  lo  mismo 
que  dice  aquí,  establecía  idéntica  definición. 

De  manera  que  tenemos  que  averiguar:  primero, 
qué  es  comercio;  segundo,  quién  tiene  capacidad  legal 
para  ejercer  el  comercio;  y como  esto  del  comercio,  ó 
sea  de  los  actos  mercantiles,  es,  en  el  orden  de  mi  dis- 
curso, objeto  de  la  segunda  parte,  voy  á ocuparme  en 
saber  quienes  son  comerciantes. 

Son  comerciantes  los  que  tienen  capacidad  legal 


para  ejercer  el  comercio.  ¿Y  que  es  tener  capacidad 
legal  para  ejercer  el  comercio?  Dice  el  art.  4.°; 

«Tendrán  capacidad  legal  para  ejercer  el  comercio 
las  personas  que  reúnan  las  condiciones  de  haber  cum- 
plido la  edad  de  21  años,  estar  fuera  de  la  patria  potes- 
tad ó de  la  autoridad  marital  y tener  la  libre  disposi- 
ción de  sus  bienes*» 

Este  es  uno  de  los  puntos  más  graves  de  todo  el 
Gódigo. 

Yo  siento  tener  que  discutir  un  artículo,  y me  gus* 
taria  mucho  seguir  el  consejo  del  Sr.  Valle  de  pene- 
trar en  el  espíritu  de  la  ley;  pero  estoy  poco  más  ó 
ménos  en  el  mismo  caso  que  el  Sr.  Bosch:  no  he  encon- 
trado en  ninguna  parte  el  espíritu  de  la  ley,  y he  di- 
cho: si  ha  de  encontrarse  en  sitio  adecuado,  ha  de  sor 
en  los  mismos  artículos  del  Código,  y al  tratar  de  las 
personas,  que  es  lo  más  espiritual  que  hay  en  el  Códi- 
go do  comercio,  puede  ser  que  ahí  encuentre  el  rastro 
de  ese  espíritu  misterioso  que  se  escapa  á mi  investi- 
gación. * 

Tendrán  capacidad  para  ejercer  el  comercio  los 
que  sean  mayores  de  21  años  y tengan  las  condiciones 
del  art.  4,°:  y aquí  me  encuentro  con  que  se  ha  resuel- 
to la  cuestión  en  un  solo  artículo.  El  anterior  Código 
tenia  también  su  arfe*  3.°,  en  el  cual  so  decía  quiénes 
tenían  capacidad  para  ejercer  el  comercio,  y se  ana- 
dian en  el  4.°  y subsiguientes  aquellos  que  como  am- 
pliación, es  á saber,  por  condición  especial,  eran  llama* 
dos  al  ejercicio  de  esta  industria,  fuera  de  los  que  te- 
nían capacidad  legal  universal,  á ejercerla;  pero  la  Co- 
misión ha  resuelto  este  punto  con  mucha  vaguedad. 

Los  dos  artículos  los  ha  concentrado  en  uno  solo. 
El  art.  4.5  decía  que  podía  ejercer  el  comercio  el  hijo 
de  familia  mayor  de  20  años,  que  hubiera  sido  eman- 
cipado legal  mente,  tuviese  peculio  propio,  estuviera 
habilitado  para  la  administración  de  sus  bienes  y re- 
nunciase al  beneficio  de  la  restitución,  mientras  que  el 
artículo  3*ü  abrazaba  la  generalidad  de  los  casos.  Ese 
artículo  4.°  establecía  las  condiciones  dentro  de  las 
cuales  podía  cierta  clase  de  menores  dedicarse  al  co- 
mercio * El  uno  y el  otro  se  hallan,  no  sé  sí  hábil  ó ma- 
ñosamente incluidos  dentro  del  art.  4.°  nuevo  del  Gó- 
digo de  comercio,  el  cual,  como  antes  he  manifestado, 
dice  que  tienen  capacidad  legal  para  ejercer  el  comer- 
cio todos  los  que  sean  mayores  de  21  años  y so  hallen 
en  determinadas  condiciones.  La  diferencia  que  hay 
entre  el  nuevo  articulo  y los  dos  que  he  citado  del  Có- 
digo vigente,  es  del  mayor  interés,  y yo  llamo  acerca 
de  mis  palabras  la  atención  completa  de  la  Gomision* 

El  art.  4.“  del  Código  anterior  ampliaba  el  ejercicio 
del  comercio  á personas  que  no  tenían  en  estado  nor- 
mal facultad  y personalidad  para  obligarse  civilmen- 
te, y hacia  esta  ampliación:  «Son  aptos  para  ejercer  el 
comercio,  además,  los  hijos  de  familia  mayores  de  20 
años,  que  se  hallen  emancipados,  que  tengan  peculio 
propio,  que  estén  habilitados  para  la  administración  da 
sus  bienes  y que  hayan  hecho  la  renuncia  del  beneficio 
de  la  restitución.»  Pues  bien;  este  art,  4.°  dice  lo  si- 
guiente, que  no  está  en  el  texto,  pero  que  yo  lo  digo, 
porque  es  preciso  distinguir  las  dos  cuestiones  que  se 
encuentran  aquí  reunidas;  dice:  «Primero,  tendrán  ca- 
pacidad para  ejercer  el  comercio  todos  los  que  la  tienen 
civilmente;  segundo,  se  amplía  esta  facultad  de  ejercer 
el  comercio'  á los  menores  que  tengan  más  de  21  años, 
qoe  no  estén  sujetos  á la  potestad  del  padre  ni  la  madre 
ni  á la  autoridad  marital,  y tengan  libre  la  adminis- 
tración de  sus  bienes,»  De  esta  manera  desglosado  el 
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articule),  nos  encontramos  con  los  elementos  necesarios 
para  hacer  la  comparación  entre  el  nuevo  artículo  y los 
del  Código  de  1829.  Según  éste,  no  eran  todos  los  me- 
nores los  que  podian  ejercer  el  comercio,  aun  cuando 
hubieran  llegado  á la  edad  de  20  anos,  sino  únicamente 
los  hijos  de  familia  que  se  hallasen  emancipados.  Yo 
aplaudo,  ¡no  he  de  aplaudirlo!  yo  aplaudo  seguramente 
que  se  haya  hecho  extensivo  á otra  clase  de  menores  el 
beneficio  de  poderse  ocupar  en  el  comercio,  que  tex- 
tualmente, según  decia  el  art.  del  Código  de  co- 
mercio de  1829,  solo  los  hijos,  es  decirlos  que  se  halla- 
ban bajo  la  patria  potestad  y de  ella  hablan  salido  por 
una  legal  emancipación,  podian  seguir  entre  los  meno- 
res. Aplaudo,  pues,  pero  al  mismo  tiempo  tendré  que 
censurar  bajo  este  punto  de  vista  jurídico  y liberal  de 
que  antes  se  ha  hablado  aquí  con  gran  aparato,  otras 
disposiciones  contenidas  dentro  de  esta  mismo  artículo. 

La  emancipación,  ya  sea  por  la  voluntad  del  padre 
o por  el  matrimonio,  es  una  manera  de  salir  de  la  pa- 
tria potestad',  y circunscrita  á ella  la  facilidad  dada 
para  los  menoreSj  resultaban  muchos  que,  aun  fuera 
de  la  patria  potestad,  no  podian  ejercer  ©1  comercio. 

Pero  nótese  aquí  tina  circunstancia  muy  especial. 
No  bastaba  la  simple  emancipación  del  padre;  necesi- 
tábase además  que  el  hijo  fuese  habilitado  por  la  ley 
para  la  libre  administración  de  sus  bienes;  ó lo  que  es 
lo  mismo,  además  de  la  emancipación  exigía  el  ar- 
tículo 4.*  del  Código  de  comercio  que  el  menor  eman- 
cipado hubiese  obtenido  dispensa  de  edad  ó gracia  al 
mear  de  esta  clase;  dos  circunstancias  especiales  que 
do  dependen  ta  segunda  de  ia  primera,  supuesto  que 
la  emancipación  no  hace  mayor  al  menor,  sino  que  lo 
sustrae  de  la  patria  potestad  para  colocarle  en  las  con- 
diciones d©  un  menor  que  no  se  halla  sujeto  por  otra 
circunstancia  á esa  misma  autoridad,  gobierno  y de- 
pendencia del  padre  de  familia;  resultando  d©  aquí  la 
necesidad  de  que  para  que  tuviese  la  libre  adminis- 
tración de  sus  bienes  ó de  los  bienes  que  adquiriese, 
exigiera  la  ley  la  dispensa  ó gracia  al  sacar  que  el 
párrafo  tercero  del  art.  5. 5 establecía. 

Además  habla  otra  circunstancia  de  gran  interés, 
de  gran  importancia,  que  yo  no  sé  cómo  ¿a  desapare- 
cido en  esto  proyecto,  y es,  que  el  menor  emancipado 
no  podfa  ejercer  ©1  comercio  sin  renunciar  al  beneficio 
de  la  restitución.  En  lugar  de  esto  nos  encontramos 
con  el  nuevo  art.  L°,  en  el  cual  ya  no  se  exige  que  el 
menor  sea  hijo,  de  familia  ni  que  esté  emancipado,  sino 
quo  se  amplía,  ó lo  parece  por  lo  ménos,  más  en  la  for- 
ma que  en  el  fondo,  que  esto  ya  lo  iremos  dilucidan- 
do, paree©  que  se  amplía  á mayor  número  de  meno- 
res, toda  ves  que  para  ejercer  el"  comercio  se  exige 
que  el  menor  tenga  21  anos  de  edad  y que  no  esté  su- 
jeto á la  autoridad  del  padre  ni  de  la  madre,  ni  á la 
autoridad  marital. 

Nótese  bien  que  no  se  han  incluido  aquí  las  cura- 
durías como  estado  en  el  cual  se  encuentran  muchos 
menores,  los  cuales  no  se  hallan  bajo  la  patria  potestad 
del  padre  ni  de  la  madre,  ni  de  la  autoridad  marital;  de 
modo  que  parece  que  resulta  de  la  simple  lectura  de  este 
párrafo  segundo,  que  ya  entraremos  en  el  tercero,  el 
cual  Iq  modifica  en  cierto  modo,  parece  que  puede  el 
menor  no  estar  sujeto  á la  curaduría  y sin  embargo  no 
ejercer  el  comercio;  y viene  luego  ©1  párrafo  tercero, 
que  dice  que  han  de  tener  la  libre  disposición  de  sus 
bienes.  ¿Que  es  tener  la  libre  disposición  de  sus  bienes? 
pregunto  yo  á los  dignísimos  individuos  déla  Comisión. 
¿Cuándo  tiene  un  menor  la  libre  disposición  de  sus 


bienes?  La  tiene  cuando  deja  de  ser  menor,  ya  por  e! 
derecho  de  la  edad,  la  cual  es  un  fundamento  de  la  ley, 
que  tiene  su  base  en  la  naturaleza,  ya  también  porque 
haya  obtenido  aquella  dispensa  y aquella  gracia  nece- 
saria para  que  su  minoría  de  edad  se  convierta  en  ma- 
yoría. por  manera  que,  m resúmen,  aquí  se  exige  que 
el  menor  que  puede  ejercer  el  comercio  después  de  2 i 
años  no  está  sujeto  ni  á la  potestad  del  padre  ni  de  la 
madre,  ni  á la  curaduría  ni  á la  autoridad  marital.  Y 
yo  pregunto:  si  esto  es  loque  se  ha  querido  decir,  ¿por 
qué  no  se  ha  dicho,  siendo  tan  sencillo?  ¿Y  por  qué 
usando  de  esta  fórmula  que  no  me  parece  científica: 
«la  libre  disposición  de  sus  bienes,»  y se  halla  expues- 
ta á muchos  errores  y muchas  controversias,  no  se  ha 
hablado  claro  y se  ha  dicho  precisamente  esto:  «los 
menores  de  2 i anos  que  pueden  ejercer  el  comercio 
son  aquellos  que  están  fuera  de  la  potestad  del  padre, 
de  la  madre,  de  la  curaduría  y de  la  autoridad  mari- 
tal?» Pero  noten  los  Sres.  Diputados  que  ya  no  se  nece- 
sitará, una  vez  promulgado  este  Código,  para  que  un 
menor,  mayor  de  2 i anos,  siempre  pueda  ejercer  el 
comercio,  no  se.  necesitará  que  renuncie  de  antemano 
al  beneficio  de  la  restitución;  y como  al  beneficio  de  la 
restitución  no  renuncian  de  hecho  los  que  tienen  dis- 
pensa de  edad;  como  muchos,  muchísimos  autores  de 
derecho  dicen  que  este  beneficio  de  la  restitución  no 
se  puede  arrancar  al  menor;  como  es  un  beneficio  de 
la  naturaleza  de  su  ©dad,  es  evidente  que  el  Código  de 
comercio  anterior,  al  disponer  que  el  menor  para  de- 
dicarse á oficios  mercantiles  estaba  obligado  á hacer 
la  renuncia  de  este  beneficio  de  restitución,  y sin  esa 
renuncia  no  podia  ocuparse  en  el  comercio,  daba  á éste 
una  garantía  de  que  carecerá  ahora  siempre  en  sus 
tratos  con  un  menor;  porque  si  el  beneficio  de  la  res- 
titución fuese  de  tal  naturaleza  que  solo  pudiera  invo- 
carse cuando  hubiera  lesión  enorme  ó enormísima, 
comprendo  que  el  comercio  con  un  menor  no  tuviera 
sino  en  estos  casos  de  lesión,  riesgo  ó contingencia; 
pero  es  que  el  beneficio  de  restitución,  según  su  defi- 
nición jurídica  y las  sentencias  dei  Tribunal  Supremo, 
que  en  esta  materia  son  motivos  bastantes  de  respeto, 
se  concede  simplemente  por  el  perjuicio  que  haya  po- 
dido cansarse  en  la  fortuna  de  un  menor  por  un  acto. 
Y yo  pregunto,  como  resúmen  de  esto  que  acabo  de 
decir,  á la  Comisión:  ¿entiende  la  Comisión  que  un  me- 
nor que  se  ocupa  en  operaciones  mercantiles  dentro  da 
las  condiciones  del  art.  5.°,  tiene  ó no  tiene  el  benefi- 
cio de  restitución  en  los  casos  en  que  considere  nece- 
sario invocarle?  Yo  tengo  aquí  muchos  elementos  para 
probarle  que  fundamentalmente  lo  tiene,  que  es  nec©-* 
sario  que  la  ley  establezca  la  renuncia  y ia  autorice 
para  que  pueda  perderle,  y que  reformar  en  esta  parte 
la  ley  vigente,  en  la  cnal  se  establecía  la  necesidad  de 
renunciar  al  beneficio  de  la  restitución,  es  entregar  al 
comercio,  cuando  de  menores  se  trate  y con  menores 
se  hagan  operaciones,  á las  contingencias  de  pleitos  de 
momento  é importancia. 

Pero,  señores,  ¡decir  el  Sr.  Valle  que  esta  ley  es  li- 
beral, cuando  fija  á la  edad  de  21  años  el  míoimnn 
en  el  cual  pueda  un  individuo  dedicarse  al  comercio! 
El  Código  de  1829,  que  bajo  este  pnnto  de  vista  era 
nn  Código  reaccionario,  fijaba  la  edad  d&2Q  años.  ¿Qué 
razón  han  tenido  los  Individuos  de  la  Comisión  del  Có- 
digo  de  comercio  para  aumentar  la  edad  en  que  el  me- 
■ ñor  puede  dedicarse  á operaciones  mercantiles?  Yo  lo 
! siento,  porque  hay  personas  muy  liberales  en  el  banco 
de  la  Comisión,  y eso  esta  inspirado  en  las  corrientes 
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reaccionarias;  pero  D.  Femando  VII  permitía  en  el 
año  de  1829,  que  cuando  un  hombre  había  llegado  á 
la  edad  de  20  anos  y se  hallaba  rodeado  de  ciertas 
garantías,  se  dedicara  á las  operaciones  mercantiles,  y 
han  pasado  cerca  de  sesenta  anos  y toda  la  época 
constitucional,  y ha  subido  al  poder  el  Sr.  Sagasta,  y 
ha  sido  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  Alonso 
Martines,  y nos  habla  de  libertad  el  Sr.  Valle,  y se  es- 
tablece que  solamente  á los  21  años  podrá  ejercerse  el 
comercio  por  un  menor.  Ese  artículo,  créanme  los  se- 
ñores que  componen  la  Comisión,  ese  artículo  basta 
para  que  el  Código  sea  desterrado  del  número  de  las 
leyes  progresivas  de  nuestro  siglo.  A los  18  anos  se 
hace  el  comercio  en'  Francia;  á los  18  años  se  hace  en 
Bélgica;  solamente  hasta  los  21  tienen  aptitud  los  jó- 
venes españoles  para  dedicarse  al  comercio.  No  sé  si 
ciertos  estudios  antropológicos  que  hoy  están  en  moda, 
ó el  examen  de  las  condiciones  cranianas  de  nuestros 
compatriotas,  han  llevado  esta  opinión  á la  Comisión 
del  Código  de  comercio;  pero  yo  digo  que  cuando  es- 
taba establecido  que  ó los  20  años  podia  un  menor 
ejercitarse  en  el  comerciOj  es  no  ser  liberal,  es  ser 
retrógrado  puro  y neto,  levantar  esta  edad  á la  de  21 
años.  Yo  bien  sé  que  han  circulado  por  ahí  voces  de 
que  como  se  va  á rebajar  la  mayoría  de  edad  á los  21 
años  en  otro  Código,  para  poner  éste  en  consonancia 
con  aquel,  se  ha  elevado  un  año  la  edad  marcada  en  el 
de  Sainz  de  Andino.  ¡Pero  si  no  es  esta  la  cuestión;  si 
la  cuestión  es  que  para  el  ejercicio  del  comercio  en 
todos  los  países  civilizados  del  mundo,  antes  y ahora, 
con  Fernando  VII  y sin  Fernando  YII,  con  Napoleón,  con 
Leopoldo  de  Bélgica,  con  Víctor  Manuel,  con  todos  los 
elementos  reaccionarios  y liberales  de  cualquier  género, 
varíe  ó no  la  forma  de  gobierno,  con  gobierno  absoluto, 
con  gobierno  cesarista,  con  gobierno  constitucional,  con 
República,  siempre  se  ha  considerado  que  el  coínercio 
exigía  por  su  naturaleza  que  para  su  ejercicio  se  re- 
bajara la  mayoría  de  edad,  rodeando  esta  facultad  de 
ciertas  garantías!  Pues  no;  viene  á España  el  partido 
constitucional,  después  de  haber  echado  sapos  y cule- 
bras por  su  boca  sobre  el  partido  conservador  porque 
decía  que  era  reaccionario,  y después  de  todo  esto,  re- 
sulta que  en  cuestión  tan  fundamental  como  la  que 
atañe  á la  persona,  resulta  menos  liberal  el  Sr.  Alonso 
Martínez  que  D.  Fernando  VII,  y el  Sr.  Sagasta  menos 
liberal  que  Calomarde. 

Yo  só  muy  bien  que  de  esto  no  tiene  responsabili- 
dad mi  amigo  el  Sr.  Isasa,  que  no  pertenece  al  partido 
dominante;  pero  como  ha  prohijado  con  tanto  afecto  y 
cariño  la  obra  del  Sr.  Alonso  Martínez,  supongo  que 
tendrá  también  predilección  y afecto  por  esta  saluda- 
ble innovación.  T no  digo  nada  de  los  demás  individuos 
de  la  Comisión  que  sean  genuinamente  constituciona- 
les; ellos  encontrarán  algún  motivo  para  explicarme 
cómo  en  primer  término  combinan  hoy  en  razón  de  las 
nuevas  corrientes  liberales,  aumentar  un  año,  á la  edad 
de  20  para  el  ejercicio  del  comercio,  y cómo  com- 
binan también  en  virtud  de  estas  c o ni  entes  liberales, 
que  lo  que  en  Francia  está  establecido  desde  casi  todo 
este  siglo,  y lo  que  en  Bélgica  se  halla  hace  treinta  años; 
es  decir,  que  haya  tres  de  diferencia  entre  la  mayor 
edad  para  contraer  las  obligaciones  civiles  y la  mayor 
edad  para  contraer  las  obligaciones  mercantiles,  se  sus- 
tituya por  un  aumento,  por  un  recargo  sobre  los  20 
anos  que  antes  admitía  el  Sr,  D.  Fernando  Vil  para  que 
se  pudiera  ejercer  el  comercio.  Esta  explicación  es  la 
que  yo  espero,  precisamente  bajo  ese  punto  d©  vista  li* 


beral  que  se  viene  pregonando,  y que  á mí  me  llamaba 
mucho  la  atención  al  principio,  pero  que  ya  voy  viendo 
en  qué  consiste  y de  que  manera  se  manifiesta  y de- 
termina. 

Es  verdad  que  somos  más  precoces  en  España  que 
en  otros  países;  pero  para  el  ejercicio  del  comercio,  á 
juicio  de  la  Comisión,  nosotros  los  españoles  no  enten- 
demos nada  de  esto  hasta  que  llegamos  á la  edad  de  21 
años. 

Como  esta  tarde  quisiera  acabar  con  el  capítulo  de 
los  menores,  vamos  seguidamente  á otro  artículo  de 
mucha  importancia,  el  art.  5.°  que  dice  que  los  me- 
nores de2i  añospueden  comerciar  sin  embargo.  ¿Cómo? 
Por  medio  de  sus  guardadores;  y cuando  los  guardado- 
res no  tengan  capacidad  para  ejercer  directamente  el 
¡ comercio,  por  medio  de  factores  que  estos  guardadores 
señalen.  «Art.  5.a:  Los  menores  de  21  anos  y los  inca- 
pacitados podrán  continuar,  por  medio  de  sus  guarda- 
dores, el  comercio  que  hubieren  ejercido  sus  padres  ó 
causantes,)) 

Esta  es  la  primera  parte  del  artículo. 

Y aquí  viene  la  comparación  necesaria  entre  lo 
que  establece  nuestro  derecho  común  respecto  á los 
guardadores  y io  que  s©  establece  en  este  proyecto.  No 
hay  nada  que  más  celosamente  haya  sido  atendido  por 
nuestro  derecho  civil,  que  los  intereses  de  los  menores 
respecto  de  los  cuales  todas  las  precauciones  son  pocas, 
determinándose  algunas  veces  hasta  el  punto  de  la  mi- 
! nudosidad  y hasta  los  extremos  de  la  cavilosidad  y 
suspicacia.  Pues  todo  esto  qued&  destruido  en  cuanto 
el  menor  sea  hijo  de  padres  comerciantes  y á sus  guar- 
dadores se  les  antoje  ejercer  el  comercio;  porque  el  co- 
mercio no  puede  sujetarse  á la  ley  común,  y por  lo 
tanto,  desde  el  punto  y hora  en  que  se  otorga  ai  guar- 
dador de  un  menor  el  derecho  de  invertir  en  las  ope- 
raciones de  comercio  á que  estaba  dedicado  el  padre 
del  menor  los  intereses  dejados  á este  menor,  cae  por 
el  suelo  todo  lo  fundamental  y todo  lo  esencial  de  nues- 
tra legislación  en  materia  de  guarda  de  menores.  Se- 
ñores, yo  no  he  visto  este  artículo  en  ninguna  parte, 
ni  creo  que  á nadie  se  le  haya  ocurrido  hasta  ahora; 
siglos  y siglos  hemos  estado  con  una  tradición  cons- 
tante en  este  punto,  estudiando  los  medios  de  poner  á 
salvo  los  intereses  de  los  menores,  no  solamente  de  las 
contingencias  más  remotas  de  la  fortuna,  sino  también 
de  la  rapacidad  que  se  puede  suponer  en  algún  caso  en 
los  guardadores,  y todos  los  elementos  que  pueden  con- 
tribuir á aminorarla,  y un  di  a se  trae  una  reforma  del 
Código  de  comercio,  en  la  cual  se  dice  que  los  meno- 
res de  21  años  pueden  ejercer  el  comercio  á que  s©  de- 
dicaran sus  padres,  por  medio  da  sus  guardadores;  ni 
siquiera  se  dice  bajóla  responsabilidad  do  los  guarda- 
dores, sino  por  medio  de  éstos.  De  modo  que  hay  un 
menor  de  edad;  su  padre  ha  sido  capitalista;  se  dedica- 
ba á negocios  de  banca,  por  ejemplo;  deja  un  capital 
más  ó menos  cuantioso,  y si  al  guardador  se  le  ocurre 
que  se  debe  continuar  este  negocio,  que  conviene  se- 
guir en  estas  operaciones  aleatorias,  puede  muy  bien 
continuarlas;  ó se  trata  de  una  industria  ó de  otra  clase 
;*de  comercio  cualquiera,  y los  guardadores  según  este 
artículo  pueden  continuar  el  comercio.  Yo  pregunto: 
¿qué  se  ha  hecho  de  todos  nuestros  principios  de  dere- 
cho relativos  á la  guarda  de  los  menores  y al  respeto 
d©  sus  intereses?  Porque  esto  está  muy  claro,  y le  voy 
á leer  otra  vez;  le  he  laido  ya  muchas  veces,  pero  voy 
á Leerle  otra  vez,  para  que  se  cerciore  la  Cámara  de  que 
es  una  verdad, 
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«Los  menores  de  21  anos  y los  incapacitados  po- 
drán continuar  por  medio  de  sus  guardadores  el  co- 
erció que  hubieren  ejercido  su*  padres  ó sus  cau* 
santes.» 

lluego  añada  más;  porque  cuando  se  va  por  este 
camino,  no  se  detiene  el  paso: 

«Si  los  guardadores  carecieran  de  capacidad  legal 
para  comerciar  ó tuvieren  alguna  incompatibilidad,, es- 
tarán obligados  á nombrar  uno  ó más  factores  que  re- 
únan las  condiciones  legales,  quienes  les  suplirán  en  el 
ejercicio  del  comercio*» 

De  modo  que  se  prevé  hasta  el  caso  de  que  el  guar- 
dador no  esté  en  condiciones  de  poder  ejercer  el  co- 
mercio, y entonces  bastará  con  que  nombre  factores 
que  se  encargarán  de  los  capitales,  que  pueden  ser 
grandes,  de  un  menor,  y seguirán  las  negociaciones 
aleatorias  de  este  comercio:  llegará  este  menor  á la 
mayor  edad,  y podrá  encontrarse  sin  un  cuarto  y con 
la  respuesta  de  la  ley  y la  cara  triste  de  sus  guarda- 
dores que  le  dirán:  «nosotros  hemos  hecho  lo  que  nos 
ha  parecido  mejor,» 

Señores  Diputados,  si  no  hubiera  más  que  esta  ob- 
servación contra  el  Código,  ¿no  os  parece  que  seria 
motivo  bastante  para  que  se  suspendiera  por  un  mo- 
mento cualquier  resolución,  y para  que  la  Comisión 
volviera  á meditar  sobre  esto  y viéramos  si  hay  algún 
medio  de  entendernos,  y de  reparar  faltas  de  esta  mag-  = 
üitud?  A mí  me  parece  que  estoy  bajo  la  influencia  de 
una  alucinación  cuando  leo  este  artículo. 

Señor  Presidente,  tengo  que  ser  muy  extenso,  y es- 
tas  observaciones  me  parecen  de  interés  para  que  la 
Comisión  píense  algo  acerca  de  ellas,  sí  las  cree  perti- 
nentes; en  caso  contrario  tendría  que  ampliarlas  al  to- 
car otros  puntos  de  interés  que  se  refieren  á la  capa- 
cidad para  ejercer  el  comercio,  Ruego  á S.  S*  que  sien- 
do pasadas  las  horas  de  Reglamento,  me  permita  con- 
tinuar mañana. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdéfer- 
razo}:  Quedará  3.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  para  ma- 
ñana. 

El  Sr.  ISAS  A:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  ISASA:  Es  sencillamente  para  hacer  cons- 
tar algunas  erratas  que  contiene  el  dictamen  última- 
mente presentado,  y rectificarlas,  á fin  de  que  sin  ne- 
cesidad de  hacer  una  nueva  impresión  pueda  tenerse 
presente  en  la  discusión. 

Estas  rectificaciones  son:  primera,  que  el  arfe,  636 
contiene  un  párrafo  primero  que  es  el  mismo  del  ar- 
tículo 650;  debe  entenderse,  pues,  suprimido  el  párrafo 
primero  del  art.  636;  segunda,  que  en  el  art*  828  se 
ha  puesto  la  palabra  ({inexperiencia»  por  la  palabra 
«impericia;»  y tercera,  que  en  el  art.  831  se  ha  dicho 
«en  uno  y otro  caso»  en  vez  de  decir  «en  los  casos 
expresados*» 

Suplico  al  Congreso  dé  por  rectificadas  estas  erra- 
tas, También  se  ha  puesto  la  firma  de  D*  Enrique  Yalle 
en  vez  de  la  de  D,  Manuel  María  del  Valle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Valdeter- 
razo):  ge  suspende  esta  discusión* 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  cediendo  á los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones provinciales  los  conventos  y edificios  públicos 
para  convertirlos  en  establecimientos  de  instrucción 
primaria,  habla  nombrado  presidente  al  Sr,  Alcaide  y 
Molina  en  reemplazo  del  Sr,  Torres  (D*  Pedro  Antonio). 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  que  se 
imprimiría  y repartirla,  el  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  la  proposición  de  ley  modificando  la  división  de 
distritos  para  las  elecciones  dé  diputados  provinciales 
en  la  de  Lérida.  (Vitos  el  Apéndice  segundo  d esté 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  referen- 
te al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  sobre  el 
Estado  Mayor  general  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo):  Orden  deL  día  para  mañana:  Comunicación  de  la 
Comisión  de  presupuestos. 

Continuación  del  debate  sobre  el  dictamen  referente 
al  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio. 

Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento, 

Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta* 

Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado:  * 

De  Maranchon  á Medinaceli* 

De  Rivaf  recha  á empalmar  con  la  de  Dar  ay  á Ca- 
lahorra, 

De  fían  Millan  de  la  Cogolla  á Raro* 

De  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares. 

De  Ruidellots  de  la  Selva  á La  Risbal. 

De  Las  Arriendas  á Colunga. 

De  las  Ventas  de  Ciria  á Aranda  de  Moncayo. 

De  Sama  de  Langreo  á Mieres. 

De  Ciudad-Real  á Almuradiel. 

De  la  Calzada  de  Calatravaá  Almuradiel. 

Dictamen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  ter- 
minar tros  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño. 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley* 

Dictámenes  concediendo  pensiones  á Doña  María  Bó 
y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isa- 
bel Bassols. 

Dictamen  sobre  Indemnización  á los  súbditos  fran- 
ceses por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurreccio- 
nes carlista  y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete* 


TRES  APENDICES. 
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ES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito 
extraordinario  para  indemnizar  á los  súbditos  franceses,  residentes  en  España, 
por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal. 


AL  CONGRESO. 

Las  luchas  intestinas  que  en  estos  úLtimos  años  han 
desgarrado  el  seno  de  la  Patria,  al  lesionar  los  intere- 
ses de  subditos  españoles , lesionaron  también  los  de 
algunos  extranjeros  establecidos  en  España. 

Pasada  la  gravedad  de  las  circunstancias  por  que 
atravesaba  el  país,  varios  representantes  de  Potencias 
extranjeras  acudieron  al  Gobierno  de  S.  M.  en  deman- 
da de  una  indemnización  para  aquellos  de  sus  compa- 
triotas que  habían  sufrido  perjuicios  con  ocasión  de  las 
guerras  carlista  y cantonal;  y como  quiera  que  estas 
reclamaciones,  si  no  se  depuran  sus  fundamentos  pue- 
den establecer  precedentes  para  lo  futuro,  el  Gobierno 
de  S.  M.,  examinando  el  asunto  desde  el  punto  de  vis- 
ta del  derecho  estricto , dijo  al  embajador  de  Francia 
en  las  notas  de  4 de  Febrero  y 7 de  Mayo  de  1881 
que  tino  se  creía  obligado  á más  que  á indemnizar  los 
danos  causados  por  disposición  expresa  de  los  jefes 
militares  dei  ejército  de  S.  M,  para  las  obras  da  defen- 
sa, u Entonces  el  representante  de  la  República  vecina, 
descartando  toda  cuestión  de  derecho,  declaró  que  sus 
reclamaciones  únicamente  s©  fundaban  ©n  un  princi- 
pio de  equidad;  invocó  los  sentimientos  generosos  de 
la  Nación  española;  citó  ©1  hecho  de  haber  indemnizado 
Francia  á petición  nuestra  á súbditos  españoles  lesio- 
nados en  sus  intereses  con  motivo  d©  la  guerra  franco- 
alemana;  y de  los  sucesos  d©  la  Commum\  recordó  ser- 
vicios prestados  á este  país  por  la  Nación  vecina,  y 
presentó  por  último  como  razón  de  sus  esperanzas  res- 


pecto al  éxito  de  las  gestiones  hechas,  las  respuestas 
que  obtuvo  de  otros  Ministros  de  Estado,  cuyas  notas 
obran  en  si  expediente. 

En  tal  situación  las  cosas,  acontecen  los  do  toro- 
sísimos sucesos  de  Salda:  España  dirige  á Francia  re- 
clamaciones de  indemnización,  y atendidas  estas  del 
modo  y forma  que  el  Congreso  conoce,  el  Gobierno  ha 
creído  llegado  el  caso  de  poner  término  definitivo  á la 
antigua  y en  realidad  no  suspendida  negociación;  á 
cuyo  fin,  el  Ministro  de  Hacienda  somete  á las  delibera- 
ciones de  este  alto  Cuerpo  un  proyecto  de  ley  ©n  el  cual 
se  fija  la  cantidad  que  ha  de  destinarse  á la  indemni- 
zación de  los  súbditos  franceses. 

La  Comisión  ha  examinado  este  asunto  con  ©1  ma- 
yor detenimiento,  y al  ver  que  tos  perjuicios  que  se 
mencionan  son  por  desgracia  ciertos,  que  algunas  in- 
demnizaciones están  ya  satisfechas,  y que  se  invocan 
sentimientos  de  equidad,  juzga  también  llegado  el 
caso  de  ultimar  esta  negociación,  inspirándose  para 
hacerlo  en  la  conducta  generosa  que  en  circunstancias 
parecidas  ha  observado  con  nosotros  la  Nación  fran- 
cesa. 

Fundados  en  tales  razones,  los  que  suscriben,  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  someten  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Se  concede  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Estado,  correspondiente  alaño  económico  1882*83, 
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26  DE  FEBRERO  DE  1833. 


un  crédito  extraordinario  de  300.000  pesetas,  con  apli- 
cación á un  capítulo  adicional  destinado  al  resarcimien- 
to de  los  daños  y perjuicios  ocasionados  á los  súMitos 
franceses  residentes  en  España  á consecuencia  de  las 
últimas  insurrecciones  carlista  y cantonal. 

Art,  2.°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  con  la  deuda  Sotante  del  Tesoro,  en  el  caso 


de  qnB  los  ingresos  que  se  realicen  por  valores  del  re- 
ferido presupuesto  no  excedan  de  las  obligaciones  que 
hayan  de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1883.= 
Segismundo  Moret,  presidente.=José  Gutiérrez  Agiie- 
ra.=Andrés  Caballero.= Agustín  de  la  Serna,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  52. 


MAMO 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  modificando  la  divi- 
sión de  distritos  para  las  elecciones  de  Diputados  provinciales  de  la  provincia 

de  Lérida. 

de  1882,  en  vez  de  las  actuales  agrupaciones  que  for- 
man hoy  los  distritos  de  Tremp  y Sort,  regirán  desde 
la  promulgación  de  esta  ley  Las  siguientes: 

1 * Al  partido  judicial  de  Tremp  se  le  unirá  el  de 
Viella,  y juntos  constituirán  el  distrito  electoral  de 
Tremp,  con  la  capitalidad  en  Tremp. 

2.*  AI  partido  judicial  de  Seo  de  Urgel  se  le  unirá 
el  de  Sort,  y juntos  constituirán  el  distrito  electoral  de 
Seo  de  Urge!,  con  la  capitalidad  en  Seo  de  Urge!. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Febrero  de  1883,  t= 
Eamon  Rodríguez  Leal,  presidente,  = Pedro  Nolasco 
Gay José  Alvarez  Marino —Mateo  Gamuadi,=Juaii 
C añel las . — M an u el  María  del  Talle.— Isidro  Boliader, 
secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  modificando  la  división  de  los  dis- 
tritos para  las  elecciones  de  diputados  provinciales  de 
la  provincia  de  Lérida  ha  examinado  este  asunto  con 
detenimiento,  y estando  conforme  con  el  autor  de  di- 
cha proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  la  división  por  distritos  para  las 
elecciones  de  diputados  provinciales  de  la  provincia  de 
Lérida,  aprobada  por  el  Real  decreto  de  31  de  Agosto 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dwlámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre 

el  Estado  Mayor  general  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
del  proyecto  relativo  al  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito ha  estudiado  el  asunto  con  el  interés  y el  espíri- 
tu práctico  que  requiere  su  importancia , y entiende 
que  el  remitido  por  el  Senado  satisface  las  necesida- 
des esenciales  á que  es  preciso  atender*  Y convencida 
además  de  que  aceptando  dicho  proyecto  se  llega  á 
una  solución  satisfactoria  del  asunto  , reclamada  á la 
vez  por  la  opinión  y por  la  ley  constitutiva  del  ejérci- 
to, aunque  inútilmente  buscada  desde  hace  más  de 
medio  siglo,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1,°  El  Estado  Mayor  genei  al  del  ejército 
lo  constituyen  las  clases  siguientes:  capitanes  genera- 
les, tenientes  generales,  mariscales  de  campo  y briga- 
dieres, 

Art.  2.°  El  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército  se  dividirá  en  dos  secciones,  que  se  denomi- 
narán; la  primera  de  «actividad,»  y la  segunda  de 
«reserva*» 

La  primera  sección  comprenderá  todos  los  oficiales 
generales,  bien  se  hallen  colocados  ó de  cuartel,  que  no 
han  cumplido  la  edad  que  para  ser  baja  en  ella  se  fija 
en  esta  ley* 

La  segunda  sección  se  compondrá  de  todos  los  ofi- 
ciales generales  que  reúnan  las  condiciones  de  edad 
que  se  prefijan  en  el  art,  4,°;  de  los  que  por  heridas 
recibidas  en  campana,  ú otras  causas,  se  encuentren 
inutilizados  para  el  servicio  activo,  y de  aquellos  que 


por  motivos  justificados  hayan  solicitado  y obtenido 
del  Gobierno  su  ingreso  en  la  escala  de  reserva* 

Los  capitanes  generales,  por  su  alta  dignidad,  figu- 
rarán en  la  primera  sección,  cualquiera  que  sea  su 
edad,  y se  considerarán  siempre  como  empleados, 

Art,  3*°  El  número  máximo  de  generales  de  la  pri- 
mera sección  para  todas  las  atenciones  del  servicio  en 
tiempo  de  paz  se  fija  en 
4 capitanes  generales. 

40  tenientes  generales* 

00  mariscales  de  campo, 

160  brigadieres. 
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Las  personas  de  la  Familia  Real  y los  oficiales  ge- 
nerales que  lo  sean  á la  vez  de  ejércitos  extranjeros,  no 
se  comprenden  en  el  número  citado, 

Art*  4.*  La  edad  reglamentaria  para  el  pase  de  los 
oficiales  generales  á la  segunda  sección  ó escala  de 
reserva,  será  de  72  años  para  los  tenientes  generales, 
68  para  los  mariscales  de  campo  y 66  los  brigadieres. 

Art  5**  Los  generales  de  la  sección  de  reserva 
tendrán  como  recompensa  á sus  dilatados  servicios  los 
sueldos  siguientes; 

Tenientes  generales, , * 12.500  pesetas  anuales* 
Mariscales  decampo*.  10.000 
Brigadieres 8,000 

Los  oficiales  generales  que  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes  disfruten  en  situación  de  cuartel  ma- 
yor sueldo  que  el  que  señala  á su  empleo  en  la  reser- 
va, lo  conservarán  al  pasar  á esta  situación. 
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26  DE  FEBREB0  DE  1883. 


A los  oficiales  generales  que  sin  tenar  la  edad  re- 
glamentaria soliciten  y obtengan  el  pase  á la  situación 
de  reserva,  se  les  asignarán  los  sueldos  que  respecti- 
vamente les  correspondan  segnn  Las  prescripciones  de 
la  ley  vigente  de<  retiros  para  los  jefes  y oficiales  del 
ejercito  y con  arreglo  á la  de  presupuesto  de  26  de 
Mayo  de  1835,  no  debiendo  exceder  en  ningún  caso  el 
sueldo  de  éstos  de  los  que  están  asignados  á sus  res- 
pectivas clases  en  la  escala  de  reserva. 

Art,  6.°  Los  oficiales  generales  de  la  segunda  sec- 
ción conservarán  los  mismos  honores,  consideraciones 
y uniforme  que  corresponde  á los  generales  de  la  pri- 
mera sección. 

La  situación  de  reserva  no  priva  á los  oficiales  ge- 
nerales de  sus  derechos  á la  cruz  de  San  Fernando  y á 
la  de  San  Hermenegildo  con  la  pensión  consiguiente, 
cuando  por  su  antigüedad  pueda  corresponderles , del 
mismo  modo  y en  igual  forma  que  si  hubieran  conti- 
nuado figurando  en  la  primera  sección. 

Art.  7.°  Todos  los  mandos  y destinos  que  corres- 
pondan á los  oficiales  generales  serán  conferidos  á los 
de  la  primera  sección  ó de  actividad. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  utilizar  á los  ofi- 
ciales generales  de  la  reserva  que  se  hallen  en  aptitud 
de  prestar  servicio,  en  los  mandos  ó destinos  siguientes: 

Consejo  de  Estado. 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Junta  superior  consultiva  de  Guerra, 

Guartel  de  inválidos. 

El  número  de  oficiales  generales  de  la  reserva  que 
obtengan  destino  en  cualquiera  de  estos  centros  no 
podrá  exceder  en  ningún  caso  de  la  mitad  de  los  asig- 
nados por  plantilla  á cada  una  de  dichas  dependencias. 

Art.  8.°  Todo  oficial  general  que  cumpla  la  edad 
reglamentaria  para  pasar  á la  reserva,  cesará  inmedia- 
tamente en  su  destino  y no  podrá  volver  á ser  colocado 
hasta  que  hayan  trascurrido  cuatro  meses  por  lo  mé- 
nos  desde  que  tuvo  lugar  su  ingreso  en  la  escala  de 
reserva. 

Art.  9.c  Los  oficiales  generales  que  hayan  ingre- 
sado en  la  segunda  sección  por  voluntad  propia,  solo 
podrán  volver  al  servicio  activo  en  casos  muy  especia- 
les de  guerra  ya  declarada, 

Art,  10.  En  tiempo  de  paz,  y cuando  el  número  de 
Oficiales  generales  de  la  primera  sección  sea  igual  al 


que  determina  el  art.  3,\  no  podrá  conferirse  aseen** 
so  alguno  en  el  Estado  Mayor  general  sin  vacante  ocur- 
rida precisamente  en  dicha  primera  sección. 

Guando  el  número  de  generales  de  la  primera  sec- 
ción exceda  del  que  se  fija  en  esta  ley,  no  se  conside- 
rarán vacantes  las  producidas  por  pase  á la  reserva; 
pero.se  tendrán  en  cuenta  los  que  fallezcan  hallándose 
en  dichas  situaciones,  para  el  cómputo  de  vacantes, 
Art.  11.  Mientras  el  cuadro  de  la  primera  sección 
sea  mayor  del  designado  en  el  art.  3,°,  se  proveerán 
las  vacantes  en  la  forma  siguiente : 

Una  de  cada  tres  cuando  el  excedente  sea  mayor 
de  la  mitad  de  la  cifra  que  para  cada  clase  se  fija  en 
el  art,  3.“,  y una  de  cada  dos  siempre  que  el  excedente 
sea  menor  de  la  mitad  de  diGha  cifra, 

Art,  12.  Los  ascensos  en  el  Estado  Mayor  general 
se  sujetarán  á las  reglas  que  establezca  la  ley  de  as- 
censos del  ejército,  en  el  concepto  de  que  á las  vacan- 
tes de  capitán  general  podrán  optar  Indistintamente 
los  tenientes  generales  de  la  primera  y segunda  sec- 
ción, siempre  que  reúnan  las  condiciones  que  en  aque- 
lla ley  so  fijen. 

También  podrá  concederse  á los  mariscales  de 
campo  y brigadieres  de  reserva  que  en  esta  situación 
contraigan  méritos  de  guerra  que  les  hagan  acreedo- 
res á él;  pero  este  ascenso,  caso  de  obtenerlo,  no  les 
dará  derecho  á pasar  á la  escala  activa. 

Art.  13,  Los  ascensos  reglamentarios  á oficiales 
generales  en  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  del  ejército, 
Artillería  ó Ingenieros,  para  cubrir  vacantes  de  planti- 
lla de  los  mismos  cuerpos,  no  afectarán  en  ningún 
caso  al  cómputo  de  bajas  que  para  los  ascensos  en  todo 
el  Estado  Mayor  general  establece  el  art  11. 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Quedan  comprendidos  en  las  disposiciones  de  la 
presente  ley  los  oficiales  generales  que  han  pasado  al 
cuadro  de  reserva  en  virtud  del  Real  decreto  de  7 de 
Mayo  de  1879, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Febrero  de  1883  — 
Manuel  Cassola,  presidente —Federico  Ochan  do.=EI 
Marqués  de  Narros.=José  de  Castro.=Cárlos  Espinosa 
de  Los  Monteros.=Agustm  de  la  Serna.= Alfonso  Gon* 
zalez,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCII0.  SE.  1).  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  27  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  menos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Queda  sobre  la 
mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  Marina  expresando  los  sueldos  que  disfrutan  los  funcionarios 
del  mismo  que  á la  vez  son  Diputados  á Córtes.=Pasa  a las  Secciones  * para  nombramiento  de  Comisión, 
un  proyecto  de  ley,  leido  por  el  Srr  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  organizando  la  jurisdicción  con- 
tencioso -a dmin i stratí va ,=T a mbien  pasa  á las  Secciones  otro  proyecto  de  ley,  que  lee  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  reformando  el  impuesto  de  derechos  reaIes.=EI  ínísmo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  da  lectura  de 
otro  proyecto  de  ley,  qu©  pasa  á la  Comisión  de  presupuestos,  sobre  concesión  de  un  crédito  supletorio 
con  destino  á obras  de  earreteras.^Se  lee  y manda  imprimir  el  voto  particular  del  Sr.  Homero  B obledo 
al  dictamen  de  Comisión  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario  para  indemnizar  á los  siíb ditos 
franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  por  las  insurrecciones  carlista  y cantonal, =Se  acuerda  comunicar 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  del  Sr,  Boixader  acerca  de  si  se  propone  adoptar  las  me- 
didas necesarias  para  que  pueda  funcionar  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Seo  de  Urgel,  cuyo  presidente 
y teniente  fiscal  son  los  únicos  que  hasta  ahora  han  tomado  posesión  de  sus  cargos.=Pasa  á la  Comisión 
correspondiente  una  instancia  de  la  Asociación  a©  ganaderos  de  Zaragoza  contra  el  proyecto  de  ley  de 
primeras  materias. =E1  Sr.  Martínez  Pacheco  ruega  á la  Mesa  ten  ga  á bien  excitar  el  celo  de  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  sanidad,  para  que  presente  cuanto  antes  dictámen*==Contestacion 
del  Sr.  Presidente,=El  Sr.  Conde  de  Monterron  mega  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  hacer  que  el 
delegado  del  ramo  en  la  provincia  de  Badajoz  resuelva  lo  antes  posible  el  expediente  incoado  por  un  par- 
ticular que  compró  una  dehesa  en  la  referida  provincia,  de  la  que  luego  se  ha  desmembrado  más  de  una 
tercera  parte  del  terreno,  exigiéndole,  no  obstante,  el  pago  de  los  plazos  y la  contribución  por  la  totali- 
dad de  la  fmca.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  ocuparse  de  este  asunto,=^GKDEN  del  día;  comunica- 
ción de  la  Comisión  de  presupuestos  .^Discurso  del  Sr,  Bushell  ©n  contra,=Del  Sr.  Moret,de  la  Comision.= 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Eectifica  el  Sr.  BushelL=A  petición  del  Sr*  Alcalá  del  Olmo  se  lee  el 
artículo  218  del  Reglamento,  y el  Sr,  Presidente  dispon©  se  lea  igualmente  el  219,==Observacion  del  señor 
Alcalá  del  Olmo,  contestada  por  la  Presidencia  y por  el  Sr,  Moret  — Rectifican  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo 
y Moret*=Sin  más  debate  acuerda  el  Congreso:  primero,  que  todo  proyecto  de  ley  referente  á petición  de 
créditos  extraordinarios  ó suplementarios,  así  como  toda  proposición  de  ley  en  la  cual  se  consigne  un 
aumento  de  gastos , pasen  á la  Comisión  de  presupuestos;  y segundo,  que  cuando  una  Comisión  especial 
emita  dictamen  favorable  sobre  uno  de  los  indicados  proyectos,  haya  de  pasarlo  á la  Comisión  general  de 
presupuestos,— Resuelve  ©i  Congreso,  á propuesta  de  la  Mesa,  que  estos  dos  acuerdos  formen  parte  en  lo 
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sucesivo  del  Reglamento,  con  el  carácter  de  adición  al  mismo, =Dáse  primera  lectura,  y pasa  á la  Comi- 
sión correspondiente,  una  enmienda  del  Sr.  Feijóo  al  dictamen  sobre  reforma  del  juramento.^Continúa 
el  debate  pendiente  acerca  del  proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio ,=E1  Sr,  Carvajal  reanuda  su 
interrumpido  discurso  .^Discurso  del  Sr,  Pisa  Pajares,  como  de  la  Comision.= Alusión  personal  del  señor 
Alonso  Martinez*=Se  proroga  la  sesión  ,=Rectiñe aciones  de  los  Sres,  Carvajal,  Aguirre,  Valle,  Boseh  y 
Rabrús  y Nava  y Caveda.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.^Queda  aprobado  el  artículo 
'único,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  d©  estilo, “pasa  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial presentada  en  Secretaría  por  el  Sr,  Muñoz  y Vargas,  electo  por  Segorbe  {Castellon).=  Se  aprueban 
definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  declarando  por  veinte  años  más  subsistentes  las 
concesiones  de  minería  en  la  isla  de  Cuba;  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  los  ferro^ 
carriles  económicos  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona;  declarando  exentos  de  los  derechos  de  importación 
los  materiales  y efectos  destinados  á la  construcción  del  tranvía  de  San  Juan  de  FuertoARico  á Rio-Piedras, 
y formando  un  solo  municipio  los  pueblos  de  Nigiielas  y A cequias, ^Igualmente  se  aprueba  definitiva- 
mente, y pasa  á la  sanción,  el  proyecto  autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-, 
carril  desde  el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Rucia.  =Queda  el  Congreso  enterado  de  haber 
aprobado  el  Senado  definitivamente  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  orgánica 
de  las  carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes,  y de  haber  aprobado  el  proyecto  de  ley  declarando 
puertos  de  interés  general  de  segundo  orden  los  de  Ruanco,  Candas,  San  Esteban  de  Frávia,  Cudillero, 
Puerto -Colon  y otros,  cuyo  proyecto,  por  haberse  modificado,  pasa  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comision.=Se  leen,  y quedan  sobre  la  Mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  V al  de  ras  á Villaflechós,  y de  otra  desde  Alcantarilla  de  ALberits 
á terminar  en  las  inmediaciones  del  puente  de  Mayorga,  y otro  para  que  el  pueblo  de  Almoguera  sea  la 
cabeza  de  la  sección  compuesta  de  los  pueblos  de  Almoguera,  Aibares,  Brieves,  Mazuecos  y Pozo  de  Al- 
io oguera.==Grcieii  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias 
mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  idem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  regulando 
el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado:  de  Maranchon  á Medinaceli;  de  Rivafrecha  á empalmar  con  la  de  Oaray 
á Calahorra;  de  San  Millan  de  la  Cogolla  i Haro;  de  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares;  de  Ruidellots 
de  la  Selva  4 Ra  Bisbal;  de  Ras  Arriondas  á Cabanga;  de  las  Ventas  de  Ciria  ¿ Aranda  de  Moneayo;  de 
Sama  de  Rangreo  á Mieres;  de  Ciudad-Real  á Almuradiel;  de  la  Calzada  de  Calatrava  4 Almuradiel;  de 
Alcantarilla  de  Alfoeríte  al  puente  de  Mayorga;  dictamen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  terminar  trea 
carreteras  en  la  provincia  de  Logroño;  dictámenes  concediendo  pensiones  á Doña  María  Bó  y García,  Doña 
Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  dictamen  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses 
por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal;  idem  sobre  constitución  del  Estado 
Mayor  del  ejército.  =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  nota  á que  se  refiere  la  siguien- 
te comunicación: 

«Ministerio  de  Marina.- — Excmos.  Sres.:  Por  conse- 
cuencia de  la  comunicación  de  V.  EE.  fecha  24  del  ac- 
tual, tengo  el  honor  de  remitirles,  de  Real  orden,  nota 
de  los  sueldos  que  disfrutan  los  funcionarios  dependien- 
tes de  este  Ministerio  que  son  Diputados  á Cortes,  con 
expresión  de  los  puntos  por  donde  perciben  aquellos. 
Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  26  de  Fe- 
brero de  1883.=RafaeL  Rodrigues  Arias,  = Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y leyó  el  si- 
guiente Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  re- 
fiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  á su  Presidente  para  presentar  a las  Cortes 
el  proyecto  de  ley  organizando  la  jurisdicción  conten- 
cioso-administrativa. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Diciembre  de  1882.=  Al- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxe- 
des Mateo  Sagasta.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión.» 

(Yéase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  ném,  53,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Prévia  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cór- 
tes  un  proyecto  de  ley  relativo  á la  derogación  de  los 
artículos  10  y 11  de  la  de  31  de  Diciembre  de  1881 
reformando  el  impuesto  de  derechos  reales. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Febrero  de  1883  —Al- 
fonso —El  Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuesta.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Madrid  20 
de  Febrero  de  Í883.=EI  Ministro  de  Hacienda,  Justo 
Pelayo  Cuesta.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión.» 

(Yéase  el  proyecto  de  ley  en  él  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Reai 
decreto  que  á continuación  se  expresa  y el  proyecto  de 
ley  á que  se  referia: 
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«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  1 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  arfc.  £0  de  la  ley  de  administración  y con- 
labilidad  de  26  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  cor- 
pendiente  alano  económico  de  1882-1883,  con  destino 
á obras  de  carreteras. 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Febrero  de  1883*=A1- 
fonso..=Fl  Ministro  de  Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuesta.)) 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado  i 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  20 
id  Febrero  de  1883.=ÉÍ  Ministro  de  Hacienda,  Justo 
Pelayo  Cuesta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
¿la  Comisión  de  presupuestos.» 

{Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Previa  la  vénia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
al  Sr.  Romero  Robledo  y leyó  su  voto  particular  acerca 
dei  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  un  crédito  extraordinario  para  indemnizar  á 
los  súbditos  franceses  residentes  en  España  por  los 
perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y 
cantonal.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,} 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez);  Se  imprimirá  y 
repartirá  á los  Sres,  Diputados, 


El  Sr.  BOIXADER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BOIXADER:  Para  dirigir  una  pregonta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  como  no  se  ha- 
lla en  estos  momentos  en  su  banco,  espero  que  la  Mesa, 
y así  se  lo  ruego,  se  servirá  trasmitírsela. 

En  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  la  Seo  de  Urge!, 
capital  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar, 
ocurre,  gres.  Diputados,  que  á pesar  del  largo  período 
de  tiempo  trascurrido  desde  que  aquella  Audiencia  se 
inauguró,  y á pesar  de  que  mucho  tiempo  antes  que  se 
realizara  ese  acto  estaban  nombrados  todos  los  funcio- 
narios que  debían  formar  parte  de  ella,  á estas  horas 
solo  han  tomado  posesión  de  sus  cargos  el  presidente 
y el  teniente  fiscal,  y la  han  dejado  de  tomar  nada  me- 
nos que  el  fiscal,  dos  magistrados,  el  secretario  y el 
vicesecretario.  A principios  de  este  mes  pensé  haber 
llamado  la  atención  del  Sr.  Ministro  acerca  de  este 
asunto,  pero  selló  mis  labios  una  disposición  emanada 
del  Ministerio  del  digno  cargo  de  8.  S,,  en  la  cual  se 
prevenia  que  todos  los  magistrados  estuvieran  el  dia 
10  del  actual  en  sus  puestos,  sin  excusas  ni  pretextos 
de  ningún  género. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  á pesar  de  esta  dispo- 
sición, á pesar,  repito,  del  largo  periodo  de  tiempo 
trascurrido,  es  lo  cierto  que  el  statu  quo  sigue  rigien- 
do en  aquella  Audiencia,  con  gran  asombro  de  aquel 
vecindario.  Yo  pregunto:  ¿cree  el  Sr.  Ministro  que  con 
semejante  estado  de  cosas  puede  funcionar  regular- 
mente aquel  tribunal?  ¿Está  dispuesto  S.  8.  á adoptar 
las  medidas  necesarias  para  corregir  ese  mal,  que  va 
tomando  ya  casi  todos  los  earactéres  de  crónico?  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 


nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pre- 
gunta del  Sr.  Boixader* 


fíi  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moneas!  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONCASI;  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  la  Asociación  de  ganade- 
ros de  Zaragoza  contra  el  proyecto  de  ley  de  primeras 
materias,  principalmente  contra  el  artículo  relativo  á 
las  lanas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Pacheco 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  La  he  pedido  para 
suplicar  á la  Mesa  tenga  á bien  excitar  el  celo  de  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  sani- 
dad, proyecto  aprobado  ya  por  el  Senado,  á ün  de  que 
presente  cuanto  antes  dictamen  y pueda  discutirse  en 
esta  legislatura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  excitación  del  Sr.  Mar- 
tínez Pacheco  llegará  á conocimiento  de  la  Comisión  , 
y además  se  la  participará  el  Presidente.  Creo  que  bas- 
tará esto  para  que  S.  S.  quede  satisfecho. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Doy  gracias  á S,  S, 
por  su  contestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Mon  terrón 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Conde  de  MONTEHRON:  Para  dirigir  una 
excitación  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Sacados  á pública  subasta  los  propios  del  pueblo 
de  Sancti-Spíritns,  provincia  de  Badajoz,  un  señor  lla- 
mado Castillejos  remató  el  primer  monte  de  la  dehesa 
titulada  Cuadalest,  el  cual  se  le  adjudicó  por  escritu- 
ra de  17  de  Mayo  de  1877,  dándole  la  posesión  admi- 
nistrativa de  la  ñoca  que  habia  rematado;  mas  la  Ad- 
ministración de  Hacienda,  á pretexto  de  que  habia 
sido  incluida  en  el  lote  una  porción  de  terreno  que  no 
habia  sido  enajenado,  desmembró  del  lote  como  una 
tercera  parte  de  su  cabida.  El  rematante  produjo  soli- 
citud pidiendo  se  le  devolviera  la  porción  de  terreno 
que  se  le  habia  sustraído;  y formado  expediente  por  la 
Administración,  se  elevó  á consulta  de  la  Dirección  de 
propiedades,  de  donde  Ja  devolvieron  el  22  de  Junio  de 
1880  con  el  fin  de  que  se  ampliaran  ciertos  antece- 
dentes. En  esta  situación,  y sin  que  por  la  Administra- 
ción económica  se  hubiera  cumplido  este  requisito  de 
la  Dirección  de  propiedades,  se  publicó  la  ley  de  31  de 
Diciembre,  delSr.  Gamacho,  que  regula  la  manera  de 
tramitarse  los  expedientes  económico' administrativos; 
y en  virtud  de  esta  ley,  dejando  de  conocer  la  Direc- 
ción de  propiedades  de  estos  expedientes,  lo  devolvió  á 
la  Delegación  de  Hacienda  para  que  lo  examinara  en 
primera  instancia,  como  marca  el  reglamento  relativo 
á esta  materia. 

Pues  bien;  la  Delegación  de  Hacienda  no  ha  hecho 
absolutamente  nada,  y desde  esa  época  tiene  el  expe- 
diente completamente  abandonado.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  comprenderá  los  perjuicios  que  al  interesa- 
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do  se  irrogan  con  esta  paralización,  porque  sucede 
que  ese  señor  no  solo  tiene  que  pagar  Integros  los  pla- 
zos por  que  remató  la  ñuca,  sino  que  tiene  que  pagar 
también  íntegra  la  contribución  de  toda  la  finca,  á pe- 
sar de  habérsele  desmembrado  la  tercera  parte;  es 
decir  que  está  sin  la  posesión  de  la  tercera  parte,  y 
por  lo  tanto  sin  la  propiedad,  y pagando  el  total,  como 
si  toda  ella  fuera  suya. 

La  ley  de  31  de  Diciembre  exige  á los  delegados 
que  marquen  un  plazo  para  tramitar  los  expedientes 
que  la  Dirección  les  envía,  y con  respecto  ¿ los  funcio- 
narios subalternos  les  señala  correcciones  disciplina- 
rias. Absolutamente  nada  de  esto  se  ha  verificado  en 
este  caso,  y el  expediente  está  completamente  aban- 
donado. 

Ahora  bien,  y esta  es  la  excitación  que  voy  á diri- 
gir al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  ruego  á S.  S,  que 
obligue  á aquel  delegado  de  Hacienda  á que  tome  una 
resolución  pronta  en  el  asunto,  ó por  lo  ménos  que 
marque  el  derecho  que  el  señor  que  compró  la  dehesa 
tiene  á la  misma.  Si  el  rematante  tiene  razón,  que  se 
le  devuelva  la  tercera  parte  sustraída:  y si  no  la  tie- 
ne, que  se  le  quite;  pero  que  no  se  le  haga  pagar  la 
contribución  por  toda  la  finca,  y mucho  ménos  la  cor- 
respondiente á aquella  parte  que  se  le  ha  sustraído;  y 
en  todo  caso,  tenga  ó no  razón  el  comprador,  queS.  S. 
exija  al  delegado  la  debida  responsabilidad  por  el  pu- 
nible abandono  en  que  ha  estado  el  expediente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  El  señor 
Conde  de  Monterrou  comprenderá  que  tratándose  de  un 
expediente  determinado,  que  está  en  tramitación,  y en 
tramitación  ya  larga,  por  lo  qne  8.  8*  ha  dicho,  no  me 
es  posible  dar  á S.  8.  satisfacción  en  este  momento. 
Lo  que  sí  le  prometo  es,  enterarme  del  caso,  tomando 
nota  de  la  excitación  qne  S.  8.  acaba  de  hacerme,  y 
que  no  se  prolongará  más  ia  paralización  de  ese  expe- 
diente de  que  S,  S.  se  queja,  puesto  que  adoptaré  la 
providencia  que  crea  más  justa. 

Es  cuanto  puedo  decir  por  hoy  á S.  S¿ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Monterron 
tiene  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  Conde  de  MONTEBRON : Por  lo  mismo  que 
suponía  que  S.  S.  no  estaría  enterado  de  este  caso  con- 
creto, es  por  lo  que  le  he  dirigido  esta  excitación  y le 
he  hecho  la  historia  sucinta  del  caso.  Si  S.  3.  hubiera 
estado  enterado  de  él,  en  vez  de  la  excitación  le  hu- 
biese dirigido  un  cargo,  que  me  alegraré  no  tener  nun- 
ca ocasión  de  dirigirle. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  la  comunica- 
ción de  la  Comisión  de  presupuestos  qne  hace  días  está 
sobre  la  mesa. 

El  Sr,  SECBETABIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Exorno,  Sr. : La  Comisión  de  presupuestos  ha  ; 
examinado  detenidamente  las  consecuencias  que  para 
los  intereses  del  Estado  produce  la  anomalía  de  con- 
fiar á Comisiones  especiales  los  proyectos  del  Gobier- 
no referentes  á créditos  extraordinarios  y supletorios. 


Una  ley  reciente,  la  de  25  de  Junio  de  1880,  trató 
de  poner  limite  á la  facilidad  con  que  se  concedían 
créditos  extraordinarios  y suplementarios,  con  detri- 
mento del  presupuesto  y falseamiento  de  las  resolucio- 
nes de  las  Oórtes;  pero  aquella  disposición  legislativa 
no  ha  producido  el  resaltado  que  se  podía  esperar,  por- 
que  el  sistema  que  queda  indicado  de  dividir  el  cono- 
cimiento de  los  presupuestos  impide  dar  á la  gestión 
financiera  del  Poder  legislativo  la  unidad  que  es  indis- 
pensable. 

Los  créditos  suplementarios  y extraordinarios  son 
de  necesidad  reconocida  é inevitable  en  ( todo  sistema 
financiero;  pero  dada  su  existencia,  lo  que  procede  es 
que  considerándolos,  como  en  realidad  son,  parte  del 
presupuesto,  pasen  á la  Comisión  general,  la  cual  tiene 
por  misión  el  procurar  la  armonía  de  los  ingresos  con 
los  nuevos  gastos  y el  mantener  hasta  donde  le  sea  po- 
sible un  equilibrio  que  está  reconocido  como  necesa- 
rio para  la  buena  marcha  de  la  Hacienda  y como  iu~ 
dispensable  para  el  cumplimiento  de  las  promesas  con- 
traídas con  los  acreedores  del  Estado. 

A decir  verdad,  nada  en  contrarío  á esta  disposi- 
ción existe  ni  en  el  Reglamento  ni  en  la  jurispruden- 
cia de  la  Cámara,  de  ia  cual  solo  puede  decirse  que  es 
contradictoria,  dando  lugar  á dudas  que  por  los  me- 
dios previstos  en  el  Reglamento  necesitan  aclaración 
En  este  sentido,  la  Comisión  de  presupuestos  entiende 
que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  2Í9,  Y.  E., 
como  Presidente  del  Congreso,  podría  proponer  á éste 
una  resolución  que,  aclarando  la  duda,  forme  parte  en 
lo  sucesivo  del  Reglamento  con  el  carácter  de  adición 
al  mismo. 

Para  el  caso  en  que  Y.  E.  lo  estime  conveniente,  la 
Comisión  de  presupuestos  tiene  el  honor  do  proponer 
á Y.  E.  la  siguiente  resolución; 

«El  Congreso  acuerda  qne  todo  proyecto  de  ley  re- 
ferente á petición  de  créditos  extraordinarios  ó suple- 
mentarios, así  como  toda  proposición  de  ley  en  la  cual 
se  consigne  un  aumento  del  presupuesto  de  gastos,  pa- 
sen á la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Congreso,  sin  embargo,  podrá  determinar  que 
dichas  proposiciones  pasen  á una  Comisión  especial. 
En  este  caso,  dicha  Comisión,  siempre  que  apruebe  al 
gasto  ó el  crédito  sometido  á su  examen,  lo  comunica- 
rá á la  Comisión  de  presupuestos,  la  cual  deberá  dar 
su  dictamen  en  el  término  de  diez  días.  Si  así  no  lo 
hiciere,  se  entenderá  que  aprueba  lo  propuesto  por  la 
Comisión  especial.)) 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  do  1883.=Se- 
gismuudo  Moret,  presidente.— Manuel  de  Eguílior,  se- 
cretario,=Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bushell  ha  pedido  la 
palabra  contra  esta  proposición:  la  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BUSHEIiIi:  No  es  mí  ánimo  combatir  a fon- 
do la  cuestión  de  la  proposición  de  la  Comisión  do 
presupuestos:  trato  simplemente  de  llamarla  atención 
del  Congreso  hacia  este  punto,  que,  á mi  juicio,  es  uno 
de  los  más  graves  que  se  pueden  presentar.  La  cues- 
tión de  los  créditos  extraordinarios  y suplementarios 
es  lo  que  en  mí  sentir  debe  estudiar  con  más  deteni- 
\ miento  el  Congreso,  porque  es  donde  sufren  alterado-* 
nes  todos  los  cálculos  y todas  las  cuentas  del  Estado. 

Hay,  en  primer  lugar,  la  cuestión  reglamentaria, 
digámoslo  así,  y no  encuentro  en  el  Reglamento  más 
que  un  artículo,  que  es  el  84,  que  dice: 

«Los  proyectos  de  ley  presentador  por  el  Gobierno 
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al  Congreso  ó remitidos  por  el  Sonado,  se  pasarán  in- 
mediatamente al  examen  de  las  Secciones.» 

Pues  bien;  si  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno  con  arreglo  al  Reglamento  debe  pasar  á las 
Secciones  para  su  estudio  y nombramiento  de  Comi- 
sión, ¿cree  el  Congreso  que  este  asunto  puede  pasar  á 
la  Comisión  de  presupuestos?  No  seré  yo  quien  se  opon- 
ga en  absoluto  á esa  cuestión,  pero  después  que  el 
Congreso  se  haya  fijado  en  el  asunto  de.  que  se  trata. 
La  Comisión  de  presupuestos  entiende  generalmente 
en  el  presupuesto  venidero,  es  decir,  se  le  somete  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  que  el  Gobierno  pre- 
senta á las  Cortes;  la  Comisión  da  su  dictamen,  las  Cor- 
tes le  aprueban  ó le  enmiendan,  se  vota  la  ley,  y aque- 
lla Comisión  de  presupuestos,  digámoslo  así,  ba  termi- 
nado su  misión,  aunque  de  derecho  no  la  ha  terminado. 
Llega  la  próxima  legislatura  y se  nombra  otra  Comisión 
permanente  de  presupuestos, compuesta  de  otros  35  in- 
dividuos, de  los  que  generalmente  algunos  han  perte- 
necido á la  legistura  anterior,  pero  otros  no,  y por  con- 
siguiente, pueden  ó no  estar  enterados  de  las  condi- 
ciones del  anterior  presupuesto,  ai  cual  se  reunirán 
siempre  estos  créditos  extraordinarios  ó suplementa- 
rios. Hay  que  suponer  que  una  Comisión  de  35  indi- 
viduos, divididos  en  subcomisiones  que  entienden  en 
multitud  de  asuntos,  no  se  fija  lo  suficiente  en  ese 
punto  tan  importante,  como  pudiera  hacerlo  una  Co- 
misión que  se  nombre  especialmente  para  esto,  y que 
examíne  los  antecedentes,  que  llame  á sí  los  expedien- 
tes, que  depures!  se  han  ajustado  á las  prescripciones 
legales,  cosa  que  tengo  el  Sentimiento  de  que  en  algo 
nos  casos,  no  diré  si  en  este  ó en  otros  años,  no  ha  te- 
nido efecto,  y se  examine  con  el  detenimiento  que  el 
caso  requiere.  Oreo  que  es  cuestión  que  el  Congreso 
debe  mirar  con  detenimiento  y tomar  un  acuerdo  con 
tranquilidad  y no  con  una  simple  lectura  del  proyecto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET  TT  PRENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, la  Comisión  de  presupuestos  tiene  que  apro- 
vechar la  ocasión  que  le  ofrece  el  Sr.  Bushell,  para  dar 
algunas  explicaciones  al  Congreso  acerca  de  la  propo- 
sición que  ha  tenido  la  honra  de  someter  á su  apro- 
bación. 

Hacía  ya,  señores,  mucho  tiempo  que  la  Comisión 
de  presupuestos  pensaba  en  una  facultad  que  todos  los 
individuos  que  de  ella  han  formado  parte,  y con  mayor 
razón  mis  dignos  antecesores  en  la  presidencia,  habian 
echado  de  ménos. 

La  misión  de  la  Comisión  de  presupuestos  no  es, 
según  el  espíritu  de  todos  los  Parlamentos  del  mundo, 
una  Comisión  como  las  demás;  una  Comisión  llamada 
á dar  su  dictámen  sobre  un  proyecto  de  ley,  y dar 
después  su  misión  por  terminada,  no.  La  Comisión  de 
presupuestos  es  una  Comisión  permanente,  y con  decir 
esto,  dicho  se  está  que,  según  también  nuestro  propio  Re- 
glamento, significa  que  tiene  una  misión  constante  que 
cumplir.  Ahora  bien;  ó la  Comisión  de  presupuestos  no 
es  nada,  ó es  una  de  tantas  Comisiones  para  hacer  pa- 
sar proyectos  ministeriales,  ó es  una  Comisión  que  la 
Cámara,  al  componerla  de  los  35  individuos,  quiere 
que  sea  la  verdadera  interventora  sobre  los  capitales 
pfibllcos,  sobre  el  presupuesto  de  gastos  y el  presu- 
puesto de  ingresos;  y esta  misión  seria  inútil  si  ante 
todo  no  cumpliera  una  cosa;  garantizar  el  equilibrio 
del  presupuesto,  ó déficit,  según  lo  acuerden  las  Cá- 
maras; velar  sobre  ia  exactitud  de  las  cifras  que  la  yo- 


’ luntad  de  la  Cámara  autorice  para  los  gastos.  Y dicho 
! esto,  poco  necesito  añadir  acerca  de  lo  expuesto  por  el 
Sr.  Bushell  con  respecto  á los  créditos  extraordinarios. 
Puede  haberse  reducido  la  cifra  dada  para  el  crédito 
extraordinario,  disminuirla  ó cambiarla.  La  ley  últi- 
ma de  contabilidad,  dada  por  el  partido  conservador, 
trató  de  reducir  mucho  esta  facultad  de  los  créditos 
supletorios,  reduciéndola  á ciertos  capítulos  y artícu- 
los del  presupuesto,  de  manera  que  no  pudiese  em- 
plearla ad  Hbitum  como  anteriormente;  pero  aun  así, 
dada  ia  facultad,  no  permitiendo  conceder  más  que 
créditos  dentro  de  ciertos  artículos,  éstos  son  de  tal 
índole,  que  pueden  variar  el  presupuesto  ya  votado  por 
las  Cámaras. 

Ahora  bien;  ¿puede  sóríamente  una  Comisión  de 
presupuestos  responder  de  este  trabajo  y aplicarse  los 
Sres.  Diputados  al  estudio  de  los  presupuestos,  tenien- 
do esa  amenaza  vaga  en  el  aire  y habiendo  una  puerta 
abierta  por  ia  que  puede  hacerse,  como  suele  decirse, 
una  sangría  suelta,  por  la  cual  pudiera  descomponerse 
todo  su  trabajo?  No;  y entonces  fué  cuando  en  la  legis- 
latura anterior  esta  Comisión,  por  indicaciones  de  al- 
gunos de  los  individuos  de  la  mayoría  más  avanzada 
de  esta  Cámara,  creyó  que  era  llegado  el  momento  de 
proponer  al  Congreso  una  solución.  Como  era  natural, 
la  Comisión  la  sometió  en  primer  término  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y éste  la  llevó  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  y ambos  entendieron  que  era  digna  de  consi- 
deración y que  respondía  á la  misión  especial  que  de- 
bía cumplir  la  Comisión  de  presupuestos,  y al  dar  este 
voto  indicaron  que  esta  Comisión  fijase  la  cifra  del 
presupuesto  ó el  movimiento  que  podía  tener.  La  Co- 
misión se  acercó  entonces  al  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, principal  autoridad  para  estos  casos,  y toda  vez 
| que  habla  jurisprudencias  diferentes  y unas  veces  se 
mandaban  estos  proyectos  á Comisiones  especiales  y 
otras  a la  de  presupuestos,  era  ocasión  de  declarar,  con 
arreglo  al  art.  219  del  Reglamento,  lo  que  aquí  veis 
con  el  carácter  de  proposición  de  ley;  era  lo  natural 
darle  este  carácter  de  interpretación  y regla,  lo  cual  le 
da  un  carácter  de  ensayo  que  permitirá  á la  Cámara, 
si  mañana  estimara  que  este  procedimiento  no  era  el 
seguro,  modificarlo  como  lo  tuviera  por  conveniente. 

Bastaría,  señores,  con  estas  consideraciones,  si  yo 
no  tuviera  que  explicar  algo  de  lo  que  el  Sr,  Bushell 
ha  encontrado  como  defectivo  en  el  sistema,  como  que 
no  responde  al  pensamiento  que  se  busca. 

La  Comisión  de  presupuestos  varía  en  cada  legisla- 
tura, y este  es  el  derecho  de  la  Cámara;  pero  no  aven- 
turo nada  al  decir  que  por  regla  general,  cuando  la 
voluntad  nacional  ha  elegido  á ciertos  Sres*  Diputados, 
es  lo  natural  enviarlos  á la  Comisión  de  presupuestos, 
y esto  por  dos  razones;  la  primera,  porque  es  una  Co- 
misión, digámoslo  así,  técnica;  y la  segunda,  porque 
la  consideración  de  nuestras  costumbres  parlamenta- 
rias aleja  la  idea  de  que  las  Comisiones  de  presupues- 
tos embaracen  la  acción  del  Gobierno.  Las  Comisiones 
de  presupuestos  hace  tiempo  que  han  venido  á ayudar 
en  cuanto  es  posible  á los  Gobiernos,  y las  mismas  opo- 
siciones, si  alguna  vez  parece  que  han  tratado  de  en- 
torpecer, no  ha  sido  con  otro  objeto  que  con  el  de  dis- 
cutir. Dado,  pues,  esto,  y considerando  que  hay  siem- 
pre una  sucesión  de  las  mismas  personas  dentro  de  un 
Parlamento,  es  natural  que  esta  Comisión  tenga  un 
espíritu  de  continuidad  que  le  permita  resolver  todas 
las  dificultades.  No  puede  haber  un  momento  que  ésta 
falte,  porque  si  bien  una  Comisión  de  presupuestos 
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concluye  en  una  legislatura,  se  nombra  en  la  siguien- 
te; de  suerte  que  no  puede  haber  un  proyecto  que  apa- 
rezca en  la  discusión  sin  haber  ido  antes  á la  Comisión 
de  presupuestos. 

Bástame  un  punto  que  aun  cuando  el  Sr*  Bushell 
no  lo  ha  suscitado  en  sus  observaciones,  creo  yo  que  es 
de  importancia  en  este  momento.  No  se  trata  desi  esta 
reforma  tiene  el  asentimiento  de  todas  las  personas  que 
podrían  citarse,  no  se  trata  de  crear  un  criterio  sobre 
la  Gomision  de  presupuestos;  se  trata  de  llegar  á un 
resultado  que  en  el  Reglamento  de  la  Gáraara francesa 
está  tan  terminantemente  dicho,  que  hace  responsable 
á la  Comisión  de  presupuestos  de  cualquier  variación 
que  haya  en  las  cifras  del  mismo*  Siendo  la  Comisión 
de  presupuestos,  por  la  intervención  de  la  Cámara,  la 
que  ve  la  marcha  de  la  fortuna  pública,  si  ha  determí- 
nadoque  las  cifras  de  un  presupuesto  sean  tales,  y una  | 
razón,  que  no  dudo  que  la  haya,  hace  que  se  aumenten 
los  gastos  por  medio  de  créditos  supletorios,  debe  ve- 
nir la  Gomision  de  presupuestos  á decir;  cc tened  en 
cuenta,  Sres.  Diputados  , que  en  el  estado  actual  del 
presupuesto  no  teneis  recursos  para  pagar,  y teneis 
que  decidir  si  abriréis  deuda  dotante  ó si  votareis  un 
crédito  extraordinario  para  ello;  en  una  palabra,  que 
no  podéis  entregaros  fácilmente  á este  natural  deseo 
de  hacer  un  gasto  sin  qué  tengáis  delante  el  presu- 
puesto, que  es  como  la  conciencia  de  vuestro  propio 
deber.  í> 

Espero  que  el  Sr.  Bushell  quedará  satisfecho  con 
esta  explicación,  y sobre  todo,  deseo  que  los  Sres*  Di- 
putados vean  en  esta  proposición  de  la  Gomision  de 
presupuestos  que  es  el  concurso  de  muchas  inteligen- 
cias y voluntades,  que  no  son  las  nuestras  y que  me- 
recen un  completo  asentimiento  de  la  Cámara,  y vean 
además  una  tentativa  de  progreso  dentro  de  este  sis- 
tema parlamentario  que  todos  amamos,  y que  tanto 
trabajo  nos  cuesta  hacer  funcionar  debidamente. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta);  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S,  S* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta);  No  puedo 
prescindir  de  decir  algunas  palabras  sobre  esta  cues- 
tión, por  más  que  en  rigor  no  afecte  directamente  á 
interés  ninguno  de  carácter  general  en  que  pueda  tener 
uno  ú otro  objetivo  el  Gobierno  de  S.  M*  Pero  como  la 
regla  que  se  trata  de  establecer  ha  tenido,  antes  de 
proponerse  en  la  forma  que  se  ha  propuesto  á la  Cá- 
mara, el  asentimiento  del  Gobierno,  tengo  que  explicar 
por  que  el  Gobierno  ha  dado  este  asentimiento  á esa 
que  no  me  atrevo  á llamar  reforma,  porque  no  lo  es* 

Si  el  Gobierno  no  mirara  más  que  á un  interés 
egoísta,  preferirla  el  sistema  de  que  á cada  proyecto 
de  ley  de  suplemento  de  crédito,  crédito  extraordina- 
rio ó trasferencia  que  trajese,  se  nombrase  una  Comi- 
sión especial*  porque  esto  le  facilitaría  al  Gobierno  mu- 
chísimo la  manera  de  traer  esas  cuestiones  y de  obte- 
ner resolución  acaso  más  pronta  y más  á medida  de 
sus  deseos;  pero  el  Gobierno  ba  tenido  que  mirar  otros 
puntos  de  vísta*  Prescindiendo  de  las  consideraciones 
que  con  tanta  lucidez  acaba  de  exponer  mi  amigo  el 
Sr.  Moret,  presidente  de  la  Gomision  de  presupuestos, 
hay  una  consideración  de  legalidad  para  mí,  que  basta 
para  resolver  este  punto*  La  Gomision  de  presupuestos 
es  la  ponencia  natural,  la  ley  de  la  Cámara  para  pro- 
poner á ésta  los  dictámenes  que  tengan  relación  á to- 
dos los  particulares  de  la  ley  de  presupuestos  en  los 
gastos  y en  los  ingresos.  Siempre  que  se  trae  un  pro- 


yecto de  ley  de  suplemento  de  crédito,  ó crédito  ex- 
traordinario, una  vez  decretada  y sancionada  esta  ley, 
¿es  ó no  parte  integrante  del  presupuesto  á que  se  re- 
dore? Sin  duda  ninguna  es  parte  integrante*  Pues  esta 
sola  consideración  para  mi  basta  para  que  lleve  con- 
sigo la  consideración  necesaria  de  que  todos  los  pro- 
yectos do  ley  de  esta  clase  vayan  á la  Gomision  de  pre- 
supuestos* 

Pero  hay  todavía  otra  consideración  más  impor- 
tante. Recientemente  se  ha  dado  una  ley  que  viene  á 
ampliar  en  cierto  modo  las  disposiciones  de  la  ley  do 
administración  y contabilidad  en  la  Hacienda,  publica- 
da en  Julio  de  1880,  por  .virtud  de  la  cual,  en  todos 
los  presupuestos  se  presenta  una  relación  de  los  crédl- 
tos  que  se  consideran  susceptibles  de  ampliación  du- 
rante el  ejercido  de  aquel  presupuesto,  y en  esa  rela- 
ción se  incluyen  todos  aquellos  créditos  que  por  previ- 
sión se  considere  por  el  Gobierno  y por  la  Cámara 
que  pueden  estar  en  el  caso  de  ser  ampliados  durante 
el  ejercicio,  y estos  créditos  son  los  únicos  á los  cuales 
se  les  pueden  otorgar  después  suplementos  de  crédito, 
créditos  extraordinarios  y trasfe  rancias* 

Ahora  bien;  si  estos  créditos  que  se  declaran  sus- 
ceptibles de  ampliación  por  la  ley  de  presupuestos, 
están  designados  en  dicha  ley,  y se  viene  aquí  con  un 
suplemento  de  crédito  que  está  en  la  relación  de  esos 
que  han  sido  declarados  susceptibles  de  ampliación, 
¿á  dónde  ha  de  ir,  más  que  á la  Comisión  de  presupues- 
tos que  hace  la  relación  y los  ha  incluido  en  la  ley,  y 
que  como  tal  ha  hecho  qne  sean  parte  integrante  del 
sistema  económico  que  ha  de  regir?  De  modo  qne  aun- 
que esta  cuestión  fuera  dudosa  para  mí  antes  de  la  ley 
de  1880,  lo  que  es  con  posterioridad  á dicha  ley  ya  no 
podía  serme  dudosa;  sino  que  creerla  muy  irregular 
que  un  proyecto  de  ley  de  suplemento  de  crédito  ó de 
créditos  supletorios  ó extraordinarios  fuese  á otra  Co- 
misión distinta  de  la  de  presupuestos,  que  es  la  que  ha 
debido  hacer  la  relación  de  los  créditos  que  son  suscep- 
tibles de  ampliación* 

Me  parece  que  con  estas  consideraciones  el  señor 
Bushell  quedará  satisfecho,  y no  encontrará  dificultad 
ninguna  en  que  se  apruebe  este  pensamiento;  aparte 
de  que  esto  no  obsta  á que  cualquier  proyecto  paso  á 
una  Comisión  especial  que  sea  nombrada  por  las  Sec- 
ciones* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Bushell  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  BUSHELIi;  De  las  palabras  del  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  parece  que  se  desprende  que  yo  me  opo- 
nía á esta  comunicación  de  lá  Gomision  de  presupues- 
tos, y no  era  esta  mi  idea;  no  sé  si  se  me  habrá  com- 
prendido bien  ó si  me  habré  expresado  mal*  Lo  que  yo 
quería  era  que  se  examinase  detenidamente  esta  cues- 
tión. Es  cierto  que  existe  esa  ley  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro,  de  18  de  Julio  de  1880;  yo  conozco  osa 
ley,  yo  conozco  todos  los  antecedentes  de  este  asun- 
to, y sé  perfectamente  que  puesto  que  la  Gomision  se 
ocupa  con  asiduidad  de  examinar  el  resultado  del  pre- 
supuesto que  discutimos  en  la  legislatura  anterior,  es- 
tarían mejor  en  la  Comisión  de  presupuestos  que  no  en 
una  Comisión  especial  esos  proyectos  de  créditos  ex- 
traordinarios* 

Pero  á pesar  de  todo,  yo  me  felicito  de  haber  pro- 
vocado este  debate,  porque  de  haber  pasado  esto  sin 
discusión  no  hubiera  el  Congreso  oido  las  palabras  del 
Sr*  Moret  y del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  han  he- 
cho comprender  á los  Sres.  Diputados  que  la  Comisión 
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de  presupuestos  se  ocupa  del  examen  del  resultado  del 
presupuesto  anterior,  pues  yo  tengo  el  sentimiento  de  . 
decir  que  no  había  visto  en  ninguna  Comisión  ante- 
rior de  presupuestos  que  se  ocupasen  de  esa  especie  de 
revisión  del  último  presupuesto.  Si  esto  es  así*  si  la  Co- 
misión de  presupuestos  se  ocupa  en  ese  trabajo*  yo  me 
felicito  de  ello,  y creo  haber  obtenido  un  gran  resul- 
tado en  provocar  este  debate*  porque  be  alcanzado  de 
la  Comisión  de  presupuestos  el  saber  que  en  lo  sucesi- 
vo se  ocupará,  no  solamente  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  para  el  ejercicio  económico  del  ano 
siguiente*  sino  que  tendrá  siempre  á la  vista  el  pre- 
supuesto y será  el  censor  de  todo  lo  que  el  Gobierno 
ejecute  dentro  del  presupuesto  del  año  corriente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El'Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  La  be  pedido  para 
rogar  que  se  lea  el  art.  218  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

«Árt.  218.  La  proposición  de  reforma  del  Regla- 
mento seguirá  los  trámites  de  una  proposición  de  leyj>  ! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  hubiera  dado  ; 
cuenta  de  esta  comunicación,  si  hubiera  creído  que  se 
trataba  de  una  reforma  del  Reglamento;  la  Mesa  cree 
comprendida  esta  comunicación  en  el  art.  219,  que  se 
servirá  leer  el  Sr,  Secretario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Dice  asi: 

« Art,  219.  De  las  resoluciones  del  Congreso  en  ca- 
sos omisos  ó dudosos*  formará  la  Secretaría  un  Apén- 
dice qne  se  repartirá  á los  Diputados  al  principio  de 
cada  legislatura  y se  observarán  en  casos  análogos 
como  adiciones  provisionales  al  Reglamento,)) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Por  entender  que  el 
caso  no  es  omiso  ni  dudoso,  be  pedido  que  se  lea  el 
artículo  218. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tan  omiso  es  este  caso,  que 
el  Reglamento  no  lo  prevé;  y tan  dudoso,  que  no  se 
ha  leído  un  proyecto  de  ley  desde  esta  tribuna  por 
ningún  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sin  que  tuviera  el 
Presidente  la  dnda  de  si  había  de  pasar  á la  Comisión 
de  presupuestos  ó había  de  pasar  á las  Secciones  para 
que  nombrasen  una  Comisión.  Ahora  puede  hablar  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo, 

Él  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Señores  Diputados* 
no  discrepo  de  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
creo  que  á la  Comisión  de  presupuestos  debían  ir  esos 
proyectos  de  ley  de  créditos  supletorios*  de  créditos 
extraordinarios  y trasferencias  de  créditos;  pero  entien- 
do que  si  esto  ha  de  hacerse*  y si  la  Comisión  de  pre- 
supuestos es  la  que  debe  entender  exclusivamente,  en 
mi  concepto*  en  esta  clase  de  asuntos  que  afectan  á los 
presupuestos  en  el  período  de  su  ejercicio,  y no  hay 
necesidad  de  que  el  Congreso  designe  una  Comisión 
especial  en  esos  proyectos,  cuyos  actos  sean  luego  re- 
visados por  la  Comisión  de  presupuestos*  ¿por  quó  no 
hemos  de  afrontar  directamente  la  reforma  del  Regla* 
mentó?  Yo,  entendiendo  que  esto  significaba  una  re- 
forma, me  he  levantado,  no  para  oponerme,  sino  solo 
para  hacer  esta  breve  observación.  He  creído  con  ve-  ! 
niente  que  tratándose  de  una  cuestión  gravísima,  de- 
bía pasar  este  asunto  á una  Comisión  qne  nombráse- 
mos para  que  la  estudiara  con  más  detenimiento  y nos 
presentara  un  dictamen,  y en  definitiva*  yo  digo  que 
mi  voto  estará  del  lado  de  aquel  que  sostenga  qne  esos 
proyectos  de  suplementos  de  créditos  y créditos  ex- 


traordinarios, deben  ir  á la  Comisión  de  presupuestos, 
pero  aspiro  á que  se  haga  la  reforma  por  el  procedi- 
miento reglamentario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  La  observa- 
ción del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  la  creo*  en  mi  sentir,  de 
oportunidad*  y aun  cuando  ya  ha  sido  tenida  en  cuenta 
por  la  Comisión  de  presupuestos,  exige  sin  embargio 
se  le  dé  á S.  S.  una  contestación.  Como  el  caso  era  du- 
doso, según  ha  tenido  la  bondad  de  decirnos  el  Sr,  Pre- 
sidente* dudosa  la  jurisprudencia  y omisa  la  letra  del 
Reglamento*  quedaba  por  resolver  esta  otra  cuestión 
que  el  Presidente  de  la  Cámara  hizo  notar  cuando  la 
Comisión  de  presupuestos  se  acercó  á él.  ¿Es  que  el 
Congreso,  nos  dijo  S,  S.,  quiere  que  sobre  este  punto 
no  se  reforme  el  Reglamento*  sino  que  desea  qne  una 
cuestión  dada,  por  su  importancia,  por  su  naturaleza* 
por  lo  que  ha  ocupado  á la  opinión  pública,  vaya 
á una  Comisión  especial?  Ya  sabe  el  Sr,  Alcalá  del 
Olmo  que  esto  de  las  Comisiones  especiales  es  un  gran 
recurso  del  Reglamento;  ¿por  que  vamos  á hacerlo 
desaparecer  con  una  regla  absoluta?  La  Comisión  de 
presupuestos  creyó  que  estas  observaciones  estaban 
muy  en  su  lugar  y que  no  se  debía  hacer  una  refor- 
ma* sino  que  debía  optarse  por  la  conservación  de  lo 
existente,  y en  su  consecuencia  dijo  que  cuando  la 
Cámara  quisiese  que  pasase  el  proyecto  á una  Comi- 
sión especial,  fuese  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  esa  Comisión.  Pero  entonces  la  Comisión  de  presu- 
puestos* para  el  caso  de  que  aquella  Comisión  apruebe 
el  gasto,  deberá  tener  conocimiento  del  dictamen,  y en 
un  término  de  diez  días  dar  el  suyo;  y no  en  forma  de 
revisión*  sobre  lo  cual  celebro  que  las  palabras  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  me  permítan  dar  estas  explicacio- 
nes, sino  en  el  sentido  de  intervención;  es  decir,  que  el 
deber  claro  y concreto  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
cuando  se  encuentre  con  que  una  Comisión  determi- 
nada opina  que  debe  concederse  un  gasto  cualquiera, 
es  venir  y decir  al  Congreso:  «ten  presente  que  ese 
gasto  no  pnede  cubrirse  más  que  de  esta  manera,»  y 
la  Comisión  de  presupuestos,  si  el  Congreso  acuerda 
que  se  consigne  la  cantidad  en  el  presupuesto,  tiene 
que  proponer  á su  vez  que  con  cargo  á la  deuda  dotante 
ó de  cualquier  otra  manera  vote  el  Congreso  al  mis- 
mo tiempo  la  autorización  necesaria  para  que  no  se 
destruya  ese  nivel  del  presupuesto  de  que  antes  nos 
hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Este  dictámen  de 
la  Comisión  es  paralelo  ó semejante  al  que  da  el  in- 
terventor general  del  Estado  cuando  á un  acuerdo  del 
Ministro,  su  superior,  contesta:  «este  gasto  se  podrá 
pagar  con  cargo  á tal  capítulo,  ó con  deuda  flotante* 
ó mediante  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley.»  De 
este  modo  la  Comisión  de  presupn estos,  paralelamente 
con  esa  Comisión  especial,  cumple  con  el  deber  de  ve- 
lar por  qne  se  conserve  el  nivel  del  presupuesto,  que  es 
lo  que  importa. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Srt  ALCALÁ  DEL  OLMO:  ¿Es  que  se  entiende 
esta  aclaración  aplicable  á todos  los  proyectos  de  ley 
qne  afecten  al  presupuesto  de  ingresos  ó al  presupues- 
to de  gastos?  ¿Es  que  se  entiende  solo  esta  revisión 
(que  no  encuentro  palabra  mejor  para  calificarla),  este 
tamiz  de  nuevo  examen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, que  se  ha  d©  aplicar  solo  á los  proyectos  que  se 
refieran  á ampliación  de  créditos,  á créditos  extraor- 
dinarios y á trasferencias? 
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Porque  si  es  lo  primero,  difícilmente  toda  proposi- 
ción de  ley  dejará  de  afectar  al  presupuesto  de  gastos, 
ya  por  la  organización  de  los  servicios,  ya  por  la  im- 
posición de  gravámenes;  en  cualquier  concepto,  casi 
todos  los  proyectos  de  ley  vendrán  en  definitiva  á re- 
fluir al  presupuesto  del  Estado.  ¿Se  trata  de  los  proyec- 
tos á que  en  segundo  lugar  me  he  referido,  ó sea,  de 
los  créditos  extraordinarios,  de  las  ampliaciones  de 
créditos  y de  las  trasferencias?  Pues  en  este  caso,  solo 
esos  serán  los  que  tengan  que  ir  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  este  criterio; 
pero  entiendo  que  cuestiones  de  esta  naturaleza  deben 
ser  examinadas,  como  dice  elart,  218  del  Reglamento, 
por  una  Comisión  especial  que  dó  dictamen,  que  lo  es- 
tudie con  más  detenimiento,  y no  que  pase  como  una 
simple  aclaración  lo  que  es  una  verdadera  reforma  re- 
glamentaria. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRE3IDNNTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MGRET  Y PRENDERGAST:  Lo  que  el  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  supone,  no  puede  suceder  en  el 
sistema  administrativo  del  pueblo  español.  Cuando  las 
Cámaras  votan  una  ley,  y ésta  ley  envuelve  gastos, 
porque  las  Cámaras  hayan  votado  la  ley,  el  gasto  no 
está  ordenado;  entonces  el  Gobierno  de  S,  M,  hace  un 
presupuesto  oficial,  crea  el  servicio,  y viene  dentro  del 
presupuesto  á determinar  la  manera  de  llevar  á cabo 
el  servicio;  y de  esto  no  puede  haber  duda,  dado  el 
sistema  de  la  Comisión.  Por  ejemplo:  st  mañana  el 
Congreso  y el  Senado  votan  la  ley  de  canales,  panta- 
nos, etc.,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  tiene  presentada,  se 
crea  un  gasto;  ¿pero  es  que  se  va  á pagar  inmediata- 
mente? No;  es  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  de 
acuerdo  con  el  de  Fomento,  presentará  en  el  nuevo 
presupuesto  el  modo  de  atender  á esa  obligación,  y 
entonces  entrará  de  lleno  en  la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

El  caso,  como  dice  la  proposición,  se  refiere  á 
gastos  que  vienen  ya  con  una  canitdad  líquida;  y to- 
davía la  Comisión  ha  pensado  que  aun  en  ese  caso, 
y á pesar  de  que  es  tan  clara  y evidente,  sobre  todo 
después  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha 
servido  decir,  la  necesidad  de  que  la  Comisión  lo  exa- 
mine; ann  en  ese  caso,  para  no  hacer  verdaderas  re- 
gormad  en  el  Reglamento,  si  la  Cámara  entiende  que 
algunos  proyectos  deben  ir  á una  Comisión  especial, 
nosotros  decimos:  &que  vayan;»  pero  entonces  la  Co- 
misión de  presupuestos  pide  ser  oida  para  ver  de  qué 
manera  se  ha  de  cubrir  el  gasto,  porque  su  misión  es 
la  de  intervención  en  la  manera  de  equilibrar  los  gas- 
tos con  ios  ingresos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  los  acuerdos  propuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  Dicen  así: 

«El  Congreso  acuerda  que  todo  proyecto  de  ley  re^ 
ferente  á petición  de  créditos  extraordinarios  6 suple- 
mentarios, así  como  toda  proposición  de  ley  en  la  cual 
se  consigne  un  aumento  del  presupuesto  de  gastos,  pa- 
sen á la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Congreso,  sin  embargo,  podrá  determinar  que 
dichas  proposiciones  pasen  á una  Comisión  especial. 
En  este  caso,  dicha  Comisión,  siempre  que  apruebe  el 
gasto  ó el  crédito  sometido  á su  examen,  lo  comuni- 
cará á la  Comisión  de  presupuestos,  la  cual  deberá  dar 
su  dictamen  en  el  término  de  dies  días.  Si  asi  no  lo  ■ 


hiciere,  se  entenderá  que  aprueba  lo  propuesto  por  la 
Comisión  especial.» 

Preguntado  el  Congreso  si  los  aprobaba,  el  acuerdo 
fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Estos  dos  acuer- 
dos formarán  en  lo  sucesivo  parte  del  Reglamento, 
con  el  carácter  de  adiciones  provisionales  al  mismo. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Feijóo  Sotomayor  al  dictámen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  reformando  los  artículos  37,  38  y 39  del 
Reglamento  del  Congreso.  (Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate  so- 
bre el  dictámen  referente  ai  proyecto  de  ley  de  Código 
de  comercio.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 3,  Jfrsz'Gra  de  6 de  Diciembre  de  1882;  Diario  nú- 
mero  5,  sesión  del  11  de  ídem ; Diario  núm.  6,  sesión 
del  12  de  ídem ; Diario  núm . 20,  sesión  del  12  de  Ene - 
ro  de  1883;  Diario  núm.  21,  sesión  del  13  de  ídem;  Dia- 
rio núm.  22,  sesión  del  15  de  ídem;  Diario  núm,  25, 
sesión  del  18  de  ídem;  Diario  núm . 29,  sesión  d,el  21  áe 
idem ; Diario  núm . 31,  srncm  del  26  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 3 sesión  del  i,°  de  Febrero ; Diario  núm,  40,  se- 
sión del  íü  de  ídem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  15  de 
idemf  y Diario  núm,  52,  sesión  del  26  de  idem.) 

El  Sr.  Carvajal  continua  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  siguiendo 
la  ilación  de  las  observaciones  que  tuve  la  honra  de 
dirigir  al  Congreso  en  la  tarde  de  ayer,  y de  todo  pun- 
to congratulándome  de  que  la  aridez  de  cuestiones  se- 
mejantes no  haya  impedido  la  presencia  en  estos  ban- 
cos de  algunos  Diputados  que  sin  duda  se  interesan 
celosamente  por  los  intereses  que  vamos  á discutir 
aquí,  no  abandonaré  el  orden  que  antes  había  estable- 
cido, poniendo  en  comparación  los  artículos  4,°  ai  15 
del  Código  de  comercio  cuya  adopción  se  propone,  con 
los  artículos  3.°  al  10  del  Código  actual,  unos  y otros 
referentes  á la  capacidad  legal  de  la  persona  que  se 
llama  comerciante,  habiendo  llegado  la  ocasión  de  ha- 
cerme cargo  de  las  objeciones  quo  pueden  prepararse 
en  contra  de  lo  que  ayer  manifestó. 

Yo  decia  al  examinar  el  art,  4.°  del  proyecto  de 
Código,  que  iba  este  artículo  en  contra  de  la  corriente, 
no  de  las  ideas  liberales,  de  las  ideas  democráticas, 
sino  en  contra  de  las  corrientes  de  la  vida  moderna  en 
cuanto  á la  personalidad  del  individuo  y á la  edad  en 
que  llega  á la  plenitud  de  todos  sus  derechos  y tiene 
la  seguridad  de  que  han  de  exigirle  el  cumplimiento 
de  todos  sos  deberes.  ¿Para  qué  he  de  traer  yo  á la 
memoria  de  ios  Sres.  Diputados  que  me  oyen,  y entre 
los  cuales  se  hallan  distinguidísimos  jurisconsultos  y 
hombres  de  negocios,  que  son  principalmente  aquellos 
á quienes  estos  puntos  atañen  y conciernen,  nuestras 
antiguas  leyes,  ya  ferales,  ya  generales,  que  respecto 
de  esta  materia  de  la  edad  en  que  el  hombre  adquiere 
cierta  aptitud  de  derecho,  habian  establecido  adelantos 
superiores  á la  época  misma  en  que  esas  leyes  se  dic- 
taron? Sin  embargo  de  todos  estos  precedentes  que  jus- 
tificarían que  hubiera  sido  más  liberal,  no  en  el  sen- 
tido político,  sino  en  el  sentido  universal  de  la  palabra. 


SrÓMMUO  53, 
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la  Comisión  que  ha  presentado  acial  este  proyecto,  res- 
pecto de  la  juventud  española;  sin  embargo  de  todos 
estos  precedentes,  repito,  no  teniendo  en  cuenta  que 
en  países  donde  la  precocidad  de  la  naturaleza  no  es 
tan  grande  como  lo  es  en  el  nuestro,  se  fija  la  edad 
de  18  años  para  que  los  menores,  rodeados  de  deter- 
minadas garantías,  puedan  ejercer  el  comercio;  no 
obstante  también  que  teníamos  como  reaccionaria  la 
fijación  de  edad  del  Código  de  1829  en  los  20  anos;  á 
pesar  de  todos  estos  antecedentes,  los  unos  de  dentro, 
los  otros  de  fuera,  aquellos  de  nuestra  historia,  éstos 
de  nuestra  naturaleza,  dados  por  el  ejemplo  de  lo  que 
hacen  otros  pueblos,  ó por  lo  que  el  nuestro  mismo  ha 
hecho,  enfrente  de  este  cúmulo  de  datos,  obligaciones, 
tradición  y antecedentes,  ocurre  que  los  autores  del 
Código  de  comercio,  en  vez  de  bajar  la  edad  de  los  20 
años  á los  18,  la  suben  á los  21,  De  modo  que  aquí 
están  vencidas  todas  las  escuelas  liberales,  que  en  esta 
materia  se  encuentran  conformes  y unánimes.  Esta  es 
una  derrota  para  nosotros  los  que  nos  sentamos  á la 
izquierda,  pero  es  también  una  derrota  para  los  seño- 
res que  se  colocan  á la  derecha;  en  nosotros  cabe  la 
queja,  y en  ellos  no  cabe  sino  el  arrepentimiento. 

Lo  que  yo  sospechó  ayer  se  ha  convertido  hoy  en 
certidumbre,  porque  sé  que  la  razón  con  que  han  de 
justificarse  los  señores  de  la  Comisión  que  tengan  la 
bondad  de  contestarme,  es  que  se  trata  aquí  de  poner 
en  concordancia  el  Código  mercantil  con  el  Código 
civil,  cuyo  proyecto,  según  parece,  fija  la  mayoría  le- 
gal en  2 i años;  y en  esta  observación  que  me  viene  al 
encuentro  habré  de  ocuparme. 

Yo  aplaudiré  de  todas  maneras,  con  el  mayor  en- 
tusiasmo, que  la  mayor  edad  para  los  derechos  civiles 
se  considere  la  de  21  años;  de  esto  nadie  dudará;  pero 
que  sea  consecuencia  de  esto,  no  siendo  hasta  ahora 
más  que  un  mero  propósito,  que  haya  de  ser  precisa- 
mente necesario  tener  los  2 i años  para  ejercer  el  co- 
mercio, no  mo  parece  ni  lógico,  ni  siquiera  concordan- 
te. No  importa  que  la  mayor  edad  se  establezca  en  de- 
recho civil  á los  21  años,  para  que  bajo  esa  edad  se  fije 
también  un  tipo  prudente,  conveniente,  justificado  por 
la  historia  y por  la  tradición  jurídica,  para  que  los  jó- 
venes puedan  también,  no  me  hartaré  de  decirlo,  ro- 
deándolos de  las  garantías  necesarias,  ejercitarse  en  el 
comercio.  Yo  estoy  por  la  edad  de  los  18  años;  pero 
sobre  todo,  estoy  en  contra  de  que  se  suba  la  de  20,  y 
no  me  parece  que  puede  decirse  después  de  esto  que 
hay  ni  liberalidad  ni  liberalismo  respecto  de  las  per- 
sonas en  el  nuevo  Código.  Si  esta  cuestión  se  debatie- 
ra extensamente,  entonces  entrarla  yo  en  otro  género 
de  consideraciones,  en  citas  de  leyes  que  exigen  en 
determinadas  circunstancias  ménos  edad  aún  para  las 
obligaciones  civiles;  pero  trocaríase  esta  discusión  en 
una  série  de  disertaciones  de  índole  jurídica,  y yo  voy 
huyendo  cuanto  puedo  de  incurrir  en  este  que  pudiera 
llamarse  defecto  en  una  discusión  parlamentaría. 

La  segunda  objeción  que  se  me  hará  será  relativa 
é lo  que  dije  de  los  guardadores:  la  más  peligrosa  de 
todas  las  innovaciones  que  contiene  el  Código  es  esta. 
Ya  lo  dije  ayer,  viene  en  contra  de  todo  nuestro  dere- 
cho, que,  en  la  materia  de  que  se  trata,  tiende  á res- 
guardar  los  intereses  de  los  menores  tan  pronto  como 
les  falta  aquella  sombra  protectora  del  padre  de  fami- 
lia, que  suple  por  el  amor  todas  las  contingencias  y 
evita  toda  clase  de  perjuicios;  pero  entregar  á un  me- 
nor á sus  guardadores  y dar  á éstos  facultades  sin  li- 
mitación de  ningún  género  para  poder  seguir  las  ope* 


raciones  de  comercio  á que  estuviera  dedicado  el  pa- 
dre de  ese  menor,  me  parece,  señores,  voy  á decirlo  sin 
propósito  de  molestaros,  que  es  la  mayor  de  todas  las 
imprudencias;  porque  las  operaciones  mercantiles  tie- 
nen su  éxito  en  razón  no  solo  del  capital  que  se  em- 
plea, sino  de  la  aptitud  del  comerciante.  Tanto  es 
asi,  que  con  frecuencia  vemos  dos  establecimientos  de 
idéntico  objeto  con  buen  capital,  y uno  prospera  y el 
otro  se  arruina:  el  éxito  de  las  operaciones  mercanti- 
les depende  de  algo  que  es  personal , que  es,  como  he 
dicho,  la  aptitud  del  comerciante  para  manejar  el  ne- 
gocio que  tiene  entre  sus  manos,  y además  depende  de 
otra  cosa  más  vaga,  que  no  ha  llegado  nunca  á averi- 
guarse ni  á explicarse,  que  es  lo  que  se  llama  la  suerte. 
Pero  ¿cómo  los  guardadores  de  unos  menores  pueden 
seguir  las  operaciones  comerciales  que  estaban  antes 
encomendadas  á la  aptitud  especial  y á las  condiciones 
de  suerte  también  que  tenía  el  padre  de  esos  menores? 
Esto  no  puede  ser,  esto  no  ha  sido  nunca,  esto  va  en 
contra  de  todo  nuestro  derecho. 

Y aquí  voy  á recordar  uno  de  los  principios  que  en 
las  primeras  palabras  de  mi  discurso  establecí  con  el 
objetó  de  que  me  sirvieran  de  guía  en  el  curso  de  esta 
oración,  cual  es  el  de  que  conviene  y aun  es  necesario 
que  el  derecho  mercantil  no  se  aparte  del  derecho  co- 
mún sino  en  cuanto  el  derecho  mercantil  no  pueda  sa- 
tisfacerse con  las  estrictas  y concretas  fórmulas  del 
derecho  común;  pero  en  lo  fundamental,  uno  y otro  de- 
recho deben  ir  juntos  y no  apartarse.  Como  aquí  hay 
un  desistimiento  completo  de  toda  nuestra  legislación 
en  la  materia,  no  extrañarán  los  Sres,  Diputados  que 
yo  tenga  tanta  insistencia;  pero  la  objeción  es  la  si- 
guiente* ¿no  es  un  dolor,  no  es  una  lástima  que  cuando 
nn  establecimiento  de  crédito,  por  ejemplo,  se  halla  en 
buenas  condiciones,  fijándose  en  guarismos  en  los  li- 
bros del  comerciante  el  capital  que  ha  ganado  por  vir- 
tud de  aquellos  elementos,  pero  no  pudiéndose  fijar 
todos  en  la  misma  forma,  porqne  no  puede  á ellos  apli- 
carse una  operación  matemática,  estos  elementos  de 
renombre  y crédito  no  se  utilicen  en  beneficio  de  los 
menores? 

La  objeción  podría  tener  alguna  fuerza  si  estuvie- 
ra de  alguna  manera  limitada  en  el  artículo  la  facul- 
tad de  ios  guardadores;  pero  como  no  lo  está,  como  en 
ese  caso  y fuera  de  ese  caso  pueden  los  guardadores, 
si  lo  consideran  conveniente,  dedicar  al  comercio,  es 
decir,  á las  operaciones  más  azarosas  de  la  producción, 
capitales  que  no  son  suyos,  sino  que  se  les  han  dejado  en 
guarda,  yo  entiendo  que  la  objeción  carece  de  fuerza. 
Entre  esa  objeción  y el  caso  frecuente,  frecuentísimo, 
de  que  á pesar  de  todos  los  procedimientos  y aun  de 
todos  los  ardides  de  que  ha  rodeado  la  legislación  los 
intereses  de  los  menores,  sean  éstos  perjudicados;  entre 
aquello  qne  es  más  remoto  y eventual,  para  lo  que  hay 
que  contar  con  lo  que  se  escapa  de  las  manos  y aun 
á las  veces  de  la  inteligencia  del  hombro,  que  es  su 
personalidad,  sus  facultades  aplicadas  al  comercio,  con 
esos  elementos  de  crédito  que  no  pueden  calcularse  en 
números,  y el  hecho  de  que  se  hayan  de  entregar  los 
intereses  de  los  menores  al  capricho,  á la  arbitrariedad 
y á la  presunción,  si  queréis,  de  un  guardador  que  se 
considere  en  condiciones  de  poder  ejercer  el  comercio 
con  tantas  facultades  como  las  que  tenia  el  padre  de 
las  criaturas  encargadas  á su  cuidado,  ¿cabe  vacilar? 

Apartándome  de  este  terreno  completamente  im- 
pregnado de  moralidad,  contra  aquellos  guardadores 
codiciosos,  rapaces,  que  quieren  medrar  á costa  de  los 
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sagrados  intereses  que  se  han  puesto  bajo  su  custodia,  1 
yo  os  pregunto;  ¿qué  salvaguardia  hay  en  el  Código  : 
de  comercio?  Yéase,  pues,  como  la  objeción  que  se  di- 
rigía a la  persona  no  tenia  valor,  pero  tampoco  lo  tie- 
ne la  que  se  dirige  á este  caso  especial  del  guardador. 

El  Código  de  comercio  tiene,  en  este  artículo  que 
voy  someramente  estudiando,  innovaciones,  que  yo 
aplaudo;  y una  de  estas  innovaciones  es  la  de  que  los 
monotes  que  no  sean  emancipados  puedan  dedicarse 
al  comercio;  y la  que  tiene  todavía  mayor  valor  é im- 
portancia á mis  ojos,  es  la  de  no  exigir  que  el  menor 
tenga  peculio  propio;  pero  en  cuanto  a!  beneficio  de 
la  restitución,  en  cuanto  á la  necesidad  de  que  el  me- 
nor le  renuncie  para  dedicarse  al  comercio,  no  me  cabe 
duda  alguna;  la  Objeción  viene  hacia  acá  desde  los 
bancos  de  la  Comisión,  y es,  que  este  beneficio  de  la 
restitución  in  integrum  va  á desaparecer  de  las  leyes, 
ó que  se  piensa  al  ménos  que  desaparezca,  Pues  hasta 
que  no  suceda  eso,  existe,  y como  ni  los  señores  que 
componen  la  Comisión,  cuya  altitud  de  inteligencia  yo 
procuro  medir  y es  grande,  ni  los  autores  del  proyec- 
to de  Código  civil,  ni  ninguno  de  los  que  estamos  aquí 
presentes,  altos  ó bajos,  podemos  tener  seguridad  de 
que  esos  proyectos  se  van  á llevar  á la  práctica,  digo 
de  esto  lo  mismo  que  digo  de  la  mayoria  de  edad: 
mientras  los  proyectos  no  se  conviertan  en  leyes,  no 
pueden  servir  de  fundamento  para  crear  sobre  ellos 
otras  leyes, 

¿Qué  se  diría  de  una  ley  que  se  trajera  aquí,  se  en- 
contrara en  contradicción  con  otra,  y se  fundaran  todos 
los  argumentos  para  su  aprobación  en  que  había  el  pro- 
pósito  de  refundir,  de  mejorar  ó de  derogar  esta  otra 
ley?  No;  no  se  trata  de  propósitos;  ellos  son  muy  no- 
bles, son  muy  dignos,  son  muy  loables;  pero  mientras 
no  estén  más  que  en  la  esfera  de  la  voluntad,  ¿se  pue- 
den citar  en  las  discusiones  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores?  ¿Pueden  servir  eficazmente  de  base  para  el  cam- 
bio y la  mudanza  de  las  leyes?  No  puede  ser. 

Como  han  visto  los  Sres.  Diputados,  después  de  las 
innovaciones  que  he  aplaudido  y de  las  que  he  criti- 
cado, he  censurado  también  la  elevación  de  la  edad  y 
ia  ambigüedad  ciertamente  no  digna  de  censura,  sino 
merecedora  de  remedio,  que  tiene  todo  el  art.  4.°,  prim 
cí pálmente  en  el  párrafo  tercero;  pero  como  yo  no 
quiero  duplicar  ideas  ni  repetir  argumentos,  á pesar 
de  que  estaría  autorizado  para  ello,  porque  si  hablé 
ayer  de  esto  fue  para  hacer  otras  indicaciones,  renun- 
cia completamente  á esta  discusión. 

Además  del  menor,  tiene  derecho  á ejercer  el  co- 
mercio en  determinadas  condiciones  la  mujer  casada. 
Esto  no  es  una  novedad,  aunque  se  ha  pregonado  algo 
su  importancia,  supuesto  que  el  anterior  Código  de 
comercio  también  lo  establecería;  pero  pasión  no  quita 
conocimiento,  y yo  debo  decir  que  en  este  punto  y en 
cuanto  á especificación  de  estas  condiciones,  el  pro- 
yecto lleva  gran  ventaja  al  Código  antiguo.  Hay,  sin 
embargo,  algo  que  tachar,  y es  también  la  elevación 
de  la  edad  de  20  á 21  años.  Con  arreglo  al  Código  del 
Sr,  Sainz  de  Andino,  la  mujer  casada  á la  edad  de  20 
años,  con  la  expresa  autorización  de  su  marido,  pedia 
negociar,  pero  tiene  la  Comisión  y el  respetabilísimo  ini- 
ciador de  estas  cuestiones,  tiene  cierta  predilección  ha- 
cia ese  núm.  21,  que  supongo  no  será  una  mera  predi- 
lección cabalística,  puesto  que  no  solo  lo  exige  para 
los  menores  que  quieran  dedicarse  al  comercio,  sino 
también  para  la  mujer  casada  que  trate  de  ejercer  el 
comercio.  Las  observaciones,  pues,  que  hice  antes  res- 


1 pecio  de  los  menores,  entiéndase  que  son  y deben  ser 
: aplicables  á este  otro  articulo  que  habla  de  la  mujer 
casada.  En  todos  los  demás  del  Código  que  á este  pun- 
to hacen  referencia  y con  él  concuerdan,  se  dice  que  la 
mujer  casada,  para  poder  dedicarse  al  comercio,  nace- 
sita  esta  cualidad  principal,  la  de  los  21  anos.  Así  es 
que  el  art.  6.° la'  exige  para  aquellas  que  pueden  ejercer 
el  comercio  por  autorización  de  su  marido,  expresa  en 
tma  escritura  pública.  Pero  viene  en  seguida  el  art.  7 j3, 
y éste,  en  que  se  trata  de  que  pueda  ejercer  también 
aquella  industria  la  mujer  casada,  simplemente  auto- 
rizada por  el  conocimiento  de  su  marido,  no  exige  ya 
edad,  De  modo  que  para  lo  más  formal,  para  lo  escrita 
rario,  se  exigen  21  años,  y para  lo  que  es  ménos  formal, 
para  el  caso  en  que  una  mujer  con  conocimiento  de 
su  marido,  que  implica  tácito  consentimiento,  pero  no 
i expreso  en  documento  público,  verifique  el  mismo 
linaje  de  operaciones,  para  ese  caso  no  se  sabe  ya  cuál 
será  La  edad  de  la  mujer:  puede  ser  mayor  ó menor 
de  21  años.  ¿Es  esta  una  omisión?  Corríjase,  ¿No  es  una 
omisión?  Es  un  contrasentido.  ¿O  es  que  porque  en  el 
primer  artículo,  en  el  art.  6.°,  se  ha  dicho  que  la  mu- 
jer casada  ha  de  tener  21  años,  no  se  ha  de  necesitar 
decir  lo  mismo  en  el  art.  7.°?  ¿Es  esta  la  razón?  Pues 
entonces,  ¿por  qué  en  los  demás  artículos  siguientes  se 
dice  «mujer  casada  mayor  de  21  años?»  Yo  creo  que 
ha  sido  una  omisión;  pero  resulta  la  necesidad  de  que 
esa  omisión  se  subsane  ó que  venga  una  aclaración 
auténtica.  Como  en  la  generalidad  de  los  casos  se  de- 
signa la  edad  y en  ese  no  se  designa,  resulta  que  aquí 
hay  un  privilegio.  De  la  lectura  racional,  atenta  y ex- 
presiva del  Código  en  esta  parte,  este  privilegio  se 
; aplica  en  favor  de  la  mujer  casada  que  ménos  lo  me- 
rece, de  aquella  que  ménos  garantías  ofrece  para  cum- 
plir las  obligaciones  que  lleva  consigo  el  comercio. 

El  Código  de  Saínz  de  Andino  contiene  un  art,  8,d 
que  se  ha  suprimido  en  este  proyecto,  y se  refiere  á la 
facultad  que  tiene  para  hipotecar,  lo  mismo  el  menor 
de  25  años  que  la  mujer  casada  comerciante.  Como  las 
supresiones  y las  innovaciones  todas  se  han  de  haber 
hecbo  por  alguna  razón,  y como  á mí  se  me  escapa  el 
motivo  por  el  cual  se  ha  suprimido  ese  artículo  en  el 
proyecto  nuevo,  yo  desearía  que  la  Comisión  tuviese 
la  bondad  de  hacerse  cargo  de  estas  observaciones  y 
nos  dijera  cuál  ha  sido  la  causa,  cuál  el  fundamento 
de  esa  absoluta  supresión. 

Después  de  haber  dicho  todo  lo  que  acerca  de  la 
capacidad  de  los  comerciantes  se  me  ha  ocurrido  res- 
pecto de  los  menores  y de  las  mujeres  casadas,  voy  á 
entrar  en  las  incapacidades,  que  éstas  exigen  un  mo- 
mento de  atención,  porque  de  ellas  se  ha  suprimido  uu 
grupo  importantísimo. 

Según  nuestra  antigua  legislación,  ó mejor  dicho, 
según  el  Código  vigente,  se  prohíbe  el  ejercicio  de  la 
profesión  mercantil  por  incompatibilidad  de  estado  á 
las  corporaciones  eclesiásticas  y á los  clérigos.  Según 
el  art.  14,  pueden  ejercer  el  comercio  las  corporacio- 
nes eclesiásticas  y los  clérigos;  y digo  que  pueden 
practicar  esta  clase  de  industria,  porque  no  se  mencio- 
nan entre  las  personas  que  no  pueden  ejercer  la  profe- 
sión mercantil  ni  por  sí  ni  por  otro,  que  es  el  objeto 
del  art.  14. 

Para  mí,  señores,  esta  es  una  cuestión  de  mucha 
gravedad  y de  mucha  importancia.  Algo  se  ha  pro- 
puesto la  Comisión  al  suprimir  esta  parte  dei  art  8. 
del  Código  vigente;  que  yo  no  creo  que  materia  tan 
delicada,  que  tan  de  cerca  toca  al  derecho  canónico, 
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haya  podido  tratarse  y resolverse  sin  alguna  causa  y 
algún  motivo  de  gran  justificación* 

Et  derecho  canónico  impide  á los  clérigos,  á los 
frailes  y á las  corporaciones  eclesiásticas  dedicarse  al 
comercio,  Esto  me  parece  que  es  cosa  averiguada,  A 
todos  los  eclesiásticos,  á todos,  absolutamente  á todos, 
está  prohibido  inmiscuirse  en  los  negocios  seglares 
cupiditatis  et  lucri  ratione;  por  causa  de  lucro  ó de  co- 
dicia; y esta  materia  ha  sido  tratada  tan  amplia- 
mente en  todo  el  derecho  canónico,  que  es  quizá  una 
de  aquellas  que  se  encuentran  con  preferencia  estu- 
diadas y dilucidadas.  No  podia  menos  de  ser  así;  desde 
la  epístola  de  San  Pablo  se  viene  prohibiendo  á los  in- 
dividuos que  forman  parte  de  la  Iglesia  el  ocuparse 
de  cosas  propias  de  ios  seglares  en  el  sentido  de  que 
no  pueden  por  causa  de  lucro,  que  es  una  de  las  con- 
diciones constitutivas  del  comercio,  por  causa  de  lu- 
cro, entrar  en  esta  ciase  de  operaciones.  La  materia 
que  estoy  en  este  momento  manejando,  parece  que  no 
tiene  relación  ninguna  con  el  derecho  mercantil;  pero, 
Sres.  Diputados,  yo  siento  que  esta  supresión  me  obli- 
gue á hablar  en  el  sentido  de  confundir  esto  que  es 
tan  perecedero,  tan  material  como  las  cosas  comer- 
ciales, con  lo  que  es  tan  solemne  y tan  inmaterial 
como  las  leyes  dadas  por  la  Iglesia  y la  misión  de  los 
que  forman  parte  de  ella  para  el  ejercicio  de  su  sagra- 
do  ministerio.  Y yo  digo  que  no  hay  nada  que  esté 
por  el  derecho  canónico  más  claro  que  la  prohibición 
para  los  clérigos  de  ejercitarse  en  la  industria  y el 
comercio.  Hay  una  Decretal  de  Alejandro  III  que  se 
ocupa  exclusivamente  en  esta  materia;  hay  una  Bula 
del  Papa  Clemente  XIII,  dada  por  cierto  con  objeto  de 
evitar  el  comercio  de  los  jesuítas,  á instancias  de  uno 
de  los  más  renombrados  Reyes  de  nuestra  historia*  Los 
libros  que  se  ocupan  en  los  sagrados  cánones  lo  dicen 
á cada  paso,  y nosotros,  ¿vamos  hoy  á conceder  á los 
clérigos  y corporaciones  eclesiásticas  el  derecho  de 
comerciar?  ¿No  es  esto  poner  el  derecho  mercantil  en 
oposición  con  el  derecho  canónico?  Sobre  puntos  que 
han  decidido  Papas  y Concilios,  de  los  cuales  se  pue- 
den citar  uno  general , el  de  Calcedonia  \ otro,  el  de 
Trento ; muchos  particulares,  muchos;  pero  entre 
ellos,  el  tercero  de  Cartagena  y el  cuarto  de  Orleans, 
y qué  só  yo  cuántos  raás,  en  que  se  han  ocupado  to- 
dos los  hombres  sabios  de  la  Iglesia,  y que  hoy  con 
buen  ánimo  y ademan  indiferente  van  á trastornar  los 
señores  individuos  de  la  Comisión*  Y si  esto  no  ofre- 
ciera responsabilidad  y no  fuera  cosa  expuesta  á 
grandes  aventuras  y perjuicios  para  ei  Estado,  yo  no 
haría  de  ello  materia  de  movimiento  y gravedad,  pero 
es  más  sório  de  lo  que  á primera  vista  parece.  Yo  no 
quiero  citar  textos,  son  enfadosos:  podría  citar  mu- 
chos; aquí  los  traigo  apuntados  por  si  se  me  hace  al- 
guna objeción  en  contra  de  lo  que  hablo  y propongo; 
pero  sin  citar  textos,  dejando  esto  como  cosa  averigua- 
da y cierta,  sobre  la  cual  la  Comisión  y yo  estamos 
conformes,  es  decir,  que  el  derecho  canónico  y la  dis- 
ciplina eclesiástica  impiden  y prohíben  á los  clérigos 
y corporaciones  de  este  género  que  hagan  el  comer- 
cio, tengo  al  mismo  tiempo  que  decir  y sentir  que 
poniéndose  en  oposición  nuestra  derecho  mercantil  con 
el  derecho  canónico,  se  permita  que  los  eclesiásticos  y 
las  corporaciones  eclesiásticas  hagan  el  comercio,  por- 
que no  otra  cosa  significa  la  supresión  de  estas  prohi- 
biciones que  se  hallaban  establecidas  y marcadas  nada  . 
ménos  que  por  el  Sr.  Rey  Don  Fernando  VII  (que  santa  1 
gloria  haya)  en  el  Oédigo  de  comercio  de  1829*  Y como  1 


lo  que  hizo  Fernando  VII  me  parece  más  liberal  que  lo 
que  hace  ei  Gobierno  actual,  y en  su  nombre  la  Comi- 
sión que  está  sentada  en  ese  banco,  vean  los  individuos 
que  la  forman  cómo  no  andaba  yo  tan  descaminado 
cuando  decía  que  había  cosas  en  tiempo  del  Rey  abso- 
luto que  eran  más  liberales  que  las  que  se  proponen  en 
tiempo  del  Bey  constitucional  y del  partido  más  liberal 
de  la  Monarquía. 

pero  vamos  á sacar  consecuencias  de  esta  situa- 
ción* Si  un  clérigo  ó una  corporación  eclesiástica 
ejerce  el  comercio,  ¿qué  puede  hacer  el  Estado?  ¿Lo 
impedirá?  No;  se  lo  autoriza  por  el  Código  de  comer- 
cio* Dirá  que  se  lo  impiden  sus  superiores  jerárquicos; 
pero  los  sagrados  cánones  son  una  cosa  distinta  del 
derecho  civil  y del  derecho  mercantil.  ¿Es  este  el  sen- 
tido de  la  Comisión?  Porque  me  parecía  que  mi  ilus- 
tradísimo amigo  el  Sr.  Isasa  hacia  señales  de  asenti- 
miento* No;  ya  sé  yo  que  asentiría  á otra  cosa  de  lo 
que  le  estaba  preguntando,  porque  el  Sr*  Isasa,  que 
sabe  las  relaciones  que  hay  entre  el  derecho  civil  y los 
sagrados  cánones,  no  desconoce  la  Bula  del  Papa  Cle- 
mente XIII.  Yo  pregunto:  si  un  clérigo  ó corporación 
eclesiástica  ejercen  el  comercio,  ¿lo  ejercen  legalmen- 
te según  el  Código;  sí,  ó no?  Me  dice  el  Sr.  Isasa  que 
no.  ¿Por  qué?  ¿Porque  entiende  elSr.  Isasa  que  los  sa- 
grados cánones  forman  parte  de  nuestro  derecho  ci- 
vil? ¿Entiende  que  sí?  (El  8rm  Isasa : Cuando  están  ad- 
mitidos como  ley.)  Perfectamente;  ahí  iba  yo  á encon- 
trar á la  Comisión*  Pues  si  estamos  ya  de  acuerdo  en 
que  al  eclesiástico  ó á la  corporación  eclesiástica  se  le 
podrá  evitar  por  La  autoridad  civil,  por  los  tribunales 
civiles,  el  que  ejerza  el  comercio,  apelando  para  ello  á 
la  autoridad  de  los  sagrados  cánones,  y sin  duda  algu- 
na á esa  Bula  del  Papa  Clemente  XIII,  ¿me  quiere  de- 
cir entonces  la  Comisión  si  considera  supérduo  que  el 
Bey  Fernando  Vil  estableciera  en  el  Código  de  comer- 
cio esta  limitación?  ¡Ahí  aquello  ñié  nn  gran  acto  de 
prudencia,  porque  estas  materias  disciplinarias  que  no 
tienen  la  inmutabilidad  de  las  materias  dogmáticas, 
pueden  con  frecuencia  reformarse  y con  frecuencia  se 
reforman,  ó hizo  bien  el  Rey  Fernando  VII  em  estable- 
cer, con  independencia  de  la  influencia  de  los  sagrados 
cánones  en  nuestro  derecho,  la  prohibición  absoluta 
para  todos  los  clérigos  y corporaciones  eclesiásticas 
de  ocuparse  cu  la  materia  del  comercio* 

Pues  esto  qnehizo  el  Rey  D.  Fernando  VII,  Monar- 
ca absoluto  de  todas  las  Españas,  en  la  época  en  que 
empezó  á regir  el  Gódigo  de  comercio,  eso  es  lo  que 
no  hacen  la  Comisión  ni  el  Gobierno  liberal  que  se  en- 
cuentra ahí,  y dice  que  impedirá  que  los  clérigos  y 
corporaciones  eclesiásticas  puedan  ejercitar  el  comer- 
cio* ¿En  virtud  de  que?  Si  esta  materia  pudiera  tratar- 
la con  extensión,  ¡cómo  probaria  yo  que  esto  tampoco 
es  posible! 

Pero  suponed,  ¿pero  para  qué  hay  que  suponerlo,  si 
es  cosa  sabida?  que  las  corporaciones  eclesiásticas  en 
determinadas  épocas  de  la  historia  han  ejercido  el  co- 
mercio, y aun  en  este  momento  lo  hacen,  si  no  de  una 
manera  clara  y abierta,  de  cierta  forma  clandestina 
que  llega  á oídos  de  todo  el  mundo  y que  explica  la 
fortuna  de  determinada  sociedad*  La  Iglesia  tiene  res- 
pecto de  la  riqueza  mundana  dos  principios  capitales: 
lo  que  es  inmueble  y pertenece  á la  tierra,  eso  puede 
ser  objeto  de  su  propiedad*  ¿Por  que?  Porque  esta  pro- 
piedad inmueble  y raíz  tiene  relaciones  intimas  con  el 
carácter  de  inmutabilidad  que  la  Iglesia  se  atribuye; 
porque  este  carácter  de  la  riqueza  inmueble  le  parece 
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de  acuerdo  coa  la  naturaleza  de  su  existencia,  con  la 
esencia  de  su  vida;  y al  lado  de  esto  tiene  este  otro 
principio:  que  por  causa  del  lucro  no  se  deben  hacer 
por  ella  negociaciones  de  ninguna  ciase.  La  sociedad 
civil  se  ha  puesto  en  contradicción  con  este  doble 
principio,  y le  dice  á la  Iglesia:  «tu  no  puedes  adquirir, 
porque  no  puedo  consentir  que  los  bienes  inmuebles  y 
raíces  vayan  á parar  á manos  muertas,))  y al  mismo 
tiempo  le  dice  (porque  esto  es  decírselo,  quiera  ó no 
quiera  la  Comisión),  le  dice:  a tu  puedes  adquirir  por  las 
leyes  bienes  temporales;»  de  modo  que  venís  á dar  á la 
Iglesia  fuera  de  razón  lo  que  sin  razón  tal  vez  le  ha- 
béis quitado.  ¿Qué  puede  suceder  con  esto?  ¿Qué  signi- 
fica todo  esto?  Esto  significa  ante  todo,  que  exageráis 
la  tendencia  de  secularizar  al  Estado,  Yo  respeto  mu- 
cho la  opinión  del  3r.  Isasa,  pero  me  parece  que  está 
en  el  banco  de  la  Comisión  como  ave  en  corral  ajeno, 
porque  en  principio,  en  todo  orden  de  ideas,  la  vida  es 
un  complejo  de  relaciones  que  en  cada  ser  determina 
una  unidad  que  le  distingue  y caracteriza,  Por  eso  el 
Sr.  Isasa  habla  de  cánones  tratándose  de  derecho  mer- 
cantil, y les  concede  fuerza  para  influir  en  éste,  olvi- 
dando que  aun  cuando  puedan  ser  leyes  del  Beíno, 
cuando  un  Gódigo  se  compila  contiene  todo  el  derecho, 
y lo  que  no  está  en  el  Código  deja  de  estar  en  el  de- 
recho. 

El  Sr,  Isasa  no  participa  de  las  ideas  del  Sr,  Alonso 
Martínez,  por  ejemplo,  ni  mucho  menos  de  las  del  se- 
ñor Moret,  cuya  ausencia  en  el  banco  de  la  Comisión 
sirve  de  mejor  cuadro  á todo  lo  que  estoy  diciendo, 
que  el  texto  mismo  de  mis  palabras,  Lo  que  hay  es  que 
teneis  una  tendencia  de  secularizar  la  Iglesia,  cuando 
no  os  atrevéis  á secularizar  el  Estado;  lo  cual  no  extra- 
ño, porque  hay  tal  vacilación  en  los  principios  y en  la 
conducta  del  Gobierno  en  la  situación  presente,  se  so- 
breponen hoy,  merced  á las  circunstancias,  elementos 
de  cierta  categoría,  y mañana  los  elementos  contrarios, 
que  no  me  pasma  que  el  Sr.  Moret  el  otro  dia,  debatien- 
do con  el  Sr.  González  Serrano  y conmigo  acerca  de 
la  cuestión  del  juramento,  se  encandalizara  porque  en- 
contraba que  esto  era  una  iniciación  para  poder  secu- 
larizar el  Estado,  y al  mismo  tiempo,  sea  S.  S.  pre- 
sidente de  una  Comisión  en  que  se  trata,  no  de  la  se- 
cularización del  Estado,  sino  de  la  secularización  de 
la  Iglesia.  La  mayor  parte  de  estas  disposiciones,  como 
son  todas  las  que  proceden  desde  mediados  del  siglo 
pasado,  se  hallan  inspiradas  en  la  necesidad  de  con- 
trarestar la  influencia  que  una  gran  sociedad  religio- 
sa adquiría  por  medio  de  las  negociaciones  á que  se 
dedicaba.  A esto  acudieron  los  Pontífices  y Beyes,  los 
unos  con  sus  Bulas  y excomuniones,  y los  otros  con  sus 
procedimientos  de  fuerza;  y aquella  sociedad  por  un 
momento  se  encontró  como  ahogada  bajo  el  aluvión  de 
todas  aquellas  prohibiciones.  Pero  ella  está  en  renaci- 
miento perpétuo  y constante,  y así  es  que  hace  poco 
tiempo  se  hablaba  de  una  sociedad  cuyos  fondos  dedica- 
dos á operaciones  de  crédito  procedían  de  estos  pro- 
pios manantiales,  y diariamente  estamos  oyendo  ha- 
blar de  cosas  parecidas,  y yo  creo  que  esta  no  es  la 
ocasión  oportuna  de  suprimir  en  nuestra  legislación 
civil  la  prohibición  á los  clérigos  y corporaciones  ecle- 
siásticas de  poder  negociar.  Para  mí  serla  cien  veces 
preferible,  en  el  estado  actual  de  la  civilización,  dejar 
que  la  Iglesia  con  las  restricciones  prudentes  que  se  pu- 
sieran, tuviese  su  propiedad  en  igualdad  de  condiciones 
con  la  propiedad  del  ciudadano.  Para  mí  seria  preferi- 
ble eso,  á entregar  en  sus  manos  los  agentes  de  ia  ci- 


vilización moderna,  el  giro,  la  banca,  el  crédito  y las 
operaciones  de  todas  clases. 

Ahí  sí  que  veo  yo  un  porvenir  grave  y pernicioso 
para  ei  Estado;  el  dia  que  por  estos  medios  tan  hábilmen- 
te combinados  como  pueden  combinarse  en  la  soledad 
y meditación  del  claustro,  por  hombres  exclusivamen- 
te dedicados  al  estudio  de  estas  cuestiones,  llegara  la 
Iglesia  á adquirir  un  predominio  y un  influjo  incon- 
trastables, porque  la  atención  precisa,  la  perseveran- 
cia y los  recursos  que  pudiera  dedicar  á los  negocios 
seculares,  seria  infinitamente  más  eficaz  que  el  de  los 
seglares,  porque  los  hombres  dedicados  á las  faenas 
normales  de  la  vida,  con  otras  aspiraciones  morales  y 
con  la  atracción  de  otros  goces  materiales,  tendrían 
que  escoger  entre  ser  vencidos  ó ser  auxiliares;  ese  dia 
se* habría  creado  una  situación  más  comprometida  para 
el  Estado,  que  la  que  resultaría  de  conceder  á la  Igle- 
sia el  mismo  dominio  de  la  propiedad  ó de  los  bienes 
raíces. 

Yod,  pues,  Sres.  Diputados,  y ved,  señores  de  la 
Comisión,  cómo  no  había  exageración  en  mis  palabras 
cuando  os  decía  que  este  era  un  punto  del  mayor  in- 
terés y de  la  mayor  importancia,  y cómo  voy  cum- 
pliendo mí  promesa  de  relacionar  las  cuestiones  que 
trató,  con  los  principios  fundamentales  establecidos  en 
el  proemio  de  mi  discurso  de  ayer,  primero  respecto 
al  guardador  del  menor,  según  el  derecho  civil,  y hoy 
respecto  al  ejercicio  y profesión  de  comerciantes  por 
parte  de  los  clérigos  y de  las  corporaciones  eclesiásti- 
cas, con  el  derecho  canónico.  Y es,  Eres.  Diputados, 
tanto  más  fácil  de  prever,  cuanto  que  es  más  fácil  de 
concebir  claramente  la  posibilidad  de  que  un  día  las 
reformas  de  la  disciplina  eclesiástica  puedan  ser  tales, 
que  los  clérigos  y las  corporaciones  eclesiásticas  ten- 
gan por  su  instituto  la  facultad  de  poder  comerciar,  y 
entonces  habrá  nacido  un  peligro  para  el  Estado,  si  se 
han  olvidado  y han  omitido  poner  en  sus  Códigos  la 
prohibición  de  negociar  por  parte  de  la  Iglesia,  siendo 
así  que  toda  la  cuestión  por  parte  del  derecho  canóni- 
co en  este  caso  estriba  en  estas  palabras:  cupiditatis 
ei  Imri  causa , Los  clérigos  están  privados  de  ejercer 
el  comercio,  principalmente  por  la  torpeza  del  lucro; 
torpeza  que  consiste  en  la  codicia  propia,  ó en  la  expo- 
sición de  que  su  alma  y su  conciencia  sufran  detrimen- 
to ó se  comprometan  en  este  roce  con  las  cosas  mun- 
danas; pero  si  llegase  un  momento  en  que  la  Iglesia, 
perseguida  ó estorbada  en  otros  objetos  de  la  vida, 
considerase  beneficioso  para  sus  grandes  intereses  his- 
tóricos ó sus  grandes  funciones  sociales  el  ejercicio 
del  comercio,  desaparecerla  entonces  la  cupiditatis  m- 
tione*  Siempre  existiría  la  causa  lucri ; pero  la  causa 
lucri  no  existe  sino  en  cuanto  es  personal  y mundana, 
y la  borrarla  un  fin  superior,  más  alto  y más  trascen- 
dental; y aquí  cabe  y entra  la  posibilidad  no  remota 
de  que  algún  dia  se  reformase  esta  disposición  de  los 
cánones  en  términos  que  cuando  la  causa  lucri  se  di- 
rija al  beneficio  de  la  Iglesia  general  y de  esos  intere- 
ses históricos  ó misiones  sociales,  desaparezca  el  moti- 
vo por  el  cual  ella  impide  á sus  ministros  que  ejerzan 
el  comercio,  y encontrándose  nuestra  ley  civil  refor- 
mada por  esta  supresión,  se  veria  el  Estado  con  las 
manos  atadas  frente  á ese  poder  que  por  su  eficacia, 
por  su  concentración,  por  su  multiplicidad  de  medios, 
es  superior,  creedlo,  para  todos  los  efectos  de  la  vida, 
á los  demás  poderes. 

Fuerza  es  descender,  señores,  de  estas  esferas  en 
que  ha  pretendido  entrar  mi  pensamiento  y donde  temo 
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que  no  se  haya  podido  contener,  fuerza  es  descender  á 
otras  de  méoos  jerarquía.  Aquellas  se  refieren  á la  re- 
gión fundamental,  que  como  todo  lo  que  concierne  á 
la  persona,  es  superior,  sin  duda  alguna,  á las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  la  cosa  y en  que  se  desar- 
rolla y se  produce  el  acto.  Fuerza  es  salir  de  este  ter- 
reno, en  el  cual  yo  me  encontraba  á mi  placer  y hasta 
enamorado  dei  asunto  que  trataba,  y discurrir  sobre 
materias  más  prácticas;  siéndome  absolutamente  im- 
posible verificar  una  transición  hábil  entre  uno  y otro 
asunto,  porque  como  voy  por  un  orden  riguroso  y me- 
tódico,ven  el  momento  que  me  sale  al  paso  algo  que 
observar,  me  detengo  y hago  la  observación. 

Sabemos,  pues,  los  que  son  comerciantes,  los  que 
pueden  serlo,  los  que  no  tienen  facultades  para  ejercer 
esta  industria  y los  que  las  tienen  por  habérselas  con- 
cedido donosa  y liberalmente  la  Comisión.  Sin  embar- 
go, todavía  no  sabemos  en  realidad  qué  es  comerciante. 
Prudentísimo  silencio  guarda  acerca  de  esta  materia  el 
Oddigo.  Como  ciertas  definiciones  de  los  Diccionarios, 
el  Código  dice:  « Comerciante  es  el  que  comercia,»  y 
con  esto  debemos  estar  satisfechos,  sin  que  podamos 
averiguar  en  sus  páginas  qué  es  esto  de  comerciar; 
pero  si  puedo,  de  ello  trataré  luego,  porque  ahora  me 
encuentro  al  paso  con  el  título  2.°,  que  trata  del  Regis- 
tro mercantil,  en  el  cual  hay  también  mucho  que  ala- 
bar; pero  yo  quisiera  obtener  de  la  Comisión  qne  admi- 
tiese, en  la  forma  que  á bien  tenga,  siguiendo  el  noble 
y generoso  ejemplo  que  ha  dado  con  el  señor  general 
Nava,  á quien  su  cualidad  de  militar  y de  marino  no 
ha  empecido  para  que  sus  argumentos  puedan  tener 
fuerza  y eficacia  en  vuestro  espíritu  trabajado  de  ju- 
risconsultos, yo  quisiera,  digo,  que  la  Comisión  admi- 
tiese mis  indicaciones  y procurase  que  el  Registro  mer- 
cantil contuviera  la  relación  de  todos  los  comerciantes 
de  la  localidad  en  que  se  halla  establecido  el  Registro.  Es 
potestativo  en  los  comerciantes  el  inscribirse  ó no,  dice 
el  art  17,  si  bien  no  lo  es  en  las  sociedades  mercanti- 
les. Yo  quisiera  que  la  Comisión  estableciera  que  es 
obligatorio  para  todos,  Los  comerciantes  pueden  ins- 
cribir simplemente  su  nombre,  la  clase  de  comercio  á 
que  piensan  dedicarse,  la  fecha  en  que  van  á empezar 
sus  operaciones,  y su  domicilio,  y con  esto  no  se  perju- 
dica el  secreto  de  las  operaciones  comerciales,  ni  se 
obliga  al  comerciante  á que  revele  si  tiene  capital 
propio  ó trabaja  con  su  crédito  y en  la  forma  que  ten- 
ga por  conveniente;  pero,  señores,  st  un  comerciante 
se  casa,  la  escritura  de  constitución  de  La  sociedad 
conyugal,  la  escritura  dotal,  debe  ir  al  Registro  del 
comercio,  y esto  es  de  gran  necesidad  y conveniencia, 
para  que  su  ocultación  no  dé  motivo  á error  en  la  es- 
timación de  su  crédito,  aun  cuando  por  otras  disposi- 
ciones del  mismo  capítulo  los  documentos  no  inscritos 
carezcan  de  preferencia.  Entiendo  yo  que  era  un  de- 
fecto del  Código  anterior  que  no  fuese  obligatoria  la 
inscripción;  defecto  tanto  más  digno  de  notarse,  cuanto 
que  la  falta  de  inscripción  privaba  al  que  la  cometía 
de  la  cualidad  de  comerciante,  y ocurría  muchas  veces 
que  algunos,  aun  los  más  definidos  por  sus  actos,  no 
podian  ser  llamados  á quiebra  porque,  no  estando  ins- 
critos, no  tenían  el  carácter  de  comerciantes.  Pues 
esta  falta  en  la  inscripción,  que  era  entonces  muy  sen- 
sible, verdaderamente  extraordinaria  y de  resultados 
casi  siempre  funestos  (hablo  naturalmente  de  la  época 
en  que  no  se  había  hecho  la  reforma  del  procedimiento 
de  quiebras,  que,  para  el  caso  citado  como  ejemplo, 
subsanó  la  falta),  puede  seguirlos  produciendo  en  otro 


sentido,  y por  consiguiente  se  debe  obligar  á todo  co- 
merciante á que  en  el  Registro  tenga  su  hoja,  ¿por  qué 
ha  de  ser  potestativo  en  el  individuo  el  inscribirse,  y 
no  lo  ha  de  ser  en  las  sociedades?  Hágase  obligatorio 
para  todos,  y esta  medida  dará  excelentes  resultados 
en  la  vida  comercial  y en  la  responsabilidad  del  que 
ejerce  esta  industria.  Reformado,  como  he  dicho  antes, 
el  Código  vigente  en  cuanto  á exigir  la  inscripción  en 
la  matrícula  para  obtener  la  cualidad  de  comerciante, 
pudiendo  ser,  por  el  contrario,  ia  inscripción  resultado 
de  esta  cualidad  anteriormente  adquirida,  dice  el  Có- 
digo de  comercio  que  son  comerciantes  los  que  lo 
ejercen  y hacen  de  él  su  profesión  habitual,  ¿Y  cómo 
se  conoce  la  profesión  habitual? 

Dice  también  el  art.  3,°;  «Existirá  la  presunción 
legal  del  ejercicio  del  comercio,  desde  que  la  persona 
que  se  proponga  ejercerlo  abra  un  establecimiento,  ó 
ponga  rótulos,  ó dirija  circulares.»  Pero  hay  muchas 
personas  que  ejercen  el  comercio  y lo  profesan  habi- 
tualmente, y son  publicamente  conocidas  por  comer- 
ciantes, sin  haber  verificado  nada  de  esto,  porque  ni 
tienen  establecimiento  donde  poner  rótulos,  ni  dirigen 
circulares  al  publico,  ni  ponen  carteles  en  las  esqui- 
nas; mientras  que  existe  una  circunstancia  mucho  más 
general,  y que  debía  constar  en  el  art.  3,°,  deducién- 
dose también  la  presunción  legal  del  ejercicio  del  co- 
mercio, del  pago  de  la  contribución,  calificándose  de 
comerciante  al  individuo  que  se  baya  inscrito  para 
este  objeto  en  la  matrícula  de  subsidio  industrial. 
¿Cabe  mayor  demostración  de  que  una  persona  ejerce 
habitualmente  el  comercio,  que  cuando  se  ha  inscrito 
como  contribuyente  por  subsidio?  ¿Qué  necesidad  hay 
de  que  tenga  rótulos  en  su  tienda,  expida  circulares  ó 
fije  carteles  en  las  esquinas,  para  aquella  presunción? 
Yo  se  que  por  sentencias  del  Tribunal  Supremo  no  se 
excluyen  otros  medios  independientes  de  este  de  pre- 
sumir el  comercio;  pero  cuando  se  trata  de  preverlos, 
deben  buscarse  los  más  frecuentes  y los  más  raciona- 
les, y el  más  frecuente  es  que  un  contribuyente  se  haya 
inscrito  en  la  matrícula  de  subsidio  de  su  localidad. 

Decía  yo  antes  que  la  definición  de  comerciante  es 
muy  vaga;  no  es  más  que  un  pleonasmo,  ó la  explica- 
ción de  un  participio  de  presente.  ¿Qué  es  comerciante? 
el  que  comercia.  ¿Qué  es  amante?  El  que  ama.  ¿Qué  es 
presidente?  El  que  preside.  Yo  había  leído  en  las  Parti- 
das definición  mucho  más  profunda,  mucho  más  sabia, 
mucho  más  cierta.  Propiamente  son  llamados  mercaderes 
iodos  aquellos  que  venden  e compran  las  cosas  de  otri, 
con  entencion  de  las  vender  á otri  para  ganar  en  ellas . 

Ahora  tengo  necesidad  de  saber  quién  es  el  qne  co- 
mercia, y nadie  me  lo  dice;  no  me  lo  dice  el  Código  de 
comercio;  claro  es  que  la  razón  lo  da  á entender.  Pero 
¿quiénes  son  los  comerciantes?  ¿Son  comerciantes  los 
hombres,  que  verifican  actos  mercantiles  de  aquellos 
de  que  habla  el  Código  de  comercio,  y cuyos  actos  es- 
tán sujetos  á las  leyes  de  este  Código?  Estos  no  son 
comerciantes;  comerciantes  son  aquellos  que  ejercen 
habitualmente  la  industria  á que  el  comercio  se  refiere, 
y hay  que  saber  cuál  es  esta  industria  á que  se  refiere 
el  comercio.  Yo  declaro  que  no  lo  veo  en  ninguna  par- 
te, porque  si  atiendo  á la  significación  económica  de  la 
palabra  comercio , este  es  un  acto  de  la  producción,  por 
el  cual,  sin  alterar  la  materia,  por  efecto  de  un  movi- 
miento de  la  inteligencia  primero,  y luego  por  un  mo- 
vimiento de  la  naturaleza  y la  acción  que  pone  en 
juego  ese  movimiento,  se  llevan  al  alcance  del  consu- 
midor cosas  que  de  otro  modo  no  hubiera  llegado  á 
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disfrutar;  siendo  este  acto  conjunto  ol  acto  del  comer- 
cio que  añade  un  valor  á la  cosa,  poniéndola  á disposi- 
ción del  que  la  necesita  para  realizar  sus  satisfaccio- 
nes. Este  es  el  comercio,  ¿Pero  es’ éste  del  que  habla  el 
Código?  No.  Comercio,  en  mi  sentir,  según  el  Código, 
según  su  espíritu,  según  lo  que  en  él  palpita  y se  mue- 
ve, es  todo  acto  de  lucro  que  se  verifica  con  aquella 
reiteración  necesaria  para  que  el  que  lo  realiza  ad- 
quiera la  cualidad  de  comerciante. 

De  modo  que  el  comerciante  necesita:  primero*  ve- 
rificar actos  de  lucro;  segundo,  dar  á estos  actos  el  ca- 
rácter de  la  especulación  que  contiene  el  azar,  y es 
distinta  del  lucro;  tercero,  hacer  tal  repetición  de  esas 
especulaciones,  que  pueda  decirse  que  en  ellas  funda 
iu  profesión.  Hay  que  calificar  los  actos  mercantiles; 
hay  que  decir  cuáles  son,  y aquí  es  donde  verdadera- 
mente el  Código  no  dice  nada,  porque  llama  actos  mer- 
cantiles Los  que  se  determinan  en  este  proyecto  y ade- 
más toáoslos  que  tienen  naturaleza  análoga.  ¿Hay  algo 
que  pueda  ser  más  expuesto  á error  que  esto  de  la  na 
turaleza  análoga?  ¡Pues  si  la  analogía  existe  entre  los 
séres,  entre  el  hombre,  por  ejemplo,  y los  séres  in- 
orgánicos! ¡Si  la  analogía  existe  entre  todos  los  actos 
humanos,  todos  ellos,  y principalmente  los  de  lucro, 
pueden  ser  apellidados  mercantiles!  ¿Y  quién  puede  es- 
tablecer la  analogía?  Pues  debiera  establecerla  induda- 
blemente el  Código,  ó lo  que  es  lo  mismo,  haber  deter- 
minado la  constitución  mercantíL  de  los  actos. 

Yo  he  leído  con  grande  atención  el  brillantísimo, 
el  luminosísimo  preámbulo  del  Código  de  comercio,  y 
no  digo  más  porque  supongo  que  hay  aquí  personas 
cuya  modestia  puede  ofenderse;  yo  he  leido  ese  preám- 
bulo, cien  veces  superior  al  Código  mismo,  y en  él  se 
dice  que  no  se  especifican  los  actos  porque  se  huye  de 
definiciones.  ¿Pues  quóson  las  leyes,  más  que  definicio- 
nes? Hay  que  distinguir  entre  los  actos  cuáles  son  los 
que  tienen  el  carácter  de  mercantiles,  ¿No  es  nn  prin- 
cipio fundamental  que  hay  que  distinguir  para  discer- 
nir? ¿No  hay  que  distinguir  para  conformar?  ¿No  hay 
que  discernir  y distinguir  para  poder  apreciar?  Y al 
mismo  tiempo  que  se  dice  que  se  da  predominio  á los 
actos  sobre  las  personas  en  el  desarrollo  de  las  pres- 
cripciones del  Código,  se  deja  que  vayan  saliendo  en  ói 
á la  ventura  los  actos,  las  operaciones,  los  contratos, 
las  formalidades  con  que  puedan  desenvolverse  los 
mismos  actos,  sin  clasificarlos,  sin  especificarlos,  sin 
agruparlos,  sin  decir  ó sin  saber  lo  que  constituye  su 
esencia,  y con  qué  circunstancias  ó por  qué  proceso  se 
convierten  de  comunes  en  mercantiles.  ¿Gomo  teniendo 
la  Comisión  precedentes  de  este  procedimiento  en  el  Có- 
digo italiano,  el  cual  ha  tenido  á la  vista  con  demasiada 
frecuencia,  cómo  existiendo  en  aquel  cuerpo  de  leyes 
una  enumeración  muy  completa  de  los  actos  mercan- 
tiles, ha  dejado  de  estudiar  este  importante  ramo  de  la 
ley  que  discutimos?  No  me  hago  cargo  de  las  razones 
que  se  puedan  alegar  para  haber  dejado  esto  de  tal 
manera  al  albedrío  de  una  apreciación  de  analogía  que 
existe  lo  mismo  entre  no  acto  mercantil  y otro  civil 
que  entre  dos  mercantiles;  en  forma  que  si  se  aplica- 
ran en  su  letra  y en  su  espíritu  los  artículos  del  Códi- 
go de  comercio  que  hablan  de  los  actos  mercantiles, 
todos,  absolutamente  todos  los  actos  de  la  producción 
humana  y los  derechos  y obligaciones  que  de  ellos  de- 
penden serian  mercantiles,  porque  todos  ellos  tienen 
grande  analogía  con  nn  acto  mercantil. 

No  dirá  el  Sr.  Valle,  á quien  no  veo  en  este  mo- 
mento en  el  banco  de  la  Comisión,  que  no  penetro  en 


el  espíritu  del  Código;  así  no  podrá  repetirme  la  obser- 
vación que  hacia  al  Sr.  Bosch  y Labrus,  que  se  ocupó 
en  este  asunto,  por  cierto  con  gran  copia  de  datos  y 
con  mucho  conocimiento  déla  materia,  dicíéndole  que 
andaba  buscando  artículos  y más  artículos,  pero  que 
esquivaba  el  perseguir  á través  de  todos  ©sos  detalles 
©1  espíritu  impalpable  cuya  preciosa  esencia  de  liber- 
tad Ies  da  vida. 

Pero  hemos  de  apartarnos  para  considerar  comer- 
ciantes á los  individuos  que  se  bailan  bajo  la  acción 
d©l  Código  de  comercio  con  sus  privilegios,  con  sus 
derechos  y con  sus  obligaciones,  de  la  definición  de  que 
antes  hablaba.  La  producción,  según  las  varias  clasifi- 
caciones d©  la  ciencia,  puede  dividirse  de  distintas  ma- 
neras; pero  escogiendo  la  más  elemental,  la  más  cono- 
cida, se  divide  en  agrícola,  industrial  y mercantil.  Las 
operaciones  agrícolas  es  evidente  que  se  hallan  fuera 
del  Código  d©  comercio;  que  la  compra  de  granos  para 
la  siembra  y la  venta  do  granos  de  la  cosecha  no  consti- 
tuyen actos  mercantiles;  no  porque  se  adquieran  reite- 
radamente semillas  para  la  siembra,  y se  vendan  reite- 
radamente también  los  productos  de  las  cosechas,  se 
puede  considerar  á un  agricultor  como  comerciante. 
Aquí  debía  venir  una  limitación;  pero  es  lo  cierto  que 
no  hay  limitación  alguna.  En  la  industria,  por  el  con- 
trario, todos  son  actos  mercantiles.  Todas  las  compra- 
ventas que  tienen  por  objeto  no  solamente  dar  mayor 
valor  al  producto  por  los  modios  del  trasporte,  por  la 
conservación  del  producto  hasta  que  llegue  el  momen- 
to del  consumo,  sino  la  compra- venta  de  un  objeto  para 
darle  nueva  forma,  según  dice  el  art  397,  me  parece,  de 
este  Código,  son  actos  mercantiles,  y por  consiguiente, 
los  que  los  practican  son  comerciantes,  en  cuya  cate- 
goría entran  todos  los  industriales.  El  fundidor  de  meta- 
les que  adquiere  en  la  boca-mina  minerales  de  cualquier 
clase,  los  funde  en  sus  hornos,  compra  para  ellos  ma- 
terias vegetales  ó minerales  y presenta  en  el  mercado 
los  resultados  de  la  fundición  en  simples  lingotes,  es 
un  comerciante.  Lo  mismo  es  comerciante  el  fabricante 
de  porcelana  que  recogiendo  los  productos  ó materia- 
les más  toscos  y groseros  de  la  tierra,  por  medio  del 
arte,  por  los  esfuerzos  de  su  industria,  por  el  empleo 
de  capitales  los  convierte  en  un  precioso  jarrón  de  for- 
ma escultural,  con  pinturas  á las  cuales  han  podido 
contribuir  los  pinceles  más  renombrados  de  su  país. 
Sin  duda  ninguna,  como  antes  he  dicho,  el  que  esto 
hace  es  un  comerciante.  Es  comerciante  también  eí 
que  trae  de  lejanas  y remotas  comarcas  los  productos 
más  raros  y más  renombrados;  es  comerciante  asi- 
mismo el  humilde  tendero  de  la  esquina  que  vende  al 
detalle  y al  menudeo  las  especias  y los  géneros  colo- 
niales de  esas  procedencias;  es  comerciante  de  igual 
manera  el  que  al  frente  de  un  taller  elabora  en  él  dia- 
riamente productos  que  ofrece  á la  venta:  el  único  que 
no  es  comerciante,  según  esta  definición  de  la  com- 
pra-venta mercantil,  es  el  artesano  que  en  su  casa* 
sin  capital,  tal  vez  tomando  prestada  la  materia  que 
ha  d©  trasformar  con  su  elaboración,  hace  objetos 
y fabrica  productos  que  lleva  ó la  venta  al  por  me- 
nor; fuera  de  ese,  según  vuestra  ley,  todos  los  demás 
son  comerciantes.  Pues  esto  que  yo  descubro  estu- 
diando el  Código*  esto  que  aparece  tan  claro  cuando 
se  explica,  ¿por  qué  no  lo  ha  dicho  la  Comisión?  ¿Por 
que  no  lo  ha  especificado  como  lo  específica  otro  Có- 
digo* cuyo  ejemplo  he  tenido  el  atrevimiento  de  citarle? 
¿Por  qué  no  determina  cuáles  son  actos  de  comercio? 
¿Hay  límites?  No;  según  ellos,  lo  mismo  quiebra  una 
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opulentísima  casa  de  comercio,  lo  mismo  quiebra  un 
^r&n  establecimiento  de  crédito,  á las  mismas  forma- 
lidades , á los  mismos  procedimientos  están  sujetos 
que  un  humilde  mercader  de  aldea,  y yo  creo  que  es- 
toa  puntos  oscuros  deben  ponerse  de  relieve,  para  que 
todo  el  mundo  sepa  á qué  atenerse. 

Esta  cuestión  de  quién  es  comerciante  y cuáles 
son  los  actos  mercantiles,  es  una  cuestión  que  debe 
resolverse  ahora,  Y no  es  esta  una  disquisición  extem- 
poránea, ni  mucho  ménos  una  curiosidad  que  yo  desee 
ver  satisfecha  por  la  Comisión;  no,  señores,  vamos  á 
hacer  un  Código  nuevo.  Teníamos  uno  del  ano  29,  des- 
pués del  cual  ha  venido  una  larga  jurisprudencia  que 
¿a  resuelto  ciertos  puntos,  que  ha  dilucidado  otros, 
que  ha  desvanecido  muchas  dudas,  que  ha  hecho  fren- 
te algunas  veces  á situaciones  muy  difíciles  creadas 
por  la  ambigüedad  de  aquel  cuerpo  de  leyes  primitivo; 
pero  hoy  que  vamos  á borrar  todo  eso,  hoy  que  comen- 
zamos de  nuevo  esta  tarea,  yo  pregunto:  ¿no  conviene 
que  el  resultado  de  todas  estas  experiencias  se  refleje 
en  el  nuevo  Código?  Principiemos  por  que  las  cuestio- 
nes que  se  susciten  respecto  de  su  inteligencia  son 
ocasión  de  gran  perjuicio  á los  particulares,  porque  los 
tribunales  de  justicia,  y sobre  todo  el  alto  tribunal  que 
está  encargado  de  lijar  la  jurisprudencia,  lo  hace  des- 
pués de  procedimientos  costosos  y largos,  y no  debe- 
mos exponer  la  producción  comercial  á estas  dudas  y 
dificultades,  ni  á nuestros  conciudadanos  á buscar  por 
medio  de  pleitos  una  declaración  que  fije  un  concepto 
ó resuelva  una  ambigüedad.  ¡Ya  veis  cuánto  importa 
que  esta  obra  salga  perfecta  de  nuestras  manos,  y cuán- 
to hubiera  importado,  sobre  todo,  que  la  Comisión  no 
hubiera  tenido  tanto  empeño  en  evitar  que  el  Código 
se  discutiera! 

Entre  todos  los  períodos  de  legislación  que  habiáíi 
de  influir  y han  influido  en  ia  redacción  de  este  Códi- 
go, ninguno  fue  tan  fecundo  como  aquel  que  inauguro 
la  revolución  de  Setiembre:  entonces,  en  Octubre  de 
18&9,  se  acordó  la  redacción  completa  de  un  Código 
de  comercio,  y entonces  se  modificó  toda  nuestra  legis- 
lación sobre  las  sociedades  anónimas  y sobre  distintos 
ramos  del  comercio,  pudiendo  decirse  que  en  momen- 
tos tan  angustiosos  y tan  apasionados  como  eran  aque- 
llos, no  hubo  ofuscación  en  la  mente  del  legislador,  que 
puso  todos  sus  conatos  en  resolver  estas  cuestiones,  de- 
biendo ciertamente  á eso  el  comercio  español  tener 
abiertas  las  puertas  de  la  libertad  y mereciendo  del 
mismo  gratitud  las  Cortes  revolucionarias  de  1869  por 
su  energía  y sabiduría* 

Conviene,  señores,  que  estudiemos  y nos  fijemos 
con  atención  en  estas  cuestiones.  Yo  he  invocado  dos  ó 
tres  veces  el  hecho  de  haber  la  Comisión  aceptado  al- 
gunas de  las  manifestaciones  hechas  por  ,el  Sr.  Nava; 
lo  he  invocado  como  un  precedente,  como  un  auxilio, 
como  un  recuerdo  en  beneficio  mió,  para  solicitar  del 
Gobierno  y la  Comisión  que  no  haciendo  cuestión  de 
amor  propio  la  aprobación  del  Código  de  comercio  en 
su  integridad,  reconociendo  que  en  mí  no  hay  deseo 
fio  impugnarle,  sino  de  contribuir  con  mi  poca  ó mu- 
cha ilustración  en  cuestiones  mercantiles  á que  se 
aclaren  puntos  de  mucha  importancia,  no  se  cierre 
enteramente  al  acceso  de  estas  ideas  que  acabo  de 
emitir.  Sobre  todo  y principalmente  yo  exhorto  ó la 
Comisión  á que  no  deje  pasar  el  art.  5,°,  que  es  el  que 
trata  da  los  guardadores  durante  la  menor  edad,  sino 
que  admita  la  doctrina  absoluta  de  que  es  imposible 
ante  la  razón  y ante  la  conveniencia  conceder  á los 


guardadores  el  derecho  de  emplear  en  operaciones  aza- 
rosas los  bienes  que  reciben  en  custodia.  Si  no  acepta 
esto  absolutamente,  acepte  al  ménos  la  indicación  de 
que  ese  principio  es  peligroso,  peligrosísimo  para  los 
intereses  de  los  menores,  y limite  su  aplicación,  para 
hacerlo  menos  expuesto*  Si  al  tiempo  que  accede  á es- 
tos ruegos  tuviera  á bien  dedicar  algún  mayor  cuida- 
do á este  capitulo  de  la  capacidad  legal  de  los  comer- 
ciantes, de  su  definición  y de  los  actos  del  comercio, 
yo  creería  que  habría  obtenido  el  mayor  triunfo  par- 
lamentario de  toda  mi  vida,  no  debiéndose  este  resul- 
tado ciertamente  á mi  elocuencia,  sino  á la  bondad  de 
la  Comisión:  de  modo  que  ésta  quedarla  realzada;  yo 
no  habría  sido  más  que  el  modesto  pedestal  para  le* 
Yantarla  en  alto* 

Señor  Presidente,  yo  tengo  mucho  que  decir,  pero 
prefiero  no  decirlo,  porque  en  realidad  me  canso*  Yo 
quisiera  haber  hecho  una  excursión  sobre  algunas  de 
las  materias  que  aquí  no  se  han  tratado;  me  proponía 
no  hablar  del  comercio  marítimo,  porque  ¿quién  podía 
hacerlo  mejor  que  el  Sr.  Nava  y con  un  éxito  más  ha- 
lagüeño? Me  proponía  no  hablar  de  quiebras,  porque  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Boseh  y Labrús,  y por  cierto  con  un 
éxito  no  tan  satisfactorio,  aunque  el  esfuerzo  haya  sido 
tan  noble  y la  manifestación  tan  clara  y tan  metódica. 
No  quería  tampoco  hablar  de  los  trasportes  terrestres, 
en  que  se  ocupó  el  Sr.  Morales  de  Setien,  ni  de  las  so- 
ciedades anónimas  extranjeras,  da  que  habló  el  señor 
Balparda,  ni  de  las  observaciones  luminosísimas  de  los 
Sres,  Maciá  y Bonaplata,  Babra  y tantos  otros  como  han 
terciado  en  el  debate  y que  no  han  logrado  conmover 
los  fundamentos  de  vuestra  voluntad.  Yo  temía  no  aña- 
dir nada  á lo  que  han  dicho  esos  señores,  y como  á las 
veces  mayor  esfuerzo  no  desarrolla  mayor  fuerza;  la 
mía  es  menor  aunque  mi  voluntad  sea  igual,  y la  re- 
sistencia vuestra  había  de  ser  idéntica,  seria  inútil 
cuanto  yo  dijera.  Pero  me  proponía  hablar  algo  de  la 
letra  de  cambio,  porque  he  oido  decir  que  la  letra  de 
cambio  ha  mejorado  efecto  de  las  medidas  adoptadas 
en  el  Código  de  comercio,  de  tal  manera,  que  es  ¡oh 
descubrimiento  prodigioso!  asombro  del  derecho  mer- 
cantil, que  es  mucho  más  de  lo  que  era  antes,  que  se 
ha  convertido  al  cabo  en  documento  de  crédito;  como 
sí  no  hubiera  sido  siempre  documento  de  crédito,  por- 
que así  nació,  así  vivirá  y así  ha  de  morir.  El  descu- 
brimiento me  parece  un  prodigio,  y por  el  contrario 
entiendo  que  algunas  de  las  nuevas  prescripciones 
acerca  de  las  letras  de  cambio  merecen  reforma;  pero 
temo  mucho  abusar  del  Congreso,  que  realmente  está 
cansado,  y yo  también  lo  estoy.  Me  parece,  pues,  que 
con  estas  observaciones  basta  para  tocar  el  corazón  de 
los  señores  que  forman  la  Comisión  y el  corazón  de! 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  supongo  que  es 
sensible  á todas  las  observaciones  que  se  hacen  en  el 
sentido  de  la  libertad  y del  derecho. 

Si  con  estas  observaciones  se  logra  algún  resulta- 
do, yo  me  daré  por  satisfecho,  renunciando  desde  lue- 
go á entrar  en  otras  materias  porque  no  puedo  hacer- 
lo, porque  no  me  encuentro  bien  de  salud  hace  muchos 
dias,  y habiendo  abusado  frecuentemente  de  la  palabra, 
no  tengo  fuerzas  físicas  bastantes  para  seguir  hablan- 
do. Así,  pues,  el  temor  de  molestaros,  el  deber  de  la 
conservación,  y sobretodo,  el  recelo  de  que  la  Comisión 
no  atienda  mis  súplicas,  me  hacen  rendir  tributo  á to- 
das estas  circunstancias  y sentarme,  pidiéndoos  perdón 
por  el  tiempo  que  os  he  molestado. 

El  Sr,  PISA  PAJARES:  Pido  ia  palabra. 
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El  Sr.  VÍCEPBESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  B. 

El  Sr,  PISA  PAJABES:  Señores  Diputados,  por  la 
deferencia  que  hacia  mí  han  guardado  mis  compañe- 
ros de  Comisión,  me  encuentro  en  el  caso  de  dirigiros 
la  palabra,  y al  aerificarlo  apelo  á vuestra  indulgen- 
cia, si  no  con  otros  títulos,  por  los  rectos  propósitos 
que,  como  á todos  vosotros,  me  animan. 

Pero  antes  de  contestar  á mi  digno  amigo  el  ilus- 
trado Sr,  Carvajal,  creo  que  no  será  fuera  de  ocasión 
hacer  algunas  reflexiones  acerca  de  los  antecedentes, 
acerca  de  lo  que  podemos  llamar,  y en  rigor  lo  es,  la 
historia  del  proyecto  desde  que  le  ha  presentado  aquí 
el  Gobierno  hasta  el  momento  actual.  Oportuna  es  tam- 
bién esta  historia,  pues  por  más  que  no  se  entre  con 
ella  en  el  fondo  de  la  cuestión,  ias  colectividades,  co- 
mo los  individuos,  ganan  mucho  pensando  en  el  pasa- 
do, que  no  siempre  se  ha  de  tener  la  vista  puesta  en  el 
porvenir.  Conviene  que  pensemos  en  algo  de  lo  que  ha 
sucedido  eu  el  curso  de  este  debate,  porque  es  necesa- 
rio qne  nos  demos  cuenta  de  si  hay  algo  que  ha  esta- 
do bien  hecho,  para  satisfacción  de  nuestras  concien- 
cias, y de  si  hay  algo  qne  ha  estado  mal  hecho,  para 
procurar  arrepentimos,  y sobre  todo  para  que  evitemos 
el  incurrir  de  nuevo  en  los  mismos  defectos* 

El  Código  de  comercio,  bien  lo  sabéis,  Sres*  Dipu- 
tados, no  ha  sido  una  improvisación,  no  ha  sido  un 
exabrupto  que  de  la  noche  á la  mañana  ha  aparecido 
en  esta  Cámara;  es  una  obra  de  jurisconsultos  eminen- 
tes, en  la  que  se  han  empleado  no  uno  ni  dos  años, 
sino  hasta  quince  ó más;  es  una  obra  elaborada  ya  en 
períodos  tranquilos,  ya  en  períodos  de  agitación  y de 
lucha,  y en  medio  de  esa  agitación  y de  esa  lucha  de 
los  partidos  se  daba  el  consolador  espectáculo  de  re- 
unirse personas  entendidas  y amantes  de  su  Patria  y 
del  derecho  para  definir  lo  que  era  justo  y lo  que  era 
injusto,  espectáculo  que  quizá  y sin  quizá  pasó  olvida- 
do para  muchos,  pero  no  para  aquellas  personas  que 
no  solo  se  fijan  en  los  hechos  culminantes  de  la  socie- 
dad, sino  en  los  recónditos  y modestos,  y que  acaso  en 
ellos  encuentran  consuelo  para  las  desgracias  por  que 
pasa  la  Patria,  ó al  ménos  indicio  de  que  han  de  ter- 
minar algún  día. 

Elaborado  el  Código,  se  presntó  al  Congreso,  y me 
permitiréis,  Sres.  Diputados,  que  díga  algo  acerca  de 
la  actitud  y de  la  conducta  de  la  Comisión. 

¿Que  trabajos  exigía  este  proyecto  de  parte  de  la  Co- 
misión? Es  bien  sabido  que  en  esta  clase  de  obras  hay 
que  hacer  dos  clases  de  trabajos:  el  que  podíamos  lla- 
mar y es  en  efecto  de  investigación,  que  consiste  en 
definir  lo  justo  y lo  injusto,  para  prever  los  diferentes 
’ casos  que  pueden  surgir  eu  la  realidad  de  la  vida  y dar 
en  cada  caso  una  solución,  trabajo  naturalmente  dete- 
nido, minucioso,  que  había  desempeñado  la  Comisión 
codificadora;  y el  que  yo  me  permitía  llamar,  no  sé  si 
con  exactitud,  negativo,  de  crítica,  de  garantía,  que 
consiste  en  examinar  el  Código  ó el  proyecto  qne  se 
presenta,  y ver  si  hay  en  él  algo  que  se  aparte  de  Los 
principios  de  justicia,  de  los  principios  de  la  ciencia  y 
de  los  intereses  del  país.  ¿A  cuál  de  estos  dos  trabajos 
estaba  llamada  la  Comisión?  Indudablemente  al  segun- 
do; y annque  la  Comisión  desde  un  principio  lo  pre- 
sintió así  por  la  misma  naturaleza  de  las  Asambleas 
legislativas,  los  hechos  vinieron  á demostrárselo*  A las 
primeras  sesiones  fuimos  algunos  con  el  espíritu  de 
examinar  detenidamente  todos  y cada  uno  de  los  ar- 
tículos,  llevando  observaciones,  y acerca  de  algunos 


puntos  que  nos  parecían  oscuros  ó dudosos,  soluciones 
determinadas*  Pero  ¿qué  resultó?  Que  consumimos  dos 
ó tres  sesiones  sin  más  que  examinar  un  artículo,  y 
naturalmente,  tenia  que  ocu  rrírs  anos  la  siguiente  re- 
flexión. Si  nos  hemos  de  ocupar  del  trabajo  de  la  Co- 
misión codificadora,  además  de  que  no  lo  desempeña- 
remos (y  esto  lo  digo  por  lo  que  se  refiere  á mi  perso- 
na), además  de  que  no  lo  desempeñaremos  con  la 
profundidad  de  conocimientos  que  tienen  los  dignos 
individuos  que  pertenecieron  á aquella  Comisión,  re- 
sultará que  no  habremos  terminado  este  trabajo,  y la 
vida  de  este  Congreso  concluirá  antes  qne  el  proyecto 
de  Código  sea  ley.  Y como  la  misma  observación  es 
aplicable  á los  Congresos  qne  vengan  después,  resulta- 
rla que  el  proyecto  de  Código,  repitiendo  las  Comisio- 
nes nuevamente  nombradas  el  trabaju  de  la  Comisión 
codificadora,  no  se  concluiría  nunca*  Hó  aquí  por  qué 
nosotros  teníamos  qne  limitarnos  á ese  segundo  traba- 
jo que  he  llamado  de  crítica,  que  he  llamado  de  ne- 
gativa, que  consiste  en  examinar  el  Código,  pero  úni- 
camente para  ver  sl  en  él  hay  alguna  prescripción  que 
se  aparte  de  los  eternos  principios  de  justicia,  que  se 
aparte  de  ios  fueros  del  individuo  y de  la  sociedad,  ó 
que  se  apartara  de  lo  que  exigen  los  intereses  del  país* 

Este  segundo  criterio  fuá  el  que  adoptó  la  Comi- 
sión; y le  adoptó  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  hace 
tiempo  el  clamor  era  constante  por  que  se  modificara 
y mejorase  el  actual  Código  de  comercio,  toda  vez  que 
el  promulgado  en  tiempo  de  D*  Fernando  VII,  Monarca 
por  quien  muestra  tanto  entusiasmo  el  Sr*  Carvajal, 
por  más  que  ese  Código  mereciera  los  elogios,  tanto  de 
los  jurisconsultos  españoles  como  de  los  extranjeros, 
no  satisfacía  las  necesidades  del  comercio,  y urgiendo 
la  necesidad  de  nna  nueva  legislación  mercantil,  las 
circunstancias  exigían  de  nosotros  que  nos  limitára- 
mos á este  segundo  trabajo  que  he  indicado  antes* 

Por  otra  parte,  esto  está  en  la  índole  de  las  Asam* 

| bleas  legislativas;  no  era  llamada  la  Comisión  á engol- 
farse en  ese  trabajo,  ni  á entrar  en  el  exámen  de  todos 
los  artículos  del  proyecto,  no;  porque  aquí  hay  dos 
cosas:  una  es  el  derecho  del  Congreso  de  repetir  el 
trabajo  da  la  Comisión  codificadora,  analizándolo  pa- 
labra por  palabra,  y otra  es  el  ejercicio  de  ese  derecho* 
El  Congreso  tiene  ese  derecho,  letanía  la  Comisión,  le 
tenían  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados;  pero 
I una  vez  sentado  y reconocido  ese  derecho,  la  pruden- 
cia exígia  que  nosotros  nos  limitáramos  á lo  que  es 
propio  de  las  Comisiones  legislativas,  á examinar  sí  en 
efecto  se  cumplen  los  principios  de  justicia,  ó si  había 
algo  que  disonara  de  lo  que  exigen  las  necesidades 
del  país* 

Pues  bien,  conviene,  Sres*  Diputados,  hacer  pre- 
sente esta  indicación,  porque  yo  soy  bastante  franco  y 
leal  para  decir,  no  en  nombre  de  la  Comisión,  sino  en 
nombre  propio,  cuál  es  mi  actitud  respecto  del  proyec- 
to de  Código  que  se  discute.  Si  me  preguntan  los  se- 
ñores Diputados  mi  opinión  particular  acerca  de  si  to- 
dos y cada  uno  de  los  artículos  de  ese  proyecto,  desde 
el  primero  hasta  el  último,  están  en  su  lugar,  y si  las 
soluciones  que  contiene  serian  las  soluciones  que  yo 
daría,  con  test  aró  que  no;  pero  diré  también  qne  no  he 
propuesto  otros,  porque  no  podía  ser,  porque  hubiera 
sido  una  exigencia  fuera  de  lugar,  porque  no  estaba 
llamado  á eso.  Y este  es  el  punto  de  vista  que  han  olvi- 
dado los  que  han  impugnado  este  proyecto  de  Código* 
La  posición  de  la  Comisión  era  la  siguiente:  ú optar 
por  que  siguiera  la  legislación  actual,  sin  mejorarla,  Ó 
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tener  que  prescindir  algo  de  sus  opiniones  individua- 
les con  el  fin  de  dar  una  legislación  general  ai  país 
sobre  una  materia  tan  importantísima.  No  había,  seño* 
res,  otra  solución;  pero  nótese  bien  que  no  quisiera  yo 
que  palabras  que  pronuncio  con  gran  sinceridad  y lle- 
vado siempre  de  mi  amor  á la  verdad,  se  interpreta- 
ran en  otro  sentido.  No  se  entiendan  mis  palabras  como 
una  censura  á los  individuos  de  la  Comisión  codifica- 
dora, ya  que  tanto  directa  é indirectamente  se  ha  de- 
primido á dichos  señores  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
acierto  ó desacierto*  En  mi  humilde  opinión,  tai  como 
yo  lo  entiendo,  debo  decir  ostensible  y públicamente 
que  los  ilustres  jurisconsultos  que  han  entendido  en  la 
confección  de  este  Código  hicieron  una  obra  digna  de 
sus  talentos,  que  tiene  su  importancia  y cuya  bondad 
no  debe  desconocerse;  y yo,  por  más  que  sea  insí gui- 
ñeante mí  voto,  no  puedo  ménos  de  felicitar  desde  aquí 
á los  que  redactaron  este  Código,  que  en  general,  muy 
en  general  le  encuentro  aceptable,  siendo  muy  pocas 
las  disposiciones  que  disuenan  de  las  que  en  mí  sentir 
debe  contener  un  Código  de  comercio. 

Y una  vez  dicho  esto,  debo  llamar  la  atención  del 
Congreso  acerca  de  otro  particular,  acerca  de  la  con- 
duela del  Gobierno  y de  la  Comisión  en  este  asunto. 
¿Cuál  ha  sido  la  conducta  del  Gobierno?  ¿cuál  ha  sido 
la  conducta  de  la  Comisión?  El  Gobierno,  no  solo  había 
procurado  que  el  Código  se  confeccionara  con  el  dete- 
nimiento que  exige  esta  clase  de  obras,  sino  que  hizo 
un  llamamiento  á las  corporaciones  del  Estado,  á las 
clases  que  más  conocimientos  é interés  podían  tener  en 
las  cuestiones  mercantiles,  con  el  objeto  de  que  apor- 
taran el  caudal  de  sus  luces  y experiencia  para  la  me- 
jor  resolución  de  aquellas.  ¿Se  contesta,  se  responde  á 
esta  iniciativa  y llamamiento  del  Gobierno?  Puede  de- 
cirse, ó mejor  dicho,  es  una  verdad  que  han  sido  muy 
contadas  las  corporaciones,  y mucho  más  los  particu- 
lares que  han  respondido  á este  llamamiento.  Vino  el 
proyecto  á la  Comisión,  y,  señores,  no  más  que  porque 
me  propongo  siempre  decir  la  verdad  y obrar  con 
justicia,  debo  hacer  constar  que  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  entonces,  manifestó  á la 
Comisión  su  deseo  de  que  cualquiera  observación  que 
se  hiciese  ó modificación  que  se  pidiera  de  conformi- 
dad con  los  buenos  principios,  ó cualquier  error  que 
debiera  subsanarse,  procuráramos  tenerlo  en  cuenta, 
que  aceptáramos  cuantas  indicaciones  razonables  se 
nos  dirigieran. 

Se  ha  hecho  cargo  á la  Comisión  de  que  ha  proce- 
dido con  cierta  dureza,  con  cierto  alarde  de  desden  á 
las  observaciones  que  se  le  han  dirigido.  ¿Qué  hizo  la 
Comisión?  Oyó  cuantas  enmiendas  se  le  presentaron. 
Hizo  más.  Aquí  se  elogia  la  actitud  del  Sr,  Nava,  y yo 
reconozco  que  es  digna  de  elogio;  pero  yo  apelo  á 
la  buena  fé  de  S.  S.  El  Sr.  Nava  ¿ha  presentado  espon- 
táneamente sus  observaciones,  ó ha  sido  llamado  por 
la  Comisión?  Tal  era  el  deseo  de  acertar  que  la  Comi- 
sión tenia.  Este  deseo  de  acierto,  este  deseo  de  oir  di- 
ferentes pareceres,  no  nos  ha  librado  de  que  se  nos 
acuse  de  intolerancia;  acusación  no  merecida,  porque 
es  la  verdad  que  apenas  se  han  hecho  observaciones  en 
tiempo  oportuno,  y que  casi  todas  han  tenido  lugar 
cuando  la  Comisión  se  vela  en  la  necesidad  reglamen- 
taria de  rechazarlas.  Señores,  aquí  hay  una  cosa:  deseo 
de  acierto  y de  discusión,  y de  oír  á todos,  de  parta  del 
Gobierno;  indiferencia  en  el  primer  período,  de  casi  to- 
dos los  señores  de  fuera  y dentro  del  Congreso;  después, 
enmiendas  cuando  no  era  tiempo  de  admitirlas,  y por 


último,  desconocimiento  de  los  servicios  ó méritos  que 
pudieran  contraer  los  que  elaboraron  el  Código  y los 
de  la  Comisión  codificadora,  y también,  señores,  cierta 
injusticia  en  examinar  y juzgar  esa  obra.  Yo,  señores, 
he  visto  en  este  recinto  discusiones  reñidas,  luchas  apa- 
sionadas; ha  habido  momentos  en  que  parecía  que  los 
partidos  iban  á producir  un  tal  conflicto,  que  concluye- 
ran con  ellos  y desgarraran  á la  vez  la  Patria.  Y,  se- 
ñores, á mí  no  me  han  impuesto  estas  escenas;  yo  bien 
sabia  que  después  de  la  pasión  había  do  venir  la  calma; 
yo  bien  sabia  queá  la  pasión  política  se  había  de  ante- 
poner el  amor  de  la  Patria.  Pero  ante  esa  indiferencia 
general  cuando  se  trata  de  asuntos  tan  importantes, 
yo  me  he  afligido;  me  he  afligido  ante  ese  desconoci- 
miento de  los  méritos  que  pueden  haber  contraído  los 
individuos  que  han  trabajado  en  el  Código,  Y me  he 
afligido  también  cuando  he  visto  ciertas  censuras  de 
esa  obra,  exagerando  los  defectos  que  pueda  tener.  Se- 
ñores Diputados,  mi  voz  es  débil  y no  puedo  hacerme 
la  ilusión  de  que  produzca  resonancia  en  vuestros  es- 
píritus; pero,  prodúzcala  ó no,  yo  debo  decirlo  públi- 
camente: es  necesario  que  combatamos  esa  indiferen- 
cia, que  combatamos  á todo  combatir  ese  desconocí- 
miento  de  los  méritos  de  otros;  es  necesario  también 
que  no  hagamos  alardes  exagerando  defectos  que  tal 
vez  no  existan. 

Hagamos  esto  por  nuestro  país;  es  preciso  que  to- 
dos y cada  uno  estemos  prontos  á acudir  á las  excita- 
ciones del  Gobierno  ó de  las  personas  que  tengan  ini- 
ciativa para  hacer  el  bien,  y si  el  Gobierno  nos  dice 
que  contribuyamos  con  nuestros  medios  á la  confec- 
ción de  un  Código,  hágalo  cada  uno  en  la  medida  de 
sus  fuerzas.  ¿No  lo  hacemos?  Pues  es  necesario  recono- 
cer los  servicios  que  otros  bagan.  Y es  necesario  tam- 
bién que  no  tengamos,  señores,  una  idea  tan  pequeña 
de  la  cultura  y valer  de  España;  no  creamos  que  vale 
tan  poco  en  fuerza  intelectual,  que  nada  bueno  ni 
grande  puede  producir;  falta  en  que  incurren  los  que 
dicen  y repiten  que  nuestro  Código  no  está  á la  altura 
de  los  Códigos  de  otras  Naciones:  es  necesario,  lo  mis- 
mo en  el  individuo  que  en  las  Naciones,  si  han  de  ha- 
cer algo  grande,  que  tengan  el  convencimiento  de  que 
pueden  hacerlo;  si  comienzan  reconociendo  su  impo- 
tencia y aun  haciendo  alarde  de  ella,  ¿cómo  es  posible 
que  se  haga  nada  notable  que  merezca  el  respeto  y la 
consideración  universal?  Algunas  veces  nos  quejamos 
de  la  falta  de  justicia  que  en  los  países  extranjeros 
hay  respecto  á nuestro  país.  Tengo  para  mí,  señores, 
qne  la  mayor  parte  de  las  veces,  las  censuras  apasio- 
nadas contra  nuestras  obras  han  tenido  principio  en 
España,  y allí  no  han  hecho  más  que  repetir  lo  que 
aquí  ha  comenzado  a decirse. 

Debo  ser  jnsto;  la  mayor  parte  de  los  señores  que 
han  presentado  enmiendas,  no  han  incurrido  en  esta 
exageración.  Yo  les  agradezco  la  atención  que  han  teni- 
do con  la  Comisión,  y si  pudiera  tomar  el  nombre  de 
la  Comisión  codificadora,  les  daría  las  gracias  en  nom- 
bre de  ésta;  pero  sin  embargo,  ha  habido  alguno  que 
no  se  ba  conducido  lo  mismo.  Sobre  todo,  se  ha  for- 
mulado una  censura  gravísima  que,  aunque  creo  ha 
sido  contestada  ya  por  mi  querido  amigo  y estimado 
compañero  Sr.  Valle,  exige  de  mi  parte  algunas  pa- 
1 labras. 

Una  censura  ha  salido,  no  ya  ha  salido,  sino  se  ha 
1 repetido;  la  del  Sr.  Bosch  y Labrús.  El  Sr.  Boscb  y La- 
brús  ha  hecho  del  Código,  no  una  calificación  en  el 
orden  intelectual,  sino  en  el  orden  moral;  ha  di- 
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cho  que  el  Código  estaba  escrito  (no  quisiera  tergi- 
versar sus  palabras)  en  favor  de  las  grandes  empre- 
sas, en  favor  de  las  grandes  sociedades,  en  favor  del 
fuerte  contra  el  débiL  Señores  Diputados,  esto  es  gra- 
vísimo, y es  gravísimo  porque  parte  de  una  persona  de 
tanta  honradez,  de  tanto  patriotismo,  de  cualidades  tan 
relevantes  como  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  Quizá  S+  S,  no 
pensaba  todo  lo  que  significan  sus  palabras;  pero  de 
todos  modos,  debía  tener  en  cuenta  que  lo  que  aquí  se 
pronuncia,  fuera  de  aquí  se  dice  y circula  y puede 
traer  consecuencias  fatales, 

Pues  qué,  señores,  hablando  con  verdad  y depu- 
rando como  son  los  hechos,  ¿tanto  prestigio  tienen  en 
España  las  instituciones,  que  sea  cosa  indiferente  y 
vana  el  deprimirlas  y desacreditarlas?  ¿Tanto  prestigio 
tenemos,  tanto  prestigio  tiene  el  Congreso  (y  dispénse- 
me el  Congreso  si  hablo  en  estos  términos),  que  se  pue- 
de decir  aquí  con  seguridad,  como  si  no  produjera  efec- 
to ninguno,  que  las  leyes  se  hacen  en  favor  del  fuerte 
y en  contra  del  débil?  Si  la  censura  fuera  fundada,  yo 
que  respeto  ante  todo  la  verdad,  estimándola  Inopor- 
tuna, la  aceptada  como  justa;  pero  tampoco  lo  es,  y el 
Sr.  Bosch  y Labrus,  diciendo  aquellas  palabras,  no  so- 
lamente  cometía  una  falta,  dando  lugar  á que  personas 
ménos  entendidas  las  repitan  y propalen  con  otra  in- 
tención que  S.,  sino  que  faltaba  completamente  á la 
justicia. 

A riesgo  de  molestaros,  Sres.  Diputados,  voy  á ha- 
cer unas  indicaciones  para  que  se  vea  el  fundamento 
de  esa  censura  que  el  Sr,  Bosch  hacia.  Recuerdo  que 
era  con  motivo  de  la  baratería  del  capitán. 

El  Código  dice,  tratando  de  seguros,  que  la  bara- 
tería no  está  comprendida  en  el  seguro,  á no  ser  que 
sea  objeto  de  un  pacto  expreso.  T observaba  el  señor 
Bosch:  esta  es  un  arma  en  favor  de  las  compañías  po- 
derosas de  seguros;  es  un  arma  contra  los  asegurados, 
que  son  más  débiles  y tienen  ménos  medios  de  defensa 
que  aquellas  sociedades.  Pues  bien,  Sres.  Diputados, 
aquellas  sociedades,  ¿será  necesario  que  yo  venga  aquí 
á exponer  cuál  es  la  misión  de  la  ley  y cuál  la  de  los 
tribunales  de  justicia? 

Cuando  se  trata  de  formular  una  ley,  la  misión  dél  ; 
legislador  consiste  en  ir  previendo  las  diferentes  hipó- 
tesis que  pueden  ocurrir  en  la  vida,  y fijar  para  cada 
una  de  ellas  una  so iu clon;  esto  es  lo  que  hace  el  le- 
gislador, Ahora  bien;  según  los  principios  de  la  cien- 
cia, y nadie  podrá  negarlo,  el  caso  de  baratería  no 
debe  incluirse  en  el  seguro.  Mas  al  establecerlo  así  el 
Código,  solo  consigna  una  disposición  general  que 
podrá  modificarse  por  la  voluntad  de  las  partes.  ¿Qué 
decía  el  Sr,  Bosch  y Labrüs  para  demostrar  la  injus- 
ticia de  la  disposición?  Las  empresas  fuertes  podrán 
decir  y probar  que  ha  habido  baratería  cuando  no  la 
ha  habido,  y de  ese  modo  privarán  á los  asegurados  del 
derecho  que  les  corresponde,  Señores  Diputados,  si  se 
aplica  este  razonamiento,  no  hay  precepto  jurídico  que 
pueda  defenderse,  ¿Hay  cosa  más  sencilla,  que  el  que 
recibe  una  cantidad  en  préstamo  está  obligado  á de- 
volverla? Pues  se  podrá  decir  que  contra  la  ley  que 
así  lo  dispone  puede  objetarse  el  que  personas  podero- 
sas negarán  el  hecho,  impedirán  la  prueba  del  acree- 
dor y serán  absueltas  ó libres  del  pago.  Justo  es  que  el 
comprador  entregue  el  precio  de  la  cosa;  pero  según 
el  criterio  del  Sr.  Bosch  no  debería  establecerse,  por  el 
temor  de  que  empresas  poderosas  y fuertes  presenten 
á los  tribunales  de  justicia  pruebas  de  ventas  que  no 
han  existido  y exijan  una  cantidad  como  precio.  Yo 


pregunto  al  Sr,  Bosch;  aceptado  este  modo  de  argüir 
no  contra  el  fondo  de  las  disposiciones  del  Código 
sino  en  vista  de  los  amaños,  de  la  simulación  y falseJ 
dad,  ¿hay  disposición  legislativa  defendible?  El  peligro 
que  S,  S.  cree  y lamenta,  podrá  ser  más  ó ménos  cier- 
to, yo  no  lo  niego;  pero  sí  digo  que  el  remedio  no  está 
en  la  ley;  el  remedio  está  en  los  tribunales  de  justicia, 
está  en  una  buena  organización  de  ios  tribunales,  está 
en  la  censura  que  la  opinión  publica  pueda  hacer  res- 
pecto de  los  fallos  judiciales;  ahí  está  el  remedio;  no 
confundamos,  pues,  las  dos  cosas.  La  misión  de  la  ley 
es  prever  a priori , en  hipótesis  generales,  los  casos, 
y darles  la  solución  correspondiente,  partiendo  del  su- 
puesto de  que  después  ios  tribunales  depurarán  si  el 
hecho  es  ó no  verdad;  la  misión  de  los  tribunales  es 
decidir  si  el  hecho  se  ha  ejecutado  ó no,  según  las 
pruebas  que  se  les  presenten.  De  consiguiente,  el  se- 
ñor Bosch  no  tenia  motivo  ni  derecho  para  dirigir  una 
calificación  tan  grave. 

Viniendo  ahora  á otra  clase  de  consideraciones, 
ocurre  á primera  vista  una  en  favor  del  Código.  Se 
ha  hablado  mucho  contra  el  mismo,  y sin  embargo 
es  la  verdad  que  las  observaciones  que  se  han  hecho 
se  han  limitado  á disposiciones  ó artículos  particu- 
lares; contra  el  espíritu  en  general  del  Código,  apar- 
te de  algunas  impugnaciones  por  el  Sr.  Carvajal,  no 
se  ha  hecho  ninguna.  No  será,  pues,  una  obra  tan 
defectuosa;  no  será  una  obra  que  honre  poco  á sus  au- 
tores, cuando  á pesar  de  la  intención  de  impugnarlo, 
y en  ello  estaban  en  su  derecho  los  Sres.  Diputados, 
apenas  se  han  hecho  objeciones  á la  totalidad. 

Después  de  estas  indicaciones  generales,  aunque 
temiendo  fatigaros,  voy  á ocuparme  en  contestar  al 
Sr.  Carvajal,  pues  ya  mis  amigos  los  Sres.  Alonso  Cas- 
trillo  y Valle  han  contestado  á otros  señores  que  han 
hecho  uso  de  la  palabra  en  contra. 

No  puedo  disimular  que  oí  con  gran  complacencia 
al  Sr.  Carvajal  el  principio  de  su  discurso,  que  después 
sin  duda  ha  modificado,  cuando  sentaba  que  no  le  pa- 
recía oportuno,  hablando  del  Código,  decir  si  era  ó no 
liberal,  si  se  informaba  ó no  en  un  espíritu  liberal;  por* 
que  es  mi  opinión,  Sres,  Diputados,  que  un  Código  de 
comercio  es  un  Código  de  justicia,  y si  bien  yo  creo  y 
estoy  convencido  que  la  libertad  y la  justicia  no  están 
reñidas,  sino  que  la  libertad  y la  justicia  se  aúnan  per- 
fectamente, creo  que  cada  cosa  debe  estar  en  su  lu- 
gar; se  trata  de  un  Código  de  comercio,  y la  cuestión 
ante  todo  es  de  justicia.  Por  desgracia,  más  adelante 
elSr.  Carvajal  parece  que  se  ha  apartado  de  este  cri- 
terio y ha  creído  que  las  disposiciones  del  Código  de- 
bían aplicarse  y censurarse  según  que  revistan  un  es- 
píritu más  ó menos  liberal;  y de  esto  me  ocuparé  más 
adelante, 

Y entrando  en  el  contenido  del  Código,  los  argu- 
mentos del  Sr.  Carvajal  recaen  sobre  dos  puntos  fun- 
damentales; el  primero  acerca  de  la  definición  de  los 
actos  del  comercio,  y el  segundo  acerca  de  ia  afir- 
mación de  que  el  derecho  es  uno,  para  impugnar  la 
separación  que  puede  haber  entre  nuestro  derecho 
civil  y el  proyecto  de  Código  mercantil,  que  induda- 
blemente es  una  parte  del  derecho  civil. 

Actos  del  comercio,  dice  el  Sr,  Carvajal,  no  los  de- 
fine la  Comisión,  Cuando  el  Sr.  Carvajal  dirigía  este 
cargo,  lo  digo  con  sinceridad,  estaba  deseoso  de  ver 
cómo  el  Sr.  Carvajal  suplía  el  defecto  de  la  Comisión; 
porque  si  S.  8.  nos  hubiera  dado  una  fórmula,  hubiera 
visto  qué  pronto  la  aceptábamos.  Pero  el  Sr,  Carvajal 
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no  nos  ha  dado  la  fórmula,  incurriendo  en  la  omisión 
que  nos  inculpaba.  Su  señoría  sabe  bien  que  esa  fórma- 
la no  ha  sido  determinada  por  la  ciencia,  y la  prueba 
la  tiene  en  el  ejemplo  que  nos  ha  citado  del  Código 
italiano.  Dice  el  Sr.  Carvajal:  en  el  acto  del  comercio 
hay  la  idea  del  lucro,  pero  esto  no  basta;  hay  también 
añade  S,  S,  la  idea  del  hábito;  presumo  que  en  esto  se 
referirla  S,  S.  al  comerciante,  no  al  acto  de  comercio, 
pero  tampoco  basta;  es  necesario  algo  más.  Tiene  razón 
B,  S.;  pero  ¿por  qué  no  anade  ese  algo  más?  En  esta 
cuestión  han  fracasado  los  esfuerzos  de  todos  los  pen- 
sadores, y esto  por  una  consideración  muy  natural;  la 
Idea  del  comercio  genuina  y primitiva,  dice  el  Sr.  Car- 
vajal que  consiste  en  adquirir  para  revender.  En  efec- 
to, esta  es  la  idea  general  del  comercio;  pero  esa  fun- 
ción, que  es  la  principal,  trae  consigo  otras  funciones; 
por  ejemplo,  es  necesario  constituir  la  personalidad  y 
darle  medios  de  obrar,  y aparece  entonces  la  socie- 
dad mercantil  y el  préstamo,  y ni  la  sociedad  ni  el 
préstamo  consisten  en  adquirir  para  enajenar  como 
no  se  de  á estas  frases  demasiada  latitud;  el  comercio 
necesita  garantía  de  sus  obligaciones,  y esto  tampoco 
es  comprar  para  revender;  el  comercio  necesita  la  con- 
servación de  sus  mercancías,  ó sea  depósitos,  y esto 
tampoco  es  comprar  para  revender.  De  aquí  la  dificul- 
tad para  definir  y fijar  con  precisión  lo  que  son.  actos 
del  comercio.  ¿Hay  algún  medio  de  que  los  legislado- 
res salgando  esta  dificultad?  Naturalmente  se  han  inten 
tado  dos:  el  definir  en  general  y el  enumerar  los  actos 
mercantiles;  pero  los  dos  medios  que  voy  á examinar 
no  han  dado  resoltado,  como  acabo  de  decir,  y todos 
los  trabajos  en  este  sentido  han  sido  estériles.  De  con- 
siguiente, el  Sr.  Carvajal,  como  jurisconsulto  que  es  y 
que  sabe  perfectamente  estas  cosas,  no  debe  censurar 
á la  Comisión. 

Muchas  veces  los  legisladores  encuentran  dificul- 
tades para  dar  definiciones,  y todos  los  autores  de  co- 
dificación han  reconocido  los  Inconvenientes  que  ésta 
tiene  en  cosas  más  fáciles  y sencillas  que  un  Código 
de  comercio.  Xo,  señores,  sin  necesidad  de  citar  á los 
grandes  jurisconsultos  romanos  que  oigo  citar  cerca 
de  mí  en  voz  baja,  aduciré  otra  autoridad.  El  célebre 
fíossi,  que  leí  hace  mucho  tiempo,  decía  hablando  de 
codificación:  «¿qué  os  una  rosa?  Pues  cualquier  persona 
del  campo  sabe  lo  que  es  una  rosa,  y sin  embargo,  yo 
desafío  al  naturalista  más  eminente  á qne  me  dé  la  de- 
finición de  la  rosa.»  La  ciencia  no  ha  podido  llegar  á 
fórmulas  aceptadas  por  todos,  y por  consiguiente,  no 
ha  estado  el  Sr.  Carvajal  en  lo  exacto  al  decir  que  en 
los  Códigos  todo  debe  ser  definiciones.  Nuestras  anti- 
guas leyes  penaban  y perseguían  ¿ los  gitanos,  y yo 
desafio  á cualquiera  á que  me  dé  una  definición  del 
gitano  y determine  tos  rasgos  que  le  distinguen  del 
que  no  lo  es.  Acaso,  señores,  concretándonos  á los 
actos  mercantiles,  ei  defecto  que  advertimos  pende  de 
no  haberse  llevado  la  atención  hacia  un  punto  á que 
ha  debido  llevarse,  á saber:  á la  cultura,  al  conoci- 
miento, á la  pericia  que  suponen  todas  las  operaciones 
mercantiles,  siendo  aquellas  condiciones  las  que  pue- 
den legitimar  la  diferencia  de  derecho  entre  el  mer- 
cantil y el  propiamente  civil.  Estrellándose  los  autores 
con  la  dificultad  de  hallar  una  fórmula,  una  definición 
del  acto  del  comercio,  ¿qué  han  tenido  que  hacer?  Al- 
gunos Códigos,  y entre  ellos  el  italiano,  resuelven  la 
cuestión  enumerando  los  actos  mercantiles. 

Este  método  es  también  muy  ocasionado  á incon- 
venientes, siendo 'expuesto  que  en  esa  lista  se  pongan 


actos  que  en  su  generalidad  sean  mercantiles,  pero  que 
no  lo  sean  en  algún  caso,  y es  casi  seguro  también 
que  se  omitan  algunos  que  debían  considerarse  como 
mercantiles.  Este  sistema  merece  Ja  aprobación  del 
Sr.  Carvajal,  y yo  no  lo  he  de  impugnar  por  cuanto  no 
tenemos  otro  medio  mejor*  Pero  el  sistema  nuestro  es 
el  mismo  del  Código  de  Italia,  sin  más  diferencia  sino 
que  en  este  se  dice:  «Son  actos  mercantiles,  etc.,»  y 
los  va  enumerando  uno  á uno,  y nosotros  decimos: 
«Actos  mercantiles  son  los  qne  se  consignan  en  este 
Código;»  si  á continuación  hubiéramos  puesto  estos 
actos,  para  lo  que  bastaba  reseñar  los  epígrafes  de  los 
títulos,  la  identidad  de  los  dos  Códigos  seria  completa. 

Después  de  la  definición  del  acto  mercantil,  se  fijó 
el  Sr. , Carvajal  en  la  de  comerciante,  y decía:  «según 
este  proyecto,  comerciante  es  el  que  comercia;»  ha- 
blaba S.  S.  con  cierto  desden,  y aun  con  pretensiones 
de  excitar  la  hilaridad  del  Congreso.  Pues,  Sr.  Garva- 
jal,  yo  creo  por  las  razones  dichas,  que  la  palabra  co- 
merciar por  sí  sola  expresa  y da  á entender  mejor  la 
idea  del  acto  que  definiciones  y frases  y explicaciones 
más  largas.  Pero  no  es  cierto  que  el  Código  diga  que 
comerciante  es  el  qne  comercia.  Califica  de  tal  a quien 
se  dedica  al  comercio  habitualmente.  La  palabra  co- 
merciante no  es  participio,  sino  un  adjetivo  que  indica, 
no  el  acto  que  se  está  ejecutando,  sino  la  profesión  de 
comerciar,  bastante  expresiva,  y de  la  manera  que  el 
Código  la  consigna  no  puede  haber  lugar  á duda. 

El  otro  punto  fundamental  del  discurso  del  señor 
Carvajal  ha  sido  la  afirmación  de  que  el  derecho  es 
uno.  Partiendo  de  esta  base,  impugnaba,  al  ménos  así 
parecía,  el  que  en  la  legislación  de  un  país  hubiese 
una  legislación  puramente  civil,  y otra  civil  también 
pero  que  llamamos  comercial.  Es  preciso,  Sres,  Dipu- 
tados, fijarse  bien  en  el  sentido  y en  el  enunciado  de 
todas  las  proposiciones.  El  derecho  es  uno.  Bl  con  esto 
se  quiere  decir  qne  los  principios  de  justicia  lo  mismo 
son  para  el  Código  mercantil  que  para  el  Código  civil, 
y lo  mismo  para  España  qne  para  Francia  y demás 
países,  y lo  mismo  para  los  Códigos  de  hoy  que  para 
los  antiguos,  es  verdad.  ¿Se  quiere  decir  que  el  dere- 
cho es  uno  porque  siempre  se  propone  garantir  la  per- 
sonalidad humana,  darle  medios  y condiciones  para 
que  pueda  atender  á sus  deberes,  á su  conservación, 
en  una  palabra,  á todos  los  fines  legítimos  de  la  vida? 
También  es  verdad.  Pero  la  cuestión  tiene  otros  pun- 
tos de  vista.  El  derecho  es  uno,  y sin  embargo  sus  so- 
luciones suelen  y deben  ser  diferentes.  ¿Por  qué?  Por- 
que el  derecho  no  manda  nada  ó manda  muy  poco  en 
absoluto.  Las  disposiciones  jurídicas,  según  antes  he 
manifestado,  se  reducen  á una  previsión  de  ciertos  he* 
chos  ó cualidades  en  las  personas,  y luego  á marcar 
las  consecuencias  jurídicas  ó á preceptos  ocasionados 
por  esos  hechos.  Ahora  bien;  si  las  cualidades  de  las 
personas,  si  la  índole  de  los  hechos,  si  las  circunstan- 
cias sociales  son  diferentes,  necesariamente  el  derecho, 
que  no  es  un  enunciado  único  y absoluto,  porque  si  lo 
fuera  seria  la  tiranía  y anularía  la  realidad,  admite 
las  modificaciones  que  exigen  la  naturaleza  de  los  he- 
chos, la  cualidad  de  las  personas  y las  situaciones  his- 
tóricas; y ahí  tiene  S.  S.  cómo  siendo  el  derecho  uno, 
las  consecuencias  pueden  ser  diversas,  si  distintas  son 
las  hipótesis  ó los  enunciados.  ¿Cómo  se  explican  las 
diferencias  que  hay  entre  tiempos  y tiempos?  ¿Por  qué 
en  las  legislaciones  antiguas  encontramos  algunas  so- 
luciones diferentes  de  las  nuevas?  ¿Cómo  se  explica  la 
diversidad  de  legislación  por  las  condiciones  de  lugar? 
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Pues  bien ; esta  diversidad  que  puede  haber,  ya  en 
los  actos  mercantiles  comparados  con  los  civiles,  ya 
en  las  cualidades  personales  de  los  que  por  regla  ge- 
neral se  dedican  á las  operaciones  de  comercio  habi- 
tualmente, puede  hacer  conveniente  é importante  una 
modificación,  de  suerte  que  el  derecho  mercantil  no 
aparezca  siempre  como  ampliación  del  derecho  civil,  y 
sí  alguna  vez  como  desarrollo  de  consecuencias  que 
en  el  derecho  civil  no  se  han  formulado,  porque  en  la 
vida  ordinaria  de  los  ciudadanos  ciertos  hechos  apa- 
recían con  otro  carácter, 

Y ya  que  la  ha  citado  el  Sr.  Carvajal,  voy  yo  á de 
cir  dos  palabras  de  la  restitución  in  integrum . No  in- 
tento defenderla  ni  impugnarla,  porque  no  es  esta  la 
ocasión  de  hacerlo;  pero  comprendo  y me  convenzo  de 
que  alguna  razón  la  legitimaria,  cuando  por  tanto  tiem- 
po ha  estado  en  los  Códigos;  y sin  embargo,  en  la  le- 
gislación mercantil,  á nadie  se  le  hubiera  ocurrido, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr,  Carvajal,  poner  la  res- 
titución in  integrum.  ¿Es  que  este  remedio  extraordi- 
nario, de  que  debe  usarse  con  precaución  y con  mesura 
en.  la  legislación  civil,  seria  perturbador  para  el  co- 
mercio? Este  podrá  ser  el  fin  al  negarse  tal  recurso 
por  la  ley  comercial;  pero  en  mi  concepto,  hay  otra  ra- 
zón más  profunda,  y es,  que  el  engano  que  temía  la  ley 
respecto  á los  que  no  eran  comerciantes,  el  abuso  de 
las  personas  que  medran  á costa  de  otras,  creía  la  ley 
que  tratándose  de  comerciantes  no  eran  tan  de  temer, 
porque  la  profesión  del  comercio  lleva  consigo  el  que 
quien  la  ejerce  se  relaciona  más  con  otros,  tiene  más 
práctica  de  los  negocios,  despertándose  en  el  comer- 
ciante cierta  prudencia  y adquiriendo  cierto  conoci- 
miento de  los  hombres  y las  cosas  que  le  preservan  ser 
engañado  fácilmente.  Aquí  tiene  el  Sr,  Carvajal  como 
la  restitución  in  integrum , que  se  ha  creído  una  cosa 
muy  justa,  que  sin  que  yo  la  defienda,  comprendo  que 
se  haya  defendido  por  muchos  en  épocas  pasadas  como 
recurso  civil,  vemos  que  en  la  legislación  comercial 
no  se  ha  podido  ni  puede  admitir.  Así  sucede  hoy  en- 
tre nosotros:  el  Código  mercantil  vigente  rechaza  la 
restitución  in  integrum  respecto  á los  comerciantes  me- 
nores, que  está  admitida  para  actos  puramente  civiles. 

Voy  á recorrer  ahora  algunos  puntos  importantes 
que  ha  examinado  el  Sr.  Carvajal,  prescindiendo  do 
ciertos  pormenores*  No  lo  atribuya  S.  S.  á falta  de  aten- 
ción por  mi  parte;  sabe  el  Sr.  Carvajal  que  yo  procuro 
ser  atento  y que  á S*  S,  le  profeso  un  afecto  especial; 
pero  como  no  me  acuerdo  de  todas,  habré  de  fijarme 
en  las  observaciones  más  culminantes  de  su  discurso. 

El  art,  4.°  del  proyecto  de  Código  establece  la  edad 
en  que  las  personas  pueden  dedicarse  al  comercio.  Con 
este  motivo  el  Sr.  Carvajal  ha  hecho  una  crítica  bas- 
tante fuerte  del  proyecto,  concluyendo  por  decir  de  él 
que  era  méaos  liberal  que  el  Código  vigente,  sancio- 
nado por  D.  Fernando  VIL  Muchas  de  las  objeciones 
del  Sr.  Carvajal  son  ciertamente  muy  atendibles , si 
no  se  mira  más  que  á este  artículo  del  Código  y si  no 
se  tiene  en  cuenta  que  este  artículo  responde  al  pen- 
samiento del  Código  civil.  Como  en  el  proyecto  del  Có- 
digo civil  se  fija  la  mayor  edad  á los  21  anos*  se  ha 
fijado  la  misma  en  el  proyecto  que  ocupa  la  atención 
del  Congreso;  y así  no  tiene  el  Sr*  Carvajal  por  qué  ex- 
trañar que  no  se  hable  de  que  haya  habido  emancipa- 
ción, que  no  se  hable  de  la  renuncia  de  la  restitución 
in  integrum t que  ciertamente  seria  una  cosa  necesaria 
si  la  mayor  edad  se  extendiera  hasta  los  25  años.  Pero 
dirá  el  Sr.  Carvajal,  ó podrá  decir;  es  que  esta  desar- 


monía no  puede  sancionarse;  es  que  no  puede  tolerar- 
se que  el  Código  de  comercio  determine  los  21  años 
así  en  absoluto,  sin  hacer  ninguna  declaración,  mien- 
tras prescriba  el  derecho  civil  que  la  mayor  edad  es 
á los  25  años,  porque  se  seguirían  de  esto  graves  per- 
turbaciones y controversias. 

Tiene  razón  el  Sr.  Carvajal:  es  necesario,  yo  así 
también  lo  creo,  que  exista  armonía  en  el  punto  indi- 
cado. Pero  esté  seguro  de  que  la  habrá,  porque  el  Có- 
digo de  comercio  no  m publicará  sin  que  antes  haya 
una  ley  que  declare  que  los  de  21  años  son  mayores 
de  edad.  Con  esto  queda  contestado  lo  que  el  Sr,  Car- 
vajal ha  dicho  respecto  al  art.  4.° 

Pero  S,  S,  no  se  ha  limitado  á lo  expuesto.  Ha  ida 
más  allá,  criticando  fuertemente  el  que  la  mayor  edad 
comience  á los  21  años,  diciendo,  al  ménos  así  lo  he  en- 
tendido, que  era  una  fecha  muy  larga;  que  aquella  edad 
debía  anticiparse,  fijándola  á los  18. La  cuestión  déla 
mayor  edad  es  un  pnnto  de  apreciación,  y yo  respeto  el 
parecer  del  Sr.  Carvajal;  pero  debo  impugnar  el  crite- 
rio en  que  ha  fundado  S,  S.  su  parecer  para  decir  que 
la  mayor  edad  debe  ser  antes  de  los  21  años.  (El  señor 
Carvajal : No  he  dicho  eso.)  Me  alegro  que  S.  S*  lo  des- 
mienta, porque  yo  habla  entendido  que  S*  S.  calificaba 
el  proyecto,  de  Código  de  ménos  liberal  que  el  sancio- 
nado por  Fernando  Vil,  porque  según  éste  el  mayor 
de  20  años  puede  ejercer  el  comercio,  y según  aquel 
no  puede  hasta  los  21.  Esto  entendí  á S*  3.  Por  de 
contado  que  siempre  hay  una  diferencia;  el  que  el  ma- 
yor de  20  años  pueda  ejercer  el  comercio  por  el  Códi- 
go vigente,  es  una  excepción,  mientras  que  en  el  pro- 
yecto que  se  discute,  al  establecer  los  21  años,  es  regla 
general  aplicable  á todos*  Be  consiguiente,  el  Sr.  Car- 
vajal que  es  tan  entendido  y que  no  puede  decir  que 
esta  Observación  le  era  desconocida,  pues  no  se  le  po- 
día ocultar,  no  ha  sido  justo  al  Invocar  este  razona- 
miento. 

Pero  yo  verdaderamente  me  alarmé  cuando  á una 
persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Carvajal  oí  decir, 
acaso  yo  entendiera  mal,  que  el  proyecto  seria  tanto 
más  liberal  cuanto  más  se  rebajase  la  edad.  Yo,  seño- 
res, tuve  miedo  al  oir  esto,  porque  teniendo  en  cuenta 
la  exageración  de  nuestros  partidos,  tantas  cosas  como 
se  han  hecho  por  alarde  de  principios  políticos,  si  el 
criterio  delSr.  Carvajal  se  acepta,  no  me  sorprenderá 
que  un  dia  se  fije  la  mayor  edad  en  4 años  unas  veces 
y otras  en  50.  Lo  principal  para  decidir  esta  cuestión 
es  examinar  á qué  edad  las  personas  tienen  no  solo 
cierto  desarrollo  en  su  inteligencia,  sino  el  bastante 
conocimiento  de  los  asuntos  de  la  vida,  cierto  tino  para 
atender  no  solo  á lo  que  exigen  sus  impresiones  del 
momento,  sino  lo  que  exige  su  bienestar  del  porvenir; 
y según  las  épocas  en  que  en  un  país  aparezcan  esas 
condiciones,  así  se  fija  la  mayor  ó la  menor  edad.  ¿Se 
dan  tales  condiciones  de  desarrollo  de  inteligencia,  de 
tino  en  los  asuntos  y de  firmeza  para  resistir  la  im- 
presionabilidad del  momento  á los  14  anos?  Pues  esta 
deberá  declararse  la  mayor  edad,  sea  que  se  trate  de 
un  país  regido  por  una  República,  sea  que  se  trato  do 
un  país  regido  per  la  Monarquía,  ¿Es  que,  por  el  con- 
trario, estas  condiciones  aparecen  tarde  en  el  indivi- 
duo? Pues  no  hay  remedio,  allí  se  tiene  que  retrasar  la 
mayor  edad. 

Una  ley  para  ser  buena  tiene  que  responder  á los 
hechos,  y de  consiguiente  me  dispensará  el  Sr.  Carva- 
jal le  conteste  que  lo  que  S*  S.  pretende  no  se  puede 
aplicar  á nuestro  país* 
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Ahora,  prescindiendo  ya  del  Código  de  comercio 
y hablando  en  general,  diré  que  efectivamente,  cuando 
en  un  pueblo  está  declarada  la  mayor  edad  en  un  pe** 
ríüdo  relativamente  anticipado,  si  lo  está  en  confor- 
midad con  las  exigencias,  la  cultura  y los  hábitos  so- 
ciales, significa  que  hay  más  virilidad,  más  forta- 
leza, más  fuerza  en  la  sociedad;  pero  no  porque  sig- 
nifique esto  cuando  esté  bien  hecha  esa  declaración, 
vamos  á entender  que  por  anticipar  la  edad  se  va  á 
cambiar  la  condición  del  individuo,  vamos  á creer  que 
porque  digamos  que  un  individuo  es  mayor  de  edad  á 
los  20  años  va  á tener  todas  esas  condiciones  y cir- 
cunstancias que  deben  reunir  los  hombres  para  admi- 
nistrar sus  bienes,  porque  será  una  ilusión  parecida  á 
la  de  aquel  que  creía  que  ei  tiempo  pasaba  adelantan’ 
do  el  reloj  y que  no  pasaba  retrasándole. 

Pues  bien;  puesto  que  me  ocupo  con  alguna  extern 
sion  de  este  punto,  yo  defiendo  que  no  seria  prudente 
señalar  la  mayor  edad  antes  de  los  21  años;  y es  más, 
no  tengo  inconveniente  en  decir  que  me  parece  que  se 
ha  anticipado  demasiado.  Los  datos  para  esta  cuestión 
consisten  en  la  enseñanza  que  da  la  experiencia,  y nos 
falta  esta  experiencia,  porque  únicamente  tenemos  la 
de  la  mayor  edad  á los  25  años;  de  donde  resulta  que 
no  podemos  saber  si  el  joven  de  21  años  está  adornado 
de  la  prudencia  necesaria  para  la  contratación.  Podre- 
mos presumirlo;  pero  el  criterio  fijo  y exacto,  el  que 
nos  darían  los  hechos,  no  lo  tenemos.  A falta  de  este 
criterio,  yo  creo  que  no  sa  deben  dar  saltos  bruscos, 
que  no  se  debe  pasar  del  límite  de  los  25  á los  18  años, 
sino  que  se  debe  proceder  lentamente,  rebajar  algo  la 
edad,  y en  vista  de  la  experiencia,  si  ésta  es  favorable, 
rebajar  después  algo  más. 

Su  señoría  hablaba  de  las  disposiciones  del  Código 
respecto  á los  menores,  y acerca  de  esto  debo  indicar 
que  hay  una  exageración  en  los  temores  que  manifes- 
taba; y digo  exageración,  porque  no  niego  sean  en 
parte  fundados.  Una  disposición  mandando  en  absoluto 
que  los  menores  pudieran  ejercer  el  comercio  por  me- 
dio de  sus  curadores,  producirla  verdaderamente  una 
perturbación,  pero  el  caso  del  Código  no  es  ese;  no  hay 
más  que  dirigir  la  vista  sobre  las  líneas  de  él  para  com- 
prender que  es  el  caso  de  un  menor  cuyos  padres  ejer- 
cían el  comercio.  Pues  bien;  la  Comisión  codificadora, 
que  verdaderamente  fue  la  que  formuló  este  principio, 
debió  tener  en  cuenta  que  cortar  la  vida  de  una  casa 
comercial,  de  una  casa  cuyo  patrimonio  se  habia  he- 
cho y se  conservaba  mediante  el  comercio,  podría  ser 
un  perjuicio  para  los  menores,  que  perderían  esas  tra- 
diciones comerciales  de  la  familia,  para  evitar  este  in- 
conveniente, el  Código  ha  permitido  que  en  este  caso, 
y solo  en  este  caso,  puedan  ejercer  el  comercio  por  me- 
dio de  sus  curadores.  Además  de  estar  limitado  el  pre- 
cepto legal  á este  caso,  ¿hay  alguna  garantía?  Pues  hay 
la  misma  garantía  que  en  los  demás  casos  de  tutela. 
Et  padre  puede  haber  hecho  en  su  testamento  alguna 
indicación  acerca  de  si  debe  ó no  debe  seguir  la  casa 
de  comercio.  Entonces  habrá  nombrado  tutor  á sus  hi- 
jos, y la  ley  tendrá  que  respetar  el  nombramiento  del 
padre.  ¿No  ha  nombrado  tutor?  Pues  este  tutor  tendrá 
que  dar  fianza  y no  so  le  entregarán  los  bienes  si  no 
la  da,  Estas  son  resoluciones  que  dan  garantías  bas- 
tantes, aparte  dé  alguna  otra  que  al  revisar  el  Código 
en  el  otro  Ouerpo  se  podrá  aceptar,  para  que  los  me- 
nores tengan  la  justa  defensa  que  la  sociedad  y el  Es- 
tado les  da. 

Se  ha  ocupado  también  el  Sr,  Carvajal  de  la  capa- 


cidad de  la  mujer  para  comerciar,  y ha  dicho  que 
cuando  haya  autorización  expresa  del  marido  se  exi- 
girá que  la  mujer  tenga  21  años,  y cuando  haya  au- 
torización tácita  no  se  exigirá  esta  edad. 

Creo,  Sr.  Carvajal,  que  el  proyecto  de  Código  la 
exige.  Ei  art.  6.°  establece  como  regla  general  que  la 
mujer  mayor  de  21  años  podrá  ejercer  el  comercio  con 
autorización  del  marido,  consignada  en  escritura  pú- 
blica que  se  inscribirá  en  el  Kegistro  mercantil.  Es  de- 
cir que  bastan  los  21  años. 

Luego  dice:  «Se  presumirá  igualmente  autorizada 
para  comerciar  la  mujer  casada  que,  con  conocimien- 
to de  su  marido,  ejerciere  el  comercio.» 

De  suerte  que  viene  á referirse  ai  párrafo  anterior; 
no  cabla  que  hubiera  dualidad  de  criterio  como  en 
otros  casos. 

Ya  he  dicho  antes  y repito  ahora  que  cuento  con 
la  indulgencia  del  Sr.  Carvajal  si  no  contesto  á todas 
sus  indicaciones,  porque  también  empiezo  á fatigarme. 
Su  señoría  sabe  la  estimación  que  le  profeso  y la  gran- 
dísima deferencia  que  me  merece.  Voy  á ocuparme, 
para  terminar,  y deseoso  de  no  molestar  más  la  aten- 
ción del  Congreso,  del  punto  que  se  refiere  á la  inca- 
pacidad para  ejercer  el  comercio, 

Eí  Sr.  Carvajal  preguntaba  terminantemente  á la 
Comisión  si  á los  clérigos  les  está  prohibido  el  ejerci- 
cio del  comercio.  El  Código  vigente  así  lo  dispone,  y 
si  bien  el  proyecto  que  se  discute  no  lo  expresa  ter- 
minantemente, lo  dice  de  un  modo  bien  claro  por  una 
inferencia  muy  natural,  y no  se  necesita  de  un  gran 
esfuerzo  de  imaginación  para  comprenderlo.  Entre  los 
que  no  pueden  ejercer  el  comercio  incluye  á los  que 
por  leyes  ó disposiciones  especiales  no  pueden  comer- 
ciar, y S.  S.  lo  ha  dicho:  los  sagrados  cánones  prohí- 
ben la  profesión  del  comercio  á los  clérigos;  los  sagra- 
dos cánones,  y ya  se  ha  contestado  desde  aquí  por  me- 
dio de  una  interrupción,  admitidos  por  la  Iglesia  de 
España  y por  la  Nación  española,  son  leyes;  de  consi- 
guiente, los  clérigos  no  pueden  comerciar,  Y no  tenga 
S.  S.  los  temores  que  indicaba.  Decía  S.  S¿;  «Es  que  la 
disciplina  eclesiástica  puede  cambiar;  la  disciplina 
eclesiástica  puede  hacer  que  se  permita  á los  clérigos 
ejercer  esa  profesión.»  Pues  bien,  Sr,  Carvajal,  no  va- 
yamos tan  adelante,  que  muchas  veces,  por  mucho 
prever j solemos  quedamos  muy  atrás;  si  ese  dia  llega- 
ra, que  yo  lo  dudo,  los  Poderes  públicos  que  entonces 
haya  examinarían  el  asunto  y verían  si  es  cosa  de  hacer 
una  ley  especial  con  ese  objeto,  ó preferible  atenerse 
á las  nuevas  disposiciones  de  la  Iglesia.  Por  de  pron- 
to, hoy  no  dehemos  discutir  semejante  cuestión;  hoy 
no  debe  preocuparnos  el  resolverla,  porque,  cualquie- 
ra que  fuese  nuestra  solución,  si  en  su  día  los  Poderes 
públicos  estimaran  otra  cosa,  su  criterio,  no  el  nues- 
tro, seria  la  ley. 

Por  último,  el  Sr.  Carvajal  ha  hablado  acerca  de 
la  inscripción  en  la  matricula  de  comerciantes.  No  se 
ha  hecho  obligatoria  la  inscripción  en  la  matrícula, 
porque  en  rigor,  para  que  fueran  legítimos  los  actos 
mercantiles,  no  era  necesaria.  El  Código  vigente  exí  - 
gió  la  inscripción,  y resultó  que  unos  comerciantes  se 
inscribían  y otros  no,  y á cada  caso  que  ocurría,  espe- 
cialmente en  asunto  de  quiebras,  solia  venir  la  cues- 
tión de  si  una  persona  era  comerciante  ó no.  Pues  bien, 
este  proyecto  dice:  «no  es  necesaria  la  inscripción  en 
la  matrícula:»  basta  el  hábito  ó la  profesión  de  comer- 
ciante, y según  haya  ó no  esta  circunstancia  ss  califi- 
cará la  condición  ó calidad  de  las  personas.  No  se  ha 
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creído,  pneSj  oportuno  hacer  obligatoria  esa  inscrip- 
ción; ¿por  qué?  Porque,  como  dice  el  Código,  las  ven- 
tajas ó inconvenientes  que  puedan  resultar  de  este  acto 
serán  de  cuenta  del  que  se  inscriba:  de  modo  que  el 
que  no  se  haya  inscrito  no  gozará  de  las  ventajas  de 
la  inscripción. 

Pero  dice  el  Sr.  Carvajal,  y su  argumento  parece 
de  mucha  fuerza:  cees  que  va  á resultar  que  las  escri- 
turas dótales  y ciertos  actos  de  los  comerciantes  van 
á tener  validez  cuando  el  comerciante  no  se  ha  ins- 
crito, y conviene  que  todos  lo  estén,  para  que  todos 
los  actos  mercantiles  tengan  igual  fuerza.»  La  res- 
puesta á esta  observaciou  es  muy  sencilla:  está  en  el 
artículo  27,  que  dice  así:  «Las  escrituras  dótales  y las 
referentes  á bienes  parafernales  de  la  mujer  del  co- 
merciante, no  inscritas  en  el  Registro  mercantil,  no 
tendrán  derecho  de  prelacion  sóbrelos  demás  créditos.» 

De  consiguiente,  los  temores  del  Sr.  Carvajal  que- 
dan desvanecidos.  Los  comerciantes  ya  saben  que  solo 
por  el  hecho  de  serlo  tienen  obligación  de  inscribir  es- 
tos documentos  en  el  Registro  mercantil,  para  que  ob- 
tengan prelacion  sobre  los  demás  créditos,  y como  la 
inscripción  de  dichos  documentos  no  puede  verificar- 
se sin  que  preceda  la  del  comerciante,  han  creído  los 
individuos  de  la  Gomision  que  no  era  preciso  imponer  tal 
obligación  de  una  manera  expresa,  porque  de  seguro 
no  seria  tan  eficaz  como  el  medio  indirecto  indicado. 

Y aquí,  señores,  voy  á dar  punto  á mis  observacio- 
nes fijándome  en  lo  último  que  fue  objeto  de  las  del 
Sr.  Carvajal,  es  á saber:  en  los  actos  del  comercio.  Yo 
también  me  he  fijado  eu  ese  particular,  y vuelvo- á re- 
petir lo  que  antes  he  indicado:  dénos  S.  S,  una  fórmu- 
la de  lo  que  se  entiende  por  acto  de  comercio;  defína- 
nos ese  quid,  ese  algo  que  dice  S.  S.  hay  en  ei  acto  de 
comercio,  y cuente  con  que  nosotros  la  aceptaremos, 
en  la  inteligencia  de  qne  solo  esa  definición  le  daña 
una  gloria  inmensa  dentro  y fuera  de  España.  Por  lo 
que  á mí  hace,  yo  aseguro  á S.  3,  qne  no  encuentro  la 
solución;  he  intentado  muchas  veces  buscarla,  y he 
tropezado  con  mil  dificultades;  pero  no  crea  el  Sr.  Car- 
vajal que  este  sea  un  defecto  de  nuestro  Código,  por- 
que lo  tienen  todos  los  Códigos:  esto  seria  lo  mismo 
qne  decir  que  era  un  defecto  no  tener  ojos  en  las  es- 
paldas, lo  cual  podrá  ser  una  imperfección,  pero  la 
verdad  es  que  todos  tenemos  ese  defecto,  y cuando  to- 
dos ie  tenemos,  ese  vendrá  á ser  un  defecto  de  la  espe- 
cie, mas  no  del  individuo. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  yo,  á pesar  de  las  profe- 
cías tan  tristes  que  han  hecho  algunos  señores,  muy 
contados,  de  los  que  han  hablado  en  contra  de  este 
proyecto,  yo  las  hago  más  halagüeñas  y presumo  que 
este  Código,  algo  mejorado  como  lo  está,  y siendo  un 
progreso  respecto  del  anterior,  en  lo  que  han  conve- 
nido los  que  le  han  impugnado,  todavía  ha  de  sufrir 
alguna  reforma  y alguna  mejora  en  el  Senado,  y que 
llevando  á él,  como  han  traído  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  hablado,  un  espíritu  de  armonía,  un  sen- 
timiento de  conciliación  y un  verdadero  patriotismo, 
podrá  salir  una  obra  que  no  desdiga  de  la  reputación 
científica  de  España  ni  del  Código  vigente.  De  cual- 
quier modo,  siempre  será  una  satisfacción  para  los  que 
se  hagan  cargo  de  estas  discusiones,  que  quizá  habrán 
estado  poco  animadas,  pero  en  las  que  se  ha  visto  un 
espíritu  de  rectitud;  siempre  será  un  consuelo  decir 
que  si  aquí  los  partidos  se  preocupan  del  poder,  que 
si  aquí  los  hombres  públicos  atienden  á la  política, 
personas  y partidos  miran  también  por  la  Patria  y pro- 
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curan  consolidar  los  eternos  principios  de  la  justicia. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINEZ;  Señores  Diputados, 
á la  hora  que  es,  no  he  de  hacer  un  discurso;  pero  no 
puedo  prescindir  de  formular  una  protesta,  una  pro- 
testa, no  tanto  en  defensa  mía  como  en  la  de  los  ilus- 
tres jurisconsultos  que  componen  la  antual  Comisión 
que  ha  entendido  en  la  elaboración  del  Código. 

El  Sr.  Carvajal,  desde  el  día  de  ayer,  viéndose  con 
escaso  auditorio,  con  muy  pocos  Diputados  en  estoa 
bancos  y poca  concurrencia  en  las  tribunas,  se  dejó 
llevar  un  poco  de  las  condiciones  propias  de  la  rasa 
andaluza,  y con  su  gracejo  habitual  provocó  la  hilari- 
dad pública,  pero  á costa  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  y del  humilde  Diputado  que  en  este 
momento  usa  de  la  palabra. 

Supongo  que  no  ha  tenido  otra  intención  mi  amigo 
el  Sr.  Carvajal,  que  creyó  que  hablaba  en  familia  ó sn 
un  circulo  de  amigos  y que  podía  hacerlo;  pero  lo  que 
aquí  se  dice  queda  escrito  y fuera  de  aquí  se  lee,  y yo 
faltaría  á uno  de  mis  más  vulgares  deberes  si  no  dije- 
ra cuatro  palabras  en  defensa  de  las  dos  Comisiones 
qne  he  tenido  la  honra  de  presidir.  Porque  ei  Sr.  Car- 
vajal no  reparó  que  el  tiro  que  salia  por  sus  labios  no 
daba  solo  en  ei  pecho  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  y 
en  el  de  Alonso  Martínez,  sino  que  principalmente  se 
dirigía  al  Gobierno  de  1809,  encarnación  verdadera  de 
la  revolución  de  Setiembre,  y á las  verdaderas  emi- 
nencias, no  solo  en  el  foro  y en  la  Universidad,  sino 
en  los  partidos  más  liberales  de  los  en  que  está  dividi- 
do el  país. 

El  Sr.  Carvajal  dijo  que  yo  era  más  reaccionarlo 
que  Fernando  VII,  y el  Sr.  Sagas ta  más  reaccionario 
que  Calomarde.  Lo  he  visto  en  todos  los  periódicos;  lo 
he  visto  en  el  Extracto  oficial,  (El  Sr*  Carvajal f Lo  ha- 
brá visto  S.  S.,  pero  no  lo  he  dicho.)  Lo  he  visto  en  el 
Extracto  de  la  Gaceta , la  cual  he  tenido  el  gusto  de 
leer,  Y hoy  mismo,  S.  S.,  si  no  lo  ha  dicho  de  una  ma- 
nera tan  cruda,  lo  ha  indicado  repetidas  veces.  Dice  el 
Extracto  oficial'*  «Pues  viene  al  poder  en  España  el 
partido  constitucional,  y después  de  haber  estado 
echando  sapos  y culebras  sobre  el  partido  conservador 
por  reaccionario,  resulta  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  es 
mónos  liberal  que  Fernando  VII,  y el  Sr.  Sagasta  más 
reaccionario  que  Calomarde.» 

Esto  dice  ei  Extracta  oficial \ y como  esto  es  i o que 
lee  el  público,  algo  he  de  decir  yo  en  defensa  propia, 
y sobre  todo  de  los  grandes  jurisconsultos,  verdaderas 
eminencias,  y repito  en  esto  la  frase  de  8.  8.,  que  ela- 
boraron el  proyecto  primitivo  y los  que  después  lo  han 
revisado.  Porque  es  triste  cosa,  señores,  lo  que  pasa  en 
este  país.  Se  nombran  personas  que  ayuden  al  Gobier- 
no, que  hagan  trabajos  útiles  y trascendentales  al  Es- 
tado; esas  personas  se  prestan  generosamente  á esto; 
pasan,  como  ha  pasado  aquí  la  Comisión  primitiva 
que  elaboró  el  proyecto  de  Código  de  comercio,  cinco 
anos  de  meditación,  de  trabajos,  de  afanes,  de  vigilias, 
de  profundas  deliberaciones,  ¿Que  es  lo  que  el  Estado 
hace  para  recompensar  á los  hombres  que  con  tanto 
desinterés  y tal  abnegación  se  ocupan  de  esto?  ¿Qué  es 
lo  que  el  Gobierno  les  otorga?  ¿Les  otorga  una  recom- 
pensa siquiera  en  distinciones  honoríficas?  ¿Otórgales 
esta  ó la  otra  condecoración?  ¿Es  que  reciben  un  voto 
de  gracias  de  las  Cortes?  No;  lo  que  ha  sucedido  es  lo 
que  ha  pasado  en  esa  Comisión  primitiva,  lo  mismo 
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que  en  I&  Comisión  revisora:  apenas  si  se  estima  su  tra- 
bajo; y cuando  vienen  aquí  á disentir  y á im pugnar > 
se  echa  sobre  su  frente  el  ridículo. 

Es  claro  que  no  me  opongo  ¿cómo  me  he  de  oponer? 
á que  todos  y cada  uno  de  los  ¿res.  Diputados,  lo  mis- 
mo que  los  Sres.  Senadores,  protesten,  y todo  ciudadano 
español  y todos  los  españoles  discutan  ampliamente  con 
toda  la  libertad  que  qnieran,  y traten  de  demostrar  que 
esas  Comisiones  no  han  incurrido  en  el  error;  ya  se  sabe 
que  el  error  es  patrimonio  de  la  flaqueza  humana.  Esas 
Comisiones  que  yo  he  tenido  la  honra  inmerecida  de 
presidir,  no  tienen  la  pretensión  de  pasar  por  infalibles 
y de  no  equivocarse  nunca. 

Todo  esto  debe  en  verdad  discutirse;  pero  ya  que 
no  se  recompensa  de  otro  modo  á los  que  pasan  cinco 
ó seis  años  entregados  á esas  meditaciones  y á estos 
exámenes  y trabajos  en  servicio  del  Estado,  por  lo  me- 
nos que  se  discuta  guardando  el  respeto  que  esos  se- 
ñores se  merecen,  (El  Sr.  Carvajal:  Yo  lo  guardo  siem- 
pre,) Paróceme  á mí  que  aunque  sin  intención,  porque 
ya  he  dicho  al  empezar  cuál,  según  mi  sentir,  seria  la 
intención  de  S.  8,;  ya  he  dicho  que,  por  lo  escrito  que 
he  leido,  podrá  resultar  á ios  ojos  de  muchos  que  se 
había  querido  arrojar  el  ridículo  sobre  esas  dos  Comi- 
siones, á las  cuales,  por  haber  tenido  yo  la  honra  inme^ 
recida  de  presidirlas,  estoy  obligado  á defenderlas,  Por^ 
que  esas  Comisiones,  ¿sabe  8.  S,  quiénes  las  componían? 
(El  Srt  Carvajal:  ¡Si  no  necesito  saberlo!  no  he.  hablado  ¡ 
de  eso  y es  perfectamente  ocioso,)  Pues  se  componían... 
(El  Sr , Carvajal ; Me  refería  al  Sr,  Sagasta  y á S.  S.)  Ei 
Sr*  Sagasta  no  es  letrado  ni  jurisconsulto, 

EL  Sr,  Carvajal  arrojaba  sobre  nosotros  la  nota  de 
reaccmarios;  nos  llamaba  ménos  liberales  que  Fernan- 
do Y1I  y Galomarde  por  estas  dos  cosas:  primera,  por- 
que después  de  haber  consultado  y de  haber  reunido  á 
tantas  eminencias,  salíamos  ahora  con  que  esas  Comi- 
siones y esas  eminencias  ni  siquiera  hablan  tenido  en 
cuenta  que  se  había  aplicado  el  vapor  á la  navegación, 
y habían  hecho  el  libro  del  comercio  marítimo  para 
solo  los  buques  de  vela.  ¿Es  esto  cierto,  ó no  es  cierto? 
(El  S?\  Carvajal:  Ya  lo  diré  luego,  y perdóneme  S.  S., 
que  no  quiero  seguir  interrumpiéndole  para  no  morti- 
ficarle.) 

Pues  el  Sr.  Laserna,  D.  Cirilo  Alvarez,  D.  Luís 
María  Pastor,  el  Sr.  Figuerola,  D,  Gabriel  Rodríguez, 
el  Sr.  Moret  y Prendergast  y tantos  otros  que  no  cito, 
porque  solo  lo  hago  de  los  de  procedencia  liberal  que 
han  formado  esas  dos  Comisiones,  sabían  perfectamen- 
te, sin  necesidad  de  que  se  lo  enseñe  nadie,  que  el  va- 
por se  ha  aplicado  á la  navegación;  y aunque  no  tenían 
necesidad  de  expresarlo,  como  si  previeran  las  obser- 
vaciones que  pudiera  hacer  S.  S,,  pusieron  provi- 
dencialmente el  artículo  que  S,  S.  va  á oir. 

En  el  titulo  que  habla  de  los  capitanes  y de  los  ofi- 
ciales y gente  de  mar,  pusieron  este  artículo  final,  que 
repito  ¡no  hacía  falta,  pero  que  prueba  perfectamente 
que  se  sabia  que  hoy,  á la  hora  en  que  estamos,  hay 
buques  de  vapor,  y por  consiguiente  que  se  necesitan 
maquinistas  y fogoneros: 

«Art.  650.  Bajo  la  denominación  de  hombres  de 
mar  se  comprende  para  todos  los  efectos  de  este  título 
á los  maquinistas  {que  no  existían  en  los  buques  de  , 
vela)  y demás  cargos  de  á bordo  que  no  se  nombran  es-  j 
pecialmente.» 

La  otra  razón  que  ha  tenido  S,  S,  para  acusarme 
de  reaccionario  una  y otra  vez  y de  calomardíno,  es 
ia  de  haber  elevado  la  edad  de  20  años  á la  de  21  para 


poder  ejercer  el  comercio  ios  menores  de  edad.  Sobre 
este  punto  ha  dado  ya  explicaciones  el  Sr.  Pisa  Paja 
res,  y he  de  ser  sumamente  breve,  atendiendo  á lo  avan- 
zado de  la  hora. 

En  primer  lugar,  yo  no  sé  con  qué  razón  se  podría 
defender  que  ia  edad  para  poder  ejercer  el  comercio 
sea  menor  que  aquella  que  señala  el  derecho  común 
para  poder  entregarse  á todos  los  actos  de  la  vida  ci- 
vil sin  necesidad  de  que  nadie  represente  la  persona- 
lidad humana.  Cabalmente  los  actos  del  comercio  son 
mucho  más  expuestos:  ya  se  sabe  que  en  las  operacio- 
nes comerciales  se  arriesga  siempre  mucho,  que  hay 
algo  de  azar  en  esas  operaciones,  y por  consiguiente 
está  siempre  en  peligro  la  fortuna  del  comerciante, 
aun  siendo  muy  prudente  y muy  experto.  Parece  muy 
natural,  y esta  es  la  solución  que  va  triunfando  en  to- 
dos los  pueblos  modernos,  que  no  se  establezca  dife- 
rencia de  edad  entre  la  mayor  edad  fijada  en  el  dere- 
cho común  y la  edad  que  se  necesita  para  ejercer  el 
comercio. 

Pero  además  se  fijó  la  edad  de  21  años  por  lo  si- 
guiente; yo  había  propuesto  en  el  primer  proyecto  que 
presente  al  Senado,  que  la  mayor  edad  para  el  derecho 
civil  se  rebajara  á los  23'  años. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  Per- 
done S.  S,;  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y se  va 
á preguntar  á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Apeste- 
guía,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  La  Comisión  revi- 
so ra  del  Código  de  comercio  encontró  graves  dificul- 
tades y complicaciones  en  estas  diferencias  de  edad, 
porque  claro  es  que  ei  comerciante,  aunque  sea  menor, 
no  debe  poder  invocar  el  beneficio  de  la  restitución  in 
integrum,  y debe  tener  además  la  completa  libertad 
que  tiene  el  comerciante  de  hipotecar  y vender  sus 
bienes  inmuebles,  A esto  se  agregaron  las  dificultades 
que  nacen  de  que  la  mujer  casada  puede  tener  también 
2 i años  y no  ser  mayor  de  edad;  que  la  mayor  edad  en 
el  derecho  civil  no  es  la  misma  que  en  el  Código  de 
comercio;  y las  dificultades  y complicaciones  cuando 
descendimos  á los  detalles  fueron  tan  grandes,  qne  el 
Sr.  Figuerola,  ei  Sr.  Rodríguez  y el  Sr,  Moret  y la  Co- 
misión revisora  unánimes,  me  pidieron  con  todo  enca- 
recimiento que  consintiera  en  cambiar  del  libro  pri- 
mero del  Código  la  edad  de  23  años  por  la  de  21,  y que 
en  cambio  la  Comisión  del  Código  de  comercio  eleva- 
rla a 21  la  de  20. 

Esto  es  lo  qne  pasó  á propósito  de  la  edad  de  2 i 
años,  Y ya  ha  dicho  perfectamente  el  Sr,  Pisa  Pajares 
que  esta  no  es  cuestión  de  liberalismo;  que  ei  libera- 
lismo no  tiene  nada  qne  ver  en  esto,  es  evidente,  por 
más  que  disienta  de  una  opinión  dsl  Sr.  Pisa  Pajares, 
que  el  Sr.  Carvajal  emitió  al  principio  de  su  discurso 
de  ayer,  aunque  contradiciéndose  después,  al  culpar- 
nos de  reaccionarios.  Yo  no  pienso  como  S,  8.,  que  la 
libertad  no  tenga  uoa  influencia  decisiva  en  el  derecho 
comercial;  ¿pues  cómo  he  de  creer  que  la  libertad  es 
extraña  a ninguna  esfera  del  derecho? 

Un  célebre  filósofo  dijo  ya  que  el  derecho  y el  deber 
son  dos  hermanos  gemelos , y que  su  madre  común  es  la 
libertad:  como  que  la  nocion  del  derecho  desaparece 
desde  que  se  borra  la  idea  de  la  libertad  y de  la  res- 
ponsabilidad humana.  Qué,  ¿es  lo  mismo  una  ley  que 
como  la  de  1848,  por  ejemplo,  sujeta  rigorosamente  á 
la  tutela  del  Estado  el  principio  de  la  asociación  en 
materia  mercantil,  que  la  ley  que  se  publicó  por  la 
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revolución  de  1868,  por  el  mismo  autor  que  formuló 
las  bases  á que  se  sujetó  y que  se  aceptaron  después 
por  el  Sr.  Echegaray?  ¿Se  quiere  sostener  que  estas  dos 
leyes  que  regulan  el  principio  de  la  asociación  mer- 
cantil son  iguales,  que  la  una  no  está  informada  en  el 
principio  de  la  libertad,  y que  la  otra  no  está  informa- 
da en  el  principio  de  la  restricción? 

Por  consiguiente,  es  evidente  que  la  libertad  tiene 
una  gran  esfera  en  la  legislación  comercial;  ahora,  re- 
conociendo y proclamando  esto,  ¿no  lo  hemos  de  pro- 
clamar y reconocer?  ¿cómo  no  hemos  de  considerar  que 
es  más  liberal  el  proyecto  del  Código  de  comercio  que, 
por  ejemplo,  autoriza  los  títulos  al  portador,  satisfa- 
ciendo en  eso  una  de  las  mayores  necesidades  de  la 
moderna  organización  financiera,  toda  vez  que  casi 
toda  la  fortuna,  así  pública  como  privada,  consiste 
principalmente  en  títulos  al  portador?  ¿Gomo  no  ha  de 
ser  eso  más  liberal  que  el  derecho  restrictivo  del  Có- 
digo vigente,  que  prohíbe  se  expidan  títulos  al  porta- 
dor, cuando  el  uno  favorece  las  manifestaciones  de  la 
actividad  humana  desenvolviendo  el  principio  déla  li- 
bertad,  y el  otro,  al  revés,  es  contrario  al  principio  da 
la  libertad  y se  opone  á las  legítimas  manifestaciones 
de  la  actividad  humana? 

Pero  repito  que  reconociendo  la  influencia  decisiva 
que  tiene  y que  no  puede  menos  de  tener  la  libertad 
en  todo  lo  que  es  jurídico,  como  que  la  libertad  es  el 
cimiento  de  ^la  ciencia  jurídica,  en  esta  ocasión,  y 
cuando  se  trata  de  determinar  si  se  ha  de  permitir  con 
todas  las  consecuencias  de  la  responsabilidad,  como 
sucede  á uu  hombre  de  edad  madura,  que  un  jóven  de 
20  años  ejerza  el  comercio,  eso  es  una  cuestión  de 
apreciación;  aquí  solo  se  trata  de  saber  si  la  madurez 
existe  á los  20  años,  ó si  conviene  esperar  hasta  los  2t; 
y de  si  es  ó no  prudente  el  permitir  que  á esa  edad  un 
menor,  que  puede  tener  muchas  riquezas,  pueda  co- 
merciar, y por  falta  de  madurez  en  su  juicio  compro- 
meta su  fortuna  en  una  combinación  ó cálculo  mal 
hecho  en  cualquier  operación  mercan  til 

Como  no  me  babia  propuesto  hacer  un  discurso, 
sino  solo  defender,  como  era  un  deber  mío,  á los  juris- 
consultos que  han  formado  parte  de  esas  dos  Comisio- 
nes, y que,  como  dije  en  un  principio,  estoy  seguro  no 
ha  estado  en  la  intención  del  8r.  Carvajal  el  ofenderlos 
ni  el  rebajarlos  de  ninguna  manera;  pero  al  cabo,  como 
lo  escrito  se  lee,  era  un  deber  mió  salir  á su  defensa 
diciendo  las  cuatro  palabras  que  he  tenido  la  honra  de 
dirigir  al  Congreso,  al  cual  le  doy  las  gracias  por  la 
benevolencia  con  que  me  ha  escuchado,  y le  pido  per- 
don  por  lo  que  le  he  molestado* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El  ! 
Sr.  Carvajal  para  rectificar. 

El  Sr.  CARVAJVIc  Sí  no  fuera  por  la  perentorie- 
dad del  asunto,  no  molestaría  al  Congreso  siendo  tan 
tarde;  pero  el  lance  viene  tan  improviso,  que  por  fuer- 
za tengo  necesidad  de  defenderme;  [cosa  extraña!  yo 
que  aparecía  el  ofensor,  resulto  ser  el  ofendido  por  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Alonso  Martínez.  Para  mí,  lo  que 
pasa  es  uu  asombro;  si  no  fuera  porque  sé  que  el  señor 
Alonso  Martínez  es  un  hombre  de  discusión  y de  polé- 
mica, diría  que  ha  escogido  precisamente  la  ocasión  en 
que  ya  no  podía  debatir,  porque  he  consumido  el  ter- 
cer turno,  para  presentar  aquí  proposiciones,  unas 
Imaginadas  por  la  fantasía,  y otras  realmente  hijas  de 
mis  opiniones,  para  cuyo  debate  no  tengo  ahora  atmós- 
fera ni  campo  de  defensa.  To  creo  que  la  intervención 
del  Sr,  Alonso  Martínez,  lumbrera  del  foro,  hubiera 


sido  propia  para  dar  claridad  á la  cuestión  desde  los 
primeros  momentos,  y no  comprendo  que  habiendo 
conservado  prudente  silencio,  haya  venido  en  este  ins- 
tante á romperle  con  motivo  de  escasísima  monta,  fa- 
cilitándose así  la  posición  de  pronunciar  sin  réplica 
opiniones  y censuras  y discutir  cosas  dichas  ó imagi- 
nadas; sin  embargo  de  que  estoy  dispuesto  á la  con- 
troversia con  S.  S.,  el  Reglamento  me  impide  volver  al 
fondo  de  la  materia  en  que  he  hablado. 

Pero  en  fin,  y aparte  de  esto,  yo  lo  que  quiero  prin- 
cipalmente es  decir  al  Sr.  Alonso  Martínez,  con  los  res- 
petos que  personalmente  me  merece,  y decir  sobre 
todo  á la  Cámara  por  la  gran  autoridad  que  sobre  mí 
tiene,  que  ayer  no  tomé  ni  en  tono  íntimo  ni  con  acen- 
to de  familiaridad  el  debate  sério  en  que  nos  hallába- 
mos, ni  me  importaba  nada  que  hubiera  muchos  ó 
pocos  Diputados  presentes  para  decir  con  tranquilidad 
de  espíritu  y con  serenidad  de  juicio  lo  que  entendía, 
lo  que  entiendo  y lo  que  seguiré  entendiendo,  con  per- 
don  sea  dicho  del  Sr.  Alonso  Martínez,  respecto  de  los 
artículos  del  Código  que  he  combatido;  lo  que  estoy 
seguro  que  entienden  hoy  los  individuos  cuyo  respe- 
table nombre  S.  S,  ha  traido  al  debate. 

[En  tono  de  mofa  y descuidando  no  sé  qué  clase  de 
consideraciones!  ¿Cuándo  ni  en  qué  ocasión  ha  visto  el 
Sr.  Alonso  Martínez  que  el  humilde  Diputado  que  en  este 
momento  habla  haya  rebajado  en  un  ápice  la  dignidad 
ajena  ni  haya  menoscabado  la  suya  propia,  descen- 
diendo de  la  región  natural  de  estos  debates?  Lo  que 
he  dicho  lo  sostengo;  ¡ah  sí  lo  sostengo  y lo  sostendré 
siempre!  Que  cinco  años  de  estudios  y meditaciones, 
de  vigilias  prolongadas,  de  diarias  inquietudes  del  es- 
píritu, do  tormentos  de  la  inteligencia,  de  compara- 
ciones de  leyes;  que  cinco  años  de  luchas  intelectua- 
les y de  laboriosas  vigilias,  son  mucho  tiempo  y mu- 
cho trabajo  en  comparación  con  el  Código  de  comercio. 
(Él  Sr,  Alonso  Martínez:  Porque  8.  8.  no  ío  ha  hecho  y 
no  tiene,  por  lo  visto,  la  experiencia- de  lo  que  cuesta 
hacerlo,)  ¡Señor  Alonso  Martínez,  que  no  lo  he  hecho! 
¡Ah!  Lo  sé  demasiado,  lo  sé  cuando  lo  leo. 

Pero  no  es  esto.  Aquí  no  hemos  de  entrar  en  estas 
menudencias  personales;  he  dicho  eso  y lo  sostengo.  Su 
señoría,  que  es  el  autor  del  proyecto,  busca  hoy  las 
responsabilidades  de  los  individuos  de  la  Comisión  y 
los  pone  por  delante  como  objeto  de  supuestos  ataques, 
cuando  he  reconocido  siempre,  como  lo  he  reconocido 
sinceramente  en  S.  8.,  que  son  personas  ilustradísimas 
y jurisconsultos  peritísimos.  ¿Pero  quiere  decir  esto 
que  hayan  hecho  una  obra  perfecta,  una  obra  inmor- 
tal ó impecable,  un  monumento  delante  del  cual  se 
venga  á extasiar  la  inteligencia  humana?  No;  accesible 
es  á mi  crítica,  como  á la  de  todos  los  Sres.  Diputados. 
(El  Sr,  Alonso  Martínez:  Lo  he  reconocido  así.) 

T lo  demás  que  he  dicho  también  lo  confirmo.  Aquí 
nadie  se  ofende  por  comparaciones,  sobre  todo  cuando 
no  son  injuriosas;  y comparar  al  Sr.  Alonso  Martínez 
con  el  augusto  abuelo  del  Rey,  no  es  una  comparación 
de  la  cual  8,  8. , tan  monárquico  y tan  respetuoso  con  la 
Monarquía,  pueda  recibir  injuria  ni  desdoro.  He  dicho 
que  era  S.  S.  ménos  liberal  que  Fernando  VII,  y en  eso 
confieso  que  anduve  exagerado.  Lo  digo  de  buena  fé 
ahora.  Su  señoría  es  más  liberal  que  Fernando  VII.  ¿Le 
parece  á S.  S.  que  esta  no  es  una  retractación  bastante 
del  agravio  que  le  inferí?  En  cuanto  á mí  amigo  @1  se- 
ñor Sagasta,  él  lo  sabe;  yo  por  liberal  le  tengo,  con  sus 
puntos  y ribetes  de  doctrinario  en  ciertas  ocasiones.  Ea 
él  era  mayor  el  ultraje,  porque  era  más  larga  la  distan- 
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cía  entre  D.  Tadeo  Calomards  y D.  Práxedes  Mateo 
Sagasta,  Púas  bien;  yo  doy  al  Sr,  Alonso  Martínez  esta 
satisfacción  pública  y solemne.  Fu  ó ana  exageración. 

En  lo  que  no  cabe  exageración  es  en  sostener  que 
es  más  liberal  para  el  menor  emancipado  legalmen- 
te, con  peculio  propio  y con  la  libre  administración 
de  sus  bienes,  hacer  el  comercio  á los  20  anos  que  ha- 
cerlo á los  21,  puesto  que  de  20  á 21  se  ha  elevado  la 
odad  en  el  proyecto  de  S.  3,  para  los  menores  en  esas 
condiciones;  y como  quiera  que  con  razón  ó sin  ella, 
por  torpeza,  por  inexperiencia  ó por  lo  que  sea,  yo  en-  j 
tiendo  que  en  esta  cuestión  de  la  mayor  6 menor  edad 
está  interesado  todo  el  elemento  liberal  y democrático 
de  mi  país}  por  eso  he  dicho  que  era  más  liberal  en  es- 
te  punto,  y solamente  en  este  punto,  cuando  de  él  dis- 
cutíamos, el  proyecto  de  Fernando  VII  que  el  de  8,  8,, 
y la  comparación  brotó  de  mis  labios  y dije;  «Todo 
cato  se  ha  hecho  para  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  resul- 
te  (de  esta  expresión  recuerdo  que  usé)  ménos  liberal 
que  Fernando  VII,  y para  que  mí  amigo  el  Sr,  Ba- 
nasta se  haya  expuesto  á comparaciones  con  D.  Tadeo 
Oalomardej)  ¿Está  satisfecho  el  Sr,  Alonso  Martínez? 

Yo  no  corrijo  el  Extracto  de  la  Gaceta.  El  Extrac- 
to no  es  la  representación  fiel  de  lo  que  aqní  se  dice, 
sino  lo  que  el  ilustradísimo  funcionario  que  se  ocupa 
en  esta  penosa  tarea  de  concentración  piensa  y escri- 
be en  algunos  momentos  acerca  de  la  impresión  que  al 
vuelo  van  produciendo  en  su  alma  los  disonrsos  délos 
Sres.  Diputados,  Así  ha  sucedido  con  mi  discurso  de 
ayer  con  mucha  exactitud  sintetizado,  pero  no  repro- 
ducido á la  letra;  mi  frase  no  ha  resultado  tan  ideáti- 
camente expresada  como  yo  hubiera  deseado,  para  que 
elSr.  Alonso  Martínez  no  se  alterase,  pero,  señores, 
¿qué  importa  que  8,  S.  haya  sido  comparado  con  Fer- 
nando VII?  ¡Cuántas  otras  comparaciones  no  tendrá 
que  sufrir  S,  S,,  cuántas  no  habrá  sufrido  en  su  vida, 
cuántas  no  he  sufrido  yo,  cuántas  no  han  sufrido  todos 
los  hombres  políticos,  mucho  más  penosas  que  ésta,que 
por  lo  cercano  de  la  época  pasada  á que  se  refiere,  por 
las  convicciones  del  Sr.  Alonso  Martínez  y por  la  dig- 
nidad de  la  persona  es  una  comparación  sumamente 
respetable! 

SI  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  El 
Sr.  Aguirre  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal, 

El  Sr,  AGUIRRE;  El  Sr.  García  Lomas  tuvo  la 
bondad  de  aludirme  en  sesiones  anteriores,  y esto  me 
permite  dirigir,  lo  más  brevemente  que  me  sea  pbsi- 
ble,  algunas  observaciones  á la  Comisión  del  Código 
de  comercio,  referentes  á la  contratación  de  valores  pú- 
blicos, que  creo  de  interés  grande  para  el  crédito  del 
Estado.  Todo  el  mundo  sabe  que  cuando  una  persona 
quiere  adquirir  valores  en  Bolsa  por  medio  de  agente, 
aunque  la  operación  se  haga  á plazo,  cuando  se  lleva  á 
debido  término,  entrega  el  agente,  que  es  depositario 
déla  fó  pública  lo  mismo  que  el  notario,  un  documen- 
to en  que  se  especifica  la  serie  y la  numeración  de  los 
valores,  y este  documento  es  la  garantía  de  la  auten- 
ticidad de  los  títulos  y el  requisito  de  la  seriedad  en 
las  operaciones,  Muchas  razones  hay  que  aducir  para 
probar  que  este  requisito  es  indispensable  para  la  se- 
guridad y para  la  regularidad  de  las  operaciones;  pero 
en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  las  voy  á decir 
brevemente. 

Las  personas  que  compran  valores  del  Estado  y que 
no  se  dedican  á la  adquisición  de  estos  valores  por  es- 
peculación y juego,  sino  como  empleo  de  sus  ahorros, 
ha  pueden  en  la  actualidad  comprar  esos  valores  á pla- 


zo, porque,  como  excepción  única  de  todas  las  Bolsas 
del  mundo,  en  la  única  Bolsa  donde  los  agentes  no  tie- 
nen obligación  al  parecer,  puesto  que  no  la  aceptan,  de 
entregar  á sus  comitentes,  á las  personas  que  les  en- 
cargan una  compra  de  esta  clase,  la  numeración  de  los 
títulos,  es  en  la  Bolsa  de  Madrid;  no  formalizándose 
este  requisito,  resultan  varios  inconvenientes:  primero, 
que  el  rentista,  que  el  capitalista  que  quiere  comprar 
esos  valores  no  puede  comprarlos  más  que  al  contado, 
lo  cual  es  una  desventaja  para  él  y para  el  crédito  del 
Estado,  puesto  que  tiene  ménos  proporción  y facilidad 
de  negociar  sus  valores.  Tío  puede,  pues,  comprarlos  á 
plazo,  puesto  que  en  este  caso  no  le  dan  la  numera- 
ción, y nadie  quiere  comprar  unos  valores  que  no  ten- 
gan garantía  de  autenticidad.  Pasa  también  que  cuan- 
do en  la  Bolsa  ocurre  algún  pánico,  ó una  especulación 
demasiado  cargada  de  papel  necesita  acudir  á los  ca- 
pitalistas para  que  le  dén  dinero  á fin  de  poder  soste- 
ner el  papel  en  beneficio  del  crédito  del  Estado,  en- 
cuentra difícilmente  capitalistas  que  le  presten  dinero, 
porque  como  los  títulos  entregados  en  garantía  no  tie- 
nen  numeración,  no  ofrecen  garantía  suficiente;  y por 
lo  tanto  si  encuentra  quien  le  dé  dinero,  le  piden  una 
remuneración  más  crecida:  lo  mismo  pasa  cuando  se 
hacen  compras  para  el  extranjero,  que  generalmente 
son  de  mucha  consideración,  y por  lo  tanto  no  se  puede 
tener  siempre  dinero  para  comprar  ai  contado.  Ade- 
más resultan,  otros  mil  inconvenientes  para  la  compra 
de  títulos  á plazos,  porque  no  habiendo  numeración,  se 
puede  exponer  el  comprador  no  solo  á perder  su  dine- 
ro, sino  á verse  envuelto  en  una  cansa.  Ahora  es  la 
ocasión  oportuna  para  exigir  de  los  agentes  que  cum- 
plan este  requisito,  porque  los  títulos  que  se  cotizan  en 
la  Bolsa  de  Madrid  son  nuevos,  puesto  que  no  se  coti- 
zan más  que  desde  i.°  de  año;  no  se  ha  formado  lo  que 
se  llama  en  la  Bolsa  una  bola,  que  causa  tanto  temor 
y recelo,  y que  tiene  lugar  cuando  hay  multitud  de 
títulos  reclamados  que  nadie  quiere  comprar;  ahora  es 
la  ocasión,  pues,  de  exigir  esta  formalidad,  puesto  que 
se  puede  hacer  que  los  títulos  vayan  á las  oficinas  de 
la  Dirección  de  la  deuda  y que  allí  se  les  ponga  un 
cajetín  que  manifieste  su  legitimidad,  operación  que 
es  sumamente  fácil. 

Hechas  estas  consideraciones,  y prescindiendo  de 
otras  que  pudiera  aducir,  que  no  se  ocultan  segura- 
mente al  buen  juicio  de  los  Sres.  Diputados,  y de  las 
cuales  no  me  ocupo  por  la  premura  del  tiempo,  voy  á 
dirigir  ahora  una  pregunta  á la  Comisión.  ¿Creen  los 
señores  de  la  Comisión  que  el  art.  103,  que  expresa  las 
obligaciones  y los  deberes  de  los  agentes  de  Bolsa,  ín- 
dica claramente  que  éstos  tienen  la  obligación  de  en- 
tregar la  numeración  de  los  títulos  al  comprador?  En- 
tiendan bien  los  señores  de  la  Comisión  y los  Sres.  Di- 
putados,que  no  digo  ni  puedo  decir  qne  cuando  se  haga 
una  operación  á plazo,  los  agentes  en  la  póliza  de  la 
operación  marquen  los  títulos  vendidos;  porque  mu- 
chas veces  se  venden  títulos  cuya  numeración  no  se 
sabe,  porque  se  esperan  de  otras  plazas,  ó porque  se 
venden  sin  tenerlos,  con  la  esperanza  de  comprarlos 
más  baratos.  Deseo  únicamente  qne  los  agentes  entre- 
guen el  saldo  á sus  comitentes  con  la  numeración  cor- 
respondiente, lo  cual  no  ofrece  inconveniente,  puesto 
que  de  alguna  persona,  que  seguramente  será  de  su 
confianza,  han  de  recibir  esos  títulos;  y que  esto  no 
ofrece  dificultad,  es  evidente,  puesto  que  se  hace  en 
todas  las  Bolsas  del  mundo.  Mi  pregunta  es  la  siguien- 
te; ¿cree  la  Comisión  que  con  arreglo  al  art,  i 03,  tie- 
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nen  los  agentes  de  Bolsa  la  obligación  de  entregar  á 
los  comitentes  la  numeración  de  los  títulos  comprados 
á plazo , sí  ó no? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gap  depon):  ¿lia 
concluido  S.  S.? 

El  Sr.  AGUIRRE:  Por  ahora,  sí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  ¿Có- 
mo  por  ahora  sí? 

El  Sr.  AGUIRRE:  Porque  depende  de  la  contesta- 
ción de  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Para 
qué  ha  hablado  S.  S.? 

El  Sr.  AGUIRRE:  Para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
comprenda  S.  3.  que  precisamente  por  eso  no  puede 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  ni  puede  por  este  me- 
dio ant  i-regla  menta  rio  prolongar  este  debate.  La  Comi- 
sión contestará,  si  lo  tiene  á bien,  cuando  S.  S,  haya 
terminado  su  discurso.  Concrétese,  pues,  á la  alusión, 
y si  tiene  más  que  añadir,  puede  continuar  S,  S, 

El  Sr.  AGUIRRE:  Señor  Presidente,  creo  de  tal 
importancia  lo  que  acabo  de  decir,  que  teniendo  en 
cuenta  la  tolerancia  que  siempre  hay  en  el  Congreso 
para  la  discusión  de  las  leyes,  yo  espero  que  S.  S>  ten- 
drá la  bondad  de  permitir  que  se  discuta  esto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ten- 
ga en  cuenta  S.  S.  lo  avanzado  de  la  hora,  el  cansancio 
de  la  Cámara,  la  larga  discusión  que  ha  habido  ya  so- 
bre este  proyecto  de  ley,  y que  se  han  agotado  todos  los 
tumos  que  se  podían  emplear  en  la  discusión;  y te- 
niendo todo  esto  en  cuenta,  ruego  á S,  S.  que  se  limíte 
al  objeto  de  las  alusiones.  Sobre  este  punto,  la  Comi- 
sión contestará  si  lo  tiene  á bien. 

El  Sr.  VALLE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  3. 

El  Sr.  VALLE:  La  Comisión,  que  hasta  ahora  no 
ha  excusado  ninguna  respuesta  de  las  que  se  le  han 
pedido  por  los  señores  que  han  terciado  en  este  deba- 
te, contestará  en  términos  precisos  y categóricos  á la 
pregunta  qne  le  acaba  de  dirigir  el  Sr,  Aguirre, 

El  arfc,  103,  invocado  por  8.  S.,  no  hace  mérito  de 
la  circunstancia  que  desea,  y hay  una  razón  muy  sen- 
cilla para  que  no  se  haya  tenido  en  cuenta  un  precep- 
to que  S.  S.  quisiera  introducir  en  el  artículo,  puesto 
que  se  refiere  á cuestiones  reglamentarias  de  Bolsa,  y 
en  el  reglamento  de  esas  casas  de  contratación  es  donde 
en  todo  caso  debe  figurar  el  artículo  cuya  omisión  la^ 
menta  S.  3*  Por  otro  lado,  la  forma  con  que  se  hace  esta 
pregunta,  terminado  ya  el  debate,  ó por  lo  ménos  en 
sus  postrimerías,  habiendo  tenido  medios  y ocasión 
para  que  esa  enmienda  se  presentara  ante  nosotros  y 
se  hubiera  discutido  y examinado  como  las  demás, 
nos  veda  en  este  momento  acceder  á los  deseos  del  se- 
ñor Aguirre,  á quien  complaceríamos  de  buen  grado 
si  en  mano  de  la  Gomision  estuviera  satisfacer  sus  de- 
seos en  la  forma  que  propone, 

Y no  tengo  otra  cosa  que  decir. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Qué 
ha  de  tener  S.  S.  que  rectificar,  si  no  ha  habido  cargo 
ninguno  en  las  palabras  que  contestando  á S.  S.  ha 
pronunciado  la  Comisión? 

El  Sr.  AGUIRRE:  pues  la  pido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  S,  la  palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Pre- 


sidente del  Consejo  de  Ministros,  pero  dentro  de  la 
cuestión. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Ruego  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  se  sirva  suplicar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á quien  croo  compete  la  formación  del  re- 
glamento que  ha  de  regir  en  las  operaciones  de  Bolsa 
para  que  estudie  ese  reglamento  lo  antes  posible, 
dicando  en  él  de  la  manera  más  explícita  y terminante 
que  los  agentes  de  Bolsa  entreguen  la.  numeración  de 
los  títulos  y hagan  las  operaciones  relativas  á las  ne- 
gociaciones de  los  valores  públicos  en  la  forma  que  se 
verifica  en  todas  las  Bolsas  del  mundo. 

El  Sr.  R03CH  Y LABRUS:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Caprlepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  No  pensaba  volver  ¿ 
hacer  uso  de  la  palabra  en  este  debate;  pero  las  fuer- 
tes aunque  corteses  censuras  del  dignísimo  presidente 
de  la  Comisión,  Sr;  Pisa  Pajares,  y lo  llamo  presidente 
porque  en  realidad  es  el  que  ha  hecho  sus  veces;  las 
fuertes  aunque  corteses  censuras  del  Sr.  Pisa  Pajares, 
me  obligan  á decir  algunas  palabras. 

Su  señoría  se  ha  quejado  de  que  yo  hubiera  afir- 
mado que  en  este  proyecto  se  atiende  con  más  prefe- 
rencia á los  intereses  de  las  grandes  empresas  que  á 
ios  intereses  dé  los  particulares,  y diré  á S.  S.  que  para 
hacer  esta  afirmación,  que  creo  fundada,  me  he  apoya- 
do: primero,  en  uu  artículo  referente  á seguros  sobre 
incendios;  segundo,  en  un  artículo  referente  á barate- 
ría, del  cual  resultan  claramente  fundadas  mis  cen- 
suras, 

Dice  el  párrafo  correspondiente:  «Baratería  de  pa- 
trón, á no  ser  que  fuera  objeto  de  seguro;»  Indudable* 
mente  esto  favorece  á las  grandes  empresas  de  segu- 
ros; así  como  sí  dijera  lo  contrario,  si  excluyera  la 
baratería  de  patrón  á no  ser  que  se  hiciera  constar  ex- 
presamente en  la  póliza,  entonces  atendería  con  prefe- 
rencia los  intereses  de  los  comerciantes  que  aseguran. 

Justifique  esas  censuras  también  con  motivo  de  la 
supresión  de  un  artículo  referente  á los  dependientes 
de  comercio;  y por  ultimo,  mi  amigo  el  señor  general 
Nava  lo  justificó  más  y más  al  tratar  de  los  pasajas 
qoe  se  toman  en  los  vapores  de  trasporte,  respecto  de 
los  cuales  había  un  artículo  que  decía  que  la  manu- 
tención de  los  pasajeros  no  se  consideraba  comprendi- 
da en  el  precio  del  pasaje  si  no  so  estipulaba.  Todo  esto 
evidentemente  tiende  á favorecer  con  preferencia  los 
intereses  de  las  empresas.  Por  lo  demás,  si  al  hacer 
estas  apreciaciones  las  hice  con  algún  calor,  se  debo 
esto  á que  en  la  discusión  de  las  enmiendas  que  hemos 
presentado,  la  Comisión  nos  ha  contestado  casi  cons- 
tantemente con  argumentos  basados  en  el  criterio  de 
libertad,  hablándonos  de  que  el  proyecto  era  muy  li- 
beral, cosa  que  al  fin  y al  cabo  no  sé  si  venia  muy  á 
cuento,  porque  al  tratarse  de  un  proyecto  de  Código 
de  comercio,  como  ha  dicho  muy  bien  en  el  día  do  hoy 
el  Sr.  Carvajal,  lo  primero  es  la  justicia. 

Otra  alusión  me  ha  dirigido  el  Sr.  Pisa  Pajares, 
puesto  que  ha  hablado  de  profecías  dirigiéndose  á mi 
humilde  persona.  Yo  no  he  hecho  profecías  de  ninguna 
clase;  me  he  limitado  á señalar  los  errores  de  que  ado- 
lece el  proyecto,  á significar  las  faltas  y defectos  que 
le  hacen  deficiente  é incompleto,  y fundado  en  esto  me 
he  permitido  suplicar  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro 
que  lo  retirasen  para  reformarlo.  Esto  no  es  hacer  pro- 
fecías, y todo  esto  lo  he  fundado  suficientemente,  pues- 
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toque  he  demostrado  que  en  el  libro  cuarto,  referente 
á quiebras,  faltan  cuatro  títulos  importantes,  que  por 
más  que  díga  la  Comisión,  no  puede  sostenerse  que 
pertenezcan  á la  ley  de  enjuiciamiento,  que  es  en  de- 
finitiva la  que  establece  la  manera  6 forma  de  proceder 
en  juicio.  El  nombramiento  de  los  síndicos,  los  debe- 
res, derechos  y funciones  de  éstos,  la  administración  y 
liquidación  délos  bienes  del  quebrado,  los  derechos  de 
los  acreedores,  la  penalidad  aplicable  al  quebrado,  ¿pue* 
den  pertenecer  á la  ley  de  enjuiciamiento,  ni  tienen 
nada  que  ver  con  la  forma  de  proceder  en  juicio? 

De  consiguiente,  fundado  en  estas  consideraciones, 
he  suplicado  que  se  retirara  el  proyecto  para  refor- 
marle, y no  andaría  tan  equivocado  cuando  la  misma 
Comisión  ha  confesado  hoy  que  el  proyecto  se  refor- 
maría en  el  Senado’  y pregunto  yo,  Brea.  Diputados: 
¿es  decoroso  para  el  Congreso  que  á ciencia  y pacien- 
cia de  todos  salga  de  aquí  un  proyecto  que  reconoce- 
mos defectuoso?  Y teniendo  en  cuenta  estos  y otros  er- 
rores, dije  sencillamente  que  si  se  aprobaba,  lo  sentiría 
por  el  país  y por  el  decoro  del  sistema  parlamentario. 

El  8r\  PISA  FAJARES:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  PISA  FAJARES:  Sentiría  que  las  palabras 
que  he  pronunciado  en  mi  discurso  hayan  podido  mor- 
tificar en  algo  al  3r.  Bosch  y Labrüs:  he  reconocido  su 
honradez  y su  patriotismo,  y en  este  sentido  he  mani- 
festado todo  lo  que  he  dicho. 

En  cuanto  á lo  de  las  profecías,  eso  no  dice  nada 
en  contra  de  S.  S,,  y únicamente  me  referia  á las  que 
hacia  de  que  nuestro  Código  no  tendría  la  aceptación 
de  toda  la  Europa. 

El  8r.  Alonso  Martínez  ha  dicho  que  mi  criterio  era 
ei  que  en  el  Código  no  se  tuviera  en  cuenta  la  liber- 
tad. No  ha  sido  eso;  lo  que  he  dicho  es  que  la  justicia 
y la  libertad  van  unidas,  pero  que  estimaba  peligroso 
el  que  para  resolver  cuestiones  jurídicas  se  partiera 
del  principio  de  libertad  con  preferencia  al  principio 
de  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿El 
Sr,  Nava  y Cavada  renuncia  á usar  de  la  palabra? 

El  Sr.  NAVA  V C A VED  A:  No,  Sr.  Presidente;  con  j 
tanto  más  motivo  cuanto  que  tengo  que  responder  á 
□na  invitación  que  me  ha  hecho  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Pues 
para  qué  había  pedido  la  palabra  S.  S.? 

El  Sr.  NAVA  V C A VED  A:  Para  una  alusión  per- 
sonal que  se  me  ha  hecho  en  la  sesión  de  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  NAVA  Y CAVEDA:  El  Sr.  Pisa  Pajares  ha- 
bía invocado  mi  testimonio  sin  duda  para  demostrar, 
como  prueba  de  que  la  Comisión  deseaba  oir  á todos, 
las  observaciones  que  yo  habla  tenido  la  honra  de  ex- 
poner en  sesiones  anteriores,  las  cuales  podían  consi- 
derarse como  debidas  á excitación  de  la  misma  Comi- 
sión; y yo  declaro  con  gusto  que  con  efecto,  uno  de  los 
dignos  individuos  de  la  Gomision,  al  invitarme  á una 
reunión  de  la  misma  para  que  diera  yo  mi  parecer  res- 
pecto de  una  enmienda  relacionada  con  asuntos  nava- 
les que  se  habla  presentado,  me  indicó  si  tendría  in- 
conveniente en  examinar  algunos  puntos  del  libro  ter- 
cero, que  trata  del  comercio  marítimo.  Accedí  yo  á la 
indicación  y examiné  todo  el  citado  libro,  concurriendo 
despu&s  al  seno  do  la  Gomision  dos  noches  para  expo- 


Ü27 


j 

nerle  mis  ideas;  mas  la  Gomision  no  pndo  oirme,  por- 
■ que  otros  Sres,  Diputados  que  con  anterioridad  habían 
anunciado  que  teman  observaciones  que  hacer,  absor- 
bieron todo  el  tiempo,  Decidí  entonces  formular  mis 
observaciones  en  enmiendas;  pero  la  oportunidad  para 
admitirlas  habla  ya  pasado,  y solo  aprovechando  la 
ocasión  de  discutirse  la  totalidad  del  proyecto  era  como 
podía  presentarlas  á la  consideración  de  la  Gomision  y 
de  la  Cámara,  como  en  efecto  tuve  la  honra  de  verifi- 
carlo en  las  sesiones  deli 0 y del  15,  y quizá  estas  cir- 
cunstancias hayan  influido  para  la  benevolencia  extre- 
mada que  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  me  han  demos- 
trado, y por  la  cual  les  doy  las  gracias  más  cumplidas. 

Una  observación,  y permítame  el  Sr.  Presidente  que 
continúe,  voy  á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, con  ei  objeto  de  que  se  sirva  hacer  una  declara- 
ción, El  otro  dia  hice  presente  que  con  no  figurar  en  el 
proyecto  que  se  discute  el  artículo  del  Código  vigente 
en  que  se  previene  que  el  cabotaje  haya  de  hacerse  pre- 
cisamente en  bandera  española,  quedaba  un  portillo 
abierto  por  donde  es  fácil  que  más  tarde  ó más  tem- 
prano, y sin  necesidad  de  tratados  especiales,  puedan 
concederse  autorizaciones  para  que  los  buques  extran- 
jeros hagan  el  cabotaje.  Esto  naturalmente  puede  alar- 
mar á los  navieros,  y aun  cuando  en  las  ordenanzas  de 
aduanas  hay  un  artículo,  el  158,  en  que  se  dice  que  el 
comercio  de  cabotaje  solo  puede  hacerse  en  buques  na- 
cionales, yo  rogaría  al  Sr.  Ministro,  y le  dirijo  este  rue- 
go en  obsequio  y para  tranquilidad  de  los  interesados 
en  la  prosperidad  de  la  marina  mercante,  que  hiciera 
una  declaración  manifestando  que  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho se  alteran  las  Ideas  que  hoy  existen  sobre  el  cabo- 
taje; es  decir,  que  no  porque  deje  de  figurar  el  artícu- 
lo de  que  se  trata  en  el  proyecto  de  Código  que  se  dis- 
cute, quiere  decir  que  se  va  á permitir  hacer  el  comer- 
cio de  cabotaje  á los  buques  extranjeros. 

Esta  es  una  declaración,  á mi  juicio,  de  muchísima 
importancia,  y que  la  tiene  tanto  mayor  cuanto  que, 
como  ya  he  indicado  en  la  sesión  del  dia  10,  á partir 
de  í.°  de  Julio  del  ano  1891  quedará  declarado  el  ca- 
botaje con  nuestras  provincias  de  Ultramar. 

Atendido  á lo  avanzado  de  la  hora  y al  cansancio 
de  la  Cámara,  no  hago  más  observaciones ; pero  he  de 
manifestar,  para  concluir,  que  los  tres  artículos  últi*- 
mos  de  la  sección  de  abordajes  por  mí  propuestos,  y 
que  la  Comisión  no  ha  aceptado  por  creer  que  son  de 
procedimiento,  pero  que  reconoce  sn  fundamento  , me 
reservo  presentarlas  á lá  consideración  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  para  que  si  está  conforme  con  su  espí- 
ritu, proponga  la  reforma  que  proceda  en  la  instruc- 
ción que  rige  en  marina  para  el  procedimiento  de  ios 
juicios  de  abordajes. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Si  no  estoy  equivocado,  al  discutir  el  señor 
Bosch  y Labrús  el  proyecto  de  Código  de  comercio, 
hizo  observaciones  análogas  á las  del  Sr.  Nava  res- 
pecto á la  supresión  del  arh  591  del  Código  vigente, 
y ya  entonces  el  Sr.  Valle,  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión,  le  contestó  haciendo  las  declaraciones  opor- 
tunas al  caso,  á saber,  que  la  supresión  de  este  artícu- 
lo responde  realmente  á una  cuestión  de  método,  do 
codificación,  porque  como  el  Código  de  comercio  se 
hizo  en  una  época  en  que  no  estaban  depuradas  éstas 
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materias  lo  suficiente,  do  era  extraño  que  viniendo  á 
atender  á una  porción  de  necesidades,  no  se  hiciese  la 
distinción  indispensable  entre  aquello  que  debía  con- 
siderarse como  materia  administrativa  y aquello  que 
era  y debía  ser  materia  jurídica.  De  ahí  el  que  no  solo 
holgara  en  el  Código  de  comercio,  con  ser  muy  bue- 
no, porque  yo  lo  reconozco,  el  arh  591,  sino  que  hol- 
garan una  porción  de  ellos. 

Depuradas  las  materias,  el  Código  de  comercio  no 
tiene  que  ocuparse  ni  poco  ni  mucho  de  materias  de 
índole  administrativa  y de  índole  internacional.  Ven- 
drán mañana  ó no  vendrán,  que  yo  no  lo  sé,  tratados 
con  Potencias  extranjeras,  y allí  se  discutirá  amplia- 
mente la  cuestión  de  cabotaje;  vendrá  la  cuestión  de 
aduanas,  que  es  una  cuestión  administrativa,  y allí  se 
resolverá  todo  lo  necesario  acerca  de  este  punto.  No 
hay  para  qué  tratar  de  esto  en  el  Código,  porque  pro- 
duciría cierta  confusión  de  materias;  y la  prueba  de 
que  la  tendencia  es  hacia  la  división  del  trabajo,  como 
dirían  los  economistas,  y como  digo  yo  en  el  caso  ac- 
tual hacia  la  separación  de  las  materias,  es  que  el  ar- 
tículo 576  del  proyecto  afirma  con  toda  claridad  en  su 
ultimo  inciso  lo  siguiente: 

«Los  navieros  y la  gente  de  mar  se  sujetarán  á lo 
que  las  leyes  y reglamentos  de  administración  pública 
dispongan  sobre  navegación,  aduanas,  sanidad,  segu- 
ridad de  las  naves  y demás  objetos  análogos.» 

Creo  que  esta  declaración  satisfará  por  completo 
los  deseos  del  Sr.  Nava,  y que  S.  S.  no  insistirá  en  que 
se  varíe  el  proyecto;  sin  que  esto  envuelva  el  más  pe- 
queño compromiso  por  parte  del  Gobierno;  porque  bue* 
no  es  advertir  que  estas  declaraciones  asi  como  a pos- 
teriori , que  se  exigen  respecto  al  valor  y eficacia  de 
preceptos  legales  que  nosotros  estamos  discutiendo  y 
aprobando  y que  serán  ley,  no  tienen  el  carácter  de  obli- 
gatorias como  cree  el  Sr.  Nava;  son  declaraciones  de 
opiniones,  pero  entiéndase  bien,  no  envuelven  nada  que 
pueda  comprometer  al  Gobierno  para  lo  sucesivo  en 
las  gravísimas  cuestiones  económicas  en  un  sentido  ni 
en  otro,  ni  envuelven  el  que  hayan  de  imponerse  como 
una  interpretación  de  carácter  auténtico,  en  virtud  de 
la  que  se  quiera  sacar  en  los  tribunales  de  justicia 
consecuencias  que  yo  no  estoy  dispuesto  á que  se  sa- 
quen, porque  no  es  este  el  sentido  de  mis  declara- 
ciones. 

Ya  que  estoy  de  pió,  no  he  de  sentarme  sin  hacer 
una  declaración  en  nombre  del  Gobierno,  y es,  que  si 
bien  la  Gomision  y yo  mismo  hemos  dicho  al  discutirse 
este  proyecto  que  quizás  pudieran  introducirse  algu- 
nas variantes  en  el  Senado,  esto  no  ha  debido  extrañar 
al  Sr.  Bosch  y Labrús,  porque  no  envuelve  el  más  pe- 
queño menoscabo  de  las  facultades  amplísimas  que 
tiene  el  Congreso,  sino  que  los  Sres,  Diputados  han 
debido  considerar  la  situación  en  que  se  colocaba  á la 
Comisión  y al  Gobierno. 

El  Gobierno  tiene  verdadero  interés  en  que  este 
proyecto  sea  ley  cofi  las  correcciones,  con  las  modifi- 
caciones, con  la  concurrencia  de  los  legisladores,  que 
indudablemente  han  de  saturar  este  proyecto  de  sabi- 
duría y de  rectitud;  está  en  su  interés,  porque  responde 
á una  gran  necesidad,  y cuando  pendiente  muchos 
meses  de  que  se  diera  dictámen,  ninguno  de  los  seño- 
res Diputados  había  concurrido  á prestar  este  pequeño 
óbolo  que  les  exigía  el  Gobierno  y la  Comisión,  y cuan- 
do después  de  entrar  en  la  discusión  de  la  totalidad, 
no  siendo  ya  ocasión  de  admitir  enmiendas,  se  han  he- 
cho las  variaciones  que  todos  conocéis,  ¿puede  quejarse 


el  Sr.  Bosch  y Lahrús,  ni  se  ha  quejado  el  Sr.  Nava,  de 
la  condescendencia  de  la  Comisión  y del  Gobierno?  ¿No 
han  tenido  toda  la  libertad  y toda  la  amplitud  de  dis- 
cusión que  pudieran  apetecer?  Si  no  temiera  lastimar 
la  justísima  susceptibilidad  del  Sr.  Bosch,  yo  podría 
decirle  en  este  caso:  sibi  imputet , El  Sr.  Bosch,  y no  es 
mi  ánimo  ofenderle,  ha  podido  trabajar  con  una  efica- 
cia, y eso  que  es  muy  eficaz  S.  S.,  para  prestarnos  e! 
concurso  de  sus  especiales  luces  en  esta  materia. 

pero  entiéndase,  Sres.  Diputados,  que  al  decir  esto 
tampoco  significo  ni  me  atrevo  á decir  que  el  Senado 
no  tiene  amplitud  de  facultades  para  alterar  lo  que  le 
remita  el  Congreso.  El  Congreso  enviará  á la  otra  Cá- 
mara este  proyecto  de  ley,  el  Senado  lo  examinará,  y 
en  uso  de  sus  libérrimas  facultades  hará  las  alteracio- 
nes que  tenga  por  conveniente.  No  se  ofende,  pues,  el 
Congreso  con  que  haya  una  especie  de  apelación  ai 
Senado,  como  no  se  ofende  el  Senado  porque  vengan 
proyectos  de  ley  en  una  especie  de  apelación  al  Con- 
greso, Ni  se  ofende  ei  Congreso  ni  se  ofende  el  Senado 
porque  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  en  uso 
de  sus  legítimas  facultades,  introduzca  en  las  leyes 
aquellas  correcciones  y aquellas  alteraciones  que  con- 
sidere necesarias.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRtTS:  Unicamente  por  defe- 
rencia y para  decir  al  Sr.  Ministro  que  nosotros  esta- 
mos altamente  satisfechos  de  sus  declaraciones  con 
respecto  á si  hemos  hecho  más  ó ménos  para  contri- 
buir á mejorar  el  proyecto;  debo  declarar  una  vez  más 
que  tal  como  ha  tenido  lugar  la  discusión,  creo  hemos 
hecho  todo  lo  humanamente  posible,  y que  si  el  pro- 
yecto se  hubiera  discutido  por  títulos,  nuestros  traba- 
jos habrían  resultado  más  fructíferos  y ei  proyecto 
mejorado  muchísimo,  con  satisfacción  de  todos.» 

Sin  más  discusión  se  aprobó  el  artículo  único  re- 
lativo al  proyecto  de  Gódigo  de  comercio. 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  proyecto,  y hecha  la  pregonta  de  si  se  aprobaba  el 
artículo  único  de  que  constaba  ei  dictámen,  el  acuer- 
do del  Congreso  fné  afirmativo  y en  la  forma  siguiente: 
{(Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  de  comercio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apeztegula):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  155,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Ju W 
Muñoz  Vargas,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Se- 
gorbe,  provincia  de  Castellón. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Declarando  subsistentes  por  veinte  años  más  las 
concesiones  otorgadas  sobre  minería,  vigentes  en  Cuba. 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  los  ferro-carriles  del 
Bajo  Llobregat  á Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario.) 
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Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  importación 
los  materiales  para  el  tranvía  de  San  Joan  de  Puerto- 
Rico  á Rio-Piedras.  (Véase  el  Apéndice  octavo^  este 
Diario.) 

Sobre  reunión  en  un  solo  municipio  de  los  pueblos 
de  Vigüelas  y Acequias,  provincia  do  Granada,  ( Véase 
el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro-carril  desde 
el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Lucía, 
(Véase  el  Apéndice  décimctercero  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados, — El  Senado  ha 
aprobado  definitivamente  en  la  sesión  de  hoy  el  dicta- 
men de  la  Comisión  mixta  relativa  al  proyecto  de  ley 
orgánica  de  las  carreras  diplomática,  consular  y de 
intérpretes, 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso 
de  los  Diputados, 

palacio  del  Senado  27  de  Febrero  de  1883,=:E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden te«=J osó  Abascal,  Se- 
nador Secretario.=El  Conde  de  Yillardompardo,  Se- 
nador Secretario, » 


Se  mandó  pasar  á tas  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  modificado  y re- 
mitido por  el  Senado,  declarando  puertos  de  interés 
general  de  segundo  órden  los  de  Candas,  San  Esteban 
de  Právia,  Cu  düiero,  Puerto- Colon,  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  Zumaya,  Bermeo  y Elanchoye,  (Yease  el  Apén- 
dice décimocuarto  á este  Diario,) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordándose 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  de  una  desde  Vald crasa  Yillafrechós,  (Véa- 
se el  Apéndice  décimo  d este  Diario,) 


Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
una  que  desde  Yí  lia  nueva  del  Campo  á Palanquines, 
sitio  llamado  Alcantarilla  de  Alberite,  termine  en  el 
puente  de  Mayorga,  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario,) 

. Sobre  que  el  pueblo  de  Almoguera  (Guadalajara) 
sea  cabeza  de  una  sección  en  el  distrito  electoral  de 
Pastrana.  ( Ptoe  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento* 
Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta. 

Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado: 

De  Maranchon  á Medinaceli, 

Da  Rivafrecha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Ca- 
lahorra, 

De  San  Míllan  de  la  Cogolla  á 1-Iaro. 

De  Yillanueva  de  ios  Infantes  á Manzanares, 

De  Ruideliots  de  la  Selva  á La  BísbaL 
De  Las  Arriondas  á Colunga, 

De  las  ventas  de  Ciria  á Aranda  de  Moncayo, 

De  Sama  de  Langreo  á Hieres, 

De  Ciudad-Real  á Almuradiel, 

De  la  Calzada  de  Calatrava  á Almuradiel, 

De  Alcantarilla  de  Alberite  al  puente  de  Mayórga, 
Dictamen  señalando  los  puntos  en  qne  han  de  ter- 
minar tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño, 
Dictámenes  concediendo  pensiones  á Doña  María 
Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols, 

Dictamen  sobre  indemnización  á los  súbditos  fran- 
ceses por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurreccio- 
ciones  carlista  y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del 
ejército. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


CATORCE  APENDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  53. 

DIABIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros , orga- 
nizando la  jurisdicción  contencioso-administraliva. 


A LAS  CORTES. 

Entre  laa  reformas  que  la  opinioo  exige  con  mayor 
imperio,  y que  reclaman  del  Gobierno  actual  sus  doc- 
trinas y compromisos,  figura  en  lugar  preferente  la  de 
los  tribunales  con  ten  dos  o 'administra  ti  vos  y de  la  ju- 
risdicción que  como  peculiar  Ies  determinan  ahora  las 
leyes» 

No  se  conforma  ésta  en  su  esencia,  ni  se  acomoda 
en  sus  procedimientos,  á la  extensión  que  para  sus 
dominios  ha  conquistado  el  derecho  \ á los  progresos 
qm  el  espíritu  liberal  en  otros  pueblos  ha  realizado. 

La  jurisdicción  retenida  por  el  Poder  ejecutivo  para 
el  fallo  de  los  asuntos  contenciosos  nació  en  España 
ai  calor  fugaz  de  un  doctrina rismo  en  que  ya  no  se 
inspiran  los  partidos  ni  las  agrupaciones  políticas  de 
nuestra  Patria,  y ha  sido  además  condenada  por  los 
Gobiernos  mónos  apartados  que  el  actual  de  aquel  cri- 
terio doctrinario,  que,  sometiendo  á la  deliberación  de 
las  Cortes  el  estudio  de  lo  contencioso-administrativo, 
implícitamente  reconocieron  la  esterilidad  de  una  or- 
ganización tan  suspicaz  como  deficiente. 

A modificarla,  ó por  mejor  decir,  á cambiarla  des- 
de su  raíz*  se  encamina  el  presente  proyecto,  cuyo 
objeto  principal  es  cabalmente  la  supresión  de  la  ju- 
risdicción retenida,  y cuyos  fines  alcanzan  además  á 
todo  el  organismo  de  los  tribunales  que  han  de  ejer- 
cerla. 

Largamente  ha  meditado  el  Gobierno  si  los  tribu- 
nales en  quienes  la  jurisdicción  contenciosa  debe  de- 
legarse habrían  de  revestir  un  carácter  pura  y espe- 
cialmente administrativo,  ó ser,  por  el  contrarío,  tri- 


bunales del  fuero  común,  optando  á la  postre  por  una 
organización  que  se  acerca  mucho  más  á este  último 
extremo,  y que  aconsejaban  dos  consideraciones,  en 
sentir  del  que  suscribe,  incontrastables:  la  dificultad 
de  afianzar  una  in amovilidad  positiva  para  funciona- 
rios que  al  orden  administrativo  pertenezcan,  y el  ries- 
go evidente  de  establecer  frente  al  Poder  ejecutivo, 
cuyos  verdaderos  jefes  son  los  Ministros,  otro  Poder 
cuyos  representantes  revisen  y examinen  dentro  de  la 
misma  órbita,  pero  con  medios  y atribuciones  inde- 
pendientes, los  actos  y resoluciones  de  aquellos. 

Demostrados  por  la  experiencia  estos  peligros,  y 
probados  también  los  inconvenientes  de  entregar  la  ju- 
risdicción contenciosa  á los  tribunales  ordinarios,  sin 
introducir  para  ello  variación  alguna  y procediendo 
con  estrecho  y sistemático  espíritu,  como  sucedió  en 
fecha  no  remota,  el  Gobierno  propone  á las  Córtes  que 
los  tribunales  formados  para  conocer  de  los  negocios 
contenciosos  del  Estado  se  compongan  por  mitad  de 
funcionarios  pertenecientes  á la  carrera  judicial  y de 
los  que  hayan  alcanzado  elevadas  jerarquías  en  la 
carrera  administrativa:  elemento  eficaz  los  primeros 
para  que  se  obtenga  nna  rígida  severidad  en  los  fallos; 
garantía  los  segundos  de  que  manteniendo  los  nuevos 
tribunales  un  respeto  constante  á la  justicia,  defende- 
rán con  ella  la  acción  y la  causa  del  Estado,  que  ne- 
cesita en  muchos  casos  una  protección  singularmente 
vigorosa,  y no  carecerán  de  aquella  flexibilidad  vigi- 
lante y prudente  que  las  resoluciones  administrativas 
reclaman  en  su  aplicación. 

Debe,  pues,  crearse  de  nuevo,  para  el  conocimiento 
de  los  negocios  contencioso-administrativos  en  única 
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instancia  y para  la  instancia  de  apelación,  la  Sala 
cuarta  del  Tribunal  Supremo,  que  pronunciará  sus  fa- 
llos con  jurisdicción  propia  y sin  recurso  ulterior. 

En  lo  que  á primera  instancia  concierne,  no  han 
sido  para  el  Gobierno  más  justificada  la  duda  ni  méños 
perceptible  la  única  solución. 

Por  vivo  deseo  que  se  abrigue  de  resolver  los  ne- 
gocios contenciosos  dentro  de  la  misma  unidad  admi- 
nistrativa en  que  tuvieron  su  origen,  y por  ardiente 
que  sea  el  anhelo  de  conceder  á cada  provincia  una 
Sala  que  falle  y conozca  délo  contencioso- administra- 
tivo, no  ha  de  llevarse  esta  aspiración  equitativa  y en 
cierto  modo  nimia  y simétrica,  hasta  producir  la  con- 
fusión que  sin  duda  resultarla  sometiendo  á las  nue~  1 
vas  Audiencias  de  lo  criminal  asuntos  especialísimos 
que  por  su  índole  pugnan  con  los  que  han  de  ocupar  á 
estos  tribunales,  y que  solo  con  los  de  carácter  civil 
tienen  analogía,  aunque  no  identidad  ni  semejanza  com- 
pleta. 

Propone,  por  tanto,  el  adjunto  proyecto  á la  supe- 
rior decisión  de  las  Cortes,  que  las  Salas  de  lo  civil  de 
las  Audiencias  territoriales,  con  los  funcionarlos  del 
orden  administrativo  que  á continuación  se  mencionan, 
examinen  y fallen  en  primera  instancia  los  negocios  á 
que  este  proyecto  se  refiere. 

Ha  preocupado  también  al  Gobierno,  como  necesi- 
dad evidente  y de  largo  tiempo  sentida,  la  de  ir  clasi-  ¡ 
ficando  con  principios  genéricos  y reglas  concretas, 
aunque  muy  comprensivas,  los  varios  asuntos  que  por 
prestarse  á la  discusión  contenciosa  corresponden  sin 
duda  á la  jurisdicción  de  estos  tribunales:  ha  querido, 
en  suma,  el  Ministerio  comenzar  una  clasificación  que,  ! 
de  consuno,  reclaman  los  intereses  particulares  y los 
fines  de  la  administración,  evitando  así  que  la  defini- 
ción de  la  materia  contencioso  administrativa  haya  de 
hacerse,  como  al  presente,  consultando  multitud  de  le- 
yes especiales,  cuyo  exámen  y aplicación  aumentan  las 
dificultades  complejas  y siempre  considerables  con  que 
se  tropieza  para  definir  exactamente  los  asuntos  que 
en  lo  contencioso-admlnistrativo  pueden  y deben  siem- 
pre comprenderse. 

No  abriga  el  Gobierno  la  pretensión  de  haber  rea- 
lizado cumplidamente  este  propósito;  pero  declara  que 
se  ha  esforzado  por  realizarlo,  y confia  en  que  las  re- 
glas que  el  adjunto  proyecto  somete  á la  Representa- 
ción del  país,  serán,  cuando  menos,  base  útilísima  para 
que  ia  sabiduría  de  las  Cortes  ultime  y perfeccione 
aquella  determinación  indispensable. 

Tanto  en  lo  que  á ésta  se  refiere  como  en  lo  que  ! 
tiene  relación  con  los  procedimientos  y en  la  economía 
general  del  adjunta  proyecto,  ha  utilizado  el  Gobierno 
los  notables  estudios  y muy  estimables  trabajos  reali- 
zados por  la  Junta  encargada  de  preparar  las  reformas 
legislativas  de  nuestra  administración,  aceptando  con 
gusto  sus  atinadas  indicaciones  y coincidiendo  en  los 
puntos  más  importantes  con  su  criterio;  pero  apartán- 
dose no  obstante  de  aquella  Junta  en  cuanto  concierne 
al  juicio  de  revisión,  que  en  concepto  del  que  suscribe 
debe  suprimirse  por  ser  del  todo  incompatible  cou  la 
jurisdicción  delegada  en  tribunales  que,  al  cabo,  pue- 
den y deben  llamarse  del  fuero  común. 

Con  estas  breves  consideraciones,  y con  la  apre- 
miante necesidad  de  que  al  principio  hizo  mérito,  y ; 
que  las  Cortes  mismas  en  reciente  ocasión  han  enca- 
recido, juzga  el  Gobierno  justificados  y explicados  con 
claridad  suficiente  los  propósitos  que  le  guían  al  so- 
meter á vuestra  deliberación  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY  DE  LO  CUNTE  NC10S  0 - ADMINIST  ATI  YO . 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  ORGANIZACION-  DE  LOS  TRIBUNALES  CONTENCIOSO' 
administrativos. 

Artículo  1,°  El  conocimiento  de  los  asuntos  con- 
tancioso-administrativos  corresponde: 

1. °  A la  Sala  primera  ó única  de  lo  civil  en  las 
Audiencias  territoriales. 

2. °  Al  Tribunal  Supremo. 

Art.  Las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  ter- 
ritoriales, como  Tribunales  Contencioso*adimmstrati- 
vos,  se  constituirán  con  ios  magistrados  asignados  á las 
mismas  y con  dos  diputados  provinciales  en  quienes 
concurra  la  cualidad  de ‘letrado. 

Las  Diputaciones  provinciales  de  las  capitales  don- 
de exista  Audiencia  territorial,  en  la  sesión  que,  con 
arreglo  al  art.  13  de  la  ley  provincial,  han  de  celebrar 
para  designar  los  individuos  que  en  cada  uno  de  los 
cuatro  años  de  su  duración  habrán  de  constituir  la 
Comisión  provincial,  sortearán  los  diputados  provin- 
ciales que,  reuniendo  la  cualidad  de  letrados,  no  per- 
tenezcan á la  Comisión,  para  el  efecto  de  que  los  dos 
primeros  entren  á formar  parte  aquel  año  del  Tribunal 
Contencioso-administrativo  de  la  provincia,  y los  res- 
tantes por  el  orden  numérico  del  sorteo  tengan  el  ca- 
rácter de  suplentes. 

En  los  años  sucesivos,  al  tiempo  de  renovarse  la  Co- 
misión provincial,  se  hará  igual  sorteo  para  los  mis- 
mos efectos  entre  los  diputados  letrados  á quienos  no 
corresponda  pertenecer  á ella. 

Guando  no  llegaren  á cuatro  los  diputados  sortea- 
bles,  se  verificará  el  sorteo  entre  los  que  haya,  y para 
completar  el  número  de  dos  titulares  y dos  suplentes, 
se  sortearán  todos  los  funcionarios  vecinos  de  la  capi- 
tal de  la  provincia  comprendidos  en  las  categorías  si- 
guientes: 

1. °  Magistrados  y jueces  cesantes  y sus  asimila- 
dos del  ministerio  fiscal. 

2. °  Catedráticos  activos  ó excedentes  de  la  facul- 
tad de  Derecho. 

3. °  Profesores  del  Instituto  que  reúnan  la  cualidad 
de  letrados. 

Los  gobernadores  de  las  provincias  en  cuyas  capí- 
tales  existen  Audiencias  territoriales,  remitirán  á las 
Diputaciones  provinciales,  al  constituirse  éstas,  ia  lis- 
ta de  los  individuos  comprendidos  en  las  categorías 
enumeradas.  Después  de  verificado  el  sorteo  no  se  ad- 
mitirá reclamación  de  ninguna  clase  por  falta  de  in- 
clusión en  la  lista. 

Los  individuos  que  sin  ser  magistrados  de  la  Au- 
diencia formen  parte  del  Tribunal  Contencioso-admí- 
nistrativo  provincial,  tendrán  derecho  en  los  días  en 
que  entren  á constituir  Sala,  á iguales  dietas  que  las 
asignadas  á los  vocales  de  la  Comisión  provincial.  Es- 
tas dietas  serán  satisfechas  con  cargo  al  presupuesto 
provincial. 

El  cargo  de  individuo  del  Tribunal  Gontencioso- 
adminístratívo  será  obligatorio  para  los  diputados  pro- 
vinciales, Para  los  que  no  tengan  este  carácter  será 
voluntario;  pero  una  vez  aceptado  no  podrá  renun- 
ciarse. 

Art.  3.°  Los  secretarios,  oficíales  de  Sala  y demás 
dependientes  de  la  Audiencia  lo  serán  también  del  Tri- 
bunal Contencioso-administratiYo  provincial. 
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Art  i.°  Para  el  conocimiento  de  los  asuntos  con- 
tencioso-admínistrativos  se  crea  en  el  Tribunal  Supre- 
mo una  Sala,  compuesta  de  un  presidente  y ocho  ma-  ¡ 
gistrados,  con  la  denominación  de  Sala  cuarta. 

Art;.  5,5  Para  ser  nombrado  presidente  de  la  Sala 
coarta  del  Tribunal  Supremo  será  necesario,  además 
de  la  condición  de  letrado,  reunir  alguna  de  las  con- 
diciones siguientes: 

Ser  ó haber  sido: 

1. °  Ministro  de  la  Corona. 

Presidente  de  alguno  de  los  Cuerpos  Colegís- 

ladores, 

B.°  Embajador. 

i?  Presidente  de  La  Sección  de  lo  Contencioso  del 
Consejo  de  Estado,  ó vicepresidente  del  Consejo  Real, 

5. °  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas. 

6, *  Hallarse  comprendido  en  los  números  2.°  ó 3,° 
del  art.  145  déla  ley  provisional  sobre  organización  ; 
del  Poder  judicial. 

Art.  6.°  Cuatro  de  los  ocho  magistrados  que  for- 
men parte  de  la  Sala  cuarta  tendrán  las  condiciones  ; 
que  para  el  cargo  de  magistrado  del  Tribunal  Supremo 
exige  la  ley  sobre  la  organización  del  Poder  judicial. 

Los  otros  cuatro,  además  de  la  cualidad  de  letrado, 
habrán  de  hallarse  comprendidos  en  alguno  de  los  casos 
siguientes: 

í.°  Haber  ejercido  en  propiedad  durante  un  ano 
cualquiera  de  estos  cargas:  consejero  Real  ordinario  ó 
de  Estado,  ministro  ó fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas, 
ministro  plenipotenciario  con  misión  á una  corte  ex- 
tranjera, contando  además  quince  años  de  servicios 
efectivos  al  Estado;  fiscal  del  Consejo  de  Estado  ó del 
antiguo  Real,  regente  de  la  Audiencia  de  la  Habana, 
ministro  ó fiscal  del  Tribunal  Supremo  Contencioso- 
administrativo. 

2. °  Haber  desempeñando  en  propiedad  durante  dos 
años  cualquier  empleo  ó cargo  con  categoría  de  jefe  su- 
perior de  administración,  siempre  que  además  se  ha- 
yan prestado  servicios  efectivos  al  Estado  durante  diez 
y siete  años. 

3. °  Haber  desempeñado  durante  ocho  años  cargo 
ó empleo  con  categoría  de  jefe  de  administración  de 
primera'  clase,  reuniendo  además  veinticinco  de  servi- 
cios al  Estado. 

El  presidente  y los  ocho  magistrados  de  la  Sala  se- 
rán nombrados  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo 
de  Ministros  y refrendado  por  el  de  Gracia  y Justicia; 
gozarán  de  inamo vilí dad  y disfrutarán  de  igual  sueldo, 
honores  y derechos  que  los  demás  presidentes  de  Sala 
y magistrados  del  Tribunal  Supremo. 

Respecto  á los  cuatro  magistrados  á que  se  refiere 
la  segunda  parte  de  este  artículo,  no  tendrá  aplicación 
lo  dispuesto  en  los  artículos  641,  642  y 76  de  la  ley 
sobre  organización  del  Poder  judicial. 

Art  7.°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  designará 
al  principio  de  cada  año  dos  magistrados  del  Tribunal 
Supremo  para  que  con  el  carácter  de  suplentes  susti- 
tuyan á los  de  la  Sala  cuarta  en  sus  ausencias  6 enfer- 
medades. 

Art.  8/  A las  órdenes  inmediatas  de  la  Sala  cuar- 
ta del  Tribunal  Supremo  habrá  tres  secretarios  y los 
oficiales  de  Sala  y subalternos  que  el  Ministro  de  Gra- 
cia y j usticia,  á propuesta  de  la  misma  Sala,  determi- 
ne por  una  disposición  especial, 

Art,  9.°  Los  secretarios  de  la  Sala  cuarta  serán 
nombrados,  al  organizarse  ésta,  por  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  de  entre  los  oficiales  del  Consejo  de 


Estado  que  lo  soliciten,  siempre  que  habiendo  ingresa- 
do en  el  cuerpo  por  oposición,  con  arreglo  á la  ley  de 
17  de  Agosto  de  1800,  hubieren  prestado  sus  servi- 
cios en  la  Sección  y Sala  de  lo  Contencioso  por  espacio 
de  cuatro  años,  llevando  ocho  de  antigüedad  en  el 
cuerpo. 

Si  no  hubiere  suficiente  numero  de  oficiales  del  Con- 
sejo de  Estado  con  las  condiciones  expresadas  para  ser 
nombrados  secretarios  de  Sala,  se  proveerán  las  restan- 
tes plazas  por  oposición,  con  arreglo  al  reglamento  de 
10  de  Abril  de  1871, 

Las  plazas  que  vacaren  en  lo  sucesivo  se  proveerán 
asimismo  por  oposición. 

Art.  10.  Los  secretarios  de  la  Sala  cuarta  del  Tri- 
bunal Supremo  tendrán  el  sueldo  de  8.500  pesetas  y 
disfrutarán  de  iguales  derechos  que  á los  secretarios 
de  Sala  del  propio  Tribunal  conceden  los  artículos 
133,  136,  138  y 485  al  490  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial. 

Art.  11.  Representarán  al  Estado  en  los  asuntos 
contencioso- administrativos  el  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo y los  de  las  Audiencias  territoriales. 

A las  Diputaciones,  Ayuntamientos  y demás  cor- 
poraciones y establecimientos  públicos  los  defenderá 
un  letrado  de  su  nombramiento  ó el  abogado  de  bene- 
ficencia cuando  sea  actor  ó demandado  un  instituto  de 
esta  clase, 

Art.  12.  A las  órdenes  del  fiscal  del  Tribuna!  Supre- 
mo, y para  actuar. ante  la  Sala  cuarta,  habrá  cuatro 
abogados  fiscales  que  disfrutarán  del  mismo  sueldo, 
honores  y derechos  que  los  demás  del  Tribunal  Su- 
premo. 

Art.  £3.  Para  ser  nombrado  abogado  fiscal  en 
cualquiera  de  las  plazas  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  es  necesario,  además  de  la  condición  de  le- 
trado, alguna  de  las  siguientes: 

Ser  ó haber  sido  teniente  fiscal  del  Consejo  de  Es- 
tado, abogado  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  ó haber 
desempeñado  cargo  de  igual  categoría  en  1^  carrera 
fiscal. 

Haber  desempeñado  durante  dos  años  el  cargo  de 
oficial  mayor  del  Consejo  de  Estado. 

Haber  ejercido  la  profesión  de  abogado  por  más 
de  quince  años  en  capital  de  Audiencia,  pagando  una 
de  las  dos  primeras  cuotas  do  contribución  por  lo  me- 
nos cinco  años,  ó una  de  las  cuatro  primeras  si  fuese 
en  el  Colegio  de  Madrid. 

Ser  ó haber  sido  oficial  primero  del  Consejo  de  Es- 
tado, habiendo  prestado  sus  servicios  en  dicho  Cuerpo 
por  espacio  de  quince  años. 

Tener  las  condiciones  que  para  ser  nombrado  abo- 
gado fiscal  del  Tribunal  Supremo  exige  la  ley  orgáni- 
ca del  Poder  judicial. 

Las  plazas  de  abogados  fiscales  de  la  Sala  cuarta 
del  Tribunal  Supremo  se  proveerán  por  concurso  entre 
los  que  las  soliciten,  reuniendo  alguna  de  las  condi- 
ciones antes  expresadas,  y los  nombramientos  se  ha- 
rán por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  á propuesta 
en  terna,  hecha  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

TITULO  II. 

DE  LA  COMPETENCIA  DE  LOS  TRIBUNALES  CONTENCI0SO- 
ADMINlSTRATlVm 

Art.  14,  Las  Salas  délo  civil  de  las  Audiencias 
territoriales,  constituidas  en  Tribunal  Contencioso  en  la 
forma  que  establece  el  art.  2.a,  conocerán  de  las  de- 
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mandas  que  se  propongan  contra  las  resoluciones  defi- 
nitivas que  causen  estado,  dictadas  por  los  goberna-  j 
dores.  Diputaciones  provinciales.  Comisiones  provin-  ■ 
cíales  y Ayuntamientos,  siempre  que  por  ellas  puedan  ( 
haberse  vulnerado  los  derechos  de  la  Administración 
provincial  ó municipal,  ó los  de  algún  particular  ó 
corporación  que  tengan  su  origen  en  un  título  ó dis- 
posición administrativa. 

Asimismo  conocerán  de  las  demandas  que  s©  de- 
duzcan contra  los  acuerdos  de  dichas  autoridades  ó 
corporaciones  cuando  se  hayan  dictado  con  incompe- 
tencia ó con  extralimitacion  desús  facultades,  habien- 
do vulnerado  los’ derechos  del  demandante. 

La  admisión  de  las  demandas  y la  resolución  del 
incidente  sobre  procedencia  ó improcedencia  de  la  vía 
contenciosa  son  también  de  la  competencia  de  dichos 
tribunales. 

Art.  i 5,  Para  resolver  las  cuestiones  sobre  proce- 
dencia ó improcedencia  de  la  vía  conten cí oso-adminis- 
trativa y para  dictar  sentencia  definitiva  será  necesa- 
rio para  constituir  Sala  la  presencia  de  tres  magistra- 
dos  y dos  diputados  ó funcionarios  de  los  designados 
en  ©1  art.  2.°,  turnando  todos,  excepto  ei  presidente  de 
la  Sala,  en  las  ponencias. 

Para  el  despacho  ordinario  y resolución  de  toda 
clase  de  incidentes,  la  Sala  se  constituirá  solamente  con 
tres  magistrados  d©  los  asignados  á la  Audiencia. 

Art.  i 6.  No  corresponderán  al  conocimiento  de  las 
Salas  de  las  Audiencias,  como  tribunales  contencioso- 
administrativos,  las  cuestiones  que,  por  la  naturaleza 
de  los  actos  de  que  nazcan  ó de  la  materia  sobre  que 
versen,  pertenezcan,  al  orden  público  y de  gobierno,  ó 
al  civil  ó penal. 

Art.  17,  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  14,  po- 
drán impugnarse  por  la  vía  contencioso- administrativa 
las  providencias  de  tramitación,  aun  en  aquellos  ne- 
gocios en  que  el  fondo  del  asunto  esté  reservado  á la 
exclusiva  apreciación  y resolución  de  la  Administra- 
ción activa,  cuando  se  haya  infringido  al  dictarlas  al- 
guna disposición  terminante  de  las  que  regulen  el  pro- 
cedimiento administrativo  ©nía  materia. 

Para  que  pueda  utilizarse  este  recurso  será  preci- 
so haber  pedido  reforma  de  la  providencia  ante  la  mis- 
ma autoridad  que  la  haya  dictado,  dentro  d©  los  cinco 
dias  siguientes  á su  notificación,  y que,  denegada  la  re- 
forma,  se  formule  ante  la  misma  autoridad,  en  ©1  plazo 
de  otros  cinco  días,  protesta  de  recurrir  contra  ella. 

Con  esta  protesta  se  tendrá  por  preparado  el  recur- 
so contencioso-administrativo;  pero  éste  no  podrá  in- 
terponerse hasta  que  haya  recaído  resolución  definiti- 
va y que  cause  estado  sobre  el  fondo  del  asunto,  bien 
al  mismo  tiempo  que  se  impugne  ésta,  ó bien  aislada- 
mente en  el  plazo  ordinario,  cuando  aquella  no  fuere 
por  su  índole  impugnable  en  la  vía  contenciosa, 

Art.  18.  La  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo  co- 
nocerá en  primera  y única  instancia  de  los  recursos 
contra  las  resoluciones  definitivas  de  los  Ministros  de 
la  Corona  que  causen  estado,  siempre  que  por  ellas 
pueda  haberse  vulnerado  el  derecho  de  la  Administra- 
ción general  del  Estado  ó de  algún  jrartícular  ó cor- 
poración, fundado  en  un  título  ó disposición  adminis- 
trativa, fuera  de  los  casos  expresados  en  el  art.  i 6. 

Conocerá,  no  obstante,  la  misma  Sala  de  las  cues- 
tiones relativas  á la  validez,  inteligencia,  rescisión  y 
efectos  de  los  remates  y contratos  de  bienes  de  la  Na- 
ción que  surjan,  hasta  que  ©I  comprador  ó adjudicata- 
rio sea  puesto  en  posesion  .de  dichos  bienes. 


Asimismo  conocerá  de  las  demandas  que  se  deduz- 
can contra  las  resoluciones  de  la  Administración  cen- 
tral que  causen  estado  y tengan  carácter  d©  definiti- 
vas, cuando  se  hayan  dictado  con  incompetencia  ó con 
extralimitacion  de  facultades,  y de  las  que  se  interpon- 
gan contra  las  providencias  de  sustanciacion  dictadas 
por  la  Administración  central  en  los  casos  y en  la 
forma  que  para  la  impugnación  de  las  providencias  de 
la  Administración  provincial  y de  la  municipal  deter- 
mina el  art,  17. 

Art,  19,  Corresponde  á la  propia  Sala  conocer: 

1,°  De  la  cuestión  previa  sobre  admisión  de  la  de- 
manda. 

De  los  recursos  de  reposición  y aclaración  de 
sus  providencias  y resoluciones. 

3. °  De  las  alzadas  que  se  interpóngan  contra  las 
resoluciones  délas  Audiencias  sobre  admisión  ó inad- 
misión de  las  demandas, 

4, *  D©  los  recursos  de  apelación  y nulidad  contra 
las  definitivas  de  los  propios  tribunales* 

Art.  20.  Para  el  fallo  de  las  cuestiones  sobre  pro» 
cedencia  ó improcedencia  de  las  demandas,  y para 
dictar  sentencia  definitiva,  será  necesaria  la  presencia 
de  siete  magistrados,  dos  de  los  cuales  habrán  de  ser 
precisamente  de  los  comprendidos  en  la  segunda  parte 
del  art.  6,° 

Para  el  despacho  ordinario  y resolución  de  toda 
clase  de  incidentes,  la  Sala  se  constituirá  con  cinco 
magistrados. 

Art.  21.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones anteriores,  en  cuanto  por  ellas  se  determi- 
nan los  casos  en  que  procede  ó no  procede  el  recurso 
contencioso-administrativo. 

Para  fallar  las  cuestiones  prévias  sobre  procedencia 
ó improcedencia  de  las  demandas,  se  atenderá  única- 
mente en  lo  sucesivo  á las  reglas  contenidas  en  loa 
artículos  14,  16,  17  y 18  de  la  presente  ley. 

TITULO  III. 

DEL  UROCEDlMlBtfTO  CONTENTCIOSO  - ABMIN1STE, ATIVO . 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  primera  instancia  ante  las  Audiencias, 

Art,  22.  El  que  se  sintiere  agraviado  en  su  dere- 
cho por  alguna  resolución  de  las  autoridades  ó corpo- 
raciones que  menciona  el  art.  14,  podrá  acudir  por.  la 
vía  contenciosa,  proponiendo  su  demanda  ante  la  Sala 
primera  ó única  de  lo  civil  de  la  Audiencia  territorial 
respectiva, 

Art.  23*  La  demanda  se  iniciará  por  medio  de  ua 
breve  escrito  de  alzada  contra  la  resolución,  que  se 
acompañará  original  ó en  copia,  según  haya  sido  la 
forma  de  la  notificación  administrativa. 

La  falta  de  presentación  del  original  ó copia  de  la 
resolución  impugnable  no  será  obstáculo  para  la  ad- 
misión de  la  demanda,  si  el  interesado  manifestare  en 
la  misma  que  no  se  le  ha  facilitado  y resultase  así  del 
expediente  gubernativo. 

El  escrito,  extendido  en  el  papel  sellado  que  corres* 
ponda,  irá  firmado  por  el  interesado  ó por  letrado  en 
ejercicio,  ó procurador  con  poder  bastante  en  estos  dos 
últimos  casos.  La  intervención  de  letrado  solo  será  ne- 
cesaria cuando  el  interés  del  litigio,  siendo  valuable, 
llegue  á 2,500  pesetas;  si  no  fuese  valuabie,  la  inter- 
vención de  letrado  será  necesaria. 
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La  Sala  puede  sin  embargo  autorizar  al  interesado 
en  todos  los  casos  para  defenderse  por  si  mismo. 

Los  abogados  podrán  defender  sus  negocios  propios 
aunque  no  ejerzan  la  profesión. 

En  todos  los  casos  el  demandante  ó quien  le  repre- 
sente deberá  designar  su  domicilio  en  la  capital  de  la 
provincia,  para  oir  las  notificaciones.  Esta  designación 
se  hará  por  medio  de  otrosí, 

Art,  24.  El  término  para  interponer  la  demanda 
ante  las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  territoria- 
les será  en  toda  ciase  de  asuntos  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  notificación  administrativa  de 
la  providencia  reclamable;  pero  si  la  notificación  se 
hubiere  hecho  en  Cuba  ó Puerto-Rico  ó en  Filipinas, 
dicho  término  será  de  seis  y ocho  meses  respectiva- 
mente* Se  entenderá  hecha  la  notificación  administra- 
tiva cuando  conste  en  el  expediente  la  firma  del  inte- 
resado o de  tres  testigos  y,  en  defecto  de  ambos  me- 
dios, por  la  publicación  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia y en  la  Gaceta  de  Madrid  durante  tres  dias  á 
costa  del  interesado. 

El  término  de  que  trata  el  párrafo  anterior  solo 
correrá  para  la  Administración  desde  el  dia  en  que  de- 
clare  que  una  resolución  anterior  le  causó  perjuicio; 
pero  pasados  cinco  años  desde  la  fecha  de  la  resolución 
á que  se  atribuya  el  agravio,  no  podrá  interponerse  el 
recurso. 

Este  beneficio  se  hace  extensivo  á las  Diputaciones 
y Ayuntamientos  con  respecto  á los  acuerdos  anterio- 
res de  dichas  corporaciones  que  consideren  lesivos  de 
sus  derechos;  al  efecto,  los  Ayuntamientos,  después  de 
deliberar  sobre  este  punto,  consultarán  su  determina 
clon  con  la  Comisión  provincial,  y si  ésta  la  aprobase, 
se  tendrá  por  declarado  el  perjuicio  páralos  efectos  de 
la  reclamación  contenciosa.  Guando  la  Comisión  pro- 
vincial no  estimare  las  razones  en  que  se  funde  el 
acuerdo  municipal,  podrán  los  Ayuntamientos  acudir 
al  Gobierno,  que  decidirá  sin  ulterior  recurso;  en  el 
concepto  de  que  sí  su  resolución  fuese  favorable  á la 
interposición  de  la  demanda,  el  tribunal  competente 
para  conocer  de  ella  será  siempre  la  Sala  délo  civil  de 
la  Audiencia  territorial  á que  la  Municipalidad  corres- 
ponda. 

Para  ios  efectos  del  párrafo  segundo  de  este  artícu- 
lo, la  declaración  de  que  una  providencia  anterior  y 
definitiva  de  un  Ayuntamiento  lesionó  sus  derechos  se 
entenderá  hecha  en  el  dia  en  que  la  corporación  mu- 
nicipal consultó  con  la  Comisión  provincial  su  propó- 
sito de  impugnar  aquella  en  la  via  contenciosa* 

Art,  25,  Presentada  una  demanda,  la  Secretaría 
del  tribunal  pondrá  nota  á continuación  de  ella  del  día 
y hora  de  su  presentación,  y dará  recibo  firmado  por 
el  secretario,  en  que  se  acrediten  estas  circunstancias. 

Dada  cuenta  al  tribunal  en  el  primer  dia  de  despa- 
cho, acordará  que  se  reclame  el  expediente  guberna- 
tivo de  la  autoridad  ó corporación  administrativa  que 
hubiere  dictado  la  providencia  que  motive  la  recla- 
mación, 

Art,  26,  La  remisión  del  expediente  so  hará  dentro 
de  los  treinta  dias  posteriores  á la  reclamación,  y no 
podrá  demorarse  sin  causa  justificada,  que  apreciará 
el  tribunal,  bajo  la  responsabilidad  legal  á que  pueda 
dar  lugar  por  su  morosidad  ó desobediencia  la  auto- 
ridad ó corporación  á quien  la  reclamación  se  hubiere 
dirigido. 

El  plazo  de  treinta  dias  de  que  habla  el  párrafo  an- 
terior empezará  á contarse  desda  la  entrega  en  la  res- 


pectiva dependencia  de  la  comunicación  del  tribunal, 
de  que  se  recogerá  resguardo  para  unir  al  expediente, 
Art*  27.  Remitido  que  sea  el  expediente  guberna- 
tivo, se  pondrá  de  manifiesto  al  actor  por  término  de 
diez  dias,  prorogable  si  lo  pidiere  por  otros  cinco,  á 
juicio  del  tribunal,  para  que  formalice  su  demanda, 

Art,  28,  Ai  formalizar  la  demanda  el  actor  tratará 
préviamente,  y por  separado  de  la  cuestión  de  fondo, 
la  de  procedencia  déla  vía  contenciosa,  emendóse  á de- 
terminar estos  tres  puntos: 

í Haber  providencia  definitiva  de  la  Administra- 
ción que  haya,  causado  estado* 

2*°  Ser  el  asunto  de  la  competencia  del  tribunal. 

3*°  Haberse  propuesto  la  demanda  en  tiempo  hábil. 
La  demanda  contendrá  además  en  puntos  de  hecho 
y de  derecho  numerados  todo  lo  que  tenga  relación  con 
la  cuestión  del  pleito,  ó irá  acompañada  de  las  escri- 
turas y documentos  que  el  actor  juzgue  convenientes 
á la  defensa  de  su  derecho,  designando  en  otro  caso  el 
archivo,  oficina  ó protocolo  en  que  se  encuentren. 
Cuando  hubiese  presentado  escrituras  ó documen- 
tos en  apoyo  6 como  comprobante  de  alguna  otra  re- 
clamación en  vía  gubernativa  ó contenciosa,  podrá  re- 
ferirse á ellas,  designando  la  dependencia  en  que  se 
hallen  ó el  expediente  á que  estuvieren  unidos,  para 
que  se  tengan  á la  vista  en  su  caso  ó se  mande  librar  á 
su  costa,  si  lo  pidiere,  certificación  de  lo  que  resul- 
tare. 

Art,  29.  La  demanda,  con  el  expediente  guberna- 
tivo, se  pasará  al  fiscal  por  término  de  diez  dias  ím- 
prorogables,  para  el  solo  efecto  de  que,  si  la  creyere 
inadmisible,  lo  exponga  así  ante  la  Sala,  con  informe 
fundado  y por  escrito,  de  que  sé  entregará  copia  á la 
parto  autora. 

Si  no  tuviere  nada  que  oponer  á la  admisión  de  da 
demanda,  la  devolverá  con  el  expediente  gubernativo 
dentro  del  expresado  término,  cortsignando  las  pala- 
bras: «Visto  para  los  efectos  del  art,  30  de  la  ley,» 

Art,  30.  Si  el  fiscal  no  se  opusiere  á la  admisión  de 
la  demanda  y el  tribunal  la  considerare  procedente, 
dictará  auto  mandando  darla  curso,  habiendo  por  parte 
al  que  la  produzca  por  sí  ó en  la  representación  que 
lleve,  y disponiendo  que  vuelva  de  nuevo  al  fiscal  por 
término  de  otros  diez  dias  para  que  la  conteste*  Este 
plazo  podrá  prorogarse,  si  lo  pidiere  el  fiscal,  por  otros 
cinco  días* 

Art*  31  * Si  el  fiscal  se  opusiere  á la  admisión  de  la 
demanda,  ó el  tribunal  estimare  que  el  pnnto  exige 
mayor  examen,  señalará  dia  para  la  vista  del  inciden- 
te, en  cuyo  acto  serán  oidos  el  interesado  ó su  repre- 
sentante y el  fiscal* 

Art,  32*  Celebrada  la  vista,  el  tribunal  dictará 
auto  motivado  dentro  de  los  cinco  dias  siguientes,  de- 
clarando admitida  ó no  admisible  la  demanda. 

Art,  33.  El  auto  en  que  se  declare  admitida  ó 
inadmisible  la  demanda  será  apelable  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  á su  notificación,  así  por  el  de- 
mandante como  por  el  demandado,  para  ante  la  Sala 
cuarta  del  Tribunal  Supremo,  cuyo  fallo  será  ejecu- 
torio* 

Una  vez  que  llegue  á ser  firme  el  auto  admitiendo 
la  demanda,  no  podrá  proponerse  la  excepción  de  in- 
competencia por  razón  de  la  materia. 

Art.  34.  Admitida  la  demanda,  seguirá  el  curso 
que  determina  el  art,  30*  Cuando  la  petición  formulada 
en  ella  afecte  los  derechos  de  un  tercero  que  haya  sido 
parte  en  el  expediente  gubernativo,  ó que  sin  haberlo 
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sido  conste  que  tiene  interés  en  la  resolución  del  liti- 
gio ¡ podrá  personarse  á coadyuvar  á la  Administración 
y ser  tenido  por  parte,  prévia  audiencia  del  demandan- 
te y del  fiscal. 

El  auto  del  tribunal  habiendo  por  parte  ó negando 
la  intervención  en  el  juicio  del  que  se  presente  á coad- 
yuvar á la  Administración,  será  apelable  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  á su  notificación,  ante  ia  Sala  cuar- 
ta del  Tribunal  Supremo,  que  resolverá  sin  ulterior  re* 
curso. 

Art.  35.  El  tribunal,  de  oficio  ó á petición  fiscal, 
hará  saber  la  existencia  del  pleito,  por  si  le  conviniere 
mostrarse  parte,  á cualquier  interesado  á quien  conste 
que  la  demanda  afecte,  señalándole  término  para  com- 
parecer. 

El  actor  podrá  pedir  reposición  de  la  providencia 
en  que  asi  se  acuerde,  dentro  de  tercero  día  después  de 
notificada;  pero  no  se  sustanciará  el  incidente  hasta 
que  trascurra  el  término  concedido  al  interesado  para 
comparecer.  Si  el  citado  se  personase  dentro  de  dicho 
termino,  se  le  dará  traslado , así  como  al  fiscal,  por 
tiempo  de  tres  dias  respectivamente,  para  que  expon- 
gan lo  que  estimen  conveniente,  y dentro  de  las  cua^ 
renta  y ocho  horas  siguientes  á la  presentación  del  ul- 
timo escrito,  ó de  la  conclusión  del  plazo  señalado  para 
alegar,  el  tribunal  dictará  el  auto  que  corresponda. 
Este  auto  será  apelable  por  las  partes  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  á su  notificación,  ante  la  Sala 
cuarta  del  Tribunal  Supremo,  que  decidirá  sin  ulterior 
recurso. 

- Admitido  el  coadyuvante,  no  podrá  impugnar  la 
admisión  de  la  demanda, 

Art.  36.  Cuando  el  fiscal  sea  quien  reclame  en 
nombre  de  3a  Administración  del  Estado,  presentará  su 
demanda  arreglada  á lo  dispuesto  en  el  art,  28  de  la 
ley , acompañando  necesariamente  la  órden  que  hu- 
biere recibido  para  interponerla. 

El  tribunal,  después  de  hecho  constar  por  la  Secre- 
taría el  dia  y hora  de  su  presentación,  dispondrá,  si  se 
hubiere  presentado  en  tiempo,  que  citado  y emplazado 
el  particular  ó corporación  contra  quien  se  dirija  ó á 
quien  afecte,  se  dé  á aquella  el  curso  que  determinan 
los  artículos  30  al  35,  entendiéndose  con  el  demandado 
las  diligencias  en  que,  según  dichos  artículos,  sea  nece- 
saria la  intervención  del  fiscal  y en  la  forma  y condi- 
ciones para  este  establecidas, 

Art,  37,  Si  ¿ juicio  del  tribunal  la  demanda  del 
fiscal  no  se  hubiere  presentado  en  tiempo,  denegará  su 
curso.  El  fiscal,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al  de 
la  notificación  del  auto,  podrá  apelar  ante  la  Sala 
cuarta  del  Tribunal  Supremo,  que  oído  dicho  ministe- 
rio en  la  segunda  instancia,  resolverá  sin  ulterior 
recurso, 

Art  38*  El  término  del  emplazamiento  será  en  to- 
dos los  casos  el  que  determina  el  art.  27  del  regla- 
mento de  l,*de  Octubre  de  1845,  cuando  el  demanda- 
do resida  en  la  capital  de  la  provincia;  de  tres  dias 
más  si  residiere  en  cualquier  otro  punto  de  ia  misma, 
y de  quince  días  en  los  demás  casos*  Pero  si  el  de- 
mandado residiere  en  el  extranjero  ó en  las  provincias 
de  Ultramar,  el  tribunal,  teniendo  en  cuenta  la  distan- 
cia, fijará  un  plazo  prudencial  dentro  del  cual  deba 
comparecer. 

Art*  39*  En  todo  lo  que  no  lo  modifiquen  las  dis- 
posiciones precedentes,  regirá,  respecto  de  la  sustan- 
ciacion  de  los  pleitos  en  la  primera  instancia,  el  regla- 
mento de  i.°  de  Octubre  de  1845, 


CAPITULO  II* 

* De  la  segunda  instancia  ante  la  Sala  cuarta  del  Tri- 
bunal Supremo , 

Art.  40*  Las  apelaciones  que  se  interpongan  ante 
la  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo  contra  las  reso- 
luciones de  las  Audiencias  sobre  admisión  ó inadmi- 
sión de  la  demanda,  se  sustanciarán  con  audiencia  de 
las  partes,  si  se  presentaren  eu  el  término  del  empla- 
zamiento, concediendo  á cada  una  cinco  dias  para  que 
expongan  sobre  el  expresado  punto  lo  que  estimen  per- 
tinente á su  derecho.  No  se  celebrará  vista  del  inci- 
dente á no  ser  qne  alguna  de  las  partes  lo  pidiere, 

Art*  41,  Trascurrido  el  plazo  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  y formado  el  extracto  ó apuntamiento, 
se  pasarán  los  autos  al  magistrado  ponente,  y dentro 
de  los  cinco  dias  siguientes  la  Sala  dictará  auto  moti- 
vado confirmando  ó revocando  el  del  inferior  y man- 
dando devolver  aquellos  con  certificación  de  lo  resuelto 
para  su  cumplimiento. 

Si  se  celebrare  vista,  los  cinco  dias  de  que  trata  el 
párrafo  anterior  se  contarán  desde  su  fecha. 

Art,  42*  En  el  caso  del  art*  37,  será  únicamente 
oído  el  fiscal,  y la  Sala  dictará  auto  motivado  como 
establece  el  que  antecede. 

Art.  43,  Los  recursos  de  apelación  y nulidad  que 
se  interpongan  contra  las  definitivas  de  los  tribunales 
de  provincia,  se  sustanciarán  conforme  al  reglamento 
de  30  de  Diciembre  de  1846* 

CAPÍTULO  III* 

De  la  primera  y única  instancia  ante  la  Sala  cuarta 
del  Tribunal  Supremo. 

Art,  44*  El  que  se  sintiere  agraviado  en  sus  dere- 
chos por  alguna  de  las  resoluciones  á que  se  contrae 
el  art*  19,  podrá  recurrir  contra  olla  proponiendo  su 
demanda  ante  la  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo, 

Art,  45.  La  demanda  se  presentará  en  toda  clase 
de  asuntos  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á la  fe- 
cha de  la  notificación  administrativa  de  la  resolución 
contra  la  cual  se  Interponga  el  recurso* 

Dicho  término  será  de  cuatro  y seis  meses  respecta 
vamente,  según  que  la  persona  que  haya  de  reclamar 
tenga  su  residencia  en  las  Antillas  españolas  ó en  Fili- 
pinas y se  le  notifique  en  dichos  puntos  la  resolución 
que  origine  el  recurso. 

El  término  de  dos  meses,  de  que  habla  el  párrafo 
primero,  empezará  á correr  para  la  Administración  des- 
de  el  dia  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid  la 
Real  órden  declarando  que  la  decisión  sobre  que  ha  de 
versar  la  demanda  causó  perjuicio  al  Estado;  pero  tras- 
curridos diez  años  desde  la  fecha  de  la  disposición  d 
qne  se  atribuya  el  agravio,  no  podrá  utilizarse  á nom- 
bre del  Estado  el  mencionado  recurso, 

Art*  46*  Los  escritos  de  demanda,  extendidos  en  el 
papel  sellado  que  corresponda,  irán  firmados  por  los 
interesados,  por  un  abogado  del  Colegio  de  Madrid  ó 
por  un  procurador  con  poder  bastante  en  estos  dos  úl- 
timos casos* 

Cuando  los  interesados  gestionen  por  medio  de  pro- 
curador, los  escritos  deberán  ir  autorizados  por  le- 
trado* 

En  los  asuntos  relativos  á derechos  pasivos,  nom- 
bramientos, ascensos,  antigüedad  en  los  escalafones  y 
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demás  de  carácter  personal,  los  interesados  podrán  de- 
fenderse á sí  propios  sin  la  intervención  de  letrados. 
Asimismo  podrán  hacerlo  en  todos  los  pleitos  en  que  la 
gala  les  autorice  para  ello, 

Los  abogados  podrán  igualmente  defender  sus  ne- 
gocios propios  aunque  no  ejerzan  la  profesión, 

Art*  47*  El  que  presente  la  demanda  deberá  con- 
signar por  medio  de  otrosí  las  senas  de  su  domicilio 
para  las  notificaciones  que  hayan  de  hacérsele, 

Art,  48.  La  Secretaría  de  Sala  extenderá  nota  al 
pie  de  los  escritos,  expresiva  del  dia  y hora  de  su  pre- 
sentación, consignándolo  además  en  el  registro  de  en- 
trada de  negocios,  cuyos  asientos  rubricará  al  fin  de 
cada  dia  el  secretario* 

Art,  49,  Presentada  una  demanda,  que  en  su  for- 
ma se  reducirá  á un  breve  escrito  de  alzada  conforme 
á lo  dispuesto  en  el  art,  23,  la  Sala  acordará,  por  pri- 
mera providencia,  que  se  reclame  el  expediente  gu- 
bernativo del  Ministerio  que  corresponda* 

* La  remisión  del  expediente  no  podrá  demorarse  sin 
causa  justificada,  más  de  cuarenta  días,  contados  des- 
de  el  recibo  en  el  Ministerio  da  la  comunicación  del 
presidente  de  la  Sala. 

Se  entiende  por  recibo,  para  los  efectos  del  párrafo 
anterior,  el  que  deberá  darse  por  el  jefe  del  registro  del 
Ministerio  correspondiente  al  portador  ó encargado  de 
llevar  el  pliego,  expresivo  de  la  fecha  de  su  entrega.  El 
recibo  se  unirá  á los  autos* 

Cuando  trascurra  el  plazo  señalado  en  este  artículo 
sin  que  el  Ministerio  respectivo  haya  remitido  el  expe- 
diente ó motivado  la  demora,  se  dirigirá  recordatorio 
al  Ministerio,  y sí  tampoco  di  eré  resultado,  la  Sala  po- 
drá dirigirse  en  queja  de  la  demora  ó desobediencia  al 
Consejo  de  Ministros,  por  conducto  del  Presidente  del 
mismo* 

Art*  50*  Remitido  el  expediente,  se  pondrá  de  ma- 
nifiesto al  actor  por  término  de  veinte  dias,  para  que 
formalice  su  demanda  en  los  términos  que  establece 
el  art*  28. 

Dicho  término  podrá  prorogarse,  si  el  demandante 
lo  pidiere,  por  otros  diez  dias,  siempre  que  á juicio  de 
ia  Sala,  y atendiendo  á la  importancia  del  expediente  y 
antecedentes  remitidos,  sea  necesaria  la  próroga. 

Art*  51*  Formalizada  la  demanda,  se  pasará  al  fis- 
cal por  término  de  diez  dias,  prorogables  á instancia 
suya  por  otros  cinco,  para  los  fines  qu©  expresa  el  ar- 
tículo 29,  observándose  en  su  caso  lo  dispuesto  en  los 
artículos  30,  31  y 32,  sin  más  diferencia  que  la  de 
concederse  ai  fiscal  el  plazo  de  veinte  dias,  proroga- 
ble  por  otros  diez  si  lo  pidiere,  para  contestar  la  de- 
manda, y ser  de  diez  días  también  el  término  para  dic- 
tar el  auto  motivado  de  admisión  ó no  admisión  de  la 
misma. 

Dicho  auto,  en  el  caso  de  recaer  después  de  cele- 
brada vista  del  incidente,  se  publicará  en  la  Gaceta , 

Art.  52.  Admitida  la  demanda  no  podrá  proponer- 
se la  excepción  de  incompetencia, 

Art*  53*  Cuando  la  petición  formulada  en  la  de- 
manda afecte  los  derechos  de  un  tercero  que  haya  sido 
parte  en  el  expediente  gubernativo,  ó que  sin  haberlo 
sido  conste  que  tiene  interés  en  la  resolución  del  liti- 
gio, podrá  personarse  á coadyuvar  á la  Administración 
y ser  tenido  por  parte,  próvia  audiencia  del  demandan- 
te  y del  fiscal, 

l5el  auto  que  dicte  la  Sala  habiendo  por  parte  ó ne- 
gando la  Intervención  en  el  juicio  del  que  se  presente 
á coadyuvar  á la  Administración,  podrá  pedirse  repo- 


, sicion  dentro  del  tercer  día.  Sustanciado  el  articulo  con 
' audiencia  de  las  partes,  la  Sala  resolverá  sin  ulterior 
' recurso* 

La  Sala,  de  oficio  ó á petición  fiscal,  hará  saber  la 
existencia  del  pleito,  por  si  le  conviniere  mostrarse 
parte,  á cualquier  interesado  á quien  conste  que  la  de- 
manda afecte,  señalándole  término  para  comparecer* 

El  actor  podrá  pedir  reposición  de  la  providencia 
en  que  así  se  acuerde,  dentro  de  tercero  dia  después  de 
notificada;  pero  no  se  sustanciará  el  incidente  hasta 
que  trascurra  el  término  concedido  al  interesado  para 
comparecer*  Si  el  citado  se  personase  dentro  de  dicho 
término,  se  1©  dará  traslado,  así  como  al  fiscal,  por 
tiempo  de  tres  dias  respectivamente,  para  que  expon- 
gan lo  que  estimen  conveniente,  y dentro  de  las  cuaren- 
ta  y ocho  horas  siguientes  á la  presentación  del  ultimo 
escrito  ó de  la  conclusión  del  plazo  señalado  para  ale- 
gar, ei  tribunal  dictará  el  auto  que  corresponda* 

Art*  54.  Ei  admitido  como  coadyuvante  no  podrá 
impugnar  la  procedencia  de  la  demanda* 

Art,  55.  Cuando  eL  fiscal  sea  quien  reclame  en 
nombre  de  la  Administración,  presentará  su  demanda 
arreglada  á lo  dispuesto  en  el  art*  28,  acompañando 
necesariamente  la  orden  que  hubiese  recibido  para  in- 
terponerla* 

La  Sala,  después  de  hecho  constar  por  la  Secretaria 
el  dia  y hora  de  la  presentación  de  la  demanda,  dis- 
pondrá, si  se  hubiere  presentado  en  tiempo,  que  citado 
y emplazado  el  particular  ó corporación  contra  quien 
se  dirija  ó á quien  afecte,  se  dé  á aquella  el  curso  que 
determina  el  art.  51,  entendiéndose  con  el  demandado 
las  diligencias  en  que,  según  dicho  artículo,  sea  nece- 
saria la  intervención  del  fiscal,  y en  la  forma  y condi- 
ciones para  éste  establecidas* 

Art*  56*  Si  á juicio  de  la  Sala  la  demanda  de!  fis- 
cal no  se  hubiere  presentado  en  tiempo,  denegará  su 
curso  por  auto,  cuya  reposición  podrá  pedir  el  fiscal 
dentro  de  los  tres  días  siguientes  á la  notificación* 

Celebrada  la  vista  sobre  el  incidente  de  reposición. 
La  Sala  dictará  auto  motivado  resolviendo  lo  que  pro- 
ceda sin  ulterior  recurso. 

Art.  57.  El  término  de  emplazamiento  será  el  que 
determina  el  art,  75  del  reglamento  de  30  de  Diciem- 
bre de  1846,  si  eL  demandado  residiera  en  Madrid,  y 
de  veinte  dias  i mpro  regables  si  en  cualquier  otro  pun- 
to de  la  Península  ó islas  adyacentes*  Respecto  del  que 
se  hallare  en  el  extranjero  ó en  las  provincias  de  Ul- 
tramar, la  Sala,  teniendo  en  cuenta  la  distancia,  fijará 
un  plazo  prudencial  dentro  del  cual  haya  de  compa- 
recer, si  le  conviniere* 

Art*  58*  En  todo  lo  que  no  lo  modifiquen  las  dis^ 
posiciones  precedentes,  regirá,  respecto  de  la  sostan- 
elación  de  los  pleitos  en  primera  y única  instancia 
ante  la  gala  cuarta  del  Tribunal  Supremo,  el  regla- 
mento de  30  de  Diciembre  de  1846* 

CAPÍTULO  IV* 

Be  las  sentencia $ de  la  Sala  cuarta  del  Tribunal  Su- 
premo, 

Art*  59,  La  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo  fa- 
llará en  definitiva  los  negocios  que  le  encomienda  es- 
ta ley. 

En  la  sentencia  decidirá  la  Sala  los  puntos  contro- 
vertidos en  el  pleito,  haciendo  las  declaraciones  de  de- 
recho que  correspondan. 
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Art;  60,  Notificada  la  sentencia  por  cédala  á las 
partes  dentro  de.  los  cinco  dias  siguientes  á la  publica- 
ción en  la  Sala,  se  comunicará  en  el  mismo  término 
por  medio  de  certificación  en  forma  al  Ministerio  que 
corresponda,  para  que  la  lleve  á efecto,  adoptando  las 
resoluciones  que  procedan  ó practicando  lo  que  exija 
el  cumplimiento  de  sus  declaraciones, 

Art.  61.  Las  sentencias  de  la  Sala  cuarta  del  Tri- 
bunal Supremo  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid . 

CAPITULO  Y. 

Recursos  de  aclaración  y revisión, 

Art,  62,  Contra  las  sentencias  de  la  Sala  cuarta  del 
Tribunal  Supremo  no  so  dan  otros  recursos  que  los  de 
aclaración  y revisión. 

Art,  63.  Habrá  lugar  al  recurso  de  aclaración  de 
las  sentencias  de  la  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo 
en  los  casos  y en  la  forma  determinados  en  el  capítu- 
lo 16  del  reglamento  de  30  de  Diciembre  de  1816, 

Art,  61.  Procederá  el  recurso  de  revisión  de  las 
sentencias  definitivas  dictadas  por  la  Sala  cuarta  del 
Tribunal  Supremo  y por  las  Audiencias  de  provincia 
en  los  casos  determinados  en  el  art,  1796  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil. 

CAPITULO  VI. 

Disposiciones  comunes  á la  Sala  cuarta  del  Tribunal 
¿Sppzemo  y á las  Audiencias. 

Art.  65.  La  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo  y 
las  Audiencias  podrán  acordar,  oido  ei  fiscal,  la  sus- 
pensión de  las  resoluciones  reclamadas  en  la  vía  con- 
tenciosa, cuando  no  afecten  al  servicio  público  y la  eje- 
cución pueda  ocasionar  danos  irreparables,  exigiendo 
fianza  de  estar  á las  resultas  al  que  hubiere  pedido  la 
suspensión. 

Si  el  fiscal  se  opusiere  á la  suspensión  fundado  en 
que  de  ésta  puede  seguirse  perjuicio  al  servicio  pú- 
blico, no  podrá  llevarse  á efecto  sin  acuerdo  del  go- 
bernador ó del  Gobierno,  según  que  la  suspensión  haya 
de  decretarse  por  las  Audiencias  ó por  la  Sala  cuarta 
del  Tribunal  Supremo,  las  cuales  expondrán,  como 


fundamento  de  su  acuerdo,  las  razones  que  aconsejen 
tal  medida. 

Cuando  de  la  suspensión  de  las  resoluciones  de  q m 
trata  el  párrafo  anterior  pueda  seguirse  menoscabo  ai 
servicio  público,  se  limitarán  los  tribunales  á dar  cur- 
so á las  pretensiones  de  suspensión,  elevándolas  con  su 
informe  al  Ministerio  ó autoridad  á quien  incumba  re- 
solverlas. 

Art,  06r  Son  aplicables  á los  tribunales  á que  esta 
ley  se  refiere,  las  disposiciones  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  sobre  la  forma  de  dictar  acuerdos,  provi- 
dencias, autos  y sentencias  definitivas, 

Art,  67.  La  Sala  cuarta  del  Tribunal  Supremo' y 
las  Audiencias  podrán,  sin  perjuicio  de  las  diligencias 
de  prueba  cuya  práctica  acuerden,  pedir  cuantos  in- 
formes y antecedentes  estimen  para  ilustración  de  los 
negocios,  á las  corporaciones  y centros  civiles  y mili- 
tares dependientes  de  los  respectivos  Ministerios,  así 
como  á todas  las  autoridades  y agentes  de  la  Admi- 
nistración. 

Los  despachos,  órdenes,  mandamientos  ó suplica- 
torios en  su  caso,  que  se  dirijan  con  el  objeto  expresa- 
do  en  el  párrafo  anterior,  irán  firmados  por  el  presi- 
dente y refrendados  por  el  secretario  de  Sala,  insertán- 
dose en  ellos  íntegra  la  providencia  de  la  Sala  ó del 
Tribunal. 

Si  se  retardase  ó demorase  sn  cumplimiento,  la 
Bala  y las  Andiencias  podrán  acordar,  después  del  pri- 
mer recordatorio  sin  resultado,  las  amonestaciones  y 
apercibimientos  que  procedan;  y sí  ni  aun  asi  obtuvie- 
ren la  ejecución  de  sus  acuerdos,  darán  cuenta  al  Mi- 
nistro del  ramo  respectivo,  para  que  por  ei  mismo  se 
dicte  la  resolución  que  corresponda, 

Art  68.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones que  se  opongan  a las  que  contiene  esta  ley. 

Art.  69,  El  Gobierno  procederá  á redactar  y pu- 
blicar un  reglamento  de  procedimientos,  ateniéndose  á 
las  disposiciones  contenidas  en  la  presente  ley  y á las 
anteriores  no  derogadas  por  la  misma. 

Art.  70.  La  ley  de  enjuiciamiento  civil  regirá  en- 
tre tanto  como  supletoria  de  la  legislación  que  con- 
tiene los  procedimientos  contencioso-administrativos, 
en  todo  lo  que  fuere  compatible  con  la  índole  de  ios 
mismos, 

Madrid  30  de  Diciembre  de  1882  —El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Bagas ta. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  58. 


DIARIO 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativo  á la  dero- 
gación de  los  artículos  10  y 11  de  la  de  31  de  Diciembre  de  1881,  reformando 

el  impuesto  de  derechos  reales. 


A LAS  CORTES. 

Los  artículos  10  y i 1 de  la  ley  de  3f  de  Diciembre 
de  188  í , reformando  las  bases  del  impuesto  de  dere- 
chos Reales,  autorizaron  al  Ministro  de  Hacienda  para 
organizar,  dentro  de  las  condiciones  que  se  determi- 
naron, oficinas  de  liquidación  en  los  mismos  puntos 
en  que  existen  registradores  de  la  propiedad. 

El  Real  decreto  de  la  citada  fecha  y la  Real  órden 
de  15  de  Enero  de  1882  fueron  el  complemento  de 
aquella  disposición;  pero  sin  duda  alguna,  dificultades 
especiales  han  debido  surgir  para  el  cumplimiento  de 
dichos  artículos,  cuando,  á pesar  del  largo  tiempo  tras- 
currido, la  instalación  de  las  nuevas  oficinas  liquida- 
doras no  se  ha  llevado  á efecto;  siendo  lógico  por  lo 
mismo  asegurar  que  conviene  salir  de  semejante  esta- 
do,  para  evitar  dudas  y aun  probables  perturbaciones 
en  la  marcha  de  este  importante  impuesto* 

No  renuncia  el  Ministro  que  suscribe  á introducir 
las  reformas  que  en  tan  importante  servicio  convenga 
adoptar;  antes  por  el  contrario,  se  propone,  por  medio 
de  un  detenido  estudio,  proveer  de  remedio  á las  nece- 
sidades que  en  la  organización  del  mismo  puedan  ha- 
berse experimentado,  tanto  por  io  que  se  refiere  á la 
liquidación  y administración  del  impuesto,  como  por  lo 
que  hace  al  acrecentamiento  de  sus  productos. 

Pero  mientras  este  propósito  se  realiza,  y conside- 
rando que  el  insistir  en  la  organización  del  cuerpo  de 
liquidadores  con  arreglo  á la  ley  de  3 i de  Diciembre 
de  i 88 í pudiera  ser  un  obstáculo  al  desenvolvimiento 
de  otra  idea  tal  ves  más  en  armonía  con  las  exigen- 


cias del  servicio,  y que  todas  las  dificultades  del  mo- 
mento, dado  caso  de  que  con  tal  carácter  existan,  que- 
dan obviadas  al  disponer  que  la  liquidación  del  im- 
puesto de  derechos  reales  continúe  encomendada,  como 
antes  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  y como 
ahora  lo  está,  á los  registradores  de  la  propiedad,  los 
cuales  han  venido  desempeñando  este  servicio  con  fa- 
vorables resultados  para  el  Tesoro,  como  lo  acredita  el 
progresivo  incremento  que  registran  los  datos  estadís- 
ticos, ' 

El  Ministro  que  suscribe,  en  virtud  de  las  razones 
expuestas,  autorizado  por  S.  M,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  derogan  los  artículos  10  y 11  de  la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  reformando  el  im- 
puesto de  derechos  reales,  y las  demás  disposiciones 
dictadas  para  el  cumplimiento  de  los  mismos. 

Art.  2.°  La  liquidación  del  impuesto  de  derechos 
reales  seguirá,  como  hasta  ahora,  á cargo  de  los  re- 
gistradores de  la  propiedad,  los  cuales  percibirán  los 
honorarios  que  les  estaban  señalados  en  el  art.  134  del 
reglamento,  fecha  14  de  Enero  de  1873,  y dependerán 
directamente  de  los  delegados  de  Hacienda  do  las  pro- 
vincias en  todo  lo  que  á este  servicio  se  refiere. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1883«=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Justo  Pelayo  Cuesta, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  58. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  m GÍ1TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , concediendo  un 
suplemento  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento , correspondiente 
al  año  económico  de  1881-82,  con  destino  á obras  de  carreteras . 


A LAS  CORTES. 

El  desarrolló  y el  impulso  que  en  los  primeros 
meses  del  actual  año  económico  hubo  necesidad  de  dar 
á las  obras  de  construcción  y reparación  de  carreteras, 
para  proporcionar  ocupación  al  mayor  número  posible 
de  braceros  en  las  provincias  de  Andalucía  y otras, 
donde  el  escaso  rendimiento  de  la  cosecha  por  la  falta 
de  lluvias  había  paralizado  por  completo  las  faenas 
agrícolas,  tenía  que  ocasionar  indefectiblemente  ma- 
yores gastos  que  los  autorizados  para  los  enunciados 
servicios  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  El 
Gobierno  de  S,  M.,  al  adoptar  las  medidas  de  más  in- 
mediata aplicación  para  aliviar  aquella  calamidad,  re- 
conoció que  eran  extraordinarios  los  sacrificios  que 
hablan  de  originarse  ai  Tesoro  publico;  pero  abrigó 
fundada  confianza  de  que  las  Córtes  no  hablan  de  ne- 
garle los  medios  y recursos  necesarios  para  hacer 
frente  á una  situación  verdaderamente  difícil  que, 
para  ser  remediada,  necesitaba  el  poderoso  concurso 
del  Estado, 

Las  abundantes  y benéficas  lluvias  de  los  dos  últi- 
mos meses  han  facilitado  la  ocupación  y medios  de 
subsistencia  á la  clase  obrera,  y esta  favorable  cir- 
cunstancia permite  á la  Administración  pública  redu- 
cir en  una  gran  parte  los  recursos  que  se  hubiera  vis- 
to en  la  necesidad  de  solicitar  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores  si  desgraciadamente  continuara  la  pertinaz 
sequía,  origen  de  aquellos  males.  Sin  embargo,  los 
motivos  expuestos  fueron  causa  de  que  á mediados  de 
Diciembre  se  hallara  completamente  agotado  el  cré- 
dito destinado  á reparación  de  carreteras,  y con  un 


escaso  remanente  el  relativo  á obras  nuevas  por  admi- 
nistración, habiéndose  atendido  á las  necesidades  más 
apremiante^,  utilizando  los  sobrantes  del  arfe.  3*%  «Gas* 
tos  de  conservación,»  en  virtud  de  las  trasferencias 
acordadas  por  Real  decreto  de  12  del  mes  próximo 
pasado. 

Trascurridos  solamente  siete  meses  del  presupues- 
to, y encontrándose  la  Administración  sin  crédito  para 
atender  á servicios  de  índole  preferente,  como  son  los 
que  se  refieren  á obras  de  carreteras,  habría  necesidad, 
si  no  se  ampliaran  los  créditos  respectivos,  de  suspen- 
der en  absoluto  todos  los  trabajos  empezados,  lo  cual, 
sobre  no  ser  conveniente,  irrogaría  al  Estado  perjuicios 
de  consideración  y dejaría  al  Gobierno  sin  los  medios 
necesarios  para  la  ejecución  de  servicios  que  necesida- 
des ulteriores  pudieran  aconsejar. 

Importante,  en  verdad,  es  la  cifra  de  6 millones  de 
pesetas  que  ahora  se  pide,  la  cual  aumenta  el  déficit 
del  presupuesto  actual,  calculado  por  la  ley  de  3í  de 
Diciembre  de  1881  en  su  fijación  primitiva;  pero  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  e!  convencimiento,  funda- 
do en  los  resultados  hasta  ahora  conocidos,  de  que  este 
mayor  gasto  y el  que  representan  los  créditos  extraor- 
dinarios y supletorios  concedidos  con  aplicación  al  in- 
dicado presupuesto  corriente,  resultarían  compensados 
á la  terminación  del  ejercicio  con  los  mayores  ingre- 
sos que  las  rentas  de  aduanas,  tabacos,  loterías  y al- 
gunos otros  conceptos  ofrecerán  sobre  los  consignados 
como  probables  en  el  presupuesto. 

También  abriga  el  convencimiento  de  que  estas 
ampliaciones  podrían  reducirse  si  fuera  hoy  dable 
utilizar  los  sobrantes  que  necesariamente  resultarán  en 
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27  DE  FEBRERO  DE  1880, 


otros  capítulos  de  la  sección  sétima  del  presupuesto  de 
«Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales;»  pero 
faltan  aún  cinco  meses  para  la  terminación  del  perío- 
do natural  del  presupuesto,  y los  seis  que  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  pública 
concede  para  la  Liquidación  y ejecución  de  los  cobros 
y pagos  pendientes  al  finalizar  el  año,  y seria  cuando 
ménos  aventurado  emplear  el  medio  de  trasferencias 
que  determina  el  art  40  de  la  misma  ley,  á ménos  de 
retrasar  por  más  tiempo  la  concesión  de  los  recursos 
indicados. 

En  mérito  de  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  con  arreglo  al  art,  41  de  la  ley  de 
26  de  Junio  de  1870,  y autorizado  por  S*  M.,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,*  Be  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  6 millones  de  pesetas  al  capítulo  28,  «Material  de 
carreteras,»  de  la  sección  sétima  del  presupuesto  de 
Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,»  cor- 
respondiente al  ano  económico  de  1882-83,  aplicándose 
2.700.000  al  art.  l.°,  «Obras  nuevas  "por  administra- 
ción,» y los  3.300,000  restantes  al  art.  2.°,  «Gastos  de 
reparación.» 

Art  2,°  El  importe  del  citado  suplemento  de  cré- 
dito se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  en  el 
caso  de  que  los  ingresos  que  se  realicen  como  valores 
del  presupuesto  corriente  no  excedan  á las  obligaciones 
que  hayan  de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1883-.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Justo  Pelayo  Cuesta, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚffi,  53. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Vóto  particular,  del  Sr.  Romero  Robledo,  al  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario  para  indemnizar  á 
los  súbditos  franceses  residentes  en  España,  por  los  perjuicios  ocasionados  en 

las  insurrecciones  carlista  y cantonal. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  ia  Comisión 
nombrada  para  emitir  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  concediendo  un  crédito  extraordinario  de  300,000 
pesetas  para  indemnizar  á los  subditos  franceses  resi- 
dentes en  España,  por  los  perjuicios  que  se  han  ocasio- 
nado en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal,  tiene  el 
pesar  de  disentir  de  sus  compañeros  y de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR, 

La  mayoría  de  la  Comisión,  separándose  de  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  presentó  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  referido,  empieza,  con  no- 
torio error,  por  señalar  como  causa  de  la  medida  legis- 
lativa que  se  pretende,  no  la  que  dicho  Sr.  Ministro 
manifestó,  de  cumplir  lo  solemnemente  convenido  con  el 
Gobierno  de  la  República  francesa,  sino  la  necesidad 
de  poner  término  á las  reclamaciones  hechas  por  los 
representantes  autorizados  de  diversas  Potencias  ami- 
gas, para  que  sus  respectivos  nacionales  sean  indemni- 
zados de  los  perjuicios  que  han  sufrido  en  aquellas 
discordias  civiles  que  desgraciadamente  turbaron  la 
paz  en  nuestra  Patria,  Semejante  consideración  queda 
destruida  ante  el  hecho  de  que  el  proyecto  de  ley  en 
cuestión  se  limita  á indemnizar  exclusivamente  á los 
súbditos  franceses,  haciendo  caso  omiso  de  las  recla- 
maciones presentadas  ee  favor  de  los  de  otros  países. 
Tan  evidente  equivocación  es  el  primer  fundamento 
que  la  Comisión  aduce  para  basar  su  dictamen.  No 
causa  menor  estrañeza  la  afirmación  que  asienta  de 
ser  necesario  aprobar  el  crédito  pedido,  para  que  no  se 
establezcan  precedentes.  Lo  contrario  sí  que  es  lo  que  , 


puede  afirmarse  con  evidencia,  pues  no  hay  preceden- 
te donde  no  hay  hecho  ó resolución  de  que  emane  una 
obligación  ineludible;  las  negociaciones  no  terminadas 
dejan  subsistente  ei  litigio  entre  los  opuestos  princi- 
pios ó la  diversidad  de  los  hechos  en  que  se  amparan 
los  distintos  intereses,  en  tanto  que  la  concesión  que 
se  otorga,  y que  constituye  la  obligación  y crea  los 
medios  de  cumplirla,  pone  término  á la  cuestión  y es- 
tablece el  precedente,  que  en  este  caso  quedará  consig- 
nado sí  las  Cortes  aprueban  el  crédito  extraordinario 
que  por  el  Gobierno  se  les  pide. 

El  error  cometido  por  la  mayoría  de  la  Comisión 
sobre  los  antecedentes,  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  de  S,  M.;  la  contradicción  en  que  in- 
curre la  misma  de  apelar  al  temor  que  deben  inspirar 
los  precedentes , al  mismo  tiempo  que  se  solicita  del 
Congreso  que  establezca  el  primero  en  este  género  de 
asuntos;  la  conformidad  con  la  doctrina  expuesta  en 
las  notas  de  é de  Febrero  y 7 de  Mayo  de  Í881,  supo- 
niéndolas, también  equivocadamente,  dirigidas  ambas 
al  embajador  francés,  siendo  así  que  la  primera  lo  fue 
al  representante  de  Austria- Hungría,  todo  demues- 
tra que  la  Gomision,  movida  sin  duda  del  deseo  más 
patriótico,  no  ha  dado  al  estudio  de  los  antecedentes 
que  forman  la  historia  de  esta  negociación  ia  gran  im- 
portancia que  en  sí  tiene. 

Al  país  y al  Congreso  se  debe  la  verdad  sin  amba- 
jes  ni  rodeos,  y fuera  inútil  pretensión  ocultar  que  el 
referido  proyecto  de  ley  es  la  consecuencia  de  la  ne- 
gociación entablada  por  nuestro  Gobierno  en  favor  ,de 
los  españoles  victimas  de  los  desastrosos  sucesos  de 
Saida,  que  es  la  condición  bajo  la  cual  el  Gobierno  de 
la  República  vecina  ofreció  atender  las  reclamaciones 
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del  nuestro,  y que  es,  en  suma,  el  cumplimiento  del 
convenio  por  el  cual  quedaron  ligados  ambos  Gobier- 
nos, no  á indemnizar,  sino  á resarcir  en  parte  los  per- 
juicios sufridos  por  s us  respectivos  nacionales;  conve- 
nio claramente  consignado  en  las  notas  canjeadas  en 
París  en  19  de  Setiembre  de  1881, 

Terminada  en  tales  términos  la  negociación,  se 
suscitaron  dificultades  para  su  cumplimiento.  Soste- 
nía el  Gobierno  de  la  República  francesa  que  la  pe- 
tición de  los  consiguientes  créditos  al  Poder  legisla- 
tivo de  uno  y otro  país  debía  hacerse  simultáneamen- 
te, apoyándose  en  que  el  texto  de  las  notas  canjeadas 
no  contradecía  esta  obligación.  El  Gobierno  español 
mostró  gran  empeño  en  que  no  sucediera  asi,  por  el 
deseo  de  presentar  como  ventajosa  concesión  obteni- 
da lo  que  no  ha  sido  más  que  una  apariencia  enga- 
ñosa, como  se  ve  examinando  las  negociaciones  con 
espíritu  imparcial  y sin  el  prévio  propósito  de  os- 
tentar los  honores  del  triunfo.  La  honra  nacional  no 
puede  considerarse  empeñada  primero,  y satisfecha 
después,  por  distingos  y sutilezas  de  este  género.  Por- 
que, sea  ó deje  de  ser  simultáneo  el  cumplimiento 
de  un  compromiso,  cuando  se  ha  contraido  como  en 
el  caso  actual,  la  forma  de  su  ejecución  no  puede 
alterar  la  esencia  de  las  cosas.  Los  hechos  son,  que 
habiendo  empezado  nuestro  Gobierno  por  exigir  ar- 
rogantemente que  las  víctimas  españolas  de  Salda  re- 
cibieran una  indemnización,  ha  acabado  por  recono- 
cer que  ante  el  derecho  internacional  era  insostenible 
semejante  pretensión,  contentándose  con  un  resarci- 
miento fijado  y distribuido  por  el  Gobierno  francés.  Y 
respecto  á las  reclamaciones  hechas  al  Gobierno  espa- 
ñol por  el  embajador  de  la  República,  aquel  abandonó 
la  doctrina  por  él  sustentada  en  la  nota  de  7 de  Mayo 
de  1881,  para  acabar  concediendo  lo  que  hasta  enton- 
ces había  tenazmente  resistido,  dando  motivo  á que  su 
proceder  no  halle  justificada  explicación.  En  efecto,  se- 
parándose de  lo  que  la  equidad  aconseja,  ha  dejado  en 
el  mayor  abandono  y sin  esperanza  de  resarcimiento 
alguno  á los  españoles  que  sufrieron  perjuicios  en  las 
mismas  discordias  que  los  franceses,  y que  cuentan  en 
su  favor,  á más  del  daño  experimentado,  la  lealtad  que 
demostraron  al  Gobierno  legítimo  de  la  Nación.  Por 
ellos  no  habrá  ciertamente  quien  reclame,  único  me- 
dio de  mover  á generosidad  al  actual  Gobierno.  Era 
igualmente  equitativo,  político  y conveniente,  no  esta- 
blecer  distinciones  entre  los  subditos  de  distintos  paí- 
ses, cuando  á todos  ellos  nos  liga  igual  amistad  y con 
todos  debe  ser  idéntica  nuestra  conducta,  inspirada  en 
la  justicia  y en  la  propia  dignidad. 

¡Funesto  éxito,  si  tal  nombre  merece  el  término  de 
aquellas  negociaciones,  será  el  que  dé  lugar  á las  gra- 
ves consecuencias  que  puede  traer  la  aprobación  del 
crédito  extraordinario  que  se  solicita! 

El  Diputado  que  suscribe  no  alcanza  á comprender 
cómo,  después  de  votado  este  proyecto  de  ley,  el  Go- 
bierno español  fundará  su  negativa  á acceder  á las  re- 
clamaciones de  Austria-Hungría,  de  Alemania,  de  Ita- 
lia, de  Inglaterra,  de  Portugal,  de  Bélgica,  de  Suecia, 
de  Turquía,  de  Suiza  y de  Méjico,  países  todos  con 
quienes  mantenemos  igual  cordialidad  de  relaciones 
que  las  que  nos  unen  á la  República  francesa. 

El  Congreso,  animado  siempre  de  su  acendrado 
amor  al  bien  público,  no  dejará  de  fijar  su  patriótica 
atención  en  la  imponente  suma  á que  ascienden  las 
cantidades  determinadas  por  las  reclamaciones  pen- 
dientes, entre  las  cuales  son  las  de  mayor  entidad  las 


que  el  Gobierno  francés  declara  en  la  negociación  que 
seguirá  reclamando  por  los  daños  causados  á sus  sub- 
ditos en  la  guerra  de  Cuba.  Ante  semejante  conslde^ 
ración,  los  españoles  han  de  lamentar  contristados  el 
arriesgado  precedente  que  este  dictámen  tiende  á es- 
tablecer. 

Con  sorpresa  ha  leído  el  que  suscribe,  la  afirmación 
hecha  por  la  Comisión  en  su  dictámen,  de  que  ha  em- 
minado y visto  que  los  perjuicios  que  se  mencionan  por 
ios  franceses  son  por  desgracia  WMtpM  Esto  no  lo  ha 
podido  afirmar  la  Comisión  sino  en  vista  del  expedien- 
te sobre  el  cual  se  funda  el  cálculo  para  pedir  el  cré- 
dito de  las  300.000  pesetas.  Ese  expediente,  con  anuen- 
cia de  sus  compañeros  de  Comisión,  lo  ha  pedido  en 
vano  el  autor  de  este  voto  particular.  No  ha  sido  traído 
á la  Secretaria  del  Congreso,  y falta,  por  consiguiente, 
el  único  fundamento  que  pudiera  justificar  aquella 
afirmación,  que  resulta  cuando  ménos  aventurada.  Lo 
cierto  es  que  aquella  cantidad  no  ha  sido  determinada 
por  ningún  examen  ni  cále u] o concretos;  que  aparece 
en  las  negociaciones  por  primera  vez  como  una  pro- 
puesta arbitraría  hecha  por  nuestro  embajador  al  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  de  la  Nación  vecina  y 
aceptada  por  éste,  que  á su  vez  determinó  en  la  mis- 
ma forma  la  cantidad  que  aqnel  Gobierno  ha  ofrecido 
para  resarcir  á nuestros  nacionales  perjudicados  en 
Saida.  Habiendo  venido  así  á constituir  parte  de  la  ne- 
gociación, el  autor  de  este  voto  ha  aceptado,  sin  dis- 
cusión ni  exámen,  aquella  cifra  por  estar  convenida, 
respetando  de  esta  suerte  lo  ofrecido  por  el  Gobierno 
de  S,  M.}  que  lleva  en  sus  relaciones  con  el  extranjero, 
cualquiera  que  él  sea,  la  garantía  de  la  Nación  y la  re- 
presentación de  la  Patria. 

Ultimamente,  y reservando  para  el  debate  más  am- 
plios razonamientos,  el  Diputado  que  suscribe,  movido 
por  la  más  profunda  convicción  de  que  el  derecho  y la 
justicia  forman  el  fuerte  escudo  que  ampara  á las  Na- 
clones  que  no  fian  á las  armas  la  defensa  de  sus  inte- 
reses, y habiendo  sido  reconocido,  tanto  por  el  Gobier- 
no francés  como  por  el  español,  que  no  hay  derecho 
para  exigir  indemnización  por  aquellos  actos  quo  se 
efectúan  á pesar  y contra  la  voluntad  de  los  Gobiernos 
constituidos,  no  vacila  en  proponer  al  Congreso  la 
aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Cuando  se  hallen  satisfechas  todas  las 
atenciones  legítimas  del  Estado  y se  salde  con  sobran- 
te el  presupuesto  general,  el  Gobierno  do  Sr  M.  podrá 
proponer,  y las  Cortes  acordar,  como  un  acto  espon- 
táneo y generoso  de  la  Nación  española,  la  concesión 
de  un  crédito  extraordinario  para  compensar  en  parte 
los  perjuicios  sufridos,  así  por  nacionales  como  par  ex- 
tranjeros, sin  distinción  entre  unos  y otros,  en  nuestras 
desgraciadas  contiendas  civiles.  De  este  crédito  se 
destinarán  300.000  pesetas  á satisfacer  los  daños  oca- 
sionados por  las  insurrecciones  carlista  y cantonal  á 
los  ciudadanos  franceses. 

Art  2.°  Llegado  el  caso  previsto  en  el  artículo  an- 
terior, el  Gobierno  de  S.  M,  nombrará  una  Comisión 
exclusivamente  española  que  oiga  todas  las  reclama- 
ciones presentadas  ó que  se  presenten,  para  que  pueda 
distribuir  con  conocimiento  de  causa  y equidad,  en- 
tre los  perjudicados,  el  crédito  que  las  Oórtes  voten. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1833^= 
Francisco  Romero  y Robledo, 


APÉNDICE  QUINTO  Ai  NÚM,  53. 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Feijoo  Sotomayor  al  dieldmen  de  la  Comisión,  nuevamente 
redactado , referente  á la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  los  artículos  37 , 

38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  digne  aprobar  el  dictamen 
sobre  reforma  de  los  artículos  87,  38  y 39  del  Regla- 
mento, enmendado  en  la  forma  siguiente: 

El  art.  37  con  la  supresión  de  las  palabras  ció  reci- 
birá la  promesa.» 

Arh  38*  En  donde  empieza  la  fórmula  «¿Juráis  ó 
prometéis,  etc.?»  se  dirá:  «Jarais  por  Dios,  en  la  fe  que 
profesáis,  guardar  y hacer  guardar  la  Constitución  de 
la  Nación  española,  obedecer  á su  Rey  en  todo  lo  que 


sea  compatible  con  vuestro  cargo,  y desempeñar  este 
fielmente,  Siempre  en  interés  de  los  derechos  del  ciu- 
dadano y la  prosperidad  del  Estado?» 

«Los  Diputados,  etc.,»  seguirá  todo  el  contexto  del 
dictamen* 

Palacio  del  Congreso  26  de  Febrero  de  1883  .^Ur- 
bano Feijóo  Sotomayor —Manuel  Da-Ríva,=:Luis  Ro- 
dríguez Seoone=Pedro  Martínez  Luna,=Para  autori- 
zar la  lectura,  Manuel  Quiroga  Vázquez, =Para  auto- 
rizar, Antonio  del  Moral*— Para  autorizar,  Antonio 
Sánchez  Campomanes. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  6S. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  declarando  subsistentes  por  veinte  años 
más  las  concesiones  otorgadas  por  Real  decreto  sobre  minería,  vigente  en  Cuba. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l,°  Se  declararán  subsistentes  por  veinte 
años  más  con  aplicación  á la  minería  en  la  isla  de  Cuba, 
las  concesiones  y franquicias  otorgadas  en  los  artículos 
77,  78,  79  y 80  del  Real  decreto  de  13  de  Octubre  de 
1868,  en  la  forma  siguiente: 

Quedan  exentas  del  canon  anual  de  superficie  las 
pertenencias  mineras  de  hierro  y combustibles* 

Todos  los  minerales  y metales,  de  cualquier  clase 
(pie  sean,  pueden  exportarse  de  la  isla  y no  pagarán 
derechos  por  su  salida. 

También  estará  exento  del  pago  de  derechos  de  im- 
portación el  carbón  de  piedra  que  se  introduzca  por 
puertos  habilitados  en  comarcas  mineras,  siempre  que 
sea  destinado  al  consumo  de  la  minería  y de  la  meta- 
lurgia y se  justifique  su  inversión  en  dichos  usos. 

Se  exceptúan  del  pago  del  impuesto  del  8 por  100 
sobre  productos  brutos,  los  combustibles,  ios  minera- 
les y la  mena  de  hierro. 

Las  industrias  minera  y metalúrgica  no  serán  re- 
cargadas con  contribución  alguna  ni  con  otro  im- 
puesto. 

Tampoco  se  exigirá  derecho  de  ninguna  otra  clase 
á la  circulación  y expedición  de  ios  minerales  y com- 
bustibles productos  de  las  minas  del  país,  ni  al  tras- 
porte por  cabotaje,  con  sujeción  á las  reglas  estable- 
cidas en  las  ordenanzas  de  aduanas, 

Art.  2.°  Se  concede  la  importación  sin  pago  de  de- 
rechos arancelarios  al  material  y maquinarla  para  las 
industrias  minera  y metalúrgica  y el  que  se  requiera 
para  el  trasporte  de  productos  hasta  su  embarque  in- 
clusive* Esta  franquicia  regirá  desde  la  publicación 


de  la  presente  ley  en  la  Gaceta  de  la  isla  y por  térmi- 
no de  cinco  años,  cuyo  plazo  será  ímprorogable, 

Art,  3,°  Los  buques  que  entrando  en  lastre  salgan 
de  la  isla  con  mineral  ds  hierro,  pagarán  los  derechos 
de  navegación  y puerto  á razón  de  o centavos  de  peso 
por  tonelada. 

Cada  tonelada  ocupada  por  material  6 maquinaria 
importada  con  destino  á la  minería  ó industria  meta- 
lúrgica adeudará  un  peso  80  centavos  por  derechos 
de  navegación  y puerto.  Las  toneladas  restantes  de 
carga  del  buque  conductor  satisfarán  lo  que  corres- 
ponda con  arreglo  á la  tarifa  general. 

Para  disfrutar  de  esta  concesión  los  buques  deberán 
justificar  su  salida  ó retorno  con  carga  de  mineral. 
Por  la  cantidad  de  éste  que  embarquen  satisfarán 
el  mismo  derecho  de  5 centavos  por  tonelada,  antes 
expresado,  abonando  por  ©1  resto  de  la  carga  los  de- 
rechos fijados  en  la  citada  tarifa  general* 

El  tonelaje  de  los  buques  extranjeros  se  apreciará 
por  arqueo,  y el  de  los  nacionales  según  su  rol,  salvo 
el  caso  en  que  los  primeros  estén  igualados  para  la 
exacción  de  los  derechos  de  navegación  y puerto  con- 
forme al  Real  decreto  de  4 de  Junio  de  1868  y órdenes 
vigentes, 

Art,  4.°  Quedan  en  todo  su  vigor  las  demás  dispo- 
siciones contenidas  en  el  Real  decreto  de  13  de  Octu- 
bre de  1868,  en  cuanto  no  se  opongan  á lo  prescrito  en 
esta  ley, 

Art,  5,°  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  el  oportu- 
no reglamento  para  cumplimiento  de  la  presente  ley 
y evitar  todo  perjuicio  á los  intereses  del  Estado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

palacio  del  Gongreso  27  de  Febrero  de  i883*=Josó 
de  Posada  Herrera,  Presidente,=Antonio  del  Moral,  Di- 
putado Seoretario*=Julio  Apezteguía,  Diputado  Secre- 
tario* 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  63. 


DIARIO 


DÉ  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  los  ferro- 

carriles  del  Bajo  Llobregat  á Barcelona. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados , conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  ala  sociedad  «Crédito  Marítimo»  la  concesión  de 
los  ferro-carriles  económicos  del  «Bajo  Llobregat  á Bar- 
celona,» que  partiendo  de  Vallirana  y pasando  por  Ger- 
vello.  La  Palma,  San  Vicente  déls  Horts,  Santa  Colo- 
ma, San  Baudilio  de  Llobregat,  Cornelia,  Hospitaiet  y 
Bórdela,  termine  en  Sans-Barcelona,  con  nn  ramal  que 
partiendo  de  San  Vicente  deis  Horts  y pasando  por 
Pallejá,  termine  en  San  Andrés  de  la  Barca;  otro  que 
partiendo  de  San  Baudilio  de  Llobregat  termine  en  el 
Prat,  y otro  que  partiendo  de  Cornelia  y pasando  por 
San  Juan  Despí,  termine  en  San  Feliú  de  Llobregat, 

Art.  2.°  Se  declaran  estos  ferro-carriles  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  con  arreglo  á las  leyes,  por  parte  de  la  so- 
ciedad concesionaria. 

Art*  3*fl  Estos  ferro- carriles  no  tendrán  subvención 
del  Estado,  pero  se  otorgarán  á la  empresa  concesio- 


naria los  privilegios  y exenciones  generales  á que  se 
refiere  el  art*  31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
Art,  4.°  Se  construirán  los  ferro-carriles  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, y mediante  las  modificaciones  que  el  pcobierno 
de  S.  M,  estime  convenientes. 

Art*  5*°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art*  d.ü  La  fianza  depositada  por  la  sociedad  con- 
cesionaria deberá  ampliarse  hasta  completar  el  total 
importe  del  3 por  100  del  presupuesto  de  las  obras, 
dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  desde  la 
fecha  en  que  se  le  comunique  habérsele  otorgado  la 
concesión  y haberse  aprobado  definitivamente  ei  pro- 
yecto, La  fianza  total  no  le  será  devuelta  hasta  que 
termine  la  construcción  de  la  línea, 

Art,  7,°  Las  obras  deberán  empezar  á los  tres  me- 
ses después  de  otorgada  la  concesión  y comunicada  la 
aprobación  definitiva  del  proyecto,  y deberán  quedar 
terminadas  á los  dos  años  de  dicha  fecha* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  a lo  prescrito 
en  el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  18S3*=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.=Antonio  del  Moral,  Di- 
putado Secretar io.=Julio  Apezteguía,  Diputado  Secre- 
tario, 


APÉNDICE  OCTAVO  AI.  NÚM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


OONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de 
importación  los  materiales  para  el  tranvía  de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio- 

Piedras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  da  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Los  materiales,  titiles  y efectos  que 
destinados  únicamente  á la  construcción  del  tranvía 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio-Piedras  no  pudieron 
introducirse  durante  el  plazo  de  ejecución  de  las  obras, 
se  declaran  comprendidos  en  la  exención  de  los  dere- 


chos de  importación  otorgada  por  la  Real  orden  de 
concesión  de  la  mencionada  línea. 

Art.  2.“  La  liquidación  de  los  expresados  derechos 
se  hará  por  los  centros  correspondientes  con  arreglo  á 
la  relación  aprobada  al  otorgarse  la  concesión  y tenien- 
do presentes  cuantos  datos  consten  en  el  expediente 
respectivo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1883.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente. =Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secretario, =Julio  Apezteguía,  Diputado 
Secretario. 
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APENDICE  NOVENO  AL  NtTM.  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  deftniliuamente , para  que  los  pueblos  de  Niquelas  y 
Acequias,  de  la  provincia  de  Granada,  formen  un  solo  municipio. 


AL  SENADO. 

El  .Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
los  pueblos  de  Nigüelas  y Acequias,  de  la  provincia  de 


Granada,  formarán  un  solo  municipio  con  la  denomi- 
nación de  villa  de  Nigüelas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1883 —José 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  = Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario.=Julio  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  d la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  u na  desde  Valderas  á Villa flechós. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  Valderas  termine  en  Yiüaflechós,  ba  exa- 
minado este  asunto  con  el  detenimiento  debido,  y tiene 
la  honra  de  someter  á la.  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  ©1  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Valderas  termine  en  Yilladechós  pasando  por 
Castro-Verde. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883.=Ri- 
cardo  Muniz , presidente.  = José  Alvares*  Marino ,¡= 
Eduardo  Baselga.  = Ramón  Rodríguez  Correa.  = E! 
Conde  de  Víliapadiernaj  secretario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión , relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  la  de  Villanueva  del  Campo  á 
Palanquinos  terminando  en  las  inmediaciones  del  puente  de  Mayorga. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  ¿rden  que  partiendo  del 
sitio  llamado  Alcantarilla  del  Albarite,  en  la  de  Villa- 
nueva  del  Campo  á Palanquinos,  termine  en  las  inme- 
diaciones del  puente  de  Mayorga,  ha  examinado  este 
asunto  con  todo  detenimiento,  y reconociendo  las  ven- 
tajas que  la  construcción  de  dicha  carretera  reportará 
á la  comarca  por  que  ha  de  atravesar,  tiene  el  honor  de 
someter  & la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de 
Villanueva  del  Campo  á Palanquinos,  sitio  llamado 
Alcantarilla  del  Al  barí  te,  término  jurisdiccional  de 
Valderas  (León),  y pasando  por  el  pueblo  de  Cordonci- 
llo, termine  en  las  inmediaciones  del  puente  de  Mayor- 
ga (Valladolid),  en  la  carretera  de  esta  corte  á Astúrias 
y Galicia, 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1883*= 
Antonio  del  Moral,  presideote.=Juan  del  .Nido.=Luis 
Sánchez  Arjona  — Benigno  Quiroga  López  Balleste- 
ros—Manuel  Ibarra.=Pegerto  Pardo  BalmontSp=En- 
rique  García  Ceñal,  secretario* 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  para  que  el  pueblo 
de  Almoguera  sea  cabeza  de  una  sección  en  el  distrito  electoral  de  Pastrana. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  para  que  el  pueblo  de  Al- 
ia ogu era  sea  la  cabeza  de  la  sección  compuesta  de  los 
pueblos  de  Almoguera,  Albares,  Drleves;  Mazuecos  y 
Pozo  de  Almoguera,  ha  estudiado  detenidamente  este 
asunto,  y penetrada  de  que  el  pueblo  de  Almoguera 
reúne  condiciones  superiores  á los  demás  de  la  sección, 
por  ser  más  importante,  tener  mayor  número  de  elec- 
tores según  las  últimas  listas  del  censo  electoral,  y 
ocupar  mejor  situación  topográfica  , tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  sección  electoral  del  distrito  de 
Pastrana,  provincia  de  Guadalajara,  que  comprende  los 
pueblos  de  Almoguera,  Albares,  Drieves,  Mazuecos  y 
Pozo  de  Almoguera,  tendrá  como  capitalidad  el  pueblo 
de  Almoguera. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1883.= 
Francisco  Garda  Mar  tino,  presidente.— Modesto  Mar- 
tínez Pacheco —Manuel  Benayas  P orto  car  rero.=Fran- 
cisco  Canamaque,=José  Alcalde,  =Luis  Moreno  Pé- 
rez.=Gabriel  de  la  Puerta,  secretario. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  53, 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ramal  del  ferro 
carril  desde  el  puerto  de  Cartagena  á la  estación  de  Santa  Lucía. 

SeSor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.“  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D,  Ignacio  Figueroa  la  concesión  de  un  ra- 
mal de  ferro-carril  para  servicio  público  de  traspor- 
tes desde  las  minas,  que  partiendo  desde  los  muelles 
de  su  fábrica  de  desplatacion  sobre  el  puerto  de  Car- 
tagena, termino  en  la  estación  de  Santa  Lucía  del  tran- 
vía de  vapor  de  la  compañía  inglesa  «Cartagena  y Her- 
rerías, tranvía  de  vapor.» 

Art.  2.“  Para  ios  efectos  de  la  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  pública,  esta  línea  se  declara  de 
servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  con  suje- 
ción al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fo- 


mento, salvas  las  modificaciones  que  en  el  mismo 
acuerde  introducir. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  y se  sujetará  á lo  dispuesto  en  la  ley  general  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y demás 
disposiciones  vigentes. 

Art.  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  dentro  del  término  de  dos  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  la  conce- 
sión, y quedarán  terminados  en  el  plazo  de  un  año. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1883.= 
Señor, =J osó  de  Posada  Herrera , Presidente,= Antonio 
del  Mora],  Diputado  Secretario .=sEcequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.=J  ulio  Apezteguía,  Diputado  Secre- 
tario.=Pedro  Pagan,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  ai  CUTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  modificado,  declarando  puertos  de  inte- 
rés general  de  segundo  orden  los  de  Candás,  San  Esléban  de  Pravia,  Cudillero , 
Puerto-Colon,  Santa  Cruz  de  la  Palma,  Zumaxja,  Bermeo  y Elanchove. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art.  16 
déla  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puertos  de 
interés  general  de  segundo  orden  los  de  Luanco,  Can- 
das, San  Estéban  de  Právia  y Cudillero,  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  Puerto -Colon  en  las  Islas  Baleares,  Santa 
Oruz  de  la  Palma  en  la  de  Canarias,  Zumaya  en  la  de 


Guipúzcoa,  y Bermeo  y Elanchove  en  la  de  Vizcaya, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  este  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que  del 
aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la  Co- 
misión mixta  que  debe  conciliar  las  opiniones  de  am- 
bos, los  Sres.  D,  Servando  Ruiz  Gómez,  D,  Benigno  Do- 
mínguez Gil,  D.  José  de  la  Torre-Villanueva,  D.  Gre- 
gorio Alcalá  Zamora,  Marqués  de  San  Saturnino,  Don 
Eugenio  Alau  y Vizconde  de  Gampo-Grande. 

Palacio  del  Senado  27  de  Febrero  de  1883 —Et 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal,  Se- 
nador Secreta  rio. =E1  Conde  de  Villardompardo,  Se- 
nador Secretario. 
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HÍTMEBO  54, 


Ü3i 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COUGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ÍXCMO.  SR.  D.  JOSE  DÉ  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  28  DE  FEBRERO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  ráenos  euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Pasa  á la 
Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Quintana,  electo  Diputado  por  el  distrito  de  Tor- 
roella  de  MontgrL=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  pasa  una  instancia  de  los  labradores  y pri- 
meros contribuyentes  del  pueblo  de  Arjona  haciendo  observaciones  acarea  del  proyecto  de  ley  de  intro- 
ducción de  primeras  materias,— Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego 
del  Sr,  lioygorri  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  una  relación  de  los  buques  que  se  están  construyendo 
en  nuestros  arsenales,  estado  actual  de  su  construcción,  coste  que  han  tenido,  gasto  que  habrá  de  hacerse 
hasta  su  conclusión,  etc,,  etc,=Tambien  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
el  mego  del  Sr.  Surga  para  que  se  sirva  remitir  á la  Cámara  una  relación  de  las  cantidades  que  cada  uno 
de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Sevilla  adeudaban  4 la  Hacienda  en  11  de  Febrero  de  1881;  otra  de  las 
cantidades  que  adeudan  hoy;  otra  de  las  cantidades  que  el  delegado  del  Banco  en  la  referida  provincia 
tiene  en  su  poder,  de  los  pueblos  de  la  misma,  por  recargos  de  las  contribuciones  territorial  e industrial, 
y una  copia  de  los  pliegos  de  reparos  producidos  por  el  Tribunal  Mayor  á las  cuentas  municipales  del 
Ayuntamiento  de  TTtrera.=A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona apoyando  la  petición  dirigida  al  Congreso  por  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  aquella  capital,= 
Interpelación  sobre  el  estado  social  de  las  provincias  de  Andalucía,=Diseurso  del  Sr,  Cahdau.=Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernacion,=Del  Sr.  Fabié,==Alusiones  personales  de  los  Sres.  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio,  Ara  vaca.  Moreno  Rodríguez  y Zayas.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .=Rectific  aciones 
de  los  Sres,  Ara  vaca,  Ministro  de  la  Gobernación  y Zayas.=A.lusion  personal  del  Sr,  Romero  Robledo,= 
Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gob e r nación .=Rectiñc aciones  de  los  Sres.  Duque  de  Almodóvar, 
Moreno  Rodríguez,  Romero  Robledo  y Candan, =Fr oposición  incidental  de  los  Sres,  Villalba  Hervás,  Pe- 
dregal y otros,  proponiendo  al  Congreso  que  se  abra  una  información  parlamentaria  sobre  el  estado  de  las 
provincias  de  Andalucía.=Despues  de  una  indicación  del  Sr.  Labra,  se  suspende  su  discusión  para  ma- 
üana+=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  abogados 
de  Burgos  pidiendo  se  les  rebaje  la  cuota  de  la  contribución  ,=Queda  el  Congreso  enterado  de  una  comu- 
nicación remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  con  el  expediente  sobre  expropiación  de  los  terrenos 
para  la  construcción  de  algunas  obras  militares  en  el  monte  de  San  Cristóbal,  á petición  del  Sr,  Radarán.= 
Sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados,  queda  el  expediente  sobre  el  desarrollo  que  han  tenido 
las  plantaciones  de  arroz  en  el  delta  derecho  del  Ebro,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,=Se  leen 
y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes;  uno  sobre  inclusión  en  el  plan  general 
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de  carreteras  de  tres  de  tercer  orden,  una  de  Alicante  á Torrevieja,  otra  de  San  Vicente  4 empalmar  con 
la  de  Valencia  a Villena,  y otra  de  Viilajoyosa  4 Sax;  y otro  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre 
trasfereneias  de  crédito ,=Orden  del  dia  para  mañana;  sorteo  de  Secciones;  interpelación  del  Sr*  Candan 
sobre  los  sucesos  de  Andalucía;  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  concediendo  una  trasferencia 
de  crédito  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  Ídem  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias 
mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  ídem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  regulando 
el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado;  de  Maranchon  á Me  dina  cal  i;  de  Rivafrecha  a empalmar  con  la  de 
Garay  á Calahorra;  de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro;  de  ViUanueva  de  los  Infantes  á Man  sana  res;  de 
Ruídellots  de  la  Selva  á La  Bisbal;  de  Las  Arriondas  á Colunga;  de  las  Ventas  de  Oiría  4 Aranda  de  Mon- 
cayo;  de  Sama  de  Langreo  á Miares;  de  Ciudad-Real  á Almuradiel;  de  la  Calzada  de  Calatrava  á Almuradiel; 
de  Alcantarilla  de  Alberite  al  puente  de  Mayorga;  de  Valderas  á Villañechós;  dictamen  señalando  los 
puntos  en  que  han  de  terminar  tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño;  dictámenes  concediendo  pen- 
siones á Doña  María  Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  dictamen  sobre 
indemnización  á los  súbditos  franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y can- 
tonal; Ídem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejército.=Se  levanta  la  sesión  4 las  ocho  menos  cuarto* 


Se  abrió  á las  tres  mónos  cuarto,  y laida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  456 , presentada  en  Secretaría  por  D.  Al- 
berto Quintana,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Torroella  de  Montgrí,  provincia  de  Gerona, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Robles  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ROBLES:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  á 
la  Comisión  que  ha  emitido  dictamen  sobre  el  proyec- 
to de  primeras  materias,  una  exposición  qne  los  labra- 
dores y primeros  contribuyentes  del  pueblo  de  Arjona 
presentan  á las  Cortes,  para  qne  tenga  presente  dicha 
Comisión  los  perjuicios  que  puede  reportar  á toda 
aquella  nona  la  introducción  de  las  grasas  y de  los 
aceites. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía);  Pasará  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  asunto* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Loygorri  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LOYGORRI;  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Marina. 

Encontrándose  ya  designada  la  Gomision  que  ha  de 
emitir  dictamen  sobre  la  proposición  del  Sr*  Leygonier, 
y habiendo  manifestado  dicha  Comisión  qne  desea  oir 
á los  Sres,  Diputados  qne  quieran  emitir  opiniones  so- 
bre dicha  proposición,  creo  muy  conveniente  el  cono- 
cimiento de  ciertos  datos. 

Ruego,  pees,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  traiga 
una  relación  de  los  buques  que  se  están  construyendo 
en  nuestros  arsenales,  estado  actual  de  su  construc- 
ción, sus  dimensiones,  desplazamientos,  artillado,  fuer* 
za  de  las  máquinas  y velocidad  que  deben  dar  en  las 
pruebas,  el  coste  total  en  que  están  presupuestados,  y 
las  cantidades  invertidas  en  ellos  anualmente  desde 
que  se  pusieron  sus  quillas* 

También  suplicarla  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que, 
si  le  fuera  posible,  en  los  próximos  presupuestos,  al 
consignar  la  cantidad  que  se  ha  de  dedicar  á construc- 
ciones, marcara  la  que  cada  uno  de  estos  buques  ha  de 
consumir  en  su  continuación* 


También  creo  seria  conveniente  trajera  el  Sr.  Mi- 
nistro á la  Cámara  una  relación  de  los  fondos  que  ad- 
ministra el  Consejo  de  redenciones  y enganches  de  la 
armada,  la  forma  en  que  están  invertidos  y las  aten- 
ciones que  pesan  sobre  dichos  fondos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  Mesa  lo  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sarga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SURGA:  He  pedido  la  palabra  para  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  unos  documentos  que  creo 
necesarios  para  comprobar  ciertas  quejas  que  han  lle- 
gado hasta  mí,  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de 
Sevilla, 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  se  sirva  pedir  al 
señor  delegado  de  Hacienda  de  Sevilla  una  relación 
certificada  de  las  cantidades  que  cada  uno  de  los  pue- 
blos de  dicha  provincia  adeudaban  á la  Hacienda  pú- 
blica en  i 1 de  Febrero  de  Í88i* 

Otra  de  las  cantidades  que  adeudan  hoy  los  mismos 
á la  misma* 

Otra  del  delegado  de  contribuciones  del  Banco  de 
Sevilla,  de  las  cantidades  que  hoy  tiene  en  su  poder,  de 
los  pueblos  de  la  misma  provincia,  procedente  do  los 
recargos  sobre  la  contribución  territorial  é industrial* 

X por  último 5 copia  certificada  de  los  pliegos  de  re- 
paros producidos  por  el  Tribunal  mayor  de  Gueutas  del 
Reino,  de  las  cuentas  municipales  del  Ayuntamiento 
de  Utrera  correspondientes  á los  años  de  1868  á 69,  TÍO 
á 7i  y de  71  á 72,  rendidas  por  el  depositario  D.  Joa- 
quín Pena  y Mendoza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Se  pondrá  en 
conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  * 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias,  una  exposición,  entregada  por  el  Sr,  Castelar, 
del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  adhiriéndose  á la  ex- 
posición que  la  Junta  de  obras  del  puerto  da  dicha  ca- 
pital elevó  á las  Córtes  pidiendo  que,  caso  de  aprobarse 
dicho  proyecto,  se  arbitrasen  recursos  para  proseguir 
las  obras  del  mismo. 
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El  Sr*  PBESIBEÜTTE:  El  Sr*  Candan  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación  sobre  el  estado 
social  de  algunas  provincias  de  Andalucía. 

El  Sr,  CAÜíBAU:  Señores  Diputados,  entiendo  yo 
que  uno  de  los  principales  deberes  que  nos  impone  el 
cargo  que  desempeñamos  en  este  augusto  recinto,  es 
el  de  hacer  manifestación  ante  los  altos  Poderes  del  Es* 
tado  de  la  situación  que,  bajo  el  punto  de  vista  social, 
político,  administra  ti  yo  ó económico,  atraviesan  los  pue- 
blos* Cuando  este  estado  no  es  lisonjero  en  las  comar- 
cas que  más  directamente  nos  han  confiado  su  repre- 
sentación, el  deber  á que  antes  aludía  se  hace  ineludi- 
ble; y cuando  los  males  que  afectan  á ios  pueblos  tie- 
nen como  principal  factor  extravíos  en  la  opinión  pu- 
blica, hay  necesidad  de  hacer  esta  manifestación  en 
este  sitio,  á la  faz  del  país,  á la  faz  del  mundo  entero, 
á fin  de  que  corrigiéndose  los  extravíos,  rectificándose 
los  errores  y llevándose  la  luz  allí  donde  la  oscuridad 
haya  podido  ser  causa  de  excesos  y de  crímenes,  ponga- 
mos á esa  misma  Opinión  extraviada  en  derroteros  más 
á propósito  para  que  no  venga  á producir  catástrofes* 

Por  desgracia,  Andalucía,  la  tierra  que  me  vio  na- 
cer y que  hace  años  me  tiene  confiada  su  representa- 
ción en  la  Cámara,  atraviesa  en  estos  momentos  una 
de  las  más  graves  crisis  sociales  que  jamás  han  afligi- 
do á ningún  pueblo  de  la  Península*  No  necesito  esfor- 
zarme para  demostrar  este  hecho;  todos  vosotros  le  co- 
nocéis, y la  expectación  que  ha  despertado  el  solo  anun- 
cio de  un  debate  en  que  pueda  ponerse  de  manifiesto 
el  estado  social  de  aquellas  antes  felices  y hoy  desgra- 
ciadas comarcas,  me  releva  de  la  necesidad  de  com- 
probar la  funesta  situación  que  allí  reina*  Sinceramente 
hubiera  yo  deseado  que  cualquiera  de  mis  dignos  com- 
pañeros que  representan  las  comarcas  andaluzas  hu- 
biera tomado  a su  cargo  la  iniciativa  de  este  debate* 
El  mónos  ilustrado  de  ellos  le  habría  dado  mucha  más 
fuerza  y autoridad;  el  menos  elocuente  de  ellos  habría 
logrado  cautivar  vuestros  oidos  y fijar  vuestra  aten- 
ción, cuando  yo  tengo  el  temor,  y temor  serio,  de  que 
mis  desaliñadas  palabras  os  cansen  y mis  pobres  con- 
ceptos os  llenen  quizás  de  hastío*  Además,  Sres.  Dipu- 
tados, habria  logrado  apartar  de  mí  las  censuras  que 
han  de  levantarse  pretextando  que  por  pertenecer  yo  á 
la  clase  de  capitalistas  cultivadores,  que  es  la  más  es- 
pecialmente señalada  á los  odios  de  eso  que  no  me  atre- 
vo á llamar  escuela,  y sí  más  bien  secta,  denominada 
anarquismo,  quizá  se  diga  que  al  hacer  el  juicio  crítico 
de  sus  tendencias  y procedimientos,  lo  hago  inspirado 
por  un  interés  egoísta  de  la  clase  á que  pertenezco*  De- 
claro, Sres.  Diputados,  y lo  declaro  invocando  á Dios 
por  juez  de  la  veracidad  de  mis  palabras,  que  en  este 
momento  no  recuerdo  para  nada  el  compromiso  en  que 
mis  palabras  puedan  poner  los  intereses  que  tengo  con- 
fiados á la  clase  obrera,  seducida  y engañada  por  la 
secta  que  voy  á combatir.  Yo  afirmo  y protesto  que  no 
tengo  para  los  obreros  en  cuya  compañía  vivo,  más 
que  un  recuerdo  de  gratitud  por  el  cariño  y la  consi- 
deración con  que  de  muchos  años  vienen  tratándome, 
cariño  y consideración  que  es  la  protesta  más  elocuen- 
te contra  las  sarcásticas  y anónimas  calumnias  de  que 
he  sido  objeto,  mintiendo  violencias  de  relaciones  en- 
tre ellos  y yo,  cuando  jamás  he  tenido  que  invocar  el 
auxilio  de  la  autoridad  para  que  resuelva  disidencias 
graves  que  entre  ellos  y yo  no  han  existido,  para  com- 
batir huelgas  con  las  cuales  jamás  he  tenido  que  lu- 
char, ni  para  que  me  proteja  contra  ataques  que  jamás 
he  sufrido,  siendo  esta  armonía  en  que  he  vivido  con 


ellos  un  estimulo  para  que  me  imponga  sacrificios  no 
pequeños  á fin  de  lograr,  como  he  logrado,  que  en  cir- 
cunstancias críticas  como  aquellas  que  afligen  al  país 
andaluz  por  la  absoluta  esterilidad  del  presente  año, 
mis  habituales  obreros  no  hayan  tenido  que  emigrar 
en  busca  do  trabajo,  ni  aceptar  tampoco  el  que  el  Go- 
bierno les  ha  ofrecido*  Protesto,  pues,  señores,  contra 
la  suposición  que  pueda  hacerse,  y que  casi  tengo  la 
seguridad  que  se  hará,  de  que  en  este  instante  me  in- 
fluya un  sentimiento  egoísta  para  provocar  el  debate 
solemne  que  comienza*  Hecha  esta  leal  protesta,  y pues- 
to  que  en  suerte  me  ha  tocado,  y tal  vez  por  la  cir- 
cunstancia de  pertenecer  á la  clase  de  capitalista  cul- 
tivador, la  tarea  de  defender  a los  de  mi  clase,  entro 
sin  más  preámbulo,  y contando  de  antemano  con  la 
benevolencia  del  Congreso,  que  jamás  me  ha  faltado, 
entro  en  la  materia  de  mi  interpelación. 

En  presencia  de  un  hecho  complejo  nos  encontra- 
mos en  cuanto  se  refiere  á la  situación  de  Andalucía* 
Guando  tuve  el  gusto  de  acercarme  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  mi  amigo,  para  suplicarle  que  se  pres- 
tara á que  tuviéramos  un  debate  sobre  el  estado  de  la 
cuestión  social  en  Andalucía,  todavía  no  se  hablan  he- 
cho los  descubrimientos  que  se  han  hecho  reciente- 
mente á propósito  del  célebre  proceso  ya  conocido  con 
el  nombre  fatídico  de  la  Mano  Negra,  que  en  estos  mo- 
mentos se  desarrolla  en  Jerez  de  la  Frontera.  El  descu- 
brimiento se  ha  hecho;  el  Gobierno  persigue  con  celo, 
y celo  laudable,  por  el  cual  yo  le  felicito,  á esa  nefan- 
da asociación  que  ya  me  permitiréis  que  aceptando 
el  lenguaje  vulgar  la  llame  de  la  Mano  Negra * Me  en- 
cuentro, pues,  relevado  de  la  obligación  de  dar  por- 
menores sobre  la  misma,  que  en  primer  lugar  los  ig- 
noro, y aunque  supiera  no  los  diaria,  porque  sometida 
como  se  halla  esta  cuestión  á los  tribunales  de  justicia, 
hemos  de  ser  muy  cautos  en  toda  manifestación,  para 
evitar  que  nuestras  palabras  se  estimen  por  coacción 
moral  contraria  á la  independencia  y libertad  con  que 
los  jueces  han  de  dictar  su  fallo.  Se  han  equivocado, 
pues,  grandemente  los  que  han  podido  esperar  que  yo 
iba  á entrar  en  detalles  más  ó menos  dramáticos  acer- 
ca de  la  vida  y orgauizacion  de  esa  nefanda  sociedad, 
puesto  que,  respetuoso  con  el  Poder  judicial,  espero  que 
la  sentencia  de  éste  me  autorice  para  calificarla  de 
criminal*  Pero  una  cosa  es  que  yo  respete  la  acción  de 
los  tribunales  y no  sea  impaciente  para  precipitarla,  y 
otra  cosa  es  que  me  prive  del  derecho  de  afirmar  con 
entera  conciencia  la  relación  que  existe  entre  la  Mano 
Negra  y el  estado  déla  cuestión  social  de  Andalucía*  En 
mi  juicio,  existe  relación  íntima  entre  lo  uno  y lo  otro, 
pero  en  manera  alguna  identidad.  Veamos,  Sres.  Dipu- 
tados, cuál  es  la  situacon  moral  en  que  se  encuentra  la 
clase  obrera  de  Andalucía,  y de  qué  manera  sus  acti- 
tudes presentes  han  podido  dar  ocasión  á que  de  ella  se 
derive  la  asociación  de  la  Mano  Negra . Deciros  yo  que 
la  situación  de  las  ciases  obreras  en  Andalucía  es  in- 
quieta en  sus  relaciones  con  el  capitalista  cultivador, 
me  parece  ocioso*  Es  un  hecho  muy  antiguo,  cuya  his- 
toria no  he  de  permitirme  hacer,  porque  fatigaría  vues- 
tra atención  y no  lo  considero  necesario.  Esas  antiguas 
inquietudes,  por  un  conjunto  de  circunstancias  de  que 
despees  me  haré  cargo,  y entre  las  cuales  se  halla  la 
deficiencia  que  ha  tenido  la  producción  en  los  últimos 
años  en  aquella  comarca,  han  venido  á convertirse  en 
antagonismo,  he  dicho  mal,  en  una  hostilidad  horrible 
hacia  el  capitalista  cultivador*  ¿De  qué  manera  y por 
qué  Influencias  ha  sucedido  esto?  En  primer  término  se 
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presenta  la  propaganda  pública,  excesiva  y quizás  no 
muy  legal,  qne  ha  venido  haciéndose  en  aquel  país,  de 
los  fines  y de  los  procedimientos  de  la  secta  á que  en  el 
principio  de  esta  oración  me  refería,  llamándola  de  los 
anarquistas;  de  los  anarquistas,  señores,  que  no  son  otra 
cosa,  como  los  ha  definido  recientemente  el  tribunal  de 
Lyon  en  la  vecina  República,  que  los  mismos  intema- 
cionalistas disfrazados,  con  más  veneno  en  el  corazón 
y propósitos  más  hostiles  en  sus  fines. 

Si  en  el  estudio  que  debemos  hacer  del  estado  so- 
cial de  Andalucía  prescindiéramos  de  este  factor  im- 
portantísimo, creo  que  no  haríamos  luz  sobre  materia 
en  que  debemos  poner  la  mayor  claridad  posible.  To- 
dos vosotros  conocéis  sobradamente,  y mucho  mejor 
que  yo,  qué  es  lo  que  significa  en  el  orden  científico  y 
qué  aspiraciones  tiene  en  el  orden  social  la  escuela 
que  se  llama  anarquista  y colectivista.  No  es,  pues,  á 
vosotros  á quienes  irán  dirigidas  ías  indicaciones  que 
sobre  ellas  me  voy  á permitir.  Pero  desde  este  sitio 
hablamos  á todos  los  pueblos,  hablamos  á todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad;  y como  las  que  hoy  constituyen  el 
ejercito  de  esos  sectarios  son  precisamente  aquellas 
que  por  el  bajo  grado  de  su  ilustración  están  en  peor 
aptitud  para  definir  esas  frases  metafísicas  y oscuras, 
y que  por  lo  mismo  que  son  criminales,  jamás  se  defi- 
nen por  sus  autores  con  claridad,  bueno  es  que  hable- 
mos de  lo  que  es  el  anarquismo,  representante  de  la 
antigua  Internacional . Con  tres  palabras  define  esta 
secta  sus  fines  y sus  procedimientos,  que  son:  federa- 
ración,  anarquía  y colectivismo.  Con  las  dos  primeras 
resuelve  el  procedimiento,  y en  la  última  es  donde 
hace  relación  á sus  fines.  Federalismo  y anarquía  ha- 
cen relación  á la  organización  que  ha  de  tener  la  so- 
ciedad futura;  colectivismo  es  la  aspiración  á matar  la 
propiedad  individual  de  los  elementos  naturales  de  la 
producción  é instrumentos  del  trabajo.  No  creo  nece- 
sario detenerme  á definir  el  significado  del  federalis- 
mo y anarquismo.  La  organización  federal  en  princi- 
pio es  harto  conocida  ya  por  las  aspiraciones  que  ha 
habido  y aun  existen  para  plantearla  en  la  política,  y 
punto  más,  punto  menos,  es  la  misma  cosa  aplicada  á 
la  resolución  de  las  cuestiones  sociales,  según  lo  quie- 
ren los  apóstoles  de  la  secta  anarquista;  y en  cuanto  á 
lo  de  anarquismo,  es  la  negación  de  toda  otra  autori- 
dad que  no  sea  la  de  cada  sección  ó grupo  de  obreros 
de  incesante  renovación.  En  cambio  me  parece  de  gran 
interés  el  definirlo  que  quiere  decir  colectivismo,  que 
en  concepto  de  los  fundadores  de  esa  secta,  es  el  pro- 
pósito de  hacer  propiedad  común  los  elementos  natu- 
rales de  la  producción  y los  instrumentos  necesarios 
para  ella,  á fin  de  que  no  interviniendo  más  agente  en 
la  producción  que  el  obrero,  ésta  vaya  íntegra  á poder 
del  mismo. 

Comienza,  pues,  la  secta  anarquista  por  pedir  que 
la  propiedad  sea  abandonada  por  los  individuos  que 
hoy  la  tienen,  para  que  en  la  posesión  de  ella  entren 
los  grupos  de  trabajadores,  ó lo  que  es  lo  mismo,  la 
propiedad  en  su  manifestación  más  importante,  que  se 
refiere  á la  tierra  como  elemento  de  producción,  ha  de 
perder  el  carácter  de  individual  para  convertirse  en 
propiedad  colectiva.  Entiendo  yo,  señores,  que  si  mu- 
chos, porque  son  muchos,  de  los  socios  de  esa  agrupa* 
clon  anarquista  tuvieran  una  nocion  clara  y exacta  de 
las  tendencias  colectivistas  de  la  sociedad  en  que  for- 
man, quizá  no  tendrían  el  entusiasmo  que  tienen  por 
pertenecer  á ella;  porque  del  conocimiento  que  he  po- 
dido tomar  de  los  elementos  que  hoy  en  Andalucía  se 


llaman  y componen  los  grupos  de  anarquistas,  por 
las  noticias  que  he  adquirido  con  gran  dificultad,  por- 
que, como  después  os  diré,  tiene  todos  los  caracteres 
de  una  asociación  secreta,  un  gran  número,  quizá  la 
mayoría  de  socios  tienen  participación  en  la  propiedad 
del  suelo  que  trata  de  anular  la  asociación  á que  per- 
tenecen, siendo  ellos  mismos  poseedores  de  propieda- 
des territoriales  más  ó ménos  extensas,  que  tienen  que 
abandonar  el  día  en  que  triunfe  la  secta  á que  perte- 
necen. Hé  ahí  por  qué  he  considerado  de  gran  con- 
veniencia el  definir  lo  que  es  colectivismo,  á fin  de  que 
engañados  por  esa  palabra,  que  tiene  verdadera  sig- 
nificación científica,  no  vayan  a creer  aquellas  gentes 
que  se  trata  solo  de  hacer  colectiva  la  propiedad  de 
los  ricos  y de  ninguna  manera  la  pequeña  de  ellos.  No; 
deben  tener  entendido  que  si  por  desgracia  la  secta 
colectivista  llegara  á poner  en  práctica  sus  ideas  y 
sus  aspiraciones,  tanto  sufrirían  los  grandes  propieta- 
rios á quienes  creen  las  víctimas  del  movimiento  de 
reforma,  como  ellos  que  á costa  de  más  sudores,  de 
más  fatigas,  de  más  esfuerzos,  de  más  dolores  que  los 
propios  ricos,  han  logrado  formar  el  patrimonio  de 
sus  hijos  en  una  pequeña  porción  de  riqueza  terri- 
torial. 

Y,  señores,  séame  permitido  no  pasar  adelante  sin 
invocar  en  ayuda  de  mis  propósitos  un  hecho  por  de- 
más elocuente  y notable.  Todas  las  escuelas  políticas 
se  agitan  en  España,  desde  las  más  radicales  hasta  las 
más  autoritarias;  todas  ellas  han  tratado  Las  cuestiones 
sociales,  y para  gloria  de  las  mismas,  no  hay  una  sola 
qne  no  rechace  tamañas  aberraciones,  así  como  re- 
chazan por  liberticidas  los  procedimientos  á los  cuales 
confia  esa  secta  el  triunfo  de  las  mismas. 

Bueno  es  que  se  reconozca  que  no  hay  nn  solo  par- 
tido político  en  España  que  patrocine  y ayude  á los 
que  quieren  sumir  á mi  desgraciado  país  en  las  tinie- 
blas y en  la  confusión  de  la  más  horrible  anarquía; 
pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  la  secta  marcha, 
hace  prosélitos,  se  organiza,  y como  comprende  que 
para  la  realización  de  sus  ideales  será  preciso  que  haya 
un  cambio  radical  y profundo  en  la  organización  de  la 
sociedad,  lo  cual  no  es  posible  que  suceda  sin  que  haya 
una  gran  era  de  trastornos,  sin  que  haya  un  combate 
terrible  entre  las  fuerzas  innovadoras  y las  que  defien- 
den la  actual  organización  social,  aplazando  la  reali- 
zación de  sus  aspiraciones  para  cuando  se  sientan  con 
elementos  materiales  para  librar  este  combate,  organi- 
za entre  tanto  sus  huestes  y les  da  consejos,  ¿para  qué? 
para  que  convírtiendo  el  natural  antagonismo  del  ca- 
pital y del  trabajo  en  una  hostilidad  ruda  y criminal, 
aftijan  con  procedimientos  de  fuerza  al  capital,  á fin  de 
que  éste,  desalentado,  se  retire  de  la  lucha  y sea  más 
fácil  en  el  porvenir  el  triunfo  de  la  secta. 

La  organización  qne  actualmente  tienen  los  círcu- 
los anarquistas  obedece  á este  propósito,  y á la  verdad 
que  no  van  del  todo  descaminados;  porque  yo  pregun- 
to, Sres.  Diputados:  ¿qué  posición  es  la  que  tiene  hoy 
el  capital  agrícola?  ¿que  estado  de  vida  es  el  que  sa 
ofrece  á aquel  qne  sin  tener  una  necesidad  apremian- 
te ó ineludible  de  consagrar  su  actividad  y su  capital 
al  trabajo  del  cultivo,  por  amor  á este  mismo  trabajo, 
ley  divina  para  la  humanidad,  por  amor  á sus  hijos, 
por  amor  á esos  mismos  obreros,  hoy  sus  enemigos,  se 
consagra  á la  peligrosa  y eventual  producción  agríco- 
la? Pues  si  la  situación  en  que  desgraciadamente  se 
encuentra  hoy  la  clase  agrícola,  especialmente  la  an- 
daluza, se  prolongara,  ¿quedaría  un  solo  capitalista  que 
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no  se  retirara  á los  grandes  centros  de  población,  don- 
de sus  intereses,  su  vida  y hasta  su  honra  estuvieran  á 
cubierto  de  esta  falange  de  orí  mí  nales?  ¡Oh,  no!  ¿Bien 
saben  lo  que  se  hacen  aquellos  que  impulsan  á las  des- 
graciadas clases  obreras  por  la  senda  criminal  que  hoy 
recorren!  Aflijamos  al  capital,  y afligido  el  capital,  ofre- 
cerá ménos  resistencia  cuando  vayamos  á darle  el  gol- 
pe de  gracia  para  matar  la  propiedad  individual  de! 
suelo, 

¡Oh!  preciso  es  convenir  que  los  que  dirigen  esta 
batalla  que  hoy  se  inicia,  ó mejor  dicho,  que  hoy  re- 
viste caractéres  de  publicidad,  saben  á dónde  van  y 
conocen  el  camino  por  donde  han  de  llegar  más  pronto 
al  punto  á que  se  dirigen.  Por  eso,  y porque  ni  en  los 
fines  ni  en  los  procedimientos  hay  nada  que  pueda  re- 
sistir al  examen  crítico  que  hagan  la  moral  y el  dere- 
cho de  esa  sociedad,  es  por  lo  que  revisten  el  carácter 
de  actos  secretos  todos  los  que  lleva  ¿ cabo.  Id  á cual- 
quier pueblo  de  Andalucía,  preguntad  si  hay  allí  sec- 
tarios de  la  nueva  escuela;  no  os  lo  negarán;  los  mis- 
mos interesados  os  dirán  que  sí;  pero  preguntadles  qué 
número  de  afiliados  tienen,  y no  os  lo  dirán;  preguntad 
quiénes  son,  y tampoco  os  lo  dirán;  preguntad  á dónde 
van,  y tampoco  os  lo  dirán:  lo  que  únicamente  podréis 
arrancar  de  ellos  será  que  van  á reorganizar  la  socie- 
dad, de  forma  que  de  la  propiedad  y de  la  producción 
no  participen  más  que  aquellos  que  concurren  con  su 
trabajo  manual,  anulando  toda  clase  de  participación 
que  al  capital  ó al  inmueble  pudiera  corresponder.  De 
manera,  señores,  que  todo  cuanto  se  refiere  ála  orga- 
nización de  estas  sociedades  revela  el  más  profundo 
misterio*  ¿Qué  quiere  decir  organización  secreta  de  una 
asociación,  cualquiera  que  sea?  Pues  quiere  decir  que 
en  concepto  de  los  organizadores  ha  llegado  el  momen- 
to de  entrar  en  la  vía  de  la  fuerza.  Cuando  los  partidos 
están  en  su  período  de  propaganda,  no  temen  la  publi- 
cidad; cuando,  por  el  contrario,  se  disponen  á pasar  del 
período  de  propaganda  al  período  de  acción,  cuando 
llega  el  momento  de  la  responsabilidad  efectiva  ante 
la  ley  y ante  ios  tribunales,  entonces  es  cuando  se  en- 
cierran en  el  misterio  para  eludirla.  Por  eso  os  decia, 
y repito,  que  siendo  como  es  la  bandera  de  la  sociedad 
anarquista  una  consecuencia  natural  de  las  antiguas 
doctrinas  de  la  Internacional  ¡ hoy  la  nueva  sociedad 
reformadora  reviste  caracteres  más  peligrosos,  puesto 
que  la  Internacional  vivió  para  la  propaganda  y el 
anarquismo  ha  entrado  resuelta  y descaradamente  en 
el  período  de  los  hechos*  Y como  se  apercibe  y hasta 
comienza  á dar  los  primeros  pasos  en  la  senda  de  los 
hechos,  el  primer  cuidado  de  sus  jefes  es  el  que  tiene 
todo  general  cuando,  aproximándose  el  momento  del 
combate  y de  la  lucha,  enardece  ¿ sus  soldados  y les 
pinta  con  los  más  negros  colores  quo  le  es  posible  los 
caractóres  del  adversario  á quien  van  á combatir,  ¿Y 
cómo  proceden  los  que  á la  cabeza  de  este  movimiento 
anárquico  se  encuentran?  Leed  sus  publicaciones,  que 
también  las  tienen;  no  os  fijéis  ya  en  sus  manifestacio- 
nes verbales,  acudid  á sus  manifestaciones  escritas,  y 
verels  que  constantemente,  y partiendo  siempre  del 
punto  doctrinal  que  ellos  creen  dogmático*  se  afanan 
diciendo  al  obrero:  ((estás  siendo  víctima  de  los  robos 
que  te  hacen  los  burgueses;»  y ya  sabéis,  señores,  que 
en  esa  jerga  inventada  por  los  sectarios  á que  me  estoy 
refiriendo,  se  ha  tomado  una  palabra  del  idioma  fran- 
cés para  llamar  burgueses  á todos  aquellos  que  no  so- 
mos obreros  manuales,  importando  poco  que  sea  millo- 
nario ? ó un  modesto  industrial  que  venda  zapatos  ó 


cualquier  otro  objeto  humilde.  Todo  el  que  no  es  obre- 
ro es  burgués,  y todo  el  que  es  burgués,  por  este  solo 
hecho  es  un  detentador  de  lo  que  solo  al  trabajador 
pertenece. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿debemos  extrañar, 
puede  lógicamente  extrañarse,  dadas  estas  predica- 
ciones, que  cuentan  ya  muchos  meses  de  fecha,  que 
presentan  á los  odios  del  obrero,  como  un  verdugo, 
como  un  usurpador  de  los  frutos  de  su  trabajo  á los 
burgueses,  puede  extrañarse,  repito,  que  algunos  de 
entre  los  sectarios  que  tengan  más  amortiguado  el 
sentimiento  de  la  moral,  de  la  justicia  y de  la  huma- 
nidad, concluyan,  seducidos  por  las  doctrinas  de  sus 
instigadores,  que  con  aire  de  doctores  llaman  ladrones 
á todos  los  burgueses,  concluyan  por  acordarse  de  aquel 
refrán  muy  vulgar,  pero  muy  significativo,  que  cono- 
cen nuestras  clases  modestas,  en  que  se  dice  que  quien 
roba  á un  ladrón  no  comete  crimen?  Hó  ahí  la 
Negra. 

No  quiero  decir  yo  que  la  asociación  de  criminales 
de  la  Mano  Negra  sea  compuesta  toda  por  los  secta- 
rios de  la  nueva  escuela  social  anarquista.  ¡Líbreme 
Dios  de  cometer  tamaña  injusticia!  Pero  lo  que  digo  y 
repito  es,  que  esas  acusaciones  desatentadas,  faltas  de 
toda  justicia  y calumniosas,  esas  acusaciones  atroces 
que  se  dirigen  al  capitalista,  han  despertado  ios  per- 
versos instintos  de  esos  desdichados  que  creyéndose  ya 
superiores  á toda  ley  moral,  á toda  noción  de  justicia, 
á todo  sentimiento  de  caridad,  se  han  convertido  en 
tribunal  secreto,  y por  su  propia  autoridad,  por  la  au- 
toridad salvaje  de  la  fuerza,  porque  se  encontraban 
quince  contra  uno,  han  consumado  el  horrible  crimen 
de  que  hoy  se  les  acusa  ante  los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

La  cosa  es  horrible,  y lo  que  hay  que  hacer  no  es 
volver  la  cara  á la  fuente  de  donde  arranca  el  mal, 
sino  buscar  la  semilla  que  produce  esos  tan  amargos 
y crimínales  frutos,  y extirparla*  Tanto  más  puede  y 
tanto  más  debe  el  Gobierno  actual  aplicarse  á corregir 
este  estado,  cuanto  que  puede  y debe  hacerlo  en  nom- 
bre de  la  libertad,  que  es  el  sentimiento  que  inspira 
todos  sus  actos,  y que  es  el  que  primeramente  resulta 
sacrificado  por  las  doctrinas  bastardas  de  la  escuela 
anarquista. 

Acusado  como  burgués  de  retrógrado  y de  tirano, 
tengo  que  acogerme  á la  bandera  liberal  para  acusar  á 
mí  vez  á los  que  de  tal  manera  tratan  á los  burgueses 
de  que  ellos  son  los  tiranos;  ellos  sí  que  son  libertici- 
das; ellos  sí  que  son  ios  que  engañando  y abusando  de 
la  ignorancia  del  infeliz  obrero,  le  empujan  por  el  ca- 
mino de  la  reacción,  para  que  sacrifique  los  adelantos 
ya  realizados  en  el  grao  problema  que  hoy  agita  á la 
sociedad,  en  el  problema  del  trabajo. 

Permitidme,  señores,  os  diga  de  qué  manera  esos 
labradores  burgueses  agrícolas  de  Andalucía  entien- 
den el  problema  del  trabajo,  y de  qué  manera  han  ido 
empujándolo  por  el  camino  dei  progreso,  que  es  el  de 
la  libertad  y dignidad  do  todos  los  que  como  trabaja- 
dores ó capitalistas  concurren  á la  producción* 

Tiene  á mi  juicio,  señores,  varias  etapas  que  re- 
correr el  problema  del  trabajo*  Y antes  de  clasificar- 
las, permitidme  advertiros  que  en  este  momento  más 
me  refiero  al  trabajo  del  cultivo  de  la  tierra,  al  traba- 
jo agrícola  que  al  fabril,  entre  los  cuales  existen  dife- 
rencias notabilísimas  que  comprendereis  sin  necesidad 
de  que  yo  las  indique. 

Pues  bien;  los  burgueses  agrícolas  entendemos  que 
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es  preciso  ir  á la  resolución  final  del  problema  del  tra-  ■ 
bajo  por  etapas  sucesivas  que  cada  dia  le  vayan  dando 
los  caractóres  que  le  son  propios.  Es  la  primera  etapa 
del  problema,  la  primera  forma  en  que  se  presento  en 
la  historia  de  la  humanidad,  el  trabajo  esclavo,  Beal- 
mente,  el  obrero  no  era  susceptible  de  derecho  en  ese 
estado,  el  obrero  era  un  cosa;  como  tal  estaba  definido 
por  la  legislación,  y como  tal  estaba  comprendido  por 
el  sentido  común.  Tiene  la  segunda  etapa  de  las  que 
ha  de  recorrer  el  problema,  que  es  el  trabajo  asalaria- 
do: la  esclavitud  desaparece  del  cuerpo  de  nuestras 
leyes;  desaparece  la  institución  de  nuestra  sociedad  al 
primer  soplo  del  sentimiento  liberal,  siendo  sustituido 
por  el  trabajo  asalariado.  ¿Y  que  es  este  trabajo?  ideal- 
mente, un  empeño  por  horas,  como  el  otro  era  una  es- 
clavitud perpétua,  El  obrero  compromete  todas  sus 
fuerzas,  tanto  musculares  como  las  de  la  inteligencia, 
por  un  n limero  de  horas,  y á su  vez  el  capitalista  las 
acepta  por  un  precio  determinado.  Pero  uno  y otro  que- 
dan de  frente  como  antagonistas.  ¿Por  qué?  Porque  el 
obrero  tiene  la  tendencia  natural  é instintiva  de  traba- 
jar  lo  ménos  posible  en  las  horas  contratadas,  y á su 
vez  el  capitalista  tiene  la  pretensión  egoísta  y dura  de 
hacerle  trabajar  todo  lo  más  posible  y gastar  toda  la 
mayor  fuerza.  ¿Qué  resulta  de  ahí?  Un  antagonismo 
terrible  entre  el  obrero  y el  capitalista,  antagonismo 
que  una  sociedad  en  progreso  por  nn  espíritu  carita- 
tivo y de  humanidad  debe  cambiar  por  la  armonía.  Y 
en  efecto,  el  trabajo  asalariado  va  desapareciendo  de 
nuestros  campos  y sustituyéndose  por  el  trabajo  con- 
tratado. Y se  modifica  tanto  con  este  cambio  en  el  pro- 
cedimiento, se  modifica  tanto  la  actitud  de  los  intere- 
sados, cuanto  que  el  capitalista  viene  á quedar  redu- 
cido á un  inspector  del  trabajador*  Ya  no  tiene  derecho 
ni  motivo  para  pedir  del  obrero  mayor  esfuerzo,  ya  no 
tiene  derecho  para  pedir  del  obrero  mayor  duración 
del  trabajo,  ya  no  tiene  interés  en  vigilar  si  el  obrero 
adelanta  más  ó ménos;  todo  su  derecho  está  concretado 
á inspeccionar  la  calidad  de  la  obra  y ver  si  reúne  las 
condiciones  en  que  está  concertada.  ¿T^o  es  verdad,  se- 
ñores, que  este  cambio  en  las  relaciones  del  obrero 
con  el  capital  arguye  mayor  suma  de  libertad  para  el 
uno  y para  el  otro,  y mayor  suma  de  dignidad  para  el 
obrero?  Es  indudable,  es  evidente. 

Pues  bien;  los  trabajos  agrícolas  que  se  llevan  á 
cabo  hoy  en  la  comarca  más  excitada  por  la  secta 
anarquista,  se  hacen  en  sus  tres  cuartas  partes  por  el 
. sistema  de  trabajo  contratado  y abandonando  el  sala- 
rio, dando  un  mentís  á los  sectarios  calumniadores  que 
quieren  suponer  que  el  capitalista  tiene  fruición  de 
convertirse  en  verdugo  del  obrero.  !STo;  el  capitalista 
quiere  y desea  ser  servido  por  el  obrero  de  destajo  más 
bien  que  por  el  obrero  asalariado,  porque  por  grandes 
que  sean  los  esfuerzos  y violencias  que  emplee  con  el 
obrero  asalariado,  como  después  de  todo  la  resistencia 
del  obrero  no  conculca  su  dignidad,  tiene  que  decla- 
rarse impotente,  después  de  haber  envenenado  ías  re- 
laciones de  dos  elementos  tan  necesarios  para  la  pro- 
ducción* 

Al  presente,  pues,  el  trabajo  agrícola  en  Andalucía 
se  está  haciendo  én  condiciones  mucho  más  levantadas 
y mucho  más  independientes  que  las  que  tenía  el  tra- 
bajo asalariado. 

En  tal  estado  aparece  la  asociación  anarquista,  y 
dice  al  obrero:  «retrocede  en  ese  paso  progresivo  que 
has  dado  para  bascar  la  solución  final  del  problema 
del  trabajo;  niégate  á hacer  el  trabajo  por  destajo  y 


vuelve  al  salario;  conciértate  con  tus  compañeros  y 
podrás  imponer  la  ley  en  las  horas  y precio  del  traba- 
jo.» Líbreme  Dios,  Sres.  Diputados,  lo  digo  con  entera 
lealtad,  líbreme  Dios  de  desear,  y mucho  ménos  pedir 
que  se  límite  en  lo  más  mínimo  la  libertad  absoluta 
que  ei  obrero  debe  tener  para  fijar  las  condiciones  de 
su  trabajo,  ya  sea  que  lo  haga  aisladamente,  ya  en 
colectividad.  Yo  pido  para  ellos  absoluta  libertad  de 
asociación,  sin  que  tenga  otros  límites  esta  libertad 
que  los  que  le  ponga  la  moral  y el  respeto  al  derecho 
y á la  libertad  de  los  demás.  Asocíense  los  obreros 
como  lo  tengan  por  conveniente,  pónganse  de  acuerdo 
para  fijar  las  condiciones  de  su  trabajo,  cualesquiera 
que  ellas  sean;  yo  las  respeto,  con  tal  que  se  respete 
el  derecho  que  los  demás  tienen  para  aceptarlas  ó re* 
chazarlas.  Pero  aun  cuando  el  obrero  sea  dueño  y tenga 
el  derecho  absoluto  de  fijar  las  condiciones  de  su  tra- 
bajo, ¿por  eso  es  ménos  verdad  que  los  que  le  aconse- 
jan que  vuelva  á la  forma  del  salario  quieren  un  re- 
troceso? 

Esto  es  evidente,  y por  ello  acuso  á los  directores 
de  esa  secta  que  ciegamente  conduce  por  el  camino  de 
la  desgracia  á nuestros  obreros  agrícolas,  de  que  en 
vez  de  empujarlos  por  el  camino  del  progreso  les  hacen 
retroceder,  procurando  que  suceda  lo  que  no  puede 
ménos  de  suceder,  y es,  que  como  para  todo  retroceso 
no  hay  otro  camino  que  el  de  la  violencia,  el  combate, 
ó lo  que  es  igual,  la  anarquía,  la  disolución  social, 
es  lo  que  ellos  quieren.  ¿Y  cómo  se  hace  esto?  Violen- 
tando las  leyes  del  buen  sentido,  y lo  que  es  más  de- 
plorable aún,  violentando  las  leyes  de  la  naturaleza, 
Es  preceptivo  en  los  estatutos  de  esta  sociedad  que  no 
se  ha  de  admitir  la  obra  contratada  ó á destajo,  sino 
solo  el  trabajo  asalariado;  y una  de  las  razones  que  se 
dan  para  ello  es,  que  los  obreros  deben  sacrificar  la 
mayor  ganancia  que  el  trabajo  libre  pueda  darles,  con 
objeto  de  que  no  se  acorten  las  obradas  para  sus  com- 
pañeros. De  manera,  señores,  que  cuando  la  naturale- 
za, próvida  con  nn  hombre,  le  ha  dado  bastante  apti- 
tud para  el  trabajo  ó más  fuerza  para  sobrellevarle,  y 
tiene  la  robustez  que  lleva  consigo  la  juventud,  asis- 
I tida  de  mayor  capacidad  intelectual  para  saber  dirigir 
sus  fuerzas,  viene  esa  fatídica  sociedad  y le  dice:  «esa 
superioridad  que  te  ha  dado  la  naturaleza,  no  te  sirve 
de  nada,  no  puedes  utilizarla;  déjala  ociosa  y sométete 
á trabajar  pura  y simplemente  como  los  demás  y á 
ganar  la  misma  remuneración  que  todos.»  Y si  ese 
hombre  tiene  más  necesidades;  si  es©  hombre  tiene  más 
amor  á su  familia;  si  ese  hombre  quiere  legar  con  el 
esfuerzo  del  trabajo  algunos  recursos  á sus  hijos,  si 
quiere  darles  una  educación  superior  á la  que  él  ha 
tenido,  y para,  ello  emplea  más  esfuerzos,  la  sociedad 
se  opone  y le  dice:  «no  lo  harás,  te  lo  prohíbo;  estás 
obligado  á nivelarte  con  tus  compañeros;  no  trabajarás 
más  horas  que  las  que  ellos  trabajen,  ni  tendrás  más 
remuneración  que  la  que  ellos  obtengan;»  ¿puede  lla- 
marse esto  progreso?  Pues  hé  aquí  las  predicaciones  de 
esa  sociedad  anarquista.  Y porque  todo  en  ellas  ©s  vio- 
lento y ocasionado  á la  tiranía,  los  agentes  del  Gobier- 
no en  las  provincias  han  debido  ocuparse  dia  y noche 
en  el  estado  y desarrollo  que  tuviera  la  secta,  previen- 
do, porque  era  fácil  de  prever,  que  por  el  camino  que 
la  asociación  trazaba,  había  de  llegar  necesariamente  el 
momento  de  la  fuerza,  el  momento  del  crimen.  Pues 
qué,  ¿hemos  de  ver  sin  asombrarnos,  y antes  por  el  con- 
trario elogiándolo,  hemos  de  ver  que  cuando  se  trata 
de  una  alta  institución  ó de  algún  organismo  del  Es- 
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fcaáo,  que  cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  las  Cortes,  ¡ 
del  ejército,  de  los  tribunales,  la  ley  garantiza  el  res-  . 
peto,  y cuando  se  insulta,  denuesta  y amenaza  á toda 
una  clase  social  importantísima,  á cuyos  individuos  se 
califica  de  ladrones,  de  despojadores  del  trabajo  ajeno 
y criminales  infames,  ha  de  permanecer  con  los  brazos 
cruzados  esta  ley,  tan  celosa  del  respeto  de  otras  ins- 
tituciones? Pues  hé  aquí  lo  que  sucede;  y porque  su- 
cede esto,  el  espíritu  poco  esclarecido  de  nuestra  clase 
obrera  concluye  por  decir:  puesto  que  es  permitido 
calificar  á esta  clase  de  ladrones,  de  usurpadores,  de 
despojadores  de  nuestro  trabajo,  claro  es  que  nosotros 
podremos  constituirnos  eu  tribunal,  ya  que  la  ley  es 
impotente  para  castigarlos.  ¿Y  de  qué  manera?  Según 
dice  una  de  las  prescripciones  de  los  estatutos  de  la 
Mano  Negra,  los  castigaremos  con  el  incendio,  la 
muerte  y hasta  con  la  calumnia.  El  estado  de  abandono 
en  que  se  encuentra  una  clase  importante  de  la  socie- 
dad en  su  lucha  con  el  elemento  obrero,  es  lo  que  ha 
exacerbado  la  cuestión  hasta  el  punto  de  convertir  en 
estado  salvaje  las  poblaciones  más  meridionales  de  An- 
dalucía, Claro  es  que  siendo  yo  morador  de  una  de  las 
provincias,  y siendo  esta  comarca  tan  extensa,  no  pue- 
do conocer  tan  autorizada  y concretamente  lo  que 
ocurre  en  otras,  aun  cuando  tengo  algún  conocimiento 
general  de  ello,  pero  no  bastante  para  formar  juicio 
exacto, 

Y puesto  que  se  trata  de  una  cuestión  que  quizá  me 
quedaré  corto  calificándola  de  regional,  yo  excito  el 
patriotismo  de  nuestros  compañeros  los  representantes 
de  la  provincia  de  Granada,  uno  de  los  cuales  se  sienta 
en  este  momento  á mi  espalda,  mi  amigo  el  Sr.  Ara- 
vaca  (Bl  Sr,  Aravaca  pide  la  palabra ),  así  como  tam- 
bién el  de  mi  amigo  el  Sr,  Duque  de  Almodóvar,  vecino 
de  Jerez,  teatro  de  las  fechorías  de  la  Mano  Negra,  para 
que  levanten  su  autorizada  voz  y digan  con  lealtad  y 
franqueza,  sin  ninguna  consideración  de  compañeris- 
mo, si  las  manifestaciones  que  estoy  haciendo  acerca 
del  estado  social  de  Andalucía  y la  influencia  que  la 
escuela  anarquista  ha  tenido  en  el  desarrollo  de  la 
Mano  Negra , son  exageradas  por  haberme  dejado  lle- 
var de  la  hipérbole  propia  de  raí  país,  ó si  por  el  con- 
trario estoy  discutiendo  más  bien  con  vaguedad  de 
argumentos  que  exagerando.  (El  Srt  Duque  de  Almo - 
dóvar  pide  la  palabra J Puesto  que  estos  dos  dignos 
compañeros  han  pedido  la  palabra,  más  autorizados 
que  yo  y mucho  más  elocuentes,  podrán  completar 
esta  desaliñada  reseña.  Seria  deficiente  mi  trabajo  si 
no  concluyera  dirigiendo  algunas  excitaciones  al  Go- 
bierno de  S.  M.  No  quiero  que  vea  en  ellas  cargo  de 
ningún  género;  me  reservo  hacerlos  en  otra  clase  de 
materias;  pero  tratándose  de  cuestiones  sociales  que 
han  tenido  una  larga  preparación  que  no  solo  llena  el 
período  de  vida  del  actual  Gobierno,  sino  de  otros  an- 
teriores, yo  seria  injusto  si  dijera  que  toda  responsa- 
bilidad debe  recaer  sobre  ios  individuos  que  hoy  ocu- 
pan el  banco  azul.  No;  en  las  conclusiones  de  mí  dis- 
curso no  ha  de  verse  más  que  mi  humilde  opinión 
acerca  de  lo  que  al  Gobierno  le  corresponde  hacer. 
Ante  todo  y sobre  todo,  no  me  cansaré  de  repetir- 
lo, porque  tengo  para  mí  que  es  por  aquí  por  donde 
se  me  ha  de  censurar;  ante  todo  y sobre  todo,  un  res- 
peto profundo,  profundísimo,  sistemático,  al  derecho 
que  todos  ios  obreros  tienen  para  que  unidos  ó en  co- 
lectividad marquen  las  condiciones  de  su  trabajo.  En 
segundo  lugar,  un  respeto  profundo  al  derecho  que 
tienen  para  asociarse,  con  tal  de  que  ni  en  los  fines 


vayan  contra  la  moral,  ni  en  los  procedimientos  entre 
para  nada  la  fuerza,  ya  con  relación  al  compañero 
que  la  repugne,  ya  con  relación  al  capital,  del  cual  se 
declaran  enemigos.  No  se  aparte,  pues,  el  Gobierno  de 
las  nociones  de  la  libertad  y del  derecho;  pero  sea  tan 
celoso  del  derecho  y de  la  libertad  del  obrero , como 
debe  serlo  del  derecho  y de  la  libertad  del  industrial, 
y allí  donde  se  presente  una  agitación  con  caractéres 
de  fuerza,  allí  cargue  toda  la  severidad  de  la  ley.  Si  el 
Gobierno  estudia  los  antecedente  que  de  algunos  actos 
han  debido  comunicarle  sus  representantes  en  las  pro* 
viudas,  observará  que  uno  de  los  caractéres  que  revis- 
te la  propaganda  de  la  secta  anarquista  es  el  de  la 
violencia.  Huelga  reciente  he  visto  en  Sevilla,  en  que 
uno  de  los  motivos  era  que  habla  obreros  sirviendo  en 
el  mismo  trabajo  que  no  pertenecían  á los  grupos 
anarquistas.  De  manera,  señores,  que  las  huelgas  áque 
se  entregan  los  grupos  de  anarquistas  no  son  ya  sola- 
mente para  levantar  el  salario  ó para  acortar  las  horas 
de  trabajo;  también  se  hacen  motivadas  tan  solo  en 
que  sus  compañeros  de  trabajo  no  están  afiliados  y uo 
se  quiere  trabajar  con  ellos.  No  es,  pues,  la  huelga  re- 
clamación de  mayor  remuneración  ó de  injusticia,  no; 
es  medio  de  propaganda,  medio  que  no  considero  legí- 
timo, porque  es  violento. 

Pues  bien;  respetando,  vuelvo  á decir,  el  derecho  y 
la  libertad  del  obrero,  el  Gobierno  necesita  reparar  un 
error  lamentable  que  vienen  cometiendo  aquí  todas  las 
Administraciones;  el  Gobierno  necesita  cumplir  con  el 
deber  primordial  de  toda  sociedad,  de  velar  por  la  se- 
guridad de  la  persona  y de  los  bienes  de  todos  los  ciu- 
dadanos. ¿Gomo  se  hace  esto?  ¡Ah  Sres.  Diputados!  Pues 
de  ninguna  manera,  porque  no  se  hace,  (El  Sr . Moreno 
Rodríguez  pide  la  palabra.)  No  se  hace,  porque  de  muy 
antiguo,  de  siempre,  se  ha  visto  que  el  Gobierno  no 
está  atento  á vigilar  por  la  seguridad  de  los  bienes  y 
de  las  personas,  más  que  en  las  capitales  de  provincia. 
Leed  los  presupuestos,  donde  están  detallados  todos  los 
servicios  de  gobierno  y de  administración.  ¿Y  qué  veis? 
Pues  cada  año,  una  partida  más  ó ménos  considerable 
para  la  policía  de  seguridad,  para  el  servicio  de  vigi- 
lancia que  se  hace  en  las  capitales  de  provincia.  ¿Y  qué 
resulta?  La  anomalía  de  ver  que  en  una  capital  de  ter- 
cera ciase,  constituida  por  6 ú S.000  habitantes,  exis- 
te el  servicio  de  seguridad  pública  dependiente  del 
Ministerio  de  la  Gobernación;  y después  en  una  pobla- 
ción como  Jerez,  en  poblaciones  de  Andalucía  que  no 
son  capitales  de  provincia,  pero  que  tienen  más  impor- 
tancia por  su  población  que  la  mayor  parte  de  las  ca- 
pitales de  España,  no  se  ve  ni  un  agente  de  policía,  no 
se  ve  un  agente  público  ni  secreto,  ni  se  invierte  en 
cumplir  este  importantísimo  servicio  un  solo  céntimo 
de  la  suma  que  ya  para  servicio  público  ó secreto  de 
seguridad  le  votamos  en  las  Cortes.  ¿Cree  el  Gobierno 
que  los  9.000  habitantes  de  la  capital  de  Soria,  ó los 

12.000  de  Avila,  merecen  más  atención  en  el  servicio 
de  seguridad  para  las  personas  y los  bienes,  que  los 

60.000  habitantes  que  tiene  Jerez?  En  manera  alguna. 
¿Qué  es  lo  que  hay  aquí?  Que  por  un  espíritu  de  cen- 
tralización que  lata  en  nuestras  costumbres  adminis- 
trativas, toleramos  ese  abandono  y olvida  un  año  y otro 
año,  sin  fijar  nuestra  atención  en  que  aquí  no  se  re- 
parten los  servicios  públicos,  y especialmente  los  sacra- 
tísimos que  sirven  para  garantizar  la  propiedad  y las 
personas,  no  se  reparten  ni  aun  con  la  proporción  que 
aconsejaba  el  número  de  habitantes  de  los  pueblos.  De 
manera  que  en  tanto  que  una  población  como  Jerez? 
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que  es  la  tercera  ó cuarta  por  el  orden  de  tributación 
en  España,  paga  con  holgura  los  servicios  do  seguri- 
dad de  las  capitales  de  provincia,  se  queda  sin  que  el 
Gobierno  invierta  un  solo  céntimo  para  la  seguridad 
de  sus  habitantes  y de  aquella  inmensa  riqueza  que 
tributa. 

Hay,  pues,  necesidad  de  que  el  Gobierno,  fijándo- 
se en  estas  consideraciones  de  justicia,  monte  sobre 
nuevas  bases  el  servicio  importantísimo  de  la  seguri- 
dad pública.  No  es, que  yo  quiera,  no  es  que  yo  pida 
que  esta  fuerza  que  demando  vaya  para  tiranizar  ai 
obrero;  es  que  por  medio  do  sus  agentes  el  Gobierno 
puede  y debe  estar  instruido  al  día,  á la  hora,  del  rum- 
bo que  lleva  la  opinión,  y del  estado  en  que  pueden 
hallarse  las  relaciones  de  las  clases  sociales  entre  sí,  y 
de  este  modo  formará  juicio  más  ó ménos  acertado  de 
la  necesidad  de  fijar  su  atención  en  determinadas  co- 
marcas. ¿Gomo  habría  sido  posible,  que  si  hubiera  exis- 
tido un  servicio  bien  retribuido  de  vigilancia  en  aque- 
llas comarcas,  nos  hubiera  sorprendido  el  descubri- 
miento pavoroso  de  la  Mano  Negral  Hace  tiempo  que 
estaría  previsto,  y quizás  entonces  ni  tendríamos  que 
lamentar  las  catástrofes  realizadas  por  ese  tribunal  de 
asesinos,  ni  mañana  tendríamos  que  deplorar  humani- 
tariamente otra  catástrofe  que  no  dejará  de  ser  sensi- 
ble, por  más  que  lleve  el  sello  de  la  legalidad  declara- 
da por  los  tribunales  de  justicia. 

Además,  preciso  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación fije  su  atención  en  otra  circunstancia  que  aflige 
al  pueblo  de  Andalucía.  La  población  obrera  de  aque- 
lla tierra,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  otras  comarcas 
agrícolas,  vive  concentrada  en  grandes  centros  de  po- 
blación, y siendo  el  número  de  habitantes  corto  en 
proporción  de  La  superficie  cultivable  que  hay,  está 
sin  embargo  muy  concentrada.  El  desarrollo  de  los 
servicios  municipales  en  aquellas  grandes  poblaciones 
ha  tenido  que  ser  grande,  y sin  embargo,  el  Gobierno 
nos  tiene  tan  desatendidos  hoy,  que  hasta  la  única  fuer- 
za que  tienen  los  alcaldes  para  realizar  los  servicios 
administrativos  y los  más  precisos  de  vigilancia,  está 
desatendida  completamente.  El  Gobierno,  afligido  por 
el  estado  del  Tesoro,  y con  apetito  desordenado  por 
atender  á los  acreedores  del  mismo,  ha  privado  de  una 
parte  considerable  de  sus  recursos  al  Municipio,  ha- 
ciendo que  todos  los  atrasos  en  el  pago  de  los  tributos 
vengan  á pesar  sobre  los  servicios  municipales,  para 
que  el  Estado  pague  con  regularidad  las  atenciones 
generales,  aunque  se  desatiendan  las  locales. 

De  esta  manera,  y faltos  de  recursos  Los  pueblos  como 
lo  están,  abandonados  como  tienen  todos  sus  servicios, 
no  solo  tienen  que  lamentar  el  aislamiento  en  que  se 
es  deja,  sino  que  empiezan  á no  tener  fé  en  el  princi- 
pio de  justicia,  que  ciertamente  no  es  el  regulador  de 
las  relaciones  que  deben  existir  entre  el  Gobierno  y los 
pueblos,  sino  que,  por  el  contrario,  es  sacrificado  á la 
conveniencia  del  Gobierno  central.  No  hay  más  que  un 
medio  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  le 
habrá  ocultado,  pues  S.  S.  es  mucho  más  ilustrado  que 
yo;  no  hay  más  que  un  medio  de  salvación  para  las  so- 
ciedades modernas,  que  es,  un  respeto  escrupuloso  al 
principio  de  justicia,  que  no  es  el  que  está  regulando 
ni  al  presente  ni  hace  mucho  tiempo  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  el  Estado  y el  individuo;  harto  es 
que  el  Gobierno  se  cuide  de  que  impere  en  las  relacio- 
nes de  individuo  á individuo;  pero  en  las  del  individuo 
con  el  Estado,  es  pecata  minuta  para  todos  los  Gobier- 
nos el  sacrificarle,  y la  enseñanza  que  con  esto  se  da  á 


los  pueblos  es  deplorable,  pues  cuando  los  pueblos  ven 
esto,  renegarían  hasta  de  la  vida  social,  si  la  naturaleza 
humana  se  lo  permitiera, 

Es,  pues,  necesario  que  la  Administración  pública 
se  ponga  en  vías  distintas  de  las  que  hasta  ahora  ha 
seguido.  Sin  olvidar  los  principios  de  libertad,  creo  que 
hoy  están  más  necesitados  de  cultivarse  los  de  justicia, 
y entiendo  que  la  mayor  parte  de  los  males  que  hoy 
afligen  á mi  desdichado  país  provienen  del  olvido  en 
que  tienen  los  agentes  del  Gobierno  el  principio  de 
justicia. 

Aconsejo  al  Sr.  Ministro  que  cuando  ponga  su  fir- 
ma en  un  decreto  nombrando  aun  funcionario  público 
para  aquellas  regiones,  se  desentienda  por  completo  de 
todo  género  de  recomendaciones.  Es  una  desgracia 
para  mi  país,  Sres.  Diputados,  tener  los  atractivos  de 
que  le  ha  dotado  la  naturaleza,  pues  ocurre  la  mayor 
parte  de  las  veces,  casi  siempre,  que  cuando  se  nom- 
bra un  funcionario  público  para  Andalucía,  se  atiende 
más  á satisfacer  los  grados  de  favor  que  los  candidatos 
tienen,  que  á las  condiciones  personales  que  lo  hagan 
apto  para  el  desempeño  de  so  cargo;  suelen  hacerse  los 
nombramientos  de  funcionarios  para  aquella  tierra 
privilegiada,  con  el  carácter  de  favoritismo,  y todo  se 
tiene  en  cuenta  ménos  las  condiciones  personales  que 
los  hagan  aptos.  Las  consecuencias  que  esto  produce 
es,  que  cuando  esos  altos  funcionarios  llegan  á aque- 
llas ciudades  donde  brilla  sin  cesar  el  sol,  donde  hay  la 
animación  propia  de  todo  pueblo  meridional,  se  con* 
vierten  en  otra  ciudad  de  Cápua  para  los  gobernadores, 
que  se  entregan  á la  holganza  y no  se  cuidan  del  es- 
tudio incesante  que  deben  hacer  de  la  provincia,  por 
lo  mismo  que  van  á gobernar  un  país  que  está  traba- 
jado por  antiguas  discordias  de  carácter  social,  expo- 
niéndose á ofrecer  el  triste  espectáculo  que  todos  he- 
mos visto,  de  ser  sorprendidos  ellos  mismos  por  los 
crímenes  que  hace  tres  meses  vienen  cometiéndose  por 
asociaciones  numerosas.  No  se  comprende  que  eso  haya 
podido  pasar  en  Andalucía,  sino  por  ia  poca  actividad 
y celo  que  demuestran  la  mayor  parte  de  los  funcio- 
narios públicos. 

Fíjese  el  Gobierno  de  S,  M.  en  estas  ideas;  inspírese 
en  sus  patrióticos  deseos;  sobreponga  en  caso  necesa- 
rio los  particulares  de  cada  individuo  del  Gabinete  á 
favor  de  este  ó del  otro  candidato,  y no  estudie  más 
que  los  datos  de  capacidad  y de  experiencia  de  las 
personas  á quien  vaya  á confiar  la  gobernación  de 
aquel  país.  No  diré  yo  que  de  esta  manera  matará  las 
graves  cuestiones  sociales;  pero  lo  que  digo  y sosten- 
go es,  que  no  será  sorprendido  por  los  acontecimientos, 
porque  tendrá  verdaderos  datos  de  lo  que  allí  sucede, 
y teniendo  datos  podrá  acudir  aL  remedio  del  mal  antes 
que  las  conspiraciones  criminales  se  traduzcan  en  he- 
chos. He  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullou): 
Bien  comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  las  observa- 
ciones con  que  improvisadamente  voy  á contestar  al 
meditado,  concienzudo  y extenso  discurso  del  Sr*  Can- 
dau  habrán  de  chocar  con  este  discurso  por  su  sobrie- 
dad y su  laconismo;  bien  comprendereis  también  que 
j si  alguna  vez  la  posición  del  que  contesta  desde  este 
banco  á peroraciones  tan  extensas  y elocuentes  se  hace 
; difícil  cuando  se  tienen  fuerzas  tan  débiles  como  las 
mias,  hoy  no  nos  encontramos  en  ese  caso,  porque  el 
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Sr.  Candan,  fuera  de  la  última  parte  de  su  discurso,  se 
ha  encaminado  en  lo  demás  á ilustrar  la  opinión  y á 
exponer  ante  la  Nación  los  males  que  él  aprecia  como 
graves,  y como  graves  también  ha  apreciado  siempre 
el  Gobierno;  pero  no  se  ha  propuesto  dirigir  al  Gobier- 
no sistemáticamente  censuras,  ni  hacerle  blanco  de  ata- 
ques constantes  y sistemáticos, 

puedo,  pues,  contestar  al  Sr*  Gandau  con  toda  la 
brevedad  que  debeis  desear  cuando  soy  yo  el  que  mo- 
lesta vuestra  atención;  y puedo  también  contestarle  có- 
modamente, porque  repito  que,  fuera  de  la  última  par- 
te de  su  discurso,  no  ha  hecho  verdaderos  cargos  al 
Gobierno,  y porque  tengo  además  la  satisfacción  de 
coincidir,  si  no  con  todas,  con  muchas  de  las  aprecia- 
ciones del  elocuente  Diputado  que  acaba  de  dirigirse 
á la  Cámara, a 

Existen,  en  efecto,  en  Andalucía,  y existen,  como 
el  Sr.  Candau  confesaba  en  la  última  parte  de  su  dis- 
curso, de  muy  antiguo,  las  que  S.  S.  ha  llamado  sectas 
ó asociaciones  socialistas;  sectas  y asociaciones  que  en 
la  comarca  donde  más  se  agitan  ahora  llevan  ei  nom- 
bre fatídico  de  la  Mam  Negw;  asociaciones  cuya  pro- 
genie ha  buscado  también  el  Sr.  Gandan,  acaso  no  muy 
exactamente,  no  en  la  Internacional  de  estos  últimos 
años,  que  antes  pudiera  considerarse  como  la  madre  de 
tales  asociaciones*  sino  en  la  Internacional  de  la  pri- 
mera época,  que  realmente*  como  comprende  el  señor 
Gandau,  se  parece  poco  á la  Internacional  de  ahora. 

Me  importa,  en  efecto,  decir,  para  que  se  compren- 
da por  todos  la  conexión  y enlace  que  estas  sociedades 
de  Andalucía  tienen  con  otras  de  igual  carácter  en  ei 
extranjero,  que  la  Internacional  de  ahora  y la  de  hace 
pocas  años  se  asemejan  poco  á la  Internacional  que 
con  tacto  y erudición  estudió  en  otro  tiempo  eí  señor 
Gandau  en  este  mismo  sitio.  Porque  esto  del  colecti- 
vismo convertido  en  anarquismo,  esto  de  la  negación 
de  la  propiedad,  de  la  guerra  sistemática  á los  burgue- 
ses, si  no  para  llegar  inmediatamente  á la  anarquía,  por 
lo  ménos  como  medio  de  concluir  con  la  propiedad, 
bandera  es  hace  mucho  tiempo,  y bandera  confesada 
publicamente  en  España,  de  la  Internacional,  De  ma- 
nera que  las  dudas  que  había  en  otras  épocas  acerca 
de  si  era  ó no  lícita  por  sus  fines  la  asociación  de  la 
Internacional , paréceme  que  hoy  serian  dudas  comple- 
tamente baldías  é infundadas,  pues  los  hechos  han  ve- 
nido á resolver  este  punto,  mejor  que  pudieran  hacerlo 
los  hombres  públicos  y los  distinguidos  jurisconsultos, 

Pero  en  fin,  la  Mano  Negra  y las  demás  sociedades 
que  para  fines  análogos  se  agitan  en  Andalucía,  hijas 
son,  en  mi  sentir,  de  la  Internacional^  hijas, en  mi  sen- 
tir, del  bandolerismo*  y hermanas  naturales  del  anar- 
quismo, del  nihilismo  y de  otras  sociedades  de  que  ha 
hablado  el  Sr.  Candau.  ¿Son  acaso  por  sa  novedad  y 
par  sus  actos,  estas  asociaciones,  de  las  que  pueden  ser- 
vir para  dirigir  cargos  al  Gobierno  actual?  El  Sr.  Gan- 
dau reconoció  explícitamente  en  la  primera  parte  de 
sn  discurso,  que  se  trata  de  trabajos  realizados  hace 
mucho  tiempo;  y aun  cuando  S.  S.  no  lo  hubiera  reco- 
nocido, declararíamos  todos  y expresarían  con  nosotros 
los  hechos  que  la  Internacional  empezó  sus  trabajos  en 
España  por  los  centros  comerciales  y obreros  que  hay 
en  ella. 

¿Por  qué  fenómeno  particular,  dirigiendo  la  Inter- 
nacional su  propaganda  á los  centros  industriales,  la 
extiende  tanto  por  los  campos,  y en  especial  por  los 
campos  de  Andalucía?  Pues  la  contestación  que  dará 
la  Cámara  y que  darán  todos  los  que  se  han  dedicado 


en  España,  no  ya  á estudios  de  este  género,  sino  si- 
quiera á una  mera  observación  da  los  hechos,  será  la 
siguiente:  la  distribución  de  la  propiedad  en  Andalu- 
cía, las  tradiciones  del  bandolerismo  local,  las  tenden- 
cias instintivas  á cierta  especie  de  socialismo,  que  son 
anteriores  á los  Gobiernos  de  estas  épocas,  y por  últi- 
mo, la  falta  de  cosechas  de  los  pasados  años,  han  pre- 
parado aquel  país,  como  el  Sr,  Candau  ha  reconocido 
también,  mejor  que  lo  hubiera  podido  preparar  un  mo* 
vimiento  político,  para  que  tengan  eco  allí  ias  agita- 
ciones agrarias  que  se  han  manifestado  en  circunstan- 
cias análogas,  no  solo  en  España,  sino  en  muchas  Na- 
ciones de  Europa,  porque,  á la  verdad,  no  desconocerá 
el  Sr.  Gandan  que  han  tenido  lugar  en  Irlanda  duran** 
te  meses  y aun  años  enteros,  acontecimientos  que  han 
alcanzado  mucha  más  importancia  que  los  que  acabo 
de  indicar* 

Tienen,  pues,  estos  hechos  una  explicación  lógica, 
sin  que  por  eso  pierdan  su  gravedad  ni  resalten  mó- 
nos  dignos  de  la  atención  del  Gobierno*  No  merecen 
sin  embargo  estos  hechos,  no  deben  ser  cansa  por  lo 
ménos  de  que  nosotros  nos  ocupemos  de  ellos  con  la 
influencia  que  involuntariamente  ejerce  en  nuestro 
carácter  la  imaginación  meridional;  pero  sí  merecen 
que  procuremos  poner  remedio  al  mal  en  cuanto  de- 
penda de  nosotros,  y que  los  que  tienen  que  perder  en 
esta  lucha  que  el  Sr.  Candau  espera,  y que  yo  no  temo 
que  por  ahora  se  verifique,  los  que  temen  ó aguar- 
dan ese  choque  crítico  y decisivo,  se  presten  á secun- 
dir  las  miras  del  Gobierno  y cooperar  á la  salvación 
de  la  misma  sociedad  cuando  esa  batalla  pueda  apro- 
ximarse. 

De  todos  modos,  el  Gobierno  actual,  lejos  de  creer 
que  en  esta  materia  tienen  fundamento  los  argumen- 
tos y las  acusaciones  que  en  la  última  parte  de  su  dis- 
curso ha  formulado  el  Sr.  Gandan,  ha  estimado,  y no  es 
esto  atenuar  ni  esquivar  la  responsabilidad  que  en  este 
punto  tratara  de  exigirse  al  Gobierno,  ha  estimado,  repi- 
to, desde  el  primer  momento,  que  los  acontecimientos 
relacionados  con  el  estado  actual  de  Andalucía  consti- 
tuyen para  él  un  título  de  gloria.  Y digo  que  constitu- 
yen para  él  un  título  de  gloria,  porque  reconociendo 
el  Sr.  Gandau  y habiendo  de  confesar  también  todas 
las  personas  imparciales  que  á las  asociaciones  de  que 
se  trata  les  han  dado  calor  y origen  otras  anáioga- 
formadas  en  tiempos  anteriores,  que  vienen  funcionan^ 
do  allí  de  época  antigua,  reconociendo  que  tienen  por 
base  la  escasez  de  las  cosechas  y el  estado  social  de 
aquellas  provincias, nosotros  no  podíamos  hacer  más  que 
lo  que  hemos  hecho,  y es,  mirar  el  asunto  con  preferen- 
cia, seguir  el  curso  de  esos  sucesos,  adoptar  medidas 
de  precaución,  y tener  la  fortuna  de  descubrir  todos 
sus  manejos  á poco  de  haberse  manifestado,  entregan- 
do á la  acción  de  los  tribunales  á los  autores  de  los 
hechos  criminales  que  el  Sr.  Candau  lamenta. 

El  Gobierno,  en  efecto,  y ai  decir  el  Gobierno  ac- 
tual no  me  refiero  solo  al  que  hoy  se  sienta  en  este 
banco,  sino  al  que  le  ocupaba  hace  pocos  meses,  tuvo 
noticia  de  que  los  excesos  y crímenes  ocurridos  en  An- 
dalucía respondían  á agitaciones  de  sociedades  secre- 
tas, haca  próximamente  un  año,  ó sea  desde  el  mes  de 
Marzo  del  año  pasado*  Desde  entonces  el  Gobierno  viene 
persiguiendo  los  hilos  y ia  trama  de  esas  sociedades 
con  bastante  perseverancia  y no  poca  fortuna;  á ese 
descubrimiento  ha  respondido  hace  meses  el  acuerdo 
de  consagrar  recursos  extraordinarios  para  atender  al 
trasporte  de  jornaleros  y braceros  andaluces  y para 
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cubrir  otros  servicios  del  Ministerio  que  hoy  se  encuen- 
tra á mi  cargo.  El  Gobierno  además  ha  tomado  todas 
las  medidas  y precauciones  que  le  era  posible  y que 
corresponden  á la  previsión  de  un  Gobierno  prudente, 
á ña  de  que  antes  de  que  estallara  el  conflicto  pudié- 
ramos conocer  las  causas- 

Continuaron,  sin  embargo,  los  crímenes  que  de  an- 
tiguo venian  minando  aquella  sociedad;  vinieron  los 
primeros  sucesos,  y el  Gobierno,  al  tener  conocimiento 
de  los  asesinatos  perpetrados  entre  los  mismos  indivi- 
duos de  esa  sociedad  secreta,  al  tener  noticia  repetida 
de  sus  estatutos,  que  antes  permanecían  en  el  misterio 
y hoy  son  ya  del  dominio  público,  se  convenció  de  los 
terribles  caractéres  que  semejante  asociación  reviste, 
por  más  que  responda  en  su  pensamiento  capital  á un 
fenómeno  triste  de  nuestros  tiempos,  que  aflige  tam- 
bién á otros  varios  países  de  Europa,  y que,  merced  á 
este  hecho,  el  Gobierno  los  mira,  si  no  con  resignación, 
al  ménos  con  serenidad.  El  Gobierno,  digo,  hizo  en  pre- 
sencia de  esos  hechos  el  mayor  sacrificio  que  en  favor 
de  las  provincias  andaluzas  podía  verificar.  Llevó  allí 
toda  la  Guardia  civil  de  que  podía  disponer;  recomen- 
dó exquisita  vigilancia  á las  autoridades,  y ha  tenido 
ia  suerte  de  que  con  estos  medios  ordinarios,  únicos 
que  le  permitía  emplear  nuestra  situación  financiera, 
haya  descubierto  toda  la  trama  de  esa  abominable  so- 
ciedad. 

Hace  pocos  meses  ha  empezado  esa  vigilante  per- 
secución, y nosotros,  que  no  contamos  un  trimestre  de 
vida,  hemos  conseguido  ya  investigar  y descubrir  los 
focos  que  esa  sociedad  tenia  en  Jerez,  Arcos}  Grazale- 
ma,  Bornes,  Espera,  Juegar  y en  otros  pueblos  de  las 
provincias  de  Cádiz,  Sevilla,  Málaga,  y aun  en  algunos 
de  la  de  Jaén, 

Han  sido  aprehendidos  los  jefes  de  esa  asociación  y 
ia  mayor  parte  de  sus  adeptos;  y st  no  se  ha  sorpren- 
dido á todos,  porque,  como  ha  dicho  el  Sr.  Candan,  la 
componen  millares  de  individuos,  por  lo  menos  se  ha 
conseguido  prender  á los  principales,  á los  jefes  más 
caracterizados,  estando  hoy  á disposición  de  los  tribu- 
nales centenares  d©  individuos  de  esa  sociedad  á que  se 
refería  el  Sr.  Candau,  y pudiendo  confiar  S.  S.  en  que 
no  disminuirá  la  acción  vigilante  del  Gobierno  para 
conseguir  el  descubrimiento  de  todos  ellos,  sin  per- 
juicio de  que  la  administración  de  justicia  haga  caer 
sobre  ellos  el  peso  de  la  ley,  como  el  país  tiene  derecho 
á esperar. 

Pero  dice  el  Sr.  Candau:  «yo  que  no  culpo  al  Go- 
bierno; yo  que  reconozco  su  celo;  yo  que  creo  que 
procura  remediar  con  todo  el  empeño  que  puede  los 
males  que  afligen  á aquella  región  privilegiada  de  Es- 
paña, creo  también  que  hay  en  Andalucía  clases  com- 
pletamente abandonadas,  y que  hay  cierta  indiferencia 
por  parte  del  Gobierno,»  Y yo  pregunto  al  Sr.  Candau: 
¿puede  S.  S.  incluir  los  remedios  que  indica  entre  los 
recursos  de  la  vida  normal  de  la  Nación  española?  ¿Oabe 
esto,  en  suma,  entre  los  medios  que  nosotros  podíamos 
tomar  ai  encontramos  con  un  mal  repentino,  con  un  mal 
extraordinario;  ó es  que  el  remedio  que  8*  8.  propone 
soló  podía  conseguirse  reformando  los  elementos  que 
concede  al  Gobierno  la  ley  de  policía  y con  otros  re- 
cursos que  afectan  ai  presupuesto?  Pues  el  fin  del  Go- 
bierno ha  sido,  como  no  podia  ménos  de  ser,  el  de  aten- 
der al  mal  en  la  medida  que  le  era  posible,  es  decir,  en 
su  aspecto  crítico,  en  su  explosión  de  estos  momentos, 
y el  reprimirle  con  la  energía  y por  los  medios  que  á 
su  disposición  estaban.  Pero  el  Gobierno  no  podia  im- 


provisar recursos,  y respetando  la  opinión  del  señor 
Candau  respecto  á la  organización  de  los  servicios  pú- 
blicos y á la  policía  y vigilancia  en  las  varías  locali- 
dades de  España,  no  ba  podido  atender  á esta  necesi- 
dad más  que  con  los  recursos  ordinarios  que  tiene, 
porque  la  reforma  y la  reorganización  de  todos  esos 
servicios  y de  todos  los  presupuestos  han  de  ser  objeto 
de  leye«  especiales  y de  trabajos  más  acabados,  que 
solo  con  preparación  y tiempo  pueden  hacerse. 

¿Qué  cabe,  pues,  realizar  ahora  para  satisfacer  al 
Sr.  Candau  y para  que  no  se  conviertan  algunas  po- 
blaciones de  España  en  Cápua  de  los  gobernadores?  Yo 
quisiera  que  en  este  punto  el  Sr.  Candau,  que  tan  fran- 
ca y cordialmente  ha  tratado  al  Gobierno,  se  sirviera 
no  extremar  sus  juicios;  porque  yo,  de  ninguno  de  los 
gobernadores  que  en  aquella  región  de  España  ejercen 
su  cargo  en  este  momento,  tengo  la  más  mínima  sos- 
pecha de  que  se  haya  dormido  en  el  cumplimiento  de 
su  deber;  al  contrarío,  de  las  pruebas  que  hemos  reci- 
bido resulta  que  los  gobernadores  comprenden  la  nece- 
sidad de  desenvolver  toda  su  energía  para  corregir  el 
mal,  respondiendo  de  este  modo  á los  deseos  del  Go- 
bierno y á lo  que  la  sociedad  española  tiene  derecho  á 
exigir  en  momentos  tan  críticos.  Pero  para  concluir 
diré  que  nosotros  creemos  que  los  descubrimientos  he- 
chos hasta  ahora  permiten  esperar  que  en  esa  empeña- 
da batalla  que  en  Andalucía  como  en  otras  comarcas 
se  sostiene  entre  el  capital  y el  trabajo,  entre  el  capital 
y el  anarquismo  y socialismo,  entre  el  individuo  anár- 
quico y la  familia,  entre  todas  las  instituciones  socia- 
les y el  empeño  de  una  ciega  destrucción;  en  ese  reñi- 
do combate  que  el  8r.  Candau  expresaba,  no  necesita- 
remos salimos  de  las  leyes,  si  bien  aprovechando  den- 
tro de  ellas  toda  la  energía,  toda  la  acción  que  podamos, 
llegando,  en  una  palabra,  hasta  el  último  extremo  en 
defensa  de  la  sociedad  y de  sus  intereses. 

Y sí  las  leyes  no  bastaran  para  ello,  nosotros  ven- 
dríamos aí  Parlamento  á pedir  medios  extraordinarios 
para  conseguir  ese  fin.  Pero  entre  tanto,  dentro  de  las 
leyes  aplicadas  con  toda  actividad  y energía  puede  es- 
tar seguro  el  Sr,  Candau,  y también  los  demás  señores 
Diputados  andaluces,  que  atenderemos  á aquella  nece- 
sidad social,  no  solo  porque  lo  merece,  sino  por  lo  que 
representa  esta  batalla,  y que  es  nada  ménos  que  toda 
la  historia,  toda  la  vida  social,  todos  los  elementos  de 
nuestra  vida  española,  todos  los  intereses,  desde  el  in- 
terés déla  Patria  hasta  el  de  la  familia  y del  individuo. 
Es  cuanto  tenia  qne  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (fíuiz  Capdepon);  El 
Sr.  Cándan  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANDAU:  Señor  Presidente,  si  S.  8.  me  lo 
permite,  como  hay  otros  Sres.  Diputados  que  han  pe- 
dido la  palabra  y la  han  de  usar  para  alusiones  perso- 
nales, me  reservaría  para  después  que  dichos  señores 
usen  de  ella,  por  si  tengo  necesidad  de  rectificarles. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Por 
parte  de  la  Mesa  no  hay  ningún  inconveniente. 

El  Sr.  Rabió  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  RABIÉ:  Señores  Diputados,  voy  á cumplir  con 
un  deber  que  uo  llamaré  grato  perlas  circunstancias  que 
le  determinan,  felicitando  al  Sr.  Candau  por  haber  to- 
mado la  iniciativa  de  esta  cuestión.  Tiene  8,  8.  condicio* 
nes  especialísimas  para  hacerlo:  la  posición  social  que 
en  aquellas  provincias  andaluzas  ocupa,  su  antigüedad 
en  el  cargo  de  Diputado,  y sobre  todo  y muy  especial- 
mente el  haber  sido  en  una  ocasión  solemne  que  aquí  se 
ha  recordado,  mantenedor  vigoroso  de  las  mismas  doc- 
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trinas  que  ho y,  como  no  podía  ménos  de  suceder,  sus-  : 
tenta*  Todas  esas  razones,  Sres.  Diputados,  le  daban, 
por  decirlo  asi,  el  derecho  y hasta  me  atreveré  á decir 
que  le  imponían  la  obligación  de  suscitar  el  debate  que 
en  estos  momentos  nos  ocupa;  debate  sin  duda  nin- 
guna grave,  porque  lo  es  el  asunto  á que  se  refiere, 

No  quisiera  yo*  Sres.  Diputados,  sin  embargo,  ins- 
piraros una  idea  exagerada  de  esta  misma  gravedad; 
conozco  mi  país,  no  digo  toda  España,  sino  más  espe- 
cialmente el  país  en  que  he  visto  la  luz,  y que  es  teatro 
de  los  sucesos  que  aquí  se  han  denunciado,  y sé  que 
por  las  condiciones  propias  de  aquel  clima  y la  mane- 
ra de  ser  psicológica  de  aquellos  habitantes,  son  muy 
propensos  á dejarse  llevar  de  las  primeras  impresio- 
nes y á exagerar  lo  mismo  el  pró  que  el  contra  de  las 
cosas;  y por  tanto,  cumple  á los  que  estamos  investidos 
de  la  misión  de  sus  representantes,  y al  propio  tiempo 
de  la  de  legisladores  de  la  Nación,  conservar  nuestra 
serenidad,  por  lo  mismo  que  las  circunstancias  son  sin 
duda  ninguna  gravísimas. 

Por  vía  de  ampliación,  si  me  lo  permiten  los  seño- 
res Diputados,  si  creen  que  el  asunto  tiene  la  importan- 
cia que  se  requiere  para  discutirlo  aquí,  me  permitiré 
decir  que,  como  con  razón  ha  indicado  el  Sr.  Candau, 
los  sucesos  que  ahora  han  venido  á sorprendernos  no 
son,  por  decirlo  así,  imprevistos,  no  son  hijos  de  cir- 
cunstancias accidentales  y del  momento. 

El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación  ha  indicado  una 
de  las  causas  remotas  que  han  podido  contribuir  ai 
desarrollo  del  estado  en  que  se  encuentran  aquellas 
provincias;  la  ha  indicado  con  su  natural  y exquisita 
prudencia,  pero  la  ha  indicado  ai. fin. 

En  efecto,  Sres,  Diputados,  por  un  .cúmulo  de  cir- 
cunstancias que  no  solamente  son  históricas,  sino  que 
son  además  propias  y peculiares  de  la  manera  de  ser 
natural  y física  de  aquel  país,  la  organización  que  has- 
ta ahora  ha  podido  darse  á la  propiedad  en  una  gran 
parte  de  aquellas  regiones  constituye  un  hecho  digno 
de  la  atención  y del  estudio,  no  solamente  del  Gobier- 
no, sino  de  todas  las  personas  que  aman  á su  país  y 
que  miran  con  atención  y procuran  todo  lo  que  sea 
conveniente  para  su  felicidad  y para  el  desarrollo  de  su 
prosperidad  y riqueza, 

Pero  prescindiendo  de  esta  materia,  sobre  la  cual 
por  lo  grave  no  quiero  hacer  sino  brevísimas  conside- 
raciones, no  puede  negarse  que  en  efecto,  á mi  juicio, 
tiene  el  Sr.  Candan  razón;  esa  asociación  cuyo  nom- 
bre fatídico  hoy  está  en  todos  los  labios,  no  es  más 
que  una  forma  del  socialismo,  no  es  más  que  una  con- 
secuencia de  determinadas  doctrinas  socialistas.  Pues 
bien;  aun  bajo  este  punto  de  vista,  el  suceso  tiene  an- 
tecedentes que,  sino  muy  próximos,  no  puede  decirse 
que  son  remotos,  No  haré  más  que  indicar  que  desde 
hace  muchos  años,  cnando  las  doctrinas  socialistas 
francesas  tuvieron  curso  en  casi  toda  Europa,  llegaron 
también  á conocimiento  de  los  españoles,  y hubo  al- 
gunos que  las  profesaron  de  buena  fé.  A punto  llega- 
ron las  cosas,  que  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  hubo 
eu  una  ciudad,  teatro  de  los  sucesos  de  que  ahora  nos 
ocupamos,  una  persona  que  estableció  de  su  propio  pe- 
culio un  falansterío. 

No  hay  para  qué  decir,  señores,  que  con  aquello  se 
producía  un  gérmen,  y un  gérmen  que  no  podia  mé- 
nos de  ser  fecundo,  á las  doctrinas  socialistas.  Así  es, 
Sres,  Diputados,  que  antes  que  ocurriesen  graves 
acontecimientos  políticos  que  por  su  naturaleza  propia 
y sin  culpa  de  nadie  no  podían  ménos  de  favorecer  el 


desarrollo  de  estas  doctrinag,  existían  ya  organizacio- 
nes verdaderamente  socialistas  en  diferentes  ciudades 
de  España. 

Desde  aquí  veo  á dos  Sres.  Diputados  muy  ilustres, 
que  pertenecen  á dos  ciudades  de  distintas  provincias 
de  Andalucía,  los  cuales  podrán  testificar  la  verdad  de 
lo  que  digo;  aludo  especialmente  ai  Sr.  Romero  Roble- 
do, que  puede  darnos  noticias  de  la  organización  so- 
cialista de  la  ciudad  de  Antequera,  muy  anterior  á la 
revolución  de  1868;  y al  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  que 
puede  dar  también  testimonio  de  la  organización  so- 
cialista existente  en  Jerez  de  La  Frontera  mucho  antes 
de  esta  época. 

Pero,  como  he  dicho  antes,  esos  acontecimientos 
políticos,  que  producen  en  la  sociedad  efectos  análogos 
á los  que  producen  los  terremotos  en  el  mundo  físico, 
dieron  desarrollo  y vuelo  á la  propagación  de  estas 
doctrinas;  y sabido  es  que  desde  el  año  1869  en  ade- 
lante tuvieron,  puede  decirse,  cátedras  puestas,  escue- 
las establecidas  en  una  gran  parte  de  las  ciudades  de 
España,  y muy  especialmente  en  algunas  ciudades  de 
Andalucía.  Gomo  era  natural,  así  por  la  índole  de  nues- 
tro carácter  como  por  las  circunstancias  propias  de 
nuestro  país  y de  aquella  región,  consta  ya,  y es  una 
cosa  sabida  dentro  y fuera  de  España,  que  á la  excisión 
que  se  produjo  en  la  escuela  intemacionalista  después 
de  haberse  pretendido  fundir  en  ella  la  doctrina  anar- 
quista, estas  doctrinas  de  Backonnine  fueron  las  que 
prevalecieron  en  el  socialismo  español,  y especialmen- 
te en  el  socialismo  de  Andalucía. 

Lo  tengo  esto  por  evidente,  por  más  que  no  pueda 
suministraros  pruebas  directas  de  mi  aserto.  Pero  estas 
doctrinas,  que,  como  con  razón  ha  dicho  el  Sr,  Can- 
dau  tienen  como  dogma  el  colectivismo,  y como  me- 
dio de  llegar  á sus  fines,  profesado  como  programa 
explícito  y manifiesto,  la  destrucción  social;  estas  doc- 
trinas, como  digo,  son  las  que  inspiran  indudablemen- 
te á los  directores  de  esas  asociaciones;  aunque  yo, 
abundando  en  las  mismas  ideas  del  Sr.  Candau,  desde 
luego  afirmo  que  el  mayor  número  de  sus  adeptos "son 
víctimas  inocentes  de  la  falacia  que  producen  en  nues- 
tro entendimiento  ciertos  espejismos,  sobre  todo  en 
materias  económicas.  Pero  de  lo  que  no  cabe  duda,  en 
mi  concepto,  y sobre  esto  me  permito  llamar  la  aten- 
ción det  Gobierno,  es  de  que  esa  asociación  de  la  cual 
ahora  dan  cuenta  todos  los  periódicos  y que  tanto  lla- 
ma nuestra  atención  con  justo  motivo,  no  es  más  que 
una  manifestación  de  estas  mismas  doctrinas,  entera- 
mente igual  á las  que  han  ocurrido  en  Montceau-les - 
Mines  en  Lyon  y en  otros  puntos  de  la  vecina  Francia, 

Gomo  era  natural,  por  una  coincidencia  verdade- 
ramente notable,  estas  doctrinas  se  presentan  en  su 
manifestación  externa  en  los  países  meridionales  de 
España,  es  decir,  en  Andalucía,  con  unos  caractóres 
más  análogos  todavía  que  en  otra  Nación  alguna,  á 
aquellos  que  revisten  en  las  Naciones  en  que  tuvieron 
su  origen,  es  decir,  en  Rusia  y en  medio  de  los  pueblos 
eslavos.  Y la  razón,  Sres.  Diputados,  es  muy  sencilla; 
consiste  en  que  el  socialismo  andaluz  es,  si  se  me  per- 
mite la  frase,  un  socialismo  agrario,  á diferencia  del 
socialismo  que  estábamos  acostumbrados  á conocer,  y 
que  aun  cuando  no  sea  más  que  por  los  libros,  todos 
conocéis,  que  podía  llamarse  socialismo  industrial.  Y el 
socialismo  agrario,  Sres.  Diputados,  presenta  caracté- 
res  de  una  gravedad  extraordinaria. 

Yo  no  me  atreveré  á decir,  como  el  Sr,  Gandan,  que 
estamos  en  el  momento  de  la  lucha  entre  el  capital  y 
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el  trabajo;  yo  no  croo  que  ha  llagado  esta  momento, 
sobro  todo  en  la  región  do  Andalucía. 

Esta  lucha,  Sres*  Diputados, si  se  quiere  decir  de  ese  _ 
modo,  que  no  es  más  que  una  especie  de  antagonismo 
que  existe  entre  los  diferentes  elementos  que  á la  produc- 
ción contribuyen,  podrá  tener  cierto  fundamento  y ex- 
plicarse en  cierto  sentido;  pero  yo  no  creo  que  ha  llega- 
do en  Andalucía  la  hora  temerosa  que  nos  anuncia  el 
Sr.  Gandan;  y no  lo  creo,  porque  en  mi  entender,  aun 
cuando  la  situación  de  los  obreros  agrícolas  deja  mu- 
cho que  desear  en  Andalucía,  no  corresponde,  á mi 
juicio,  á los  términos  con  que  ei  Sr.  Gandan,  llevado 
sin  duda  de  cierto  ideal,  la  ha  pintado  aquí,  acerca  de 
lo  cual  me  permito  llamar  su  atención,  porque  creo 
que  ha  dicho  algo  que  fuera  de  este  sitio  pudiera  tener 
consecuencias  gravísimas. 

He  creído  oir,  y he  oido  con  mucha  atención  al 
Sr,  Candau,  que  el  salario  era  todavía  una  forma  de  la 
esclavitud,  porque  era  la  enajenación  por  un  tiempo 
dado  de  la  suma  de  todas  las  facultades  del  obrero.  Yo 
creo,  señores,  que  el  salario  es,  por  el  contrario,  el  sím- 
bolo que  revela  la  verdadera  emancipación  del  obrero, 
la  existencia  del  trabajo  libre*  Yo  no  quisiera  que  se 
usase  esa  palabra  en  otra  acepción  distinta,  porque  esto 
pudiera  tener  gravísimas  consecuencias  en  nuestro 
país;  y yo  no  quisiera  que  se  diese  exclusivamente  el 
nombre  de  trabajo  libre  al  trabajo  á destajo,  que  es  á 
lo  que  aludía  el  Sr.  Candau.  Libre  es  sin  duda  el  tra- 
bajo á destajo,  pero  libre  es  también  el  salario  del  obre- 
ro; y la  prueba  de  que  os  libre,  Sres*  Diputados,  con- 
siste en  que  se  establece  prévia  discusión  libérrima 
entre  el  capitalista  y el  obrero,  sometiéndose  el  precio 
á todas  las  condiciones  á que  se  someten  las  cosas  bajo 
el  punto  de  vista  económico*  Por  consiguiente,  señores 
Diputados,  conviene  mucho  establecer  en  su  realidad 
cuál  es  la  situación  de  Andalucía  en  los  momentos  ac- 
tuales. Yo  no  quiero  entrar  en  otro  orden  de  considera- 
ciones que  en  mi  concepto  es  también  de  la  mayor 
importancia,  y que  nacen  del  estado  moral  de  aquellas 
provincias;  tengo  temor  á entrar  en  este  como  en  otros 
órdenes  de  consideraciones,  porque  sé  que  por  una  es- 
pecie de  fatalidad  no  está  la  atención  dispuesta  á es- 
cucharme; pero  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que,  tan- 
to como  los  motivos  económicos  y materiales,  induyen 
los  motivos  morales  en  la  situación  actual  de  Andalu- 
cía. El  desarrollo  natural  del  tiempo,  el  curso  irresis- 
tible de  ciertas  ideas  han  hecho  que  allí  se  destruyan 
principios  históricos,  sentimientos  tradicionales  que 
eran,  por  decirlo  así,  el  gran  lazo  de  aquella  sociedad. 
Yo  bien  só  que  no  es  posible  á ningún  Gobierno  resta- 
blecer esta  situación,  este  estado  de  cosas;  pero  si  no 
es  posible  hacerlo  á los  Gobiernos  de  una  manera  di- 
recta, creo  yo  que  cumple  á sus  fines  procurarlo  en  la 
medida  y forma  indirecta  en  que  estas  cosas  pueden 
hacerse;  y deseando  poner  lo  más  brevemente  término 
á mis  observaciones,  me  limito  á plantear  el  problema 
en  los  términos  siguientes. 

El  estado  de  Andalucía,  según  nos  revelan  los  he- 
chos últimamente  conocidos,  ¿es  de  tal  índole,  que  para 
remediar  los  males  ocurridos  y los  que  se  temen,  basta 
con  la  aplicación  de  las  leyes  ordinarias,  con  la  aplica- 
ción de  las  leyes,  así  las  relativas  á materia  civil  y cri- 
minal, como  las  administrativas?  En  una  palabra,  ¿en- 
tiende el  Gobierno  (porque  esto  es  una  apreciación 
que  solo  el  Gobierno  puede  hacer)  que  bastan  los  me- 
dios ordinarios  para  garantir  los  altos  intereses  que 
están  á su  custodia  encomendados? 


Señores  Diputados,  yo  en  este  punto,  aunque  con 
temor,  me  voy  á permitir  hacer  algunas  indicaciones 
que  estimo  graves.  Justamente  acontecen  los  sucesos 
que  tanto  preocupan  á España,  en  unos  momentos  m los 1 
cuales  empieza  á plantearse  una  nueva  manera  de 
de  los  tribunales  de  justicia  en  cuanto  á lo  criminal, 
y una  manera  también  nueva  en  cuanto  al  procedi- 
miento; todos  sabéis  que  las  cosas  están  de  modo  que 
no  han  podido  muchos  de  nuestros  tribunales  en  dis— 
tintos  puntos  de  España  empezar  á funcionar  debida** 
mente;  en  la  misma  corte,  donde  por  hallarse  todas 
las  esferas  de  la  administración  pública  más  inmedia  * 
tamente  bajo  la  vigilancia  del  Gobierno,  parecía  natu- 
ral que  hubieran  empezado  á funcionar  más  pronto 
esos  tribunales;  todos  sabéis  que  apenas  hace  dos  dias 
que  ha  tenido  lugar  el  primer  juicio  oral  y público. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿no  es  uua  circunstan- 
cia gravísima  que  nos  encontremos,  según  las  noticias 
que  ya  revela  la  prensa,  con  procesos  en  que  han  de 
figurar  á millares  los  procesados,  en  un  estado  de  tri- 
bunales como  el  que  os  indico?  Yo  bien  sé  que  esto  no 
es  de  la  responsabilidad  del  Gobierno  ni  de  nadie;  pero 
en  mi  concepto,  y creo  que  en  el  de  muchos,  es  motivo 
suficiente  para  prestar  atención  especial  y eficacísima 
á este  asunto* 

Yo  soy  enemigo  sistemático  de  las  leyes  de  excep- 
ción ; sobre  todo,  soy  enemigo  declarado  de  las  dicta- 
duras; yo  no  os  las  propondría  jamás:  yo  soy  enemigo 
de  todos  los  sistemas  de  represión  que  alguna  vez,  sin 
duda  por  la  necesidad,  hemos  visto  practicarse  en  Es- 
paña; pero  si  las  circunstancias  lo  exigen;  si  la  alarma 
de  aquellas  provincias,  según  las  noticias  de  cada  dia, 
crece;  si  los  acontecimientos  que  tienen  lugar  son  cada 
vez  más  horribles,  como  alguno  bajo  coya  impresión  es- 
tamos los  Diputados  andaluces,  que  todavía  no  se  ha 
hecho  público  y que  yo  no  quiero  revelar;  si  todo  eso 
ocurre,  si  todo  eso  se  desarrolla  y crece,  yo  me  atre- 
vería á decirle  al  Gobierno  que  no  imítase  la  conducta 
del  Príncipe  de  Bísmarck,  que  al  fin  y al  cabo  pudiera 
tacharse  por  algunos  de  autoritaria  y tal  vez  de  des* 
pótica,  pero  que  imite  la  conducta  del  Gobierno  liberal 
inglés,  á cuyo  frente  está  el  hombre  más  famoso  de  los 
políticos  de  aquel  país,  Mr.  Gladstone,  conocido  por  sus 
ideas  radicales,  pero  que  á pesar  de  todo,  y no  obstan- 
te las  doctrinas  que  proclamó  siempre,  no  dudó,  cuan- 
do lo  creyó  oportuno,  en  llevar  á la  Qámara  la  famosa 
ley  que  llaman  de  coercision,  para  reprimir  los  excesos, 
quizá  no  tan  grandes,  ocurridos  en  Inglaterra. 

Porque,  Sres,  Diputados,  no  puede  desconocerse  una 
cosa:  yo  bien  se  que  la  situación  de  aquel  país  obede- 
cía á razones  políticas  y sociales  que  no  son  las  mismas 
de  España;  pero  también  sé  que  en  tres  meses  se  han 
cometido  en  las  desgraciadas  provincias  andaluzas  crí- 
menes tan  atroces  y en  tanto  número,  que  creo  que  si 
se  comparasen  con  los  que  han  tenido  lugar  en  aquella 
región  del  Heino-Unído  en  igual  período  de  tiempo,  la 
comparación  quizá  no  seria  ventajosa  para  nosotros. 
Yo  no  pido  remedio  inmediato;  yo  no  pido  precipita- 
ción en  materia  tan  grave;  lo  que  pido  es  que  se  estu- 
die profundamente  el  fenómeno,  que  se  noten  todas  sus 
ramificaciones,  que  pueden  ser  y de  seguro  son  muchas, 
porque  no  podremos  olvidar  que  á estos  hechos  que 
consternan  á la  provincia  de  Cádiz  y á los  puntos  ra- 
yanos á ella  de  las  provincias  de  Sevilla  y de  Córdoba, 
corresponden  otros  ocurridos  no  ha  mucho  en  Extre- 
madura, donde  la  tea  incendiaria  se  paseó  por  aquellas 
dehesas  haciendo  los  mayores  estragos;  porque  aquí 
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misma,  ayer,  un  Sr.  Diputado  por  la  provincia  de  Gra- 
nada no  ha  vacilado  en  decir  que  un  crimen  horrenda 
cometido  en  su  provincia  tiene,  á su  juicio,  relación 
estrechísima  con  estas  sociedades  que  se  manifiestan  y 
que  existen  en  Andalucía, 

Si  todo  esto  es  exacto,  señores,  tenemos  una  situa^ 
cien  gravísima,  sin  exagerar,  pero  verdaderamente 
grave,  porque  el  mal  está  en  la  región  más  dilatada  de 
España,  porque  abarca  no  solo  á las  provincias  de  An- 
dalucía, sino  también  á las  de  Extremadura,  y porque 
hay  muchos  motivos  para  creer  que  extiende  sus  ra- 
mificaciones á otras  varias  deí  Reino. 

Yo  estoy  seguro  jcómo  no  he  de  estarlo!  de  que  el 
Gobierno  presta  á esto  la  debida  atención  eficacísima 
que  por  su  naturaleza  exige,  y que  á esta  hora,  aun- 
que guardando  las  reservas  que  debe  guardar  porque 
ee  las  impone  su  puesto,  habrá  seguido  la  pista  á esas 
asociaciones  y sabrá  Jhasta  dónde  llegan,  qué  carácter 
tienen  y qué  gravedad  pueden  tener  las  ramificaciones 
de  una  sociedad  tan  peligrosa  y tan  temible.  Por  lo 
tanto,  yo  concluyo  con  esta  manifestación,  que  creo 
que  es  la  que  corresponde  al  estado  de  las  comarcas 
que  tengo  la  honra  de  representar:  que  se  empleen  to- 
dos los  medios  legales  que  en  la  actualidad  estén  en 
mano  de  la  autoridad  publica,  para  garantir  la  propie- 
dad y las  personas  que  se  veu  amenazadas  en  aquellas 
regiones  de  España;  pero  si  por  ventura  el  mal  toma 
proporciones  tales,  presenta  caractéres  de  tal  índole, 
que  exige  un  remedio  especial,  maduramente,  concien- 
zudamente, de  una  manera  análoga  á como  se  hizo, 
por  ejemplo,  cuando  los  secuestradores,  asunto  que 
tiene  alguna  relación  con  éste  de  que  se  trata  ahora, 
hágase  una  ley  que  corresponda  á aquella,  que  tenga 
condiciones  análogas  á aquella,  y por  virtud  de  la  cual 
puedan  garantirse  los  intereses  que  están  encomenda- 
dos al  Gobierno,  que  son  los  fundamentales  de  la  so- 
ciedad, antes  de  que  pueda  llegar  el  momento  terrible, 
y que  yo  declaro  siempre  que  miraré  con  mayor  hor- 
ror que  ninguna  otra  cosa,  antes,  digo,  de  que  algo  de 
arbitrariedad  brutal,  algo  de  forma  de  justicia  que  se 
parece,  más  que  á otra  cosa,  á la  venganza,  que  toma 
por  instrumento,  y por  medios,  hechos  que  no  vacilare 
en  calificar  de  asesinatos,  sea  el  único  medio  de  defen- 
sa que  quede  á esta  sociedad  y á aquellos  pueblos,  ame- 
nazados por  males  tan  grandes.  He  dicho. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  tiene  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  Con- 
sideraba yo,  Sres,  Diputados,  después  de  la  alusión  que 
se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Candan,  mi  amigo,  en  su 
discurso,  que  mi  intervención  en  este  debate  era,  si  no 
necesaria,  por  lo  menos  excusable;  pero  después  el  se- 
ñor Fabió,  haciendo  también  algunas  indicaciones  acer^ 
ca  de  lo  que  yo  pudiera  saber  del  desarrollo  de  ciertas 
escuelas  ó doctrinas  socialistas  en  Jerez,  me  ha  deci- 
dido á tomar  la  palabra  para  hacer  un  breve  discurso, 
con  el  intento  de  describir,  no  solo  los  acontecimientos 
actuales,  sino  los  orígenes  más  ó ménos  antiguos  que 
puedan  tener  los  males  que  hoy  aquejan  principalmen- 
te á Jerez  de  la  Frontera  y accidentalmente  al  resto  de 
Andalucía, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  ¿El 
Brt  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  desea  la  palabra  para 
consumir  un  turno  en  la  interpelación,  ó solo  para  alu- 
siones personales? 

El  Sr,  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  Si  no 


tengo  otro  medio  de  decir  lo  que  me  propongo,  supli- 
co al  3r.  Presidente  que  me  conceda  un  tumo  en  la 
interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  No 
hay  inconveniente  en  que  8,  S.  consuma  un  turno;  por 
consiguiente,  tiene  S.  S.  la  palabra  para  consumir  el 
tercer  turno  de  esta  interpelación. 

El  Sr.  MORENO  RODRIGUEN:  Señor  Presidente, 
yo  había  pedido  la  palabra  para  consumir  un  turno, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  Aquí 
consta  que  S.  S.  tenia  pedida  la  palabra;  pero  no  para 
consumir  tomo.  La  tendrá  S.  S.  á su  tiempo, 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  Si  el 
SrÉ  Presidente  me  permite  alguna  latitud,  aunque  no 
excesiva,  yo  podré  condensar  en  pocas  palabras  lo  que 
tengo  que  decir.  Suplico , pues , á S.  S.  un  poco  de  In- 
dulgencia, que  yo  le  ofrezco  no  molestar  mucho  la 
atención  de  la  Cámara  cuya  benevolencia  espero  no  me 
ha  de  faltar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  Puede  SÍ  S.  usar  en- 
tonces de  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  Seño- 
res Diputados,  los  hechos  recientemente  ocurridos  en 
Jerez  de  la  Frontera,  todos  alcanzareis  que  no  han  na- 
cido de  improviso,  que  no  son  acontecimientos  de  esos 
que  se  preparan  en  el  espacio  de  una  noche  y en  un 
corto  período  se  desarrollan.  Tampoco  entiendo  yo  que 
sean  producto  exclusivo  de  predicaciones  venidas  del 
exterior,  ó que  procedan  como  resultante  de  doctrinas 
esparcidas  en  aquella  comarca,  porque  todos  conven- 
dréis en  que  es  necesaria  alguna  condición  subjetiva, 
alguna  condición  interna  para  que  ciertos  principios 
tengan  el  desarrollo,  tengan  el  alcance  considerable 
que  ha  tenido  y que  ha  tomado  en  Andalucía  la  aso- 
ciación titulada  la  Mano  Negra . De  suerte  que  seria 
indispensable  entrar  en  un  ligero  estudio,  siquiera  sea 
sumario,  de  las  condiciones  del  cuerpo  social  andaluz, 
y principalmente  del  de  Jerez,  donde  tales  fenómenos 
se  revelan,  para  llegar  al  conocimiento  perfecto  de  cuá- 
les sean  los  orígenes,  cuál  sea  el  proceso  y cuál  el  des- 
arrollo presente  de  los  hechos  que  allí  han  tenido  lu- 
gar, Aquí  se  ha  indicado  ya  que  por  causas  en  parte 
históricas,  en  parte  climatológicas,  la  propiedad  en 
Andalucía  está  concentrada  en  pocas  manos;  es  más, 
hay  necesidad  de  que  esa  propiedad  se  explote  por  es- 
caso número  de  manos  también,  porque  extraño  aquel 
país  al  cultivo  intensivo,  que,  como  todos  saben  necesita 
el  agua,  de  que  allí  se  carece,  solo  los  capitalistas  pue- 
den emprender  y llevar  á cabo  el  cultivo  de  las  tier- 
ras; y naturalmente,  los  capitalistas  no  son  muchos. 
De  suerte  que  se  observa  en  Jerez  el  fenómeno,  y po- 
dría extender  su  afirmación  á buena  parte  de  las  ciu- 
dades que  pueblan  la  bahía  de  Cádiz,  de  que  siendo  la 
pequeña  propiedad  una  excepción  y la  industria  ma- 
nufacturera casi  nula,  se  observa  el  fenómeno,  digo,  de 
que  no  existan  más  que  dos  grupos  sociales,  uno  de 
propietarios  y labradores  en  situación  holgada,  y otro 
de  jornaleros.  Uno  que  vive  del  producto  de  la  renta  ó 
del  producto  de  la  labor,  y otro  que  vive  del  producto 
de  su  salario.  Es  decir,  que  siendo  pequeña  en  repre- 
sentación la  clase  media,  nos  encontramos  allí  con  un 
fenómeno  extraño  á todos  los  países  de  Europa;  fálta- 
nos el  eslabón  que  enlaza  la  más  alta  clase  con  el  pro- 
letariado; pero  no  es  el  proletariado  de  aquellas  ciuda- 
des el  que  depende  del  salario  que  gane  en  una  indus- 
; tria  fabril,  trabajo  casi  constante,  sino  una  numerosa 
clase  jornalera  que  vive  de  un  salario  sujeto  á las  even-r 
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tu  alidadas  del  tiempo;  es,  en  suma,  el  proletariado 
campesino. 

Ahora  bien;  analizaremos  la  situación  moral  de  ese 
proletariado  campesino  primeramente,  procediendo 
después  al  examen  de  la  más  alta  clase  en  cuanto  se 
refiera  á su  relación  con  la  clase  jornalera,  porque  yo 
entiendo  que  las  clases  elevadas  tienen  varias  misiones 
que  cumplir,  y entre  ellas  es  la  principal  la  de  educa* 
dora  de  las  clases  pobres.  Si  estudiamos  la  vida  del 
proletariado  andaluz,  nos  encontramos  con  una  gra- 
ve deficiencia,  con  una  desconsoladora  deficiencia  mo- 
ral; debido  en  parte  á las  condiciones  de  la  raza  y en 
parte  al  ejemplo  de  costumbres  establecidas  de  anti- 
guo, la  educación  recibida,  el  hábito  de  admirar  cier- 
tos ideales  y determinados  héroes  constituyen  un  con- 
cepto moral  dentro  del  cuaL  si  no  hay  perversión,  hay 
pox  lo  menos  aberración  (he  prometido  ser  claro  y he 
de  decirlo  todo),  hay  por  lo  ménos  aberración  moral, 
aberración  que  consiste  en  no  ver  el  bien  donde  está  el 
bien,  ni  el  mal  donde  está  el  mal;  que  consiste  en  no 
saber  marcar  la  linea  divisoria  entre  uno  y otro;  aber- 
ración moral,  en  suma,  que  desenvuelve  una  enferme- 
dad del  espíritu,  parecida  á la  enfermedad  física  cuyo 
síntoma  es  el  trueque  de  los  colores  en  un  daltonismo 
moral. 

No  es  posible,  á mi  juicio,  buscar  el  verdadero  sen- 
tido del  bien  y del  mal  ni  el  más  alto  concepto  jurídi- 
co de  lo  tuyo  y de  lo  mió  en  un  país  en  que  se  admira 
á Diego  Corrientes,  el  que  á los  t'icos  robaba  y á lospo - 
bres  socorría.  Estas  cosas  era  necesario  decirlas,  y yo 
las  digo  porque  ya  he  indicado  que  me  proponía  ser 
bien  explícito. 

De  suerte,  señores,  que  nos  encontramos  con  una 
clase  proletaria  enferma,  ¿Y  cómo  esta  la  clase  alta? 
Está  enferma  también.  Yo  no  trato  de  disculpar,  no 
disculpare  jamás  ios  crímenes  cometidos;  yo  creo  que 
se  debe  ser  inexorable  con  aquellos  que  consciente- 
mente ó fanatizados  é instigados  han  cometido  delitos 
penados  por  el  Código;  pero  tengo  que  decir  aquí  tam- 
bién que  las  clases  conservadoras  de  Andalucía  no  han 
estado  á la  altura  de  su  misión. 

Yo  tengo  que  decir  aquí,  ante  el  Parlamento  espa- 
ñol, que  las  clases  conservadoras  de  Andalucía,  en  vez 
de  levantar  el  sentido  moral  de  sus  sirvientes  jornale- 
ros, han  contribuido  á la  formación  de  criterios  equi- 
vocados. ¿Qué  queréis  que  piense  el  obrero  cuando  vó 
de  guardas  en  los  campos  á los  que  antes  eran  asesi- 
nos, ladrones  ó contrabandistas?  La  protección  á esos 
criminales  ha  sido  en  daño  de  sus  convecinos,  y por 
un  mal  entendido  miedo  se  han  ocasionado  gravísimos 
perjuicios  á toda  aquella  comarca. 

Nos  encontramos,  pues,  Sres,  Diputados,  ante  una 
situación  social  de  las  más  difíciles  para  el  legislador, 
porque  hay  en  cierto  modo  falta  de  base  ó fundamento 
sobre  el  cual  edificar.  Era  aquel  país  y lo  es  hoy,  por 
un  conjunto  de  circunstancias  especiales,  el  más  ade- 
cuado para  que  cundiera  toda  clase  de  doctrinas  disol- 
ventes. Y no  hay  que  atribuir  esas  doctrinas  ni  su  des* 
arrollo  á las  revoluciones  políticas,  porque  antes  de  las 
revoluciones  políticas  recuerdo  yo,  y no  soy  viejo,  ha- 
ber visto  marchar  en  los  anos  66  y 67,  largas  proce- 
siones de  trabajadores  del  campo  acompañando  el  en* 
tierro  civil  de  algún  compañero;  y tratando  de  averi- 
guar yo  lo  que  aquello  significaba,  me  dijeron  que  era 
una  asociación  organizada  por  decurias,  organización 
parecida  á la  que  hoy  se  describe  en  un  reglamento 
que  ayer  se  publicaba  en  los  periódicos  de  la  noche, 


De  suerte  que  la  forma  no  es  nueva,  tiene  antiguos 
orígenes.  La  decuria,  formada  y presidida  por  uno  que 
se  entendía  con  otros  nueve  para  formar  una  segunda 
decuria  superior,  que  á la  vez  evocaba  uno  de  sus  diez 
para  formar  otra  más  alta  decuria,  y así,  de  gradación 
en  gradación,  de  escala  en  escala,  se  iban  ascendiendo 
los  de  mejores  aptitudes  hasta  llegar  á un  centro  des- 
conocido para  el  resto  de  los  obreros,  pero  al  cual  obe- 
decían ciegamente.  Esta  organización  fu  ó en  su  tiempo 
una  especie  de  fuerza  de  resistencia  parecida  á la  In- 
ternacional en  sus  comienzos,  y era  su  objeto  resistir  el 
capital  por  medio  de  la  huelga.  Todavía  no  habíamos 
llegado  al  período  de  sociedades  agresivas;  pero  llegó 
la  revolución,  y en  aquel  movimiento  político  sucedió 
lo  que  ocurre  siempre;  que  los  socialistas,  que  inten- 
tan realizar  sus  ideales,  se  apoyan  en  aquellas  fuerzas 
por  las  que  creen  han  de  llegar  más  pronto  al  término 
de  sus  deseos;  se  llamaron  republicanos,  y en  aquella 
ocasión,  en  el  año  68,  visitando  un  club  de  Jerez,  fué 
cuando  yo  oí  por  primera  vez  la  palabra  burguesía,  da 
importación  francesa,  traída  por  los  periódicos  socia- 
listas de  Cataluña,  y fue  también  la  primera  vez  que 
escuchó  en  boca  de  obreros,  y de  algunos  que  no  eran 
obreros,  una  especie  de  programa  de  reforma  social. 
Siguieron  los  acontecimientos,  se  desarrolló  la  revolu- 
ción y llegó  el  año  1873,  coincidiendo  poco  más  ó mé- 
nos  con  el  desarrollo  de  la  Inteimaeional  m el  extran- 
jero, cuyos  actos  y decisiones  tenían  repercusión  in- 
dudable en  Jerez,  porque  al  propio  tiempo  se  ela- 
boraba la  crisis  cuyo  resultado  fuá  determinar  las 
dos  tendencias  en  que  se  dividió  la  Asociación  interna- 
cional de  trabajadores,  en  el  espacio  que  medió  desde 
el  Googreso  de  Basilea  (1869),  en  el  cual  apareció  Ba« 
kounine  con  el  espíritu  del  nihilismo  ruso,  hasta  que 
triunfó  su  doctrina  en  el  Haya  (1872)  de  la  más  suave 
que  profesaban  Langlois  y Folain , en  la  lucha  enta- 
blada por  los  partidarios  del  colectivismo  absoluto 
frente  al  colectivismo  más  moderado  de  Karl  Marx¡ 
quedando  aquellos  vencedores.  Andalucía  Baja  expe- 
rimentó también  idénticas  sacudidas  en  la  dirección 
del  pensamiento  de  sus  jornaleros,  y al  proclamarse 
fuera  de  España  el  colectivismo  como  doctrina  y la  re- 
volución como  término  de  realización  de  rotación  en 
Jerez  y ‘cercanas  comarcas  se  declararon  las  mismas 
tendencias  hacia  la  violencia  y los  proeedimiestos  de 
fuerza. 

Acentuóse  tal  inclinación  el  año  73  por  medio  de 
un  comité  de  trabajadores  constituido  en  Jerez,  que 
impedía  á los  forasteros  ir  á segar,  y á los  del  país  que 
fueran  á trabajar  á las  viñas,  sino  llenando  determina- 
das condiciones  por  ellos  ímpuestasf  cuya  eficacia  se 
reforzaba  por  medios  coercitivos.  Llegada  la  época  de 
la  restauración,  desaparecieron  todos  aquellos  centros 
que  con  el  nombre  de  políticos  se  habían  creado  y que 
servían  de  manto  á un  pensamiento  cuyo  contenido  era 
bien  distinto  de  la  República  federal,  pero  se  marcó, 
siguiendo  el  movimiento  de  las  ideas  socialistas  en  el 
resto  de  Europa,  la  tendencia  anarquista  y colectivista 
cuyo  desarrollo  y procedimientos  todos  conocéis.  Ahí 
estálaocleccíon  de  periódicos  de  ocho  años,  que  me  dará 
razón.  En  ellos  se  encuentra  una  larga  sórie  de  hechos 
de  esos  que  se  llaman  aislados  porque  no  se  conoce  el 
enlace  de  ellos.  Incendios,  muertes  de  guardas,  robos 
en  cuadrilla,  crímenes  todos  ó casi  todos  realizados  por 
esa  asociación:  porque  hay  que  entender  que  al  mismo 
tiempo  que  se  iniciaba  en  Andalucía  esta  tendencia 
violenta  de  lo  que  en  su  principio  fuó  solo  movimiento 
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de  ideas,  ó cuando  más  agitación  política,  se  acercaron 
por  la  coincidencia  de  procedimientos,  fuerzas  auxilia- 
res del  campo  del  bandolerismo,  que  allí  siempre  ha 
existido.  {Un  Sr,  Diputado:  Y en  otras  partes,)  Y en 
otras  partes,  pero  allí  ha  revestido  caractéres  de  más 
gravedad;  y esto  bandolerismo,  que  tiene  los  procedi- 
mientos de  todos  conocidos,  ha  llegado  en  nn  momen- 
to á unirse  á la  escuela  anarquista.  De  suerte  que  hoy 
hemos  llegado  á una  confusión  tal,  que  no  es  fácil 
distinguir  cuáles  son  los  anarquistas  y cuáles  los  ban  - 
doleros. 

Este  es  en  suma  el  estado  de  aquel  país,  este  es  el 
origen  de  la  Mano  Negra:  una  manifestación  que  se  ha 
presentado  hoy  con  ocasión  de  la  mala  cosecha,  pero 
cuyo  gérrnen,  más  que  gérmen,  cuyo  cuerpo  desarro- 
llado ha  existido  desde  hace  bastante  tiempo,  puesto 
que  yo  he  tenido  sus  estatutos  hace  ya  un  año. 

De  modo  que  yo  suplicarla  al  Gobierno  y á la  Cá- 
mara entera  que  no  se  fijara  en  los  fenómenos  del  mo* 
mentó,  pues  estos  podrán  pasar  con  una  buena  cose- 
cha, sino  en  la  raíz  del  mal,  que  es  lo  qne  hay  que 
estirpar;  en  la  regeneración  moral  de  aquel  país,  en 
donde  existirán  siempre  las  mismas  causas  y se  pro- 
ducirán, siempre  que  se  presenten  ocasiones  como  la 
actual,  idénticos  efectos.  Aunque  no  quisiera  alargar 
más  mi  discurso,  voy  á tocar  un  punto  que  considero 
de  importancia;  voy  á ocuparme  de  ío  que  es  tal  vez 
uno  de  los  factores  más  importantes  del  movimiento 
socialista  de  la  Baja  Andalucía;  me  refiero  al  ejercicio 
de  la  asistencia  pública. 

Señores,  en  Andalucía,  el  deber  de  la  asistencia 
pública  está  consagrado  por  el  tiempo;  no  lo  ha  con- 
signado ninguna  ley,  pero  como  hay  costumbres  su- 
periores á toda  ley,  es  allí  costumbre  inveterada,  que 
cuando  el  trabajador  no  tiene  que  comer,  se  le  dé  de 
comer,  sin  averiguar  si  es  ó no  culpable  de  su  indigen- 
cia; y eso  se  hace  arbitrariamente  por  los  Ayunta- 
mientos, siguiendo  el  procedimiento  que  voy  á indicar, 
ge  reúnen  los  trabajadores  en  la  plaza  pública,  y en 
masa,  tumultuariamente,  se  van  á las  casas  consisto- 
riales y allí  reclaman  que  se  les  de  pan,  y se  les  da  el 
pany  puede  ocurrir,  y ha  ocurrido  casi  siempre,  que  un 
trabajador  que  se  ha  negado  á admitir  un  salario  ra- 
zonable, el  que  corda  en  el  mercado,  haya  recibido  su 
socorro  del  propietario,  que  antes  solicitaba  su  traba- 
jo, y que  este  propietario,  que  ha  dejado  sin  hacer  las 
labores  necesarias  en  sus  fincas,  haya  tenido  que  pa- 
garle la  manutención.  ¿Oreeis  que  existiendo  esta  cos- 
tumbre pueda  arrancarse  y desarraigarse  de  allí  el 
principio  colectivista?  Entiendo,  señores,  que  uno  de 
nuestros  primeros  deberes,  después  de  reprimir  el  mal 
y de  ensenar  al  pueblo  como  decía  hace  pocos  días  un 
ilustre  miembro  del  Parlamento  inglés,  Mr.  Trevelyan, 
á propósito  de  Irlanda,  «que  todo  crimen  es  criminal, « 
seda  legislar  sobre  el  ejercicio  del  deber  de  asistencia 
para  que  no  se  diera  ei  escándalo  de  que  mientras  los 
trabajadores  de  buena  fó  van  á su  trabajo  para  ad- 
quirir por  su  esfuerzo  un  jornal,  otros  que  no  quieren 
trabajar,  que  son  vagos  de  profesión,  reciban  la  asis- 
tencia pública  con  menoscabo  de  sus  démás  compa- 
ñeros. 

Yo  no  voy  á señalar  al  Gobierno,  porque  no  es  mi 
propósito  y sería  una  pretensión  de  mí  parte,  cuál  es 
la  regla  de  conducta  que  ha  de  seguir  para  corregir 
los  males  que  he  señalado;  me  he  limitado  á marcar 
los  orígenes  de  ellos,  y entiendo  que  sin  necesidad  de 
acudir  á medidas  extraordinarias,  podrá  corregirse  lo 


que  GOn  carácter  grave  hoy  existe.  B\  hubiera  necesi  - 
dad  de  medidas  extraordinarias,  también  confío  en  qu  e 
el  Gobierno  las  adoptará,  porque  no  me  parece  que  he  - 
mes  de  dejarnos  sacrificar  en  aras  de  uu  principio,  ni 
este  es  el  pensamiento  de  ningún  liberal  dei  mundo; 
porque  cuando  la  máquina  legal  no  sirve  para  un  es- 
tado de  cosas,  y este  estado  de  cosas  continúa,  hay  que 
cambiarla  por  otra  máquina  legal.  De  suerte  que  con- 
fío en  que  se  calmará  la  actual  situación,  y confío  tam- 
bién, en  que  después  de  calmada  se  estudiará  profun- 
damente la  cuestión  social  andaluza,  que  lo  merece,  y 
trataremos  de  combatir  el  mal  en  su  origen,  porque 
en  vano  estaremos  combatiendo  efectos,  si  no  estopa- 
mos las  causas. 

El  Sr,  ARA  VAGA:  Pido  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARA  VACA:  Señores  Diputados,  en  realidad 
al  ser  aludido  por  el  Sr.  Candan  no  sabia  yo  en  qué 
términos  iba  á contestar  á la  alusión.  Dias  pasados  un 
respetable  individuo  de  la  minoría  conservadora  me 
aludió  también  á propósito  de  la  armonía  que  pudiera 
haber  entre  1o  ocurrido  en  las  relaciones  de  la  autori- 
dad con  sus  administrados  en  la  provincia  de  Tarra- 
gona y lo  que  pasa  en  la  de  Granada,  y yo  respondí  á 
la  alusión  para  hacerme  cargo  de  lo  referente  á lo  su- 
cedido en  la  que  tengo  la  honra  de  representar.  Yo  creí 
que  se  me  dirigia  aquella  alusión  con  un  objeto  deter- 
minado, y realmente  la  recogí  con  júbilo,  por  estimar 
que  mi  deber  consistía  en  hacer  presente  al  Gobierno 
algunos  sucesos  que  pudieran  patentizar  de  una  ma- 
nera clara  y terminante  en  aquel  caso  que  al  Br.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y á cualquiera  de  los  Minis- 
tros que  se  sientan  en  ese  banco  se  les  pueden  mani- 
festar faltas  públicas  de  las  autoridades,  por  las  que  se 
debe  imponer  un  correctivo.  Yo  me  separaba  por  com- 
pleto de  toda  clase  de  acusaciones  vagas  y no  podía  con- 
fundir las  mias  con  las  de  las  personas  que  por  moti- 
vos políticos  se  dedicaban  á lanzar  rayos  y á formular 
quejas  contra  los  Ministros.  Yo,  individuo  de  la  mayo- 
ría, aludido  por  un  Diputado  de  la  oposición,  tenia  que 
decir  la  verdad,  por  más  que  me  pesara  algún  tanto, 
sin  que  estuviera  en  el  caso  del  Sr.  Torres,  que,  aludido 
por  el  Sr.  Bosch,  contestó  diciendo  que  cuando  tuviera 
que  exponer  algo  que  pudiera  contrariar  á las  autori- 
dades nombradas  por  el  Gobierno  dejaría  el  puesto 
oficial  que  ocupaba  para  irse  desde  los  bancos  de  la 
mayoría  á los  de  la  oposición.  La  alusión  que  se  me 
dirigió  aquel  día  era  clara,  terminante  y precisa;  la 
que  se  me  ha  dirigido  esta  tarde  no  sabia  yo  cómo 
acogerla,  cómo  aceptarla,  cómo  desenvolverla;  pero  en 
las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Candan 
veo  una  perfecta  inteligencia,  veo  una  completa  armo- 
nía entre  la  primera  alusión  y las  demás  alusiones  que 
se  han  hecho  esta  tarde. 

El  Sr.  Candan,  al  ocuparse  de  las  deficiencias  que 
principalmente  originan  algunas  de  las  perturbaciones 
que  en  Andalucía  se  experimentan,  acusaba  en  abs- 
tracto á las  autoridades  que  rigen  los  destinos  de 
aquellas  provincias,  las  cuales  vivían  en  un  dolce  far - 
niente  9 6 descuidaban  por  completo  todos  los  intereses 
de  cuya  custodia  ó solicitud  estaban  encargadas.  Y en 
esta  situación,  en  este  caso,  yo,  siendo  individuo  de  la 
mayoría,  no  teniendo  que  dejar  absolutamente  nada 
para  decirle  al  Gobierno  aquello  que  estimo  y siento, 
comprendiendo  con  el  Sr.  Candau  que  la  virtud  se  debe 
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practicar  por  medio  del  ejemplo,  que  la  moralidad  debe 
predicarse  por  medio  de  la  moralidad,  y que  las  bue- 
nas enseñanzas  llevan  indudablemente  á crear  buenas 
costumbres;  considerando  que  las  autoridades  no  rea- 
lizan los  compromisos  y los  deberes  que  tienen  que 
cumplir,  desde  el  momento  que  por  los  administrados 
se  dirigen  quejas  contra  esas  mismas  autoridades,  y 
de  ellas  reciben  una  mala  enseñanza,  desde  ese  mo- 
mento yo  me  creoeu  el  deber  de  escalpelar7  permítaseme 
la  expresión,  á algunas  autoridades  de  Andalucía,  y de 
dirigirme  con  ejemplos  claros  y precisos  al  Si\  Ministro 
de  la  Gobernación  para  que  después  de  presentados  á 
su  vista  los  motivos  de  queja  que  tienen  aquellos  ciu- 
dadanos, comprenda  si  es  llegado  el  caso  de  remover 
á algún  gobernador  de  aquellas  provincias,  á fin  de  que 
modificando  esos  nombramientos  se  envíen  allí  perso- 
nas con  verdaderas  aptitudes  para  el  mando,  ya  que 
por  desgracia  se  bailan  muy  perturbadas,  y puede 
llegarse  al  caso  de  que  la  administración  sea  lo  mejor 
posible,  de  que  las  buenas  costumbres  se  ensenen  de 
arriba  á abajo,  y de  que  los  administrados,  al  ver 
cumplir  la  ley  á los  representantes  del  Gobierno  con 
la  más  estricta  escrupulosidad,  dentro  de  la  esfera  de 
sus  atribuciones,  no  tengan  la  disculpa  de  que  peor 
eres  tú* 

Después  de  esto*  me  ocuparé  algún  tanto  de  la  re- 
lación que  puedan  tener  los  excesos  cometidos  en  las 
provincias  de  Sevilla  y Cádiz,  á propósito  de  los  actos 
ejecutados  por  la  sociedad  llamada  la  Mano  Negra,  de 
la  relación  que  estos  excesos  puedan  tener  con  otros 
ocurridos  en  la  provincia  de  Granada,  y de  la  analogía 
que  pueda  existir  entre  los  ocurridos  en  unas  y otras 
provincias,  á fin  de  investigar  si  no  las  causas  por 
todos  desconocidas,  al  menos  remediar  los  efectos  de 
estos  males  que  á la  vez  todos  deploramos. 

Señores,  si  en  la  administración  se  encuentran  los 
pueblos  con  que  sus  quejas  ó pretensiones  no  se  atien- 
den  debidamente,  si  en  la  política  ó en  el  ejercicio  de 
sus  deberes  y derechos  políticos  se  encuentran  los 
pueblos  en  condiciones  tales,  que  empiezan  a ver  las 
faltas  cometidas  por  las  mismas  autoridades  que  de- 
ben regirles,  si  en  la  administración  se  encuentran  las 
personas  afectadas  de  una  desgracia,  con  que  la  Ad- 
ministración no  vela  todo  lo  que  velar  pudiera  por  los 
intereses  públicos,  si  con  todo  esto  se  construye  un 
ramillete  de  quejas,  que  vienen  de  abajo  á arriba,  visto 
este  engranaje,  vistos  los  lazos  de  armonía  que  deben 
mediar  entre  los  administradores  y los  administrados, 
indudablemente  se  comprenderá  que  así  se  relajan  esos 
vínculos,  y de  ahí  pueden  deducirse  las  consecuencias 
que,  llevadas  algún  tanto  á la  exageración,  el  Sr.  Can- 
dan nos  exponía,  ocupándose  de  hechos  que  deploraba, 
como  yo  los  deploro. 

Al  hablar  de  actos  administrativos,  al  hablar  de 
actos  políticos  y al  hablar  de  actos  económicos,  tengo 
precisamente  que  presentar  un  ejemplo  de  cada  uno 
de  ellos,  con  el  objeto  de  patentizar  ante  el  Congreso 
la  verdad  de  mis  asertos. 

Señores  Diputados,  figuraos  un  pueblo  entre  otros 
de  la  provincia  de  Granada,  en  el  cual  no  ha  habido 
absolutamente  ninguna  ocultación.  Figuraos  qiie  en 
ese  pueblo  se  da  la  relación  del  cupo  de  riqueza  im- 
ponible que  en  realidad  existe,  y esa  relación  se  acep- 
ta y se  reconoce  por  la  Administración  económica.  Fi- 
guraos que  cuando  está  en  la  inteligencia  de  qo©  no 
habiendo  hecho  absolutamente  ninguna  ocultación,  por 
Virtud  de  las  medidas  tomadas  en  los  centros  superio- 


res, consecuencia  de  una  ley  votada  por  las  Górtes, 
espera  con  el  júbilo  que  puede  suponerse  la  rebaja  que 
ambiciona  y que  legítimamente  le  correspondía*  Pues 
bien;  en  lugar  d©  esto,  cuando  esperaban  tal  cosa,  se 
encuentra  con  un  aumento  ó un  recargo  en  su  contri- 
bución terri tonal  que  desde  el  10  llegaba  al  30  por 
100.  Eleva  una  solicitud  á los  centros  superiores,  acom- 
pañando una  copia  de  sus  relaciones  para  que  pueda 
hacer  la  comprobación  y vea  si  sus  quejas  eran  más  ó 
menos  legítimas:  dirige  á la  vez  otra  al  Ministerio  de 
Hacienda,  á fin  de  que  ésto  determine  lo  que  proceda 
sobre  el  ¡particular  y resuelva  si  ©1  delegado  de  Ha- 
cienda de  la  provincia  estaba  en  condiciones  de  llevar 
ante  los  tribunales  al  Municipio  que  no  hacia  el  repar- 
timiento con  arreglo  al  cupo  recargadísimo  que  se  le 
señalaba. 

La  pretensión  del  Municipio  es  acogida  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  un  decreto  marginal  y enér- 
gicamente dictado  por  el  Sr.  Ministro,  determina  en  la 
primera  quincena  de  Noviembre  que  se  expida  cuanto 
antes  la  resolución  de  aquel  Ministerio;  y con  efecto: 
pasó  un  mes  y pasó  otro  mes,  y los  concejales  y pro- 
pietarios de  aquella  localidad,  no  hicieron  el  repartí* 
miento;  y sin  que  este  repartimiento  se  verifique,  pa- 
gan todo  lo  que  no  debían,  y sus  bienes  muebles  é in- 
muebles se  sacan  á subasta,  gou  objeto  dé  abonar  una 
cantidad  que  en  realidad  no  debían  abonar*  Y entre 
tanto,  ¿sabéis  lo  que  se  resolvía  por  el  Centro  superior? 
Se  resolvía  que  no  se  pagaran  aquellas  deudas,  que  se 
hiciera  el  repartimiento  á razón  del  21  por  100;  y en- 
tonces administrativamente,  cnando  esto  pasaba,  eran 
desposeídos,  no  diré  despojados,  d©  los  bienes  que  les 
pertenecían* 

Camina  con  demasiada  pesadez  el  expediente  de 
comprobación;  se  determina  en  él,  que  desde  luego  no 
debe  pagarse  más  que  con  arreglo  á las  cédulas  qu© 
habían  presentado  en  el  pueblo  á que  me  refiero;  y los 
propietarios  de  aquellos  terrenos  están  pagando  doble 
de  lo  que  deben  pagar,  viéndose  procesados  á la  vez 
por  no  haber  hecho  el  repartimiento  en  las  condicio- 
nes debidas,  y quedando  en  la  situación  más  triste  y 
aflictiva  de  que  podéis  tener  una  idea*  Esto  en  lo  que 
se  refiere  á los  asuntos  mera  y puramente  administra- 
tivos* 

Ocupémonos  ahora  de  lo  que  ha  pasado  en  la  pro- 
vincia de  Granada,  en  lo  que  hace  referencia  al  ejerci- 
cio del  más  sagrado  de  los  derechos  políticos,  al  ejer- 
cicio del  derecho  electoral.  Lo  que  pasó  en  las  últi- 
mas elecciones  provinciales,  es  lo  siguiente:  que  en  ese 
momento,  en  vez  de  dejar  á los  distritos  electorales 
que  cada  uno  de  ellos  se  atemperase  á la  designación 
de  los  candidatos  que  tuvieran  por  conveniente,  en  vez 
! de  manifestar  que  hay  una  verdadera  libertad  electo- 
ral, y que  ésta  se  halla  protegida  por  las  autoridades 
que  tienen  el  deber  de  encargarse  de  su  desempeño,  la 
autoridad  superior  de  la  provincia  empleó  otro  proce- 
dimiento; y me  voy  á permitir  leer  algunos  documen- 
tos que  revelan  la  manera  con  que  el  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Granada  cumplió  con  su  deber  en 
lo  que  se  refiere  á este  particular;  y después  de  leídos, 
aunque  parezca  extraño  lo  que  manifiesto,  y no  rela- 
cionado con  la  cuestión  que  se  expuso  esta  tarde,  como 
tuve  buen  cuidado  de  haceros  observar  que  solo  en  las 
últimas  palabras  del  Sr.  Gandan,  en  lo  que  se  refería 
á los  actos  de  los  gobernadores  con  sus  administrados 
y á la  necesidad  de  que  los  primeros  se  ajustaran  es- 
trictamente á los  derechos  y atribuciones  qu©  les  con- 
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cede  la  ley,  y que  con  su  falta  de  cumplimiento  se  re-  ■ 
siente  necesariamente  el  sentimiento  de  la  justicia;  y ‘ 
estas  injusticias  y estas  malas  pasiones  hacen,  una  vez  ¡ 
observadas  por  los  pueblos,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepou):  Se- 
Sor  Aravaca,  suplico  á S,  S,  se  ciña  á la  alusión. 

El  Sr.  ARAVACA:  Señar  Presidente,  S.  S,  com- 
prenderá que  estoy  dentro  de  la  alusión.  He  manifes- 
tado que  hacia  uso  de  la  palabra  cuando  el  Sr.  Can- 
dan expresaba  que  uno  de  los  motivas  que  á su  juicio 
principalmente  daban  lugar  á las  alteraciones  del  or- 
den en  Andalucía  y la  situación  especial  porque  aque- 
llas provincias  atraviesan,  era  el  de  que  uo  había  ha- 
bido la  mayor...  no  sé  con  qué  palabras  expresarme; 
diré  la  mayor  causa  en  la  designación  de  las  autori- 
dades de  aquellas  provincias;  y como  yo  tengo  que 
probar  que  efectivamente  esas  autoridades  no  cumplen 
can  los  deberes  que  tieneu  obligación  de  cumplir,  de 
aquí  que  necesite  ocuparme  de  los  actos  que  realizan. 
Por  esta  razón... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepou):  Su  ; 
señaría  no  tiene  más  derecho  que  el  de  responder  á las 
alusiones,  pero  sin  entrar  en  ei  fondo  de  la  cuestión,  y 
S,  S.  está  entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión  casi  des- 
de que  empezó  á usar  de  la  palabra;  comprenderá 
S.  S.  la  necesidad  que  tiene  de  ceñirse  á los  términos 
de  la  alusión  y contestarla  sin  entrar  en  el  fondo  del 
debate.  Siga  S.  S. 

El  Sr,  ARA  VACA:  En  este  sentido  me  permitiré 
dar  lectura  al  Congreso  de  una  carta  dirigida  por  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Granada,  al  alcal- 
de de  una  población  importante,  cabeza  de  un  distrito 
electoral,  carta  cuya  fecha  es  de  14  de  Diciembre  de 
1882 , es  decir,  tres  dias  antes  del  ejercicio  electoral, 

Dice  así: 

a Gobierno  de  la  provincia  de  Granada.— Particu- 
lar,— Al  señor  alcalde  de  tal  parte. — Muy  señor  mío  y 
amigo:  Entregará  á Vd.  esta  D.  Fulano  de  tal,  que  le 
hablará  de  asuntos  de  interés  para  mí  y para  varios 
otros  amigos,  y en  el  cual  tengo  verdadero  empeño,  y 
de  so  amistad  espera  que  procure  por  cuantos  medios 
estén  á su  alcance  complacerle.  Por  esto  le  anticipa 
las  gracias  y cuenta  con  que  podrá  corresponderle  su 
amigo,  8,  S.,  etc.=Juan  Pastor  Magán.» 

Este  mismo  gobernador,  dirigiéndose  el  dia  17,  día 
de  las  elecciones  provinciales,  al  alcalde  de  otro  dis- 
trito electoral, decía:  «Gobernadora! alcalde, — Recibida  1 
carta,  preciso  absolutamente  cumpla  la  palabra  que  me 
tiene  dada,  no  omitiendo  medio  para  ello.  Aténgase  á 
lo  que  manifestará  Diaz  Roges.» 

Y minutos  después  se  telegrafía  á la  misma  auto- 
ridad: 

«He  conferenciado  con  la  persona  con  quien  us- 
ted, Porgara  y yo  lo  hicimos  en  ésta,  y me  encarga  le 
diga  tiene  vivísimo  interés  en  el  triunfo  de  los  candi- 
datos por  el  órden  siguiente:  Díaz,  Uceda,  Rosillo. 
Añádese  que  es  absolutamente  preciso  su  triunfo. — 
Roges.w 

Como  digo  que  los  telégramas  están  á la  disposi- 
ción del  Sr.  Ministro,  él  los  verá  con  más  detenimiento. 

Señores  Diputados,  los  gobernadores  que  ocupan  su 
tiempo  faltando  de  una  manera  terminante  y concreta 
á las  prescripciones  legales  en  lo  que  se  refiere  al  ejer- 
cicio de  un  derecho  tan  importante  como  es  el  derecho 
electoral;  los  gobernadores  que  de  esta  manera  olvidan 
sus  deberes  hasta  el  punto  que  creo  haber  patentizado 
ante  el  Congreso,  indudablemente  no  tienen  tiempo  su- 


1 ficiente  para  poder  ocuparse  de  aquellas  cosas  de  gran 
“ importancia  social  que  en  la  vida  ocurren  dentro  del 
territorio  de  la  misma  provincia.  Prueba  de  ello,  en  la 
provincia  de  Granada  ha  ocurrido  hace  muy  pocos  dias 
un  hecho  que  puede  relacionarse  por  sus  circunstan- 
cias con  lo  que  sucede  en  los  pueblos  de  Jerez  y en 
otros  dalas  provincias  andaluzas.  Debe  tenerse  presen- 
te que  el  movimiento  insurreccional  de  más  importan- 
cia y con  el  carácter  de  socialista  que  ha  habido  en 
España,  fué  el  que  tuvo  efecto  en  el  distrito  de  Loja  en 
el  año  de  1860  ó 186Í,  Guando  en  España  no  podia 
suponerse  que  hubiera  ningún  centro  debidamente  or- 
ganizado hasta  el  extremo  de  pasar  de  una  manera 
activa  á realizar  sus  aspiraciones,  en  la  población  de 
Loja,  en  veinticuatro  horas,  se  reunieron  más  de  12,000 
socialistas,  los  cuales  hicieren  el  reparto  de  los  bienes 
de  aquella  localidad,  y despees  de  esto  dominaron  en  el 
terreno  por  algunos  dias,  lo  cual  díó  lugar  á que  mu- 
chos tuvieran  que  ir  castigados  á islas  remotísimas  é 
insalubres  y algunos  pagaran  con  la  vida  los  actos  que 
hablan  ejecutado. 

El  pueblo  del  Salar  dié  su  mayor  contingente  á 
esta  insurrección  socialista;  en  el  pueblo  del  Salar  se 
presenciaron  espectáculos  que  horrorizan,  y algunos 
de  sus  vecinos  pagaron  con  la  vida,  en  justa  satisfac- 
ción á la  vindicta  pública,  los  actos  que  habían  lleva- 
do á cabo. 

Pues  bien,  en  ese  mismo  pueblo,  hace  muy  pocas 
noches,  el  apoderado  del  propietario  de  más  importan- 
cia que  hay  en  aquella  localidad,  persona  contra  la  que 
uo  podían  existir  motivos  ni  rencores  de  venganza  par- 
ticular, es  asaltado  casi  á las  puertas  de  la  población  t 
acribillado  á puñaladas,  y su  cabeza  casi  separada  del 
tronco,  manifiesta  el  furor  con  que  aquellos  asesinos  se 
ocuparon  en  destrozar  á nn  antiguo  compañero  y amigo 
mío,  dechado  de  caballero  y de  persona  honrada.  ¿Cree 
el  Gobierno,  cree  el  Congreso  que  puede  haber  alguna 
relación  entre  los  sucesos  ocurridos  en  las  provincias 
del  Mediodía  de  -Andalucía  y el  que  ha  tenido  lugar  en 
la  provincia  de  Granada?  No  sé  hasta  que  punto  podrá 
existir  esa  relación;  únicamente  patentizo  que  el  pue- 
blo del  Salar,  lo  mismo  que  los  que  le  rodean,  fué  el 
que  con  otros  tomó  tanta  parte  en  aquel  célebre  movi- 
miento del  año  del86üói861,yel  que  llevó  el  ma- 
yor contingente,  la  casi  totalidad  de  sus  moradores, 
á la  insarrecion  socialista.  En  este  sentido  creo,  y me 
parece  que  es  digna  de  estudio  esta  cuestión,  y á mi 
entender,  que  sobre  el  pueblo  del  Salar,  lo  mismo  que 
sobre  sus  limítrofes  debía  el  gobernador  de  la  provin- 
cia fijar  su  atención,  no  de  la  manera  que  lo  ejecuta. 

Me  permitiré  expresar  lo  ocurrido  en  ese  punto 
cuarenta  y ocho  horas  antes... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Raíz  Capdepon):  Se- 
ñor Aravaca,  yo  no  puedo  consentir  que  S.  8,  continúe 
completamente  fuera  de  la  alusión;  compréndalo  S,  S. 
Lo  ocurrido  en  ese  pueblo  nada  tiene  que  ver  cdn  el 
punto  en  que  ha  sido  aludido  S.  S.,  del  cual  únicamen- 
te tiene  que  ocuparse. 

El  Sr,  ARAVACA:  Señor  Presidente,  en  este  mo- 
mento iba  á exponer  al  Congreso  lo  que  ocurrió  en  el 
pueblo  del  Salar  cuarenta  y ocho  horas  antes  de  que 
sucediera... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ru\z  Capdepou):  Para 
eso  no  tiene  8.  S.  derecho,  porque  no  es  de  la  alusión, 
es  completamente  fuera  de  ella;  apelo  al  buen  juicio  de 
8.  S.,  y lo  habrá  de  reconocer  así. 

El  Sr.  ARA  VACA:  Yo  lo  reconozco,  y voy  á termí- 
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nar;  pero  al  hacerlo'  debo  manifestar  al  Congreso,  y al  ¡ 
Gobierno  que  habiendo  una  delegación  en  el  pueblo  del 
Salar  y algunas  parejas  de  la  Guardia  civil  con  el  ob- 
jeto de  que  auxiliaran  los  trabajos  de  esa  delegación, 
cuarenta  y ocho  horas  antes  de  que  ocurriera  el  des- 
graciado suceso  de  que  ya  tiene  conocimiento  el  Con- 
greso, por  orden  de  la  autoridad  civil  se  retiraron 
aquellas  parejas,  se  retiró  la  delegación,  mientras  que 
en  muchos  pueblos  de  la  provincia  existen  delegacio- 
nes solo  con  el  objeto  de  hacer  efectiva  la  cobranza  de 
las  cantidades  que  se  deben  por  suscriciones  de  la  Ga- 
ceta Agrícola. 

Sobre  las  condiciones  especiales  de  aquella  locali- 
dad, y eo  esto  me  remito  á la  alusión  del  Sr.  Candan, 
yo  no  puedo  decir  lo  que  pudiera  decir,  por  ejemplo, 
mi  compañero  en  diputación  por  aquella  provincia,  se- 
ñor Zayas,  que  me  escucha,  (El  Srm  Zagas  pide  lapa- 
labra) 

E13r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Moreno  Rodríguez  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno  de  la  interpelación. 

El  Sr,  MORENO  RODRIGUEZ:  No  me  explicaba 
yo,  Sres,  Diputados,  el  objeto  práctico  que  en  este  mo- 
mento pudiera  proponerse  el  Sr,  Candan  al  explanar 
una  interpelación  sobre  el  asunto  de  la  Mano  Negra ; y 
no  me  lo  explicaba,  porque  no  comprendía  que  sobre 
este  asunto  pudiera  interpelarse  á un  Gobierno,  no  digo 
amigo,  como  debe  serlo  del  Sr,  Candan  el  presente,  sino 
á cualquiera  otro  Gobierno  contrario  á las  ideas  de 
S,  S.;  porque  en  verdad,  cuando  aparece  una  sociedad 
de  criminales  que  perpetra  crímenes  comunes,  cuan- 
do se  descubren  los  asociados  y están  sometidos  á los 
tribunales  de  justicia,  no  creo  que  pueda  censurarse 
nada  á no  Gobierno;  me  parecería  más  justificada  esa 
interpelación  si  se  hubiera  hecho  mucho  tiempo  antes, 
El  Sr.  Candau,  presentándose  desde  luego  como  repre- 
sentante de  la  clase  amenazada  en  la  región  andaluza, 
ó sea  de  la  burguesía , para  valerme  de  la  misma  pala- 
bra que  ha  adoptado  la  asociación,  ha  dicho  que  la- 
mentaba que  en  este  recinto  no  se  hubiera  levantado 
otra  voz  en  defensa  de  los  intereses  amenazados,  y que 
él,  desde  el  momento  que  tuvo  conocimiento  de  la  exis- 
tencia de  la  Mano  Negra,  se  puso  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  para  explanar  una  in- 
terpelación sobre  este  asunto.  El  Sr,  Candan,  á pesar 
de  sus  buenos  deseos  de  proteger  esos  intereses  ame- 
nazados, debo  decir  que  ha  llegado  un  poco  tarde,  por- 
que el  descubrimiento  de  ia  asociación  de  la  Mano  Ne- 
gra no  data  de  estos  últimos  dias  en  que  ios  periódi- 
cos madrileños  se  han  ocupado  del  asunto,  sino  que 
tiene  próximamente  un  año  de  fecha;  dieron  cuenta  de 
ól  los  periódicos  locales,  entre  ellos  La  Crónica  de  Je - 
rez,  y por  consiguiente,  pudo  enterarse  todo  el  mundo, 
y fué  posible  entonces  ai  Sr.  Candan,  que  es  tan  celo- 
so, haberse  acercado  al  Gobierno  y haber  pedido  las 
medidas  que  hubiera  creído  necesarias.  Hace  cerca  de 
un  ano  que  se  conoce  por  los  tribunales  la  existencia 
de  la  asociación,  que  se  han  preso  algunos  criminales 
asociados,  que  los  reglamentos  ahora  publicados,  y que 
tanta  impresión  han  hecho  en  la  opinión  publica,  los 
he  ofrecido  á los  redactores  de  un  periódico  de  gran 
circulación.  De  suerte  que  es  preciso  convenir  en  que 
el  Sr,  Candau,  que  tanto  interés  se  toma  en  este  asun-  1 
to,  ó no  estaba  enterado  de  ól,  ó ha  participado  de  la 
negligencia  de  sus  demás  compañeros,  al  haberse  ocu- 
pado de  él  públicamente  después  de  pasado  tanto 
tiempo. 


La  verdad  es  que  el  objeto  de  la  interpelación  no 
ha  podido  comprenderse  hasta  tanto  que  se  han  eva- 
cuado las  citas  hechas  por  el  Sr,  Candau;  no  se  ha  vis- 
to claro  su  objeto  sino  después  de  haber  hablado  g, 
y el  Sr.  Fabió. 

Los  señores  que  se  han  ocupado  de  este  punto  más 
concretamente,  han  sido  el  Sr,  Candan,  el  Sr,  Fabié,el 
Sr,  Duque  de  Aliñado  var  y mi  humilde  persona,  y se 
observa  la  siguiente  particularidad.  No  creo  que  el 
Sr.  Rabié  haya  recibido  daño  alguno  de  la  Mano  Negra 
ni  antes  ni  ahora;  el  Sr.  Candau  ha  confesado  que  ha 
sido  respetado  siempre;  no  podemos  decir  otro  tanto  el 
Sr,  Duque  de  Almodóvar  y yo;  llevamos,  como  los  de- 
más labradores  de  Jerez  y Arcos,  muchos  años  de  su- 
frir Manos  Negras,  ó de  otro  color,  que  todas  nos  dan 
el  mismo  resultado.  T es  de  notar  el  entusiasmo  y el 
fuego  con  que  se  han  expresado  los  Sres.  Candan  y Fa- 
bió,  en  oposición  á la  tranquilidad  que  todo  el  mundo 
ha  tenido  ocasión  de  observar  en  el  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar y á la  que  observará  en  mí.  Esto  dependerá 
tal  vez  de  que  los  que  estamos  acostumbrados  á sufrir 
los  daños,  poniendo  por  nuestra  parte  todo  el  remedio 
que  podemos,  habremos  contraído  ya  cierto  hábito  que 
nos  hace  ver  la  cuestión  con  serenidad,  sin  que  nos 
asuste;  ni  tampoco  nos  preocupa  la  necesidad,  que  no 
vemos,  de  sacar  estos  procesos  del  cáuce  regular  or- 
denado y tranquilo  de  la  justicia  ordinaria.  Se  observa 
el  fenómeno  singular  de  que  durante  seis  ó siete  años 
hayan  venido  verificándose  en  aquellas  comarcas  el 
robo  de  ganados,  la  petición  de  dinero  por  medio  de 
anónimos,  incendios,  daños  considerables  en  vides  y 
arbolados,  asalto  de  bodegas  y derrame  de  vinos;  he- 
chos que  ha  publicado  la  prensa  local  y que  ha  seña- 
lado como  obra  de  una  asociación  de  crimínales,  sin 
que  la  opinión  se  haya  impresionado  por  ello;  y preci- 
samente ahora,  cuando  la  acción  combinada  de  las  au- 
toridades judiciales  y administrativas,  y la  eficacísima 
de  la  Guardia  civil,  han  descubierto  algunos  de  esos 
centros  y los  culpables  de  esos  crímenes,  ahora  es 
cuando  todo  el  mundo  se  asusta  y alarma;  y venimos  á 
sacar  en  limpio,  indicándolo  muy  ligeramente  el  señor 
Gandan  y explicándolo  ya  con  completa  claridad  el  señor 
Fabié,  que  nno  y otro  señor  consideran,  en  puridad,  que 
los  medios  con  que  hoy  cuenta  el  Gobierno,  que  la  ac- 
ción de  los  tribunales  ordinarios,  que  la  aplicación  de 
la  ley  común,  cuyo  resultado  ha  sido  el  descubrimien- 
to de  los  delitos  y de  sus  autores,  es  ineficaz,  as  insu- 
ficiente para  corregir  esos  desórdenes,  y se  pretende 
la  aplicación  de  una  legislación  especial,  cualquiera 
que  sea,  por  ejemplo,  la  ley  de  secuestros,  la  ley  de 
orden  público,  ó la  arbitrariedad  del  Gobierno;  en  una 
palabra,  algo  que  no  sea  el  procedimiento  común  y or- 
dinario. 

El  Sr.  Fabié  da  para  ello  como  razón,  la  de  que  es- 
tán comenzando  á funcionar  los  nuevos  tribunales  y ei 
nuevo  procedimiento  oral  y público.  Resulta,  pues,  que 
estos  tribunales  y este  procedimiento  no  han  podido 
funcionar  antes  porque  se  decía  que  el  país  no  estaba 
preparado  para  ello,  y cuando  llega  la  oportunidad  de 
que  funcionen,  hay  que  suspenderlos  porque  se  dice 
que  para  cierta  clase  de  delitos  son  inhábiles,  sin  que 
se  haya  visto  todavía  si  lo  son  ó no. 

Este  es  el  punto  de  vista  más  importante,  acaso  el 
único  de  esta  interpelación,  al  menos  según  como  yo 
la  he  entendido.  Dejo  aparte  que  el  Sr.  Candau  pueda 
sostener  con  más  ó ménos  razón  que  el  gobernador  de 
Sevilla  está  entregado  á las  delicias  de  Cápua,  ó que 
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el  Sr.  Aravaca  haya  revelado  del  gobernador  de  Gra- 
nada entuertos  y demasías  que  no  he  comprendido 
bien;  pero  en  resúmen,  coger  la  Mam  Negra  para  dar 
con  ella  á dos  gobernadores  de  provincias  extrañas  á 
aquella  donde  se  ha  revelado  la  existencia  de  esa  aso- 
ciación, y explanar  una  interpelación  exclusivamente 
con  ese  objeto,  paréceme  que  no  corresponde  á la  gra- 
vedad del  caso.  Oreo  que  debe  mirarse  este  asunto  con 
toda  la  serenidad  de  juicio  que  su  misma  gravedad 
exige,  y no  tomarlo  como  pretexto  para  satisfacción 
de  intereses  de  partido  6 de  bandería.  Yo  felicito  al 
Gobierno  por  las  declaraciones  que  ha  hecho  por  boca 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  resistiendo  á esas 
sugestiones,  el  Gobierno  ha  manifestado  que  no  saldrá 
de  la  legislación  común,  y yo  por  ello  le  alabo;  creo 
que  basta  con  ella  para  corregir  esos  desmanes.  No 
tengo  que  hacer  ningún  género  de  protesta  ni  salve- 
dades de  esas  que  el  Sr.  Gandan  ha  creído  indispen- 
sables; quizá  por  la  fuerza  del  hábito  me  preocupo 
muy  poco  de  los  juicios  que  puedan  formar  de  mí  los 
afiliados  á la  Internacional  ó á la  Mano  Negra , no  me  1 
han  preocupado  nunca;  yo  he  tenido  que  estar  en  con-  i 
tacto  con  muchos  de  los  que  hoy  pertenecen  á la  In~ 
ternacional,  como  labrador  y por  razón  de  las  opinio- 
nes políticas  que  he  representado  y represento,  como 
todo  el  mundo  j sabe,  y puedo  asegurar  que  mientras 
las  masas  obreras  en  Jerez,  en  Arcos  y en  otros  pun- 
tos han  tenido  libertad  para  reunirse,  se  han,  dedicado 
á la  política  y han  estado  dirigidas  por  hombres  polí- 
ticos, pudo  lucharse  y resistirse  la  influencia  de  la  In- 
ternacional, no  se  cometieron  ninguno  de  esos  hechos 
que  hoy  se  lamentan,  ni  se  ha  conocido  la  Mano  Negra. 
Posteriormente  es  cuando  han  empezado  á señalarse 
esos  hechos;  puedo  calcular,  por  experiencia  propia, 
desde  cuándo  se  han  empezado  á hacer  esos  daños  ' 
con  cierta  regularidad  y unidad  de  sistema  que  acu- 
san una  dirección  superior:  este  carácter  empezó  á 
notarse  en  1875.  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la  pala- 
bra0 Y digo  más:  con  motivo  de  ios  secuestros,  con 
motivo  de  esos  daños  sistemáticos,  el  Gobierno  conser- 
vador, que,  como  todo  Gobierno,  trató  de  remediarlos, 
hizo  la  ley  de  secuestros;  se  aplicó  esta  ley,  y sin  em- 
bargo los  daños  continuaron  con  el  mismo  carácter  y 
los  secuestros  continuaron  también. 

No  tengo  para  qué  decir  que  salvo  las  intenciones 
de  aquel  Gobierno,  como  las  de  cualquier  otro:  podria 
citar  algún  hecho  en  que  intervine,  en  el  cual  aquel 
Gobierno  manifestó  los  buenos  deseos  y el  propósito 
firme  de  reparar  un  error;  contra  toda  su  voluntad,  no 
pudo  repararlo  sino  pasado  mucho  tiempo.  El  origen 
de  la  asociación,  según  se  puede  conocer  por  sus  efec^ 
tos,  ha  sido  una  derivación  de  la  fracción  más  intran- 
sigente de  la  Internacional , convertida  ya  en  colecti- 
vismo anárquico,  puesta  en  contacto  y compenetrán- 
dose en  algunos  puntos  con  las  sociedades  de  bando- 
leros. 

En  cuanto  á la  influencia  que  el  Sr.  Fabié  atribu- 
ye en  estos  hechos  á la  falta  de  determinadas  ideas  re- 
ligiosas y morales,  por  el  conocimiento  que  tengo  del 
terreno  donde  se  ha  verificado  la  última  justicia  en 
uno  de  los  afiliados,  puedo  decir  que  casi  todos  ellos 
proceden,  no  de  Jerez  ni  de  Arcos,  sino  de  la  sierra 
de  Ronda,  de  pueblos  pequeños  donde  se  conserva  mu* 
obo  el  espíritu  religioso,  cuyo  espíritu  allí  es  general 
en  los  bandidos  legendarios  de  la  sierra  de  Ronda.  José 
María  y otros  muchos,  sabido  es  de  todos  que  llevaban 
al  cuello  devotamente  el  escapulario  del  Cármen.  ¿No 


ocurren  casos  más  graves  que  estos  en  la  religiosa  y 
católica  Irlanda? 

Digo  con  esto  que  tales  movimientos,  tales  errores, 
tales  aberraciones  obedecen  á muy  distintas  causas, 
y no  exclusivamente  á la  que  se  trata  de  señalar,  (El 
Sr.  Mol  ano  dirige  al  Sr.  Moreno  Rodríguez  algunas  pa- 
labras que  no  se  entienden .)  Yo  he  predicado  República 
en  calles  y plazas,  periódicos  y Parlamentos:  son  muy 
conocidas  mis  opiniones,  y no  tengo  para  qué  dar  más 
explicaciones  á nadie.  No  es  la  primera  vez  que  soy 
acusado  de  anarquista  por  los  conservadores...  (El  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla.)  Dejo  esta  cuestión 
á un  lado. 

Volviendo  al  asunto  principal  y tratando  de  decir 
algo  práctico  sobre  él,  he  de  preguntar:  ¿bastan  los 
tribunales  de  justicia  para  dominar  ese  movimiento? 
Yo  creo  que  sí.  Indudablemente  se  necesitará  hacer 
algo  más;  porque  en  Jerez,  por  ejemplo,  como  ha  di- 
cho muy  bien  el  Sr.  Gandan,  hay  falta  de  vigilancia, 
no  hay  fuerza  suficiente  para  conservar  el  orden  y la 
seguridad  en  aquella  comarca,  dado  el  estado  en  que 
se  encuentran  las  poblaciones  y los  campos,  Bs  nece- 
sario tener  en  cuenta  que  el  término  de  Jerez  tiene  70 
leguas  cuadradas,  y es  imposible  que  el  Municipio  por 
sí  solo  pueda  vigilar  y proteger  en  circunstancias 
como  estas  un  termino  tan  dilatado.  El  de  Areos  com- 
prende 35  leguas  cuadradas,  y se  encuentra  por  lo  tan- 
to en  una  situación  análoga.  Es  indispensable,  pues, 
mandar  allí  más  fuerza,  sobre  todo  de  caballería,  si  se 
quiere  hacer  frente  á los  efectos  que  se  temen  de  la 
acción  de  la  Mano  Negra.  Es  preciso  tener  en  cuenta 
que  también  ha  sido  causa  ocasional  de  esos  delitos  el 
haber  pasado  dos  años  sin  coger  un  grano.  El  hambre 
y la  falta  de  trabajo  ha  llevado  su  contingente  al  ejer- 
cito del  crimen.  Más  consideración  con  los  labradores 
arruinados;  más  trabajo  en  las  obras  públicas,  cuando 
falte  como  faltará  en  las  haciendas  particulares. 

Yo  vengo  gestionando  desde  haca  mucho  tiempo, 
de  acuerdo  con  los  alcaldes  y labradores  de  aquella 
región,  la  apertura  de  obras  públicas,  concesión  de  fon- 
dos del  exháusto  de  calamidades,  pidiendo  algo  que 
alivie,  ya  que  no  remedie  aquella  situación  tan  triste; 
debo  manifestar  que  nunca  he  tropezado  con  dificul- 
tades por  parte  de  los  Ministros;  las  ha  habido  en  las 
autoridades  subalternas,  por  causa  sin  duda  del  eterno 
expedienteo  que  lo  entorpece  todo  en  nuestro  país.  Ha 
habido  también  falta  de  créditos,  insuficiencia  de  los 
existentes;  cosas  que  deben  preverse  desde  ahora,  por- 
que la  calamidad  no  ha  pasado  allí,  ni  pasará  en  mu- 
cho tiempo. 

Es  indispensable  además,  por  razón  de  la  especial 
naturaleza  da  astas  delitos,  que  el  presidente  del  tri- 
bunal de  Jerez  tenga  á su  disposición  los  medios  su- 
ficientes y adecuados  para  poder  descubrir  á los  reos 
de  esos  delitos  y para  poder  probar  plenamente  la  co- 
misión de  ios  mismos.  El  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia no  tiene  fondos  para  esto,  y el  Gobierno  debería  fa- 
cilitárselos á aquel  funcionario.  Esta  es  la  senda  que 
yo  creo  que  debe  seguirse,  sin  abandonarla  por  nin- 
gún motivo;  no  ocurra  lo  que  de  ordinario  en  esta 
clase  de  asuntos  que  tanto  impresionan  la  opinión:  que 
pasados  quince  di  as,  el  interés  decae  y ya  nadie  se 
acuerda  de  lo  que  ha  pasado.  Es  precisOj  puesto  que  se 
trata  de  unos  hechos  que  tienen  hondas  raíces  en  el 
país,  que  el  Gobierno  y el  público  no  crean  que  el 
asunto  queda  terminado  porque  sean  condenados  á dis- 
tintas penas  los  reos  sometidos  hoy  á los  tribunales, 
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Para  descubrir  estas  sociedades  en  todas  sus  ramifica- 
ciones, para  castigar  á sus  miembros,  para  prevenir 
sus  crímenes,  hace  falta  un  trabajo  lento  y constante; 
lo  que  es  resultado  de  muchos  años  no  desaparece  en 
breves  momentos.  Necesítense  funcionarios  de  gran 
rectitud  de  miras,  de  gran  serenidad  de  juicio,  y pene' 
trados  de  la  religión  del  honor  y del  deber,  si  ha  de  ser 
eficaz  y honrada  la  acción  de  la  sociedad  para  sanar 
una  llaga  tan  profunda  y tan  extensa.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepon):  El 
Sr.  Zayas  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ZATAS:  Faltaría  á nn  deber  de  cortesía  y de 
compañerismo  sí  no  recogiera  la  alusión  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr,  Aravaca,  y voy  á complacerle 
breve,  concisa  y terminantemente. 

Desconozco  en  absoluto  las  cuestiones  concretas 
que  ha  tratado  S.  S.;  pero  conozco  hechos  análogos  y 
más  escandalosos,  ocurridos  en  otros  distritos  de  la 
provincia  de  Granada  con  motivo  do  las  ultimas  elec- 
ciones, aunque  no  he  de  molestar  al  Congreso  refirién- 
dolos, porque  para  muestra  basta  con  las  aducidas 
el  Sr,  Aravaca  con  irrecusables  pruebas,  Pero  ya  que 
se  ha  suscitado  este  debate,  no  me  sentaré  sin  decla- 
rar aquí  ante  el  Gobierno,  ante  el  Parlamento  y ante 
todo  el  país,  que  el  gobernador  de  Granada,  Sr,  Pastor 
y Magan,  es  una  completa  nulidad,  de  malos  antece- 
dentes y de  una  ignorancia  supina,  y que  no  compren- 
do cómo  se  ha  confiado  el  mando  de  una  provincia  á 
semejante  persona. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  no  puede  tolerar  semejantes  palabras,  y además 
está  SH  S. -fu  era  de  la  alusión. 

El  Sr.  ZATAS:  Esta  es  precisamente  la  alusión. 

A juzgar  por  la  desatentada  conducta  de  aquella 
autoridad,  cualquiera  diría  que  no  ha  llevado  á Grana- 
da más  misión  qne  una,  imposible  por  cierto  de  reali- 
zar, es  á saber:  conseguir  que  adquiera  prestigio,  in- 
fluencia y simpatías  en  aquella  desdichada  ciudad  y su 
provincia  cierto  general  de  retaguardia,  de  cuyo  nom- 
bre no  quiero  acordarme,  y para  conseguir  esto  se  des- 
pliega un  lujo  de  arbitrariedad  y de  caciquismo  de  que 
no  hay  ejemplo  desde  que  existe  en  España  régimen 
representativo,  Y no  quiero  decir  más. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon}:  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  yo  debilite  el  puesto 
que  inmerecidamente  ocupo,  entrando  inoportunamen- 
te en  una  disensión  á la  que  en  tales  términos  se  me 
provoca.  Juzgad  de  la  conducta  de  los  Diputados,  mis 
amigos  políticos,  que  de  esa  manera  vienen  á denun- 
ciar aquí  á funcionarios  del  Gobierno,  formulando  con- 
tra ellos  quejas  en  tales  términos  más  ó ménos  funda- 
das. Yo  no  tengo  que  decir  más  sino  que  aun  habiendo 
pruebas,  me  parece  poco  digna  y poco  conveniente  esta 
manera  de  calificarlos. 

Si  las  pruebas  no  existen,  yo  dejo  á la  conciencia 
de  la  Cámara  que  califique  por  sí  misma  esta  manera 
de  proceder;  mientras  tanto,  yo  no  tengo  que  decir  más 
sino  que  examinaré  por  mí  mismo,  con  el  detenimien- 
to y la  imparcialidad  que  acostumbro,  las  pruebas  que 
tratando  una  cuestión  ajena  á este  debate,  y que  con 
la  mayor  inoportunidad,  á mi  juicio,  ha  presentado 
esta  tarde  el  Br,  Aravaca,  respecto  de  cosas  tan  extra- 
ñas á la  que  ahora  nos  ocupa  como  las  ültimas  eleccio- 


nes de  Granada;  si  en  esas  pruebas  aparecen  hechos 
que  redunden  en  desprestigio  directo  ó indirecto  del 
gobernador  de  Granada,  yo  procederé  con  la  severidad 
que  este  puesto  me  impone,  y que  he  demostrado  des- 
de que  lo  ocupo,  á indicar  lo  que  el  Gobierno,  á pro- 
puesta mia,  estime  conveniente  hacer  con  ese  gober- 
nador. 

Mientras  tanto,  y respecto  de  frases  inspiradas  en 
estos  ó en  los  otros  móviles  locales  ó políticos,  lo  que 
yo  haré  será  declarar  que  por  ahora  merece  el  gober- 
nador de  Granada  toda  l|  confianza  del  Gobierno. 

El  Sr.  ZATAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  antes  para  el  mismo  objeto  el  Sr.  Aravaca. 

EL  Sr.  ARAVACA:  Señores  Diputados,  yo  os  hago 
jueces  del  derecho  que  me  asiste  por  la  representación 
que  ostento  como  Diputado,  ¿Tengo  como  tal  el  dere- 
cho de  censurar  á una  autoridad  que  falta,  á mi  juicio, 
á su  deber?  ¿Me  rebajo  por  esto7  No;  esto  no  rebaja  al 
Diputado  del  país,  y lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  lo  tolero  ni  aquí  ni  en  parte  alguna, 
ni  directa  ni  indirectamente,  (Rumajees, — El  Sr.  Pml- 
denié  agita  la  campanilla.)  ¿Oree  el  Congreso  que  son 
buenas  ó malas  las  pruebas  que  yo  he  exhibido,  y que 
forman  el  uno  por  ciento  de  las  que  pudiera  traer  al  de- 
bate? Esas  pruebas,  ¿he  podido  hacer  más  que  leerlas  m 
parte  y ponerlas  en  conjunto  á disposición  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación?  ¿Es  quizá  que  el  Sr.  Gullon  su- 
pone que  el  Diputado,  que  el  representante  del  país, 
el  que  tiene  interés  en  velar  por  los  intereses  de  su  pro- 
vincia, debe  ser  completamente  mudo  y que  debe  ir 
á exponer  las  quejas  que  recibe,  al  despacho  de  S.  S*, 
para  decírselas  al  oído,  en  lugar  de  hacerlo  ante  la  faz 
del  país?  (En  los  bancos  de  la  minoría  conservadora : 
Muy  bien,  muy  bien.) 

Yo  que  he  venido  á intervenir  en  este  debate  de 
una  manera  inusitada,  lo  confieso;  yo  qne  no  tenia  para 
qué  ocuparme  de  nada  qne  se  relacione  con  la  Mano 
Negra ; yo  que  empecé  manifestando  y sentando  mis 
impresiones  desde  el  instante  en  que  el  Sr*  Oandau  ai 
terminar  so  discurso  exponía  que  los  motivos  princi- 
pales, al  ménos  una  de  las  cansas  que  pudieran  produ- 
cir la  perturbación  económica,  política  y administra* 
tiva  de  las  provincias  andaluzas,  pudiera  depender  de 
la  ineptitud  é incapacidad  de  algunas  autoridades  cu- 
yos nombramientos  más  se  debían  al  favor  que  á la 
justicia  (palabras  del  Sr,  Candan),  yo  me  creí  autoriza- 
do á recoger  la  alusión  cuando  escuchaba  esas  pala- 
bras; yo  qne  empecé,  repito,  de  este  modo,  ¿tenia  dere- 
cho á exponer  las  quejas  que  tuviese  respecto  á faltas 
cometidas  por  una  autoridad  gubernativa?  Yo  que 
obraba  dentro  de  mi  derecho,  y tjue  tengo  suficiente 
energía  para  sostenerlo,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; yo  que  obraba  dentro  del  círculo  de  mis  atribu- 
ciones, ¿era  de  esperar  que  S,  S.  calificase,  creo  que  de 
indigna,  la  manera  con  qne  habíamos  traído  al  debate 
actos  y cosas  personales?  ¿Cree  el  Congreso,  por  ventu- 
ra, que  no  puedo,  que  no  debo  hacerlo?  Yo  acato  sn  fa- 
llo, ¿Cree  el  Congreso  que  me  he  excedido  al  hacer  uso 
de  las  facultades  qne  el  Reglamento  me  concede?  (Ya* 
tíos  Sres,  Diputados  de  la  minoría  conservadora : No, 
no.)  ¿Oree  qne  yo  he  podido  estar  impertinente  al  refe- 
rir de  una  manera  semí-indirecta  actos  del  gobernador 
de  Granada?  Repito  que  cuando  el  Sr.  Oandau  expre- 
saba que  la  ineptitud  de  algunas  autoridades  podía  dar 
lugar  á qne  se  alentaran  las  malas  pasiones,  yo  que 
solo  hablaba  en  este  caso  y en  este  concepto,  ¿soy  aeree- 
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dor  ¿ que  el  Sr,  Miüistro  de  la  Sobar  nación  se  desdeñé 
ai  dirigirse  á un  Diputado,  á un  Diputado  que  vale 
tanto  como  S,  S.  y que  no  puede  permitir  ni  tolerar 
que  se  lo  venga  S.  S.  encima,  ni  desde  el  banco  azul 
ni  desde  ningún  otro? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dirí- 
jase k S.  al  Congreso  y rectifique,  que  es  para  lo  único 
que  tiene  concedida  la  palabra. 

El  Sr,  ABA  VACA:  Señor  Presidente,  dispénseme 
g.  3,,  pero  el  Diputado  creo  que  tiene  atribuciones  para 
dirigirse  al  Gobierno  cuando  habla;  esto  por  lo  ménos 
se  está  haciendo  todos  los  dias  por  todos  los  Sres.  Di- 
putados; ¿ó  es  que  por  ventura  yo  no  puedo  hacerlo? 

De  todos  modos,  me  voy  á sentar;  pero  llevando 
detrás  de  mí  la  autoridad  del  fallo  del  Congreso,  que 
acredita  mi  derecho  para  decir  lo  que  he  dicho,  y que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  anticipa,  va  muy 
de  prisa  al  fundar  sin  haber  visto  ias  pruebas,  cuando 
formula  su  juicio  y dice  auto  la  Cámara  que  un  go- 
bernador de  una  provincia,  sobre  cuyos  actos  se  anun- 
cian hechos  que  pueden  tener  cierta  gravedad,  mereco 
su  absoluta  confianza.  Vaya  más  despacio  S.  S.,  calme 
8,  S.  las  pasiones,  que  no  solo  somos  los  meridionales 
los  que  las  tenemos;  y sobre  todo  yo,  al  tratar  de  una 
cosa  de  que  respondo,  puedo  precipitarme  en  mi  jui- 
cio; pero  3.  S.,  como  Ministro  de  la  Gobernación,  debe 
ser  muy  cauto,  muy  comedido,  muy  suspicaz,  y debe 
detenerse  en  sus  juicios  siquiera  el  tiempo  preciso  para 
refrescar  su  imaginación,  si  es  que  está  acalorado.  He 
dicho. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Güllon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Agradezco  al  Sr.  Aravaca  la  lección  que  ha  querido 
darme  en  este  momento  (El  Sr.  Aravaca  pide  la  pala- 
bra),  y es  una  lástima  que  para  dármela  haya  prescin- 
dido completamente  de  la  exactitud  de  los  hechos.  Lo 
que  ha  pasado  ha  sido  que  S.  3.,  antes  do  hablarnos 
de  las  pruebas,  ha  hecho  dei  gobernador  de  Granada 
una  calificación  que  en  el  momento  de  hacerla  ora 
completamente  gratuita. 

Su  señoría,  que  acude  á la  autoridad  decisiva  del 
Parlamento  para  que  diga  quién  ha  estado  más  opor- 
tuno en  esta  materia,  recordará  perfectamente,  como 
recordará  el  Congreso,  que  antes  de  hablar  para  nada 
del  incidente  de  que  se  acaba  de  tratar  ahora,  se  sirvió 
decir  que  el  gobernador  de  Granada  era,  y lo  declaraba 
ante  el  país,  una  de  las  mayores  ineptitudes,  acompaña- 
da de  uno  de  los  peores  antecedentes,  (El  Sr.  Aravaca: 
Lo  niego  completamente.)  ¿No  fue  esta  la  frase?  i {Varias 
Sres.  Diputados:  Ruó  del  Sr.  Zayas,)  Si  esta  frase  fué 
fiel  Sr.  Zayas,  alguna  análoga  oí  al  Sr.  Aravaca,  (El  se- 
ñor Aravaca:  Su  señoría  se  equivoca.)  Tenga  S.  S.  cal- 
ma para  escucharme,  como  yo  la  he  tenido  para  oír 
á S.  S. 

Además  de  estas  calificaciones  completamente  in- 
usitadas en  el  Parlamento,  dirigidas  al  gobernador  de 
Granada,  ha  entrado  S.  3,,  la  primera  vez  que  se  ha 
ocupado  de  este  asunto,  en  una  série  de  demostracio- 
nes con  motivo  de  los  abusos  cometidos  en  un  proce- 
dimiento seguido  contra  una  corporación  municipal. 
¿T  qué  es  lo  que  he  dicho  yo  para  excitar  en  tal  gra- 
do al  Sr.  Aravaca?  ¿En  qué  he  faltado  yo  en  la  ocasión 
presente  á mi  deber  de  Ministro  ni  de  Diputado?  Cabal- 
mente lo  que  dije  foé  que  examinarla  las  pruebas  con 


toda  la  calma  que  este  puesto  me  impone,  y apelo  á la 
• memoria  de  los  Sres.  Diputados,  así  de  la  mayoría  como 
de  la  oposición. 

Empecé  por  decir  que  examinaria  las  pruebas  que 
S,  S,  presentaba,  y pesadas  que  fueran,  podría  variar 
el  juicio  que  el  Gobierno  tiene  del  gobernador  de  Gra- 
nada, pero  que  mientras  tanto  debia  protestar  de  cier- 
tas calificaciones  nada  usadas  eu  el  Parlamento,  como 
ahora  de  nuevo  protesto.  Esta  ha  sido  mi  conducta,  y 
si  me  he  podido  expresar  con  algún  calor,  ¿ha  sido  pro- 
porcionado este  calor  á lo  insólito  y á lo  increible  de 
la  ofensa?  ¿Es  que  solamente  hay  derecho  en  los  Dipu- 
tados? ¿Se  quiere  acaso  que  solamente  ellos  pueden  per- 
mitirse arranques  de  justa  indignación,  y estos  están 
prohibidos  en  este  banco?  (Y arios  Sres , Diputados*  ¡Muy 
bien!) 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Zayas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ZATAS:  Después  de  la  enérgica  protesta 
del  Sr,  Aravaca  y de  las  expiaciones  dei  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  cúmpleme  solo  decir  muy  pocas 
palabras. 

Yo  soy  incapaz  de  lanzar  una  acusación  sobre  na- 
die sin  tener  datos  en  que  fundamentarla.  Al  adveni- 
miento de  la  situación  actual  al  poder,  cuando  fué 
nombrado  gobernador  de  Córdoba  el  3r.  Pastor  y lla- 
gan, este  señor  no  era  más  que  un  comerciante  que- 
brado y concursado.  ¿Son  estos  buenos  antecedentes 
para  una  autoridad?  No. 

Hay  más  aún;  desde  el  primer  día  se  puso  ¿ des- 
cuento su  sueldo.  ¿Son  estos  malos  antecedentes?  Sí. 
Luego  queda  probado  que  el  gobernador  de  Granada 
| es  una  autoridad  de  malos  antecedentes.  (Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  Or^ 
den,  Sres.  Diputados, 

El  Sr.  Aravaca  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ABAVAGA:  Suplico  á S.  S.  que  tenga  la 
bondad  de  ordenar  que  se  lean  siquiera  Las  dos  prime- 
ras cuartillas  en  que  constarán  las  palabras  con  que 
empezó  su  rectificación  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Con  arreglo  á lo  que  arrojen,  yo  que  lo  mismo 
ataco  que  me  defiendo,  arreglaré  mi  conducta.  Quizá 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  razón  y yo 
haya  oido  mal,  como  oyó  mal  S.  S.  al  suponer  que  ha- 
bía pronunciado  ciertas  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Que  se  lean  las  cuartillas  inmediatamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  está  dispuesta  á que  se  dó  lectura  de  esas  cuar- 
tillas; pero  tiene  que  advertir  que  todavía  no  están 
traducidas. 

El  Sr,  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á usar  de  la 
palabra  en  el  momento  más  oportuno,  para  ver  si  logro 
restablecer  la  calma  en  las  filas  de  la  mayoría.  La  ver- 
dad es,  Sres,  Diputados,  que,  á mi  parecer,  el  Gobierno 
ha  sido  atacado  con  alguna  dureza,  y según  he  podido 
apreciar,  la  única  defensa  que  ha  tenido  ha  sido  la  de 
mi  amigo  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  el  cual  me  ha  obli- 
gado á pedir  la  palabra,  aun  cuando  también  lo  hu- 
biera hecho  con  gusto  para  cumplir  con  el  Si\  Fabié 
un  deber  de  cortesía.  El  Sr.  Fabió  me  dirigió  una  al u* 
síon,  invocando  mi  testimonio  sobre  la  existencia  del 
socialismo  en  otra  época,  en  el  pueblo  de  mi  naci- 
miento; pero  me  he  resistido  á contestar  á esta  alusión, 
porque  permanecía  deplorando  en  silencio,  como  á 
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mi  situación  correspondía*  el  debate  que  ha  tenido 
lugar  aquí. 

Yo  no  sé  qué  objeto  se  ha  propuesto  con  su  inter- 
pelación mi  amigo  el  Sr.  Candau,  porque  la  impresión 
que  yo  he  sacado  del  debate  es  que  el  Congreso  ha  ce- 
lebrado una  sesión  á beneficio  y en  obsequio  de  la 
Mano  Negra.  Yo  no  voy,  á propósito  de  esto,  á hacer 
acto  alguno  político:  los  ministeriales  han  sacado  á 
plaza  lo  que  todos  conocemos,  el  sistema  electoral  del 
Gobierno;  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  desde  so  campo,  no 
ha  querido  desperdiciar  esta  ocasión  para  ver  si  de  ella 
sacaba  alguna  ventaja  en  favor  de  la  Re  pública  y en  com 
tra  de  la  Monarquía;  y yo  no  quiero  cometer  la  Ajusti- 
cia de  suponer  que  un  adversario  político  mío,  como  lo 
es  el  Gobierno,  trate  con  la  menor  lenidad  siquiera  á 
los  criminales  que  constituyen  esas  infames  asociacio- 
nes; pero  he  de  protestar*  de  la  manera  más  enérgica, 
contra  los  que  al  hablar  de  la  Mano  Negra  hablan  tam- 
bién del  partido  conservador  y contra  los  que  andando 
diariamente  en  las  cosas  de  la  política,  en  el  momento 
en  que  la  Mano  Negra*  por  sus  crímenes,  impresiona 
la  sociedad,  no  hallan  medio  mejor  de  defenderla  que 
escribir  artículos  contra  la  Mano  Blancat  artículos  que 
se  publican  y se  reparten  por  España  entera  en  perió- 
dicos que  guardan  gran  benevolencia  y gran  conside- 
ración al  actual  Gobierno.  ¿Es  que  así  podéis  defender 
los  intereses  sociales  que  os  están  confiados,  Sres.  Mi- 
nistros? ¿Es  que  así  defendéis  ese  interés  que  ha  mo~ 
vido  el  patriotismo  de  mi  amigo  el  Sr.  Candau,  cuando 
se  trata  de  delitos  comunes  que  deben  ser  perseguidos 
y están  siendo  perseguidos  por  los  tribunales?  ¿Es  de- 
fender los  intereses  de  la  sociedad,  que  se  levante  aquí 
un  Sr.  Ministro,  y para  explicar  la  razón  del  socialismo 
en  Andalucía  emplee  ciertas  reticencias  y ciertas  re* 
servas  sobre  la  organización  de  la  propiedad;  insinua- 
ciones que  por  haber  salido  de  labios  de  un  Ministro, 
serán  lanzadas  en  el  club  de  los  afiliados  de  esa  aso- 
ciación, para  demostrar,  con  la  autoridad  del  S r.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  tienen  razón  los  que 
proclaman  que  la  propiedad  es  un  despojo,  que  la  pro- 
piedad está  mal  organizada,  y que  esto  lo  declara  el 
Poder  mismo  que  representa  á la  burguesía,  en  la  cual 
están  comprendidas  todas  las  clases  acomodadas,  y que 
esto  se  dice  y se  consiente  en  pleno  Parlamento  y ante 
la  faz  del  país?  ¿O  es  defender...  {El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Yo  no  las  he  oido.)  Su  señoría  no  las  ha 
oido:  pues  en  las  cuartillas  están;  porque  es  muy  có- 
modo ó muy  fácil,  pero  es  ya  una  costumbre  muy  pe- 
ligrosa, cuando  se  trata  de  vicios  sociales,  que  son  de 
todas  épocas  y de  todos  los  países,  venir  aquí,  donde 
tienen  nuestras  palabras  un  eco  inmediato,  práctico  é 
imponente,  y entretenerse  en  discretear  y en  hacer  filo- 
sofías, arrojando  al  viento  cierto  género  de  afirmacio- 
nes, como  si  no  tuvieran  importancia,  y sin  reparar  en 
que  van  á caer  sobre  un  terreno  preparado  precisa- 
mente para  producir  las  catástrofes  que  luego  se  de- 
ploran, á pesar  de  que  no  han  sido  empleados  los  me- 
dios de  impedirlas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Per- 
done V.  S.  Han  trascurrido  las  horas  de  Reglamento,  y 
se  va  á consultar  ala  Cámara  si  se  proroga  la  sesión. 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  ei  Sr,  Secretario  ! 
(Apezteguía),  el  acuerdo  del  Congreso  fuá  afirmativo* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  sensible,  señores 
Diputados,  es  sensible,  y de  esto  me  lamentaba  yo,  que 
se  haga  una  interpelación  para  defender  la  propiedad, 
pero  también  para  hacer  de  paso  ciertas  aseveración  es 


en  las  que  se  anuncia  la  idea  de  que  el  salario  puede 
ser  una  fórmula  de  la  esclavitud.  ¿Cree  el  Sr.  Candan, 
cuando  tales  cosas  dice,  que  no  da  algún  texto  al  es- 
tudio y al  comentario  de  esos  asociados,  contra  los 
cuales  S.  S.  pretende  protestar?  Es  sensible,  y de  esto 
también  me  lamentaba  yo,  que  el  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar  nos  refiera  detalladamente,  cuándo  y en  qué  oca- 
sión oyó  hablar  por  primera  vez  de  la  Mam  Negra , 
quién  Importó  la  palabra  burguesía | y en  seguida  se 
lance  á formular  cargos  contra  las  clases  conservado- 
ras* así  en  términos  generales,  que  ciertamente  S.  S,  no 
podría  determinar;  porque  si  en  algún  caso  concreto, 
con  relación  á un  individuo,  no  á una  clase,  elSr.  Du- 
que de  Almodóvar  pudiera  señalar  debilidades , estoy 
seguro  de  que,  puesto  acaso  en  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba  el  individuo  de  quien  exigía  tanto 
valor  y tanta  pasión  para  rechazar  á los  enemigos, 
3É  S.  hubiera  tenido  que  consentir  los  mismos  hechos: 
es  esta  una  suposición,  necesaria  para  la  defensa  de  un 
ataque  injusto. 

¿Que  es  lo  que  se  quiere,  qué  es  lo  que  se  pretende 
i de  las  clases  conservadoras,  prescindiendo  de  que  cla- 
ses conservadoras,  son  todas*  absolutamente  todas  las 
que  fian  sus  medios  de  vivir  k la  garantía  del  orden  y 
de  la  ley;  que  no  son  clases  conservadoras  solo  por  ser 
ricas,  sino  por  tener  intereses  que  defender  á la  sombra 
de  la  ley  y del  orden,  y quiza  en  esta  parte  las  clases 
más  interesadas  en  la  tranquilidad*  y por  lo  tanto  las 
más  conservadoras,  no  son  las  clases  más  acomodadas? 
(El  Sr,  Duque  de  Almodóvar  pide  la  palabra .)  Prescin- 
diendo de  que  de  esta  manera  es  como  hay  que  enten  - 
I derlas,  yo  no  comprendo  que  se  venga  aquí  a pedir 
energía  contra  la  asociación  de  la  Mano  Negra  ¡ y al 
mismo  tiempo  á separar  las  clases,  á dirigir  cargos 
contra  algunas  de  ellas,  á encender  las  pasiones  pre- 
sentando á la  sociedad  dividida  en  campos  y en  ejérci- 
tos que  se  aborrecen  mutuamente,  que  están  en  lucha 
perpetua,  y que  no  se  ofrezca  solución  ni  remedio  al- 
guno para  restablecer  el  orden  y la  paz. 

Creía  yo  que  la  sesión  de  esta  tarde  hubiera  sido 
más  práctica  y más  patriótica,  si  dejando  de  hacer 
cada  cual  exhibición  de  sus  conocimientos  sobre  la 
genealogía  dei  socialismo,  hubiesen  tenido  todos  algu- 
na más  imparcialidad  para  no  presentar  á Andalucía 
como  la  cuna  de  semejantes  males,  para  no  atribuirle 
el  exclusivismo  de  tener  bandidos,  como  lo  hacia  el 
3r,  Duque  de  Almodóvar*  á quien  yo  debo  contestar 
que  son  de  todas  partes,  porque  bandolerismo  y se- 
cuestros hay  en  Cataluña*  en  las  provincias  de  Ara- 
gón, y en  la  Mancha*  y en  Toledo,  y en  Extremadura. 
No  sé  cómo  hoy  algunos  hijos  de  Andalucía  tomaban 
parte  en  esta  discusión  para  considerar  el  bandoleris- 
mo como  una  enfermedad  local  propia  de  aquellas  pro- 
vincias, y para  suponerla  una  de  las  productoras  de  la 
asociación  de  la  Mano  Negra. 

El  bandolerismo  (y  por  cierto  que  se  nos  ha  asegu- 
rado que  ya  se  habla  extinguido  y que  los  secuestros 
habían  concluido  desde  que  este  Gobierno  manda),  el 
bandolerismo  es  una  desgracia  social  de  todas  las  épo- 
cas, contra  la  cual  tienen  que  luchar  todos  Los  Gobier- 
nos, respecto  de  la  cual  no  hay  ninguno  que  pueda 
tener  la  vanidosa  jactancia  de  haberla  extirpado,  como 
la  tuvo  un  Ministro  que  se  ha  sentado  en  ese  banco; 
que  jactancia  es  creer  que  en  tan  rápidos  pasos  por  ese 
lugar  podia  haber  curado  por  completo  una  llaga  so- 
cial* por  desgracia,  de  tanta  magnitud  y gravedad. 

Pero  al  fin,  yo  tenia  todos  estos  motivos  para  con- 
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siderar  con  pena  el  debate  que  aquí  tenía  lugar,  cuyo 
resultado  práctico  m alcanzaba;  porque  yo  no  com- 
prendo en  este  asunto  más  que  una  de  estas  dos  cosas: 
6 formular  un  cargo  y una  acusación  ai  Gobierno  de 
g,  M.  si  se  tiene  el  convencimiento  de  que  no  cumple 
con  su  deber  en  La  persecución  de  los  delitos,  ó pre- 
guntar al  Gobierno  de  S,  M.,  ante  lo  extraordinario  de 
los  crímenes  que  alarman  á la  sociedad,  cuál  es  su 
pensamiento,  su  manera  da  verlos,  y cuáles  los  medios 
y la  actividad  que  va  á poner  en  ejercicio.  Todo  lo 
demás,  entrar  en  discreteos  y en  el  examen  de  los  orí- 
genes de  esa  aborrecida  asociación  de  Andalucía,  es 
sencillamente,  sin  llegar  á ningún  sentido  práctico» 
celebrar  una  sesión  en  honor,  en  provecho,  en  honra  de 
la  Mano  Negra;  y contra  eso  tenia  yo  que  protestar.  Y 
no  bastaba»  no  era,  en  verdad,  suficiente  que  hiciera  esta 
protesta;  esto  podía  bastar  á los  fines  de  mi  partido 
político;  pero  quien  ha  debido  desdo  la  primera  hora, 
desde  el  primer  instante  levantarse  á consignar  esa 
protesta,  ha  sido  el  Gobierno  de  S,  M.  ¿Para  qué  se 
sienta  ese  Gobierno  en  ese  banco?  Ese  Gobierno  que  se 
declara  indiferente  á todas  las  cuestiones;  que  para 
nada  tiene  opinión;  á quien  todo  le  es  igual;  que  con 
tal  que  á él'  no  se  le  dirijan  los  cargos,  no  le  importa 
que  las  discusiones  se  extravíen,  y que  desde  este  lu- 
gar, sin  mala  voluntad  de  nadie,  se  pronuncien  frases 
y se  hagan  afirmaciones  tan  terminantes  sobre  las  so- 
ciedades secretas,  que  cuando  el  Gobierno  las  escucha 
callado,  se  puede  traducir  el  silencio  del  Gobierno  por 
indiferencia  ó por  incapacidad.  El  Gobierno  tiene  cons- 
tantemente un  interés  directo  en  toda  discusión  que 
aquí  se  suscite,  en  toda  discusión  que  afecte  al  interés 
público;  no  pueda  mirar  con  indiferencia  ó con  frialdad 
que  en  discusiones  de  esta  magnitud  y de  esta  impor- 
tancia combatan  los  Diputados  de  un  lado  con  los  Di- 
putados del  otro*  Esos  Diputados  quizá  luchen  por  ra- 
zones y sentimientos  que,  aunque  no  censurables,  no 
se  armonicen  con  el  interés  público.  Pero  el  interés 
público  tiene  aquí  un  vigía  constante,  con  el  estrecho 
deber,  á toda  hora  y en  todo  momento,  de  interponer 
su  voz  y su  acción  para  que  las  discusiones  no  se  ex- 
travíen y para  dar  ¿ la  Nación  que  las  escucha,  la  ga- 
rantía de  que  no  en  vane  espera  de  los  actos  del  Poder 
legislativo  la  seguridad  para  su  trabajo,  para  su  repo- 
so y para  su  bienestar* 

Pero  ¿qué  importan  al  Gobierno  estas  cuestiones? 
Guando  se  trata  de  una  autoridad  censurada  de  la  ma- 
nera aero  y durísima  que  lo  ha  sido  por  los  amigos  del 
Gobierno,  por  los  Diputados  ministeriales,  on toncos  el 
Gobierno  se  levanta,  no  sereno,  so  levanta  verdadera- 
mente airado;  y mi  amigo  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación» que  es  un  hombre  á quien  recomienda,  á más 
de  otras  cualidades,  y sobre  todas,  la  de  su  cortesía  y 
de  su  tolerancia,  liega  á usar  frases  que  pueden  ser 
ofensivas,  considerando  digna  ó indigna  la  investidura 
del  Diputado  porque  haga  esto  ó aquello.  Y ese  Minis- 
tro airado,  cuando  se  trata  de  defender  un  acto  del  Go- 
bierno ha  permanecido  silencioso,  y tengo  la  seguridad 
do  que  permanecería  mudo  en  lo  que  voy  á decir,  si  yo 
no  le  advirtiera.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Estoy  tomando  notas  desde  que  S*  8.  comenzó.)  Toda- 
vía no  está  S.  S,  en  lo  cierto*  Después  de  todas  las  no- 
tas que  S.  S.  haya  tomado,  no  probará  sino  que  se  pro* 
pone,  como  buen  gladiador,  hacerme  la  honra  de  venir 
á cruzar  sus  armas  con  las  mías;  pero  no  probará  lo 
que  está  en  la  conciencia  del  Congreso,  lo  que  el  Con- 
greso va  á proclamar  en  cuanto  yo  lo  anuncie:  que  B,  8. 


está  á mucha  distancia  de  haber  entendido  esta  tarde 
algo  que  debía  haberle  obligado  á levantarse  con  más 
calor  y con  más  rapidez  de  lo  que  el  caso  requería,  para 
contestar  ¿ los  Sres.  Aravaca  y Zayas.  (EISr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  ¿Cuándo?)  Eso  es  lo  que  yo  trato  de 
demostrar  aunque  S.  3*  me  ha  ofrecido  la  demostra- 
ción anticipada.  Esa  pregunta  prueba  que  S.  3*  no  ha 
oído  el  cargo  que  yo  voy  á reproducir;  porque  después 
de  todo  3,  S.  tiene  un  deber  estricto  que  le  puede  exi- 
gir todo  el  mundo;  pero  yo  tengo  un  deber,  digámoslo 
así,  espontáneo,  solo  de  mi  conciencia  y de  mis  ante- 
cedentes. 

El  cargo  que  S.  3.  no  ha  oido,  es  el  que  ha  hecho  el 
Sr.  Moreno  Rodríguez,  suponiendo  que  la  asociación  de 
la  Mano  Negra , que  sus  crímenes  han  empezado  con  la 
Monarquía  en  este  país*  ¿No  lo  había  oido  S*  3.?  (El  se- 
ñor Mínist?mo  de  la  Gobernación:  Ya  contestaré.)  Están 
las  palabras  del  Sr*  Moreno  Rodríguez  escritas  en  el 
Diario  de  Sesiones , y cuando  el  Sr*  Moreno  Rodríguez 
las  pronunció  fuá  el  momento  en  que  yo  pedí  la  pala- 
bra,  precisamente  para  levantar  una  protesta  contra  tan 
atrevida  ó injustificada  afirmación.  (El  Sr.  Moreno  Ro- 
dríguez pide  la  palabra.) 

Yo  no  tengo  ahora  ya  mucho  que  hablar,  porque 
espero  que  el  Gobierno  cumpla  sus  deberes  después  de 
la  voz  de  alerta  que  he  dado  al  reproducir  el  cargo  que 
había  quedado  sin  contestar*  Es  menester  que  el  Go- 
bierno se  vaya  persuadiendo  de  que  no  puede  ser  indi- 
ferente á ninguna  cuestión,  y que  entre  todas  hay  una 
que  reclama  mayor  celo,  mayor  diligencia:  la  de  acu- 
dir á la  defensa  de  la  Monarquía.  No  se  abroquele  el 
Gobierno*  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación p No  la  ha 
atacado  nadie.)  ¿Que  no  la  ha  atacado  nadie?  (Un  señor 
Diputado : Ha  sido  al  Gobierno,  no  á la  Monarquía,)  Ha 
sido  atacada,  ó cuando  menos  puede  resultar  atacada, 
y hasta  en  la  duda  estáis  en  el  deber  de  defenderla.  El 
Sr.  Moreno  Rodríguez  citaba  una  fecha,  después  de 
asegurar  y de  decir  que  ha  tratado  de  cerca  á los  aso- 
ciados de  la  Mano  Negra\  que  mientras  han  tenido  li- 
bertad..* ( Denegaciones ,)  Que  ha  tenido  trato  con  esos 
asociados  {ahí  estarán  las  palabras  del  Sr.  Moreno  Ro- 
dríguez); que  mientras  han  tenido  libertad  no  se  han 
formado  esas  asociaciones;  que  esas  asociaciones  se  han 
formado  el  año  1875;  y ni  siquiera  os  puede  defender 
el  que  una  Interrupción  que  se  hizo  iba  contra  La  Ad- 
ministración conservadora;  porque  como  ahora  está 
funcionando  ia  asociación  y ha  llegado  á sn  período 
álgido,  el  argumento  del  3r,  Moreno  Rodríguez  sub- 
siste frente  á ese  Gobierno,  porque  el  Sr.  Moreno  Ro- 
dríguez es  un  hombre  político  hábil,  y cuando  da  be- 
nevolencia al  Gobierno,  se  la  da  porque  cree  que  así  m 
aproxima  á la  República,  y cuando  discute  en  cual- 
quier cuestión  que  aquí  se  suscita,  discute  procurando 
defender  los  intereses  de  la  República,  á la  cual  atri- 
buye la  gloría  de  que  no  existiera  la  Mano  Negra  en 
ciertos  anos,  y fija  una  fecha  para  echar  la  responsa- 
bilidad, no  sobre  el  Gobierno  actual,  que  como  todos 
los  Gobiernos,  es  pasajero,  ni  mucho  ménos  sobre  el 
Gobierno  conservador,  que  ya  pasó,  sino  para  que  que- 
de la  responsabilidad  frente  á la  blancura  inmaculada 
de  la  dueña  de  sus  pensamientos,  como  flotando  sobre 
la  institución  monárquica.  Esta  es  la  verdad;  ahí  que- 
dan mis  palabras;  que  el  Gobierno  las  interprete  como 
quiera;  pero  el  patriotismo,  la  imparcialidad  y el  buen 
sentido  reconocerán  que  yo  esta  tarde  no  he  hecho  un 
acto  de  partido  político  alguno;  que  he  separado  la 
causa  de  esa  asociación  de  todo  motivo  político;  que 
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independientemente  la  he  combatido;  que  he  rechaza  ■ 
do,  cumpliendo  como  hombre  de  honor,  con  los  com- 
promisos de  mi  historia  y de  mis  convicciones,  la  res- 
ponsabilidad que  un  Diputado  ha  pretendido  lanzar 
muy  alto,  haciendo  coincidir  el  nacimiento  de  esa  aso- 
ciación con  los  dias  felices  en  que  la  institución  fun- 
damental de  la  Monarquía  vino  á dar  garantías  de  or- 
den y de  felicidad  á este  desgraciado  país. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Gullon); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruis  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Me  proponía,  Sres,  Diputados,  no  molestaros  por  cuar- 
ta vez  en  el  debate  pendiente  hasta  que  éste  estuviera 
por  completo  agotado;  pero  me  mueven  á infringir  mi 
propósito  dos  consideraciones  capitales:  una,  el  pesar 
que  tengo  esta  tarde,  no  por  el  incidente  lamentabilí- 
simo que  todos  habéis  presenciado,  sino  porque  abri- 
gaba yo  en  el  fondo  de  mi  alma,  en  este  país  de  ora- 
dores, la  pretensión,  tal  vez  exagerada,  que  ya  que  no 
hablara  con  elocuencia  ni  pudiera  llamarme  nunca 
orador,  al  menos,  hasta  por  el  país  en  que  nací,  podia 
asegurar  que  hablaba  claro,  y resulta  que  hablo  de  la 
manera  más  confusa,  y que  ni  aun  inteligencias  tan 
perspicuas  como  la  del  Sr,  Romero  Robledo  llegan  en 
ciertas  ocasiones  á entenderme  cuando  me  escuchan. 

Esta  consideración,  y la  de  algunas  muy  graves 
que  se  han  expuesto  ya  en  el  debate  por  los  varios  ora- 
dores que  han  tomado  parte,  vuelvo  á decir  que  bien 
contra  mi  voluntad,  me  obligan  á dirigir  la  palabra  al 
Congreso, 

Y suponía  el  Sr,  Romero  Robledo,  y de  esta  supo- 
sición tomaba  pié  para  el  ameno  discurso  que  como 
esfuerzo  de  su  ingenióle  hemos  oido  con  tanto  agrado 
como  sorpresa;  suponía,  digo,  el  Si\  Romero  Robledo 
que  yo  había  justificado  esta  tarde  á la  Mano  Negra , y 
que  la  había  justificado  arrojando  á la  vez  un  cargo  y 
una  censura  gravísima  sobre  las  comarcas  de  Andalu- 
cía, solo  porque  dije  que  entre  las  circunstancias  que 
coincidieron  para  que  ciertas  predicaciones  anarquistas, 
socialistas  y comunistas  prosperasen  de  una  manera  sin- 
gular y eficacísima  en  los  campos  de  aquellas  provin- 
cias, más  que  habían  prosperado  con  una  forma  indus- 
trial en  las  comarcas  fabriles  de  España,  solo  por  esto 
suponía  S.  S,  que  yo  había  atribuido  responsabilidad  á 
las  comarcas  andaluzas  y á las  clases  conservadoras 
en  el  crecimiento  de  las  asociaciones  ilícitas  en  An- 
dalucía. 

No  hay,  señores,  en  mis  palabras  nada  semejante; 
he  explicado  á mi  modo  el  nacimiento,  el  desarrollo, 
el  desenvolvimiento  rápido  que  en  los  campos  ha  en- 
contrado el  socialismo  en  Andalucía,  por  hechos  histó- 
ricos contemporáneos,  y he  tenido  la  fortuna  y satis- 
facción de  ver  confirmadas  mis  apreciaciones  funda- 
mentales por  los  oradores  que  han  hecho  uso  de  la  pa- 
labra; y no  habiendo  nada  de  esto,  es  extraño  que  el 
Sr.  Romero  Robledo,  á quien  sobran  pretextos  para 
combatir  á un  Gobierno,  haya  tomado  éste  para  acha- 
carnos á nosotros  los  cargos  que  S*  S.  dirigía  ó quería 
dirigir  á los  individuos  de  las  distintas  oposiciones, 
porque  acaso  opinara  yo  que  alguna  parte  de  lo  que 
se  ha  dicho  esta  tarde  sirve  ó indirectamente  contri- 
buye á envalentonar  y agigantar  las  asociaciones  ilí- 
citas, más  que  para  corregirlas,  como  el  Gobierno  es- 
pera que  serán  corregidas;  pero  de  que  yo  opine  esto 
ó lo  contrario,  ¿resulta  en  este  debate  responsabilidad 


para  mí  que  no  le  he  provocado?  ¿ó  resulta  siquiera 
responsabilidad  para  otros  oradores  que  han  tomado 
parte  en  él,  y que  han  aprovechado  esta  ocasión,  ya 
para  hacer  un  alarde  de  erudición  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  lamentaba,  ó ya  para  defender  bajo  su  punto 
de  vista  lo  que  ellos  en  política  opinan? 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  atribuido  á los  propie- 
tarios de  Andalucía,  por  más  que  algo  pudiera  decir  á 
este  propósito,  siguiendo  el  elocuente  y ameno  discurso 
del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio;  que  yo  no  he 
censurado  en  modo  alguno  la  conducta  de  la  clase 
conservadora  á propósito  de  esta  cuestión  de  las  aso- 
ciaciones criminales.  Comprendo  perfectamente  que 
mi  deber  en  este  sitio  antes  consiste  en  amparar  á to- 
das las  clases  que  en  debilitarlas,  y por  eso,  limitando 
un  poco  de  lo  que  pensaba  decir  á la  Cámara,  encerré 
mi  primera  contestación  al  Sr,  Gandau  en  los  moldes 
acaso  estrechos  de  lo  que  yo  considero  que  es  el  deber 
del  Gobierno, 

Pero  antes  de  llegar  á este  punto,  que  ha  de  ser  el 
último  de  que  me  ocupe,  teogo  que  hacerme  cargo  de 
otra  acusación  que  lia  lanzado  el  Sr.  Romero  Robledo, 
y en  esa  acusación  se  me  figura  que  ha  incurrido  Si  S, 
en  unas  contradicciones  lamentables,  porque  ha  venido 
á incurrir  en  lo  mismo  que  estaba  lamentando;  pues 
mientras  S*  S.  decía  que  aquí  se  daba  aliento  á la  Mano 
Negra  procurando  combatirla,  daba  también  aliento  é 
importancia  á los  que  dice  8.  S.  que  combaten  la  Mo- 
narquía, buscando  ataques  y censuras  que  en  realidad 
no  han  existido,  y créame  el  Sr.  Romero  Robledo,  á 
quien  supongo  en  esta  materia  de  sentimientos  tan  lea- 
les y profundos  como  los  míos  á instituciones  como  la 
Monarquía;  el  Sr.  Romero  Robledo  sabe  muy  bien  que 
se  las  defiende  y se  las  ampara  mejor  teniendo  una 
gran  sobriedad  en  la  defensa  y no  sacándolas  á discu- 
sión cuando  no  es  indispensable:  se  me  figura  que  en 
esta  ocasión  era  de  todo  punto  innecesaria  la  defensa 
de  S*  S.,  porque  todos  conocemos  bastante  al  Sr.  More- 
no Rodríguez,  y sabemos  que  si  hubiera  querido  dirigir 
algún  ataque  á la  institución  mencionada,  lo  hubiera 
hecho  francamente,  con  la  libertad  que  disfruta  siem- 
pre la  tribuna  española  y con  los  recursos  oratorios 
que  le  da  su  palabra* 

Entiendo,  pues,  que  ha  habido  por  parte  del  señor 
Romero  Robledo  exceso  de  celo,  y que  en  esto,  por  ata- 
car al  Gobierno,  ataca  lo  mismo  que  S,  S,  se  proponía 
defender,  y que  no  gana  nada  con  ser  manoseado  y 
traído  á cada  instante  á la  discusión. 

Otro  punto  tengo  que  rectificar  y ponerle  en  su 
verdadero  lugar;  y esto  lo  deploro  más,  porque  va  á 
resultar  que  he  de  hacer  un  alarde  que  yo  no  quiero 
verme  en  la  precisión  de  verificar  cuando  discuto  con 
personas  tan  benévolas  como  el  Sr.  Romero  Robledo; 
pero  es  preciso  rectificar  los  hechos  y dejarlos  en  su 
realidad;  es  indispensable  mantenerlos  en  su  valor,  y 
por  esto  tengo  que  decir  á S.  S*  que  la  fortuna  de  que 
hacia  mi  digno  predecesor  ostentación  oportuna  con 
relación  al  bandolerismo  está  perfectamente  justificada. 

No  entro  ahora,  aunque  también  pudiera,  en  si  ei 
bandolerismo  es  más  ingénito,  más  normal,  más  per- 
manente en  Andalucía  que  en  otras  provincias,  y si 
tiene  allí  un  desarrollo  y unos  caracteres  más  profun- 
dos que  en  otras  comarcas;  no  entro  en  esta  cuestión, 
que  dejo  á S.  S*  que  discuta  con  los  demás  represen- 
tantes de  la  región  en  que  ha  nacido;  pero  lo  que  sí 
puedo  decir  á S.  S*  es  que,  sea  ó no  el  bandolerismo 
ingénito  en  España,  el  Sr,  González  (D.  Venancio)  tuvo 
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la  rara  fortuna,  que  yo  le  envidio  y que  considero  co- 
mo una  grande  gloria  de  su  administración,  de  haber 
dejado  el]  país  completamente  libre  de  salteadores  y 
secuestradores  y bandoleros,  sin  una  sola  partida  en 
Toledo,  en  Extremadura,  en  Andalucía,  ni  en  ninguna  ; 
otra  provincia  de  las  que  antes  citaba  el  Sr.  Romero, 

porque  es  evidente,  Sres,  Diputados,  y solo  la  mala 
fe  puede  desconocerlo,  que  esto  que  aquí  discutimos 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  bandolerismo  militante 
de  que  me  voy  ocupando;  pues  por  pocas  que  sean  las 
nociones  que  sobre  este  punto  se  tengan,  todos  sabe- 
mos que  una  cosa  son  las  asociaciones  de  millares  de 
individuos  que  obran  en  silencio  en  determinados 
puntos  y tienen  un  objetivo  lamentable,  que  á mí  no  me 
gana  en  vituperarlo  el  Sr,  Romero  Robledo,  porque  yo 
esta  misma  tarde  tuve  también  la  honra  de  condenarlo 
tan  enérgicamente  como  debía  ante  la  Cámara;  estas 
asociaciones  que  tienen  un  objeto,  y que  predican  en 
silencio,  y que  para  este  fin  se  procuran  gran  numero 
de  adeptos  ó correligionarios,  nada  tienen  que  ver  con 
el  bandolerismo  regional  tradicional  en  Andalucía,  que 
el  Sr*  Duque  de  Almodóvar  y algunos  otros  oradores 
que  me  han  precedido  han  pintado  con  mucha  exacti- 
tud ai  hacerse  cargo  de  esta  cuestión. 

Queda,  pues,  en  pió,  como  sórie  principal  de  afir- 
maciones, en  primer  lugar,  que  yo  no  he  atribuido 
realmente  al  bandolerismo  de  Andalucía  ni  á la  con- 
ducta de  los  propietarios  de  aquella  comarca,  como 
causas  únicas  ó principales,  el  desarrollo  verdadera- 
mente grande  que  por  desgracia  logran  las  asociacio- 
nes ilícitas  en  aquella  comarca,  porque  yo  no  he  podi- 
do reconocer,  ni  trato  de  reconocer,  ni  reconoceré  ja- 
más que  ei  bandolerismo,  después  de  las  persecucio- 
nes del  Sr.  González,  tenga  proporciones  ni  compara- 
ción posible  con  el  que  habla  en  épocas  anteriores  en 
España. 

Queda  asentado  asimismo  que  á nuestros  ojos  el 
deber  del  Gobierno,  deber  que  yo  cumplí  oportuna- 
mente tan  luego  como  tuve  en  este  debate  la  primera 
ocasión,  y la  aprovechó  con  celo,  aunque  con  falta  de 
otras  condiciones;  queda  establecido  que  nosotros  por 
ahora  juzgamos  que  los  medios  que  nos  conceden  las 
leyes  bastan  para  impedir  la  gran  batalla  social  que 
el  Sr,  Gandan  temia,  y que  pudiera  verdaderamente 
temerse  si  no  se  tomaran,  como  se  tomarán,  todas  las 
posibles  precauciones  y no  se  hubieran  sorprendido 
los  secretos  de  esa  asociación. 

A mi  juicio,  si  esta  batalla  no  se  ha  dado  cuando 
alguno  de  ios  Gobiernos  anteriores,  quizá  con  mónos 
datos  y con  mónos  tiempo  que  nosotros,  pero  también 
con  mónos  fortuna,  alcanzó  noticias  de  tales  sectas  se- 
cretas y trató  de  perseguirlas,  sin  conseguir  el  descu- 
brimiento de  sus  tramas  ni  el  del  número  de  sus  afilia- 
dos; ahora  que  estos  elementos  están  en  poder  del  Go- 
bierno, ahora  que  la  luz  se  ha  hecho  y hay  centenares 
de  presos  en  poder  de  los  tribunales,  no  puede  tomarse 
por  confianza  ciega  mí  afirmación  de  que  los  tribuna- 
les solos  bastarán  para  hacer  justicia,  y que  dentro  de 
las  leyes  vigentes,  si  no  encontramos  el  remedio  inme- 
diato, que  nadie  puede  pedirnos  que  inventemos  y apli- 
quemos de  repente,  hallaremos  por  lo  ménos  el  medio 
de  evitar  esa  grave  y suprema  batalla  que  el  Sr.  Gan- 
dan temía  en  su  último  discurso. 

Nosotros,  pues,  contamos  dominar  la  crisis  actual 
solamente  con  la  aplicación  de  las  leyes  vigentes;  cri- 
terio que  tengo  por  mónos  sabio,  por  ménos  erudito, 
por  mónos  ilustrado  quizás,  por  mónos  levantado  que 


otros  que  se  han  expuesto  esta  tarde,  pero  que  es  al  fin 
el  único  criterio  seguro  en  el  que  ocupa  este  banco,  y 
del  cual  estoy  dispuesto  yo  á no  separarme  nunca. 
¿Quiere  decir  esto  que  sí  circunstancias  nuevas  se  pre- 
sentaran, que  si  conflictos  más  graves  surgieran,  que 
si  el  desarrollo  de  este  hecho,  que  como  hecho  no  ha 
sido  nuevo  para  nosotros,  pero  que  lo  ha  sido  como 
progreso,  como  desenvolvimiento;  quiere  decir,  repito, 
que  si  estos  gérmenes  adquirieran  proporciones  mayo- 
res, habríamos  nosotros  de  prescindir  de  acudir  á re- 
cursos extraordinarios?  Esto  yo  no  lo  he  dicho. 

Pero  lo  que  tengo  que  reclamar  para  el  Gobierno, 
es  completa  libertad  de  acción:  á nosotros  que  tenemos 
la  responsabilidad  es  á quienes  toca  el  escoger  el  me- 
dio. Hemos  podido  juzgar  esta  tarde  cuáles  son  las 
corrientes,  probablemente  simpáticas  á las  que  profesa 
el  Gobierno,  que  predominan  en  el  Congreso;  nosotros 
estudiaremos  esta  cuestión  á medida  que  se  desarrolle, 
y empleando  en  el  descubrimiento  y en  el  dominio  de 
sus  actos  todos  los  medios  de  que  ei  Gobierno  dispone: 
sí  circunstancias  extraordinarias  aconsejaran  otra  co- 
sa, á nosotros  nos  correspondería  juzgarlo,  y en  este 
caso  á la  Representación  nacional  vendríamos  á pedir 
medios  extraordinarios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yaldeter- 
razo);  El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  Voy  á 
rectificar  muy  brevemente,  porque  solo  en  dos  puntos 
del  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  encuentro  alguna 
referencia  á mi  pobre  peroración.  Y voy  á empezar  por 
el  segundo. 

Ai  parecer,  el  Sr.  Romero  Robledo  me  ha  dirigido 
la  acusación  de  falta  de  patriotismo  porque  he  dicho 
que  en  Andalucía  hay  más  bandolerismo  que  en  otras 
partes.  Yo  creo  que  no  hay  falta  de  patriotismo  en  re- 
conocer los  hechos  evidentes;  más  bien  pudiera  haberla 
en  desfigurarlos:  y no  digo  más  sobre  esto. 

El  otro  punto  es  la  defensa  calurosa  que  ha  hecho 
el  Sr,  Romero  Robledo  de  las  clases  conservadoras, 
que,  sin  duda  por  homonímia,  cree  que  deben  ser  de- 
fendidas por  él.  Yo  he  dirigido  un  cargo  á las  clases 
conservadoras  (y  hay  que  recordar  el  momento  en  que 
lo  hice),  cuando  me  dedicaba  á hacer  el  análisis  de  la 
sociedad  andaluza,  dividiéndola  en  clases  para  distri- 
buir los  cargos  que  á mi  entender  merece  cada  una  de 
ellas,  y decía  yo  que  en  las  ciases  conservadoras  de 
Andalucía  hay  un  sentimiento  que  las  empuja  á diri- 
gir su  conducta  por  determinada  senda  que  yo  consi- 
dero equivocada.  Este  es  el  cargo  que  yo  les  dirigía; 
y añadía,  si  la  memoria  no  me  es  infielj  que  misión 
de  esas  clases  era  educar  al  pueblo  en  primer  lugar, 
y en  segundo,  levantar  el  nivel  moral  de  ese  pueblo, 
no  dando  amparo  ni  empleo  en  sus  propiedades  á los 
criminales  reconocidos  como  tales.  Esto  es,  en  suma,  lo 
que  he  dicho,  en  ello  me  ratifico,  y creo  no  haber  di- 
cho más. 

En  cuanto  á la  oportunidad  ó inoportunidad  de 
este  debate,  es  cuestión  que  á mí  no  me  atañe.  Yo  me 
lo  he  encontrado  planteado.  {Bl  Sr.  Candau  pide  lapa-* 
labra,)  Diré  sin  embargo,  por  mi  cuenta,  que  siempre 
estas  cosas,  que  son  muy  graves,  deben  tratarse  y se 
tratan  en  los  Parlamentos  de  todos  los  países  gober- 
: nados  por  el  sistema  representativo.  Buen  ejemplo  te- 
nemos de  ello  en  la  agitación  de  Irlanda:  allí  se  con- 
movieron hasta  los  últimos  cimientos  del  orden  social, 
y á nadie  se  le  ocultaron  los  hechos  que  se  habían  VO- 
SOS 
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riñcado,  y se  discutió  libremente  en  el  Parlamento 
inglés  el  derecho  de  propiedad  de  los  tenedores  de  la 
tierra  en  Irlanda.  De  suerte  que  yo  no  veo  por  qué  he- 
mos de  asustarnos  y se  ha  de  hablar  de  los  peligros 
cuando  son  pequeños,  y hemos  de  querer  emplear  cier- 
to misterio  cuando  se  trata  de  peligros  grandes  y ver- 
daderos: este  es  el  lugar  oportuno  para  mirar  de  frente 
esos  peligros,  medirlos  y vencerlos  á la  luz  del  dia,  en 
vez  de  dejarlos  en  la  oscuridad*  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr*  MORENO  RODRIGUEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valde- 
terrazo):  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  MONENG  RODRIGUEZ:  El  Sr*  Romero 
Robledo  no  tuvo  la  bondad,  cuando  se  ocupó  de  mi 
discurso,  de  rectificar  un  punto  esencial  para  mí,  que 
S.  8,  interpretó  y expuso  á su  placer,  no  obstante  que 
su  sentido  era  claro  en  la  forma  que  yo  le  expuse* 
Tratando  yo  de  explicar  la  situación  actual  de  las 
clases  trabajadoras,  no  de  toda  Andalucía,  sino  de  Ar- 
cos y de  Jerez,  que^  es  la  parte  de  aquel  país  que  yo 
conozco,  decía  que  había  estado  en  contacto  con  las 
clases  trabajadoras,  no  con  la  Internacional  ni  con  sus 
derivaciones,  porque  en  tiempo  en  que  regia  el  sufra- 
gio universal  había  yo  tenido  la  honra  de  recibir  los 
votos  de  aquellas  clases;  añadiendo  que  por  lo  mismo 
que  regia  entonces  el  sufragio  universal  y había  esta- 
do en  contacto  con  esas  mismas  clases,  había  asistido 
á los  clubs  y á las  reuniones  políticas  de  las  mismas. 
Entonces  una  gran  parte  de  las  clases  trabajadoras  de 
Jerez  y de  Arcos  era  republicana,  ocupábase  de  política 
en  sentido  republicano  sensato;  después  se  ha  operado 
un  cambio  en  esas  clasas,  inclinándose  primero  á la  In - 
ter  nacional  y después  al  colectivismo  anárquico,  que 
combate  lo  mismo  la  República  que  cualquier  otra  for- 
ma de  gobierno,  suponiendo  yo  que  de  esas  federaciones 
y de  ese  colectivismo  han  debido  nacer  algunas  agru- 
paciones que  han  venido  á formar  esa  asociación  de 
la  Mano  Negra , Esta  es  la  explicación  que  antes  he 
dado. 

En  cuanto  al  propósito  qu©  pudiera  animarme  al 
citar  yo  la  fecha  de  1875,  el  Sr*  Romero  Robledo  me 
ha  atribuido  una  porción  de  intenciones  ocultas,  en  las 
que  á la  verdad  ni  había  pensado  ni  se  me  había  ocur- 
rido* Estaba  yo  recordando  hechos  y calculando  fe- 
chas, y después  de  haber  confrontado  mis  recuerdos  y 
cálculos  con  los  del  Sr  Duque  de  Almodóvar,  cuyo 
monarquismo  no  es  dudoso,  resultó,  como  dije,  que  fué 
en  1875,  cuando  empezaron  á manifestarse  hechos  cri- 
minales, daños  sistemáticos  que  á mi  entender  obede- 
cían á una  dirección  única.  Obedeció  esto,  á mi  juicio, 
al  movimiento  que  entonces  se  operó  en  el  seno  de  la 
Internacional, 

Hubo  disidencias  entre  dos  direcciones  opuestas, 
triunfando  la  más  intransigente  y anarquista;  pero  este 
movimiento  fué  general  en  todos  los  países  de  Europa, 
independientemente  de  la  forma  política  por  que  cada 
país  se  regia. 

Para  concluir,  deba  decir  al  Sr,  Somero  Robledo 
que  puede  tener  la  seguridad  de  que  si  yo  hubiera 
querido  dirigir  cargos  á la  Monarquía,  no  hubiera  de- 
jado de  hacerlo  con  completa  libertad  de  espíritu  y de 
palabra:  no  es  la  primera  vez  que  lo  he  hecho , y ésta 
hubiera  sido  una  más* 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectifican 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Yalde* 
terrazo):  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ya  he  conseguido 
una  gran  ventaja,  y por  ella  me  felicito  de  mis  ante- 
riores palabras:  la  de  haber  obtenido  de  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Moreno  Rodríguez  las  manifestaciones  que 
acaba  de  hacer*  De  modo  que  si  en  algún  caso  pudiera 
venir  envuelto  algo  que  pareciera  sospechoso  paTa  las 
instituciones,  en  las  palabras  de  un  hombre  del  talento 
y de  las  condiciones  del  Sr.  Moreno  Rodríguez,  sus 
manifestaciones  serian  claras  ó intencionadas;  en  la 
ocasión  presenta  lo  ha  hecho  con  toda  inocencia*  En 
las  palabras  que  he  recordado  del  Sr.  Moreno  Rodrí- 
guez, interpretadas  en  su  sentido  recto,  creí  ver  la  ex- 
plicación que  de  ellas  ha  dado  8*  S.,  y así  io  hubiese  de- 
clarado á la  menor  indicación  que  me  hubiera  hecho* 

Tengo  que  hacer  otra  rectificación  al  Sr.  Duque  de 
Almodóvar*  No  es  extraño  que  S.  S*  haya  descargado 
sin  piedad  su  mano  sobre  las  clases  conservadoras,  des- 
pués de  haber  hecho  un  examen  de  la  organización  de 
la  sociedad  en  Andalucía,  de  la  cual,  sin  duda  por  la 
alta  posición  que  ocupa,  no  ve  S.  S*  más  que  un  hor- 
miguero de  gentes  menudas  allá  en  el  fondo  del  valle* 
Su  señoría  no  ha  encontrado  allí  clase  media,  no  ha  vis- 
to más  que  una  clase  privilegiada  y otra  obrera.  (E£ 
Sr.  Buque  de  Almodóvar  del  Rio : Me  he  referido  ¿Je- 
rez, y creo  que  le  conozco*)  Yo  supongo  que  Jerez  no 
tiene  una  organización  excepcional,  tan  excepcional 
que  carezca  de  clase  media,  así  como  no  es  la  propie- 
dad del  suelo  la  única  que  allí  existe;  con  lo  cual  que- 
da damostrado  el  error  en  que  incurre  el  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  cuando  ataca,  como  ha  atacado  con  in- 
justicia, á las  clases  conservadoras.  Su  señoría  consi- 
dera sin  duda  como  clases  conservadoras  únicamente 
á las  clases  acomodadas*  y yo  entiendo  que  clases  con- 
servadoras  son  todas  las  que  tienen  que  ganar  en  una 
sociedad  con  el  orden  y el  respeto  á la  ley,  por  lo  cual 
en  esas  clases  no  entran  solo  las  más  acomodadas,  y 
así  se  va  observando  el  fenómeno,  que  yo  no  dejare  de 
señalar  siempre  que  la  ocasión  se  presente,  de  que  las 
clases  populares  fraternizan  cada  dia  más  con  el  par- 
tido liberal- conservador* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valde- 
terrazo);  El  Sr*  Caudau  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  CANDAU:  Lejos  de  sentir,  Sres.  Diputados, 
el  haber  iniciado  este  debate,  lo  que  deploro  es  no  ha- 
berle iniciado  antes*  Pero  no  puedo  tolerar  que  pasen 
sin  correctivo  los  errores  que  todos  los  oradores  que 
han  intervenido  en  el  mismo  han  cometido,  atribuyén- 
domelos indebidamente* 

Lo  mismo  el  Sr*  Moreno  Rodríguez  que  ei  Sr*  Ro- 
mero Robledo,  se  preguntaban:  ¿qué  objeto  se  propone 
el  Sr*  Gandau  con  este  debate?  Parece  mentira  que  in- 
teligencias tan  perspicaces  como  yo  reconozco  á estos 
señores,  no  hayan  comprendido  que  el  objeto  que  me 
proponía  era  provocar  una  discusión  á fin  de  que  cuan- 
do se  trate  de  corregir  el  estado  patológico  grave  de  ia 
sociedad  no  se  vaya  á hacer  lo  que  ios  curanderos,  pro- 
pinar una  mala  medicina  qu©  agrave  la  fiebre  que  hoy 
sufre  la  Andalucía,  y antes  bien  se  conozca  cuál  es  el 
estado  patológico  del  enfermo  y cuál  es  el  origen  de 
la  enfermedad*  Lo  que  yo  he  querido  es  que  cuestión 
tan  grave  como  ésta,  que  conmueve  profundamente  al 
país,  no  se  trate  de  una  manera  empírica*  ¿No  recor- 
¡ dais  que  en  las  desaliñadas  palabras  que  pronunció 
antes,  dije  que  no  me  proponía  atacar  en  detalles  la 
' cuestión  de  la  Mano  Negra ? ¿No  recordáis  que  os  dije 


NTÍME RQ  54. 


i 157 


que  por  la  consideración  de  estar  descubierto  su  cri- 
men y entregados  á los  tribunales  sus  autores,  no  te- 
nia para  qué  entrar  en  detalles,  evitando  de  este  modo 
que  palabras  que  yo  pronunciara  fueran  á agravar  ó 
aliviar  la  suerte  de  los  que  están  sometidos  á la  acción 
de  la  justicia?  ¿A  qué  decir  que  este  debate  ha  sido 
consagrado  á la  Mano  Negral  No;  este  debate  ha  sido 
promovido,  he  tratado  de  encaminarle,  y si  no  lo  he 
conseguido  es  por  faltarme  condiciones  para  ello,  este 
debate  ha  sido  promovido  para  examinar  cuál  era  el  es- 
tado social  de  Andalucía,  para  examinar  la  relación  que 
en  mi  juicio  existe  entre  este  estado  social  y la  Mano 
Negra;  ni  más  ni  ménos*  Por  eso  habéis  visto  que  he 
examinado  sin  discreteo,  porque  yo  sé  que  no  tengo 
imaginación  para  discreteos,  y dejo  la  gloria  de  los  dis- 
creteos ociosos  é impertinentes  á quien  tenga  condi- 
ciones para  hacerlos,  en  qué  circunstancias  vive  la 
clase  obrera  y mantiene  sus  relaciones  con  los  capita- 
listas cultivadores,  sin  hablar  para  nada  de  clase  me- 
dia ni  de  clase  superior,  porque  para  mí,  y estoy  en 
esto  de  acuerdo  con  el  8r*  Romero  Robledo,  son  clases 
conservadoras  todas  aquellas  que  viven  de  un  capi- 
tal y en  relación  directa  con  los  obreros,  sea  este  ca- 
pital mucho  ó poco.  Por  lo  tanto,  venir  á hacerme  un 
cargo  y á decir  que  este  debate  sirve  para  exaltará  la 
sociedad  de  la  Mano  Negra^  es  una  suposición  gratuita 
que  yo  quisiera  que  el  Sr*  Romero  Robledo,  lo  mismo 
que  el  Sr.  Moreno  Rodríguez,  no  se  hubieran  contentado 
con  establecer,  sino  que  hubieran  demostrado. 

El  Sr.  Moreno  Rodríguez  suponía  que  yo  había  pe- 
dido al  Gobierno  medidas  extraordinarias  para  repri- 
mir los  crímenes  de  la  Mano  Negra * No  es  exacto  señor 
Moreno;  ahí  están  mis  cuartillas;  no  he  hecho  ni  la  más 
ligera  indicación  pidiendo  medidas  extraordinarias; 
esto  lo  ha  hecho  alguno  de  los  señores  que  han  habla- 
do, Yo  creo  que  el  Gobierno  tiene  bastante,  creo  que 
la  acción  de  los  tribunales  será  bastante  para  reprimir 
esos  hechos,  y me  limito  á desear  que  no  se  reproduz- 
can; explicándose  así  la  recomendación  que  hice  al  Go- 
bierno como  objeto  primordial  y casi  exclusivo  de  la 
interpelación,  para  que  procure  que  los  servicios  de 
seguridad  de  bienes  y personas,  que  están  completa- 
mente abandonados  en  aquellas  comarcas,  se  organi- 
cen y establezcan  eficazmente,  á fin  de  que  evitemos 
la  repetición  de  crímenes  análogos  á los  que  se  están 
cometiendo  ahora,  ¿No  recordáis,  señores,  que  esta  fuá 
mi  más  eficaz  recomendación  y súplica?  ¿A  qué,  pues, 
venir  á sostener  que  yo  he  hecho  un  bien  á la  Mano 
Negra  trayéndola  á discusión,  cuando  no  me  he  ocupa- 
do de  ella  más  que  como  nn  incidente  ó derivación  de 
las  asociaciones  anarquistas? 

Se  me  ha  bocho  también  por  el  Sr,  Romero  Roble- 
do, y antes  por  el  Sr.  Fabié,  un  cargo  que  necesito 
rectificar*  Al  ocuparme  de  la  marcha  que  llevaba  en 
mi  país  el  problema  del  trabajo,  dije  que  después  de 
haber  corrido  el  período  de  la  esclavitud  ó servidum- 
bre, habíamos  venido  al  trabajo  asalariado,  el  cual  no 
satisface  mis  instintos,  porque  después  de  todo,  por 
más  que  el  asalariado  tenga  libertad  para  establecer 
las  condiciones  de  su  servicio,  la  verdad  es  que  en  las 
faenas  agrícolas  el  obrero  hace  cesión  de  sus  fuerzas, 
tanto  musculares  como  intelectuales,  por  un  tiempo 
determinado,  siquiera  no  sea  más  que  dos  horas,  que 
ei  capitalista  utiliza,  estimulado  por  su  interés,  quizá 
más  de  lo  que  debiera,  como  el  obrero  puede  ser  iner- 
te más  de  lo  que  deba;  pareciéndome  más  en  conso- 
nancia con  la  dignidad  del  hombre  y con  su  libertad, 


cambiar  esta  forma  de  trabajo  por  la  forma  de  obra 
contratada,  de  destajo,  ¿Pero  es  esto  decir  que  el  tra- 
bajo asalariado  no  es  un  progreso,  y progreso  grandí- 
simo en  relación  con  el  del  siervo,  y que  el  trabaja- 
dor asalariado  es  un  esclavo  del  capitalista?  Al  con- 
trarío; yo  calificaba  el  salario  como  un  progreso  rela- 
tivamente á la  servidumbre,  pero  como  una  solución 
todavía  incompleta  y más  opresora  que  el  trabajo  con- 
tratado, que  está  siendo  tan  rudamente  combatido,  tan 
rudamente  prohibido  por  los  modernos  anarquistas. 
Mi  tesis  era  sostener  y advertir  desde  aquí  á las  clases 
obreras  que  las  soluciones  que  les  ofrece  y que  les 
impone  el  anarquismo  moderno,  lejos  de  ser  solucio- 
nes progresivas  que  preparan  su  emancipación,  respe- 
tando su  dignidad  y preparando  la  coparticipación  que 
es  la  solución  final  del  problema,  ó sea  su  última  etapa, 
son  soluciones  que  les  hacen  retroceder  en  el  camino 
que  ya  tenemos  adelantado  en  el  gran  problema;  ni 
más  ni  métaos  que  esto* 

Pero,  señores,  aun  cuando  esta  interpelación  no  hu- 
biera tenido  más  objeto  que  el  de  protestar  contra  las 
enseñanzas  que  en  los  periódicos  y en  los  clubs  se  da  á 
las  clases  obreras,  ¿habríamos  perdido  el  tiempo?  Pues 
la  protesta  que  se  hace  en  el  Parlamento  contra  erro- 
res de  tamaño  bulto  en  el  orden  económico,  y que  son 
los  únicos  que  llegan  á oídos  de  las  clases  obreras,  por- 
que el  escritor  sério  desdeña  y no  escribe  refutando 
absurdos,  ¿no  se  presta  un  servicio  al  obrero  y al  orden 
social  conmovido  por  sus  extravíos? 

Se  dice  á mí  espalda  por  un  Sr.  Diputado,  que  á 
consecuencia  da  esta  interpelación  se  discutirá  maña- 
na una  proposición  incidental;  y aprovechando  yo  esta 
circunstancia,  comprendiendo  el  cansancio  de  la  Cá- 
mara, y siendo  seguro  que  se  me  dirijan  alusiones  al 
defender  ©sa  proposición  incidental,  renuncio  por  aho- 
ra á continuar  usando  de  la  palabra* 

EiSr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdet  er- 
iazo): Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  inci- 
detah 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Dice  así: 

cLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  se  abra  una  información 
parlamentaría  sobre  el  estado  de  las  provincias  de  An- 
lucía* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1883*=Mi- 
guel  Villa  Iva  Hervás*=Josó  de  Garvajal,=Manuel  Pe» 
dregal,=Urbano  González  Serrano.  =Ber nardo  Por- 
tnondo,=Rafael  María  de  Lab ra,=Edu  ardo  Baselga,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  ¿Ninguno  de  los  señores  firmantes  de  la  proposi- 
ción pide  la  palabra? 

El  Sr*  LABRA:  pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  La  tiene  Y*  S.  para  apoyar  la  proposición  según 
marca  el  art*  156  del  Reglamento, 

El  Sr*  LABRA:  El  ruego  que  tenia  que  hacer  al 
Sr.  Presidente,  era  de  acuerdo  con  las  últimas  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Sr,  Candau,  á saber:  que 
dado  lo  avanzado  de  la  sesión,  la  importancia  que  el 
asunto  tiene,  y otra  circunstancia  de  segundo  orden, 
pero  que  puede  tener  cierta  monta,  la  de  que  no  era  yo 
la  persona  encargada  de  defender  la  proposición  y la 
que  habla  de  llevar  la  voz  de  la  minoría  republicana, 
S*  3,  tuviera  la  bondad  de  aplazarla  para  otra  sesión. 

Si  S*  S*  lo  ordena,  yo  estoy  dispuesto  á sacar  fuer- 
zas de  flaqueza  y á defender  la  proposición;  pero  en- 
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tiendo  que  no  tratándose  de  una  cuestión  política  ur- 
gente, S,  S.  puede  acceder  á mi  ruego* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Como  se  prorogó  la  sesión,  di  á S.  S,  la  palabra 
por  si  quería  apoyar  la  proposición. 

Por  lo  demás,  la  Presidencia  tiene  mucho  gusto  en 
complacer  á S.  S,  y á los  demás  firmantes,  y suspende 
este  debate  hasta  mañana. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instan  cía  de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  abo- 
gados de  Búrgos  pidiendo  que  al  discutirse  los  presu- 
puestos se  les  rebaje  la  cuota  de  contribución. 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Guerra, — Eremos,  Sres.:  En 
vista  de  su  escrito,  fecha  20  del  actual,  participando 
que  el  Sr.  Diputado  D.  Ramón  María  Badarán  ha  ex- 
presado en  la  sesión  del  dia  anterior  el  deseo  de  que 
se  remita  á ese  Cuerpo  Colegisiador  el  expediente  so- 
bre expropiación  ó cesión  de  los  terrenos  para  la  cons- 
trucción de  algunas  obras  militares  en  el  monte  de 
San  Cristóbal,  provincia  de  Navarra,  manifiesto  á 
V.  EE,  que  existen  dos  expedientes  de  esta  clase:  uno, 
de  la  carretera,  que  hoy  se  encuentra  en  poder  del  go- 
bernador militar  de  Pamplona  para  que  se  hagan  pre- 
sentes las  reclamaciones;  y el  otro,  de  los  terrenos  de 
la  fortificación,  que  está  en  poder  del  director  general 
de  ingenieros  para  que  informe  sobre  la  declaración 
de  utilidad  pública;  y que  tan  luego  como  se  reciban 
en  este  Ministerio  dichos  expedientes,  se  remitirán  á 
V,  EE,  De  Real  órden  lo  digo  á Y,  EE,  á los  efectos 
oportunos*  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años*  Madrid 
27  de  Febrero  de  1883,=Arseuio  Martínez  de  Cam- 
pos-Señores Diputados  Secretarlos  del  Congreso*» 


Se  leyó,  y quedo  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Alicante  á Torrevieja,  de  San  Vicente  á 
empalmar  con  la  de  Valencia  á Villena,  y de  Villaje- 
y osa  á Sax*  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú - 
mero  54f  que  es  él  de  esta  sesión *} 


Se  acordó  quedasen  sobre  ia  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  datos  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación ; 

«Ministerio  be  Fomento, — Excmos,  Sres,:  De  órden 
de  S*  M*  el  Rey  (Q,  D.  G.),  remito  á V,  EE,  los  datos  que 
existen  en  este  Ministerio  respecto  á las  alternativas  . 
por  que  ha  atravesado  en  el  año  próximo  pasado  el  j 


desarrollo  de  las  plantaciones  de  arroz  en  el  delta  de- 
recho del  Ebro,  que  fueron  pedidos  por  Y*  EE,  en  co- 
municación de  fecha  16  de  Diciembre  último.  Dios 
guarde  á V.  EE,  muchos  anos,  Madrid  26  de  Febrero 
de  1 883.=¿G}erman  Gamazo,=Seoores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados*» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  sobre  concesión  de  una  tras- 
ferencla  de  crédito  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y otra  en  la  sección  novena  «Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas*»  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Orden  del  dia  para  mañana: 

Sorteo  de  Secciones, 

Interpelación  del  Sr,  Candau  sobre  los  sucesos  de 
Andalucía* 

Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  conce- 
diendo una  trasferencía  de  crédito  al  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia, 

Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento. 
Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta. 

Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado: 

De  Maranchon  á Medinaceli, 

De  Rivafrecha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Ca- 
lahorra* 

De  San  Millan  de  la  Oogolla  á Haro* 

De  Víllanueva  de  los  Infantes  á Manzanares. 

De  Ruídellots  de  la  Selva  á La  Bisbal, 

De  Las  Arríondas  á Coiunga, 

De  las  Ventas  de  Ciria  á Aranda  de  Moncayo. 

De  Sama  de  Langreo  á Mieres. 

De  Ciudad-Real  á Almuradiel* 

De  ia  Calzada  de  Calatrava  á Almo  radie!. 

De  Alcantarilla  de  Alberite  al  puente  de  Mayorga, 
De  Yalderas  á Villaflechós, 

Dictámen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  ter- 
minar tres  Garroteras  en  la  provincia  de  Logroño. 

Dictámenes  concediendo  pensiones  á Doña  María 
Bó  y García,  Dona  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols. 

Dictámen  sobre  indemnización  á los  súbditos  fran- 
ceses por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  Insurreccio- 
nes carlista  y cantonal,  y 

Sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejército, 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  mónos  cuarto. 


DOS  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO,  AL  NÜM,  6 é. 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Alicante  á Torrevieja,  de  San  Vicente  á empalmar 
con  la  de  Valencia  á Villena,  y de  Villajoyosa  á Sax. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  tres  de  tercer  orden,  una 
de  Alicante  á Torrevieja,  otra  de  San  Vicente  á empal- 
mar con  la  de  Valencia  á Villena  y otra  de  Villajoyosa 
á Sax,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto,  y es- 
tando conforme  con  las  razones  expuestas  por  el  autor 
de  la  proposición,  y reconocida  la  conveniencia  y uti- 
lidad de  la  construcción  de  dichas  carreteras,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  declaran  comprendidas  en  el 


plan  general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden, 
una  que  partiendo  de  Alicante  pase  por  Santa  Pola  y 
Guardamar  y enlace  en  Torrevieja  con  la  de  Balsicas; 
otra  que  partiendo  de  San  Yicente  empalme  con  la  ge- 
neral que  de  la  provincia  de  Valencia  enlaza  cerca  de 
Villena  con  la  que  se  dirige  de  Madrid  á Alicante,  pa- 
sando ésta  por  cerca  de  Tibi  y por  los  pueblos  de  Cas- 
talia, Onil  y Bañeras,  y otra  que  partiendo  de  Villajo- 
yosa y pasando  por  Gijona  y Tibi  termine  en  Sax. 

Palacio  del  Congreso  i 5 de  Febrero  de  1883.= 
Trinitario  Ruiz  Capdepon,  presidente.  = Pedro  José 
Moreno  Rodríguez  — Leopoldo  Laussat.=Enriqae  Bus- 
úeIl,==Francisco  García  Martino,=Enrique  Arroyo.= 
Federico  Bas,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  64. 


I H A RIO 


SESIONES 


DE  LAS 


s& 


CONfBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  concediendo  una  trasfe - 
rencia  de  crédito  en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia , y otra  en  el  de  la  sec- 
ción novena,  « Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas .» 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do detenidamente  el  proyecto  de  ley  presentado  al 
Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  conce- 
der dos  trasferencias  de  crédito,  una  de  55.000  pese- 
tas del  capítulo  i.*  artículo  único,  sección  novena  del 
presupuesto  corriente,  al  capitulo  9.°,  artf  2.°,  «Gastos 
diversos  de  loterías;»  y otra  de  12.500  pesetas  del  pre- 
supuesto vigente  de  Gracia  y Justicia,  del  capítulo 
artículo  2/,  al  capítulo  1/,  arh  3.9,  «Personal  de  la  Se- 
cretaría;» y 

Teniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  el 
Sr.  Ministro  en  el  preámbulo  del  citado  proyecto,  en 
el  que  se  demuestra  que  la  importancia  de  los  servi- 
cios de  que  se  trata  hace  insuficientes  los  créditos  con- 
cedidos por  la  ley  de  presupuestos; 

Considerando  que  la  necesidad  de  la  trasferencia 
del  capítulo  1(°  de  la  sección  novena  al  capítulo  9.°  de 
la  misma  está  justificada  por  el  importante  desarrollo 
que  ha  tenido  la  renta  de  loterías  desde  que  se  supri- 
mieron las  rifas  de  carácter  permanente,  y que  estando 
destinadas  las  55,000  pesetas  de  cuya  trasferencia  se 
trata  á la  tirada,  sello  y numeración  de  billetes,  este 
gasto  al  par  que  indispensable  es  reproductivo; 

Considerando  que  la  reforma  del  procedimiento  pe- 


nal y la  nueva  organización  de  tribunales  hacen  en 
efecto  indispensable  mayor  desarrollo  en  los  servicios 
déla  Secretaría  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  si 
ha  de  atenderse  con  la  debida  oportunidad  á las  dife- 
rentes consultas  ó incidencias  que  origine  la  aplicación 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.°  Se  trasfieren  en  el  presupuesto  cor- 
riente del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  12.500  pese- 
tas del  capítulo  5.*,  art.  2.°,  «Personal  de  promotores 
fiscales,»  al  capítulo  'i  art.  3,\  «Personal  de  la  Se- 
cretaría.» 

Art.  2.*  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas,»  del  presupuesto  cor- 
respondiente al  año  económico  1882-83,  se  trasfieren 
55.000  pesetas  del  capitulo  1 .%  artículo  único,  «Gastos 
de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales,»  al  ca- 
pítulo 9,°t  art,  2,°f  «Gastos  diversos  de  loterías,» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1883.=3e- 
gísmundo  Moret,  presídente,=ManueI  de  Eguüior,  se- 
cretario. 
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DE  LAS 

ONES  1E  CORTES. 

r 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SR,  D,  JOSE  K POSADA  BEMBA, 


SESION  DEL  JUEVES  4.a  DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abres©  k las  tres  menos  cuarto,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Se  reciben  con 
aprecio  dos  ejemplares  que  remite  la  Academia  de  la  Historia,  del  informe  titulado  Don  Diego  de  Peñalom 
y su  descubrimiento  del  Peino  de  Quivira  — Proeédese  al  sorteo  de  las  Secciones.=A  propuesta  del  Sr.  Car- 
vajal queda  reproducida  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Puente  Geni!  á Iiinares,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  declarando  puerto  der  refugio  el  de 
Calahonda,=Apoyada  brevemente  por  el  Sr.  Arroyo  (D,  José),  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Sec- 
eiones,=Preguntas  del  Sr,  Gutierres  de  la  Vega  acerca  del  acuerdo  de  la  Comisión  permanente  de  la 
Diputación  provincial  de  Madrid  da  celebrar  dos  sesiones  diarias  cobrando  dobles  dietas,  y respecto  dei 
hecho  de  haber  señalado  el  Ayuntamiento  de  esta  corte  25.000  pesetas  á su  presidente  para  gastos  de 
representación, =Con  test  ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobern  ación.  ^Rectifican  ambos  s eñ  o res  Alusión 

personal  del  Sr,  úaa,=R0ctí;ficacíones  de  los  Sres,  Gutierres  de  la  Vega,  Laá  y Ministro  de  la  Goberna- 
cion,=Queda  terminado  este  ineidente,=El  Sr.  Tuñon  pregunta  si  es  cierto  que  han  surgido  diferencias 
entre  el  gobernador  general  de  Cuba  y el  director  general  de  Hacienda  en  aquella  isla,  k propósito  del 
aumento  de  cuotas  por  contribución  industrial  y de  comercio,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra « 
mar,=Reetifica  el  Sr.  Tunon.=El  Sr.  Betancourt  amplía  la  pregunta  hecha  por  ©1  Sr,  Tuñon.=Contest&- 
cion  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. = Rectifica  el  Sr,  Betancourt,— El  Sr.  Maisonnave,  volviendo  sobre  la 
cuestión  suscitada  por  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  cree  que 
las  corporaciones  populares  pueden  dedicar  parte  de  su  presupuesto  a gastos  voluntarios  mientras  no  tengan 
bus  obligaciones  cubiertas. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaoion,=Reetiñean  ambos  señores,= 
Pregunta  del  Sr.  Moret  sobre  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  resuelto  k asumir  la  responsabilidad  de 
todos  los  funcionarios  á sus  órdenes  en  aquellas  provincias,=dontestacion  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. = 
Pregunta  del  Sr.  Zugasti  sobre  las  causas  de  la  disidencia  que  ha  surgido  entre  el  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  y la  primera  autoridad  administrativa  de  la  misma.=Gont estación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar .=Reetificaeíones  de  ambos  seño  res  ,=011  den  del  iha:  discusión  de  la  proposición  incidental  del  señor 
VillalbaHervás,  presentada  con  motivo  de  la  interpelación  del  Sr,  Candan  sobre  los  sucesos  de  Andalucía, = 
Discurso  del  autor  en  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  =Reeti  fie  aciones  de  los  dos  señores,  = 
Alusiones  personales  de  ios  Sres,  Candau  y Romero  Robledo.=Rectiñcaciones  de  estos  dos  señores,  del 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Eío,  del  Sr.  Moret  y del  Sr,  Vülalba.=05ío  se  toma  en  consideración  ia  pro- 
posición en  votación  noniinal,=Sin  debate  se  aprueban  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  dos 
dictámenes,  uno  concediendo  una  trasferencia  de  crédito  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y otro  inclu^ 
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V DE  MARRO  DE  1883, 


yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Valderas  á VillañechÓ3.=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  exposición  de  la  Junta  de  gobierno  dei  Colegio  de  abogados  de  la  Comna,  pidiendo  que  en  el  próximo 
presupuesto  se  modifique  la  tarifa  en  que  se  Íes  incluye  para  el  pago  do  la  contribución  industrial.— Se 
lee  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  una  desde  la  Vega  de  Mon dejar  á Aléala  de  Henares,  y otra  desde  Alhóndiga  á Ras- 
tralla.—  Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias 
mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  Ídem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  regulando 
el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado:  de  Maranchon  á Medinaceli;  de  Bivafrecha  á empalmar  con  la  de  Gara  y 
á Calahorra;  de  San  Millan  de  la  Cogedla  á Haro;  de  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares;  de  Buidellots 
de  la  Selva  á La  Bisb&l;  de  Las  Arriondas  á Colunga;  de  las  Ventas  de  Ciria  á Aranda  de  Moncayo;  de 
Sama  de  Langreo  á Mieres;  de  Ciudad-Real  á Almuradiel;  de  la  Calzada  de  Calatrava  á Almuradiel;  de 
Alcantarilla  de  Alberits  al  puente  de  Mayorga;  dictamen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  terminar  tres 
carreteras  en  la  provincia  de  Logroño;  dictámenes  concediendo  pensiones  a Doña  María  Bó  y García,  Doña 
Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  dictamen  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses 
por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal;  ídem  sobre  constitución  del  Estado 
Mayor  del  ejercito*  =Se  levanta  la  sesión  á las  siete* 


8e  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


Se  recibieron  con  aprecio  dos  ejemplares  del  infor- 
me titulado  ccDon  Diego  de  Peñalosa  y su  descubri- 
miento del  Reino  de  Quivirá,»  que  remitía  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  Sec- 
ciones* 

Verificado  dicho  acto,  dio  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  ai  Diario  núm,*  55,  que  es  el  de 
esta  sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  He  pedido  la  palabra  para  re- 
producir, en  el  estado  en  que  se  encuentra,  una  propo- 
sición de  ley  fijando  la  subvención  que  ha  de  recibir  y 
concediendo  próroga  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Puente-Genil  á Linares* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía);  Queda  repro- 
ducida* 

(Véase  la  proposición  de  ley  en  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*)) 

Leída  la  del  Sr.  Arroyo  (D.  José  María),  declarando 
puerto  de  refugio  el  de  Calahonda,  provincia  de  Grana- 
da (Véase  el  Apéndice  decimoquinto  al  Diario  núm>  48, 
sesión  del  21  de  Febrero) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  11  Sr.  Arroyo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

EL  Sr*  ARROTO  T COBOS:  Señores  Diputados,  no 
pretendo  molestar  la  atención  del  Congreso  apoyando 
la  proposición  que  acaba  de  leerse,  porque  creo  que  no 
lo  necesita*  Si  lo  hubiera  menester,  sí  algún  Sr*  Dipu- 
tado la  impugnase,  entonces  molestarla  la  atención  de  la 
Cámara.)) 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  si 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr,  SECRETARIO  {Apezteguía):  La  proposición 


de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, como  un  abuso  engendra  otro  abuso,  y el  mal 
ejemplo  da  muy  funestos  resultados  en  todos  los  casos, 
y mayormente  cuando  parten  de  las  altas  jerarquías 
sociales  y de  las  personas  que  están  constituidas  en 
autoridad,  creo  de  mí  deber,  y entiendo  cumplir  la  mi- 
sión que  me  impone  el  cargo  de  Diputado,  de  fiscalizar 
los  actos  de  la  Administración,  denunciar  los  graves 
abusos  que  se  han  cometido  por  las  corporaciones  po- 
pulares de  la  villa  y corte  de  Madrid* 

La  Comisión  provincial,  que  con  arreglo  á la  ley 
tiene  facultad  para  designar  al  principio  de  cada  mes 
las  sesiones  que  cree  necesario  celebrar  con  objeto  de 
despachar  cumplidamente  todos  y cada  uno  de  los  ex- 
pedientes que  están  sometidos  á su  deliberación,  ha 
acordado  en  el  corriente  mes  celebrar  durante  veinte 
dias  sesiones  dobles,  con  el  único  y patriótico  objeto 
de  cobrar  también  dietas  dobles;  abusos,  Sres*  Diputa- 
dos, que  no  se  han  cometido,  que  no  se  cuentan  ni 
atribuyen  á ninguna  Comisión  provincial  de  España. 

Si  la  Comisión  provincial  de  Madrid,  por  razón  de 
los  muchos  asuntos  que  tiene  que  despachar,  compren- 
de que  es  necesario  celebrar  sesiones  diarias  en  la  épo- 
ca presente,  lo  natural,  lo  corriente,  lo  lógico,  lo  que 
se  ha  hecho  siempre,  es  empezar  la  sesión,  continuarla 
por  espacio  de  dos,  tres  ó cuatro  horas,  suspenderla 
después  para  descansar  y reanudarla  más  tarde,  como 
se  hace  en  los  Parlamentos;  pero  lo  que  nunca  se  ha 
visto  es  que  se  haya  sacado  partido  de  tener  que  des- 
pachar más  ó ménos  expedientes,  para  convertir  esta 
necesidad  administrativa  eu  lucro  y provecho  de  aque- 
llos que  están  llamados  á cumplimentar  las  leyes.  Como 
esto  nunca  ha  sucedido,  y puede  ser  ejemplo  que  imi- 
ten las  Comisiones  de  las  demás  provincias,  entiendo 
que  es  abuso  que  debo  poner  eu  conocimiento  del  Go- 
bierno, á fin  de  que  tome  las  disposiciones  que  estime 
oportunas* 

Los  abusos  se  eslabonan,  y las  corporaciones  popu- 
lares de  Madrid  parece  que  están  picadas  del  mismo 
virus:  el  Ayuntamiento,  no  queriendo  ser  menos,  ba 
acordado,  para  atender  á los  gastos  de  representación 
de  su  presidente,  asignarle  para  este  objeto  la  enorme 
suma  de  25.000  pesetas,  además  de  costearle  el  car- 
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ruaje.  Me  parece  que  este  Ayuntamiento  y esta  Junta 
de  asociados,  al  tomar  tal  acuerdo,  han  abusado  de  sus 
propias  facultades,  se  han  excedido  por  completo  de 
aquello  para  lo  que  la  ley  les  faculta,  puesto  que  ni  si- 
quiera con  arreglo  á la  misma,  y correctamente  inter- 
pretada, ese  gasto  es  obligatorio,  puesto  que  en  el  ar- 
tículo 63,  párrafo  3.°  consigna: 

«En  las  capitales  de  provincia  de  primera  clase 
pueden  los  Ayuntamientos  conceder  cierta  suma  al  al- 
calde para  gastos  de  representación,» 

Ni  siquiera  se  mencionan  estas  gratificaciones  cuan- 
do enumera  la  ley  los  créditos  que  deben  figurar  en  el 
presupuesto,  en  razón  á que  se  trata  de  un  gasto  volun- 
tario que  en  ningún  caso  y en  ningún  tiempo  se  ha  en- 
tendido ni  se  le  ha  dado  el  alcance  que  ha  querido  darle 
el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Que  esto  es  asi,  io  conoce  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y lo  conocen  todos  los  Sres.  Diputados,  por- 
que ninguno  habrá  olvidado  que  han  pasado  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  una  porción  de  personas  dig- 
nísimas, tan  dignas  como  el  actual  alcalde,  y ninguno 
ha  cobrado  ni  un  solo  céntimo  por  gastos  de  represen- 
tación mientras  ha  permanecido  at  frente  de  la  prime- 
ra corporación  popular  del  país,  y ha  sido  necesario 
que  vengan  los  tiempos  de  la  fusión  para  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  haya  tenido  la  galantería  y la  defe- 
rencia de  utilizar  los  que  no  son  sus  propios  fondos, 
sino  los  fondos  del  Municipio,  para  obsequiar  á su  dig- 
no presidente  regalándole  25,000  pesetas  en  concepto 
de  gastos  de  representación,  además  de  costearle  el 
carruaje. 

Como  es  natural,  visto  que  la  Comisión  provincial 
quiere  cobrar  dobles  dietas,  visto  que  el  alcalde  de  Ma- 
drid no  se  contenta  con  tener  lo  que  es  natural  que  tu- 
viera, y á lo  que  yo  no  me  opondría,  carruaje  costeado 
por  el  Municipio,  la  Diputación  provincial  ha  dicho:  yo 
no  he  de  ser  ménos;  aunque  de  pasada  y en  último  lu- 
gar, la  ley  me  faculta  para  consignar  una  cantidad  á 
título  de  gastos  de  representación,  y puesto  que  los  di- 
putados de  la  Gomisíon  provincial  cobran  dobles  die- 
tas, y el  alcalde  de  Madrid,  inferior  jerárquico  del  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial,  cobra  25,000  pe- 
setas y disfruta  carruaje,  asigno  á mi  presidente,  para 
que  no  quede  rebajada  hasta  cierto  punto  la  jerar- 
quía administrativa,  una  cantidad  igual  ¿ la  del  al- 
calde de  Madrid;  y siguiendo  este  ejemplo,  ha  asignado 
25.000  pesetas  al  dignísimo  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial. 

Estos  son,  sin  duda,  Sres.  Diputados,  los  primeros 
acuerdos  de  que  hago  memoria,  adoptados  desde  que 
la  fusión  impera,  en  que  se  trata  de  introducir,  eeono- 
mías;  porque  en  los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, los  gres.  Diputados  saben  que  no  han  parecido,  á 
pesar  de  que  en  una  circular  del  Gobierno,  dada  á los 
pocos  días  de  alcanzar  el  poder,  así  lo  ofrecían;  pero  en 
cambio  empiezan  á aparecer  en  los  presupuestos  de 
las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  y como  los  cargos 
de  diputados  provinciales  y concejales  han  tenido  siem- 
pre el  carácter  de  cargas  concejiles,  ya  saben  los  se- 
ñores Diputados  á dónde  hemos  venido  á parar  con  los 
que  han  sido  en  otros  tiempos  cargos  honoríficos,  gra- 
tuitos y obligatorios.  Así  lo  dice  la  ley ; pero  una  in- 
terpretación farisaica  de  ciertos  artículos  déla  misma 
ha  convertido  dos  de  esos  cargos  honoríficos  en  dos 
verdaderos  Ministerios,  pagados,  á titulo  de  gastos  de 
representación,  con  25.000  pesetas  cada  uno  y carrua- 
je; y como  no  tienen  descuento,  resalta  que  los  que  los 


ejercen  cobran  el  mismo  sueldo  que  los  Ministros  de  la 
Gorona, 

Si  no  se  pone  inmediato  remedio;  si,  lo  que  no  creo, 
tan  buen  ejemplo  es  aprobado  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
seguirán  el  mismo  camino,  para  no  quedar  desairados, 
los  presidentes  ó alcaldes  de  las  demás  corporaciones 
populares  de  España,  lo  que  coronará  de  gloria  á ia 
fusión. 

Entiendo  yo  que  hubiera  sido  muy  digna  de  cen- 
sura en  todos  tiempos,  como  lo  es  en  la  actualidad,  la 
conducta  observada  por  las  corporaciones  populares  de 
Madrid;  pero  hay  casos  en  que  esta  censura  sube  do 
punto,  porque  aunque  el  hecho  sea  siempre  el  mismo, 
aunque  el  despilfarro  aparezca  siempre  de  la  misma 
manera,  hay  circunstancias  especiales  en  las  cuales 
aparece  más  ó ménos  grave  un  abuso  que  se  cometa. 
Si  las  corporaciones  populares  á que  me  refiero  estu- 
vieran en  una  situación  económica  tan  próspera,  que 
pudieran  atesorar  grandes  cantidades  en  sus  arcas, 
efecto  de  la  brillante  y afortunada  administración  por 
parte  de  sus  actuales  presidentes,  muy  malo  seria  que 
se  diese  ese  ejemplo,  pero  al  fin,  lo  disculparía  los  gram 
des  servicios  prestados,  el  haber  levantado  el  prestigio, 
el  crédito  y la  importancia  de  ese  Ayuntamiento,  el 
haber  extinguido  sus  deudas  y el  tener  un  gran  rema- 
nente en  sus  arcas.  Pero  desgraciadamente  el  Munici- 
pio de  esta  corte  y la  Diputación  se  encuentran  en  una 
situación  aflictiva:  m situación  es  desesperada,  tienen 
una  porción  de  deudas  que  no  pueden  pagar,  y 'des- 
atendida por  falta  de  recursos  la  más  importante  de 
todas  las  obligaciones  que  pesan  sobre  sus  presupues- 
tos, la  obligación  de  la  beneficencia  pública,  la  cual  es- 
tá completamente  abandonada.  Y en  estos  momentos, 
cuando  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  provincial 
carecen  de  medios  para  cumplir  atención  tan  prefe- 
rente, en  estos  momentos  tiran  la  casa  por  la  ventana 
y hacen  lo  que  no  se  atreve  á hacer  el  Gobierno*  que 
es,  crear  dos  Ministerios,  asignando  25.000  pesetas  como 
gastos  de  representación  al  presidente  de  la  Diputación 
y otras  25.000  al  del  Ayuntamiento.  Si  tales  abusos 
prosperan,  ya  lo  sabéis,  Sres.  Diputados,  los  fondos  de 
las  provincias  y de  los  pneblos  de  importancia  se  con- 
sumirán en  gastos  estériles  é improductivos,  consi- 
guiendo de  pasada  desnaturalizar  por  completo  la  ín- 
dole de  los  cargos  concejiles,  que  en  vez  de  ser  hono- 
ríficos y gratuitos  como  lo  han  sido  siempre,  se  con- 
vertirán en  verdadera  granjeria. 

¿Es  esto  oponerme  yo  á que  se  consignen  en  los 
presupuestos  los  verdaderos,  necesarios  y legítimos 
gastos  de  representación?  De  ninguna  manera.  En  el 
presupuesto  general  del  Estado  constan  los  gastos  de 
representación  que  deben  tener  las  autoridades.  Yo  no 
me  he  opuesto  ni  me  opondré  nunca  á ellos,  porque 
los  considero  necesarios:  es  muy  justo  y muy  natural 
que  tengan  estos  gastos  de  representación  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  el  Sr,  Ministro  de  Estado  y los  go- 
bernadores de  las  provincias,  porque  realmente  son  de 
absoluta  necesidad.  Los  gobernadores  en  provincias  los 
necesitan  si  se  quiere  más  que  el  de  Madrid,  porque 
son  los  únicos  representantes  del  Gobierno,  tienen  un 
sueldo  mezquino,  y por  la  importancia  de  su  cargo  tie- 
nen precisión  de  hacer  gastos  muy  superiores  á sus 
fortunas  por  regla  general,  lo  cual  es  imposible  que 
sufraguen  con  los  exiguos  sueldos  que  vienen  cobran- 
do. Pero  yo  que  creo  que  esta  necesidad  se  halla  aten- 
dida, aunque  de  una  manera  incompleta,  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado*  entiendo  que  no  tienen  ra- 
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zon  de  ser  cuando  se  trata  de  la  capital  de  la  Monarquía, 
por  lo  que  se  refiere  al  alcalde  y al  presidente  de  la  Di- 
putación provincial. 

En  provincias,  Sre'sl Diputados,  el  gobernador,  dicho 
se  está  que  es  el  único  representante  del  Gobierno  y 
por  lo  tanto  son  legítimos  los  gastos  que  para  repre- 
sentación se  le  otorgan,  Pero  en  Madrid,  donde  reside 
el  Gobierno  central,  donde  además  del  Gobierno  cen- 
tral existe,  como  capital  de  provincia  que  es,  el  go- 
bernador civil,  el  capitán  general  y los  Presidentes  de 
las  Cámaras,  personas  todas  que  por  su  alta  jerarquía 
necesitan  gastos  de  representación,  y los  tienen,  ¿se 
me  quiere  decir  en  qué  van  á emplear  esas  sumas  los 
presidentes  de  la  Diputación  provincial  y del  Ayunta- 
miento? ¿Acaso  tienen  que  dar  banquetes  al  cuerpo 
diplomático?  ¿Acaso  tienen,  como  acontece  en  los  puer- 
tos de  mar  de  importancia,  que  obsequiar  á los  jefes 
de  escuadras  de  Naciones  amigas?  ¿Tienen,  por  ventu- 
ra, otras  atenciones  en  que  poder  emplear  esas  sumas 
en  poco  ni  mucho,  como  sucede  al  Presidente  del  Con* 
sejo,  al  Ministro  de  Estado  y al  gobernador  de  la  pro- 
vincia? Pues  si  no  tienen  que  atender  á esos  gastos  que 
están  consignados  en  el  presupuesto  del  Estado,  ¿para 
qué  son  esos  nuevos  créditos?  Cambiad,  pues,  el  nom- 
bre y decid  que  lo  que  queréis  real  y verdaderamente 
es  crear  dos  Ministerios  disfrazados:  tened  por  lo  me- 
nos el  valor  y la  franqueza  de  decirlo,  para  que  el  país 
lo  sepa,  puesto  que  ese  es  vuestro  deseo, 

Pero  ¿queréis  que  prescindamos  de  estas  cuestio- 
nes y que  vengamos  á interpretar  los  artículos  63  de  la 
ley  municipal  y 115  de  la  provincial  en  el  sentido  que 
se  pueden  interpretar,  guardando  ciertas  reglas  de 
analogía,  toda  vez  que  no  se  establecen  disposiciones 
claras  sobre  el  particular?  Pues  establezcamos  una  com- 
paración. ¿Creeis  que  son  necesarios  esos  gastos  de  re- 
presentación, dado  caso  que  se  puedan  votar,  á pesar 
de  que,  como  ya  he  dicho,  no  los  ha  cobrado  ningún 
presidente  de  Ayuntamiento  ni  ningún  presidente  de 
Diputación,  á pesar  de  ocupar  este  cargo  el  anterior, 
vigente  ya  la  ley  provincial  que  vosotros  habéis  he- 
cho? Pues  establezcamos  una  comparación:  5. 000  du- 
ros y coche  para  el  presidente  de  la  Diputación  pro- 
vincial y otros  5.000  para  el  alcalde.  ¿Le  parece  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  este  gasto  guarda 
analogía  con  los  6,000  duros  que  para  gastos  de  repre- 
sentación del  Congreso  y del  Senado,  y por  consiguien- 
te para  la  representación  del  país,  tienen  los  Presiden- 
tes de  ambas  Cámaras?  Estos  señores  asumen  de  una 
manera  más  ó menos  indirecta  la  representación  del 
país,  y entiendo  yo  que  vale  más  que  la  representación 
de  un  solo  Municipio;  pero  como  á los  presidentes  de 
las  corporaciones  populares  les  dais  la  misma  suma, 
resulta  que  ponéis  al  mismo  nivel  la  representación 
general  del  país  y la  representación  de  un  solo  Muni- 
cipio ó de  una  sola  provincia,  ¿Queréis  igualarlos  con 
los  gobernadores  de  provincia?  Pues  si  queráis  que  por 
la  importancia  que  tiene  la  villa  y corte  de  Madrid  por 
ser  la  capital  de  España  puedan  considerarse  sus  au- 
toridades locales  á la  misma  altura  que  tengan  los  go- 
bernadores, entiendo  yo  que  no  podréis  ponerlas  en 
mayor  altura  que  igualarlas  á la  importancia  del  cargo 
de  gobernador  de  Madrid;  y sí  queréis  darles  esa  im- 
portancia y esa  significación,  colocadlas  en  ese  sentido 
y nunca  pasarán  esos  gastos  de  lo  que  cobra  el  gober- 
nador de  Madrid;  y me  parece  qne  es  ser  demasiado 
generoso  en  la  interpretación  de  los  artícnlos  de  la  ley, 
porque  no  creo  que  S.  S,  entienda  que  están  al  mismo 


nivel  el  gobernador,  el  presidente  del  Ayuntamiento  y 
el  presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  que 
al  fin  están  en  escala  muy  inferior  á la  del  gobernador. 

11  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
S.  S.  que  concrete  un  poco  más  sus  preguntas. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Voy  á ter- 
minar, Sr.  Presidente. 

Crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  todo  lo 
más  que  puede  hacerse  es  igualar,  cuando  de  gastos 
de  representación  se  trate,  los  de  los  subordinados  del 
gobernador  de  la  provincia  con  los  de  éste,  colocándo- 
los á la  misma  altura,  y en  este  concepto  entiendo  yo 
que  son  sumamente  excesivos  los  gastos  que  se  han 
asignado ; por  consiguiente,  hay  necesidad  de  aclarar 
esta  cuestión, 

Eu  resumen,  ¿de  qué  se  trata?  De  interpretar  el 
sentido  de  algunos  artículos  de  La  ley.  Estas  leyes  ad- 
ministrativas, municipales  y provinciales,  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  es  quien  tiene  que  interpretar- 
las en  casos  dudosos  y aplicando  á está  función  que 
le  es  propia  las  reglas  de  antemano  establecidas.  Real- 
mente S,  3,  no  necesita  atenerse  á esas  reglas,  porque 
como  ha  sido  presidente  de  la  Comisión  que  informa- 
ba á esta  Cámara  cuando  se  discutió  la  ley  provincial, 
sabe  perfectamente,  como  los  demás  individuos  de  la 
Comisión,  que  ni  se  Ies  dió  á los  artículos  que  de  gas- 
tos de  representación  se  ocupan,  ni  pudo  pensarse  en 
darles  nunca  un  alcance  ni  un  sentido  que  se  parezca 
siquiera  á lo  hecho  por  las  corporaciones  populares  de 
Madrid.  Por  consiguiente,  S.  S.  puede  y debe  y tiene 
necesidad  de  interpretar  la  ley.  Muy  en  breve  se  han 
de  presentar  los  presupuestos  municipales  á la  resolu- 
ción del  gobernador  de  la  provincia  para  los  efectos  de 
que  corrija  las  extralimita  clones  que  puedan  haber 
cometido;  en  breve  se  ha  de  presentar  al  despacho 
de  B.  3.  el  presupuesto  general  de  la  provincia  de  Ma- 
drid, á fin  de  que  puedan  corregirse  los  abusos  qne 
haya  podido  cometer  esta  misma  Diputación;  y como 
S.  S.,  dentro  de  la  ley,  tiene  los  medios  necesarios  para 
corregir  estas  extra]  imitación  es  legales,  entiendo  yo 
que  S.  S.  es  el  llamado  á corregirlas,  interpretando  la 
ley  en  su  recto  sentido,  dándole  el  verdadero  alcance 
que  tienen  ios  artículos  á que  me  he  referido  de  las 
leyes  provincial  y municipal.  Espero  que  3,  S.  lo  hará 
en  este  concepto.  Si  en  otro-  concepto  lo  hiciera,  si 
apreciara  y creyera  legítimo  y oportuno  lo  hecho  por 
el  Ayuntamiento  y la  Diputación  provincial  de  Madrid 
y por  la  Comisión  provincial,  yo  creo  que  habríais  em- 
pezado á convertir  la  administración  provincial  y mu- 
nicipal en  algo  que  no  es  muy  simpático,  y estimo 
demasiado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  no 
esperar  que  habrá  de  corregir  esos  abusos  y extra  li- 
mitaciones legales  cometidas  por  el  Ayuntamiento  y 
Diputación  de  Madrid.  Deber  es  usar  de  propias  facul- 
tades; pero  cuando  al  hacerlo  se  cometen  abusos,  en 
los  artículos  de  las  mismas  leyes  municipal  y provin- 
cial se  determinan  los  medios  de  corregirlos  y las  pe- 
nas que  corresponden  á los  que  se  exceden  en  sus  pro- 
pias facultades* 

En  este  sentido  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, interpretando  rectamente  la  ley,  hará  que 
se  encierren  en  el  círculo  de  sus  facultades,  lo  mismo 
la  Diputación  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 

Voy  á ver  sí  contesto  brevemente,  y por  el  orden  con 
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que  3.  B.  las  ha  anunciado,  las  preguntas  del  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega* 

Si  no  me  equivoco,  principió  3,  S,  hablando  de  las 
dobles  dietas  que  se  ha  asignado  la  Comisión  provin- 
cial de  Madrid  al  abrir  el  periodo  de  sus  sesiones  del 
corriente  año.  Esta  parte  es  acaso  aquella  en  la  que 
ménos  se  separa  mi  criterio  del  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  porque  yo  entiendo  que  interpretando  la  ley  lo 
más  estricta,  lo  más  rectamente  posible,  debe  conside- 
rarse como  una  sesión  las  que  en  un  dia  se  celebren; 
pero*  entiendo  también  que  no  hay  respecto  de  este 
punto  en  la  ley  una  determinación  clara  y concreta;  y 
entiendo,  por  consiguiente,  que  es  un  abuso,  si  el  abu- 
so existe,  muy  difícil  de  precisar  y castigar,  éste  que 
pueda  haber  cometido  en  este  punto  la  Comisión  pro- 
vincial de  Madrid  celebrando  dos  sesiones  en  un  mis- 
mo  dia. 

He  querido,  en  prueba  de  deferencia  al  Sr.  Gutiér- 
rez de  la  Vega,  comenzar  tratando  esta  primera  parte 
de  sus  preguntas  con  el  criterio  puramente  legal.  Por- 
que  ahora,  si  me  pregunta  S.  a lo  que  en  realidad  re- 
presenta el  acuerdo  que  el  Sr.  Gutiérrez  censura,  yo 
diré  que  significa  muy  poco.  Puede  realmente  la  Co- 
misión determinar  el  número  de  sesiones  que  tenga 
por  conveniente;  y sí  determina  50  en  un  mes  en  vez 
do  determinar  50  en  dos  meses,  la  cuenta  para  los  fon- 
dos provinciales  comprende  sesenta  dias;  de  todas  ma- 
neras, vendrá  á ser  exactamente  la  misma,  Lo  que  no 
puedo  admitir  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  pretendiendo 
que  bajo  su  palabra  le  creamos,  es  que  la  Comisión 
provincial  de  Madrid  haya  establecido  ese  número  de 
sesiones  solo  por  el  empeño  de  cobrar  derechos  dobles. 

Yo  no  gusto  de  que  ese  género  de  inculpaciones  se 
dirijan  por  personas  de  tan  buen  criterio  como  S.  3.  sin 
datos  ni  pruebas  de  ningún  género;  diré,  sin  embargo, 
á 3.  S.  que  la  Comisión  de  la  provincia  lleva  varios 
días  celebrando  sesiones  de  doce  y trece  horas;  no  creo 
que  éstas  pueden  ser  sesiones  en  las  que  se  pierde  el 
tiempo,  ni  tampoco  de  las  que  ordinariamente  celebra 
la  Comisión;  quédese  en  todo  caso  esta  apreciación  al 
buen  juicio  de  S.  S,  Sin  embargo,  como  yo  deseo  y me 
propongo  contestar  de  buena  fé  y con  completa  claridad 
al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  no  tengo  incon  ven  inte  en 
manifestar  que  á mi  juicio  y en  tésis  general  entiendo 
por  sesión  la  que  en  el  mismo  dia  se  celebre;  pero  yo 
no  sé  hasta  qué  punto,  tratándose  de  cosas  tan  peque- 
ñas, que  del  mismo  modo  vendrá  en  último  término  a 
gravar  los  fondos  provinciales  que  se  celebren  50  se- 
siones en  un  mes  ó en  dos,  pudiera  hacerse  por  ello  un 
capítulo  de  cargos  á la  corporación  provincial. 

Y continuando  por  el  órden  de  las  preguntas  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  liego  á la  que  me  ha  dirigi- 
do con  respecto  á acuerdos  adoptados  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  determinando  cierta  cantidad  de 
dietas  al  alcalde  presidente  de  este  Ayuntamiento. 

El  mismo  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ha  reconocido 
que  no  hay  en  ia  ley  principio  ni  artículo  alguno  que 
se  oponga  á esta  determinación,  y nos  hallamos  en  este 
punto  como  nos  vamos  á encontrar  cuando  lleguemos 
á tratar  del  presidente  de  la  Diputación  provincial,  en 
la  contradicción  que  ya  he  lamentado  en  este  Cuerpo. 
Dice  en  efecto  3.  S,  que  vamos  á convertir  en  cargo 
lucrativo  lo  que  era  hasta  ahora  un  cargo  concejil. 

¿Por  qué  no  lo  ha  pensado  S,  S.  cuando  se  discutió 
la  ley?  ¿Está  ó no  en  las  facultades  del  Ayuntamiento 
determinar  una  cantidad  para  el  alcalde  presidente?  Si 
lo  está,  no  hay  una  trasgresion  legal,  y por  consi- 


guiente, lo  único  que  existe  es  un  deber  de  aprecia- 
ción legal  que  3,  S.  podrá  exigir  de  mí  amistosamente, 
que  podrá  pedirme  que  exprese  cuál  es  el  criterio  que 
mantengo  respecto  de  esto;  pero  si  el  caso  es  perfecta- 
mente legal,  si  está  dentro  de  la  ley,  yo  no  tengo, 
como  encargado  de  velar  por  su  cumplimiento,  nada 
que  hacer* 

Viniendo  ahora  á un  aspecto  más  subalterno  de  la 
cuestión,  yo  he  de  decir  al  Sr.  Gutiérrez  tLe  la  Vega, 
prescindiendo  de  otro  género  de  consideraciones,  que 
hay  mucha  gente  que  respecto  de  dietas,  emolumen- 
tos y gastos  de  representación,  no  tiene  en  la  vida  pri- 
vada, no  tiene  cuando  se  habla  de  esto  particularmente, 
el  mismo  criterio  que  expone  en  ia  vida  pública;  hay 
mucha  gente  que  cree,  yo  no  sé  sí  con  motivo  ó simé], 
que  acaso  io  más  ventajoso  para  los  pueblos  importan- 
tes es  que  tenga  ei  presidente  cierta  cantidad  que  le 
ayude  á desempeñar  con  asiduidad  dicho  cargo, 

Eepito  que  no  entro  en  estas  consideraciones:  lo 
que  digo  es  que  al  fin  y al  cabo  su  la  ley  está  hecho ; 
que  dentro  de  las  facultades  que  le  concede,  la  corpo- 
ración municipal  de  Madrid,  no  fué  por  primera  vez, 
como  S.  S*  cree,  mandando  nuestros  amigos,  sino  go- 
bernando los  de  3,  3.,  cuando  se  ocupó  de  este  asunto 
en  el  mes  de  Marzo  de  1881;  y no  dejará  el  Sr.  Gutiér- 
rez de  la  Vega  de  reconocer  que  si  el  alcalde  en  aque- 
lla época,  por  su  posición  ó por  otros  móviles  que  yo 
respeto  sin  conocerlos,  no  tuvo  por  conveniente  admi- 
tir la  propuesta  del  Ayuntamiento,  es  evidente  que  ya 
en  su  tiempo,  á petición  de  la  mayoría  y de  la  minoría, 
se  discutió  el  punto  en  Madrid,  que  si  no  me  equivoco, 
consta  en  las  actas;  que  hubo  un  acuerdo  casi  tomado; 
que  nadie  creyó  que  se  trataba  de  una  infracción  de 
ley,  y que  si  no  prosperó  fué  porque  el  alcalde  de  aque- 
lla época  dijo  que  no  lo  necesitaba.  Yo  dejo  al  buen 
criterio  de  todas  las  personas  imparciales  determinar 
hasta  qué  punto  es  escandaloso  que  el  alcalde  de  Ma- 
drid, que  está  obligado  por  su  cargo,  no  ya  á atender 
como  otros  presidentes  á la  vida  municipal,  sino  á no 
hacer  en  todo  el  dia  otra  cosa  que  prestar  una  atención 
preferente  y laboriosísima  á estos  servicios,  tenga  una 
indemnización  de  mayor  ó menor  importancia  para 
sobrellevar  esa  vida  de  suyo  pesada  y enojosísima. 

Y vamos  á La  última  parte,  á la  del  presidente  de 
la  Diputación  provincial,  punto  que  ya  ha  sido  tratado 
por  mí,  aunque  no  sé  si  en  el  Congreso  ó en  el  Senado. 

La  ley,  3.  3.  mismo  lo  ha  reconocido  repetidamente, 
la  ley,  no  ya  de  una  manera  implícita,  sino  clara  y ter- 
minantemente, establece  que  podrá  este  .ó  el  otro  gasto 
fijarse  al  discutirse  el  presupuesto,  y de  una  manera 
terminante  consigna  que  las  Diputaciones  tienen  dere- 
cho de  señalar  dietas  á su  presidente;  cosa  tauto  más 
en  armonía  con  ei  texto  de  la  ley,  cuanto  que  3.  S. 
acaba  de  denunciar  las  que  cobra  la  Comisión  provin- 
cial. El  presidente  tiene,  en  efecto,  por  el  carácter  per- 
manente de  sus  funciones,  los  mismos  títulos  para  re- 
cibir indemnización. 

Sí  la  ley  establece  esto,  si  no  fija  nada  respecto  de 
la  cantidad,  ¿qué  puede  hacer  el  Gobierno?  Pues  ajui- 
cio del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  puede  interpretar  la 
ley.  Yo  creo  que  esta  es  una  misión  un  poco  peligrosa 
para  encomendarla  tan  amplia  mente  al  Gobierno,  para 
dejarla  á las  facultades  discrecionales  del  Ministerio; 
pero  aun  admitiéndolo,  no  hay,  para  verificarlo,  regia 
que  S.  3*  ni  yo  podamos  fijar  de  antemano.  Lo  que  me 
ha  dicho  esta  tarde,  y yo  también  aquí  no  tengo  in- 
conveniente en  repetir,  es,  que  cuando  la  provincia  se 

307 


V DE  MARZO  DE  1888. 


1164 


encuentre  en  malas  condiciones  económicas,  cuando 
haya  que  atender  á necesidades  más  perentorias,  debe 
acaso  imponer  el  sacrificio  á su  presidente  do  cobrar 
una  cantidad  menor;  pero  pienso  yo  que  aunque  esto 
represente  cierta  ventaja  para  los  intereses  provincia- 
les, es  tan  pequeña  que  no  debemos  ocuparnos  más 
largamente  de  ello* 

El  Sr.  Gutiérrez  de  la'^Yega,  para  extremar  sus  cen- 
suras, llega  hasta  reconocer  en  principio  la  ventaja  de 
que  todos  los  cargos  tengan  dietas,  y lo  que  sin  duda 
le  parece  principalmente  atendible  es  determinar  aquí 
que  tengan  más  ó ménos*  Pues  esta  es  entonces  una 
cuestión  de  apreciación  que  deja  en  cierta  contradic- 
ción á la  primera  aseveración  del  Sr*  Gutiérrez  de  la 
Vega  con  las  últimas  que  ha  hecho  al  Congreso*  SI 
realmente  tienen  derecho  la  Diputación  provincial  de 
Madrid  y el  Ayuntamiento  para  fijar  una  cantidad 
como  gasto  de  representación  para  sus  presidentes,  la 
suma  en  que  hayan  de  hacerlo  se  ha  podido  fijar  en  1 0 
ó 12*000  rs.,  cuestión  es  que  ellas  pensarán,  y sobre  la 
cual  acaso  tenga  ocasión  de  pensar  el  Gobierno;  pero 
creo  que  no  merece  la  pena  que  se  hagan  cargos  tan 
acerbos  como  los  que  S*  S*  ha  formulado  en  esas  pre- 
guntas ■,  que  vienen  á ser  en  el  fondo  interpelaciones. 
Es  todo  lo  que  tenia  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  DA  VEGA:  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  ha  querido  defender  en  cierto 
sentido,  aunque  conalguna  sal  vedad}  el  acuerdo  tomado 
por  la  Comisión  provincial  de  Madrid  mandando  cele- 
brar dos  sesiones  diarias  y cobrando  por  consiguiente 
dobles  dietas,  y lo  ha  defendido  S*  S*  en  el  concepto 
de  que  siendo  árbitra  de  señalar  el  número  de  sesiones 
que  ha  de  tener  en  cada  mes,  si  procediera  de  mala  fóT 
lo  mismo  podría  celebrar  muchas  sesiones  seguidas 
que  pocas  dobles*  Yo  aquí  no  discuto  los  actos  de  bue- 
na ó de  mala  fé,  sino  que  discuto  la  Interpretación  más 
ó mónos  torcida  qne  se  pueda  dar  á la  ley;  yo  lo  que 
defiendo  son  los  principios  legales,  y como  dentro  de 
la  ley,  á pesar  de  que  la  Diputación  tiene  facultades  pa- 
ra celebrar  las  sesiones  que  crea  oportunas  en  cada 
mes,  no  se  la  faculta  sin  embargo  para  que  pueda  cele- 
brar dos  sesiones  diarias,  sino  qne  lo  natural  es  que 
cuando  los  asuntos  que  tenga  que  tratar  sean  urgen- 
tes ó importantes,  se  celebre  una  sesión  más  ó ménos 
larga,  pero  solo  una  sesión,  y entiendo  yo  que  parece 
algo  de  polaquería  el  dividir  la  sesión  en  dos  partes 
para  cobrar  dos  dietas;  por  lo  ménos  no  se  cubren  bien 
las  apariencias;  porque  diciendo  la  Comisión  que  siem- 
pre está  dispuesta  á trabajar  mucho  y á cobrar  poco, 
entiendo  qne  si  ese  principio  informa  á la  Gomísion 
provincial  actual,  no  debe  celebrar  al  día  más  que  una 
sola  sesión  más  ó ménos  larga,  de  una  ó de  dos  partes* 
Yo  defiendo,  pues,  el  principio  de  la  ley  y no  los  abu- 
sos á que  se  pueda  prestar  la  ley;  porque  ya  sé  que 
para  los  que  quieran  abusar  de  la  ley,  lo  mismo  lo 
podrán  hacer  de  una  manera  que  de  otra. 

En  cuanto  á las  dietas  del  alcalde  de  Madrid,  em- 
piezo por  negar  que  se  hayan  concedido  durante  la  si- 
tuación anterior,  porque  durante  eüa  no  han  cobrado 
los  alcaldes  ni  una  peseta,  ni  un  solo  céntimo,  con  mo- 
tivo de  gastos  de  representación;  y por  lo  tanto,  como 
no  han  cobrado  ni  una  sola  peseta,  ni  un  solo  céntimo 
de  gastos  de  representación,  no  había  para  qué  discu- 
tir sobre  este  punto;  porque  claro  es  que  no  pudo  dar 
ese  escándalo,  ni  dar  lugar  á que  se  levantase  el  cla- 


moreo general  que  se  ha  levantado  en  Madrid  y en 
otras  partes  al  yer  que  un  Ayuntamiento  que  está  en 
ruina,  que  está  en  verdadera  bancarota,  que  no  puede 
atender  á las  necesidades  más  apremiantes,  en  ese 
momento  esas  corporaciones  se  dedican  á regalar 
25*000  pesetas  ¿ cada  uno  de  los  presidentes,  con  más 
los  gastos  de  carruaje,  lo  cual  equivale  á convertirlos 
en  verdaderos  Ministros*  Y respecto  de  si  hubo  ya  un 
Ayuntamiento  de  Madrid  que  asignó  á su  presidente 
esa  cantidad,  yo  contestaré  que  ese  presidente  no  la 
cobró,  y que  desde  el  primer  instante  dijo  qne  no  la 
quena;  claro  está,  por  consiguiente,  que  no  hubo  mo- 
tivo para  que  se  levantase  clamoreo  ninguno,  y 
evidente  que  eso  no  pudo  dar  motivo  á que  se  hiciese 
al  Ayuntamiento  cargo  ninguno,  porque  todo  el  mundo 
vio  desde  el  primer  momento  que  aquel  acuerdo  uo 
tendria,  como  no  tuvo,  resultado;  por  consiguiente,  ya 
ve  g.  S*  que  ese  hecho  no  tuvo  importancia  ninguna. 
Conste  que  el  primero  y único  alcalde  de  Madrid 
que  cobra  por  sus  servicios  es  el  actual, 

Y lo  mismo  que  digo  del  alcalde  de  Madrid,  ten- 
go que  decir  del  señor  presidente  de  la  Diputación, 
porque  el  caso  es  completamente  igual*  (El  3 r.  Minis- 
tro de  la  Gobernación*.  No*)  La  diferencia  es  la  siguien- 
te: que  el  alcalde  de  Madrid  puede  tener  ó no  tener  eu 
el  presupuesto  alguna  cantidad  para  gastos  de  repre- 
sentación, porque  es  potestativo  el  votarlos,  y el  presi- 
dente de  la  Diputación,  por  ministerio  de  la  ley,  tiene 
derecho  á que  se  le  asigne  alguna  cantidad  en  el  pre- 
supuesto, sin  que  la  ley  marque  límite;  pero  como  la 
ley  no  marca  ese  límite,  es  necesario  interpretarla;  y 
cuando  una  ley  es  dudosa  y se  presta  á interpretacio- 
nes abusivas,  como  sucede  en  este  caso  por  parte  $el 
alcalde  y de  la  Diputación  de  Madrid,  es  necesario  que 
se  pongan  límites  para  corregir  de  alguna  manera  esas 
interpretaciones  abusivas;  porque  siguiendo  el  princi- 
pio del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por  toda 
respuesta  nos  alega  qne  la  ley  no  dice  nada,  yo  le  diría 
entonces  ai  Sr,  Ministro  que  de  la  misma  manera  que 
la  Diputación  ó Ayuntamiento  ha  votado  25*000  pese- 
tas, pudo  haber  votado  25*000  duros  ú otra  mayor 
cantidad.  Así,  pues,  ya  que  se  ha  dado  este  abuso,  es 
necesario  que  los  encargados  de  interpretar  las  leyes 
les  impongan  correctivo,  y para  esto  se  hace  necesario 
interpretar  rectamente  la  ley,  y para  interpretar  recta- 
mente la  ley  es  necesario  atenerse  á los  principios  y 
reglas  generales  de  la  interpretación;  y por  tanto,  yo 
mego  al  Sr*  Ministro  que  aplique  esas  reglas  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  municipal  y provincial,  porque 
S*  S*,  usando  de  su  propia  jurisdicción  de  aplicar  las 
leyes,  tiene  obligación,  y obligación  ineludible,  Sr*  Mi- 
nistro, por  razón  del  cargo  que  desempeña,  de  inter- 
pretarlas en  los  casos  dudosos,  y de  aplicarlas  siempre, 
porque  esa  es  la  misión  de  S*  S*  Se  ha  dado  un  caso 
dudoso,  se  ha  levantado  un  clamoreo  general  por  efec- 
to de  un  abuso  que  se  ha  cometido,  porque  no  tuvo  la 
ley  la  previsión  de  fijar  un  límite  á esta  facultad  de 
las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  ó mejor  dicho,  ¿por 
qué  no  he  de  decirlo?  porque  nadie  creyó  entonces  ni 
pudo  pensarse  que  se  atrevieran  ninguna  Junta  mu- 
nicipal ni  ninguna  Diputación  á interpretar  abusiva- 
mente una  ley  en  beneficio  propio,  porque  nadie  creyó 
que  siendo  los  representantes  de  los  intereses  de  la 
provincia  ó Municipio,  fuesen  á poner  en  locha  y á po- 
ner enfrente  sus  intereses  pecuniarios  y los  intereses 
de  la  corporación  que  están  obligados  á amparar  y de- 
fender; eso  no  lo  pensaba  ni  lo  podía  pensar  nadie;  y 
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como  no  lo  podía  pensar  nadie,  no  pudo  ser  previsto 
por  la  ley;  y por  eso  las  Córtes  que  la  hicieron  no  se 
cuidaron  de  poner  en  este  particular  límite  ninguno. 

¿Ni  quién  podía  sonar  que  los  presidentes  de  las 
corporaciones  populares,  que  deten  ser  todo  desinte- 
rés, todo  celo,  vigías  constantes  del  bien  de  sus  admi- 
nistrados, podrían  tolerar  siquiera  que  tal  asunto  se 
tratara  en  las  corporaciones  de  su  presidencia?  ¿Qué 
agentes  administrativos  son  estos,  que  así  anteponen  los 
propios  intereses  al  público  y general  interés  cuya  pro- 
tección Ies  está  encomendada?  El  prestigio  de  la  admi- 
nistración se  gasta  cuando  sus  representantes  dejan 
de  ser  todo  lo  bien  considerados  que  interesa  á la  alta 
¡nision  que  tienen  confiada;  pues  al  cabo,  el  progreso 
social  es  su  objeto,  y medios  indispensables  los  funcio- 
narios y las  autoridades. 

Obre  3.  3,  con  energía  y decisión,  y no  volverá 
á darse  el  caso  de  que  la  administración  de  ninguna 
corporación  se  atreva  á poner  enfrente  de  los  intereses 
de  la  misma  los  intereses  particulares,  los  intereses  de 
los  mandatarios,  los  intereses  de  aquellos  que  tienen 
obligación  de  ampararla  y protegerla,  en  vez  de  con- 
vertirse, al  parecer,  en  sus  descarados  explotadores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober-  i 
nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
He  tenido  poca  fortuna  con  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega, 
porque  realmente  procuré  dar  á mis  palabras  toda  la 
fuerza  y razón  de  que  creí  que  en  el  caso  presente  po- 
día revestirlas,  sin  alterar  para  nada  la  forma  suave  y 
dulce  con  que  habitualmente  suelo  discutir  con  3,  S., 
como  S.  Si  conmigo;  pero  esta  tarde  S.  S,  se  incomoda 
y emplea  términos  de  más  alcance,  y habla  con  rela- 
ción al  Ayuntamiento  de  escándalos  y de  explotadores. 

Extraño  mucho  estas  afirmaciones  en  un  hombre 
de  los  conocimientos  administrativos  del  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  porque  yo  comprendo  qne  hubiera  extre- 
mado Si  3.  los  argumentos  tratándose  de  los  gastos 
generales  del  Estado,  y aun  de  los  provinciales;  pero 
cabalmente  la  Hacienda  municipal  en  Madrid  y en 
todos  los  pueblos  de  alguna  importancia,  pero  en  Ma- 
drid más  principalmente,  ¿la  manejan  los  mismos  que 
representan  la  Hacienda  municipal?  ¿Acaso  ha  deter- 
minado el  alcalde  sus  dietas?  ¿Dónde  está  la  contra- 
dicción que  encuentra  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  en- 
tre los  deberes  del  alcalde  y esas  miras  de  explotación 
que  le  atribuye?  ¿Es  acaso  el  alcalde  de  Madrid  ei 
que  exclusivamente  rodeado  de  una  cohorte  de  ami- 
gos, de  una  coterie , de  un  grupo  escogido  por  él,  se  ha 
determinado  esas  dietas?  Pues  en  ninguna  parte  más 
que  en  los  Municipios,  las  fuerzas  vivas  de  la  pobla- 
ción, que  son  las  que  contribuyen  á los  ingresos  de  la 
Hacienda  municipal,  son  también  las  qua  vienen  á de- 
terminar los  gastos  de  esa  misma  Hacienda.  El  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  con  una  representación  saya,  y la 
Junta  municipal  con  otra  formada  por  suerte,  vienen 
á determinar  lo  qne  se  ha  de  hacer  de  los  fondos  mu- 
nicipales, y ambas  corporaciones  una  y otra  vez  ban 
sancionado  el  acuerdo.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  que  le  diga  de  esta  proposición?  ¿Dónde  ha 
habido  aquí  falseamiento  de  la  voluntad  de  los  repre- 
sentados por  los  representantes,  si  los  representados 
mismos,  que  han  de  sacar  el  dinero  de  su  bolsillo,  son 
ios  que  han  determinado  las  dietas? 

Esto  por  lo  que  respecta  al  cargo  de  principio  que 
me  hizo  S,  3.;  mas  ya  que  ha  hablado  dos  ó tres  veces 
de  polaquería,  por  extraño  que  esto  parezca  desde  esos 


bancos  dirigiéndose  á éstos,  tengo  que  decirle,  repi- 
tiéndole mi  afirmación  anterior,  que  es  verdad  (ya  lo 
dije  antes  que  S,  S.  lo  manifestara)  que  el  alcalde  del 
Ayuntamiento  formado  por  sus  amigos  no  tuvo  por 
conveniente  admitir  las  dietas  que  le  daban  éstos; 
pero  no  por  esto  deja  de  ser  exacto  que  el  Ayunta- 
miento creyó,  no  solo  conveniente,  sino  oportuno  y 
preciso  votarlas,  y las  discutió  en  la  sesión  da  10  de 
Marzo  de  1881.  Pero  tanto  sobre  este  punto  como  so- 
bre algunas  apreciaciones,  á mi  entender  muy  gratui- 
tas, que  ha  hecho  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  acerca 
de  la  situación  económica  en  que  se  encuentra  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  dejo  la  palabra  á algún  digno  re- 
presentante del  mismo  Ayuntamiento  (El  Sr.  Laá  pide 
la  palabra)  que  se  sienta  á mi  espalda  y que  se  ha 
manifestado  muy  sorprendido  de  las  afirmaciones  del 
Sr.  Gutiérrez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  SI  Sr.  Laá  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LAA:  Señores  Diputados,  tengo  que  rogaros 
seáis  muy  benévolos  conmigo,  porque  en  primer  tugar 
no  tengo  costumbre  de  hablar  en  este  respetable  sitio, 
y además  porque  han  sido  tales  los  ataques  que  ha  di- 
rigido al  Ayuntamiento  de  Madrid  el  8r.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  que  se  necesita  muchísima  calma  para  poder 
contestar  con  serenidad  á todo  lo  que  ha  dicho,  á todas 
las  inexactitudes  qne  ha  venido  á manifestar  en  este 
Cuerpo,  Yo  os  ruego  que  me  disimuléis,  tanto  más 
cuanto  que  el  estado  de  mi  salud  no  me  permitirá  mo- 
lestaros mucho  tiempo;  pero  no  podía  guardar  silencio 
ante  los  ataques  que  se  han  dirigido  á una  corporación 
d la  qne  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

Aquí  nos  ha  hablado  el  8r.  Gutiérrez  de  la  Vega  de 
fusión  y de  polaquismo  dirigiéndose  á la  mayoría;  ha 
hecho  comparaciones  entre  distintas  épocas,  olvidándo- 
se 8.  S.  de  decir  que  fue  el  primero  en  venir  á la  fu- 
sión, quizá  antes  que  muchos  de  los  que  estamos  en 
este  sitio,  y olvidándose  de  lo  que  defendimos  en  la  opo- 
sición y no  acordándose  de  lo  que  defendían  sus  nue- 
vos amigos  políticos;  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,  que 
es  muy  olvidadizo,  no  recuerda  lo  que  defendíamos 
cuando  S.  S.  estaba  con  nosotros,  y se  olvida  de  lo  que 
pedían  los  amigos  con  quienes  ahora  se  ha  marchado* 
(El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega:  No  es  en  esta  cuestión.) 
En  esta;  yo  se  lo  probaré  á 8.  S.  ¿Sabe  3.  S.  quién  de- 
fendió en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  que  el  alcalde  de- 
bía disfrutar  gastos  de  representación?  Pues  los  amigos 
de  S.  S.  en  aquella  época;  nosotros.  ¿Y  sabe  S.  3,  por 
qué?  Porque  no  queríamos  que  constantemente  fueran 
alcaldes  de  Madrid  personas  de  altísima  posición , todas 
muy  dignas  y que  yo  respeto  mucho,  y que  se  privara 
á hombres  de  mérito  y de  talento  que  pueden  prestar 
grandes  servicios  ocupando  este  altísimo  puesto.  Así  es 
que  la  minoría  constitucional  del  Ayuntamiento  fue  la 
que  propuso  que  el  alcalde  de  Madrid  tuviera  esas  die- 
tas, (El  Sr . Gutiérrez  de  la  Vega:  Mal  propuesto.)  Mal 
propuesto  le  parece  ahora  á S.  S>,  porque  en  aquella 
época  S.  S.  lo  aprobaba,  porque  no  había  dejado  de  ser 
constitucional,  Pues  bien;  ¿qué  resultó?  Que  como  está- 
bamos en  minoría,  aquella  mayoría  desechó  nuestra 
proposición;  pero  nosotros,  que  somos  consecuentes  y 
que  defendemos  cuando  somos  mayoría  las  ideas  que 
hemos  sustentado  en  la  oposición,  cuando  se  discutió 
el  presupuesto  municipal  del  corriente  año,  en  que  se 
comprendía  la  partida  de  gastos  de  representación, 
acordada  ya  por  el  Ayuntamiento  anterior,  la  aproba- 
! mos  y fué  aceptada  por  la  Junta  municipal. 
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¿Es  que  con  esto  el  Ayuntamiento  de  Madrid  lia 
cometido  un  abuso  escandaloso,  como  decía  el  Sr-  Gu- 
tiérrez de  la  Vega?  Pues  no  es  exacto;  y es  muy  extra- 
ño que  ciertas  frases  salgan  de  los  labios  del  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  tan  entendido  en  administración 
como  he  oido  aquí  decir  que  es  3.  S.  Pues  qué,  con 
arreglo  a la  ley,  ¿no  lo  podía  acordar  el  Ayuntamiento? 
¿Quién  le  ha  dicho  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  no? 
Pues  si  con  arreglo  á La  ley  ha  procedido  el  Ayunta- 
miento, ¿dónde  está  el  abuso,  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega? 
¿dónde  está  lo  escandaloso?  Lo  abusivo  y escandaloso 
es  venir  aquí  á decir  lo  que  ha  dicho  3,  3,  y hablar  de 
abusos  sin  designar  ninguno. 

En  la  ley  reformada  por  el  partido  conservador,  de 
quien  hoy  es  amigo  S.  S.?  en  su  art.  63,  párrafo  se- 
gundóle dice  que  en  las  capitales  de  provincia  pueden 
los  Ayuntamientos  designar  una  cantidad  para  gastos 
de  representación  del  alcalde.  Hemos  obrado  con  arre- 
glo á la  ley;  por  consiguiente,  yo  pregunto  á 3.  3.  y á 
sus  nuevos  amigos  para  que  consignaron  esto  en  la  ley; 
¿era  por  el  gusto  de  consignarlo  y que  no  se  cumpliera? 
Pues  entonces  seria  un  mal  gravísimo  que  se  consig- 
naran en  las  leyes  preceptos,  para  venir  aquí  al  aplicar- 
los, á calificarlos  de  abusos.  Además,  esto  se  llevó  á la 
Junta  de  asociados,  y en  la  Junta  de  asociados  se  dis- 
cutió y se  votó  por  gran  mayoría.  Vea,  pues,  el  Con- 
greso cómo  el  Ayuntamiento  ha  obrado  siempre  dentro 
de  la  legalidad,  sin  abuso  de  ninguna  clase,  con  con- 
secuencia, haciendo  lo  que  nos  habíamos  propuesto  ha- 
cer cuando  estábamos  en  la  oposición. 

Pero  dice  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  ¿y  para  que 
quiere  el  alcalde  de  Madrid  esos  gastos  de  representa- 
ción? [Pero,  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega!  ¿No  conoce  S.  3. 
que  al  alcalde  de  Madrid  (y  alguien  que  ha  sido  alcal- 
de de  los  amigos  de  S.  S.  lo  sabe)  le  cuestan  los  gastos 
de  representación  más  que  lo  asignado  por  el  Ayunta- 
miento? ¿No  sabe  3.  3*  que  el  alcalde  de  Madrid,  por  tra- 
dición y por  costumbre,  tiene  que  socorrer  infinidad  de 
necesidades  y de  desgracias  que  no  están  comprendi- 
das en  el  presupuesto?  ¿No  sabe  S.  S.  que  asiste  á todas 
las  funciones  religiosas  que  costea  el  Ayuntamiento,  y 
contribuye  de  la  manera  que  debe  hacerlo  el  represen- 
tante del  pueblo  de  Madrid?  Pues  nada  de  eso  está  com- 
prendido en  el  presupuesto.  ¿No  sabe  3.  3.  que  tiene 
necesidad  de  tener  una  secretaría  particular  numero- 
sísima,  que  tiene  que  salir  de  esos  mismos  gastos  de 
representación?  De  modo,  señores,  que  si  se  empiezan  á 
desmenuzar  los  gastos  de  representación  del  alcalde  de 
Madrid,  casi  puede  asegurarse  que  con  dificultad  le  al- 
canzará para  cubrirlos  con  la  cantidad  qne  sé  consig- 
na en  el  presupuesto.  Pues  como  esta  son  todas  las  po- 
rquerías de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega;  de  la  misma  escala,  de  la  misma  categoría. 

Pero  hay  más,  y yo  no  digo  esto  en  son  de  censura, 
ni  mucho  ménos  como  consejo  que  yo  me  atrevería  á 
dar  aquí  á nadie.  Bs  muy  lamentable,  Sres.  Diputados, 
que  siempre  que  se  habla  aquí  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  se  le  hagan  cargos,  se  hable  de  abusos  y de 
escándalos,  sin  que  nunca  se  pruebe  nada,  porque  nada 
de  eso  es  exacto,  porque  ni  hay  abusos  ni  escándalos 
de  ninguna  clase,  y yo  protesto  enérgicamente  contra 
las  palabras  pronunciadas  por  3.  S,,  y creo  que  por  de- 
coro de  las  mismas  Córtes  no  debían  aquí  hacerse  cier- 
tos cargos  sin  que  pueda  justificarse  que  son  exactos. 
¿Dónde  están  esos  abusos?  (Señales  dé  aprobación.) 

Dice  s.  S.  que  el  Ayuntamiento  tiene  abandonada 
Ja  beneficencia  municipal.  No  es  exacto;  la  tiene  pa- 


gada al  corriente.  El  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  de- 
dica  cantidades  fabulosas  á las  casas  de  socorro,  al 
servicio  médico  y á las  atenciones  de  beneficencia,  las 
tiene  completamente  satisfechas.  Vea,  pues,  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  cómo  aquí  no  hay  tampoco  escán- 
dalo de  ninguna  clase.  (Bien,  Um .)  Pero  nos  ha  habla- 
do 3.  3,  de  una  cosa  muy  grave,  que  debió  pensarla 
antes  de  lanzarla  á los  vientos  de  la  publicidad.  Nos 
ha  hablado  3,  3,  de  hamarota . ¿Sabe  3.  S.  la  grave- 
dad que  tienen  esas  palabras  para  un  Ayuntamiento 
que  tiene  valores  en  circulación  y que  estima  su  cré- 
dito? ¿Sabe  3.  3.  las  consecuencias  que  puede  traer 
el  hablar  de  bancarota  del  Ayuntamiento  de  Madrid? 
Afortunadamente  yo  puedo  decir  á 3.  3,  que  no  hay  tal 
han  carota.  El  Ayuntamiento  de  Madrid  paga  religio- 
samente todas  las  obligaciones  comprendidas  en  los 
presupuestos  corrientes,  y si  tiene  algunos  apuros,  son 
apuros  que  han  venido  como  consecuencia  de  los  dé- 
ficits de  los  presupuestos  anteriores,  no  del  corriente. 
No  quiere  esto  decir  que  en  este  presupuesto  no  resulte 
algún  déficit;  pero  hasta  ahora  no  le  hay,  ni  puede  ha- 
blarse de  esto  hasta  la  terminación  del  mismo. 

No  hablaré  yo  de  administraciones  pasadas;  no  les 
achacaré  las  consecuencias  de  hechos  que  han  podido 
producir  los  déficits  anteriores;  no  entraré  en  esa  cues- 
tión, porque  no  quiero  seguir  á 3.  S.  en  esa  séríe  de 
comparaciones  á que  tan  aficionado  se  ha  mostrado  su 
señoría;  lo  que  sí  diré  es,  que  si  bien  el  Ayuntamiento 
no  tiene  lo  suficiente  para  realizar  mejoras  y empren- 
der las  obras  que  debieran  hacerse  en  una  población 
tan  importante  como  Madrid,  son  suficientes,  sin  em- 
bargo, para  atender  á sus  obligaciones,  para  pagar  los 
intereses  de  todas  sus  deudas.  Siendo  esto  así,  ¿puede 
decirse  que  es  esta  una  situación  de  bancarota?  Este 
estado  económico  ¿autoriza  á nadie  para  decir  que  no 
puede  salir  adelante  el  Ayuntamiento,  que  no  puede 
pagar  nada? 

La  corporación  municipal  está  pagando  al  corrien- 
te los  intereses  de  sus  deudas,  y tiene  atrasos  en  los 
intereses  que  proceden  de  otros  presupuestos,  pero  que 
no  afectan  al  corriente* 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  voy  á terminar,  por- 
que creo  que  he  demostrado  las  inexactitudes  cometi- 
das por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y que  la  situación 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  no  es  de  bancarota,  pues 
aunque  no  sea  una  situación  completamente  desaho- 
gada, tiene  medios  suficientes  para  poder  pagar  los  in- 
tereses de  sus  deudas  y las  obligaciones  corrientes;  y 
por  fin,  que  en  lo  referente  á los  gastos  de  representa- 
ción, el  Ayuntamiento,  no  solo  no  ha  cometido  ningún 
abuso,  sino  que  ha  procedido  con  arreglo  á la  ley  y 
con  todas  las  condiciones  que  esa  misma  ley  exige 
para  esta  clase  de  gastos.  Doy  gracias  al  Congreso  por 
la  benévola  atención  que  me  ha  prestado. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA;  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  3r.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Si  es  ó no  bo- 
yante la  situación  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  ó si 
está  en  la  situación  apurada  á que  yo  antes  me  he  re- 
ferido, sin,  mezclar  para  nada  el  favoritismo  y esas 
otras  indicaciones  que  se  han  hecho,  dígalo  la  nego- 
ciación de  6 millones  de  pesetas,  que  tiene  pendiente, 
á fin  de  poder  atender  con  esa  cantidad  á las  necesi- 
dades más  precisas,  apremiantes  y del  momento.  Yo 
¡ no  tengo  para  qué  discutir  si  existe  ó no  existe  dófi- 
' cit,  porque  esta  es  una  cosa  que  salta  á la  vista.  ¿Por 
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qué  no  paga  á los  acreedores?  ¿En  qué  se  funda  el  no 
encontrar  quien  le  preste,  á pesar  de  tanto  gestionar  un 
empréstito? 

Que  el  alcalde  de  Madrid  tiene  necesidad,  por  la 
importancia  del  cargo,  de  un  secretario  particular.  Esa 
secretaría  particular,  Sr.  Laá,  tiene  obligación  de  pagar- 
la, con  arreglo  á la  ley,  el  presupuesto  del  mismo  Ayun- 
tamiento; por  consiguiente,  no  tiene  necesidad  de  sa- 
car da  su  bolsillo  una  sola  peseta  el  alcalde  de  Madrid 
para  destinarla  á ese  gasto. 

En  cnanto  á las  limosnas,  crea  S.  S,  que  dejan  de 
ser  meritorias  si  las  hace  el  alcalde  con  los  fondos  del 
Municipio;  éste  atiende  como  puede  el  servido  de  la 
beneficencia,  pero  la  caridad  no  se  rige  por  reglas  ni 
capítulos  del  presupuesto. 

Ei  Sr.  Laá  manifestaba  quejo  incurría  en  una  con- 
tradicción no  siguiendo  los  principios  que  proclamaba 
la  minoría  constitucional  en  el  Ayuntamiento  pidiendo 
aumento  de  gastos,  siendo  así  que  ¡3.  S,  sabe  muy  bien, 
y el  Gobierno  no  me  dejará  mentir,  que  siempre  ha 
sostenido  en  la  oposición,  y ya  en  el  poder  por  medio 
de  una  circular  que  pasó  el  Sr(  Ministro  de  la  Gober- 
nación á los  gobernadores,  que  estaba  dispuesto  ¿ ha- 
cer todas  las  economías  que  fueran  posibles;  y por  lo 
visto  hasta  ahora  no  ha  tenido  ocasión  de  introducir 
una  peseta  de  economía,  y lejos  de  esto  ha  aumentado 
los  gastos.  Ya  ve  S.  S.  cómo  yo  hago  hoy  lo  que  ofrecí 
entonces,  y que  solo  S.  S.  y algunos  concejales  serán 
los  que  pidieron  aumento  en  los  gastos.  El  Sr.  Laá,  sin 
duda  por  no  haberme  expresado  yo  bien,  ha  confundi- 
do una  cosa  que  no  tiene  nada  de  particular.  Yo  no  he 
dicho,  yo  no  he  negado  que  en  la  ley  provincial  haya 
un  articulo  por  el  cual  se  faculta  á las  corporaciones 
provinciales,  en  las  provincias  de  primera  clase,  para 
asignar  alguna  cantidad  á su  presidente  para  gastos 
de  representación,  como  hay  otro  artículo  en  la  ley 
municipal  que  concede  á los  Ayuntamientos  el  poder 
consignar  alguna  suma  en  sus  presupuestos  con  el 
mismo  objeto.  Lo  que  sucede  aquí  es,  que  cuando  se 
discutieron  y se  votaron  estas  leyes,  nadie  pudo  creer 
que  á título  de  gastos  de  representación  se  crearían 
sueldos  tan  pingües  que  igualarían  á los  de  los  Minis- 
tros; que  siempre  se  creyó  que  se  encerrarían  las  cor- 
poraciones en  los  límites  que  la  prudencia  y el  buen 
sentido  les  aconsejaban;  que  nadie  pudo  prever  que  se 
extralimitarían  de  sus  facultades  como  lo  han  hecho. 
Si  se  hubiera  consignado  una  cantidad  relativamente 
pequeña,  sí  se  hubieran  limitado  á darles  lo  necesario 
para  sostener  los  carruajes  á sus  presidentes,  10.000 
pesetas,  que  es  una  equi  valencia  de  lo  que  cobra  el  go- 
bernador de  Madrid,  nada  tendría  que  decir;  pero  han 
abusado  de  su  derecho,  y al  hacerlo,  hay  necesidad  im- 
prescindible de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
usando  de  sus  facultades,  fije  y determine  el  alcance 
que  tienen  estos  artículos  y diga  si  pensó  nadie  cuan- 
do la  ley  provincial  se  debatió  que  significaban  lo  qne 
quieren  que  signifiquen  el  Ayuntamiento  y la  Diputa- 
ción de  Madrid.  Yo  apelo  á la  lealtad  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  hace  poco  tiempo  era  presiden- 
te de  la  Comisión  que  díó  dictamen  acerca  de  ese  pro- 
yecto de  ley,  y apelo  á la  lealtad  de  todos  los  que  for- 
maron parte  de  aquella  Comisión,  para  que  digan  si 
pensaron  que  este  artículo  se  podría  interpretar  de  la 
manera  que  se  ha  interpretado. 

Por  consiguiente,  todo  lo  que  sea  pasar  del  límite 
de  costear  el  carruaje  á los  presidentes  de  la  Diputa- 
ción y del  Ayuntamiento,  es  un  abuso  de  propias  facul- 


tades; y cuando  esto  sucede,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tiene  el  art.  120  de  la  ley,  que  dice: 

a El  día  20  de  Abril  remitirán  las  Diputaciones  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  por  conducto  del  gober- 
nador, el  presupuesto  aprobado,  para  el  solo  efecto  de 
corregir  las  extralimitacíones  legales,  si  las  hubiera, 
é impedir  que  se  perjudiquen  los  intereses  generales 
de  los  pueblos.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  interpretar  esta 
ley  sabrá  si  se  perjudican  ó se  favorecen  los  intereses 
generales  de  los  pueblos  adoptando  estas  medidas  tan 
nuevas  como  deplorables. 

El  Sr.  LAÁ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LAÁ:  Voy  ligeramente  á rectificar  algo  de 
lo  dicho  por  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Yega. 

Efectivamente  el  Ayuntamiento  de  Madrid  tuvo  un 
proyecto  de  negociación  de  6 millones;  pero  esto  lo  que 
prueba  es  que  la  situación  del  Ayuntamiento  no  es  tan 
apurada,  pues  esos  6 millones  representan  los  déficits 
de  presupuestos  atrasados,  fínica  cosa  que  tiene  que 
saldar.  Ese  mismo  cargo  es  la  justificación  de  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
que,  como  he  dicho,  puede  cubrir  las  obligaciones  com- 
prendidas en  el  presupuesto  corriente. 

Ha  hablado  S.  S,  de  las  economías  que  reclamába- 
mos en  la  oposición,  y que  ahora,  lejos  de  hacer  econo- 
mías, aumentamos  los  gastos.  Yo  no  entraré  en  esta 
cuestión,  qne  ya  se  ha  debatido  mucho;  lo  írníco  que 
diré  á 3.  S.  es,  que  una  de  las  glorias  principales  de 
estas  Cortes  y de  esta  mayoría  será  no  haberse  dejado 
llevar  de  ciertas  ideas  ilusorias  que  agradan  á los 
pueblos,  como  decirles  que  tienen  que  pagar  poco,  para 
luego  tener  déficits  de  500  millones  en  cada  presu- 
puesto, y haber  dicho  al  pueblo  lo  que  tiene  que  pagar 
claramente* 

Por  lo  demás,  3.  3.  ha  dicho  que  el  alcalde  se 
ha  asignado  5.000  duros  de  gastos  de  representación. 
El  alcalde  no  se  ha  señalado  nada;  se  lo  ha  señalado  el 
Ayuntamiento  y la  Junta  de  asociados.  (El  Sr,  Gu- 
tierrez de  la  Vega:  Ya  lo  sé:  ¿querrá  ¡3.  S,  enseñármelo?) 
Yo  no  trato  de  enseñar  nada  á S.  S.,  porque  se  lo  mu- 
cho que  sabe,  hasta  ei  punto  que  ni  los  50  asociados 
propietarios  de  Madrid  ni  los  50  concejales  habian 
creído  que  era  un  abuso  ni  un  escándalo  el  señalar 
gastos  de  representación  al  alcalde,  y ha  sido  preciso 
que  venga  Bi  S.  á tratar  de  demostrarnos  lo  contrario, 
lo  cual  no  lo  ha  conseguido  3.  3.  á pesar  de  su  claro 
talento.  Y termino  esta  rectificación,  convencido  de 
haber  contestado  á todo  lo  que  S.  3.  ha  dicho. 

El  Sr.  MAISQNNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa^ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Yega 
tiene  la  palabra, 

Ei  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Dos  palabras 
para  concluir.  Se  ya  á terminar  la  discusión,  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  tiene  en  esto  como  en 
todo  opiniones  propias,  no  ha  tenido  por  conveniente 
fijarlas  de  una  manera  ciara  y precisa. 

¿Entiende  S,  S.  que  si  en  vez  de  25.000  pesetas  y 
carruaje,  que  como  mínimun  ha  citado  ei  Sr.  Laá, 
pues  cree  que  todavía  es  poco,  la  Diputación  y el 
Ayuntamiento  hubieran  tenido  á bien,  usando,  y no 
abusando  según  entiende  también  el  Sr.  Laá,  de  su  de- 
recho, fijar  en  25.000  ó 30,000  duros  los  gastos  de  re- 
presentación de  sus  presidentes,  tendría  S.  S.  la  obliga- 
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clon  de  reformar  esas  partidas  de  les  presupuestos  que 
hubieran  votado  las  corporaciones  populares,  la  del 
presupuesto  de  la  Diputación  por  la  propia  iniciativa 
de  B,  S.,  y la  del  presupuesto  del  Ayuntamiento  exci- 
tando el  celo  del  gobernador  de  Madrid  para  que  hi- 
ciera cumplir  la  ley?  ¿Entiende  tí.  3.  que  no  es  nece- 
sario aclarar  este  punto  y fijar  un  criterio  * sea  el 
que  sea? 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Gtullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gulloo): 
Yo  no  se  si  le  parecerá  mal  al  3r.  Gutiérrez  de  la  Yega 
que  le  diga  {y  si  le  parece  mal  áS,  S.  y no  está  dis- 
puesto á soportarlo,  no  lo  diré),  no  só?  repito,  si  le  pa- 
recerá mal  que  le  diga  que  abusa  un  poco  del  derecho 
de  preguntar;  y entiendo  que  abusa  de  ese  derecho, 
porque  3.  3,  me  ha  preguntado  antes  si  es  ó no  legal 
la  conducta  de  la  Diputación  provincial,  y le  he  dicho 
franca  y terminantemente  que  en  absoluto  me  parece 
legal*  ¿Quiere  S*  3*  averiguar  cuál  será  mi  criterio 
cuando  haya  de  determinarse  la  cuantía  de  ese  gasto 
que  consigna  la  Diputación  en  su  presupuesto?  Pues 
S.  S*  se  ha  contestado  á sí  mismo.  Esto,  dentro  de  la 
vida  ordinaria  de  la  administración,  tiene  que  venir  á 
conocimiento  del  Ministro,  y cuando  venga*  cuando  yo 
pueda  apreciar  la  conducta  de  las  varias  Diputaciones, 
estableceré  mi  criterio,  y yo  mismo  vendré  á mani- 
festárselo al  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega*  ¿Queda  conten- 
to 3,  3*? 

El  Sr*  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA;  De  la  con- 
testación del  Sr*  Ministro  parece  deducirse  que  por  lo 
que  á Madrid  afecta,  aprueba  la  conducta  del  Ayunta- 
miento y de  la  Diputación,  reservándose  juzgar  por  lo 
que  á provincias  se  refiere,  para  cuando  tenga  com- 
pleto conocimiento  oficial  de  los  hechos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon):De 
las  palabras  que  he  dicho,  y creo  que  me  he  expresado 
en  un  castellano  bastante  claro , aunque  no  haya  sido 
muy  elegante,  no  se  deduce  masque  lo  que  las  palabras 
dicen;  pero  yo  no  puedo  quitar  al  Sr*  Gutiérrez  de  la 
Vega  el  derecho  de  que  personalmente  deduzca  todo  lo 
que  guste* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Betancourt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Tengo  pedida  la  palabra, 
y como  es  sobre  este  punto,  ruego  á 3*  S.  me  permita 
que  haga  uso  de  ella* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A fin  de  evitar  un  debate 
muy  largo,  como  es  una  cuestión  que  aunque  sea 
grave  se  puede  resolver  en  cuatro  palabras,  yo  habia 
concedido  al  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega  toda  la  amplitud 
necesaria  para  que  no  hubiera  una  interpelación  y no 
gastáramos  un  día  más  en  cosas  que,  si  no  en  cuatro 
palabras,  en  un  cuarto  de  hora  se  pueden  discutir  y 
resolver. 


El  3r*  MAISONNAVE:  Señor  Presidente,  precisa- 
mente para  saber  si  podemos.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  hará  uso  3.  3*  de 
la  palabra;  ahora  la  tiene  el  Sr.  Betancourt* 

El  Sr.  TUÑGN:  La  habia  pedido  antes,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  razón  3.  3,;  pero  si 
recuerda  bien,  tendrá  presente  que  me  dijo  que  nece- 
sitaba hablar  antes  con  el  3r.  Ministro  de  Ultramar;  y 
como  3*  S*  no  ha  venido  á decirme  si  ha  hablado  ó no, 
por  eso  no  le  he  concedido  la  palabra*  La  tiene  S.  S. 
ahora;  después  la  usará  el  Sr*  Betancourt 

El  Sr*  TUÑON:  Me  parece  que  S.  3*  no  me  ha  en- 
tendido bien*  Yo  había  indicado  que  usarla  de  la  pala- 
bra cuando  viniera  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y que 
sí  no  venia,  yo  no  usaría  de  la  palabra* 

Hecha  esta  aclaración,  dirá  que  voy  á dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  quo  espero  ha 
de  merecer  una  respuesta  tan  satisfactoria  como  io  re* 
quiere  el  estado  del  asunto  de  qne  voy  á ocuparme 
brevemente* 

Correspondencias  de  Cuba  de  que  se  ha  hecho 
cargo  y han  sido  comentadas  por  la  prensa,  parece 
indicar  que  han  surgido  diferencias  entre  el  goberna- 
dor general  y el  dírectorde  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba 
á propósito  de  aumento  de  cuotas  en  la  contribución 
industrial  y en  sus  similares,  aumento  que  ha  debido 
empezar  á realizarse  en  el  tercer  trimestre  del  actual 
ano  económico.  Yo  no  voy  á discutir  la  justicia  ó la 
injusticia;  pero  interesa  mucho  saber  si  realmente 
existe  esa  disidencia  entre  las  autoridades  superiores 
de  la  isla,  y si  el  Gobierno  ha  adoptado  algunr¿  disposi- 
ción para  hacerla  cesar*  La  opinión  pública  se  extravia 
con  facilidad  cuando  no  tiene  un  conocimiento  exac- 
to sobre  hechos  de  la  importancia  de  éste;  y lo  que  yo 
pido  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  es,  que  con  su  auto- 
rizada palabra  nos  díga  qué  es  lo  que  realmente  ha 
pasado,  para  que  la  opinión  se  fije  y no  tengamos  que 
lamentar  ningún  extravío* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  3r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Agradezco  al  Sr.  Tuñon  la  pregunta  que  me  ha  dirigi- 
do, porque  me  proporciónala  ocasión  de  desmentirlos 
absurdos  rumores  que  han  circulado  en  la  prensa  res- 
pecto de  este  asunto* 

Algunos  periódicos,  dejándose  llevar  de  la  imagi- 
nación de  sus  redactores,  han  dicho  que  el  director  ge- 
neral de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  ha  sido  embarca- 
do, y yo  debo  declarar  que  este  hecho  es  completa- 
mente inexacto* 

El  director  general  de  Hacienda  no  ha  sido  embar- 
cado, ni  ha  habido  nadie  que  haya  tenido  el  atrevimiento 
de  intentarlo,  ni  las  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tra la  isla  de  Duba  autorizan  á abrigar  semejantes 
temores,  ni  el  Gobierno,  qne  es  fiel  guardador  y depo- 
sitario del  principio  de  autoridad,  habria  consentido  ni 
tolerado  acto  tal  de  violencia.  El  director  general  de 
Hacienda  no  ha  sido,  pues,  embarcado;  no  se  ha  em- 
barcado voluntariamente  siquiera;  no  se  ha  movido 
todavía  de  la  isla  de  Cuba;  y si  viene,  que  vendrá  por 
uno  de  los  próximos  correos,  es  porque  el  Gobierno,  en 
vista  del  disentimiento  que  ha  surgido  entre  él  y el 
gobernador  general,  ha  creido  que  tenia  necesidad  de 
oir  sus  explicaciones  y le  ha  mandado  regresar  á la 
Península. 
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Una  cuestión  puramente  administrativa  ha  dado 
lugar  á una  disidencia  de  apreciación  entre  el  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Cuba  y el  director  general 
de  Hacienda,  Trátase  de  la  interpretación  del  art. 
de  la  ley  de  presupuestos  vigente,  el  cual  autoriza  al 
Gobierno  para  cobrar  el  16  por  100  sobre  las  utilida- 
des de  la  industria  y comercio,  profesiones,  artes  y 
demás  medios  de  producción,  y para  redactar  nuevos 
reglamentos  y tarifas,  á ñn  que  desde  l.°  de  Julio 
de  1888  esta  contribución  y sus  recargos  municipales 
Re  administren  en  las  provincias  de  Cuba  por  reglas  aná- 
logas á las  establecidas  en  la  Península. 

El  Si\  Loren  creyó  que  podía  imponer  un  aumento 
en  las  cuotas  de  la  contribución  industrial  y comercial 
en  el  tercer  trimestre;  y ante  las  reclamaciones  que  en 
contra  de  esa  medida  hizo  la  Junta  de  comercio  de  la 
Habana,  el  gobernador  general  suspendió  ese  aumento 
hasta  tanto  que  sobre  él  informaran  las  corporaciones 
consultivas  de  la  isla*  (Un  Sr . Diputado:  Esas  partidas 
están  en  el  presupuesto?  ¿Deben  cobrarse  ó no  deben 
cobrarse?) 

Perdone  V.  S.:  el  Gobierno  no  puede  contestar  nada 
sobre  este  punto,  porque  no  posee  más  que  las  notas 
incompletas  y lacónicas  del  telégrafo;  por  manera  que 
acerca  de  este  particular,  hasta  que  el  Gobierno,  que  ha 
mandado  venir  el  expediente,  no  le  examine,  la  pru- 
dencia le  aconseja  no  emitir  sobre  él  opinión  alguna  de- 
Unitiva, 

Lo  que  yo  puedo  contestar  en  este  momento  á la 
pregunta  del  Sr.  Tuñon,  es  lo  qne  he  dicho  antes:  que  el 
director  general  de  Hacienda  no  se  ha  embarcado,  pero 
que  lo  hará,  obedeciéndolas  órdenes  del  Gobierno;  que  no 
hay  ningún  motivo  que  dó  pretexto  siquiera  á los  pe- 
riódicos para  decir  lo  que  han  dicho,  y que  mientras 
esta  cuestión  no  se  conozca  en  toda  su  integridad,  el 
Gobierno  no  debe  ni  puede  anticipar  su  juicio,  porque 
no  tiene  bastantes  datos  para  formularlo  con  acierto. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  Bl  Sr.  Tuñon  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  TUNON:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  las  palabras  que  ha  pronunciado  respecto 
á la  disidencia  surgida  entre  el  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba  y el  director  general  de  Hacienda;  y 
como  quiera  que  yo  comprendo  que  no  es  esta  la  oca- 
sión oportuna  para  tratar  sobre  el  fondo  de  la  cuestión 
mientras  no  vengan  los  datos  que  dice  el  Sr.  Ministro 
haber  pedido,  me  reservo  para  entonces,  en  uso  de  mi 
derecho,  dirigir  al  Gobierno  una  nueva  pregunta  ó una 
interpelación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Retan  court  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BETANCOURT:  Guau  do  aun  ignoraba  yo 
el  objeto  de  la  pregunta  del  Sr,  Tuñon,  anunció  la  mia 
al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y pedí  la  palabra;  estaba 
muy  lejos  de  presumir  que  el  Sr.  Tuñon  viniera  aquí 
á solicitar  una  respuesta  que  ya  había  obtenido  del  se- 
ñor Nuñez  de  Arce  en  la  conferencia  que  con  él  cele- 
bró, unido  á sus  compañeros  los  Diputados  asimi listas 
ultramarinos. 

Precisamente  porque  esa  respuesta,  que  se  apre- 
suró á recoger  la  prensa,  ha  dado  lugar  á varias  in- 
terpretaciones, es  por  lo  que  ocupo  hoy  ia  atención  de 
la  Cámara,  á fin  de  que  ésta  sepa  la  verdad  de  lo  que 
pasa  m mi  país,  y el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  expli- 


que, si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  cuál  es  el  moti- 
vo de  la  inesperada  vuelta  á la  Península  del  Sr.  Loren, 
director  general  de  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba, 

Dicen  los  periódicos  del  día  que  el  Sr.  Nuñez  de 
Arce  contestó  á los  Diputados  asimilistas  en  la  confe- 
rencia que  con  ellos  celebró,  que  no  le  era  posible  ex- 
plicar satisfactoriamente  lo  que  ellos  prentendian,  por 
carecer  de  datos  detallados  y fidedignos. 

Esta  respuesta  avivó  más  la  curiosidad  pública  y 
ha  dado  origen  á rumores  alarmantes.  Porque  en  rea- 
lidad, parece  imposible  que  el  Sr,  Loren  hubiera  aban- 
donado su  puesto  en  estos  momentos  críticos  para  la 
situación  económica  de  la  grande  Antilla,  sin  orden 
expresa  del  Gobierno,  ó por  lo  meaos  sin  su  consen- 
timiento y en  uno  y otro  caso  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar podía  y debía  estar  enterado  del  motivo  verda- 
dero del  viaje  del  Sr,  Loren, 

Dices e respecto  de  ese  motivo,  que  consiste  muy 
principalmente  en  ia  distinta  interpretación  que  el  go- 
bernador general  de  Cuba  y ei  director  de  Hacienda 
dieron  á una  disposición  dictada  por  el  Gobierno  su- 
premo acerca  del  cobro  de  los  impuestos  en  la  isla 
de  Cuba, 

Añádese  que  tocando  con  su  mano  el  Sr,  Loren 
alguna  de  aquellas  grandes  dificultades  á que  se  con- 
trajo en  su  última  interpelación  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Portuondo,  y viendo  la  imposibilidad  de  dar  al  pro- 
blema económico  de  Cuba  una  solución  justa,  sin  sa- 
crificar al  pueblo,  postrado  por  la  pasada  guerra  y 
otras  causas  ante  un  enorme  presupuesto,  ó sin  con- 
citar las  iras  de  algunos  poderosos  acostumbrados  á 
aplazar  indefinidamente  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones cerca  del  Tesoro3  se  le  obligó  á inmolar  su 
deber  ante  el  temor  de  producir  uno  de  esos  conflictos, 
por  desgracia  frecuentes  en  Cuba,  y que  esto  determi- 
nó su  vuelta  á la  Península. 

Corren  rumores  más  alarmantes  todavía,  á los  que 
excuso  contraerme  porque  no  deseo  crear  dificultades 
á este  Gobierno,  y porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
acaba  de  decirnos  que  el  Sr.  Loren  viene  á Europa 
llamado  por  el  Gobierno,  y que  vendrá  también  el  ex- 
pediente que  ha  de  esclarecer  todo  género  de  dudas. 

No  tengo  ningún  derecho  para  dudar  de  la  honra- 
da palabra  del  Sr.  Nuñez  de  Arce,  y en  lugar  de  una 
pregunta  le  dirijo  un  ruego. 

Consiste  en  que  ese  expediente  se  traiga  á la  Cá- 
mara tan  pronto  como  venga  y sea  posible;  pues  ya 
que  no  podemos  impedir  ni  remediar  los  males  de  Cuba, 
se  nos  conceda  siquiera  el  derecho  de  saber  lo  que  allí 
pasa,  para  cumplir  honradamente  el  deber  que  nues- 
tra representación  nos  Impone. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Nuñez  de  Arce); 
Si  el  Sr,  Betancourt  y sus  amigos  se  hubieran  acer- 
cado, como  los  señores  que  representan  otra  tendencia 
distinta  déla  suya,  al  Ministro  de  Ultramar,  habrian 
recibido  las  explicaciones  que  esos  señores  recibieron, 
y no  se  hubiera  hecho  eco  S.  S.  de  los  rumores  de  la 
prensa,  obligándome  á rectificar,  no  lo  que  dice  S.  S,, 
sino  las  invenciones  de  algunos  periódicos. 

To  manifesté  á los  señores  qne  tuvieron  la  bondad 
de  verme  con  este  objeto,  lo  que  habia  en  el  asunto;  les 
dije  cuanto  acabo  de  exponer  á la  Cámara;  que  no  te- 
nia más  datos  y noticias  que  las  que  telegráficamente 
se  me  hablan  comunicado,  y que  realmente  no  podía 
contestar  de  una  manera  precisa  acerca  de  la  razón 
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que  pudiera  haber  por  parte  de  cada  una  de  las  dos 
dignísimas  autoridades  de  la  isla  para  el  disentimiento 
de  que  se  trata. 

Gomo  el  Sr,  Betancourt  no  ha  hecho  más  que  in- 
sistir en  las  preguntas  á que  he  contestado,  poco  podré 
añadir  á lo  que  antes  he  dicho,  Pero  sí  repetiré  que  si 
el  señor  director  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  regre- 
sa, es  solo  porque  ha  recibido  orden  del  Gobierno  para 
hacerlo,  con  el  objeto  de  que  dó  las  explicaciones  que 
el  Gobierno  necesita  conocer;  y prueba  de  esto  es  que 
despues?  algunos  dias  después  de  haberse  suscitado  el 
confiicto,  el  Sr,  Loren  permanecía  aún  en  la  isla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  BETANCOURT:  Si  mis  amigos  y yo  hu- 
biéramos recibido  telegramas  ó correspondencia  ó no- 
ticias siquiera  de  la  alta  administración  de  Cuba,  6 si 
nos  hubiesen  comunicado  acá  algo  de  lo  que  allá  pa- 
saba, nos  habríamos  acercado  á S.  SM  y enterados  ya 
de  todo,  no  teníamos  para  qué  molestar  la  atención  da 
la  Cámara, 

Pero  como  la  primera  noticia  que  tupimos  fuó  por 
los  periódicos,  y la  forma  en  que  éstos  la  dieron  exci- 
taba más  la  curiosidad  pública,  de  aquí  la  necesidad 
de  pedir  una  explicación  para  que  las  cosas  quedaran 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 

Su  señoría  repite  que  el  Sr.  Loren  viene  por  orden 
del  Gobierno,  y ha  añadido  que  nadie  se  habría  atrevi- 
do á embarcarle  impunemente,  y á mí  me  basta  esta 
respuesta,  porque  ya  va  siendo  hora  de  que  en  Cuba 
se  castiguen  alardes  de  ese  género  y que  desaparezca 
de  allí  ese  poder  que  se  sobrepone  al  poder  y á la  vo- 
luntad de  la  Nación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra. 

El  Sr:  MAISONNAVE:  Para  dirigir  una  segunda 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  con  el  fin 
de  fijar  bien  las  declaraciones  que  tiene  hechas  sobre 
la  cuestión  de  gastos  de  representación, 

¿Oree  el  Sr,  Ministro  dé  la  Gobernación  que  las  cor- 
poraciones populares  pueden  dedicar  parte  de  sus  pre- 
supuestos á gastos  voluntarios,  mientras  no  tengan  sus 
atenciones  y obligaciones  cubiertas?  ¿Cree  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  es  gasto  voluntario  para 
las  corporaciones  populares  los  gastos  de  representa- 
ción de  sus  presidentes? 

Yo  ruego  que  se  sirva  contestar  de  una  manera 
concreta  á estas  preguntas;  porque  sus  declaraciones 
en  esta  tarde  pudieran  también  interpretarse  en  sen- 
tido distinto  á su  intención,  por  todos  los  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones  provinciales  de  España,  y tener  un 
verdadero  conflicto  en  los  pueblos  y en  las  provincias 
en  que  las  amas  de  cria,  las  atenciones  de  beneficencia 
necesarias  y obligatorias  no  están  cubiertas,  y se  asig- 
nen á los  presidentes  de  las  Diputaciones  gastos  de  re- 
presentación excesivos,  que  exceden  con  mucho  á los 
gastos  da  representación  que  tienen  los  gobernadores 
en  las  provincias  respectivas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  ia  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Seguimos,  señores,  en  esta  lamentable  confusión,  que 
á mi  juicio  nos  crea  el  empeño  de  hacer  las  leyes  des- 
pués de  votadas;  el  empeño  de  cambiar  las  leyes  des- 


pués de  haberse  debatido  aquí  y promulgado  ó im- 
puesto al  pueblo  español. 

¿Existe  ó no  en  la  ley,  sin  limitación  ninguna  que 
yo  sepa,  y si  lo  he  olvidado  en  este  momento,  de  an- 
temano me  someto  á la  rectificación  que  quiera  hacer 
mi  competente  amigo  el  Sr,  Maisonnave;  existe  ó no 
en  la  ley  la  facultad  de  las  Diputaciones  para  asignar 
gastos  de  representación  á sus  presidentes?  ¿Está  este 
gasto  consignado  ó no  en  la  ley?  Esta  es  la  cuestión 
en  principio,  y estoy  seguro  de  que  si  en  lugar  de  tro- 
pezar con  el  individuo  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso, se  hubiera  encontrado  S,  S.  con  un  Ministro  que 
hubiera  tenido  por  costumbre  interpretar  á su  gusto 
la  ley,  los  cargos  que  en  forma  de  preguntas  se  me 
dirigen  se  multiplicarían  indefinidamente. 

Yo,  mientras  en  la  ley  se  halle  esta  atribución 
consignada,  no  me  puedo  oponer  á que  las  Diputacio- 
nes señalen  una  cantidad  para  gastos  de  representa- 
ción de  sus  presidentes,  ni  puedo  sacar  la  cuestión  de 
estos  términos;  y tengo  que  encerrarla  en  este  molde 
estrecho,  no  porque  me  sea  más  cómodo  ni  porque 
tenga  compromisos  personales  que  defender,  sino  por- 
que no  comprendo  la  vida  ministerial  más  que  dentro 
de  estos  moldes  limitados. 

Pero  ¿qué  me  pregunta  el  Sr,  Maisonnave?  Lo  mis- 
mo que  me  ha  preguntado  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega; 
qué  comparación  voy  á hacer  entre  los  presupuestos 
de  unas  y otras  provincias,  para  autorizarles  con  arre- 
glo á su  situación  los  gastos  asignados  para  los  presi- 
dentes de  las  Diputaciones,  Pues  esto,  cuando  vengan 
los  presupuestos  será  cuando  yo  los  examine  y cuan- 
do podré  contestarle  á S.  S,  Entre  tanto,  ¿qué  he  de 
decir?  Los  gastos  necesarios  que  se  consideran  como 
tales,  son  todos  los  que  figuran  en  los  presupuestos 
para  determinados  servicios,  y en  esto  cabe,  como  en 
todo,  una  medida,  un  criterio  que  es  preciso  determi- 
nar, conociendo  la  situación  de  las  provincias  y los 
acuerdos  de  las  Diputaciones,  Hasta  que  los  conozca, 
no  puedo  decir  más. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maisonnave  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, según  parece,  no  ha  entendido  el  caso,  por 
más  que  he  procurado  de  una  manera  seria  concretar 
la  pregunta  cuanto  me  ha  sido  posible. 

Según  la  ley  provincial  y la  municipal,  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  tienen  gastos  de  carácter 
obligatorio,  y cuando  hablan  esas  leyes  de  gastos  de 
carácter  obligatorio,  no  incluyen  entre  ellos,  ni  si- 
quiera cuando  hablan  de  los  presupuestos,  entiéndalo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  hablan  de  ios 
gastos  de  representación  del  presidente  de  la  Diputa- 
ción provincial,  y por  consecuencia,  este  gasto  creo  yo 
que  sí  ha  de  ser  de  carácter  voluntario.  Pregunto  yo 
de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y procura- 
ré hacerlo  con  más  claridad:  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  que  las  corporaciones  populares  pueden 
dedicar  los  fondos  de  su  presupuesto  para  estos  gastos 
de  carácter  voluntario,  como  podrán  ser,  por  ejemplo, 
para  fiestas  de  pueblo,  para  la  construcción  de  una  pla- 
za de  toros,  etc.,  gastos  de  carácter  voluntario,  para 
dejar  desatendidos  los  gastos  necesarios?  Esta  es  la 
pregunta,  y ruego  al  Sr.  Ministro  que  se  haga  cargo 
de  ella  y que  la  conteste  de  uua  manera  concreta,  por- 
que todas  las  observaciones  que  ha  hecho  á mi  pre- 
gunta las  estimo  yo,  y no  se  ofenda,  completamente 
ociosas,  porque  todo  cuanto  ha  dicho  lo  sabia  yo. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pues  casi  lo  mismo  mé  ha  pasado  á mí  con  todo  lo  que 
ha  dicho  el  Sr*  Maisonnave,  que  todo  lo  sabia,  y tengo 
la  pretensión  de  haber  entendido  desde  el  primer  mo- 
mento la  pregunta  de  S*  S, 

Es  evidente  que  hay  en  la  ley  y en  el  presupuesto 
de  las  corporaciones  populares  gastos  obligatorios  y 
voluntarios;  lo  que  no  hay  en  la  ley  es  el  precepto  que 
el  Sr*  Maisonnave  invoca  en  este  momento,  de  que  no 
se  podrá  acudir  á un  solo  gasto  voluntario  mientras  no 
estén  cubiertos  todos  los  gastos  obligatorios,  (El  señor 
Maisonnave:  Por  eso  he  preguntado,)  8í,  esta  es  la  pre- 
gunta, y ya  he  contestado  á ella  cuando  he  dicho  que 
no  quiero  completar  la  ley* 

¿Qué  es  lo  que  se  proponía  el  Sr,  Maisonnave?  {El 
Sr.  Maisonnave:  Una  interpretación  de  la  ley  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,)  pues  esa  no  es  la  mi- 
sión del  Ministro  de  la  Gobernación,  al  menos  aquí  im- 
provisando declaraciones  de  derecho.  Lo  que  S*  S,  quie- 
re, lo  que  en  realidad  me  está  pidiendo  S*  S.  como  el 
Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega,  no  es  que  yo  me  convierta  en 
el  primer  cuerpo  consultivo  de  la  Nación;  lo  que  quie^ 
re  S.  S.  en  puridad,  es  que  yo  desautorice  desde  aquí 
y sin  conocerlos,  los  acuerdos  de  las  corporaciones  po- 
pulares, que  en  resumidas  cuentas  aun  no  los  conozco 
de  oficio,  porque  lo  mismo  que  estamos  discutiendo 
aquí  esta  tarde,  y lo  mismo  que  expresaba  cuando  he 
contestado  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  con  la  buena  fé 
que  acostumbro,  lo  hice  porque  el  Sr,  Gutiérrez  de  la 
Vega  y los  periódicos  y las  personas  á quienes  particu- 
larmente me  dirigí  me  lo  dicen,  pero  no  porque  lo  sepa 
de  oficio. 

Y si  no  conozco  sus  fundamentos,  ¿debo  desautori- 
zarlo ahora?  Digo  más;  cuando  de  oficio  lo  conozca, 
¿me  bastará  solo  emitir  mi  opinión  como  Ministro?  Yo 
creo  que  el  Sr*  Maisonnave,  que  ha  pasado  por  este  si- 
tio y que  habrá  tenido,  si  no  el  respeto,  la  consideración 
de  todos  sus  correligionarios,  querrá  que  yo  disfrute  de 
la  libertad  que  me  corresponde  para  cuando  llegue  el 
momento  de  hacer  lo  que  S*  S*  quiere*  Y lo  que  S.  S, 
quiere  no  es  una  interpretación,  sino  una  adición,  un 
complemento,  una  rectificación  de  la  ley,  y esto  es 
cosa  demasiado  grave  para  que  yo  la  improvise*  Lo 
que  he  pedido  y pido  es,  que  se  me  deje  juzgar  con  co- 
nocimiento de  causa  y con  el  tiempo  necesario,  que 
entonces  ya  me  explicaré* 

El  Sr*  MAISONNAVE:  Pido  la  palabra. 

ElSr*  PRESIDENTE:  La  tienes.  S*  para  rectificar* 
El  Sr*  MAISONNAVE:  Simplemente  para  consig- 
nar que  según  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  creo  que  la  ha  expresado  bien  claramente, 
las  corporaciones  populares  pueden  hacer  los  gastos 
voluntarios  que  quieran,  y pueden  consignar  y pagar 
estas  cantidades  de  gastos  de  representación  de  sus 
presidentes,  dejando  desatendidas  las  obligaciones  de 
beneficencia,  de  sanidad,  dé  seguridad  pública,  etc* 
Si  es  esto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, yo  lo  dejo  claramente  consignado  para  utilizar 
mi  derecho  cuando  me  parezca  oportuno  utilizarle,  y 
sobre  todo  para  que  las  corporaciones  populares  en  Es- 
paña tengan  una  norma  de  conducta,  que  hoy  no  la 
tienen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
La  norma  de  conducta,  si  acaso  existe,  será  la  que  les 
ha  dado  el  Sr.  Maisonnave  ahora;  yo  nada  he  dicho. 
Todo  lo  que  yo  expresé  está  consignado  y se  verá  ma- 
ñana en  el  Extracto  de  la  sesión,  porque  hasta  ahora 
tío  he  establecido  norma  de  conducta  de  ningún  géne- 
ro; S*  S.  tiene  por  conveniente  establecerla;  ahí  quedan 
sus  palabras,  y ahí  quedarán  también  las  mías* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moret  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  MORET  Y PRENDERO AST:  La  he  pedi- 
do, Sr*  Presidente,  para  ejercer  un  derecho  que  me  con- 
cede el  Reglamento,  formulando  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  entrando,  yo  lo  confieso,  en  un 
camino  que  me  parece  peligroso,  cual  es  el  de  valerme 
del  derecho  de  la  pregunta  para  la  exposición  de  ideas 
que  no  tienen  cabida  dentro  de  ella:  dispénseme  esta 
libertad  el  Congreso,  porque  cuando  hay  Diputados  mi- 
nisteriales que  lo  son  de  los  Ministros  y atacan  á todos 
sus  agentes,  hay  individuos  de  la  oposición  que  vienen 
á hacer  algo  por  sostener  la  autoridad  y la  fuerza  del 
principio  de  gobierno  en  ese  banco.  Formulo  esa  idea 
y ese  deseo  en  esta  pregunta,  y repito  que  me  perdone 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  por  la  forma,  de  que  me 
valgo,  pero  no  me  ocurre  otra, 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramara  asumir 
.toda  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  que  están 
á sus  órdenes,  de  suerte  que  no  venga  á la  Cámara. su 
conducta  más  que  en  la  forma  de  aprobación  ó des- 
aprobación de  sus  actos,  para  que  los  Diputados  poda- 
mos ejercer  el  único  derecho  que  tenemos  aquí,  que 
es  el  de  censurar  los  actos  de  un  Ministro  y no  los  de 
las  autoridades? 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Comprendo  bien  la  dificultad  con  que  á pesar  de  su 
envidiable  elocuencia  dice  el  Sr.  Moret  que  ha  lucha- 
do para  dirigirme  la  pregunta  que  me  ha  dirigido,  y 
que  es  de  aquellas  que  llevan  en  sí  mismas  la  contes- 
tación. El  Gobierno  asume  en  efecto  la  responsabilidad 
de  los  actos  de  todos,  absolutamente  de  todos  los  fun- 
cionarios públicos,  puesto  que  tienda  facultad  de  adop- 
tar las  disposiciones  que  las  leyes  determinan  contra 
los  que  no  cumplan  con  su  deber,  y el  no  hacerlo  no 
puede  servirle  de  excusa* 

Con  esto  creo  haber  contestado  de  un  modo  con- 
creto á la  pregunta  no  ménos  concreta  que  me  ha  he- 
cho S*  & 

El  Sr*  MORET  Y FRENDERGAST:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  MORET  Y FRENDERGAST:  Me  doy  por 
satisfecho  con  la  contestación  que  me  ha  dado  el  señor 
Ministro*  que  ha  comprendido  que  los  Diputados,  y yo 
al  ménos,  quieren  luchar  con  los  Ministros  y no  per- 
seguir á los  funcionarios  que  están  á sus  órdenes* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Zugasti  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr*  ZUGASTI:  Dificultades  del  Reglamento  me 
impiden  hablar  respecto  de  la  cnestion  que  se  ha  sus- 
citado esta  tarde,  y he  de  limitarme  á hacer  una  sola 
pregunta*  ¿El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  creé  que  el  di- 
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rector  general  de  Hacienda  ha  faltado  á sus  deberes 
en  el  tiempo  que  ha  estado  al  frente  de  aquel  centro 
directivo?  ¿Se  le  hace  venir  por  exigencias  de  alguna 
autoridad  de  quien  públicamente  se  dice  que  no  está 
conforme  en  algún  acto  con  sus  procederes?  ¿Oree  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  el  Sr*  Loren,  eu  el  estado 
en  que  se  encuentra,  quebrantada  su  salud,  es  conve- 
niente hacerle  venir  por  satisfacer  acaso  única  y ex- 
clusivamente una  genialidad  o un  capricho  ó una  ar- 
bitrariedad del  capitán  general? 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
El  Sr*  Zugasti  renueva  una  pregunta  á la  que  creía 
yo  haber  contestado,  manifestando  al  hacerme  cargo 
de  lo  que  han  expuesto  los  gres.  Tunan  y Betancourt, 
que  el  Gobierno  na  tiene  todavía  datos  bastantes  para 
juzgar  con  perfecto  conocimiento  de  causa  la  razón 
del  conflicto  que  ha  surgido  entre  el  gobernador  gene- 
ral de  Cuba  y el  director  de  Hacienda.  El  Gobierno 
solo  sabe  hasta  ahora  lo  que  los  telégramas  le  han  re- 
velado de  un  modo  incompleto,  y para  penetrarse  bien 
del  asunto  ha  ordenado  la  remisión  del  expediente,  que 
llegará  á la  Península  por  el  próximo  correo*  También 
declaré,  aunque  por  lo  visto  no  me  ha  entendido  el 
Sr.  Zugasti,  que  no  regresa  el  Sr.  Loren  porque  alguna 
autoridad  lo  haya  solicitado,  sino  porque  el  Gobierno 
ha  creído  necesaria  sn  venida  para  mayor  esclareci- 
miento de  los  hechos.  Es  cierto  que  antes  el  Sr.  Loren  * 
cuyo  estado  de  salud  es  por  desgracia  poco  satisfacto- 
rio, había  pedido  que  se  le  autorizase  para  regresar  á 
la  Península  en  comisión  del  servicio;  pero  el  Gobierno 
creyó  entonces  que  no  debía  acceder  á su  ruego,  y si 
ahora  accede,  es,  según  he  tenido  el  honor  de  exponer 
al  Congreso,  porque  juzga  necesarias  sus  explicaciones 
para  resolver  como  mejor  convenga  á los  intereses  pú- 
blicos. 

El  Sr.  ZUGASTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Lá  tiene  S.  S. 

B1  Sr.  ZUGASTI:  Oreo  que  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, sin  duda  por  no  recordar  mi  pregunta,  no  se 
ha  dignado  contestarla,  y voy  á repetirla,  porque  sin 
duda  ha  sido  un  olvido  de  S.  S.  He  preguntado  sí  el 
Sr*  Loren  ha  cumplido  honrada,  ñel  y legalmente  cou 
su  deber;  porque  se  ha  dicho  aquí  que  el  director  de 
Hacienda  había  intentado  cobrar  unas  contribuciones 
y que  el  capitán  general  no  había  creído  conveniente 
el  que  se  cobraran,  y de  aquí  parece  que  ha  surgido 
esta  desavenencia;  y yo  quiero  saber  si  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  cree  que  ha  cumplido  el  Sr.  Loren  en  un 
todo  con  la  ley  escrita,  con  lo  que  los  presupuestos  de- 
terminan; pues  habiendo  cumplido  el  Sr.  Loren  con  su 
compromiso,  con  el  mandato  que  recibió  del  anterior 
Ministro  de  Ultramar,  no  creo  que  haya  razón  para  que 
se  le  impida  eu  el  ejercicio  de  su  cargo  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  le  ULTRAMAR  (Nunez  da  Arce): 
El  Sr*  Loren  ha  procedido  fiel,  lealmente  y con  recti- 
tud, como  cumple  á sus  antecedentes  honrosos,  en  el 
ejercicio  de  sn  cargo.  Sobre  este  punto  yo  me  apresu- 
ro á hacer  espontáneamente  en  favor  de  dicho  señor 


todo  género  de  declaraciones.  Pero  hay  un  hecho  con- 
creto sobre  el  cual  no  me  es  posible  contestar.  ¿Se  ha 
extralimitado  ó no  eu  el  ejercicio  de  sus  atribuciones 
ai  interpretar  el  art*  5.a  de  la  ley  de  presupuestos,  que 
es  el  motivo  de  su  disentimiento  con  el  gobernador  ge- 
neral? Eso  es  lo  que  yo  no  sé;  eso  es  lo  que  ha  de  re- 
sultar del  expediente,  y solo  cuando  el  expediente  ven- 
ga podré  satisfacer,  si  gusta,  la  curiosidad  de  S*  s, 
Hoy  por  hoy  no  puedo  decirle  más* 

El  Sr.  ZUGASTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr.  ZUGASTI:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  la  declaración  que  ha  hecho  en  la  pri- 
mera parte  de  la  contestación  que  ha  dado  á mi  pre- 
gunta* 

Y respecto  á la  segunda  parte,  he  de  decirle  que 
cuando  el  Sr.  Loren  venga  aquí,  dará  explicaciones  sa^ 
tisfactorias  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y le  demos- 
trará qne  es  imposible  de  todo  punto,  dada  aquella  or- 
ganización, en  que  todo  ha  de  pasar  por  la  aprobación 
de  una  autoridad  qne  no  puede  tener  de  ordinario  las 
condiciones  necesarias  de  administración,  es  imposible 
que  allí  haya  buena,  recta  y justa  gestión  adminis- 
trativa. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nunez  de  Arce): 
La  apreciación  qne  ha  hecho  el  Sr*  Zugasti  es  de  tal 
naturaleza,  que  el  Gobierno  no  debe  dejarla  pasar  sin 
el  conveniente  correctivo*  La  autoridad  superior  de  la 
isla  ha  estado  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones  y 
no  se  ha  extralimitado,  porque  tiene  facultades  por  la 
ley  para  lo  que  ha  hecho,  siendo,  por  lo  tanto,  la  cen- 
sura que  S.  S.  ha  formulado  contra  él,  tan  inmerecida 
como  injusta.  El  gobernador  general  podrá  ó no  ha- 
berse equivocado,  podrán  ó no  sus  actos  recibir  la 
aprobación  del  Gobierno;  pero  desde  el  momento  en 
que  aquella  autoridad  ha  procedido  legalmente,  es  de- 
cir, sin  salirse  do  la  esfera  de  sus  atribuciones,  aun 
suponiendo  que  hubiera  incurrido  en  error,  lo  cual  en 
el  caso  presente  no  está  probado,  no  hay  razón  pan 
que  S.  S*  le  juzgue  tan  severamente  como  lo  ha  hecho, 
ni  hay  para  qué  hablar  de  arbitrariedad.  Guando  la 
cuestión  se  conozca  en  todos  sus  pormenores,  podre- 
mos ver  si  ha  estado  acertado  ó no;  hasta  entonces,  lo 
mejor  que  debemos  hacer  todos  es  suspender  nuestro 
juicio,  que  en  estos  momentos  serla  extemporáneo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zugasti  tiene  La  pa- 
labra, y ruego  á S*  S.*. 

He  dicho  que  S.  S*  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ZUGASTI;  No  le  había  comprendido  á S.  &*; 
creí  que  intentaba  hacerme  alguna  observación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  deseaba  dar 
á entender  á S.  S*  que  era  ya  tiempo  de  terminar  este 
incidente,  y que  como  S.  S.  no  tenia  la  palabra  ni  el 
Presidente  se  la  podía  conceder  más  que  para  rectifi- 
car, y no  creo  que  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  le  haya 
atribuido  á S,  S.  nada  que  no  haya  dicho,  no  había  lu- 
gar á la  rectificación* 

Esto  es  lo  que  tenia  que  decir  al  Sr,  Zugasti* 

El  Sr.  ZUGASTI:  Respetuoso  siempre  con  la  Pre- 
sidencía,  me  siento* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 
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ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  sesión  de  ayer  quedó 
pendiente  una  proposición  incidental,  presentada  con 
motivo  de  la  interpelación  del  3r.  Candau,  la  cual 
vuelve  á leerse  para  que  pueda  apoyarla  uno  de  sus  ' 
autores. 

fíLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  se  abra  una  información 
parlamentaria  sobre  el  estado  de  las  provincias  de  An- 
dalucía. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1883 —Mi- 
guel Villalba  Hervás.=Josó  de  Carvajal.=Manuel  Pe- 
dregal .:=Ur  baño  González  Serrano.— Bernardo  Por- 
to ondo,=Ra£ael  María  de  Labra.=Eduardo  Baselgah» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villalba  Hervás  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Señores  Diputados, 
La  importancia  excepcional  de  la  cuestión  que  en  la 
última  tarde  absorbió  la  atención  del  Congreso,  y que 
en  ésta  ha  de  ocuparla  todavía,  aunque  con  menor  in- 
tensidad, porque  no  se  descubren  en  el  horizonte  anun- 
cios de  ninguna  borrasca  parlamentaria,  exige,  á no 
dudarlo,  la  intervención  directa  y eficaz  en  este  debate 
de  todas  las  agrupaciones  que  tienen  asiento  en  esta 
Cámara;  no  con  espíritu  de  partido,  no  en  exclusivo 
provecho  de  una  bandería,  cosas  siempre  estrechas, 
siempre  pequeñas  ante  los  altos  intereses  de  la  socie- 
dad más  ó ménos  seriamente  amenazada,  sino  con  un 
sentido  noble,  generoso  y elevadamente  patriótico:  in- 
tervención en  virtud  de  la  cual,  sin  poner  obstáculos 
á los  poderes  públicos  en  cnanto  se  refiere  á la  averi- 
guación de  ios  delitos  y al  castigo  de  ios  criminales, 
se  facilite  el  conocimientos  de  esos  hechos  en  su  ori- 
gen, en  sus  desarrollos  y en  sus  consecuencias. 

Pues  bien,  señores;  esta  minoría  republicana,  en 
cuyo  nombre  tengo  la  honra  de  hablar,  lo  entiende  así; 
y al  presentar  la  proposición  incidental  que  voy  á sos  ’ 
tener  en  brevísimos  términos,  no  entiende,  no  cree,  no 
se  propone  hacer  un  acto  de  oposición,  y mucho  mónos 
un  acto  de  censura  á ese  Gabinete:  aspira,  sí,  á reali- 
zar un  acto  de  verdadero  gobierno;  porque  es  ya  doc- 
trina sustentada  por  todos  los  publicistas,  como  hace  ¡ 
pocas  tardes  recordaba  aquí  con  mucha  oportunidad 
mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Labra,  que  no  solo  se  gobier- 
na desde  el  banco  azul,  sino  que  se  gobierna  también 
desde  los  bancos  de  la  oposición,  T como  esta  minoría 
se  inspira  en  sentimientos  patrióticos,  yo  debo  declarar 
que  si  bien  es  verdad  que  está  siempre  resuelta  á for- 
mular y hacer  valer  su  enérgica  protesta  contra  todos 
los  ataques  á los  derechos  individuales,  contra  todos  los  ' 
abusos  de  los  que  mandan,  contra  todas  las  infraccio- 
nes de  las  leyes,  se  halla  no  ménos  dispuesta  á aplaudir 
todo  lo  que  sea  digno  da  aplauso  en  los  Poderes  públi-  ' 
eos,  cualquiera  que  sea  su  procedencia;  que  la  oposi- 
ción, para  ser  fructuosa,  tiene  ante  todo  que  ser  Justa. 

Y también  debo  hacer  otra  declaración  que  pondrá 
más  en  claro,  más  de  relieve  el  espíritu  de  esta  propo- 
sición que  hemos  presentado  y el  que  nos  anima  á apo- 
ya  ría.  Nosotros  creemos  que  el  desarrollo  de  la  funesta 
sociedad  la  Mano  Negra,  que  las  proporciones  que  ha 
tomado,  que  el  terror  que  ha  esparcido  en  una  de  las 
más  hermosas  comarcas  de  España,  no  es  imputable  á 
ninguno  de  tos  partidos  políticos  que  tienen  represen-  j 
tacíon  en  esta  Cámara*  como  tampoco  es  imputable  ni 
al  Gobierno  anterior,  ni  á este  Gobierno,  ni  á ninguno 


de  los  que  se  han  sucedido  en  la  dirección  de  la  polí- 
tica española.  El  fenómeno  que  deploramos,  que  con 
tan  gran  diversidad  de  conceptos  se  nos  ha  descrito 
aquí  ayer  tarde,  y del  cual  teníamos  ya  conocimiento 
más  ó mónos  aproximado  á la  verdad  por  la  prensa  y 
por  otros  medios,  es  sencillamente  la  repetición  de  esas 
manifestaciones  de  grandes  dolores  que  constantemen- 
te, en  la  série  de  los  siglos,  acusan  la  existencia  de  un 
pavoroso  problema  que  viene  palpitando  en  las  entra- 
ñas de  todas  las  sociedades,  Ese  fenómeno  es  un  sín- 
toma del  eterno  antagonismo  entre  los  ricos  y los  po- 
bres, entre  los  afortunados  y los  desheredados,  entre 
los  hartos  y los  hambrientos;  antagonismo  que  vemos 
alzarse  en  todas  las  épocas  de  la  historia  como  pro- 
testa en  medio  de  los  festines,  y ha  tenido  manifesta- 
ciones más  ó mónos  potentes,  más  ó mónos  amenaza- 
doras, más  ó ménos  sangrientas.  Si  esto  es  así,  seño- 
res Diputados;  si  este  gravísimo  mal  afecta,  no  ya  á la 
superficie,  sino  á las  entrañas  de  la  sociedad  actual,  y 
es  de  todos  los  tiempos,  y se  hace  sentir  lo  mismo  en 
la  autocrática  Rusia  que  en  la  constitucional  Ingla- 
terra, que  en  la  Francia  republicana;  sí  la  sociedad  la 
Mano  Negra  y otras  análogas  de  todas  épocas  no  son 
más  que  síntomas,  revelaciones  exteriores  de  una  enfer- 
medad interna,  ¿habremos  conseguido  nuestro  propó- 
sito de  extirpar  ese  mal  por  medio  de  procedimientos 
empíricos  dirigidos  contra  los  síntomas,  por  medio  de 
simples  medidas  de  policía?  Entiendo  yo  que  estas  son 
excelentes  para  reprimir  los  delitos,  castigar  los  actos 
criminales  que  á pretexto  de  esos  movimientos  de  ca- 
rácter económico  hayan  podido  cometerse,  y quizá 
también  para  estorbar  su  repetición  inmediata;  pero 
la  llaga  social,  el  malestar  profundo,  la  enfermedad 
interna  de  que  esas  asociaciones  clandestinas  son  ex- 
presión por  todo  extremo  lamentable,  han  de  comba- 
tirse de  otra  manera  más  radical  y más  científica. 

Tampoco,  Sres,  Diputados,  se  curará  este  mal  con 
anatemas  encaminados  á crear  cierta  especie  de  ter- 
ror, ni  con  acuerdos  y decisiones  de  los  altos  Pode- 
res del  Estado,  que  colocan  á ciertas  asociaciones  fuera 
de  la  Constitución,  como  alguna  vez  se  ha  intentado. 
De  ello  tenels  un  ejemplo  vivo  y palpable  en  nuestra 
propia  Patria.  ¿No  recordáis  aquella  gran  discusión 
habida  en  nuestro  Parlamento  sobre  la  Sociedad  inter^ 
nacional  de  trabajadores,  hace  cosa  de  doce  anos?  Las 
elocuentes  voces  de  los  oradores  más  ilustres,  lo  mismo 
de  los  partidos  conservadores  que  del  partido  republi- 
cano, se  levantaron  aquí  para  tratar  tan  trascendental 
cuestión.  De  un  lado,  anatemas  sin  cuento  contra  la 
Internacional ; de  otro  lado,  la  calorosa  defensa  que  los 
representantes  del  partido  republicano  hicieron  de  aque- 
lla asociación  bajo  el  punto  de  vista  de  su  legalidad 
constitucional,  sin  compartir  por  eso  las  opiniones  de 
los  afiliados  ni  hacerse  solidarios  de  sus  soluciones  al 
gran  problema  social;  y no  obstante  aquellos  anatemas 
contra  la  Asociación  internacional , que  entonces  se  en- 
contraba en  el  período  de  propaganda  y que  trabajaba 
al  menos  á la  luz  del  día,  y al  amparo  de  las  leyes,  nada 
práctico  se  consiguió.  Digo  mal;  se  obtuvo  un  efecto 
contraproducente;  y es  bueno  recordar  que  cuando  se 
trataba  de  declararla  fuera  de  la  Constitución  y dentro 
del  Código  penal,  se  levantó  aquí  uno  de  los  más  gran- 
des oradores  de  la  democracia,  anunciando  con  sobera- 
na elocuencia  qne  con  aquellas  declaraciones  y aque- 
llas medidas  se  iba  á votar  una  sociedad  secreta.  Pues 
bien;  el  vaticinio  se  ha  cumplido  al  pió  de  la  letra. 
Habéis  oído  ayer  la  elocuente  palabra  del  Sr,  Candan 
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sosteniendo  que  la  asociación  de  la  Mano  Negra  era 
una  secuela,  una  rama  de  la  Internacional,  con  la  dife- 
rencia de  que  había  pasado  de  su  período  de  propagan- 
da á la  luz  del  día,  al  período  de  los  hechos  elabora- 
dos en  el  misterio,  al  período  mucho  más  peligroso  de 
ejercicio  y de  acción  entre  las  sombras.  Guidad  mucho, 
Sres.  Diputados,  de  que  si  aquellos  representantes  del 
país  votaron  entonces  una  sociedad  secreta,  no  se  os 
ponga  en  camino  de  que  con  medidas  de  cierta  índole 
votéis  mañana  una  revolución. 

Pues  si  los  procedimientos  de  fuerza,  si  las  medidas 
de  policía  son  impotentes  para  resolver  el  problema  so- 
cial que  se  halla  planteado,  ¿no  es  verdad  que  es  nece- 
sario apelar  á otros  remedios  más  científicos  que  bus- 
quen y ataquen  directamente  la  raíz  del  mal?  Y para 
aplicarlos,  ¿no  es  evidentísimo  que-  hay  que  conocer  á 
fondo  el  que  pudiéramos  llamar  proceso  patológico-so- 
cial  por  que  están  pasando  varias  comarcas  andaluzas, 
que  según  decía  ayer  con  varonil  entereza  el  Sr,  Duque 
de  Almodóvar,  están  enfermas,  así  en  sus  capas  más  al- 
tas como  en  las  inferiores?  Bste  proceso  es  precisamente 
lo  que  no  ha  podido  averiguarse,  lo  que  desconocemos 
todavía. 

De  las  manifestaciones  de  los  oradores  que  tercia- 
ron en  la  discusión  de  ayer  tarde,  solo  resulta  como 
hecho  cierto  la  existencia  de  una  asociación  tenebrosa 
que  tiene  aterrada,  con  crímenes  atribuidos  á algunos 
de  sus  afiliados,  una  de  las  más  hermosas  comarcas  de 
España, 

Pero  luego  aparece  que  mientras  el  Sr.  Gandan 
asigna  á esta  sociedad  un  origen  que  arranca  de  la  In- 
ternacional t que  habia  pasado  del  período  de  propa- 
ganda á la  luz  del  dia  al  período  de  ejercicio,  de  fuerza 
y de  acción  entre  las  sombras;  mientras  el  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  achaca  el  mismo  fenómeno  á la  enfer- 
medad social  de  que  acabo  de  hablaros,  y que  en  una 
ú otra  forma  afecta  á las  clases  todas  en  Andalucía; 
mientras  algún  Sr,  Diputado  se  levanta  á decir  con  su 
habitual  donaire  que  la  cosa  no  era  tan  grave  y que 
esto  parecía  más  bien  una  función  dada  á beneficio  de 
la  Mano  Negra,  y hasta  se  llega  á dudar  de  la  opor- 
tunidad de  la  interpelación  del  Sr.  Candan;  mientras 
esto  se  decía,  repito,  el  hecho  es  que  aquí  no  se  ha 
dado  una  idea  clara  y concreta  de  lo  que  sucede,  ni 
ménos  se  ha  enunciado  una  explicación  que  venga  á 
fijar  el  concepto  que  de  esta  sociedad  secreta  debe  te- 
nerse, y que  todavía  se  ignora  en  realidad. 

El  Sr.  Fabió,  con  un  celo  honrosísimo,  aunque  exa- 
gerado, se  ha  adelantado,  no  precisamente  á pedir,  sino 
á indicar  la  posible  necesidad  de  acudir  á medidas  es* 
pedales;  temía  S,  S.  que  los  medios  ordinarios  no 
bastasen  para  contener  esa  avalancha  que  á su  juicio 
amenaza  la  propiedad  individual,  y á la  sociedad  toda 
con  un  verdadero  conflicto.  En  cierto  modo  coincidía 
también  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  con  el  criterio  del 
Sr.  Fabié;  y el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  asegu- 
raba entre  tanto  que  bastaban  ios  medios  ordinarios 
hasta  ahora  puestos  en  juego  (que  yo  no  rehuiré  con- 
fesar que  han  dado  resultados  satisfactorios),  para  ha- 
cer frente  á los  hechos  que  en  Andalucía  se  vienen  des- 
arrollando, y que  han  puesto  en  movimiento  á todos 
los  Poderes  públicos. 

Pero  yo  os  pregunto;  discutiendo  de  buena  fó  y con 
sinceridad,  como  todos  creo  yo  estamos  dispuestos  á 
hacerlo,  ¿es  posible  que  con  tal  desconocimiento  de  es- 
tos fenómenos,  con  tal  ignorancia  de  las  causas  de  esas 
manifestaciones  externas,  con  tan  opuestas  versiones 


acerca  del  mal  en  su  origen  y en  su  desarrollo,  pre- 
tendamos aplicar  el  oportuno  remedio?  ¿Cuándo  habéis 
visto  curar  científicamente  una  enfermedad  sin  esta- 
blecer primero  su  diagnóstico?  Este  es  precisamente  el 
caso  en  que  nos  encontramos,  y este  el  objeto  que  la 
minoría  republicana  se  propone  al  presentar  la  propo- 
sición que  acaba  de  leerse;  no  de  ninguna  manera  es- 
torbar la  acción  de  los  tribunales;  no  de  ninguna  ma- 
nera manifestar  desconfianza,  como  otros  han  hecho 
aquí,  del  celo  del  Gobierno,  que  no  hay  en  verdad  ra- 
zón para  ello,  hasta  ahora  al  ménos,  en  este  punto  con- 
creto, sino  para  que  este  Parlamento  conozca  los  he- 
chos, los  depure,  estudie  perfectamente  ese  mal  en  su 
raíz,  y en  su  virtud  puedan  aplicarse,  no  esos  recursos 
empíricos  que  ya  vimos  los  resultados  que  dieron 
aplicados  á la  internacional  de  trabajadores,  sino  re- 
medios verdaderamente  científicos,  de  carácter  perma- 
nente, de  resultados  más  ó ménos  próximos;  porque  yo 
entiendo  que  la  solución  del  problema  social,  tan  jus- 
tamente temido;  ia  solución  del  problema  social  que  á 
todos  preocupa  y que  tal  vez  está  llamada  á ser  la  obra 
de  los  siglos,  no  puede  ser  obra  inmediata  de  los  es- 
fuerzos de  un  Parlamento  ni  de  un  Gobierno.  Si  no 
queremos  entorpecer  la  acción  de  éste,  sí  no  tratamos 
tampoco  de  dificultar  la  de  los  tribunales,  á los  cuales 
quizá  pudiéramos  proporcionar  datos  importantes  para 
el  más  acertado  ejercicio  de  su  cometido,  ¿habrá  en 
esta  Cámara  alguien  que  se  oponga  á la  aclaración  de 
los  hechos?  Aquí,  en  esa  información  que  nosotros  pe- 
dímos, pueden  tener  cabida  todas  las  defensas,  y de 
esta  manera  no  podrá  decirse  ni  sospecharse  que  este 
Gobierno,  ó cualquiera  otro  que  pueda  su  cederle,  apro- 
veche mañana  la  existencia  de  la  Mano  Negra , como 
en  ocasiones  análogas  ha  sucedido,  para  decretar  una 
ley  de  sospechosos  en  odio  y en  perjuicio  de  ciertos 
partidos.  Yo  no  atribuyo  este  propósito  al  Gobierno;  yo 
no  quiero  suponer  en  nadie  esas  malévolas  intenciones; 
pero  la  verdad  es  que  conocidos  los  hechos  por  medio 
de  una  amplía  información,  esto  sería  para  todos  una 
garantía  más,  y el  Gobierno  tendría  una  baso  para  pe- 
dir á las  Oórtes  medidas  extraordinarias,  si  acaso  las 
circunstancias  las  exigiesen;  medidas  que  nosotros  es^ 
catlmaremos  siempre  á todos  los  Gobiernos;  que  per- 
judican profundamente  á todos  los  partidos  que  aspi- 
ran á mandar  con  la  libertad  y para  la  libertad,  pero 
que  no  nos  opondremos  á que  se  adopten  cuando  se  nos 
demuestre  por  este  ó por  cualquier  otro  Gobierno,  tan 
claro  como  la  luz  del  dia,  que  la  salvación  de  la  socie- 
dad y de  la  Patria  las  exige  como  necesidad  suprema 
é ineludible. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  la  información 
parlamentaria  que  esta  minoría  pide,  es  de  interés  para 
los  partidos,  es  de  interés  para  la  sociedad,  amenazada 
por  esos  hechos  crimínales  de  que  aquí  tanto  se  habla, 
y es  de  alto  interés  para  el  Gobierno  mismo,  y puede 
servirle  de  gran  recurso,  en  momentos  dados,  para  cum- 
plir con  la  delicada  misión  que  le  está  encomendada. 

Además,  hay  aquí  un  peligro  grave  sobre  el  cual 
es  preciso  no  cerrar  los  ojos.  Guando  se  presentan  estas 
crisis  sociales;  cuando  bajo  el  imperio  del  terror  que 
infunden  ciertos  acontecimientos  se  persigue  á los  que 
se  supone  autores  de  una  gran  perturbación  social, 
no  es  raro  que  se  confundan  los  criminales,  siempre 
dispuestos  á cobijarse  bajo  todas  las  banderas,  aun  las 
más  santas , con  aquellos  que  van  obligados  por  el  te- 
mor, ó con  los  creyentes  de  buena  fé,  ajenos  al  crimen, 
especie  de  Iluminados  que  nunca  faltan  en  esas  sectas, 
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en  esas  y análogas  colectividades.  La  información 
parlamentaria  que  nosotros  pedimos,  ayudaría  también 
poderosamente  á dísceruir  lo  uno  de  lo  otro;  porque  es 
muy  injusto , señores,  considerar  á todos  los  que  figu- 
ran en  esas  sociedades  como  criminales,  y pretender 
que  sobre  todos  ellos,  como  sobre  los  que  verdadera- 
mente lo  sean,  caiga  inexorable  la  espada  de  la  ley, 

yo  os  ruego,  pues,  Sres.  Diputados,  que  meditéis 
atentamente  estas  breves  consideraciones,  inspiradas 
en  móviles  exclusivamente  patrióticos  y ajenas  á todo 
interés  de  partido;  pensad  que  se  trata  de  una  cues- 
tionar demás  importante,  de  un  gravísimo  mal  so- 
cial; recordad  la  diversidad  de  criterios  que  sobre  este 
punto  se  han  expuesto  en  la  Cámara;  tened  presente  la 
diversidad  de  los  correctivos  que  se  han  propuesto;  re- 
cordad que  las  informaciones  son  un  gran  recurso  en 
los  países  parlamentarios  para  averiguar  la  verdad; 
no  olvidéis  que  la  iniciativa  de  estos  Cuerpos  no  pue- 
de perjudicar  á la  de  los  tribunales,  ni  quitar  autoridad 
á los  fallos  que  puedan  dictar  para  reprimir  los  delitos, 
pues  los  tribunales  obran  en  una  esfera  y nosotros  en 
otra  muy  diferente;  los  tribunales  de  justicia,  eu  lo 
criminal,  aplican  la  ley  positiva  á cada  caso  concreto 
de  delincuencia;  nosotros  estudiamos  los  males  socia- 
les generadores  de  aquellos  excesos,  para  aplicarles, 
en  cumplimiento  de  nuestros  deberes  de  legisladores, 
el  remedio  que  creamos  oportuno, 

Y sin  molestar  mas  tiempo  la  atención  del  Congre- 
so, me  siento  rogándole  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  incidental  que  be  tenido  la  honra 
de  apoyar* 

El  Sr,  CANDAD:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Para  contestar  dignamente  y con  breves  consideracio- 
nes á las  breves  también  que  el  Sr.  Villalba  Hervás  se 
ha  servido  exponer  ante  la  Cámara  en  defensa  de  su 
proposición,  cumplo  en  primer  término  un  deber  de 
cortesía  dando  las  gracias  al  Sr.  Yillalba  Hervás  por 
los  propósitos  que  ha  manifestado  que  le  animan  al 
presentar  la  proposición  indicada,  y dándoselas  tam- 
bién á la  fracción  en  cuyo  nombre  se  ha  dirigido  el 
Sr.  Villalba  Hervás  al  Congreso,  por  la  intención  que 
de  paso,  pero  con  bastante  claridad,  ha  manifestado 
esta  tarde,  de  apoyar  al  Gobierno  actual  y á todos  los 
que  ocupen  después  este  sitio,  en  la  defensa  de  los  prin- 
cipios y fundamentos  sociales,  con  las  actuales  leyes 
mientras  éstas  basten,  y con  leyes  extraordinarias  si 
fuera  necesario  venir  á demandarlas  al  Parlamento* 

Cumplido  este  deber  de  gratitud,  al  cual  estaba  yo 
singularmente  obligado  en  este  caso,  debo  manifestar 
al  Sr.  Villalba  Hervás  que  el  Gobierno  estima  como  él 
que  las  cuestiones  sociales  de  Andalucía  pueden  con- 
siderarse ahora  bajo  dos  aspectos  distintos;  uno,  el  que 
ayer  me  permití  calificar  de  aspecto  crítico,  de  des- 
arrollo del  momento,  de  conflicto  actual,  de  excesos, 
de  delitos,  de  crímenes  cometidos,  al  que  es  necesario 
atender  por  los  medios  que  ayer  tuve  ocasión  de  indi- 
car,  y que  acaso  repita  esta  tarde;  otro,  el  remedio  ge- 
neral, el  remedio  del  estado  social  de  aquellas  provin- 
cias, de  males  muy  antiguos,  aunque  no  excepciona- 
les, respecto  de  los  cuales,  sin  falsa  modestia,  sino  con 
la  que  debe  tener  todo  Gobierno  de  buena  fó,  declaro 


que  el  Gobierno  actual  no  se  propone  alcanzar  una  cu- 
ración ó un  cambio  radical  en  meses  ni  en  trimestres, 
y el  que  otra  cosa  diga,  es  porque  no  tiene  conocimien- 
to exacto  de  la  antigüedad  del  mal;  es  porque  no  tiene 
conciencia  de  la  debilidad  de  fuerzas  que  para  reme- 
diar una  situación  deficiente  y antigua,  pero  no  excep- 
cional, ha  de  tener  un  solo  Gobierno.  Así  es  que  nos- 
otros, que  estamos  dispuestos  á hacer  cuanto  quepa  en 
nuestros  medios  para  remediar  esos  males,  que  tam- 
bién son  en  realidad  ménos  urgentes*  confesamos  ante 
el  país  que  para  esto  se  necesita  un  estudio  muy  des- 
teñido, estudio  en  cuya  apreciación  difiero  un  poco  de 
lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Villalba  Hervás  esta  tarde;  pero, 
eu  fin,  para  remedio  de  este  segundo  mal,  se  necesitan 
procedimientos,  tiempo,  calma  y elementos  distintos 
de  los  que  se  necesitan  para  corregir  el  mal  inmedia- 
to, de  los  que  se  necesitan  para  corregir  el  aspecto 
crítico  de  la  cuestión. 

Digo  que  difiere  mi  apreciación  un  poco  de  La  que  á 
este  propósito  ha  formauldo  el  Sr.  Yillalba  Hervás,  por- 
que me  parece  que  en  tales  materias  queda  bastante 
por  conocer,  pero  no  tanto  como  decía  el  Sr.  Yillalba* 
Yo  creo  que  el  mal  no  solo  es  conocido,  sino  que  ha 
sido  expresado  en  este  recinto  y en  algún  otro  varias 
veces  por  eminentes  oradores;  yo  creo  que  está  bastan- 
te esclarecida  por  todos  los  pensadores  y por  todos  los 
partidos  políticos  la  generación  de  las  enfermedades 
que  aflige  á las  comarcas  andaluzas;  pero  creo,  sin  em- 
bargo, que  en  estas  materias  caben  informaciones,  y 
que  rectamente  pensando,  SS,  SS.  han  podido  pedir  una 
información  parlamentaria  para  que,  conocido  el  mal 
en  todos  sus  aspectos,  pueda  ser  provechoso,  aunque 
lento,  el  remedio;  pero  en  lo  que  difiero  de  una  manera 
más  sustancial  es  en  que  esta  información  no  hubiera 
de  tener  ninguna  resonancia,  ningún  reflejo  en  la  apli- 
cación de  los  correctivos,  en  la  imposición  de  los  cas- 
tigos inmediatos  que  el  indicado  aspecto  de!  mal  re- 
quiere* 

Yo  que  conozco  el  resultado  que  muchas  veces,  no 
siempre,  han  proporcionado  en  otros  países  las  infor- 
maciones parlamentarias,  no  tengo  como  segura  la 
utilidad  de  este  remedio  en  España,  y creo,  y pienso 
que  conmigo  creerá  también  la  mayoría  de  la  Cámara, 
y acaso  alguna  fracción  que  no  pertenezca  á la  mayo- 
ría, que  en  este  momento,  por  las  tradiciones  de  nues- 
tro país  y por.  la  debilidad  en  que  por  causas  generales 
se  ha  encontrado  alguna  vez  la  acción  de  los  Gobiernos, 
practicar  una  información  parlamentaria  debilitaría 
forzosamente,  primero  la  acción  del  Gobierno  por  lo 
mismo  que  algo  tiene  que  hacer  para  la  concesión  in- 
mediata del  aspecto  crítico  del  mal,  y después  (acaso 
indirectamente,  porque  confieso  que  la  altura  y ei 
prestigio  de  los  tribunales  se  va  imponiendo  en  todas 
las  esferas  y está  por  encima  de  la  política),  después 
puede  debilitarse  la  acción  misma  respetabilísima  y sa- 
grada de  esos  tribunales,  en  los  que  fía  el  Gobierno  muy 
principalmente  en  estos  momentos. 

Yo,  pues,  en  nombre  de  esta  consideración , y no 
queriendo  abusar  de  la  benévola  atención  que  los  se- 
ñores Diputados  me  dispensan,  concluyo  rogando  á mis 
amigos  que  desechen  la  proposición  que  el  Sr.  Yilial- 
ba  Hervás  y sus  amigos  se  han  servido  presentar  al 
Congreso* 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

E!  Sr*  VILLALBA  HERVÁS;  Señores  Diputa-* 
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dos,  bisa  podría  yo,  después  de  oir  al  Sr*  Ministro  ds 
la  Gobernación,  repetir  aquellas  frases  tan  conocidas: 
Roma  locuta  est;  causa  finita  esL  Sé  ya  la  suerte  á que 
está  condenada  la  proposición  de  la  minoría  republica- 
na; pero  yo  entiendo  y seguiré  entendiendo  que  si  se 
han  pronunciado  en  este  debate  discursos  de  tan  diver- 
so sentido,  de  tan  diversos  conceptos  como  el  del  señor 
Gandan,  como  el  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio, 
como  el  del  Sr,  Rabió,  como  el  del  Sr*  Romero  Robledo 
y como  los  de  otros  señores  que  han  tomado  ayer  parte 
en  él,  no  hay  esa  unidad  de  pensamiento,  no  hay  esa 
uniformidad  de  criterio,  no  hay  esa  apetecible  igual- 
dad de  concepto  acerca  de  la  enfermedad  social  de  que 
tanto  se  habla  y de  los  orígenes  y desarrollos  de  la  mis- 
ma, No  existe,  no,  señores,  por  desgracia,  esa  unidad 
que  solo  podrá  venir  después  del  estudio  de  los  hechos; 
y hé  aquí  la  justificación  de  la  información  parlamen- 
taria que  propongo*  Permitidme,  señores*  que  os  pre- 
gunte; ¿qué  temores  son  estos  de  que  la  información 
parlamentaria  venga  á infiuir  perniciosamente  sobre  la 
imparcialidad  y rectitud  de  los  tribunales?  Pues  qué, 
¿no  estamos  todos  los  días  oyendo  en  esta  Cámara  que 
se  trata.,. 

El  Srt  PRESIDENTE:  Señor  Diputado , 8.  S.  está 
contestando  al  discurso  del  Sr.  Ministro,  y S*  S.  ha  pe- 
dido la  palabra  para  rectificar; no  tiene,  por  consiguien- 
te, 8,  S*  derecho  para  contestar* 

El  Sr.  VIIíLALBA  HERVÁS:  Señor  Presidente, 
manifestaba  ei  Sr*  Ministro  un  concepto  poco  exacto 
del  objeto  de  la  proposición  que  hemos  presentado; 
hasta  como  que  le  atribuía  S.  S*  con  error  cierto  alcan- 
ce, y á mí  me  interesa  por  esto  mismo  decir  el  verda- 
dero sentido  de  ella,  lo  cual  pienso  que  cae  dentro  de 
la  presente  rectificación,  A mí  me  interesa  consignar 
que  no  hemos  desatendido  un  dato  importantísimo  de 
la  cuestión,  sino  que  lo  hemos  tenido  muy  presente,  y 
en  ese  concepto  ponía  un  ejemplo  y preguntaba:  ¿no 
estamos  ordinariamente  tratando  asuntos  que  se  hallan 
sometidos  á los  tribunales  de  justicia?  Aquí  hemos  sen- 
tado en  ia  anterior  legislatura,  por  boca  de  elocuentí- 
simos oradores  de  todos  los  partidos,  incluso  el  conser- 
vador, la  doctrina  de  que  podíamos  ocupamos  de  todo, 
aun  de  aquello  que  está  sometido  al  conocimiento  de 
los  tribunales. 

Además,  Sres,  Diputados, nuestra  esfera  de  acción, 
como  antes  dije,  es  completamente  distinta  de  la  esfe- 
ra del  Poder  judicial:  nosotros  ejercemos  en  uso  de 
nuestraf unción  parlamentaria,  una  alta  inspección, una 
fiscalización  y un  derecho  de  crítica  sobre  los  actos  de 
todos  los  Poderes  públicos  responsables,  y la  misión  de 
ios  tribunales  de  justicia  tiene  por  objeto  juzgar  y eje- 
cutar lo  juzgado*  ¿Gomo,  pues,  la  acción  judicial  po- 
drá perjudicarse  ni  entorpecerse  nunca  con  la  informa- 
ción parlamentaria? 

Por  lo  demás,  señores,  nosotros  hemos  cumplido  un 
deber  de  patriotismo;  hemos  consignado  nuestro  pro- 
pósito de  que  esta  enfermedad  social  sea  detenidamen- 
te estudiada  y perfectamente  conocida;  y si  por  temo- 
res que  yo  respeto,  pero  que  no  puedo  compartir,  si 
por  consideraciones  que  yo  no  investigo  ahora,  se  omi- 
te depurar  la  verdad  en  este  asunto,  esta  minoría  pro- 
testa de  las  consecuencias  que  puede  traer  el  dejar  en 
la  incertídumbrs  de  opiniones  encontradas  lo  que  tan- 
ta importancia  tiene  para  todos;  esta  minoría  declina 
toda  responsabilidad  ahora  y para  después,  sobre  aque- 
llos que  en  presencia  de  un  mal  social  tan  grave  y que 
tiene  conmovidos  ios  cimientos  de  una  parte  impor- 


tantísima de  la  sociedad  española,  oponen  á estos  actos 
de  publicidad,  á estas  informaciones  parlamentarías  que 
hacen  la  luz  en  todas  las  esferas,  un  silencio,  una  oscu- 
ridad que  realmente  podrá  favorecer  á todo,  ménos  á 
la  causa  de  la  verdad,  ménos  á la  realización  del  dere- 
cho, mónos  á la  conveniencia  de  los  pueblos.  Repito 
que  no  tratamos  de  combatir  al  Gobierno  en  esta  cues- 
stion;  que  no  intentamos  ejercer  actos  de  oposición, 
sino  que  queremos  que  ia  luz  se  haga  allí  donde  nadie 
hasta  ahora  ha  acertado  á dar  una  solución  satisfac- 
toria á la  Cámara,  ni  ha  propuesto  un  remedio  eficaz 
para  extirpar  las  causas  de  un  alarmante  estado  social. 
(Los  Sres,  Romero  Robledo  y Duque  de  Almodóvar  piden 
la  palabra,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (fallón): 
Aun  antes  de  que  hubieran  pedido  la  palabra  los  dos 
Sres,  Diputados  que  acaban  de  hacerlo,  iba  á limitar 
mucho  mí  última  intervención  en  el  debate,  con  el  de* 
seo  de  abreviarle  todo  lo  posible,  porque  se  me  figura 
que  por  Importantes  que  sean  los  conceptos  que  vayan 
á expresar,  y por  más  que  yo  tenga  mucho  gusto  en 
oirlos,  no  aumentarán  la  eficacia  de  este  debate. 

Hay  mas:  pensaba  no  molestar  á la  Cámara  con  una 
nueva  rectificación,  y habla  oido  tranquilamente  las 
últimas  palabras  de  3.  8.,  cuando  una  protesta  que  ha 
salido  de  sus  labios  me  ha  obligado  á ponerme  de  pió, 
porque  S*  S,  con  la  protesta  de  que  guarda  toda  clase 
de  consideraciones,  y á pesar  de  la  moderación  y del 
respeto  de  que  ha  blasonado  para  con  el  Parlamento, 
resulta  que  se  reserva  para  el  porvenir  una  especie  de 
coacción  contra  ei  Congreso  mismo.  (El  Sr . VüMte 
Mervás\  No:  lo  que  he  hecho  ha  sido  salvar  simplemen- 
te la  responsabilidad  de  esta  minoría,)  Me  alegro  que 
este  haya  sido  solo  el  objeto  de  S.  S.,  y que  este  solo 
sea  el  alcance  de  sus  palabras;  porque  de  otro  modo, 
yo,  en  nombre  de  la  mayoría  y en  nombre  del  sistema 
parlamentario,  me  vería  precisado  á protestar  de  las 
palabras  de  S.  S* 

Pero  limitado  ya  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el 
Sr.  Yilialba  Hervás,  yo  tengo  que  protestar  contra  el 
silencio  en  que  S,  8,  nos  ha  supuesto.  Pues  qué,  ¿cabe 
mayor  publicidad  en  los  asuntos  de  las  provincias  de 
Andalucía?  ¿Pido  yo  acaso  en  nombre  del  silencio  que 
la  información  parlamentaria  se  suprima,  y que  no  se 
esclarezcan  todos  los  hechos  ocurridos  con  motivo  do 
la  formación  de  aquella  sociedad  secreta?  No,  en  verdad. 
Lo  que  he  dicho  es  que  los  hechos  punibles  allí  acae- 
cidos, cuyo  esclarecimiento  á este  Gobierno  como  á 
todo  Gobierno  en  primer  término  interesa,  han  caído 
ya  bajo  la  acción  de  los  tribunales,  con  pruebas  y ele- 
mentos bastantes  para  que  fallen  sobre  ellos  ó impon- 
gan á los  autores  de  los  delitos  el  severo  castigo  que 
merezcan.  Pues  si  vamos  á imponer  ese  castigo;  sí  los 
tribunales  tienen  ya  las  pruebas  y elementos  de  que 
carecían;  si  los  tribunales  van  á ejercitar  una  acción 
pública  que  nunca  han  tenido  en  España  en  la  medida 
que  ahora  van  á ejercitarla,  ¿para  qué  quiere  S.  S,  más 
información  y mayor  publicidad?  ¿Seria  útil  coa  rela- 
ción á este  aspecto  jurídico  que  la  cuestión  ofrece  una 
publicidad  mayor?  Yo  lo  niego,  y como  esto  es  lo  único 
que  yo  he  dicho  y sostenido,  á esto  limito  mis  palabras. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yilialba  Hervás  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILIiAIiBA  HERVÁS:  No  era  nuestro 
objeto  al  proponer  la  información  parlamentaria,  que 
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con  ella  se  hiciese  frente  á los  actuales  hechos  de  vio™  1 
lencia  que  estamos  presenciando,  que  son  como  es™ 
aceraciones  del  malestar  que  de  tiempo  atrás  se  viene 
haciendo  sentir;  nuestro  objeto  era  fijar  bien  los  hechos, 
adquirir  conocimiento  exacto  de  sus  causas,  para  apli- 
car un  remedio  á ese  mismo  mal  crónico  y prevenir  así 
sus  ulteriores  manifestaciones. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Secretario  se  servirá 
leer  la  proposición. 

El  Sr,  CANDAU:  Señor  Presidente,  he  pedido  la  ' 
palabra. 

El  Pr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gandau  comprende- 
rá que  el  Presidente  no  puede  concedérsela  sin  faltar 
expresamente  al  Reglamento,  EL  Reglamento  dice  que 
en  estas  proposiciones  se  oirá  á uno  de  sus  autores  y 
que  inmediatamente  se  preguntará  al  Congreso  si  la 
toma  ó no  en  consideración,  mi  Sr.  Rome?'0  Robledo: 
pido  la  palabra  para  alusiones  personales,}  Y si  se  toma 
en  consideración,  podrá  S,  ¡3.  hablar  en  pró  ó en  contra. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Después  la  tendrá  S.  S. 

El  Sr.  CANDAD:  Deploro  que  hoy  se  me  recuerde 
el  Reglamento,  cuando  ayer,  los  Sres.  Diputados  que 
estaban  aquí  á aquella  hora,  recordarán  que  sacrifiqué 
en  algún  tanto  el  derecho  que  tenia  de  rectificar  por 
no  molestar  su  atención  y entreviendo  que  hoy  se  me 
habla  de  aludir  personalmente,  en  cuyo  caso  creia  yo 
qne  estaba  en  mi  derecho  de  pedir  la  palabra  para 
ocuparme  da  esta  materia.  Sin  embargo,  no  tengo  em- 
peño en  usar  de  ella,  ni  mucho  menos  contra  la  vo- 
luntad del  Sr,  Presidente,  Su  señoría  recordará  que  la 
templanza,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  debe  hacer- 
se cargo  de  la  difícil  posición  en  que  se  encuentra  el 
Presidente,  Si  los  Sres,  Diputados  quieren  volver  á 
hacer  otros  tantos  discursos  como  se  han  hecho,  bajo 
el  pretexto  de  alusiones  personales,  el  Prudente  los 
oirá  con  mucho  gusto  y estaremos  repitiendo  todos 
los  días  este  rosario. 

El  Sr,  Gandau  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CANDAD:  Señores  Diputados,  satisfecho 
estoy  de  los  pobres  conceptos  con  que  en  el  dia  de 
ayer  tuve  el  disgusto  de  molestaros,  como  estoy  satis- 
fecho de  la  calma  y prudencia  que  tuve  al  plantear 
este  importantísimo  debate.  En  el  dia  de  ayer,  como 
en  el  dia  de  hoy,  tengo  presente  que  este  género  de 
cuestiones  no  son  cuestiones  materiales;  son  cuestio- 
nes de  gobierno,  y como  cuestiones  de  gobierno  he 
intervenido  en  ellas  con  la  calma  y la  prudencia  de 
aquel  que  va  á procurar  el  bien  para  su  país,  y de 
ninguna  manera  á hostilizar  á este  ó al  otro  Gobierno, 
Estoy,  pues,  satisfecho  hasta  de  las  censuras  que  aquí 
se  me  diríjan,  porque  no  hago  de  la  cuestión  de  ayer 
una  de  esas  que  vulgarmente  se  llaman  batallonas, 
Yoy  á ocuparme  de  las  alusiones  que  ha  teni- 
do por  conveniente  hacerme  el  elocuente  Diputa- 
do Sr,  Yíllaiba  Hervás,  declarando  primero  qne 
en  efecto  en  el  año  de  1871  se  pronunció  aquí  un 
anatema  contra  la  Internacional',  pero  que  en  sí,  de 
este  acto  perfectamente  parlamentario,  que  por  él  se 
haya  dado  ocasión  á que  se  constituya  en  España  esa 
sociedad  secreta,  condenada  y censurada,  me  parece 
que  no  es  muy  ajustado  á la  lógica. 

En  casi  todas  las  Naciones  de  Europa,  la  sociedad 
anarquista,  de  la  cual  nos  hemos  ocupado,  está  fati- 


gando hoy  á los  Gobiernos,  y sin  embargo  allí  no  se 
hicieron  las  declaraciones  que  se  hicieron  en  España, 
á las  cuales  se  atribuye  el  crecimiento  y desarrolLo,  y 
sobre  todo,  el  carácter  secreto  del  tribunal  que  ha  for- 
mado por  su  cuenta  la  Internacional , 

Me  importa  mucho  rectificar  un  concepto  que  se 
me  ha  atribuido  y que  yo  no  he  expuesto. 

Yo  no  he  hablado  en  este  sitio  de  clases  sociales, 
que  para  mí  en  este  sitio  y ante  la  ley  no  existen  cía™ 
ses  en  España,  no  existe  diversidad  de  clases.  Sí  yo 
hice  esta  etimología  con  referencia  á conversaciones 
particulares,  no  es  porque  le  quiera  dar  importancia 
en  este  debate  y tenga  por  objeto  fijar  los  derechos  de 
los  españoles;  para  mí  no  hay  más  que  españoles  iden- 
tificados en  unos  mismos  derechos. 

Por  lo  demás,  me  importaba  también  protestar  con- 
tra  otra  acusación  que  se  ha  dirigido  aquí. 

Se  ha  dicho  que  este  debate  favorecía  á la  asocia- 
ción de  la  Mano  Negra,  Yo  no  sé  si  esto  será  verdad; 
Jo  que  puedo  decir  es,  que  de  este  debate  podrán  sacar 
enseñanza  muchos  de  los  afiliados  á la  asociación  anar- 
quista; que  desde  el  momento  en  que  vean  la  estima- 
ción que  tiene  aquí  la  asociación  anarquista,  y sobre 
todo,  la  poca  acogida  qne  encuentra  en  los  partidos  es- 
pañoles, habrá  muchos  que  se  separarán  de  ella.  Por- 
que yo  soy  de  los  que  creen,  como  el  Sr,  YillaLba  Her- 
vás, que  no  todos  los  que  están  inscritos  en  la  asocia- 
ción anarquista  deben  estar  incluidos  en  la  asociación 
de  la  Mano  Negra* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
el  Sr.  Yíllaiba  Hervás,  que  ha  apoyado  la  proposición 
incidental  que  estamos  discutiendo,  me  ha  atribuido 
un  error  que  necesito  rectificar,  porque  consiste  nada 
ménos  que  en  suponer  que  yo  califique  de  escasamente 
importante  en  la  sesión  de  ayer  esta  cuestión  que  de-* 
batimos.  Me  parece  que  ha  dicho  esto  el  Sr,  Yíllaiba, 
y me  sorprende,  ala  verdad,  que  lo  haya  dicho,  porque 
estaba  yo  en  la  creencia  de  haber  demostrado,  de  haber 
afirmado  cuando  mános  que  la  tenia,  y gravísima,  y 
para  rectificar  aquel  error  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  usar  de  la  palabra, 

¿Cómo  se  armoniza  esta  afirmación  con  la  que  tam- 
bién hice,  y á la  cual  ha  aludido  el  Sr,  Candan,  de  qne 
la  discusión  resultaba  aquí  en  honor  de  la  asociación 
de  la  Mano  Negra#  De  una  manera  muy  sencilla.  La 
Internacional  tiene  por  dogma  fundamental  el  de  des- 
truir las  bases  actuales  de  la  sociedad,  porque  entien- 
de que  la  sociedad  está  mal  constituida  y mal  organi- 
zada, y para  conseguir  so  objeto  apela  la  Internacional 
al  fuego,  al  hierro,  al  asesinato  y al  incendio  contra 
aquellas  clases  de  quienes  supone  que  son  cansa  de  la 
mala  organización  de  la  sociedad. 

Siendo  este  el  dogma  fundamental  de  la  Interna - 
cümal,  y por  tanto  de  la  asociación  llamada  la  Mano 
Negra,  ¿á  qué  conduce  el  levantarse  aquí  á hablar  con 
reticencias  y á establecer  reservas  sobre  la  organiza- 
ción social?  {El  Sr,  Gandau ; No  he  sido  yo.)  Ha  sido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y más  expresamente 
el  Sr,  Gandan,  cuando  decia  que  el  salario  no  era  ni 
más  ni  menos  que  una  forma  de  la  esclavitud,  lo  cual 
vale  tanto  como  decir  que  el  trabajo  asalariado  es  la 
explotación  del  hombre  por  el  hombre.  {El  Sr.  Can- 
dan pide  la  palabra,* — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Y el  Gobierno,  ¿cuándo?)  Hoy,  sin  ir  más 
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lejos,  (Él  SrM  Ministro  de  la  Gobernaciom  Vamos  á 
oírlo.)  Llegaremos  á eso,  (El  Sr,  M^tistro  de  la  Gober - 
nación*.  ¿Cómo?)  Lo  que  serla  imposible  es  que  8.  S, 
viera  el  cómo  antes  de  que  yo  hablara,  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Pues  por  eso  he  dicho  que  lo 
voy  á oir.) 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  dia  de  ayer, 
y después  llegaré  al  dia  de  hoy,  porque  no  puedo 
decir  á un  tiempo  ayer  y hoy...  (El  Sr . Presidente  clel 
Consejo  de  Ministros : Gomo  había  dicho  ¡L  3.  que  ha- 
bla sido  ayer,,.) 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  dia  de  ayer, 
y yo  me  levanté  á rechazarlo,  hizo  reticencias  sobre 
las  causas  del  socialismo  y de  la  asociación  de  la  Mano 
Negra  en  Andalucía,  dejando  entrever  que  las  atribula 
á la  mala  organización  de  aquella  sociedad;  y hoy,  re- 
cientemente, no  hace  todavía  media  hora,  ha  dividido 
la  cuestión  en  dos  partes:  una  crítica,  y otra  que  no 
ha  calificado.  Ha  llamado  crítico  al  aspecto  crimina  I, 
y ha  dicho  que  los  crímenes  serán  perseguidos;  pero 
ha  añadido  en  seguida  que  es  menester  estudiar  refor- 
mas sociales,  aunque  no  las  ofrece  para  dentro  de  un 
mes  ni  de  tres,  Y véase  cómo  resulta  que  este  Gobier- 
no, para  acabar  coala  Internacional,  afirma  que  la 
sociedad  está  mal  organizada  y cree  que  debe  refor- 
mar su  organización,  sin  más  atenuación  que  la  de  no 
hacerlo  pronto,  sino  dentro  de  algunos  meses. 

Pues  bien,  Sres,  Ministros;  desde  el  instante  em que 
hallándose  frente  á un  enemigo  que  afirmado  qne  afir- 
man los  anarquistas,  se  empieza  por  reconocer  en  al- 
gún modo  la  exactitud  de  esas  afirmaciones,  el  que 
hace  tales  reconocimiento  y concesión  da  la  razón  al  que 
se  queja,  y no  es  ese  ciertamente  el  deber  que  incum- 
be á un  Gobierno  liberal.  Guando  se  está  tratando  de 
reprimir  crímenes  que  siembran  la  alarma  en  un.  país, 
el  Gobierno,  que  tiene  la  obligación  de  reprimirlos,  no 
debe  permitirse  ciertas  observaciones  ni  determinados 
estudios  que  parecen  debilitar  la  acción  de  la  justicia 
y de  las  autoridades  protectoras  de  la  sociedad;  lo  que 
debe  decir  es  si  tiene  medios  ó no  para  reprimir  á los 
criminales. 

El  Sr.  VICED RESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Debo 
advertirle  á 8.  8.  que  solo  está  en  el  uso  de  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Hace  bien  3,  S,  en 
recordármelo,  ya  que  cree  que  no  puede  recordar  á 
los  Ministros  que  deben  guardar  orden  para  no  inter- 
rumpir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  cumple  con  su  deber  como  lo  tiene  por  conve- 
niente, dentro  del  Reglamento. 

11  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  verdad,  como 
lo  tiene  por  conveniente;  al  ménos  esa  es  una  fórmula 
liberal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Como 
lo  tiene  por  conveniente:  asi  se  ha  hecho  siempre. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  No  voy  á decir  más 
sobre  este  punto;  pero  yo  tenia  necesidad,  por  estas 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y por  los 
cargos  qu©  se  han  formulado  aquí  por  Diputados  mi- 
nisteriales contra  la  conducta  de  las  autoridades  del 
Gobierno  con  relación  á la  asociación  de  la  Internacio- 
nal, yo  tenia  necesidad  de  decir  (como  probablemen- 
te esta  necesidad  será  sentida  por  otro  grupo  de  esta 
Cámara,  por  otra  oposición,  y yo  espero  que  la  sentirá, 
porque  oyéndome  están  sus  hombres  más  importan- 
tes), yo  tenia  necesidad  de  explicar  por  que  la  mi- 


noría conservadora  iba  á dar  un  voto  favorable  á la 
toma  en  consideración  de  esta  proposición. 

Nuestro  voto  no  significa  que  haya  necesidad  de 
estudiar  cosa  alguna  en  este  asunto.  La  asociación  de 
la  Mano  Negra,  que  debe  preocupar  al  Congreso  y que 
ha  sido  objeto  de  la  interpelación  del  Sr.  Candan , co- 
mete crímenes  previstos  y castigados  en  el  Código  pe- 
nal; nada  hay  en  esto  que  investigar,  ¿Ha  sido  el  cri- 
men cometido?  Pues  no  hay  que  hacer  más  que  descu- 
brir á sus  autores , prender  á Los  criminales  y hacer 
que  se  cumpla  inexorablemente  la  ley. 

Pero  es  que  el  Gobierno  usa  reservas,  que  para  mí 
son  pavorosas,  sobre  la  organización  social;  es  que  Di- 
putados ministeriales  formulan  cargos  de  vicios  admi- 
nistrativos contra  las  autoridades  del  Gobierno  á pro- 
pósito de  esta  materia,  Pues  la  minoría  conservadora 
vota  la  toma  en  consideración  de  la  proposición  inci- 
dental, en  el  sentido  d©  ampliar  la  discusión  sobre  este 
tema,  para  que  sepamos  de  una  manera  concreta  é in- 
dudable cuál  es  la  opinión  del  Gobierno  en  este  asun- 
to (sí  es  que  en  alguna  cosa  es  posible  averiguar  lo  que 
el  Gobierno  opina),  y para  que  veamos  también  formu- 
larse de  una  manera  ménos  vaga  los  cargos  que  han 
indicado  los  Diputados  ministeriales,  empezando  por  el 
Sr.  Candan  y concluyendo  en  el  dia  de  ayer  por  el  se- 
ñor Zayas. 

Así,  pues,  nosotros  prestaremos  nuestros  votos  para 
la  toma  en  consideración  de  la  proposición  incidental, 
en  sentido  de  ampliar  la  discusión  y esclarecer  las  opi- 
niones del  Gobierno,  y ver  si  el  Gobierno  llega  á tener 
opinión  en  este  asunto  y puede  decir  algunas  palabras 
de  consuelo  que  sirvan  de  contrapeso  á la  alarma  que 
ios  crímenes  de  esas  asociaciones  han  sembrado  en  una 
región  del  país. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Señores  Diputados,  que  si  no  es  deber,  la  costumbre  de 
todas  las  oposiciones,  y singularmente  de  los  indivi- 
duos que  tienen  en  ellas  la  posición  y el  temperamen- 
to del  Sr.  Romero  Robledo,  es  aprovechar  todas  las 
ocasiones  posibles  para  producir  perturbaciones  en  la 
mayoría,  cosa  es  esta  elemental  que  yo  sabia  ya  como 
todo  el  Gobierno;  que  el  Sr.  Romero  Robledo  debia  por 
lo  tanto  aprovechar  en  beneficio  suyo  algo  de  lo  que 
aquí  hubiese  pasado  en  la  sesión  de  ayer,  también  me 
]o  explicaba  y me  lo  esperaba  yo;  pero  que  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo  con  la  posición,  que  tiene  en  su  partido 
no  encuentre  otra  manera  de  llegar  á este  natural  re- 
sultado de  las  oposiciones  y á esta  aspiración  constan- 
te de  Sí  3.,  que  la  de  tergiversar  de  propósito  las  pala- 
bras de  un  Ministro,  y presentar  en  conceptos  dudosos 
y en  reservas  absolutamente  insostenibles  cosas  tan 
claras  como  la  actitud  en  que  yo  me  he  presentado  en 
la  Cámara  desde  el  primer  momento  de  este  debate, 
esto  necesita  para  mi  ánimo  nna  prueba  nueva  y afir- 
mación completa,  y S.  8*  me  la  ha  dado  esta  tarde; 
porque  en  efecto,  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo 
usando,  y aun  no  sé  si  abusando,  de  las  dotes  de  su 
palabra  y de  sus  dotes  físicas  y personales?  ¿Qué  es  lo 
que  me  ha  aplicado  gou  voz  solemne  y sonora?  ¿Acaso 
uo  he  dicho  yo  que  sean  criminales  las  asociaciones  da 
Andalucía?  ¿Las  be  calificado  yo  de  otro  modo  que  de 
criminales?  ¿Pues  no  acabo  de  decir  hace  media  hora 
que  están  sometidos  á los  tribunales  de  justicia?  ¿He 
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creído  yo  nunca  que  la  situación  especial  de  aquel  país 
pueda  atenuar  delitos  y crímenes? 

En  resumidas  cuentas,  con  aspiraciones  como  estas 
del  Sr.  Romero  Robledo,  si  algo  se  justifica  es  lo  que 
por  su  propia  cuenta,  y no  por  la  mia,  dijo  ayer  el  se- 
ñor Moreno  Rodríguez,  atribuyendo  á determinadas 
Administraciones  determinados  crecimientos:  esto  es  lo 
que  á mi  juicio  se  gana  con  venir  á tergiversar  las 
opiniones  que  noblemente  se  hayan  expresado  en  este 
punto  sobre  la  cuestión;  porque  negándolo  todo,  todo 
se  concede;  y el  Sr.  Romero  Robledo,  lo  que  ha  queri- 
do esta  tarde  ha  sido  sacar  partido  de  lo  que  yo  haya 
dicho  ayer,  como  repito  hoy,  que  la  situación  social  de 
Andalucía,  ni  ahora,  ni  antes,  ni  durante  el  gobierno 
de  S.  S.,  era  una  situación  social  envidiable.  ¿Pero 
cuándo  he  prometido  yo  reformas  sociales?  Lo  que  yo 
he  dicho  contestando  al  Sr.  Villalba  Hervás  es  que  eL 
estado  social  de  Andalucía  necesita  estudiarse  con  de- 
tenimiento; que  el  estado  social  de  Andalucía  debe  es- 
tudiarse para  mejorarlo,  si  tanto  se  logra,  con  los  ele- 
mentos de  que  dispone  todo  Gobierno,  contando  con  la 
mayoría,  para  que  se  ponga  á ese  estado  social  el  re- 
medio que  en  opinión  de  hombres  imparciales  hace 
anos  requiere. 

Pues  qué,  ¿me  sostendrá  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
es  nuevo  este  malestar  de  Andalucía?  Pues  que,  no  ya 
en  tiempo  en  que  S.  S.  ocupaba  el  Ministerio,  sino  to- 
davía mucho  antes,  cuando  los  sucesos  de  Araba!  y 
Loja,  ¿no  reconoció  todo  el  mundo  que  la  situación  de 
la  propiedad  en  Andalucía  y otras  circunstancias  pe- 
culiares en  aquellas  comarcas  producían  allí  un  estado 
anormal  que  necesita  cierto  remedio?  Pero  de  esto  á 
prometer  reformas  sociales,  ¿no  hay  una  inmensa  dis- 
tancia? Be  esto  á suponer  que  no  hay  delito  en  los  he- 
chos de  esa  asociación,  ¿no  hay  un  abismo  que  yo  me 
he  guardado  mucho  de  salvar  y que  no  salvaré  nunca? 

Esta  es  la  explicación  lisa  y llana  de  mi  conducta 
en  este  debate.  Nosotros  nos  hemos  encontrado  con 
asociaciones  cuyo  carácter  no  se  conocía,  y cuando  lo 
hemos  conocido  por  sus  estatutos,  por  sus  lazos  y por 
sus  resortes  secretos,  que  hemos  tenido  la  fortuna  de 
descubrir,  fortuna  que  no  han  tenido  otras  Administra- 
ciones, nosotros  hemos  sometido  esos  actos  criminales 
á los  tribunales  de  justicia,  y todos  los  que  vayamos 
descubriendo  los  iremos  llevando  á los  tribunales-  y 
hemos  dicho  más:  hemos  dicho  que  respecto  de  esas 
sociedades  y respecto  de  todos  sus  actos  ó delitos  lle- 
garemos al  último  extremo  de  las  leyes,  ¿Es  que  que- 
ríais algo  más?  ¿Es  que  queríais  que  confesáramos  de 
plano  desde  el  primer  momento  la  ineficacia  y la  defi- 
ciencia délos  procedimientos  legales  que  en  su  mayoría 
hemos  heredado  del  partido  conservador?  Pues  esto  no 
lo  hacemos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  causa  verdadero 
sentimiento  que  ei  Gobierno  me  tenga  tan  mala  que- 
rencia, que  tome  á mala  parte  todas  mis  palabras  y 
que  me  atribuya  intenciones  de  que  carezco.  ¿No  he 
dado  una  prueba  de  que  no  tengo  las  intenciones  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  atribuye,  al  no 
aprovecharme  de  nada  de  lo  que  pasó  en  estos  bancos 
en  la  tarde  de  ayer  y ha  pasado  en  la  de  hoy?  ¿He  ha- 
blado yo  de  lo  de  hoy?  Y sin  embargo,  !o  de  hoy  no  ha 
sido  cosa  insignificante;  porque,  al  fin,  un  Diputado  mi- 
nisterial se  ha  levantado  á declarar  que  en  Cuba  las 
cosas  van  mal,  porque  hay  tales  autoridades  en  Cuba, 


que  es  imposible  que  allí  haya  recta  administración,  y 
yo  he  callado,  porque  estas  declaraciones  nada  tenían 
que  ver  con  lo  que  yo  trataba  y no  aprovechaban  á mí 
discurso.  Después  de  todo,  ¿pude  hacer  más  en  el  Ins- 
tante en  que  ayer  me  fué  concedida  la  palabra,  que 
decir  al  Congreso  que  Iba  á poner  paz  entre  la  mayoría, 
porque  la  discusión  había  tomado  un  tono  demasiado 
alto?  Vea,  pues,  3.  S„  cómo  traduce  por  misión  de  guer- 
ra la  de  paz  que  yo  me  atribuyo;  porque  no  deseo  en 
manera  algnna  que  la  mayoría  se  descomponga,  ni  que 
este  partido  desaparezca,  ni  que  ese  Gobierno  me  dó  el 
espectáculo  deplorable  y sensible,  de  reñir  con  su  ma- 
yoría. 

A mí  me  gusta  la  disciplina  en  todas  partes,  por 
lo  cual,  y llevado  de  un  sentimiento  cristiano,  quiero  en 
casa  del  prójimo  la  felicidad  que  hay  en  la  mia;  así  es 
que  cuando  aquí  vivimos  de  una  manera  tan  cariñosa 
y tan  cordial,  amarga  y entristece  la  existencia  ver  lo 
que  sucede  en  esos  mundos,,.  (El  Sr . P?*esidente  agita 
la  campanilla.)  Esto  que  yo  bago,  siempre  es  bueno, 
por  que  da  á los  jefes  autoridad  para  decir:  no  vuel- 
van ustedes  á sacar  en  público  la  ropa  sucia,  porque 
las  oposiciones  se  aprovechan  de  ello.  De  modo  que  yo 
contribuyo  de  esta  manera  á fortalecer  y á unir  á la 
mayoría.  (Uims.) 

Por  lo  demás,  y viniendo  á lo  más  importante,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  de  perdonar  que 
insista  en  las  apreciaciones  que  antes  hice.  Yo  entien- 
do que  S.  S.  debilita  la  acción  y el  derecho  de  la  auto- 
ridad cuando  para  responder  á las  reclamaciones  del 
país,  formuladas  por  boca  de  sus  representantes  legíti- 
mos, ante  hechos  criminales  como  los  que  realiza  la 
asociación  de  la  Mano  Negra,  en  vez  de  enumerar  ios 
medios  de  acción  que  tiene  el  Gobierno  contra  ella,  se 
dedica  á juzgar  de  la  organización  social  del  país  y á 
condenarla,  con  lo  cual  excusa,  con  lo  cual  hace  con- 
cesiones, con  3o  cual  justifica,  atenúa  cuando  mónos, 
los  móviles  de  esos  crímenes  que  no  tienen  excusa  ni 
perdón.  Además,  semejante  juicio  es  completamente 
infundado;  y si  hay  discusión  sobre  la  proposición,  y 
por  eso,  ahora  con  más  razón  que  antes,  votaremos 
nosotros  la  toma  en  consideración;  si  hay  discusión,  yo 
espero  demostrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
el  estado  social  de  Andalucía  es  el  mismo  que  en  toda 
la  Península,  que  en  todas  las  demás  provincias;  y que 
si  hoy  por  desgracia  la  Internacional  ha  hecho  allí  al- 
guna manifestación  digna  de  censura,  esa  sociedad 
existe,  y con  mayor  fuerza,  en  otras  regiones  del  país. 
Hay  en  Andalucía  lo  que  hay  en  todas  partes,  lo  que 
hay  en  todos  los  países;  hay  lo  que  es  consecuencia  de 
esta  desgraciada  naturaleza  humana,  que  mezcla  el 
bien  y el  mal  y que  jamás  en  ninguna  sociedad  ha  po- 
dido extirpar  el  origen  de  los  males  y de  los  delitos. 
Ese  hecho  constante  que  como  castigo  ó como  expia- 
ción acompaña  á la  humanidad  en  su  camino  en  todas 
las  Naciones  civilizadas,  la  razón  pretende  algunas  ve- 
ces explicarlo  por  esta  ó por  aquella  organización  so- 
cial, ya  que  jamás  ha  conseguido  borrarlo.  Lo  que  hay 
es  que  esos  males  que  arraigan  y profundizan  en  el 
corazón  de  la  sociedad,  no  se  curan  despertando  am- 
biciones que  no  se  pueden  satisfacer  y arrojando  cen- 
suras vagas  sobre  la  organización  social,  sino  que  se 
curan  de  un  lado  con  los  medios  materiales  que  cons- 
tituyen los  de  defensa  inmediata  de  la  sociedad,  y de 
otro  lado  con  medios  morales  que  instruyendo  y cul- 
tivando el  espíritu,  apartan  á las  almas  ilustradas  de 
la  inclinación  y del  hábito  del  crimen,  Estos  medios 
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morales  parece  que  los  abandona  por  completo  el  Go- 
bierno, y que  adopta  los  medios  de  los  revolucionarios 
más  vulgares,  que  consisten,  en  presencia  délos  males  j 
presentes,  despertar  esperanzas  vagas,  hacer  promesas 
á cuya  realización  jamás  se  llega,  que  es  como  afilar  el 
puñal  y excitar  las  pasiones*  y cuando  vienen  graves 
conflictos  como  los  de  ahora,  los  revolucionarios,  los  que 
explotan  las  pasiones  populares.. , (Él  Sr.  presidente 
agita  la  campanilla ,)  Digo  y estoy  demostrando  el  pe- 
ligro de  es©  sistema. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Yo 
ruego  al  Sr.  Romero  Robledo  comprenda  que  está  por 
completo  fuera  del  Reglamento, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  verdad,  estoy 
fuera  del  Reglamento;  pero  yo  me  alegrarla  que  la 
proposición  se  tomara  en  consideración  para  demostrar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  la  organiza- 
ción social  de  Andalucía  no  hay  nada,  absolutamente 
nada  que  sea  excepcional  ni  anómalo,  ni  que  merezca 
aventurar  la  esperanza  de  que  reformándola  ó apli- 
cándola ciertos  remedios  se  podrán  extirpar  ó hacer 
desaparecer  esos  crímenes,  contra  los  cuales  luchan  en 
vano  los  poderes  humanos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Yo  siento  tener  que  molestar  tantas  veces  al  Congreso; 
pero  me  es  Imposible  dejar  pasar  sin  correctivo  algu- 
nas de  las  últimas  apreciaciones  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y empiezo  por  expresar  á la  Cámara  mi  senti- 
miento de  que  no  tenga  ocasión  el  Sr.  Romero  Robledo 
de  esclarecer  debidamente  esta  cuestión  en  un  largo 
debate,  porque  yo,  á pesar  de  las  excitaciones  de  S.  S., 
sigo  rogando  á la  mayoría  que  no  tome  en  considera- 
ción la  proposición  que  discutimos. 

Por  lo  demás,  señores,  á mí  me  parece  que  seria 
abusar,  no  ya  de  vuestra  paciencia,  sino  hasta  de  vues- 
tra inteligencia,, hasta  de  los  entendimientos  más  vul- 
garas,  establecer  otra  vez  distinciones  entre  lo  que  re- 
presenta un  estado  social  imperfecto  y lo  que  significa 
el  delito  y el  crimen,  no  ya  desde  que  se  entra  en  la 
senda  por  donde  pueden  cometerse,  que  hasta  esto  he 
llegado  yo  ayer,  y fijas  están  y las  recordareis  todos, 
no  por  ser  mías,  sino  por  ser  recientes,  las  palabras 
que  desde  el  primer  momento  he  pronunciado. 

Ante  interpretaciones  como  las  que  presta  el  señor 
Romero  Robledo;  ante  esta  indicación,  que  ni  siquiera 
he  entendido,  de  que  el  Gobierno  apelaba  para  gober- 
nar ai  puñal  y á los  procedimientos  revolucionarios... 
(El  s?\  Romero  Robledo : No,  no.  Lo  rectificaré.)  Ya  ape- 
nas me  queda  que  contestar. 

Variando  ahora  de  estilo,  para  venir  á un  tono  más 
apropiado  al  estado  que  en  este  momento  ofrece  el  de- 
bate, yo  deseo  que  S.  S.,  permaneciendo  algún  tiempo 
más  en  la  oposición,  acabe  por  llevar  esa  disciplina 
envidiable  de  que  hoy  disfruta  el  partido  conservador, 
hasta  las  regiones  del  poder  cuando  á ellas  vuelva,  para 
que  no  tenga  entonces  necesidad  la  oposición  de  sus- 
citar á S,  S.  cuestiones  de  lavandera  como  la  que  S.  S. 
ha  manifestado  hace  poco,  y para  que  además,  pasan- 
do por  el  poder,  dón  3S,  SS.  muestras  de  que  en  las 
filas  de  la  que  entonces  sea  mayoría,  y aun  en  el  banco 
del  poder,  tal  como  entonces  se  constituya,  no  queden 
ni  residuos,  ni  reliquias,  ni  recuerdos  siquiera  de  otras 
disidencias,  de  otras  indisciplinas  que  nosotros  pudié- 
ramos recordar, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Una , rectifica cion 
que  es  innecesaria  desde  el  momento  en  que  interrum- 
pí al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo  no  he  hecho  cargo  á S.  S.  en  cuanto  al  sistema 
de  defensa  que  ha  adoptado  en  esta  interpelación.  He 
dicho  que  aun  siendo  honrados,  como  lo  son  todos  los 
actos  de  S.  S,,  los  medios  que  emplea  para  explicar  las 
causas  de  esos  crímenes  que  todos  condenan,  como  bus-  - 
ca  los  orígenes  de  semejantes  hechos  en  los  defectos  de 
la  organización  social,  S.  S.  sigue  el  mismo  sistema 
que  los  no  honrados  explotan  cerca  de  las  muchedum- 
bres, cerca  de  las  masas  populares,  para  excitar  las 
pasiones  públicas  y hacer  su  fortuna  á trueque  de  la 
desgracia  de  la  Patria;  es  decir  que  el  sistema  que 
aplican  los  no  honrados  consiste  en  apoyarse  en  los 
males  que  no  tienen  remedio,  reconocer  que  lo  son, 
hacer  promesas  vagas  para  su  remedio  que  se  convier- 
ten en  excitaciones  á las  pasiones  para  destruir  todo 
género  de  resistencias  que  se  opongan  á la  satisfacción 
de  sus  apetitos.  Esto  es  lo  que  yo  he  dicho  con  relación 
á ese  sistema  de  defensa;  y por  lo  tanto,  aunque  las 
intenciones  no  pueden  ser  más  opuestas,  los  procedi- 
mientos se  parecen,  los  procedimientos  son  los  mismos, 
y,  créame  S,  3.,  hay  en  esto  algo  de  resabio  del  hombre 
de  partido. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  debe 
creer  que  á mí  no  me  afligen  los  deseos  de  S.  S,  ni  de 
sus  amigos  de  que  yo  permanezca  mucho  tiempo  en 
los  bancos  de  la  oposición.  Me  siento  con  calma  y fuer- 
za para  permanecer  largos  dias  en  este  sitio,  y deseo 
que  todos  puedan  creer  que  yo  ambiciono  que  nuestro 
paso  por  la  oposición  no  sea  tan  breve  como  el  Gobier- 
no se  empeña  en  hacerle,  porque  al  fin,  yo  veo  y sien- 
to el  desprestigio  que  llueve  sobre  el  partido  constitu- 
cional, y recibo  el  aire  saludable  y grato  de  la  brisa 
popular  que  nos  acaricia.  Sigamos  en  esta  posición,  el 
Gobierno  siendo  Gobierno  solo  para  efectos  de  muy  poca 
importancia,  porque  acaso  no  tiene  opinión  sobre  nada, 
y nosotros  siendo  aposición,  para  ejercer  desde  aquí  el 
ministerio  de  la  opinión  pública,  ofendida  por  un  par- 
tido que  abandona  sus  principios.  {El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Sigamos  así.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cañdau  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  CANDAD:  Por  última  vez  quisiera  yo  rec- 
tificar la  mala  inteligencia  que  se  empeña  en  dar  el 
Sr,  Romero  Robledo  á mis  conceptos  ó á los  conceptos 
que  presenté  yo  ayer,  relativos  á la  diferencia  que  exis- 
te entre  el  salario  y el  trabajo  contratado.  Creo  que 
ayer  expliqué  perfectamente  este  concepto,  y que  nada 
tiene  de  alarmante,  pudíendo  mucho  ménos  ser  califi- 
cado de  combustible  que  arrojo  a la  hoguera,  donde 
quizá  estaré  más  expuesto  á perecer  que  S.  S.  Poro 
como  veo  que  S,  S.  se  empeña,  á pesar  de  mis  francas 
y nobles  declaraciones  y rectificaciones,  en  atribuirme 
ese  error,  no  quiero  dar  gusto  á S.  S.  prolongando  mi 
rectificación.  Me  remito  á lo  que  dije  ayer.  Sí  S.  S.  no 
cree  leal  y de  buena  fé  lo  que  ayer  dije,  busque  otro 
medio,  porque  no  me  parece  muy  á propósito  el  de  in- 
sistir en  una  suposición  errónea  y rectificada  por  el 
placer  de  prolongar  esta  discusión. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon);  La 
tiene  Y,  S, 
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(Muchos  Sres.  Diputados : A votar,  á votar.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  preciso,  antes  de 
esa  interrupción,  que  los  Sres.  Diputados  hagan  algo 
de  lo  que  voy  á hacer,  porque  me  he  levantado  lleno 
de  cortesía  á decir  á un  compañero  que  se  ha  sentido 
lastimado  por  algunas  palabras  mías,  que  no  he  que- 
rido ofenderle?  y que  mis  apreciaciones  estaban  lejos 
enteramente  de  todo  juicio  que  pudiera  afectar  á la 
lealtad  del  Sr,  Candan. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rulz  Capdepon):  El 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODÓVAR  DEL  RIO:  No  te- 
ma la  impaciencia  de  la  Cámara  que  yo  pronuncie  un 
discurso;  pero  tengo  necesidad  de  rectificar  algunos  con- 
ceptos equivocados  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Villalba, 

Es  el  primero  el  relativo  al  origen  que  en  su  con- 
cepto señalaba  yo  á la  Mano  Negra.  Decía  el  Sr.  Yíllal- 
ba:  cree  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  que  la 
Mano  Negra  tiene  su  raíz  en  un  estado  patológico  de  la 
sociedad  andaluza,  y no  es  eso.  Lo  que  yo  dije  ayer,  y 
repito  ahora,  y ahí  está  el  extracto  de  la  Gaceta  donde 
puede  verificarse,  es  que  cuando  sobre  un  terreno  pre- 
parado se  arrojan  ciertas  doctrinas,  estas  doctrinas  se 
desarrollan  con  más  facilidad. 

Segundo  punto.  Dice  el  Sr,  Yillalbá  que  yo  en  la 
sesión  de  ayer  coincidí  con  el  Sr.  Rabié  en  solicitar  del 
Gobierno  medidas  extraordinarias  para  reprimir  el  mal 
de  Andalucía.  Me  permitirá  S.  8.  que  le  diga  que  tam- 
poco es  esto  exacto.  Dije  yo,  coincidiendo  con  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  separaba  la  cues- 
tión del  momento,  puramente  accidental,  de  la  que 
ofrece  caracteres  de  permanencia  como  es  el  estado 
moral  del  país,  que  aquella  consistía  en  actos  crimina- 
les realizados  por  unos  cuantos  bandoleros  y fanáticos, 
ó por  bandoleros  solos,  como  queráis,  y que  para  resol- 
verlo bastaba  al  Gobierno  con  la  aplicación  inexorable 
de  las  penas  que  señala  el  Código;  pero  después  añadí 
que,  dado  que  en  Andalucía  existe  un  malestar  de 
tiempo  atrás  desconocido,  aun  cuando  no  lo  sea  por  el 
Sr.  Romero  Robledo, cuya  opinión  sería  distinta  sí  fue- 
ra cultivador  como  yo,  en  vez  de  recibir  los  triunfos 
que  en  Antequera  le  preparan  sus  amigos;  después 
añadí,  repito,  que  debiera  estudiarse  la  cuestión  social 
de  Andalucía,  cuya  importancia  merece  detenido  y 
tranquilo  examen,  (EISr.  Villalba  Mertiás:  Esta||s  el  es- 
tudio,} Pero  no  simultáneo.  Hay  un  grave  inconvenien- 
te, en  los  momentos  de  represión,  lo  uno  puede  pertur- 
bar lo  otro,  y sobre  todo,  no  es  cuestión  del  momento; 
no  serla  fácil  legislar  ahora  sobre  uno  de  los  puntos 
más  difíciles  de  tocar  y una  de  las  principales  causas 
que  hablan  alimentado  allí  cierto  espíritu  socialista: 
ei  ejercicio  de  la  asistencia  pública,  que  se  viene  ha- 
ciendo de  una  manera  arbitraria,  y que  yo  pedí  que  se 
regulara,  (El  Sr.  Carvajal:  Eso  es  más  socialista.)  Gomo 
tenemos  la  asistencia  pública  ©n  ejercicio  durante  todo 
el  año,  hay  que  legislar  sobre  ella,  (Un  Srf  Diputado 
pronuncia  palabras  que  no  se  oyen.)  Pues  se  estudiará, 
pero  á su  tiempo. 

Dicho  esto,  me  parece  que  dejo  sentado  que  no  he 
pedido  medidas  extraordinarias  sino  para  el  momento 
en  que  el  Gobierno  conceptuara  que  la  situación  de 
Andalucía,  por  revestir  caracteres  de  mayor  gravedad, 
las  exigiera.  De  otro  modo,  entiendo  que  con  las  leyes 
ordinarias  basta,  sin  perjuicio  de  que  más  adelante  se 
traigan  aquí  por  iniciativa  del  Gobierno  aquellas  Leyes 
que  con  carácter  permanente  modifiquen  el  estado  so- 
cial de  aquel  país» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Oapdepon);  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Moret? 

El  3r.  MORET  Y FRENDERGAST:  Para  una 
alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Con  objeto 
de  decir  que  mis  amigos  los  que  se  sientan  en  este  lado 
de  la  Cámara  y yo  opinamos  como  ei  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  conviene  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición de  que  se  trata,  porque  tenemos  interés  m que 
haya  una  discusión  aun  más  amplia  sobre  este  punto; 
pero  que  si  llegara  á votarse  definitivamente,  no  la  vo- 
taríamos, porque  tendríamos  que  descartar  y no  hacer 
nuestras  algunas  de  las  consideraciones  que  el  Sr.  Vi- 
llalba  Hervás  ha  expuesto  esta  tarde. 

No  creemos,  al  ménos  no  lo  creo  yo,  y en  este  pun- 
to reclamo  ya  hablar  en  nombre  propio,  que  la  infor- 
mación pueda  producir  gran  resultado,  porque  aparte 
de  la  que  se  hizo  sobre  el  estado  de  las  clases  obreras 
en  el  período  de  más  rigor  de  la  revolución,  y de  la  que 
nadie  se  ocupó  después,  no  creo  que  una  información 
ha  de  traer  nada  nuevo  para  el  conocimiento  de  este 
asunto;  creo  que  todo  lo  que  hay  en  él  está  bien  cono- 
cido ,y  que  el  remedio  está  (permitidme,  señores,  que 
lo  diga,  si  esta  ha  de  ser  la  última  palabra  del  debate) 
en  la  manera  de  gobernar;  porqffe  es  difícil  extirpar 
los  abusos  allá  abajo  si  no  se  empieza  por  tener  auto- 
ridad para  oponer  desde  arriba  un  dique  á esas  cor- 
rientes. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  VILLALBA  HERVAS:  Decía  ei  Sr,  Duque 
de  Aldoinóvar  del  Rio  que  yo  le  había  atribuido  erró- 
neamente ciertos  conceptos;  S.  S.  dijo  terminantemen- 
te que  hay  en  Andalucía  una  clase  social  proletaria 
que  está  enferma,  y una  clase  alta  que  está  enferma 
también.  Consta  así  en  el  Extracto  oficial. 

Pero  no  he  de  insistir  en  esto:  lo  verdaderamente 
importante  aquí  es  que  este  último  período  del  debate 
demuestra  todavía  más  la  necesidad  de  la  información, 
pues  que  ha  venido  á confirmarse  el  diferente  criterio 
de  los  que  en  él  intervienen.  Mientras  el  Sr,  Duque  de 
Almódovar  del  Rio  sostiene  la  afirmación  de  que  en 
Andalucía  por  especiales  circunstancias  hay  una  clase 
alta  y otra  clase  proletaria  enfermas,  que  hay  graves 
males  que  estírpav,  el  Sr,  Romero  Robledo  dice,  que  el 
estado  de  las  provincias  andaluzas  es  exactamente 
igual  al  de  las  demás  de  la  Nación,  Sepamos  al  fin... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  Eso 
no  es  rectificar;  8.  S.  sabe  que  eso  es  hacer  un  nuevo 
discurso  en  apoyo  de  la  proposición. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Yo  estoy  siempre 
á las  órdenes  de  S,  S.,  y voy  á terminar  con  dos  pala- 
bras. 

Sepamos,  decía,  si  es  cierto  que  el  estado  de  An- 
dalucía es  igual  al  de  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña; si  nada  hay  que  temer  en  ninguna,  ó si  ese  mal 
social  de  que  tanto  se  habla  está  circunscrito  á An- 
dalucía, ó es  que  en  todas  se  dejan  sentir,  las  mismas 
desgracias  y tienen  intranquilos  los  ánimos  idénticos 
terrores,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
i tacion  fuera  nominal;  verificada  ósta?  quedó  aquella 
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desechada  por  125  votos  contra  45,  en  la  forma  si- 
guíente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral, 

Apezteguía. 

Sagasta  (D,  Práxedes), 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 

Gullon, 

Nunez  de  Arce, 

S agasta  {D.  José), 

Sauz  y Peray, 

Recío, 

Gay  y Sarda* 

Navarro  y Rodrigo* 

Rodríguez  Correa, 

Calvo  de  León, 

Soria  Santa  Cruz, 

Perez  {D,  Zoilo)* 

Rodríguez  Y agüe, 

UUoa. 

Perez  (D.  Sebastian), 

García  Gómez, 

Arredondo, 

Lar  ios* 

Mesa  y Moya* 

Fabra,  * 

Aparicio* 

MadoreL 

Rico* 

Martínez  Luna* 

Arroyo  (D*  Enrique), 

Bosch  y Carbonell. 

Gamnndi, 

Maura, 

González  Blanco* 

Fernandez  Blanco, 

Da-Riva  Do-Regü. 

Laserna* 

Puerta. 

Ochando* 

Balparda. 

Rodríguez  Secano, 

Orozco* 

Villanueva, 

Tunon. 

Betancourt, 

Bayona, 

Fabié, 

Alonso  Martínez, 

Perez  (D*  Vicente). 

Alcalá  del  Olmo. 

Oñate  y Ruiz, 

Montalvo, 

Benayas, 

Gosalvez. 

Rute. 

Carreuo. 

Acuña, 

Garijo  Lara, 

Hermida* 

Calderón  y Herce. 

Loygorri. 

Barrio  (D*  Ramón), 

Barrio  (D*  Rafael), 

García  Martioo* 

Manares, 


Ledesma* 

Santana. 

Maciá, 

San  Juan. 

Garda  Ramírez. 

Oastellet, 

Boixader. 

Eguilior. 

Torre  pando  (Conde  de). 
Salamanca  (D,  Abdon). 

Ortiz  y Oasado* 

Soler,. 

Posada  Aldaz. 

Rodríguez  Rey* 

Torres. 

Garijo  {D*  Cipriano). 

Rscavias  de  Carvajal, 

Trell, 

Yülafuerte  (Marqués  de)* 

Alonso  y Morales  de  Setien, 

Mina  (Marqués  de  la). 

Alcalde, 

García  Martínez, 

PimenteL 
Muniz  VígHetti, 

Muñíz. 

Surrá* 

Merelles. 

Serrano  y Aizpurua, 

Testar, 

Alcaide. 

Mesa  y Flores. 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Valle, 

Ballesteros. 

Sánchez  Arjona, 

Becerra  Armesto. 

Oandau. 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Zugasti. 

Perez  Villanueva. 

Sales, 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de), 
Leygoüíer, 

Gasea, 

Orense, 

Sánchez  Pastor, 

Fabra  y Floreta, 

Rodrigañez  {D,  Hipólito), 

Viesca  de  la  Sierra  {Marqués  de), 
Ruiz  Martínez  (D.  Leandro). 
Yalderrama* 

Badarán, 

Flores  Dávila  (Marqués  de), 
Xiquena  {Conde  de), 

Cañellas, 

Solo  de  Zaldívar, 

Muros  (Marqués  de). 

Mata  y Zorita, 

De  Miguel, 

Sr.  Presidente. 

Total,  125, 

Señores  que  dijeron  $í~ 
Ordonez, 

Estóban  Collantes, 
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Romero  Robledo* 
Ferrer. 

Valdós. 

San  Miguel, 

Balaguer* 

Isasa* 

Diz  Romero. 

Sallent  (Conde  de), 
Bosoh  (D.  Alberto), 
Gutiérrez  de  la  Yega. 
Salcedo* 

Moret* 

Blanco  Rajoy, 

Olawlor, 

Bosch  y Labras. 
Albacete. 

González  Longoria. 
Caballero. 

Aguilera. 

Canalejas, 

Martos  (D*  Cristino). 
Manjon* 

Mellado. 

Alvarez  Bugallal. 
Nava* 

Atard, 

Cánovas  del  Castillo. 
Sánchez  Bedoya, 
gilvela. 

Carvajal* 

Fernandez  Villaverde* 
Yíllarroya. 

Armiñan. 

Gómez  Diez. 

Montilia* 

Labra. 

Pedregal. 

González  Serrano* 
Porfcuondo* 

Baselga* 

Yilíalba. 

López  Domínguez* 
Fernandez  de  la  Hoz* 
Total,  45. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  concediendo  una  trasferencia  de  crédito 
en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  y otra  en  el  de 
la  secion  novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 
tas públicas.)) 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  54,  sesión  del  28  de  Febrero ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE {Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.8  Se  trasfieren  en  si  presupuesto  cor-  ! 
riente  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  12.500  pese- 
tas del  capítulo  5*\  art.  2.°,  «Personal  de  promotores 
fiscales,))  al  capítulo  l.°,  art*  3.°,  «personal  de  la  Se- 
cretaría*» 

Art*  2.*  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  con- 


tribuciones  y rentas  públicas,»  del  presupuesto  cor- 
respondiente al  año  económico  1882-83,  sé  trasfieren 
55.000  pesetas  del  capítulo  í,°}  artículo  único,  «Gastos 
de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales,»  al  ca- 
pítulo 9*°,  art.  2,°,  «Gastos  diversos  de  loterías*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  desde  Yalderas  á Víllafiecbós.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  décimo  al 
Diario  núm.  53,  sesión  del  27  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  ei  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Yalderas  termine  en  Yillafiechós  pasando  por 
Castro-Yerde.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  desde  la  Yega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  He- 
nares, y otra  de  Albóndiga  á Pastrana,  { Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  abo- 
gados de  la  Corona  pidiendo  qne  al  discutirse  los  pró- 
ximos presupuestos  se  tengan  presentes  las  razones 
que  exponen,  para  que  se  rebaje  la  contribución  que 
pagan  en  la  proporción  que  indican. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  día  para  mañana: 

Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento. 

Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  Imprenta. 

Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado: 

De  Maranchon  á MedínaceU. 

De  Rivafrecha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Ca- 
lahorra. 

De  San  Míllao  de  la  Cogolla  á Haro. 

De  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares, 

De  Ruidellots  de  la  Selva  á La  Rísbal. 

De  Las  Arriendas  á Colunga* 
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De  las  ventas  de  Oiría  á A randa  de  Moncayo. 

De  Sama  de  Langreo  á Mieras. 

De  Ciudad-Real  á Almuradiel. 

De  la  Calzada  de  Cala  tr  a va  á Almuradiel, 

De  Alcantarilla  de  Alberite  al  puente  de  Mayorga. 
Dictamen  señalando  loa  puntos  en  que  han  de  ter- 
minar tres  carreteras  pertenecientes  á la  provincia  de 
Logroño, 

Dictámenes  concediendo  pensiones  á Doña  María 


Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña 
Isabel  Bassols, 

Dictamen  sobre  indemnización  á los  súbditos  fran*. 
ceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurreccio- 
nes carlista  y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del 
ejército. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TEES  APÉNDICES, 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

en  el  mes  de  Marzo  de  1883. 


SECCION  PRIMERA. 

Linares  Rivas. 
López  Pulgcerver. 
Maclas  y Roiguez, 

Sofroras: 

MadorelL 

Martínez  de  Campos. 

Ahumada  (Marqués  de}, 

Martínez  Luna. 

Alvarez  Marino, 

Mellado. 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Mesa  y Moya  {D.  Enrique). 

Antón  Ramírez. 

Mompeon, 

Avila  y Fernandez, 

Moreno  Perez  (D.  Luis), 

Avila  Ruano. 

Navarro  y Rodrigo. 

Balaguer. 

Nuñez  de  Arce. 

Bas  y Moró. 

Orense. 

Bosch  y Carbonell, 

Posada  Herrera. 

Bushell, 

Recio, 

Calderón  y Herce, 

Rivera  y Julián, 

Calvo  de  León, 

Robles. 

De  Miguel. 

Rodríguez  y Rodrigues  (D.  Manuel), 

Díaz  do  Rivera. 

Rodríguez  Yagüe, 

Diz  Romero. 

Romero  Ortíz, 

Fabíé, 

Sagasta  (D,  José  M.) 

Fabra  y Floreta. 

Sagasta  (D.  Práxedes  M.) 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Santana, 

González  Fiori. 

Testor, 

Gullon. 

Trémol» 

Gutiérrez  Agüera. 

ürzaiz. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Yalderrama. 

Hermida, 

Laá. 

La  Serna. 

León  y Llerena. 

Sayas. 

s 
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SECCION  SEGUNDA. 


Señoras; 


Alcaide. 

Almodóyar  del  Río  (Duque  de), 
Alonso  y Morales  de  Setien. 
Allande  Valledor. 

Angola  ti. 

Angulo. 

Arroyo  (D.  José  María). 

Baselga. 

Boizader. 

Carvajal. 

Castañeda. 

Godes. 

Diez  de  Ulzumin. 

Feijóo. 

Ferrer  y Martínez. 

Fio!. 

García  Lomas. 

García  Martino, 

García  Ramírez. 

Garijo  (D.  Cipriano}. 

Gil  Berges. 

González  Serrano. 

Huáscar  (Duque  de). 

Lora  y Castro. 

Macla  y Bouaplata. 

Manjon. 

Mansi  (D,  Angel). 

Mansi  (D.  Rufino). 

Martínez  pacheco. 

Martes  (D.  Oristino). 

Maura. 

Mesa  y Flores  (D.  José). 
Montalvo. 

Monterron  {Conde  de). 

Moret. 

Nuñez  de  Hará. 

Oñate  y Ruiz. 

Perez  García  (D.  Zóilo), 

Perez  y Perez  (D.  Vicente). 
Quíroga  Perez. 

Redondo. 

Romero  Baldnch. 

Ruiz  Villegas. 

Rute. 

Sauz  Riobó. 

Soler. 

Surga. 

Toro  y Moya. 

Torrado  y Ozores. 

Torregrosa  (Conde  de). 

Trell. 

Tutor. 

Valle  y Cárdenas. 

Viescade  la  Sierra  (Marqués  de). 


SECCION  TERCERA. 


Señores; 


Acuna. 

Aguirre. 

Albareda. 

Armas. 

Barrio  y Ruiz  (D.  Rafael). 

Bayona. 

Blanco  Rajoy; 

Castelar. 

Cruz  y Grgaz. 

Espinosa  de  los  Monteros. 

Gamundi. 

García  Solís. 

García  Gómez  d©  la  Serna. 

Garijo  (D.  Antonio). 

Gasea. 

Gay  Sarda. 

Gomar  (Conde  de). 

González  (D.  Venancio). 

Gopzalez  y Gonzalez-Blanco. 
González  Marrón. 

Gorósteguí. 

La  ríos. 

Marín. 

Martin  de  Olías. 

Merelles, 

Mola  no. 

Muñiz. 

Naya  y Caveda. 

Nido. 

Nieto  (D.  Emilio). 

Page, 

Pardo  Baimonte. 

Perez  Vülanueva. 

Perez  Zamora. 

Perijaá  (Marqués  de). 

Pisa  Pajares. 

Puerta* 

Reig  y Bigué, 

Riaño. 

Riestra. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Daniel). 
Ruiz  Higuero. 

Salinas. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Serrano  y de  Aizpurua. 

Silva  y Valle. 

Urzainqui. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Villanueva  y Gómez. 

Viüapadierna  (Conde  de). 
Víllarroya. 

Xiquena  (Conde  de). 

Zorita. 

Zugastí, 
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SECCION  CUARTA. 


Señorea: 


Aguilera, 

Alonso  Martines:, 

Aparicio. 

Arredondo. 

Atard, 

Hadarán, 

Ballesteros, 

Becerra  (D.  Manuel), 

Cánovas  del  Castillo. 

Cari  amaque. 

Chinchilla, 

Cos-Gayon, 

Da-Riva  Do-Rego, 

De  Antonio  y Garanto, 

D'Bstoup, 

Escavias. 

Fernandez  Alsina. 

Flores  Dávila  (Marqués  de), 
Gamazo, 

García  Ceñal. 

García  de  Torres, 

García  San  Miguel, 

García  Trapero. 

González  (D,  Alfonso), 

Gosalvez, 

Henrich, 

I barra, 

León  y Castillo, 

Leygonier, 

López  de  Lago. 

Martínez  Brau. 

Mas  y Martínez, 

Matar  ó. 

Moral, 

Muros  (Marqués  de), 

Qlawlor* 

Orozco. 

Ortiz  de  Zarate. 

Perez  Caballero, 

Polanco, 

Portuondo. 

Posada  Aldaz. 

Riva  Espiga, 

Rodríguez  Batista, 

Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  Leal, 

Rodríguez  de  los  Ríos. 

Romero  Robledo. 

Sales, 

Sallent  (Conde  de), 

Soria  Santa  Cruz, 

Torrepando  (Conde  de), 

Tuñon, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 


SECCION  QUINTA. 


Señorea: 


Alcalá  del  Olmo, 

Alcalde, 

Alvarez  Bugalla!, 

Allende  Salazar, 

Ampuero, 

Apezteguía, 

Ara  vaca. 

Arribas, 

Balparda, 

Batanero  (D,  Antonio), 

Berna!, 

Bosch  (Dr  Alberto). 

Bravo  de  Laguna, 

Canalejas. 

Castellones  (Marqués  de  los). 
Castro  y López, 

Dávila, 

Eguilíor. 

Esteban  Miquel  y Odiantes, 
Fernandez  Blanco, 

Fernandez  Daza, 

Fernandez  Villaverde, 

Finat. 

García  Martínez, 

Genovés, 

Godo. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 
Iranzo, 

Isasa. 

Labra, 

Ledesma, 

López  Domínguez, 

Montilla, 

Moreno  Rodríguez, 

Narros  (Marqués  de). 

Ochando. 

Perez  García  (D,  Sebastian), 
Pidal  (D.  Alejandro), 

Pidal  (Marqués  de), 

Quiroga  López, 

Quiroga  Vázquez  (D,  Manuel). 
Rico, 

Rodrigañez  (D.  Hipólito), 
Rodríguez  del  Rey, 

Rubio  (D.  Francisco), 

Ruiz  Martínez  (D,  Rafael). 
Salcedo, 

Sánchez  Campomanes, 
Sarthou. 

Solo  de  Zaldívar. 

Surrá, 

Toreno  (Conde  de). 

Ulloa  y Valera. 
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l.°  DE  MARZO  DE  1883. 


SECCION  SEXTA. 


Señores; 


Abarca, 

Almagro, 

Alonso  Pesquera, 

Amorós, 

Anglada. 

Baillo, 

Becerra  Armesto, 

Benayas, 

Betancourt. 

Bosch  y Labrús. 

Burgos, 

Busutil, 

Cassola. 

Castellano, 

Gastellet, 

Dolí  y Moneas!, 

Chapa, 

De  Pedro. 

Donato  Villamovo, 

Fabra  (D**  Camilo). 

Franco  del  Corral, 

Gasset  y Artiihe. 

Gavin. 

Gómez  Diez, 

González  Conde, 

Grande. 

Gumá. 

Igual  y GiL 
Laussat, 

León  y Gataumbert. 

Marcet 

Merino  Villaríno. 

Millet. 

Muruve, 

Nieto  Alvarez  (D.  José). 
Olavarrieta, 

Oñate  y Yalcarce. 

Ordoñez, 

Orfciz  y Casado, 

Patilla  (Conde  de), 

Perez  (D,  Nicasio). 

Perez  del  Pulgar. 

PimenteL, 

Pinedo  Luis-Blanco, 

Planas. 

Quíroga  Vázquez  (D,  Vicente). 
Risueño. 

Salamanca  {D,  Abdon), 
Sánchez  Arjona, 

Sánchez  Martínez, 

San  Juan  y Labrador, 

Sinués. 

Suarez  Yígíl, 


SECCION  SÉTIMA. 


Señores; 


Albacete. 

Aranda, 

Armiñan, 

Batanero  (D.  Manuel), 

Barrio  y Ruiz  (D,  Ramón), 
Bermudez  Reina, 

Caballero, 

Oandau, 

Cabellas, 

Carreño, 

Cayo  del  Rey  (Marqués  de), 
Cellemelo, 

Corbacho, 

Cort  Gosalvez, 

Crespo  Quintana, 

Daháu. 

Díaz  (D,  Mariano), 

Fabra  (D,  Gil  María). 

Ferreras, 

García  Oliver. 

González  Longo  ría, 

González  Roncero, 

Granda, 

Euelin, 

López  Dóriga, 

Loygorri, 

Maisonnave* 

Malpica, 

Mina  (Marqués  de  la), 

Monares. 

Moncasi  y Gastell, 

Muñiz  y Vlglietti  (D.  Ricardo), 
Osario. 

Pagán, 

Pedregal. 

Rioñondo  (Marqués  de). 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe), 
Rodríguez  Seoane. 

Roger  y Vidal, 

Ruiz  Capdepon, 

Ruiz  Martínez  (D,  Leandro). 
Sagredo, 

Sánchez  Bedoya, 

Sánchez  Pastor, 

Santo vénia  (Conde  de), 

Sanz  y Peray. 

Silvela, 

Torres  (D.  Pedro  Antonio), 

Urquijo, 

Yaldés. 

Yíllafoerte  (Marqués  de). 

Villalba  Hervás. 

Vivar, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  HÚM.  55. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  León  y Llerena  frsproducida J,  fijando  la  subvención 
que  hade  recibir  y concediendo  próroga  para  la  construcción  del  ferro- carril  de 

Puente  Genil  á Linares . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
PEO  POSICION  DE  LEY* 

Artículo  i.°  El  ferro-carril  de  Puente-Geni!  á Li- 
nares, que  disfrutaba  de  los  auxilios  reintegrables 
otorgados  por  su  ley  de  concesión,  convertidos  en  sub- 
vención ordinaria  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
recibirá  la  de  Í8.000  pesetas  por  kilómetro,  que  por 
esa  conversión  le  corresponde,  pagadera  á metálico  en 
seis  anualidades  consecutivas  é iguales,  en  la  forma 
fijada  por  la  legislación  vigente,  y seguirá  disfrutando 
la  exención  de  derechos  que  tiene  otorgada* 


Art.  2.°  En  atención  al  retraso  que  ha  experimen- 
tado esa  línea  en  el  pago  de  la  subvención,  se  proroga 
por  cuatro  años  el  plazo  de  su  construcción.  Si  en  cada 
uno  do  los  años  de  la  próroga  no  justificaran  los  con- 
cesionarios haber  ejecutado  una  cuarta  parte  de  las 
obras,  se  declarará  por  e!  Gobierno  caducada  la  con- 
cesión, como  si  hubiese  trascurrido  todo  el  plazo  de  la 
próroga. 

Palacio  del  Hongreso  á 12  de  Diciembre  de  1881 
Eduardo  León  y Lloren a*=Teodoro  Eobles*=Juan  Gar- 
cía de  Torres.=EI  Duque  de  Almodóvar  del  Rio.=José 
de  Carvajal. 


APENDICE  TE E CEBO  AL  NÚM.  55. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  desde  la  Vega  de  Mondéjar  á Alcalá  de  Henares,  y otra 

der  Albóndiga  á Pastrana. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  desde  la  vega  d© 
Mondéjar  á Alcalá  de  Henares  y otra  de  Albóndiga  á 
Pastrana,  ha  estudiado  detenidamente  este  asunto,  y 
cree  que  ambas  son  de  suma  utilidad,  si  bien  respecto 
de  la  primera  es  necesario  hacer  una  aclaración  indi- 
cando los  puntos  por  donde  debe  pasar,  para  que  resul- 
te de  menor  coste  y aprovechen  los  benedcíos  los  pue- 
blos de  Víllalvilla,  Corpa  y Pezuela,  En  esta  atención, 
la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  Se  declara  incluida  ©n  el  plan  general 


de  carreteras  del  Estado,  en  el  concepto  de  tercer  or- 
den, una  que  enlace  en  la  vega  de  Mondéjar  la  carre- 
tera que  de  este  punto  va  á Perales  de  Tajuña  con  la 
de  Alcalá  de  Henares  en  lo  alto  de  los  barrancos  de 
i esta  ciudad,  en  el  sitio  denominado  Ventorro  del  Tuer- 
to, pasando  por  Yillalvilla  y cerca  de  Gorpa  y de  Pe- 
zuela al  puente  de  Mondéjar. 

Art.  2.a  Se  declara  igualmente  incluida  en  el  plan 
general  una  carretera  de  tercer  orden  que  partiendo  de 
Alhóndiga  pase  por  Valdeconcha  y termine  en  Pastrana, 
enlazando  la  carretera  de  Guadalajara  á Albaladejito 
con  La  de  Tarancon  á Armuña. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1888.= 
Francisco  García  Martino,  presidente,  = José  Alcal- 
de.=Francisco  Gañamaque.=Manuel  Benayas  Porto- 
carrero  ,=Luis  Moreno  Perez,=Gabri@l  de  la  Puerta, 
secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


BíUSClA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  IIERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  2 DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abres©  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Pasa  á la  Comisión  corres- 
pondiente una  enmienda  del  Sr.  Rico  al  dictamen  sobre  introducción  de  primeras  materias.=A  la  de  Estado 
Mayor  del  ejército  pasa  otra  enmienda  del  Sr,  Gampomanes.=Xios  Sres.  Conde  de  Monterron  y Marin  piden 
se  una  bu  voto  al  de  la  minoría  en  la  votación  de  ayer.=A  petición  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  queda 
reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  atribuciones  de  los  capitanes  generales  de  Ultramar da  lectura 
de  una  proposición  de  ley  concediendo  pensión  á Doña  Francisca  Vega.  = Apoyada  por  el  Sr,  Conde  de 
Monterron,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones, =A  la  Comisión  correspondiente  pasa  nna 
exposición  del  Instituto  agrícola  eatalan  de  San  Isidro,  solicitando  la  no  aprobación  del  proyecto  de  ley 
sobre  introducción  de  primeras  materias.— Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  ruego  del  Sr,  Isasa  para  que  se  sirva  resolver  una  instancia  del  Colegio  de  abogados  de  esta  corte,  acerca 
de  la  forma  en  que  se  exige  á esta  clase  la  contribución  de  subsi  dio, = A propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el 
Congreso  reunirse  mañana  en  Seceiones.=Se  lee  el  art.  70  del  Reglamento,  y en  virtud  de  lo  qué  previene 
en  su  párrafo  segundo,  señala  el  Sr,  Presidente  las  Comisiones  ©n  que  habrán  de  reemplazarse  los  indivi- 
duos que  han  cesado  en  las  mismas, =Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  de  la  Liga  de  con^ 
tribuyentes  de  Málaga,  solicitando  que  en  la  ley  municipal  se  fije  la  manera  de  formarse  el  presupuesto 
municipal, =E1  Sr.  Carvajal  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  modifique  un  poco  el  celo  del  fiscal  de 
imprenta  de  Santiago  de  Cuba,  el  cual  ha  denunciado  un  artículo  que  en  Xa  Península  pasó  sin  dificultad.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  UItramar,=Ei  Sr.  Allende  Salazar  une  su  voto  al  de  la  minoría  en  la 
votación  de  ayer,  y se  reserva  para  cuando  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  halle  presente,  dirigirle 
una  pregunta  sobre  el  expediente  relativo  á la  deuda  carlista  ,=0  a den  del  día:  continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  introducción  de  primeras  materias.=Rectifieaeiones  de  los  Sres.  Orozco  y García  Martinez.= 
Discurso  del  Sr.  Diz  Romero,  segundo  en  contra  de  la  totalidad,— Bel  Sr,  Fabra  y Fio  reta,  segundo  en 
pro,  como  de  la  Comision.^Rectificaciones  de  los  dos  señores,= Alusión  personal  del  Sr,  Carvajal.=Dis - 
curso  del  Sr,  Bosch  y Labrús  en  contra, =Se  suspende  el  discurso  y la  discusión. =Fasan  á la  Comisión 
las  enmiendas  de  los  Sres.  Conde  de  Sallent,  de  Torrepando  y Pedregal  al  dictamen  de  la  misma  sobre 
primeras  materias,  y otra  al  proyecto  de  ley  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejército,  del  señor 
Becerra  Armesto,=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  actas  sobre  las  de  Torroella  de  Montgrí  y Segorbe,  y admisión  de  los  Sres,  Quintana  Combis  y 
Muñoz  Vargaa,=Grden  del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias 
mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  Ídem  modificando  la  fóftnula  del  juramento;  regulando 
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©1  ejereieio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes  sobre  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado:  de  Mar  anchen  4 Medinaceli;  de  Rivafreeha  á empalmar  con  la  de 
Garay  4 Calahorra;  de  San  Millan  de  la  Cogoila  á Saro;  de  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares;  de 
Buidellots  de  la  Selva  á Da  Bisbal;  de  Las  Arriendas  á Colunga;  de  las  Ventas  de  Ciria  4 Aranda  de  Mon- 
cayo;  do  Sama  de  Langreo  á Hieres;  de  Ciudad- Real  á Almuradiel;  de  la  Calzada  de  Calatrava  4 Almuradiel; 
de  Alcantarilla  de  Alberite  al  puente  de  Mayorga;  dictamen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  ter- 
minar tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño;  dictámenes  concediendo  pensiones  a Doña  María  Bó  y 
García»  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  dictamen  sobre  indemnización  4 los  súb- 
ditos franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal;  idem  sobre  constitu- 
ción del  Estado  Mayor  del  ejército;  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,  y reunión  de  Seeeio- 
neSp=Se  levanta  la  sesión  é las  siete  menos  cuarto* 


Se  abrió  á las  tres,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  Conde  de  MOHTEEEO N;  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Conde  de  MONTE BRON:  Para  suplicar  á 
la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  nombre,  conforme 
con  el  de  la  minoría  en  la  votación  que  tuvo  lugar 
ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Constará  en  el 
Diario  de  tas  Sesiones , 


El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuuez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Nuñez  de  Arce): 
Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  dar  por  reproducido  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Ministerio  anterior, 
sobre  facultades  y atribuciones  de  los  gobernadores 
generales  de  las  provincias  de  Ultramar, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  Queda  repro- 
ducido. 

(Vi íase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm * 56,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  leyeron  por  primera  vez^ pasaron  ala  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran*  cuatro  en- 
miendas de  los  Sres.  Rico,  Pedregal*  Conde  de  Sallent  y 
Conde  de  Torrepando,  al  art.  l.°  del  dictamen  referente 
al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de  adua- 
nas á varías  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron 
á la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran, 
dos  enmiendas  de  los  Sres.  Sánchez  Campomanes  y Be- 
cerra Armesto  á los  artículos  2,°  y del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  organización  del  Estado 
Mayor  general  del  ejército,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario*) 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 


Leídas  las  del  Sr.  Conde  de  Mon terrón  sobre  pen~ 
sion  á Doña  Francisca  Vega  y á Doña  Luisa  Groitia  y 
Olaeta  (Véanse  los  Apéndices  noveno  y undécimo  al 
Diario  núm.  48,  sesión  del  del  actual)  , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Mon  terrón 
tiene  la  palabra  para  apoyar  estas  proposiciones. 

Ei  Sr,  Conde  de  MONTERRON:  Mi  objeto  al  pre- 
sentar estas  proposiciones*  que  espero  que  el  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración*  es  cumplir  una  omi- 
sión de  la  ley  respecto  de  las  pensiones  de  las  viudas 
délos  militares.  Estas  dos  proposiciones  se  refieren  á 
dos  viudas  de  dos  preclaros  militares  que  después  de 
haber  prestado  brillantes  servicios  á la  Patria*  y no  con- 
tando con  bienes  de  fortuna,  han  fallecido  sin  dejar  á 
sus  mujeres  derecho  ¿ pensión  de  Monte-pío  militar. 
Mi  objeto,  como  he  dicho  antes,  ha  sido  suplir  la 
omisión  de  la  ley,  y como  el  Congreso  es  el  que  puede 
hacerlo,  le  ruego  se  sirva  tomar  en  consideración  estas 
proposiciones,)) 

Leídas  por  segunda  vez  las  dos  proposiciones  de 
ley,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fné  afimativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  Las  proposi- 
ciones de  ley  pasarán  á la  Comisión  de  gracias  ó pen- 
siones. 


El  Sr*  BOSCH  Y LABBÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRÚS:  Tengo  el  honor  da 
presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Instituto  agrí- 
cola catalan  de  San  Isidro,  suplicando  a!  Congreso  que 
niegue  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  relativo  á las 
mal  llamadas  primeras  materias,  por  los  gravísimos  per- 
juicios que  de  su  aprobación  resultarían  á varios  é im- 
portantes ramos  de  la  industria  agrícola  de  nuestro 
país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Pasará  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  MARIN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MARIN:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  ha- 
cer constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  minoría  en 
la  votación  que  tuvo  lugar  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Constará  en  el 
Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  ISASA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr*  IS  ASA;  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Mínis- 
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tro  de  Hacienda;  y como  no  está  presente,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Hace  algún  tiempo  que  el  decano  del  Colegio  de 
abogados  de  esta  corte  y otros  individuos  deL  mismo 
presentaron  una  exposición  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da sobre  una  anomalía  que  á juicio  de  los  mismos  se 
estaba  cometiendo  en  el  cobro  de  la  contribución  por 
subsidio  de  esta  clase  profesional.  Consiste  la  anomalía 
en  que  después  de  haber  pagado  el  primer  trimestre 
del  año  económico  de  1882-88  con  arreglo  á cierta 
cuota  que  parece  que  debía  ser  la  fijada  y determina- 
da para  el  ano,  y de  haber  satisfecho  el  segundo  tri- 
mestre con  arreglo  á la  misma  cuota,  después  se  re- 
partieron recibos  dobles  á los  contribuyentes,  no  sé  si 
para  nivelar  por  este  medio  los  presupuestos,  dejando 
nivelados  á los  contribuyentes  en  la  ruina,  ó si  porque 
efectivamente  se  hubiera  incurrido  en  una  equivoca- 
ción. Reclamó  entonces  el  Colegio;  mas  ahora  que  se 
está  cobrando  el  tercer  trimestre,  se  sigue  en  la  misma 
anomalía;  se  presentan  los  recaudadores  á cobrar  un 
trimestre  de  la  recaudación  con  recibos  dobles,  Y como 
esto  no  puede  ser  más  que  efecto  de  una  equivocación, 
habiendo  dirigido  una  exposición  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  que  se  sirva  corregirla,  mi  mego  se  diri- 
ge á que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  resolver, 
lo  antes  que  le  sea  posible,  una  solicitud  que  es  por 
todo  extremo  sencillísima,  y estando  ya  en  el  Ministe- 
rio hace  más  de  un  mes,  parece  que  ha  habido  tiempo 
para  haberla  resuelto.  Y después,  continuando  en  este 
mi  ruego,  si  la  resolución  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
es  contraria  á lo  que  el  Colegio  de  abogados  ha  repre- 
sentado y pedido,  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirviera  remitir  aquí  ese  expediente,  que  en 
ese  caso  habrá  de  servir  de  tema  á una  interpelación 
que  desde  ahora  anuncio  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  La  Mesa  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  varios  asuntos 
de  que  dar  cuenta  á las  Secciones,  el  Sr.  Secretario 
se  servirá  preguntar  al  Congreso  sí  acuerda  que  se 
reúnan  mañana  durante  la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  ¿Acuerda  el 
Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  art.  77  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguía):  Dice  así: 

«Si  por  ausencia,  enfermedad  ó nombramiento  para 
algún  cargo  faltare  algún  individuo  de  la  Comisión,  se 
entenderá  que  ésta  subsiste,  y podrá  dar  dictamen 
mientras  queden  cinco  Diputados. 

Si  bajasen  de  este  número,  nombrarán  las  Seccio- 
nes respectivas  los  que  faltaren;  y si  ya  éstas  se  hubie- 
ren renovado,  las  designadas  con  el  mismo  número ,» 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Según  los  datos  comunica- 
dos á la  Mesa  por  la  Secretaría,  faltan,  por  las  razones 
que  indica  el  artículo  que  acaba  de  leerse,  los  indivi- 
duos de  la  Comisión  de  gobierno  interior  que  pertene- 
cen á las  secciones  tercera,  quinta  y sexta.  En  la  Co- 
misión nombrada  para  la  proposición  de  ley  sobre 


protección  á los  niños  faltan  los  individuos  nombra- 
dos por  las  Secciones  segunda,  sexta  y sétima , y estos 
nombramientos  tendrán,  como  es  consiguiente,  lugar 
en  la  reunión  de  las  Secciones  que  ha  de  verificarse 
mañana. 


El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Tengo  por  objeto,  Sres.  Dipu- 
tados, presentar  á las  Oórtes  una  exposición  que  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  les  dirige,  solicitan- 
do que  en  la  ley  municipal  se  verifiquen  ciertas  mo- 
dificaciones relativas  á la  fecha  de  la  formación  de  los 
presupuestos,  al  déficit,  á la  publicidad  de  las  cuentas 
y ¿ la  supresión  del  negociado  de  elecciones.  Recomien- 
do á la  Mesa  con  todo  encarecimiento  que  tenga  la 
bondad  de  darle  el  curso  correspondiente,  que  me  pa- 
rece seria  remitirla  al  Senado,  puesto  que  allí  se  están 
ocupando  en  la  cuestión  de  la  ley  municipal,  á no  ser 
que  la  Mesa  considere  preferible  esperar  á que  ese  asun- 
to llegue  á someterse  á esta  Cámara,  y acordar  enton- 
ces que  la  exposición  pase  á la  Comisión  que  aquí  se 
nombre  para  entender  en  ese  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasará  á la  Comisión  de 
peticiones,  la  cual  podrá  proponer  lo  que  ha  indicado 
el  Sr,  Carvajal. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Además,  hallándose  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  voy  á hacerle  una  indi- 
cación* 

Un  periódico  de  España,  titulado  El  Buen  Sentido, 
que  se  publica  en  Lérida,  escribió  ó insertó  hace  algún 
tiempo  nn  artículo  que  ha  sido  reproducido  por  la  Re- 
vista de  estudios  psicológicos,  que  se  publica  en  Santia- 
go de  Cuba,  Lo  inocente  en  el  orden  político  de  un 
documento  como  el  que  voy  á entregar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  medio  de  la  Mesa,  que  es  el  conducto 
natural;  lo  inofensivo,  lo  inocente,  lo  cándido  de  ese 
artículo  se  conoce  á primera  vista.  No  sé  si  aquí  hay 
errores,  ni  me  importa  de  ninguna  manera  saberlo  ni 
averiguarlo,  porque  creo  que  tanto  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  como  yo  entendemos  que  la  libertad  es  pre- 
cisamente el  derecho  que  tiene  el  error  de  manifestarse, 
pues  que  de  otra  manera,  no  habiendo  un  criterio  fijo  ó 
infalible  en  el  orden  político,  el  Gobierno  tendría  que 
acogerse  al  recurso  de  ponerse  á las  órdenes  de  una 
corporación,  de  un  cuerpo  docente  ó infalible. 

Pues  si  el  error  tiene  derecho  de  manifestarse;  si 
hay  errores  en  el  órden  filosófico  ó en  el  orden  religio- 
so, porque  para  que  lo  sepan  los  Sres.  Diputados,  se 
trata  de  un  inofensivo  artículo  de  espiritismo;  si  el 
error  tiene  derecho  de  manifestarse  dentro  de  las  leyes, 
no  se  comprende  ni  compagina  con  el  criterio  liberal 
de  este  Gobierno,  cómo  un  artículo  que  pasa  inadver- 
tido en  El  Buen  Sentido  de  Lérida  ha  sido  causa  de  una 
denuncia  en  Santiago  de  Cuba  por  su  reproducción.  Me 
dirá  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  esta  es  cuestión  de 
los  tribunales  de  imprenta.  Tiene  razón  S.  S.  Si  se  trata- 
ra de  tribunales  civiles  ordinarios,  yo  me  callana;  pero 
como  tratándose  del  de  imprenta,  tiene  el  Gobierno  un 
fiscal  que  oye  sus  indicaciones,  que  atiende  sus  conse- 
jos y que  quizá  nunca  se  mueve  sino  por  excitación  del 
elemento  administrativo,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  modere  nn  poco  el  celo  del  fiscal  de  im- 
prenta de  Santiago  de  Guba,  porque  nos  pone  en  ri- 
dículo, y sobre  todo,  porque  su  conducta  está  en  con- 
tradicción con  las  afirmaciones  del  Gobierno,  por  la§ 
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cuales  y por  coya  integridad  yo  me  considero  también 
en  el  caso  de  velar,  aunque  no  figure  en  las  filas  de  la 
mayoría, 

Y no  tengo  más  que  decir,  suplicando  á la  Mesa  se 
sirva  pasar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  por  medio  de 
un  ugier,  el  documento  á que  antes  me  he  referido. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ñoñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Ignoraba  el  hecho  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Carvajal, 
el  cual,  por  su  significación  y por  la  distancia,  com- 
prende S,  S.  que  no  cae  directamente  bajo  mi  juris- 
dicción. 

No  conozco  el  artículo,  no  só  si  está  dentro  de  las 
prescripciones  de  la  ley  de  imprenta;  pero  por  regla 
general,  creo  que  un  artículo  que  en  otro  periódico  ha 
circulado  libremente,  no  puede  ser  penado  sino  en  casos 
muy  excepcionales. 

No  es  necesario  que  yo  haga  la  indicación  á que  se 
ha  referido  el  Sr.  Carvajal,  porque  fuera  de  los  casos 
que  puedan  afectar  á los  intereses  sagrados  que  el  Go- 
bierno defiende,  á las  instituciones  y á la  integridad 
de  la  Patria,  ha  comunicado  las  instrucciones  conve- 
nientes para  que  se  permita  á la  prensa  de  Cuba  hablar 
libremente  de  todo  género  de  cuestiones;  y si  S.  S,  pa- 
sara la  vísta  por  los  periódicos  que  allí  se  publican, 
veria  hasta  qué  punto  usan  de  esa  libertad,  y podría 
ver  también  que,  fuera  de  muy  raras  excepciones,  la 
libertad  es  tan  omnímoda,  que  aquellos  periódicos  em- 
plean un  lenguaje  que  ha  caído  ya  en  desuso  en  la  Pe- 
nínsula, 

De  todas  maneras,  me  enteraré  del  caso  á que  se 
ha  referido  S.  S.,  y veré  lo  que  puedo  hacer,  aunque, 
como  S.  8.  mismo  ha  indicado,  esto  más  compete  á los 
tribunales  que  á mí. 


El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  agregar  mi  voto  al  de  la  minoría  en  la  vo- 
tación que  tuvo  lugar  en  la  sesión  de  ayer,  y al  mismo 
tiempo  para  suplicar  al  Sr,  Presidente  me  reserve  la 
palabra,  si  antes  de  entrar  en  la  orden  del  día  viniera 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  dirigirle  una 
pregunta  sobre  el  expediente  relativo  á la  deuda  car- 
lista. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía):  El  voto  de  su 
señoría  constará  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Concederé  á S,  S,  la  palabra, 
si  antes  de  entrar  en  la  órden  del  día  viene  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  introducción  de  primeras  materias, 
{Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm*  39,  sesión 
del  9 de  Febrero , y Diario  núm . 48,  sesión  del  2Í  de 
idem.)  Sigue  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  Orozco  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  OROZCO:  Señores  Diputados,  efecto  sin 


duda  del  tiempo  trascurrido  desde  que  comenzó  este 
debate,  habréis  olvidado  que  quedó  pendiente  una  reo- 
; tificacion,  rectificación  que  consideraría  innecesaria 
| si  no  hubiese  que  deshacer  algunos  errores  que  me  ha 
atribuido  el  Sr,  García  Martínez  al  contestarme;  y digo 
innecesaria  porque  cuantos  argumentos  tuve  el  honor 
de  exponer  han  quedado  en  pié,  sin  que  la  Comisión 
los  haya  destruido, 

Se  reanuda  este  debate  en  las  mismas  críticas  cir- 
cunstancias en  que  comenzó;  es  decir,  continúa  la  au- 
sencia de  ese  banco  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y la 
Cámara  sin  saber  la  opinión  que  tiene  en  tan  impor- 
tante asunto,  y sin  saber  si  la  Comisión  sostiene  lo  di- 
cho  por  el  Sr,  García  Martínez,  de  que  defenderá  todos 
los  puntos  que  constituyen  el  proyecto.  Tal  vez  hubie^ 
se  ahorrado  mucho  la  discusión  si  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  hubiese  venido  á dar  explicaciones,  puesto 
que,  como  dije  el  otro  día,  el  proyecto  que  se  debate 
no  es  del  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sino  de  su 
antecesor,  y la  Gámara  no  sabe  la  manera  de  pensar  en 
este  asunto  del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Mi  extraneza,  y que  tanto  le  chocó  al  Sr,  García 
Martínez,  de  que  el  ataque  fuese  antes  que  la  defensa, 
no  era  tal  extraneza,  sino  la  necesidad  de  oir  á la  Co- 
misión antes  de  comenzar  á combatir  el  dictamen,  des- 
pués de  la  reunión  que  se  había  verificado  en  el  salón 
de  presupuestos  de  este  edificio  por  varios  Sres.  Dipu- 
tados, contrarios  todos  á la  idea  que  encierra  este  pro- 
yecto, A pesar  de  lo  que  el  Sr.  García  Martine2  dijo  al 
contestarme,  continua,  en  mi  concepto,  la  Cámara 
ignorando  lo  que  la  Comisión  intenta  con  el  sinnúmero 
de  enmiendas  presentadas  y con  la  condición  en  que  se 
halla  hoy  ese  proyecto  de  ley  llamado  de  primeras  ma- 
terias, que  es  preciso  decirlo  muy  alto  para  que  el  país 
lo  sepa,  no  es  proyecto  de  ley  de  primeras  materias, 
sino  proyecto  de  ley  para  ir  rebajando  ahora  y después 
los  aranceles;  es  decir,  que  se  ha  hallado  una  manera 
de  mistificar  la  derogación  de  la  base  5.11  arancelaria, 
haciendo  rebajas  sucesivas,  en  el  concepto  de  que  son 
estas  rebajas  ds  primeras  materias;  primeras  materias 
que,  como  demostré  al  Sr,  García  Martínez*  no  existen 
en  el  proyecto,  y prueba  de  ello  que  las  que  son  real- 
mente primeras  materias  en  este  país,  puesto  que  no  se 
producen  los  pelos  que  marca  la  partida  Í84  del  aran- 
cel, como  los  pelos  de  cachemira,  cabra  de  Angora,  vi- 
cuña y otros  varios  que  no  se  consignan  en  este  pro- 
yecto de  ley  y que  no  son  productos  del  país,  y lo  úni- 
co que  se  consigna  es  aquello  que  perjudica  directa- 
mente á otras  industrias  nacionales,  no  como  el  señor 
García  Martínez  me  decía  que  las  favorece,  sino  que 
perjudica  á las  industrias  del  país  y á la  agricultura. 

Pero  la  concesión  que  la  Comisión  por  boca  del  se- 
ñor García  Martínez  ha  hecho,  es  una  concesión  que  á 
nosotros,  por  más  que  lo  sintamos,  nos  debía  envanecer. 
Cuando  combatíamos  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, tanto  la  Comisión  que  entendió  en  aquel  proyecto 
como  el  Gobierno  de  S.  M.  decían  que  ese  tratado  no 
perjudicaba  á ninguna  de  las  industrias  nacionales,  que 
era  altamente  beneficioso  para  todas  ellas;  y el  Sr.  Gar- 
cía Martínez  ha  venido  á decirnos,  como  lo  dice  tam- 
bién el  preámbulo  del  proyecto  de  ley*  que  este  pro- 
yecto que  se  discute  es  una  compensación  para  las  in- 
dustrias que  han  sido  perjudicadas  por  el  tratado  de 
comercio.  Luego  los  que  entonces  levantábamos  la  voz 
manifestando  que  aquel  tratado  perjudicaba  á la  in- 
dustria nacional,  debíamos  ser  creídos  cuando  deci- 
mos que  este  proyecto  de  ley  de  rebaja  de  primeras 


NÚMERO  58. 


i 189 


materias  perjudica,  después  de  no  reportar  bien  nin- 
guno á la  agricultura  y á la  industria  del  país.  Así, 
pues,  no  extrañéis,  Sres,  Diputados,  que  dentro  de  al- 
gún tiempo  se  presente  algún  otro  proyecto  de  com- 
pensación por  los  perjuicios  causados  con  este  proyec- 
to de  ley  que  hoy  se  discute. 

No  dije,  como  suponía  el  Sr.  García  Martínez,  que  la 
industria  no  admitiese  el  proyecto  porque  fuesen  pe- 
queñas las  rebajas,  pues  dije  muy  claro,  y vuelvo  á 
decir  ahora,  para  que  el  Sr.  García  Martínez  me  en- 
tienda, que  la  industria  rechaza  el  proyecto  con  reba- 
jas pequeñas  ó grandes,  porque  son  perjudiciales  para 
otras  industrias.  (El  Sr.  Moret:  No  es  exacto,  y lo  pro- 
baré.) Y yo  le  probaré  al  Sr.  Moret,  cuando  quiera  y 
donde  quiera*..  (El  Sr.  Moret : Aquí.)  Aquí  lo  estoy  pro- 
bando; como  probé  que  el  tratado  de  comercio  era  per- 
judicial  para  la  Nación.  En  el  preámbulo  que  S.  S,  fir- 
ma dice  que  salieron  perjudicadas  otras  industrias. 

Esto  quiera  decir  que  el  Sr,  Moret  va  á explicar  el 
por  qué  ha  firmado  un  proyecto  cuyo  preámbulo  dice 
que  esta  es  una  compensación  de  los  perjuicios  que  pu- 
diera haber  ocasionado  el  tratado  á otras  industrias;  y 
deseo  mucho  oír  al  Sr.  Moret,  y le  doy  mi  palabra  de 
que  si  me  convence,  á sn  lado  estaré,  (El  Sr . Moret:  No 
lo  espero.)  Pues  si  no  espera  convencerme,  ¿por  qué 
será?  Es  tenerme  en  opinión  de  terco;  si  S.  8.  supone 
desde  luego  que  no  me  convencerán  las  razones  que 
pueda  dar,  será  porque  esas  razones  no  tengan  base. 
¿Acaso  cree  S,  S.  que  mis  pobres  medios  no  alcanzan 
para  llegar  á la  alta  ilustración  del  Sr.  Moret?  Pues  en 
ese  caso  buscaré  una  escalera  para  subir  á su  altura. 

Mas  anadia  el  Sr.  García  que  esto  que  se  deja  de 
recaudar  por  la  forma  de  la  baja  de  las  primeras  mate- 
rias, se  reparte  después  entre  las  industrias;  y yo  le 
demostré  al  Sr.  García,  y no  me  lo  ha  rebatido,  que 
eso,  lejos  de  beneficiar  ni  de  repartirse  entre  ninguna 
industria,  lo  que  hacia  es  dejar  de  ingresar  en  las  ar- 
cas del  Tesoro;  y le  decía  al  Sr.  García  que  para  evitar 
esto,  seria  mejor  repartir  entre  las  industrias  los  4 mi- 
llones que  dejan  de  ingresar,  y para  eso  le  indiqué  que 
empezasen  la  Comisión  y el  Gobierno  por  rebajar  esos 
4 millones  en  las  contribuciones  que  pagan  las  indus- 
trias, pues  esto  seria  una  manera  más  directa  de  re- 
partirse eso  que  deja  de  recaudar  el  Tesoro. 

La  introducción  de  las  pipas  construidas,  ¿cómo 
puede  compararse  con  las  primeras  materias,  cuando 
entran  también  las  duelas,  los  aros  y los  flejes  que  sir- 
ven para  las  pipas?  Pero  como  el  Sr.  Moret  ha  dicho 
que  me  iba  á probar  que  el  tratado  de  comercio  no  cau- 
só perjuicio  ninguno  y que  este  proyecto  lo  quieren  las 
industrias,  yo  que  pensaba  ser  un  poco  extenso  en  la 
rectificación,  concluyo  ahora,  para  tener  él  gusto  de 
oír  la  voz  del  Sr.  Moret,  que  ya  ha  anunciado  que  no 
ha  de  convencerme,  pero  que  yo  le  he  de  demostrar, 
buscando  medios  de  llegar  á su  altura,  que  si  tiene  su 
señoría  razones  con  que  convencerme,  yo  me  conven- 
ceré. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8.  para  rectifi- 
car, como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  En  realidad  el  se- 
ñor Orozco  no  ha  hecho  una  rectificación,  puesto  que 
ni  errores  de  hecho  ha  rectificado,  ni  errores  de  con- 
cepto tampoco.  El  Sr.  Orozco,  aunque  brevemente,  lo 
que  ha  querido  hacer  es,  una  contestación  á lo  que  yo 
tuve  la  honra  de  decir  el  otro  dia:  por  consecuencia, 
yo  rectificando  no  tendría  que  contestar  al  Sr,  Oroz- 


co; lo  que  dije,  dicho  está,  y lo  que  el  Sr.  Orozco  dijo» 
también  consta  en  el  Diario  de  Sesiones ; pero  oblígame 
un  deber  de  cortesía  al  Sr,  Orozco,  y yo  no  he  de  fal- 
tar á este  deber;  á la  vez  me  importa  á mí,  y en  este 
sentido  voy  á usar  de  la  palabra,  deshacer  algunos 
errores  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Orozco.  El  preám- 
bulo efectivamente  usa  la  palabra  de  perjuicios  ocasio- 
nados por  el  tratado  de  comercio  con  Francia  y por  el 
restablecimiento  de  la  base  5.a  en  su  primer  período,  é 
la  industria  española.  Pero  no  osa  de  esas  palabras  el 
preámbulo,  ni  las  usé  yo  en  el  sentido  que  quiere  dar- 
les el  Sr,  Orozco;  lo  que  ha  sucedido  aquí  es  lo  siguien- 
te. El  Sr,  Orozco  sabe,  lo  mismo  que  el  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  que  vino  el 
tratado  con  Francia,  y signió  al  tratada  el  restableci- 
miento de  la  base  5.a;  que  se  rebajaron  en  el  uno  y en 
la  otra  los  derechos  de  importación  á ciertos  efectos 
manufacturados  extranjeros,  y que  de  esta  manera  se 
rompió  la  relación  proporcional  éntrelo  que  satisfacen 
dichos  efectos  manufacturados  y lo  que  pagaban  y si- 
guen pagando  las  que  llamamos  relativamente  prime- 
ras materias,  porque  sirven  de  base  á la  confección  de 
esos  mismos  efectos.  Si  los  perjuicios  consisten,  según 
lo  entiende  el  Sr.  Orozco,  en  haberse  producido  un  re- 
sultado contrario  al  que  se  propusieron  aquel  tratado 
y aquella  ley,  con  haberse  producido  consecuencias  no- 
civas á la  riqueza  y á la  industria  española,  en  este 
sentido  yo  no  he  usado  la  palabra  perjuicios;  yo  la  he 
usado  en  el  concepto  de  que  las  rebajas  en  los  derechos 
de  importación  experimentadas  por  los  efectos  extran- 
jeros manufacturados,  sin  extenderlas  á sus  primeras 
materias,  hablan  producido  un  desequilibrio  inconve- 
niente que  era  útil  destruir. 

Lo  que  ha  pretendido  y lo  que  pretende  el  proyec- 
to de  ley  que  se  discute,  es  restablecer  el  equilibrio 
perdido,  compensar  las  desventajas  sufridas,  rebajando 
proporcionalmente  también  los  elementos  que  sirven  á 
la  confección  de  los  efectos  manufacturados  de  la  in- 
dustria española;  es  decir,  compensar  en  todo  ó en  par- 
te las  desventajas  que  han  sufrido  esos  efectos  manu- 
facturados por  la  disminución  de  los  derechos  de 
arancel  á los  extranjeros,  con  la  rebaja  de  los  de  las 
primeras  materias  que  utiliza  nuestra  industria  para 
producirlos,  que  así,  y solamente  así  se  restablece  la 
proporcionalidad  alterada  entre  los  productos  elabora- 
dos y los  artículos  necesarios  á su  producción,  y se  fa- 
cilita y favorece  á nuestros  fabricantes  para  la  compe- 
tencia con  los  extraños, 

Y vea  el  Sr.  Orozco  cómo  el  Sr.  Moret,  con  m faci- 
lidad de  palabra  y con  sus  conocimientos  muy  supe- 
riores á los  míos,  podía  muy  bien  contestar  en  esta 
parte  á S.  S. 

Pero  lo  que  á mí  me  ha  producido  extrañeza  es  oir 
de  boca  del  Sr.  Orozco  que  este  no  es  un  proyecto  que 
se  circunscribe,  digámoslo  así,  álospuntosde  que  trata, 
sino  que  es  más  bien  como  la  base,  origen  ó comienzo 
de  otras  rebajas  sucesivas,  y este  es  el  sentido  en  que 
parece  que  S.  S.  principalmente  lo  combate,  pero  lo 
qne  no  está  en  el  proyecto,  y sí  solo  en  la  imaginación 
de  S,  3.,  ni  lo  sostiene  la  Comisión  ni  puede  tampoco 
sostenerlo.  El  dictamen  de  la  Comisión  se  circunscribe 
al  proyecto  de  ley  que  ha  presentado  el  Gobierno,  en 
los  límites  en  que  este  proyecto  se  encierra,  y no  tengo 
por  qué  tratar  de  lo  que  es  de  pura  imaginación  del 
Sr,  Orozco. 

Me  ha  dicho  S.  3.  que  á mí  me  ha  pesado,  y me  ha 
pesado  sobremanera,  la  extrañeza  con  que  yo  oí  lo 
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que  St  S.  dijo  relativamente  al  orden  de  la  discusión, 
A mí  no  me  ha  pesado  nada,  Sr,  Orozco.  (El  Srt  Orozco: 
N o he  hablado  de  pesos.)  Me  refiero  al  orden  de  la  dis- 
cusión, Yo  dije  entonces  que  me  extrañaba  mucho  la 
estrañeza  de  S.  S.?  que  todas  las  discusiones  princi- 
pian como  ha  principiado  ésta,  por  el  ataque,  porque 
de  otro  modo  no  seria  posible  la  defensa  ni  regularizar 
la  discusión. 

Y realmente,  como  no  ha  habido  verdadera  recti- 
ficación ni  ataque  en  este  sentido,  deshechos  los  erro- 
res que  ei  Sr.  Orozco  me  atribuyó,  no  tengo  por  qué 
molestar  más  á la  Cámara,  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Diz  Romero  tiene  la 
palabra,  segando  en  contra. 

El  Sr.  DIZ  ROMERO:  Señores  Diputados,  pocas 
veces  se  habrá  presentado  á vuestra  deliberación  un 
proyecto  de  más  interés  y de  mayor  trascendencia  que 
el  que  es  objeto  del  presente  debate;  proyecto  que  com- 
prende en  sí  muchas  y graves  cuestiones,  que  afecta 
á ios  intereses  de  diversas  provincias  de  España,  que 
afecta  al  porvenir  de  la  agricultura,  del  comercio  y de 
la  industria,  y que  se  relaciona,  por  tanto,  íntimamen- 
te con  la  prosperidad  de  la  Nación,  Por  eso  ha  desper- 
tado tan  vivo  interés  en  el  país  este  proyecto  de  ley; 
por  eso  han  venido  de  diferentes  provincias  reclama- 
ciones pidiendo  que  sea  desaprobado,  ó que  se  modifi- 
que en  términos  tales  que  ponga  en  armonía  el  inte- 
rés general  de  la  Nación  con  los  intereses  de  la  indus- 
tria y del  comercio;  y por  eso,  Sres.  Diputados,  por  más 
que  otra  cosa  revele,  por  decirlo  así,  el  estado  actual 
de  la  Cámara,  ha  producido  ese  proyecto  un  movimien- 
to de  oposición  ó de  reforma  en  todos*  ó en  la  mayor 
parte  de  los  Sres,  Diputados,  sin  distinción  de  parti- 
dos políticos,  que  ha  debido  llamar  altamente  la  aten- 
ción del  Gobierno,  de  la  Comisión  y de  la  Cámara;  por- 
que no  por  intereses  de  poca  monta,  no  por  el  Interés 
de  determinada  industria,  ó por  el  porvenir  de  una 
parte  de  la  agricultura,  se  produce  la  perturbación  que 
se  ha  producido  en  el  seno  de  la  mayoría,  esa  pertur- 
bación que  se  observa  en  todos  los  lados  de  la  Cámara, 
con  el  simple  hecho  de  ponerse  á disensión  el  proyecto 
de  ley  de.  primeras  materias.  Es  necesario  qne  haya 
habido  otra  causa  más  poderosa;  es  necesario  que  ha- 
yan visto  todos  los  Sres.  Diputados  que  aquí  no  se  trata 
de  un  interés  del  momento,  que  aquí  no  se  trata  tam- 
poco de  una  de  esas  cuestiones  en  las  cuales  un  error 
de  concepto  ó una  equivocada  apreciación  puede  dar 
lugar  á ciertos  perjuicios  remediables  en  el  momento 
en  que  el  error  sea  conocido  ó la  verdad  aparezca  cla- 
ramente. En  este  proyecto  el  error  puede  producir  per- 
juicios insubsanables,  y la  equivocada  apreciación  pue- 
de arrastrar  tras  sí  la  ruina  de  grandes  ramas  de  nues- 
tra riqueza  publica^  y por  lo  tanto,  puede,  retardar 
cuando  menos  la  marcha  próspera  de  la  Nación,  Sin 
embargo,  Sres,  Diputados,  volviendo  ó insistiendo  sobre 
una  idea,  como  tengo  que  insistir  sobre  otras  varias 
que  ha  emitido  mi  digno  compañero  el  Sr.  Orozco,  es 
altamente  extraño  que  en  este  momento  no  esté  en  ei 
banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Pues  qué,  ¿se 
trata  aquí  de  un  asunto  tan  baladí,  que  no  reclame 
ni  haga  necesaria  la  autorizada  opinión  del  Gobierno 
de  S,  M,?  Pues  qué,  ¿se  trata  aquí  de  un  proyecto  pre- 
sentado por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿El  Go- 
bierno no  tiene  interés  en  todo  aquello  que  afecta  á la 
prosperidad  del  país,  no  tiene  el  deber  de  interesarse  y 
de  emitir  su  opinión,  y de  dirigir,  si  á mano  viene,  la 
discusión  de  todo  proyecto  que  afecte  á los  intereses 


generales  del  país?  Pues  qué,  ¿los  Ministros  están  solo 
en  el  banco  azul  para  ocuparse  de  las  cuestiones  poiu 
ticas  y para  decir  á la  Cámara  ó para  decir  á la  ma- 
yoría cuál  es  su  criterio  en  esas  cuestiones  políticas, 
cómo  y de  qué  manera  deben  desarrollarse,  y cómo  y 
de  qué  manera  deben  votar  los  amigos  del  Gobierno? 
Parecía  muy  natural  que  en  esto,  que,  como  he  dicho, 
afecta  tan  grandes  y tan  cuantiosos  intereses,  el  Go- 
bierno se  hubiera  presentado  en  ese  banco  desde  el  pri- 
mer momento  y hubiera  dicho:  yo  hago  mió  el  proyec- 
to que  presentó  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  6 
hubiera  dicho:  yo  estoy  dispuesto  á que  sobre  él  se  ad- 
mitan estas  ó las  otras  modificaciones;  y de  ésta  mane- 
ra el  debate  hubiera  tomado  otro  giro,  el  debate  hu- 
biera llevado  un  curso  natural,  mientras  que  ahora  no 
sabemos  realmente  si  importa  algo  ó importa  mucho 
(que  mucho  debe  importar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda) 
que  este  proyecto  de  primeras  materias  se  apruebe  ó 
se  deseche;  y si  importa  algo  ó si  importa  mucho  (que 
mucho  debe  importarle)  que  sea  modificado,  poniéndo- 
se en  armonía  todos  los  intereses  que  dentro  de  ese  pro- 
yecto tienen  que  mantener  ruda  y ardiente  lucha.  Yo 
creo  que  antes  de  que  esta  discusión  termine,  podremos 
saber  lo  que  piensa  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y po- 
dremos saber  también  el  interés  que  al  Gobierno  le  ins- 
piran los  cuantiosos  intereses  de  la  industria,  del  co- 
mercio y 'de  la  agricultura. 

Desde  este  momento  debía  entrar  ya  en  materiales 
decir,  debia  entrar  á apreciar  en  sn  fondo  y en  su 
esencia,  ó mejor  dicho,  en  su  sentido  literal  y en  la 
tendencia  que  revela  este  proyecto,  contando  siempre 
con  la  benevolencia  de  los  Sres,  Diputados,  qne  hoy 
más  que  nunca  necesito,  si  no  creyese  conveniente  ha- 
cer ciertas  indicaciones  sobre  la  irregularidad,  llamé- 
mosla así,  que  se  nota  en  la  tramitación  de  este  pro- 
yecto de  ley, 

Fué  presentado  por  el  anterior  Ministro  de  Hacien* 
da  á la  Cámara  á raíz  de  las  discusiones  económicas 
qne  se  sostuvieron  por  consecuencia  del  tratado  de  co- 
mercio con  Francia  y de  la  modificación  ó plantea- 
miento de  la  base  5/  arancelaría. 

A él  se  habla  adelantado  un  celoso  Diputado  de  la 
provincia  de  Valencia,  presentando  un  proyecto  de  ley 
pidiendo  la  rebaja  de  derechos  ó libre  introducción  de 
la  seda,  como  primera  materia  para  la  fabricación  que 
tanto  Importa  á aquella  provincia,  y que  se  considera- 
ba perjudicada,  como  realmente  lo  era,  por  el  tratado 
de  comercio.  Se  nombró  una  Comisión,  y todos  los  se- 
ñores  Diputados  saben  cómo  se  nombran  esas  Comisio- 
nes sobre  un  proyecto  de  ley  que  interesa  á Diputados 
de  ciertas  provincias  de  España,  cuando  no  hay  otros 
intereses  encontrados:  entonces  la  cortesía  parlamenta- 
ria, el  compañerismo  que  en  todos  nosotros  existe,  hace 
que  se  acepten  los  candidatos  que  los  autores  del  pro- 
yecto presentan  ó indican  en  las  respectivas  Secciones, 

Pues  bien;  de  esta  manera  se  nombró  la  Comisión 
que  había  de  entender  en  el  proyecto  sobre  libre  intro- 
ducción de  la  seda  como  primara  materia.  Llega  des- 
pués el  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, proyecto  general  que  interesa  á varias  provin- 
cias de  España,  proyecto  que  afecta  de  una  manera 
favorable  ó desventajosa  los  intereses  de  la  industria  y 
del  comercio,  y entonces  se  creyó  sin  duda  que  podría 
pasar  fácilmente  á la  Comisión  nombrada  para  la  seda; 
y en  ese  sentido,  en  esa  hora  en  qne  aparece  completa- 
mente perdida  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  en 
esa  hora  del  despacho  ordinario,  se  hizo  una  pregunta 
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para  ver  si  se  acordaba  que  este  proyecto  de  interés 
general  pasara  á ser  conocido  por  una  demisión  nom- 
brada para  el  proyecto  de  interés  particular,  y el  Con- 
greso así  lo  acordó.  Resoltado  de  esto,  Sres.  Diputados: 
que  por  un  acuerdo  del  Congreso  vino  á modificarse 
el  Reglamento  y vino  á privarse  á este  proyecto  de  ley 
da  uno  de  los  trámites  reglamentarios,  de  uno  de  los 
trámites  más  importantes;  porque  todos  sabemos  que 
en  las  Secciones  se  discuten  los  proyectos;  que  cuando 
astos  proyectos  son  importantes,  antes  de  llegar  á de- 
signar el  candidato  hay  discusión  que,  por  decirlo  así, 
prejuzga  bajo  cierto  punto  de  vista  el  resultado  que 
ha  de  tener  en  definitiva.  Además,  en  las  Secciones,  to- 
dos los  Sres,  Diputados  tienen  derecho  de  pedir  expli- 
caciones á los  candidatos  propuestos:  de  manera  que 
de  la  primera  discusión,  ó de  la  discusión  prévía,  se  ha 
privado  á este  proyecto  de  ley  por  un  acuerdo  del 
Congreso. 

AI  muy  poco  tiempo  se  presentó  el  dictamen  de  la 
Comisión,  y se  presentó,  siendo  el  asunto  de  tanta  ini- 
cia, sin  preceder  las  audiencias  públicas  que  en  el 
seno  de  las  Comisiones  son  de  costumbre  audiencias 
públicas  que  se  tuvieron  cuando  se  discutió  el  tratado 
de  comercio  y la  base  5/  arancelaria,  y yo  creo  que 
aquellos  proyectos  no  fueron  de  mayor  importancia 
que  lo  os  éste  de  primeras  materias. 

Cierto  es  que  no  se  discutió  en  la  pasada  legisla- 
tura y que  ese  dictamen  quedó  como  muerto  bajo  la 
presión  de  las  reclamaciones  que  vinieron  de  las  pro- 
vincias; pero  lo  cierto  es  que  reproducido  hace  muy 
pocos  dias,  sigue  su  curso  este  debate  sin  haber  teni- 
do lugar  esas  audiencias  públicas.  Y con  otra  irregu  * 
laridad  que  con  mucho  gusto  veo  que  desaparece  en 
este  momento,  puesto  que  llega  al  banco  azul  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y podrá  así  prestar  la  nece- 
saria atención  á este  asunto,  y podremos  oir  su  auto- 
rizada ó ilustrada  opinión  sobre  él, 

Y,  Sres.  Diputados,  entrando  ya  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  yo  pregunto;  ¿de  dónde  dimana  este  proyec- 
to? ¿cuál  es  su  fundamento?  ¿cuál  su  origen?  Sobre 
este  punto  tenia  yo  formada  una  idea  que  me  parecía 
muy  conforme  con  los  hechos  que  todos  los  señores 
Diputados  recordarán,  pero  idea  que  tendría  que  mo- 
dificar de  ser  cierto  lo  que  ha  manifestado  esta  tarde 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  Sr.  García  Martínez. 

El  Sr.  García  Martínez  ha  manifestado  que  este  pro- 
yecto de  ley  es  de  compensación,  pero  no  de  compen- 
sación de  perjuicios  causados  por  el  tratado  de  comer- 
cio, porque  en  realidad  el  tratado  de  comercio  no  ha 
causado  perjuicio  alguno.  Yo  tenia  entendido  lo  con- 
trario; yo  creia  que  los  hechos  hablan  venido  á de- 
mostrar elocuentemente  y de  una  manera  que  por  na- 
die podía  ser  contradicha,  que  el  tratado  de  comercio 
ha  producido  todos  aquellos  perjuicios  que  los  que  tu- 
vimos el  honor  de  combatirle  anunciamos.  Si  de  esto 
se  duda,  puede  visitar  el  Sr.  García  Martínez  los  cen- 
tros industriales,  pueden  inspeccionarlos  detenidamen- 
te los  individuos  de  la  Comisión,  que  algunos  deben 
conocerlos  muy  bien,  y verán  de  qué  manera  se  han 
paralizado,  ó poco  ménos,  todas  las  industrias  suntua- 
rias; verán  de  qué  manera  las  fábricas  que  se  ocupan 
del  tejido  de  géneros  de  lujo  tienen  inactivos  la  mayor 
parte  de  sus  telares;  verán  de  qué  manera  las  fábricas 
de  cristal  tienen  apagados  todos  ó la  mayor  parte  de 
sus  hornos,  y verán  también  cómo  la  industria  lanera 
y cómo  la  industria  de  los  paños  finos  han  perdido 
considerables  capitales  y se  hallan  boy  reducidas  á 


un  trabajo  forzado,  un  trabajo  pobre  y nada  beneficio- 
so. Y todo  ¿por  qué?  Todo  por  efecto  del  tratado  de  co- 
mercio. 

Pues  bien;  yo  recuerdo  que  entonces,  y al  anunciar 
nosotros  estos  perjuicios  que  indispensablemente  habia 
de  producir  el  tratado  de  comercio,  salió  una  voz,  no 
sé  si  de  La  mayoría  ó de  la  minoría,  que  inició  un  sen- 
timiento noble  y generoso  bajo  cierto  punto  de  vísta: 
el  de  dar  compensación  á esas  industrias  que  se  temía 
fueran  perjudicadas;  y es  más,  desde  el  banco  azul  en 
una  y otra  Cámara  dijeron  los  Sres.  Ministros  que  se 
compensarían  los  perjuicios  que  pudieran  sufrir  las  in- 
dustrias, pero  que  se  compensarían  de  una  manera  en- 
teramente contraria  á como  se  intenta  hacerlo  por  me- 
dio de  este  proyecto  de  ley.  Entonces  se  dijo:  las  indus- 
trias serán  protegidas  por  medio  de  la  rebaja  en  las 
tarifas  de  ferro  carriles,  facilitando  las  comunicaciones 
con  los  centros  industriales  y productores,  rebajando 
ó eximiendo  de  contribución  (ahí  están  las  palabras 
del  Sr.  presidente  del  Consejo  de  Ministros)  á aquellas 
industrias  que  resultasen  realmente  perjudicadas  por 
ese  tratado,  y declarando  líbre  la  introducción  de  las 
primeras  materias,  sobre  lo  cual  el  Gobierno  se  reservó 
presentar  inmediatamente  un  proyecto  de  ley. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  ¿qué  ha  resultado  de 
todos  estos  ofrecimientos?  ¿Se  han  rebajada  las  tarifas 
de  ferro- carriles?  ¿Se  ha  abaratado  el  trasporte  de  las 
mercancías  y de  los  productos  nacionales  de  una  á otra 
provincia,  de  una  á otra  región  de  España? 

¡Ah  señores!  La  cuestión  de  la  rebaja  de  las  tari- 
fas de  ferro-carriles  es  la  cuestión  más  grave  que  hay 
en  España,  es  la  cuestión  verdaderamente  temerosa 
para  todos  los  Gobiernos;  es  cuestión  que  todos  los  Go- 
biernos muestran  deseos  de  resolver,  qne  todos  los  Go- 
biernos acometen,  pero  que  todos  dejan  sin  la  anhelada 
solución.  ¿Por  qué,  Sres.  Diputados?  No  lo  sé;  no  debo  de- 
cirlo. No  sé  qué  iniluencia  de  una  ú otra  clase  puede 
dominar  en  esta  cuestión,  para  que  reclamando  la  opi- 
nión publica  que  se  resuelva,  habiéndose  ocupado  y 
ocupándose  la  prensa  de  ella,  habiendo  sido  tan  co- 
mentados unos  artículos  que  en  el  periódico  de  más 
circulación  de  España  se  publicaron  recientemente, 
demostrando  que  era  indispensable  que  el  Gobierno  re- 
solviera este  asunto  en  beneficio  de  la  industria  y de 
la  producción  nacional,  no  se  resuelva,  como  no  se  re- 
solverá ínterin  no  haya  un  Gobierno  enérgico  qne 
quiera  hacer  beneficios  claros  y evidentes  al  país. 

El  anterior  Ministro  de  Fomento,  el  Sr.  Albareda, 
acometió  esta  empresa,  nombró  una  Comisión  de  per- 
sonas muy  competentes,  y se  constituyó  esta  Comisión, 
péro  no  sabemos  lo  que  ha  hecho,  y hasta  ahora  no 
vemos  resultado  práctico  de  ninguna  clase.  ¿Y  qué 
ocurre'  Sres.  Diputados?  Pües  ocurre  que  sigue  la  in- 
dustria nacional  (hay  que  decido  clara  y terminante- 
mente, porque  debemos  la  verdad  al  país)  á merced 
de  dos  compañías  extranjeras  que  naturalmente  tienen 
interés  en  favorecer  á la  industria  extranjera,  porque 
la  principal  red  de  nuestros  ferro-carriles,  la  que  cons- 
tituye casi  los  únicos  medios  de  trasporte  que  hay  en 
España,  esa  red  principal  está  dividida  entre  dos  ca- 
sas extranjeras;  y,  señores,  con  ese  solo  hecho  sucede 
lo  siguiente;  y voy  á citar  nada  más  que  un  caso,  por- 
que no  quiero  cansar  demasiado  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados.  No  hace  mucho  tiempo  que  visitaba 
yo  una  fábrica  de  cartones  en  la  ciudad  de  Gerona,  y 
al  visitarla  admiraba  la  bondad  de  aquel  producto, 
qne  igualaba  si  no  superaba  a!  producto  similar  ex- 
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tranjero,  y podía  competir  en  el  mercado  con  ese  mis- 
mo producto  extranjero;  y decía  yo  á su  dueño:  «pero 
¿por  qué  no  manda  Yd*  sus  cartones  y cartulinas  á 
Madrid?  ¿Por  qué  no  hace  Yd,  que  sean  conocidos  en 
toda  España?  ¿Por  qué  no  los  envía  Yd.  á Barcelona,' 
para  que  desde  allí  vayan  á las  demás  provincias?»  Y 
me  contestaba  sencillamente:  ctyo  produzco  tan  barato 
como  pueden  producir  en  Francia;  pero  ¿cómo  he  de 
competir  con  los  productos  franceses,  cuando  de  aquí 
á Barcelona,  es  decir,  un  trayecto  de  cuatro  horas  en 
ferro-carril,  me  cuesta  más  el  porte  que  cuestan  des- 
de el  Norte  de  Francia  á Barcelona  los  productos  fran- 
ceses?» Pues,  señores,  lo  que  sucede  con  esa  fábrica, 
sucede  con  todos  los  productos  españoles  que  han  de 
trasportarse  por  los  ferro- carriles.  Las  compañías  es- 
pañolas están  completamente  de  acuerdo  con  las  com- 
pañías francesas:  tienen  tarifas  especiales  para  esa  co- 
municación general,  y resulta  más  barato  el  porte  de 
las  mercancías  francesas,  aunque  sea  desde  el  Norte 
hasta  nuestros  centros  de  consumo,  que  el  de  los  pro- 
ductos españoles  de  una  á otra  provincia. 

Pues  si  es  esto  así,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  queréis 
que  nuestra  industria  por  muy  adelantada  que  esté; 
cómo  queréis,  que  nuestra  producción,  por  muy  des- 
arrollada que  se  halle,  pueda  competir  con  la  produc- 
ción y con  la  industria  extranjera?  ¿Y  no  es  esto  digno 
de  llamar  la  atención  de  un  Gobierno  verdadera  y pru- 
dentemente protector  de  los  intereses  generales,  no  es 
esto  digno  de  llamar  la  atención  de  ese  Gobierno  para 
acometer  de  una  vez  y de  frente  esa  pavorosa  cuestión 
de  tarifas  de  los  ferro-carriles  y resolverla  en  un  senti- 
do justo,  en  un  sentido  que  venga  á favorecer  la  pro- 
ducción nacional? 

Pues  bien;  no  tenemos  compensación  en  la  rebaja 
de  tarifas  de  los  ferro-carriles,  no  tenemos  una  com- 
pensación que  no  podria  en  manera  alguna  poner  en 
lucha  los  intereses  de  la  producción  con  el  consumo, 
ni  á la  industria  con  el  comercio,  ni  al  comercio  coa 
la  agricultura* 

Pues  esta  compensación  tan  fácil  de  hacer,  que  todo 
el  mundo  la  pide,  y sobre  la  cual  se  ha  declarado  de  una 
manera  resuelta  la  opinión  pública,  no  se  ha  concedido. 
Y yo  sobre  esta  cuestión  especial,  aunque  he  de  lla- 
marla varias  veces,  llamo  ahora  la  atención  del  Sr*  Mi- 
nistro. de  Hacienda,  ya  porque  creo  que  la  dará  bas- 
tante importancia  para  ocuparse  de  ella,  con  acuerdo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á quien  más  directamen- 
te interesa. 

Y vamos  á la  facilidad  de  comunicaciones  con 
los  centros  productores;  y en  verdad  que  me  hallo  en 
una  situación  un  poco  difícil  al  ocuparme  de  esta  ma- 
teria, porque  desde,  luego  sé  la  contestación  que  pue- 
de darse  á mis  observaciones,  que  es  la  contestación 
que  se  da  siempre  en  España  cuando  se  piden  ciertas 
reformas  indispensables  y cuando  se  solícita  que  se  si- 
gan ciertos  procedimientos  que  podrán  ser  beneficiosos 
á los  intereses  generales  del  país,  y es  el  decir  que  no 
hay  dinero, que  el  presupuesto  no  permite  que  se  abran 
comunicaciones,  que  se  establezca  la  verdadera  red  de 
caminos  de  hierro  económicos,  ni  que  se  construyan 
carreteras;  pero  al  propio  tiempo,  que  libre  tienen  los 
Sres*  Diputados  su  iniciativa  en  la  Cámara,  y los  seño- 
res Diputados  usan  de  esa  iniciativa  presentando  todos 
esos  proyectos  de  carreteras  que  todos  los  dias  como 
una  verdadera  avalancha  han  venido  aprobándose* 

En  efecto,  yo  no  quiero  realmente  que  el  Gobierno 
haga  un  esfuerzo  supremo,  pero  yo  quiero  que  el  Go- 


bierno se  fíje  en  esta  cuestión;  si  es  necesario  reformar 
la  ley  de  carreteras  y la  ley  de  ferro-carriles,  que  las 
reforme  právio  el  correspondiente  estudio;  y sobre 
todo,  que  al  invertir  capitales,  pocos  ó muchos,  en  la 
construcción  de  carreteras  ó auxilio  de  ciertos  ferro- 
carriles, se  piense  y estudie  detenidamente  qué  carre- 
teras son  las  que  conviene  hacer  para  desarrollar  los 
elementos  de  producción,  y qué  ferro-carriles  son  los 
que  conviene  auxiliar,  sin  atender  á las  influencias  de 
este  ó de  otro  amigo,  ni  al  caciquismo,  sino  estudian- 
do detenidamente  las  necesidades  de  los  centros  pro- 
ductores y las  necesidades  del  país,  para  que  no  suce- 
da como  sucede  en  la  actualidad,  que  hay  centros  im- 
portantes de  producción  industrial  y agrícola  sin  co- 
municaciones fáciles  y no  muy  costosas;  y no  extra- 
ñareis que  como  prueba  cite,  Sres.  Diputados,  al  dis- 
trito que  tengo  la  honra  dé  representar,  digno  de  toda 
consideración  por  su  importante  vida  industrial,  cuya 
industria  está  pereciendo  por  falta  de  comunicaciones. 
Ese  centro  tiene  una  sola  carretera  larga  y difícil,  y 
en  construcción  otra  carretera,  que  tardará,  según  los 
plazos  de  la  subasta,  siete  anos  en  concluirse,  destru- 
yéndose todo  lo  que  se  ha  hecho  año  por  año*  Y lo  mis- 
mo sucede  con  otro  centro  de  producción  importante 
en  Cataluña,  como  la  villa  de  Berga,  que  también  ca- 
rece de  comunicaciones  y apenas  tiene  una  carretera 
de  difícil  tránsito,  y con  otros  centros  de  industria  que 
como  los  expresados  no  disfrutan  siquiera  de  la  ven- 
taja del  telégrafo  para  poder  conocer  y pedir  los  pre- 
cios de  los  mercados  ni  facilitar  la  venta  de  sus  géne- 
ros. Y en  otras  provincias,  señores,  donde  los  centros 
de  producción  no  se  hallan  ¡tan  reunidos,  donde  no  hay 
concentración  de  industria,  de  agricultura  ni  de  co- 
mercio, esas  otras  provincias  favorecidas  por  determi- 
nadas influencias  están  cruzadas  completamente  de 
carreteras,  y esas  provincias  tienen  una  completa  red 
de  telégrafos,  y aquellas  carreteras,  en  lugar  deservir 
para  la  conducción  de  productos,  se  presentan  como 
prados  naturales  por  falta  de  elementos  para  el  objeto 
de  la  producción.  Esto  demostrará  la  mala  adminis- 
tración; para  esto  lo  cito  solamente;  para  que  se  co- 
nozca que  no  es  necesario  invertir  enormes  cantidades 
en  esas  comunicaciones,  sino  que  es  preciso  invertir 
bien  las  que  á éstas  se  destinan,  y separarse  del  caci- 
quismo y de  la  influencia  de  los  Diputados  de  las  ma- 
yorías, y atender  tan  solo  á las  necesidades  dé  la  agri- 
cultura, de  la  industria  y del  comercio. 

Otra  de  las  compensación  es  también  ofrecida  por 
ese  Gobierno  cuando  el  tratado  con  Francia,  y ofrecida 
terminantemente  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ds 
Ministros,  fué  la  rebaja  de  contribuciones  ó la  exen- 
ción de  contribuciones  á la  industria  que  realmente  se 
hubiese  perjudicado  por  aquel  tratado.  Y yo  pregunto: 
¿qué  ha  hecho  el  Gobierno  para  averiguar  qué  indas- 
tría  ha  sido  perjudicada?  ¿Qué  datos  ha  podido,  qué 
Comisiones  ha  nombrado?  ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  en 
este  sentido?  Nada  absolutamente;  lo  que  ha  hecho  él 
Gobierno  para  favorecer  á las  industrias  que  se  crean 
perjudicadas  por  el  tratado  con  Francia,  ha  sido  au- 
mentar las  tarifas  de  la  contribución  industrial  y exi- 
girla ejecutoriamente  y de  una  manera  que  ha  dado 
lugar  á todos  esos  acontecimientos  que  todos  recorda- 
reis, no  solamente  en  grandes  poblaciones  industríales 
de  Cataluña,  sino  en  Madrid,  Orense,  Málaga  y otros 
puntos*  Más  aún:  ha  dado  lugar  también  á que  haya 
habido  pueblos  donde  ni  aun  se  han  atendido  ni  se  han 
contestado,  ;porque  se  han  mirado  con  desden,  las  re- 
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clamad 01103  sobre  la  cuota  de  contribución  que  les  cor- 
respondía; porque  no  parece  sino  que  no  ha  habido  en 
los  delegados,  en  los  encargados  de  la  recaudación  en  ¡ 
las  provincias,  más  que  un  solo  objetivo,  objetivo  que  ! 
no  era  otro  que  el  de  recaudar  mucho;  y debo  decir  : 
que  yo  no  siento  afirmaciones  que  no  las  justifique 
con  hechos,  y tengo  que  citar  aquellos  puntos  con  los 
cuales  estoy  más  en  contacto.  Vuelvo  á citar  el  distri- 
to industrial  de  Olot,  donde  se  ha  repartido  la  contri- 
bución industrial  de  una  manera  que  no  correspondía, 
y se  reclamó  en  forma  desde  Junio  del  ano  pasado,  y 
esta  es  la  fecha  en  que  no  se  ha  contestado  siquiera 
por  cortesía.  Y sobre  esto  y otros  puntos  me  permitiré 
muy  pronto  llamar  la  atención,  como  se  la  llamo  ya 
desde  hoy  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  porque  la  cues- 
tión es  grave,  Sr,  Ministro.  Porque  nada  importa  que 
aquí  hagamos  leyes  más  ó ménos  beneficiosas  para  el 
país;  nada  importa  que  en  los  centros  del  Gobierno 
exista  un  interés  verdaderamente  patriótico  y un  deseo 
de  favorecer  á las  clases  contribuyentes;  nada  importa 
eso,  sí  los  delegados  de  las  provincias,  si  los  encarga- 
dosde  cumplir  esas  leyes  y esas  órdenes  del  Gobierno 
solo  atienden  al  objeto  de  recaudarlas  contribuciones, 
suceda  lo  que  suceda. 

Y como  de  todo  resulta  que  tampoco  existe  la  com- 
pensación en  las  contribuciones,  solo  queda  de  todos 
aquellos  ofrecimientos,  de  todos  aquellos  consuelos, 
como  dieron  en  llamarse,  que  daba  el  Gobierno  anterior 
¿ la  industria  y á la  agricultura,  que  también  se  habia 
perjudicado  con  el  tratado  de  comercio,  este  proyecto 
de  ley  llamado  (y  voy  á dar  el  titulo  porque  es  indis- 
pensable para  mi  objeto),  este  proyecto  de  ley  sobre  in- 
ducción ele  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercadea 
rím  consideradas  como  primeras  materias. 

Lo  primero  que  ocurre  preguntar  es  una  cosa: 
¿cómo  de  todos  aquellos  ofrecimientos,  que  no  se  han 
cumplido,  ha  quedado  solo  en  pié  éste?  ¿Cómo  es  que 
so  apresuró  tanto  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  anterior 
á presentarlo,  cuando  no  hubo  igual  apresuramiento 
para  resolver  las  demás  cuestiones  que  dejo  ligera- 
mente indicadas?  Pues  muy  sencillo,  Sres.  Diputados: 
este  proyecto  favorecía  las  tendencias  libre-cambistas; 
este  proyecto  era  pura  y simplemente  una  modifica- 
ción de  las  aspiraciones  que  habían  demostrado  en  sus 
discursos  los  apóstoles  de  la  escuela  libre-cambista,  y 
por  eso  se  apresuraron  á acogerle,  y por  eso  se  apre- 
suraron á dar  dictamen,  y por  eso  tenemos  hoy  esta 
discusión,  cuando  no  se  ha  hecho  absolutamente  nada 
productivo  en  las  demás  cuestiones. 

Pero  al  ocuparme  de  este  proyecto  d©  ley  conviene 
preguntar:  ¿es  que  este  proyecto  comprende  todas  las 
primeras  materias  consideradas  por  la  Comisión  como 
necesarias  para  ia  industria  y para  la  producción  na- 
cional? Esta  no  es  una  cuestión  baladí;  esta  es  una 
cuestión  importantísima;  porque  sí  este  es  un  proyec- 
to general,  si  este  es  un  proyecto  en  que  so  dice  que 
se  hallan  encerradas  aquí  todas  las  primeras  materias 
que  considero  la  Comisión  que  existen  y puedan  intro- 
ducirse en  España  para  la  industria  y para  la  produc- 
ción nacional,  entonces  tendremos  que  tratarlo  de  otra 
manera,  entonces  acaso  caiga  por  su  base  !a  argumen- 
tación que  voy  á desarrollar;  poro  no  es  eso  ni  puede 
serlo,  porque  solamente  dice  que  es  de  varias  merca- 
derías consideradas  como  primeras  materias  ¿Es  que 
existen  otras  mercaderías,  otros  productos  que  la  Co- 
misión considera  también  primeras  materias? 

Esta  cuestión,  señores,  es  de  importancia;  lo  ha  in- 


dicado y desenvuelto  perfectamente  mi  distinguido  é 
ilustrado  amigo  el  Sr.  Orozco;  pero  es  indispensable  que 
sobre  ella  vuelva,  porque  si  la  .Comisión  considera 
como  primeras  materias  todas  las  que  comprende  el  ar- 
tículo 1 .*  de  este  proyecto,  es  claro  que  mañana  pue- 
den considerarse  como  primeras  materias  todos  los 
productos  de  la  industria  y de  la  agricultura,  porque 
como  dice  la  Comisión  que  eso  de  primeras  materias 
es  una  idea  de  relación  que  se  establee©  entre  un  pro- 
ducto y aquella  industria  ó aquella  profesión  en  la 
cual  los  productos  van  á ser  trasformados,  resulta  que 
no  solamente  es  primera  materia  lo  que  produce  es- 
pontáneamente la  naturaleza,  sino  todos  los  productos 
trasformados  por  la  industria  ó por  el  trabajo  del  hom- 
bre. Buena  prueba  de  ello  es  que  la  Comisión  nos  pre- 
senta aquí  como  primeras  materias  productos  del  tra- 
bajo y de  la  industria,  como  por  ejemplo  la  pipería. 
Pues  qué,  ¿la  pipería  no  es  un  producto  de  la  industria? 
¿Para  quiéu  es  la  pipería  primera  materia?  Para  la  in- 
dustria de  la  fabricación  y para  la  exportación  de  los 
vinos.  Y el  vino,  ¿para  quién  es  primera  materia?  Para 
el  aguardiente.  ¿El  aceite  es  primera  materia?  ¿Pues  no 
es  el  aceite  un  producto  de  la  industria?  Se  considerará 
primera  materia  la  aceituna,  pero  el  aceite  no,  porque 
es  un  producto  de  una  industria  y no  puede  conside- 
rarse técnicamente  como  primera  materia.  Los  pro- 
ductos químicos,  ¿pueden  ser  considerados  como  pri- 
meras materias,  técnicamente  hablando?  No;  ahora  si 
admitiésemos  esas  ideas  de  relación  que  decía  el  señor 
García  Martínez  y consideramos  como  primeras  mate- 
rias todo  producto  ya  formado  por  la  industria  que 
pueda  servir  para  otra  industria,  entonces  este  pro- 
yecto no  le  toméis  como  un  proyecto  de  primeras  ma- 
terias; llamadle  francamente  de  reforma  del  arancel, 
pero  no  digáis  hipócritamente  que  es  un  proyecto  de 
primeras  materias;  porque  tras  este  proyecto  vendrán 
otros  varios  de  reforma,  según  la  influencia  que  varios 
personajes  puedan  tener  en  la  situación. 

Señores,  mañana  íi  otro  día,  si  hoy  vienen  la  pipe- 
ría y los  aceites,  ¿no  pueden  venir  los  hilados  de  lana? 
im  se  puede  considerar  como  primera  materia  la  lana 
hilada  para  las  fábricas  de  tejidos?  Y entonces,  ¿qué 
haríamos  de  esa  magnífica  industria  de  filatura  de  lana 
eu  toda  España?  ¿Qué  haríamos  de  esos  inmensos  capí- 
dales  dedicados  á la  industria  de  la  filatura?  Pues  si 
mañana  otros  intereses  demuestran  que  los  géneros 
estampados  necesitan  protección,  y vamos  á favorecer 
las  primeras  materias  del  género  estampado  con  la  re- 
baja en  los  tejidos  blancos  de  ajgodon,  ¿dónde  irían 
esas  magníficas  fábricas  que  ostentan  todos  nuestros 
centros  industriales? 

Pues  bien,  este  es  el  peligro  gravísimo  de  este  pro- 
yecto; este  es  el  peligro  grave  que  hay  para  la  Indus- 
tria; este  es  ei  peligro  que  nos  ha  movido  á los  que  nos 
hacemos  una  religión  de  esa  protección  prudente  y 
justa  que  se  debe  á toda  Industria  nacional,  á tomar 
parte  en  esta  cuestión;  porque  nosotros  no  solamente 
tenemos  que  ver  el  presente,  sino  que  tenemos  que  mirar 
por  el  porvenir,  y lo  que  boy  puede  parecer  como  bene- 
ficioso para  ciertas  industrias,  vendrá  á resultar  que 
constituye  la  base  de  la  ruina  de  la  industria  española. 
Si  hoy  se  admitiese  con  júbilo  y con  contento  esa  re- 
forma queso  dice  que  es  beneficiosa  á la  industria,  y 
por  cierto  que  el  beneficio  que  á la  industria  en  gene- 
ral produce  es  insignificante,  puesto  que  es  á costa 
del  perjuicio  de  muchas  industrias  particulares;  si  hoy 
se  admitiese  que  esa  industria  acogiese  con  gratitud 
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este  proyecto,  ¿qué  resultarte?  Que  habríamos  ligado  á 
los  Industriales,  a aquellos  economistas  que  piden  pro- 
tección, no  á los  productos  nacionales,  sino  á los  pro- 
ductos extranjeros;  protección  que  yo,  que  siempre  ha- 
blo con  sinceridad,  considero  que  procede  de  un  error 
trascendental  sí,  pero  hijo  del  patriotismo,  porque  de 
esa  manera  creen  que  se  favorece  la  industria  española, 
y vendrá  á resultar  que  los  industriales  y los  agricul- 
tores serán  los  primeros  que  contribuyan  con  su 
aquiescencia  de  hoy  ¿ que  en  el  porvenir  se  mine  por 
su  base  y se  derribe  ese  edificio  de  la  prosperidad  na- 
cíonal. 

Yo  ya  sé  que  en  contra  de  lo  que  estoy  manifes- 
tando se  levantarán  voces  elocuentísimas;  yo  ya  sé  que 
Diputados  ilustrados  que  vienen  defendiendo  como  pa- 
triótica y como  conveniente  á la  prosperidad  de  la  Na- 
ción la  escuela  del  líbre-cambio,  se  presentarán  á 
combatir  este  proyecto  de  ley;  pero  se  presentarán  á 
combatirlo,  como  antes  combatieron  el  tratado  de  co- 
mercio y las  resoluciones  de  la  base  5-*,  diciendo  que 
no  le  consideraban  todavía  bastante  libre-cambista,  y 
de  esa  manera  asegurarán  la  aprobación  de  este  pro- 
yecto, que  es  en  realidad  nn  paso  de  gigante  hacia  el 
logro  de  sus  aspiraciones;  y para  mí,  ni  el  tratado  de 
comercio  ni  la  base  5.a,  con  las  modificaciones  de  la 
última  ley,  tienen  tanta  importancia  como  el  proyecto 
que  discutimos,  por  las  tendencias  que  revela,  por  los 
funestos  precedentes  que  sienta,  y porque  este  proyecto, 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  piénselo  S.  S.  muy  detenida' 
mente,  este  proyecto,  como  he  dicho  antes,  es  una  re- 
forma general  de  los  aranceles,  pero  una  reforma 
general  de  los  aranceles  que  abre  el  camino  en  el 
porvenir  á otra  reforma  más  ámplia  y más  extensa, 
¿Qué  importará  entonces  la  ley  arancelarla?  ¿Que  im- 
portará entonces  la  base  5.a?  ¿Qué  importarán  entonces 
esos  trabajos  qne  se  están  haciendo  para  normalizar 
nuestro  sistema  arancelario?  ¿No  se  creará  una  gran 
perturbación?  ¿No  quedarán  los  intereses  nacionales  y 
hasta  los  mismos  intereses  extranjeros  en  un  perpétuo 
peligro,  en  una  instabilidad  grandísima  con  el  perjui- 
cio que  recaerá  sobre  el  desarrollo  de  la  industria  y 
el  comercio?  Pues  bien,  sin  entrar  en  otras  considera- 
ciones, yo  combato  este  proyecto  y deseo  que  no  se 
apruebe,  por  el  precedente  que  se  sienta  y por  la  ten- 
dencia que  revela. 

No  he  de  entrar  en  detalles,  Sres.  Diputados,  res- 
pecto de  las  partidas  que  consideradas  como  primeras 
materias  comprende  el  art,  l.°  del  proyecto,  porque 
no  lo  creo  necesario  ni  oportuno  en  un  discurso  de 
totalidad,  cuyo  objeto  principal  debe  ser  manifestar  la 
tendencia  del  proyecto,  investigar  so  espíritu  y demos- 
trar las  consecuencias  que  puede  producir.  Por  otra 
parte,  como  á todos  los  artículos  del  dictamen  se  han 
presentado  enmiendas,  unas  radicales  y otras  de  refor- 
ma y de  transacción,  yo  me  creo  excusado  de  entrar 
en  detalles,  esperando  que  sobre  ellas  emita  primero  su 
opinión  la  Comisión  diciendo  si  las  admite  ó no,  y la 
emita  también  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y esperan- 
do asimismo  que  los  compañeros  que  han  presentado 
enmiendas  las  defiendan  con  más  elocuencia  que  yo 
que  no  tengo  ninguna,  y con  mayor  copia  de  datos  y 
de  razonamientos.  Sin  embargo,  creo  conveniente  ha- 
cer algunas  indicaciones  sobre  varios  de  los  puntos 
comprendidos  en  ei  art,  1,°,  y voy  á fijar  mi  atención 
en  la  cuestión  de  los  carbones,  sin  entrar  en  el  fondo 
del  asunto  y sin  apreciar  las  cuotas  arancelarias  que 
paga  este  producto,  pues  mi  objeto  es  hacer  ver  el  efec- 


to que  puede  producir  este  proyecto  en  el  desarrollo 
de  la  riqueza  hullera. 

No  he  de  hacer  ninguna  indicación  sobre  la  inmen- 
sa riqueza  hullera  que  contiene  nuestro  suelo,  ni  he  de 
hablar  tampoco  da  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  por 
los  particulares,  más  que  por  los  Gobiernos,  para  la  ex- 
plotación de  esta  riqueza.  Solamente  voy  á indicar  el 
estado  actual  de  esa  explotación,  que  de  algún  tiempo 
á esta  parte  ha  venido  tomando  un  desarrollo  muy  dig- 
no de  ser  considerado,  porque  yo  recuerdo  que  hay 
minas,  como  por  ejemplo  las  de  U trilla,  para  las  cua- 
les existen  tres  proyectos  de  ferro  carril  con  el  objeto 
de  aumentar  su  explotación  y de  dar  fácil  salida  á esa 
riqueza;  como  recuerdo  también  que  hay  nn  proyecto 
ó un  estudio  de  ferrocarril  para  la  cuenca  carbonífera 
de  la  Seo  de  Urgel,  á fin  también  de  explotar  aquella 
cuenca  y de  dar  fácil  salida  á sus  ricos  productos.  Otro 
proyecto  de  ferro-carril  hay  de  Mamosa  á Guardíola 
"con  el  mismo  objeto  de  explotar  la  cuenca  de  Berga. 
Y recuerdo  también  que  en  una  Memoria  de  la  Com- 
pañía del  ferro- carril  del  Mediodía  se  sienta  como  un 
hecho  nuevo,  pero  un  hecho  altamente  satisfactorio 
para  los  que  nos  interesamos  por  la  prosperidad  de  la 
Nación,  el  de  que  esa  Compañía  por  primera  vez  ha 
utilizado  el  último  año  los  carbones  de  Belmez;  y sabe- 
mos que  están  en  un  gran  desarrollo  las  minas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  las  de  Asturias  y las  de  Orbó  en 
Santander, 

Pues  bien;  este  desarrollo,  que  es  inmenso  si  se  le 
compara  con  el  que  antes  existía,  este  desarrollo  de 
nuestra  riqueza  minera,  y este  deseo  claramente  ma- 
nifestado de  explotar  esa  riqueza  para  qne  vayaá  con- 
tribuir también  al  desarrollo  de  otras  industrias,  ¿áqué 
son  debidos?  Son  debidos  á una  pequeña  protección, 
porque  pequeña  protección  ha  tenido  este  artículo,  y 
mucho  más  ahora  que  el  carbón  inglés  llega  á España 
con  ménos  gasto  que  el  que  cuesta  conducir  el  nuestro 
de  uno  á otro  punto  de  te  Península,  puesto  que  el  car- 
bón inglés  viene  á nuestros  puertos  como  de  lastre,  en 
buques  ingleses  que  vienen  á cargar  minerales  á nues- 
tros puertos,  Pues  sin  embargo  de  esto,  por  la  protec- 
ción arancelaria  dispensada  al  carbón , se  ha  desarro- 
llado esta  industria  en  España. 

¿Quieren  decirme  los  Sres.  Diputados,  quiere  de- 
cirme 1a  Comisión,  qué  sucederá  en  el  momento  que 
este  proyecto  se  convierta  en  ley?  Ese  gran  desarrollo 
de  nuestra  riqueza  nacional,  ¿no  terminará?  ¿no  se  pa^ 
ralizará  por  el  momento?  ¿no  sufrirá  un  perjudicial 
retroceso?  Esto  es  lo  que  hay  que  considerar,  porque 
las  leyes  es  necesario  qne  vengan  á satisfacer  una  ne- 
cesidad imperiosa  en  su  tiempo  y en  su  oportunidad,  y 
las  leyes,  por  muy  beneficiosas  que  sean,  cuando  son 
inoportunas,  cuando  vienen  á paralizar  un  movimiento 
grande  de  la  riqueza,  cuando  vienen  á causar  perjui- 
cios enormes  en  el  presente  y en  el  porvenir,  esas  leyes 
carecen  de  toda  influencia  beneficiosa  y se  convierten 
en  elementos  de  destrucción  y-  de  ruina.  Pues  qué,  ¿no 
es  una  inmensa  riqueza  la  que  está  destinada  á la  ex- 
plotación de  nuestras  minas?  ¿No  lo  son  esos  ferro- 
carriles, aparte  de  lo  que  vale  la  explotación  en  sí,  no 
lo  son  esos  elementos  auxiliares,  esos  proyectos,  esas 
líneas  de  vapores  que  se  han  establecido  para  el  tras- 
porte de  carbones,  como  la  de  la  Sociedad  carbonífera 
de  Barcelona?  Es  un  hecho  notable,  señores,  que  por 
primera  vez  se  ha  llevado  á Barcelona  por  mar,  en  un 
buque  con  bandera  española,  carbón  de  tes  minas  de 
Astürias  y se  ha  creado  esa  sociedad  patriótica,  preda- 
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cíendo  tm  inmenso  bien  á la  industria  española  y alen- 
tando á los  explotadores  de  la  riqueza  minera.  Han  lle- 
gado ya  uno  ó dos  cargamentos  á Barcelona  de  carbón 
de  Astürias;  y esa  sociedad  quebrará , y esa  saciedad 
perderá  todos  sus  capitales,  y esa  idea  patriótica  fra- 
casará en  el  momento  que  se  apruebe  este  proyecto  de 
ley:  es  un  hecho,  Sres,  Diputados. 

Acerca  de  ia  cuestión  batallona,  que  así  puede 
llamarse,  y que  es  la  que  ha  producido  más  ruido,  la 
de  los  aceites,  no  he  de  entrar  yo  tampoco  en  el  exá- 
xnéu  de  los  detalles,  bastándome  hacer  sobre  ella  una 
sola  consideración.  Gran  nftmero  de  Diputados  de  la 
mayoría,  Diputados  del  partido  conservador,  Diputados 
de  la  izquierda.  Diputados  de  todas  las  fracciones  de 
la  Cámara,'  consideran  altamente  perjudicial  este  pro- 
yecto de  ley,  no  para  el  desarrollo,  sino  para  la  vida 
de  la  riqueza  olivarera,  y yo  no  creo  que  todos  estos 
Diputados  estén  animados  de  un  espíritu  de  oposición 
sistemática,  puesto  que  ninguno  de  ellos  obra  por  es- 
píritu de  escuela,  ni  se  ha  significado  en  esas  cuestio- 
nes económicas  dentro  de  la  Cámara;  sin  embargo,  lo 
que  todos  dicen  es  que  perjudica  grandemente  á la 
industria  olivarera.  Pues  si  esto  es  así,  como  yo  creo; 
si  al  propio  tiempo  las  rebajas  que  se  conceden  en  este 
artículo  á los  aceites  industriales  vienen  á perjudicar 
grandemente  á la  industria  de  aceites  creada  en  nues- 
tro país,  á fábricas  que  tienen  derechos  adquiridos;  si 
esta  rebaja  avanza  mucho  más  allá  de  lo  que  se  quiere 
avanzar  por  medio  de  la  base  5.a  y del  derecho  fiscal; 
si  todo  esto  es  así,  ¿no  puede  considerarse  como  perju- 
dicial para  la  producción  nacional  este  proyecto? 

pero  más  aún,  y repito  lo  que  antes  he  manifestado: 
las  leyes,  aunque  sean  muy  beneficiosas,  se  necesita 
que  sean  oportunas.  T yo  pregunto  á la  Comisión  y 
pregunto  al  Gobierno:  en  los  momentos  en  que  la  si* 
tuacion  de  Andalucía  es  tan  grave,  como  se  ha  demos- 
trado en  las  discusiones  habidas  en  esta  Cámara  ayer 
y antes  de  ayer,  ¿es  oportuno,  es  prudente  llevar  esa 
nueva  perturbación  á la  propiedad  de  Andalucía?  Pues 
cuando  existe  allí  una  gravísima  cuestión  del  trabajo; 
cuando  por  consecuencia  de  esa  cuestión  del  trabajo 
se  ha  agravado  la  cuestión  social  y se  ha  desarrollado 
de  una  manera  verdaderamente  temerosa,  y cuando  la 
principal  riqueza  ó una  de  las  principales  riquezas  de 
Andalucía  es  la  riqueza  olivarera,  ¿es  prudente,  es 
patriótico  echar  ese  nuevo  haz  de  Leña  en  el  fuego  que 
mantiene  aquella  situación  tan  grave  y tan  crítica?  Lo 
dejo  á la  consideración  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y 
á la  consideración  de  la  Comisión, 

Yoy  á hacer  también  algunas  indicaciones  sobre  la 
cuestión  de  las  lanas.  Es  indudable  que  una  de  las  in- 
dustrias más  perjudicadas  por  el  tratado  de  comercio 
celebrado  con  Francia  es  la  industria  lanera;  industria 
que  viene  sufriendo  gravísimos  perjuicios  hace  ya  mu- 
chos años,  y á consecuencia  de  lo  cual  se  abrió  una 
amplia  y extensa  Información  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Esta  industria,  especialmente  en  las  clases 
finas,  ha  sufrido  un  grande  perjuicio  por  el  tratado  de 
comercio  con  Francia,  y no  he  de  ocultaros  yo,  porque 
no  es  necesario,  que  á esta  industria,  bajo  cierto  punto 
de  vista-,  le  conviene  ia  concesión  que  comprende  este 
proyecto  respecto  de  la  introducción  de  las  lanas;  pero 
es  necesario  tener  presénte  que  la  industria  lanera,  que 
ha  sostenido  en  la  información  á que  me  he  referido 
antes,  que  no  quiere  beneficio  ninguno,  absolutamente 
ninguno  que  pueda  perjudicar  á la  riqueza  pecuaria, 
que  pueda  perjudicar  á los  propietarios  de  lanas  de 


nuestro  país,  no  quiere  tampoco  hoy  lo  que  no  quería 
ayer,  y por  consiguiente,  no  quiere  que  se  perjudique 
á la  riqueza  pecuaria,  no  quiere  que  los  capitales  in- 
mensos dedicados  á esa  riqueza,  y que  tanto  pueden 
beneficiar  á La  prosperidad  del  país,  se  reduzcan  á la 
nada  por  un  pequeño  beneficio  que  ella  pueda  recibir; 
y por  lo  tanto,  que  si  bien  desea  que  se  compensen  en 
algún  tanto  los  perjuicios  que  sufre  por  consecuencia 
del  tratado  de  comercio  con  Francia,  desea  que  esa 
compensación  no  venga  á perjudicar  á esa  otra  ri- 
queza, 

Hé  aquí  una  de  las  cuestiones  que  algunos  de  los 
interesados  pensaban  someter  á la  Comisión  y al  recto 
é ilustrado  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  antes 
de  qne  este  debate  hubiera  tenido  lugar;  porque  aquí 
tai  vez  pudiera  haber  medio  de  transacción,  tal  vez 
pudieran  quedar  sin  perjuicio  ninguno  los  derechos 
sobre  las  lanas  sucias,  sobre  las  lanas  comunes,  que 
son  las  que  Importan  á la  industria  pecuaria,  y tal  vez 
fuera  beneficioso,  tal  vez  se  contentase  la  industria  la- 
nera con  que  el  beneficio  le  recibiese  por  medio  de  las 
lanas  finas  ó por  medio  de  las  lanas  lavadas,  tan  nece* 
sarias  para  esas  clases  de  tejidos,  más  perjudicados 
por  el  tratado  de  comercio. 

Yo  en  estas  cuestiones  mantengo  el  criterio  que 
siempre  he  mantenido  en  cuestiones  económicas.  Yo 
busco  la  protección,  ó ia  deseo,  para  todos  los  produc- 
tos nacionales,  sin  que  se  perjudiquen  unos  á otros,  y 
tampoco  deseo  la  protección,  ni  la  pido,  encerrada  ex- 
clusivamente en  los  aranceles;  porque  es  un  error  muy 
grave  el  creer  que  nosotros  como  proteccionistas,  y 
esto  bien  se  ha  podido  ver  esta  tarde  en  las  considera- 
ciones que  he  hecho  al  principio  de  este  mal  pergeña- 
do discurso,  deseamos  la  protección  solamente  en  los 
aranceles;  nosotros  deseamos  la  protección  de  todas 
las  maneras  qne  pueda  concederse  á la  producción 
nacional,  y la  hemos  deseado  y la  deseamos  en  la  re- 
baja de  las  tarifas  de  ferro-carriles,  la  deseamos  en  la 
rebaja  de  la  contribución,  la  deseamos  en  la  facilidad 
de  comunicaciones  y la  deseamos  en  la  armonía  de  to- 
dos los  intereses  de  la  producción  nacional.  No  hay, 
pues,  intransigencia  ni  hay  tampoco  egoísmo  en  lo 
que  deseamos;  el  egoísmo  pudiera  existir  tal  vez  en 
otra  parte,  en  los  que  se  oponen  á esa  protección  que 
nosotros  deseamos,  á esa  protección  que  queremos  dis- 
pensar á los  productos  nacionales  por  medio  de  la  re- 
baja de  las  tarifas  de  ferro-carriles,  por  medio  de  la 
rebaja  de  la  contribución  y por  medio  de  la  armonía 
entre  todos  los  intereses  de  la  producción. 

Señores  Diputados,  voy  á terminar,  porque  no  quie- 
ro molestar  demasiado  la  atención  de  la  Cámara;  creo 
haber  llenado  el  objeto  de  mi  discurso,  que  ha  sido  de- 
mostrar que  la  industria  nacional,  perjudicada  gran- 
demente en  algunos  de  sus  ramos  por  el  tratado  de 
comercio  con  Francia  y por  el  restablecimiento  de  la 
base  5.a  arancelaria,  no  ha  recibido  las  compensaciones 
ofrecidas  cuando  se  discutieron  y aprobaron  esas  leyes, 
y que,  en  cambio,  lo  que  hoy  se  le  concede  como  com- 
pensación constituye  un  grave  daño  para  la  agricul- 
tura y para  ciertas  industrias  y uu  peligro  gravísimo  en 
el  porvenir  para  toda  la  producción  nacional;  peligro 
que  no  solo  puede  afectar  á esa  producción,  sino  á los 
ingresos  del  Tesoro,  Hoy,  con  este  proyecto,  se  rebajan 
en  3.800.000  pesetas  los  Ingresos  del  Tesoro,  y voy  á 
destruir  un  error  que  acerca  de  esto  existe.  No  resulta 
de  beneficio  para  la  industria  ni  siquiera  un  millón  de 
pesetas,  porque  los  otros  2.800.000  pesetas  salen  de 


i 190 


2 DE  MARZO  DE  1883, 


los  derechos  que  se  rebajan  á la  industria  misma,  á la 
industria  de  la  pipería*  á la  del  aceite,  á la  de  las  artes 
químicas;  en  fin,  á las  que  están  comprendidas  dentro 
de  este  proyecto  como  primeras  materias*  Pues  si  no 
va  á parar  el  beneficio  á la  industria ; si  con  la  rebaja 
se  perjudica  el  Estado  en  3.800,000  pesetas;  si  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  admite  este  precedente  y se  con» 
forma  con  esta  manera  inusitada  de  reformar  los  aran- 
celes; si  3.  S.  alienta  con  su  asentimiento  ese  espíritu 
y esa  tendencia  que  revela  el  proyecto  de  ley  que  dis- 
cutimos* ¿qué  resultará  mañana  ú otra  dia  con  la  re- 
ducción de  los  derechos  de  aduanas?  Que  quedará  la 
reducción  de  esos  ingresos  en  manos  de  un  Ministro 
de  Hacienda,  en  manos  de  estos  ó aquellos  Sres.  Dipu- 
tados que  quieran  traer  aquí  un  proyecto  de  ley  de 
primeras  materias,  en  el  que  se  incluyan  algunas  dis- 
tintas de  las  comprendidas  en  este  proyecto*  puesto  que 
por  esa  idea  de  relación  pueden  incluirse  como  prime- 
ras materias  todos  los  productos  de  la  industria  y de  la 
agricultura,  ¿Qué  sucedería  entonces?  ¿Dónde  estaría 
la  fijeza  del  presupuesto?  ¿Dónde  la  seguridad  en  la 
recaudación? 

Pues  bien;  habiendo  demostrado,  ó creyendo  haber 
demostrado  todo  esto*  termino  excitando  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  que  se  apresure  á manifestar  su  opi- 
nión sobre  este  proyecto,  porque  su  opinión  puede  ser  de 
gran  importancia,  ya  para  que  la  Comisión  atempere 
á ella  sus  ideas  respecto  de  las  enmiendas  que  se  han 
presentado,  ya  también  para  tranquilizar  al  país  pro- 
ductor* alarmado  en  Andalucía,  en  Extremadura,  en 
Castilla,  en  Cataluña,  en  tedas  las  provincias  de  Es- 
paña. 

Dicho  esto,  me  siento,  dando  gracias  á los  señores 
Diputados  por  la  benevolencia  con  que  me  han  oído. 

El  Sr,  FABBA  Y FLQBETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PHESIDEJVTE ; La  tiene  Y,  S,*  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  FABBA  Y FDORETA:  Señores  Diputados, 
me  levanto  con  desconfianza  á contestar  al  discurso  de 
mí  amigo  el  Sr,  Diz  Romero,  porque  sin  condiciones 
para  poder  ocupar  benévolamente  la  atención  de  la 
Cámara,  ha  de  serme  muy  difícil  seguir  paso  á paso  la 
larga  peroración  de  S.  S. 

El  Sr,  Diz  Romero  ha  empezado  su  discurso  mani- 
festando extrañeza  por  la  presentación  de  este  proyecto 
de  ley,  diciendo  que  era  inoportuno  y contrario  á los 
intereses  generales  del  país*  y á mí  me  sorprende  mu- 
cho la  extrañeza  del  Sr,  Diz  Romero,  cuando  este  pro- 
yecto fué  anunciado  aquí  hace  tiempo  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  como  ha  reconocido 
también  el  Sr.  Diz  Romero,  y por  consiguiente,  no 
existe  la  extrañeza  ni  la  inoportunidad;  y digo  que  no 
existe  la  inoportunidad,  porque  se  dijo  y se  sostiene 
que  el  proyecto  es  una  compensación  de  las  rebajas 
hechas  en  el  arancel  con  motivo  del  tratado  con  Fran- 
cia y de  la  aplicación  de  la  base  5.a 

No  he  de  extenderme  mucho  acerca  de  este  parti- 
cular, porque  los  datos  son  elocuentes.  Todos  los  seño- 
res Diputados  recordarán  que  cuando  se  discutía  el 
convenio  celebrado  con  Francia  en  1877*  los  amigos 
del  Sr.  Diz  Romero,  sus  compañeros  y correligionarios 
en  ideas  económicas,  predecían  para  la  Patria  y para  la 
Industria  males  sin  cuento,  la  ruina  total,  y sin  embar- 
go se  puso  en  ejecución  el  convenio,  y hemos  visto,  el 
Sr.  Diz  Romero  el  primero*  que  todas  aquellas  desgra- 
cias, que  todas  aquellas  ruinas  presagiadas  se  convir- 
tieron en  prosperidades  para  la  Nación,  y lo  prueba  la 


gran  introducción  que  se  hizo  de  primeras  materias. 
Un  estado  que  tengo  aquí,  que  no  leo  por  no  molestar 
á la  Cámara,  demuestra  el  aumento  habido  en  carbo- 
nes, dragas*  maquinaria,  algodón,  cáñamo,  lino  y seda: 
todas  las  primeras  materias  han  tenido  aumentos  con- 
siderables. Si  realmente  el  convenio  y el  tratado  con 
Francia  hubieran  producido  los  males  que  se  predecian 
para  la  industria  nacional,  no  hubiéramos  indudable- 
mente  visto  ese  aumento  en  la  importación  de  prime- 
ras materias*  porque  jamás  la  industria  nacional  im- 
porta más  que  lo  que  demanda  el  consumo. 

Si  esto  era  admirable  antes  de  celebrarse  el  tratado 
con  Francia,  lo  es  mucho  más  en  la  actualidad,  en  que 
todos  sabemos  que  la  mayor  parte  del  país,  especial- 
mente el  país  agrícola,  sufre  grandes  perjuicios  por  la 
sequía  que  hubo  el  ano  pasado.  Sin  embargo,  la  im- 
portación después  de  ajustado  el  tratado  con  Francia  es 
considerable  y va  en  progresivo  aumento,  á excepción 
de  las  lanas*  que  si  no  han  tenido  aumento,  tampoco 
tuvieron  disminución;  pero  ya  me  ocuparé  después  de 
este  particular. 

Pues  si  inoportunidad  hubo  en  ia  presentación  del 
proyecto  á juicio  del  Sr,  Diz  Romero,  la  encuentro  yo 
mayor,  Sres.  Diputados,  en  que  en  aquellos  momentos, 
cuando  se  discutía  el  convenio  con  Francia  en  1877,  y 
cuando  se  díscutia  el  tratado  con  la  misma  Nación  el 
año  pasado,  ninguno  de  los  Diputados  que  hicieron 
oposición  ¿ aquellos  proyectos  levantó  su  voz  en  de- 
fensa de  la  industria  agrícola*  que  tantos  beneficios 
iba  á reportar  por  aquel  convenio  y tratado;  no  se  ocu- 
paron más  que  de  la  industria  manufacturera  y de  los 
perjuicios  que  á su  juicio  iba  esta  industria  á recibir, 
(El  Sr  Diz  Romero ; Ha  olvidado  S.  S,  aquella  discu- 
sión.) Estuve  presente  á ella,  Sr.  Diz  Romero,  y recuer- 
do  que  tomó  parte  en  el  debate,  lo  que  no  sucedió  á 
S.  3.  (El  Sr , Diz  Romero : Yo  también  tomé  parte  en 
él.)  Es  que  yo  me  refiero  al  convenio  con  Francia  dol 
año  1877.  (El  Sr,  Diz  Romero:  Eso  es  otra  cosa.)  Por 
consiguiente,  era  más  oportuna  la  defensa  de  la  agri- 
cultura en  aquellos  momentos  que  hoy,  porque  estoy 
perfectamente  persuadido  de  que  el  proyecto  puesto  á 
discusión  no  la  perjudica;  y trataré  de  probarlo.  Y ti 
no  tienen,  hasta  cierto  punto*  derecho  para  levantarse 
el  Sr.  Diz  Romero  y sus  compañeros  á defender  la 
agricultura,  ¿cómo  pueden  decir  que  el  país  está  alar- 
mado aifte  este  proyecto  do  ley,  cuando  aquí  tengo 
cartas,  impresos,  comunicaciones  de  varias  provincias, 
y más  particularmente  de  Cataluña,  que  tengo  la  hon- 
ra de  representar,  en  los  cuales  se  aprueba  casi  todo 
el  proyecto?  Lo  manifiesta  de  una  manera  evidente  un 
dictámen  emitido  por  el  Instituto  del  fomento  del  tra- 
bajo nacional,  en  el  cual  so  aceptan  19  partidas  délas 
30  que  se  modifican*  y se  opone  simplemente  á las 
otras  por  la  duda  en  que  está  de  que  las  malas  con- 
diciones de  los  puertos  y las  dificultades  de  conduc- 
ción por  ferro-carril  puedan  producir  por  el  momento 
algunas  dificultades  de  competencia,  dificulta  des.  que 
no  pueden  existir  para  ciertos  artículos.  Porque  real- 
mente el  proyecto  no  crea  una  novedad:  el  proyecto,  lo 
que  hace  en  algunos  artículos,  tal  vez  en  los  princi- 
pales* es  volver  á lo  que  había  antes  del  año  78,  y me 
refiero  con  esto  á los  carbones,  de  que  tanto  se  ha  ocu- 
pado el  Sr.  Diz  Romero.  Los  carbones  pagaban  desde 
el  año  69  hasta  el  de  77  los  mismos  derechos  que  les 
impone  el  proyecto  que  se  discute*  y sin  embargo,  ni 
la  industria  nacional  ni  los  .mismos  poseedores  de  las 
cuencas  carboníferas  se  alzaron  contra  .aquellos  dere- 
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cbos,  Pues  si  esto  no  se  hizo  entonces;  si  la  industria 
nacional  prosperó;  si  la  industria  carbonífera  fue  des- 
arrollándose convenientemente,  ¿por  qué  hoy  se  resiste 
on  derecho  que  tantos  beneficios  ha  de  reportar  á la 
industria  nacional,  cuando  sabemos  de  una  manera 
clara  y evideme  que  la  producción  del  país  no  puede 
en  manera, alguna  satisfacer  por  completo  las  necesi- 
dades de  la  industria?  Y esto  lo  prueba  elocuentemen- 
te la  importación,  que  viene  constantemente  en  aumen- 
to; de  lo  cual  se  infiere,  Sres,  Diputados,  que  el  argu- 
mento del  Sr.  Diz  Romero  acerca  de  esté  importante 
producto  no  tiene  fuerza  alguna. 

Desengáñese,  pues,  el  Sr.  Diz  Romero;  los  benefi- 
cios para  la  agricultura,  para  la  minería,  aun  para  las 
demás  industrias,  deben  buscarse  en  los  tratados  de 
comercio,  y precisamente  elSr,  Diz  Romero  y sus  ami- 
gos son  contrarios  á los  tratados  de  comercio.  (El  señor 
j)iz  Romero : No  señor.)  Ai  ruónos  así  se  ha  manifesta- 
do publicamente  por  todos  los  amigos  de  S.  S, 

Esos  tratados,  que  podremos  llamar  contratos  bi- 
laterales, son  los  únicos  que  pueden  producir  esos  be- 
neficios que  queremos  para  la  agricultura;  porque  ni 
los  aceites,  ni  las  lanas,  ni  otros  artículos  del  país,  po- 
drán ser  explotados  de  manera  conveniente  mientras 
do  sean  admitidos  en  los  mercados  extranjeros  con  con- 
diciones  ventajosas;  de  aquí  nace  el  perjuicio  para 
ciertos  productos,  particularmente  para  eí  aceite,  cuya 
exportación  desde  1881  á 1882  ha  disminuido  en  una 
mitad:  en  el  año  82  solo  exportamos  por  12  millones 
de  pesetas,  cuando  en  el  81  fué  de  23  millones.  Esto 
quiere  iudícar  que  la  protección  de  la  agricultura  no 
depende  de  los  derechos  más  ó ménos  elevados,  no; 
depende  de  ios  tratados  de  comercio,  de  estas  refor- 
mas que  el  Sr,  Romero  censura  y que  yo  considero  muy 
convenientes,  y lo  serán  más  todavía  á medida  que  au- 
mente la  industria  nacional;  porque  si  bien  antes  po- 
díamos pasar  quince  ó veinte  años  sin  hacer  una  re- 
forma arancelaria,  hoy  hay  que  hacerlas  cada  cinco 
años,  y lo  más  tarde  cada  diez,  porque  el  progreso  rá- 
pido de  las  industrias  así  lo  exige.  De  aquí  la  nece- 
sidad de  contratar  con  las  demás  Naciones  para  que 
puedan  aceptar  nuestros  productos  con  rebajas  propor- 
cionales á las  que  se  hacen  por  nuestra  parte. 

Otra  de  las  materias  de  que  se  ha  ocupado  el  señor 
Diz  Romero  ha  sido  las  lanas.  Este  producto  es  de  gran 
importancia,  y por  lo  mismo  que  el  país  lo  conoce,  el 
país  lo  protege,  y lo  prueba  el  que  de  las  diez  partes  de 
lana  que  se  producen  en  el  país,  las  nueve  décimas  se 
consumen  por  la  industria  nacional,  en  términos  que 
lejos  do  aumentar  la  exportación  de  ese  producto,  dis- 
minuye; y en  mi  concepto  es,  porque  la  industria  na- 
cional lo  necesita  por  completo  ó la  mayor  parto.  Que 
la  estimación  de  nuestras  lanas  en  el  extranjero  es 
mucha,  que  pudiéramos  exportar  hoy  el  excedente  que 
tuviéramos,  eso  está  probado.  Yo  recuerdo  ahora  que 
en  una  reciente  información  hecha  en  el  vecino  Reino 
de  Portugal  sobre  las  lanas  se  demuestra  con  datos 
estadísticos  que  todos  los  productos  de  lanería  de  aquel 
país  están  fabricados  con  primera  materia  de  España; 
y esto  le  probará  al  Sr,  Diz  Romero  que  la  rebaja  de 
los  derechos  que  se  hace  en  las  lanas  por  el  proyecto 
que  discutimos,  en  nada,  absolutamente  en  nada  ha  de 
perjudicar  á la  industria  nacional;  lo  único  que  pro- 
ducirá es  que  las  lanas  no  similares  á las  del  país,  y 
que  la  industria  necesita,  vengan  con  más  facilidad,  á 
lin  de  que  nuestra  industria,  hoy  á una  altura  digna 
y considerable  y en  condiciones  de  competencia  con  el 


extranjero,  pueda  acudir  con  más  facilidad  y más  ven- 
tajas á esa  competencia  que  tanto  honra  al  país. 

Pues  si  esto  realmente  indica  que  la  lana  no  nece- 
sita ninguna  clase  de  protección  porque  no  puede  ad- 
mitir competencia  dentro  de  su  país,  ¿qué  motivos  hay 
para  oponerse  á esa  reforma  tan  necesaria  á la  indus- 
tria que  el  Sr.  Diz  Romero  quiere  proteger?  Yo  no  pue- 
do seguirle  á S,  S,  en  ese  orden  de  argumentos,  por- 
que esto  nos  llevaría  algo  lejos  de  nuestro  propósito  y 
me  obligaría  á manifestar  algo  que  pudiera  parecer 
poco  conveniente  para  la  industria  nacional,  que  hoy 
realmente  tiene  toda  la  protección  que  necesita. 

Como  he  dicho  antes,  una  de  las  principales  cor- 
poraciones de  Cataluña,  defensora  siempre  de  los  inte- 
reses del  país,  y particularmente  de  lo  que  afecta  á 
la  industria  catalana,  ha  manifestado  su  opinión  de 
una  manera  clara  y terminante  y ha  dicho  que  do  creía 
inconveniente  la  aceptación  ó la  rebaja  que  se  propo- 
ne para  19  de  losartículos  que  comprende  el  proyecto. 
Para  manifestarlo,  empieza  diciendo  lo  siguiente: 

«No  cabe  desconocer,  por  otra  parte,  que  las  refor- 
mas introducidas  en  nuestro  régimen  aduanero  con- 
ducen, por  un  encadenamiento  lógico  ó ineludible,  pri- 
mero á la  baja,  y más  tarde  á la  supresión  de  todo 
gravamen,  de  todo  derecho  arancelario,  no  solo  sobre 
las  primeras  materias,  sino  también  sobre  los  produc- 
tos destinados  á la  alimentación  humana,  sean  cuales 
fueren;  á no  ser  que  se  quiera  renunciar  á las  artes  in- 
dustriales en  sus  múltiples  y diversos  ramos,  y por 
consiguiente,  á una  de  las  bases  fundamentales  del  pro- 
greso de  las  Naciones.» 

Y más  adelante  añade; 

«Rajo  la  presión  de  tales  circunstancias,  el  Instituto 
de  fomento  no  podría  ménos  de  admitir  in  distinta  men- 
te tas  reducciones  de  derechos  que  el  Gobierno  propo- 
ne, como  el  único  medio  de  restablecer  el  equilibrio 
arancelario;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  este 
equilibrio  es  condición  esencialísima  del  régimen  pro- 
teccionista bien  entendido,  t^l  como  Lo  definió  Colbert 
y como  lo  han  practicado  todas  Las  Naciones  civiliza- 
das; pues  indudablemente  perjudica  mucho  más  una 
combinación  disparatada  de  derechos  arancelarios,  que 
la  baja  de  éstos  cuando  se  hace  con  inteligencia  y 
tino. » 

Vean,  pues,  los  Eres.  Diputados  con  cuánto  derecho 
decía  yo  hace  poco  que  él  SrT  Diz  Romero  y sus  com- 
pañeros no  representaban  en  esta  cuestión  los  verda- 
deros sentimientos,  el  espíritu  del  país,  y particular- 
mente de  las  provincias  que  representan,  (El  Sr.  Diz 
Romero:  Ya  se  lo  demostraré  yo  á S,  S.  prosiguiendo 
esa  lectura.) Haciendo  abstracción  de  las  partidas  acep- 
tadas por  esas  corporaciones  y concretándome  á las  no 
aceptadas,  que  son  los  carbones,  los  aceites  vegetales, 
los  ácidos,  las  lanas  y ia  pipería,  hay  que  hacer  notar 
que  la  rebaja  en  alguno  de  estos  artículos  cuenta  con 
la  adhesión  de  los  mismos  interesados.  En  los  ácidos, 
ios  manufactureros  aceptan  las  rebajas  propuestas,  y 
solo  piden  que  se  les  haga  la  concesión  que  se  ha  he- 
cho á otras  industrias,  la  libertad  de  introducción  de 
los  envases. En  la  pipería  sucede  lo  mismo.  Vean, pues, 
los  Sres.  Diputados  á lo  que  quedan  reducidos  los  ar- 
gumentos dei  Sr.  Diz  Romero;  á una  pequeña  diferen- 
cia que  de  aceptarse  seria  indudablemente  en  contra 
de  la  industria  nacional  que  S.  S.  quiere  favorecer.  Re- 
cuerdo nuevamente  que  cuando  tenia  lugar  la  discu- 
sión del  convenio  y tratado  de  comercio  con  Francia, 
se  decía  en  todos  los  tonos  que  serian  muy  perjudicial 

316  , 


i i 98 


S DE  MARZO  DE  1833. 


es  para  la  industria  y nada  favorables  para  la  agri- 
cultera.  Los  hechos  han  venido  y vienen  á probar  todo 
lo  contrario;  los  hechos  probarán  también  que  el  pro- 
yecto de  rebaja  de  derechos,  sin  ser  perjudicial  á la 
agricultura  y á la  minería,  contribuirá  poderosamente 
al  mayor  desarrollo  de  todas  las  industrias. 

Es  verdad  que  nuestra  industria  nacional  sufre  al- 
gún perjuicio  porque  lucha  con  las  dificultades  del 
trasporte;  non  este  motivo,  bueno  es  recordar  que  nues- 
tros trigos,  siendo  tal  vez  los  mejores  del  mundo,  no 
pueden  competir  con  sus  similares  del  extranjero,  y 
esto  desgraciadamente  obedece  á la  diferencia  de  los 
precios  de  conducción,  que  tanto  contribuye  á encare- 
cer los  productos.  Una  fanega  de  trigo  puede  venir 
de  los  Estados-Unidos  ó del  mar  Negro  por  i reales 
y algunos  céntimos,  y una  fanega  de  trigo  de  Castilla 
tiene  que  pagar  por  el  trasporte  desde  el  punto  de  pro- 
ducción hasta  Barcelona  ó hasta  alguno  délos  puertos 
de  Andalucía  12  rs,  y céntimos.  Esta  es  una  despropor- 
ción enorme  que  perjudica  notablemente  la  producción 
del  país.  En  esto  es  en  lo  que  se  debe  pensar;  porque 
lo  que  realmente  necesita  la  industria  agrícola  es  La 
facilidad  del  trasporte,  la  rebaja  de  los  precios  de  con- 
ducción, la  creación  de  nuevos  mercados,  y esto  sola- 
mente puede  lograrse  con  la  rebaja  de  las  tarifas  de 
los  ferro-carriles  y con  ios  tratados  de  comercio,  que 
tanto  bien  han  hecho  y pueden  hacer  á ios  productos 
de  nuestro  país. 

Ha)  más:  yo  creo  que  por  fortuna  nuestra,  la  agri- 
cultura española  ha  entrado  ya  en  el  período  indus- 
trial, Yo  creo  que  nuestros  vinos  y nuestros  aceites, 
cuanta  más  perfección  alcancen  en  su  elaboración, 
mayores  ventajas  obtendrán  en  la  exportación,  que 
tanto  interesa  á nuestros  agricultores.  Esto  es  lo  que 
creo  que  debemos  hacer  comprender  á los  que  se  ocu- 
pan en  las  industrias  agrícolas;  la  necesidad  de  perfec- 
cionar, de  mejorar  todos  nuestros  productos,  pues  que 
de  otro  modo  pudiera  muy  bien  suceder  que  á pesar 
detener  buenos  productos  y más  especiales  que  otras 
Naciones,  llegara  él  momento  en  que  no  pudiéramos 
competir  con  los  productos  similares  extranjeros. 

Respecto  á los  tejidos  estoy  completamente  tran- 
quilo, porque  los  que  se  fabrican  en  España  pueden 
sostener  perfectamente  la  competencia  con  los  fabri- 
cados en  el  extranjero,  y hoy  mismo  sucede  que  en  la 
frontera  de  Cataluña  los  franceses  prefieren  nuestros 
tejidos  de  algodón  y de  lana  á los  de  su  propio  país. 

Esto  sucede  porque  nuestra  industria  nacional  en  lo 
que  á tejidos  se  refiere  ha  prosperado  tanto,  que  ya 
produce  tan  bueno  y tan  barato  como  la  extranjera. 
Pues  lo  mismo  sucederá  con  la  industria  agrícola,  si 
sigue  con  fé  y constancia  el  camino,  el  desarrollo  que 
le  han  trazado  las  reformas  de  estos  ñltímos  años. 

Algo  más  podría  extenderme  para  contestar  al  se-  i 
ñor  Diz  Romero;  pero  como  en  la  Comisión  hay  ilus- 
tres individuos  que  indudablemente  tomarán  parte  en 
esta  discusión,  y que  la  ilustrarán  mucho,  muchísimo 
más  de  lo  que  yo  pudiera  hacerlo,  me  siento,  creyendo 
que  habré  podido  llevar,  si  no  todo,  algún  convenci- 
miento al  ánimo  del  Sr.  Diz  Romero  para  probarle  que 
la  reforma  que  hoy  discutimos,  lejos  de  perjudicar  á la 
industria  nacional,  la  favorecerá  y facilitará  al  Go-  ¡ 
bierno  medios  de  abrir  nuevas  vías  al  comercio  y á los 
productos  industríales  de  nuestro  país. 

El  Sr.  DIZ  HOMERO;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  & 


El  Sr.  DIZ  ROMERO:  En  realidad  no  tendría  que 
hacer  más  que  una  sencilla  rectificación.  Mi  amigo  el 
Sr.  Fabra  y Floreta  me  ha  atribuido  conceptos  que  yo 
en  manera  alguna  be  expresado,  porque  S.  S.  parece 
como  que  ha  contestado  á un  discurso  que  suponía  de, 
bia  yo  pronunciar,  pero  que  no  he  pronunciado. 

Yo  no  me  ocupé  en  los  detalles  de  las  partidas  del 
artículo  1/  del  proyecto,  y no  he  entrado  íampoco  en 
esas  apreciaciones  de  que  se  ha  hecho  cargo  S.  S.,  res* 
pecto  á si  tales  6 cuales  artículos  tenían  tantos  ó más 
derechos.  En  suma,  no  he  dicho  nada  de  eso;  mi  dis- 
curso ha  sido  otro  enteramente,  y por  eso  digo  á S.  S, 
que  me  bastaba  con  una  simple  rectificación,  con  de- 
cir que  el  Sr.  Fabra  y Floreta  ha  apoyado  sus  indica- 
ciones sobre  un  discurso  solo  creado  en  su  fantasía. 
Quiero,  sin  embargo,  hacer  alguna  rectificación  sobre 
algo  de  lo  que  ha  manifestado  S.  S. 

En  primer  término,  he  de  decir  algunas  palabras 
en  lo  relativo  á la  compensación.  La  cuestión  es  bien 
clara:  la  compensación,  decía  el  Sr,  García  Martínez 
que  no  era  compensación  de  perjuicios  el  fin  de  este 
proyecto,  ni  se  había  considerado  que  podía  haber  po- 
sibilidad ó no  posibilidad  de  que  se  compensaran  las 
consecuencias  del  tratado  de  comercio  con  Francia. 
Por  consecuencia,  este  proyecto  era  simplemente 
una  compensación  de  ventajas  perdidas;  porque  para 
el  Sr.  García  Marti  nez,  lo  que  se  compensaba  eran  las 
ventajas  que  habian  perdido  ciertas  industrias,  y S,  S. 
dice;  no,  lo  que  se  compensa  son  los  perjuicios  que  se 
habian  irrogado.  Yo  deseo  que  se  pongan  de  acuerdo 
los  individuos  de  la  Gomision  y que  traigan  el  criterio 
del  que  haya  redactado  el  preámbulo  de  este  proyecto 
de  ley,  para  presentar  de  alguna  manera  cierta  uni- 
formidad ante  la  Cámara,  y no  esas  contradicciones 
que  tan  poco  dicen  en  pro  de  la  Gomision. 

Y volvemos  á la  manía  eterna  de  ciertos  defenso- 
res de  la  agricultura;  porque  el  Sr.  Fabra  y Floreta 
ha  dicho  al  principio  de  su  discurso  que  el  tratado 
de  comercio  con  Francia  producía  grandes  beneficios 
á la  agricultura,  que  por  esto  los  proteccionistas  le 
atacamos,  y no  se  acordaba  S.  S.  para  nada  de  la  in- 
dustria; mientras  que  los  que  S.  3.  llama  proteccionis- 
tas intransigentes*  nos  hemos  acordado  de  igual  ma- 
nera, en  igual  proporción,  de  la  industria  y de  la  agri- 
cultura, porque  á las  dos  las  consideramos  como  ramas 
principales  de  nuestra  riqueza  y porque  las  dos  viven 
y prosperan  unidas,  para  que  llegue  á su  límite  la 
prosperidad  nacional. 

Dice  S,  S.:  no  ha  habido  perjuicios  por  el  tratado 
con  Francia.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  rige  este  trata- 
do? Pues  qué,  una  reforma  arancelaria  ¿produce  todos 
sus  efectos  á los  tres  ó cuatro  meses  de  ponerse  en 
ejecución?  Y sin  embargo,  los  efectos  han  sido  aquí 
tan  inmediatos,  que  no  temo  decir  á S.  S.  que  puede  ir 
á las  fábricas  de  esas  industrias  que  cuando  se  discu- 
tió el  tratado  cou  Francia  sostuvimos  aquí  que  serian 
perjudicadas,  á las  fábricas  de  todo  el  género  rico,  di- 
gámoslo así,  que  son  las  que  dan  vigor  al  trabajo,  que 
son  las  que  sostienen  bajo  cierto  punto  de  vista  el 
adelanto  de  nuestra  industria;  que  son  las  que  ins- 
truyen á los  obreros  y los  convierten  en  industriales 
que  piensan,  y no  como  otros  que  quieren  convertirlos 
en  máquinas  que  obran  automáticamente,  y verá  los 
desastrosos  efectos  que  aquel  tratado  ha  producido. 

Que  ha  habido  mayores  rendimientos  de  aduanas. 
Pero,  señores,  ¿no  estamos  en  una  época  de  prosperidad 
natural?  ¿No  lleva  España  siete  ú ocho  años  de  paz  y 
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tranquilidad,  que  por  sí  solo  basta  para  que  se  desar- 
rolle la  riqueza  pública?  Pues  bien;  yo  pregunto  á su 
señoría  una  cosa*  Si  ha  habido  esos  aumentos  y ese 
adelanto  en  ciertas  industrias,  ¿sabe  S,  S*  qué  aumen- 
tos y qué  adelanto  hubiera  habido  sí  no  se  hubiera 
hecho  la  reforma  arancelaria?  Pues  eso  es  lo  que  hay 
que  ver,  y considerar  la  época  y las  circunstancias, 
para  saber  qué  ha  dado  de  sí  en  favor  de  la  riqueza 
nacional  y los  efectos  que  ha  producido  la  reforma 
arancelaria, 

Pero  ya  se  ve;  para  el  Sr*  Fahra  y Floreta  este 
adelanto  es  tan  visible  por  sí  solo,  por  razón  del  tiempo 
y de  las  circunstancias,  que  exige,  ya  lo  habéis  oído, 
$res*  Diputados,  que  exige  una  reforma  arancelaria 
cada  cinco  años,  como  precisa  ó indispensable*  Pero 
S,  S.  ha  ido  más  allá,  porque  apoya  una  reforma  aran- 
celaria á los  seis  meses  de  haberse  hecho  otra;  de  ma- 
nera que  para  S*  S*  ha  sido  tal  el  adelanto  por  razón 
de  ese  mismo  tiempo  y de  esas  mismas  circunstancias, 
que  no  solamente  ha  de  hacerse  una  rebaja  en  los 
aranceles  cada  cinco  años,  sino  que  en  vista  de  que  la 
prosperidad  nacioual  ha  sido  tan  grande,  según  S*  S., 
esa  reforma  arancelaria  se  hace  necesaria  ahora,  á los 
seis  meses  de  haberse  hecho  otra,  y sobre  este  funesto 
error  no  debo  decir  ni  una  palabra  más,  pues  huelga 
todo  comentario* 

Y no  me  detengo  á contestar  á ciertos  argumentos, 
porque  yo  vengo  aquí  á debatir  con  la  Comisión  y 
quiero  y deseo  que  se  conteste  á mis  argumentos  y que 
no  se  llegue  á discusiones  extrañas  á la  Cámara*  Muy 
respetables  son  para  mí,  como  para  S*  S.,  ciertas  opi- 
niones; pero  es  preciso  exponerlas  completas  y sin  ter- 
giversarlas leyendo  únicamente  unos  párrafos  y ocul- 
tando otros,  como  ha  hecho  S,  S*  con  un  folleto  del  Ins- 
tituto del  fomenta  de  la  producción  nacional,  Este 
Instituto  ha  dicho  que  hay  que  tomar  la  cuestión  en  el 
momento  actual,  es  decir,  dadas  las  circunstancias 
arancelarias  y dadas  las  reformas  que  se  han  venido  á 
establecer  para  el  porvenir,  y que  forzosamente  y bajo 
la  imposición  de  estas  circunstancias  admitiría  algo 
del  proyecto;  pero  ha  dicho  más:  que  no  queriendo  sa- 
crificar a la  agricultura  ni  á otras  industrias,  no  acep- 
ta lo  que  en  su  daño  se  propone,  porque  no  cree  que 
han  llegado  los  momentos  de  imponer  á la  industria  y 
á la  agricultura  esos  sacrificios* 

Por  lo  demás,  ¿cómo  no  han  de  admitir  el  Ins- 
tituto del  fomento  y nosotros  la  libre  introducción  de 
las  primeras  materias?  Pues  qué,  ¿no  somos  partidarios 
de  la  líbre  introducción  del  algodón?  ¿No  pedímos  la  li- 
bre introducción  de  lo  que  realmente  son  primeras 
materias  que  no  produce  el  país,  y que  no  se  presen- 
tan en  ese  proyecto  que  tan  impropiamente  se  llama 
de  primeras  materias?  ¿Por  qué  se  ha  fijado  ese  pro- 
yecto en  productos  que  tienen  similares  en  el  país? 
Pues  eso  es  lo  que  ha  venido  á decir  el  Instituto,  á sa- 
ber: nosotros  admitimos  la  libre  introducción  de  las 
primeras  materias,  pero  las  primeras  materias  que  no 
perjudiquen  á la  agricultura  ni  a la  producción  nacio- 
nal. Y,  señores,  en  esta  parte  ei  proyecto  es  tan  extraño 
y anómalo,  que,  como  he  indicado  antes,  creo  que  aque- 
llos que  sostienen  en  toda  su  pureza  la  idea  del  libre- 
cambio, le  consideran  como  nosotros  perjudicial  á la 
producción  nacional;  y si  se  me  permitiera,  yo  aludi- 
rla á mi  distinguido  é ilustrado  amigo  el  Sr.  Carvajal, 
y también  al  Sr*  Pedregal,  que  estoy  seguro  que  to- 
marán parte  en  este  debate  para  demostrar  esto  que 
yo  he  probado  desde  un  campo  enteramente  distinto,  Y 


no  tengo  nada  más  que  rectificar  de  lo  que  el  Sr.  Fa- 
bra  y Floreta  ha  dicho,  sino  es  una  apreciación  hecha 
por  S.  S*  respecto  de  que  aquellos  que  profesamos  cier- 
tas ideas  económicas  no  queremos  tratados  de  comer- 
cio, Cuando  ios  tratados  de  comercio  son  protectores, 
¿no  los  hemos  de  querer?  Cuando  ios  tratados  de  co- 
mercio no  perjudican  á la  producción  nacional,  ¿no  los 
hemos  de  querer?  Lo  que  nosotros  no  queremos  son 
medidas  como  ésta,  que  perjudican  á esa  producción, 
He  dicho* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Fabra  y Floreta  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Simplemente  para 
rectificar,  voy  á decir  breves  palabras,  y empezaré  pol- 
lo último  deque  se  ha  ocupado  el  Sr,  Diz  Romero*  Decir 
debo  á S.  S,  que  yo  no  comprendo  que  se  puedan  hacer 
tratados  protectores,  porque  en  tal  caso  es  imposible 
realizar  ningún  tratado;  pues  sí  el  tratado  ha  de  pro- 
teger á nuestra  Nación,  naturalmente  tiene  que  perju- 
dicar á la  Nación  contraria.  SI  los  tratados  han  de  pro- 
ducir beneficios  para  las  dos  Naciones  que  contratan, 
es  preciso  que  una  y otra  sacrifiquen  algo*  Por  lo  de- 
más, yo  no  he  tratado  de  poner  al  Sr*  Diz  Romero 
eu  contradicción  con  la  Opinión  manifestada  en  Catalu- 
ña; yo  lo  que  he  querido  ha  sido  manifestar  que  la 
opinión  general  de  Cataluña,  con  rarísimas  excepcio- 
nes, es  favorable  á esto  proyecto;  y por  consiguiente 
qne  S,  S.,  como  los  Diputados  catalanes  proteccionistas, 
no  pueden  realmente  hacer  la  oposición  á este  proyec- 
to, cuando  aquel  país  reconoce  sinceramente  que  viene 
á contribuir  de  una  manera  favorable  al  desarrollo  de 
las  industrias  manufactureras  de  España,  y principal- 
mente las  de  las  provincias  catalanas. 

Tampoco  he  querido  dirigir  un  cargo  al  Sr.  Diz 
Romero  parque  en  ocasiones  distintas  no  han  salido  su 
señoría  y sus  compañeros  á la  defensa  de  las  clases 
agrícolas.  Lo  que  he  hecho  es  recordar  que  no  han 
mostrado  igual  interés  por  ia  agricultura  que  por  la 
industria  cuando  se  ha  tratado  de  adoptar  medidas  fa- 
vorables á la  agricultura,  en  lo  cual  fundaba  yo  la  in- 
oportunidad de  los  argumentos  de  S,  S,*  por  más  que 
reconozca  siempre  el  patriotismo  y buena  fé  con  que 
discute,  aun  cuando  considero  sus  opiniones  de  hoy 
tan  erróneas  como  las  que  S.  S*  sostenía  cuando  se 
discutió  el  tratado  con  Francia* 

Concluyo  manifestando  que  yo  creo  qne  el  proyecto 
que  discutimos  debe  merecer  el  asentimiento  de  toda 
la  Cámara,  porque  este  es  un  proyecto  que  tiende  á 
producir  beneficiosos  é inmediatos  resultados  á la  in- 
dustria manufacturera,  y resultados  igualmente  bene- 
ficiosos y no  lejanos  á la  industria  agrícola,  como  ha 
sucedido  con  todas  las  reformas  de  esta  clase,  según 
recordarán  los  Sres*  Diputados*  La  reforma  que  se  hizo 
el  año  49  y la  del  año  69  contribuyeron  al  desarrollo 
y perfección  de  la  industria  nacional  y á que  alcanza- 
ra mayor  grado  de  prosperidad.  Lo  mismo  ha  produ- 
cido el  convenio  con  Francia  celebrado  el  año  "i  7; 
igual  resultado  está  dando  el  tratado  del  año  pasado, 
y,  créanlo  los  Sres,  Diputados,  no  serán  menores  los 
beneficios  que  este  proyecto  reporte  para  el  adelanta- 
miento de  las  industrias  nacionales* 

El  Sr.  D 12  ROMERO:  Pido  ia  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr,  DIZ  ROMERO:  Me  importa  hacer  una  sen- 
cilla rectificación* 

Dice  el  Sr,  Fabra  y Floreta  que  la  opinión  general 
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en  Cataluña  es  favorable  á este  proyecto.  Yo,  respetan- 
do mucho  la  opinión  de  S,  S.,  sostengo  con  datos  cier- 
tos y positivos  lo  contrario  que  S.  B sostiene.  Ni  el 
Instituto  de  fomento,  ni  el  Fomento  de  la  producción  ¡ 
Española,  ni  el  Centro  industrial,  ni  ninguna  de  Las 
corporacones  que  representan  la  industria  de  Catalu- 
ña, aceptan  este  pro37ecto„  Ahora  en  esto  puede  exis- 
tir algo  parecí  de  á lo  que  existió  cuando  discutimos 
el  tratado  de  comercio  con  Francia,  Dice  S.  S.  que  tie- 
ne en  su  poder  gran  numero  de  felicitaciones  y dé  car- 
tas que  prueban  que  la  conducta  que  S.  $,  observó  en- 
tonces era  favorable  á los  intereses  de  Cataluña.  Yo 
tengo  otras  pruebas  en  contrario,  que  se  pueden  pre- 
sentar, y muchas  que  son  públicas  y todo  el  mundo 
ha  podido  apreciar  si  son  efectivas  y populares.  Por  lo 
tanto,  quedemos  cada  uno  con  nuestra  opinión;  pero  yo 
me  atengo  en  la  cuestión  presente  á los  efectos  tangi- 
bles producidos  y á los  acuerdos  tomados  por  aquellas 
sociedades. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  CARVAJAL:  No  teman  los  Sres;  Diputados 
que  aproveche  la  alusión  que  me  ha  dirigido  mi  amigo 
el  Sr.  Diz  Romero  para  hacer  un  largo  discurso;  ni 
largo  ni  corto.  Yoy  únicamente  á fijar  algunas  obser- 
vaciones originadas  por  la  provocación  amistosa  con 
que  me  ha  señalado  S.  S.,  respecto  á lo  que  yo  pienso 
del  dictámen  de  la  Comisión  de  primeras  materias.  No 
he  de  hablar  de  eso  de  primeras  materias,  porque  ya 
estamos  todos  en  el  secreto  de  que  no  se  trata  de  tal 
cosa,  ni  puede  tratarse;  estamos  en  el  secreto  de  que 
se  va  á hacer  una  innovación  tal  vez  saludable,  una 
rebaja  tal  vez  conveniente  en  íod  tipos  del  arancel. 

Pero  no  es  este  mi  punto  de  vista,  acerca  del  cual 
deseo  apuntar  algunas  observaciones  á los  señores  de 
la  Comisión,  y muy  principalmente  á los  que  tienen 
conmigo  afinidad  de  ideas  económicas,  Recordarán  los 
Sres,  Diputados,  como  recordará  la  Comisión,  que  yo 
combatí  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  y me  creo 
en  el  deber  de  decir  algo  también  en  contra  de  este 
proyecto,  fundándome  precisamente  en  la  misma  doc- 
trina  que  esos  señores  y yo  sostenemos,  y que  me  pa- 
rece de  todo  punto  conculcada  y vulnerada  en  este 
dictámen.  Nosotros  sustentamos  un  principio,  y este 
principio  que  creemos  suficientemente  protector  de 
la  industria,  de  la  agricultura,  de  la  producción  ge- 
neral del  país,  es  el  de  que  los  derechos  de  introduc- 
ción deben  ser  uniformes  y deben  ser  meramente  fis- 
cales; por  manera  que  no  podemos  menos,  en  pro  de 
nuestro  principio,  de  clamar  contra  todo  lo  qne  rompa 
esta  uniformidad  y contra  todo  lo  que  signifique  una 
protección. 

No  se  hallan  seguramente  en  el  segundo  caso  los 
tipos  que  presenta  la  Comisión,  pero  se  encuentran  ne- 
cesariamente en  el  primero.  Aquí  hay  algo  que  hacer 
en  materia  de  aduanas,  y ese  algo  es,  dar  uniformidad  1 
al  impuesto;  es  decir,  llegar  por  medio  del  estudio  y 
del  trabajo  á señalar  cuál  es  el  límite  en  que  el  dere- 
cho fiscal  se  convierte  en  derecho  protector,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  cuándo  deja  de  ser  manantial  y origen  de 
rendimientos  para  la  Hacienda  española,  Hé  aquí  el 
estudio  que  debe  hacerse.  No  sucede  esto.  Sucede  que 
cada  día  y á cada  hora  sobreviene  una  innovación  en 
los  derechos,  que  influye  necesariamente  en  la  vida, 
en  la  manera  de  ser,  en  la  manifestación  primera  y en 
el  desarrollo  de  la  industria  española. 

La  mayor  protección  qué  necesita  la  Industria,  ra- 


dica en  la  seguridad  de  que  no  se  han  de  alterar  sus 
bases,  en  la  seguridad  de  que  á cada  punto  y á cada 
hora  no  se  ha  de  variar  el  arancel;  y este  es  el  defecto 
del  procedimiento  que  se  viene  siguiendo  en  nombre 
de  la  libertad,  de  algún  tiempo  á esta  parte,  y este  es 
el  que  sirvió  de  base  al  tratado  de  comercio,  y este  es 
el  que  funda  el  dictámen  que  se  discute. 

Nuestras  variaciones  arancelarias  son  tales,  tan 
frecuentes,  tan  repentinas,  tan  inexplicables,  que  yo 
no  sé  de  qué  manera  y por  qué  procedimiento  podria 
tener  la  industria  de  la  producción  española,  agricul- 
tura, minería,  fabricación,  cualquiera  que  sea,  esa  se- 
guridad tan  necesaria  para  sus  cálculos  y para  su  des- 
; arrollo.  Yoy  á citaros  un  caso,  Sres.  Diputados. 

Las  diferencias  del  arancel  son  de  tal  naturaleza 
entre  el  petróleo  en  bruto  y el  refinado,  que  se  está 
poblando  España  de  fábricas  de  refino  de  petróleo,  por- 
que es  muy  bajo  el  tipo  del  petróleo  en  bruto  y es  al- 
tísimo el  tipo  del  petróleo  refinado.  Esto  resulta  verda- 
deramente monstruoso.  Aquí  no  producimos  petróleo, 
tenemos  que  traerlo  en  bruto  de  los  Estados- Unidos; 
nuestras  fábricas  se  alimentan  por  lo  general  de  car- 
bón inglés;  la  mayor  parte  de  los  operarios  vienen  del 
extranjero;  y en  estas  condiciones  ficticias,  la  diferen- 
cia del  arancel  crea  y no  puede  ménos  de  crear  inte* 
reses.  Yo  pregunto:  ¿hay  aquí  un  derecho,  sí  ó no? 
¿Tiene  ó no  tiene  el  Estado  el  deber  de  acudir  á estas 
cuestiones  y^de  procurar  que  se  resuelvan  con  un  cri- 
terio científico?  ¿Sí  ó no?  Mañana  esa  industria  vendrá 
á pedir  protección,  y vendrá  á pedirla  en  razón  de  se 
reciente  nacimiento,  en  razón  del  gran  número  de  ca* 
pítales  empleados  y de  su  cuantía,  en  razón  de  su  pros- 
peridad visible.  Olvidaremos  que  los  consumidores  gas- 
tan el  petróleo  más  caro;  pero  el  hecho  es  que  á la 
sombra  de  una  ley,  b01^116  una  QS  arancel,  á la 
sombra  de  una  Ley  se  ha  creado  esta  industria.  Que  esa 
industria  reclamará,  no  hay  que  dudarlo.  Y yo  lo  de- 
claro; siendo  libre- cambista,  me  aterra  la  idea  de  matar, 
de  anular  una  industria  creada,  cuando  la  culpa  de 
esta  creación  es  precisamente  del  Estado,  es  decir,  la 
representación  oficial  de  la  masa  general  de  consumi- 
dores. 

Pues  bien;  este  procedimiento,  de  suyo  vicioso, 
verdaderamente  pésimo,  es  el  que  en  nombre  de  la  li-. 
bertad  se  está  siguiendo  aquí  de  algún  tiempo  á esta 
parte.  Primero  vino  el  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia, hecho  sin  ningún  sentido  científico,  y hoy  viene  el 
proyecto  de  primeras  materias,  el  cual  cambia  la  ma- 
nera de  ser  de  la  industria,  y en  mi  concepto  ventajo- 
samente, salvo  el  caso  de  algunas  que  claro  es  que 
quedarán  arruinadas,  entre  las  cuales  se  encuentra  la 
de  la  barrilería.  Toda  nuestra  costa  del  Mediterráneo 
tiene  gran  reputación, muy  merecida,  por  la  confección 
de  la  vasija  para  líquidos;  pero  trae  las  duelas  del  Bál- 
tico y trae  los  hierros  de  Inglaterra,  y claro  es  que  en 
el  Báltico  y en  Inglaterra  se  pueden  fabricar  vasijas  en 
las  mismas  condiciones  que  se  fabrican  en  el  litoral 
del  Mediterráneo,  Yo  ni  siquiera  me  quejo  de  esto;  vean 
los  señores  de  la  Comisión  hasta  qué  punto  me  resigno; 
yo  de  lo  que  me  quejo  es  de  que  venga  hoy  una  altera- 
ción y mañana  venga  otra,  y no  se  pueda  saber  en  nin- 
gún ramo  de  la  industria  de  qué  manera  echar  cuentas. 
¿Por  qué  el  trabajo  ímprobo,  la  labor  callada  y miste- 
riosa de  mis  amigos  los  liberales,  de  ir  sacando  una  á 
una  las  reformas  en  determinados  artículos  del  aran- 
cel, estableciendo  una  desigualdad  entre  las  industrias, 
algunas  de  las  cuales  resultan  favorecidas  y otras  per- 
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judícadas,  exponiendo  la  vida  da  la  producción  nació- 
nal  á vaivenes  y alternativas  que  en  ciertos  casos  po- 
drán concluir  con  ellas,  y en  otros  levantarlas  y pro- 
porcionarles gran  seguridad;  por  qué  esa  intervención, 
en  una  palabra,  constante  y diaria  del  Estado  en  la 
producción  de  la  industria?  Este  es  el  principio:  el  Esta- 
do no  debe  intervenir  para  nada  en  el  desarrollo  de  la 
industria  y de  la  producción  nacional;  debe  alentarlas 
y protegerlas  por  igual,  tendiendo  su  aliento  como  una 
atmósfera  que  á todas  las  envuelva  y las  beneficie;  y 
para  eso  no  hay  más  que  una  doctrina,  no  hay  más  que 
una  bandera;  la  uniformidad  del  Impuesto,  proporcio- 
nalmente al  valor  de  la  mercancía,  prodúzcase  ó no  se 
produzca  en  el  país. 

Sobre  estas  bases,  y partiendo  de  estos  principios, 
impugné  yo  el  tratado,  que  faltaba  á ellos  y que  los 
abandonaba:  parecióme  que  habia  para  la  escuela  liberal 
nna  norma  ya  establecida  y un  procedimiento  señala- 
do, cual  era  la  adopción  de  la  base  5.a,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  la  rebaja  de  todos  los  derechos  del  arancel  al 
i 5 por  100  del  valor  del  producto  importado.  ¿Caen 
industrias?  Que  caigan.  No  sé  si  tendrán  el  derecho  de 
reclamar  algo  del  Estado.  Que  lo  reclamen;  pero  hacer 
del  Gobierno  una  especie  do  institutriz  de  la  industria 
española,  ¿por  qué?  Ocupar  diariamente  la  atención  de 
las  Cámaras,  hablándolas  de  si  una  industria  se  perju- 
dica porque  un  derecho  se  rebaja  un  i ó un  2 por  100; 
querer  que  el  Estado  Intervenga  en  estas  materias 
propias  de  la  iniciativa  individual  ó de  las  colectivi- 
dades que  dentro  del  Estado  puedan  libremente  formar- 
se, ¿es  esta  nuestra  doctrina,  pregunto  yo  á los  parti- 
darios de  la  escuela  liberal?  ¿Y  qué  sucede?  Que  cuan- 
do se  protege  á una,  todas  piden  protección;  y cuando 
á una  se  la  rebaja,  piden,  como  decía  muy  bien  el  se- 
ñor Fabra  y El  oreta,  que  se  le  dén  compensaciones;  pero 
como  éstas  no  se  dan  de  industria  á industria  sino  per- 
judicándose  mutuamente,  resulta  que  se  ponen,  como 
se  ponen  hoy,  en  guerra  y en  lucha  la  industria  con  la 
agricutura  en  el  proyecto  de  la  Comisión,  cuando  de- 
bía reinar  la  armonía  de  intereses  en  todos  los  ramos 
de  la  producción  nacional,  cuando  es  preciso  que  unos 
y otros  se  ayuden  y manifiesten  sus  actividades  libre- 
mente, ¿Qué  es,  pues,  lo  que  tiene  que  hacer  el  Estado? 
Seguir  el  consejo  de  la  ciencia:  lo  único  que  tiene  que 
hacer  es  estudiar  para  esto  un  derecho  fiscal  por  cuyo 
medio  cuente  con  la  mayor  suma  posible  de  rendimien- 
tos para  el  Estado,  y por  cima  del  cual  no  haya  de  su- 
bir, ninguno  porque  éste  que  subiera  perjudicaría  á los 
intereses  nacionales,  tal  vez  en  beneficio  de  la  industria 
particular.  Este  es  el  principio:  uniformidad  é igual- 
dad. Por  esto  impugno  yo  el  proyecto;  por  el  procedi- 
miento; no  por  el  espíritu  que  le  alienta,  no  por  los  re- 
sultados que  pueda  dar,  no;  sino  porque  por  ese  cami- 
no se  va  siempre  á ciegas,  pues  no  es  posible  que  hom- 
bre alguno,  ni  con  la  gran  inteligencia  de  mi  ilustrado 
amigo  el  Sr.  Mar  tos,  ni  con  la  concepción  práctica  y 
real  que  tiene  el  Sr.  Moret  de  los  asuntos  económicos, 
ni  con  la  palabra  fácil  y el  pensamiento  profundo  del 
Sr,  Maisonnave,  ni  con  la  práctica  del  Sr,  García  Mar- 
tínez, ni  con  todos  estos  elementos  juntos  y multiplica- 
dos por  ellos  mismos  y elevados  indefinidamente,  se 
pueda  llegar  á conocer  bien  lo  que  conoce  el  más  hu- 
milde industrial  de  Cataluña  y el  más  pequeño  labrador 
de  Andalucía,  es  decir,  lo  que  á cada  uno  le  interesa. 

Por  esto  no  me  opongo  al  dictamen,  y suplico  á los 
señores  de  la  Comisión  que  me  perdonen  las  palabras 
que  les  he  dirigido  en  nombre  de  principios  á los  cua- 


les tengo  gran  apego  y que  originan  en  mí  conviccio- 
nes profundas;  dando  las  gracias  de  paso  al  Sr,  Diz  Ro- 
mero por  haber  tenido  la  bondad  de  proporcionarme 
esta  ocasión  en  que  desahogar  mi  ánimo  como  liberal 
resuelto,  enfrente  de  este  procedimiento  que  nos  propo- 
nen los  señores  de  la  Comisión,  y que  por  más  que  os 
parezca  extraño,  es  un  procedimiento  proteccionista. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET  Y P REN DE RG  A ST : Para  decir 
al  Sr.  Carvajal  que  habiendo  de  consumir  un  turno  en 
pró  de  este  dictamen,  para  entonces,  en  nombre  de  la 
Comisión,  me  reservo  el  contestar  á las  observaciones 
de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal): 
El  Sr.  Eosch  y Labrús  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Hace  ocho  meses,  se- 
ñores Diputados,  en  nombre  de  la  agricultura,  para 
favorecer  á la  agricultura  y en  perjuicio  de  la  indus- 
tria, discutimos  y aprobó  el  Congreso  el  tratado  de  co- 
mercio con  Francia:  hoy,  en  nombre  de  la  industria, 
para  favorecer  á la  industria  y en  perjuicio  de  la  agri- 
cultura, venimos  discutiendo  este  proyecto  de  ley,  cual 
si  fuera  el  objeto  del  Gobierno  promover  antipatías  en 
tre  los  distintos  ramos  de  la  producción,  mover  un  dia 
á los  agricultores  contra  los  industriales,  y otro  á los 
industriales  contra  los  agricultores,  fomentar  rivalida- 
des entre  unas  y otras  provincias,  entre  unas  y otras 
comarcas,  impidiendo  la  propagación  del  sentimiento 
de  unidad  colectiva,  que  es  la  base  de  las  grandes  na- 
cionalidades, que  es  lo  que  constituye  su  vigor  y su 
fuerza;  el  sentimiento  de  unidad  colectivo,  que  hizo  en 
otro  tiempo  de  Cataluña  un  gran  pueblo  que  dominaba 
en  el  Mediterráneo  y que  ejercía  ©n  los  destinos  del 
mundo  mayor  influencia  que  la  que  ejerce  hoy  la  Es- 
paña entera.  Gracias  á ese  sentimiento  de  unidad,  gra- 
cias á la  unión  de  todos  sus  hijos,  Cataluña  era  un  gran 
pueblo,  era  fuerte  en  industria,  lo  era  en  agricultura, 
lo  era  en  artes  y oficios,  lo  era  en  el  comercio;  sus  bar- 
cos recorrían  todos  los  mares,  anclaban  en  todos  ios 
puertos  conocidos,  y su  bandera  era  respetada  y aca- 
tada por  todos  y en  todas  partes. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  creo  conveniente 
hacerme  cargo  ó indicar  cuando  ménosla  manera  como 
ha  venido  este  proyecto  á discusión.  El  anterior  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  presentó  un  proyecto  de  ley  que 
abarcaba  un  gran  número  de  artículos,  y es  el  que  es- 
tamos discutiendo.  Fué  leído  ese  proyecto  en  la  tribu- 
na del  Congreso,  y cuando  esperábamos  que  se  reunie- 
ran las  Secciones  para  nombrar  la  Comisión  que  había 
de  Informar  sobre  él,  nos  encontramos,  señores,  con 
que  el  dictamen  de  la  Comisión  estaba  á la  orden  del 
día.  Sucedió  con  esto,  que  habiendo  una  Comisión  nom- 
brada para  informar  sobre  una  proposición  de  ley  que 
había  presentado  en  virtud  de  su  derecho  legítimo  un 
Sr,  Diputado,  proposición  de  ley  que  se  referia  á la 
seda  en  rama  y á las  borras  de  seda  en  rama  é hiladas, 
se  propuso,  según  parece,  al  Congreso,  y este  acordó, 
probablemente  advirtióndolo  pocos  Sres,  Diputados,  que 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  que  trataba  de  carbones,  de  lanas,  de  produc- 
tos químicos,  de  tonelería  y no  só  cuántas  cosas  más, 
el  Congreso,  digo,  acordó  que  ese  proyecto  pasara  á 
esta  misma  Comisión.,. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal}: 
El  Sr.  Bosch  acaba  de  decir  que  se  acordó»  sin  que  el 
Congreso  se  enterara,  algo  importante.  Aquí  no  se 
acuerda  nada  sin  conocimiento  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados; si  alguno' individualmente  lo  ignora»  esto  no 
importa;  la  colectividad  siempre  lo  sabe,  el  Congreso  lo 
sabe. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABHTJS:  Deferente  siempre  con 
la  Presidencia,  debo  sin  embargo  manifestar  que  be 
debido  explicarme  mal,  ó S,  S.  no  me  ha  entendido.  He 
dicho  que  probablemente  advirtiéndolo  pocos  Sres.  Di- 
putado.^, (El  Sr.  Marios:  ¿Pero  por  qoé  pocos,  y por  qué 
probablemente?) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Celebro  haber  dado  ocasión  al  Sr.  Bosch  y Labrfts  para 
rectificar,  porque  si  lo  que  ha  dicho  ha  sido  una  apre- 
ciación suya,  de  ella  cuando  más  resultará  cierta  cen- 
sura individual  para  algunos  de  sus  compañeros,  cuya 
responsabilidad  afectarla  en  absoluto  á ellos. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Desde  luego  confieso 
que  yo  no  tenia  conocimiento  de  eso  hasta  que  vi 
puesto  el  dictamen  á la  orden  del  día;  y como  quiera 
que  según  el  Reglamento  los  proyectos  de  ley  han  de 
ir  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión, 
y como  quiera  que  cuando  se  trata  de  la  reforma  del 
Reglamento  dehe  procederse  como  se  procede  para  la 
discusión  y aprobación  de  las  leyes... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Perdone  el  Sr,  Labrus;  no  se  trata  de  eso.  Las  observa < 
clones  que  le  he  hecho  han  dado  ocasión  para  que  su 
señoría  rectifique;  pero  S,  S.  habla  ahora  de  infracción 
del  Reglamento,  y tengo  que  decirle  que  no  siempre 
se  nombran  Comisiones  especiales  para  determinados 
asuntos,  y que  precisamente  en  los  económicos  el  Re- 
glamento y la  jurisprudencia  aconsejan  unir  ciertos 
proyectos  de  ley  á ciertos  antecedentes  similares;  así 
es  que  los  proyectos  presentados  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  cuando  se  refieren  á cuestiones  de  presu- 
puestos, suelen  pasar  á la  Comisión  ya  nombrada.  Esto 
no  significa  que  se  reforme  el  Reglamento  i sino  que, 
por  el  contrario,  significa  una  constante  aplicación  é 
interpretación  del  Reglamento  mismo. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Señor  Presidente, quizá 
esté  yo  equivocado,  pero  ios  asuntos  que  pasan  á cier- 
tas Comisiones,  como  los  de  Hacienda,  pasan  á Comi- 
siones de  carácter  permanente;  y de  todas  maneras, 
parece  que  habla  algo  de  anormal,  algo  de  raro,  en  que 
un  proyecto  de  ley  que  trataba  de  carbones,  de  aceites, 
de  tonelería,  pasara  para  su  informe  á una  Comisión 
nombrada  con  objeto  de  que  se  ocupase  de  una  pro- 
posición de  ley  que  trataba  de  seda  en  rama  y de  bor- 
ras de  seda  en  rama  ó hiladas.  Por  consiguiente,  yo  no 
intento  dirigir  ningún  cargo  á nadie;  no  hago  más 
que  una  apreciación,  y esa  apreciación  quiere  decir 
que  si  ese  proyecto  de  ley  hubiera  pasado  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión,  tengo  la  con- 
vicción intima  de  que  hubiera  sido  muy  distinto  el 
dictamen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Sardoal): 
Queda  terminado  este  incidente,  haciendo  solo  cons- 
tar que  S.  S.  ha  necesitado  para  enterarse  de  todo  esto 
el  trascurso  de  una  legislatura.  (Muestras  de  aproba- 
ción en  la  Comisión .) 

Puede  S.  S.  continuar  en  el  uso  de  la  palabra  para 
combatir  el  dictamen. 

El  Sr.  BOSÜH  Y LABRIJS:  Señor  Presidente,  yo 
no  podía  promover  una  discusión  sobre  este  punto; 


hice  la  reclamación  el  mismo  dia  al  Sr.  Presidente  del 
Congreso... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Puede  b,  S.  continuar  en  el  uso  de  la  palabra  para  com- 
batir el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sf.  BOSCH  Y LABRIJS;  Comprendo  los  aplau- 
sos de  la  Comisión;  comprendo  que  la  Comisión  esté 
altamente  satisfecha. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Señor  Diputado»  nadie  está  aquí  satisfecho  ni  deja  de 
estarlo;  el  Diputado  que  no  lo  esté  de  la  conducta  del 
Presidente,  pueda  formular  sus  quejas  en  la  forma  que 
establece  el  Reglamento. 

Por  lo  demás,  S.  S<  tiene  la  palabra  para  combatir 
el  dictamen  de  la  Comisión  y no  para  apreciar  un  in- 
cidente que  la  Presidencia  ha  dado  por  terminado. 

El  Sr.  BOSGH  Y L ABRUS:  Y o no  discuto  ni  quie* 
ro  discutir  con  S.  S,;  no  hago  más  que  acatar  humil- 
demente todo  lo  que  S.  3.  ordena,  y me  parece  que  lo 
hago  con  bastante  humildad.  (Varios  Sres,  Dipueados 
de  la  minoría  pj'onuncian  algunas  palabras.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
Orden, 

Los  Sres.  Diputados  que  interrumpen  pueden  pedi 
la  palabra  sobre  este  asunto  ó sobre  cualquier  otro  en 
sazón  oportuna. 

El  8r.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA;  Pido  la  pa- 
labra para  una  cuestión  de  orden. 

1U  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal); 
No  hay  cuestión  de  orden  con  arreglo  al  Reglamento. 
Continua  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Bosch.  (El  señor 
Gutierres  dé  la  Vega:  Es  lo  que  pedimos;  orden.) 

El  que  deben  observar  SS,  SS.  en  este  momee! o es 
el  que  la  Presidencia  exige  que  guarden. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS;  Continuaré,  Sr.  Pre- 
sidente; pero  como  quiera  que  la  hora  es  avanzada,  y 
no  habiendo  de  concluir  hoy,  no  me  parece  conve- 
niente entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  me  ocuparé 
en  contestar  á algunas  apreciaciones  que  se  han  hecho 
desde  el  banco  de  la  Comisión,  relativas  al  asunto  que 
discutimos. 

Ha  dicho  mi  amigo  el  Br.  Fabra  que  el  tratado  de 
comercio  había  producido  grandes  beneficios»  puesta 
que  ia  introducción  de  primeras  materias  Rabia  sido 
ahora  muy  superior  á ia  de  las  épocas  anteriores. 

Yo  me  permitiré  observar  ai  Sr.  Fabra,  por  más 
que  S.  S.  debe  saberlo  mejor  que  yo,  que  las  solucio- 
nes económicas,  que  las  reformasen  materias  arance- 
larias no  producen  sus  efectos  de  momento;  y en  este 
supuesto  le  suplicaré  que  me  diga  si  cree  que  el  plazo 
de  seis  meses,  porque  seis  meses  hace  que  está  en  vi- 
gor el  tratado,  es  bastante,  es  suficiente  para  calcular 
los  aumentos  ó disminuciones  á que  haya  dado  lugar, 
y hasta  los  efectos  que  pueda  haber  producida.  Por 
otra  parte,  tampoco  es  completamente  exacto  lo  que 
afirma  S.  S.,  puesto  que  el  aumento  á que  se  refiere 
procede  en  gran  parte  del  semestre  anterior. 

También  ha  hablado  el  Sr.  Fabra  y Floreta  de  la 
industria  agrícola,  suponiendo  que  nosotros  no  la  de- 
fendimos, suponiendo  que  cuando  se  discutió  el  tratado 
de  comercio  no  nos  ocupamos  de  aquello  que  podía 
convenir  á ia  industria  agrícola.  Pues  yo  recordaré  á 
mi  amigo  el  Sr,  Fabra  y Floreta,  que  con  motivo  del 
tratado  de  comercio  hablamos  de  bueyes,  carneros, 
aceites,  lanas  y otras  muchas  cosas  de  interés,  de  gran 
interés  para  la  agricultura.  Y no  se  diga  que  comba- 
tíamos ei  tratado  de  comercio  porque  era  beneficioso  á 
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la  agricultura;  porque  ese  beneücio  lo  hemos  negado 
siempre;  nosotros  hemos  sostenido  que  la  agricultura 
obtendría  pocos  ó ningún  beneficio  de  aquel  tratado, 
porque  si  obteníamos  una  pequeñísi  ma  ve nUj a respec- 
to del  vino,  en  cambio  habla  desventajas  para  otros 
productos  agrícolas,  desventajas  que  no  compensaba  la 
concesión  de  pagar  2 pesetas  por  hectolitro  en  lugar 
de  las  3 pesetas  50  céntimos  que  se  pagaban,  y esto 
sin  contar  el  considerable  perjuicio  que  para  nosotros 
representaba  el  establecimiento  de  la  escala  alcohólica. 

La  Francia  compra  vinos  en  España  por  causa  de  la 
filoxera,  por  causa  de  las  malas  cosechas,  porque  ne- 
cesita 47  ó 50  millones  de  hectolitros  para  atender  á 
su  exportación  y á su  consumo  interior,  y como  la  co- 
secha de  Francia  en  estos  últimos  años  no  ha  excsdido 
por  término  medio  de  30  millones  de  hectolitros,  tiene 
necesidad  de  importar  el  resto  de  otras  Naciones,  y en 
ninguna  puede  encontrarlos  ni  los  encuentra  para  cu- 
brir sus  necesidades,  de  mejores  condiciones,  más  ¿ 
propósito  y más  baratos  que  en  España.  Supongo  que 
la  Comisión  tendrá  conocimiento  de  ciertos  propósitos 
que  ha  tenido  el  Gobierno  francés  de  imponer  derechos 
ríe  consumo  proporcionales  á ios  exagerados  que  paga 
el  alcohol,  por  el  que  contuvieran  los  vinos  que  exce- 
dieran de  12  grados,  en  cuyo  caso  resultaría  que  los 
vinos  españoles,  que  todos  exceden  de  Í2  grados  y 
que  según  el  tratado  de  comercio  han  de  pagar  ¿ su 
introducción  en  Francia  solo  2 pesetas  no  excedien- 
do de  15  grados,  vendrían  luego  á estar  gravados  en  el 
consumo  con  otro  recargo  exorbitante  que  destruiría 
todas  las  ventajas  obtenidas.  Sé  que  por  ahora  el  Go- 
bierno francés  no  ha  realizado  estos  propósitos;  pero 
sé  también  que  habla  intención  de  realizarlos,  y esto 
no  puede  ignorarlo  la  Comisión,  puesto  que  de  ello  se 
han  ocupado  periódicos  muy  importantes. 

También  se  ha  dicho  que  la  exportación  de  aceites 
había  disminuido  este  año,  sin  decirnos  el  motivo.  Es 
verdad,  Sres.  Diputados;  por  desgracia  este  año  hemos 
exportado  menos  aceite  que  el  año  pasado;  pero  en 
cambio  este  año  hemos  exportado  más  cantidad  que 
encada  uno  de  los  años  de  1876,  1877,  1879  y 1880: 
y para  que  no  divaguemos  sobre  este  punto,  yo  me 
permitiré  decir  la  exportación  de  aceite  desde  el  año 
de  1876. 

Kilálitroa. 


Ano  de  1876,  exportación 
» 1877  )> 


» 1878 

» 1879 

n 1880 
» 1881 
» Í8S2 


4.098.000 

9.577.000 

24.612.000 

13.280.000 

13.021.000 

23.438.000 

13.724.000 


De  modo  que  me  parece  que  el  argumento  de  mi 
amigo  el  Sr.  Fabra  y Fioreta  nada  prueba,  porque  si 
este  año  ha  habido  una  gran  disminución  respecto  del 
anterior,  se  deberá  á causas  de  otra  especie,  á causas 
que  nosotros  no  podemos  apreciar;  pero  es  lo  cierto 
que  este  año  ha  habido  mayor  exportación  que  otros 
varios  años  que  he  citado,  y que  solo  en  dos  de  ellos 
ha  habido  exportación  superior,  que  son  los  de  1878 
y 1881. 

También  se  ha  hecho  un  argumento  de  los  mayo- 
res rendimientos  de  aduanas.  En  efecto,  las  aduanas 
han  rendido  este  año  1 6 millones  de  pesetas  más  que 
el  anterior.  Pero  ¿saben  los  Sros.  Diputados  de  qnó  de- 
pende este  mayor  rendimiento?  Pues  depende  de  núes* 


tras  desgracias,  de  la  mala  cosecha;  depende  de  la  mi- 
seria que  se  cierne  sobre  varias  provincias. 

Los  trigos  y demás  cereales  han  pagado  por  dere- 
chos este  ano  16  millones  de  pesetas.  El  año  pasado 
pagaron  un  millón  de  pesetas;  el  aumento  de  recauda- 
ción, según  los  estados  de  la  Gaceta,  sube  á 16  millo- 
nes de  pesetas;  de  manera  que  deduciendo  los  15  mi- 
llones de  pesetas  que  proceden  de  la  mayor  introduc- 
ción de  trigo,  queda  el  aumento  de  recaudación  redu- 
cido á un  millón  de  pesetas.  ¿Puede  ser  un  motivo  de 
satisfacción  y de  alegría  para  nuestro  desgraciado 
país  ei  que  hayamos  recaudado  más  por  causa  de  mala 
cosecha? 

Que  ha  habido  mayor  introducción  ó mayor  im- 
portación, digámoslo  claro:  es  cierto.  Tenemos  este  año 
sobre  el  pasado  una  mayor  importación,  si  no  me  equí- 
voco, do  127  millones  de  pesetas;  es  la  cantidad  á que 
asciende  la  diferencia  entre  este  año  y el  año  anterior; 
y francamente,  para  mí,  tampoco  es  esto  motivo  de  sa- 
tisfacción; tanto  más,  cuanto  encuentro  entre  la  impor- 
tación y la  exportación  una  diferencia  en  contra  nues- 
tra de  75  millones  de  pesetas.  Yo  me  doy  por  mucho 
más  satisfecho  de  los  resultados  del  año  1881,  en  que 
si  no  están  equivocados  los  datos  que  ha  publicado  la 
Gaceta,  tuvimos  mayor  exportación  que  importación; 
que  no  de  las  de  este  año,  en  que,  como  he  dicho 
antes,  resulta  la  importación  superior  á la  exportación 
en  75  millones  de  pesetas  aproximadamente.  Y no  hay 
necesidad  de  demostrarlo,  no  hay  necesidad  de  gran- 
des consideraciones  para  que  comprendan  todos  los  que 
á estas  cuestiones  se  dedican,  la  exactitud  de  ese  dato; 
basta  con  enterarse  de  los  cambios  sobre  plazas  ex- 
tranjeras, que  están  constantemente  á pérdida;  no  hay 
más  que  atender  ¿ que  el  oro  tiene  prima,  así  en  Ma- 
drid como  en  Barcelona,  como  en  la  mayor  parte  de 
las  plazas  de  España.  Es  un  hecho  que  nuestros  cam- 
bios están  constantemente  á perdida;  y ios  cambios  es- 
tán á pérdida,  porque  si  hemos  de  cobrar  5,  debemos 
pagar  6;  y necesariamente  ha  de  ser  así.  porque  lo 
que  exportamos  no  es  suficiente  para  pagar  lo  que 
importamos.  {Un  Sr,  Diputado : ¿Y  el  pago  de  la  deu- 
da?) El  pago  de  la  deuda,  naturalmente  es  una  nueva 
cantidad  que  hay  que  agregar  á la  diferencia  entre  la 
importación  y la  exportación;  lo  cual  quiere  decir  que 
las  Naciones  que  como  España  tienen  mucha  deuda 
colocada  en  el  extranjero,  no  pueden  nivelar  sin  obte- 
ner una  exportación  superior  que  alcance  á cubrir 
aquellos  intereses  que  han  de  pagar  en  las  países  ex- 
tranjeros. 

Dice  el  Sr,  Morefc  que  esto  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  balanza:  pues  yo  quisiera  saber,  entonces,  de  qué 
manera  se  pagan  aquellas  diferencias  como  no  sea  ven- 
diendo las  minas  de  Ri  otinto,  h i pete  can  do  otras,  y per- 
mitiendo que  pasen  á manos  extranjeras  todos  núes- 
tíos  caminos  de  hierro,  y demás  grandes  empresas,  y 
esa  es,  en  efecto,  la  manera  como  saldamos  la  balanza 
en  España. 

Señor  Presidente,  no  he  de  poder  concluir  hoy. 
Siendo,  pues,  la  hora  muy  adelantada,  si  S.  S.  me  lo 
permite,  lo  dejaré  para  mañana  antes  de  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  y con  esto  evitaré  tener  que  re- 
producir en  otra  sesión  los  argumentos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Se  suspende  esta  discusión. 


mi 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic~ 
tapien; 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Segorbe,  provincia  de  Castellón, 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  dé  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr.  D.  Juan  Muñoz  y Vargas,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Marzo  de  1883.=PéIix 
García  Gómez,  presidente,=:Marqué3  de  Valdeterra- 
zo.— Modesto  Martínez  Pacheco. ^-Francisco  García 
Martíno,=Cipriano  Garijo.=MamieI  Alcalá  del  Oimo,= 
Pedro  Diz  Romero.^ISticolás  Aravaca,=Josó  Alvarez 
Mariño.=Luis  Felipe  Aguilera.  » 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictamen- 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Torroelia  de  Montgrí,  provincia 
de  Gerona,  y no  conteniendo  protestas  ni  reclamado- 
nes,  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  re- 
ferido distrito  al  Sr.  D,  Alberto  de  Quintana  Combis, 
que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  lS83.=Félix 
García  Gómez,  presidente —Francisco  García  Marti- 
no.=Pedro  Diz  Eomero,=Josó  Alvarez  M&riño.— Mar- 
qués de  Valdeterrazo  — Manuel  Alcalá  del  Olmo —Luis 
Felipe  Aguilera —Francisco  Rubio,  =Cipriano  Garijo.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoai); 
Orden  del  día  para  mañana; 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas. 

Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento. 
Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  la* 
ideas  por  medio  déla  imprenta. 

Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado: 

De  Maranchon  á Medinaceli. 

De  Riyafrecha  ¿ empalmar  con  la  de  Garay  á Ca- 
lahorra. 

De  San  Milán  de  la  Cogolla  á Haro. 

De  Villanueva  de  los  Infantes  á Manzanares. 

De  Ruideliots  de  la  Selva  á La  BísbaL 
De  Las  Arriendas  á Colunga, 

De  las  ventas  de  Giria  á Aranda  de  Moncayo, 

De  Sama  de  Langreo  á Miares, 

De  Ciudad-Reala  Al  mu  radie!. 

De  la  Calzada  de  Galatrava  á Almuradiel. 

De  Alcantarillada  Alberite  al  puente  de  Mayorga. 
Dictamen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  ter- 
minar tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño. 

Dictámenes  concediendo  pensiones  á Doña  María 
Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Dona 
Isabel  Bassols. 

Dictamen  sobre  indemnización  á los  sñbditos  fran- 
ceses por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurreccio- 
nes carlista  y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del 
ejército. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,  y 
Reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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Didámen  de  la  Comisión  ( reproducido ),  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  atribu- 
ciones del  Gobierno  general  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  con  fecha  20  de  Mayo  último,  sobre  atribu- 
ciones del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  ha  exa- 
minado detenidamente  dicho  proyecto,  con  cuyo  espí- 
ritu no  ha  podido  ménos  de  estar  conforme,  por  creer 
que  responde  á la  necesidad  imperiosa  de  revestir  las 
facultades  del  representante  en  España  en  aquel  lejano 
territorio  de  todo  el  prestigio  que  les  dará  seguramen- 
te el  haber  sido  disentidas  y votadas  por  el  Parlamento 
con  audiencia  de  los  Diputados  y Senadores  de  aquella 
Antilla» 

Pocas  modificaciones  en  su  texto  ha  creído  conve- 
niente introducir,  nacidas  las  más  de  ellas  de  la  consi- 
deración de  que  no  era  posible  privará  La  isla  de  Puerto- 
Rico,  tan  análoga  en  condiciones  sociales  y adminis- 
trativas ¿ la  de  Cuba,  de  los  beneficios  de  la  nueva  le- 
gislación, que  conserva  todo  lo  bueno  y sabio  que  la 
antigua  contenia,  acomodándolo  y armonizándolo,  cual 
ya  vinieron  haciéndolo  las  modernas  disposiciones  que 
han  regulado  hasta  hoy  la  materia,  con  las  nuevas  for- 
mas constitucionales  que  han  debido  darse  á la  gober- 
nación de  aquellos  pueblos  hermanos. 

Las  demás  que,  comparando  el  dictamen  de  la  Co- 
misión con  el  proyecto  del  Gobierno,  pueden  advertir- 
se, limítense  á dos  puntos:  primero,  á la  variación  que 
en  el  articulado  se  nota  en  lo  referente  á la  concesión 
de  autorizaciones  para  procesar  á los  funcionarios  ad- 
ministrativos, por  no  haberse  podido  olvidar  la  legali- 
dad vigente,  consignada  en  la  Real  órden  de  (5  de  Ma- 
yo de  1881;  segundo,  á la  nueva  redacción  que  se  da 


al  último  párrafo  del  art.  2.°  del  proyecto,  referente  á 
la  supresión  de  garantías,  para  cuya  redacción  ha  ser- 
vido de  criterio  á la  Comisión  la  necesidad  de  robus- 
tecer la  autoridad  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias de  Ultramar  dentro  de  la  legalidad,  para  que  cum- 
plidamente llenen  los  fines  cuya  consecución  les  está 
encomendada. 

Da  Comisión  propone,  pues,  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  La  autoridad  superior,  representante 
del  Gobierno  de  la  dación  en  la  isla  de  Cuba,  es  el  go- 
bernador general.  En  la  de  Puerto-Rico  lo  es  el  gober- 
nador de  esta  provincia. 

Ejercen  en  dichos  territorios  como  vice-Reales 
patronos  las  facultades  inherentes  al  patronato  de 
Indias. 

Tienen  el  mando  superior  de  las  fuerzas  armadas 
de  mar  y tierra  de  las  islas , sujetas  respectivamente 
á las  ordenanzas  generales  de  marina  y á las  que  rigen 
para  el  ramo  de  Guerra. 

Son  delegados  de  los  Ministerios  de  Ultramar,  de 
Estado,  de  la  Guerra  y de  Marina. 

Todas  las  demás  autoridades  de  las  islas  les  están 
subordinadas. 

Art.  2,°  Dichas  autoridades  superiores  publican, 
ejecutan  y hacen  que  se  observen  las  leyes , decretos 
y disposiciones  de  carácter  general,  siempre  que  deban 
tener  aplicación  á las  provincias  de  su  mando,  así  co- 
mo los  tratados  y convenios  internacionales  y dan  cum- 
plimiento á las  demás  órdenes  que  les  comuniquen  los 
Ministerios  de  que  son  delegados,  para  el  gobierno  y 
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administración  de  aquellas  provincias,  participándolo 
al  Ministerio  de  Ultramar, 

Vigilan  é inspeccionan  todos  los  ramos  del  servicio 
público  del  Estado  en  las  respectivas  islas,  y dan  cuen- 
ta á los  Ministerios  de  lo  que  juzguen  oportuno  adver- 
tir en  Los  asuntos  de  la  competencia  de  los  mismos. 

Sobre  negocios  de  política  exterior  se  corresponden 
con  los  representantes  y agentes  diplomáticos  y con  los 
cónsules  de  España  en  América, 

Pueden  suspender  la  ejecución  de  la  pena  capital 
cuando  la  gravedad  de  las  circunstancias  así  lo  exigie- 
re y la  urgencia  del  caso  no  diere  lugar  á solicitar  y 
obtener  de  S,  M,  el  indulto,  oyendo  el  parecer  de  las 
autoridades  superiores  de  las  islas,  reunidas  en  Consejo, 
Pueden  también,  oído  el  parecer  del  Gonsejo  de  au- 
toridades, bajo  su  responsabilidad,  usar  de  las  faculta- 
des que  al  Gobierno  concede  el  párrafo  2.°  del  art,  11 
de  la  Constitución, 

En  caso  de  grave  perturbación  del  orden  público, 
cuando  no  les  sea  dable  comunicarse  con  el  Gobierno, 
pueden,  aun  estando  abiertas  las  Cortes,  aplicar  desde 
luego  la  ley  de  20  de  Abril  de  1810  sin  necesidad  de 
llenar  las  formalidades  que  exige  el  art.  í.°  de  di- 
cha ley. 

En  los  casos  comprendidos  en  los  dos  últimos  pár- 
rafos, el  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  lo  más  pron- 
to posible, 

Art,  3.°  El  gobernador  general  de  Cuba  y ei  go- 
bernador de  Puerto-Rico  ejercerán  todas  las  demás 
atribuciones  que  las  leyes  les  señalan  ó les  delegue  el 
Gobierno  supremo. 

Art,  4.°  Les  corresponde  también,  como  jefes  su- 
periores de  los  ramos  civiles  de  la  administración  pú- 
blica: 

Primero.  Mantener  la  integridad  de  la  jurisdicción 
administrativa,  con  arreglo  á las  disposiciones  que  ri- 
gen en  materia  de  competencias  de  jurisdicción  y atri- 
buciones. 

Segundo.  Dictar  las  disposiciones  generales  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  las  leyes  y reglamen- 
tos y para  el  gobierno  y administración  de  las  islas, 
dando  de  ellas  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar.  ' 

Tercero.  Proponer  al  Gobierno  cuanto  concierna 
al  fomento  de  los  intereses  morales  y materiales  y no 
sea  de  la  competencia  de  las  corporaciones  y autori- 
dades provinciales  ó municipales* 

Cuarto.  Señalar  los  establecimientos  penales  en  que 
se  deba  cumplir  las  condenas;  disponer  el  ingreso  en 
ellos  délos  penados,  y designar  también  el  punto  de  com 
ñnamiento,  cuando  los  tribunales  impongan  esta  pena. 

Quinto.  Suspender  por  causa  justificada  en  expe- 
diente á los  funcionarios  de  la  administración  cuyo 
nombramiento  corresponda  al  Gobierno , dando  á éste 
cuenta  inmediata,  y proveer  interinamente  las  vacan- 
tes con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  y 

Sexto,  Conceder  y negar  la  autorización  previa 
para  procesar  ante  los  tribunales  ordinarios  á los  fun- 
cionarios dei  orden  administrativo,  en  los  casos  que 
determine  la  ley  especial  indicada  en  el  art,  77  de  la 
Constitución. 

Art.  5,°  Las  autoridades  superiores  de  ambas  islas 
se  entienden  y comunican  directamente  con  los  Minis- 
terios de  que  son  representantes  y delegados  en  aque- 
llas, y por  su  conducto  habrán  de  corresponderse  las 
autoridades  de  cada  ramo  con  los  respectivos  Ministe- 
rios en  los  casos  en  que  deban  hacerlo  con  sujeción  á 
las  disposiciones  vigentes. 


Art.  6.°  Podrán  modificar  ó revocar  sus  providen- 
cias, excepto  las  que  hayan  sido  confirmadas  por  el 
Gobierno,  las  declaratorias  ó reconocedoras  de  dere- 
chos, las  que  hayan  servido  de  base  á alguna  sentencia 
judicial  ó contencíoso-admmistrativa,  las  que  adopten 
acerca  de  su  competencia,  y las  en  que  concedan  au- 
i torizacion  para  procesar,  según  el  párrafo  sexto  del  ar- 
j tí  cu  lo  4.*  de  esta  misma  ley. 

Art,  7.°  Las  providencias  dictadas  en  materia  de 
; gobierno  ó en  el  ejercicio  de  facultades  discreciona- 
les, y las  que  tengan  carácter  general  ó reglamenta- 
rio, pueden  ser  revocadas  ó reformadas  por  el  Gobierno 
supremo,  cuando  éste  las  juzgue  contrarias  á las  le- 
yes, reglamentos  ó disposiciones  de  carácter  general, 
ó inconvenientes  para  el  gobierno  y buena  adminis- 
tración de  las  islas;  y también  cuando  contra  ellas  se 
eleven  reclamaciones,  ó de  un  particular  que  considere 
lastimados  sus  derechos,  siempre  que  estos  no  hayan 
de  sujetarse  á la  declaración  correspondiente  en  la  vía 
contenciosa  ante  elConsejo  de  administración,  ó de  una 
corporación,  ó de  les  mismos  gobernador  general  de 
Cuba  y gobernador  de  Puerto -Rico  que  entendieren 
perjudicados  los  intereses  de  la  Administración. 

Art.  8,°  Contra  las  resoluciones  de  las  autoridades 
superiores  de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  causen  estado, 
procede  el  recurso  contencioso-administrativo  según 
las  disposiciones  vigentes* 

Art,  El  gobernador  general  de  Cuba  y el  go- 
bernador de  Puerto-Rico  serán  nombrados  y separados 
en  Real  decreto  expedido  por  ia  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  y con  acuerdo  de  éste,  á propuesta  dei 
Ministro  de  Ultramar. 

Art,  LO,  No  podrán  hacer  entrega  de  su  cargo  ni 
ausentarse  de  la  isla  sin  expreso  mandato  del  Go- 
bierno. 

Art.  íl.  En  caso  de  muerte,  ausencia  ó imposibi- 
lidad, serán  reemplazados  por  el  general  ó brigadier 
segundo  cabo,  mientras  el  Gobierno  no  designare  la 
persona  que  haya  de  sustituirle  interinamente. 

Si  la  ausencia  fuere  solo  de  la  respectiva  capital 
de  cada  una  de  las  islas,  continuarán  desempeñando  su 
cargo  desde  el  punto  en  que  se  hallen;  sin  perjuicio  de 
lo  cual,  podrán  autorizar  á los  jefes  de  los  diversos  ra- 
mos para  el  despacho  de  los  asuntos  de  su  respectiva 
incumbencia  que  sean  de  mera  tramitación  y de  la 
resolución  del  Gobierno  general  en  Cuba  y del  de  la 
provincia  de  Puerto-Rico. 

Si  fueren  de  la  resolución  del  Gobierfio  supremo, 
la  tramitación  corresponderá  al  general  ó brigadier 
segundo  cabo. 

Art*  12,  La  responsabilidad  criminal  en  que  incur- 
rieren las  autoridades  superiores  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  se  hará  efectiva  en  única  instancia  anto  la  Sala 
tercera  del  Tribunal  Supremo. 

Queda  suprimido  el  juicio  de  residencia* 

Art*  13.-  El  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba 
y el  gobernador  de  Puerto- Rico  reunirán  en  Consejo  á 
las  autoridades  de  la  isla  en  los  casos  en  que  las  leyes 
asi  lo  dispongan  y en  aquellos  en  que  lo  juzguen  con- 
veniente* 

Las  autoridades  convocadas  en  la  isla  de  Cuba 
serán:  el  Obispo  de  la  Habana  y el  Arzobispo  de  San- 
tiago de  Cuba,  si  se  hallare  presente;  el  comandanta 
’ general  del  apostadero;  el  general  segundo  cabo,  el 
presidente  y el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana;  el 
director  general  de  Hacienda  y el  presidente  del  Tri-* 
bunal  de  Cuentas, 
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En  la  provincia  de  Puerto-Rico  lo  serán:  el  Obispo 
de  la  diócesis;  el  general  ó brigadier  segando  cabo;  el 
comandante  de  marina;  el  presidente  y el  fiscal  de  la 
Audiencia;  el  intendente  general  de  Hacienda  y el  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial* 

Los  acuerdos  del  Consejo  se  harán  constar  en  ac- 
tas firmadas  por  los  concurrentes,  de  que  certificará  el 
secretario  del  Gobierno  en  un  libro  abierto  al  efecto, 
y de  ellas  se  sacarán  dos  copias,  una  para  remitir  al 
Ministerio  á que  corresponda  la  resolución  tomada,  y 
otra  para  el  de  Ultramar* 


Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  ó parecer  del  Con- 
sejo, quedan  las  autoridades  superiores  de  las  islas  en 
libertad  de  resolver  lo  que  crean  conveniente,  sin  que 
el  fundar  su  determinación  en  la  consulta  le  exima  de 
responsabilidad. 

Art*  14*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á ia  presente  ley* 

palacio  del  Congreso  IB  de  Junio  de  1882*= 
G*  Gamazo.=R,  Rodrigues  Correa.=ManueI  Alcalá  del 
OÍmo.=Jobino  G<  Tunon.=A.  Merelles* 
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DE  LAS 


CONUBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dielámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción 
de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 

materias. 


Del  Sr.  HIGO  al  arfe.  1.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
m sirva  acordar  se  adicione  al  art.  1°  del  dicta  mon  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  ds  ley  sobre  reducción 
do  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  con- 
sideradas como  primeras  materias  la  partida  siguiente: 

«Ma íz  con  destino  á la  industria,  ú 0*20  ios  100 
kilos,  í> 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Marzo  de  1883.— Celes- 
tino Rico.=Emilio  Nteto.=Manuel  Benayas  Portocar- 
rero.=Manuel  Ibarra  — Daniel  Yaldés  —José  de  Car- 
vajaL=Salvador  Bayona. 


Del  Sr.  PEDREGAL,  al  art.  1É°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmien- 
da al  art,  1,°  del  díctámen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de  adua- 
nas á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias: 

«Lana  peinada  y cardada,  100  kilogramos,  10  pe- 
setas. 

Estambres  hilados  y torcidos,  ídem,  10.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1883t=Ma- 
nuel  Pedregal. =J osé  de  Carvajal,=Rafael  María  de 
Labra.=Urbano  González  Serrano".=GabrieI  Millet.= 
Luis  Felipe  Aguilera^Eduardo  Baseíga.=Bernardo 
Portuondo. 


Del  Sr.  Conde  de  TORREFAHDO,  adición  al  ar- 
tículo i.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  i/°  del 
proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de 
aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  pri- 
meras materias: 

«Los  cueros  y pieles  sin  curtir  que  vengan  conser  - 
vados  en  sal,  se  les  rebajará  el  adeudo  en  la  propor- 
ción del  40  por  100. » 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1883»=El 
Conde  de  Torrepando.=Miguel  Villanueva,=Manuel 
Alcalá  del  01mo,=Enrique  Ledesmá,=Antonio  So- 
ler.=Josó  Sanz.=Jobino  G,  Tuñon, 


Del  Sr»  Conde  de  SALLÉKT,  á los  artículos  iV* 
i 5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°: 

Se  suprime  de  la  tarifa  del  art,  i.°  la  pipería  arma- 
da ó sin  armar,  y se  suprime  también  el  art.  5.*  de 
la  ley* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1883,=E1  Con- 
de de  Sallent^Yíctor  Balagner*=Pedro  Bosch  y La- 
brüs.=Mateo  GamundL=Enrique  de  Mesa,=Antonio 
Maura,=Juan  Calvo  de  León. 
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DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  el  Es- 
tado Mayor  general  del  ejército. 


Del  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES  al  párrafo  3.° 
del  art.  2.d: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  sobre  el  Estado  Mayor  general  del  ejército' 
El  párrafo  3.°  del  art.  2.°  se  redactará  en  esta  forma: 
«La  segunda  sección  se  compondrá  de  todos  los 
oficiales  generales  que  reúnan  las  condiciones  de  edad 
que  se  prefijan  en  el  art,  4.°;  de  los  que  por  heridas 
recibidas  en  campaña,  íi  otras  causas,  se  encuentren 
inutilizados  para  el  servicio,  y do  aquellos  que  por  su 
voluntad  lo  soliciten 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1883,= 
Antonio  Sánchez  Campomanesf=Federico  Soria  Santa 
Cruz(=Joaquia  Becerra  ArmestQ.=Adolfo  Salinas,= 
Enrique  de  Orozco  — Francisco  Romero  y Robledos 
José  Canalejas  y Mendez. 


Del  Sr.  BECERRA  ARMESTO,  a!  art.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
constitución  del  Estado  Mayor  general  del  ejército: 

El  párrafo  primero  del  art.  5.°  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

«Los  generales  de  la  sección  de  reserva,  sea  su 
pase  á esta  situación  forzoso  ó voluntario,  disfrutarán 
como  premio  á sus  servicios  los  sueldos  siguientes.» 

En  el  mismo  art,  5,°  se  suprimirá  todo  el  pár- 
rafo tercero. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  i883.=Joa» 
quin  Becerra  Armesto.=Adolfo  3alinas.=AntüüÍo  San- 
chez  Campomanes.=Daniel  Yaldés.=Enrique  de  Oroz- 
co.=Ramon  Blanco  Rajoy  Poyan,  =Angel  Allende  Sa~ 
lazar. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  3 DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto.— Se  lee  y aprueba  nominalmente  el  Acta  de  la  anterior. = 
El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  retira  el  proyecto  de  ley  organizando  la  jurisdicción  contencioso- 
administrativa,==El  Sr.  Zayas  rectifica  algunas  d©  las  acusaciones  que  dirigió  en  otra  sesión  al  gobernador 
civil  de  Granada.=Ei  Sr  . Xíava  y Caveda  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  procure  reformar  la  instrucción 
de  4 d©  Octubre  de  1873  en  lo  relativo  á abordajes,  y ai  Sr,  Ministro  de  Estado  que  contribuya,  en  cuanto 
de  S,  8.  dependa,  á llegar  á una  legislación  única  obligatoria  á todos  los  países  en  la  cuestión  de  abor- 
dajes .^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina.=El  Sr,  líava  y Caveda  da  las  gracias ,=Pasan  á las 
Comisiones  respectivas:  primero,  ima  exposición  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Santander,  solicitando 
la  igualación  en  los  derechos  pasivos  con  los  demás  funcionarios  públicos;  y segundo,  una  instancia  de  Don 
Casto  Arralde  haciendo  observaciones  sobre  la  ley  del  Jfotariado,=El  Sr.  Allende  Salazar  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  resolver,  dentro  del  plazo  que  marca  la  ley,  el  recurso  de  alzada 
interpuesto  por  la  minoría  de  la  Diputación  provincial  de  Vizcaya,=Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gübernacion,=Bectifioa  el  Sr.  Allende  Salazar,=3IIl  Sr,  Conde  de  Torrepando  mega  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  formado  sobre  establecimiento  de  un  lazareto  en 
las  islas  Canarias,=El  Sr,  Ministro  ofrece  remitir  el  mencionado  expe  diente. —El  Sr.  Balparda  manifiesta 
que  en  la  provincia  de  Vizcaya  existe  un  territorio  minero  que  no  pertenece  4 jurisdicción  determinada,  y 
ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  adopte  alguna  medida  provisional  que  evite  los  conflictos 
que  por  este  motivo  ocurren  allí  con  frecuencia,=Gontesí  ación  del  Sr.  Ministro,— Orden  del  día:  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas,=Se  leen  y aprueban  los  relativos  á los  distritos  de  Segorbe  y de  Torroella 
de  Montgrí,  y son  admitidos  y proclamados  Diputados  respectivamente  los  Sres.  Muñoz  Vargas  y Quintana .= 
Continua  el  debate  pendiente  sobre  introducción  de  primeras  raaterias.=Reanuda  su  interrumpido  dis- 
curso el  Sr.  Bosch  y Iiabrús,=Se  suspende  el  discurso  y la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Seeeiones,= 
Eran  las  cuatro  y media.=Continúa  á las  cinco  y cuarto,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Bosch  y Labrús.= 
Discurso  del  Sr,  Moret,  como  de  la  Comisión,  tercero  en  pró.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusíon,=El 
Sr,  Presidente  anuncia  que  el  miércoles  á la  una  se  reunirá  el  Tribunal  de  Actas  graves  para  ocuparse  de 
las  de  Lorca  y Betanzos.=Se  declaran  conformes  con  lo  acordado,  y aprueban  definitivamente,  los  pro- 
yectos de  ley  sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  B ©ranga  termine  en  la 
plaza-mercado  de  Meruelo;  otra  que  partiendo  de  Cáeeres  termine  en  Torrejon  el  Rubio  ó sus  términos,  y 
empalme  en  el  puente  del  Cardenal  con  la  carretera  que  conduce  de  Piasencia  á Trujillo,  y otra  que  par- 
tiendo de  Valderas  termine  en  Villañeehós;  y últimamente,  el  relativo  á la  trasfe  r sucia  de  varios  créditos 
en  ei  presupuesto  de  Gracia  y Justicia*  correspondiente  al  año  económico  1882-83.=  Se  publican  como 
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leyes,  y se  archivan,  las  relativas  4 incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Torredonjimeno  4 Villa* 
nueva  del  Buitre;  de  Aguilar  de  Campeo  4 Brañosera;  de  Peñas-Pardas  4 Selaya;  del  puente  de  San  Miguel 
á Cofre eesj  tres  de  la  provincia  de  Guadalájara;  del  puente  de  Calvin  4 Méntrida;  varías  de  las  provincias 
de  Oviedo  y Cuenca;  construcción  de  un  ferro -carril  de  Madrid  4 3NT  avale  a mero;  enseñanza  de  la  gimnás- 
tica; declarando  de  segundo  orden  el  puerto  de  Soller;  división  de  distritos  electorales  de  la  provincia  de 
Vizcaya,  y autorizando  al  Gobierno  para  ampliar  la  próroga  de  los  tratados  comerciales  con  Alemania, 
Suecia  y Noruega  y Suiza.— El  Congreso  queda  enterado  de  los  Reales  decretos  para  proceder  á elección 
parcial  de  Diputados  4 Cortes  en  los  distritos  de  Medina  del  Campo,  Motril  y San  Peliú  de  Llobregat.— 
Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  gres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
remitiendo  el  estado  de  las  cantidades  importadas  durante  el  año  natural  de  1882,  de  las  mercaderías 
consideradas  como  primeras  materias.=Pasa  á esta  Comisión  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Moret, 
de  los  fabricantes  de  sederías  de  Barcelona,  respecto  á la  seda  en  rama  en  particular,*  Y asimismo  una 
enmienda  del  Sr,  Sánchez  Bedoya*=Queda  enterado  el  Congreso  de  los  objetos  de  que  señan  ocupado  las 
Secciones  en  su  reunión  de  hoy.=:Grden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos 
de  arancel  4 varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  idem  modificando  la  fórmula  del 
juramento;  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  dictámenes 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado:  de  Mar  anchoo  á Medinaeeli;  de  Rivañeeha  a 
empalmar  con  la  de  Garay  á Calahorra;  de  San  Millan  de  la  Cogalla  á Haro;  de  Villanueva  de  los  Infantes 
á Manzanares;  de  RuideUots  de  la  Selva  4 La  Bísbal;  de  Las  Arriendas  á Colunga;  de  las  Ventas  de  Oiría 
á Aranda  de  Moncayo;  de  Sama  de  Langreo  4 Mieras;  de  Ciudad-Real  á Aimuradiel;  de  la  Calzada  da 
Calatrava  4 Aimuradiel;  de  Alcantarilla  de  Alberite  al  puente  de  Mayorga;  dictamen  señalando  los  puntos 
en  que  han  de  terminar  tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño;  dictámenes  concediendo  pensiones  á 
Doña  María  Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Rasgóla;  dictamen  sobre  indem- 
nización á los  subditos  franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal; 
idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejercito-=Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Apezteguia):  ¿Se  aprueba 
el  Acta? 

El  Sr  SANCHEZ  BEDOYA:  Antes  de  que  el  se- 
ñor Secretario  hiciera  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el 
Acta,  había  yo  pedido  la  palabra,  porque  me  parece, 
Sr.  Presidente,  que  en  el  salón  no  hay  número  sufi- 
ciente para  proceder  á la  aprobación  del  Acta.  Ruego, 
pues,  al  Sr.  Presidente  se  sirva  cerciorarse  de  si  con 
efecto  hay  ó no  número  suficiente  de  Sres.  Diputados.)) 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Toda  vez  que  hay  reclama- 
ción respecto  al  número  de  Sres.  Diputados  presentes 
en  la  sesión,  el  mismo  Sr.  Diputado  que  ha  reclamado, 
en  unión  con  el  Sr.  Mantilla,  se  servirán  contar  el  nú- 
mero de  Sres.  Diputados  que  hay  en  el  salón. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Ruego  al  Sr-  Presi- 
dente se  sirva  mandar  cerrar  las  puertas  del  salón; 
porque  de  otro  modo  habrá  confusión,  no  podremos 
hacer  la  cuenta  con  toda  exactitud  y con  la  necesaria 
tranquilidad  de  espíritu* 

El  Sr*  Marqués  de  MUROS:  En  unión  de  otros  se- 
ñores Diputados,  pido  que  la  aprobación  del  Acta  se 
haga  por  votación  nominal. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Yo  he  pedido  que  se 
cuente  el  número  de  Sres*  Diputados  y que  se  cierren 
las  puertas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  había  dado  orden  de 
que  se  contara  el  número  de  Diputados  presentes;  pero 
habiendo  pedido  siete  Sres.  Diputados  que  la  votación 
sea  nominal,  el  Presidente  está  en  el  deber  de  acceder 
á los  deseos  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr*  SANCHEZ  BEDOYA:  No  me  habla  aper- 
cibido de  eso* 

El  Sr.  Marqués,  de  MUROS:  Conste  que  hay  varias 
Comisiones  reunidas  en  estos  mismos  momentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S.  que  hacer 
constar  nada.  Se  procede  á la  votación  nominal.)) 

Verificada  la  votación,  fue  aprobada  el  Acta  por 
los  95  señores  siguientes: 


Sres.  Moral* 

Apeztegula. 

Ordoñez. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Gullon. 

García  Trapero. 

Maciá* 

Balparda* 

García  Martínez. 

Alvarez  Marino. 

Garijo  y Aljama. 

García  San  Miguel. 

Rodríguez  Leal. 

Montilla. 

Nieto. 

Salient  (Conde  de). 

Alsina. 

Olawlor. 

Robles. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Martínez  Luna. 

Villanueva. 

Alcalde. 

Salamanca  {D.  Abdon). 

Eguilior. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Allende  Salazar. 

Villalba  Hervás. 

Orozco, 

Diz  Romero. 

Cañamaque. 

Mesa. 

Bayona. 

Bonayas. 

Garijo  Lara. 

Muros  (Marqués  de). 

Muñiz  Viglietti, 

'Daban. 

San  Juan. 
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Sres*  íranzo* 

Leygonier* 

Vivar, 

Sánchez  Campomanes. 

Díaz  de  Rivera* 

Zayas* 

Fabié, 

Sánchez  Bedoya. 

Surga* 

Bosch  y Labrús* 

Gañellas* 

Ailande  Vallado r. 

Rodrigañez  (D.  Hipólito). 
Finiente!. 

Muñiz. 

Laussat* 

Calderón  y Herce* 

Crespo  Quintana. 

Betancourt, 

Millet* 

Suarez  Vigil* 

Nava  y Cavada. 

Rivera, 

Ballesteros* 

Avila  Ruano* 

Arroyo, 

Sanz  y Peray. 

Soler. 

Burra. 

Gosalvez. 

Navarro  y Rodrigo* 

Timón. 

Ibarra. 

Blanco  Rajoy* 

Perez  Caballero* 

Moreno  Rodríguez* 

Alvarsz  Bugalla!. 

Quíroga  Vázquez  (D*  Manuel)* 
Silvela* 

Finat. 

Carvajal* 

Balaguer* 

Pedregal. 

Aguilera* 

Portuondo. 

Becerra* 

Moret* 

Martos# 

Víliarroya. 

Maisonnave, 

González  Serrano. 

Rodríguez  Correa* 

Bravo  de  Laguna* 

Sr*  Presidente* 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta);  El  Gobierno,  deseoso  de  cumplir  los  compro- 
misos que  habla  contraido  con  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  y con  otros  Bres.  Diputados,  se  apresuró  á pre- 
sentar hace  cuatro  ó cinco  dias  un  proyecto  de  ley  re- 
lativo á lo  contencioso -administrativo;  pero  precisa- 
mente en  aquel  mismo  dia  ó en  el  anterior,  el  Senado 


I se  sirvió  tomar  en  consideración  una  proposición  de 
ley  de  un  Sr.  Senador,  que  trataba  ó trata  de  este  mis- 
! mo  asunto;  y respetuoso  el  Gobierno  á la  ley  de  reía- 
¡ dones  entre  ambos  Cuerpos  Coiegisladores,  se  ve  en  la 
necesidad,  para  evitar  todo  conflicto  entre  una  y otra 
Cámara,  de  retirar  el  proyecto  de  ley  presentado. 

Retiro,  pues,  el  proyecto  de  ley  presentado  sobre  la 
jurisdicción  contencioso-administrativa,  reservándose 
el  Gobierno  la  libertad  de  presentarlo  en  el  Senado 
para  impedir  competencias  entre  ambos  Cuerpos  Oole- 
gisladores,  ó dejar  al  Senado  que  discuta  libremente  la 
proposición  de  ley  allí  presentada,  ya  proyecto  de  ley, 
puesto  que  ha  sido  tomada  en  consideración  por  el  Se- 
nado,  para  evitar,  como  he  dicho,  competencias  entre 
una  y otra  Cámara,  volviendo  de  nuevo  á presentarlo 
en  ésta.  De  manera  que  el  Gobierno  queda  eu  libertad 
de  presentarlo  inmediatamente  al  Senado  ó de  presen- 
tarlo más  tarde  al  Congreso. 

El  Sr*  SECRETARIO  {Apezteguía}:  Queda  reti- 
, rada. 


El  Sr*  SAYAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  ZAYAS:  He  pedido  la  palabra  para  rectifi- 
car espontáneamente  ciertas  acusaciones  que  dirigí  al 
gobernador  de  Granada  en  la  sesión  del  miércoles  ül- 
timo*  Yo  declaré  que  dicho  señor  estaba  quebrado  y 
concursado  cuando  fue  nombrado  gobernador  de  Cór- 
doba. Así  me  lo  hablan  manifestado  multitud  de  per- 
sonas, entre  ellas  algunos  amigos  Diputados,  Al  dia 
siguiente,  nuestro  compañero  el  Sr*  Fabra  y Gil  me 
hizo  notar  que  esas  noticias  eran  inexactas,  y yo,  deseoso 
de  esclarecer  la  verdad,  di  los  pasos  convenientes  al 
efecto,  y hoy  debo  manifestar  que,  enterado  de  todo,  no 
resulta  que  el  Sr8  Pastor  y Magan  quebrara  ni  hubiera 
concurso  de  acreedores  cuando  terminó  sus  operaciones 
bancarias.  Lo  que  resulta  es,  que  hay  dos  ejecuciones 
distintas  en  contra  de  la  casa  que  el  Sr*  Pastor  y Ma- 
gan representaba,  cuyas  ejecuciones  no  se  han  solven- 
tado, y por  una  de  las  cuales  se  puso  el  sueldo  de  dicho 
señor  á descuento.  Esto  es  lo  cierto,  y sin  duda  esta  ha 
sido  la  causa  de  que  me  informaran  mal,  aunque  invo- 
luntariamente, los  que  me  dieron  la  primera  noticia. 

Resulta  también  que  la  casa  que  representaba  el 
Sr.  Pastor  y Magan  tiene  créditos  á su  favor  que  ex- 
ceden en  mucho  á lo  que  adeuda,  si  bien  esos  créditos 
son  de  difícil  cobro* 

Estos  y no  otros  son  los  antecedentes  del  Sr.  Pastor  y 
Magan,  que  me  complazco  en  declarar  aquí,  rindiendo 
fervoroso  cuito  á la  verdad  y á la  justicia,  por  más  que 
me  violente  la  calificación  de  poco  premeditada  que 
pueda  hacerse  de  mi  conducta  de  ayer;  pero  yo  cum- 
plo con  mi  conciencia  restableciendo  la  verdad* 

Debo  también  consignar  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  no  se  bailaba  en  el  banco  azul  el  dia  que 
yo  habló,  me  preguntó  acerca  del  alcance  que  habla 
querido  dar  á la  frase  «general  de  retaguardia»  que 
pronuncié,  y le  contesté  que  en  manera  alguna  había 
querido  significar  con  ella  que  negara  el  valor  de  la 
persona  aludida,  puesto  que  esta  virtud  no  podía  yo 
negarla  á ningún  militar  ni  á ningún  español;  que  lo 
que  yo  quise  indicar  era,  que  distaba  aquella  persona  de 
ser  un  general  de  primera  fila,  ó al  ménos  que  la  suerte 
no  le  habia  ofrecido  ocasión  en  que  manifestarlo.  Y no 
tengo  más  que  decir. 
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3 DE  nmnzo  DE  1883, 


El  Sr.  PHE8IDETÍTE:  Queda  terminada  este  in- 
cidente. 


El  Sr,  PBESIDEIíMS:  El  Sr.  Naya  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Br.  NAVA  Y CAVEDAi  La  he  pedido  para  di- 
rigir un  ruego  á mi  antigua  amiga  y compañero  el 
Sr,  Ministro  de  Marina,  La  deficiencia  del  Código  de 
comercia  vigente  en  materia  de  abordajes,  y lo  defec- 
tuoso del  procedimiento  para  la  formación  del  juicio 
de  los  mismos  que  establece  La  instrucción  de  4 de  Se- 
tiembre de  1873,  dan  lugar  en  la  práctica  á que  sea 
rara  la  vez  m que  ocurriendo  un  abordaje  entre  naves 
españolas,  pueda  hacerse  efectiva  la  responsabilidad  del 
dañador,  encontrándose  el  dueño  de  la  nave  que  ha  su- 
frido  el  fracaso,  con  que  no  solo  no  logra  ser  indemni- 
zado de  los  daños  y perjuicios,  sino  que  tiene  que  gas- 
tar sumas  no  despreciables  en  un  pleito  para  no  obte- 
ner absolutamente  nada.  Esto  da  lugar  también  á que 
cuando  el  abordaje  ocurre  entre  naves  españolas  y 
naves  extranjeras,  la  legislación  es  de  todo  punto  im- 
potente para  hacer  responsable  del  daño  causado  al 
abordador;  dándose  el  triste  ejemplo  de  que  los  navieros 
españoles,  no  encontrando  en  su  país  la  justicia  que 
tienen  derecho  á encontrar  en  los  tribunales  españoles, 
acuden  á los  extranjeros  para  conseguirlo. 

El  Sr,  Ministro  de  Marina,  en  su  larga  práctica  de 
mando  de  apostaderos  y departamentos,  tiene  sin  duda 
noticia  de  estos  casos,  que  por  desgracia  ocurren  con 
demasiada  frecuencia,  y es,  por  lo  tanto,  necesario  evi- 
tar que  se  repitan  y poner  á este  mal  un  remedio  que 
hoy  no  se  encuentra  en  nuestra  legislación.  Algo,  sin 
embargo,  se  ha  adelantado  en  el  proyecto  de  Código 
de  comercio  que  se  acaba  de  discutir  en  esta  Cámara, 
puesto  que  admite  que  la  responsabilidad  civil  inme- 
diata sea  del  naviero  del  buque  abordador,  y no  figura 
el  articulo  que  existe  en  el  Código  vigente  prohibiendo 
el  embargo  de  las  naves  extranjeras;  de  modo  que  se 
reintegra  á los  tribunales  españoles  en  la  plenitud  de 
su  jurisdicción  para  embargar  las  naves  extranjeras 
surtas  en  puertos  españoles. 

Queda,  sin  embargo,  todavía  que  hacer,  queda  algo 
defectuoso  que  corregir  en  el  sentido  de  que  es  nece- 
sario dar  más  garantías  en  e!  juicio  de  abordaje  á los 
marineros  ó propietarios  de  los  buques  que  se  abordan, 
y es  preciso  también  que  los  expedientes  se  instrnyan 
con  la  mayor  rapidez,  y se  puedan  hacer  efectivas  las 
responsabilidades  que  nacen  de  los  abordajes,  que  hoy 
son  casi  Ilusorias,  deteniendo  la  salida  de  las  naves. 

Cuando  el  proyecto  de  Código  de  comercio  se  dis- 
cutió en  esta  Cámara,  yo  había  propuesto  tres  artículos 
al  final  de  la  sección  de  abordajes,  que  venían  á llenar 
este  vacio.  La  Comisión,  conforme  con  el  espíritu  que 
los  habla  Informado  y con  lo  que  proponían,  no  creyó, 
sin  embargo,  conveniente  admitirlos,  porque  conside- 
raba, y en  esto  creo  que  tenia  razón,  que  era  cuestión 
de  procedimiento,  y decía  que  cuando  se  presentara  la 
ley  de  procedimiento  para  la  aplicación  del  Código, 
entonces  podría  tener  lugar  lo  que  yo  proponía. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  sin  esperar,  porque  esto 
seria  algo  largo,  á que  se  presente  la  ley  de  procedi- 
miento para  el  Código  de  comercio,  se  podía  subsanar  ! 
modificando  ó reformando  la  instrucción  de  4 de  Ju- 
nio de  1873,  que  he  citado  antas.  De  ello  tiene  un  pre- 
cedente el  Sr.  Ministro,  puesto  que  en  Setiembre  de 
1881  se  reformó  esta  instrucción  en  la  parte  concea>  ■ 


niente  á los  naufragios,  dándose  audiencia  instructiva 
á los  perjudicados  y decidiéndoselas  cuestiones  en  las 
Juntas  de  asistencia  de  los  departamentos. 

Pues  bien;  yo  creo  que  reformando  la  instrucción 
en  el  sentido  de  dar  garantías  á los  navieros,  bien  sea 
concediéndoles  la  alzada  de  las  resoluciones  de  laa  au- 
toridades locales  de  marina  para  ante  la  superior  dei 
departamento  de  quien  aquellas  dependan,  bien  sea 
otorgándoles  audiencia  instructiva  en  el  procedimien- 
to, y quedando  por  fin  facultadas  las  autoridades  de 
marina  para  que,  bien  por  su  propia  iniciativa,  ó re- 
queridas por  los  jueces  ordinarios,  pudieran  detener  las 
naves  hasta  el  momento  que  se  terminara  el  juicio,  y 
una  vez  dictado  el  fallo  condenatorio,  comunicarlo  in- 
mediatamente al  juez  para  que  procediera  al  embargo 
preventivo  del  buque,  ó exigir  á su  consignatari  o ó ca- 
pitán la  fianza  suficiente  para  responder  de  los  perjui- 
cios ó de  los  daños  causados;  con  estas  prevenciones, 
y las  que  ya  existen  en  el  proyecto  de  Código  de  co- 
mercio, se  verian  garantidos  los  intereses  de  los  navie- 
ros; no  serian  ilusorias  como  son  hoy  las  responsabili- 
dades, tratándose  sobre  todo  de  naves  extranjeras,  y se 
llenarla,  por  fin,  un  vacío  que  existe  en  nuestra  legislan 
clon,  y que  S.  S,  sabe  mejor  que  yo  que  urge  remediar, 
y prestaría  al  hacerlo  un  gran  servicio  á la  marina 
mercante  española,  por  la  que  conozco  siente  vivas  sim- 
patías. 

Ya  que  estoy  de  pié,  y relacionándolo  con  esta  mis- 
ma materia  de  abordajes,  he  de  aprovechar  la  ocasión 
de  hallarse  presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado  para  ro- 
garle que  no  abandone  las  gestiones  diplomáticas  he- 
chas con  objeto  de  venir  á la  reunión  de  un  Congreso 
internacional  que  se  ocupe  de  la  cuestión  de  abordajes, 
si  esto  es  posible,  con  objeto  de  que  se  llegue  á una  le- 
gislación única  obligatoria  á todos  los  países;  cuyas 
negociaciones,  según  tengo  entendido,  se  emprendie- 
ron ya,  si  bien  parece  que  no  han  contestado  todas  las 
Naciones  consultadas,  ó ha  habido  tibieza  por  algunas, 
y pocos  deseos  de  concurrir  por  otras,  siendo  tal  vez 
este  el  motivo  que  haya  desanimado  á S.  S,  ó á su  an- 
tecesor en  la  prosecución  de  estas  negociaciones. 

Yo  le  rogaría,  sin  embargo,  que  no  le  sirviera  esto 
de  desaliento,  porque  al  fin  lo  que  se  persigue  no  es 
seguramente  ninguna  utopia:  ejemplo  tenemos  de  las 
dificultades  y del  largo  tiempo  que  se  ha  necesitado 
para  venir  á un  sistema  internacional  de  arqueo  de  las 
embarcaciones,  á un  sistema  internacional  de  señales, 
como  lo  es  el  Código  de  este  nombre,  á un  sistema  para 
la  reglamentación  de  luces  y de  señales  á fin  de  pre- 
venir los  abordajes  en  el  mar,  y yo  espero  que  con  el 
tiempo  se  llegará  también  á un  acuerdo  en  este  sentido, 
aun  cuando  no  sea  más  que  en  los  abordajes  que  entre 
naves  de  diferentes  Naciones  ocurran  en  aguas  libres, 
Pero  hay  una  nueva  razón  que  recomienda  estas  ges- 
tiones, al  méuos  con  Francia,  y es,  que  se  previene  en 
el  tratado  de  comercio  últimamente  celebrado  con  di- 
cha Nación,  en  su  art.  28,  lo  que  voy  áleer,  porque  no 
quiero  fiarlo  á mi  memoria: 

«Los  buques  que  hagan  el  servicio  de  buques-cor- 
reos y pertenezcan á compañías  subvencionadas  por  uno 
de  los  dos  Estados,  no  podrán  ser  obligados  en  los  puer- 
tos del  otro  Estado  á cambio  alguno  de  su  destino  y 
dirección,  ni  estar  sujetos  á secuestro  por  sentencia  ju- 
dicial, ni  á embargo  ó requisición  por  autoridad  rea! 
para  los  fines  de  un  servicio  público. 

Esto  no  obstante,  en  lo  concerniente  á la  aplica- 
ción del  presente  artículo,  las  Altas  Partes  contratantes 
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convienen  en  tomar  de  común  acuerdo  las  disposicio- 
nes necesarias  á fin  de  conseguir  para  la  Adíninist ra- 
ción la  garantía  de  las  compañías  subvencionadas  res- 
pecto de  las  responsabilidades  en  que  incurran,  tanto 
los  capitanes  de  sus  buques,  como  las  compañías  ellas 
mismas.» 

Si  no  se  ha  tomado  el  acuerdo  a que  este  artículo 
se  refiere,  debe  cuanto  antes  gestionarse  para  llegar  á 
él;  pues  si  bien  se  comprende  que  á los  buques  que  con- 
ducen la  correspondencia  no  se  les  deba  detener,  tam- 
poco debe  servir  esta  circunstancia  de  protexto  para 
que  en  un  siniestro,  como  fácilmente  puede  ocurrir  al 
frecuentar  nuestros  puertos,  no  tenga  la  Administra- 
ción medios  de  exigir  las  responsabilidades,  tanto  á los 
capitanes  como  á las  compañías. 

Bu  ego,  por  tinto,  á mi  distinguido  amigo  el  señor 
Ministro  de  Marina  que  se  sirva  contestar  á la  excita- 
ción, ó mejor  dicho,  al  ruego  que  he  tenido  la  honra  de 
dirigirle;  y al  Sr,  Ministro  de  Estado,  si  lo  cree  conve- 
niente también,  que  se  reanuden  esas  negociaciones  en 
el  sentido  de  venir  á un  convenio  internacional  que 
rija  para  abordajes. 

El  3r.  Ministro  de  MARIIS" A (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARCHA  {Rodrigues  Arias): 
la  sabe  mi  amigo  el  Sr*  Nava  el  gusto  que  tengo 
yo  siempre  de  oirte  y de  estudiar  cuando  menos  sus 
indicaciones. 

La  que  acaba  de  hacer  por  medio  de  una  pregun- 
ta, á primera  vista  tiene  toda  mi  conformidad,  porque 
como  ha  dicho  muy  bien  3,  S.,  la  instrucción  de  4 de 
Junio  de  1873  no  es  otra  cosa  más  que  una  manera 
explicativa  d©  llevar  á efecto  un  decreto  anterior,  de 
Noviembre  de  1873,  cuya  instrucción  es  una  especie 
de  prontuario  ó recopilación  de  todas  las  materias,  de 
todas  las  disposiciones  escritas  para  marina,  sobre  nau- 
fragios, abordajes,  etc.,  sobre  todos  estos  incidentes,  en 
las  ordenanzas  de  1748,  de  1793,  las  de  matrículas  de 
mar  de  1803  y otras  disposiciones  posteriores. 

A primera  vista,  y mucho  más  con  el  recuerdo 
oportuno  que  ha  hecho  el  Sr.  Nava  de  que  esa  instruc- 
ción está  reformada  en  la  parte  concerniente  á naufra- 
gios, me  pareció,  repito,  que  no  se  ofrece  inconvenien- 
te alguno.  Yo  prometo  á 3,  3.  estudiar  el  asunto,  y por 
los  mismos  trámites  que  se  consiguió  la  reforma  de  esa 
instrucción  respecto  á naufragios,  conseguir,  ó al  ruó- 
nos proponer  los  medios  para  que  se  alcancen  iguales 
ó*  análogas  reformas  en  la  parte  concerniente  á abor- 
dajes. Me  parece  que  esta  ¿a  sido  la  pregunta  del  se- 
ñor Nava;  y no  extrañe  3.  8.  si  no  Le  contesto  detalla- 
damente, porque  he  tenido  la  desgracia  de  oir  apenas 
sus  palabras. 

Su  señoría  sabe  muy  bien  que  la  marina  militar 
tiene  el  deber  indeclinable  de  velar  por  los  intereses 
tan  diversos  y tan  sagrados  que  representa  la  marina 
mercante,  y por  consiguiente  la  cuestión  es  altamente 
simpática  para  mí:  yo  le  prometo  estudiarla  con  todo 
detenimiento  y promover  los  medios  de  alcanzar  la  re- 
forma que  ha  indicado  8.  S,  Respecto  á este  punto,  ¿le 
queda  á S.  S.  alguna  objeción  que  hacer? 

Ha  dirigido  el  señor  general  Nava  una  pregunta  al 
8r,  Ministro  de  Estado,  y yo  voy  á permitirme  contes- 
tarla, con  la  vénia  de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  ; 
Estado.  Es  muy  cierto  que  existe  un  Código  interna-  ¡ 
cional  de  señales,  un  sistema  de  arqueo  universal,  me- 
diante las  conferencias  que  hubo  en  Constantinopla 


' con  tal  objeto  el  año  73;  y existe  otro  sistema  univer- 
f sal  mente  admitido  y puesto  en  práctica  por  todas  las 
marinas  del  mundo,  para  evitar  abordajes,  por  medio  de 
luces  de  diversos  colores  y situación,  establecidas  en 
los  buques  de  vapor  y los  de  vela. 

Algo  se  ha  hecho  en  el  Ministerio  de  Marina  para 
llegar  á este  fin  apetecido,  que  creo  seria  universal- 
mente admitido,  porque  la  conveniencia  es  recíproca, 
es  general;  pero  hasta  ahora  no  se  han  tenido  contes- 
taciones completamente  categóricas  por  parte  de  las 
Potencias  á quienes  se  consultó  sobre  el  particular. 
Para  lograr  este  fin,  que  yo  considero  conveniente,  me 
pondré  de  acuerdo  con  mi  digno  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  le  daré  cuantos  antecedentes  haya  en 
el  particular,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  dispondrá,  en 
vista  de  la  bondad  de  la  idea  y de  los  antecedentes  que 
yo  le  dé,  y de  acuerdo  conmigo,  si  estima  necesaria 
mi  concurrencia  en  el  asunto,  lo  que  crea  conveniente 
para  dirigirse  á las  demás  Potencias  extranjeras.  ¿He 
contestado  á todas  las  preguntas  de  3,  8.? 

El  Sr.  HA  VA  Y C A VED  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  NAVA  Y CAY1DA:  El  3r.  Ministro  deMa- 
¡ riña  ha  comprendido  perfectamente  cuál  era  el  objeto 
de  mi  ruego,  porque  realmente  no  ha  sido  otra  cosa  lo 
que  he  hecho,  y abrigo  la  esperanza  de  que  muy  en 
breve  ha  de  presentar  la  reforma  de  la  instrucción  de 
4 de  Junio  de  1873,  para  que  ésta  sea  digno  comple- 
mento del  proyecto  de  Código  de  comercio  que  muy 
pronto  ha  de  ser  ley.  Con  esto,  y con  la  aquiescencia 
del  Sr.  Ministro  de  Estado  respecto  á la  segunda  pre- 
gunta, quedo  satisfecho  y doy  gracias  á ambos  seño- 
res Ministros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUILERA:  Para  tener  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  dos  exposiciones:  una  suscrita  por 
el  presidente,  fiscal  y magistrados  de  la  Audiencia  de 
lo  criminal  de  Santander,  en  solicitud  de  que  se  nivele 
la  clase  de  magistrados  alas  demás  clases  que  prestan 
sus  servicios  al  Estado,  en  cuanto  se  refiere  á derechos 
pasivos;  y la  otra  suscrita  por  un  notario  publico  de  la 
provincia  de  Guadalajara,  solicitando  la  derogación  del 
artículo  18  de  la  ley  del  Notariado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Apezteguía);  Pasarán  á las 
Comisiones  correspondientes, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  dé  la 
Gobernación,  cumpliendo  lo  prometido  el  otro  día.  Como 
quiera  que  la  opinión  pública  se  ha  preocupado  en  toda 
España,  y muy  particularmente  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, acerca  de  la  cuestión  de  la  deuda  carlista, 
traída  al  debate  con  motivo  de  haberse  alzado  la  mi- 
noría de  la  Diputación  de  Vizcaya  contra  el  acuerdo 
de  la  mayoría  á propósito  de  la  deuda  de  Alonsótegui, 
preguntó  días  pasados  á 8*  8.  cuál  era  su  criterio  acer- 
ca de  los  artículos  88  y 87  de  la  ley  provincial.  Estos 
artículos  hablan  de  las  dos  clases  de  recursos  de  alza- 
da ante  el  Gobierno  que  puede  haber  con  motivo  de  los 
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acnerdos  adoptados  por  las  Diputaciones,  que  son:  cuan- 
do el  gobernador  ha  decretado  la  suspensión  de  un 
acuerdo,  6 cuando  sin  haberse  decretado  acude  algún 
interesado  al  Ministerio.  El  caso  nuevo  que  se  presen- 
taba ahora  es,  si  con  arreglo  á la  nueva  ley  procedía  el 
recurso  de  alsada  por  parte  de  la  minoría  de  una  Di- 
putación, cuando  estos  diputados  pertenecientes  á la 
minoría  hubieran  tomado  parte  en  la  votación;  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  opinando  de  distinta 
manera  que  un  compañero  mió,  creía  que  cuando  la 
alzada  se  diMgia  contra  un  acuerdo  en  que  se  faltaba 
á los  preceptos  de  la  ley,  según  el  arfc,  85  procedía  el 
recurso  de  alzada.  Pero  el  art,  86  de  la  ley  manda  que 
estos  recursos  de  alzada  se  fallen  dentro  del  término 
preciso  de  los  sesenta  dias,  con  la  circunstancia  de  que 
sí  trascurridos  los  sesenta  dias  no  se  ha  fallado  el  asun- 
to, queda  firme  y subsistente,  sin  necesidad  de  ningu- 
na aclaración,  el  acuerdo  de  la  mayoría  de  la  Diputa- 
ción; y yo  no  desconfió  de  S.  S.,  sobre  todo  después  de 
la  advertencia  que  se  hizo  sobre  este  punto  el  otro  dia, 
no  creo  cometa  la  falta,  que  así  pudiéramos  llamarla, 
ya  sé  que  S,  S.  no  la  cometerá,  de  dejar  pasar  el  plazo 
de  los  sesenta  dias,  y espero  por  consiguiente  que  para 
el  20  de  Marzo  ya  estará  resuelto;  pero  es  el  caso  que 
el  art.  86  de  la  ley  provincial  dispone  que  habrá  de 
oirse  al  Consejo  de  Estado,  y este  tendrá  como  tiempo 
máximo  para  dar  dictamen  cuarenta  dias;  y como  yo 
sospecho  que  no  se  ha  oido  al  Consejo  de  Estado  acerca 
de  este  punto,  y ya  no  puede  tener  ese  Cuerpo  los  cua- 
renta dias  para  dar  su  opinión,  yo  desearía  que  pasase 
el  expediente  cuanto  antes  al  Consejo  de  Estado,  y se 
recomendara,  si  esto  cabe  en  las  atribuciones  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  se  despachara  pronto, 
para  que  en  vista  del  dictamen  y con  los  antecedentes 
que  el  Sr.  Ministro  vaya  reuniendo,  resuelva  el  asunto 
en  uno  ó en  otro  sentido,  y no  podamos  protestar  por  no 
haberse  cumplido  este  ó el  otro  requisito:  somos  de- 
fensores leales  de  la  ley  y deseamos  que  se  llenen  to- 
dos los  requisitos  de  ella,  para  no  poder  atacarla  reso- 
lución en  el  fondo  y no  en  cuanto  al  procedimiento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
El  Sr.  Allende  Saiazar  sabe  como  yo,  y acaso  mejor 
que  yo  mismo,  que  este  es  un  asunto,  y S.  S.  lo  ha  di- 
cho al  principio  de  su  pregunta,  que  no  puede  consi- 
derarse plena  y claramente  comprendido  dentro  del 
artículo  86  de  la  vigente  ley  provincial. 

Hay  que  buscar  analogías  para  resolver  este  primer 
punto;  pero  aun  resolviéndolo  así,  faltaría  determinar 
si  se  trata  ahora  solo  de  la  solución  definitiva  del  re- 
curso de  alzada,  ó si  se  trata  de  las  resoluciones  que 
vaya  adoptando  el  Ministro  antes  de  acordar  definiti- 
vamente: ya  he  indicado  á S.  S.  que  algunas  he  adop- 
tado ya,  y que  en  este  sentido  pudiera  yo  sostener  que 
el  árt.  82,  si  en  este  caso  ha  de  aplicarse,  está  en  parte 
cumplido. 

No  he  visto  el  expediente,  y si  en  virtud  de  los  da- 
tos que  al  devolvérmelo  me  remitan  las  autoridades 
de  Vizcaya,  á cuya  provincia  lo  he  enviado,  resulta  que 
es  preciso  oir  al  Consejo  de  Estado,  yo  prometo  que  lo 
oiré,  y que,  conforme  ha  indicado  8.  S,,  mandaré  el 
expediente  con  toda  urgencia  y reclamaré,  en  caso  de 
que  proceda,  de  la  Sección,  que  lo  resuelva  en  el  breve 
plazo  que  el  artículo  de  la  ley  determina,  por  más  que 
ya  digo  que  no  es  el  caso  claro,  que  vamos  á resolver 


por  analogía  únicamente  respecto  á los  plazos,  porque 
no  se  trata  de  un  recurso  ordinario  de  alzada. 

Espero  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  señor 
Allende  Saiazar,  y si  no  lo  quedara  todavía,  estoy  dis- 
puesto á darle  más  explicaciones. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALADAR;  Para  decir  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  después  de  la  contes- 
tación que  ha  dado  á mi  pregunta,  la  impresión  qn& 
yo  he  sacado  de  las  palabras  de  S.  S.,  por  lo  ménos  de 
su  espíritu,  es,  que  trata  de  resolver  este  asunto  con 
arreglo  á la  interpretación  que  he  dado  á los  artículos 
86  y 87  de  la  ley.  Esperando  que  el  Sr.  Ministro  lo 
haga  así,  no  tengo  por  que  prolongar  este  debate,  que 
aplazo  para  otra  ocasión,  si  hay  necesidad  de  conti- 
nuarlo. 


El  Sr.  B ALFARDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Tor repando 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORREFANDQ:  Para  hacer  m 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Agradecería  al  Sr.  Ministro  se  sirviera  mandar  al 
Congreso  para  su  examen  ei  expediente  que  se  ha  for- 
mado á fin  de  establecer  un  lazareto  sucio  en  las  islas 
Ganarías, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Tendré  sumo  gusto  en  complacer  al  Sr.  Conde  de  Tor- 
repando,  mandando  cuanto  antes  el  expediente  á que 
se  ha  referido  su  ruego. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BALPARDA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno;  y ya  que  estoy  de  pió,  me  ha  da 
dispensar  mi  amigo  el  Sr,  Allende  Saiazar  que  haga 
una  ligerísima  rectificación  á algunas  de  sus  palabras, 

Al  ocuparse  del  expedíante  de  Alonsótegui,  parecía 
que  ei  Sr.  Allende  Saiazar  tenia  decidido  empeño  en 
unir  la  cuestión  á que  se  refiere  ese  expediente  cania 
de  la  deuda  carlista,  cuando  en  el  dia  pasado  tuve  el 
honor  de  exponer  ante  la  Cámara  las  razones  que  yo 
creo  que  hay  para  afirmar  que  la  deuda  carlista  y las 
reclamaciones  de  que  se  trata  en  el  expediente  de 
Alonsótegui  do  tienen  nada  que  ver  entre  sí.  Hago 
esta  pequeña  rectificación,  que  no  llevará  á mal  el 
Sr.  Allende  Saiazar. 

También  ha  dicho  S.  S.  de  pasada,  pareciendo  tener 
interés  en  ello,  y esto  se  comprende  mejor  todavía,  que 
el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  habla  manifestado 
cierta  diferencia  de  opiniones  con  respecto  al  que  ha- 
bla, en  cuanto  al  derecho  que  tienen  ó dejan  de  tener 
los  diputados  provinciales  para  alzarse  de  los  acuer- 
dos de  la  Diputación  en  que  han  tomado  parte.  Creo 
que  también  habrá  visto  S.  S,,  y así  consta  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones,  que  no  hay  discordancia  alguna 
entre  las  opiniones  legales  del  Sr.  Ministro  y las  que 
yo  tuve  el  honor  do  manifestar  aquí. 
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Después  de  esto  voy  á dirigir  la  pregunta  para  ia  ! 
que  principal  mente  he  pedido  la  palabra,  En  el  terri- 
torio que  ocupan  las  conocidas  minas  de  hierro  de  Viz- 
caya, sucede  un  fenómeno  singularísimo  que  explican 
circunstancias  y datos  históricos  que  no  son  de  este 
momento,  Resulta  que  aquel  territorio  importantísimo, 
en  que  habitan  8,000  ó 10.000  obreros,  no  pertenece 
á jurisdicción  determinada;  sucede  que  en  aquel  ter- 
ritorio mueren  y nacen,  como  en  todas  partes,  perso- 
nas, y no  se  sabe  en  qué  Registro  se  han  de  inscribir 
los  nacimientos  y las  defunciones.  Hay  persona  que  ha 
nacido  hace  ya  año  y medio  y todavía  no  se  ha  podido 
determinar  en  qué  Registro  municipal  ha  de  inscribir- 
se el  nacimiento, 

Pero  esto  solo  no  seria  motivo  para  que  yo  moles- 
tase por  el  momento  la  atención  del  Congreso.  Sucede 
otra  cosa,  y es,  que  ora  por  comisión  de  delitos,  ora 
por  casos  fortuitos  por  consecuencia  de  la  explota- 
ción minera,  frecuentemente  aparecen  en  aquel  ter- 
ritorio cadáveres,  y no  hay  juez  municipal  que  se  en- 
cargue de  las  primeras  diligencias  dei  sumario,  ni  si- 
quiera que  levante  el  cadáver.  Hace  pocos  dias  ha 
ocurrido  un  caso  de  estos  y se  ha  dado  el  triste  espec- 
táculo de  que  el  cadáver  de  un  obrero  haya  estado 
nada  ménos  que  tres  dias  insepulto  y sin  ser  levanta- 
do por  nadie  del  sitio  donde  cayó,  todo  á consecuencia 
de  un  fenómeno  especialísimo. 

El  dignísimo  señor  presidente  de  la  Audiencia  de 
Bilbao  ha  adoptado  algunas  disposiciones  muy  conve- 
nientes sobre  este  particular,  y yo  tengo  pensado  pre- 
sentar una  proposición  de  ley  que  resuelva  este  conflic- 
to; pero  no  lo  he  hecho  ya  porque  con  arreglo  á la  ley 
municipal,  es  preciso  que  la  Diputación  tome  un  acuer- 
do en  el  expediente  formado  sobre  el  particular,  antes 
de  traer  la  cuestión  al  Congreso.  Entre  tanto,  yo  ruego 
al  Gobierno  de  S.  M.  que  fijando  su  atención  en  la  gran 
importancia  de  esto,  adopte  alguna  medida  provisional 
para  impedir  este  conflicto  gravísimo  y lamentable. 
Ese  territorio  pertenece  pro  indiviso,  según  parece,  á 
varios  pueblos,  y así  como  estos  pueblos  reclaman  su 
jurisdicción  cuando  se  trata  de  los  beneficios  que  les 
pueda  proporcionar,  la  recusan  y dicen  no  tener  nin- 
guna cuando  se  trata  de  cargas  como  la  que  acabo  de 
indicar. 

El  objeto  con  que  me  he  levantado  no  ha  sido  otro 
que  el  de  rogar  al  Gobierno  de  8,  M*  que  mientras  yo 
tengo  el  honor  de  presentar  esa  proposición  de  ley, 
mientras  esto  es  posible,  porque  por  el  momento  no  lo 
es  por  la  razón  que  he  indicado,  se  sirva  adoptar  al- 
gunas medidas,  siquiera  sean  con  carácter  provisional, 
que  hagan  imposible  la  repetición  de  escenas  tan  do- 
lorosas  y lamentables  como  ia  que  he  referido. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Tengo,  en  efecto,  alguna  noticia  do  ios  hechos  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Balparda,  y tengo  también  algún  co- 
nocimiento de  esa  situación  anormal,  de  esa  aberra- 
ción que  el  Sr.  Balparda  se  ha  servido  expresar  esta 
tarde  al  Congreso;  pero  8.  S.  sabe  que  se  trata  de  una  , 
materia  en  que  la  ley  ha  exigido  una  tramitación  muy 
varia,  y en  que  es  preciso  oir  á los  Ayuntamientos  in- 
teresados y á las  autoridades  de  la  provincia.  Además, 
el  remedio  definitivo  para  ese  estado  irregular  en 
que  se  encuentra  el  territorio  á que  S.  S.  ha  aludido, 
necesita  ia  intervención  de  varios  departamentos  mi-  ; 
nisteriales,  por  lo  mónos  el  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  : 


y Justicia  y el  que  tengo  actualmente  la  honra  de  des- 
empeñar. 

Sin  embargo,  la  aberración  existe,  y existe  com 
los  inconvenientes  y circunstancias  que  el  Sr.  Balpar- 
da  ha  expuesto.  Yo  he  recomendado  al  gobernador  de 
aquella  provincia  repetidas  veces  que  ejerza  sobre 
aquel  territorio  la  más  exquisita  y perseverante  vigi- 
lancia; pero  ésta  es  difícil  por  la  diversidad  de  juris- 
dicciones municipales  que  ese  territorio  comprende,  y 
sobre  todo  porque  se  trata  de  una  población  minera 
que  no  se  halla  en  las  mismas  condiciones  que  las  po- 
blaciones rurales. 

El  Sr.  Balparda  comprenderá,  pues,  que  habiéndo- 
se de  adoptar  un  remedio  definitivo,  no  conviene  acu- 
dir con  esperanza  de  éxito  á un  remedio  provisional, 
porque  lo  que  principalmente  se  necesita  para  aplicar 
al  momento  y por  el  Estado  medidas  de  alguna  efica- 
cia, son  recursos  destinados  al  aumento  de  la  policía  y 
á la  organización  de  otros  servicios  que  evitarán  es- 
pectáculos como  el  que  S,  S,  ha  recordado  esta  tarde. 
Yo,  sin  embargo,  mientras  el  Sr,  Balparda  trae  la  pro- 
posición de  ley  que  ha  anunciado,  volvere  á recomen- 
dar al  gobernador  que  adopte  aquellas  medidas  de  vi- 
gilancia que  le  sean  posibles,  y excitaré  el  reconocido 
celo  de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  con  el  fin  de  ver  si  podemos  juntos  adoptar 
algunas  disposiciones  que  mejoren  el  estado  de  aquella 
comarca. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balparda  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  RAtiFABDA;  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  las  explicaciones  que 
ha  tenido  la  bondad  de  darme  y la  buena  disposición 
que  le  anima  en  la  pronta  y más  satisfactoria  solución 
de  este  asunto. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  ios  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas,» 

Leído  el  relativo  ai  acta  del  distrito  de  Segorbe, 
provincia  de  Castellón,  en  el  que  se  proponia  se  admi- 
tiese Diputado  al  Sr.  D.  Juan  Muñoz  Yargas  {Y ¿ase  el 
Diario  núm.  56,  sesión  del  2 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Muñoz  Yargas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Muñoz  Vargas. 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Torroella  de  Montgrl,  provincia  de  Gerona,  en  el  que 
se  proponia  se  admitiese  como  Diputado  al  Sr,  D.  Al- 
berto de  Quintana  y Oombis  { Véase  el  Diario  núm , 56, 
sesión  del  2 del  actual ),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  Quintana. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Quintana. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  el  dictamen  relativo  al  proyecto  de 
ley  rebajando  los  derechos  arancelarios  á varias  mer- 
caderías consideradas  como  primeras  materias,  (Yéase 
el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm . 39,  sesión  del  9 de 
Febrero;  Diario  núm . 48,  sm'OTC  21  ráe  ¿cím,  y Dia- 
rio núm.  56,  sesión  del  2 de  Marzo.) 

El  Sr,  Bosch  y Labrús  sigue  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, tercero  en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Señores  Diputados, 
empecé  mi  modesta  peroración  en  el  dia  de  ayer,  re- 
cordando que  hace  ocho  meses  discutimos  y votamos 
el  tratado  de  comercio  con  Francia,  para  beneficiar  la 
agricultura  en  perjuicio  de  la  industria,  y que  hoy  se 
estaba  discutiendo  un  proyecto  para  beneficiar  la  in- 
dustria en  perjuicio  de  la  agricultura.  Me  ocupé  luego 
en  contestar  á algunas  aseveraciones  de  mi  amigo  el 
Sr.  Fabra  y Floreta,  y por  cierto  que  olvidé  una  muy 
importante.  Dijo  S,  S.  que  los  proteccionistas  éramos 
enemigos  de  los  tratados  de  comercio.  Y yo  contestaré 
á S,  S.  que  los  proteccionistas  somos  enemigos  de  ios 
tratados  de  comercio  como  el  de  Francia,  porque  en 
aquel,  como  demostramos  en  su  dia,  todas  las  ventajas 
estaban  en  favor  de  la  Nación  vecina  y las  desventajas 
en  contra  nuestra;  y en  realidad,  hemos  dicho  en  más 
de  una  ocasión  que  creemos  difícil,  que  creemos  pe- 
ligroso celebrar  tratados  con  las  Naciones  de  Europa. 
Todas  ellas  nos  son  muy  superiores  en  elementos,  en 
adelantos,  en  producción,  en  fuerza;  de  lo  cual  resulta 
que,  por  lo  general,  en  los  tratados  que  con  ellas  ce- 
lebramos se  quedan  siempre  con  la  parte  del  león.  Ci- 
taré un  ejemplo. 

Ahora  mismo  se  está  tratando  con  Alemania.  En 
las  últimas  balanzas  publicadas,  que  son  las  de  1880, 
aparece  que  España  ha  importado  de  Alemania  artícu- 
los por  valor  de  42  Va  millones  de  pesetas,  cuando  solo 
hemos  exportado  para  aquel  país...  (Grandes  murmu- 
llos dentro  del  salón.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados. 
Ruego  á SS,  SS.  que  ocupen  sus  asientos,  ó al  menos 
que  no  hablen  dentro  del  salón. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Decía,  Sres.  Diputa- 
dos,  ó citaba  como  ejemplo  lo  que  hoy  nos  está  pa- 
sando con  Alemania.  Resulta  de  las  últimas  balanzas 
publicadas,  que  corresponden  al  año  1880,  que  en  aquel 
año  importamos  de  Alemania  mercancías  por  valor  de 
48Ví  millones  de  pesetas,  y que  solo  exportamos  para 
aquel  país  por  valor  de  7 millones  de  pesetas,  y á pe- 
sar de  esto,  su  Gobierno  se  muestra  reacio  en  conce- 
dernos algunas  pequeñas  rebajas  para  que  pudiera  me- 
jorar esta  situación  verdaderamente  desventajosa  para 
nosotros. 

Esta  es  la  razón  por  qué,  por  lo  general,  conside- 
ramos inconvenientes  los  tratados  de  comercio  con  las 
Naciones  europeas.  En  cambio,  somos  altamente  par- 
tidarios, y lo  hemos  dicho  en  repetidas  ocasiones,  de 
que  se  celebren  tratados  de  comercio  con  las  Naciones 
de  América  que  hablan  español.  Tienen  nuestras  vir- 
tudes, pero  tienen  también  nuestros  vicios.  Se  encuen- 
tran poco  más,  poco  ménos,  en  el  mismo  estado  de 
atraso  que  nos  encontramos  nosotros.  Han  sufrido  des- 
gracias idénticas  á las  nuestras  en  guerras  civiles,  en 
perturbaciones;  piensan,  hablan  y rezan  como  pensa- 
mos y hablamos  y rezamos  nosotros,  y creemos  que 
seria  altamente  conveniente  estrechar  más  y más  los 
lazos  que  con  ellos  nos  unen,  por  muchas,  por  muchí- 
simas razones.  La  misión  de  la  raza  española  no  ha 


concluido  todavía  en  el  mundo,  y esta  misión  solo  po- 
drá cumplirla  el  dia  que  existan  verdaderos  lazos  de 
afecto,  verdaderos  lazos  de  fraternidad  entre  los  espa- 
ñoles de  ambos  hemisferios;  debiendo  agregar  que  con 
respecto  á aquellas  Naciones,  nosotros  ios  proteccio- 
nistas, llegaríamos  hasta  el  libre  cambio,  siempre  que 
hubiera  la  reciprocidad  conveniente. 

Me  ocupé  también  de  la  manera  como  habia  venido 
á discusión  ese  proyecto.  Nada  más  diré  sobre  ello,  por 
más  que  me  crea  con  perfecto  derecho;  pero  sí  recor- 
daré las  alegrías  y los  aplausos  de  la  Comisión,  ó que 
salieron  del  banco  de  la  Comisión,  cuando  el  Sr.  Pre- 
sidente creyó  conveniente  interrumpirme;  alegrías  y 
aplausos  que  ó nada  significaban,  ó eran  una  especie  de 
asentimiento  al  hecho  de  haber  venido  á discusión  este 
proyecto  sin  haber  pasado  por  las  Secciones.  Y á la 
verdad,  Sres.  Diputados,  teniendo  en  cuenta  que  se 
sientan  en  el  banco  de  la  Comisión  varios  Sres.  Dipu- 
tados que  ocuparon  dignamente  el  alto  puesto  de  Mi- 
nistros de  la  República,  yo  no  comprendo,  yo  no  puedo 
comprender  que  desconozcan  los  gravísimos  peligros 
que  entrañaría  para  el  sistema  parlamentario,  sí  este 
hecho  se  invocara  mañana  como  precedente.  Yo  no 
puedo  comprender  que  SS.  SS.  desconozcan  que  de 
poder  asentar  este  hecho  como  regla,  quedaban  com- 
pletamente anuladas  las  minorías.  Por  cierto,  poca  será 
la  convicción,  escasa  será  la  fe  que  tendrán  los  libre- 
cambistas en  el  triunfo  de  sus  ideales,  cuando  apelan 
á estos  medios.  ¿Tendría  acaso  este  proyecto  algún  in- 
terés especial,  algún  interés  desconocido,  cuando  para 
dictaminar  sobre  él  no  se  ha  nombrado  Oomision  espe- 
cial, cuando  para  facilitar  y abreviar  su  discusión,  no 
ha  pasado  por  las  Secciones  según  previene  el  Regla- 
mento? 

De  esta  suerte,  Sres.  Diputados,  se  tratan  por  el 
Gobierno  cuestiones  importantísimas,  cuestiones  tras- 
cendentales que  en  todos  los  países  ocupan  meses  y 
meses  la  atención  de  las  personas  inteligentes,  que  no 
se  resuelven  nunca  sin  amplias  informaciones,  que  solo 
se  ponen  á discusión  después  de  un  detenido  estudio  y 
de  haberse  ocupado  en  ellos  las  respectivas  Comisiones 
meses  enteros.  De  esta  suerte  se  tratan  aquí  estas 
cuestiones,  oponiendo  intereses  á intereses,  promovien- 
do odios  y rencores,  fomentando  antipatías,  imposibi- 
litando el  sentimiento  de  unidad  colectiva,  que  es  la 
base,  que  es  la  fuerza  de  las  grandes  Naciones,  y que, 
según  dije  ayer,  hizo  en  otros  tiempos  de  Gataluña  un 
gran  pueblo  que  ejercía  justa  influencia  en  los  desti- 
nos del  mundo.  Aunar  los  distintos  intereses,  armoni- 
zar las  diversas  necesidades  de  los  pueblos,  procurar 
que  las  aspiraciones  de  todos  converjan  en  una  sola 
aspiración,  en  un  solo  criterio,  el  de  la  conveniencia 
nacional,  procurar  que  las  aspiraciones  de  todos  se 
fundan  en  un  solo  concepto,  en  el  concepto  de  Patria, 
esa  es  la  política  prudente,  esa  es  la  política  previsora, 
esa  es  la  política  patriótica. 

Cuando  discutíamos  el  tratado,  se  negaban  los  per- 
juicios á la  industria,  ó se  negaba  qne  la  industria 
pudiera  sufrir  perjuicios  con  motivo  del  tratado;  ahora 
ha  venido  ese  proyecto  en  forma  de  compensación  á la 
industria,  pues  sí  la  industria  no  debía  ó no  debe  su^ 
frlr  perjuicios  con  motivo  del  tratado,  ¿para  qué  la 
compensación?  Co  n esto  venís  á confesar  implícita- 
mente lo  que  antes  negabais.  Pero  la  verdad  es  otra; 
que  aquí  no  se  trata  de  compensaciones  ala  industria, 
aquí  no  se  trata  de  beneficiar  á la  industria;  aquí  lo 
que  se  pretende  es  dar  un  paso  más  en  el  camino  de 
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perdición  de  eso  que  llaman  libre-cambio  y que  boy 
han  desechado  por  completo  todas  las  Naciones  civili- 
zadas, Yo  comprendo  que  un  filósofo  acaricie  el  ideal 
de  supresión  de  aduanas,  el  ideal  de  contribución  única 
directa;  yo  comprendo  que  un  filósofo  sueñe  en  la  des- 
aparición de  fronteras,  en  la  desaparición  de  las  na- 
cionalidades, en  cuyo  caso  holgarían  las  teorías  y hol- 
garía el  libre- cambio;  lo  que  no  comprendo  es  que 
hombres  de  gobierno,  hombres  que  tienen  fama  y pre- 
tensiones de  hacendistas  puedan  acariciar  esos  ideales, 
porque  el  ideal  délos  librecambistas  debe  ser,  y no  pue- 
de ser  otro  que  el  que  he  indicado:  supresión  de  adua- 
nas y contribución  única  directa;  así  lo  he  leído  yo,  no 
una,  sino  muchas  veces,  en  la  cabera  de  sus  periódi- 
cos, Y en  efecto,  esto  es  lo  que  han  defendido  constan- 
temente hasta  que  empezaron  las  habilidades,  hala- 
gando á los  agricultores  un  día,  á los  industriales  otro 
dia,  procurando  oponer  intereses  á intereses,  celebran- 
do tratados  de  comercio  con  Potencias  poderosas,  ce- 
diéndolo todo  sin  compensaciones  equivalentes,  y sir- 
viendo de  remate  ese  proyecto  de  primeras  materias, 
en  el  que  van  comprendidos  aceites,  tonelería,  produc- 
tos químicos  y muchos  otros,  al  objeto  principal  de 
ganar  terreno  y poder  en  lo  sucesivo,  poco  á poco,  con 
igual  pretexto  ó denominación,  ir  desmoronando  nues- 
tro ya  insuficiente  arancel,  considerando  como  prime- 
ras  materias  los  productos  manufacturados  de  mayor 
importancia.  Por  lo  demás,  mientras  haya  fronteras, 
mientras  existan  nacionalidades,  y esas  existirán  siem- 
pre, el  concepto  de  Patria,  por  más  que-  algunos  lo 
discutan,  prevalecerá  siempre,  y prevalecerá  á pesar 
de  todo  y de  todos. 

En  nombre  de  la  agricultura  se  defendió  el  tratado 
de  comercio,  y en  nombre  de  la  industria  se  defiende 
el  proyecto  que  estamos  discutiendo;  de  manera  que, 
según  la  Comisión,  la  industria  debe  reportar  grandí- 
simos beneficios  con  la  aprobación  de  este  proyecto  de 
ley.  Pero  es  el  caso  que  si  la  industria  ha  de  reportar 
beneficios  con  la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley, 
las  provincias  catalanas,  que  son  las  más  Industriosas 
de  España,  debían  ser  naturalmente  las  más  favoreci- 
das. Pues  bien,  Sres*  Diputados;  catalanes  son  los  dos 
dignísimos  individuos  que  han  consumido  el  primero 
y el  segundo  turno  en  contra  del  proyecto,  como  cata- 
latí  soy  yo  que  tengo  la  honra  de  consumir  el  tercero. 
¿Qué  prueba  este?  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Yo  no  afir- 
maré si  la  industria  ha  de  recibir  mayores  ó menores 
beneficios;  pero  sí  diré  que  cuando  nosotros  nos  ocupa- 
mos de  estas  cuestiones  prescindimos  de  ios  pequeños 
intereses  de  localidad,  prescindimos  de  los  pequeños 
intereses  de  provincia,  para  tener  sola  y únicamente  en 
cuenta  los  intereses  colee tivos}  los  intereses  de  la  Na- 
ción en  general. 

Discuto  principios  y discuto  intereses,  y por  esta 
razón  tengo  necesidad  de  analizar  el  proyecto  en  sus 
detalles. 

Comprende  el  proyecto  un  gran  número  de  artícu- 
los que  en  él  se  consideran  como  primeras  materias. 
Del  análisis  que  yo  haré  de  estos  artículos  podrá  dedu- 
cirse hasta  qué  punto  lo  son  ó dejan  de  serlo,  por  más 
que  yo,  aunque  proteccionista,  creo  que  no  hay  prime- 
ras materias,  creo  que  lo  que  es  primera  materia  para 
unos  es  producto  para  otros;  salvando  en  todo  caso 
aquellos  productos  naturales  que  se  obtienen  con  poco 
ó ningún  trabajo  antes  de  sufrir  trasto  nnacion.  Y creía 
hasta  hoy,  cuando  mónos  en  este  punto,  estar  de  acuer- 
do con  los  libre-cambistas;  pero  á juzgar  por  el  proyec- 


to que  discutimos,  no  debemos  estarlo,  puesto  que  los 
libre-cambistas  lo  defienden  bajo  el  concepto  ó deno- 
minación de  primeras  materias. 

La  primera  partida  que  encuentro  en  el  proyecto 
de  ley,  de  los  varios  artículos  respecto  de  los  cuales  se 
propone  una  reforma  arancelaria,  se  refiere  á los  carbo- 
nes minerales  y al  cok.  El  carbón  mineral  y el  cok  pa- 
gan á su  introducción  en  España  10  rs.  por  tonelada,  y 
propone  el  proyecto  que  este  derecho  se  rebaje  á 5 rs. 
por  tonelada.  Yo  no  negaré  que  esta  rebaja  sea  un  mo  - 
mentáneo  beneficio  para  todos  los  que  consumen  carbón. 
¿Cómo  he  de  negar  esto,  si  es  evidente,  si  es  evidentísi- 
mo? Pero  hay  otras  consideraciones  por  las  cuales  resalta 
que  la  mayor  parte  de  los  industriales  de  mi  país  no  solo 
están  conformes,  sino  que  desean  continúe  el  precio 
de  10  re,;  y voy  á decir  por  qué.  Los  industriales  de  mí 
país  saben  perfectamente  que  ni  ahora  ni  nunca  po- 
drán competir  con  la  industria  extranjera,  mientras  no 
tengan  carbón  en  el  propio  país;  saben  perfectamente 
que  el  sobreprecio  por  causa  del  trasporte,  mientras  el 
carbón  deba  venir  de  Inglaterra  ó de  otro  países,  les 
ha  de  impedir  siempre  el  producir  con  buenas  condi- 
ciones de  baratura;  y como  tienen  la  fundadísima  es- 
peranza de  que  continuando  el  precio  que  pagan  hoy 
los  carbones,  la  producción  en  España  ha  de  aumentar 
considerablemente,  y ha  de  aumentar  y abaratar,  y como 
creen  que  antes  de  diez  años,  á continuar  las  cosas  en 
el  estado  de  hoy,  podremos  prescindir  casi  por  comple- 
to de  los  carbones  ingleses,  por  esta  razón  desean  y pre- 
fiaren  pagar  10  rs.  á pagar  5 rs.  Ya  he  dicho,  y no  pue- 
do ménos  de  confesarlo,  que  es  un  beneficio  momentá- 
neo para  todos  los  que  consumen  carbón,  el  bajar  los 
derechos  de  10  rs.  á 5 rs.;  pero  aquellos  industriales 
son  previsores,  y saben  perfectamente  ^que  nunca  po- 
drán competir,  que  jamás  podremos  tener  una  indus- 
tria potente,  mientras  necesite  el  carbón  de  Inglaterra. 
Aspiran,  pues,  á consumir  carbón  del  propio  país;  as- 
piran á que  aquellos  que  explotan  nuestras  minas  pue- 
dan en  un  espacio  de  más  ó menos  tiempo  darles  el 
carbón  al  precio  que  lo  obtienen  los  industriales  de  In- 
glaterra. Pero  esto  no  es  tan  fácil  conseguirlo;  las  co- 
lonias mineras,  y muy  especialmente  aquellas  que  se 
dedican  á la  extracción  de  carbón,  se  crean  con  alguna 
diüculad,  y no  se  improvisan  como  se  improvisan  los 
oradores  libre-cambistas, 

Pero  de  otra  suerte  podría  beneficiarse  á nuestra 
industria  sin  perjudicar  á las  empresas  mineras,  á la 
explotación  de  nuestras  minas  de  carbón,  que  han  cre- 
cido mucho  en  pocos  años;  porque  sepan  los  gres.  Di- 
putados que  si  España  consume  hoy  por  término  medio 
millón  y medio  de  toneladas  de  carbón,  solo  recibimos 
del  extranjero  un  millón  poco  más  ó ménos,  y como  he 
dicho  ya,  tenemos  la  fundada  esperanza  de  que  á se- 
guir la  actual  legislación  por  un  corto  número  de  anos, 
ya  no  seremos  tributarios  del  extranjero  en  punto  al 
carbón  de  piedra,  y entonces  nuestra  industria  podrá 
desarrollarse,  porque  tendremos  el  combustible  al  mis- 
mo precio  que  lo  tienen  los  industriales  de  Inglaterra 
y demás  Naciones,  Pero  en  otra  forma,  repito,  podría 
el  Gobierno  proporcionar  ventajas  á la  industria  sin 
perjudicar  la  explotación  de  las  minas  carboníferas,  y 
serla,  obteniendo  de  las  empresas  de  caminos  de  hierro 
rebajas  en  sus  exorbitantes  tarifas,  que  hacen  imposi- 
ble ó poco  ménos  ei  trasporte  del  carbón  español  á lar- 
gas distancias. 

El  carbón  de  la  Grande  Combe , que  está  cerca  de 
i Lyon,  viene  á Barcelona  pagando  8 céntimos  por  tone- 
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iada  y kilómetro.  Establézcase  en  España,  no  diré  ese 
precio,  sino  aunque  fuera  el  de  5 céntimos,  y la  indus- 
tria consumirla  mucho  carbón  español  que  hoy  no  pue- 
de consumir  por  la  carestía  de  los  trasportes,  * 

Viene  en  segundo  término  otra  partida  que  dice: 
a Aceite  de  coco  y palma.»  Se  ha  dicho  que  en  España 
no  habia  fábrica  alguna  que  se  dedicara  á la  extrac- 
ción del  aceite  de  estas  semillas.  Yo  no  puedo  asegurar 
de  una  manera  terminante  si  existe  ó no  alguna  fá- 
brica para  dicho  objeto;  puedo,  sin  embargo,  decir  á la 
Comisión  que  recibí  hace  cuatro  dias  una  carta  de 
Barcelona,  en  la  cual  no  solo  se  afirma  que  existen  al- 
gunas fábricas,  si  bien  no  me  dicen  dónde,  sino  que 
me  dan  antecedentes  para  demostrar  lo  perjudicial 
que  seria  esta  rebaja.  Es,  sin  embargo,  un  hecho  que 
si  no  existen  en  España,  existen  en  Marsella  muchas  é 
importantes  fábricas  que  reciben  las  materias  de  los 
puntos  de  producción  y extraen  el  aceite,  siendo  este 
un  grandísimo  recurso  para  la  marina,  que  encuentra 
retornos  en  países  remotos,  donde  la  nuestra  no  los  en- 
cuentra. Pero  hay  la  circunstancia  de  que  las  cortezas 
ó los  frutos  de  dónde  se  extrae  este  aceite  pagan  en 
España,  según  el  arancel,  uua  peseta  por  100  kilos;  y 
como  estos  100  kilos  solo  producen  40  por  100  de 
grasa  ó aceite,  resultará  de  aquí  que  estableciéndose 
el  precio  de  una  peseta  por  cada  100  kilos  de  aceite, 
según  propone  la  Comisión,  la  corteza  ó el  fruto  nece- 
sario para  obtener  100  kilos  de  aceite  habrá  pagado  2 
pesetas  y media,  mientras  que  los  mismos  100  kilos 
importados  del  extranjero  pagarán  solo  una  peseta.  Yo 
someto  esta  consideración  al  ilustrado  criterio  de  ios 
dignísimos  individuos  que  componen  la  Comisión.  ¿Es 
justo,  pregunto  yo,  que  la  materia  de  la  cual  se  extrae 
el  aceite  pague  dos  veces  y media  lo  que  pagará  el 
aceite  mismo  venido  del  extranjero?  Porque  al  fin  y al 
cabo,  aunque  supongamos  que  el  aceite  hoy  no  se  ex- 
trae en  España,  y sobre  lo  cual  ya  he  dicho  que  tengo 
noticias  de  que  existen  fábricas;  aunque  esto  no  sea 
así,  resultando  de  la  legislación  que  los  i 00  kilos  de 
aceite  extraídos  en  España  vendrán  á pagar  por  dere- 
chos de  arancel  2 pesetas  y media,  y los  100  kilos  de 
aceite  venidos  de  Marsella  solo  deberán  pagar  una  pe- 
seta, resulta  una  injusticia  notoria.  Esto  no  es  razona- 
ble ni  armónico;  á más  de  que,  de  aclimatarse  esa  in- 
dustria en  España,  como  ya  he  dicho,  producirla  gran- 
dísimos beneficios  á la  marina  mercante,  porque 
encontraría  retornos  en  países  donde  hoy  no  los  en- 
cuentra. 

Viene  luego  otra  partida,  que  es  la  tercera,  y dice: 
«Los  demás  aceites  vegetales,  excepto  el  de  oliva.»  Esta 
partida  entraña,  Sres.  Diputados,  grandísima  y tras- 
cendental importancia.  Verdad  es  que  se  exceptúa  el 
aceite  de  oliva;  pero  precisamente  ese  es  un  artículo 
que  podríamos  aceptar  sin  perjuicio  ninguno,  puesto 
que  la  España  produce  los  aceites  con  más  baratura  y 
en  mayor  cantidad  que  ninguna  otra  Nación.  Pero 
vienen  incluidos  en  esa  partida  los  aceites  de  algodón, 
que  sirven  principalmente  para  mezclar  con  los  de 
oliva  y sin  que  sea  fácil  conocer  cuando  tienen  ó no 
tienen  mezcla,  Y á este  propósito  recordaré  lo  que 
ocurrió  allá  en  los  años  del  70  al  76,  en  que  los  acei- 
tes de  algodón  venían  pagando  un  derecho  módico. 
Todos  los  Diputados  andaluces,  todos  aquellos  en  cuyas 
comarcas  se  cultiva  el  aceite,  recordarán  perfecta- 
mente que  llegó  á venderse  á 25  reales  arroba.  Escar- 
darán todavía  más:  que  nuestra  exportación  se  perju- 
dicó en  gran  manera,  porque  empleándose  como  se 


emplea  el  aceite  de  oliva  en  grandes  cantidades  para 
las  conservas,  y siendo  muy  perjudiciales  para  las 
mismas  los  aceites  mezclados,  como  quiera  que  lo  eran 
casi  todos  los  que  compraban  en  España,  les  daban 
malos  resultados  y dejaron  de  emplearlos.  Y esto  as 
natural,  estaba  en  interés  del  comerciante  el  realizar 
esas  mezclas,  ya  para  vender  más  barato,  ya  para  ob- 
tener más  utilidad;  los  aceites,  pues,  que  sallan  de 
España,  salían  en  su  mayor  parte  con  mezcla  del  de 
algodón,  y con  éste  motivo  aseguran  los  labradores  de 
Andalucía  que  la  exportación  descendió  en  gran  ma- 
nera. Agregad  á esto  que  el  consumo  interior  dismh 
nuye,  porque  naturalmente,  todo  lo  que  se  mezcla  de 
aceite  de  algodón  con  el  aceite  de  oliva,  hace  dis- 
minuir el  consumo  del  aceite  de  oliva,  y muchos  di- 
cen que  en  perjuicio  de  la  salud  publica;  pero  yo  no 
soy  competente  para  afirmar  si  esto  es  ó no  es  exacto, 
á pesar  de  que  he  visto  certificados  de  personas  com- 
petentes que  afirman  que  el  aceite  de  algodón  es  no- 
civo á la  salud. 

Y por  cierto  que,  como  decía  mi  amigo  el  Sr.  Diz 
Eomero,  la  ocasión  no  ha  sido  la  más  oportuna  para 
presentar  este  proyecto. 

Este  proyecto  vino  al  Congreso  hace  pocos  meses, 
cuando  las  provincias  andaluzas,  con  motivo  de- la  pér- 
dida de  la  cosecha,  se  encontraban  en  una  situación  fa- 
tal, en  un  estado  de  verdadera  ruina.  Me  diréis  tal  vez 
que  nada  tiene  que  ver  el  aceite  ni  Los  derechos  que  al 
mismo  se  impongan,  con  la  falta  de  trigo  ni  con  la  mi- 
seria; pero  también  es  verdad  que  de  poder  vender  el 
aceite  á un  precio  ó á otro,  el  labrador  tiene  ó deja  da 
tener  recursos  para  dar  trabajo  á sus  braceros,  y cuam 
do  hay  trabajo,  las  escaseces  son  más  llevaderas.  Por 
consiguiente,  la  presentación  de  este  proyecto,  respecto 
del  cual  se  dice  que  motivó  que  en  varios  pueblos  da 
Andalucía  el  aceite  que  estaba  entonces  de  38  á 40 
reales  bajara  hasta  30,  que  creo  es  el  precio  que  hoy 
tiene;  este  proyecto,  repito,  fué  presentado  en  ocasión 
poco  oportuna,  confirmando  con  esto  lo  dicho  anterior* 
mente  por  uno  de  mis  compañeros.  Yo  nosóst  preteu* 
derán  los  autores  del  proyecto  que  en  todas  las  provin< 
cías  andaluzas  se  vean  los  braceros  en  la  precisión  en 
que  se  ven  los  de  la  provincia  de  Almería,  de  emigrar 
por  centenares  y por  miles  al  Africa  para  poder  ganar- 
se la  subsistencia 

Yo  nó  creo  esto,  yo  no  puedo  creer  esto,  por  más 
que  se  observe  en  los  libre -cambistas  un  deseo  de  igua- 
lar todas  las  provincias  de  la  Monarquía,  con  lo  cual 
estamos  conformes  los  proteccionistas.  Sí,  nosotros  tam- 
bién queremos  igualar  las  distintas  provincias;  con  la 
diferencia  de  que  ellos  quieren  igualarlas  empobre- 
ciendo á las  ricas,  y nosotros  queremos  igualarlas  en- 
riqueciendo á las  pobres. 

En  esa  partida  van  incluidos  también  los  aceites 
de  linaza  y de  cacahuet,  de  cuyas  materias  hay  esta- 
blecidas importantes  fábricas  en  España. 

De  adoptarse  el  proyecto  de  la  Comisión,  esas  fá- 
bricas quedarían  arruinadas,  esas  fábricas  tendrían  que 
cesar  inmediatamente  en  sus  trabajos,  como  tuvieron 
que  cesar  por  el  año  de  1870,  sin  que  volvieran  á 
reanudarlos  hasta  que  se  estableció  el  derecho  ex- 
traordinario cuya  supresión  propone  la  Comisión  in- 
formante. Téngase  además  en  cuenta  que  en  la  elabo- 
ración de  los  aceites  de  linaza  y de  cacahuet  quedan 
unos  residuos  que  se  llaman  bagazo,  y que  estos  resi- 
duos se  emplean  para  sostener  la  ganadería;  de  lo  cual 
resulta  que,  como  he  dicho  en  otras  ocasiones,  los  dis* 
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tintos  elementos  de  la  producción  se  prestan  inútil  o 
auxilio,  y el  desarrollo  de  unos  favorece  al  desarrollo 
de  los  otros,  y de  lo  cual  resulta  también  que  de  man- 
tenerse las  fábricas  existentes  y fomentarse  ó cuando 
menos  facilitarse  la  creación  de  otras  con  el  sosteni- 
miento de  los  actuales  derechos,  se  facilitaría  igual- 
mente la  trasformacion  de  la  ganadería  trashumante 
en  estante,  cosa  indispensable  si  hemos  de  sostenerla 
en  las  actuales  condiciones  de  nuestro  suelo,  Pero  como 
de  este  asunto  ins  ocuparé  al  tratar  del  artículo  dia- 
nas,)) creo  suñciente  lo  que  he  dicho  respecto  de  los 
aceite^,  y paso  á ocuparme  de  los  productos  químicos. 

Los  productos  químicos  también,  Sres,  Diputados, 
vienen  comprendidos  en  el  proyecto  con  la  denomina- 
ción de  primeras  materias;  los  productos  químicos, 
que  son  productos  dé  la  ciencia  y de  la  industria  re- 
unidas, los  productos  químicos,  que  son  los  más  difí- 
ciles, que  requieren  á la  par  conocimientos  científicos 
ó industríales,,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bosch,  sabe  S.  S,  que 
el  Congreso  acordó  ayer  reunirse  hoy  en  Secciones,  Si 
S.- S.  no  ha  de  terminar  pronto  su  discurso,  puede  sus- 
penderlo cuando  le  convenga. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABÍfctJS:  Estoy  á las  órdenes 
del  Sr.  Presidente,  porque  me  queda  aún  mucho  que 
decir, 

El  Sr.  PRESIDENTE  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  él  Congreso  en  Secciones.)) 

Eran  las  cuatro  y media. 


A las  cinco  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y el 
Sr,  Bosch  y Labras  en  el  uso  de  la  palabra, 

Ei  Sr.  BOSCH  Y IiABRTJS:  Al  suspenderse  la  se- 
sión para  reunirse  el  Congreso  en  Secciones,  había  em-  ; 
pezado  á hablar  de  productos  químicos,  y decía  que 
estos  productos  eran  los  últimos  que  podian  ser  con-  - 
si  dorados  como  primeras  materias,  porque  no  eran 
únicamente  producto  de  la  industria,  sino  que  lo  eran 
de  la  industria  y de  la  ciencia  combinadas, 

Pero  hay  además  otra  consideración  importantísi 
nía.  Dos  son  los  elementos  indispensables  en  la  época 
moderna  para  el  desarrollo  de  la  producción  indus- 
trial y para  el  desarrollo  de  la  producción  agrícola,  y 
estos  dos  elementos  son  la  ferretería,  diré  mejor,  la 
maquinarla  y los  productos  químicos.  Sin  maquinaria, 
sin  tener  muy  desarrollada  la  industria  ferretera  en 
todos  sus  ramos,  no  hay  en  la  época  moderna  ni  in 
dustria  ni  agricultura  posible:  sin  tener  desarrolla- 
das las  industrias  de  productos  químicos,  le  faltan  á 
la  industria  grandes,  grandísimos  elementos,  y le  fal- 
tan también  grandísimos  elementos  á la  agricultura. 
Las  tierras  esquilmadas  de  la  vieja  Europa  necesitan 
abonos  artificíales,  los  naturales  son  insuficientes,  y 
para  producir  aquellos  es  indispensable  el  auxilio  de 
la  química  y un  gran  desarrollo  industrial  en  ella  ba- 
sado. Si  tuviéramos  desarrolladas  las  industrias  de 
productos  químicos,  es  bien  seguro,  Sres,  Diputados, 
que  las  grandes  cantidades  de  fosforita  que  van  á be- 
neficiar el  suelo  inglés  se  emplearían  en  beneficiar  el 
suelo  español,  se  harían  solubles  por  medio  de.  proce- 
dimientos químicos,  cosa  muy  fácil  donde  está  gene- 
ralizado el  conocimiento  de  las  ciencias  de  aplicación, 
cosa  que  hoy  no  puede  hacerse  en  España  por  el  atra- 
so en  que  se  encuentran  estos  conocimientos  y las  in- 
dustrias que  de  ellos  dimanan. 


Dicho  esto,  voy  á ocuparme  de  los  varios  produc- 
tos químicos  que  vienen  figurando  en  el  proyecto. 

Extractos  tintóreos.  Debo  advertir  que  la  grana  de 
Persia,  que  en  el  arancel  se  denomina  grana  de  Avig- 
non,  y otras  granas  para  extractos,  pagan  por  la  par- 
tida 63  del  arancel,  & razón  de  10  pesetas  cada  100  ki- 
¡ los:  de  manera  que  por  cada  100  kilos  de  extracto,  el 
, que  fabrique  estos  productos  en  España,  como  quiera 
| que  para  Obtener  100  kilos  de  extracto  se  necesitan 
¿00  de  materia,  habrá  pagado  por  derechos  de  aran- 
celia  cantidad  de  20  pesetas,  y 100  kilos  de  extracto 
venidos  del  extranjero  deberán  pagar  solo  5 pesetas  si 
se  aprueba  el  proyectó,  Y pregunto  yo,  señores:  ¿es 
justo,  es  científico,  es  razonable  que  el  que  fabrique 
én  España  pague  cuatro  veces  más  derechos  por  la 
materia  que  necesita  para  obtener  nn  producto,  que 
el  que  pague  el  producto  mismo  venido  del  extranje- 
ro? Y para  que  se  vea  mejor  la  importancia  del  asun- 
to, me  permitiré  decir  lo  que  pagan  esos  extractos  en 
Francia,  donde  por  cierto  las  granas,  de  las  cuales  se 
extrae,  son  libres  de  derechos. 

Esos  extractos  pagan  éh  Francia  10  pesetas  100 
kilos,  cuando  son  negros  ó morados;  15  pesetas  100 
kilos,  los  amarillos  y encarnados.  Vean  los  Sres,  Dipu- 
tados 1*  diferencia;  y sin  embargo,  aquí  se  dice  ó se 
supone  que  en  Francia  son  más  iíb re-cambistas  que 
nosotros. 

En  la  Francia  republicana  pagan  esos  productos 
10  y 15  pesetas,  los  mismos  que  vosotros  proponéis  que 
paguen  5;  allí,  las  granas  de  donde  se  extraen  son  li- 
bres de  derechos.  Para  que  se  vea  que  no  son  solos  los 
proteccionistas  los  que  censuran  tales  anomalías,  leeré 
un  párrafo  de  un  artículo  de  nn  periódico  importantí- 
simo, cuyo  testimonio  no  podrá  rechazar  la  Comisión; 
me  refiero  á El  Imparcial.  Decía  El  Zmparcial  cuando 
se  presentó  este  proyecto  por  el  Sr,  Ministro  do  Ha- 
cienda; 

«¿Por  qué  no  se  da  á los  pálos  tintóreos  considera- 
ción de  primeras  materias,  al  paso  que  se  tiene  como 
tales  los  extractos  tintóreos  que  son  debidos  á una  ma- 
nipulación industrial  practicada  ya  en  España?» 

Señores,  es  esto  tan  claro  y tan  sencillo,  que  yo 
confío  que  la  Comisión  se  penetrará  de  mis  razones  y 
modificará  esta  partida. 

Vienen  luego  los  colores  artificiales  y los  deriva- 
dos de  la  hulla.  También  tiene  esa  partida  grandísima 
importancia.  En  España  estamos  en  condiciones  para 
producirlos  tan  bien  como  en  cualquiera  Nación;  y 
respecto  de  esto  también  leeré  unas  líneas  del  mismo 
periódico  á que  me  he  referido.  Dicen  así: 

«Los  colores  derivados  de  la  bulla  constituyen 
también  un  valioso  é importante  ramo  de  fabricación^ 
que  puede  ser  en  España  base  de  grandes  establecí- ' 
míentos.  Son  productos  de  precio  elevado,  de  elabora- 
ción algo  complicada,  y aunque  son  primeras  materias 
parala  tintorería,  una  peseta  más  ó ménós  en  kilo- 
gramo para  productos  que  valen  algunas  veces  200 
y más  pesetas,  no  es  de  gran  infiu encía,  sobre  todo 
considerando  las  pequeñas  cantidades  que  bastan  para 
las  aplicaciones  tintóreas,  por  lo  mucho  que  cunden 
tau  preciosos  y brillantes  colores,  entre  los  cuales  figu- 
ran la  fuchina,  la  alizarina,  la  rosalimna,  la  anilina  y 
todas  sus  variedades,» 

Y concluyo  con  esto,  afirmando  antes  que  ésos  co- 
lores también  se  fabrican  en  España,  Y paso  á los  áci- 
dos muríático,  nítrico  y sulfúrico. 

El  ácido  muriático,  se  fabrica,  pero  Sosteniendo 
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nna  rada  competencia;  de  manera  que,  rebajando  el  de- 
recho* creo  yo  que  no  podrá  continuar  su  fabricación.  El 
ácido  nítrico  se  fabrica  igualmente  en  las  mismas  con- 
diciones que  el  anterior,  Respecto  del  ácido  sulfúrico 
la  cuestión  reviste  ya  mucha  mayor  gravedad;  aquí  se 
fabrica  en  gran  escala*  no  solo  en  Cataluña,  sino  en  San 
Sebastian  y en  varios  otros  puntos  del  territorio  espa- 
ñol; debiendo  añadir  que  se  fabricad  la  misma  gradua- 
ción y con  iguales  condiciones  que  en  el  extranjero.  Es 
menester  atender*  respecto  de  este  ácido, que  los  enva- 
ses vienen  á representar  el  34  por  i 00  del  valor  y el 
25  por  100  del  peso  total,  Pero  los  envases  no  se  fa- 
brican en  España,  ya  porque  la  fabricación  de  ácidos 
no  se  halla  bastante  desarrollada , y de  consiguiente 
el  consumo  de  envases  no  es  muy  considerable*  ya  por 
otras  causas;  lo  cierto  es*  Sres,  Diputados*  que  los  fa- 
bricantes de  ácido  sulfúrico  necesitan  importar  los  en- 
vases del  extranjero*  y pagando  el  derecho  que  les  cor- 
responde por  las  respectivas  partidas  del  arancel,  re- 
sulta nna  suma  mayor  de  la  que  pagarían  por  los  en- 
vases y el  ácido  que  contengan,  si  es  aprobado  el  pro- 
yecto; porque  dice  un  artículo  del  proyecto*  del  cual 
me  ocuparé  luego*  que  los  productos  tales  y cuáles,  y 
entre  ellos  están  los  ácidos,  pagarán  por  el  peso  bruto; 
y de  consiguiente,  los  envases  pagarán  el  mismo  pre- 
cio que  se  fija  para  el  ácido;  pero  como  los  envases 
aforados  sueltos  deben  adeudar  por  sus  partidas  cor- 
respondientes* que  fijan  derechos  muy  superiores,  re- 
sulta de  aquí  que  los  fabricantes  deberán  pagar  por 
los  envases  sueltos  mayor  derecho  dei  que  pagarán  el 
ácido  y los  envases  cuando  vengan  llenos  de  ácidos  fa- 
bricados en  el  extranjero. 

Viene  luego  el  azufre,  el  cual  por  desgracia  se  pro- 
duce poco  en  España;  y debo,  por  cierto*  advertir  que 
cuando  se  producía  en  gran  escala,  los  trabajadores  de 
las  provincias  de  Almería  y Múrcia  no  tenían  que  emi- 
grar al  Africa,  y que  en  la  misma  época  se  obtenia 
también  en  aquellas  provincias  el  salitre  en  una  canil-, 
dad  regular.  No  entraré  en  averiguar  por  qué  estas 
producciones  han  desaparecido  la  una  y menguado  en 
gran  manera  la  otra;  conste,  sin  embargo,  que  cuando 
existían,  los  trabajadores  de  aquellas  provincias  no  te- 
nían necesidad  de  emigrar  al  Africa  para  procurarse 
la  subsistencia  por  medio  del  trabajo. 

Vienen  luego  los  carbonatos  alcalinos  y los  álcalis 
cáusticos.  Sobre  esto  me  concretare  á decir  los  precios 
que  pagan  estos  productos  á su  introducción  en  la  Re- 
pública francesa*  donde  existe  una  minuciosa  clasifi- 
cación para  el  adeudo*  y compararlos  con  los  que  pro- 
pone la  Oo misión.  Por  el  proyecto  que  se  discute,  en  el 
caso  de  llegar  á ser  ley,  pagarán  todos  los  carbonatos 
alcalinos  y álcalis  cáusticos  á razón  de  una  peseta  los 
100  kilos,  y en  Francia  pagan  por  la  tarifa  convencio- 
nal, esto  es,  las  Naciones  convenidas,  como  sigue: 

Sosa  cáustica*  6‘50  pesetas  los  100  kilogramos. 

Carbonato  de  sosa  en  bruto  de  30  grados  arri- 
ba, 1‘90. 

De  menos  de  30  grados,  5'85. 

Refinado. — Sal  sosa  de  60  grados  arriba,  4*10. 

De  menos  de  60  grados,  14. 

Cristales  de  sosa,  1‘90* 

Bicarbonatos  de  potasa  y potasas. — Del  país  de 
producción,  libre* 

De  depósitos,  2*40  pesetas  los  100  kilogramos* 

Como  he  dicho  antes,  todos  estos  productos  paga- 
rían en  España  una  peseta  los  100  kilos;  vean  los  se- 
ñores Diputados  la  diferencia* 


Cloruro  de  cal:  pagarla  en  España  4*30  pesetas; 
paga  en  Francia  3*50. 

Yo  creo  que  estas  comparaciones  son  pertinentes, 
porque  al  fin  y al  cabo,  cuando  se  nos  viene  diciendo 
todos  los  dias  que  nosotros  somos  tan  proteccionistas,  y 
por  lo  tanto  reaccionarios;  cuando  aquí  hay  tanto  em- 
peño en  confundir  la  libertad  con  el  libre -cambio,  que 
en  realidad  es  todo  lo  contrario,  yo  demuestro  que  en 
la  República  francesa  todos  estos  productos  pagan  un 
derecho  muy  superior  al  que  aquí  se  trata  de  esta- 
blecer. 

Viene  luego  el  fósforo*  Debo  advertir  que  los  pre- 
cios ó derechos  que  voy  indicando  pagan  todos  estos 
productos  en  la  República  francesa,  son  los  del  arancel 
convencional.  El  precio  que  se  propone  en  España  para 
el  fosforo  es  35  pesetas  los  100  kilogramos;  en  Francia 
paga  el  fósforo  blanco  50  pesetas,  y el  fósforo  rojo  149. 

Nitrato  de  sosa  y sulfato  de  amoniaco.  El  nitrato  do 
sosa,  para  el  cual  se  propone  por  el  proyecto  el  precia 
de  0*25  los  100  kilogramos,  paga  en  Francia  2S40.  El 
sulfato  de  amoniaco  * para  el  cual  también  se  propo- 
nen 0*25  los  100  kilogramos*  cuando  es  en  bruto  se 
admite  en  Francia  libre  de  derechos*  pero  cuando  es 
refinado  paga  á razón  de  ÍF35  los  100  kilogramos.  De 
modo  que  observarán  los  Sres*  Diputados  que  todo 
aquello  qne  tiene  alguna  mano  de  obra  ó alguna  ma- 
nipulación paga  en  Francia  un  derecho  muy  superior; 
en  cambio  admite  libres  ciertas  materias  que  no  tie- 
nen manipulación  alguna  y que  su  país  no  produce* 

Féculas  de  uso  industrial*  destriua  y glucosa.  Ahí 
tieneu'los  Sres.  Diputados  productos  que  constituyen 
en  todos  los  países  adelantados  lo  que  se  llama  indus- 
trias agrícolas*  y que  indudablemente  constituyen  una 
de  los  principales  recursos  de  la  agricultura.  Pues  la 
fécula  de  uso  industrial,  al  igual  que  la  desfcrina  y glu- 
cosa* así  como  aquí  se  propone  para  estos  productos  el 
derecho  de  una  peseta  por  100  kilos,  pagan  4 pesetas 
los  mismos  100  kilos  en  Francia.  Por  cierto  que  creo 
conveniente  observar  que  la  destrina  procede  de  la  fé- 
cula, y que  se  necesitan  100  kilos  de  esta  materia  para 
obtener  60  ó 70  de  desfcrina;  así  como  los  mismos  100 
kilos  de  fécula  para  producir  unos  40  kilos  de  glucosa, 
producto  que  admitido  con  tan  bajo  derecho  podrá 
quizas  perjudicar  en  alto  grado  la  industria  azucarera 
de  nuestro  país. 

Exigimos  derechos  regulares  á los  azúcares  de 
Cuba  y Puerto-Rico  para  favorecer  á la  industria 
azucarera  de  Málaga , y con  esas  partidas  venimos  á 
perjudicarla,  porque  la  glucosa  sirve  para  muchos  de 
los  usos  á que  se  destina  el  azúcar.  Aunque  azúcar  de 
inferior  calidad,  se  aplica,  no  obstante,  para  una  por- 
ción de  artículos  de  confitería,  para  frutas  en  conserva 
y otros  usos  análogos;  y como  el  derecho  que  aquí  se 
establece  es  muy  bajo,  yo  ruego  á la  Comisión  que  exa- 
mine esta  partida  con  detenimiento,  teniendo  en  cuen- 
ta qne  hasta  que  nuestra  agricultura  pueda  establecer 
las  industrias  agrícolas  que  se  han  establecido  en  otros 
países,  nuestros  agricultores  serán  pobres,  la  agricul- 
tura no  tendrá  reservas  de  ninguna  clase,  y resultará 
lo  qne  viene  sucediendo  hace  anos:  que  unas  veces  por 
sobra  de  lluvia  y otras  por  sequía,  hay  que  acudir  cons- 
tantemente á la  beneficencia  pública  para  atender  á la 
subsistencia  de  ios  braceros. 

Las  aduanas  son  para  mí,  á la  par  que  base  de  pro- 
ducción, un  elemento  importantísimo  de  recaudación* 
Son  base  de  producción,  cuando  los  derechos  que  se  es< 
tablecen  á los  productos  extranjeros  compensan  las 
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diferencias  de  medios  y elementos  entre  unos  y otros 
países,  y constituyen  además  un  tributo,  cuando  ménos 
igual,  poro  que  en  realidad  debiera  ser  superior  al  tri- 
buto que  grava  á los  productos  del  trabajo  nacional  en 
sus  distintas  formas,  y en  ese  sentido  yo  no  soy  nunca 
partidario  de  que  se  introduzcan  productos  que  tengan 
mano  de  obra,  productos  que  tengan  alguna  manipu- 
lación y que  puedan  producirse  en  el  país.  En  el  ge- 
neral deseo  de  adelanto  y con  la  febril  actividad  de  la 
época  presente,  sucede,  y lo  hemos  visto  estos  últimos 
años,  que  industrias  que  no  se  conocían  en  España  se 
han  establecido;  y desde  el  momento  que  se  admiten 
libres  ó con  un  derecho  ínfimo  tales  ó cuales  produc- 
tos, á pretexto  de  que  en  el  país  no  se  producen,  cer- 
ramos la  puerta  á la  iniciativa,  decretamos  la  imposi- 
bilidad de  que  se  establezcan  aquellas  industrias,  en 
perjuicio  del  conjunto,  en  perjuicio  del  adelanto  de 
otras,  pues  como  he  dicho  ya,  los  distintos  ramos  de 
producción  están  de  tal  manera  enlazados,  que  los  unos 
son  solidarios  de  los  otros,  prestándose  mutuo  auxilio, 
y una  Nación  es  tanto  más  fuerte  y potente  cnanto  más 
variada  es  su  producción.  De  ahí  resulta  que  el  admi- 
tir ciertos  productos  sin  derechos,  ó con  derechos  muy 
bajos,  viene  á imposibilitar,  no  solo  el  establecimiento 
de  las  industrias  respectivas,  sino  el  crecimiento  ó des- 
arrollo de  las  otras,  ya  que  las  unas  son  de  las  otras 
auxiliares;  y además  resulta  un  perjuicio  ó baja  en  la 
recaudación  por  aduanas,  que  debe  constituir  y cons- 
tituye en  los  países  bien  administrados  una  de  las  pri- 
meras partidas  del  presupuesto  de  ingresos. 

Si  las  aduanas,  como  ya  he  dicho,  deben  ser  base 
de  producción  y elemento  de  recaudación,  los  tributos 
que  por  este  concepto  se  pagan,  además  de  ser  de  fácil 
recaudación,  son  los  que  ménos  afectan  á los  pueblos, 
y lo  que  se  recauda  por  aduanas  no  hay  necesidad  de 
exigírselo  por  consumos , muchas  veces , de  artículos 
que  no  consumen. 

Se  me  dirá:  ¿por  qué  no  se  han  establecido  ya  todas 
esas  industrias  que  se  pueden  establecer  en  España?  El 
progreso  industrial,  el  progreso  económico  es  algo  más 
difícil  y más  lento  que  eso  que  llaman  progreso  polí- 
tico. Aquí  se  presenta  un  proyecto  de  ley,  lo  discuti- 
mos y lo  votamos,  y ya  está  resuelto  el  progreso  polí- 
tico; pero  el  progreso  industrial,  el  progreso  económi- 
co requiere  meditación,  estudio,  inteligencia  y mu- 
chos otros  requisitos,  mayormente  en  una  Nación  dónde 
no  abundan  garantías  de  estabilidad  y que  ha  pasado 
por  tantas  pruebas  en  guerras  civiles  y perturbaciones 
de  toda  especie. 

Voy  á ocuparme  de  otras  partidas  del  proyecto;  las 
que  se  refieren  á los  cánamos  y linos.  Verdaderamente 
me  ha  causado  estrañeza  ver  formar  parte  de  la  De- 
misión á algunos  Diputados  valencianos,  cuando  re- 
cuerdo haber  encontrado  en  Madrid,  en  varias  ocasio- 
nes, Comisiones  da  Valencia  gestionando  para  sostener 
el  derecho  de  los  cáñamos;  cuando  recuerdo  que  la 
provincia  de  Castellón,  inmediata  á la  de  Valencia,  no 
tiene  otros  productos  importantes  que  las  naranjas  y 
cáñamos.  Por  otra  parte,  los  cánamos  y los  linos  son 
dos  productos  esencialmente  útiles  á la  agricultura, 
porque  facilitan  las  rotaciones  combinadas,  cuya  falta 
es  indudablemente  uno  de  los  motivos  principales  de 
su  atraso,  diré  mejor,  del  escaso  rendimiento  de  las 
tierras  en  España.  Y es  que  sea  por  unas  causas,  sea 
por  otras,  hay  poca  variedad  en  los  cultivos,  tal  vez 
por  la  dificultad  de  proporcionarse  abonos,  ó por  falta 
de  aguas,  ó porque  Ios-productos  de  mayor  consumo, 


| que  son  siempre  los  demás  fácil  venta,  no  permiten  es- 
i tableoer  rotaciones.  Es  lo  cierto  que  los  cáñamos  y los 
linos  constituyen  un  elemento  principalísimo  para  com- 
binar un  buen  sistema  de  labores  y obtener  abundan- 
tes cosechas  de  cereales,  por  lo  bien  preparada  que  de- 
jan la  tierra  aquellos  textiles;  y bajo  este  punto  de 
vísta,  esos  artículos  tienen  grandísima  importancia, 
no  solo  por  lo  que  se  refiere  á Valencia  y Castellón, 
sino  también  á las  vegas  de  Granada  y de  Murcia  y á 
varios  distritos  de  Cataluña,  Galicia  y Asturias;  en 
cambio,  los  beneficios  que  puedan  obtenerse  con  la 
rebaja  de  sus  derechos  serán  de  escasa  consideración. 
Los  cáñamos  todavía  se  cultivan;  pero  los  linos,  por 
causas  que  ya  expuse  en  otra  ocasión,  no  pueden  cul- 
tivarse, al  ménos  en  grandes  cantidades.  Se  impuso 
un  derecho  módico  á las  hilazas  de  lino,  y esto  impo- 
sibilitó el  cultivo  de  los  linos,  por  falta  de  consumo  en 
el  país,  ya  que  si  se  cultivaran  para  venderlos  á ios 
extranjeros,  resultada  que  los  gastos  de  trasporte  ab- 
sorberían una  gran  parte  de  su  valor,  y los  labradores 
no  obtendrían  una  remuneración  equivalente  á sus 
trabajos. 

Pero  podría  su  producción  sostenerse  y quizá  au- 
mentarse si  se  conservaran  y aumentaran  las  fábricas 
para  la  extracción  de  aceites,  porque  las  semillas  se 
pagao  ya  á un  precio  regular  y se  pagarían  á mayor 
precio  si  se  conservaran  derechos  elevados  para  los 
aceites  de  linaza  extranjeros. 

Y voy,  SreSp  Diputados,  á ocuparme  de  otro  artícu- 
lo importantísimo;  voy  á ocuparme  de  las  lanas.  To- 
dos sabéis  la  importancia  que  había  alcanzado  la  in- 
dustria pecuaria  en  nuestro  país;  todos  sabéis  que 
constituía  una  de  las  principales  riquezas  de  nuestro 
suelo.  Ya  só  que  me  dirá  la  Comisión  que  la  industria 
pecuaria  ha  disminuido  por  causa  de  que  se  cultiva 
mucho  más  de  lo  que  antes  se  cultivaba,  y que  la  in- 
dustria pecuaria  solo  puede  sostenerse  en  países  medio 
incultos  y poco  poblados,  en  Naciones  dé  escaso  núme- 
ro de  habitantes,  de  poca  densidad  relativa,  donde 
abunden  mucho  los  terrenos  yermos  y haya  poco  cul- 
tivo. Pues  bien,  yo  demostraré  á la  Oo misión  que  Na- 
ciones que  tienen  una  densidad  de  población  mucho 
mayor  que  la  de  España  conservan  y engrandecen  su 
industria  pecuaria,  y la  conservan  obteniendo  rendi- 
mientos muy  superiores,  ya  por  sus  carnes,  ya  por  sus 
lanas,  y también  por  los  abonos  que  les  proporciona. 
Teníamos  en  nuestra  Nación,  según  el  último  censo, 
que  sí  no  recuerdo  mal,  es  de  1865,  22  millones  de 
cabezas  de  ganado  lanar.  Dicen  los  ganaderos,  y creo 
que  están  en  lo  cierto,  que  hoy  se  ha  disminuido  este 
número  en  una  quinta  parte,  Besultará,  pues,  que  hoy 
solo  tenemos  en  España  18  millones  de  cabezas.  Pues 
bien,  la  Francia,  que  cuenta  con  un  territorio  poco  más 
ó ménos  igual  y con  doble  número  de  habitantes  de 
los  que  cuenta  España,  tenia  en  1872  26  millones  de 
cabezas  del  mismo  ganado;  y la  Inglaterra,  que  se  en- 
cuentra  en  iguales  condiciones  y que  por  lo  tanto  tie- 
ne también  doble  densidad  de  población  de  la  que  tie- 
ne España,  contaba  en  1816  con  92  millones  de  cabe- 
zas. Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  cómo  la  industria 
pecuaria  puede  sostenerse  á pesar  del  mayor  cultivo  y 
á pesar  del  aumento  de  población.  Lo  que  hay  aquí  es 
1 una  cosa  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta:  en  la  in- 
dustria pecuaria  , hay  necesidad  de  realizar  un  gran 
cambio,  una  trasformacion  importante;  la  ganadería 
ha  de  convertirse  de  trashumante  en  estante,  y enton- 
ces, á más  de  los  productos  lana  y carne,  tendrá  los 
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de  la  leche  y abonos  de  que  tan  necesitados  estamos, 
Pero  esa  trasformacion  ha  de  luchar  con  las  dificulta- 
des consiguientes,  como  sucede  siempre  que  se  trata 
de  alterar  en  poco  6 en  mucho  ia  manera  de  ser  de  los 
pueblos.  Las  trasformaciones  ó reformas  se  hacen  des- 
de luego  y hasta  con  facilidad,  cuando  los  interesados 
Obtienen  utili dadas  en  las  respectivas  industrias;  pero 
no  se  verifican  de  igual  suerte  cuando  en  las  produc- 
clones  respectivas,  en  vez  de  obtener  utilidades  resul- 
tan pérdidas;  á más  de  que,  en  el  caso  que  nos  ocupa, 
la  trasformacion  ó reforma  no  depende  de  los  ganade- 
ros, sino  que  representa  más  bien  un  cambio  en  la  ma- 
nera de  ser  de  la  agricultura.  Al  tratar  de  la  fabrica- 
ción de  aceites  de  linaza  y otras  semillas,  he  hecho  al- 
guna indicación  acerca  de  su  utilidad  para  la  gana- 
dería, y voy  á explicarla.  La  trasformacion  de  la  gana- 
dería de  trashumante  en  estante  encuentra  en  España, 
entre  otras  dificultades,  la  falta  de  alimentos.  Pues  pre- 
cisamente la  fabricación  de  aceites  de  linaza,  de  caca- 
huet  y de  otras  semillas,  que  pudieran  establecerse  en 
distintos  puntos  si  se  conservaran  derechos  regular* 
mente  elevados  para  los  similares  extranjeros,  serian 
un  importantísimo  recurso  que  facilitarla  grandemen- 
te la  trasformacion  de  este  ramo  de  la  agricultura, 
pues  los  residuos  de  estas  fabricaciones,  ó sea  el  bagazo, 
constituyen  un  pienso  fácil  de  conservar  y almacenar 
comestible  en  todo  tiempo,  y que  se  aplica  y adapta 
muy  bien  al  sostenimiento  del  ganado  lanar. 

Duelas,  aros  y flejes.  Por  el  proyecto  que  disenti- 
mos se  propone  que  las  duelas  paguen  2 pesetas  los 
100  kilos  en  lugar  de  las  15  pesetas  que  hoy  pagan,  y 
que  los  aros  y flejes  paguen  una  peseta  los  100  kilos 
en  vez  de  i *25  que  actualmente  satisfacen.  La  diferen- 
cia no  es  grande  ciertamente  respecto  de  los  aros  y 
flejes,  pero  sí  es  importante  con  respecto  á las  duelas. 
Debo  observar  acerca  de  este  asunto, que  las  duelas  de 
roble,  que  son  las  que  vienen  en  mayor  cantidad  de  los 
Estados-Unidos,  podrían  obtenerse  en  grandes  cantida- 
des de  los  robledales  de  Asturias,  de  Galicia  y de  las 
Provincias  Vascongadas,  si  hubiera  vías  de  comunica- 
ción y no  las  encareciera  el  trasporte.  Por  lo  que  res- 
pecta á Cataluña,  hay  en  aquellas  montañas  dos  comar- 
cas importantes,  que  son  las  Guille  rías  y el  Monseny, 
que  eran  hace  pocos  años  un  emporio  de  riqueza  por 
sus  aros,  flejes  y duelas;  pero  vinieron  las  rebajas  de 
1869,  se  facilitó  la  entrada  de  esos  productos,  y como 
que  en  nuestro  país,  por  desgracia,  no  hay  carreteras 
ni  vías  de  comunicación,  ni  de  consiguiente  facilidad 
y baratura  en  los  trasportes,  resultó  que  el  trasporte 
y derechos  desde  los  Estados-Unidos,  todo  junto  impor- 
taba ménos  que  el  trasporte  solo  en  España  á 20  ó 30 
leguas  de  distancia,  y que  por  lo  tanto  debió  abando- 
narse la  explotación  de  todo  lo  que  estaba  lejos  de  las 
pocas  vías  de  comunicación  existentes. 

T á este  propósito  debo  hacerme  cargo  de  nn  con- 
cepto que  se  emitió  en  el  Congreso  hace  ya  algún 
tiempo  por  el  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Se 
dijo  que  en  algunos  pueblos  de  la  montana  de  Catalu- 
ña se  habían  presentado  ios  amillaramientos  con  me- 
nor riqueza  de  la  que  venían  figurando  hace  muchos 
años,  suponiéndose  con  este  motivo  que  había  alguna 
defraudación.  Pues  no  hay  nada  de  esto,  Sres.  Diputa- 
dos. Los  amillaramientos  resultan  más  bajos  porque 
hay  extensos  terrenos  que  producían  mucho  y que  hoy 
poco  ó nada  producen,  porque  como  he  dicho  ya,  única- 
mente se  pueden  explotar  aquellos  que  tienen  cerca 
una  carretera  ó un  camino  de  hierro.  Háganse  caminos, 


háganse  vías  de  comunicación,  y entonces  aaeptare- 
mos  el  libre-cambio  por  lo  que  á esos  productos  se  re- 
fiere; pero  mientras  resulte  que  el  trasporte  de  los 
Estados-Unidos  ó de  otras  Naciones  á España  sea  tan 
barato,  y mientras  nosotros  tengamos  que  sacar  de  bs 
montes  estos  productos  á lomo  por  medio  de  caballe- 
rías, no  hay  manera,  Sres,  Diputados,  de  que  en  Espa- 
ña puedan  explotarse  estos  productos,  como  no  se  com- 
pensen la  diferencia  de  medios  y la  falta  de  caminos 
con  tarifas  equivalentes. 

He  hablado  solo  de  robles,  pero  lo  mismo  podria 
hablar  de  hayas,  que  se  producen  en  grandes  cantida- 
des en  los  montes  de  Navarra  y de  Santander,  y lo  mis- 
mo de  castaños,  que  son  los  que  en  mayor  cantidad  se 
explotaban  antes  en  las  comarcas  de  Cataluña  á que  ma 
he  referido. 

Viene  luego  la  pipería  armada  ó sin  armar.  En  este 
ponto  la  Comisión  ha  dejado  descontentos  á todos.  Se 
quejan  los  exportadores  de  vinos,  se  quejan  los  tonele- 
ros, se  queja  todo  el  mundo.  Pues  entonces,  ¿á  qué  este 
cambio,  pregunto  yo?  ¿A  qué  criterio  obedece  el  reba- 
jar el  derecho  de  los  toneles  por  una  parte,  y por  otra 
no  admitir  como  hasta  aquí  libres  aquellos  que  vienen, 
para  facilitar  la  exportación  de  caldos,  cuando  los  hay 
que  van  y vienen  ocho,  diez  y doce  veces,  y precisa- 
mente la  franquicia  concedida  lo  fuó  para  procurar 
estas  facilidades? 

Yo  no  sospecho  cuál  haya  sido  el  propósito  de  ios 
autores  del  proyecto  en  esta  parte,  ni  puedo  creer  se 
haya  estudiado  el  asunto  con  la  detención  debida;  pero 
es  lo  cierto  que  todos  se  quejan  y que  todos  están  des- 
contentos, toneleros  y exportadores  de  vino;  y en  esta 
situación  lo  más  sencillo  y lo  más  conveniente,  créa- 
lo la  Comisión,  es  dejar  las  cosas  como  estaban,  Y' no 
se  olvide  que  la  tonelería  tiene  muchísima  importan- 
cia, como  dijo  muy  bien  ayer  mi  amigo  el  Sr,  Carva- 
jal, en  todo  el  litoral  del  Mediterráneo  y en  varias 
comarcas  del  Norte;  y téngase  también  en  cuenta  que 
los  que  se  dedican  á este  trabajo  son  clases  artesanas 
que  vienen  disminuyendo  hace  años,  y con  especialidad 
desde  1869,  por  causa  de  nuestros  errores,  y cuya  falta 
se  deja  ya  sentir  en  algunas  provincias  del  Mediodía. 

Y voy  á ocuparme  de  sedas,  no  porque  pretenda 
combatir  el  proyecto  en  esta  parte;  nada  de  esto.  Com* 
prendo  que  después  de  haber  establecido  los  derechos 
que  se  establecieron  para  los  tejidos,  no  hay  más  cami- 
no que  admitir  las  borras  de  seda  y todos  esos  produc- 
tos sin  derecho  alguno;  pero  sí  diré  que  esto  será 
apenas  bastante  para  sostener  lo  poco  que  hemos  con- 
servado de  esta  industria,  pero  es  de  todo  punto  insufi- 
ciente para  que  la  fabricación  de  seda  en  España  al- 
cance aquella  importancia  que  tuvo  en  remotas  épocas. 
Esto  no  es  suficiente,  no,  para  que  renazca  esta  indus- 
tria, que  fué  en  otros  tiempos,  al  par  que  una  gloría, 
un  górmen  de  riqueza  para  la  Nación  española.  Sevilla 
contaba  16.000  telares,  y en  toda  la  provincia  se  ele- 
vaba á í 25.000  la  cifra  de  los  dedicados  á la  industria 
sedera;  esa  industria  existía  en  Málaga,  en  Granada,  en 
Antequera,  en  Córdoba  y en  otros  puntos,  Sras.  Dipu- 
tados; y cuando  todo  esto  ha  desaparecido,  ¿es  que  acaso 
esa  industria  es  exótica  en  nuestro  país?  ¡Ahí  no;  ha 
desaparecido  por  errores  económicos.  Yo  recuerdo  to- 
davía haber  leído  que  en  épocas  no  muy  remotas  se  im- 
ponía una  tasa  á las  sedas  esto  es,  que  las  sedas  fabri- 
cadas en  España  solo  podían  venderse  si  tenían  un  peso 
y un  ancho  determinados;  en  cambio,  las  sedas  extran- 
jeras tenían  circulación  y podían  venderse  cualquiera 
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que  fuese  su  peso  y su  ancho  relativo.  Una  cosa  pare- 
cida á lo  que  sucede  hoy  con  los  objetos  de  oro  y de 
plata:  los  objetos  de  oro  y plata  que  se  fabrican  eu  Es- 
paña no  pueden  venderse  sin  tener  el  sello  del  contras- 
te; los  objetos  de  oro  y de  plata  que  vienen  de  Francia 
y de  Alemania,  y que  no  son  de  oro  ni  de  plata,  como 
me  dice  por  lo  bajo  el  8r.  Carvajal,  porque  no  tienen  la 
ley,  se  venden,  sin  embargo,  por  oro  y plata  como  si  la 
tuvieran.  Estos  errores  producen  fatalísimos  resultados. 

He  examinado  el  art.  i.°,  que  es  el  de  mayor  tras- 
cendencia, y creo  haber  demostrado  que  aprobando 
el  proyecto  de  ley  quedarían  perjudicados  ramos  im- 
portantes de  la  agricultura,  ramos  importantes  de  la 
minería  y ramos  importantísimos  de  la  industria;  que 
aprobando  ese  proyecto  de  ley  nos  condenábamos  á la 
impotencia  en  la  fabricación  de  productos  químicos, 
que  tienen,  como  he  significado  antes,  trascendental 
importancia  para  el  desarrollo  de  las  industrias  todas 
en  la  época  moderna.  Yo  creo  que  seria  más  fácil  be- 
neficiar á la  industria,  si  es  este  realmente  el  propósito 
de  los  autores  del  proyecto,  rebajándolos  enormes  tri- 
butos que  la  gravan.  Cuatro  millones  de  pesetas  viene 
á representar  la  baja  que  experimentará  la  recaudación 
en  las  aduanas  si  se  aprueba  el  proyecto;  pues  bien, 
Sres,  Diputados,  rebájense  esos  4 millones  de  pesetas 
á los  tributos  que  se  exigen  á la  industria,  y entonces 
recibirá  un  verdadero  beneficio  sin  perjudicar  á la  agri- 
cultura, ni  a las  industrias  químicas,  ni  á la  minería. 
Y aquí  verán  los  Sres,  Diputados  la  diferencia  que  hay 
entre  los  proteccionistas  y los  libre  cambistas. 

Estos  pretenden  que  las  cargas  del  Estado  pesen 
todas  sobre  los  que  trabajan  en  España,  aceptando  li- 
bre de  todo  tributo,  ó á lo  menos  con  un  tributo  insig- 
nificante, lo  que  se  produce  en  el  extranjero. 

Nosotros  queremos  que  se  imponga  un  tributo  á 
los  productos  del  trabajo  extranjero,  tributo  que  sea 
cuando  méaos  igual,  si  no  superior  al  en  que  resultan 
gravados  los  productos  del  trabajo  nacional  por  el  sin- 
número de  contribuciones  ó impuestos,  muy  superio- 
res, como  se  ha  demostrado  varias  veces,  á los  que  se 
pagan  en  otros  países,  y que  compense  en  cierta  ma- 
nera la  diferencia  de  medios  y elementos  con  que  tie- 
nen que  luchar  los  que  trabajan  en  España,  por  causa, 
como  he  dicho  antes,  de  las  perturbaciones,  de  las  guer- 
ras civiles  y demás  desgracias  que  todos  conocéis, 
que  han  imposibilitado  á los  distintos  Gobiernos  seguir 
á los  de  las  demás  Naciones  en  su  marcha  progresiva, 
así  como  el  desarrollo  de  la  producción  en  sus  distin- 
tas fases. 

En  el  primer  tercio  de  este  siglo,  cuando  las  Na- 
ciones de  Europa  aplicaban  los  adelantos  modernos 
para  abaratar  y perfeccionar  su  producción,  nosotros 
estábamos  ocupados,  Sres.  Diputados,  en  la  guerra  ci- 
vil. Y esa  es  una  de  las  cansas  principales  de  nuestro 
atraso;  porque  si  bien  se  examina,  encontraremos  que 
en  1830  la  distancia  que  nos  separaba  de  las  demás 
Naciones  de  Europa  no  era  quizá  tanta  como  es  hoy. 
Nosotros  hemos  adelantado,  es  verdad,  pero  no  en  la 
proporción,  ni  mucho  mónos,  que  han  adelantado  Fran- 
cia, Inglaterra,  Bélgica  y Alemania,  y en  los  últimos 
años  Italia  y Rusia. 

Cuatro  palabras  á los  Sres.  Diputados  que  se  lla- 
man olivareros,  á los  que  defienden  los  aceites;  y creo 
podérselas  dirigir,  ya  que  no  he  de  ser  sospechoso  para 
ellos. 

Yo  fui  en  1876  el  primero  que  abordó  esta  cuestión 
en  el  Congreso;  pero  pregunto  yo  á los  Diputados  que 


defienden  los  aceites:  ¿creen  justo  que  se  imponga  un 
derecho  crecido  á los  aceites,  y que  los  productos  del 
trabajo  manual,  que  los  productos  manufacturados  que 
requieren  capitales,  maquinaría,  inteligencia,  opera- 
rios inteligentes,  que  no  se  forman  por  cierto  con  la 
facilidad  que  muchos  se  figuran;  creen,  repito,  esos 
Sres.  Diputados  que  los  productos  del  trabajo  manual 
no  tienen  derecho  á disfrutar  de  igual  ventaja,  de  igual 
consideración?  Aquí,  señores,  oigo  decir  con  frecuencia 
á muchos  Diputados  dignísimos,  que  ellos  no  son  pro- 
teccionistas de  escuela,  pero  que  sin  embargo  defien- 
den tal  ó cual  cosa  porque  así  conviene  á los  intereses 
que  representan.  Pues  ese  es  un  error  craso;  eso  viene 
á significar  que  los  proteccionistas  somos  una  escuela 
dogmática,  intransigente,  absoluta,  cuando  no  hay  na- 
da de  esto.  No,  el  proteccionismo  no  es  absoluto,  ni 
dogmático,  ni  intransigente;  sa  atiene  á lo  contingen- 
te, á lo  relativo;  se  subordina  á las  condiciones  de  lu- 
gar y de  tiempo;  tiene  solo  en  cuenta  la  conveniencia 
nacional.  De  manera  que  yo  francés  me  creeria  tan 
proteccionista  como  lo  soy  en  España,  defendiendo  el 
sistema  que  ellos  siguen;  al  igual  que  si  fuera  inglés, 
aceptando  el  sistema  que  rige  en  Inglaterra,  basado 
en  su  propia  conveniencia.  Es  más:  Inglaterra  hoy,  con 
el  sistema  que  sigue,  es  tan  proteccionista  como  lo  fué 
en  tiempo  de  Isabel  I,  en  tiempo  de  Cromwel!,  en  tiem- 
po de  Guillermo  III,  épocas  en  las  cuales  era  más  que 
proteccionista,  en  el  sentido  que  aquí  se  da  á esta  pala- 
bra; pero  ahora,  como  entonces,  esa  Nación  hace  todo 
aquello  que  conviene  á sus  intereses,  y si  hoy  predica  el 
Ubre-cambio,  es  porque  tiene  necesidad  de  exportar  el 
80  por  100  de  sús  productos  manufacturados,  en  los  cua- 
les es  superior  á las  demás  Naciones;  pero  no  por  esto 
admite  sin  derechos  aquello  eo  que  es  inferior,  ni  lo 
que  puede  perjudicar  á su  producción,  como  los  vinos, 

Yoy  á decir  pocas  palabras  sobre  el  art.  2.a  del 
proyecto.  Dice  el  art.  2.°: 

ciBos  anteriores  derechos  se  exigirán  indistinta- 
mente á los  productos  y procedencias  de  todas  las  Na- 
ciones, sean  ó no  convenidas.» 

Esto,  señores,  es  volver  á los  errores  de  1869.  Dar- 
les todo  á las  Naciones  extranjeras  sin  recibir  nada  en 
cambio,  esperando,  contando  con  su  benevolencia,  con 
su  generosidad,  para  que  luego  nos  concedan  lo  que 
les  parezca  ó nada,  como  sucedió  en  1870  con  Francia, 
á la  verdad,  no  lo  creo  conveniente.  Supongamos  que 
el  director  ó jefe  de  una  empresa  mercantil  hiciese 
iguales  condiciones  á las  colectividades  con  las  cuales 
quisiera  intentar  algún  negocio:  á buen  seguro  que  no 
daría  muy  buena  cuenta  á sus  socios  ó á sus  accionis- 
tas. Por  consiguiente,  creo  que  ese  artículo  debe  su- 
primirse: eso  de  dar  sin  recibir  nada  en  cambio,  fran- 
camente, no  lo  comprendo. 

Por  el  art.  3.°  se  suprime  el  impuesto  extraordi- 
nario de  20  pesetas  por  cada  100  kilos  sobre  los  acei- 
tes de  algodón  y demás  semillas.  Sobre  este  punto  creo 
haber  dicho  todo  lo  necesario,  y por  consiguiente,  y 
resultando  de  los  argumentos  aducidos  la  inconve- 
niencia de  modificar  la  legislación  sobre  aceites,  y la 
necesidad  de  que  continúe  el  impuesto,  ó sea  la  supre- 
sión de  este  artículo,  paso  á ocuparme  de  otro. 

«Art  4.a  Se  suprimen  para  todas  las  mercancías 
expresadas  en  el  art.  l.°  los  derechos  consulares  esta- 
blecidos por  Real  orden  de  18  de  Octubre  de  187o  en 
sustitución  de  los  fijados  en  los  artículos  48,  49,  50  y 
51  de  las  tarifas  consulares  de  15  de  Julio  de  1874, 
que  por  aquella  disposición  quedarán  anulados,» 
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Aquí  encuentro  motivos  de  plácemes  para  los  au- 
tores del  proyecto;  les  felicito  de  todas  veras.  Sin  em- 
bargo, debo  observar  la  estrañeza  de  que  baya  sido  el 
3r.  Camacho  el  que  haya  propuesto  la  supresión  de 
esos  derechos  consulares,  pues  precisamente  esos  de- 
rechos fueron  establecidos  en  sustitución  de  unos  de- 
rechos consulares  enormes,  enormísimos,  que  ocasiona- 
ron graneles  perjuicios  á la  marina,  y que  estableció  el 
Sr.  Camacho  en  187á.  De  manera  que  hoy  viene  el 
Sr.  Camacho  á confesar  su  error;  pero  i ah  Sres,  Dipu- 
tados! hay  errores  que  cuestan  lágrimas  de  sangre.  La 
marina  sufrió  rudos  golpes  cou  motivo  de  esos  dere- 
chos, porque  eran  tan  exorbitantes,  que  muchos  artícu- 
los que  antes  acostumbrábamos  r recibir  directamente 
de  América  y de  Asia,  luego  tuvimos  precisión  de  ir 
á comprarlos  á Marsella  ó Inglaterra.  ¿Por  qué?  Por- 
que los  derechos  consulares  que  se  pagaban  por  las 
procedencias  de  América  y Asia  eran  dobles  de  los 
que  se  pagaban  por  las  procedencias  de  Marsella  ó In- 
glaterra. De  consiguiente, esto  q Diere  decir  que  cuando 
se  legisla  sobre  asuntos  económicos,  hay  que  proceder 
con  mucho  detenimiento,  con  mucha  moderación,  con 
gran  prudencia,  para  no  tener  que  venir  ¿ decir  maña- 
na: me  he  equivocado.  Es  menester  entender  los  asun- 
tos sobre  que  se  legisla,  para  evitar  errores  y equivo- 
caciones que  son  la  ruina  de  los  pueblos.  ¿O  es  acaso 
nuestro  pobre  país  el  anima  vili  en  que  se  están  en- 
sayando los  políticos  improvisados?  T esto  no  es  de  hoy, 
esto  ha  sucedido  con  frecuencia. 

Voy  á ocuparme  del  art.  6,°  Dice  así; 
úEI  impuesto  de  navegación  por  la  carga  y des- 
carga de  los  carbones  y el  cok  en  el  comercio  con  el 
extranjero  se  fija  en  25  céntimos  de  peseta  por  tone- 
lada de  1,000  kilogramos,  yen  12  céntimos  de  peseta 
en  el  comercio  de  cabotaje  por  igual  unidad. )> 

De  manera  que  por  este  artículo  quedan  destruidos 
todos  los  impuestos  y arbitrios  que  cobran  varías  Jun- 
tas de  puertos  con  destino,  unos  á la  construcción, 
otros  á la  mejora  de  los  puertos  respectivos;  por  este 
artículo  queda  todo  suprimido.  Pero,  señores,  ¿com- 
prendéis la  importancia  de  esto?  Tenemos  los  puertos 
de  Barcelona,  Tarragona,  Valencia,  Cartagena,  Alme- 
ría, Málaga,  Sevilla,  Huelva,  Corana,  Gíjon,  Santander, 
Bilbao  y Pasajes,  y en  todos  estos  puertos  hay  arbitrios 
para  mejora  de  los  mismos;  pues  bien,  de  una  pluma- 
da queda  todo  destruido.  ¿Acaso  el  Gobierno...  {Un  se-  ! 
ñor  Diputado  dirige  algunas  palabras  al  orador s que  no 
se  oyen,)  To  no  combato  á la  Comisión;  yo  combato  el 
proyecto;  no  se  si  el  Gobierno  estará  en  disposición  de 
subvencionar  todas  estas  obras  en  la  cantidad  necesa- 
ria para  que  puedan  continuarse  en  la  misma  forma 
qne  hoy.  Lo  creo,  sin  embargo,  difícil  y,  por  esto  juzgo 
necesario,  juzgo  indispensable  que  subsistan  estos  im- 
puestos; con  tanta  más  razón  cuanto  que  yo  no  sé  que 
los  industriales  de  ninguna  de  estas  poblaciones  se 
hayan  quejado  con  motivo  de  los  mismos;  prueba  de 
que  los  soportan  con  gusto  por  las  ventajas  que  han 
de  obtener  el  día  de  mañana  cuando  se  encuentren  con 
los  puertos  concluidos  y en  buenas  condiciones,  Pero 
hay  además  la  circunstancia  de  que  sobre  estos  im- 
puestos ó arbitrios  se  han  levantado  empréstitos,  se 
han  constituido  hipotecas,  y no  me  parece  justo  ni  po- 
sible acabar  con  todo  de  una  plumada. 

Esos  Impuestos  fueron  ya  refundidos  con  moti- 
vo de  un  decreto  del  Gobierno  provisional,  dado  en  22 
de  Noviembre  de  1868;  y no  leo  los  artículos  que  á esto 
se  refieren,  por  no  molestar  al  Congreso;  creo  que  la 


Comisión  los  conocerá  de  sobra.  De  todas  maneras,  yo 
suplico  á la  Comisión  que  medite  muy  mucho  sobre 
este  asunto,  que  no  vayamos  á quitar  á esas  Juntas  de 
puertos  todos  sus  recursos  y queden  las  obras  paradas, 
lo  cual  quiere  decir  que  dentro  de  algunos  años  que- 
darían destruidas. 

Artículo  7*°  Dice  este  artículo:  «Los  derechos  se- 
ñalados á las  mercaderías  expresadas  en  el  art.  l.°  se 
exigirán  sobre  el  peso  bruto,  excepto  el  fósforo,  la  lana 
peinada  y cardada  y la  borra  de  seda  torcida,  que  pa- 
gará por  el  peso  neto.» 

Sobre  esto  artículo  solo  tengo  que  hacer  observar 
lo  que  ya  be  dicho  relativamente  á los  envases  de  los 
ácidos.  Los  envases  de  los  ácidos  vacíos  vendrían  á 
pagar,  si  sa  aprobara  el  proyecto,  mayor  derecho  del 
que  pagarían  luego  los  envases  llenos  de  ácido;  y por 
consiguiente,  yo  confio  en  que  la  Comisión  tendrá  en 
cuenta  esta  circunstancia  para  modificar  el  artículo, 
porque  es  imposible  que  continúe  así.  Cosa,  por  otra 
parte,  facilísima,  pues  basta  para  ello  decir  que  los 
ácidos  pagarán  por  el  peso  limpio  y los  envases  por  sus 
partidas  respectivas. 

Señores  Diputados,  estoy  fatigado;  creo  que  vos- 
otros lo  estaréis  también,  y voy  á concluir.  To  no  sé  si 
este  proyecto  obedecerá  á la  ley  del  progreso  de  que 
oigo  hablar  á menudo,  y de  que  habló  más  especial- 
mente el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuando 
se  discutió  el  tratado  de  comercio  con  Francia.  De 
todas  maneras,  el  progreso  económico  que  hemos  reali- 
zado de  dos  anos  á esta  parte  no  me  parece  por  cierto 
muy  digno  de  aplauso.  Be  ha  exagerado  la  tributación, 
así  en  la  contribución  territorial  como  en  el  subsidio 
industrial  y de  comercio,  como  en  los  consumos,  lo 
cual  quiere  decir  que  se  ha  impuesto  un  mayor  gra- 
vámen  á todos  los  que  trabajan  en  España*  Votamos 
hace  poco  tiempo  un  tratado  de  comercio  con  Francia, 
en  perjuicio  visible,  en  perjuicio  confesado  de  la  in- 
dustria nacional;  vino  luego  la  base  5.a,  en  perjuicio 
de  la  agricultura  y de  la  industria,  y hoy  viene  este 
proyecto,  en  perjuicio  de  ciertas  industrias,  en  perjui- 
cio gravísimo  de  importantes  ramos  déla  ogriculfcura; 
á la  verdad,  Sres,  Diputados,  esto  parece  una  cruzada 
organizada  en  contra  de  los  que  trabajan  y pagan. 

En  nombre  del  progreso,  la  Italia  denunció  en  1875 
sus  tratados  y modificó  sus  aranceles.  Desde  aquella 
fecha  ha  elevado  su  renta  al  nivel  de  las  de  las  gran- 
des Naciones,  y ahora  mismo  está  recogiendo  todo  el 
papel-moneda  que  tenia  en  circulación.  En  Italia  do- 
minaron durante  algunos  años  la  tarifas  bajas;  al 
parecer,  rendía  culto  á los  principios  libre- cambistas; 
los  tratados  que  tenia  celebrados  no  le  eran  muy  bene- 
ficiosos, y yo  lo  comprendo  perfectamente,  Sres,  Dipu- 
tados. La  Italia  quería  realizar  su  unidad,  necesitaba 
del  apoyo  de  las  grandes  Potencias,  y la  mejor  manera 
de  obtenerlo  era  ofrecerles  el  cebo  de  la  ganancia, 
firmar  tratados  de  comercio  con  ellas,  aunque  esos 
tratados  perjudicaran  más  ó ménos  su  industria,  pero 
conseguido  su  objeto,  asegurada  la  unidad,  ha  cam- 
biado de  sistema,  y por  cierto  con  gran  éxito:  á estas 
horas,  á más  de  los  grandes  progresos  realizados  en 
distintos  ramos  de  producción,  fabrica  ya  todo  el  ma- 
terial para  sus  caminos  de  hierro, 

En  nombre  del  progreso,  la  República  francesa  mo- 
dificó hace  dos  años  sus  tarifas  convencionales.  Ya  sé 
que  se  me  dirá  que  rebajó  sus  aranceles  generales;  pero 
éstos  no  tenían  ni  casi  tienen  explicación,  y además 
contenían  prohibiciones  y tarifas  tan  enormes,  quepo- 
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dia  y debía  rebajarlos  impunemente,  Las  tarifas  con- 
vencionales, las  que  sirven  para  negociar,  las  más  ba- 
jas que  la  Francia  concede,  sufrieron  gran  aumento, 
como  demostró  al  discutir  el  tratado  de  comercio,  hasta 
el  punto  de  no  haberlas  admitido  Inglaterra,  pues  el 
tratado  con  esa  Nación  no  ha  sido  renovado. 

En  nombre  del  progreso,  Alemania  sigue  exacta, 
exactísimámente  el  mismo  camino  que  debiéramos  se- 
guir en  España;  y no  se  diga  que  Alemania  es  un  país 
reaccionario,  porque  al  ñn  y al  cabo  es  un  país  donde 
se  progresa  de  veras.  O progreso  nada  significa,  ó es 
procurar  que  los  beneficios  de  la  civilización  alcancen 
á todas  las  clases,  y en  ningún  país  se  llevan  á cabo 
estos  propósitos  con  tanto  empeño  como  en  Alemania, 
por  ese  grande  hombre  de  Estado,  el  Príncipe  de  Bis- 
mark,  á quien  muchos  califican  de  reaccionario,  y que 
quizá  y sin  quizá  es  más  liberal  que  muchos  hombres 
políticos  de  nuestro  país  que  tienen  constantemente  en 
ios  labros  la  palabra  libertad. 

En  nombre  del  progreso,  la  Inglaterra,  la  liberal 
logiaterra  obliga  á sus  obreros  á beber  cerveza  y sos- 
tiene derechos  de  50  á iüü  por  100  sobre  ciertos  ar- 
tículos, atendiendo  solo  á la  propia  conveniencia,  y 
recauda  por  aduanas  100  millones  de  duros  anuales. 

En  nombre  del  progreso,  por  fin,  los  Estados-Unidos 
de  América  tienen  tarifas  cuyo  promedio  alcanza  al  40 
por  100;  y por  cierto  que,  desde  que  rige  allí  ese  sis- 
tema, el  consumo  no  ha  disminuido,  sino  que  ha  aumem 
tado  grandemente;  y citaré  un  artículo.  Cuando  regían 
allí  principios  Ubre-cambistas  y el  azúcar  pagaba  de- 
rechos muy  bajos,  cada  individuo  consumía  por  térmi- 
no medio  7 kilogramos  de  azúcar  al  ano;  hoy  en  los 
Estados-Unidos  cada  individué  consume  por  término 
medio  20  kilogramos  de  azúcar,  sin  embargo  de  ser 
los  derechos  elevadísimos,  De  manera  que  no  es  la  me- 
jor manera  de  fomentar  el  consumo  procurar  mucha 
baratura,  como  pretenden  los  libre- cambistas;  no,  la 
mejor  manera  de  fomentar  el  consumo  es  crear,  pro- 
ducir, aumentar  la  riqueza;  el  que  tiene,  consume;  el 
que  no  tiene  no  puede  consumir. 

Señores  Diputados,  los  que  defendemos  el  protec- 
cionismo no  lo  hacemos  para  beneficiar  á determinadas 
clases  y ¿ determinadas  provincias;  lo  hacemos  para 
facilitar  el  desarrollo,  el  crecimiento  de  la  producción 
en  todas  las  comarcas  y en  todas  sus  esferas;  lo  hace- 
mos para  aumentar  la  riqueza  imponible,  de  manera 
que  ese  enorme  tanto  por  ciento  que  hoy  exigimos  á 
la  riqueza  agrícola  se  pueda  reducir  poco  más  ó me- 
nos al  tanto  por  ciento  que  pagan  en  las  demás  Nacio- 
nes de  Europa;  lo  hacemos  para  crear  medios  de  vida 
que  permitan  el  turno  pacífico  de  los  partidos;  medios 
de  vida  que  facilitando  á los  más  la  manera  de  procu- 
rarse la  subsistencia  por  medio  del  trabajo  sin  acudir 
á los  centros  oficiales,  permítan  á los  partidos  turnar 
en  el  poder  sin  necesidad  de  atender  á las  exigencias 
de  los  partidarios  que  necesitados  de  un  destino  para 
dar  pan  á sus  hijos,  convierten  cada  cambio  de  Gobier- 
no en  una  revolución  pacífica.  Somos,  finalmente,  pro- 
teccionistas para  proporcionar  al  Erarlo  los  recursos 
que  necesita  para  atender  á sus  múltiples  y sagradas 
obligaciones  y para  elevar  á España  al  nivel  y á la  al- 
tura que  tiene  derecho  á ocupar  entre  las  grandes  Na- 
ciones de  Europa.  He  dicho. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Vaideter- 
razo):  El  Sr.  Moret  tiene  le  palabra,  tercero  en  pro, 
como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGA3T:  Señores  Dipu- 


tados, ya  comprendereis  por  el  tono  que  ha  dado  á su 
discurso  el  Sr.  Bosch  y Labras,  que  por  esta  vez  no  se 
trata  de  una  gran  campaña  contra  la  industria,  ni  hay 
las  grandes  alarmas  que  en  alguna  ocasión  produje- 
ron palabras  graves  y discursos  de  S.  S,  Se  trata,  por 
lo  visto  de  una  modesta  proposición  contra  la  cual  se 
hacen  los  honores  de  la  guerra,  pero  no  se  desarrollan 
ni  se  emplean  los  grandes  medios  de  combate  que 
para  las  ocasiones  extraordinarias  se  guardan.  No  ex- 
trañará, pues,  el  Congreso  que  yo  asegure  que  voy  ¿ 
ocupar  poco  tiempo  su  atención,  si  bien  para  este  poco 
tiempo  he  de  rogarle  me  dispense  más  benevolencia  que 
la  que  de  costumbre  tiene  conmigo,  porque  realmente 
á mí  me  es  moy  difícil  hablar  en  el  día  de  hoy;  tan  di- 
fícil, que  hubiera  pedido  á cualquiera  de  mis  dignos 
compañeros  me  sustituyese  en  esta  tarea,  lo  cual  hubie- 
ra sido  bu  beneficio  del  Congreso,  si  realmente  no  con- 
siderara este  puesto  como  un  puesto  de  honor  en  este 
momento,  en  vista  de  cierta  conciliación  é inteligencia 
de  intereses,  que  parecen  ponerse  de  acuerdo,  reunir- 
se y prepararse  para  una  batalla  común  contra  el  pro- 
yecto que  se  discute  y que  obligan  á todos  los  que  le 
creen  bueno  y conveniente,  á defenderlo  y á estar  en 
los  momentos  de  la  lucha  en  tal  posición  y de  manera 
tal,  que  no  pueda  sospecharse  que  la  rehuyen. 

Voy,  SreSp  Diputados,  á hacer  una  cosa  que  los 
señores  que  han  atacado  el  proyecto  no  han  querido 
hacer;  que  ni  el  Sr.  Orozco,  ni  el  Sr.  Diz  Romero,  ni 
el  Sr.  Bosch  y Lab  rus  han  presentado  á vuestra  consi- 
deración. En  último  término  se  trata  de  saber  qué  es 
lo  que  significa  este  proyecto,  qué  disposiciones  se  van 
á innovar,  en  nombre  de  qué  principios  va  á hacerse 
la  innovación,  y qué  consecuencias  probables  habrá  de 
producir.  Y para  esto  empezaré  á dar  una  razón  más 
exacta  de  los  hechos  que  la  que  dio  el  Sr.  Bosch  y La- 
brus;  porque  es  un  argumento  muy  capital,  que  se 
presentó  en  la  tarde  de  ayer  y se  ha  repetido  en  la  de 
hoy,  que  este  proyecto  viene  como  por  sorpresa,  que 
viene  á deshora  y sin  que  nadie  le  esperara,  á ocupar 
vuestra  atención.  Y fundaba  el  Sr.  Bosch  y Labrus  ese 
argumento,  en  que  habiéndose  nombrado  una  Comi- 
sión para  informar  acerca  de  una  proposición  de  ley 
apoyada  por  el  Sr.  Martos,  relativa  á las  primeras  ma- 
terias de  la  industria  sedera,  pasó  á ella  un  proyecto 
más  geuérico,  y sin  que  se  hubiese  hecho  al  Congreso 
la  pregunta  de  si  se  nombrarla  una  Comisión  especial 
para  emitir  dictamen  sobre  el  contenido  de  ese  pro- 
yecto genérico,  ha  resultado  que  nos  sentamos  en  este 
banco  al  presente  personas  que  de  seguro  no  lo  ocu- 
paríamos si  de  otra  manera  se  hubiera  procedido, 

Dejo  á un  lado  la  composición  de  la  Comisión.  Voy 
al  hecho,  y tengo  el  sentimiento  de  decir  al  Sr.  Bosch 
que  no  ha  estado  exacto  en  lo  que  ha  asegurado;  y lo 
digo  para  que  algunas  personas  que  profesan  las  mis- 
mas opiniones  políticas  que  el  Sr.  Bosch,  y que  antes 
parece  qne  asentían  á lo  que  el  Sr.  Bosch  decía,  per- 
sonas de  cuya  rectitud  y buen  juicio  no  puedo  dudar, 
no  queden  en  aquella  creencia;  porque  aun  cuando 
pudiera  parecer  á nuestros  dignos  compañeros  que  la 
cosa  era  clara,  nada  tendría  de  particular  que  fuera 
objeto  de  crítica. 

Cuando  el  Sr.  Martos  apoyó  en  aquel  elocuente  dis- 
curso que  todos  recordareis,  la  proposición  de  las  pri- 
meras materias  de  la  industria  sedera,  levantóse  el 
Sr.  Camacho  y dijo  las  siguientes  palabras: 

«Señores  Diputados,  para  el  Ministro  de  Hacienda 
no  es  una  cuestión  aislada  la  que  provoca  la  proposi- 
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clon  que  tan  elocuentemente  ha  apoyado  el  Sr,  Mar* 
tos*  El  Ministro  de  Hacienda  ha  comprendido  que  se 
aproxima  el  momento  en  que  es  menester  adoptar  al- 
guna resolución  sobre  las  primeras  materias  que  sir- 
ven de  base  y de  elemento  á nuestra  industria.  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  ocupa  sobre  este  particular,  y 
tiene  una  verdadera  satisfacción  en  poder  decir  al 
Sr*  Marios  que  acepta  m proposición  en  principio,  por- 
que no  puede  hacer  otra  cosa,  y en  rogar  ala  Cámara 
se  sirva  toncaría  en  consideración.  Así  como  también 
celebraré  que  á la  Comisión  que  haya  de  dar  dicta- 
men sobre  esta  proposición  puedan  someterse  algunas 
medidas  relativas  á primeras  materias,  que  es  muy 
fácil  pueda  yo  tener  la  honra  de  presentar*}) 

De  manera,  Sres,  Diputados,  que  en  esa  fecha,  que 
es  la  del  27  dé  Abril,  anunció  el  Ministro  de  Hacienda 
la  intención  de  llevar  á la  Comisión  que  en  la  proposi- 
ción del  Sr.  Martes  entendía,  un  proyecto  sobre  rebaja 
de  derechos  á las  primeras  materias  en  general.  Lo 
oyó  la  Cámara;  tardó  casi  dos  meses  en  presentarse  el 
otro  proyecto;  y sin  embargo,  por  sorpresa  y á mane- 
ra de  escamoteo  fuá  como  se  nombró  la  Comisión  que 
se  encuentra  en  este  banco  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto.  Tengo,  por  consiguiente,  que  prescindir  por 
completo  de  estos  argumentos  para  ocuparme  de  otros 
que  antes  de  entrar  en  el  análisis  del  proyecto  debo 
exponer,  á fin  de  que,  por  decirlo  así,  vayan  por  de- 
lante de  la  discusión.  Uno  de  ellos  se  refiere  á la  ma- 
nera genérica  de  tratar  estas  cuestiones  que  tienen  los 
señores  que,  al  decir  del  Sr,  Bosch,  se  llaman  protec- 
cionistas* Porque  yo  había  entendido  que  el  Sr.  Diz 
Romero,  por  ejemplo,  en  esta  discusión  había  tratado 
la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista  particular  y com- 
binado con  todos  los  elementos  de  la  producción,  pero 
no  bajo  un  punto  de  vista  de  escuela,  no  bajo  el  punto 
de  vista  que  ha  dominado  con  no  poca  sorpresa  mia 
en  el  discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús.  Yo  por  mi  par- 
te no  he  de  imitar  á S.  S.  pero  llamo  la  atención  de 
las  Sres,  Diputados  acerca  de  estos  puntos  de  vista, 
.En  otra  época,  cuando  se  les  hablaba  á los  protec- 
cionistas de  lo  que  era  nuestra  producción,  decían  que 
on  España  no  se  podían  hacer  rebajas  arancelarias 
porque  no  teníamos  ni  vías  de  comunicación  ni  pri- 
meras materias;  y ahora  que  ya  tenemos  vías  de  co- 
municación, y ahora  que  les  facilitan  las  primeras  ma- 
terias abaratándolas,  ahora  hacen  otro  argumento,  á 
saber:  que  es  preciso  no  atender  á una  industria  única 
para  las  primeras  materias,  mientras  haya  otras  in- 
dustrias que  puedan  necesitar  de  esto  que  recibe  ese 
nombre.  Y como  es  imposible,  como  no  resultará  ja- 
más en  ninguna  Nación,  bajo  ningún  progreso,  ni  en 
la  obra  de  ningún  tiempo,  ni  en  ningún  país  del  mon- 
do, que  todos  los  grados  de  las  industrias  con  esa  pro- 
tección estén  igualmente  desarrollados,  de  ahí  que  no 
podamos  en  ninguna  época  del  desarrollo  humano  lle- 
gar á la  libertad  de  esos  productos. 

Esto  no  se  puede  ocultar  á nadie,  y por  eso  niego 
al  Sr*  Bosch  el  derecho  de  hablar,  no  ya  en  nombre  de 
los  industriales  españoles,  pero  ni  aun  siquiera  de  los 
catalanes,  para  rechazar  este  proyecto;  y al  hacer  una 
afirmación  de  este  género  clara  y paladinamente,  es 
porque  puedo  probar  lo  que  digo  de  una  manera  ah* 
soluta  y concluyente,  sin  acudir  por  cierto  ni  á citas 
ni  á alusiones,  ni  á cartas  de  aquellos  que  todos  los 
que  forman  parte  de  la  Go misión  han  tenido  cuidado 
de  proporcionarse  para  saber  ia  verdad,  ni  á aquellas 
noticias  que  todo  Diputado  tiene  el  deber  de  tener,  ni 


j al  testimonio  de  los  Diputados  catalanes,  ni  alífe  los 
que  están  conformes  con  el  proyecto.  Puedo  probarlo 
con  la  declaración  terminante  de  los  fabricantes  y de 
los  industriales  mismos.  Porque,  Sres.  Diputados,  no 
parece  sino  que  hablamos  de  algo  nuevo,  y no  parece 
sino  que  las  palabras  no  se  han  dicho-  y no  han  que- 
dado impresas* 

Hubo  en  1867  una  información  administrativa  so- 
bre los  hierros,  carbones  y algodones,  y otra  en  1879 
sobre  la  industria  lanera,  pedidas  por  los  fabricantes  y 
por  los  industriales.  Y allí  ©I  Gobierno  les  preguntó, 
materialmente  les  preguntó  en  los  interrogatorios: 
«¿Que  queréis?  ¿De  qué  os  quejáis?  ¿Qué  os  cuesta  más? 

; ¿Por  qué  estáis  más  atrasados  que  otros  países?  Decid 
lo  que  quereísj)  Y entonces  ellos  le  contestaron  (doy 
solo  un  resúmen  de  sus  palabras,  porque  luego  me  ocu- 
paré de  lo  más  importante):  «Lo  que  necesitamos  son 
primeras  materias;  queremos  carbón,  lana,  algodón, 
seda  y todo  aquello  más  necesario  para  el  trabajo.»  I 
esto  es  tanto  más  cierto,  cuanto  que  los  fabricantes  do 
Sabadeli  y de  Tarrasa  en  nn  documento  suscrito  por 
muchas  firmas  lo  decían;  que  lo  que  les  costaban  las 
primeras  y segundas  materias  por  no  comprarlas  li- 
bremente, era  un  100  por  100,  lo  cual  representaba 
un  40  por  100  del  precio  de  producción.  Pues  bien,  se- 
ñores; cuando  un  Gobierno  ha  preguntado  esto  aun  an- 
tes de  la  revolución  de  1868,  y lo  mantiene  después  en 
tiempos  revolucionarios,  y más  tarde  en  la  restauración, 
y en  vista  de  las  contestaciones  recibidas  viene  á pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  por  el  cual  le  da  á la  indus- 
tria lo  que  le  ha  pedido,  lo  que  le  han  exigido  los  in- 
dustriales ó algunos  que  toman  su  nombre,  dicen:  no 
queremos  ese  proyecto,  no  buscamos  más  que  aquello 
que  puede  interesarnos  en  la  forma  particular  de  nues- 
tra industria. 

Así,  pues,  Sres*  Diputados,  delante  de  esta  prueba 
y de  esta  contestación  clara  y terminante,  delante  de 
la  respuesta  que  aquí  dieron  con  su  voto  unos  y otros 
de  los  Diputados  de  las  provincias  catalanas,  en  las 
cuales  se  agitan  los  intereses  que  satisface  este  pro- 
yecto de  ley,  es  imposible,  señores,  decir  eso.  Para  de- 
cirlo seria  preciso  que  se  hubiese  consultado  á todos 
esos  mineros  que  trabajan  y producen  el  00  por  100  de 
la  exportación  total  de  España,  á esas  compañías  de  ca- 
minos de  hierro  que  son  las  que  hacen  los  trasportes,  a 
esos  industriales  que  queman  el  carbón  y consumen  las 
primeras  materias,  y sobre  todo  á esos  mismos  indus- 
triales de  Cataluña  que  han  hecho  percales  que  se  con- 
funden con  los  mejores  de  Francia,  que  hacen  tejidos 
de  lana  que  se  han  creído  de  contrabando,  que  han  he- 
cho productos  químicos  que  no  se  sabe  la  nacionalidad 
que  tienen;  á esas  fábricas  de  Bilbao  que  hacen  hierros 
que  compiten  con  los  del  Norte- América;  y cuando  esos 
industriales  que  han  progresado  asistan  á este  certa- 
men, contestarán  lo  que  contestaron  en  las  informa- 
ciones; pero  habrá  otros  que  no  contesten,  y tal  vez 
esos  sean  aquellos  en  cuyo  nombre  viene  á hablar  el 
Sr*  Bosch;  tal  vez  sean  esos  los  que  no  tienen  capital  y 
son  una  remora  para  marchar,  perlas  dificultades  que 
promueven.  {El  Sr.  Bosch  y habrás  pide  la  palabra) 

Pero  además,  señores,  en  este  camino  de  las  prue- 
bas tengo  que  alegar  otras  más  terminantes*  Todos 
sabéis  que  aquí  se  ha  citado  por  mis  compañeros  de 
Comisión  que  el  Instituto  del  fomento  de  la  produc- 
ción nacional  ha  escrito  una  Memoria  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  primeras  materias , que  era  un  documento 
esperado  coa  interés  y digno  de  ser  conocido  por  todos 


NÚMERO  67. 


1223 


los  Sres.  Diputados.  El  Instituto  del  fomento  de  la  pro 
duccion  nacional  ha  examinado  uno  por  uno  cada  gru- 
po de  artículos.  Pues  bien,  gres.  Diputados;  17  son  los  \ 
grupos  y artículos  que  hay  en  el  proyecto,  y de  estos 
17  declara  12,  no  solo  aceptables,  sino  que  los  consi- 
dera necesarios.  No  os  molestaré,  señores,  con  su  lec- 
tura; pero  sí  fuese  necesario,  reproducirla  las  mismas 
palabras,  trayendo  á vuestra  memoria  lo  que  afirma 
respecto  del  aceite  do  coco  y palma,  de  los  aceites  ve- 
getales, que  dice  que  su  derecho  no  debiera  exceder  del 
que  se  pone  al  aceite  común;  de  los  productos  quími- 
cos, en  los  cuales  aplica  el  misino  espíritu  á las  mate- 
rias tintóreas,  á la  hulla  y al  azufre  en  el  estado  bruto, 
y á una  porción  de  artículos  que  están  comprendidos 
en  las  sales  de  potasa  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Eosch; 
al  cánamo  en  rama  y rastrillado,  del  cual  dice  que  los 
datos  presentados  carecen  de  objeto  mientras  que  pa- 
guen menos  de  un  fi  por  i 00;  en  las  lanas  dice  que  son 
libres  en  todos  los  países  que  enumera,  y realmente 
hay  que  conciliar  todos  los  intereses;  pero  hay  unas 
clases  que  se  llaman  lanas  de  lustre  y finas,  que  no  se 
producen  aquí,  que  hacen  falta  y que  convendría  reba- 
jar sus  derechos.  No  hablemos  de  la  seda  en  rama,  por- 
que aunque  sea  tan  suave  esta  materia,  no  se  han  atre- 
vido á tocarla  los  que  escribieron  el  folleto.  Y la  prueba 
de  que  no  lo  han  hecho  está  en  que  tengo  una  exposi- 
ción, que  presento  sobre  la  mesa,  de  los  industriales  de 
la  fabricación  de  la  seda,  diciendo  cuánto  necesitan 
esta  primera  materia,  y que  será  una  compensación  de 
otros  perjuicios.  Estos  señores,  al  hacerlo  en  nombre 
propio,  hacen  un  razonamiento  que  es  idéntico  para 
todas  las  industrias,  mientras  no  se  atraviese  ninguno 
de  los  intereses  á que  antes  he  aludido. 

Y por  último,  respecto  de  las  duelas  también  dice 
lo  mismo  este  folleto,  igualmente  que  de  las  pieles  y 
cueros  sin  curtir;  de  manera  que  de  17  grupos  que  tie- 
ne el  proyecto  de  ley,  sobre  12  está  claro  y terminan- 
te el  asentimiento  del  Instituto  con  la  teoría  del  pro- 
yecto, que  no  sé  si  deberé  llamar  una  teoría  libre- 
cambista porque  realmente  los  hombres  que  profesa- 
mos estas  ideas  no  la  consideramos  como  tal;  pero  que 
desde  el  instante  en  que  la  protección  la  combate, 
siquiera  por  el  honor  de  la  bandera  nosotros  debe- 
mos decir  que  nos  colocamos  enfrente  yaque  no  po- 
damos decir  que  estamos  conformes  con  ella.  Sí,  pues, 
esta  corporación  de  tal  manera  representa  estas  ideas, 
es  evidente  que  ni  el  Sr.  Bosch  ni  ningún  otro  Sr.  Di- 
putado tienen  el  derecho  do  hablar  sino  en  nombre  de 
sus  opiniones  y creencias  particulares. 

Resulta,  pues,  señores,  de  todo  esto,  que  el  Gobier- 
no al  presentar  este  proyecto  de  ley,  que  la  Comisión 
al  dar  su  dictamen,  están  segaros  de  no  encontrar  en- 
frente los  intereses  industriales;  tienen  en  cambio  ia 
seguridad,  y lo  van  á cumplir  con  mucho  gusto,  de 
discutir  con  buena  fé  y con  una  gran  lealtad,  con  la 
lealtad  y buena  fé  que  tienen  todos  los  Sres.  Diputados, 
de  las  quejas  y falta  de  equilibrio  que  pueda  resultar 
de  un  proyecto  de  ley  de  este  género;  pero  aquí  varía 
completamente  el  aspecto  de  la  cuestión. 

Antes  de  entrar  en  este  punto  de  vista,  todavía  ten- 
go que  rechazar  otros  argumentos  generales  que  aquí 
han  venido,  y estos  argumentos,  doloroso  me  es  decir- 
lo, estos  argumentos  corresponden  á lo  que  yo  llama-  1 
ría,  si  no  os  pareciera  demasiado  dura  la  frase,  fari-> 
mismo  mercantil . El  Libro  Santo  define  á los  fariseos 
por  los  que  dicen  una  cosa  con  los  labios  y sienten  lo 
contrario.  Esto  es  de  una  importancia  extrema,  por- 


que es  para  formar  el  juicio  de  los  Sres.  Diputadas  de 
la  mayoría,  que  tienen  que  juzgar  por  necesidad  estas 
cuestiones  un  poco  técnicas  con  un  punto  de  vista  ge- 
neral, y estas  cuestiones  son  las  del  trasporte  por  los 
caminos  de  hierro.  Yo  he  oído  decir  con  profunda  sor- 
presa, Sres.  Diputados,  que  España  está  entregada  ¿ 
dos  compañías  poderosas,  que  siendo  movidas  por  ca- 
pitales extranjeros,  no  tienen  más  interés  que  hacer  el 
tráfico  en  favor  del  extranjero;  y lo  he  oido  con  pro- 
funda sorpresa,  porque  aparte  de  los  hombres  que  es- 
tán al  frente  de  esas  empresas,  y de  lo  que  significan 
en  la  Cámara  y en  el  país,  aparte,  Sres.  Diputados,  de 
esto,  para  nadie  es  un  misterio  que  la  inmensa  mayo- 
ría del  capital  de  una  de  esas  grandes  compañías  y la 
dirección  son  absolutamente  catalanes. 

Y yo  debo  protestar  en  nombre  do  esas  personas,  y 
principalmente  por  honra  de  una  que  ya  ha  finado  de- 
jando el  rastro  de  uno  de  los  grandes  genios  mercanti- 
les de  España,  de  que  su  capital  y sus  intereses  pue- 
dan ser  aquí,  por  un  espíritu  de  discordia  con  respec- 
to á este  proyecto,  calificados  como  de  medio  y cami- 
no para  que  el  extranjero  explote  nuestras  riquezas. 
(El  Diz  Romero  pide  la  palabra H)  Y además,  seno-* 
res  Diputados,  porque  este  género  de  consideraciones 
me  lleva  á este  punto  más  importante  que  tenia  que 
deciros;  porque  el  Gobierno  atento  á estas  cosas,  y el 
Gobierno  en  esto  no  obedeció  á una  idea  de  partido,  y 
por  consiguiente  yo  puedo  defenderle  sin  hacer  causa 
común  con  él  en  la  política,  el  Gobierno  ha  abierto  una 
información  para  estudiar  la  cuestión  de  ferro- carri- 
les; y yo  pregunto  á mi  digno  compañero  de  Comi- 
sión el  Sr.  Maisonnave  que  preside  esa  información; 
¿cuántos  informes  le  han  llevado  esos  defensoras  de  la 
industria?  ¿qué  quejas  de  estas  que  aquí  se  han  juzgado 
oportunas  han  ido  á exponerle?  ¿de  qué  manera  han 
ido  á pedir  que  se  aligere  el  tráfico  y se  den  facilidades? 
jRazon  tenia  yo  para  deciros,  que  se  tiene  una  palabra 
en  los  labios  y se  siente  otra  cosa  en  el  corazón!  Así, 
pues,  no  es  posible  atacar  este  proyecto  con  dificulta- 
des y rémoras  en  nombre  del  trabajo,  en  el  palenque 
abierto  de  la  información;  lo  que  prueba  que  lo  que 
hace  aquí  falta,  son  excepciones  perentorias,  porque 
las  dilatorias  han  concluido  hace  tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Están  próximas  á terminar  las  horas  de  Regla- 
mento, y se  lo  advierto  á S,  S.  porque  si  piensa  exten- 
derse mucho,  tendré  que  consultar  al  Congreso. 

El  Sr.  MORET  Y FEENDERGAST;  Si  me  permi- 
te el  Sr.  Presidente,  ya  que  los  Sres.  Diputados  se  han 
tomado  algún  interés,  expondré  la  parte  fundamental 
de  lo  que  tengo  que  decir,  y si  me  resta  algo,  lo  de- 
jaré para  la  próxima  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  la  mayoría  de  vosotros  diréis,  y 
diréis  con  razón,  que  todo  eso  va  bien,  que  es  natural 
que  se  atribuyan  al  proyecto  faltas  y defectos  de  los 
intereses  ¿ que  afecta;  pero  ¿qué  es  lo  que  sucede?  ¿que 
es  este  proyecto?  Este  proyecto  tiene  un  origen,  una 
razón  de  ser,  fácil  de  comprender.  En  el  momento  que 
se  hizo  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  y comenzó 
el  desarrollo  del  principio  sentado  en  la  base  5,\  que- 
daron una  porción  de  industrias  que  se  consideraban 
desequilibradas;  y como  decía  muy  bien  el  Sr.  Carva- 
jal, y esto  no  ha  de  ser  lo  único  agradable  que  le  diga, 
desde  el  momento  que  hay  derechos  arancelarios  no 
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hay  equilibrio,  porque  por  imaginario  que  sea  ese 
derecho  arancelario,  si  no  hay  una  uniformidad  com- 
pleta, ninguna  industria  quedará  satisfecha*  Y esto  que 
es  verdad,  se  presentó  en  términos  irritantes  después 
de  las  últimas  modificaciones  arancelarias.  Recordareis 
lo  que  dijeron  por  labios  del  Sr.  Martes  los  industriales 
de  la  seda;  recordareis  lo  que  se  dijo  sobre  los  tejidos 
de  lana;  recordareis  lo  que  se  pretendió  por  la  indus- 
tria respecto  de  las  primeras  materias,  ó sea  de  la  ma- 
quinaria y el  carbón,  que  en  último  término  ha  repe- 
tido el  Sr*  Rosch  cuando  ha  dicho  que  sin  industria  de 
ferretería  y sin  maquinaria  no  se  puede  progresar*  En- 
tonces el  Gobierno  tuvo  que  presentar  este  prosTecto 
de  compensación;  y este  proyecto  á su  vez  dejará  al- 
guna compensación  á algunas  otras  industrias,  de  al- 
gunas de  las  cuales  se  ha  ocupado  ya  el  Sr.  Boscb,  y 
de  otras  se  han  presentado  enmiendas  que  la  Comisión 
tiene  que  estudiar;  pero  en  fin,  atendiendo  á un  sin- 
número de  consideraciones,  se  presenta  este  proyecto, 
y apenas  presentado,  ó mejor  dicho,  apenas  reprodu- 
cido, apenas  se  vio  que  esto  podía  llegar  á ser  una  rea- 
lidad, se  han  levantado  intereses  alarmados  formando 
aquí  un  conjunto  de  voces  que  se  traducen  en  los  si- 
guientes prupos:  en  primer  lugar  hay  una  afirmación 
liberal,  por  medio  de  una  enmienda  del  Sr,  Pedregal 
para  la  generalidad  de  los  ácidos;  por  otra  enmienda 
del  Sr*  Puerta  se  pídelo  mismo  para  las  primeras  ma- 
terias de  productos  químicos;  y por  otras  enmiendas 
en  nombre  de  los  intereses  agrícolas,  del  Sr.  Fernandez 
Daza,  se  pide  una  ampliación  de  primeras  materias,  y 
se  afirma  que  las  primeras  materias  son  los  alimentos, 
y que  en  este  sentido  no  se  puede  hablar  de  primeras 
materias  sin  conceder  también  libertad  á las  carnes  y 
á los  cereales  y á todos  los  elementos  necesarios  de  la 
vida*  Hay,  por  el  contrarío,  una  tendencia  protectora, 
tendencia  que  no  ha  podido  atacar  al  proyecto  ente- 
ro,  porque  la  enmienda  más  principal,  que  es  la  que 
últimamente  ha  presentado  el  Sr.  Rosch,  aun  esa,  solo 
se  refiere  á siete  artículos,  que  son:  la  seda,  los  óxidos 
do  plomo,  el  abacá,  el  algodón  y otros;  la  tendencia 
prohibicionista  ha  debido  formularse  de  una  manera 
especial,  y se  ha  formulado  en  solo  dos  artículos,  las 
lanas  y el  aceite;  las  lanas,  porque  pugnan  entre  dos 
intereses,  entre  el  interés  del  industrial  y el  interés  del 
ganadero;  y los  aceites,  por  un  interés  de  alarma,  por- 
que yo  hasta  ahora  no  he  oido  más  bases  de  la  enmien- 
da presentada,  que  una  alarma,  en  mi  sentir  injustifi- 
cada. Y al  mismo  tiempo,  Sres*  Diputados,  y de  esto 
voy  á decir  muy  pocas  palabras,  se  ha  formulado  una 
enmienda  por  temor  de  que  la  supresión  del  derecho 
de  carga  y descarga  de  navegación  dejase  á las  Jun- 
tas de  los  puertos  sin  medios  para  hacer  frente  á las 
útiles  obras  que  ya  por  concesiones  especiales,  ya  por 
leyes,  están  encargadas  de  ejecutar,  Y hay  algunas 
otras  enmiendas  al  proyecto,  que  vienen  exclusivamen- 
te por  la  compensación  de  que  antes  os  hablaba,  como 
son  las  referentes  á los  envases,  á la  pipería  y á otras 
industrias* 

Voy  á daros  en  resúmen  algunas  ideas  sobre  estos 
puntos  capitales  y fundamentales,  sí  me  prestáis  vues- 
tra atención  por  algunos  minutos. 

Lanas*  Los  dos  intereses  de  que  antes  os  be  ha- 
blado, se  formulan  en  estas  dos  afirmaciones:  los  gana- 
deros, los  que  representan  la  industria  agrícola  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  pecuaria,  dicen  y aseguran  que 
los  derechos  que  presenta  el  proyecto  son  tan  excesi- 
vamente bajos,  que  no  responden  á los  principios  de  la 


escuela  librecambista  más  radical  ni  á los  principios 
de  la  ley  de  1869,  que  fijaron  el  15  por  LOO  como  m U 
nimun  délos  derechos  protectores, empezando  después 
el  derecho  fiscal.  Los  industriales  de  Cataluña  han  di- 
cho (no  lo  han  dicho  ahora  en  esta  discusión,  pero  lo 
han  dicho)  que  necesitaban  barata  la  primera  materia, 
no  solo  en  la  lana  lavada,  porque  no  se  lava  lana  en 
España,  sino  en  la  lana  sucia,  porque  no  se  produce  en 
bastante  cantidad;  y por  último,  en  esas  lanas  finas, 
que  son  la  preparación  del  estambre,  del  tejido  hilado, 
que  no  se  producen  en  nuestro  país*  Pero,  Sres.  Dipu- 
tados, vamos  á fijar  un  momento  la  cuestión.  A mi  me 
parece  sumamente  sencilla*  El  país  representado  por 
vosotros  se  encuentra  entre  dos  afirmaciones,  y al  ana- 
lizarlas ve  que  vienen  acompañadas  de  Jos  siguientes 
detalles:  la  industria  pecuaria  dice  francamente  cual 
es  so  situación,  añade  el  sacrificio  por  que  ha  tenido 
que  pasar,  y en  seguida  pide  un  derecho  que  nadie 
puede  negar  que  no  está  dentro  de  la  reforma  arañes* 
lana  de  1869,  Los  industriales  atacan  esto,  y quisie- 
ran, según  las  palabras  que  os  he  leído  antes  del  Infor- 
me del  Instituto  catalan,  rebajar  esos  derechos;  pero 
no  lo  dicen,  guardan  silencio,  y aseguran  que  la  in- 
dustria no  quiere,  en  ultimo  término,:  nada  que  no  sea 
de  acuerdo  con  ios  demás  elementos  productores  del 
país.  De  suerte  que  el  Gobierno  y la  Comisión  se  hallan 
en  la  necesidad  de  tomar  una  resolución  en  este  punto, 
y se  encuentran  por  un  lado  con  los  representantes  de 
la  Industria  pecuaria,  que  le  ofrecen  una  solución 
aceptable  en  principio  á los  ojos  del  país,  y por  otro, 
con  los  que  se  niegan  á apoyar  aquella  solución.  Yo 
pregunto:  entre  estas  dos  corrientes,  ¿cuál  debe  ser 
vuestro  juicio?  Hoy  no  hablo  más  que  de  la  totalidad; 
sacad  vosotros  la  consecuencia. 

Aceites.  Es,  señores,  esta  industria  una  de  las  que 
han  pasado  por  una  de  las  crisis  más  grandes  en  los 
últimos  anos*  Yo  bien  quisiera  que  estuviera  presente 
alguno  de  los  representantes  del  país  que  se  han  ocu- 
pado de  esta  cuestión,  para  decirle  lo  que  los  individuos 
de  la  Comisión  pensamos;  pero  no  tengo  el  gusto  de  ver 
al  Sr.  Isasa,  y no  viéndole,  no  puedo  dirigirle  aquellas 
palabras  que  pensaba  dedicar  al  trabajo  que  presentó 
delante  de  la  Comisión,  diciéndole  que  esta  Comisión 
tendría  el  deber  más  estricto  de  examinar  atentamen- 
te las  cuestiones  que  ha  presentado,  si  no  fuera  por  las 
razones  generales  de  su  cargo;  por  la  sinceridad,  por 
el  calor,  por  el  interés  con  que  el  Sr*  Isasa  las  presentó 
delante  de  la  Comisión.  Y examinándolo  de  esta  mane- 
ra, nosotros  le  diríamos  en  primer  lugar:  ocurre  en  la 
industria  de  los  aceites  de  oliva  un  fenómeno  bastante 
raro;  la  exportación  ha  ido  aumentando  considerable- 
mente desde  1876  á 1886  y 1881;  ha  bajado  algo  ea 
1882,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  cosecha  ha  sido 
mala,  y por  consiguiente*  que  no  habiendo  habido  bas- 
tante aceite,  m podía  haberse  exportado*  A pesar  de 
este  aumento  en  la  exportación  y de  circunstancias 
muy  interesantes  de  que  voy  ¿ ocuparme*  el  precio  ha 
bajado*  En  la  exportación  ocurren  fenómenos  muy  no* 
tables;  hemos  ganado  mercados  que  ha  ganado  solo  la 
industria;  hemos  perdido  mercados  que  ha  perdido  el 
interés  de  la  Patria;  hemos  perdido  el  mercado  de  Amé- 
rica, y no  es  culpa  délos  exportadores;  hemos  ganado 
el  del  Norte,  hemos  aumentado  el  de  Inglaterra,  hemos 
abierto  un  gran  mercado  en  Portugal  y en  Francia,  yT 
cosa  rara,  la  exportación,  que  en  1870  fu  ó do  27.000 
hilos  de  aceite  para  Italia,  ia  gran  refinadora  y pro- 
ductora del  excelente  aceite*  ha  llegado  en  1880  á 
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257,0 00  kilos;  de  manera  que  la  industria  lucha,  de 
manera  que  la  industria  vive;  demuestra  en  sus  mani- 
festaciones cuán  poderosa  es  su  energía,  y sin  embar- 
go, el  precio  baja  y se  disminuye  la  utilidad  de  cada 
cosechero,  y tienen  miedo,  y con  razón. 

Pues  bien,  abordemos  las  cuestiones  y no  hagamos 
una  cosa  que  redundarla  en  perjuicio  de  todos;  no  de- 
mos como  consejo,  como  explicación  y como  satisfac- 
ción lo  que  no  traería  ventaja  ni  curarla  los  males  del 
país.  Si  la  industria  aumenta  su  exportación,  y crece 
por  todas  partes  ia  fuerza  expansiva  de  la  riqueza, 
que  es  un  gran  síntoma  de  la  vida,  ¿por  qué  baja  en  el 
anterior  el  precio  del  aceite?  ¿Por  qué  la  unidad  es  peor 
cada  vez  y más  pobre  cada  vez  y más  insuficiente  para 
el  productor?  Estos  hechos  tienen  una  explicación  muy 
natural,  que  está  en  el  excesivo  aumento  déla  produc- 
ción interior,  que  ha  tomado  proporciones  verdadera- 
mente extraordinarias.  Y sucede  con  el  aceite  lo  mismo 
que  ahora  sucede  con  el  vino,  que  se  está  plantando,  por 
el  alto  precio  que  ha  adquirido  el  vino,  una  gran  canti- 
dad de  cepas  y si  lo  que  Dios  no  quiera,  vinieran  á 
faltarnos  los  mercados  extranjeros,  habria  una  reacción 
en  el  precio  de  la  vina,  porque  habria  un  exceso  de 
producción.  Esto  ha  ocurrido  dentro  de  España,  y esto 
no  lo  puede  evitar  nadie,  porque  la  industria  pára  las 
crisis  que  vienen  de  la  combinación  de  los  productos; 
el  aceite  luchó  con  el  gas  y con  el  petróleo,  ha  lucha- 
do con  el  aceite  industrial  que  se  aplica  á la  maqui- 
naria; con  lo  que  no  puede  luchar  es  con  el  exceso  de 
producción  en  el  mercado. 

En  este  estado,  sufriendo  como  sufre  la  industria, 
quejándose  como  se  queja  con  doloroso  quejido,  nos  han 
dicho:  no  rebajéis  el  precio  del  aceite  que  se  llama  in- 
dustrial, del  aceite  de  algodón  y de  otras  semillas,  que 
son  muchas  lasque  lo  producen,  porque  sí  lo  rebajáis, 
esa  es  nuestra  muerte.  Si  el  aceite  industrial  se  mezcla 
con  el  de  oliva,  y éste  se  lleva  á los  mercados  adulte- 
rado, se  producirá  una  reacción,  porque  la  falsifica* 
ciou,  como  ha  sucedido  con  otros  ricos  productos  de 
España,  por  ejemplo,  el  vino  de  Jerez,  mata  el  precio, 
destruye  el  mercado  y acaba  con  nuestra  última  es- 
peranza. 

Yo  acepto  por  un  momento  todo  este  razonamiento; 
pero,  Sres.  Diputados,  los  que  os  interesáis  tanto  en  esta 
cuestión,  ¿qué  respuesta  me  dais?  ¿qué  significan  las 
enmiendas  presentadas?  ¿qué  idea  es  la  que  traéis  al 
proyecto?  Decís:  nada  de  rebajas;  conservad  ei  staíu 
quot  Pero  es  que  el  staíu  quo  os  arruina.  Con  el  precio- 
actual  se  ha  venido  á hacer  la  mezcla,  con  el  precio 
actual  se  ha  hecho  la  adulteración.  ¿Qué  obtendréis, 
pues,  con  el  staíu  quot  No  obtendréis  uada,  y en  cam- 
bio vais  á matar  el  proyecto  que  es  favorable  para  la 
industria,  y vals  á concluir  con  todos  los  intereses  y á 
servir  de  masa  común  y ciega,  para  no  traer  ventajas 
ni  beneficios  á aquello  que  queréis  conservar.  Además, 
no  digáis  á los  pueblos  esto,  porque  os  exponéis  á un 
grandísimo  error.  No  es  solo  con  el  aceite  de  algodón  y 
de  sésamo  y de  otras  semillas,  que  se  puede  introducir 
por  28  pesetas  los  100  kilos  para  las  Naciones  no  con- 
venidas y por  26  pesetas  40  céntimos  para  las  conve- 
nidas; no  es  solo  con  esos  aceites  con  los  que  se  haceu 
las  adulteraciones.  Aquí  hay  químicos  ilustres  que  me 
escuchan,  y ellos  os  podrán  decir  que  hoy  día,  así  co- 
mo de  toda  fécula  se  destila  ei  alcohol,  así  también  de 
toda  semilla  oleaginosa  se  destila  el  aceite;  y si  no  es- 
tuviera en  sitio  tan  respetable  como  una  Cámara  de 
Diputados,  yo  presentaría  aceites  sacados  de  las  semi- 


llas de  esos  mismos  árboles  de  nuestras  montañas;  que 
el  Sr.  Bosch  y Lab  rus  queda  proteger,  aceites  perfec- 
tamente puros  y claros  y obtenidos  á precios  más  bajos 
que  los  aceites  extranjeros.  De  manera,  señores,  que  el 
mal  de  la  mezcla  lo  teneis  aquí,  entre  nosotros,  y no 
podéis  evitar  que  la  industria  del  país  utilice  esas  sus- 
tancias; de  manera  que,  después  de  no  haber  alcanzado 
el  remedio  con  el  staíu  quo , teneis  en  vuestra  misma 
casa  el  virus  que  os  envenena, 

Hubiéranme  dicho  los  Sres,  Dputados  otras  cosas; 
hubiéranme  dicho  como  el  Sr,  Candau,  que  no  está 
presente,  decía  en  una  ocasión:  «yo  trabajo  y empleo 
grandes  capitales  para  destilar  y purificar  aceite,  á fin 
de  poderlo  llevar  á todas  partes  sin  temor  á adultera- 
ciones;)) hubiéranme  dicho,  como  alguu  Sr.  Diputado, 
que  para  que  el  aceite  salga  perfectamente  refinado, 
necesita  una  mezcla  con  ese  otro  aceite  artificial,  y 
entonces  hubiéramos  llegado  á entendernos  sobre  este 
asunto.  Porque  en  último  término,  y con  esto  termino 
el  punto  relativo  á los  aceites,  ¿de  qué  se  trata?  Pues 
la  cuestión  está  reducida  á ver  si  hay  un  medio  de 
evitar  la  adulteración;  de  un  lado  por  la  acción  de  la 
industria  y del  interés  particular,  y de  otro  por  la  ac- 
ción del  Gobierno,  que  la  tiene  siempre;  y si  eso  se  hu- 
biera pedido  y formulado,  seria  muy  fácil  obtenerlo,  y 
tal  vez  seamos  nosotros  los  que  tengamos  que  indicar 
los  medios. 

Ya  veis,  Sres,  Diputados,  que  en  estos  dos  grandes 
artículos,  lanas  y aceites,  que  son  el  origen  de  toda  la 
dificultad,  no  somos  intransigentes  y hemos  estudiado 
la  cuestión  por  lo  menos  con  toda  la  buena  fó  y tan  á 
fondo  como  nos  ha  sido  posible.  Yo  espero  algo  seme- 
jante y parecido  respecto  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  atacado  el  proyecto;  porque  yo  confieso  que  ai  oír 
ai  Sr,  Bosch  y Labrüs  que  tanto  estudia  estos  asuntos, 
y al  oírle  en  una  serie  de  cosas  de  las  cuales  he  toma- 
do nota,  hablar  de  los  desequilibrios  que  van  á resul- 
tar para  la  industria  con  este  proyecto;  al  oirle  hablar 
de  cómo  la  primera  materia  tintórea  es  más  cara  que 
la  producida,  de  cómo  el  envase  desequilibra  el  precio 
del  ácido,  me  decía:  siendo  todo  esto  tan  claro,  siendo 
todo  esto  verdad,  ¿por  qué  en  vez  de  presentar  enmien- 
das para  negar  la  rebaja  de  derechos  á esos  artículos, 
no  emplea  su  ingenio  ese  Sr.  Diputado  en  corregir  los 
defectos  de  la  ley,  ejerciendo  la  misión  de  demostrar 
con  hechos  legales  las  convicciones  con  las  cuales  se 
presenta  en  la  lucha?  Porque  la  cuestión  de  envases, 
como  esa  otra  cuestión  da  la  primera  materia,  como  la 
pipería  de  que  voy  á ocuparme  ahora,  todas,  la  Comi- 
sión las  ha  estudiado,  ha  propuesto  al  Gobierno  lo  que 
cree  conveniente,  y en  forma  de  enmiendas  aparecerán 
resueltas  muchas  cuestiones  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús 
presentaba  como  dudas  y ataques,  y que  nosotros  teñe- 
mos  la  suerte  de  presentar  como  afirmaciones. 

La  pipería.  Esta  es  otra  cuestión  que  se  ha  presen- 
tado dudosa  en  el  proyecto.  Que  las  primeras  materias 
de  la  pipería  interesan  hoy  á casi  todas  las  provincias 
de  España,  pero  especialmente  á las  provincias  cata- 
lanas, cosa  es  que  yo  no  necesito  decir;  poro  hay  una 
cuestión  que  estudiar.  El  proyecto  rebaja  á 2 pesetas 
por  100  kilos  los  derechos  de  la  pipa  hecha;  antes  eran 
10  pesetas  los  100  kilos,  y en  cambio  suprime  la  fran- 
quicia de  entrada  y salida  de  la  pipa  que  viene  á bus* 
car  vino  á nuestro  país.  Y ha  nacido  la  siguiente  cues- 
tión: ¿qué  es  mejor  para  todas  las  Industrias:  rebajar 
los  derechos  de  la  pipa  hecha  quitando  la  franquicia, 
ó conservar  la  franquicia  y no  hablar  de  rebaja  de  los 
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derechos  arancelar  tosí  Porque  en  un  caso  se  subo  el 
precio  á los  envases,  y en  el  otro  se  dificulta  la  venta 
del  vino:  aquí  hay  exportadores  que  tienen  la  costum- 
bre de  traer  su  pipería,  que  no  envasan  más  que  en 
esa  pipería,  y como  en  algunos  caldos  competimos 
con  dificultad  y con  desgracia  con  otros  extranjeros, 
como  por  ejemplo,  los  de  Italia  y los  de  miniada,  po- 
dría resultar  de  aquí  un  grave  mal  para  la  industria 
vinícola,  que  está  dando  valor  á nuestro  suelo,  riqueza 
á nuestra  exportación  y grandes  esperanzas  al  porve- 
nir. Hé  aquí,  no  un  ataque  al  proyecto  por  rehusar  á 
la  industria  la  primera  materia,  no;  sino  una  de  esas 
resoluciones  de  gobierno  que  cogen  todos  los  elemen- 
tos, y que,  como  antes  he  dicho  en  las  lanas  y los 
aceites,  precuran  armonizar  las  dudas  para  dejar  sua- 
vizado el  camino  por  el  cual  han  de  pasar. 

Algo  me  queda  que  decir,  y sin  embargo  voy  á 
terminar  por  no  abusar  de  vuestra  atención,  y el  pró- 
ximo dia  completaré  estas  observaciones;  pero  permi- 
tidme un  natural  desahogo,  permitidme  que  exponga 
una  duda,  para  que  el  8r.  Bosch  y habrás,  teniendo 
tiempo  de  pensar  lo  que  voy  á decirle,  tenga  la  bon- 
dad de  aclararlo  en  su  rectificación,  ¿Qué  piensa,  qué 
quiere  S.  S,  respecto  al  proyecto?  Porque  yo  no  lo 
sé.  Me  diréis  que  mi  obligación  era  haber  oido  al  se- 
ñor Bosch  y Labrús  con  atención.  He  puesto  la  posible; 
pero  la  dificultad  está,  no  en  lo  que  se  oye,  sino  en 
lo  que  se  escribe.  Cuando  se  presentó  este  proyecto, 
en  aquella  época  S.  3;  presentó  una  serie  de  enmien- 
das que  ha  reproducido  ahora;  pero  unos  dias  después 
de  la  reproducción  ha  presentado  otra  enmienda  que 
está  en  contradicción  completa  con  las  que  presentó 
antes  (El  Sr.  Bosch  y Latirán  Niego  la  contradicción.) 
Su  señoría  tiene  el  derecho  de  creer  y de  negar  cnanto 
estime  conveniente:  en  materia  de  fe  es  líbre  el  espí- 
ritu; pero  ya  sabemos  lo  que  el  espíritu  humano  es 
capaz  de  creer  y de  negar;  pero  los  Sres.  Diputados, 
á quienes  me  dirijo,  serán  los  que  resuelvan  sobre 
esta  cuestión.  En  la  focha  de  esas  enmiendas  creía  el 
Sr.  Bosch  que  se  podía  conservar  en  el  articulado  el 
cánamo  en  rama  y rastrillado,  pero  poniéndole  12 
pesetas,  y sus  enmiendas  no  suprimen  en  e!  artículo 
de  lanas  más  que  la  clase  de  lavadas,  ias  féculas,  los 
colores  y la  pipería;  y en  la  enmienda  que  ha  presen- 
tado últimamente  suprime  casi  todo,  ménos  los  siete 
artículos  de  que  os  he  hablado  antes.  De  manera  que 
el  proyecto  era  bueno  con  i 4=  artículos  en  Junio,  y 
después  de  reproducirlo  eo  Febrero;  pero  ahora  no 
lo  es,  y si  seguimos  algunos  días  más,  no  va  á quedar 
ningún  articulo.  ¡Ah!  sí;  quedará  el  algodón  y la  seda; 
de  eso  respondo  que  no  se  arrepentirá  el  Sr.  Bosch 
nunca,  (Risas.) 

Además,  Sres,  Diputados,  en  el  dictámen  que  os  he 
leído  hay  la  siguiente  contradicción.  El  Instituto,  y 
aquí,  señores,  os  ruego  que  os  fijéis,  porque  en  estos 
detalles  de  la  producción  hay  para  mi  algo  (no  quisiera 
emplear  una  palabra  extraña),  hay  algo  de  teología,  de 
esas  teologías  que  no  llegan  á mí  espíritu;  el  Instituto 
de  fomento  de  la  producción  nacional,  al  ocuparse  de 
las  materias  tintóreas,  dice,  y lo  dice  resueltamente, 
con  respecto  á los  extractos  tintóreos , que  «hoy  es  in- 
diferente la  rebaja  que  se  propone,  pues  han  desapare- 
cido las  pocas  fábricas  de  ellos  que  antes  había  en  Es- 
paña, y los  derechos  actuales  no  bastan  para  estimular 
au  producción. 

» Ningún  inconveniente  ofrecen,  por  el  contrario, 
las  rebajas  de  derechos  del  azufre  y del  nitrato  de  sosa 


(y  aun  el  de  potasa),  con  tal  que  estas  materias  sean 
impuras  ó en  estado  b?*uto;  pues  siendo  refinadas,  lejos 
de  reducirse  los  derechos,  deberían  elevarse  lo  inénos 
á 4 pesetas  los  100  kilogramos.  Otro  tanto  puede  de- 
cirse respecto  al  azufre  y otras  materias  pulverizadas.)) 

Así  es  que  mi  confusión  es  tan  grande,  que  cuando 
se  trata  de  los  hombres  eminentes  en  materia  de  pro- 
tección, yo  encuentro  que  hay  tal  falta  de  unión  y tal 
contradicción  en  ellos,  que  presumo  que  esa  liga  y esa. 
combinación  que  se  ha  buscado  caen  á tierra  con  solo 
presentarlas  á vuestra  consideración.  Lo  qué  no  cae  tan 
fácilmente  es  la  teoría  de  mi  digno  amigó  el  Sr.  Car- 
vajal. El  Sr.  Carvajal,  y con  esto  termino,  Sres.  Dipu- 
tados, sorprendióme  ayer  por  extremo  (es  verdad  que  á 
mí  me  sorprende  muy  á menudo  el  ingenio  de  S;  3.) 
atacando  este  proyecto,  pues  S.  3.  manifestó  solo  de 
una  manera  hipotética,  de  una  manera  dudosa,  que  tal 
vez  produzca  algunos  bienes  y algunas  mejoras;  y yo 
que  reconozco  y recuerdo  que  el  Sr.  Carvajal  es  ar- 
diente libre  cambista,  debo  creer  que  3.  S,,  siempre  que 
hay  una  rebaja  en  los  derechos,  no  dejará  de  convenir 
en  que  hay  una  ventaja;  pero  como  llegó  á afirmar  da 
una  manera  tan  rotunda  que  no  hay  más  libre- cambio 
que  el  derecho  fijo  en  el  arancel,  y repitió  ese  argu- 
mentó  que  yo  modestamente  he  citado  y repetido  mu- 
chas veces,  de  que  la  industria  necesita  seguridad,  ne- 
cesita que  no  se  la  toque,  diré  que,  como  el  Sr.  Carvajal 
sabe,  la  única  seguridad  para  la  industria  es  que  no 
haya  protección,  porque  entonces  no  hay  nada  que 
tocar. 

Encuentro  yo  que  no  estaba  en  su  sitio  eso  testi- 
monio. ese  deseo  de  protestar  que  traía  el  3r.  Carvajal 
contra  el  dictamen;  y buscando  una  explicación  de  este 
hecho  y lamentando  no  contar  con  el  eficaz  auxilio  de 
S(  S.,  no  sé  por  qué  me  venían  á la  memoria  aquellos 
versos  del  gran  Condestable  de  Castilla  en  la  lucha  de 
D.  Enrique  con  D,  Pedro,  y me  parecía  que  elSr.  Car- 
vajal, mirando  desde  lo  alto  de  la  montaña  á los  pobres 
mortales  que  aquí  luchamos  por  el  bien  del  país,  pro- 
nunciaba para  sus  adentros  estas  palabras: 

Ni  quito  ni  pongo  rey, 

Pero  ayudo  á mi  señor. 

(El  Sr,  Ca?'vajal:  Pido  la  palabra  porque  esta  es  la 
hora  oportuna  para  decir  semejantes  cosas.) 

To  tenia  que  dejar  al  Sr.  Carvajal  que  rectificara 
poniendo  la  última  palabra  el  femenino,  porque  á quien 
ayuda  el  Sr.  Carvajal  es  á su  señora,  á la  dama  de  sus 
pensamientos,  á la  República,  á la  que  conviene  evitar 
que  se  lleven  á cabo  estas  reformas  que  hacen  más 
agradable  la  vida  del  pueblo. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Muchas  gracias:  ya  no  tengo 
nada  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Taldeter- 
razo):  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Valdeter- 
razo):  El  miércoles  á la  una  de  la  tarde  se  reunirá  el 
Tribunal  de  Actas  graves  para  la  vísta  pública  de  las 
actas  de  Lorea  y Betanzos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Valdeter- 
razo):  Se  van  á aprobar  definitivamente  algunos  pro- 
yectos de  ley.» 
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Se  leyeron,  repisados  por  la  Comisión  de  corree- 
clon  do  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Declarando  comprendida  en  el  plan  general  de  car- 
reteras del  Estado  la  que  partiendo  de  Beranga  (San- 
tander) termíne  en  la  plaza- mercado  de  Meruelo.  {Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario,  nüm,  57,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de! 
Estado  la  que  partiendo  de  Cá cores  empalme  en  Tar- 
dón el  Rubio  ó en  el  puente  del  Cardonal  con  la  que 
conduce  de  Blasónela  á Trujillo.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 

Idem  id.  una  desde  Valderas  á Villafiechós.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  una  trasferencia  de  crédito  en 
el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia  y otra  en  la  Sección 
novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públi- 
cas.» (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores; De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE., 
á los  efectos  oportunos,  ios  adjuntos  ejemplares  origi- 
nales de  las  leyes  qne  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Torredonjimeno  á Villa* 
nnéva  del  Duque;  de  Aguilar  de  Campóo  á Brañosera; 
de  Peñas- Pardas  á Selaya;  del  Puente  de  San  Miguel  á 
CJófreces;  tres  de  la  provincia  de  Guadalajara;  del  puen- 
te de  Calvin  á Méutrida;  varias  de  la  provincia  de  Ovie- 
do y Cuenca;  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Madrid  á Navalcarnero;  otra  referente  á la  enseñanza 
de  la  gimnástica,  y declarando  de  segundo  orden  el 
puerto  de  Bóller.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  anos. 
Madrid  i,0  de  Marzo  de  í8S3,=Vicente  Romero  y Gi- 
rón—Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.,  y son 
las  siguientes: 

Sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Torredonjimeno  á Yillanueva  del  Duque. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Idem  id.  la  de  Aguilar  de  Campóo  á Brañosera, 
(Y&íse  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Idem  id.  de  Peñas  ^Pardas  á Selaya,  (Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

Idem  id,  del  puente  de  San  Miguel  á Cófreces. 
Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario,) 

Idem  id.  la  de  Yebra  á Mondéjar,  de  Penal  ver  á 
empalmar  con  la  de  Guadalajara  á Cuenca,  y de  Bernal 
al  Robledal  de  Pastrana.  (Véase  el  Apéndice  noveno  d 
este  Diario.) 

Idem  id.  del  puente  de  Calvin  á Méntrida,  ( Véase 
si  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Idem  id,  en  la  provincia  de  Oviedo,  tres:  una  de 
Portiella  á la  de  Caboalies  á Bel  monte;  otra  que  par- 
tiendo de  Caboalies  termine  en  San  Antolin  de  Ibias,  y 
otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  Gangas  de  Tlneo 
á San  Antolin  de  Ibias  empalme  en  Grandas  de  Sali- 
me,  (Ytee  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 


Sobre  incluir  en  el  pian  general  de  carreteras  las 
siguientes  de  la  provincia  de  Cuenca:  una  de  Busn- 
día  que  termine  en  el  molino  de  Moya;  otra  desde  Híte- 
te á Cañaveras;  otra  desde  Loranca  del  Campo  que  ter- 
mine en  YiUares  del  Saz  de  Don  Guíllen,  y otra  desde 
Gacinarro  por  MazaruÜeque  y Cellisca,  que  termine  en 
la  estación  más  próxima  del  ferro-carril  de  Aranjuez 
á Cuenca,  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario,) 
Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á Na- 
valcarnero,  (Véase  el  Apéndice  decimotercero  á este 
Diario.) 

Declarando  oficial  la  enseñanza  de  la  gimnástica, 
(Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario,) 

Declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo 
orden  el  de  Sóller  (Mallorca),  (Vtoe  el  Apéndice  déci- 
moquinto  á este  Diario.) 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación; 

«Ministerio  J>e  Gracia  y Justicia, — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE., 
á los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G,),  sobre  división  de  distritos  elec- 
torales de  la  provincia  de  Yizcaya.  Dios  guarde  á V.  EE, 
muchos  anos,  Madrid  í.°  de  Marzo  de  í883.=Yícenle 
Romero  Giron,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S*  M.  sobre  división  de  la 
provincia  de  Yizcaya  en  distritos  y secciones  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Cortes.  (Véase  el  Apéndice 
décimosexto  á este  Diario.) 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  siguien- 
te comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excmos,  Se- 
ñores: Do  Real  órdeo  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EK, 
á los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
3,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G),  autorizando  al  Gobierno  para 
ampliar  la  proroga  de  los  tratados  comerciales  con 
Alemania,  Suecia  y Noruega  y Suiza.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  i.°  de  Marzo  de  1883,= 
Vicente  Romero  Giron.=Senores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  se 
archivase,  la  sancionada  por  S.  M,  autorizando  al  Go- 
bierno para  ampliar  la  próroga  do  Tos  tratados  comer- 
ciales con  Alemania,  Suecia  y Noruega  y Suiza.  (Véase 
el  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
tres  comunicaciones  que  á continuación  se  expresan; 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res: B1  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 
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«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Medina  del  Campo,  provincia  ' 
de  Valladolid: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  í 878,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente; 

Artículo  único.  El  domingo  l.°  del  próximo  mes 
de  Abril  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  Medina  del  Campo, 
provincia  de  Valladolid, 

Dado  en  Palacio  a L*  de  Marzo  de  Í883.=A1-  i 
fonso,=sEl  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  RE,  muchos 
años,  Madrid  i*  de  Marzo  de  1883,=pío  GulIon,=Se- 
Sores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: EL  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Motril,  provincia  de  Granada: 
Vistos  ios  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  25  de  Marzo  próximo 
se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  Motril,  provincia  de  Granada. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Febrero  de  1883.=A1- 
fonso.— El  Ministro  de  la  Gobernación,  pío  Gallón. » 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  ES,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos 
años.  Madrid  28  de  Febrero  de  1883  —Pío  Gulloa= 
Beñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — >Excmos,  Seño- 
res: El  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á 
Cortes  en  el  distrito  de  San  Feliú  de  Llobregat: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  25  del  próximo  mes 
de  Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  San  Feliú  de  Llobre- 
gat, provincia  de  Barcelona. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Febrero  de  1883,=AI- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Pío  Gullon.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  28  de  Febrero  de  1883.=Pío  Gu- 
lIon.=Senores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  el  estado  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Brea.:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á 


Y.  EE.  el  adjunto  estado  en  que  figuran  las  cantidades 
importadas  durante  el  año  natural  de  1882,  de  las 
mercaderías  comprendidas  en  el  proyecto  de  ley  reha* 
jando  los  derechos  de  arancel  á las  que  el  mismo  con- 
1 sidere  como  primeras  materias,  así  como  los  derechos 
de  arancel  recaudados  por  los  mismos;  cuyo  dato  fué 
reclamado  por  elSr,  Diputado  D.  Pedro  Bosch  y Labrus 
en  la  sesión  del  dia  22  de  Febrero  próximo  pasado. 
Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Marzo 
de  1883,=Justo  Pela  yo  Cuesta,=Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de  adua- 
nas ¿ varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias,  una  exposición,  entregada  por  el  Sr,  Moret, 
de  los  fabricantes  de  sedería  de  Barcelona,  pidiendo  sa 
apruebe  dicho  proyecto  de  ley. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Sánchez  Bedoya  á los  artículos  1,°  y 3,°  del  dicta- 
men referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de 
derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias,  (Véase  el  Apéndice  décl- 
mooctavo  d este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes, 

Bree.  Posada  Herrera. 

Martos, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo. 

Toreno  (Conde  de). 

Gasset  y Artime. 

Ruiz  Capdepon, 

Vicepresidentes  t 

Sres,  Balaguer. 

Carvajal, 

Pisa  Pajares. 

Alonso  Martínez, 

Alvarez  Bugallal. 

Cassola. 

Maísonnave. 

Secretarios, 

Sres.  Testor. 

Monterron  (Conde  de). 

Puerta. 

Moral. 

Apezteguia, 

Ordoñez, 

Pagán, 
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Vicesecretarios. 

Sres.  Sagasta  (D.  José). 

Perez  {D.  Vicente). 

Pardo  Balmonte, 

Atard. 

Allende  Salazar. 

Becerra  Armesto. 

Sánchez  Pastor. 

Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Fernandez  de  la  Hoz, 

Valle, 

Gomar  {Conde  de). 

Cañamaque. 

Alcalá  del  Olmo. 

Castellet. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Idem  para  La  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Panes  á Puron. 

Sres.  Díaz  de  Rivera. 

Allande  Valledor. 

Pardo  Balmonte, 

Muros  {Marqués  de). 

Aravaca. 

Pinedo. 

Pedregal, 

Idem  id,  reformando  el  art.  194  de  la  ley  de  Instruc- 
ción publica, 

Sres.  Fabié. 

Carvajal. 

Oas  telar. 

Becerra. 

Labra. 

Benayas. 

Sánchez  Pastor. 

Idem,  id,  declarando  puerto  de  refugio  el  de  Pasajes, 

Sres.  Martínez  Luna. 

Monterron  {Conde  de). 

Aguirre. 

Perez  Caballero. 

Allende  Salazar, 

Castellet. 

Canallas. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Palma  del  Rio  á Fuente- Ovejuna. 

Sres,  Calvo  de  León. 

García  Ramírez, 

Garijo  (D.  Antonio). 

Atard. 

Isasa, 

San  Juan, 

Sánchez  Bedoya, 

/cíe»»  para  el  proyecto  de  ley  derogando  dos  artículos 
de  la  del  impuesto  de  derechos  reales  de  1881. 

Sres.  Testor. 

Alcaide. 

González  Blanco. 


Sres.  Atard. 

Fernandez  Víllaverde. 

Castellet. 

Fabra  {D.  Gil  María). 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  del  ey  declarando  de 
interés  general  de  segundo  órden  varios  puertos. 

Sres.  Gutiérrez  Agüera. 

Maura. 

Paga. 

Muros  (Marqués  de). 

Salcedo. 

Pinedo. 

Loygorri. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  declarando  de  refugio 
el  puerto  de  Calahonda  (Granada), 

Sres.  Zayas. 

Arroyo  y Cobo. 

Espinosa, 

Escavias. 

Ara  vaca. 

Laussat. 

Carreño. 

Idem  de  gobierno  interior  { tres  individuos). 

Sres.  Puerta  (3.a), 

Allende  Salazar  (5.a). 

Muñiz  Vieglietti  (7*). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  protección  á los 
niños  ( tres  individuos). 

Sres.  Macla  Bonaplata  (2.*). 

PImentel  (6.a). 

Canallas  (7.a). 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  S,r.  Arredondo,  inclayendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  de  Borja  á Rueda  de 
Jalón,  (Véase  el  Apéndice  décimonoveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  sobre  primera  enseñan- 
za para  España  y sus  islas  adyacentes,  ( Véase  el  Apén- 
dice vigésimo  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Vlllarroya,  prolongando  la  carretera  de  Osu- 
na á la  estación  de  Bobadilla  basta  empalmar  con  la 
de  Peña  de  los  Enamorados  á Campillos.  ( Véase  el  Apén- 
dice vigésimoprimero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Valdés,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Bembibre  á Toreno.  (Véase  el  Apéndice 
vigésimosegundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  López  Domínguez,  para  que  los  Diputados  á 
Cortes  no  puedan  obtener  cargos  públicos  en  las  car- 
reras del  Estado,  exceptuando  los  de  Subsecretarios  de 
los  Ministerios,  (Véase  el  Apéndice  vigésimotercero  á 
este  Diario.) 

Del  Sr,  Mansi  (D.  Angel),  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Talavera  de  la  Reina  á San 
Martin  de  Valdeiglesias.  { Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
, cuarto  á este  Diario.) 
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Del  Sr,  Balaguer,  creando  un  Ministerio  de  Instruc* 
clon  publica  y Bellas  Artes,  ( Véase  el  Apéndice  vigési- 
moquinto  á este  Diario*) 

Del  Sr*  Valle,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Burgos  á Villar  cayo,  (Véase  el  Apén- 
dice vigósimosexto  á este  Diario*) 

Del  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega,  modificando  el  ar- 
tículo 63  de  la  ley  municipal  y el  lio  de  la  provincial* 
(Véase  el  Apéndice  vigésimosétimo  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Cañamaque,  declarando  incompatible  el 
cargo  de  Diputado  á Cortes  con  todo  sueldo,  cesantía, 
pensión  ó comisión  retribuida  que  se  perciba  de  fondos 
del  Estado,  (Véase  el  Apéndice  vlgésimooctavo  á este 
Diario*} 

Del  Sr,  Loygorri,  sobre  reorganización  de  la  mari- 
na de  guerra.  (Véase  el  Apéndice  vigésimonoveno  á este 
Diario*) 

Del  Sr.  Maisonnave,  sobre  la  forma  en  que  ha  de 
tener  lugar  la  renovación  de  Ayuntamientos  que  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  provincial  deberá  Tari- 
ficarse en  la  primera  quincena  de  Mayo  próximo,  (V¿¿x- 
se  el  Apéndice  trigésimo  á este  Diario*) 

Del  Sr,  Becerra  Armesto,  sobre  incompatibilidad 
del  cargo  de  Diputado  á Cortes  con  todo  destino  pu- 
blico retribuido  por  el  Estado*  (Véase  el  Apéndice  tri- 
gésimoprimero  á este  Diario,) 


Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  da  Valdeter- 
razo):  Orden  del  día  para  el  lunes:  Dictamen  sobre  re- 


ducción de  los  derechos  de  arancel  á varias  mercada, 
rías  consideradas  como  primeras  materias. 

Dictamen  modificando  la  fórmula  del  juramento. 
Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta* 

Dictámenes  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado: 

De  Maranchon  á Medlnaceli. 

De  Rlvaflecha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Ca- 
lahorra* 

De  San  Milian  de  la  Cogoila  á Haro. 

Da  Yíltanneva  de  los  Infantes  á Manzanares, 

De  Ruideltots  de  la  Selva  á La  Bisbal* 

De  Las  Arriondas  á Colunga* 

De  las  ventas  de  Oiría  á A randa  de  Moncay  o, 

De  Sama  de  Langreo  á Mieres, 

De  Ciudad-Real  á Almuradiel. 

De  la  Calzada  de  Calatrava  á Almuradiel, 

De  Alcantarilla  de  Alberite  al  puente  de  Mayorga, 
Dictámen  señalando  los  puntos  en  que  han  de  ter- 
minar tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño* 
Dictámenes  concediendo  pensiones  á Doña  Mari* 
Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y DoEi 
Isabel  Bassols* 

Dictamen  sobre  Indemnización  á los  sübditos  fran- 
ceses por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insnrrecclo- 
nes  carlista  y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito* 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


TUE1OT4  I UM  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  57, 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  Beranga  f Santander J termine  en  la 

plaza-mercado  de  Meruelo. 


Señor:  Las  Cortes  bao  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único*  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estada  la  que  partiendo  de 
Beranga,  Ayuntamiento  de  Hazas  en  Cesto,  partido  Ju- 
riicial  de  Santoña,  provincia  de  Santander,  termine  en 
la  plaza-mercado  de  Meruelo,  uniéndose  á la  que  están 


construyendo  los  Ayuntamientos  de  Las  Siete  Villas* 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V*  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1 883,=Se- 
ñot\=José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Antonio 
del  Moral,  Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez, 
Diputado  Secretario,=dulio  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. 


» 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivameJite,  incluyendo  en  el  plan  general  de  car - 
réteras  la  que  partiendo  de  Cáceres  empalme  en  Torrejon  el  Rubio  ó en  el  puente 
del  Cardenal  con  la  que  conduce  de  Plasencia  á Trujillo,  atravesando  la  línea 

férrea  de  Madrid  á Portugal. 


Sjsñor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PBOYECTG  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo 
de  la  capital  de  Cáceres  y atravesando  los  pueblos  de 
Talavan,  Monroy,  Santiago  del  Campo,  Hinojal  y Tor- 
rejon el  Bubio  ó sus  términos,  empalme  en  este  último 
pueblo  ó en  el  puente  del  Cardenal  con  la  carretera 


que  conduce  de  Plasencia  á Trujillo,  atravesando  la 
linea  férrea  de  Madrid  á Portugal, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V,  M, 

Palacio  dei  Congreso  3 de  Marzo  de  1883.= 
Señor,=José  de  Posada  Herrera,  Presi dente.==  Antonio 
del  Moral,  Diputado  Secretar io,=Eceqniel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario.=JTuüü  Apezteguía,  Diputado  Secre- 
tario, 


APÉNDICE  TERCERO  AI.  NÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COHGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  desde  Valderas  á Villa ftechós. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
la  pro  puesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 


tiendo de  Valderas  termine  en  Yillañechós  pasando  por 
Castro- Ver  de. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,fl  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  ÍSSS.^José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario— Julio  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM.  67. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÍBTES. 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  una  trasferencia  de  cré- 
dito en  el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia , y otra  en  el  de  la  sección  novena, 
« Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. » 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.a  Se  trasfleren  en  el  presupuesto  cor- 
riente del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  12.500  pese- 
tas del  capítulo  5.*,  art,  2.a,  «Personal  de  promotores 
fiscales,»  al  capítulo  1.*,  art.  3.a,  «Personal  de  la  Se- 
cretaría.» 


Art.  2.a  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas,»  del  presupuesto  cor- 
respondiente al  año  económico  1882-83,  se  trasfleren 
55.000  pesetas  del  capítulo  1.a,  artículo  único,  «Gastos 
de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales,»  al  ca- 
pítulo 9.a,  art.  2.a,  «Gastos  diversos  de  loterías.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1883,=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente —Antonio  del  Moral, 
Diputado  Secretario, =Julio  Apezteguía,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NtÍTM.  57. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES 


TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  Torredonjimeno  á Hllanueva  del  Duque. 

Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1883.= 
Señor  ,= EL  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José 
Ábascal,  Senador  Secreta  rio, =Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretar! o.=El  Conde  de  Yillardom- 
pardo,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley. =Alfonso.= Palacio  1,*  de 
Marzo  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Tí- 
cente Romero  y Girón, 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 
Jaén,  una  de  tercer  órden  que  enlazando  la  de  Torre- 
donjimeno  á Andújar  con  la  de  Andújar  á Yillanueva 
del  Duque,  pase  por  Arjonllla  y Marmolejo, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  3SÍTM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Aguilar  de  Campóo  á Brañosera. 

Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1883.= 
Señor —El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=Josó 
Abascal,  Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Villardom- 
pardo,  Senador  Secreta  rio.= El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso. = Palacio  1.*  de 
Marzo  de  1883.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  Aguilar  de  Campóo  y pasando  por 
N estar  y Barruelo,  termine  en  Brañosera,  pueblos  to- 
dos de  la  provincia  de  Palencia. 

Y al  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  Peñas-Pardas  á Selaya. 


SbSori  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do do  Peñas-Pardas,  ó sea  del  punto  de  enlace  de  la 
que  procede  de  Reinosa,  y pasando  por  San  Pedro  del 
Romeral  y Vega  de  Pas,  termíne  en  Selaya,  uniéndose 
con  la  general  de  esta  villa. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1883.= 
Señor— El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente— José 
Abascal,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  ViUardom- 
pardo,  Senador  Secretario.=El  Conde  da  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.= Palacio  1.®  de 
Marzo  de  Í883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  B7. 


DE  LAS 


CONGKESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  del  Puente  de  San  Miguel  á Có freces. 


SE  Ñon:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do desde  Puente  de  San  Miguel  y pasando  por  Villa- 
presente,  Cerrazo  y Novales,  termine  en  Oófreces. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 


Palacio  del]  Senado  8 de  Febrero  de  1883,= 
Señor, =E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José 
Abascal,  Senador  Secretan  o, =Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Villardom- 
pardo,  Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley, = Alfonso.  = Palacio  l.°  de 
Marzo  de  1883,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÍFM,  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden,  las  de  Yebra  á Mondéjar,  de  Pe- 
ñalver  á empalmar  con  la  de  Guadalajara  á Cuenca,  y de  Bernal  al  Robledal  de 

Pastra/im. 

la  jara  á Cuenca  por  la  casa  de  los  peones  camineros, 
titulada  de  Berra! , pase  por  Fuente  la  Encina  ¿ enla- 
zar en  el  Robledal  de  Pastrana  con  la  carretera  que  de 
este  pueblo  ya  á Guadalajara. 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1883,= 
Señor  ,=E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=:José 
Ábascal,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar*  Senador  Secretario —El  Conde  de  YUIardom- 
pardo.  Senador  Secretario  ~Ei  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publiquen  como  ley, =Alfonso.=  Palacio  l,°  de 
Marzo  de  18S3.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón, 


Senoe:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  declaran  incluidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  en  el  concepto  de  ter- 
cer órden,  los  empalmes  siguientes*  en  la  provincia  de 
Guadalajara. 

1. °  Una  carretera  que  partiendo  del  pueblo  de  Ye- 
bra termine  en  Mondéjar,  pasando  por  el  Pozo  de  Al- 
moguera,  para  enlazar  con  la  carretera  que  ya  de  Mon- 
déjar á la  provincia  de  Madrid. 

2. °  Otra  que  partiendo  de  i pueblo  de  Penal  ver  em- 
palme con  la  carretera  de  Guadalajara  á Cuenca, 

3. °  Otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  Guada- 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  WÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  de  una  de  tercer  orden,  que  partiendo  del  puente 
de  Calvin  sobre  el  rio  Guadarrama,  termine  en  Méntrida. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M, 
Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1883.= 
Señor,=EI  Marqués  de  la  Habana*  Presideote.=Josó 
Abascal,  Senador  Seeretario.=Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  Yillardom- 
pardo,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíqueso  como  ley.=Alfonso.=Palacio  de 
Marzo  de  1883*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ma- 
nuel Alonso  Martínez. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do del  puente  del  Calvin  sobre  el  rio  Guadarrama,  y pa 
sandopor  Yillamiel,  Huecas  y por  entre  la  jurisdicción 
de  Fuensalida  y Portillo,  continúe  por  Santa  Cruz  del 
Retamar,  La  Torre  de  Estéban  Hambran,  y vaya  á ter- 
minar en  Méntrida. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM,  87. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


COMEES!)  DELOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge 


neral  de  carreteras  tres  de  tercer 


Senori  Las  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  único.  Quedan  incluidas  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  en  la  provincia  de  Oviedo 
las  siguientes,  que  serán  de  tercer  órden: 

Primera,  Una  que  partiendo  del  pueblo  de  Portie- 
lla,  en  la  carretera  de  Ponferrada  á la  Espina,  y si- 
guiendo el  rio  de  Onon,  pase  por  Rancio  y Pigueces, 
terminando  en  el  sitio  más  conveniente  de  la  carrete- 
ra de  Oaboalles  á Belmonte* 

Segunda,  Otra  que  partiendo  del  pueblo  de  Oaboa- 
Has,  provincia  de  León,  y pasando  por  Cerrado  y De- 
gaña, termine  en  San  Antolin  de  Ibias. 

Tercera,  Otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  J 


órden  en  la  provincia  de  Oviedo . 


Cangas  rde  Tineo  á San  Antolin  de  Ibias,  en  el  trozo 
comprendido  entre  Cangas  de  Tineo  y la  Regla  de  Pa- 
rando n es,  y pasando  por  Besullo,  empalme  en  G randas 
de  Salime  con  la  que  desde  esto  punto  va  á la  Vega 
da  Ri  vadeo  y termina  en  Ouviaño,  de  la  provincia  de 
Lugo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Senado  17  de  Febrero  de  1883,= 
Señor*=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José 
Abascal,  Senador  SecretarÍo.=Sebastiao  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario.=Ei  Conde  de  Víllardom- 
pardo,  Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretarlo, 

Publíquese  como  ley  .=Alfonso,=  Palacio  1,°  de 
Marzo  de  1883*=E1  Ministro  d©  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón* 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AD  NÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


COMBES®  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge 
neral  de  carreteras  varias  de  la  provincia  de  Cuenca . 


jSb&ob;  ¡Las  Córtes  kan  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único*  Sa  incluirán  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  una  que  partiendo  de  Buendía, 
en  la  de  Carrascosa  del  Oampo  á Sacedon,  termine  en 
el  molino  de  Moya,  en  la  de  Albaiadejito  á Gu  adala  jara, 
con  los  ramales  siguientes:  uno  desde  el  puente  Somil 
por  Vilialba  y Tinajas  á Gascueña,  en  la  de  Euete  á 
Cañaveras,  y otro  desde  el  término  de  Caña  ver  uelas  á 
los  baños  de  La  Isabela; 

Otra  desde  Huete  á Cañaveras,  en  la  de  Albalade- 
jito  á Guadalajara; 

Otra  desde  Loranca  del  Campo  por  la  Olmedilla, 
Torrejoncillo  del  Bey,  Palomares  del  Campo  y Zafra, 


[ termíne  en  Villares  del  Saz  de  Don  Guillen,  en  la  de 
¡ Madrid  á Castellón,  y 

Otra  desde  Garcinarro  por  Mazarulleque  y Vellisca 
á la  estación  más  próxima  del  ferro-carril  de  Aranjuez 
á Cuenca. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y. 

Palacio  del  Senado  17  de  Febrero  de  1883.=  Señor* 
El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente, = José  Abascal, 
Senador  Secretario*=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Viilardompardo,  Se- 
nador Secretario*=Ei  Conde  de  la  Romera,  Senador 
Secretario* 

PubUquese  como  ley*  = Alfonso.  = Palacio  1,*  de 
Marzo  de  1883 —El  Ministro  de  Gracia  y Jus  ticia,  Vi- 
cente Romero  y Girón* 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NtTM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  desde  Madrid  á Navalcarnero. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.“  Se  autoriza  á D.  Angel  Yelao  y Her- 
nández, vecino  de  Madrid,  para  construir  y explotar 
sin  subvención  del  Estado  un  camino  de  hierro  de  vía 
estrecha,  que  á partir  de  Madrid,  pasando  por  ias  in- 
mediaciones del  campamento  militar  de  los  Caraban- 
cheles  y tocando  en  Villa  viciosa  de  Odón,  termine  en 
Navalcarnero. 

Art.  2,'  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  su- 
jeción á las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime  con- 
venientes. 

Art.  3,®  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos  de 
particulares  y aprovechamiento  de  los  de  dominio  pú- 
blico, llevándose  la  ocupación  en  la  forma  que  las  le- 
yes determinan. 

Art.  4,'  El  concesionario  deberá  dar  principio  á 
las  obras  del  ferro-carril  en  el  plazo  de  seis  meses, 
á contar  desde  que  se  le  comunique  la  aprobación  del 
proyecto,  y terminarlas  enteramente,  hallándose  la  lí- 


nea en  estado  de  explotación,  á los  dos  años  de  comen- 
zadas dichas  obras. 

Art.  5.°  La  presente  concesión  no  podrá  trasferirse 
sin  que  haya  sido  invertida  en  obras  la  décima  parte 
del  presupuesto,  y caducará  con  pérdida  del  depósito, 
si  no  se  inauguran  103  trabajos  dentro  del  plazo  mar- 
do  en  el  artículo  anterior. 

Art.  6.°  El  término  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Art.  7.°  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferro-carriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y presos,  con  ar- 
reglo á aquellas, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Febrero  de  1883.  = Se- 
ñor. = El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José 
Abascal,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Villardom- 
pardo,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley. =Alfonso.= Palacio  1."  de 
Marzo  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 

DE  LAS 

DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


SESIONES 


Ley  sancionada  por  S.M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  la  creación  en  Madrid 
de  una  escuela  de  enseñanza  de  la  gimnástica . 


SeSor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  crea  en  Madrid  una  escuela  cen- 
tral de  profesores  y profesoras  de  gimnástica. 

Art.  2.®  La  enseñanza  será  teórica  y práctica.  La 
teórica  comprenderá  la  anatomía,  fisiología  é higiene 
en  sus  relaciones  con  la  gimnástica.  Estudio  de  los 
aparatos,  de  su  construcción  y de  sus  aplicaciones.  Pe- 
dagogía gimnástica,  teoría  de  la  esgrima,  estudio  de 
los  movimientos  que  se  ejecutan  en  las  artes  mecáni- 
cas y de  su  aplicación  al  trabajo  manual  de  la  escuela, 
y conocimiento  de  los  principales  apósitos  y vendajes 
referentes  á las  heridas  y luxaciones. 

La  enseñanza  práctica  comprenderá: 

Ejercicios  libros  y ordenados  sin  aparatos;  lectu- 
ras en  alta  voz  y declamación;  ejercicios  acompañados 
de  música  ó canto;  ejercicios  de  la  visión  para  apre- 
ciar distancias,  medir  alturas  y juzgar  de  la  diver- 
sidad de  matices;  ejercicios  del  oído  para  apreciar 
también  por  este  órgano  las  distancias,  así  como  la  di- 
rección é intensidad  del  sonido,  su  ritmo  y totalidad; 
natación,  equitación,  esgrima  de  palo,  sable  y fusil,  y 
tiro  al  blanco;  ejercicios  con  aparatos, 

Art.  3.°  El  director  de  esta  escuela  central  deberá 
tener  las  condiciones  qne  se  determinen  en  los  regla- 
mentos, y desempeñará  además  una  enseñanza  en  la 
misma,  siendo  su  nombramiento,  por  la  primera  vez, 
de  libre  elección  del  Gobierno. 

Art,  4,°  Para  dirigir  la  enseñanza  gimnástica  de 
las  profesoras  habrá  en  la  Escuela  central  una  profeso- 


ra con  análogas  atribuciones  y derechos  qne  el  direc- 
tor, pero  que  estará,  como  los  demás  profesores,  á las 
inmediatas  órdenes  de  aquel. 

Art.  5.®  El  Gobierno  de  S.  M.  queda  encargado  de 
redactar  los  reglamentos  y programas  necesarios  para 
el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  fijar  la  época  en 
que  la  enseñanza  debe  ser  obligatoria  en  los  Institu- 
tos y en  las  Escuelas,  así  como  de  expedir  en  su  día 
los  títulos  de  profesores  y profesoras  de  gimnástica, 

Art.  6.*  A medida  que  los  alumnos  de  esta  Escuela 
central  vayan  obteniendo  el  título  de  profesores  de 
gimnástica,  se  les  irá  destinando  á los  Institutos  pro- 
vinciales; y cuando  éstos  se  hallen  dotados  del  profe- 
sor correspondiente,  á las  escuelas  normales  de  pri- 
mera enseñanza. 

Art.  7.*  El  Gobierno  cuidará  de  proporcionar  el  lo- 
cal y aparatos  necesarios  para  la  instalación  de  la  Es- 
cuela central  de  gimnástica. 

Art.  8.®  El  Gobierno  pondrá  á las  órdenes  del  di- 
rector una  escuela  elemental  de  niños  y de  niñas  para 
que  en  ella  pueda  tener  lugar  la  clase  de  pedagogía 
y gimnástica. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Febrero  de  1883.  = Se- 
ñor. = El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José 
Abascal,  Senador  Secretario.= Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretarlo.=El  Conde  de  Yillardom- 
pardo , Senador  Secretario.  = El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso.  = Palacio  1.'  de 
Marzo  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  Girón, 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  57, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.M. , y publicada  en  el  Congreso , adicionando  al  arí.  16  de 
la  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  general,  de  segundo  orden,  el  puerto 

de  Sóller  ( Mallorca) . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art,  16 
da  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880 , como  de  interés  ge- 
neral, de  segundo  órden,  el  puerto  de  Sóller  (Ma- 
llorca). 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 


Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1883.  = Se- 
ñor. = El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente,  = José 
Abascal,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario. =El  Conde  de  Villar  dom- 
pardo,  Senador  Secretario,  = El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publfquese  como  ley  — Alfonso,= Palacio  1."  de 
Marzo  de  Í883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  Girón, 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  67. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  división  de  la  provin- 
cia de  Vizcaya  en  distritos  y secciones  para  las  elecciones  de  Diputados  á Corles. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de  Viz- 
caya en  distritos  para  la  elección  de  Diputados  á Cor- 
tas, y la  de  aquellos  en  secciones,  será  la  siguiente: 

Distrito  de  Bilbao, 

Sección  1,® — Bilbao  (Bilbao  la  Vieja). 

Sección  2." — Bilbao  (Casas  Consistoriales). 

Sección  3.® — Bilbao  (San  Nicolás). 

Sección  4.® — Bilbao  (Plaza  del  Mercado). 

Sección  5.® — Bilbao  (Santiago). 

Sección  6,® — Bilbao  (Estación). 

Sección  7.® — Abando  (Abando-Alonsótegui). 

Sección  8.®— Begoña  (Begoña-Echevarri), 

Sección  9,® — Densto  (Deusto). 

Sección  10.® — Erandio  (Erandio-Sondica). 

Sección  1 1 .* — Gamiz  (Gamiz-Pica). 

Sección  12.® — Gatica  (Gatica-Lanqoinlz). 

Sección  13.® — Guecho  (Guecho,  Berango,  Lejona), 
Sección  14.® — Lujua  (Lujua). 

Sección  15.® — Plencia  (Plenoia,  Barrica,  Goriiz,  Sapela- 
na,  Urduliz), 

Sección  16,® — zamudio  (Zamudio,  Dério). 

Distrito  de  Durango. 

Sección  i,® — Durango  (Durango,  Yurreta). 

Sección  2.® — Abadiano  (Abadiano). 

Sección  3,® — Amorebieta  (Amorebieta). 


Sección  4.® — Arrigorriaga  (Arrigorriaga,  Basauri). 
Sección  5.® — Aspó  (Aspó,  Apatamonasterio,  Arrazola) 
Sección  6.® — Geánuri  (Ceánuri,  Ubidea). 

Sección  7.® — Geberio  (Oeberio,  Aracaldo). 

Sección  8.® — Elorrio  (Elorrio). 

Sección  9,® — Galdácano  (Galdácano). 

Sección  10.® — Larrabezúa  (Larrabezúa,  Lezama). 
Sección  11.® — Manaría  (Manaría,  Izurza), 

Sección  12.® — Ochandiano  (Ochandiano). 

Sección  13.® — Orduña  (Orduña). 

Sección  14.® — Orozco  (Orozco). 

Sección  15.® — Vedia  (Vedia,  Lemona). 

Sección  16.® — Viliaro  (Villaro,  Dima). 

Sección  17.® — Yurro  (Yurre,  Aranzazu,  Castillo  y Ele- 
jabeitia). 

Sección  18.® — Zarátamo  (Zarátamo,  Arrancudiaga,  Mi- 
raballes,  Zoilo). 

Distrito  de  Guernica  y Luno. 

Sección  1,® — Guernica  y Luno  (Guernica  y Luno, 
Ajanguiz). 

Sección  2.® — Arrazua  (Arrazua). 

Sección  3.® — Arriata  (Arrieta). 

Sección  4,® — Arteaga  (Arteaga,  Murueta). 

Sección  5.® — Bermeo  (Bermeo). 

Sección  6." — Busturia  (Busturia,  Pedernales), 

Sección  7.® — Oortózubi  (Cortézubi,  Porua). 

Sección  8.® — Elanchove  (Elanchove,  Ibarranguelua), 
Sección  9.® — Lemóníz  (Lemóniz,  Baquio). 

Sección  10.® — Maruri  (Maruri). 

Sección  11.® — Meñaca  (Meñaca), 

Sección  12,® — Mújica  (Mújica,  Morga), 


2 


3 DE  MARZO  DE  1883. 


Sección  13.® 
Sección  14.® 

Sección  l Di- 
sección 1 Bi- 
sección bi- 
sección 18,® 


Sección  1.® 
Seccion  2.a- 
Sección  3i- 

Seccion  di- 
sección bi- 
sección Bi- 
sección bi- 
sección Bi- 
sección 9i- 
Seccion  10.®- 
Seccion  lli- 
Seccion  bi- 
sección 13.®- 


- Sección  li- 
Seccion  2.a- 


-Mundaca  (Mundaca), 

-Mu  d guía,  anteiglesia  (Munguía,  ante- 
iglesia). 

-Munguía,  ■villa  (Monguía,  villa). 
-Nachituay  Ea  (Nachitua  y Ea,  Bedarona). 
-Navarniz  (Navarniz). 

-Rigoitia  (Rigoitia,  Fruniz). 

Distrito  de  Marquina. 

-Marqnina  (Marquina), 

-Amorato  (Amorato,  Mendeja). 
-Arbácegni  (Arbácegui,  Mendata,  Guer- 
ricaiz). 

-Berriatua  (Berriatua). 

-Oenarruza  (Oenarruza). 

-Echano  (Echano,  Gorocica,  Ibarruri). 
-Echevarría  (Echevarría). 

-Jemein  (Jemein). 

•Lequeitio  (Lequeitio,  Ispaster,  Ereño). 
-Mallavia  (Mallavia,  Ermua). 

-Murélaga  (Murélaga,  Guizahuruaga). 
-Ondárroa  (Ondárroa). 

■Zaldua  (Zaldua,  Berriz,  Garay). 

Distrito  de  Valmaseda. 

-Valmaseda  (Valmaseda). 

-Abanto  (Abanto  y Oiérvana), 


Sección  3i — Arcentales  (Arcentales). 

Sección  4i — Baracaldo  (Baracaldo). 

Sección  5i — Carranza  (Carranza). 

Sección  6 i — Galdames  (Galdames). 

Sección  7i — Gordejuela  (Gordejuela). 

Sección  8i — -Güeñes  (Güeñes). 

Sección  9i — La  Nestosa  (La  Nestosa). 

Sección  loi — Mnzques  (Muzques). 

Sección  lli — Portugalete  (Portugalete). 

Sección  12i — San  Salvador  del  Valle  (San  Salvador  del 
Valle.)  . 

Sección  13i — Santurce  (Santurce). 

Sección  14i — Sestao  (Sestao). 

Sección  45.* — Sopuerta  (Sopuérta). 

Sección  16i — Trncios  (Trucios). 

Sección  lbi — Zalla  (Zalla).» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
Palacio  del  Senado  8 de  Febrero  de  1883.=Se- 
ñor— El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.^José 
Abascal,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  VíUardom- 
pardo,  Senador  Secretarlo.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario, 

Publíquese  como  ley— Alfonso,=  Palacio  1.®  de 
Marzo  de  1883.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 


APÉNDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  autorización  para 
ampliar  por  tres  meses  la  próroga  concedida  á los  tratados  de  comercio  celebra- 
dos entre  España  y Alemania,  Suecia  y Noruega  y Suiza. 


Señor  : Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  aprueba  la  autorización  concedi- 
da al  Ministro  de  Estado  por  Real  decreto  de  10  de  Oc- 
tubre último  sobre  próroga  de  tratados  de  comercio,  y 
se  amplía  por  tres  meses  más  respecto  á los  celebrados 
entre  España  y Alemania,  Suecia  y Noruega  y Suiza, 
debiendo  quedar  ultimadas  dentro  del  expresado  pla- 
zo las  negociaciones  pendientes  con  los  referidos  países 


para  la  celebración  de  los  nuevos  pactos  comerciales. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Febrero  de  i 883.= 
Señor.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=José 
Abascal,  Senador  Secretario.=Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar,  Senador  Secretario,=El  Conde  de  Villar dom- 
pardo,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso  — Palacio  1.*  de 
Marzo  de  1883.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Vi- 
cente Romero  y Girón. 


APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  á los  artículos  \.°y3.°del  dictámen  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  inducción  de  derechos  de  aduanas  d varias  mercaderías 

consideradas  como  primeras  materias. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  rebaja  de  derechos  á 
algunas  mercaderías  consideradas  como  primeras  ma- 
terias: 

En  el  art.  i.°,  donde  dice  «Los  demás  aceites  vege- 
tales, etc,,»  deberá  decir  «Hasta  i.°  de  Julio  de  1877, 
todos  los  aceites  líquidos  vegetales  pagarán  á su  in- 
troducción en  el  país  23  pesetas  los  i 00  kilogramos. 
A partir  de. aquella  fecha,  los  derechos  de  introduc- 
ción de  estos  aceites  quedarán  sujetos,  como  los  demás 
derechos  arancelarios , á los  efectos  de  las  rebajas  su- 


cesivas que  se  les  han  de  aplicar,  según  lo  precep- 
tuado en  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882,  en  cuanto  hace 
referencia  á la  aplicación  de  la  base  5.*,  quedando  re- 
ducidos dichos  derechos  en  i.°  de  Julio  de  1892,  últi- 
mo plazo  establecido  para  las  rebajas,  á 15  pesetas  los 
100  kilogramos.  i> 

El  art.  3.°  del  proyecto  de  ley  queda  suprimido. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1883,=Fede- 
rico  Sánchez  Bedoya.=Autonio  María  Fabié— Fran- 
cisco de  Paula  Candan. =B1  Conde  de  SaIlent.=Fran- 
cisco  Silvela.— Pedro  Bosch  y Labrús.=Joan  Calvo  de 
León. 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM,  67, 


DIARIO 


BE  LAS 


ESIONES 


f.OlTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Arredondo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  de  Borja  á Rueda  de  Jalón . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  que  parta  de  la  ciudad  de  Borja,  y 
atravesando  los  pueblos  de  Ainzon  y El  Pozuelo,  termi- 
ne en  el  de  Rueda  de  Jalón. 

Palacio  del  Congreso  19  de  febrero  de  1883,= 
Mariano  Arredondo. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  &7. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerra  (D.  & íanuelj,  sobre  primera  enseñanza  en 

España  y sus  islas  adyacentes. 


El  Diputado  que  suscribe  ticas  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION' DE  LEY 

de  primera  enseñanza  para  España  y sus  islas  adyacentes. 

CAPITULO  I. 

División  de  la  primera  enseñanza . 

Artículo  i."  La  primera  enseñanza  se  divide  en  'pú- 
blica, privada  y doméstica . 

Arti  2.°  Es  pública  la  que  se  sostiene  en  todo  ó en 
parte  con  fondos  públicos,  obras  pías  ú otras  donacio- 
nes destinadas  á este  objeto. 

Art.  3.°  Es  privada  la  que  so  sostiene  exclusiva- 
mente por  los  alumnos  en  las  escuelas  ó colegios  par- 
ticulares. 

Art.  4.“  Es  doméstica  la  que  se  suministra  en  el 
seno  de  las  familias  á individuos  de  las  mismas,  ora  por 
los  padres,  ora  por  otras  personas  encargadas  al  efecto. 

CAPITULO  II. 

Primera  enseñan  sa  obligatoria  y libre. 

Art.  5.°  La  primera  enseñanza  pública  en  España  y 
sus  islas  adyacentes  será  obligatoria  en  la  parte  elemen- 
tal completa  para  todos  los  pueblos  que  pasen  de  500 
almas,  y en  la  parte  elemental  incompleta  para  los  que 
no  lleguen  áestenúmero,  y libre  dentro  de  los  límites se- 
ñalados en  esta  ley  y de  los  que  se  determinen  en  los  re- 
glamentos que  para  su  aplicación  se  publicarán  oportu- 


namente, Es  tambicn  obligatoria  para  los  adultos  de  1 6 
á 20  años  y para  las  adultas  de  14  á 18  años  que  no 
hayan  aprendido  en  tiempo  oportuno  á leer  y escribir 
por  lo  menos. 

Art.  6.*  Ningún  alumno  podrá  eximirse  de  retri- 
buir la  enseñanza  que  reciba  en  las  escuelas  públicas, 
así  de  párvulos  y niños  como  de  adultos. 

Art,  7.°  Los  Ayuntamientos  se  encargarán  de  la 
recaudación  de  estos  fondos,  señalando  préviamente  á 
cada  alumno,  al  tiempo  de  matricularse  en  la  escuela, 
la  cuota  que  ha  de  satisfacer  mensualmente,  que  será 
un  real,  i\'a  ó 2 rs. 

Art.  8.°  Estas  cantidades  se  destinarán: 

1. *  Al  socorro  diario  de  los  alumnos  huérfanos,  po- 
bres y desvalidos,  cuyo  socorro  no  podrá  ser  menor  que 
el  que  el  alumno  hubiera  de  obtener  en  la  respectiva 
localilad  si  no  asistiera  á la  escuela,  ya  pidiendo  li- 
mosna, ya  en  virtud  de  su  trabajo. 

2. °  Al  auxilio  de  los  padres  que,  ó siendo  pobres  de 
solemnidad  ó hallándose  enfermos,  se  vieren  privados 
de  los  medios  de  subsistencia  que  sus  hijos  pudieran 
proporcionarles  durante  las  horas  de  escuela. 

3. °  A las  necesidades  de  la  escuela. 

Art,  9.°  La  primera  enseñanza  privada  es  libre,  sal- 
va la  inspección  de  la  autoridad  competente  por  razo- 
nes de  higiene  y de  moralidad. 

Art,  10,  La  primera  enseñanza  doméstica  es  com- 
pletamente libre. 

CAPITULO  III. 

Personas  que  pueden  dedicarse  á la  primera  enseñanza. 

Art,  11.  Los  españoles  que  no  estés  inhabilitados 
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judicialmente  para  ejercer  el  magisterio,  así  como  los 
extraujeros  residentes  en  España  que  se  hallen  en  las 
mismas  condiciones,  podrán  fundar  y sostener  escuelas 
ó colegios  de  primera  enseñanza  privada,  sin  necesi- 
dad de  autorización,  ni  título  profesional,  ni  depósito  de 
ningún  género. 

Art,  12.  Tanto  enla  primera  enseñanza  pública, co- 
mo en  la  privada  y doméstica,  los  maestros  serán  com- 
pletamente libres  para  explicar  sus  doctrinas,  y nin- 
guna autoridad  pública  podrá  imponerles  ni  sistema, 
ni  métodos,  ni  procedimientos  de  enseñanza,  ni  pro- 
grama, ni  libros  de  texto. 

Art.  13.  No  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior, la  autoridad  ó sus  delegados  podrán  intervenir 
sobre  dichas  materias  en  la  enseñanza  pública  y priva- 
da, cuando  la^  doctrinas  ó libros  que  se  expliquen  sean 
notoriamente  contrarios  á la  moral  ó las  instituciones 
del  Estado.  * 

Art.  Í4,  Los  individuos,  corporaciones  ó sociedades 
que  se  dediquen áiaprímera  enseñanza  privada, pueden 
dará  ésta  el  nombre  y la  extensión  que  tengan  por  con- 
veniente, sin  someterse  á Las  prescripciones  de  esta  ley 
sobre  la  enseñanza  pública,  ni  á los  de  las  reglamentos 
que  para  su  ejecución  se  publiquen. 

Art.  15.  Solo  podrán  ejercer  el  magisterio  público 
de  primera  enseñanza  las  personas  competentemente 
autorizadas  en  virtud  de  la  presente  ley. 

Art.  16.  Ala  primera  enseñanza  doméstica  puede 
dedicarse  toda  clase  de  personas. 

CAPITULO  IV, 

Diferentes  clases  de  escuelas  y maestros . 

Art.  i 7.  Habrá  en  España  y sus  islas  adyacentes 
cuatro  clases  de  escuelas  públicas  de  primera  enseñan- 
za, á saber; 

Escuelas  de  párvulos. 

Elementales  incompletas. 

Elementales  completas. 

Escuelas  de  ampliación. 

Art  18,  Habrá  asimismo  cuatro  clases  de  maestros, 
á saber: 

Maestros  de  párvulos, 

Auxiliares. 

Elementales. 

Superiores. 

Art  19.  Se  considerarán  también  como  escuelas  pú- 
blicas las  de  sordo -mu dos  y de  ciegos;  las  nocturnas  y 
dominicales  para  los  adultos  y adultas,  y las  de  dibujo 
lineal  y de  adorno  de  que  se  tratará  en  esta  ley. 

CAPITULO  V. 

Del  sostenimiento  de  las  escuelas  y maestros . 

Art  20.  El  sostenimiento  de  las  escuelas  y sus 
maestros  es  obligatorio  para  el  Estado,  para  las  provin- 
cias y para  los  Ayuntamientos,  en  la  siguiente  pro- 
porción: 

El  Estado  satisfará  las  dos  terceras  partes  del  sueldo 
anual,  fijo,  de  todos  los  maestros  y maestras  de  la  Pe- 
nínsula ó islas  adyacentes. 

Las  provincias  abonarán  la  tercera  parte  restante 
en  su  respectiva  demarcación,  y además  las  cantidades 
necesarias  para  el  pago  del  aumento  de  sueldo  que 
corresponda  á los  maestros  y maestras,  según  se  dispo- 
ne en  el  art.  195. 

Lü£  Ayuntamientos  costearán  respectivamente  tam*  . 


bien  los  locales  de  escuelas  con  las  debidas  condiciones 
de  salubridad  y capacidad;  las  habitaciones  decentes  y 
capaces  para  los  maestros  y sus  familias,  y la  cuarta 
parte  del  sueldo  anual,  fijo,  de  éstos;  para  atender  á los 
gastos  del  menaje  de  las  escuelas,  al  aseo  y limpieza  de 
las  mismas,  á la  compra  de  libros,  papel  y demás  ins- 
trumentos de  enseñanza,  y á la  conservación  y repara- 
ción de  los  locales. 

CAPITULO  VI, 

Del  número  de  escuelas  según  su  clase . 

Art,  21.  Se  establecerá  por  ahora  una  escuela  pú- 
blica de  párvulos,  sin  perjuicio  de  aumentar  su  número 
en  lo  sucesivo,  en  todos  los  pueblos  de  5.000  á 14.999 
almas;  dos  en  los  de  15.000  á 24.999,  y tres  en  los  de 
25.000. 

Desde  este  número  en  adelante  se  aumentará  tma 
escuela  por  cada  15.000  almas. 

Art,  22.  Estas  escuelas  serán  regidas  por  maestros 
de  párvulos.  También  podrán  regirlas  los  demás  maes- 
tres, sujetándose  préviamente  á un  examen  que  se  de- 
terminará en  los  reglamentos, 

Art.  23.  La  Junta  central,  de  que  se  hablará  en  el 
artícelo  171,  formará  un  reglamento  especial  para  esta 
clase  de  escuelas  dentro  de  un  breve  plazo. 

Art.  24*  Las  escuelas  públicas  elementales  incom- 
pletas solo  se  tolerarán  en  los  pueblos  que  no  lleguen  á 
500  almas. 

Art,  25,  Estas  escuelas  serán  dirigidas  por  los  maes- 
tros auxiliares  cuando  no  haya  elementales  ó superiores 
que  quieramdesempeuarlas, 

Art,  26.  En  todo  pueblo  de  500  á 2.999  almas  ha- 
brá una  escuela  pública  elemental  completa  para  niños 
y otra  para  niñas. 

Desde  3.000  á 11,999  almas  habrá  dos  escuelas  para 
cada  sexo, 

Desde  12.000  á 19,999  almas  habrá  tres  escuelas 
para  niños  y tres  para  niñas. 

Desde  20*000  almas  en  adelántese  aumentará  una 
escuela  de  cada  sexo  por  cada  9.000  almas. 

Art  27.  Los  pueblos  que  no  lleguen  á 500  habi- 
tantes se  reunirán  á otros  inmediatos  para  formar  jun- 
tos una  escuela  elemental  completa  para  niños  y otra 
para  niñas,  siempre  que  la  naturaleza  dél  terreno  per- 
míta á unos  y á otros  concurrir  cómodamente.  Si  esto 
no  fuera  posible,  cada  pueblo  establecerá  una  escuela 
incompleta  de  cada  sexo;  y si  ni  aun  esto  pudiera  ve- 
rificarse, la  tendrá  por  temporada  o temporadas,  de 
manera  que  la  escuela  esté  abierta  siete  meses  al  año 
por  lo  ménos. 

Art,  28.  Solo  cuando  los  pueblos,  por  su  corto  ve- 
cindario y escasez  de  recursos,  no  puedan  costear,  en  la 
parte  que  Ies  corresponda,  más  que  una  escuela  incom- 
pleta, se  permitirá  la  concurrencia  de  niños  y niñas  á 
un  mismo  local,  y aun  así  con  la  debida  separación  de 
sexos. 

Art.  29.  Las  escuelas  públicas  elementales  comple- 
tas serán  desempeñadas  por  maestros  elementales  ó su- 
periores, 

Art.  30.  En  los  pueblos  que  tengan  tres  escuelas 
elementales  completas  de  ambos  sexos,  habrá  además 
una  de  ampliación  para  niños  y otra  para  niñas. 

Art,  31,  Desde  20.000  almas  en  adelántese  aumen- 
tara  una  escuela  de  ampliación  para  cada  sexo  por  cada 
40,000  almas. 
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Art,  32.  Las  escuelas  públicas  da  ampliación  serán 
desempeñadas  por  maestros  superiores. 

Ari  33.  Los  maestros  elementales  podrán  desem- 
peñar también  escuelas  de  ampliación , siempre  que 
reúnan  las  circunstancias  que  se  determinan  en  el  ar- 
ticulo 117. 

Art  34.  En  todos  los  pueblos  ó distritos  escolares 
donde  haya  escuela  de  primera  enseñanza  pública,  sea 
del  grado  que  quiera,  se  establecerán  escuelas  también 
públicas  para  los  adultos  cuya  instrucción  haya  sido 
descuidada,  ó que  quieran  adelantar  ó perfeccionar 
sus  conocimientos,  en  la  siguiente  proporción: 

Una  en  los  pueblos  ó distritos  que  no  lleguen  á 500 
almas. 

Dos  en  los  de  500  á 9.999. 

Tres  en  los  de  10.000  á 20.000. 

Desde  este  número  en  adelante  se  aumentará  una 
escuela  por  cada  20.000  almas. 

Art  35,  En  los  pueblos  ó distritos  donde  haya  una 
sola  escuela  pública  de  adultos,  se  permitirá  la  concur- 
rencia de  ambos  sexos  con  la  separación  debida. 

Art,  36,  Donde  haya  dos,  una  será  de  adultos  y 
otra  de  adultas,  Guando  el  número  sea  impar,  la  mitad 
más  una  serán  de  adultos. 

Art.  37.  En  estas  escuelas  se  dará  la  enseñanza  de 
noche,  y en  los  domingos  si  se  cree  conveniente.  Cada 
sesión  durará  dos  horas,  dando  la  preferencia  á la  lec- 
tura, escritura  y moral,  y después  al  cálculo,  á la  orto- 
grafía y á la  historia  patria. 

Art.  38.  Se  encargarán  de  esta  enseñanza  los  maes* 
tros  públicos  de  cada  localidad,  mediante  una  retribu- 
ción señalada  por  la  Junta  provincial,  de  acuerdo  con 
los  Ayuntamientos  y con  el  inspector  del  distrito  res- 
pectivo. Las  de  adultos  estarán  á cargo  de  los  maes- 
tos,  y la  de  adultas  á cargo  de  las  maestras. 

Art.  39.  En  los  pueblos  en  que  haya  más  de  un 
maestro  público,  se  distribuirá  la  enseñanza  por  trimes- 
tres y se  desempeñará  alternativamente  por  cada  uno 
de  ellos. 

Art.  40,  Cuando  los  maestros  públicos,  por  causa 
justa,  no  pudieren  desempeñar  las  escuelas  de  adultos, 
*6  encomendará  esta  enseñanza  á los  de  escuela  privada; 
y si  éstos  tampoco  pudieren,  á personas  ilustradas  que 
deseen  prestar  este  importante  servicio. 

Art.  41.  Servirán  para  esta  enseñanza  los  locales  de 
las  escuelas  públicas  de  niños,  cuando  los  Ayuntamien- 
tos no  tengan  otros  á su  disposición. 

Art.  42.  Los  gastos  de  luz  artificial,  libros,  papel  y 
demás  objetos  necesarios  para  la  enseñanza  en  estas  es- 
cuelas, serán  de  cuenta  de  ios  respectivos  Ayuntamien- 
tos. Cada  adulto  satisfará  mensualmente  uno,  dos  ó tres 
reales,  ajuicio  del  Ayuntamiento  respectivo,  cuya  can- 
tidad se  invertirá  en  las  necesidades  de  la  escuela. 

Art.  43.  En  la  capital  de  cada  distrito  universitario 
habrá  una  escuela  de  sordo-mudos  y de  ciegos,  y una 
central  en  Madrid. 

Art.  44.  En  cada  una  de  estas  escuelas  se  estable- 
cerá una  cátedra  pública  y gratuita,  gobernada  por  sus 
respectivos  directores,  para  los  que  deseen  adquirir  los 
conocimientos  indispensables  para  comunicar  esta  en- 
señanza. 

Art.  45.  Se  considerará  como  mérito  especial  para 
todos  los  demás  maestros  de  las  escuelas  públicas  de 
primera  enseñanza  la  comunicación  de  conocimientos 
á los  sordo-mudos  y á los  ciegos  que  puedan  asistir  á 
sus  respectivas  escuelas,  así  como  la  de  los  elementos 
de  gimnasia  y música. 


Art.  46.  En  los  presupuestos  generales  del  Estado 
se  consignará  anualmente  una  cantidad  destinada  al  sos- 
tenimiento de  las  escuelas  de  sordo-mudos  y de  ciegos. 

Art.  47.  Un  reglamento  especial  determinará  los 
sueldos  de  los  maestros  de  sordo-mudos  y de  ciegos,  las 
condiciones  que  han  de  tener  estos  profesores,  el  régi- 
men y disciplina  de  las  escuelas,  etc. 

Art.  48 1 En  los  pueblos  que  lleguen  á 12,000  al- 
mas habrá  precisamente  una  clase  pública  de  dibujo  li- 
neal y de  adorno  con  aplicación  á las  artes;  en  los  de 
50.000  habrá  dos,  y así  sucesivamente,  aumentándose 
una  escuela  por  cada  50.000  alma& 

Art.  49.  Esta  enseñanza  se  dará  por  profesores  es- 
peciales, mediante  convenio  con  el  Ayuntamiento,  cuan- 
do no  hay  a maestros  de  escuelas  públicas  de  ampliación 
que  puedan  encargarse  de  ella  por  la  noche. 

Art.  50.  Además  de  las  escuelas  públicas  de  que 
tpata  el  presente  capítulo,  habrá  las  privadas  que  quie- 
ran establecer  las  personas  autorizadas  por  el  art.  11 
de  la  presente  ley.  ¿ 

CAPITULO  VIL 

Be  la  obligación  de  asistir  á las  escuelas. 

Art.  51.  Los  padres,  tutores  ó encargados  délos 
alumnos  enviarán  á las  escuelas  públicas  á sus  hijos  ó 
pupilos,  á no  ser  que  se  Ies  proporcione  suficientemente 
esta  clase  de  instrucción  en  sus  casas  ó en  estableci- 
mientos particulares,  en  cuyo  último  caso  quedarán 
obligados  los  alumnos  á la  celebración  de  exámenes 
cuando  se  verifiquen  los  de  la  escuela  pública  corres- 
pondiente. 

Art.  52.  Los  párvulos  asistirán  desde  la  edad  de  3 
á 6 años,  donde  quiera  que  existan  escuelas  de  este 
grado. 

Art,  53.  Las  niñas  asistirán  á las  elementales  ó de 
ampliación  desde  los  6 años  hasta  los  19;  y los  niños 
desde  los  6 á los  12. 

Art.  54.  En  los  pueblos  donde  no  se  hallen  estable- 
cidas las  escuelas  de  párvulos,  la  fecha  de  entrada  en 
las  demás  escuelas  será  á los  4 años  para  las  niñas  y á 
los  5 para  los  niños. 

Art.  55.  Las  adultas  que  no  sepan  leer  ni  escribir 
por  lo  ménos,  Asistirán  á las  escuelas  de  esta  clase  des- 
de la  edad  de  14  años  hasta  la  de  18;  y los  adultos  que 
se  hallen  en  las  mismas  condiciones,  desde  la  de  i 6 has- 
ta la  de  20.  Los  casados  quedan  exentos  de  esta  obli- 
gación, 

Art,  56.  Los  reglamentos  determinarán  las  fechas 
de  Ingreso  y salida  de  los  sordo-mudos  y ciegos  en  sus 
respectivas  escuelas, 

Art.  57,  Los  padres,  tutores  ó encargados  que  no 
cumplieren  exactamente  las  anteriores  disposiciones 
habiendo  escuela  en  el  pueblo  de  su  respectiva  residen- 
cia, ó á distancia  tal  que  los  niños  puedan  concurrir  á 
ella  cómodamente,  serán  amonestados  y compelidos  por 
el  alcalde  y Junta  local;  y cuando  esto  no  fuere  bastan* 
te,  quedará  el  alcalde  autorizado  para  imponerles  cual- 
quiera de  las  siguientes  penas: 

Por  la  primera  vez: 

Una  multa  desde  2 á 5 pesetas. 

Prestación  de  jornales  para  los  servicios  públicos 
del  pueblo  cuando  los  contraventores  no  puedan  pagar 
la  multa  en  metálico. 

Suspensión  de  los  derechos  políticos. 

Imposición  de  las  penas  señaladas  en  el  art.  603  del 
Código  penal  vigente. 
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Cada  falta  de  asistencia  á la  escuela,  si  no  se  justi- 
fica debidamente,  será  castigada  con  2 reales  de  malta, 

Por  la  segunda  vez: 

Además  de  las  anteriores  penas } privación  de  los 
socorros  de  beneficencia  domiciliaria,  parroquial,  mu- 
nicipal, provincial  ó del  Estado.  Fijar  una  lista  en  los 
parajes  más  públicos  con  los  nombres  de  los  contraven- 
tores, expresándose  falta,  cuyo  documento  irá  firmado 
por  el  alcalde,  por  los  individuos  de  la  Junta  local,  por 
el  secretario  del  Ayuntamiento  y por  el  respectivo  maes- 
tro, con  el  sello  del  Ayuntamiento, 

Art,  58.  Los  adultos  de  20  anos  cumplidos  que 
permanezcan  solteros  y no  sepan  leer  ni  escribir,  que- 
darán sujetos  por  dos  años  á los  servicios  de  su  respec- 
tiva provincia  ó del  Estado,  cuando  hayan  pasado  cua- 
tro anos  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  59.  Desde  la  misma  fecha,  los  agricultores  no 
podrán  admitir  en  sus  casas,  como  criadas  domésticas, 
á las  solteras  de  i 8 años  cumplidos  que  no  sepan  leer 
y escribir.  Los  infractores  quedan  sujetos  á las  penas 
señaladas  en  el  art.  603  del  Código  penal. 

Art.  60.  Desde' la  misma  época  será  requisito  indis- 
pensable para  contraer  matrimonio  ó entrar  de  apren- 
diz en  los  talleres,  fábricas,  manufacturas,  etc.,  presen- 
tar un  certificado  en  que  conste  que  los  aspirantes 
saben  por  lo  ménos  leer  y escribir,  elementos  de  orto- 
grafía y rudimentos  de  aritmética,  atendiendo  á las 
siguientes  edades: 

Las  niñas  desde  los  10  á los  14  años. 

Los  niños  desde  los  12  á los  16. 

Las  adultas  solteras  desde  los  14  á los  i 8, 

Los  adultos  solteros  desde  los  16  á los  20, 

CAPITULO  VIII. 

De  los  estudios  de  las  escuelas  públicas  de  primera 
enseñanza. 

Art.  61.  La  enseñanza  de  párvulos  comprenderá 
los  conocimientos  que  se  designen  en  su  reglamento 
especial. 

Art  62.  La  elemental  incompleta  de  niños  com- 
prenderá: 

Ligeras  nociones  del  Nuevo  y del  Antiguo  Testa- 
mentó;  lectura,  escritura,  sumar,  restar,  multiplicar  y 
dividir  números  enteros  y decimales,  breves  nociones 
del  sistema  métrico  decimal  de  monedas,  pesos  y mo- 
das; ejercicios  de  ortografía  española. 

Art.  63.  La  elemental  incompleta  de  niñas  com- 
prenderá: 

Lectura,  escritura,  sumar,  restar,  multiplicar  y di- 
vidir números  enteros  y decimales,  principios  de  cos- 
tura; algunas  ideas  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento, 

Art.  64,  La  elemental  completa  de  niños  compren- 
derá: 

Nociones  del  Antiguo  y Nuevo  Testamento;  lectura 
en  prosa,  verso  y manuscrito,  escritura  de  carácter  bas- 
tardo español,  elementos  de  gramática  española,  con  la 
posible  extensión  en  la  parte  ortográfica;  escritura  al 
dictado,  aritmética,  por  lo  menos  las  cuatro  operacio- 
nes fundamentales,  con  el  sistema  métrico  legal  de  mo- 
nedas, pesas  y medidas;  elementos  de  geometría  con 
aplicación  al  dibujo  lineal,  rudimentos  de  geografía  é 
historia  de  España,  elementos  de  higiene  privada,  li- 
geras nociones  de  agricultura,  elementos  de  música, 
canto  y gimnasia  militar,  cuando  haya  maestros  que 
sepan  enseñarlos* 


Art,  63,  La  elemental  completa  de  niñas  compren* 
derá: 

Todas  las  materias  de  la  elemental  completa  de  ni. 
ños,  excepto  la  agricultura  y la  geografía,  reemplazan 
dase  estas  dos  asignaturas  con  las  de  economía  domés- 
tica, jardinería  y las  labores  más  comunes  y de  utili- 
dad general  propias  de  su  sexo. 

Art.  66.  La  enseñanza  de  ampliación  para  los  niños 
comprenderá; 

Además  de  una  prudente  ampliación  de  la  enseñan’ 
za  elemental  completa,  lo  siguiente: 

Elementos  de  geografía  universal;  Ídem  de  física, 
química  ó historia  natural,  despojados  de  aparato  cien- 
tífico y aplicados  á los  usos  más  comunes  de  la  vida; 
ídem  de  industria  y comercio;  aplicación  de  los  ele- 
mentos de  agricultura  al  cultivo  del  clima  respectivo; 
ejercicios  prácticos  sobre  las  cuatro  partes  de  la  gra- 
mática española. 

Art.  67,  La  enseñanza  do  ampliación  para  las  ni- 
ñas, además  de  la  extensión  que  se  juzgue  convenien- 
te sobre  las  materias  de  la  elemental,  comprenderá: 

Aplicación  de  ios  elementos  de  geometría  y del  di- 
bujo lineal  al  corte  de  prendas  de  vestir;  elementos  do 
geografía  é historia  de  España;  principios  generales  de 
educación  y cortesía. 

Art.  68,  En  los  pueblos  fabriles  se  dará  la  preferen- 
cia á la  enseñanza  del  dibujo  lineal  sobre  la  de  la  agri- 
cultura, y en  ios  agrícolas  será  ésta  preferida  á aquella 

CAPITULO  ;iX. 

De  las  escuelas  normales  de  primera  enseñanza , 

Art.  69.  Las  escuelas  normales  tienen  dos  objetos 

1, °  El  de  suministrar  los  conocimientos  teóricos  y 
prácticos  convenientes  á los  que  piensan  dedicarse  ai 
magisterio  de  primera  enseñanza. 

2. *  El  de  propagar  la  instrucción  popular,  ya  pre- 
parando á los  alumnos  para  un  orden  superior  de  cono- 
cimientos, ya  para  ampliar  su  ínstruccíonelemental  con 
aplicación  á las  artes  ó industrias,  á la  agricultura  y al 
comercio, 

Art.  70,  Las  escuelas  normales  se  dividen  en  ele- 
mentales y de  ampliación, 

Art,  7 1 . Habrá  en  la  capital  de  cada  provincia,  que 
no  sea  á la  vez  capital  de  distrito  universitario,  una  es- 
cuela normal  elemental  de  primera  enseñanza. 

Art,  72.  En  Madrid  y en  la  capital  de  cada  distrito 
universitario  habrá  dos  escuelas  normales,  ambas  de 
ampliación,  una  para  la  formación  de  maestros  y otra 
para  la  de  maestras.  La  Ooruña  tendrá  dos,  por  corres- 
ponderle la  de  Santiago. 

Art.  73,  Toda  escuela  normaltendrá  agregadas  una 
escuela  de  párvulos,  una  elemental  completa  y una  de 
ampliación,  para  que  los  aspirantes  al  magisterio  depri- 
mera enseñanza,  en  sus  diversos  grados,  puedan  adqui- 
rir en  ellas  la  práctica  correspondiente. 

Art.  74.  Al  frente  de  cada  una  de  estas  escuelas  ha- 
brá un  maestro  con  el  título  correspondiente,  y libre 
para  adoptar  los  sistemas,  métodos,  procedimientos  y 
libros  que  estime  oportunos,  y á cuya  dirección  han  de 
sujetarse  los  alumnos  practicantes, 

Art.  75.  El  director  de  la  normal  determinará  los 
dias  y horas  en  que  han  de  practicar  los  alumnos,  pro- 
curando que  estos  ejercicios  se  distribuyan  equitativa- 
mente, á fin  de  que  todos  estudien  la  teoría  y la  prác- 
tica en  la  debida  proporción. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  2TÜM.  57. 


6 


Art*  70-  Los  gastos  de  las  escuelas  normales  se  eos- 
tearán  por  el  Estado  y por  las  provincias  respectivas  en 
la  proporción  de  que  habla  el  art,  20,  quedando  á bene- 
ficio del  Estado  el  importe  de  las  matriculas  qiie  pa- 
guen los  alumnos*  Estas  serán  de  tres  clases:  una  de 
aspirantes  al  magisterio  de  primera  enseñanza;  otra  de 
alumnos  libres  que  sin  aspirar  al  magisterio  deseen  ad- 
quirir el  todo  ó parte  de  los  conocimientos  que  en  estas 
escuelas  se  suministran,  y otra  de  los  que  habiendo  ob- 
tenido ya  título  de  maestro,  quieran  asistir  á la  normal 
para  ampliar  y perfeccionar  sus  conocimientos* 

Art*  77*  Él  Reglamento  determinará  cómo,  cuándo 
y qué  cantidad  han  de  satisfacer  los  alumnos  por  dere- 
chos de  matrícula* 

Art*  78*  Los  gastos  de  la  escuelas  prácticas  agre- 
gadas á la  normal,  así  como  los  de  reparación  y conser- 
vación de  los  locales  ó edificios  en  que  estén  situadas, 
serán  satisfechos  por  el  Ayuntamiento  de  la  localidad* 

Art*  79*  Los  cursos  seguidos  en  las  escuelas  nor- 
males de  ampliación  producen  los  mismos  efectos  aca- 
démicos que  los  de  las  Universidades  ó institutos,  en 
todas  las  asignaturas  en  que  el  alumno  fuere  aprobado* 

CAPITULO  X* 

Bel  personal  de  tas  escuelas  normales * 

Art,  80.  Las  escuelas  normales  para  aspirantes  á 
maestros  elementales  se  compondrán: 

DO  nn  director,  tres  profesores  propietarios  y un 
suplente*  Uno  de  Los  propietarios  sera  maestro  de  músi- 
ca, canto  y gimnasia  aplicada  á los  ejercicios  militares. 

Art*  81*  Las  de  aspirantes  a maestras  elementales 
se  compondrán: 

De  una  directora,  una  profesora  propietaria  y una 
suplente,  nn  profesor  propietario  y un  suplente* 

Art*  82*  Las  de  aspirantes  á maestros  superiores  se 
compondrán: 

De  un  director,  cinco  profesores  propietarios  y dos 
suplentes*  Uno  de  los  propietarios  será  maestro  de  músi- 
ca, canto  y gimnasia  aplicada  á los  ejercicios  militares. 

Art*  83*  Las  de  aspirantes  á maestras  superiores  se 
compondrán: 

De  una  directora,  dos  profesoras  propietarias  y una 
suplente*  Una  de  las  propietariasserá  maestra  de  música 
y canto. 

Art.  8á*  Además  de  los  profesores  teúdrán  estas 
escuelas  los  dependientes  necesarios  en  esta  clase  de 
establecimientos* 

Art*  85*  Los  reglamentos  determinarán  las  obliga- 
ciones respectivas  de  los  directores  y profesores  de  es- 
tas escuelas,  las  de  ios  dependientes,  los  sueldos  de 
unos  y otros  y su  régimen  interior* 

CAPITULO  XI. 

Be  las  condiciones  necesarias  para  obtener  el  título  de 
maestros  de  primera  enseñanza  en  sus  diferentes  gj'ados, 

Art.  86*  Para  obtener  el  título  de  maestro  de  par-* 
Yulos  se  necesita: 

1/  Justificar  buena  conducta  y afabilidad  de  ca- 
rácter. 

2?  Ejercitar  esta  enseñanza  por  espacio  de  un  ano 
en  la  escuela  práctica  de  la  normal,  ó en  su  defecto, 
en  una  pública  de  párvulos  bien  acreditada* 

3*Q  Poseer  las  nociones  indispensables  de  música. 


canto  y gimnasia , para  dirigir  convenientemente  las 
canciones  de  los  niños  y para  regular  sus  ejercicios 
corporales* 

4*°  Leer  y escribir  correctamente, 

5*°  Tener  nociones  del  Antiguo  y Nuevo  Testamos 
to;  do  gramática  española,  y muy  particularmente  de 
su  ortografía;  de  las  cuatro  operaciones  fundamentales 
de  aritmética,  con  el  sistema  métrico  legal  de  mone- 
das, pesos  y medidas;  de  los  principales  métodos  y pro- 
cedimientos para  enseñar  á los  párvulos;  de  la  nomen- 
clatura de  las  diversas  artes  y oüeios;  de  la  historia  na- 
tural y de  geometría* 

Y 6 Dirigir  ante  el  tribunal  que  se  designe  al  efec- 
to una  canción  de  los  niños,  y explicarles  un  punto  que 
indicará  el  mismo  Jurado. 

Art*  87*  A las  señoras  que  hayan  de  auxiliar  á los 
maestros  de  párvulos  en  la  enseñanza  solo  se  les  exigi- 
rá, antes  de  concederles  el  diploma  de  aptitud,  las  con- 
diciones designadas  en  los  cuatro  primeros  párrafos  del 
artículo  anterior,  y algunos  conocimientos  del  Antiguo 
y Nuevo  Testamento* 

Art*  88.  Para  obtener  el  título  de  maestro  auxiliar 
se  necesita: 

1*°  Acreditar  buena  conducta* 

2.°  Sufrir  ante  la  Junta  provincial,  sin  necesidad 
de  haber  asistido  á la  escuela  normal,  un  examen  de 
nociones  elementales  de  lectura  y escritura;  de  las 
cuatro  operaciones  fundamentales  de  aritmética,  con  el 
sistema  métrico  legal  de  monedas,  pesos  y medidas;  de 
ligeros  conocimientos  de  gramática  española,  y muy 
particularmente  de  los  ortográficos;  de  breves  nocio- 
nes sobre  el  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  y sobre  Sis- 
temas, métodos  y procedimientos  de  primera  ense- 
ñanza* 

Y 3*°  Practicar  con  los  niños  por  espacio  de  una 
hora  ante  la  misma  Junta  sobre  la  asignatura  ó asig- 
naturas que  ésta  señale, 

Art*  89,  Para  obtener  el  título  de  maestra  auxiliar 
se  necesita: 

lt°  Acreditar  buena  conducta* 

2*°  Sufrir  ante  la  Junta  local,  presidida  por  el  ins- 
pector del  distrito,  nn  ligero  examen  de  lectura  y es- 
i crítura,  de  sumar,  restar,  multiplicar  y dividir  núme- 
ros enteros  y decimales,  y de  breves  nociones  del  An- 
tiguo y Nuevo  Testamento* 

Y 3.°  Coser  en  blanco,  remendar  y zurcir,  mediana- 
mente siquiera,  á presencia  de  la  misma  Junta  y dé  la 
maestra  de  escuela  elemental  completa  más  cercana* 

Art.  90,  Los  aspirantes  que  fueren  aprobados  en 
sus  respectivos  ejercicios,  tanto  para  maestros  de  pár- 
vulos como  para  auxiliares,  recibirán  el  correspon- 
diente título,  expedido  por  el  rector  del  distrito  uni- 
versitario respectivo. 

Art*  9 i*  Los  actuales  maestros  y maestras  sin  títu- 
lo que  desempeñan  escuelas  públicas  elementales  in- 
completas, se  presentarán  á obtener  el  de  maestro  ó maes- 
tra auxiliar  dentro  del  término  de  un  año.  Pasado  este 
tiempo  sin  haber  llenado  este  requisito,  no  tendrán  de- 
recho alguno  para  enseñar  en  las  escuelas  públicas. 

Art*  92.  Para  obtener  el  título  de  maestro  elemen- 
ta! se  necesita: 

1*°  Acreditar  buena  conducta. 

1 2.°  Haber  estudiado  en  una  escuela  normal  las  ma- 

terias siguientes:  nociones  del  Antiguo  y Nuevo  Testa- 
mento; arte  de  leer  en  prosa,  verso  y manuscrito;  caligra- 
fía española  teórica-práctica;  gramática  española  hasta 
comprender  el  análisis  de  sus  cuatro  partes;  aritmética 
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con  el  sistema  métrico  legal  de  monedas,  pesos  y me-  . 
didas;  geometría  elemental,  dibujo  lineal  y de  adorno 
aplicado  á las  artes;  elementos  de  geografía  universal; 
compendio  de  la  historia  y geografía  da  España;  nocio- 
nes de  agricultura,  industria  y comercio  y de  higiene 
privada;  elementos  de  música,  canto  y gimnasia;  prin- 
cipios de  educación,  sistemas,  métodos  y procedimien- 
tos de  primera  enseñanza;  legislación  sobre  primera 
enseñanza. 

Y 3.°  Haber  practicado  la  enseñanza  por  espacio  de 
tres  cursos  en  la  escuela  elemental  establecida  en  la 
normal,  ó de  año  y medio  en  una  escuela  pública  ele- 
mental completa  bien  acreditada. 

Art.  93.  Las  precedentes  asignaturas  se  estudiarán 
en  tres  cursos  escolares.  Esto  no  obstante,  los  alumnos 
podrán  presentarse  al  examen  de  reválida  antes  de  los 
tres  años;  pero  no  obtendrán  el  título  aunque  sean  apro- 
bados, mientras  que  no  hayan  practicado  la  enseñanza 
como  se  previene  en  el  artículo  anterior. 

Art.  94.  Para  obtener  el  título  de  maestro  superior 
se  necesita; 

1. '  Acreditar  buena  conducta. 

2. ®  Haber  estudiado  en  una  escuela  normal  de  am- 
pliación, además  de  las  materias  designadas  á los  maes- 
tros elementales,  las  siguientes:  nociones  generales  de 
física,  química  é historia  natural;  álgebra  basta  las 
ecuaciones  de  segando  grado  inclusive;  elementos  de 
historia  universal,  particularmente  de  la  de  Europa;  no- 
ciones de  retórica  y poética;  un  curso  completo  de  pe- 
dagogía sobre  primera  enseñanza,  con  aplicación  tam- 
bién á la  de  párvulos,  sordo-mudos  y ciegos;  biografía 
de  los  hombres  más  célebres,  así  españoles  como  por- 
tugueses, 

Y 3.®  Haber  practicado  la  enseñanza  por  espacio  de 
cuatro  cursos  en  las  escuelas  elemental  y superior  esta- 
blecidas en  la  normal,  ó de  dos  años  en  una  escuela  pú- 
blica de  ampliación,  bien  acreditada,  ó de  un  año  en 
una  elemental  completa  y otro  en  una  de  ampliación. 

Art.  95.  Dichas  asignaturas  se  estudiarán  en  cua- 
tro cursos  eseolares.  Sin  embargo,  los  alumnos  podrán 
nsar  del  derecho  que  el  art.  93  concede  á los  maestros 
elementales,  sujetándose  á la  práctica  de  la  enseñanza 
como  se  establece  en  el  párrafo  3,°  del  art.  94, 

Art.  96.  Para  obtener  el  título  de  maestra,  ora  ele- 
mental, ora  superior,  se  necesita: 

1. ®  Justificar  buena  conducta. 

2. ®  Haber  estudiado  con  la  conveniente  extensión 
en  una  escuela  normal  las  asignaturas  correspondien- 
tes á la  primera  enseñanza  elemental  ó de  ampliación 
da  niñas,  según  el  título  á que  se  aspire,  y además  las 
nociones  más  precisas  de  educación,  sistemas,  métodos 
y procedimientos  de  primera  enseñanza. 

Y 3.®  Haber  practicado  la  enseñanza  por  espacio  de 
dos  cursos  la  aspirante  al  título  elemental,  y por  espa- 
cio de  tres  la  aspirante  al  título  superior,  en  la  escuela 
de  su  respectivo  grado  establecida  en  la  normal. 

Art.  97.  Esta  práctica  pnede  sustituirse  por  la  de 
un  año  en  una  escuela  pública  elemental  completa, 
bien  acreditada,  para  las  aspirantes  al  título  elemental, 
y por  la  de  año  y medio  en  una  pública  de  amplia- 
ción, también  acreditada,  para  las  que  aspiren  al  títu- 
■ lo  superior.  Estas  pueden  dividir  la  práctica  de  año  y 
medio  entre  una  escuela  elemental  y otra  de  am- 
pliación. 

Art.  98.  Las  asignaturas  correspondientes  al  gra- 
do elemental  se  estudiarán  en  dos  años,  y las  corres- 
pondientes al  grado  superior  en  tres  años.  Las  aspi- 


rantes podrán  ejercer,  sin  embargo,  el  derecho  conce- 
dido por  el  art.  93,  sujetándose  á la  práctica  de  la  en- 
señanza como  se  previene  en  al  párrafo  3.®  del  art,  96, 
ó en  el  artículo  anterior. 

Art,  99.  También  se  podrá  aspirar  al  título  de  maes. 
tro  ó maestra,  así  en  el  grado  elemental  como  en  el 
superior,  sin  haber  estudiado  en  escuela  normal;  mas 
en  este  caso  se  ajustarán  los  aspirantes  á las  siguien- 
tes reglas: 

1. a  A justificar  buena  conducta, 

2. ®  A sufrir  un  examen  rigoroso  de  todas  y cada 
una  de  las  asignaturas  señaladas  respectivamente  en 
este  capítulo,  según  el  titulo  que  se  quiera  obtener, 
ante  el  Jurado  que  al  efecto  se  determinará  en  los  re- 
glamentos. 

3. ®  A dirigir  tres  horas  por  la  mañana  y tres  por 
la  tarde  del  dia  en  que  se  designe,  una  escuela  del  gra- 
do á que  aspire,  ante  el  mismo  Jurado, 

4. *  A justificar  en  debida  forma  que  han  ejercido 
la  práctica  de  la  enseñanza  en  la  forma  y modo  y du- 
rante el  tiempo  que  se  prefija  en  los  artículos  respec- 
tivos del  presente  capítulo, 

Y 5.a  Las  aspirantes  á maestras  presentarán  ade- 
más las  labores  que  se  les  indiquen,  y trabajarán  en 
ellas  á presencia  del  Jurado. 

Art.  100.  NO  podrán  aspirar  al  título  de  maestro  ni 
de  maestra  de  primera  enseñanza  las  personas  que  pa- 
dezcan dolencias  ó achaques  incompatibles  con  las  fun- 
ciones de  tan  importante  cargo,  ni  las  que  tengan  de- 
fectos corporales  que  puedan  dar  ocasión  al  ridículo  ó 
desprecio. 

Art.  10 i.  Los  títulos  de  maestros  de  primera  en- 
señanza elemental  completa  ó superior  se  extenderán 
por  el  Ministerio  de  Fomento  á nombre  del  Jefe  de  la 
Nación. 

CAPITULO  XII. 

De  la  dotación  anual  de  los  maestros  y maestras  de  pri- 
mera enseñanza. 

Art,  102.  Los  maestros  y maestras  de  escuelas  ele- 
mentales completas  disfrutarán; 

1. ®  Habitación  decente  y capaz  para  sí  y para  sus 
familias. 

2. ®  Un  sueldo  anual,  fijo,  que  no  bajará  de  750  pe- 
setas en  los  pueblos  de  500  a 799  habitantes;  de  1.000 
pesetas  en  los  de  800  á 1.499;  de  1.250  pesetas  en  los 
de  1.500  á 3.999;  de  1.500  pesetas  en  los  de  4.000  á 
7.999;  de  1.750  pesetas  en  los  de  8.000  á 11.999;  de 

2.000  pesetas  en  los  de  12.000  á 19.999;  de  2.250 
pesetas  en  los  de  20,000  á 29,999;  de  2.500  pesetas 
en  los  de  30.000  á 44,999;  de  2.750  pesetas  en  los  de 

45.000  en  adelante.  Los  maestros  y maestras  de  Madrid 
disfrutarán  3.000  pesetas. 

Art.  103.  Los  maestros  y maestras  de  escuelas  de 
ampliación  disfrutarán  27 5 pesetas  sobre  el  sueldo  anual 
fijo  que  corresponde  á los  de  las  elementales  completas 
en  los  pueblos  del  mismo  número  de  habitantes, 

Art.  104.  El  sueldo  y demás  emolumentos  de  que 
han  de  gozar  los  maestros  y maestras  de  párvulos , asi 
como  la  autoridad  qne  ha  de  expedir  sus  títulos,  se  de- 
signará en  su  reglamento  especial. 

Art.  105.  Las  dotaciones  de  los  maestros  y maes- 
tras auxiliares  y de  los  maestros  por  temporada  se  de- 
terminarán por  las  respectivas  Juntas  provinciales, 
oyendo  previamente  á los  Ayuntamientos  y al  inspec- 
! tor  del  distrito  á que  pertenezca  la  escuela, 
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Art,  106*  Todos  los  maestros  y maestras  de  que  se 
trata  en  el  presente  capítulo  gozarán  también  de  los 
demás  derechos  que  se  les  concedan  en  virtud  de  es- 
ta ley- 

CAPITULO  XÍJL 

Del  ingreso  y ascenso  en  el  magisterio  público  de  primera 
enseñanza . 

Arfe*  107,  Para  ejercer  el  magisterio  público  de  pri- 
mera enseñanza  se  requiere; 

l.°  Ser  español  en  cualquiera  de  las  cuatro  cate- 
gorías establecidas  por  la  Gonstitucion  del  Estado. 

* 2°  Tener  por  lo  ménos  20  años  cumplidos  de  edad. 
Las  maestras  podrán  empezar  su  ejercicio  á los  18  años 
cumplidos.  j 

iL°  Acreditar  buena  conducta. 

4.fl  Poseer  el  título  correspondiente* 

5/  No  padecer  enfermedad  ó defecto  que  imposibi- 
lita para  la  enseñanza. 

No  hallarse  inhabilitado  para  la  enseñanza,  car- 
gos públicos  y derechos  políticos  en  virtud  de  senten- 
cia ejecutoria. 

Art,  108*  En  el  magisterio  público  de  primera  en- 
señanza se  entra  por  oposición  y se  asciende  por  con- 
curso, según  la  antigüedad,  méritos  y servicios  respec- 
tivos en  este  ramo. 

Art.  109.  Las  escuelas  sujetas  á derecho  de  patro- 
nato se  proveerán  con  arreglo  a ía  fundación;  pero  el 
elegido  será  siempre  un  maestro  competentemente  au- 
torizado. 

Art.  110.  Los  patronos  que  no  dén  parte  de  la  va- 
cante á la  Junta  local  respectiva,  ni  realicen  la  provi- 
sión dentro  de  los  plazos  que  señalaren  los  reglamentos, 
perderán  por  aquella  vez  el  derecho  de  elección,  que 
se  trasmitirá  al  rector  del  respectivo  distrito  universi- 
tario, prévio  informe  de  la  Junta  provincial. 

Art.  ilL  No  es  necesaria  la  oposición  para  obte- 
ner escuelas  elementales  incompletas* 

Art.  112,  La  oposición  se  hará  únicamente  á las 
escuelas  elementales  completas  de  sueldo  mínimo,  que 
no  puede  ser  menor  de  750  pesetas,  y á las  de  amplia- 
ción igualmente  de  sueldo  mínimo,  que  tampoco  pue- 
de ser  menor  de  i .025  pesetas,  al  tenor  de  lo  dispues- 
to en  los  artículos  102  y 103. 

Art,  113,  Cuando  vacare  una  escuela  elemental 
cuyo  sueldo  anual  ñjo  sea  el  de  1.000  pesetas,  ó una 
de  1.275  pesetas,  tendrán  derecho  á obtenerla  por  con- 
curso todos  los  maestros  ó maestras  del  respectivo  gra- 
do que  habían  alcanzado  por  oposición  la  escuela  del 
sueldo  mínimo,  siempre  que  la  hubieren  desempeñado 
con  buena  nota  por  espacio  de  dos  años  á lo  ménos. 

Art.  114,  La  misma  regla  se  observará  cuando  el 
sueldo  de  la  escuela  elemental  vacante  sea  el  de  1.250 
pesetas,  ó el  de  la  de  ampliación  1.525  pesetas,  y así 
sucesivamente  según  la  escala  de  sueldos  determinada 
en  los  artículos  102  y 103;  entendiéndose  siempre  que 
el  concurso  ha  de  verificarse  á la  escuela  del  grado 
inmediato  superior,  y que  la:  práctica  de  dos  años  por 
lo  menos  con  buena  nota  en  la  del  sueldo  inmediato 
inferior  será  en  todos  los  casos  indispensable. 

Art.  115,  Los  maestros  y maestras  elementales 
solo  tienen  derecho  á la  oposición  y al  concurso  de  las 
escuelas  elementales. 

Art,  i 16.  Los  maestros  y maestras  superiores  tie- 
nen derecho  á la  oposición  y concurso  de  las  escuelas 
elementales  y de  ampliación* 


Art,  i 17*  Los  maestros  que  hayan  obtenido  título 
elemental  después  de  la  publicación  del  reglamento  orgá- 
nico  para  las  escuelas  normales  de  fecha  í 5 de  Octubre 
de  1843,  podrán  optar  al  título  superior,  y por  tanto  á 
desempeñar  escuelas  de  ampliación*  siempre  que  acre- 
diten haber  ejercido  la  enseñanza  con  buena  nota  por 
espacio  de  seis  años  en  escuela  pública,  y de  nueve  en 
escuela  privada,  y sean  aprobados  por  el  tribunal  que 
se  designe  por  la  Junta  provincial  en  las  asignaturas 
de  que  no  habían  sido  examinados  cuando  obtuvieron 
el  título  elemental, 

Art,  118.  Los  maestros  de  quienes  habla  el  art*  117 
tendrán  derechos  luego  que  obtengan  el  título  superior, 
á la  oposición  de  las  escuelas  de  sueldo  mínimo  en  am- 
boa  grados,  y también  ai  concurso  del  sueldo  inmediato 
superior  al  de  la  escuela  elemental  que  hubiesen  des- 
empeñado, si  ésta  era  pública;  y si  era  privada,  á la 
misma  oposición  y al  concurso  de  las  de  1.500  pesetas, 

Art.  119,  Guando  algún  maestro  público  de  entre 
los  que  han  obtenido  sus  plazas  previa  oposición  aban- 
donare el  estudio  de  manera  que, á juicio  de  los  inspec- 
tores provincial  y de  distrito,  no  sea  digno  de  ascender 
por  concurso  á la  plaza  de  sueldo  inmediato  superior, 
estos  funcionarios,  en  informe  razonado  y suscrito  por 
ambos,  lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  Junta  provin- 
cial y del  rector  del  distrito  universitario,  para  que, 
previas  las  formalidades  debidas,  sa  declare  por  el  rec- 
tor, haciéndosele  saber  al  interesado,  que  no  tiene  de- 
recho al  ascenso  por  concurso  mientras  no  se  halle  con 
la  aptitud  necesaria  para  ello. 

Art.  120*  Pasado  un  año  desde  que  se  haya  hecho 
la  declaración  por  el  rector,  los  inspectores  informarán 
de  nuevo;  y si  este  informe  es  favorable  al  maestro,  el 
rector  levantará  el  entredicho  y le  concederá  inmedia- 
tamente el  derecho  de  que  se  le  había  privado, 

Art,  121.  Si  el  informe  de  los  inspectores  no  fuere 
favorable  al  maestro,  continuará  la  suspensión  del  de- 
recho, y los  inspectores  volverán  á informar  cuando 
haya  trascurrido  otro  año,  y así  sucesivamente. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  provisión  de  las  escuelas  públicas  vacantes* 

Art.  122,  La  provisión  de  escuelas  por  oposición  se 
verificará  en  los  meses  de  Febrero,  Mayo  y Octubre  de 
cada  año. 

Las  vacantes  se  anunciarán  al  público  con  cuarenta 
días  de  anticipación*  expresándose  en  las  convocatorias 
la  dotación  de  cada  escuela  y su  grado. 

Art.  123.  Los  Ayuntamientos  darán  aviso  á las 
Juntas  provinciales,  en  el  preciso  término  de  ocho  dias, 
cuando  vaquen  las  escuelas  de  sus  pueblos  respectivos, 
sin  dejar  de  proveer  la  enseñanza  por  medio  de  maestros 
interinos, 

Art,  124.  Si  los  Ayuntamientos  no  hallaren  dentro 
del  plazo  de  ocho  dias  un  maestro  interino  con  el  título 
correspondiente,  podrán  elegir  otro  de  grado  inmediato 
inferior;  y si  aun  esto  no  fuere  posible,  nombrarán  una 
persona  sin  título,  pero  ilustrada,  que  quiera  encargar- 
se interinamente  de  la  escuela,  á fin  de  que  los  niños 
no  dejen  de  recibir  la  enseñanza. 

Art,  1 25,  Ninguna  escuela  podrá  estar  sin  maestro 
propietario  más  tiempo  del  que  medie  entre  dos  de  los 
plazos  señalados  para  verificar  las  oposiciones. 

Art.  126,  Las  listas  de  las  vacantes  se  publicarán* 
no  soló  en  el  Boletín  oficial  de  las  respectivas  provincias, 
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sino  también  en  los  de  todas  las  demás,  y en  la  Gacela 
de  Madrid,  á cayo  efecto  la  Junta  provincial  donde  ra- 
diquen Las  escuelas  remitirá  oportunamente  la  corres- 
pondiente nota  á las  redacciones  de  dichos  periódicos» 
Arfe,  i 27.  Los  aspirantes  se  inscribirán  con  seis  dias 
de  anticipación,  por  lo  menos,  en  la  secretaria  de  la 
respectiva  Junta  provincial,  previa  la  presentación  de 
los  documentos  siguientes: 

i * Certificación  del  alcalde  respectivo,  en  la  que 
justifiquen  su  buena  conducta,  Esta  certificación  lle- 
vará el  sello  del  Ayuntamiento* 

2.°  Certificación  en  que  se  acredite  que  tienen  20 
años  cumplidos  de  edad  si  sou  maestros,  y si  son  maes- 
tras 18. 

3*°  El  título  que  tengan,  ó una  copia  legalizada 
del  mismo, 

Y 4*°  Los  que  tengan  otros  méritos  y servicios  po- 
drán justificarlos  remitiendo  los  documentos  origina- 
les, ó copia  de  los  mismos,  también  legalizada, 

Art  128*  El  tribunal  de  oposición,  si  la  escuela  es 
elemental,  se  compondrá  de  cinco  jueces,  á saber:  un 
individuo  de  la  Diputación  provincial,  uno  de  la  Junta 
nombrados  respectivamente  por  cada  corporación;  un 
maestro  de  la  normal;  el  inspector  de  la  provincia,  y 
un  maestro  público  de  la  capital* 

Art.  129*  Si  la  escuela  es  de  ampliación,  el  tribu- 
nal se  compondrá  de  siete  jueces,  en  la  forma  siguien- 
te: dos  miembros  de  la  Junta  provincial,  nombrados 
por  ella;  un  indivíduode  la  Diputación  provincial,  nom- 
brado por  la  misma;  el  director  de  la  normal;  el  ins- 
pector de  la  provincia;  un  profesor  del  Instituto,  nom- 
brado por  el  director  del  mismo,  y un  maestro  público 
de  la  capital. 

Art*  130*  En  uno  y otro  caso,  si  por  faltar  alguno 
de  los  expresadas  establecimientos  ó funcionarlos,  ó por 
otra  causa  no  pudiese  nombrarse  el  número  suficiente 
de  jueces.,  el  presidente  da  la  Junta  provincial,  ó el  rec- 
tor si  la  capital  es  de  distrito  universitario,  nombrará 
los  que  falten,  recayendo  el  nombramiento  en  personas 
que  tengan  títulos  académicos  ó que  sean  notoriamen- 
te ilustradas* 

Art*  13 A*  Si  la  oposición  es  á escuela  de  ninas,  el 
presidente  de  la  Junta  provincial,  ó el  rector  en  su  ca- 
so, nombrará  además  dos  maestras  de  escuela  pública, 
con  voz  y voto  en  el  ejercicio  de  las  labores  propias  de 
su  sexo.  Estas  maestras  serán  elementales  si  la  oposi- 
ción se  verifica  para  escuela  elemental,  y superiores  si 
la  escuela  es  de  ampliación* 

Art.  132,  Presidirá  el  acto  el  individuo  más  anti- 
guo de  la  Junta  provincial,  á no  ser  que  quieran  el  go- 
bernador ó el  rector  si  la  capital  es  de  distrito  univer- 
sitario, en  cuyo  caso  llevará  la  preferencia  el  rector; 
pero  ni  uno  ni  otro  tendrán  voto  en  las  decisiones  del 
tribunal* 

El  secretario  de  la  Junta  provincial  será  también  el 
secretario  de  este  Jurado,  aunque  sin  voz  ni  voto. 

Art.  133*  Los  ejercidos  de  oposición  comprende- 
rán todas  las  materias  del  grado  á que  pertenezcan  las 
escuelas,  ya  sean  de  niños  ó de  niñas,  y se  verificarán 
conforme  al  programa  que  de  antemano  ha  de  tener 
publicado  la  Junta  provincial* 

Las  maestras  además  presentarán  labores  propias 
de  su  sexo,  para  trabajar  en  ellas  á presencia  del  Ju- 
rado* 

Art*  134,  Concluidos  dichos  ejercicios,  el  tribunal 
formará  ternas  con  los  nombres  de  los  que  hubieren 
merecido  su  aprobación,  y las  remitirá  en  el  preciso 


término  de  ocho  días  á los  respectivos  Ayuntamientos, 
para  que  éstos,  de  acuerdo  con  la  Junta  local  y en  aso 
de  sus  atribuciones,  hagan  la  elección  en  el  preciso 
término  de  cinco  dias,  contados  desde  el  en  que  reci- 
bieron la  terna. 

Art.  135*  Los  Ayuntamientos  extenderán  acta  for- 
mal del  nombramiento,  cuya  copia  remitirán  dentro  del 
plazo  prefijado  á la  Junta  provincial,  la  cual  se  unirá  á 
la  que  esta  corporación  habrá  extendido  sobre  los  ejer- 
cicios de  Oposición,  firmada  por  todos  los  Individuos  del 
Jurado,  y se  enviará  al  rector  del  respectivo  distrito  uni- 
versitario, para  que  en  su  vista  extienda  al  elegido  m 
correspondiente  diploma. 

Art.  136.  La  provisión  de  las  escuelas  por  concurso 
se  celebrará  de  dos  en  dos  meses,  si  hay  vacantes,  ob- 
servándose las  reglas  siguientes: 

!*a  Los  Ayuntamientos  cumplirán  las  prescripcio- 
nes del  art.  123;  las  Juntas  provinciales  las  del  art.  126, 
y los  aspirantes  se  inscribirán  en  la  secretaría  del  Ayun- 
tamiento respectivo,  prévia  la  presentación  de  los  do- 
cumentos señalados  en  el  art*  127,  y además  una  certi- 
ficación del  Ayuntamiento  y Junta  local  donde  reside 
cada  uno,  en  la  que  se  acredite  que  desempeña  escuela 
del  mismo  grado  que  la  que  solicita;  que  el  sueldo  anual 
fijo  que  disfruta  es  el  inmediato  inferior,  y que  hace  dos 
anos,  por  lo  ménos,  que  la  dirige  á satisfacción  del  Mu- 
nicipio y de  la  Junta* 

2*a  Los  alcaldes  remitirán  las  solicitudes  y demás 
documentos  de  los  pretendientes  á la  Junta  provincial 
á los  cuatro  dias  despees  de  haber  espirado  el  plazo  do 
la  convocatoria* 

3.a  La  Junta  provincial  examinará  dichos  docu- 
mentos y formará  las  correspondientes  ternas,  que  re- 
mitirá á los  respectivos  Ayuntamientos  en  el  término 
de  quince  días,  para  que  tenga  exacto  cumplimiento  lo 
prevenido  en  los  artículos  134  y 135* 

Art.  137.  El  Ayuntamiento  en  pleno,  acompañado 
de  la  Junta  local,  dará  posesión  de  la  escuela  con  la  de- 
bida solemnidad  al  nuevo  maestro,  Luego  que  éste  haya 
recibido  el  diploma  del  rector,  extendiéndose  por  el  se- 
cretario una  triple  acta  que  firmarán  el  Ayuntamiento, 
la  Junta  local  y el  maestro:  una  de  estas  actas  se  archi- 
vará en  el  Ayuntamiento;  otra  se  entregará  al  profesor, 
y la  otra  se  remitirá  al  rector,  quien  también  la  archi- 
vará en  sus  oficinas* 

Art.  138.  Los  maestros  no  estarán  obligados  á des- 
pedirse de  las  escuelas  hasta  después  de  haber  sido  le- 
galmente nombrados  para  otras, 

CAPITULO  XV* 

Compatibilidad  del  cargo  de  maestro  público  con  otros 
servicios , 

Art*  139*  El  cargo  de  maestro  ó maestra  de  prime- 
ra enseñanza  pública  es  compatible  con  otra  profesión 
ú ocupación,  cuando  ni  una  ni  otra  impidan  ó dificul- 
ten el  exacto  desempeño  de  la  enseñanza;  é incompati- 
ble con  todo  oficio,  destino  ó empleo  retribuidos  por  el 
Estado,  por  las  provincias  6 por  los  pueblos* 

Art*  140*  Las  funciones  de  cura  párroco,  coadju- 
tor, secretario  de  Ayuntamiento  ú otras  podrán  ejercer- 
se simultáneamente  con  el  cargo  de  maestro,  y de  todos 
modos  sin  perjuicio  dé  la  enseñanza,  solo  en  los  pueblos 
que  tengan  escuela  incompleta  ó de  temporada. 

En  estos  mismos  pueblos  podrán  las  maestras  dedí- 
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carse  también  á otras,  ocupaciones  propias  de  sú  seso, 
aunque  siempre  sin  perjuicio  de  la  enseñanza. 

CAPITULO  XVI. 

Be  la  inspección  de  primera  enseñanza , 

Art.  141,  La  inspección  de  primara  enseñanza  en  to- 
das sus  ramificaciones  corresponde  respectivamente  al 
Ministro  de  Fomento,  al  director  de  instrucción  publi- 
ca, á los  rectores,  á los  gobernadores,  á las  Juntas  y á 
los  alcaldes. 

Art.  143.  Habrá  además  tres  clases  de  inspectores, 
que  necesariamente  han  de  ser  maestros  de  primera 
enseñanza  pública,  á saber:  inspectores  generales,  pro- 
vinciales y de  distrito. 

Art.  143. _ Habrá-cuatro  inspectores  generales  con 
residencia  en  Madrid:  sus  principales  obligaciones,  ade- 
más de  otras  sobre  la  primera  enseñanza  que  la  Direc- 
ción general  les  encomiende,  son  las  siguientes: 

Visitar  indispensablemente,  una  vez  por  lo  ménos 
en  cada  año,  todas  las  escuelas  normales  de  la  Nación. 

Examinar  los  trabajos  de  las  Juntas  provinciales, 
los  de  las  secretarías  de  las  mismas,  los  de  los  inspec- 
' tores  provinciales  y de  distritos,  y ayudar  á la  forma- 
ción de  la  estadística  del  ramo. 

Dos  de  ellos  formarán  parte  de  la  Junta  central  de 
primera  enseñanza,  con  voz  y voto  en  sus  deliberacio- 
nes, siendo  reemplazados  por  los  otros  dos  al  principio 
de  cada  año,  y así  sucesivamente.  Dependen  inmedia- 
tamente de  la  Dirección  de  instrucción  pública. 

Art.  144,  En  la  capital  de  cada  provincia  habrá  un 
inspector  provincial  encargado  también  de  examinar  los 
trabajos  de  la  secretaría  de  la  Junta;  de  reunir  los  datos 
necesarios  para  formar  la  estadística;  de  informar  á la 
Dirección  general  sobreseí  estado  de  las  escuelas  y de 
los  maestros;  de  procurar  que  se  hallen  bien  atendidas 
las  obligaciones  del  ramo  en  su  respectiva  provincia; 
de  asistir  con  voz  y voto  á todas  las  deliberaciones  de  la 
Junta;  de  informar  por  escrito  sobre  los  expedientes  ins- 
truidos á los  maestros;  de  asistir  como  individuo  nato  á 
los  tribunales  de  exámenes  y oposiciones;  de  enterarse 
del  estado  de  las  escuelas  normales,  tanto  elemental 
como  de. ampliación  donde  ésta  existiese,  oyendo  á los 
directores  y maestros  de  las  mismas;  de  examinar  los 
trabajos  de  los  inspectores  de  distrito;  de  visitar  las  es- 
cuelas de  la  provincia  cuando  la  Junta  lo  determine, 
teniendo  el  inspector  el  derecho  de  iniciativa  sobre  este 
punto;  de  firmar  con  el  alcalde  é individuos  de  la  Jun- 
ta local  las  actas  de  visita  en  los  diferentes  pueblos,  y 
de  procurar  que  se  empleen  los  medios  coercitivos  de 
que  trata  el  art..  57,  contra  los  padres  y encargados 
que  no  envíen  sus  hijos  á la  escuela. 

Art.  145,  Cada  provincia  se  dividirá  en  distritos 
escolares  de  primera  enseñanza,  y en  la  cabeza  de  cada 
uno  de  ellos,  que  será  la  de  un  partido  judicial,  habrá 
un  inspector  de  distrito,  cuyas  obligaciones  serán:  vi- 
sitar dos  veces  por  lo  ménos  en  cada  año  todas  las  es- 
cuelas de  su  demarcación,  exceptuando  aquellas  que 
hayan  sido  visitadas  por  el  inspector  provincial;  oír  las 
reclamaciones  de  los  maestros,  de  los  alcaldes  y de  las 
Juntas  locales,  y comunicarlas  de  oficio  al  inspector 
de  la  provincia;  recoger  todos  los  datos  necesarios  para 
formar  la  estadística  del  ramo  y remitírselos  á dicho 
inspector;  exáminar  las  bibliotecas  populares,  y cuidar 
de  que  los  Ayuntamientos  las  mejoren  y aumenten  el 
número  de  impresos  y manuscritos;  ilustrar  á los  mis- 


mos acerca  de  la  aptitud  y comportamiento  de  los 
maestros  auxiliares,  é informar  por  escrito  sobre  íos 
expedientes  formados  á los  maestros,  remitiendo  sns 
informes  al  inspector  provincial, 

Art,  146.  Cada  una  de  las  provincias  de  Búrgos, 
Huesca,  Üoruna,  León,  Lérida,  Lugo,  Orense  y Oviedo 
tendrán  cinco  inspectores  de  distrito, 

Cádiz,  Huelva  y Múrela  tendrán  respectivamente  un 
solo  inspector  de  distrito. 

Las  islas  Baleares  tendrán  un  inspector  provincial 
con  residencia  en  Mallorca,  uno  de  distrito  en  Mahon  y 
otro  en  Ibiza, 

Las  islas  Canarias  tendrán  un  inspector  provincial 
con  residencia  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  uno  de  distri- 
to en  Las  Palmas,  y otro  donde  acordare  la  Junta  pro- 
vincial. 

Las  Provincias  Vascongadas  tendrán  un  inspector 
provincial  con  residencia  en  Vitoria,  uno  de  distrito  en 
Bilbao  y otro  en  San  Sebastian. 

Las  demás  provincias  tendrán  un  inspector  de  dis- 
trito por  cada  130  pueblos;  dos  cuando  pasen  de  300  y 
lleguen  á 300;  tres  desde  300  á 500,  y cuatro  desde 
500  en  adelante. 

CAPITULO  XVII. 

Del  nombramiento  de  los  inspectores  provinciales  y de 
distrito , 

Art,  147.  Los  inspectores  de  distrito,  así  como  los 
de  provincia,  serán  nombrados  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, á propuesta  en  terna  del  rector  del  respectivo 
distrito  universitario,  quien  oirá  prévíamente  á la  Jun- 
ta provincial, 

Art.  148,  Por  ahora  pueden  aspirar  por  concurso 
á las  plazas  de  inspectores  de  distrito  los  maestros  con 
título  superior  que,  previa  oposición,  hayan  desempe- 
ñado escuelas  públicas  elementales  completas,  ó de  am- 
pliación, por  espacio  de  cinco  años  por  lo  ménos,  con 
buena  nota;  y á inspectores  de  provincia  los  que  con 
las  mismas  condiciones  las  hayan  desempeñado  por 
espacio  de  nueve  años. 

Art.  149-  Trascurridos  los  plazos  señalados  por  esta 
ley,  tendrán  derecho  al  concurso  para  inspectores  de 
distrito  los  maestros  con  título  superior  que  hayan  di- 
rigido escuelas  públicas  de  ampliación  con  sueldo  anual 
fijo  de  1^525  pesetas,  y para  inspectores  de  provincia 
los  que  las  hayan  dirigido  con  el  sueldo  anual  fijo  de 
2.375  pesetas,  y los  inspectores  de  distrito  que  lleven 
dos  años  de  ejercicio  en  su  cargo, 

Art,  150,  Los  maestros  de  escuelas  privadas  con 
título  superior  podrán  optar  á las  plazas  de  inspecto- 
res de  distrito  ó de  provincia,  siempre  que  hayan  ejer- 
cido la  enseñanza  con  buena  nota  por  espacio  de  cinco 
años  en  el  primer  caso,  y de  nueve  en  el  segundo,  y se 
sujeten  á la  oposición  que  señalen  los  reglamentos, 

Art,  151.  El  sueldo  anual  de  estos  funcionarios  y 
las  dietas  que  han  de  cobrar  mientras  estén  en  la  vi- 
sita de  escuelas  se  determinarán  por  el  director  gene- 
ral de  instrucción  pública,  oyendo  prévíamente  á la 
Diputación  y á ia  Junta  provincial.  Los  inspectores  de 
distrito  disfrutarán  el  mismo  sueldo  en  todas  las  pro- 
vincias. 

Los  inspectores  provinciales  cobrarán  también  la 
misma  dotación,  excepto  el  de  Madrid,  que  disfrutará 
un  pequeño  aumento  por  razón  de  mayores  gastos. 
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CAPITULO  XVII L 

Del  nombramiento  de  los  directoi'es  y maestros  de  las 
escuetas  normales  de  primera  enseñanza. 

Art.  152.  Los  directores  y maestros  de  las  escuelas 
normales  elementales  serán  nombrados  por  el  Ministro 
de  Fomento,  á propuesta  en  terna  de  la  Junta  central 
de  primera  enseñanza. 

Arfe,  153.  Por  ahora  podrán  aspira r,  por  concurso, 
á profesores  de  escuela  normal  elemental: 

i * Todos  los  maestros  con  título  superior  que,  pre- 
via oposición j hayan  desempeñado  escuelas  publicas 
elementales  completas  ó de  ampliación,  por  espacio  de 
once  años,  con  buena  nota;  y trascurrido  el  plazo  se- 
ñalado por  la  presente  ley,  los  que  hayan  dirigido 
escuelas  públicas  de  ampliación  con  el  sueldo  anual  de 
2,775  pesetas. 

2°  Los  inspectores  de  provincia  con  dos  años  de 
ejercicio  en  su  cargo. 

3, °  Los  inspectores  de  distrito  con  cuatro  años  de 
servicios  en  el  suyo. 

4. °  Los  secretarios  de  las  Juntas  provinciales, 

Art.  154,  Los  maestros  de  escuelas  privadas  con 

título  superior  podrán  optar  á las  plazas  de  profesores 
de  escuela  normal  elemental,  siempre  que  hayan  ejer- 
cido la  enseñanza  con  buena  nota  por  espacio  de  doce 
años,  y se  sujeten  á la  oposición,  que  señalen  los  re- 
glamentos. 

Art.  155.  Las  plazas  de  maestros  de  escuelas  nor- 
males de  ampliación  se  proveerán  mediante  oposición, 
ante  un  Jurado  que  se  establecerá  en  Madrid  en  la  for- 
ma que  determinen  los  reglamentos. 

Podrán  presentarse  á dicha  oposición: 

1. °  Los  directores  y maestros  de  las  normales  ele- 
mentales con  tres  anos  de  práctica  en  sos  respectivos 
cargos. 

2. °  Los  inspectores  de  provincia  con  cuatro  años 
de  ejercicio  en  sus  funciones. 

3. °  Los  inspectores  de  distrito  con  seis  años  de 
servicios  en  sus  correspondientes  cargos. 

4. °  Los  secretarios  de  las  Juntas  provinciales  con 
seis  años  en  los  suyos. 

5. °  Los  maestros  con  titulo  superior  que,  prévia 
oposición,  hayan  desempeñado  escuelas  públicas  ele- 
mentales completas  ó de  ampliación  por  espacio  de 
doce  años  con  buena  nota;  y trascurrido  el  plazo  seña- 
lado por  esta  ley,  los  que  hayan  dirigido  escñelas  pú- 
blicas de  ampliación  con  el  sueldo  anual  de  3,025  pe- 
setas, 

Art,  156.  Los  maestros  de  escuela  normal,  así  ele- 
mental como  de  ampliación,  excepto  el  de  música,  can- 
to y gimnasia,  sí  no  es  á la  vez  profesor  de  primera 
enseñanza,  que  hayan  desempeñado  escuela  pública 
por  espacio  de  doce  años,  prévia  oposición,  tendrán  una 
misma  categoría  y un  mismo  sueldo;  esto  es,  los  ele- 
mentales el  sueldo  y categoría  correspondientes  á su 
grado,  y los  de  ampliación  el  sueldo  y categoría  cor- 
respondientes al  suyo.  Se  clasificarán,  sin  embargo,  en 
primeros,  segundos,  terceros,  cuartos,  etc.,  para  ios 
efectos  del  art.  158. 

Art.  157,  EL  Ministro  de  Fomento  hará  la  clasifi- 
cación de  que  trata  el  artículo  anterior,  en  vista  de  las 
ternas  que  se  le  remitan  por  la  Junta  central  ó por  el 
Jurado  de  que  trata  el  art,  155,  según  el  caso,  enten- 
diéndose que  el  director  de  cada  escuela  ha  de  ser  el 
maestro  primero. 


Art.  158.  Guando  vacare  una  plaza  de  maestro  de 
escuela  normal  en  cualquiera  de  sus  grados,  ascende- 
i rán  los  demás  de  la  respectiva  escuela  por  riguroso 
! turno;  esto  es,  el  segundo  á primero,  el  tercero  á se- 
gundo, y así  sucesivamente  cuando  la  vacante  sea  de 
director;  y el  tercero  á scgundo,elGuartoá  tercero, etc., 
cuando  la  vacante  sea  de  maestro  segundo,  y así  en  los 
demás  casos. 

Art.  15Ú.  El  profesor  de  música  y canto  no  nece- 
sita para  desempeñar  su  cargo  el  título  de  maestro  de 
primera  enseñanza,  pero  tampoco  disfrutará  los  dere- 
chos que  á esta  institución  corresponden  en  virtud  da 
la  presente  ley. 

Art,  160.  JE)  nombramiento  délas  dtrectorasymaes* 
tras  de  escuela  normal  se  verificará  de  una  manera 
análoga  al  de  los  directores  y maestros, -cuy os  detalles 
se  expresarán  en  los  reglamentos.  El  sueldo  anual  de 
unas  y otros  se  fijará  por  la  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública,  oyendo  previamente  á la  Diputación 
y á la  Junta  provincial. 

CAPITULO  XIX. 

Del  nombramiento  de  inspectores  generales* 

Art.  161.  El  nombramiento  de  los  inspectores  ge- 
nerales de  primera  enseñanza  corresponde  ál  Ministro 
: de  Fomento,  á propuesta  en  terna  del  Jurado  que  ha  de 
establecerse  en  Madrid  conforme  al  art.  i 55. 

Solo  podrán  aspirar  á estos  cargos: 

1. °  El  director  y maestro  de  la  normal  central  que 
hasta  aquí  han  explicado  las  materias  del  curso  supe- 
rior establecido  en  dicha  escuela. 

2. °  Los  directores  y maestros  de  las  normales  de 
ampliación  que  según  la  presente  ley  han  de  estable- 
cerse en  las  capitales  de  los^  distritos  universitarios, 
cuando  lleven  cuatro  años  de  práctica,  por  lo  menos, 
en  sus  respectivos  cargos. 

3. a  Todos  los  que  tienen  derecho  á ser  nombrados 
maestros  de  las  escuelas  normales  de  ampliación,  en  los 
mismos  términos  que  se  expresan  en  el  art.  loo. 

CAPITULO  XX. 

De  la  provisión  de  las  plazas  vacantes  de  inspectores 
y maestros  de  escuelas  normales . 

Art.  162.  Cuando  vacare  alguna  plaza  de  inspector 
6 de  maestro  de  escuela  normal,  se  observarán  para  su 
provisión  las  siguientes  reglas: 

i Si  la  vacante  es  do  inspector  de  distrito  ó de  pro- 
vincia ó de  maestro  de  escuela  normal  elemental,  la  Jun- 
ta provincial  respectiva,  sin  dejar  trascurrir  ocho  días, 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  reptor  del  respectivo  dis- 
trito universitario  ó de  la  Junta  central,  según  el  caso, 
y uno  ú otra  en  el  del  Ministro  de  Fomento,  que  la  hará 
anunciar  con  cuarenta  días  de  anticipación  para  la  Pe- 
nínsula, y cincuenta  para  las  islas  Baleares  y Canarias, 
en  la  Gaceta  de  Madrid  y en  todos  los  Boletines  oficiales 
de  la  provincia,  valiéndose  también  de  los  demás  me- 
dios de  publicación  que  tuviere^por  convenientes. 

¡ 2.*  La  misma  regla  se  observará  cuando  la  vacante 

¡ sea  de  inspector  general  ó de  maestro  de  escuela  normal 
de  ampliación;  pero  en  este  caso  será  la  Junta  central 
quien  lo  ponga  en  conocimiento  del  Ministro  dentro  del 
mismo  plazo,  para  que  los  anuncios  se  verifiquen  con 
toda  oportunidad  juntamente  con  el  programa  de  ejercí* 
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cio^  y se  nombre  el  Jurado  de  que  habla  el  art*,  155. 

3.a  Los  aspirantes  presentarán  sus  solicitudes  y de- 
más documentos  originales  que  acrediten  su  derecho,  ó 
copia  de  éstos  legalizada,  con  seis  días  de  anticipación, 
por  lo  menos,  ante  el  rector  del  distrito  universitario 
respectivo  cuando  la  plaza  vacante  sea  de  inspector  de 
distrito  ó de  maestro  de  escuela  normal  elemental,  ó 
ante  la  Junta  central  si  la  vacante  es  de  inspector  ge- 
neral 6 de  maestro  de  escuela  normal  de  ampliación, 

-L“  Concluido  el  plazo  de  la  convocatoria,  y dentro 
de  los  ocho  dias  siguientes,  los  rectores  en  su  caso,  ó 
la  Junta  central  en  el  suyo,  formarán  las  correspondien- 
tes ternas  cuando  las  vacantes  sean  de  inspector  de  dis- 
trito ó de  provincia,  ó de  maestro  de  escuela  normal  ele- 
mental, y las  remitirán  al  Ministro  para  que,  en  usó 
de  las  facultades  que  se  Je  conceden  por  la  presente 
ley,  verifique  los  respectivos  nombramientos  y extienda 
los  correspondientes  diplomas, 

5. a  Si  la  vacante  es  de  maestro  de  escuela  normal, 
de  ampliación  ó de  inspector  general,  la  Junta  central 
examinará  los  documentos  que  se  le  presenten,  remi- 
tiéndolos después  con  su  informe  al  mismo.  Ministro 
para  que  nombre  el  Jurado  de  que  habla  el  art.  155  y 
señale  el  dia  en  que  se  ha  de  dar  principio  á las  oposi- 
ciones, 

6, *  Dentro  de  los  ocho  primeros  dias  después  de 
concluidas  las  oposiciones,  el  Jurado  formará  la  terna 
correspondiente  y la  remitirá  al  Ministro  del  ramo  para 
que*  en  uso  de  su  derecho,  haga  la  elección  y extienda 
el  correspondiente  diploma, 

Art.  163,  El  Ministro  de  Fomento  queda  autorizado 
para  verificar  la  primera  provisión  de  las  plazas  de  ins- 
pectores  de  primera  enseñanza  en  sus  tres  categorías, 
así  como  para  la  de  los  directores  y maestros  de  las  es- 
cuelas normales  de  ambos  sexos;  pero  siempre  con  su- 
jecíon  á lo  establecido  por  la  presente  ley  y sin  perjui- 
cio del  derecho  que  le  corresponde  para  las  provisiones 
sucesivas, 

CAPITULO  XXL 

De  la  inamovilidad  del  magisterio  público  de  primera 
enseñanza * 

Art  164,  Los  maestros  de  primera  enseñanza  pú- 
blica, los  inspectores  en  sus  tres  categorías,  los  secre- 
tarios de  las  Juntas  y los  directores  y maestros  de  las 
escuelas  normales,  nombrados  legalmente  ó confirma- 
dos por  una  ley  en  la  propiedad  de  sus  cargos,  son  in- 
amovibles* 

Art.  165,  No  obstante  la  pre venido  en  el  artículo 
anterior,  dichos  funcionarios  podrán  ser  separados  de 
sus  destinos  en  los  siguientes  casos; 

i.°  En  virtud  de  sentencia  ejecutoria  que  los  inha- 
bilite para  la  enseñanza,  cargos  públicos  ó derechos  po- 
líticos. 

2 * Por  medio  de  expediente  gubernativo  en  que  se 
hagan  constar  las  causas  que  motivan  la  separación, 
formado  por  la*  Junta  local,  ilustrado  por  la  provincial, 
informado  por  el  rector  y por  la  Junta  central,  y re- 
suelto por  el  Ministra  de  Fomento,  si  dicho  expediente 
se  refiere  á maestros  6 maestras  de  escuelas  publicas 
do  párvulos  de  niños  y niñas. 

Si  el  expediente  se  refiere  á inspectores  de  distrito, 
lo  formará  la  Junta  provincial,  lo  informará  el  rector 
y lo  resolverá  el  Ministro. 

Si  se  refiere  á los  demás  inspectores,  directores  ó 
maestros  de  las  escuelas  normales  de  ambos  sexos,  lo 


formará  igualmente  la  Junta  provincial,  lo  ilustrará  el 
gobernador  civil,  lo  informarán  el  rector  y la  Junta 
central  y lo  resolverá  el  Ministro* 

Art*  166*  Todos  los  funcionarios  de  primera  ense- 
ñanza sometidos  á juicio  gubernativo  recibirán  opor- 
tunamente el  pliego  de  cargos  que  se  les  atribuyan,  al 
cual  contestarán  por  escrito,  y bajo  su  firma,  en  el  tér- 
mino de  ocho  dias,  á contar  desde  que  hayan  recibido 
dicho  pliego,  pudiendo  al  mismo  tiempo  que  contesta- 
ren á los  cargos  aducir  las  pruebas  que  estimen  conve- 
nientes. 

Art,  167*  Las  faltas  de  los  maestros  y maestras  de 
párvulos  y niños,  que,  aunque  merecedores  de  pena,  no 
justifican  su  separación  ó suspensión,  serán  oastigadas 
con  reprensión  privada  por  los  alcaldes  y Juntas  locales, 
ó con  reprensión  pública  y multas  pecuniarias  por  las 
Juntas  provinciales,  prévio  informe  de  las  locales,  sus- 
crito por  sus  individuos,  por  el  alcalde  y por  el  secre- 
tario de  Ayuntamiento* 

Art*  168»  Las  faltas  de  los  demás  funcionarios  de 
naturaleza  anóloga  á las  señaladas  en  el  art,  167  serán 
penadas  con  reprensión  privada  ó con  multas  pecunia- 
rias por  el  rector  del  respectivo  distrito  universitario, 
prévio  informe  de  la  Junta  provincial,  suscrito  por  to- 
dos sus  indsvíduos* 

Art*  169,  Ningún  maestro  ni  maestra  da  escuela 
pública,  ni  secretario,  ni  inspector,  ni  director  ó pro- 
fesor de  escuela  normal  nombrado  legalmente  ó confir- 
mado por  una  ley  en  la  propiedad  de  su  cargo,. podrá 
ser  trasladado  contra  su  voluntad  á otra  escuela  ó cargo 
de  su  respectiva  clase, 

CAPITULO  XXII.  H 
De  las  Juntas  de  primera  enseñanza. 

Art*  170.  Habrá  tres  clases  de  Juntas  de  primera 
enseñanza,  ¿ saber:  Junta  central,  Junta  provincial  y 
Junta  local* 

Art*  17 i*  La  J unta  central  residirá  en  Madrid,  y se 
compondrá  de  13  individuos,  en  esta  forma: 

Del  director  de  instrucción  pública,  presidente;  dei 
rector  de  la  Universidad  central,  vicepresidente,  y de  1 í 
vocales,  que  lo  serán  tres  catedráticos  de  la  misma  Uni- 
versidad, el  director  de  la  escuela  normal,  dos  inspeeto* 
res  generales,  el  inspector  de  la  provincia,  uno  de  los  dos 
de  las  escuelas  públicas  de  Madrid,  que  se  sustituirán 
anualmente,  el  jefe  del  negociado  de  primera  enseñan- 
za, y dos  maestros  con  título  superior  que  hayan  ejer- 
cido su  profesión  diez  años  por  io  menos  en  escuela 
pública,  6 doce  en  escuela  privada* 

El  nombramiento  de  esta  Junta  corresponde  á la 
Dirección  general  de  instrucción  pública. 

Art*  172.  El  cargo  de  vocal  de  esta  Junta  será  re- 
nunciaba y gratuito*  Solo  serán  retribuidos  el  de  se- 
cretario y los  demás  empleados  que  sean  indispensa- 
bles para  el  buen  servicio  de  la  enseñanza* 

El  secretario  no  tendrá  voz  ni  voto  en  las  delibera- 
ciones de  la  Junta* 

Art.  173.  Cada  año  se  renovarán  cinco  vocales, 
perteneciendo  siempre  á la  Junta  el  director  de  la  es- 
cuela normal  y los  inspectores* 

Art.  171,  Corresponde  al  presidente,  6 al  vicepre- 
sidente en  ausencia,  enfermedad  ú ocupación  del  pre- 
sidente, convocar  la  Junta  cuando  lo  creyere  necesario. 

Art*  175*  En  cada  capital  de  provincia  habrá  una 
Junta  provincial,  compuesta  de  siete  individuos,  en  la 
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siguiente  forma:  el  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial, el  alcalde  primero  de  la  capital,  el  decano  del  Ins- 
tituto, el  director  de  la  escuela  normal,  el  inspector  de 
la  provincia,  un  juez  de  primera  instancia  y un  maes- 
tro de  la  capital  con  título  superior,  que  haya  ejercido 
la  enseñanza  por  espacio  de  diez  años  á lo- menos  en  es- 
cuela pública,  ó doce  en  escuela  privada. 

Él  nombramiento  de  esta  Junta  corresponde  al  rec- 
tor del  respectivo  distrito  universitario* 

Art,  176.  Cuando  parte  de  las  rentas  de  las  escue- 
las públicas  de  la  provincia  consistiere  en  productos  de 
fundaciones  destinados  á la  primera  enseñanza,  será  in- 
dividúo de  la  Junta  uno  de  sus  patronos,  en  cuyo  caso 
dejará  de^pertenecer  á ella  el  decano  del  Instituto,  y en 
la  oentral  uno  de  los  tres  catedráticos  déla  Universidad. 

Art,  177.  Las  Juntas  nombrarán  á su  presidente  y 
vicepresidente. 

Art.  178,  Los  asuntos  de  primera  enseñanza,  con- 
fiados boy  al  jefe  de  Fomento  del  Gobierno  civil  de  las 
provincias,  pasarán  á las  secretarias  de  las  Juntas  des- 
de la  publicación  de  esta  ley. 

Los  secretarios  no  tendrán  voz  ni  voto  en  las  deli- 
beraciones de  la  Junta. 

Art.  179.  El  cargo  de  vocal  es  renunciable  y gra- 
tuito: solo  serán  retribuidos  los  individuos  de  que  ha- 
bla el  art.  172. 

Art.  180.  Cada  ano  se  renovarán  tres  vocales,  per- 
teneciendo siempre  á la  Junta  el  director  de  la  escue- 
la normal,  el  inspector  de  la  provincia  y un  maestro 
de  la  capital  con  las  condiciones  que  se  han  señalado 
en  el  art.  175. 

Art.  181,  Corresponde  al  presidente,  ó al  vicepre- 
sidente en  ausencia,  enfermedad  u ocupación  del  presi- 
sidente,  convocar  la  Junta  cuando  lo  creyere  necesario. 

Art.  182.  En  todo  pueblo  donde  haya  escuela  pú- 
blica de  niños  ó de  niñas,  habrá  una  Junta  local,  cuyo 
número  de  vocales  se  fijará  según  las  siguientes  reglas: 

1. a  En  los  pueblos  que  no  lleguen  á 500  habitan- 
tes se  compondrá  la  Junta  de  tres  vecinos;  en  los  de 
500  á 2.999,  de  cuatro;  en  los  de  3.000  á 11.999,  de 
seis;  en  los  de  Í2.G0O  á 19,999,  de  ocho;  en  los  de 
20.000  en  adelante,  de  12:  en  todas  ellas  entrará  ade- 
más el  alcaide  respectivo  con  la  presidencia, 

2. a  Estas  Juntas  serán  nombradas  por  los  respecti- 
vos pueblos  en  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año,  para 
que  tomen  posesión  de  sus  cargos  en  el  dia  l.°  de  Ene- 
ro siguiente,  procurando  que  recaiga  la  elección  en 
personas  honradas  y amantes  de  la  enseñanza. 

3. a  No  podrán  ser  elegidas  las  personas  que  no  se- 
pan por  lo  menos  leer  y escribir. 

Art,  183.  El  cargo  de  vocal'es  renunciadle  y gra- 
tuito. 

Art*  184*  Cada  año  se  renovará  la  mitad  más  uno 
de  los  vocales, 

Art,  185*  Será  secretario  de  cada  Junta  el  del  res- 
pectivo Ayuntamiento,  sin  voz  ni  voto  en  sus  delibe- 
raciones, 

Art,  186,  Los  reglamentos  determinarán  la  orga- 
nización de  cada  una  de  estas  tres  Juntas,  sus  atribu- 
ciones y deberes  y sus  respectivas  relaciones. 

CAPITULO  XXIIL 

Del  nombramiento  de  los  secretarios  de  la  Junta  central 
y de  .las  provinciales  de  primera  enseñanza. 

Art.  187.  Los  secretarios  de  las  Juntas  provinciales 
serán  nombrados  por  el  Ministro  de  Fomento  á propues- 


ta en  terna  del  rector  del  respectivo  distrito  universi- 
tario, prévio  dictámen  de  la  Junta  provincial. 

El  de  la  Junta  central  será  también  nombrado  por 
el  Ministro  á propuesta  en  terna  de  la  misma  Junta. 

Art,  188.  Por  ahora  pueden  aspirar  por  concurso  á 
las  plazas  de  secretarios  de  las  Juntas  provinciales  los 
maestros  con  título  superior  que,  previa  oposición,  ha- 
yan desempeñado  escuelas  públicas  elementales  com- 
pletas ó dé  ampliación  por  espacio  de  siete  años  por  lo 
menos,  con  buena  nota;  y á la  de  secretario  de  la  cen- 
tral los  que  con  las  mismas  condiciones  las  hayan  des* 
empeñado 'por  espacio  de  nueve  años. 

Art  189.  Trascurridos  los  plazos  señalados  por  esta 
ley,  tendrán  derecho  al  concurso  para  secretarios  de 
Juntas  provinciales  los,  maestros  con  titulo  superiorque 
hayan  dirigido  escuelas  públicas  de  ampliación  con 
sueldo  anual  de  2,025  pesetas;  y para  secretarios  de  la 
central  los  que  las  hayan  dirigido  con  el  sueldo  anual 
fijo  de  2,275  pesetas, 

Art*  í 90.  Los  inspectores  de  distrito  con  dos  años 
de  ejercicio  en  su  cargo  podrán  aspirar  por  concurso  á 
las  plazas  de  secretarios  de  las  Juntas  provinciales,  y á 
la  de  secretario  de  la  central  cuando  hayan  trascurrido 
tres  años  de  ejercicio  en  dicho  cargo. 

Art.  191,  Los  maestros  de  escuelas  privadas  con  tí- 
tulo superior  podrán  optar  á dichas  plazas  siempre  qu0 
hayan  ejercido  la  enseñanza  con  bnena  nota  por  espa- 
cio de  siete  años  en  el  primer  caso,  y de  diez  en  el  se- 
gundo, y se  sujeten  á la  oposición  que  señalen  los  re- 
glamentos*. 

Art,  192.  El  sueldo  anual  de  estos  funcionarios  se 
determinará  por  la  Dirección  general  de  instrucción 
pública,  oyendo próviamente  á la  diputación  déla  Junta 
provincial. 

Los  secretarios  de  las  Juntas  tendrán  el  mismo  suel- 
do en  todas  las  provincias. 

El  de  la  central  disfrutará  un  pequeño  aumento  por 
razón  de  mayores  gastos, 

CAPITULO  XXI Y* 

De  los  derechos  pasivos  y aumento  gradual  de  sueldo  para 
las  personas  dedicadas  á la  primera  enseñanza  pública . 

Art.  193.  Quedan  declaradas  todas  las  personas  de- 
dicadas á la  primera  enseñanza  pública  con  derecho  á 
sus  respectivas  jubilaciones,  y las  viudas  y huérfanos 
de  las  mismas  con  derecho  á las  pensiones  que  les  cor- 
respondan  con  arreglo  á las  disposiciones  generales 
sobre  clases  pasivas, 

Art.  194,  El  Ministro  de  Fomento  tomará  en  el  más 
; breve  plazo  posible  las  disposiciones  necesarias  para 
que  se  cumpla  lo  dispuesto^  en  el  articulo  anterior* 

Art.  195*  Además  del  sueldo  que  corresponda  á su 
clase  según  la  antigüedad,  méritos  y servicios  respec- 
tivos, todos  los  funcionarios  dedicados  á la  primera  en- 
señanza pública  disfrutarán  la  sétima  parte-  de  sus  do- 
taciones respectivas  por  cada  cinco  años  de  servicios, 
á contar  desde  que  obtuvieron  ia  primera  plaza  en  pro- 
piedad, 

Art.  196*  Los  maestros  y maestras  que  después  de 
haber  desempeñado  escuelas  públicas  en  propiedad  por 
término  de  diez  años  suspendieren  la  enseñanza  para 
ejercer  otros  destinos  públicos,  podrán  ser  nombrados 
cuando  lo  soliciten,  sin  necesidad  de  oposición  y con 
preferencia  á los  que  no  hayan  dirigido  escuelas  públi- 
cas en  propiedad  también  por  espacio  de  diez  años,  para 
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desempeñar  otras  de  igual  clase  que  las  que  antes  ha- 
blan servido,  y se  les  contarán  además  los  años  de  an-  ¡ 
tigiiedad  que  llevaban  cuando  suspendieron  la  ense-  ! 
náiizá* 

Art.  i 97.  Los  maestros  y maestras  de  que  habla  el 
artículo  anterior  disfrutarán  luego  que  cesaren  de  ejer- 
cer el  destino  publico  á que  hablan  pasado,  y mientras 
no  se  Ies  conceda  escuela  de  igual  clase  que  la  que 
hablan  dirigido,  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que 
antes  gozaban,  con  cargo  álos  presupuestos  generales 
del  Estado. 

Art.  198.  Cuando  algún  maestro  ó maestra  con  diez 
años  de  ejercicio  en  la  enseñanza  pública  se  imposibili- 
tare física  ó intelectualmente,  por  causas  independien- 
tes de  su  voluntad  para  continuar  enseñando,  tendrá  de- 
rechoá  la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba  cuando  se  im- 
posibilito; á las  dos  terceras  partes  cuando  el  ejercicio 
hubiere  sido  de  quince  anos,  y al  sueldo  íntegro  cuan- 
do el  ejercicio  hubiere  durado  veinte  años,  con  cargo 
igualmente  á los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Art.  199,  El  Estado,  á propuesta  de  la  Junta  cen- 
tral, concederá  las  recompensas  que  estime  justas  á los 
funcionarios  de  primera  enseñanza  pública  que  se  dis- 
tingan por  sus  méritos  y servicios  en  el  ramo,  ó por  la 
publicación  de  obras  literarias  sobre  Instrucción  pú- 
blica, 

Art,  200.  Las  maestras  que  quedaren  viudas  ha- 
biendo suspendido  la  enseñanza  á consecuencia  de  su 
casamiento,  después  de  haberla  ejercido  por  espacio  de 
diez  años  en  escuela  pública  con  buena  nota,  tendrán 
derecho  á desempeñar,  sin  necesidad  de  nueva  oposición, 
escuelas  de  la  misma  categoría  que  las  que  obtenían 
ruando  suspendieron  la  enseñanza,  y disfrutarán  ade- 
más las  ventajas  concedidas  en  el  art.  196. 

CAPITULO  XXV, 

De  la  construcción  de  escuelas  de  primera  enseñanza 
pública * 

Art.  20  i.  La  conservación  y reedificación  de  las  es- 
cuelas públicas  de  primera  enseñanza  hoy  existentes,  y 
la  construcción  de  las  que  faltan  en  los  pueblos,  son 
deberes  del  Estado,  de  las  provincias  y de  los  Ayunta- 
mientos en  la  debida  proporción. 

Art,  202.  El  Gobierno  incluirá  todos  tos  años  en  el 
presupuesto  de  obras  públicas  la  cantidad  que  estime 
conveniente  para  la  construcción,  reedificación  y con- 
servación de  las  escuelas  públicas  de  primera  enseñan- 
za y habitaciones  para  sus  profesores. 

Promoverá  también  la  creación  de  compañías  ó em- 
presas constructoras  de  escuelas  y habitaciones  para 
los  maestros,  sobre  las  bases  que  se  expresarán  en  los 
reglamentos. 

Publicará  oportunamente  los  planos  y modelos  de 
dichos  edificios,  permitiendo  que  se  construyan,  cuan- 
do no  haya  facilidad  para  verificarlo  de  otro  modo,  por 
maestros  de  obras  ó de  albañiiería,  ó por  aparejadores, 
prescindiendo  de  toda  formalidad  facultativa  y de  tra- 
mitación de  expedientes,  y exigiendo  simplemente  que 
se  construyan  con  arreglo  á los  planos  y modelos. 

Art.  203,  Las  provincias  y los  Ayuntamientos  con-  , 
signarán  todos  los  años  en  sus  respectivos  presupues-  ¡ 
tos  de  obras  provinciales  y municipales  una  cantidad 
proporcionada  para  el  mismo  fin, 

Art.  204,  Los  reglamentos  determinarán  [amane- 
ra de  combinar  estos  tres  auxiliares  de  construcción, 


conservación  y reparación  de  escuelas  y habitaciones 
para  los  maestros,  y Los  medios  que  han  de  emplearse 
para  su  buena  administración, 

CAPITULO  XXVI, 

De  los  exámenes  en  las  escuelas  públicas , 

Art.  205.  Todos  los  anos  en  la  segunda  quincena  de 
Marzo  y Setiembre  se  celebrarán  exámenes  de  párvu- 
los, niños  y niñas,  en  las  escuelas  públicas  de  primera 
enseñanza  de  la  Península  é islas  adyacentes. 

Art.  206.  El  tribunal  de  exámenes  lo  compondrá  la 
Junta  provincial  en  las  capitales  de  provincia,  y la  lo- 
cal en  los  demás  pueblos,  siendo  su  presidente  el  que  lo 
sea  de  la  Junta  respectiva,  á no  ser  que  en  la  capital 
quisiera  presidirlo  el  gobernador  de  la  provincia.  En  las 
capitales  de  distrito  universitario  será  presidente  el 
rector  respectivo. 

Art,  207.  Las  Juntas  provinciales  anunciarán  los 
exámenes  con  quince  dias  de  anticipación  en  los  Bole- 
tines oficiales , é invitarán  para  que  contribuyan  á so- 
lemnizar estos  honrosos  certámenes,  especialmente  en 
las  capitales  y pueblos  que  pasen  de  6,000  almas,  á las 
personas  ilustradas  de  ambos  sexos. 

Las  Juntas  locales  harán  la  misma  invitación  en  sus 
respectivos  pueblos. 

Art,  208,  Estos  solemnes  actos  se  verificarán  sin 
ningún  género  de  aparato  científico;  ni  los  niños, ni  las 
niñas,  ni  los  párvulos,  leerán  discursos  ni  recitarán  de 
memoria  fábulas  ú otras  composiciones  literarias  alu- 
sivas al  objeto* 

Art.  209.  Se  distribuirán  premios  por  cuenta  de  las 
provincias  y de  los  Ayuntamientos  á los  niños  que  más 
se  hayan  distinguido  por  so  buen  comportamiento,  con- 
tinua asistencia  y esmerada  aplicación,  á juicio  del  tri- 
bunal, quien  oirá  previamente  al  maestro  ó maestra. 
Estos  premios  consistirán  en  medallas  de  plata,  trajes, 
libros  ú objetos  útiles,  ó certificaciones  honoríficas. 

Art.  210.  Cuando  las  Juntas,  oyendo  previamente 
á los  maestros  ó maestras,  observaren  que  algún  niño 
pobre,  desvalido,  manifiesta  disposiciones  raras  y so- 
bresalientes para  una  ciencia,  arte,  profesión  ú oficio 
determinados,  y que  por  su  misma  pobreza  no  puede 
continuar  los  estadios,  lo  pondrán,  mediante  informe  ra- 
zonado. en  conocimiento  del  Gobierno,  para  queéste,en 
vista  de  lo  extraordinario' del  caso,  determine,  si  lo  cree 
oportuno,  prestarle  algún  auxilio  ó costearle  todos  ios 
gastos  que  exija  la  carrera. 

Las  Juntas  locales,  cuando  llegue  este  caso,  eleva- 
rán su  informe  á la  provincial  respectiva,  y ésta  al  Go- 
bierno, 

Art,  2íl.  Concluido  ei  acto  de  los  exámenes,  se 
extenderá  por  el  respectivo  secretario,  que  lo  será  el  de 
la  Junta  provincial  6 ei  del  Ayuntamiento,  acta  formal 
del  resultado,  que  firmarán  toáoslos  individuos  del  tri- 
bunal, y se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, á cuyo  efecto  las  Juntas  locales  remitirán  sus  res- 
pectivas actas  á la  provincial, 

Art.  212.  Todos  los  años,  después  de  haberse  verifi- 
cado los  exámenes  de  Setiembre,  las  Juntas  provincia- 
les remitirán  á la  Dirección  general  de  instrucción  pú- 
blica listas  de  los  maestras  y maestras  que  más  se  ha- 
yan distinguido  eu  la  enseñanza  de  sus  discípulos,  pro- 
poniendo las  recompensas  á que  en  su  juicio  se  hayan 
hecho  acreedores.  Estas  recompensas  serán  de  cuenta 
de  la  Nación,  y consistirán  en  obras  literarias,  diplo- 
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mas  de  mérito,  menciones  honoríficas  ó condecoraciones 
del  Estado;  los  nombres  de  los  maestros  premiados,  con 
la  recompensa  que  hayan  merecido,  se  publicarán  en 
los  Boletines  oficiales  y Gaceta  de  Madrid 

Las  Juntas  locales  remitirán  sus  respectivas  listas 
á la  provincial  para  que  tenga  cumplimiento  lo  preve- 
nido en  el  párrafo  anterior. 

Art,  213,  Los  reglamentos  determinarán  en  qué 
forma  se  han  de  adjudicar  y distribuir  los  premios  que 
se  establecen  en  el  presente  capítulo. 

CAPITULO  XX VIL 

Días  y duración  de  la  enseñanza  en  las  escuelas  publicas 
de  párvulos,  niños  y niñas. 

Art,  214,  Todos  los  dias  serán  de  escuela,  excepto 
los  siguientes; 

Los  jueves  por  la  tarde  de  todas  las  semanas  en 
que  no  ocurriese  día  de  fiesta  entera. 

Los  domingos  y demás  dias  de  fiesta  entera. 

Lunes  y martes  de  Carnestolendas.  En  Madrid  tam- 
poco habrá  escuela  en  el  día  de  Miércoles  de  Ceniza, 
Desde  el  dia  de  Jueves  Santo  hasta  el  primer  día 
de  Pascua  de  Eesurreccion,  ambos  inclusive. 

Desde  el  dia  24  de  Diciembre  hasta  el  26  del  mis- 
mo, ambos  inclusive. 

Los  dias  de  fiesta  nacional. 

Los  dias  del  Jefe  de  la  Nación. 

Los  dias  del  maestro  ó maestra  de  la  respectiva  es- 
cuela. 

En  las  fiestas  del  patrono  ó patrona  de  cada  pueblo. 
En  las  tardes  de  los  meses  de  Julio  y Agosto. 

Art,  215.  Las  Jnntas  locales,  de  acuerdo  con  los 
Ayuntamientos,  podrán  señalar  otras  vacaciones  en  los 
pueblos  y poblaciones  rurales  donde  fuere  preciso  por 
las  urgentes  ocupaciones  del  campo;  pero  estas  vaca- 
ciones extraordinarias  no  podrán  exceder  en  ningún 
caso  de  cuatro  semanas, 

Art,  216,  Los  ejercicios  de  escuela  durarán  tres 
horas  por  la  mañana  y tres  por  la  tarde:  en  las  escue- 
las de  párvulos  podrán  ser  de  mayor  duración. 

Art.  217.  En  las  escuelas  de  niños  y niñas  que  ten- 
gan contiguo  un  patío,  huerta  ó jardín  espaciosos,  de 
manera  que  todos  los  niños  á la  vez  puedan  recrearse 
en  él  cómodamente,  podrá  establecerse  la  enseñanza 
por  seis  horas  seguidas,  si  así  lo  estima  conveniente  la 
Junta  local,  de  acuerdo  con  el  Ayuntamiento  y con 
aprobación  de  la  Junta  provincial, 

Art,  218.  Donde  se  estableciere  la  enseñanza  por 
seis  horas  seguidas,  se  destinará  la  sétima  media  hora 
al  descanso  y recreo  de  los  niños  en  el  patio,  jardín  ó 
huerta, 

Art.  219,  Las  horas  de  enseñanza  en  las  escuelas 
de  párvulos  serán  siempre  seguidas. 

Art.  220,  Las  horas  de  entrada  y salida  de  los  pár- 
vulos, niños  y niñas,  se  fijarán  por  la  respectiva  Junta 
local,  atendiendo  á la  diferencia  de  estaciones,  clima 
u otras  circunstancias  locales. 

CAPITULO  XXVIII, 

Be  las  licencias  temporales  de  los  maestros  y maestras 
de  escuelas  públicas . 

Art.  221.  Los  maestros  y maestras  de  las  escuelas 
de  párvulos,  niños  y niñas  > podrán  solicitar  licencia 
temporal  para  salir  de  sus  respectivos  pueblos,  en  los 
casos  siguientes; 


Por  dolencias  ó enfermedades  en  que  á juicio  de  un 
módico  sea  necesaria  la  salida. 

Por  negocios  urgentes  de  familia. 

Por  otra  cualquiera  necesidad  imprescindible. 

Por  ir  á verificar  oposiciones  á otras  plazas. 

Para  presentarse  á tomar  posesión  de  los  nuevos 
cargos  que  se  les  hayan  concedido  en  virtud  de  con- 
curso ú oposición, 

Art.  222.  Las  Juntas  locales  podrán  conceder  li- 
cencias para  el  término  de  quince  días. 

Las  Juntas  provinciales  para  el  de  un  mes* 

Los  rectores  para  el  de  cuarenta  dias. 

Guando  sea  necesaria  próroga  de  Ucencia  conce- 
dida por  el  rector,  se  impetrará  de  la  Dirección  gene- 
ral de  instrucción  pública* 

Art,  223*  En  todos  los  casos  en  que  un  maestro  se 
ausente  del  pueblo  ó falte  á la  escuela  por  asuntos  pro- 
pios, dejará  préviamente  un  sustituto  á su  costa  cotí 
aprobación  de  la  Junta  local:  exceptúanse  de  estos  ca- 
sos las  escuelas  donde  hubiere  dos  maestros,  en  las  cua- 
les quedará  solamente  uno  de  ellos  durante  la  ausencia 
del  otro. 

Cuando  la  falta  fuere  por  enfermedad,  el  maestro 
designará  el  sustituto,  poniéndolo  en  conocimiento  ds 
la  Junta,  y entendiéndose  con  dicho  sustituto  en  cuan- 
to á la  gratificación,  ó lo  nombrará  la  misma  Junta  si 
el  maestro  no  lo  hubiere  designado,  fijándole  parte  de 
su  dotación  diaria,  que  nunca  excederá  de  la  mitad, 
reservándose  la  otra  parte  al  enfermo. 

Art  224.  Por  faltas  no  autorizadas  se  le  descon- 
tará al  maestro  el  sueldo  correspondiente  á los  dias  que 
faltare,  si  éstos  no  pasasen  de  tres;  el  duplo  cuando  la 
falta  fuese  de  cuatro  á seis;  y lo  que  la  Junta  local  es- 
time conveniente,  cuando  pasare  de  seis  dias,  dando 
parte  en  este  último  caso  á la  provincial  de  la  determi- 
nación y del  castigo,  para  que  ésta  io  ponga  en  cono- 
cimiento del  rector,  que  resolverá  definitivamente  en 
vista  de  los  antecedentes. 

La  misma  regla  se  observará  respecto  á la  tardanza 
en  encargarse  de  las  escuelas  después  de  terminados 
los  plazos  de  las  licencias  concedidas. 

Art,  225.  Los  reglamentos  determinarán  la  forma 
en  que  han  de  concederse  las  licencias  temporales  á los 
secretarios  de  las  Juntas,  inspectores,  maestros  y di- 
rectores de  las  escuelas  normales, 

CAPITULO  XXIX, 

De  las  academias  de  maestros  y maestras  de  primera 
enseñanza , 

Art,  226.  En  cada  capital  de  provincia  se  estable- 
cerá precisamente  una  academia  de  maestros  y maes- 
tras de  primera  enseñanza,  á ia  cual  estarán  obligados 
á pertenecer  los  profesores  de  las  escuelas  públicas  de 
la  misma  capital. 

También  podrá  establecerse  una  academia  en  los 
demás  pueblos  que  pasen  de  í 2.000  almas. 

Podrán  formarse  además  academias  de  distrito  ó 
conferencias  bimestrales  ó trimestrales  entre  los  maes- 
tros de  pueblos  inmediatos  que  no  puedan  sostener  una 
academia  constante. 

Art,  227.  Los  maestros  públicos  concurrirán  á las 
academias  ó conferencias  de  su  respectivo  distrito  don- 
de estas  se  establecieren,  á no  ser  que  aleguen  causa 
justificada  que  lo  impida, 

Art.  228.  11  objeto  de  estas  academias  ó conferen- 
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olas,  qnehan  de  considerarse  como  reuniones  amistosas, 
ssrá  discutir  con  toda  la  posible  armonía,  sobre  sistemas, 
métodos  y procedimientos  de  primera  enseñanza;  sobre 
los  libros  que  sean  más  á propósito  para  texto  en  las  es- 
cuelas ea  los  diversos  ramos  que  abraza  la  instrucción 
primaria;  sobre  la  extensión  y límites  de  cada  materia  en 
las  diferentes  asignaturas;  sobre  los  diversos  caracteres 
de  los  cíaos,  yol  modo  de  conducirlos  para  que  la  ense- 
ñanza sea  provechosa;  sobre  las  reformas  útiles  al  país,  1 
que  puedan  introducirse  en  ias  leyes  y reglamentos  acer- 
ca de  tan  importante  materia;  sobre  los  premios  ó casti- 
gos que  deben  aplicarse  á los  niños,  según  sus  mereció 
mientos  ó faltas;  sobre  el  modo  de  conducirse  con  las 
Juntas  locales  y demás  autoridades  del  ramo,  cuando  és- 
tas no  cumplan  las  obligaciones  que  Ies  impongan  las 
leyes  y reglamentos,  y sobre  los  intereses  morales  y , 
materiales  del  magisterio  de  primera  enseñanza,  así  pú- 
blica como  \ privada. 

Art.  229.  Las  maestras,  si  ellas  no  establecieren 
academias  de  profesoras,  podrán  pertenecer  á las  de  los 
profesores. 

También  podrán  formar  parte  de  estas  academias 
los  maestros  y maestras  de  escuelas  privadas. 

Art,  230.  Cada  academia  procurará  formar  una  pe* 
quena  biblioteca  popular,  que  se  abrirá  al  público  pol- 
las noches  ó en  los  dias  festivos. 

Art.  231.  La  Diputación  provincial,  las  Juntas  y 
los  Ayuntamientos  auxiliarán  á las  academias  para  la 
compra  de  libros  y demás  objetos  propios  de  tan  útiles 
establecimientos. 

Art.  232.  Quedan  las  academias  facultadas  para 
formar  sus  respectivos  reglamentos,  nombrar  sus  Jun- 
tas de  gobierno  y regirse  como  parezca  conveniente  á 
sus  individuos,  sin  más  Obligación  qoe  la  de  dar  el 
oportuno  aviso  de  su  instalación  al  gobernador  civil  de 
la  provincia  respectiva, 

CAPITULO  XXX, 

De  las  bibliotecas  populares . 

Art.  233.  El  Gobierno  procurará  por  todos  los  me- 
dios posibles  que  llegue  un  dia  en  que  no  haya  en  Es- 
paña y sus  islas  adyacentes  un  solo  pueblo  que  carezca 
de  su  pequeña  biblioteca, 

Art.  234,  El  objeto  principal  de  estas  bibliotecas  es, 
además  de  extender  por  todas  partes  la  influencia  bené- 
fica de  la  instrucción  públipa,  desterrar  preocupaciones; 
evitar  el  pernicioso  influjo  de  los  cantaros,  coplas  y ro- 
mances inmorales;  oponer  la  verdad  al  error,  el  bien 
al  mal,  el  espíritu  verdaderamente  religioso  á la  temi- 
ble superstición. 

Art.  235,  El  Gobierno  concederá  Las  merecidas  re- 
compensas á los  autores,  editores,  libreros,  compañías 
ó empresas  que  publiquen  Jos  mejores  libros  ó periódi- 
cos con  este  loable  objeto. 

Abrirá  todos  los  años  público  concurso  y premiará 
el  libro  de  mérito  más  sobresaliente,  en  ia  forma  que  se 
establezca  en  los  reglamentos. 

Art,  236,  Estos  libros,  que  han  de  ser  de  corto  vo- 
lumen y paco  -precio,  tratarán  principalmente  del  sen- 
timiento de  justicia  moral  y religioso;  de  la  existencia 
de  Dios  en  las  apariciones  de  la  naturaleza  y en  los  í 
sucesos  de  la  vida;  de  los  diversos  oficios,  artes  ¿in- 
dustrias; del  cultivo  de  las  tierras,  árboles,  arbustos,  ] 
plantas  y yerbas;  del  comercio;  de  viajes  y de  descu- 
brimientos; de  las  vidas  de  los  hombres  que  hayan 


prestado  notables  servicios  á la  humanidad,  así  como 
de  los  que  los  hayan  dispensado  particularmente  á una 
Nación,  provincia  ó pueblo;  y por  último,  se  escribirán 
libritos  que  traten  comparativamente  de  las  costum- 
bres, de  los  principios  de  la  religión,  de  la  política  de 
los  tiempos  antiguos  y modernos, 

Art.  237.  Las  Diputaciones  provinciales,  las  Jun- 
tas de  primera  enseñanza  y los  Ayuntamientos  contri- 
buirán, cada  uno  en  su  esfera  de  acción  y dentro  da 
los  límites  en  que  Ies  sea  posible  cumplirlo,  al  progre- 
sivo desarrollo  de  estos  pequeños  pero  Importantísi- 
mos centros  de  ilustración,  señalando  para  tan  elevado 
propósito  alguna  cantidad  en  sus  respectivos  presu- 
puestos. 

Art.  238.  El  Gobierno  excitará  a los  escritores  pú- 
blicos, á los  maestros  y demás  funcionarios  de  prime- 
ra enseñanza,  y á las  personas  ilustradas  y amantes  de 
la  instrucción  del  pueblo,  para  que  contribuyan  en 
gran  manera  á llevar  á feliz  termino  el  engrandeci- 
miento de  las  bibliotecas  populares,  ora  con  sus  conse- 
jos, ora  con  sus  trabajos  literarios,  ya  con  pequeños  do- 
nativos, 

Art.  239.  Estas  bibliotecas  estarán  abiertas  al  pú- 
blico por  las  noches  y eu  los  dias  festivos. 

Art.  240,  La  persona  encargada  de  cada  cada  bi- 
blioteca podrá  entregar  á Los  vecinos  cabezas  de  fami- 
lia que  lo  solicitaren  para  leerlo  en  sus  casas,  cual- 
quiera de  los  libros  de  la  biblioteca,  tan  solo  por  el  tér- 
mino de  ocho  dias, 

Art.  241,  El  vecino  que  reciba  un  libro  de  la  bi- 
blioteca entregará  al  bibliotecario  el  correspondiente 
recibo,  y será  responsable  de  su  devolución  dentro  del 
término  prefijado,  y de  su  deterioro  si  lo  hubiere. 

Art.  242.  El  reglamento  determinará  la  persona  que 
ha  de  encargarse  de  cada  biblioteca,  y lo  demás  que  se 
crea  necesario  para  su  buen  régimen  y administración, 

CAPITULO  XXXI. 

De  los  fondos  para  cubrir  las  atenciones  de  la  primera 
enseñanza , de  su  recaudación , administración  y 
bucion , 

Art.  243.  En  los  presupuestos  ordinarios  de  cada 
pueblo  se  consignará  el  importe  de  todos  los  gastos 
anuales  de  la  primera  enseñanza  en  cada  localidad,  así 
los  que  correspondan  al  Estado  como  á la  provincia  y 
al  Municipio,  según  Lo  establecido  en  el  art.  20;  y al 
hacer  los  repartos  trimestrales  de  la  contribución  or- 
dinaria entre  sus  convecinos,  se  aumentará  dicho  im- 
porte á su  respectivo  cupo. 

Este  aumento,  de  lucido  de  la  masa  total  de  contri- 
buciones, quedará  en  poder  del  depositario  de  los  fon- 
dos municipales,  bajo  su  responsabilidad  y ia  del  Ayun- 
tamiento, y jamás  podrá  destinarse  á servicio  alguno 
que  no  sea  de  la  primera  enseñanza. 

Art,  244,  El  depositario  municipal  entregará  á los 
maestros  por  mensualidades  vencidas  ó por  trimestres, 
según  las  costumbres  de  cada  localidad,  ©1  respectivo 
importe  de  sus  dotaciones  anuales,  previo  recibo  de 
aqu ellos,  con  el  Visto  Bueno  del  alcalde  y el  sello  de  la 
Alcaldía, 

Art,  245.  Será  también  obligación  del  depositario 
entregar  á los  maestros,  siempre  que  lo  solicitaren  de 
oficio,  las  cantidades  que  necesiten  para  sus  escuelas, 
deduciéndolas  de  los  fondos  destinados  al  material  de 
las  mismas,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  20,  pré- 
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vías  las  formalidades  expresadas  en  el  artículo  an- 
terior, 

Los  maestros  presentarán  al  depositario  de  tres  en 
tres  meses  una  cuenta  justificada  de  la  inversión  de 
estas  cantidades* 

Art*  246*  Los  recaudadores  de  contribuciones  reci- 
birán como  parte  del  pago  en  metálico  correspondien- 
te á cada  pueblo,  los  documentos  que  les  entreguen 
los  depositarios  de  fondos  municipales,  firmados  por  és-  ' 
tos,  por  los  alcaldes,  por  los  demás  individuos  de  la 
Junta  local  y por  los  maestros,  en  que  consten  las  can- 
tidades destinadas  á la  primera  enseñanza,  y que  cada 
pueblo  haya  satisfecho,  tanto  por  sí,  como  por  ei  Es- 
tado y por  la  provincia* 

Art.  247.  Las  Tesorerías  de  Hacienda  pública  de 
las  respectivas  provincias  satisfarán  á los  recaudadores 
dichas  cantidades  á la  presentación  de  los  referidos 
documentos* 

Art*  248*  El  Estado  abonará  á las  Tesorerías  las  dos 
terceras  partes  de  estos  fondos  en  virtud  de  lo  prescri- 
to en  ei  art  20,  de  la  manera  que  se  disponga  en  ios 
reglamentos* 

Art  249-  Pertenecen  además  á los  fondos  de  pri- 
mera enseñanza  los  siguientes  productos: 

Los  de  obras  pías  y fundaciones  piadosas. 

Los  de  donaciones  y legados  hechos  con  este  objeto. 
Los  de  los  derechos  de  títulos,  reválidas  y matrícu- 
las en  este  ramo* 

Los  de  cambios  de  títulos* 

Los  de  ascensos  y categorías* 

Los  de  expedición  y timbre. 

Los  de  los  títulos  por  duplicado. 

Los  de  cotizaciones  voluntarias, 

Los  de  subvenciones  de  fondos  públicos,  provincia- 
les y municipales* 

Los  de  créditos  de  los  Ayuntamientos  á favor  de 
sus  respectivas  escuelas. 

Los  de  las  Cajas  de  ahorros  de  primera  enseñanza 
que  el  Gobierno  procurará  establecer  en  todas  las  pro- 
vincias* 

Art  250.  Los  reglamentos  determinarán  la  recau- 
dación, administración  y distribución  de  estos  fondos. 

CAPITULO  XXXII. 

De  las  escuelas  públicas  de  mfibos  seooos  en  Madrid . 

Art  25í.  En  las  escuelas  públicas  de  Madrid  se 
entrará  por  oposición  y se  ascenderá  por  rigoroso  or- 
den de  antigüedad,  méritos  y servicios* 

Art  252*  Las  escuelas  de  párvulos  se  dividirán  en 
dos  clases:  escuelas  comunes  y escuelas-modelo,  ha- 
biendo por  lo  menos  dos  de  la  segunda  clase* 

Art  253.  Podrán  aspirar  á las  escuelas  comunes  to- 
dos los  maestros  de  párvulos  legalmente  autorizados,  y 
á las  escuelas-modelo  todos  los  que  hayan  desempeña- 
do las  primeras  á lo  menos  por  espacio  de  cinco  años 
con  buena  nota,  por  orden  de  antigüedad  y mérito* 

Art  254*  Las  demás  escuelas  se  dividirán  en  cua- 
tro clases:  elementales  completas,  elementales-modelo, 
de  ampliación  y de  amplíacion-modelo* 

Le  entre  las  41  escuelas  para  cada  sexo  que  según 
la  presente  ley  corresponden  á Madrid,  á saber,  3-4  ele- 
mentales y siete  de  ampliación,  habrá  30  elementales 
completas,  cuatro  elementales- modelo,  seis  de  amplia- 
ción y una  de  ampliacion-modelo. 

En  cada  una  de  estas  escuelas  habrá  dos  maestros 


que  se  denominarán  respectivamente  primero  y según» 
do;  los  segundos  estarán  á las  órdenes  de  los  primeros 
en  todo  lo  que  haga  relación  al  régimen  interior  de 
las  escuelas* 

Art*  255*  Podrán  aspirar  á maestros  segundos  de 
las  escuelas  elementales  completas,  prévia  oposición, 
todos  los  que  posean  título  superior  y tengan  22  años 
cumplidos  de  edad,  ó 20  si  son  maestras* 

Art.  256.  Para  ascender  por  concurso  de  maestro 
segundo  de  una  escuela  elemental  á segundo  de  una  de 
ampliación,  y de  ésta  á primero  de  uua  elemental  com- 
pieta,  de  ésta  á primero  de  una  elemental-modelo,  de 
ésta  á primero  de  una  de  ampliación,  y de  ésta  á prime- 
ro de  una  de  ampliacion-modelo,  será  requisito  indis- 
pensable haber  desempeñado  una  de  las  del  grado  in- 
ferior inmediato  dos  años  por  lo  ménos  con  buena  nota* 
Art*  257*  Los  primeros  maes  tros  de  una  escuela  ele- 
mental completa  disfrutarán  un  sueldo  anual  fijo  de 
3,000  pesetas;  de  3,125  pesetas  los  de  una  elemental- 
modelo;  de  3*250  pesetas  los  de  una  de  ampliación,  y 
de  3.375  pesetas  el  de  la  de  ampliación- modelo:  todos 
ellos  disfrutarán  además,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  ei 
artículo  102,  casa  decente  y capaz  para  sí  y sus  familias. 

Art*  258.  Los  maestros  segundos  disfrutarán  res- 
pectivamente las  dos  terceras  partes  del  sueldo  fijo  de 
los  primeros,  pero  sin  casa* 

Art»  259.  El  Ayuntamiento  establecerá  además  las 
escuelas  nocturnas  de  adultos  y las  dominicales  de 
adultas  que  le  correspondan  según  el  art*  34,  las  cua- 
les podrán  ser  desempeñadas  por  los  maestros  y maes- 
tras de  las  escuelas  públicas,  mediante  una  módica  re- 
tribución convencional* 

Art*  260.  Para  la  vigilancia  inmediata  y constante 
de  estas  escuelas,  y para  auxiliar  á la  Comisión  de  ins- 
trucción pública  del  Ayuntamiento  y al  jefe  de  la  ofi- 
cina de  que  se  habla  en  ei  art.  264,  la  Dirección  gene* 
ral  del  ramo  nombrará  dos  inspectores  especiales  de  la 
clase  de  maestros  primeros,  ora  de  entre  los  de  las  ele- 
mentales-modelo,  ora  de  entre  los  de  las  de  ampliación 
ó ampliacion-modelo,  que  lleven  por  lo  ménos  doce  anos 
de  servicio  con  4,500  pesetas  de  sueldo  anual,  á pro- 
puesta en  terna  del  Ayuntamiento,  que  oirá  próviamen- 
te  á su  Comisión  de  instrucción  pública. 

Art.  261*  Estos  funcionarios  visitarán  asiduamente 
las  escuelas  de  ambos  sexos;  formarán  parte  del  tribu- 
nal de  oposiciones  cuando  vacare  alguna  escuela  de  las 
encomendadas  á su  vigilancia;  serán  considerados  en 
la  categoría  de  inspectores  especiales;  cobrarán  por  la 
nómina  del  Ayuntamiento;  dependerán  directamente 
de  la  misma  corporación  municipal,  y asistirán  á las 
sesiones  de  su  Comisión  de  instrucción  pública  con  voz 
y sin  voto  en  sus  deliberaciones, 

Art*  262.  Los  concejales  visitarán  también  las  es- 
cuelas cuando  lo  tuvieren  por  conveniente;  pero  no  po- 
drán intervenir  en  el  régimen  interior  de  las  mismas, 
ni  en  la  parte  literaria,  limitándose  en  todo  caso  á dar 
parte  ai  Ayuntamiento  de  cuanto  crean  digno  de  cor- 
rección ó reforma. 

Art.  263*  La  corporación  municipal  procurará  que 
los  individuos  que  han  de  componer  su  Comisión  de 
instrucción  pública  hayan  seguido  alguna  carrera  lite- 
raria, ó sean  por  lo  ménos  personas  competentes  en  el 
importante  negocio  de  la  primera  enseñanza* 

Art*  264*  Be  establecerá  una  oficina  para  la  admi- 
¡ nistracion  y gobierno  de  estas  escuelas,  cuyo  jefe  será 
¡ siempre  un  maestro  de  entre  los  que  hayan  desempe- 
ñado escuela  elemental-modelo,  de  ampliación,  ó de 
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ampliacion-modelo,  que  lleve  por  lo  ménos  doce  años 
de  servicios,  con  la  dotación  anual  de  5.000  pe- 
setas* 

Habrá  además  un  oficial  que  ha  de  haber  sido  por 
lo  ménos  maestro  segundo  de  dichas  escuelas  por  es- 
pacio de  cuatro  años,  con  el  sueldo  anual  de  3.000  pe- 
setas; un  escribiente  primero. con  el  de  2.000  pesetas; 
otro  idem  segundo  con  el  de  1.500  pesetas,  y un  por- 
tero con  el  de  í.125  pesetas.  Estos  empleos  se  confe- 
rirán ]for  el  Ayuntamiento. 

Art.  265.  Además  de  los  inspectores  especiales,  el 
jefe  de  la  oficina  vigilará  ó inspeccionará  las  escuelas 
siempre  que  se  lo  permitan  las  obligaciones  de  su  car- 
go; asistirá  á las  sesiones  de  la  Comisión  de  instruc- 
ción pública,  con  voz  y sin  voto  en  sus  deliberaciones; 
extenderá  sus  actas,  y firmará  las  papeletas  para  la 
admisión  de  niños,  con  el  Y.*  B.°  del  presidente  de  la 
Comisión, 

Este  funcionario  no  dependerá  de  la  secretarla  del 
Ayuntamiento,  sino  de  su  respectiva  Comisión  de  ins- 
trucción pública,  y tendrá  el  carácter  de  inspector  de 
provincia. 

Art.  266.  En  el  décimo  mes  de  cada  año  económi- 
co consignará  el  Ayuntamiento  para  el  año  siguiente  los 
gastos  ordinarios  de  la  dirección,  inspección,  adminis- 
tración, personal  y material  de  las  escuelas,  alquileres 
de  las  mismas  y de  las  habitaciones  de  los  maestros, 
pasando  oportunamente  nota  circunstanciada  de  este 
presupuesto  al  Ministerio  de  Fomento  y á la  Diputación 
provincial  para  que  consignen  en  los  suyos  respectivos 
la  parte  que  les  corresponda,  en  la  forma  que  se  expre- 
sa en  el  siguiente  articulo. 

Art.  267.  El  Ministerio  satisfará  las  dos  terceras 
partes  de  todos  los  sueldos  del  personal,  según  se  dis- 
pone en  el  art.  20. 

La  Diputación  provincial  abonará  la  tercera  parte 
restante,  según  el  mismo  art.  20. 

La  corporación  municipal  pagará  los  alquileres  de 
todas  las  escuelas,  incluso  los  que  correspondan  á las 
habitaciones  de  los  maestros;  el  importe  del  menaje,  li- 
bros, papel  y de  todos  los  medios  materiales  de  ense- 
ñanza, tanto  para  los  párvulos  como  para  los  niños  y 
niñas,  adultos  y adultas;  la  gratificación  de  los  maes- 
tros encargados  de  la  enseñanza  de  los  adultos  y adul- 
tas; los  gastos  materiales  de  la  oficina;  los  de  la  Comi- 
sión de  instrucción  pública;  los  de  las  bibliotecas  po- 
pulares; los  de  premios  y recompensas,  asi  para  ios 
niños  como  para  los  maestros. 

Art.  268.  Tanto  la  Diputación  provincial  como  el 
Ayuntamiento  entregarán  en  la  Depositaría  del  Minis- 
terio de  Fomento  por  dozavas  partes  adelantadas  su 
respectiva  consignación  para  todo  lo  que  se  expresa  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  269.  Cada  seis  meses  remitirán  ambas  corpo- 
raciones á la  Junta  central  la  cuenta  documentada  de 
los  pagos  que  respectivamente  hayan  verificado  para  el 
servicio  de  estas  escuelas,  la  cual,  examinada  y apro- 
bada que  sea  por  la  Junta,  se  devolverá  para  que  se 
una  á las  respectivas  cuentas  generales  de  dichas  cor- 
poraciones y siga  en  esta  forma  los  trámites  que  se- 
ñalan las  leyes. 

Art.  270.  La  Junta  central,  si  observare  morosidad 
6 retraso  en  dichos  pagos,  oficiará  á estas  corporacio- 
nes recordándoles  el  cumplimiento  de  tan  sagrados  de- 
beres; y si  esta  advertencia  no  fuere  bastante,  lo  pon- 
drá en  conocimiento  de  la  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública,  para  que  tóme  las  medidas  necesarias 


y proceda  sin  dilación  á lo  que  haya  logar,  según  la 
ley,  contra  la  corporación  morosa. 

Art.  27  í.  Los  empleados  de  la  oficina,  los  inspec-* 
teres,  los  maestros  y los  dueños  ó administradores  en 
que  estén  situadas  las  escuelas  y Las  habitaciones  de  los 
maestros,  cobrarán  por  mensualidades  vencidas  en  la 
Depositaría  del  Ministerio  de  Fomento,  por  medio  de  nó- 
minas que  extenderá  la  misma  oficina,  con  la  aproba- 
ción de  la  Comisión  de  Instrucción  pública,  el  Y,°  B.* 
del  alcalde  primero  y del  presidente  de  la  Diputación 
provincial  y demás  requisitos  según  las  leyes. 

Art.  272.  El  Ayuntamiento  destinará  cada  año  á la 
adquisición  ó construcción  de  edificios  para  escuelas  la 
cuarta  parte  del  sueldo  anual  fijo  de  todos  los  maestros 
primeros,  y la  remitirá  oportunamente  á la  Depositaría 
del  Ministerio  de  Fomento,  donde  se  conservará  con  se- 
paración de  todos  los  demás  fondos,  para  invertirla 
cuando  llegue  el  caso  en  la  única  atención  á que  ha 
sido  destinada. 

Los  créditos  del  Ayuntamiento  á favor  de  las  escue- 
las se  aplicarán  al  mismo  objeto,  así  como  la  parte  con- 
signada por  el  Estado  y por  la  provincia  de  Madrid  en 
sus  respectivos  presupuestos  de  obras  públicas  y provin- 
ciales, conforme  á los  artículos  202  y 203, que  también 
pasarán  á la  Depositaría  del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  273.  La  oficina  formará  un  escalafón  general 
de  todos  los  maestros  de  las  escuelas  públicas  por  ri- 
goroso orden  de  antigüedad,  méritos  y servicios  en  la 
enseñanza,  para  los  efectos  del  art  *275. 

Art.  274.  A las  traslaciones  de  maestros  de  una 
escuela  á otra  de  la  misma  categoría  y sueldo  ha  de 
preceder  informe  de  la  Comisión  de  instrucción  publi- 
ca, después  de  haber  oído  al  jefe  de  la  oficina  y á los 
inspectores,  en  que  se  haga  constar  ia  conveniencia  de 
la  traslación. 

Art.  275.  Cuando  vacare  alguna  escuela,  ó se  tras- 
ladare do  un  punto  á otro  más  céntrico  ó de  mejores 
condiciones,  ó se  estableciere  por  primera  vez,  se  le 
ofrecerá  al  maestro  que  ocupe  el  primer  lugar  en  el  es- 
calafón general,  según  la  categoría  de  la  escuela.  Si 
éste  no  la  admitiere,  se  le  ofrecerá  al  que  le  sigue  en 
orden,  y así  sucesivamente.  En  estos  casos  no  es  necesa- 
rio el  informe  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  276.  En  el  segundo  mes  de  cada  trimestre  se 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid , en  el  Diario  oficial 
de  Avisos  y en  los  Boletines  de  la  provincia  y del  Ayun- 
tamiento un  parte  demostrativo  del  estado  de  dichas 
escuelas. 

Art.  277.  El  Ayuntamiento,  de  acuerdo  con  la  Di- 
putación provincial,  redactará  un  reglamento  para  la 
dirección  y gobierno  de  las  escuelas,  y lo  someterá  á 
la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento. 

CAPITULO  XXXI1L 

Be  las  escuelas  y colegios  de  %wimera  enseñanza  privada . 

Art.  278,  Los  españoles  y extranjeros  residentes  en 
España,  que  no  se  hallen  inhabilitados  judicialmente 
para  ejercer  el  magisterio,  darán  conocimiento  cuando 
abran  sus  establecimientos  de  enseñanza,  al  gobernador 
civil  de  la  respectiva  provincia, 
i Los  jefes  de  las  escuelas  ó colegios  ya  establecidos 
cumplirán  este  requisito  en  el  término  de  veinte  dias 
en  la  Península,  y de  cuarenta  en  las  islas  adyacentes, 
á contar  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Quedan  también  obligados  á suministrar  al  inspec- 
tor de  primera  enseñanza  ó á cualquiera  otra  autoridad 
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competente  los  datos  estadísticos  que  se  les  pidan  sobre 
instrucción  primaria, 

Art.  279.  En  cada  colegio  ó escuela  privada  se  for- 
mará la  matrícula  de  los  párvulos,  niños  ó niñas*  adul- 
tos ó adultas*  que  reciban  enseñanza,  expresando  sus 
nombres  y apellidos  paterno  y materno,  su  edad,  el 
nombre  y profesión  de  sos  padres,  tutores  ó encargados, 
y las  señas  de  su  habitación, 

Art,  280,  Los  encargados  de  estos  establecimien- 
tos pasarán  cada  tres  meses  á la  Junta  provincial  una 
lista  délos  discípulos  matriculados*  con  sus  señas  res- 
pectivas, así  como  de  las  altas  y bajas  que  hubieren 
ocurrido  durante  el  trimestre. 

Quedan  sujetos  á la  misma  Obligación  los  institutos 
religiosos  de  ambos  sexos  legalmente  establecidos  en 
España,  cuyo  objeto  sea  la  enseñanza, 

Art,  281.  En  ninguna  escuela  ó colegio  privado, 
ni  instituto  religioso  destinado  á la  enseñanza,  se  tole- 
rará la  asistencia  simultánea  de  niños  y niñas.  Tam- 
poco se  permitirá  la  enseñanza  en  locales  que  por  su 
poca  extensión  y falta  de  buenas  condiciones  higiéni- 
cas puedan  alterar  la  salud  dé  los  niños  ó predisponer- 
los á enfermedades  peligrosas, 

Art,  282,  Los  alumnos  de  enseñanza  privada  podrán 
presentarse  á examen  y aspirar  á los  premios  señalados 
en  el  art.  209,  y sus  maestros  á los  designados  en  el 
articulo  212,  cumpliendo  próviamcute  unos  y otros  las 
condiciones  que  se  determinarán  en  los  reglamentos, 
Art  283,  Quedan  autorizados  para  visitar  las  es- 
cuelas ó colegios  privados*  así  como  los  institutos  reli- 
giosos de  que  habla  el  art.  280,  y averiguar  si  se  cum- 
plen en  unas  y otros  las  prescripciones  de  la  ley,  los  ins- 
pectores de  primera  enseñanza  y demás  autoridades 
competentes, 

CAPITULO  XXXIV. 

De  la  primera  enseñanza  doméstica , 

Art  284.  La  autoridad  no  podrá  ejercer  ningún  gé- 
nero de  inspección  ni  imponer  mandato  alguno  sobre  la 
primera  enseñanza  doméstica. 

Art.  285,  Los  alumnos  que  hayan  recibido  esta  en- 
señanza en  casa  de  sus  padres*  tutores  ó encargados  de 
su  instrucción,  aun  cuando  ésta  no  haya  sido  recibida 
de  maestro  con  título,  podrán  presentarse  como  los  de 
enseñanza  privada  á los  exámenes  y aspirar  á ios  pre- 
mios señalados  en  el  art  209*  bajo  las  condiciones  que 
determinen  los  reglamentos. 


CAPITULÓ  XXXV, 

Be  los  revisores  de  firmas  y papeles  sospechosos , 

Art  286.  Podrán  aspirar  al  título  de  revisores  da 
firmas  y papeles  sospeches  todos  los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza  con  título  superior,  que  reúnan  los  re- 
quisitos siguientes: 

1. °  Haber  cumplido  26  años  de  edad, 

2. °  Acreditar  buena  conducta.  * 

3. a  Haber  ejercido  la  enseñanza  por  espacio  de  cin- 
co años  en  escuela  publica  ó privada, 

Art  287,  Por  el  título  de  revisor,  que  se  expedirá 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  pagará  cada  aspirante  80 
pesetas, 

Art  288,  Todos  los  maestros  con  título  superior* 
aunque  no  tengan  el  de  revisores,  podrán  declarar  en 
los  juicios  sobre  firmas  y papeles  sospechosos*  siempre 
que  sean  nombrados  por  el  juez  de  la  causa  y tengan 
los  requisitos  señalados  en  el  art.  286. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1. a  La  enseñanza  de  la  Constitución  del  Estado  pro- 
mulgada por  las  Cortes  Constituyentes  en  el  dia  6 de 
Junio  de  1869  es  obligatoria  en  las  escuelas  normales 
y en  todas  las  públicas  de  primera  enseñanza  de  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes,  así  para  niños  y niñas  como 
para  adultos  y adultas*  según  lo  dispuesto  por  el  de- 
creto del  Ministerio  de  Fomento  fecha  23  de  Febrero 
del  corriente  año. 

2. a  Las  disposiciones  de  esta  ley  referentes  á los 
maestros  son  Igualmente  aplicables  á las  maestras, 
aunque  no  se  haga  de  éstas  mención  especial  en  los 
respectivos  artículos. 

3. a  Las  autoridades  encargadas  de  la  primera  en- 
señanza circunscribirán  su  acción  al  círculo  de  las 
atribuciones  que  por  esta  ley  se  les  conceden,  procu- 
rando dar  impulso  al  espíritu  de  iniciativa  local,  y no 
subordinando  jamás  la  recta  administración  á las  exi- 
gencias de  la  política. 

4. a  En  los  reglamentes  se  determinarán  los  dere- 
chos de  matrícula  y títulos  profesionales  de  los  maes- 
tros y maestras  de  primera  enseñanza. 

DISPOSICION  GENERAL. 

Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  legales 
que  se  opongan  á la  presento  ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1883  = 
Manuel  Becerra, 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CMGBESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Villarroya,  prolongando  la  carretera  de  Osuna  á la 
estación  de  Bobadüla  hasta  empalmar  con  la  de  Peña  de  tos  Enamorados  á 

Campillos . 


EL  Diputada  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LE  Y. 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  del 
Estado,  titulada  de  Osuna  á la  estación  de  Echadilla 


por  Campillos,  provincia  de  Málaga,  se  considerará 
prolongada  hasta  empalmar  con  la  carretera  de  tercer 
orden  llamada  de  la  Pepa  de  los  Enamorados  á Campi- 
llos, pasando  por  el  pueblo  de  Echadilla. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  18S3,=En- 
rique  de  Villarroya. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Valdés,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

de  Bembibre  á Toreno . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  relativamente  á la  provincia  de 


León,  una  de  tercera  clase  que  partiendo  de  Bembibre 
y desde  el  punto  de  la  estación  del  ferro-carril,  y pa- 
sando por  el  pueblo  de  San  Román,  empalme  en  el  de 
Toreno  con  la  carretera  de  Ponferrada  á la  Espina. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1883,=DaníeI 
Valdés. 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  López  Domínguez,  para  que  los  Diputados  á Cortes 
n o puedan  obtener  cargos  públicos  en  las  carreras  del  Estado,  exceptuando  los 

de  Subsecretarios  de  los  Ministerios. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1."  Los  Diputados  á Cortes  no  podrán  ob- 
tener cargos  públicos  que  constituyan  ingreso,  ascen- 
so ó mejora  de  cualquier  clase  en  las  diversas  carreras 
del  Estado. 

Art,  2 ,*  La  condición  de  haber  sido  Diputado  á 
Córtes  no  dará  en  lo  sucesivo  aptitud  para  obtener  des- 
tinos públicos. 

Para  Ingresar  en  todas  las  carreras  del  Estado  ha- 


brán de  sujetarse  los  que  hayan  sido  Diputados  á Cór- 
tes á lo  que  prescriban  las  leyes  para  la  generalidad 
de  los  españoles. 

Art.  3.°  Se  exceptúan  de  las  disposiciones  anterio- 
res los  destinos  de  Subsecretarios  de  ios  diversos  Mi- 
nisterios, para  cuyos  cargos  podrán  ser  nombrados  los 
Diputados  á Córtes  que  hayan  sido  elegidos  en  tres 
elecciones  generales. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1883,=José 
López  Domínguez.=:Manuel  Becerra.=Cristino  Mar- 
tos.=E  millo  Castelar.=José  Oarvajal.=Francisco  SU- 
vela.=Segismundo  Moret, 
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APENDICE  VIGÉSIMOCUABTO  AL  NÚM.  57, 

UIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


COHGETO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mansi  (D.  Angel),  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Talavera  de  la  Reina  á San  Martin  de  Valdeiglesias. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
Bupllcar  al  Congreso  que  se  sírva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Talavera  de  la  Eeina  termine  en  San  Martin  j 


de  Valdeiglesias,  y empalmando  con  la  de  Toledo  á 
Avila,  pase  por  los  pueblos  de  Hlnojosa  y Real  de  San 
Vicente  en  la  provincia  de  Toledo,  Fresnedilla  y la 
Higuera  en  la  de  Avila,  Cenicientos  y Cadalso  en  la  de 
Madrid. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1883.= Angel 
Mansi.=zóilo  Perez  .=Manuel  Benayas.=Bduardo  Ba- 
selga. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOQtTINTO  AL  NÚM.  S7. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  B alaguer, 

blica  y 

AL  CONGRESO. 

El  Ilustre  Jovellanos,  en  una  de  esas  importantes 
Memorias  con  que  ha  enriquecido  la  lengua  castellana 
y nuestra  historia  literaria,  sentó  como  tósis  que  la 
instrucción  pública  es  el  primer  origen  de  la  prosperi- 
dad social.  Y aquel  varón  eximio,  cuyo  sereno  y sobre- 
saliente criterio  y cuyo  acrisolado  patriotismo  jamás 
pudieron  poner  en  duda  ni  los  aduladores  del  poder 
ni  los  cortesanos  de  las  turbas  que  tanto  le  persígale* 
ron,  desarrollaba  este  tema  con  la  lucidez  y la  concien- 
cia, con  la  autoridad  y justificada  probanza  que  res- 
plandecían en  todos  sus  discursos  y que  acababan 
siempre  por  imponerse  al  discernimiento  y á la  razón 
de  los  hombres  instruidos  y pensadores. 

Ya  también,  tres  siglos  antes  que  Jovellanos,  un 
modesto  y oscuro  conceller  de  Barcelona  habla  dicho: 
«Fundemos  muchas  escuelas,  que  el  dia  que  las  escue- 
las sean  grandes,  las  cárceles  serán  pequeñas; v>  pensa- 
miento y frase  notables  ciertamente,  y que  bien  mere- 
cían pasar  á la  posteridad  con  el  nombre  de  su  autor, 
por  mala  ventura  ignorado,  ya  que  las  actas  del  Moni* 
clpío  en  que  se  ha  recogido  esta  noticia  se  redactaban 
con  aquella  sobriedad,  discreción  y laconismo  que  tan- 
to distinguía  á los  antiguos  catalanes,  más  cuidadosos 
de  consignar  ideas  que  de  citar  personas. 

Sobre  estas  dos  tósis,  que  se  completan,  la  del  des- 
conocido conceller  barcelonés  del  siglo  XV  y la  del  in- 
signe estadista  que  floreció  á últimos  del  pasado  y co- 
mienzos de  éste,  pudieran  escribirse  volúmenes. 

No  lo  hará  empero  el  Diputado  que  suscribe , pues 
que,  dejando  aun  aparte  su  insuficiencia  para  el  caso, 


creando  un  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
Bellas  Arles. 

nada  nuevo  puede  decir  que  de  antemano  no  sepan  los 
esclarecidos  miembros  de  esta  Asamblea,  nada  que  an- 
tes, y con  gran  lucimiento,  no  se  haya  dicho  y ex- 
puesto desde  lo  alto  de  esta  tribuna  parlamentaria,  en 
la  cual  se  sucedieron  hombres  públicos  de  todos  los 
partidos  políticos  para  esclarecer  y dilucidar  con  sus 
ideas  y proyectos,  su  talento  y su  elocuencia,  este  pro- 
blema que  ha  fijado,  y ha  de  fijar  más  todavía,  la  aten- 
ción de  aquellos  Gobiernos  que  son  previsores  y desean 
marchar  con  el  siglo  y su  progreso. 

Que  la  instrucción  pública  debe  ser  considerada 
como  el  primer  origen  de  la  prosperidad  social,  ver- 
dad inconcusa  es  hoy  para  todo  el  mundo,  aun  cuando 
en  tiempo  de  Jovellanos,  según  su  explícita  y propia 
confesión,  no  estuviese  todavía  bien  reconocida,  ó,  por 
lo  ménos,  bien  apreciada.  También  es  verdad  hoy  para 
todo  el  mundo  la  tésis  del  conceller  barcelonés  res- 
pecto a que  la  estadística  criminal  va  disminuyendo 
en  proporción  que  aumenta  el  progreso  de  la  enseñan- 
za y se  difundo  por  todas  las  clases  la  luz  espléndida 
de  la  instrucción. 

Pero  falta  aún  que  sea  verdad  para  todos  otra  cosa 
que  solamente  lo  es  todavía  para  un  reducido  núme- 
ro, La  atención  no  se  fija  quizá  lo  bastante  en  este 
punto  para  comprender  que  se  trata  de  un  servicio 
del  Estado,  esencial  y especialmente  reproductivo,  de 
tal  manera  que  en  él,  aun  cuando  parezca  paradoja, 
cuanto  más  se  gasta  más  se  cobra. 

Los  productos  de  la  Hacienda,  las  rentas  del  Estado 
irán  creciendo  á medida  que  la  instrucción  se  vaya 
desarrollando;  á medida  que  las  escuelas  y las  cátedras 
vayan  formando  esos  grandes  grupos  y esas  grandes 
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huestes  de  soldados  del  trabajo  que  han  de  constituir 
el  ejército  de  la  paz;  á medida  que  se  planteen,  afirmen 
y desenvuelvan  esas  escuelas  industriales  de  que  hoy 
no  tenemos  más  que  efímeras  muestras;  á medida  que 
las  escuelas  nos  déu  aprendices,  oficiales  y maestros  al 
propio  tiempo  que  licenciados  y doctores,  desarrollan- 
do la  inteligencia,  espoleando  la  actividad,  difundiendo 
la  enseñanza,  facilitando  recursos,  ensanchando  hori- 
zontes, creando  instituciones,  abriendo  caminos  y der- 
roteros nuevos  á la  comunidad  social;  en  una  palabra, 
realizando  aquel  milagro  de  la  Biblia,  puesto  allí  sin 
duda  para  símbolo  y enseñanza  de  futnras  generacio- 
nes, el  milagro  de  herir  la  peña  para  que  brote  el  ma- 
nantial de  vida  que  ha  de  dar,  con  ella,  aliento  y for- 
taleza al  pueblo  que  en  brazos  del  progreso  marcha  á 
cumplir  sus  destinos* 

España  no  puede  rivalizar  hoy  en  este  punto,  como 
debiera,  con  las  Naciones  más  civilizadas. 

En  los  Estados-Unidos  y en  Suiza  la  asistencia  á 
las  escuelas  es  de  96  á 98  por  100.  En  los  Estados  ale- 
manes es  de  99.  En  España  no  puede  saberse  á ciencia 
cierta,  pero  todos  los  datos  inducen  á estimar  que  no 
pasa  mucho  de  un  50  por  100. 

Poco  tiempo  hace  que  en  Alemania,  al  encargarse 
cierto  coronel  del  mando  de  un  regimiento,  halló  que 
en  un  contingente  de  800  reclutas  habla  2 que  no  sa- 
bían leer,  y parecióle  tan  raro  y singular  el  caso,  que 
mandó  abrir  información  y expediente  para  averiguar 
las  causas  que  habían  motivado  tan  grave  y punible 
falta. 

Pues  bien,  ante  estos  y otros  ejemplos  de  noble 
emulación  que  citar  se  pueden,  es  preciso  que  España, 
haciendo  un  esfuerzo,  recobre  el  tiempo  perdido  en 
estériles  luchas,  y recordando  que  esta  es  la  vía  más 
ancha  y principal  por  donde  se  camina  á la  civiliza- 
ción, á la  libertad  y al  progreso,  ocupe  el  puesto  que 
le  corresponde  y á que  la  llaman  la  grandeza  de  sus 
miras,  la  necesidad  de  realizar  sus  destinos,  la  tras- 
cendencia de  sus  ideales,  la  aptitud  de  sus  hijos,  el 
porvenir  de  su  causa,  y,  sobre  todo,  sus  grandes  y ma- 
ravillosas tradiciones  literarias,  que  pertenecen  al  más 
puro  y patriarcal  abolengo. 

Porque  es  preciso  decirlo  y consignarlo,  ya  que 
desgraciadamente  no  se  nos  hace  en  este  ponto  la  jus- 
ticia á que  tenemos  derecho.  De  la  España  militar  y 
emprendedora  se  habla  en  todas  partes,  pero  no  en  to- 
das de  la  España  intelectual,  siendo  así  que  en  letras 
y en  artes  tiene  glorias  que  rivalizan  con  las  otras, 
cuando  no  las  superen  en  mucho. 

No  es  solo  por  el  resonar  de  nuestras  armas  y por 
el  retemblar  de  la  tierra  al  paso  de  nuestras  legiones 
con  lo  que  hemos  hecho  estremecer  al  mundo  en  re- 
tumbante estruendo.  Algo  más  resonaron  en  él,  y con 
más  duraderas  repercusiones  ciertamente,  la  voz  de 
nuestros  filósofos,  la  lira  de  nuestros  poetas,  la  elocuen- 
cia de  nuestros  oradores,  las  ideas  de  nuestros  inmor- 
tales, el  rumor  de  nuestros  talleres  y la  gloria  de  nues- 
tros pintores,  de  aquellos  pintores  y de  aquellos  artis- 
tas á quienes  bastaba  aparecer  para  crear  escuela. 

No  pocas  de  las  Naciones  que  hoy  miran  á España 
con  desden,  estaban  sumidas  en  la  barbárie,  ó poco 
ménos,  andando  muy  rezagadas  en  el  camino  de  los 
progresos  humanos,  cuando  ya  España  se  elevaba  en- 
tre nubes  y aureolas  de  gloria  formadas  por  el  incien- 
so y la  luz  de  sus  escuelas  y de  sus  artes.  Ahí  están 
sus  Reyes  que  solo  abandonaban  la  espada  del  conquis- 
tador para  escribir  con  la  péñola  del  sabio  las  historias 


de  sus  tiempos,  ó pulsar  la  lira  de  los  vates  con  que 
acompañaban  sus  inmortales  cánttgas;  ahí  están  los 
proceres  como  D.  Enrique  de  Yíllena  y el  Marqués  de 
Santiliana,  si  ilustres  por  la  cuna,  más  por  las  letras; 
príncipes  de  la  sangre  como  el  de  Yíana,  y príncipes 
del  ingenio  como  Cervantes,  y Calderón,  y Lope,  y 
toda  aquella  progenie  insigne  de  literatos  cuyos  nom- 
bres han  pronunciado  todas  las  lenguas  del  mundo;  ahí 
filósofos  como  Arnaldo  de  Yilanova  y Ramón  LuII,  qug 
heredaban,  aquende  los  Pirineos,  el  espíritu  de  la  revo- 
lución y déla  reforma  meridionales,  que,  allende,  se  lle- 
vaban el  Dante  y el  Petrarca;  ahí  Universidades  como 
la  de  Salamanca,  Mater  düecfássima,  de  donde  salían  los 
doctores  , dueños  de  la  ciencia  aquí  desde  San  Isidoro 
conservada,  á contender  con  los  sabios  de  Bolonia;  como 
la  de  Lérida,  que  comenzó  con  el  siglo  XI Y y que  en- 
viaba sus  estudiantes  á sentarse  en  la  Sede  Pontificia; 
como  la  de  Alcalá  de  Henares,  la  Complutense,  la  del 
gran  C i sueros,  que  acogía  y amparaba  á aquellos  po- 
bres artistas  impresores  á quienes  la  Sorbona,  desean- 
do abolir  el  arte  de  la  imprenta,  hacia  condenar  á 
muerte,  obligándoles  á abandonar  la  Francia;  ahí  tam* 
bien  talleres  como  los  de  Segovia,  y de  Córdoba,  y de 
Barcelona,  donde  los  oficios  llegaban  á tomar  la  im- 
portancia de  bellas  artes;  ahí  escuelas  esplendorosas 
como  las  de  Yelazquez,  el  Cervantes  de  la  pintura,  y 
de  Muriilo,  el  poeta  más  inspirado  del  idealismo  cris- 
tiano; ahí,  finalmente,  idiomas  ya  formados  cuando  es- 
taban los  otros  todavía  en  su  infancia,  como  esa  magis- 
tral y superior  lengua  castellana,  en  torno  de  la  cual, 
lo  que  no  sucede  con  otra  alguna,  se  agrupan  cinco 
otras  lenguas  y literaturas  regionales  ó ibéricas,  for- 
mándole una  atmósfera  de  luz  y un  cerco  de  refulgen- 
tes nebulosas. 

Ningún  país  tiene  en  su  pasado  una  historia  litera- 
ria y artística  tan  gloriosa  como  España,  y esto  que 
pocas  Naciones  hubieron  de  abrirse  su  camino  en  me- 
dio de  más  desastradas  luchas  y contrariedades. 

Uno  de  esos  escritores  ingeniosos,  acostumbrados  á 
modelar  frases  y á darlas  celebridad  y resonancia,  ha 
dicho  que  España  era  un  claustro.  Mejor  le  cuadrara, 
en  todo  caso,  el  nombre  de  palenque,  ya  que  estuvo 
muchas  veces  destinada  á serlo  de  razas,  de  Naciones  y 
de  propios  bandos,  habiendo  siempre  luchado  con  denue- 
do y gloria  por  su  independencia  y habiendo  tenido  que 
derrochar  á ríos  la  sangre  de  sus  hijos  y el  oro  de  sus 
arcas  en  pertinaces  contiendas  civiles,  no  bien  termi- 
nadas cuando  ya  reproducidas. 

Su  guerra  secular  de  ochocientos  años  para  arro- 
jar al  árabe,  sus  combates  con  otras  Naciones,  sus 
empresas  militares,  sns  expediciones  y conquistas  á 
una  y otra  orilla  de  los  mares,  sus  campañas  maríti- 
mas, sus  jornadas  de  gloria  y también  sus  dias  de  luto 
por  los  sangrientos  conflictos  de  sns  propias  bandosi- 
dades, nada  impidió  que  España  fuese  ganando  terreno 
y adelantando  gran  camino  en  el  de  la  ilustración  pu- 
blica, Asombra  verdaderamente,  espanta,  que  esta  es 
la  palabra,  espanta  la  lucha  que  aquí  se  ha  venido  sos- 
teniendo por  la  enseñanza  y la  instrucción,  las  ciencias 
y las  letras.  Si  con  critica  retrospectiva,  es  decir,  si 
con  criterio  aplicable  á otras  épocas  y sociedades,  no 
á las  nuestras,  no  á las  de  hoy  día,  se  quisiera  profun- 
dizar en  el  pasado  de  la  España  intelectual  y progre- 
siva, ¡qué  brillante,  qué  espléndida,  y sobre  todo*  qué 
poco  conocida  historia  brotaría  á nuestros  ojos!  Se  va- 
ria entonces  surgir  del  seno  de  aquella  sociedad  com- 
batida, diezmada,  crucifijada  por  los  males,  los  ostra- 
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gos  y los  horrores  de  guerras  y de  resueltas  incesan- 
tes, y en  determinadas  ocasiones  por  el  huracán  deshe- 
cho de  la  intolerancia,  la  luz  bendita  de  ese  que  hoy 
llamamos  progreso  moderno,  y que  lo  es  en  efecto, 
pero  que  no  debe  hacernos  olvidar  con  injusticia  no- 
toria el  que,  relativamente  á su  siglo  y á su  sociedad, 
realizaron  nuestros  antepasados  con  más  contrarieda- 
des aun,  con  más  sacrificios  también,  y acaso,  acaso, 
con  más  fé  que  la  que  nosotros  en  este  punto,  ó al  mé- 
uos  en  estos  momentos,  tenemos  y demostramos.  Vió- 
lase entonces  lo  que  eran  ya  nuestras  escuelas  y nues- 
tros claustros,  nuestras  Universidades  y nuestras  au- 
las, nuestros  Municipios  y nuestros  centros  de  enseñan- 
za,  cuando  Europa  comenzaba  á salir  apenas  de  la 
postración  intelectual  en  que  la  tuvo  la  Edad  Media. 

A juicio  del  Diputado  que  suscribe,  España  está 
llamada  hoy  á recuperar  el  puesto  de  honor  que  le 
corresponde  en  el  concierto  universal  de  las  Naciones 
progresivas,  y está  comprometida  también  á demostrar 
que  si  por  algún  tiempo  y por  causas  accidentales  pudo 
alguna  vez  rezagarse,  esto  solo  significa  en  ella  el 
paso  que  se  da  hacia  atrás  para  tomar  más  vuelo  y ser 
mayor  el  salto. 

Guando  hoy,  á despecho  de  todas  las  reacciones  y 
de  todas  las  violencias,  se  afirma  y asienta  sobre  sóli- 
das y adamantinas  bases  la  soberanía  nacional,  en 
adelante  destinada  á gobernar  el  mundo;  cuando  á este 
principio,  soberano  reformador  da  las  sociedades  mo- 
dernas, le  es  indispensable  la  instrucción  como  ali- 
mento de  vida  y pan  del  alma;  cuando  todo  se  renueva 
y se  muda,  y las  reformas  se  imponen  con  avasallado- 
ra exigencia,  y la  sociedad  se  rejuvenece  con  nuevas 
organizaciones,  y se  rompen  los  viejos  moldes;  cuando 
en  una  época  como  esta  de  controversia  y debate,  las 
ideas  se  suceden  a las  ideas,  los  progresos  á los  pro- 
gresos y los  sistemas  á los  sistemas,  todo  con  rapidez 
aborrascada  y vertiginosa,  Invadiendo  cuantos  órdenes 
y esferas  alcanza  á dominar  la  acción  de  la  inteligen- 
cia y déla  actividad  humanas,  es  forzosamente  nece- 
sario crear  nn  centro  exclusivo  que,  dando  á todo  vida, 
unidad  y armonía,  señale  á la  instrucción  pública  y á 
la  inteligencia  inexperta  las  metas  á que  pueden  lle- 
gar, los  caminos  que  deben  seguir,  las  reformas  que 
pueden  ó deben  emprender. 

No  tenemos  que  crear  héroes,  pues  éstos  nacen  en 
España  ya  formados,  pero  tenemos  que  crear  ciudadanos. 

Mucho  camino  hemos  ya  andado,  hay  que  consig 
narlo  con  orgullo,  en  enseñanza  yen  instrucción,  des- 
de hace  algunos  años.  Ministros  celosos  y directo- 
res ilustrados  de  todos  los  partidos,  hábiles  profesores, 
maestros  expertos,  han  realizado  verdaderos  milagros 
en  nuestra  época. 

Pero  esto  no  basta.  Hay  que  hacer  más  todavía. 
Aceptando  gran  parte  de  lo  que  existe  y es  bueno; 
reformando  la  otra  parte  que  sin  ser  mala  puede  ser 
mejor;  creando  lo  que  falta;  con  buenas  leyes  de  ins- 
trucción elemental;  con  meditadas  disposiciones  sobre 
primera  y segunda  enseñanza;  con  el  desarrollo  de  la 
enseñanza  primaria,  mejorando  á los  maestros  y le* 
vastando  la  consideración  social  del  magisterio  para 
que  á él  vayan  los  jóvenes  ilustrados  que  hoy  se  dedi- 
can á otras  carreras;  con  escuelas  industriales;  con  las 
de  adultos  y aprendices;  con  las  medidas  protectoras 
que  deben  tomarse  para  las  escuelas  libres;  con  las 
clases  en  los  hospitales  y en  las  cárceles,  en  los  talle- 
res y en  las  fábricas;  con  las  bibliotecas  escolares  y 
pedagógicas;  con  las  salas  de  asilo  y de  párvulos,  se- 


gún los  modernos  adelantos;  con  las  escuelas  norma- 
les y las  altas  facultades,  y las  clases  especiales  de  lo 
que  en  las  Universidades  no  se  enseña  y hoy  se  necesi- 
ta para  la  cultura  social;  con  cátedras  de  lectura  en 
alta  voz,  pues  en  España,  donde  pudiera  y debiera  ha- 
ber los  mejores  lectores  del  mundo,  hay  los  peores;  con 
un  alto  Consejo  de  instrucción  pública  que  tenga  la 
autoridad  y las  facultades  que  no  tiene  el  que  hoy 
existe;  con  talleres  de  artes  y oficios  cuya  organización 
deben  completar  los  museos  de  artes  decorativas;  con 
el  fomento  que  ha  de  darse  á las  bellas  artes,  las  cua- 
les, sin  embargo,  tienen  ya  hoy  superiores  y excelen- 
tes discípulos ; finalmente , con  abrir  caminos  á todas 
las  manifestaciones  de  la  inteligencia , es  como  Espa- 
ña recobrará  la  importancia  que  tuvo  en  otro  tiempo  y 
ocnpará  el  puesto  que  le  corresponde. 

Pero  para  esto,  y para  cuanto  de  ello  se  des- 
prende, hay  que  crear  nn  Ministerio  de  Instrucción  p%í- 
Mica  y Bellas  Artes.  El  Ministro  de  Fomento  no  puede 
consagrar  á esta  tarea  el  tiempo  y los  cuidados  que 
demanda,  ocupada  y preocupada  como  debe  hallarse 
su  atención  con  los  demás  importantísimos  ramos  de 
su  departamento,  el  de  obras  públicas,  y el  de  agricul- 
tura, industria  y comercio,  cada  uno  de  los  cuales  es 
en  otras  Naciones  un  Ministerio, 

La  creación  de  un  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y Bellas  Artes  es  de  urgencia  soma  y obedece  á impe- 
riosas y apremiantes  necesidades  de  la  época  en  que 
vivimos;  pero  no  es  esta  solo  la  reforma  qne  debiera 
llevarse  á cabo,  dada  la  organización  viciosa  que,  á 
juicio  del  que  suscribe,  tienen  los  actuales  Ministerios 
en  el  modo  y forma  como  están  constituidos. 

Llegará  un  dia,  debe  llegar,  en  que  todo  lo  concer- 
niente á cultos,  por  ejemplo,  pase  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  según  es  lógico  y natural  que  así  sea, 
dadas  las  relaciones  entré  estos  ramos,  y como  así  es 
y sucede  en  otros  países:  llegará  también  el  dia  en  que 
las  necesidades  del  momento,  la  experiencia  y la  mar- 
cha natural  de  los  sucesos  darán  á conocer  que  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  tiene  que  convertirse  en  un 
sencillo  centro  de  policía,  dejando  de  influir  inmoral 
y perniciosamente  en  las  elecciones  para  acabar  con  el 
monstruoso  cunerismo,  abandonando  la  política  á la 
Presidencia  del  Consejo,  y entregando  correos,  telé- 
grafos, presidios  y beneficencia  á sus  verdaderos  de- 
partamentos; llegará,  por  fin,  el  dia  en  que  Guerra  y 
Marina  formen  un  solo  Ministerio,  en  que  Ultramar  se 
reduzca  á una  Dirección  para  nuestro  Archipiélago,  en 
que  todo  lo  que  sea  fomento  de  intereses  morales  for- 
me un  solo  centro,  como  formen  otro  los  intereses  ma- 
teriales, y en  que  Hacienda  deje  de  intervenir  en  cosas 
en  que  hoy  interviene,  impidiendo,  por  su  natural  de- 
seo de  buscar  rentas,  que  crezcan  y se  desarrollen  cier- 
tas  industrias  destinadas  á dar  con  el  tiempo  mayores 
rendimientos  al  Tesoro. 

Pero  todo  esto,  que  puede  dar  origen  á nuevo  es- 
tudio y á otra  proposición  de  ley,  no  es  pertinente  para 
el  objeto  que  se  ha  propuesto  hoy  el  Diputado  que  sus- 
cribe y al  que  desea  únicamente  limitarse. 

El  Ministerio  de  Instrucción  pública,  en  favor  del 
cual  levanta  hoy  su  voz  el  Diputado  firmante,  exis- 
te en  casi  todos  los  países.  No  es  de  extrañar  que  ló 
tengan  Alemania,  Francia,  Italia,  Austria,  Bélgica  y 
otras  Naciones  que  marchan  á la  cabeza  de  la  civili- 
zación moderna;  pero  sí  extrañará  á algunos  que  lo 
tengan  Rusia  y el  Japón,  y la  Turquía  y el  Egipto, 
países  á los  cuales  no  $e  cree  muy  adelantados  en  civi- 
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lízacion  y progreso.  En  todas  partes  existe  este  Minis- 
terio, ménos  en  España,  A más  de  las  Naciones  citadas, 
lo  tienen  Hungría,  Dinamarca,  Badén,  Ba  viera,  Sajo- 
rna, Chile,  Guatemala,  Rumania,  Bulgaria  y Venezne' 
la.  Lo  tienen  hasta  países  que  apenas  cuentan  común 
millón  próximamente  de  habitantes,  como  Servia,  On- 
tario, Victoria  y Salvador, 

Es  facilísima  y hacedera  la  creación  del  nuevo  Mi- 
nisterio que  se  reclama.  Nada  ha  de  costar  al  Tesoro 
público,  ni  en  nada  ha  de  anmentar  las  cargas  del  Es- 
tado* Basta  para  ello  reunir  las  diversas  dependencias 
que  tienen  relación  inmediata  con  su  objeto;  basta  des- 
lazar de  cada  centro  respectivo  las  partidas  que  para 
cada  nna  de  dichas  dependencias  figuran  en  el  presu- 
puesto. 

Como  á la  fundación  del  Ministerio  de  Insír'uMlón 
pública  y Bellas  Artes  tienen  que  contribuir  otros  de- 
partamentos, desprendiéndose  de  las  Direcciones  y Sec-  ; 
clones  que  no  son  de  su  instituto,  sino  de  aquel,  véase 
de  qué  modo  y manera  pudiera  hacerse  para  mayor 
unidad  y perfección  del  nuevo  centro. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO* 

Deben  desprenderse  de  este  Ministerio  las  dos  Di- 
recciones de  Instrucción  pública  y del  Instituto  geográ- 
fico y estadístico,  que  han  de  formar  la  base  del  nuevo. 

Precisamente  estas  Direcciones  tienen  hoy  á su 
frente  dos  personas  especiales,  aptas  é inteligentes  para 
el  caso,  identificadas  con  ambos  ramos  y profunda- 
mente conocedoras  y seguras  de  su  misión,  los  señores 
D.  Jnan  Facundo  Eiaño  y general  D.  Gados  Ibañez. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  pública  cuen- 
ta en  el  día  con  cuatro  negociados:  primera  enseñan- 
za; segunda  enseñanza,  con  escuelas  especiales,  adqui- 
sición de  libros,  archivos,  bibliotecas  y museos;  Uni- 
versidades, Academias  y Consejo  de  Instrucción  públi- 
ca; Bellas  Artes,  monumentos,  etc. 

Existen  hoy  23.000  escuelas  de  primeras  letras,  61 
Institutos  de  segunda  enseñanza  y 10  Universidades.  ¡ 

Por  lo  que  toca  á escuelas  normales  y de  bellas  ar- 
tes, se  calcula  una  de  cada  clase  por  provincia,  ha- 
biendo además  las  especiales  de  Madrid  y Barcelona, 
de  arquitectura,  diplomática,  música,  etc. 

No  existe  publicación  concreta  que  facilite  el  esta- 
do general  del  personal  y establecimientos  de  instruc- 
ción pública.  Para  saberlo,  y aun  de  nna  manera  in- 
completa, se  necesita  acudir  á diversas  publicaciones. 
Esta  es  una  falta  lamentable  y una  de  las  primeras 
que  ha  de  acudir  á remediar  el  nuevo  Ministerio. 

El  Instituto  geográfico  y estadístico  es  un  centro 
dedicado  á la  geografía  matemática,  á la  estadística 
general  de  España  y á la  metrología  nacional  é inter- 
nacional. Tiene  una  Comisión  permanente  de  pesas  y 
medidas,  una  Junta  consultiva,  la  sección  de  estadísti- 
ca y la  geográfica,  y á su  cargo  los  trabajos  geodési- 
cos y topográficos. 

Existe  nna  Sección  de  archivos,  bibliotecas  y mu- 
seos que  tiene  una  Junta  especial  del  ramo,  y está  desti- 
nada á adquirir  grandísima  importancia  dentro  de  poco 
tiempo.  Precisamente  en  estos  momentos  se  trata  de  , 
votar  una  ley,  aprobada  ya  en  el  Congreso,  por  la 
cual  entran  á depender  de  instrucción  pública  todos 
los  archivos  y bibliotecas  que  son  hoy  de  los  diver- 
sos Ministerios,  es  decir,  archivos  de  Gobiernos  cí-  ¡ 
viles,  Audiencias,  Municipios,  etc.  El  personal  y el  nú- 
mero de  establecimientos  será  cinco  ó seis  veces  ma- 
yor que  todo  lo  que  en  esta  sección  depende  hoy  de 


Fomento.  La  Comisión  del  Senado  tiene  ya  redactado 
el  informe,  y es  do  esperar  que  se  vote  pronto  la  ley. 

Otro  aumento  que  ha  de  recibir  con  el  tiempo  la 
instrucción  pública,  aunque  en  menor  escala,  consiste 
en  las  relaciones  que  se  han  comenzado  á establecer 
con  centros  no  oficiales  de  provincias  que  se  dedican  á 
la  instrucción  de  las  clases  populares,  como  son,  Socie- 
dades Económicas,  de  Fomento  de  las  artes,  etc.  El 
Gobierno  ha  empezado  á subvencionarlas,  y acabará 
por  establecer  relaciones  más  directas  con  ellas. 

También  deben  pasar  al  nuevo  Ministerio  las  es* 
cuelas  de  ingenieros  de  caminos,  de  minas  y de  mon- 
tes con  las  de  capataces.  Todas  dependían  antes  de  ins, 
tracción  publica,  como  así  debe  ser;  pero  se  llevaron  á 
Obras  públicas  y á Agricultura  en  el  último  presu- 
puesto, cometiéndose  grave  error  con  ello. 

Deben  pasar  también  la  de  agricultura  y sus  aná- 
logas. 

Sin  que  todas  estas  enseñanzas  dependan  de  un 
solo  centro  no  será  posible  arreglo  ni  mejora  alguna. 
Hoy  ocurre,  entre  otras  cosas  singulares,  que  hay  cá- 
tedras de  la  misma  asignatura  en  todas  estas  escuelas 
y además  en  la  Facultad  de  Ciencias,  oomo  son  las  de 
geodesia,  de  química,  de  física,  etc.,  sucediendo  queá 
los  alumnos  qne  estudian  cualquiera  de  ellas  m un  es* 
tablecimiento  no  les  sirve  en  otro;  de  manera  que  la 
geodesia  de  la  Facultad  de  Ciencias  no  se  admite  en  las 
escuelas  de  ingenieros  y vice-versa. 

También  deben  pasar  á Instrucción  pública  los 
fondos  consignados  en  Obras  públicas  para  construc- 
ciones civiles  en  la  parte  correspondiente  á edificios 
destinados  á la  enseñanza,  conservación  y reparación 
de  monumentos,  etc. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Desde  el  momento  que  haya  nn  Ministerio  destina- 
do exclusivamente  á Instrucción  pública  y Bellas  Ar- 
tes, deben  pasar  á él  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Ro- 
ma y el  Colegio  d©  San  Clemente  de  Bolonia,  que  hoy 
pertenecen  á Estado. 

La  Escuela  de  Roma  sirve  para  pensionados  de  ar- 
quitectura, escultura,  pintura  y música,  y ofrece  bue- 
nos resultados;  pero  necesitan  ©star  constantemente  en 
relaciones  el  Ministerio  y la  Academia  de  San  Fernan- 
do, es  decir,  Estado  y Fomento,  siguiéndose  de  aquí 
infinidad  de  actuaciones  y expedientes  que  se  evitarían 
dependiendo  todo  ello,  como  debe  ser,  de  un  solo  cen- 
tro, Sucede  ahora,  por  ejemplo,  que  Estado  paga  las 
pensiones  y entiende  en  toda  ia  parte  administrativa, 
mientras  que  Fomento,  ó sea  la  Academia  de  San  Fer- 
nando, clasifica  los  aspirantes,  juzga  sus  trabajos,  pro- 
pon© los  que  se  han  de  nombrar,  da  dictamen  sobre  los 
envíos  que  hacen  modificar  el  reglamento  de  la  Escue- 
la, etc.,  etc. 

El  Golegio  de  San  Clemente,  que  pudiera  ser  un 
establecimiento  muy  útil,  está  reducido  en  la  actuali- 
dad al  rector  y á unos  pocos  estudiantes,  cuyo  núme- 
ro debe  ser  el  de  ocho.  Es  institución  del  siglo  XIV, 
del  Obispo  Albornoz;  tiene  unos  10.000  duros  de  renta 
sobre  bienes  propios  y honradamente  administrados 
por  el  rector. 

El  objeto  de  la  institución  es  que  vayan  estudian- 
tes españoles  (de  facultad)  á estudiar  en  la  Universidad 
de  Bolonia,  para  lo  cual,  antiguamente,  eran  comunes 
los  grados  de  allí  y los  de  las  Universidades  de  Espa- 
ña; pero  desde  hace  unos  treinta  años  se  prohibió  aquí 
la  validez  délos  actos  académicos  de  allí,  y ahora  re- 
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guita  que  van  los  estudiantes  y no  asisten  á la  Univer-  ! 
gidad,  concurriendo  solo  por  gusto  si  acaso,  puesto  que 
no  sirven  en  España  aquellos  estudios.  En  cambio  Bolo- 
nia, lejos  de  pagarnos  en  la  misma  moneda,  da  validez 
académica  á lo  que  se  cursa  en  nuestras  Universidades,  I 

Dependiendo  este  Colegio  de  un  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  se  asimilarían  los  estudios  y produ- 
cirla excelentes  resultados. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Debe  pasar  á Instrucción  pública  todo  lo  pertene- 
ciente al  ramo  de  teatros,  dejando  lo  que  se  crea  ra- 
zonable de  los  demás  espectáculos  y diversiones  pú- 
Micas  que  necesiten  la  acción  inmediata  de  la  policía 
ó de  otra  clase  de  gestiones  ajenas  al  carácter  cientí- 
fico y literario. 

El  Municipio  de  Madrid  debiera  ceder  el  teatro  Es- 
pañol en  bien  de  las  letras,  ya  que  en  manos  del  Go- 
bierno se  podrían  realizar,  entre  muchas  otras,  dos  co- 
sas importantes: 

L*  Consignar  en  el  presupuesto  una  suma  para 
mejorar  las  condiciones  de  la  dramática  española,  y 
con  este  motivo  contribuir  también  al  fomento  de  las 
obras  líricas, 

2.®  Combinar  con  el  organismo  de  este  teatro  la 
escuela  de  declamación,  para  que  los  alumnos  tuvie- 
ran en  él  sus  prácticas  constantes,  ya  que  dicha  escue- 
la, tal  como  hoy  está  constituida,  es  de  puro  lujo. 

Debe  agregarse  asimismo  al  nuevo  Ministerio  la 
Imprenta  Nacional. 

Otros  negociados  hay  también  en  Gobernación  que 
puede  discutirse  sí  deben  pasar  también,  como  por 
ejemplo,  los  hospitales,  que  tan  relacionados  están,  y 
debieran  estarlo  más  todavía,  con  las  clínicas  de  las 
Facultades  de  Medicina. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA, 

Debe  pasar  á Instrucción  publica  el  teatro  Real* 

Prescindiendo  de  la  parte  qua  corresponde  en  él  á 
Gobernación  por  tratarse  de  un  teatro,  ocurre  que  de- 
pende hoy  directamente  de  Hacienda  por  dos  razones 
que,  en  sentir  del  que  suscribe,  no  tienen  fundamento 
alguno. 

La  primera  de  estas  razones  es  que,  como  edificio 
del  Estado,  pertenece  su  propiedad  á Hacienda.  Es  de- 
cir, que  lo  que  pasa  dentro,  la  representación  de  obras 
líricas  ó dramáticas,  lo  literario  y lo  artístico,  se  some- 
te á las  vicisitudes  de  la  propiedad  urbana.  No  deja  de 
ser  raro,  y merece  notarse,  que  la  parte  del  mismo 
edificio  destinada  á Escuela  de  Música  y Declamación 
pertenezca  á Fomento. 

La  segunda  razón  es  la  de  que,  como  se  pagan  sub- 
venciones ó se  cobran  arrendamientos  y contratos,  per- 
tenece su  propiedad  á Hacienda,  y con  ella  la  adminis- 
tración, etc,  Sin  embargo,  los  montes  públicos,  que  son 
propiedad  de  Hacienda,  dependen  de  Fomento  y por  él 
se  gobiernan.  Así  se  pudieran  citar  muchos  ejemplos 
que  demostrarían  que  Hacienda  cobra  ó paga  y es  pro-  ¡ 
pietariade  servicios  que  pertenecen  en  exclusivo  á otros 
Ministerios. 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

No  ha  de  tardar  mucho  tiempo  sin  que  desaparezca 
este  Ministerio,  que  bien  pronto  no  tendrá  razón  de  ser. 
La  asimilación  de  las  provincias  ultramarinas  hará  in- 
útil este  departamento,  que  podrá  quedar  reducido  á 
una  Dirección  general  dependiente  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  con  todo  lo  relativo  á la  polí- 


tica ultramarina  y al  Archipiélago  Filipino,  en  el  que, 
sea  dicho  de  paso,  debiera  fijar  muy  preferentemente 
la  atención  el  Gobierno,  ya  que  allí  están  la  clave  y el 
secreto  de  un  gran  porvenir  y de  una  gran  época  de 
prosperidad  para  España.  Por  de  pronto,  é ínterin  llega 
este  caso,  toda  la  parte  de  instrucción  pública  de  Ul- 
tramar debe  depender  del  mismo  centro  que  la  de  la 
Península. 

Si  las  Cortes  tuvieran  á bien  aceptar  este  proyecto 
y se  llegara  á crear  el  Ministerio  de  Instrucción  y Ar- 
tes, una  de  las  primeras  cosas  que  realizar  debiera  el 
nuevo  Ministro  seria  la  de  establecer  en  Ultramar  cá- 
tedras especíales,  de  inmensa  utilidad  para  la  ciencia, 
sobre  las  lenguas,  arqueología,  artes,  productos,  geo- 
logía, fauna,  ñora,  etc,,  etc,,  de  América  y Filipinas. 

Todas  estas  cosas,  con  rubor  lo  dice  el  Diputado  que 
suscribe,  las  han  de  aprender  hoy  los  españoles  en  los 
libros  extranjeros. 

El  archivo  de  Indias,  que  está  en  Sevilla,  debe  de- 
pender también  de  Instrucción  pública. 

Tales  son  las  más  capitales  ideas  y observaciones 
que,  á juicio  del  Diputado  que  firma,  pueden  tener- 
se en  cuenta  para  la  creación  de  un  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y Bellas  Artes,  que  reclaman  imperio- 
samente las  necesidades  del  siglo  en  que  vivimos,  sin 
perjuicio  de  estudiar  todavía  más  detenidamente,  caso 
de  que  las  Cortes  diaran  su  aprobación  á este  proyecto, 
todos  los  servicios  del  Estado,  pues  es  posible  que  se 
hayan  olvidado  algunos,  propios  del  instituto  de  que 
se  trata,  así  como  seria  necesario  también  presentar 
un  proyecto  del  organismo  de  los  empleados  sobre  la 
base  de  tres  secciónesela  de  Instrucción  pública,  la  de 
Bellas  Artes  y la  de  Estadística. 

Por  todas  estas  consideraciones  y muchas  otras  que 
pudieran  emitirse  y que  no  se  ocultarán  de  seguro  ala 
ilustración  de  los  Sres.  Diputados,  el  que  suscribe  se 
atreve  á presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i Se  creará  un  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y Bellas  Artes. 

Arfe,  2.°  Pasan  á formar  parte  de  este  Ministerio,  la 
Dirección  general  de  Instrucción  pública;  el  Instituto 
geográfico  y estadístico;  las  Escuelas  de  ingenieros  de 
caminos,  de  minas  y de  montes,  y las  de  Agricultura, 
que  hoy  dependen  de  Fomento;  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Roma  y el  Golegio  de  San  Clemente  de  Bolo- 
nia, que  son  de  Estado;  los  teatros  y la  Imprenta  Na- 
cional, que  están  en  Gobernación;  el  teatro  Real,  que 
hoy  pertenece  á Hacienda;  toda  la  parte  de  Instruc- 
ción pública  y Bellas  Artes  de  Ultramar,  que  dependen 
de  este  último  Ministerio,  y eLarchivo  de  Indias  y los 
demás  archivos,  bibliotecas  k.  museos  que  figuran  en 
distintos  Ministerios. 

Art.  3.°  Se  destinarán  al  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y Bellas  Artes  los  fondos  consignados  en  Obras 
publicas,  correspondientes  á edificios  destinados  á la 
enseñanza,  conservación  y reparación  de  monumentos, 
como  también  las  partidas  continuadas  en  el  presu- 
puesto para  las  varias  dependencias  de  distintos  Minis- 
terios que  pasan  á formar  parte  del  que  se  crea. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Instrucción  pública  y Bellas 
Artes  formará  la  plantilla  del  Ministerio  sobre  la  base 
de  tres  secciones:  Instrucción  pública,  Bellas  Artes  y 
Estadística. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  í 883.=Víc- 
tor  Balaguer. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEXTO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Valle,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

de  Búrgos  á Villar  cayo. 


AL  CONGRESO. 

La  evidente  necesidad  de  mantener  relaciones  efi- 
caces y directas  entre  Las  capitales  de  provincia  y las 
cabezas  de  partido  judicial,  explica  que  unas  y otras 
se  hallan  en  España  unidas  por  vías  férreas  ó carrete- 
ras del  Estado  que  facilitan  la  frecuencia  y rapidez  de 
las  comunicaciones.  De  esta  regla  general  se  excep- 
túan algunos  casos  verdaderamente  raros  y extraños, 
entre  los  cuales  merece  citarse  el  de  no  haber  hoy  car- 
retera nacional  que  enlace  á la  ciudad  de  Búrgos  con 
la  importante  población  de  YUlarcayo,  pues  el  único 
camino  existente  ofrece  la  anomalía  de  pertenecer  al 
Estado  en  algunos  de  sns  trozos,  y en  otros  correspon- 
de en  propiedad  á empresas  particulares. 


Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  da  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  ciudad  de  Búrgos  y pasando  por  el  valle  de 
Yaldivielso,  termíne  en  Villarcayo,  cabeza  de  partido 
judicial  en  dicha  provincia. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1883.=Ma« 
nuel  María  del  Yalle, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  modificando  el  art.  63  de  la  ley 

municipal,  y el  i i5  de  la  provincial, 

con  destino  á gastos  de  representación,  quedarán  re- 
dactados en  la  forma  siguiente: 

«En  las  capitales  de  provincia  de  primera  clase 
pueden  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  conceder 
cierta  suma  á sus  presidentes  para  gastos  de  repre- 
sentación, siempre  que  no  exceda  al  crédito  que  por 
este  concepto  abona  el  Estado  á los  gobernadores  de 
provincia.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1 8 83. =J osó 
Gutiérrez  de  la  Vega. 


El  Diputado  que  suscribe  pide  al  Congreso  se  sír- 
va aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEV, 

Artículo  único.  El  párrafo  3.°  del  art  63  de  la  ley 
municipal  y el  lío,  párrafo  8,°  de  la  ley  provincial, 
que  facultan  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales para  conceder  cierta  suma  á sus  presidentes 
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APÉNDICE  VIGÉSmOOCTAVG  AL  NTJM,  57. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CdBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cañamaque,  declarando  incompatible  el  cargo  de  Di- 
putado á Cortes  con  iodo  sueldo,  cesantía,  pensión,  ó comisión  retribuida  que 

se  perciba  de  fondos  del  Estado. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  in- 
compatible con  todo  sueldo,  cesantía,  pensión  ó comi- 
sión retribuida  que  se  perciba  délos  fondos  del  Estado. 

Los  que  actualmente  se  hallen  comprendidos  en  la 
disposición  de  este  artículo,  optarán  desde  luego  por  el 


cargo  de  Diputado  ó bien  por  los  haberes  que  perciban 
por  cualquiera  de  los  conceptos  expresados* 

Ari  2®  Es  igualmente  incompatible  con  el  cargo 
de  Diputado  á Cortes  el  desempeño  de  las  plazas  de 
consejeros  de  ferro-carriles,  canales,  Bancos  y socie* 
dades  de  crédito  y de  seguros* 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1883*=d?ran- 
cisco  Cañamaque  ,=Conde  de  Morder  ron.=Mígu  el  Vi- 
llanuevat=J ovino  G.  Tunon— Antonio  Soler.  — Luis 
Felipe  Aguilera. Conde  de  Torrepando. 


APÉNDICE  VIGÉSIMONOVENO  AL  NÚM.  57, 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Loygorri,  sobre  reorganización  de  la  marina  de 

guerra. 


AL  CONGRESO. 

La  reorganización  y fomento  de  nuestra  marina  de 
guerra  es  una  de  las  más  grandes  aspiraciones  nacio- 
nales de  nuestra  época.  España,  país  esencialmente 
marítimo  por  su  situación  y sus  colonias,  comprende 
que  es  de  urgente  necesidad  colocarse  á la  altura  de 
los  deberes  que  le  imponen  esas  mismas  condiciones, 
La  opinión  pública  pocas  veces  se  ha  manifestado  tan 
unánime,  y á nadie  se  le  oculta  que  es  de  todo  punto 
indispensable  entrar  de  una  manera  resuelta  en  el  ca- 
mino de  las  reformas. 

El  Diputado  que  suscribe,  impulsado  por  su  amor 
á la  Patria  y al  cuerpo  de  la  armada , cuyo  honroso 
uniforme  viste,  cree  de  su  deber  exponer  ante  las  Oór- 
tes  su  humilde  opinión,  quizás  equivocada,  acerca  de 
la  manera  como  puede  obtenerse  en  breve  plazo  la 
creación  de  una  escuadra  de  combate  y el  fomento  de 
todos  los  servicios  de  nuestra  marina  de  guerra.  Tai  I 
vez  se  juzgue  inoportuno  su  proyecto,  teniendo  en 
cuenta  que  se  halla  sometido  á la  deliberación  de  esta 
Cámara  otro  con  igual  nobilísimo  objeto;  pero  como 
quiera  que  existen  grandes  diferencias  en  lo  sustancial 
de  ambos,  ha  creído  el  que  suscribe,  más  conveniente 
que  una  impugnación  á aquel  por  su  parte,  presentar 
esta  proposición,  que  resume  sus  ideas,  para  que  la  sa- 
biduría de  las  Cortes  resuelva  en  vista  de  uno  y otro 

PROPOSICION  BE  LEY 

de  bases  para  la  organización  de  la  marina  de 
guerra* 

Artículo  1/  Se  nombrará  una  Comisión  parlamen-' 
taria,  compuesta  de  diez  Senadores  y diez  Diputados, 


con  objeto  de  proponer  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley 
sobre  organización  de  la  armada  con  arreglo  al  plan 
general  técnico  cuya  formación  se  determina  en  los 
artículos  siguientes. 

Art.  2*  Para  atender  al  fomento  de  nuestro  mate- 
rial de  combate,  las  Córtes  concederán  un  crédito  ex- 
traordinario durante  diez  años  de  20  millones  de  pese- 
tas anuales.  A esta  cantidad  se  agregarán: 

L°  La  que  se  consigna  en  el  presupuesto  ordinario 
para  construcciones  de  nuevos  buques  6 continuación 
de  obras  de  los  que  hoy  están  en  astillero. 

2. °  La  que  resulte  de  la  nueva  organización  que 
más  adelante  se  propone  para  el  Consejo  de  redencio- 
nes y enganches  de  la  marina* 

3. °  E!  que  produzcan  las  ventas  de  material  y ©dí- 
ñelos que  no  sean  indispensables  para  el  servicio  de 
la  marina. 

La  que  igualmente  produzcan  las  economías 
que  se  lleven  á efecto  en  las  reparaciones  de  los  bu- 
ques que  se  declaren  inútiles. 

La  que  arrojen  las  economías  también  que  de- 
ben hacerse  en  los  arsenales  con  arreglo  á las  refer  - 
mas  que  se  proponen,  y cuantas  se  hagan  en  todos  los 
demás  servicios,  así  como  las  reducciones  en  el  perso- 
nal con  que  hoy  cuentan  los  diferentos  cuerpos  de  la 
armada. 

Todas  estas  partidas  constituirán  la  base  de  recur- 
sos con  que  ha  de  nutrirse  el  presupuesto  extraordi- 
nario de  la  marina,  el  cnal  se  consagrará  exclusiva- 
mente al  desarrollo  del  proyecto  de  escuadra  de  com- 
bate, del  servicio  de  guarda-costas  y trasportes  marí- 
timos y material  de  torpedos  necesarios  para  la  defensa 
de  nuestras  costas. 

Art.  3.°  El  Ministro  del  ramo  dispondrá  la  forma- 
ción inmediata  de  una  Junta  técnica  sobre  la  base  de 


3 DE  MARZO  JDE  1883, 
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La  superior  consultiva  de  la  armada,  á la  cual  se  agre- 
garán como  vocales  ios  jefes  del  Ministerio  que  tengan 
á su  cargo  las  secciones  de  armamentos,  infantería  de 
marina,  artillería,  ingenieros,  marinería  y contabilidad. 

Esta  Junta  informará  á la  Comisión  nombrada  por 
los  Cuerpos  Coiegisladores  de  todos  los  asuntos  que 
someta  á su  consulta;  y con  autorización  del  Ministro 
podrá  llamar  á su  seno  cuantos  jefes  y oficiales  de  re- 
conocida capacidad  crea  necesario,  ya  para  oír  su  opi- 
nión, ya  para  que  auxilien  sus  trabajos  en  lo  que  juz- 
gare oportuno* 

Art.  4,°  La  Junta  técnica  realizará  ios  trabajos  si- 
guientes: 

l.°  Clasificará  los  buques  que  actualmente  posee 
el  Estado,  expresando  separadamente 

(a)  Los  que  puedan  seguir  formando  parte  del  nue- 
vo armamento  marítimo  'de  la  Nación. 

(b)  Los  que  teniendo  algunas  condiciones  de  mar  y 
vida  pueden  seguir  figurando  entre  los  de  la  armada 
mientras  no  sean  sustituidos  por  otros  nuevos. 

(c)  Los  que  deban  ser  desarmados  inmediatamente, 
bien  por  el  estado  de  sus  cascos  y máquinas,  ó bien 
por  sus  malas  condiciones  de  andar,  antigua  construí 
clon  ó excesivo  gasto  de  sus  calderas. 

2°  Formulará  los  proyectos  que  á continuación  se 
expresan : 

(d)  Para  escuadra  de  combate  de  nueva  construc- 
ción , 

(e)  Para  servicio  de  costas  en  la  Península  y Ul- 
tramar. 

(f)  Para  las  defensas  marítimas  de  los  puertos. 

En  estos  proyectos  se  designarán  los  tipos  de  bu- 
ques que  se  juzguen  más  convenientes  para  cada  uno 
de  ios  servicios  que  deban  prestar,  así  como  el  valor 
máximo  que  pueden  tener,  tanto  construidos  en  el  ex- 
tranjero, cuanto  en  nuestros  arsenales,  si  fuera  posible 
en  ellos. 

(g)  Para  la  terminación  de  los  buques  que  en  la  ac- 
tualidad se  están  construyendo  su  nuestros  arsenales, 
consignando  las  cantidades  qua  deban  emplearse  en 
cada  uno  de  aquellos  y la  que  ha  de  incluirse  con  tal 
objeto  en  presupuesto  durante  cuatro  anos,  plazo  má- 
ximo en  que  deben  empezar  á prestar  servicio. 

{&)  para  la  organización  y emplea  de  nuestros  ar- 
senales, bajo  la  base  de  que  el  del  Ferrol  se  habrá  de 
dedicar  únicamente  á construcciones  navales  de  todas 
clases,  el  de  Cartagena  para  carenas  y fabricación  de 
járcias  y velamen,  y el  de  la  Carraca  á construcciones 
mixtas  de  buques  pequeños,  talleres  de  construcción  de 
útiles  de  artillería  y torpedos,  reuniendo  en  él  las  herra- 
mientas destinadas  ahora  al  efecto  en  los  arsenales  del 
Ferrol  y Cartagena  y la  del  que  se  trata  de  montar  en 
Bonanza.  Como  consecuencia  de  esto,  los  comandantes 
de  ingenieros  del  Ferrol  y Cartagena  dirigirán  las 
reparaciones  de  montajes  de  los  buques  armados  que 
entren  en  sus  arsenales. 

Esta  nueva  organización  no  afectará  á los  buques 
que  están  en  construcción,  los  cuales  se  terminarán 
dentro  del  plazo  ya  dicho  de  cuatro  años. 

(¿}  para  la  organización  administrativa  de  los  ar- 
senales, simplificando  la  actual,  bajo  la  base  además  de 
que  la  constituirán  tres  grandes  grupos,  cada  cual  con 
responsabilidad  facultativa  y administrativa  propia; 
uno  de  Material  flotaníey  á cargo  del  cuerpo  general 
de  la  armada;  otro  de  Construcciones  y talleres , á car- 
go de  ingeniaros,  y el  otro  de  Abastecimientos  genera- 
les¡  á cargo  del  cuerpo  administrativo.  A partir  de  esta 


base  formulará  los  reglamentos  para  que  cada  grupo 
sea  responsable  directamente  de  sus  obligaciones  y de 
la  administración  que  se  le  confia,  teniendo  en  cuen- 
ta que  cada  uno  de  ellos,  aunque  con  la  debida  inter- 
vención del  cuerpo  administrativo,  administrará,  orde- 
nará y contará  en  sus  respectivos  grupos,  si  bien  pU 
diendo  al  almacén  general  con  su  cuenta  y razón  los 
artículos  que  necesite,  ó remitiéndolos  á dicho  alma- 
cén en  ios  mismos  términos,  si  son  procedentes  de  ta- 
lleres ó desarmo  de  buques. 

Los  jefes  superiores  de  los  arsenales  serán  los  ca- 
pitanes generales  de  los  departamentos,  y las  cuentas 
de  las  obras  en  ellos  efectuadas  se  centralizarán  en  el 
Ministerio  de  Marina  para  su  comprobación, 

(j)  Para  la  reforma  del  servicio  en  oficinas  terres- 
tres, con  ei  objeto  de  que  sin  desatender  aquel  se  orga- 
nicen con  un  personal  más  reducido  y económico  te- 
niendo presente  el  que  contaban  ©n  años  no  lejanos, 
que  sin  ser  menor  el  número  de  buques,  eran  iguales 
al  menos  los  demás  servicios  de  la  marina, 

(h)  Para  la  extinción  de  la  actual  escala  de  reserva 
sin  lastimar  derechos  legítimamente,  adquiridos,  cer- 
rando en  absoluto  el  ingreso  ©n  ella  y amortizando  una 
de  cada  tres  vacantes  que  ocurran;  concediendo  el  des- 
tino á que  corresponda  la  amortizada  para  que  sea  des- 
empeñado por  el  personal  de  la  escala  activa,  y cu- 
briendo las  otras  dos  vacantes  con  los  del  empleo  in- 
mediato inferior  de  la  escala  de  reserva  que  estén  en 
condiciones  de  ascenso. 

(l)  Para  la  organización  de  la  infantería  de  mari- 
na con  arreglo  á nuestras  verdaderas  necesidades  ma- 
rítimas y teniendo  en  cuenta  únicamente  la  misión 
propia  de  dicho  instituto,  el  cual  deberá  continuar  de- 
pendiendo del  Ministerio  de  Marina. 

(m)  Para  la  supresión  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  de  la  armada,  quedando  reducido  á un 
negociado  que  dependa  déla  sección  de  marinería  del 
Ministerio,  no  conservando  en  sus  cajas,  de  los  fondos 
que  hoy  tiene,  nada  más  que  un  millón  de  pesetas  para 
atender  á las  obligaciones  contraidas  hasta  que  se  re- 
suelva la  forma  en  que  las  redenciones  sucesivas  ingre- 
sen en  Las  cajas  del  Tesoro,  quedando  por  tanto  las  obli- 
gaciones de  los  reenganchados  garantidas  por  éste  como 
las  de  los  demás  servidores  del  Estado,  Los  fondos  que 
hoy  tiene  el  Consejo  y que  excedan  at  expresado  mi- 
llón de  pesetas  ingresarán  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario para  construcciones  del  83  al  84. 

Guando  el  Estado  haya  organizado  el  cobro  de  las 
redenciones  directamente  en  sus  cajas  y reconocido 
los  derechos  de  los  reenganchados,  consignando  el  eré* 
dito  necesario  en  el  presupuesto  ordinario  más  inme- 
diato con  el  mismo  objeto  que  los  millones  de  idéntica 
procedencia  ingresados  en  el  del  83  al  84, 

EL  Consejo  de  Administración  funcionará  tal  cual 
está  constituido  hasta  la  completa  liquidación  de  sus 
caudales. 

(»)  Para  un  sistema  de  reemplazos  y tripulaciones 
de  los  buques  que  ofrezca  garantías  á los  hombres  de 
mar,  los  perpetúe  por  cierto  número  de  años  en  el  ser- 
vicio, y se  asegure  á la  marina  contar  con  personal 
suficiente  para  sus  necesidades. 

La  Junta  técnica  valorará  los  efectos  almacenados 
en  nuestros  arsenales  que  no  tengan  aplicación  inme- 
diata á la  industria  oficial,  y sí  á la  nacional  ó parti- 
cular; así  como  también  los  edificios  que  tenga  la  ma- 
rina y que  no  sean  de  reconocida  necesidad,  y los  bu- 
ques que  según  el  artículo  anterior  deban  sor  desar- 
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jacios  inmediatamente  por  no  convenir  su  sosteni- 
miento á la  marina,  expresando  cuáles  de  éstos*  por  no 
tener  aplicación  posible  para  empresas  particulares  y 
ocasionar  su  desguazo  tantos  gastos  ó más  que  el  pro- 
ducto en  venta  de  sus  maderas,  podrían  cederse  á cor- 
poraciones residentes  en  los  puertos  que  se  comprome- 
tieran á expensas  suyas  fundar  y sostener  en  ellas  al- 
gún asilo  naval,  escuela  de  marineros  mercantes  ó 
cualquier  otro  objeto  análogo,  beneficioso  siempre  para 
el  país. 

Art*  5.°  La  Junta  técnica  emitirá  su  dictamen  bajo 
las  bases  que  se  establecen  en  el  artículo  anterior,  den- 
tro del  plazo  máximo  de  cuatro  meses*  Al  efecto  se  di- 
vidirá en  Comisiones  presididas  por  un  vico  ó contra- 
almirante, para  la  mayor  rapidez  en  sus  trabajos* 

Art,  6*°  La  Comisión,  respetando  los  puntos  que 
quedan  consignados  en  el  articulo  anterior,  podrá  am- 
pliarlos y aun  establecer  otros  nuevos,  según  aprecie 
en  su  juicio. 

Art*  1°  La  Comisión  parlamentaria  comunicará  al 
Ministro  de  Marina  el  momento  en  que  deba  disolver 
la  Junta  técnica. 

Art. . 8*°  Queda  al  arbitrio  .de  la  Ilustración  y pa- 
triotismo de  la  Comisión  parlamentaria  presentar  al 


Congreso  á la  brevedad  posible  los  proyectos  de  ley 
sometidos  á su  encargo,  luego  de  terminados  los  tra- 
bajos de  la  Junta  técnica* 

Art,  9.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Marina 
para  obviar  todas  aquellas  dificultades  que  pudieran 
surgir  en  el  planteamiento  de  esta  ley. 

Art  10,  De  igual  manera  podrá  autorizar,  aun 
cuando  no  estén  consignados  en  el  presupuesto  vigen- 
te, todos  aquellos  gastos  que  ocasionare  el  cumpli- 
miento de  esta  ley,  como  asimismo  autorizará  para  ve- 
nir á esta  corte  en  comisión  del  servicio  á aquellos  je- 
fes y oficiales  de  los  diferentes  cuerpos  de  la  armada 
que  según  el  art.  3*°  sean  llamados  para  auxiliar  los 
trabajos  de  la  Junta  técnica. 

Art,  11.  En  tanto  no  sean  leyes  las  que  sé  promul- 
guen con  arreglo  á estas  bases,  se  continuarán  las 
construcciones  de  buques  ya  empezados,  las  reparacio- 
nes de  aquellos  cuyas  carenas*  no  lleguen  á la  tercera 
parte  del  valor  real  que  tenga  el  buque  á la  entrada 
del  arsenal  y las  demás  atenciones  consignadas  en  el 
presupuesto* 

palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  i883,=Fede- 
ríco  de  Loygorri* 
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Proposición  de  ley , del  Sr.  Maisonnave,  sobre  la  forma  en  que  ha  de  tener  lugar 
la  renovación  de  Aijunta míenlos,  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  pro- 
vincial deberá  verificarse  en  la  primera  quincena  de  Mayo  próximo. 


AL  CONGRESO. 

Considerando  que  las  actuales  Diputaciones  pro- 
viudales  han  sido  constituidas  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  la  ley  da  9 de  Julio  de  1882,  según  la  cual, 
son  electores  todos  los  españoles  mayores  de  edad  que 
sepan  leer  y escribir,  y aquellos  que,  no  reuniendo  esta 
condición*  sean  contribuyentes,  ó licenciados  del  ejer- 
cito ó armada; 

Considerando  que  la  renovación  ordinaria  de  los 
Ayuntamientos,  que  ha  de  hacerse  en  la  primera  quin- 
cena del  próximo  mes  de  Mayo,  deberá  verificarse  se- 
gún la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877,  que  solo  concede 
derecho  electoral  en  las  poblaciones  mayores  de  i 00 
vecinos  á los  contribuyentes,  empleados,  cesantes  por 
clasificación,  jubilados,  retirados  del  ejército  y arma- 
da, y á los  que  tengan  capacidad  profesional  ó acadé- 
mica por  medio  de  título  oficial: 

Considerando  que  según  las  leyes  vigentes,  solo  los 
contribuyentes  pueden  ser  elegidos  concejales,  mien- 
tras que  para  ser  diputado  provincial  no  se  exige  esa 
circunstancia  j 

Y considerando  que  si  se  verifica  la  renovación  de 
los  Ayuntamientos  por  un  número  de  electores  más  re- 
ducido de  los  que  lian  tomado  parte  en  la  elección  de 
las  actuales  Diputaciones,  resultará  una  contradicción 
injustificada  é irritante,  en  desprestigio  de  las  corpo- 
raciones populares  y eo  perjuicio  del  derecho  de  mul- 
titud de  electores  que,  habiendo  nombrado  las  Diputa- 
ciones, no  podrán  intervenir  en  la  elección  de  sus  Ayun- 
tamientos, 


Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  í.°  La  renovación  parcial  de  los  Ayunta- 
mientos, que  con  arreglo  á los  artículos  44  y 45  de  ia 
ley  de  2 de  Octubre  de  Í877,  deberá  verificarse  en  la 
primera  quincena  del  próximo  mes  de  Mayo*  será  total 
en  el  presente  año. 

Art  2,°  Serán  electores,  y tendrán  derecho  á Yotar 
los  concejales  en  la  próxima  elección,  todos  los  com- 
prendidos en  el  censo  últimamente  formado  para  la 
elección  de  las  Diputaciones  provinciales. 

Art.  3,*  Todas  las  operaciones  electorales  se  prac- 
ticarán con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  para 
las  elecciones  de  las  Diputaciones  provinciales. 

Art,  4.°  El  Gobierno  presentará  dentro  de  la  pre- 
sente legislatura  la  reforma  de  la  ley  municipal,  ri- 
giéndose entre  tanto  los  Ayuntamientos  por  la  ley  del 
año  77  en  todo  aquello  que  no  se  relacione  con  laa  ope- 
raciones electorales. 

Art,  5.a  Promulgada  la  nueva  ley,  se  pondrá  en  vi- 
gor sin  necesidad  de  renovar  los  Ayuntamientos, 

Art  6.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado del  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  18S3,=Eleu- 
terio  Maisonnave, =Juan  Anglada  y Ruiz— Pedro  José 
Moreno  Rodríguez.»  José  María  Celleruelo.  =Emilio 
Castelar. 


APÉNDICE  TRIGÉSIMOPEIMERO  AL  NÜM.  57. 


DIAR 

DE  LAS 


SESIONES 


OONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerra  Armesto,  sobre  incompatibilidad  del  cargo  de 
Diputado  á Cortes  con  todo  destino  público  retribuido  por  el  Estado. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articule  i?  El  cargo  de  Diputado  á Córtes  es  in- 
compatible con  todo  destino  publico  retribuido  por  el 
Estado. 

Art  2.°  Todo  Diputado  á Cortes,  desde  el  momento 
que  jura  el  cargo,  se  entiende  que  renuncia  á todo 
sueldo  del  Estado,  lo  mismo  por  destino  activo  que  por 
el  concepto  de  pensión,  cesantía  ó jubilación, 


Art.  3.*  Son  incompatibles  con  el  cargo  de  Diputa- 
do á Cortes  las  plazas  de  consejeros  de  ferro- carriles  y 
sociedades  de  crédito  que  tengan  delegado  régio  ó que 
estén  bajo  la  inspección  inmediata  dei  Gobierno. 

Alt.  Toda  gracia,  honor,  ascenso  ó nuevo  des- 
tino que  se  otorgue  á los  que  hayan  sido  Diputados  á 
Córtes  en  el  trascurso  de  los  dos  años  siguientes  á la 
terminación  de  su  mandato,  se  considerarán  nulos. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1883.=Joa- 
quin  Becerra  ArmestoH=Antonio  Sánchez  Gampoma- 
nes.=FeáerícQ  de  Loyg0rrL=AgustiB  de  la  Serna.= 
Antonio  del  MoraL^Josó  Serrano  y de  Aizpurua,= 
Benigno  Quiroga  López  Ballesteros. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONOTO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SE.  D.  JOSE  DE  POSADA  KIIUA 


SESION  DEL  LUNES  5 DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abres©  á las  tres  y cuarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  3 del  aetual.=:Fasan  á la  Comi- 
sión cuatro  enmiendas  al  dictamen  sobre  introducción  de  primeras  mate  rías  *= Que  da  enterado  el  Congreso 
dé  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  la  proposición  de  ley  de  una  carretera  desde  Palma 
del  Rio  4 Fuente-O ve juna,= Juran  y toman  asiento  los  Sres.  Muñoz  Vargas  y Quintana, =Se  acuerda  poner 
en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr,  Macla  Bonaplata  para  que  llame  á sí  el 
espediente  de  servicio  de  bagajes  prestado  por  algunos  pueblos  de  la  Cerdaña,  y proponer  en  el  presu- 
puesto la  cantidad  necesaria  para  indemnizarle  *=D  áse  cuenta  de  una  proposición  de  ley,  apoyada  por  el 
Sr.  Barrio,  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  una  desde  Manilla  á Hájera.=Sé  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  Secciones  ;==Se  da  lectura  de  otra  proposición  modificando  el  art,  63  de  la  ley  muni- 
cipal y el  115  de  la  provincial,  referentes  á gastos  de  representa ci o n.=Diseurso  del  Sr*  Gutiérrez  de  la 
Vega  en  apoyo,— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .^Rectifican  ambos  seño  res  Se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  Secciones,  =E1  Sr.  Betancourt  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  acerca  de 
los  defectos  de  que  adolece  el  censo  electoral  de  Cuba,  y pide  que  S.  S.  excite  ei  celo  de  los  Ayuntamientos 
para  que  formen  el  padrón  en  la  forma  que  les  está  prevenido. =Conteetaeion  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar^ Rectifican  ambos  señores,— Pasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  instancia  de  la  Diga  de  contribu- 
yentes de  la  isla  de  Lanzarote,  sobre  condonación  de  contribuciones, = El  Sr,  Villalba  Hervás  llama  la 
atención  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  las  consideraciones  que  se  exponen  en  la  instancia  ante- 
rior, y ruega  al  de  Gracia  y Justicia  que  examine  con  atención  un  artículo  publicado  por  un  periódico  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  atacando  excesos  cometidos  por  el  caciquismo  que  allí  reina,  y verá  que  no  ha 
habido  motivo  para  ser  denunciado. = Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Ha- 
cienda.—El  Sr.  Celleruelo  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  cree  que  ha  pasado  un  termino 
racional  bastante  para  proponer  la  solución  que  ofreció  con  objeto  de  remediar  los  conflictos  creados  por 
el  decreto  relativo  al  matrimonio  civil,  y manifiesta  además  su  estrañeza  por  el  continuo  movimiento  del 
personal  de  la  magistratura,  reclamando  se  traigan  al  Congreso  las  hojas  de  servicio  de  los  nuevos  magís- 
tradoB,=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Ju  ticia.=ReotifícaGionesf  repetidas,  de  ambos  seño- 
res. sr.  Carvajal,  refiriéndose  al  malestar  social  que  se  adviene  en  las  provincias  andaluzas,  pregunta 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  se  propone  suspender  por  ahora  la  forma  en  que  se  están  llevando  á efecto 
las  leyes  de  desamortización,  al  menos  respecto  de  ciertas  localidades,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda.=Rectifiean  ambos  señores*=El  Sr.  Villanueva  y Gómez  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  reclamar  una  relación  del  número  de  electores  que  existen  en  la  isla  de  Cuba,  las  rectificaciones  que 
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so  hayan  hecho  en  las  listas,  y las  reclamaciones  que  so  hayan  intentado  y no  hayan  sido  admitidas.^Ei 
Sr.  Ministro  ofrece  pedir  los  referidos  datog.=EI  Sr.  Esteban  Co liantes  pregunta  al  3r,  Ministro  de  la 
Gobernación  si  esta  dispuesto  á retirar  el  proyecto  de  ley  de  policía  de  la  prensa,  por  estar  pendiente  eq 
el  Senado  la  discusión  del  Código  penal,  en  el  cual  hay  un  capítulo  en  que  se  trata  de  la  penalidad  de  la 
prensa.=Gontestacion  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  .^Rectifican  ambos  señores.=El  Sr*  Montüla  haca 
presente  que  no  ha  anunciado  ninguna  interpelación  al  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pero  que 
sí  está  dispuesto  á explanar  la  que  anunció  al  Sr.  Alonso  Martínez  acerca  del  uso  que  hizo  de  la  autoriza- 
ción que  le  otorgaron  las  Córtes  para  organizar  el  Poder  judicial.=Manifestacion  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia —Alusión  personal  del  Sr*  Alonso  Martinez*=Hectiñca  el  Sr*  Montüla *=E1  Sr. Blanco  Bajoy  recla- 
ma una  nota  de  los  ascensos  concedidos  desde  1875  a los  magistrados,  y pregunta  al  Gobierno  si  tiene  noticia 
de  las  relaciones  que  publica  la  prensa,  que  parecen  tomadas  de  los  sumarios  de  las  causas  que  se  están  instru- 
yendo en  Jerez^lo  cual  puede  en  parte  perjudicar  á la  mejor  administración  de  justicia. = Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justician  Bectífrc  aciones  de  ios  Bros.  Blanco  Bajoy  y Ministro  de  Gracia  y Justicia 
Pregunta  del  Sr,  García  San  Miguel  á la  Mesa  sobre  la  tardanza  en  poner  á discusión  el  dictamen  relativo 
á la  proposición  de  ley  acerca  del  juramento. = Con  testación  del  Sr,  Presidente.  =0r  den  del  día:  discusión 
del  dictamen  y voto  particular  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses  por  los  perjuicios  ocasionados 
en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal. ^Discurso  del  Sr,  Caballero,  primero  en  contra  del  voto  partios 
lar,=Del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  primero  en  pro  del  mismo*=Bectifieacion  del  Sr.  Caballero, =Discurso 
del  Sr.  Gutiérrez  Agüera,  segundo  en  contra, =Se  suspende  el  discurso  y la  discusión ,=Pasa  á la  Comisión 
de  primeras  materias  una  enmienda  del  Sr,  Quiroga  Lopes  Ballesteros.— El  Congreso  queda  enterado  de 
haber  nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  una  do 
Panes  á Puron,=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  gracias  ó pensiones  concediendo  una  á la  viuda  y huérfanos  de  D,  José  Peres  Moris;  los  de  las  Comi- 
siones respectivas  á las  carreteras  de  Palma  del  Bio  á Fuente- Ovejuna,  y la  de  Panes  á Puron,  con  un 
ramal  de  Villanueva  á Colombres  y Bastió;  sobre  subvención  y auxilio  á los  canales  y pantanos  de  riego, 
y el  de  la  Comisión  de  actas  sobre  el  de  la  elección  parcial  del  distrito  de  Ciudad-Heal  y admisión  del 
Sr,  D,  Luis  del  Bey  y Medrano.=Se  aprueban  sin  discusión  los  dictámenes  referentes  4 incluir  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Maranehon  á Medinaceli;  Bivafrecha  á empalmar  con  la  de  Garay  á Calahorra; 
San  Mülan  de  la  Cogolla  á Hato;  Buidellots  de  la  Selva  á La  Bisbal;  Villanueva  de  los  Infantes  á Manza- 
nares; Las  Arriondas  á Colunga;  las  Ventas  de  Oiría  á Aranda  de  Moncayo;  Sama  de  Langreo  á Hieres; 
Ciudad- Be  al  á AlmuradíeJ;  Calzada  de  Calatrava  á Almuradiel;  Aleantarilla.de  Alberite  al  puente  de  Ma- 
yorga,  y señalando  los  puntos  en  que  han  de  terminar  tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño,=Orden 
del  dia  para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas;  Ídem  sobre  reducción  de  los  derechos  de 
araneel  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  Ídem  modificando  la  fórmula  dei  jura- 
mento; ídem  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  Idem  conce- 
diendo pensiones  á Doña  María  Bo  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  Ídem 
sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y 
cantonal;  idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejército.=:Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y laida  el  Acta  del  3 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  derechos 
de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como 
primeras  materias: 

De  los  Sres.  Conde  de  Toreno,  Maciá  Bonaplata  y 
Quiroga  López  Ballesteros,  al  arfc.  i,° 

Del  Sr.  Laussat,  a!  art.  3.° 

T del  Sr,  Macla  y Bonaplata,  al  7/ 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  58,  que 
es  el  de  esta  sesión .) 


El  Srf  PRESIDENTE:  Entran  á jurar  dos  señores 
Diputados,» 

Juraron  y tomaron  asiento  ios  Sres.  Quintana  y 
Muñoz  Vargas,  anunciándose  que  ingresaban  respec- 
tivamente en  las  Secciones  quinta  y sexta. 


El  Sr.  MACIÁ  Y BONAPLATA:  Pido  la  palabra, 
El  Sr.. PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONAPLATA:  He  pedido  3a  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  que  envuelve  para  mi 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  Siento  que  no 
esté  presente,  y suplico  á la  Mesa  le  trasmita  este  rue- 
go y esta  pregunta;  pregunta  y ruego  que  no  aplazo 
por  Xa  sencilla  razón  de  que  el  asunto  tiene  un  carne- 
ter  verdaderamente  urgente,  ya  que  entrañan  el  rue- 
go de  una  consignación  en  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra que  se  está  confeccionando. 

En  187á,  el  general  Martínez  Campos,  como  jefa 
del  ejército  del  Norte,  fué  á apoderarse  de  la  Seo  de 
ürgel  y alcanzó  la  gloria  de  que  aquella  fortaleza  vi- 
niera á poder  de  nuestras  tropas.  Los  pertrechos  de 
guerra  qne  en  aquel  entonces  se  necesitaron  tuvieron 
que  enviarse  de  Barcelona  por  Francia,  desde  Fort- 
vendres  á Buleteraere,  última  de  las  estaciones  de  la 
línea  de  Perpiñan  á Prades,  y desde  aquel  punto  en 
carretería  por  Puígcerdá  hasta  Seo  de  UrgeL  La  Ad- 
ministración militaren  aquel  entonces  exigió  á los  púa- 
blos  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  un 
servicio  verdaderamente  extraordinario,  que  prestaron 
aquellos  pueblos  con  eL  maxor  buen  deseo  ycon  el  ma- 
yor entusiasmo;  pero  es  lo  cierto  que  desde  aquel  en- 
tonces hasta  hoy  no  han  cobrado  lo  que  debió  serles 
pagado  inmediatamente.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo 
cierto  que  desde  hace  ocho  años  se  debe  por  bagajes 
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á los  pueblos  de  la  Cerdaña  una  cantidad  de  33,000  pe- 
setas próximamente,  en  la  siguiente  proporciona 

Pese  tita. 


2,231 

2,820 

1.795 

2,980 

2.644 

2,682 

2,148 

1,545 

2,192 

12,000  y pico. 


33,000 


Los  pueblos  han  gestionado,  han  formado  sus  ex- 
pedientes, estos  expedientes  se  han  tramitado;  pero  en 
osa  tramitación  se  ha  encontrado  que  habla  ciertos  de- 
fectos hijos  sin  duda  alguna  de  las  circunstancias  anor- 
males por  que  en  aquel  entonces  pasaba  el  país.  Algu- 
no de  los  trámites  de  esos  expedientes  ha  exigido  que 
se  remitan  á la  isla  de  Cuba  para  la  confrontación  de 
una  sola  firma.  Han  pasado  en  esto  diez  meses,  han  ve- 
nido esos  expedientes  y se  ha  encontrado  que  todavía 
tienen  defectos,  considerados  como  tales  por  reglamen- 
tos del  año  1845  ó por  disposiciones  de  fecha  anterior. 
Es  lo  cierto  que  á los  pueblos  se  les  exigieron  aquellos 
servicios  como  se  exigen  siempre  en  tiempo  de  guer- 
ra, no  diré  de  un  modo  arbitrario,  pero  sí  de  una  ma- 
nera dominante  y absoluta,  y no  teniendo  los  pueblos 
un  conocimiento  perfecto  de  los  trámites  que  han  de 
seguir  luego  ios  expedientes  y de  los  formularios  á que 
se  los  sujetará,  oo  es  de  extrañar  se  encuentren  luego 
defectos  ó lunares  que  las  más  de  las  veces  no  les  son 
imputables,  y en  este  concepto  hay  que  dispensarles. 
Hechas  estas  observaciones,  yo  me  atreverla  á su- 
plicar al  8r,  Ministro  de  la  Guerra  que  tenga  la  bon- 
dad de  llamar  á sí  el  expediente  respectivo,  y para 
después  de  reconocido  el  derecho  al  cobro  de  las  can- 
tidades antes  indicadas,  le  suplico  se  consigne  en  el 
presupuesto  que  se  está  formando,  la  cantidad  necesa- 
ria para  pagar  los  servicios  hechos;  no  se  dé  luego  el 
caso  que  tengamos  más  tarde  el  inconveniente  de  que 
después  de  ultimado  el  expediente  no  se  pueda  pagar 
por  falta  de  crédito  en  el  presupuesto. 

Este  ruego  y esta  pregunta  s©  los  dirijo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  la  espera  de  una  contestación 
satisfactoria,  ya  que  mi  pregunta  y súplica  creo  ha  de 
encontrarlas  más  que  justificadas,  y mi  consiguiente 
pretensión  más  que  razonable. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral}-,  Con  toda  urgencia 
ss  trasmitirán  el  ruego  y la  pregunta  del  Sr,  Maciá  y 
Bonaplata  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 


El  Sr.  BARRIO  (D.  Rafael):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tien©  Y.  & 

El  Sr.  BARRIO  (D,  Rafael):  Para  reproducir  una 
proposición  de  ley  relativa  á una  carretera  de  segundo 
órden  desde  Munllla  á bajera,  cuya  lectura  fue  auto- 
rizada por  las  Secciones  ©n  la  legislatura  anterior;  y 
ruego  al  Sr,  Presidente  se  sirva  concederme  la  palabra 
para  apoyarla,  después  de  leída  por  el  Sr.  Secretario*» 


Alfa. 
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Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Codes  inclu- 
yendo ©n  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
desde  Manilla  á Nájera  {Yéase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario),  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Queda  reproducida 
la  preposición  de  ley. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barrio  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr,  BARRIO  (D,  Rafael):  En  el  preámbulo  de 
esta  proposición  de  ley  se  enumeran  las  grandísimas 
ventajas  que  ha  de  reportar  la  provincia  de  Logroño 
con  la  carretera  que  partiendo  de  Munilla  y pasando 
por  Soto  y Torrecilla  termine  en  la  ciudad  de  Nájera; 
y fundado  en  las  razones  que  en  ese  preámbulo  se  ex- 
ponen, ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  conside- 
ración esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  d© 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA;  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  y no  hallándose  p rásente,  ruego  al  señor 
Presidente  me  la  reserve  para  el  día  inmediato,  T aho- 
ra paso  á apoyar  la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretarlo  se  servirá 
leer  la  proposición  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega,» 

Leída  dicha  proposición  d©  ley,  modificando  el  ar- 
tículo 63  de  la  municipal  y el  i 15  de  la  provincial, 
(Véitgfyel  Apéndice  vigésimosétimo  al  Diario  núm,  57, 
sesión  del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, la  necesidad  de  presentar  y someter  á la  con- 
sideración del  Congreso  la  proposición  de  ley  que  acaba 
de  leer  el  Sr*  Secretario,  nace  de  una  manera  lógica  y 
natural  de  las  explicaciones  que  dejó  de  dar  ©n  la  úl- 
tima sesión  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Dispone 
el  art.  63  d©  la  ley  municipal  ©n  su  párrafo  tercero,  y 
el  Ü5  de  la  ley  provincial  en  su  párrafo  octavo,  que 
pueden  los  Ayuntamientos  y las  Juntas  de  asociados  en 
las  provincias  d©  primera  clase,  y las  Diputaciones 
provinciales  en  las  mismas  provincias,  asignar  á sus 
presidentes  una  cantidad  para  gastos  de  represen ta- 
cion.  La  manera  que  han  tenido  de  entender  estos  ar- 
tículos las  corporaciones  populares  de  Madrid,  ya  lo 
saben  los  Sres,  Diputados.  Ño  tenemos  noticia  de  lo  que 
han  hecho  hasta  la  fecha  las  provincias  de  primera 
clase;  la  única  de  que  tenemos  conocimiento  es,  como 
antes  he  dicho,  la  de  Madrid,  que  ha  tenido  por  conve- 
niente asignar  al  presidente  del  Ayuntamiento  25.000 
pesetas  y carruaje  como  gastos  de  representación,  y la 
misma  suma  se  ha  asignado  al  presidente  de  la  Dipu- 
clon  provincial. 

Este  ejemplo  es  natural  y lógico  que  sea  imitado, 
y muy  en  breve,  cuando  los  presupuestos  provinciales 
vengan  á conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y cuando  los  Municipios  eleven  su  presupuesto 
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en  las  provincias  de  primera  clase  á los  gobernadores, 
es  casi  seguro  que  no  han  de  querer  quedar  en  ridículo 
y dejar  malparados  á los  dignos  presidentes  de  estas 
corporaciones  que  sean  pobres  é ignorantes,  pues  que 
solo  á los  ricos  es  á quienes  parece  que  no  hay  nece- 
sidad de  concederles  estos  gastos  de  representación. 
Claro  está  que  este  abuso,  dada  la  situación  aflictiva 
por  que  pasan  los  Municipios  y las  provincias,  parece 
que  debe  considerarse  que  es  muy  gravoso  y extem- 
poráneo y fuera  de  todas  las  condiciones  que  la  equi- 
dad y la  prudencia  aconsejan.  Iniciada  en  este  caso 
por  la  provincia  de  Madrid  ]a  concesión  de  esos  gastos, 
y en  el  momento  en  que  las  demás  provincias  de  pri- 
mera clase  concedan  estos  emolumentos,  las  provincias 
de  segunda  clase,  que  en  este  caso  tienen  capitales  so- 
pe rio  res  en  categoría  á las  provincias  de  primera,  lo 
cual  sucede  también  con  muchas  capitales  de  provin- 
cias de  tercera  clase;  que  son  superiores  en  categoría, 
como  Municipios,  á capitales  donde  radican  provincias 
de  primera  y segunda  clase,  ha  de  nacer  una  pugna  y 
una  competencia,  y á seguida  se  despertará  el  deseo 
de  imitar  á otras  capitales  que  no  son  de  provincias  de 
primera  y segunda  clase,  y sin  embargo  soa  muy  su- 
periores en  vecindario.  De  aquí  ha  de  originarse  una 
emulación,  una  lucha,  un  pique  á ser  generosos  con  lo 
que  no  es  suyo  y á ser  despilfarrados  con  lo  que  es 
del  Municipio  y de  la  provincia,  para  halagar  y ponerse 
bien  con  las  personas  que  estén  al  frente  de  la  admi- 
nistración provincial  y municipal. 

Estos  abusos  convenía  cortarlos  de  raíz  é inmedia- 
tamente; pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha 
tenido  por  conveniente,  cuando  le  dirigí  la  Interpela- 
ción á que  antes  me  he  referido,  manifestarnos  su  cri- 
terio franco,  explícito  y terminante,  cosa  que  me  ex- 
trañó mucho,  porque  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  criterio  en  toda  clase  de  cuestiones,  y mucho  más 
en  cuestiones  administrativas,  en  las  que  S.  S,  es  tan 
competente,  Y me  extrañó  tanto  más,  cuanto  que  tra- 
tándose de  la  interpretación  de  un  artículo  de  la  ley, 
que  S.  S,  tiene  la  obligación  de  aclarar  ó Interpretar 
con  arreglo  á las  facultades  que  le  competen,  teniendo 
& S,  medios  dentro  de  la  ley  provincial  y municipal 
para  corregir  las  extralimitaciones  en  que  incurran  las 
corporaciones  provinciales  y municipales,  contando 
3.  S,  con  elementos  para  hacer  que  se  corrijan  esas 
mismas  extrall nutaciones,  y habiendo  artículos  en  la 
ley,  en  virtud  de  los  cuales  no  solo  puede  S,  3.  corre- 
gir administrativamente  esos  abusos,  sino  que  tiene 
facultades  para  imponer  penas  á los  que  abusen  de  sus 
atribuciones,  como  en  este  caso  han  abusado  las  cor- 
poraciones provincial  y municipal  de  Madrid,  á pesar 
de  ser  una  cuestión  tan  clara,  tan  sencilla  y de  una 
apreciación  tan  fácil  para  los  que  no  tenemos  los  cono- 
cimientos superiores  que  distinguen  á 3.  S.,  como  á 
S,  S,  le  he  visto  resistí  rse  á una  solución  tan  clara  y 
tan  sencilla,  he  querido  facilitarle  el  camino  pira  que 
salga  del  apuro  en  que  puede  verse  en  estos  casos,  toda 
vez  que  sus  sentimientos,  sus  apreciaciones,  sd  criterio 
y su  manera  de  ver  y apreciar  la  ley  pueden  estar  en 
pugna  con  los  intereses  de  personas  respetabilísimas, 
de  personas  dignísimas,  con  las  que  le  unen  á S.  S. 
lazos  de  cariñosa  amistad,  y yo  be  díchoi  mucho  me- 
jor es  que  las  Cámaras  interpreten  y aclaren  lo  que 
realmente  no  habla  necesidad  de  aclarar  ni  de  inter- 
pretar, y pongan  un  límite  á ío  que  no  había  necesidad 
de  ponérselo,  puesto  que  las  reglas  de  equidad,  de  pru- 
dencia y de  buen  sentido  se  lo  ponen;  y de  esta  manera 


le  allano  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  una  dificul- 
tad, y sobre  todo  evitaré  que  el  mal  ejemplo  cunda  y 
que  la  inmoralidad  vaya  extendiéndose  desde  Madrid 
por  las  provincias,  que  los  cargos  concejiles  se  con- 
viertan en  granjeria,  y que  todas  y cada  una  de  las 
provincias  empiecen  á mirar  por  el  bien  de  sus  repre- 
sentantes antes  que  por  el  de  sus  representados,  que  es 
la  obligación  que  éstos  cargos  imponen  á los  que  tie- 
nen la  honra  de  aceptarlos.  Por  estas  razones,  yo  pro- 
puse y presentó  la  proposición  de  que  se  ha  dado  lec- 
tura, y ruego  al  Gongreso  se  sirva  tomarla  en  conside- 
ración y hacer  que  con  la  urgencia  debida  se  despa- 
che en  las  Secciones,  á fin  de  que  el  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación  tenga  tiempo,  cuando  los  presupuestos 
provinciales  y municipales  vengan  á su  aprobación,  do 
no  tener  necesidad  de  luchar  con  amistades  personales 
sino  que  á las  aspiraciones  de  sus  amigos  oponga  los 
preceptos  terminantes  de  la  ley,  que  se  ha  de  Inter pr^ 
tar  por  la  Cámara,  no  de  una  manera  farisaica,  como 
quieren  hacerlo  algunas  corporaciones  provinciales  y 
municipales,  sino  como  aconsejan  las  reglas  de  la 
equidad  y de  la  prudencia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
El  Congreso  recordará  que  cuando  tuve  la  honra  de 
contestar  á la  interpelación  de  que  ha  hecho  algunas 
indicaciones  esta  tarde  mi  amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  adoptó  principal  y exclusivamente  un  crite- 
rio legal,  y dije  que  conforme  á la  ley,  dentro  de  sus 
preceptos  procedían  las  Diputaciones  y los  Ayunta- 
mientos á que  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  ha  aludido. 
Me  encerré,  pues,  entonces  estrictamente  dentro  de  la 
ley,  que  es  la  única  esfera  en  que  yo  puedo  moverme. 
Gon  esto  podía  dejar  contestadas  algunas  de  las  alusio- 
nes un  tanto  maliciosas  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
con  frases  mny  benévolas  por  lo  demás,  me  ha  hecho 
en  su  discurso. 

Pero  así  como  mi  criterio  se  ajusta  enteramente 
á lo  que  la  ley  dispone,  de  ley  es  también  lo  que  S,  S. 
propone  esta  tarde,  aunque  yo  me  reserve  acudir  al 
seno  de  la  Comisión  que  se  nombre,  á emitir  mis  opi- 
niones y á sostener  mis  ideas. 

Por  lo  tanto,  no  tengo  inconveniente  en  que  se 
tome  en  consideración  con  estas  breves  consideracio- 
nes la  proposición  del  8r,  Gutiérrez  de  la  Vega,  reser* 
vándome,  repito,  exponer  en  su  día  ante  la  Comisión  y 
1 ante  la  Oamara,  sí  fuera  necesario,  las  opiniones  que 
sustento,  que  son  bastante  diversas  de  las  que  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 

Queda,  sin  embargo^  8.  3.  una  objeción  que  ha- 
cerme, y queda  también  una  objeción  que  me  hace 
en  este  caso  mi  propia  conciencia,  y anticipándome  á 
la  que  S.  S.  podía  presentar,  voy  á contestarla  y voy 
¡ también  á aclarar  nn  poco  mi  conducta.  Es  evidente 
que  prestándome  yo  ahora  y con  las  condiciones  ex- 
puestas á que  en  cierta  manera  se  satisfagan  las  aspb 
raciones  del  Sr,  Gutiérrez  y á que  se  eviten  así  ciertos 
j abusos  no  tan  considerables,  como  3,  S.  ha  tenido  por 
! conveniente  indicar,  yo  podia  haber  propuesto  y aun 
haber  admitido  antes  de  ahora  la  reforma  de  la  ley* 

No  lo  he  hecho,  porque  aparte  de  los  inconvenien- 
tes que  puede  tener  esta  reforma  respecto  al  punto  que 
discutimos,  á mi  modo  de  ver  es  poco  ventajosa  para 
el  país  esta  facilidad  de  las  reformas  legales;  tratándo- 
se de  la  ley  provincial,  que  ha  sido  sanciónala  duran- 
te la  última  legislatura,  y de  la  ley  municipal,  porque 
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hay  otra  ley  pendiente,  presentada  en  el  otra  Cuerpo 
Qolegíslador,  del  cual  ha  sido  retirada,  no  para  hacer- 
la nueva  ni  para  aplazar  mucho  su  discusión,  sino  para 
hacer  correcciones  y leves  reformas  y volverla  á pre- 
sentar á las  Cortes*  Me  parece,  pues,  que  no  es  muy 
conveniente  para  el  país  esta  cantidad  de  movimien- 
tos legales  en  materia  que  tanto  interesa  al  pueblo;  pero 
dejando  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  la  responsabilidad 
de  la  iniciativa,  no  tengo  inconveniente  alguno  en  que 
su  proposición  sea  tomada  en  consideración  por  el  Gon- 
greso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gutiérrez  de  la  Yaga 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA;  Dos  palabras. 
Como  prueba  que  debo  dar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación de  que  no  tengo  interés  alguno  en  que  se 
perpetúen  las  reformas  de  las  leyes  provincial  y mu- 
nicipal, aunque  fuera  en  casos  concretos  y cuestiones 
de  detalle,  que  creo  no  necesita  reformas,  sino  buena 
interpretación,  que  S.  S*  tiene  medios  y derecho  de 
darle,  si  en  el  fondo  cree  S.  S.  que  por  razones  de  pru- 
dencia, sin  necesidad  de  entrar  en  interpretaciones  de 
la  ley,  puede  sujetar  y se  compromete  á sujetar  las 
aspiraciones  de  los  presidentes  de  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  de  las  provincias  de  primera  y segun- 
da clase  á los  términos  que  en  la  proposición  se  indi- 
can, no  tengo  inconveniente  en  retirarla. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Yo  no  me  puedo  comprometer  á nada  que  no  esté  ex- 
presamente determinado  en  la  ley.  El  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  sabe  que  las  facultades  que  esas  leyes  consig- 
nan respecto  al  punto  en  que  S.  S.  imagina  ó prevé 
tantos  abusos,  no  tienen  el  alcance  que  S,  S*  les  da  en 
la  proposición  de  ley  que  se  acaba  de  presentar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Gongreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Betancourt  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BETANCOURT:  En  los  'meses  de  Mayo  y 
Setiembre  próximos  se  verificarán  elecciones  munici- 
pales y provinciales  en  la  isla  de  Cuba,  partiendo  de 
la  base  de  un  censo  electoral  cuyos  defectos  radicales 
llamaron  ya  aquí  la  atención  del  Gobierno  y de  la  Co- 
misión de  actas  cuando  se  discutieron  las  de  la  Ha- 
bana, si  bien  no  fué  posible  subsanar  entonces  esos  de- 
fectos. 

Desde  luego  se  comprende  su  causa:  arreglado  el 
censo  electoral  de  Cuba  á raíz  de  la  paz,  en  circuns- 
tancias tan  críticas  y apremiantes,  en  que  era  preciso 
desvanecer  dudas,  satisfacer  legítimas  esperanzas  y 
hacer  las  elecciones  lo  más  pronto  posible,  resultó  ne- 
cesariamente imperfecto  el  censo,  y no  ha  podido  re- 
gularizarse en  las  rectificaciones  sucesivas  por  la  falta 
de  un  padrón,  en  que  nos  estamos  ocupando  hace  largo 
tiempo,  y que  nunca  se  acabará,  si  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  no  excita  constantemente  ei  celo  de  los  que 
sb  ocupan  de  esa  obra  de  romanos. 

Ha  llegado  la  hora  de  que  el  censo  electoral  se  re- 
gularice, siquiera  sea  para  evitar  que  el  sufragio  se 
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corrompa  en  un  pueblo  que  empieza  á ejercerlo,  y para 
conseguir  que  España  conozca  el  verdadero  espíritu  de 
los  habitantes  de  las  Antillas. 

Con  este  propósito,  y con  el  de  que  se  corrijan  abu- 
sos inveterados,  ajustándose  los  intereses  y las  aspira- 
ciones de  los  partidos  políticos  ai  imperio  de  la  ley, 
me  permito  dirigir  á S.  S.  algunas  preguntas  y un 
ruego  que  formularé  después  que  aquellas  sean  con- 
testadas. 

¿Sabe  S,  S*  que  en  el  censo  electoral  de  la  isla  de 
Cuba  figuran  como  cabezas  de  familia  jóvenes  de  18 
años  que  no  han  demostrado  tener  casa  abierta,  ni  el 
tiempo^do  vecindad,  ni  la  contribución  que  pagan;  elec- 
tores que  solo  aparecen  con  un  apellido;  dependientes 
de  comercio  con  el  carácter  de  socios  de  compañías  mer- 
cantiles, cuyo  carácter  acreditaban  con  el  simple  di- 
cho del  gerente;  capacidades  que  no  tienen  título,  ó que 
si  lo  tienen,  no  han  acreditado  en  qué  Instituto  ó Uni- 
versidad lo  alcanzaran,  ni  el  concepto  legal  con  que  vo- 
tan; empleados,  en  fin,  recogidos  entre  los  subalternos 
de  las  oficinas  del  Gobierno  y de  los  Municipios,  desde 
los  porteros  hasta  los  mozos  de  oficios,  los  salvaguar- 
dias y serenos,  los  aduaneros  y carabineros,  los  mari- 
neros de  las  embarcaciones  menores  de  la  armada,  y 
hasta  los  escoltas  del  presidio? 

¿Sabe  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  el  atestado 
de  un  comisario  ó alcalde  de  barrio  constituye  el  dato 
principal  para  ejercer  el  más  precioso  délos  derechos, 
cuando  la  ley  exige  que  sobre  esto  certifique  el  secre- 
tario del  Ayuntamiento,  con  intervención  del  alcalde 
constitucional? 

¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  que 
hace  largo  tiempo  se  está  haciendo  un  padrón  en  la  isla 
de  Cuba,  cuya  conclusión  es  indispensable  para  regu- 
larizar el  censo  electora^  y que  esto  no  se  ultima  por- 
que así  conviene  á ciertos  intereses? 

Pues  yo  espero  que  S*  S.,  por  el  próximo  correo  ó 
cuando  le  sea  posible,  se  sirva  comunicar  las  órdenes 
oportunas  á fin  de  que  los  Ayuntamientos  terminen  la 
obra  del  padrón,  comenzada  hace  algunos  anos,  y en  las 
próximas  elecciones  se  ajusten  estrictamente  á lo  que 
sobre  esta  materia  disponen  nuestras  leyes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Yo  no  puedo  dar  noticias  sobre  lo  que  S*  S*  ha  referi- 
do, porque  en  realidad  no  cae  bajo  mi  competencia. 

Los  errores  que  pueda  haber  en  el  censo  electoral 
de  la  isla  de  Cuba,  no  solo  dependen  de  la  Adminis- 
tración, sino  de  que  los  electores  no  hayan  ejercitado 
el  uso  de  su  derecho;  la  ley  señala  los  recursos  á que 
pueden  acudir,  y si  no  han  acudido  á ellos,  deseo  co- 
nozca el  Sr,  Betancourt  que  no  es  solo  culpa  de  la 
Administración,  sino  de  esos  ciudadanos  que  no  saben 
hacer  uso  de  su  derecho. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  dispuesto  á hacer  esas  ex- 
citaciones que  ha  indicado  el  Sr*  Betancourt;  pero 
también  le  aconsejo  que  haga  presente  á sus  amigos  y 
á los  qne  han  formulado  esas  quejas,  la  necesidad  en 
que  están  de  saber  usar  de  sus  derechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Betancourt  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BETANCOURT:  Ya  comprendo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  no  puede  saber  todo  lo  que 
pasa  en  Cuba,  y por  esto  sus  representantes  cumplen 
aquí  el  ineludible  deber  de  manifestárselo.  Lo  que  és- 
tos sentirán  es,  clamar  en  desierto* 
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Me  aconseja  S.  B . que  haga  conocer  á mis  amigos 
la  conveniencia  de  hacer  uso  de  sus  derechos;  harto  la 
comprenden,  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  respecto  ! 
al  censo  electoral,  necesitan  para  ejercer  esos  derechos’ 
qne  haya  un  padrón  exacto  y que  en  Cuba  se  respeten 
las  leyes;  y es  por  esto,  qne  pido  que  aquel  sé  ni  time 
y que  excite  S.  S.  ei  celo  de  los  que  están  encargados 
de  hacer  que  éstas  se  cumplan. 

En  cnanto  al  ruego  que  anuncié  áS,  S.(  solo  nece- 
sito recordarle  que  hace  cerca  de  medio  año  que  se  es- 
tudia La  ley  de  Diputaciones  provinciales  con  el  único 
objeto  de  comunicarla  á la  isla  de  Cuba,  Una  Comisión 
de  los  Diputados  liberales  antillanos  suplicó  hace  ya 
mucho  tiempo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  se  comunicase  esa  ley  á Cuba  tan  pronto 
como  estuviese  aprobada,  y S.  S.  ofreció  por  sú  parte 
propender  á que  así  se  hiciera. 

Después,  al  discutirse  la  ley  aquí,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  antecesor  del  que  hoy  tan  dignamente 
ocupa  ese  banco,  contestando  al  Sr.  Labra  dijo  que 
no  encontraba  inconveniente  en  queesaley  se  aplicara 
cuanto  antes  á las  Antillas;  y el  Sr.  León  y Castillo  por 
su  parte  se  ocupó  de  estudiar  la  ley  de  Diputaciones  pro- 
vinciales, oyó  sobre  ella  á los  representantes  antillanos 
de  todos  ios  matices,  á los  directores  del  Ministerio  de 
Ultramar,  á su  propia  conciencia,  en  fins  y cuando  ya 
tenia  ultimados  todos  ios  trabajos  y resuelto  la  comu- 
nicación inmediata  de  esa  ley  á Ultramar,  dejó  la  car- 
tera en  manos  de  S,  S. 

El  Sr,  Ñoñez  de  Arce,  que  ha  dicho  es  el  continua- 
dor de  la  obra  empezada  por  el  Sr.  León  y Castillo,  que 
tiene  ilustración  bastante,  buena  voluntad  y rectitud 
de  principios,  comprenderá  de  una  ojeada  el  bien  ó el 
mal  que  puede  llevará  Cuba  la  ley  de  Diputaciones  pro- 
viudales  que  hoy  se  observa  en  la  Metrópoli;  y como 
nuestra  principal  intención  es  que  los  españoles  de 
ambos  hemisferios  sean  en  lo  posible  iguales  ante  la  ley 
y tengan  los  mismos  derechos  y deberes  que  sus  her- 
manos de  la  Península,  yo  ruego  á S.  S.  se  sirva  co- 
municar cnanto  antes  la  ley  aquí  vigente  de  Diputa- 
ciones provinciales  ¿ la  isla  de  Cuba,  á fin  de  que  á ésta 
se  ajusten  las  elecciones  que  allí  han  de  celebrarse  en 
Setiembre  próximo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce): 
Tendré  presentes  las  indicaciones  del  Sr.  Betancourt,  y 
lo  más  pronto  que  sea  posible  procuraré  satisfacer  sus 
deseos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Villalba  Hervás  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Es  para  tener  la 
honra  de  presentar  á las  Cortes  una  exposición  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  la  isla  de  Lanzarote,  en  Ca- 
narias, solicitando  el  perdón  de  contribuciones  en  aque- 
lla isla. 

La  situación  excepcional  de  la  misma  y de  la  de 
Fuerteventuta  es  conocida  de  varios  Sres.  Diputados 
que  se  encuentran  aquí.  Las  continuas  sequías,  y otras 
circunstancias  que  no  es  de  este  momento  relacionar, 
han  traído  á tal  estado  de  depreciación  la  propiedad,  que 
ha  sobrevenido  una  crisis  económica  y monetaria  de 
tal  gravedad,  que  en  vano  se  tratarla  de  cobrar  las 


contribuciones,  porque  no  seria  posible  pagarlas  por 
falta  de  metálico. 

Yo  llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  de  informar  esta  exposición,  y también  la  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  acerca  de  esta  instancia  y da 
otras  que  directamente  entiendo  han  llegado  á su  Se- 
cretaría. Yo  no  puedo  juzgar  en  este  momento  si  hay 
bastante  razón  legal  para  lo  que  se  pretende;  pero  afir- 
mo que  si  se  intentase  llevar  á cabo  la  cobranza  de  los 
impuestos  en  las  dos  referidas  islas  con  el  rigor  que  la 
instrucción  determina,  se  conseguiría  tan  solo  el  de- 
sastroso resultado  de... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Cuando  se  discuta  la  peti- 
ción, entonces  podrá  S.  S.  hacer  las  observaciones  que 
guste. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Yo  ruego  á S,  S.  m 
poco  de  benevolencia,  siquiera  en  gracia  á las  condi- 
ciones muy  especiales  en  que  se  encuentran  aquellos 
habitantes;  se  la  pido  en  nombre  de  la  humanidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  S.  S.  puede  tener  toda 
la  latitud  que  guste  cuando  se  discuta  esa  petición, 
dentro  de  pocos  di  as. 

Et  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Yo  soy  muy  sumiso 
á las  disposiciones  de  S.  S.3  y voy  á terminar  con  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Decía  que  si  se  tratase  de  cobrar  por  el  Estado  con 
todo  rigor,  como  no  hay  dinero  allí,  tendría  la  Hacien- 
da que  incautarse  de  muchas  fincas;  cosa  estéril  para 
ei  Erario  ahora,  y que  para  después  cegaría  las  fuentes 
de  la  riqueza  pública. 

Es  cnanto  tenía  que  manifestar;  esperando  solo  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  digne  examinar  con  de- 
tenimiento esta  cuestión,  ora  cuando  haya  de  resolver 
las  exposiciones  que  directamente  se  le  han  eltívado, 
ora  cuando  tenga  que  aplicar  su  criterio  á la  exposi- 
ción que  ha  sido  dirigida  á las  Cortes  y en  este  momen- 
to presento.  Yo  no  dudo  que  S.  S.  acordará  y pro- 
pondrá las  medidas  más  benignas  para  aquellos  pobres 
contribuyentes.  Debo  además  declarar  que  no  traigo 
aquí  ningún  fin  político;  que  no  tengo  la  honra  de  ser 
Diputado  por  aquellas  dos  islas;  que  no  traigo  ningún 
objeto  electoral,  ni  ningún  otro  que  pudiera  parecer 
interesado.  Me  encontrarla  también  ciertamente  muy 
honrado  con  representar  á los  hijos  de  Lanzarote  y 
Fu ertev entura;  pero  aunque  así  no  es,  no  por  eso  me 
creo  méuós  obligadlo  á hablar  aquí  en  nombre  de  la 
humanidad:  en  nombre  de  ella,  porque  la  situación  es 
de  lo  más  lamentable,  intereso  también  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Y ya  qüe  estoy  de  pié  voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aunque  en  verdad  de 
otro  orden  muy  diferente. 

En  í de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  se  pu- 
blicó en  un  periódico  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  en 
Canarias,  El  Memorándum,  un  artículo  en  que  se  cen- 
suraba en  términos  por  todo  extremo  decorosos,  si  bien 
enérgicos,  algunos  excesos  qne  se  atribuían  á cierto 
caciquismo  que  venia  haciéndose  sentir  desgraciada- 
mente en  una  gran  parte  de  aquellas  islas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Villalba,  no  puedo 
consentir  que  S.  S.  continúe  en  ese  camino.  Los  señores 
Diputados  se  empeñan  siempre  en  hablar  fuera  del  Re- 
glamento y bajo  la  campanilla  del  Presidente,  teniendo 
derecho  á hablar  con  toda  libertad  en  la  ocasión  opor- 
tuna, pues  en  casi  todos  los  negocios  pasan  estas  peti- 
ciones sin  que  ningún  Diputado  use  de  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  No  he  pedido  hacer 


ninguna  petición:  me  propongo  dirigir  un  ruege  al  se- 
Sor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y tengo  necesidad 
¿5  fundamentar  la  razón  de  ese  ruego* 

El  Sr*  PEE31BSNTE:  Pues  no  hay  en  el  Regla- 
mento artículo  ninguno  para  los  ruegos. 

El  Sr*  VILLALBA  HEBVÁS:  De  este  ruego  na- 
cerá una  pregunta  para  que  el  Sr,  Ministro  se  sirva 
decirme  si  tiene  medios  dentro  de  su  autoridad  para  lo 
que  voy  á pretenden 

No  me  ocupaba  de  la  primera  cuestión,  sino  que  ya 
que  estoy  de  pié,  para  evitar  á S,  S.  la  molestia  de  con- 
cederme nuevamente  la  palabra,  habia  comenzado  á 
ocuparme  de  otro  asunto. 

Pues  es  el  caso  que  se  dirige  una  denuncia  de  ofi- 
cio contra  dicho  periódico,  con  circunstancias  que  ex- 
trañarla la  Cámara  y que  me  reservo  explanar,  si  á ello 
hubiere  logar,  en  más  oportuna  ocasión,  pero  que  re- 
velan que  el  fiscal  no  procedió  por  iniciativa  propia,  ó 
incnrria  en  extraña  apatía,  porque  el  delito,  si  lo  hubie- 
ra,  se  cometió  en  1,°  de  Noviembre  y la  denuncia  se 
hizo  el  21* 

Pero  reservándome,  como  digo/tratar  de  este  asun- 
to en  la  forma  y sazón  que  el  Reglamento  autorice, 
voy  á tener  la  honra  de  poner  el  escrito  denunciado 
de  oficio  en  manos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, sin  pretender,  por  supuesto,  que  interponga  su  au- 
toridad como  tal  Ministro  entre  los  tribunales  y el  pro- 
cesado, porque  soy  incapaz  de  solicitar  tal  cosa,  ni  su 
señoría  es  capaz  de  hacerlo,  sino  rogarle  que  lea  el  ex- 
presado artículo,  que  lo  juzgue  con  su  elevado  criterio 
de  insigne  jurisconsulto,  y haga  dentro  de  sus  faculta 
des  algo  para  que  este  principio  de  la  libertad  del  pen- 
samiento y de  la  palabra  esc  rita, -que  el  Gobierno  ha  de- 
clarado tan  alto,  no  se  encuentre  vulnerado  precisa- 
mente por  el  Poder  judicial,  que  debe  ser  su  más  pre- 
ciosa y eficaz  garantía. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Rome^ 
ro  Girón):  El  Sr*  Villalba  Hervás  se  ha  contestado  por 
mí  en  las  ultimas  frases  que  ha  dirigido  al  Gong  re  so, 
Et  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  puede,  ni  directa 
ni  indirectamente,  intervenir  en  las  funciones  de  los 
tribunales  cuando  están  conociendo  algún  asun- 
to: otra  cosa  es  que  ante  una  queja  formulada  al  Mi- 
nistro, procure  averiguar  éste  lo  que  exista,  y excite, 
dentro  de  sus  facultades,  pero  no  más,  si  por  ventura 
lo  necesitasen,  que  no  lo  necesitan,  el  celo  de  ios  tri- 
bunales que  están  encargados  de  perseguir  los  delitos 
ó administrar  justicia.  Es  cuanto  puedo  contestará  S*S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Y yo  doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro,  porque  yo  tampoco  pretendo  otra  cosa 
de  S.  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Como 
el  Sr.  Vilialva  Hervás  ha  tenido  la  bondad  de  nombrar- 
me personalmente  en  la  primera  parte  de  la  pregunta, 
me  levanto  solo  para  decir  que  puesto  que  S.  S.  lo  que 
ha  hecho  ha  sido  presentar  una  instancia  dirigida  á 
las  Córtes,  yo  no  puedo  anticipar  nada  sobre  el  parti- 
cular. La  Comisión  de  presupuestos  ó de  peticiones 
propondrá  si  la  proposición  ha  de  pasar  a)  Gobierno,  y 
sí  en  efecto  pasa,  yo  entonces  prometo  á 3.  Bx  ocupar- 
me de  ella. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villalba  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Doy  también  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  contestación 
que  acaba  de  darme. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  exposición  que 
ha  presentado  el  Sr*  Villalba  Hervás  pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  ÜeHeruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  CELLERUELO:  Es  para  hacer  dos  pregun- 
tas al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Hace 'algún 
tiempo  hubo  en  el  Congreso  una  discusión,  sobre  la 
fuerza  legal  del  decreto  del  Sr,  Cárdenas  relativo  ai 
matrimonio.  En  aquella  discusión,  la  proposición  que  se 
presentó  á la  Cámara  fue  atacada  por  el  Sr.  Ministro, 
de  Gracia  y Justicia  y por  la  mayoría,  diciéndose  que 
no  podía  dar  resultados  prácticos;  y efectivamente, 
mirada  bajo  el  punto  de  vísta  que  la  miraba  ei  Sr.  Mi- 
nistro, no  podía  dar  ningún  resultado;  pero  dió  uno 
que  debía  tener  en  cuenta  el  Sr.  Ministro,  que  fué  el 
de  demostrarle  á S,  3.  que  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara se  manifestaba  la  conformidad  de  que  era  pre- 
cisa y necesaria  una  solución  rápida  é inmediata  del 
conflicto  que  habia  creado  aquel  decreto, 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo  que  nece- 
sitaba un  término  racional  para  traer  aquí  esa  solución: 
ha  pasado  cerca  de  un  mes,  y no  se  si  un  mes  es  un 
término  racional  para  una  persona  ds  las  relevantes 
condiciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
sobre  este  punto  .tiene  ya  un  criterio  formado,  y que 
únicamente  habrá  de  modificarle  en  lo  que  exijan  las 
necesidades  de  gobierno  que  le  haya  hecho  conocer  su 
estancia  en  el  banco  azul;  pero  que  por  grandes  que 
sean  las  modificaciones  que  tenga  que  hacer,  yo  creo 
que  ya  ha  pasado  el  tiempo  preciso.  He  visto  en  los 
periódicos  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acepta 
el  proyecto  presentado  por  su  digno  antecesor  el  señor 
Alonso  Martínez,  que  va  unido  al  libro  primero  del  Có- 
digo civil.  Yo  creo  que  esto  no  será  cierto;  porque  si 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  aceptase  este  cri- 
terio, como  le  acepta  en  el  Código  penal  en  cuanto  se 
refiere  á la  ley  de  imprenta,  con  la  sola  excepción  de 
la  pena  de  suspensión  de  los  periódicos,  á la  cual  se 
dice  que  se  opone;  en  una  palabra,  si  acepta  todos  los 
trabajos  de  su  antecesor,  no  tendría  explicación  satis- 
factoria su  entrada  en  el  Gabinete  como  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Deseo,  pues,  que  el  Sr*  Romero  Girón  nos  diga  si 
está  pronto  á traer  esa  solución,  como  prometió  en  la 
discusión  á que  me  he  referido,  y si  ha  pasado  ya  el 
término  racional. 

Esta  es  la  primera  pregunta;  la  otra  se  refiere  al 
movimiento  del  personal  de  la  magistratura  que  en  la 
Gaceta  viene  todos  los  dias.  Yo  me  explico  que  las  ne- 
cesidades del  servicio  hagan  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y J usticia  varíe  este  personal,  pero  siempre  ha- 
ciendo los  menores  cambios  posibles;  mas  resulta  que 
según  he  visto  en  la  Gaceta , hay  Audiencias  en  las 
cuales  se  ha  renovado  por  completo.  Si  se  tratase,  por 
ejemplo,  de  !a  Audiencia  de  Jerez,  donde  se  discute  y 
se  ha  de  Fallar  la  causa  de  la  Mano  Negra , esto  podría 
comprenderse,  porque  el  Ministro  debe  escoger  el  per- 
sonal que  pueda  considerar  de  mejores  condiciones; 
pero  yo  no  creo  que  en  todas  las  Audiencias  existan 
causas  de  la  Mano  Negra , y por  consiguiente  no  com- 
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prendo  que  sea  necesario  variar  en  ellas  todo  el  perso- 
nal de  la  magistratura,  cosa  que  no  puede  decir  mu- 
cho en  favor  de  ella,  y que  se  presta  bastante  á la  crí- 
tica, Sobre  este  punto  espero  oír  las  indicaciones  del 
Sr,  Ministro. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Home- 
ro Girón):  Voy  á contestar  en  muy  pocas  palabras  á la 
primera  pregunta  del  Sr,  Celleruelo,  Su  señoría  recor- 
dará que  cuando  se  discutió  aquí  la  proposición  del 
Sr,  Pedregal,  yo  manifesté  con  gran  claridad  que  el 
Gobierno  se  preocupaba  de  este  asunto  y que  podía 
tomar  uno  de  dos  caminos:  ó llevar  su  pensamiento  al 
proyecto  del  Código  civil  en  su  libro  primero,  pen- 
diente de  discusión  en  el  Senado,  ó retirar  este  pro- 
yecto, y entonces  formular  uno  exclusivamente  dedi- 
cado á regularizar  esta  materia  del  matrimonio  en  Es- 
paña. pues  bien;  como  contestación  concreta  á la  pre~ 
gunta  del  Sr,  Cállemelo,  yo  solo  debo  decir,  porque 
debo  reservar  toda  opinión  en  consideración  á las  pre- 
rogativas  del  otro  Cuerpo  Oolegisíador,  que  la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  Código  civil  ha  celebrado  an- 
teayer con  mi  asistencia  una  reunión,  y que  conti- 
nuará celebrándolas,  lo  cual  indica  que  es  posible  y 
casi  seguro  que  dentro  de  ese  proyecto  el  Gobierno 
lleve  á él  el  pensamiento  que  tiene  en  materia  de  ma- 
trimonio civil;  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  es  muy  po- 
sible que  el  Gobierno,  obrando  con  entera  libertad, 
lleve  su  pensamiento  al  Senado.  (El  Sr.  Estéban  Ca- 
llantes: Pido  la  palabra,) 

La  segunda  pregunta  se  redare  á Jos  cambios  que 
aparecen  en  la  Gaceta  en  el  personal  de  magistrados. 
Yo  tengo  que  decir  al  Sr,  Celleruelo  que  al  encargar- 
me dol  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  me  encontró 
bastantes  vacantes  por  proveer;  que  he  comenzado  pro- 
veyendo las  plazas  de  mayor  categoría,  y como  éstas 
me  han  dado  otras  vacantes,  necesariamente  tengo  que 
cubrirlas,  y cubrir  luego  las  que  resulten  hasta  llegar 
a la  última  escala,  y esto  es  lo  que  estoy  haciendo.  Es 
verdad  que  han  aparecido  y aparecen  en  la  Gaceta  al- 
gunas traslaciones;  pero  puedo  decir  á S.  S,  que  no  se 
ha  hecho  ninguna  traslación  sino  accediendo  á los  de- 
seos del  que  la  solicitaba;  que  no  se  ha  hecho  ningu- 
na por  iniciativa  del  Ministro,  aunque  muy  bien  pu- 
diera hacerlas  por  dos  clases  de  consideraciones:  pri- 
mera, porque,  si  no  estoy  trascordado,  el  párrafo  ter- 
cero del  art,  335  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
le  da  esta  facultad  al  Gobierno;  y segunda,  y esta  es 
más  circo nstaucial  y más  de  momento,  porque  preci- 
samente se  está  planteando  una  reforma  sustancial  en 
los  procedimientos  criminales.  Se  ha  producido,  por 
efecto  de  la  ley  votada  en  las  Córtes,  un  cambio  en  la 
categoría  y en  el  orden  Jerárquico  de  los  tribunales,  y 
naturalmente,  como  ha  de  tener  cuidado  el  Ministro,  y 
este  es  su  deber,  de  que  la  reforma  marche  de  la  me- 
jor manera  posible  y se  asiente  definitivamente  en  este 
país,  yo  no  creo  faltar  en  algunos  momentos  á consi- 
deración ninguna  si  estimo  que  debo  apreciar  las  cir- 
cunstancias de  tai  ó cual  individuo  del  orden  judicial 
que  me  parezca  más  apto  para  desempeñar  funciones 
judiciales  que  para  desempeñar  funciones  fiscales; 
pero  aun  teniendo  estas  consideraciones  y aun  obrando 
sobre  mí  este  impulso,  debo  repetir  al  Sr,  Celleruelo 
qne  todas,  absolutamente  todas  las  traslaciones  que 
yo  hago,  es  accediendo  á los  deseos  de  los  interesa- 
dos, y como  no  hallo  en  esto  ninguna  perturbación  del 


servicio,  de  ahí  resultan  esos  cambios  y esas  traslacio- 
nes, Es  todo  cuanto  puedo  manifestar  á S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Debo  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  su  contestación  á mi  primera 
pregunta  no  me  satisface;  pero  como  en  esta  cuestión 
han  tomado  la  iniciativa  otros  Sres,  Diputados,  á ellos 
les  tocará  decir  si  están  conformes  con  el  nuevo  apla- 
zamiento que  indica  S.  S.;  y siento  que  no  esté  pre- 
sente el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  para  que  vea  hasta 
qué  punto  significa  la  existencia  de  S,  S*  en  el  banco 
azul  el  triunfo  de  sus  ideales  democráticos.  Respecto 
de  este  punto  nada  más  tengo  que  decir. 

En  cuanto  á las  traslaciones  de  magistrados,  yo 
diré  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  no  estoy 
conforme  con  que  las  traslaciones  se  hagan  á petición 
de  los  interesados,  con  lo  cual  se  resiente  el  servicio, 
porque  resulta  qne  hoy,  come  no  hay  incompatibilida- 
des, toda  vez  que  las  que  la  ley  marca  no  tienen  im- 
portancia ninguna,  los  magistrados  quieren  servir  en 
sus  provincias,  y de  ahí  nace  en  gran  parte  la  pertur- 
bación qne  se  nota  en  la  administración  de  justicia. 
Esto  debía  ser  una  cortapisa  para  S.  S. 

Pero  hay  una  circunstancia  que  llama  la  atención, 
y es,  que  si  bien  es  verdad  que  8.  S,  tiene  muchas  va- 
cantes y puede  disponer  de  ellas,  da  la  casualidad  de 
que  hay  determinadas  Audiencias  en  que  se  han  hecho 
todas  esas  vacantes  y se  ha  llevado  á ellas  un  nuevo 
personal,  y esto,  francamente,  no  tiene  una  explicación 
satisfactoria,  ni  lo  es  la  que  S.  S,  ha  dado.  Por  consi- 
guiente, yo  sobre  este  punto,  por  más  que  haya  anun- 
ciado una  interpelación,  tengo  que  anunciar  una  nue- 
va, pero  para  explanarla  necesito  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  sirva  mandar  aquí  los  expe- 
dientes de  los  diez  primeros  ó más  antiguos  jueces  de 
cada  categoría,  para  saber  las  condiciones  que  tienen  y 
poder  compararlas  con  las  que  constan  en  las  hojas  do 
servicios  que  han  salido  en  la  Gaceta t y con  todo  ello 
demostrar  á S,  S.  que  á pesar  de  las  necesidades  del 
servicio,  y de  las  vacantes  que  han  ocurrido,  y de  otra 
porción  de  causas,  no  hay  motivo  suficiente  para  dis- 
culpar ciertas  traslaciones  y para  justificar  otras  mu- 
chas cosas  que  se  han  hecho  en  el  departamento  de 
su  cargo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Home- 
ro Girón):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Home- 
ro Girón):  Siento  sobremanera  que  el  Sr.  Celleruelo  no 
haya  tenido  ocasión  de  recoger  los  antecedentes  que 
ahora  pide,  porque  yo  tendría  una  gran  satisfacción  ec 
contestar  en  el  acto  á la  interpelación  que  ha  anuncia- 
do, pues  si  bien  ha  hablado  S,  S,  de  otra  pendiente,  yo 
oo  tenia  noticia  de  ella,  (El  Sr.  Celleruelo : Yo  no  he 
anunciado  otra  interpelación.  Me  referia  á la  que  hace 
tiempo  anunció  el  Sr.  Mon tilla.)  Pues  yo  digo  al  señor 
Celleruelo,  como  al  Sr,  Montilla,  que  el  Gobierno  está 
dispuesto  á contestar  en  el  acto  á la  interpelación.  Los 
expedientes  que  ha  pedido  el  Sr.  Celleruelo  vendrán 
aquí,  como  todos  los  expedientes  que  quiera  S.  S.  y 
que  quiera  cualquier  Sr.  Diputado,  para  que  pueda  ha- 
cer las  comparaciones  que  estime  oportuno,  (El  St\  Ce- 
Ueruelo:  Ya  lo  sé,  Yo  tengo  el  derecho  de  pedirlos,  y 
S.  S*  el  deber  de  mandarlos.)  Señor  Celleruelo,  yo  oigo 
siempre  con  mucha  atención  á los  Sres,  Diputados,  y 
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con  más  respeto  qoe  atención.  Me  suelo  distraer  con 
mucha  frecuencia,  y si  se  me  interrumpe  cuando  es- 
toy hablando,  me  es  difícil  coordinar  mis  ideas,  (El  se- 
ñor Celleruelo:  Pido  perdón  á S.  S.)  Ruego  á la  cortesía 
de  £.  S.  que  me  permita  seguir  exponiendo  mis  opinio- 
nes, Digo  que  traeré  esos  expedientes,  y quisiera  traer 
todos  ios  expedientes  de  la  magistratura  y del  orden 
judicial  en  España,  porque  de  esta  manera  podrían 
deshacerse  muchas  equivocaciones  que  flotan  por  ahí, 
y podría  formarse  un  juicio  más  acertado  y más  con- 
veniente á los  altos  intereses  de  la  administración  de 
justicia,  que  el  que  ordinariamente  se  suele  formar. 

Vendrán  los  expedientes;  pero  ¿qué  entiende  el  señor 
Cállemelo  que  va  á sacar  de  los  expedientes?  ¿Dónde 
está  ei  precepto  de  ley  orgánica  que  me  impone  á 
mí  lo  que  va  á ser  mi  criterio  cuando  traiga  Us  bases 
de  una  ley  orgánica,  que  es  la  escala  cerrada? 

Pues  mientras  no  se  me  demuestre  que  yo,  den- 
tro de  las  condiciones  de  la  ley  orgánica,  he  falta- 
do á la  ley,  será  completamente  inútil;  pero  de  todas 
maneras,  el  Sr.  Cállemelo  podrá  observar  que  en  todos 
los  nombramientos  que  he  propuesto  á S.  M.  el  Rey 
para  el  ascenso,  allí  donde  he  tenido  libertad  de  pro- 
ponerlos,  he  buscado  el  mayor  número  de  servicios,  y 
no  se  encontrará  un  nombramiento  mío  en  el  que  el 
agraciado  no  aparezca  en  la  escala  con  el  mayor  nú- 
mero de  años  de  servicio.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
cuando  vengan  los  expedientes  podrá  enterarse  de 
ellos  S.  S.,  como  podrá  enterarse  el  Congreso,  y enton- 
ces se  verá  quién  tiene  razón.  Yo  digo  á S,  S.  que  trae- 
ré esos  expedientes  y todos  los  que  quiera,  y que  en  el 
momento  que  estén  aquí  los  expedientes,  me  encon- 
trará díspuésfco  á contestar  á la  interpelación  que 
anuncia. 

En  cuanto  á la  otra  cuestión  referente  al  matrimo- 
nio civil,  yo  no  tengo  que  contestar  por  ei  Sr.  Marqués 
de  Sardoal.  Yo  he  manifestado  la  Opinión  del  Gobierno 
aquí,  de  una  manera  bastante  pública,  bastante  con- 
creta y clara;  yo  he  reservado  la  libertad  de  acción  del 
Gobierno  para  provocar  en  la  vía  legislativa,  aquí  ó en 
el  otro  Cuerpo,  esta  cuestión,  y creo  que  hasta  ahora  no 
he  faltado  á ninguna  de  las  consideraciones  que  debo 
al  Congreso  y al  ¡Senado,  ni  creo  que  faltaré  en  lo  su- 
cesivo. Lo  que  yo  digo  es,  que  pendiente  como  está  un 
proyecto  de  ley  en  el  que  está  incluida  esta  materia, 
he  dicho  lo  bastante,  salvando  las  prerogativas  del  otro 
Cuerpo  Colegislador,  indicando  que  la  Comisión  del  Có- 
digo civil,  se  ha  reunido  con  mi  asistencia  hace  dos 
días* 

Ya  ve  el  Sr,  Celleruelo  como  el  plazo  de  un  mes, 
que  le  parecia  muy  largo,  y más  tratándose  de  mí,  á 
quien  ha  hecho  mucha  honra  al  dirigirse,  no  es  exce- 
sivo, puesto  que  S.  S>  lo  consideraba  bastante.  El  Mi- 
nistro se  cuida  de  esto,  como  procura  cuidarse  de  todo, 
y no  dude  S.  S,  que  ese  asunto  se  traerá  al  debate,  se 
dilucidará  y se  resolverá.  Ahora,  anticipar  opiniones 
del  Ministro  y buscar  en  cosas  que  todavía  no  se  cono- 
cen, y yo  me  cuido  hoy,  por  respetos  al  otro  Cuerpo, 
de  no  revelar  buscar  contradicción  en  mis  opiniones, 
cuando  mis  opiniones  estén  concretadas  en  un  pro- 
yecto de  ley  es  cuando  ei  Sr.  Celleruelo  tendrá  el  de- 
recho de  determinar  Ja  inconsecuencia  en  mis  ideas, 
en  mis  principios  y en  mis  convicciones.  Entre  tanto, 
yo  ruego  al  Sr.  Celleruelo  que  no  haga  oficios  de  pro- 
feta, porque  es  oficio  que  en  estos  tiempos  ya  no  suele 
cuajar, 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  CELLERUELO:  Efectivamente,  dentro  de 
la  ley,  yo  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
puede  nombrará  las  personas  que  reúnan  ciertas  con- 
diciones. Pero  como  pudiera  resultar  de  esos  expedien- 
tes que  aunque  las  personas  á quienes  se  refieran  las 
tengan  relevantes,  habián  sido  nombradas  otras  que  no 
tenian  condiciones  tan  buenas,  sin  embargo  de  que  el 
Sr,  Ministro  estaría  dentro  de  la  ley  al  disponer  esos 
nombramientos,  siempre  tendría  el  Sr.  Romero  Girón,  ó 
el  Sr.  Ministro  que  lo  haya  hecho,  la  responsabilidad 
moral  de  haber  antepuesto  á personas  que  si  bien  te- 
nian las  condiciones  establecidas,  no  las  tenian  tan  su- 
periores como  las  que  podrán  resultar  de  esos  expe- 
dientes que  yo  reclamo.  No  tenia,  pues,  á qué  decir  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  cierta  manera, 
que  traerá  esos  expedientes  y todos  los  demás,  porque 
no  había  para  qué.  Yo  pido  esos  .expedientes  para  ha- 
cer una  comparación,  de  la  cual  probablemente  resul- 
tará, y de  ello  me  alegraré  muchísimo,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ha  procedido  con  una  recti- 
tud intachable,  y en  este  caso  mi  interpelación  no 
tendría  efecto;  pero  si  resulta  que  yo  tengo  razón,  ex- 
planaré esa  interpelación,  por  más  que  só  que  al  luchar 
con  el  Sr,  Ministro  llevo  una  desventaja  inmensa. 

Respecto  a la  cuestión  del  matrimonio  civil  diré 
que  yo  no  he  hecho  ninguna  profecía;  qoe  S.  S,,  en  la 
discusión  que  tuvo  lugar  hace  un  mes,  primero  dijo,  y 
ahí  está  su  discurso,  que  traerla  inmediatamente  la 
solución,  aun  cuando  aceptando  ya  en  una  de  las  rec- 
tificaciones la  frase  del  Sr,  Linares  Rivas,  dijo  que 
la  traería  en  un  plazo  racional;  y efectivamente,  ha  pa- 
sado un  mes  y no  ha  venido  la  solución.  Hay  efectiva- 
mente un  proyecto  de  ley  del  Sr.  Alonso  Martínez  en  el 
Senado,  que  el  Sr.  Ministró  pudiera,  sin  comprometer- 
se ni  decir  su  pensamiento,  retirar  ó no  retirar,  por- 
que eso  de  no  retirarlo  no  indica  nada,  no  indica  ni 
que  está  conforme  con  él  ni  que  no  lo  está:  y lo  que 
hace,  y de  sus  palabras  se  deduce,  con  no  retirarlo,  es 
coartar  la  iniciativa  del  Diputado,  que  por  respetos  á la 
otra  Cámara  no  puede  tratar  aquí  esa  cuestión.  De 
consiguiente,  sin  hacer  yo  profecía  alguna,  rogaba  al 
Sr.  Ministro  qúe  trajera  esa  solución  inmediata  que  ha- 
bla prometido,  ó cuando  ménos,  que  indicase  con  al- 
gún acto  ostensible  si  aquella  definición  que  dio  en  su 
día  del  matrimonio  debemos  aceptarla  en  algún  senti- 
do, porque  la  verdad  es  que  aquella  definición  puede 
abarcar  desde  el  matrimonio  canónico  hasta  el  amor 
libre;  y con  un  acto  pudiéramos  saber  si  tenia  razón  el 
Sr,  Martos  en  la  interpretación  que  dio  á las  palabras 
de  S.  S,  el  primer  día,  ó el  Sr.  Moret  que  la  aceptó  el 
segundo,  ó si  tenia  razón  el  Sr,  Alonso  Martínez  y esta 
S.  S.  conforme  con  su  proyecto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Car- 
vajal, 

El  Sr,  CARVAJAL:  Voy,  con  licencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y prévio  su  beneplácito,  á hacerle 
algunas  indicaciones  que  son  tanto  más  pertinentes, 
cnanto  que  la  cuestión  á que  conciernen  ha  sido  obje- 
to de  debate  en  esta  Cámara. 

Durante  la  disensión  que  se  ha  verificado  con  mo- 
tivo de  los  acontecimientos  de  Andalucía,  de  una  y otra 
parte,  del  banco  del  Gobierno  y de  los  bancos  de  los 
diferentes  lados  de  la  Cámara  han  salido  manifestar 
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cíones  acerca  del  estado  social  de  las  provincias  anda- 
luzas, Esto  movió  á la  minoría  republicana  á presentar 
una  proposición  á ñu  de  que  el  Congreso  pudiera  en- 
terarse á fondo  de  si  existía  realmente  ó no  una  crisis 
social  en  Andalucía;  pero  no  prosperó  la  proposición, 
y sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  que  llevó  la  voz  del 
Gobierno  en  aquel  debate,  y algunos  de  los  Sres*  Dipu- 
tados que  intervinieron  en  él,  aseguraron  que  existía 
un  malestar  social  en  esa  parte  de  España;  digo  mal- 
estar social,  condensando  en  un  término  medio  lo  que 
de  uno  y otro  lado  se  dijo  y los  calificativos  que  de 
uno  y otro  lado  se  hicieron  acerca  de  esa  cuestión* 
Comprenderá  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  yo  tengo 
respecto  de  este  punto,  por  tratarse  de  mi  país  y por 
mis  deberes  parlamentarios,  una  opinión  formada  que 
no  trato  do  exhibir  ni  sostener  aquí;  pero  para  mí  es 
cosa  averiguada,  porque  los  hechos  lo  están  revelando, 
porque  los  tribunales  funcionan,  porque  llegan  á no- 
ticia de  todos  crímenes  execrables,  que  en  el  conjunto 
de  las  aspiraciones  no  satisfechas,  hay  asociaciones  de 
un  carácter  vituperable,  y contra  las  cuales  la  socie- 
dad necesita  estar  armada. 

Este  es  un  punto  de  vista;  el  otro,  que  ya  no  atañe 
á los  tribunales  y sí  ai  Gobierno,  es  el  estudio  del  ori- 
gen que  causa  estos  males.  Sí  entre  todas  las  causas 
que  pueden  estudiarse  y entre  todas  las  causas  que 
pueden  alegarse,  está  el  crecimiento  que  estas  mani- 
festaciones, lícitas  las  unas  ó ilícitas  las  otras,  que  han 
dominado  desde  qne  existe  el  régimen  constitucional, 
y el  régimen  constitucional  no  es  por  su  naturaleza 
propia  incentivo  para  causar  esta  clase  de  daños,  no  se 
me  ocurre  otra  razón  que  dar  acerca  de  esta  triste  rea- 
lidad, que  la  forma  en  la  cual  se  ha  hecho  la  desamor- 
tizacion*  Ocioso  seria  que  yo  cantara  las  alabanzas  de 
esa  gran  medida;  pero  las  cosas  más  hermosas,  sin  los 
principias  más  sanos,  sin  los  principios  más  adecuados, 
tienen  algún  punto  ds  vista,  algún  aspecto  bajo  el 
cual  pueden  considerarse  como  capaces  de  causar  un 
efecto  nocivo,  ¿En  qué  y por  que  la  desamortización  ha 
podido  contribuir,  por  la  forma  en  que  se  ha  verificado, 
á causar  esa  falta  de  equilibrio  de  que  me  parece  fu  ó 
precisamente  el  Sr*  Guitón  quien  nos  habló  en  una  de 
las  tardes  anteriores? 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y yo  estamos  do 
acuerdo  en  este  punto,  y no  vengo  á discutir  en  este 
momento,  no  entro  en  este  género  de  consideraciones; 
pero  el  hecho  es  que  la  desamortización  no  ha  servido, 
sino  que  ha  contribuido  á desarrollar  la  gran  propie- 
dad y el  gran  cultivo  jautamente  en  esa  región  de  Es- 
pana.  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  tiene,  pues,  en  su 
mano  una  de  las  herramientas  más  eficaces  para  im- 
pedir el  desarrollo  de  ese  mal;  y como  el  Sr*  Ministro 
de  Hacienda  tiene  en  estos  momentos  bienes  naciona- 
les procedentes  del  clero  y procedentes  de  los  pueblos, 
que  van  á sacarse  á subasta  en  Andalucía  dentro  de 
las  condiciones  actuales  de  las  leyes  desamortiza  doras, 
yo  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  ¿no  seria  ésta 
ocasión  eficacísima  de  tomar,  no  un  punto  de  reposo, 
sino  un  punto  de  espera  en  estos  procedimientos,  y es- 
tudiar los  medios  de  que  la  desamortización,  que  está 
en  la  mano  del  Gobierno,  que  es  la  representación  del 
Estado,  interesado  en  la  resolución  conveniente  de  estas 
materias,  aprovechara  lo  que  puede  todavía  aprovechar 
de  la  desamortización  para  contribuir  á suavizar  las 
cuestiones  sociales?  Y digo  suavizar,  y no  resolver,  por- 
que las  cuestiones  sociales  no  se  resuelven  nunca,  y 
porque  en  realidad  no  hay  cuestión  social,  porque  solo 


son  cuestiones  aquellas  que  tienen  una  solución:  lo 
que  es  eterno,  es  un  hecho  permanente  que  se  suaviza, 
qne  se  apacigua,  que  se  remedia;  pero  la  cuestión 
clal  (yo  sentiria  que  estas  palabras  causaran  cierta  es- 
trañeza en  determinadas  personas)  no  tiene  solución, 
es  una  cuestión  de  la  lucha  de  la  vida,  del  incesante 
batallar  del  hombre  con  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y 
con  la  fuerza  de  lá  sociedad,  que  por  un  lado  le  ayudan 
y por  otro  le  entorpecen. 

Pues  bien;  estas  cuestiones  sociales  tienen  reme- 
dios y medicinas  que  contribuyen  á suavizar  sus  tris- 
tísimos efectos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  decir, 
el  Gobierno  cuenta  con  elementos  para  poder  propor- 
cionar medicina  al  daño,  y yo  pregunto  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda;  ¿tiene  S*  S*  el  propósito  de  seguir  ven- 
diendo las  dehesas  de  los  bienes  de  propios  que  todavía 
están  por  vender,  y los  restos  de  las  propiedades  rura- 
les que  quedan  de  las  antiguas  asociaciones  religiosas, 
en  la  misma  forma  y por  ios  mismos  procedimientos 
como  ha  venido  haciéndose  hasta  ahora? 

Al  llegar  á este  punto  voy  á advertir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  en  muchos  de  esos  bienes  co- 
munales y que  en  muchas  de  esas  dehesas  ha  habido 
roturaciones  en  las  que  han  depositado  el  fruto  de  su 
trabajo  más  de  una  generación.  Estamos  hablando  de 
remedias  sociales,  no  estamos  hablando  de  derechos  ad- 
quiridos, ni  de  cuestiones  de  jurisprudencia  y legisla- 
ción, ¿No  le  parece  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  tam* 

I bien  valdria  la  pena  de  estudiar  este  punto  de  vista  de 
la  cuestión  y tener  en  cuenta  si  este  trabajo  depositado 
por  el  sér  humano  en  el  seno  de  la  tierra  constituya 
algo  que  merece  la  atención  de  los  legisladores  y del 
Gobierno?  (El  señor  Presidente  agita  la  eámpanüla ,) 

Perdone  el  Sr,  Presidente;  ahora  mismo  estaba 
concluyendo  la  pregunta* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Espero 
que  el  Congreso  no  extrañará  que  no  me  haga  cargo 
para  contestarle  del  largo  exordio  que  el  Sr.  Carva- 
jal ha  hecho  preceder  á la  pregunta  que  me  ha  diri- 
gido, El  exordio  es  elocuentísimo,  como  todas  las  pa- 
labras que  salen  de  los  labios  de  mi  amigo  el  señor 
Carvajal,  pero  plantea  una  cuestión  que  á mi  parecer 
no  es  oportuno  tratar  ahora*  Seguramente  S.  S.  se  ha 
valido  de  esos  medios  oratorios  para  dar  importancia 
y trascendencia  suma  á una  cuestión  que  reducida  ó 
los  términos  concretos  de  ia  pregunta  no  podía  tener 
trascendencia  alguna*  Porque  ¿á  qué  se  reduce  la  pre- 
gunta? Se  reduce  á inquirir  si  el  Ministro  de  Hacienda 
está  dispuesto  á continuar  observando  la  ley  vigente 
sobre  desamortización,  ó piensa  suspender  la  aplica- 
ción de  esa  ley.  Cualesquiera  que  sean  los  motivos  que 
el  Sr.  Carvajal  crea  que  existen  para  venir  á la  sus- 
pensión de  las  leyes  desamortizadoras,  no  sé  par  qué 
el  Sr*  Carvajal  pregunta  al  Ministro  si  está  dispuesto 
por  sí  y ante  sL*  (El  Carvajal:  Por  sí  y ante  sí,  no,) 

Pues  parecía  inferirse  eso  de  la  pregunta  que  S*  S* 
me  dirigía.  Otra  cosa  es  que  S.  S,  haya  preguntado  al 
Gobierno  si  está  dispuesto  á traer  á las  Cortes  alguna 
medida  legislativa  referente  á la  desamortización.  Por 
el  momento,  el  Gobierno  no  ha  formulado  juicio  sobre 
esa  cuestión,  no  la  ha  tratado,  y yo  no  puedo  decir  el 
pensamiento  del  Gobierno  acerca  de  ella;  lo  que  sí  pue- 
do decir  es  que  hay  leyes  que  me  mandan  sacar  á su- 
basta las  propiedades  del  Estado  con  las  condiciones  y 
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en  los  términos  que  las  mismas  leyes  tienen  estableci- 
dos, y que  esta®  leyes  desamortizad  o ras  fijaran  en  ja 
historia  de  la  regeneración  de  la  Nación  española  como 
el  más  grande  título  de  gloria  del  partido  liberal.  El  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  hace  más  que  aplicar  esas  leyes* 

¿Oree  3.  S,  que  ha  llegado  la  ocasión  de  pensar  en 
que  es  preciso  renunciar  á ese  título  de  gloría  del  par- 
tido liberal,  porque  el  partido  liberal  se  ha  equivoca- 
do, porque  ha  hecho  mal  la  desamortización  y se  nece- 
sita pararse  y dar  un  paso  atrás  ó dirigir  la  desamor- 
tización por  otros  cauces?  Si  es  esto  ío  que  S,  S.  desea 
saber,  repito  que  no  puedo  decir  el  pensamiento  del 
Gobierno  sobre  el  particular,  porque  no  ha  tratado  de 
ól;  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  es  que  la  ley  vigente 
se  aplica,  y que  st  en  algún  caso,  por  circunstancias 
de  localidad,  hay  razones  que  aconsejan  suspender  las 
subastas  ó ventas  de  estos  ó de  los  otros  bienes,  el  Mi- 
nistro puede  hacerlo  obrando  en  el  ejercicio  da  sus 
funciones;  pero  como  medida  general,  el  Ministro  no 
puede  dispensarse  de  seguir  aplicando  las  layes  des- 
amortizadoras  de  la  misma  manera  que  las  ha  aplica- 
do hasta  aquí* 

Yo  creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  señor 
Carvajal. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Se  me  figura  que  he  estado 
muy  claro;  pero  como  lo  es  todavía  más  la  inteligen- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  de  suponer  que 
en  realidad  no  he  tenido  la  suerte  de  expresar  bien  y 
fielmente  mi  pensamiento. 

Que  las  leyes  de  desamortización  fueron  un  título 
de  gloría  para  el  partido  liberal,  no  hay  que  ponerlo 
en  duda  (El  Sr.  Pidal:  Para  la  Mano  Negra) , salva  la 
opinión  del  ilustrado  representante  del  país  que  me  in- 
terrumpe. (El  j Sr.  Pidah  Para  la  Mano  Negra  he  dicho 
nada  más,}  Dice  el  Sr.  Pidal  que  para  la  Mano  Negra. 

Señores,  todas  las  cuestiones  sociales  que  aquí  se 
han  agitado,  siempre  han  sido  las  más  árduas  y las 
más  graves. 

Allí  donde  la  propiedad  se  ha  encontrado  concen- 
trada en  pocas  y determinadas  manos,  allí  es  donde 
más  proporciones  han  tomado  esa  clase  de  cuestiones, 
y donde  se  ha  hecho  más  necesaria  la  desamortización, 
para  que  repartiéndose  por  toda  la  superficie  de  la  so- 
ciedad, pudieran  todas  las  clases  estar  interesadas  en 
su  conservación  y respeto.  Pero  no  se  trata  aquí  de  la 
Mano  Negra:  después  de  todo,  contra  la  Mano  Negra 
no  hay  más  que  un  remedio:  el  remedio  más  eficaz  son 
los  procedimientos  liberales.  Pero  en  fin,  yo  no  hablo 
aquí  de  la  Mano  Negra:  yo  no  hago  más  que  recoger 
algunas  palabras  que  se  han  vertido  en  el  debate  sobre 
la  cuestión  social,  para  solicitar  una  respuesta  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  que  no  hay  dentro  del  Par- 
lamento español  nadie  que  no  se  ponga  al  lado  del  Go- 
bierno en  la  defensa  de  la  sociedad  amenazada  y contra 
fíl  objeto  de  esas  perturbaciones  que  llegan  al  crimen 
y espantan  á la  sociedad,  y más  que  la  espantan,  la 
irritan  noblemente,  procurando  salvar  de  sus  garras 
las  frecuentes  víctimas  que  se  llevan  por  medio  dei 
robo  y del  asesinato.  No;  aquí  no  hay  quien  defienda 
ni  proteja  la  Mano  Negra , sino  que  todos  la  execramos 
por  igual.  ¡Donoso  seria  dejar  al  Sr,  Pidal  por  único 
enemigo  de  la  Mano  Negral 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  las 
medidas  adoptadas  para  llevar  á efecto  la  desamorti- 


zación son  un  tanto  liberales  y constituyen  un  título 
de  gloria  para  todo  este  período  constitucional  de  Es- 
paña, Me  parece  muy  bi?n:  si  yo  pudiese  coincidir  con 
3,  S*  en  estos  conceptos,  yo  podría  también  unir  mis 
plácemes  á los  suyos.  Pero  no  se  trata  de  esto:  se  trata 
de  saber  si  la  opinión  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
conviene  con  la  mia  en  que  la  manera  como  se  lleva 
á cabo  la  desamortización  puede  contribuir  á que  se 
sostenga  esa  falta  de  equilibrio  á que  antes  me  he  re- 
ferido: y en  esta  concordia  de  opiniones  preguntaba  yo 
al  Sr*  Ministro  de  Hacienda:  aquí  quedan  todavía  gran- 
des propiedades  rurales  que  vender,  sobre  todo  en  An- 
dalucía, que  es  donde  se  encuentra  el  cáncer  circuns- 
crito. Estas  grandes  propiedades  rurales  estaña  punto 
de  enajenarse  por  el  sistema  seguido  hasta  aquí,  por 
el  mismo  procedimiento;  pero  en  él  hay  lunares,  y por 
tanto  caben  reformas.  Señor  Ministro  de  Hacienda, 
¿está  S.  3,  dispuesto,  por  la  urgencia  de  esta  cuestión, 
á dar  un  punto  de  espera  á sus  meditaciones,  á fin  de 
procurar  encontrar  los  medios  de  poner  de  acnerdo  laa 
necesidades  de  la  Hacienda  con  las  conveniencias  de 
la  sociedad  en  este  punto?  Porque  hasta  ahora  S.  3*  no 
ha  contestado  á mi  pregunta  bajo  este  aspecto  que  yo 
presento  á S*  S. 

Su  señoría  me  dico:  «en  mis  facultades  está  el  sus- 
pender la  subasta  de  estas  grandes  propiedades  rurales, 
sí;  pero  en  mis  facultades  no  está  el  aplicar  un  procedi- 
miento que  no  existe  en  la  ley*))  Pues  también  lo  está, 
y lo  uno  y lo  otro  sirven  para  completar  mi  pensa- 
miento. ¿El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  considera  con 
facultades  para  suspender  la  subasta?  Esta  era  la  pre- 
gunta primera,  y en  seguida  venia  esta  otra:  ¿cree  S.  S. 
que  los  motivos  que  yo  he  ofrecido  á su  altísima  con- 
sideración son  motivos  bastantes  para  suspender  estas 
subastas?  Y si  son  motivos  bastantes  para  esto,  lo  son 
también  para  procurar  en  el  procedimiento  las  refor- 
mas que  por  los  medios  parlamentarlos,  y prévio  el 
estudio  conveniente,  han  de  conducir  á mejores  resul- 
tados. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  lo  que  su 
señoría  dice  no  sirve  para  contentarme,  á pesar  de  que 
está  hábilmente  dicho  y con  toda  aquella  previsión,  di- 
ligencia y cautela,*.  (El  Srt  Presidente  agita  la  campa * 
nilla.)  Estoy  alabando  al  Sr,  Ministro... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  por  Lo  mismo  que  8.  S. 
alaba  al  Sr.  Ministro,  interrumpo  á S,  S*  No  está  en  ei 
Reglamento  ese  artículo  en  que  pueda  alabarse  á nin- 
gún Ministro, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Estaba  rindiendo  un  tributo 
da  justicia  al  Sr.  Pelayo  Cuesta  y nada  más. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cuesta);  Dejando  á 
un  lado  los  efectos  oratorios,  vengo  al  punto  concreto 
de  las  preguntas  del  Sr,  Carvajal. 

Son  éstas  tres,  á lo  que  infiero  de  la  rectificación 
que  acaba  de  hacer  S.  S, 

Dice  S.  S.;  «¿Está  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  dis- 
puesto, por  consideración  á estos  ó á los  otros  motivos 
que  pueden  inferirse  del  estado  social  que  se  presenta 
por  ciertos  sucesos,  á acordar  una  suspensión  general 
de  la  aplicación  de  las  leyes  de  desamortización?»  No, 

Segundo  punto:  «¿Está  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
dispuesto,  usando  de  las  atribuciones  que  le  competen 
en  determinados  casos  y por  determinadas  circuns- 
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tandas,  en  tales  ó cuales  localidades,  á hacer  que  la 
aplicación  de  las  leyes  de  desamortización  se  lleve  con 
esta  ó con  la  otra  prudencia?»  SL 

Tercer  punto:  «¿Está  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dispuesto  á traer,  por  la  vía  legislativa,  al  Parlamento 
proyectos  de  ley  que  puedan  poner  en  armonía  ciertas 
consideraciones  que  S,  S.  ha  tocado,  con  los  efectos 
que  puede  producir  la  desamortización?»  Este  es  un 
punto  de  que  no  ha  tratado  todavía  el  Gobierno  y que 
ha  de  acordarse  en  Gonsejo,  por  lo  cual  yo  no  puedo 
comprometerme  á nada. 

Me  parece  que  he  contestado  á las  tres  preguntas 
de  S,  3.  de  un  modo  concreto,  y que  en  mi  respuesta 
no  he  eludido  nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yillanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  la  honra  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  traer  á la  Cámara  los  datos  y documentos,  recla- 
mándolos del  Gobierno  general  de  Cuba,  que  paso  á 
exponer:  certificación  del  número  de  electores  inclui- 
dos en  los  censos  para  elecciones  de  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales  y para  Diputados  á Oórtes:  las 
rectificaciones  que  se  han  hecho  en  estos  censos  desde 
1878,  y los  miles  de  electores  que  en  cada  una  do  esas 
rectificaciones  han  sido  incluidos;  y á la  vez  también 
las  exclusiones  que  se  hayan  hecho. 

Reclamo  todos  estos  datos,  con  objeto  de  que  en  su 
dia,  cuando  hayan  llegado,  pueda  presentar  una  pro- 
posición  de  ley  ó formular  una  interpelación,  en  la 
cual  demuestre  á la  Cámara  y a!  Gobierno  y al  país 
que  no  existen  informalidades  de  ningún  género,  salvo 
aquellas  que  en  lo  humano  no  es  posible  evitar;  y con- 
seguir también  que  de  este  modo  vean  el  país,  la  Cá- 
mara y el  Gobierno  que  en  Cuba,  como  en  la  Península, 
también  saben  hacer  los  electores  uso  perfecto  de  su 
derecho,  lo  mismo  los  cubanos  qne  los  peninsulares, 
los  españoles  como  yo  digo  siempre,  y á fin  de  que  en 
lo  sucesivo  no  se  busquen  aquí  disculpas  á las  derrotas 
que  sufren  en  los  comicios  ideas  que  no  tienen  acep- 
tación en  la  opinión  pública. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Nuñez  de  Arce); 
Para  manifestar  que  tendré  muchísimo  gusto  en  traer 
aquí  los  datos  que  pide  el  Sr.  Villano eva,  para  lo  cual 
serán  pedidos  al  Gobierno  general  de  Cuba  á la  mayor 
brevedad. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  Colíantes 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTERAN  COLEANTES:  Siento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  por  asuntos  urgentes, 
haya  tenido  que  abandonar  su  banco* 

Pedí  la  palabra  en  el  momento  que  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  estaba  desarrollando  su  teoría  cor- 
rectísima sobre  las  atribuciones  de  la  ley  de  relacio-  j 
nes  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  contes* 
tando  á la  pregunta  del  Sr,  Celleruelo,  que  no  podia 
traer  aquí  el  proyecto  de  ley  relativo  al  matrimonio  ci- 
vil, porque  este  asunto  estaba  pendiente  de  discusión 
en  el  Senado  con  motivo  del  proyecto  de  ley  de  refor- 


ma del  Código,  y que  la  ley  de  relaciones  entre  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  se  oponía  á que  hallándose  dis- 
cutiendo en  una  Cámara  un  proyecto  de  ley,  se  pueda 
discutir  sobre  ese  mismo  asunto  en  la  otra.  Y la  teoría 
era  correctísima;  pero  en  vista  de  esta  declaración  dei 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  me  ocurrió  á mí 
preguntar  ai  Sr.  Ministro  de  la  la  Gobernación,  á quisa 
tengo  el  gusto  ya  de  ver  en  su  banco,  si  hallándose  so- 
bre la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión,  dictamen  qu9 
trata  de  regular  el  ejercicio  de  la  prensa  y de  la  im- 
prenta en  general,  pero  más  especialmente  de  la  pren- 
sa; dictamen  que  sobre  constituir  una  verdadera  der- 
rota para  el  Gobierno,  porque  es  ia  anulación  completa 
de  su  proyecto,  de  sus  proyectos,  mejor  diré,  tratán- 
dose en  ase  dictamen  de  un  asunto  que  está  pendiente 
de  la  discusión  en  la  otra  Cámara,  ¿está  dispuesto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  siguiendo  el  criterio 
correctísimo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á 
retirar  ese  dictámen,  si  es  que  no  puede  darse  ya  por 
retirado  al  ver  que  á pesar  de  la  precipitación  con 
que  la  Comisión  resolvió  este  asunto,  hace  más  da 
quince  ó veinte  dias  que  está  sobre  la  mesa  y no  sa 
discute?  ¿Es  que  esto  significa  que  en  efecto  el  Go- 
bierno, por  no  darse  por  vencido,  y- no  queriendo  acep- 
tar el  voto  particular  que  ha  presentado  esta  minoría, 
prefiere  de  una  manera  subterfugia  damos  la  razón  y 
que  el  proyecto  no  se  discuta? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Estéban  Coliantes, 
ese  es  un  cargo,  más  que  á un  Ministro,  á la  Mesa,  Ese 
asunto  no  se  discutió  ya  porque  no  se  ha  podido  dis- 
cutir, como  otros  que  están  pendientes  por  la  misma 
razón. 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Soy  verdadera- 
mente desgraciado.  Haciendo  una  defensa  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  me  ha  resultado  un  cargo 
para  S,  S.  ¡Sí  yo  creo  que  S.  S.  no  lo  ha  puesto  á dis- 
cusión, no  porque  no  haya  asuntos  más  urgentes  deque 
tratar,  sino  porque  S.  S.  no  puede  méuos  de  reconocer 
la  razón  que  asiste  á la  minoría  conservadora  para 
presentar  ese  voto  particular!  ¡Si  yo  iba  á hacer  ahora 
la  defensa  de  S.  SJ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  necesita  esa 
defensa,  aunque  se  la  agradece  al  Sr.  Callantes.  Pero 
agradecería  más  á S,  S.  que  siempre  que  tratase  de 
hacer  una  pregunta,  no  hiciera  de  modo  que  sirviera 
de  obstáculo  para  entrar  en  la  orden  del  dia. 

Él  Sr.  ESTBÉAN  COLEANTES:  Voy  á concre- 
tar, porque  no  tengo  suficientemente  concretada  ia 
pregunta.  Pero  repito  que  soy  muy  desgraciado,  por- 
que ahora  se  acuerda  S.  S.  de  entrar  en  la  orden  del 
dia,  cnando  yo  hago  una  pregunta,  y no  se  acuerda 
cuando  otros  señores,  en  uso  de  su  derecho,  se  extien- 
den en  determinadas  consideraciones.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  R que  no  siga 
hablando  y que  se  siente. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Iba  á concretar 
la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  pregunta  está  concreta- 
da. Ruego  á S,  S.  guarde  á la  Mesa  la  consideración  á 
que  tiene  derecho. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLEANTES:  En  punto  á con- 
sideración, la  guardo  y la  guardaré  siempre,  porque 
acostumbro  á cumplir  con  mis  deberes,  para  también 
poder  tener  autoridad  para  cumplir  mis  derechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ninguna;  porque  S.  S,  está 
fuera  de  su  derecho  desde  el  principio  hasta  este  mo- 
mento. 
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El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  NO  quiero  con-  1 
timbar  la  discusión;  pero,  francamente,  hago  juez  á la 
Cámara  de  las  veces  que  he  sido  yo  el  que  más  ó el 
que  menos  ha  ahusado,  no  esta  tarde,  sino  todas,  de 
este  derecho  de  hacer  preguntas,  de  formularlas  y has- 
ta de  explicarlas* 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga 
la  bondad  de  decir  sí  en  vista  de  las  declaraciones  cor- 
rectísimas del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y con- 
siderando yo  que  la  cuestión  de  imprenta  se  halla  en 
el  mismo  caso  que  la  de  matrimonio  civil,  está  dispues- 
to á retirar  ese  dictamen,  que  constituye  una  verdade- 
ra derrota,  un  fracaso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (G nilón): 
Pido  La  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Señores  Diputados,  aunque  no  tengo  yo  el  ingenio  del 
Sr.  Estéban  Collantes,  soy  lo  bastante  aficí onado  á jue- 
gos de  ingenio  para  que  pudiese  asociarme  á estos  pro- 
pósitos de  S.  S.s  y basta  felicitarme  de  las  muestras  de 
inteligencia  que  suele  dar  á la  Cámara  tan  sin  razón; 
pero  si  el  Sr.  Esteban  Collantes  me  lo  permite  sin  ofem 
derse,  le  diré  que  algunas  veces  se  lleva  demasiado  allá 
este  deseo  de  ostentar  el  ingenio,  y se  exagera  del  : 
modo  que  S.  3*  lo  ha  hecho  esta  tarde,  dejando  á la 
exactitud  muy  separada  de  su  persona  y de  su  pregun- 
ta; porque  ni  es  exacto  lo  que  el  Sr.  Estéban  Collantes 
atribuye  á mi  colega  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, ni  es  exacto  tampoco  el  juicio  que  S.  S*  dice  que 
tiene  la  opinión  del  país  del  proyecto  de  ley  de  im- 
prenta y del  voto  particular  firmado  por  uno  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  ni  son  exactas  las  citas  de  su 
señoría,  ni  ha  sido  exacto  en  la  calificación  que  supone 
da  la  Cámara  á este  proyecto,  ni  es  exacto  el  propósito 
que  atribuye  á la  Mesa* 

Supone  el  Sr.  Estéban  Collantes  que  el  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  acaba  de  afirmarnos  que  no  podía 
traer  aquí  un  proyecto  relativo  al  matrimonio  civil 
porque  estaba  otro  pendiente  en  la  otra  Cámara.  Pues 
no  hay  nada  de  eso*  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, contestando  al  Sr*  Cállemelo  y buscando  la  satis- 
facción de  nn  compromiso  que  voluntariamente  habia 
adquirido  ante  la  Cámara,  aunque  no  en  los  términos 
que  el  Sr.  Celleruelo  afirmó,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  dicho:  cumplo  mi  promesa,  la  voy  á cum- 
plir en  una  ó en  otra  forma,  y la  cumplo  en  aquella 
Cámara  en  lugar  de  cumplirla  en  ésta;  y como  las  dos 
Asambleas  constituyen  las  Cortes,  yo  me  reservo  la  li- 
bertad de  hacerlo  en  uno  ó en  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dor;  no  hay,  pues,  motivo  para  hacerme  una  inculpa- 
ción* ¿Es  esto  lo  que  dijo  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  pues  entonces  no  hay  antagonismo  entre  los 
dos  Cuerpos  Colegislado  res,  ni  se  ha  prejuzgado  con 
este  motivo  una  cuestión  de  relaciones  entre  los  dos 
Cuerpos* 

La  segunda  inexactitud  es  que  por  nuestra  parte 
debiéramos  suspender  este  proyecto,  porque  habia  otro 
análogo  en  la  otra  Cámara*  No  es  exacto  tampoco;  en 
la  otra  Cámara  se  discute  el  Código  penal,  que  tiene  1 
en  efecto  analogía,  y que  encierra -algún  interés  con 
relación  á este  de  policía  de  imprenta,  que  yo  he  pre- 
sentado al  Congreso;  pero  son  dos  cosas  perfectamente 
diversas,  y no  ha  podido  el  Gobierno  llevar  más  la  de- 
ferencia hacia  los  Cuerpos  Colegisladores  y hacia  la 
ley  que  el  Sr.  Estéban  Collantes  llama  con  justicia  de 
relaciones,  puesto  que  los  dos  proyectos,  el  de  Código 


penal  y el  de  policía  de  imprenta,  fueron  presentados, 
poco  más  ó ménos,  al  mismo  tiempo;  y por  una  série 
de  coincidencias  y circunstancias,  de  que  el  Gobierno 
se  lisonjea,  poco  más  ó menos  discutiremos  en  esta 
Cámara  el  proyecto  de  policía  de  imprenta  cuando  em- 
piece á discutirse  en  la  otra  el  de  Código  penal.  De 
suerte  que  tampoco  en  esta  parte  ha  estado  en  lo  exac- 
to el  Sr*  Estéban  Collantes. 

Por  último,  afirma  3.  S.  que  nosotros  consideramos 
como  una  derrota  moral  el  voto  particular  del  señor 
Isasa.  Esto,  yo  no  lo  tengo  que  rectificar;  esto  ya  se 
dice  siempre  por  razones  políticas,  por  propósitos  de 
partido,  por  alardes  que  consuelan  en  la  oposición; 
cosas  que  yo  respeto  en  todos,  y sobre  todo  en  S.  S,; 
pero  me  parecía  que  no  era  bastante  formal  afirmarlas 
ahora  gratuitamente,  cuando  lo  hemos  de  discutir  aquí 
dentro  de  muy  breve  plazo* 

Yo  no  he  rogado  á la  Mesa  ni  á ningún  Sr*  Dipu- 
tado^ el  Sr*  Presidente  se  ha  anticipado  á afirmarlo, 
que  en  modo  alguno  se  suspendiera  esta  discusión;  por 
el  contrarío,  por  mucho  que  la  ansíe  el  Sr*  Estéban 
Collantes,  yo  todavía  la  anhelo  con  mayor  fuerza,  y 
ojalá  venga  dentro  de  una  semana,  porque  entonces 
veremos  si  el  proyecto  que  hoy  ha  presentado  deja  mal- 
parados nuestros  compromisos  y mi  trabajo,  y si  el 
voto  del  Sr.  Isasa  envuelve  ó no  una  derrota  para  este 
Gobierno. 

El  Sr*  ESTÉBAN  COLLANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  & para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Ante  todo,  deseo 
que  me  diga  con  sinceridad  el  Sr.  Presidente  si  en  vis- 
ta de  las  cinco  inexactitudes  que,  según  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  yo  he  cometido,  debo  por  lo  mé- 
nos,  lo  más  brevemente  posible,  demostrar  que  en  efec- 
to no  he  cometido  ninguna.  ¿Cree  S.  S... 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Sin  preámbulos,  puede  S.  S, 
hacerlo,  (Risas.) 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  La  inexactitud, 
y grande,  créalo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
S.  S*  ha  cometido,  es  desde  luego  creer  que  la  ley  que 
aquí  se  va  á discutir  en  su  dia  es  su  proyecto.  Su  pro- 
yecto ha  sido  echado  por  tierra,  ha  sido  abandonado 
por  completo  por  la  Comisión;  y de  eso,  como  3,  S,  nos 
anuncia  que  hemos  de  ocuparnos  brevemente*  dejo 
para  en  su  día  la  demostración  de  este  aserto*  señor 
Balparda  pide  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  yo  no  he  dicho  que  suponía  una  der- 
rota para  el  Gobierno  el  voto  particular  del  3r*  Isasa* 
Naturalmente,  en  el  diálogo  que  se  ha  establecido  con 
disgusto  mío  entre  la  Presidencia  y yo,  quizás  no  ha- 
bré dado  toda  la  claridad  que  hubiese,,  deseado  á mis 
palabras.  ; : > 

Lo  que  yo  he  dicho  que  era  una  derrota;  era  el  dic- 
tamen de  la  Comisión*  no  el  voto  del  Sr*  Isasa,  respec- 
to del  cual  dije  que  al  ver  que  su  discusión  se  aplaza- 
ba, creia  yo,  con  placer,  que  era  porque  se  reconocía 
toda  la  bondad  del  voto,  pero  no  porque  supusiese  en  él 
una  derrota  al  Gobierno;  la  derrota  del  Gobierno  está 
en  el  dictamen  de  la  Comisión,  y no  en  el  voto,  como 
repito  que  lo  demostraré  en  su  dia. 

Respecto  á la  declaración  del  3r*  Romero  Girón,  me 
parece  que  es  claro  para  todos  los  Sres*  Diputados  que 
es  exactamente  la  misma  que  yo  decía,  y en  la  que  yo 
me  fundaba  para  argumentar  al  Gobierno.  B1  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  habia  dicho  que  no  habia 
más  que  dos  procedimientos  en  la  cuestión  de  matri- 
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monio  civil;  6 bien  persistir  en  la  discusión  del  Códí-  ; 
go  civil,  tal  como  en  él  está  consignada  la  solución,  ó 
bien  retirar  aquel  proyecto  y traer  uno  nuevo ; que  ól 
se  decidía  por  el  primer  procedimiento,  y por  consi- 
guiente, que  él  no  había  traído  el  proyecto  porque  ya 
no  había  para  qué  traerle;  esto  nos  dijo  el  Sr,  Romero 
Girón,  y en  esto  yo  me  fundaba  para  decir  que  puesto 
que  la  cuestión  de  imprenta,  que  será  quizá  la  única 
esencial  que  se  discuta  en  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  imprenta,  esta  encerrada  en  el  Código,  como  éste 
está  en  el  Senado,  no  puede  anticiparse  aquí  su  dis- 
cusión, 

Y como  este  era  el  objeto  esencial  que  me  habia 
movido,  y en  el  cual  yo  tenia  empeño,  que  era  el  de  de- 
mostrar que  no  habia  inexactitudes  por  mi  parte,  y co- 
mo además  temo  excitar  la  excesiva  bondad  del  señor 
Presidente,  termino  sin  añadir  otra  cosa  más, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Gullon): 
No  pretendo  rectificar  al  Sr,  Estéban  Odiantes  acerca 
de  lo  que  supone  que  dijo  mi  colega  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  yo  ínsisisto  en  que  dijo  lo  que  yo 
tuve  el  honor  de  exponer. 

Por  lo  demás,  cuando  llegue  ese  día  que  el  Sr.  Es- 
téban Collantes  espera  con  ansia,  entonces  examinare- 
mos si  verdaderamente  ei  dictamen  de  la  Comisión  de 
imprenta  es  ó no  para  mí  una  derrota  ó un  triunfo,  Si 
esta  derrota  es  de  las  que  desea  el  Sr.  Estéban  Collan- 
tes, el  Gobierno  también  las  desea,  camina  á gusto  con 
ellas  y todos  quedamos  contentos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Estéban  Collantes  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ESTÉBAN  COLLANTES:  Ya  sé  que  S.  S. 
tiene  derrotas  mayores;  pero  eso  no  quita  para  que 
aquella  sea  una  derrota.  Por  lo  demás,  yo  no  ansio  que 
llegúela  discusión;  ¡si  precisamente  lo  que  pide  el  voto 
particular  es  que  no  se  discuta!  Lo  que  yo  deseo  es, 
que  no  se  infrinja  la  ley  de  relaciones  entre  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  que  creo  que  por  el  voto  no  se  in- 
fringe. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Montilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MONTILLA:  No  voy  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra para  dirigir  preguntas,  porque  no  tengo  gran  afi- 
ción á dirigirlas,  sino  porque  aludido  por  el  Sr.  Gelle- 
meló,  me  veo  en  la  necesidad  de  explicar  su  alusión 
en  la  parte  que  se  refiere  á la  interpelación  que  hice  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  anterior. 

Cuando  el  Sr,  Alonso  Martínez  hizo  uso  de  la  auto- 
rizacion  que  le  dieron  las  Cortes  para  plantear  el  jui- 
cio oral  y público,  ó más  bien  para  plantear  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal  y la  ley  orgánica  de!  Poder 
judicial,  y yo  conocí  ei  uso  que  habia  hecho  de  esa 
autorización,  le  anunció  una  interpelación,  pidiéndole 
algunos  datos  para  poder  apreciar  en  toda  su  extensión 
el  uso  que  habia  hecho  de  la  autorización  de  las  Cor- 
tes, infringiendo  en  mí  concepto  la  Constitución,  é in- 
curriendo por  esto  en  un  caso  de  responsabilidad  mi- 
nisterial. 

Después  que  el  Sr,  Alonso  Martinez  dejó  de  ser  Mi- 
nistro, no  tenia  yo  para  qué  explanar  la  interpelación, 
porque  sí  bien  las  interpelaciones  se  dirigen  al  Gobier- 
no, afectan  de  una  manera  más  directa  al  Ministro  que 
particularmente  en  un  caso  como  este  usa  de  la  auto- 


rización; y yo  que  conocia  y creía  conocer  las  opinio* 
nes  del  Sr.  Romero  Girón  en  punto  á la  organización 
del  Poder  judicial,  no  necesitaba  hacerle  interpelación 
alguna,  porque  no  habiendo  hecho  S.  S,  uso  de  la  auto- 
rización de  las  Cortes,  y habiéndose  atemperado  en  los 
nombramientos  á la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  ac- 
tualmente reformada  por  el  Ministro  antecesor  señor 
Alonso  Martinez,  no  tenia  yo  motivo  para  dirigirle  cen- 
suras de  ninguna  clase.  Pero  como  ha  dicho  el  señor 
Romero  Girón  que  está  dispuesto  á contestar  eu  el  acto 
á mi  interpelación,  yo  á S,  S.  no  le  he  anunciado  nin- 
guna; pero  la  interpelación  referente  al  abuso  que  se 
haya  hecho  de  la  autorización  de  las  Cortes  por  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  anterior,  estoy  dispuesto  á 
explanarla  en  el  acto,  si  bien  sentina  que  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  tomase  como  una 
censura  para  él;  porque  ya  he  dicho  que  no  encuentro 
censura  para  S.  S,,  y si  acaso  la  hubiera,  seria  para  los 
Ministros  del  actual  Gabinete  que  formaron  parte  del 
pasado  con  el  Sr,  Alonso  Martínez, 

Bt  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Yo  he  contestado  al  Sr.  Celleruelo  creyendo 
que  S,  S.  se  habia  servido  dirigirme  una  interpelación, 
porque  no  tenia  noticia  de  la  interpelación  anunciada 
por  el  Sr.  Montilla;  y claro  está  que  refiriéndose  su  in- 
terpelación á actos  que  no  son  mios,  comprenderá  que 
no  puedo  tomar  á mi  cargo  el  sostenerlos  como  no  vi- 
niesen en  otra  forma,  porque  siendo  las  interpelaciones 
actos  que  afectan  directa  y personalmente  al  Ministro 
que  ha  hecho  uso  de  esa  facultad  que  concedieron  las 
Cortes  yo,  que  me  he  encontrado  con  una  legislación, 
esta  legislación  la  he  aplicado,  y solo  podría  contes- 
tar á la  interpelación  si  ésta  se  refiriese  á la  manera 
como  yo  la  he  aplicado.  De  modo  que  yo  no  puedo  de- 
cir una  palabra  ni  en  pro  ni  en  contra  de  la  interpela- 
ción del  Sr.  Montilla,  porque  la  cuestión  no  viene  plan- 
teada en  términos  parlamentarios, 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á permitirme,  con  la 
aquiescencia  del  Sr,  Presidente,  contestar  á una  pre- 
gunta que  me  hizo  el  otro  dia  el  Sr,  Gosalvez,  á la  que 
no  pude  contestar  por  no  hallarme  en  el  Congreso.  Se 
refirió  S(  S.  á un  suceso  que  ha  llamado  la  atención  de 
la  Audiencia  de  Granada,  ó sea,  al  asesinato  cometido 
en  el  Salar;  y aun  cuando  los  periódicos  se  han  ocu- 
pado de  este  asunto  con  perfecta  exactitud,  yo  me  fe- 
licito de  poder  anunciar  al  Congreso,  lo  cual  prueba  la 
eficacia  y la  bondad  de  la  reforma  que  se  está  plan- 
teando en  este  momento  del  juicio  oral  y público,  que 
en  quince  dias  ha  quedado  terminado  el  sumario  y 
que  dentro  de  seis  dias  se  celebrará  el  juicio  oral,  y que 
cometido  el  delito  en  la  primera  quincena  de  Febrero, 
será  castigado  en  la  primera  quincena  de  Marzo.  Y en 
esto  tengo  también  que  añadir  que  si  S,  S.  ha  podido 
notar  la  falta  de  un  teniente  fiscal  en  las  diligencias, 
no  habla  tai  falta,  ó no  era  necesario  que  hubiese 
teniente  fiscal,  porque  el  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Granada  y el  magistrado  instructor  se  personaron  en 
el  sitió  del  suceso,  y á ellos  y á su  perspicacia,  á su 
inteligencia  y á su’energía  se  debe  el  descubrimiento 
del  hecho  de  que  ha  de  conocer  hoy  el  tribunal. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ;  Solo  para  decir  dos. 
No  es  mi  ánimo  provocar  una  discusión,  ni  hay  opor- 
tunidad, políticamente  al  ménos;  y tal  vez  en  el  ánimo 
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de  muchas  Gres.  Diputados  esa  oportunidad  ha  pasado; 
pero  he  venido  á decir  que  lo  mismo  en  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal  que  en  la  adicional  á la  orgánica 
del  Poder  judicial  se  expresa  que  se  darla  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  que  et  Gobierno  hubiese  hecho  de  la 
autorización  legislativa,  y yo  deseo  que  llegue  el  mo- 
mento en  que  se  dé  cuenta  detallada  del  uso  que  hice 
de  esta  autorización;  que  estoy  á disposición  de  las 
Cortes  para  justificar  mi  conducta,  y que  lejos  de  estar 
arrepentido  ni  avergonzado  de  lo  que  he  hecho,  una  de 
las  cosas  de  que  estoy  más  orgulloso  es  del  uso  que  he 
hecho  de  esa  autorización  y de  la  inmensa  y benefi- 
ciosa revolución  que  hemos  introducido  en  la  organi- 
zación de  la  justicia  de  España. 

El  Sr,  MONTILL  A : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MQN  TILLA:  Para  manifestar  al  Congreso 
qua  espero  con  mucho  deseo  que  se  dé  cuenta  del  uso 
que  el  Gobierno  ha  hecho  de  la  autorización  que  le 
concedieron  las  Cortes,  y entonces  usaré  de  la  palabra 
para  demostrar  io  contrario  de  lo  que  cree  el  Sr.  Alonso 
Martínez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Blanco  Rajoy. 

El  Sr.  BLANCO  RAJOY:  Es  mi  propósito  tomar 
parte  en  el  debate  que  provoque  el  Sr.  Mantilla  ó el 
Sr.  Gállemelo  sobre  el  movimiento  injustificado  del 
personal.de  la  magistratura  española;  pero  como  yo 
entiendo  que  pueden  dirigirse  gravísimos  cargos  y se- 
veras inculpaciones  á algunos  de  los  Ministros  de  la 
situación  conservadora,  he  de  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y este  ruego  se  con- 
creta á que  cuando  los  expedientes  vengan  á la  mesa, 
envíe  también  una  nota  ó remita  originales  los  que  se 
hayan  incoado  y se  refieran  á ascensos  llevados  á cabo 
con  posterioridad  al  i.°  de  Enero  de  1875. 

Y ahora  voy  á dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de 
Sf  M.  ¿Tiene  noticia  el  Gobierno  de  S,  M.  de  las  que 
comunica  la  prensa  periódica  de  anoche  con  respecto 
al  estado  en  que  se  encuentran  algunas  de  las  causas 
que  en  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Jerez  se  incoa- 
ron contra  la  Mano  Negra , noticias  que  al  parecer  re- 
velan que  se  ha  puesto  de  manifiesto  el  secreto  del  su- 
mario? ¿Tiene  noticia  el  Gobierno  de  S.  M.  de  los  datos 
que  en  la  prensa  periódica  se  ponen  de  manifiesto  á la 
opinión,  y que  pueden  suministrar  lo  mismo  elementos 
para  acusar  á los  reos  que  elementos  para  defenderlos, 
con  perjuicio  evidente  y notorio  de  las  prescripciones 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  lo  mismo  de  la 
vigente  que  de  la  anterior,  porque  algunas  de  esas 
causas  se  basan  sobre  delitos  conexos,  sobre  hechos 
que  guardan  íntima  conexión  y enlace  con  los  hechos 
que  son  causa  generadora  de  los  que  llevó  á cabo  la 
Mam  Negra ? ¿Tiene  noticia  el  Gobierno  de  S.  M,  de 
estos  hechos?  Y caso  de  que  tenga  noticia,  ¿entiende 
el  Gobierno  que  la  ley  de  imprenta  permite  exponer 
ante  la  opinión  esta  clase  de  afirmaciones?  ¿Entiende 
que  este  hecho  á la  luz  del  Código  penal  no  es  denun- 
cióle? Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ó 
á cualquiera  de  los  que  se  sientan  en  el  banco  azul,  se 
sirvan  contestar  á estas  preguntas,  porque  acaso  tenga 
necesidad  de  hacer  uso  del  derecho  que  el  Reglamento 
me  concede,  siempre  que  esa  contestación  no  sea  todo 
lo  satisfactoria  que  yo  deseo. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Tendré  sumo  gusto  en  poner  á disposición 
del  Congreso,  y especialmente  del  Sr.  Diputado  Blanco 
Rajoy,  los  antecedentes  que  se  ha  servido  pedir  acerca 
de  asuntos  de  personal. 

En  cuanto  á la  pregunta  que  acaba  de  hacer,  debo 
manifestarle  una  cosa.  El  Gobierno,  y muy  especial- 
mente el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tiene  conoció 
miento  de  todo  lo  que  dice  la  prensa  á propósito  de  los 
procesos  de  Jerez;  pero  de  lo  que  no  tiene  ni  puede 
ni  quiere  tener  conocimiento  el  Gobierno,  porque  fal- 
taría á su  deber,  es  de  lo  que  realmente  contengan 
esos  procesos,  porque  estando  en  sumario,  no  tiene  fa- 
cultades ni  medios  el  Gobierno  de  conocerlo.  Yo  no  sé 
si  lo  que  dice  la  prensa,  que  tiene  completa  libertad 
de  acción,  será  ó no  exacto,  ó ignoro  también  si  eso 
será  parte  del  sumario;  pero  no  puedo  averiguarlo, 
porque  entonces  penetrarla  yo  en  el  sumario,  y para 
eso  no  tengo  facultades.  Lo  que  sucederá  será  que  en 
al  momento  en  que  los  tribunales  se  aperciban  de  que 
las  noticias  que  da  la  prensa,  si  por  desgracia  las  da, 
que  esto  seria  una  desgracia,  coinciden  con  los  hechos 
que  arrojan  los  sumarios,  hoy  secretos  en  parte,  no  en 
todo,  según  la  nueva  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
en  ese  momento  deberán  presumir  ó suponer  que  ha- 
brá habido  alguna  infidencia,  y procederán  por  los 
medios  que  les  da  la  ley,  á averiguarlo.  Pero  el  Go- 
bierno en  esta  parte  se  encuentra  como  un  particular 
cualquiera.  El  sumario,  mientras  la  investigación  se- 
creta subsista,  es  tan  desconocido  para  el  Gobierno 
como  para  S.  S,  y como  para  cualquier  otra  persona. 
El  único  que  debe  conocerlo  es  el  juez  de  instrucción, 
porque  ni  siquiera  el  tribunal  jerárquico  superior,  á 
quien  se  da  parte  de  la  formación  da  causa  y del  des- 
arrollo externo  del  proceso,  puede  conocer  estos  he- 
chos, como  no  sea  que  la  causa  vaya  á él  por  virtud  de 
algún  incidente. 

¿Por  dónde,  pues,  el  Gobierno  ha  de  intervenir  en 
esto?  (El  Sr,  Blanco  Bajoy\  Pido  la  palabra.)  Lo  qne  el 
Gobierno,  puede  hacer  defiriendo  á las  excitaciones  que 
me  parecen  de  importancia  y de  cierta  gravedad,  de 
8.  S.,  es  llamar  la  atención  del  presidente  y del  fiscal 
de  la  Audiencia  de  Jerez,  para  que  si  hubiera  lugar 
á perseguir  hechos  penables  de  revelación  del  secreto 
del  sumario,  se  persigan;  pero  no  puede  hacer  más 
que  esto. 

Yo  lo  único  que  sé  es,  que  los  tribunales  proceden 
con  gran  actividad,  que  están  desplegando  un  celo  á 
que  los  tribunales  en  España  nos  tienen  acostumbra- 
dos, pero  que  en  este  caso  excede  á toda  ponderación; 
que  sin  descansar  de  dia  ni  de  noche,  el  juez  especial 
que  ha  sido  encargado  por  la  Audiencia,  no  por  el  Go- 
bierno, de  conocer  estos  procesos,  está  haciendo  gran- 
des descubrimientos,  según  las  noticias  generales  que 
yo  tengo,  y que  las  cosas  marchan  con  tal  rapidez,  que 
entiendo  que  dentro  de  muy  pocos  dias  se  podrán  ya 
celebrar  sucesivamente  diversos  juicios  orales,  en  los 
cuales  se  conocerán  ios  distintos  delitos  cometidos  con 
ocasión  del  movimiento  y aparición  á la  superficie  de 
! esta  asociación  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la 
Mano  Negra.  Por  lo  demás,  el  Gobierno  permanece 
tranquilo  vigilando  que  los  tribunales  desplieguen  la 
energía  y celo  necesarios,  sin  inmiscuirse  en  sus  fun- 
ciones, sin  preparar  ni  pretender  medio  ninguno  ex- 
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íraordinario,  porque  entiende  que  dentro  de  la  legali- 
dad vigente  y con  la  actividad  que  despliegan  los  fun- 
cionarios del  órden  judicial,  podrá  llegar  al  castigo  de 
los  delitos,  llevando  la  tranquilidad  á aquella  región, 
á los  Sr.es.  Diputados  y al  país  entero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Blanco  Rajoy  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  BLANCO  EAJOY:  Seria  injusto  en  este 
instante  si  no  agradeciera  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  lasmanifiestaciones  francas  y explícitas  que  ha 
hecho  contestando  á la  pregunta  que  yo  le  dirigí.  Pero 
paréceme  que  estoy  en  el  caso  de  hacer  una  aclaración 
á esa  pregunta.  Yo  no  be  tratado  ni  trato  de  exigir 
que  el  Gobierno  vaya  á pesar  directa  y especialmente 
sobre  el  ánimo  de  los  tribunales  de  ninguna  suerte:  yo 
lo  que  pretendo,  y á estos  móviles  obedece  única  y 
simplemente  mi  pregunta,  es,  que  habiéndose  dado  no-' 
ticia  por  parte  de  la  prensa  periódica  de  un  hecho 
que  no  puede  conocerse  más  que  revelando  el  secreto 
del  sumario,  si  sabe  si  el  fiscal  de  imprenta,  ó el  go- 
bernador civil,  ó el  alcalde  de  la  población  en  su  caso, 
tienen  ó no  el  deber  de  poner  el  veto  á esa  publicación 
para  que  no  proporcionara  ó medios  de  defensa  á los  cri- 
minales, ó elementos  más  que  suficientes  y más  que 
necesarios  al  acusador  público  para  extremar  su  acusa- 
ción contra  los  supuestos  reos.  La  libertad  de  imprenta 
tiene  sus  límites,  y la  libertad  de  imprenta  tiene  un 
límite  legal  en  el  Código,  y yo  pregunto  si  nn  hecho 
que  cae  de  lleno  bajo  las  prescripciones  del  Código 
penal,  como  el  que  acabo  de  denunciar  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y que  encarna  mi  pregunta,  si 
ese  hecho  puede  ó no  darse  á la  publicidad  sin  que  el 
fiscal  de  imprenta,  el  gobernador  civil,  ó el  alcalde  en 
su  caso,  impongan  el  debido  correctivo  á la  publica- 
ción, A esto  he  concretado  mi  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Rome- 
ro Girón);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEE  SI  DEN  TE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Rome- 
ro Girón):  Si  el  hecho  á que  se  refiere  el  Sr.  Blanco 
Rajoy  cae,  como  ha  dicho  S.  S.,  bajo  la  jurisdicción  del 
Código  penal,  entonces,  ni  el  fiscal  de  imprenta,  ni  el 
gobernador,  ni  el  alcalde,  tienen  nada  que  ver  con  él, 
sino  los  tribunales  ordinarios. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Me  propongo,  si 
el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  dirigir  una  pregunta 
á la  Mesa. 

Hace  más  de  un  ano  que  mi  compañero  el  Sr.  Be- 
cerra presentó  una  proposición  relativa  al  juramento 
político;  fue  tomada  en  consideración  por  el  Congreso, 
y después  de  las  vicisitudes  por  que  esta  proposición 
pasó  en  la  Gomision,  se  llegó  por  fin  á un  resultado 
acomodaticio  y se  dió  dictamen,  que  la  Mesa  puso  á la 
orden  del  día.  En  nombre  de  mi  partido  fui  yo  desig- 
nado inmediatamente  para  tomar  parte  en  esta  discu- 
sión; hemos  con  este  objeto  presentado  una  enmienda 
at  dictamen  de  la  Gomision,  y el  Sr.  Presidenta  me  ha- 
bía indicado  particularmente  que  comenzarla  desde 
Juego  su  discusión.  Yo  estoy  muy  agradecido  á la  ama- 
bilidad extremada  que  S<  S.  ha  empleado  conmigo; 
pero  necesito  cumplir  con  un  deber  político,,  y yo  que 
le  agradezco  mucho  á S,  S.  todas  las  distinciones  que 
ha  tenido  para  conmigo,  tengo,  en  nombre  de  mi  par- 


tido, que  excitarle  y rogarle  que  ponga  prontamente  í 
discusión  este  asunto,  indicándole  que,  de  no  hacerlo 
no  habrá  de  extrañar  S.  3.  que  yo,  cumpliendo  un  de- 
ber penoso,  para  mí  sobre  todo,  que  no  tengo  grandes 
medios  parlamentarios  para  hacerlo,  me  vea  en  la  ne- 
cesidad de  usar  de  los  medios  que  el  Reglamento  me 
concede  para  provocar  esta  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Presidente  hubiera  de- 
seado poner  á discusión  el  dictamen  que  la  Comisión 
ha  presentado  sobre  el  juramento,  porque  desea  como 
el  Sr.  San  Miguel  salir  de  ese  asunto,  ya  enojoso  para 
todos,  y para  el  Presidente  más  que  para  nadie;  pero 
hay  otras  cuestiones  que  á juicio  de  la  Mesa,  y no  solo 
á juicio  de  la  Mesa,  sino  también  á juicio  de  la  mayo- 
ría,  tienen  más  urgencia  y son  de  más  inmediata  reso- 
lución, y por  esta  razón  la  Mesa  no  ha  puesto  todavía 
á discusión  el  dictamen  sobre  el  juramento.  Inmedia- 
tamente que  pueda,  créame  el  Sr.  San  Miguel,  la  Mesa 
cumplirá  gustosa  ese  deber;  y mientras  tanto,  sentiría 
mucho  que  S,  3.  presentara  una  proposición,  porque 
seria  útil  para  hablar  en  general  sobre  ia  materia,  pero 
no  conduciría  á ningún  resultado,  más  que  á dificul- 
tar el  que  viniéramos  pronto  á discutir  ese  asunto,  como 
todos  los  demás. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Doy  ai  Sr.  Presi- 
dente las  más  expresivas  gracias  por  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  darme.  Respeto  los  moti- 
vos que  puedan  tener  la  Mesa,  la  mayoría,  y aun  su- 
pongo que  el  Gobierno,  para  no  poner  á discusión  este 
asunto  con  preferencia  á otros  respecto  á los  cuales 
no  da  La  mayoría  grandes  muestras  de  tener  interés; 
al  contrario,  demuestra  tener  bien  poco,  sobre  todo  en 
el  asunto  de  primeras  materias,  que  encuentra  gran 
oposición.  Pero  de  todos  modos,  no  era  mi  ánimo  cri- 
ticar las  facultades  que  la  Mesa  tiene  para  poner  á dis- 
cusión cualquiera  de  los  asuntos  puestos  á la  órden 
del  dia;  me  limité  á dirigir  un  ruego,  y al  mismo  tiem- 
po á indicar  que  sí  la  mayoría  tiene  deberes  que  cum- 
plir, también  las  minorías  ios  tienen,  y que  yo,  aun 
sintiéndolo,  me  veria  en  el  caso  de  tener  que  cumplir 
el  que  me  han  impuesto  mis  compañeros. 


Orden  del  día. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  un  crédito  extraordinario  para  indemnizar  á los  sub- 
ditos franceses  residentes  en  España,  por  los  perjui- 
cios ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y can- 
tonal.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  52,  sesión  de  26  de  Febrero) ¡ dijo 

El  3r.  SECRETARIO  (Moral):  Hay  un  voto  par- 
ticular dei  3r.  Romero  y Robledo*  que  dice  así: 

oEl  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Gomision 
nombrada  para  emitir  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  concediendo  un  crédito  extraordinario  de  300.000 
pesetas  para  indemnizar  á los  subditos  franceses  resi- 
dentes en  España,  por  los  perjuicios  que  se  han  ocasio- 
nado en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal,  tiene  el 
pasar  de  disentir  de  sus  compañeros  y de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 
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VOTO  PAKTIGULAE. 

La  mayoría  de  la  Comisión,  separándose  de  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  presentó  á 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  referido,  empieza,  con  no- 
torio error,  por  señalar  como  causa  de  la  medida  legis- 
lativa que  se  pretende,  no  la  que  dicho  Sr.  Ministro 
manifestó,  de  cumplir  solemnemente  convenido  con  el 
Gobierno  de  la  República  francesa,  sino  la  necesidad 
de  poner  término  á las  reclamaciones  hechas  por  los 
representantes  autorizados  de  diversas  Potencias  ami- 
gas, para  que  sus  respectivos  nacionales  sean  indemni- 
zados de  los  perjuicios  que  han  sufrido  en  aquellas 
discordias  civiles  que  desgraciadamente  turbaron  la 
paz  en  nuestra  Patria,  Semejante  consideración  queda 
destruida  ante  el  hecho  de  que  el  proyecto  de  ley  en 
cuestión  se  limita  á indemnizar  exclusivamente  á los 
súbditos  franceses,  haciendo  caso  omiso  de  las  recla- 
maciones presentadas  en  favor  de  los  de  %tros  países. 
Tan  evidente  equivocación  es  el  primer  fundamento 
que  la  Comisión  aduce  para  basar  su  dictámen.  No 
causa  menor  extrañeza  la  afirmación  que  asienta  de 
ser  necesario  aprobar  el  crédito  pedido,  para  que  no  se 
establezcan  precedentes.  Lo  contrario  sí  que  es  lo  que 
puede  afirmarse  con  evidencia,  pues  no  hay  preceden- 
te donde  no  hay  hecho  ó resolución  de  que  emane  una 
Obligación  ineludible;  las  negociaciones  no  terminadas 
dejan  subsistente  el  litigio  entre  los  opuestos  princi- 
pios ó la  diversidad  de  los  hechos  en  que  se  amparan 
los  distintos  intereses,  en  tanto  que  la  concesión  que 
33  otorga,  y que  constituye  la  obligación  y crea  los 
medios  de  cumplirla,  pone  término  á la  cuestión  y es- 
tablece el  precedente,  que  en  este  caso  quedará  consig- 
nado si  las  Córtes  aprueban  el  crédito  extraordinario 
que  por  el  Gobierno  se  les  pide. 

El  error  cometido  por  la  mayoría  de  la  Comisión 
sobre  los  antecedentes  del  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  de  S.  M.;  la  contradicción  en  que  in- 
curre la  misma  de  apelar  al  temor  que  deben  inspirar 
los  precedentes , al  mismo  tiempo  que  se  solicita  del 
Congreso  que  establezca  el  primero  en  este  género  de 
asuntos;  la  conformidad  con  la  doctrina  expuesta  en 
las  notas  de  4 de  Febrero  y 7 de  Mayo  de  1881,  supo- 
niéndolas, también  equivocadamente,  dirigidas  ambas 
al  embajador  francés,  siendo  así  que  la  primera  lo  fué 
al  representante  de  Austria-Hungría,  todo  demues- 
tra que  la  Comisión,  movida  sin  duda  del  deseo  más 
patriótico,  no  ha  dado  al  estudio  de  los  antecedentes 
que  forman  la  historia  de  esta  negociación  la  gran  im- 
portancia que  en  sí  tiene. 

Al  país  y al  Congreso  se  debe  la  verdad  sin  amba- 
jes  ni  rodeos,  y fuera  inútil  pretcnsión  ocultar  que  el 
referido  proyecto  de  ley  es  la  consecuencia  de  la  ne- 
gociación entablada  por  nuestro  Gobierno  en  favor  de 
los  españoles  víctimas  de  los  desastrosos  sucesos  de 
Saida,  que  es  la  condición  bajo  la  cual  el  Gobierno  de 
la  República  vecina  ofreció  atender  las  reclamaciones 
del  nuestro,  y que  es,  en  suma,  el  cumplimiento  del 
convenio  por  el  cual  quedaron  ligados  ambos  Gobier- 
nos, no  á indemnizar,  sino  á resarcir  en  parte  los  per- 
juicios sufridos  por  sus  respectivos  nacionales;  conve- 
nio claramente  consignado  en  las  notas  canjeadas  en 
París  en  19  de  Setiembre  de  1881* 

Terminada  en  tales  términos  la  negociación,  se 
suscitaron  dificultades  para  su  cumplimiento.  Soste- 
nía el  Gobierno  de  la  República  francesa  que  la  pe- 
tición de  los  consiguientes  créditos  al  Poder  legisla- 


tivo de  uno  y otro  país  debía  hacerse  simultáneamen- 
te, apoyándose  en  que  el  texto  de  las  notas  canjeadas 
no  contradecía  esta  obligación.  El  Gobierno  español 
mostré  gran  empeño  en  que  no  sucediera  así,  por  el 
deseo  de  presentar  como  ventajosa  concesión  obtenl  - 
da  lo  que  no  ha  sido  más  que  una  apariencia  enga- 
ñosa, como  se  ve  examinando  las  negociaciones  con 
espíritu  imparcial  y sin  el  previo  propósito  de  os- 
tentar los  honores  del  triunfo.  La  honra  nacional  no 
puede  considerarse  empeñada  primero,  y satisfecha 
después,  por  distingos  y sutilezas  de  este  género.  Por- 
que, sea  ó deje  de  ser  simultáneo  el  cumplimiento 
de  un  compromiso,  cuando  se  ha  contraído  como  en 
el  caso  actual,  la  forma  de  su  ejecución  no  puede 
alterar  la  esencia  de  las  cosas.  Los  hechos  son,  que 
habiendo  empezado  nuestro  Gobierno  por  exigir  ar- 
rogantemente que  las  víctimas  españolas  de  Saida  re^ 
cibíeran  una  indemnización,  ha  acabado  por  recono- 
cer que  ante  el  derecho  internacional  era  insostenible 
semejante  pretensión,  contentándose  con  un  resarci- 
miento fijado  y distribuido  por  el  Gobierno  francés.  Y 
respecto  á las  reclamaciones  hechas  al  Gobierno  espa- 
ñol por  el  embajador  de  la  República,  aquel  abandonó 
la  doctrina  por  él  sustentada  en  la  nota  de  7 de  Mayo 
de  1881,  para  acabar  concediendo  lo  que  hasta  enton- 
ces había  tenazmente  resistido,  dando  motivo  á que  su 
proceder  no  halle  justificada  explicación.  En  efecto,  se- 
parándose de  lo  que  la  equidad  aconseja,  ha  dejado  en 
el  mayor  abandono  y sin  esperanza  de  resarcimiento 
alguno  á los  españoles  que  sufrieron  perjuicios  en  las 
mismas  discordias  que  los  franceses,  y que  cuentan  en 
su  favor,  á más  del  daño  experimentadora  lealtad  que 
demostraron  al  Gobierno  legítimo  de  la  Nación.  Por 
ellos  no  habrá  ciertamente  quien  reclame,  único  me- 
dio de  mover  á generosidad  al  actual  Gobierno.  Era 
igualmente  equitativo,  político  y conveniente,  no  esta- 
blecer distinciones  entre  los  súbditos  de  distintos  paí- 
ses, cnando  á todos  ellos  nos  liga  igual  amistad  y con 
todos  debe  ser  idéntica  nuestra  conducta,  inspirada  en 
la  justicia  y en  la  propia  dignidad. 

i Funesto  éxito,  si  tal  nombre  merece  el  término  de 
aquellas  negociaciones,  será  el  que  de  lugar  á las  gra- 
ves consecuencias  que  puedo  traer  Ja  aprobación  del 
crédito  extraordinario  que  se  solicita! 

El  Diputado  que  suscribe  no  alcanza  á comprender 
cómo,  después  de  votado  este  proyecto  de  ley,  el  Go- 
bierno español  fundará  su  negativa  á acceder  á las  re- 
clamaciones de  Austria- Hungría,  de  Alemania,  de  Ita^ 
lia,  de  Inglaterra,  de  Portugal,  de  Bélgica,  de  Suecia, 
de  Turquía,  de  Suiza  y de  Méjico,  países  todos  con 
quienes  mantenemos  igual  cordialidad  de  relaciones 
que  las  que  nos  unen  á la  República  francesa. 

El  Congreso,  animado  siempre  de  su  acendrado 
amor  al  bien  público,  no  dejará  de  fijar  su  patriótica 
atención  en  la  imponente  suma  á que  ascienden  las 
cantidades  determinadas  por  las  reclamaciones  pen- 
dientes, entre  las  cuales  son  las  de  mayor  entidad  las 
que  el  Gobierno  francés  declara  en  la  negociación  que 
seguirá  reclamando  por  los  danos  causados  á sus  súb- 
ditos en  la  guerra  de  Cuba.  Ante  semejante  conside- 
ración, los  españoles  han  de  lamentar  contristados  el 
arriesgado  precedente  que  este  dictámen  tiende  á es- 
tablecer. 

Con  sorpresa  ha  leído  el  que  suscribe,  la  afirmación 
hecha  por  la  Gomision  en  su  dictámen,  de  que  ha  ecoa - 
minado  y visto  que  los  perjuicios  que  se  mencionan  por 
los  franceses  son  por  desgracia  caerías.  Esto  no  lo  ha 
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podido  afirmar  la  Comisión  sino  en  vista  del  expedien- 
te  sofero  el  cual  se  funda  el  cálculo  para  pedir  el  cré- 
dito de  las  300.000  pesetas!  Ese  expediente,  con  anuen- 
cia de  sus  compañeros  de  Comisión,  lo  ha  pedido  en 
Taño  el  antor  da  este  voto  particular.  No  ha  sido  traído 
á la  Secretaría  del  Congreso,  y falta,  por  consiguiente, 
el  único  fundamento  que  pudiera  justificar  aquella 
afirmación,  que  resulta  cuando  ménos  aventurada.  Lo 
cierto  es  que  aquella  cantidad  no  ha  sido  determinada 
por  ningún  examen  ni  cálculo  concretos;  que  aparece 
en  las  negociaciones  por  primera  vea  como  una  pro- 
puesta arbitraria  hecha  por  nuestro  embajador  al  Mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  de  la  Nación  vecina  y 
aceptada  por  éste,  que  á su  vez  determinó  en  la  mis- 
ma forma  la  cantidad  que  aquel  Gobierno  ha  ofrecido 
para  resarcir  á nuestros  nacionales  perjudicados  en 
Saida,  Habiendo  venido  así  á constituir  parte  de  la  ne- 
gociación, el  autor  de  este  voto  ha  aceptado,  sin  dis- 
cusión ni  examen,  aquella  cifra  por  estar  convenida, 
respetando  de  esta  suerte  lo  ofrecido  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  que  lleva  en  sus  relaciones  con  el  extranjero, 
cualquiera  que  él  sea,  la  garantía  de  la  Nación  y la  re- 
presentación de  la  Patria, 

Ultimamente,  y reservando  para  el  debate  más  am- 
plios razonamientos,  el  Diputado  que  suscribe,  movido 
por  la  más  profunda  convicción  do  que  el  derecho  y la 
justicia  forman  el  fuerte  escudo  que  ampara  á las  Na- 
ciones que  no  fian  á las  armas  la  defensa  de  sus  inte- 
reses, y habiendo  sido  reconocido,  tanto  por  el  Gobier- 
no francés  como  por  el  español,  que  no  hay  derecho 
para  exigir  indemnización  por  aquellos  actos  que  se 
efectúan  á pesar  y contra  la  voluntad  de  los  Gobiernos 
constituidos,  no  vacila  en  proponer  al  Congreso  ia 
aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l*  Cuando  se  hallen  satisfechas  todas  las 
atenciones  legítimas  del  Estado  y se  salde  con  sobran- 
te el  presupuesto  general,  el  Gobierno  de  S.  M.  podrá 
proponer,  y las  Cortes  acordar,  como  un  acto  espon- 
táneo y generoso  de  la  Nación  española,  la  concesión 
de  un  crédito  extraordinario  para  compensar  en  parte 
los  perjuicios  sufridos,  así  por  nacionales  como  por  ex- 
tranjeros, sin  distinción  entre  unos  y otros,  en  nuestras 
desgraciadas  contiendas  civiles.  De  este  crédito  se 
destinarán  300.000  pesetas  á satisfacer  los  daños  oca- 
sionados por  las  insurrecciones  carlista  y cantonal  á 
los  ciudadanos  franceses. 

Art.  2.ü  Llegado  el  caso  previsto  en  el  artículo  an- 
terior, el  Gobierno  de  S,  M.  nombrará  nna  Comisión 
exclusivamente  española  que  oiga  todas  las  reclama- 
ciones presentadas  ó que  se  presenten,  para  que  pueda 
distribuir  con  conocimiento  de  causa  y equidad,  en- 
tre los  perjudicados,  el  crédito  que  las  Córtes  voten. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Febrero  de  1833.= 
Francisco  Romero  y Robledo. 

11  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caballero,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra  en  contra  del  voto  par- 
ticular. 

El  Sr.  CABALLERO:  Señores  Diputados,  hago 
gracia  al  Congreso  dei  acostumbrado  preámbulo  en 
demanda  de  benevolencia.  Seria  poco  para  mí  aquella 
piedad  que  solicitaba  de  vosotros  un  eminente  orador, 
pues  yo  no  encuentro  nada  que  sea  comparable  á la 
deficiencia  de  medios  con  que  cuento  al  dirigir  por 
primera  vez  la  palabra  á esta  Cámara. 


Elegidos  el  Sr.  Moret  y yo  para  formar  parto  da 
esta  Comisión,  hemos  venido  á ella  con  un  espíritu 
parcial  y sin  esos  deberes  que  la  disciplina  ministerial 
exige,  por  no  tener  ambos  la  honra  de  pertenecer  ¿ 
esta  mayoría.  Claro  es  que  el  Sr.  Moret  y yo  estamos 
en  principios  políticos  más  cerca  del  Gobierno  deS.M, 
que  del  8r.  Romero  Robledo;  pero  en  el  momento  ac- 
tual, al  Sr.  Moret  y á mí  nos  unen  al  Sr.  Romero 
bledo  esos  vínculos  que  unen  siempre  á las  oposiciones 
enfrente  del  enemigo  común,  que  es  el  Gobierno;  sin 
que  tales  conciertos  en  la  oposición  tengan  esos  cara^ 
téres  de  inmoralidad  política  que  por  algunos  se  ha 
querido  atribuirles,  y que  me  hacen  á mí  el  efecto  de 
pequeños  escrúpulos  que  se  quieren  hacer  salir  á la 
superficie  para  apartar  la  vista  del  fondo  en  donde  sue- 
len existir  anchas  conciencias.  Así,  pues,  el  Sr.  Moret 
y yo  hubiéramos  firmado  con  gusto  el  voto  particular 
dei  Sr.  Romero  Robledo,  que  hubiera  pasado  á ser  dic- 
tamen de  la* Comisión,  por  la  coincidencia  especial  da 
haber  cesado  en  el  cargo  de  Diputado  dos  individuos 
de  la  misma;  pero  el  convencimiento  absoluto  que  te- 
nemos de  la  bondad,  de  la  justicia  y de  la  necesidad 
dei  proyecto  que  hoy  se  discute,  nos  lo  ha  vedado  en 
absoluto.  Este  convencimiento  profundo  es  el  que  me 
mueve  en  este  instante  á hacer  el  más  supremo  de  los 
esfuerzos,  Y al  esfuerzo  moral  se  une  el  físico,  motiva- 
do por  una  afección  á la  garganta.  Estoy,  por  tanto, 
en  el  caso  de  libertaros  pronto  de  la  molestia  de  üir 
mi  voz  fatigosa. 

Diferencias  esencialísimas  separan  el  dictamen  de 
la  Comisión  del  voto  particular  dei  Sr.  Romero  Roble- 
do; pero  la  más  notable,  á mi  juicio,  estriba  en  la  cues- 
tión de  tiempo.  El  voto  particular  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo aplaza  indefinidamente,  ó casi  indefinidamente, 
como  tendré  ocasión  de  demostrar,  el  resarcimiento  i 
los  súbditos  franceses*  mientras  que  el  dictamen  do  la 
Comisión  propone  la  compensación  de  una  manera  in- 
mediata. Voy,  pues,  á tratar  de  defender  la  necesidad 
del  proyecto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia 
inmediata,  y para  ello  he  de  acudir  forzosamente  á los 
antecedentes  de  la  cuestión. 

Oreo  que  no  será  novedad  para  la  Cámara  el  qnc 
la  manifieste  que  desde  hace  muchísimo  tiempo  exis- 
tían reclamaciones  pendientes  por  parte  de  los  Gobicr- 
nos  extranjeros  cerca  del  Gobierno  español  á conse- 
cuencia de  las  guerras  civiles  carlista  y cantonal,  y á 
favor  de  aquellos  de  sus  nacionales  que  hablan  pade- 
cido por  estas  causas.  Estas  reclamaciones  se  habían 
dirigido  principalmente  en  la  época  en  que  el  partida 
conservador  ocupaba  el  poder,  siendo  sucesiva  mente 
Ministros  de  Estado  los  Sres.  Calderón  dolíanles,  Sil- 
vela,  Duque  do  Tetuan  y Elduayen.  Los  gres.  Calderón 
Odiantes,  Silvela  y Duque  de  Tetuan  contestaban 
siempre  á las  reclamaciones,  diciendo  que  se  reunían 
todas  ellas,  que  se  llevaban  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación y que  allí  se  formaba  un  expediente  para  en  su 
dia  presentar  al  Congreso  el  oportuno  proyecto  de  ley 
en  el  que  se  adoptara  una  resolución  conveniente.  Tan- 
to menudearon  las  reclamaciones,  y tanto  también  se 
repitieron  las  comunicaciones,  que  el  Sr.  Silvela,  en 
una  que  dirigió  al  Ministro  de  la  Gobernación  {creo  lo 
era  á la  sazón  el  Sr.  Romero  Robledo)*  decía,  entre  otras 
cosas,  lo  siguiente: 

iiQue  era  necesario  hacer  esas  reclamaciones,  en  lo 
que  fuesen  justas,  objeto  de  un  proyecto  de  ley  que 
en  tiempo  oportuno  seria  sometido  á la  deliberación 
y aprobación  de  las  Cámaras.» 
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Más  adelante  manifestaba: 

wQue  las  excitaciones  de  los  representantes  extran- 
jeros continuaban  sin  cesar,  y por  su  parte,  censida-  i 
raudo  que  afortunadamente  el  país  había  entrado  en 
un  período  normal  que  permitía  al  Gobierno  de 
3,  M.  dedicar  su  atención  á resolver  un  asunto  inter- 
nacional á que  los  Gabinetes  extranjeros  conceden 
una  importancia  que  no  puede  ocultarse,  creía  llega- 
da la  oportunidad  de  que  se  principiasen  á poner  en 
práctica  los  ofrecimientos  hechos  á los  representan- 
tes, etc,» 

Terminaba  el  Sr.  Sil  vela  diciendo: 

ítQue  no  encontraba  medios  aceptables  de  expli- 
car la  tardanza  en  el  cumplimiento  de  una  obliga- 
ción contraída  de  una  manera  tan  terminante,»  y lo 
decía  refiriéndose  al  caso  particular  de  una  reclama- 
ción especial. 

Siguieron  las  reclamaciones,  y el  Sr,  Elduayen,  á 
la  sazón  Ministro  de  Estado , se  creyó  en  el  caso  de 
fijar  bien  la  cuestión  de  principios,  y lo  hizo  en  una  nota 
que  dirigió  al  representante  de  Austria-Hungría  con 
fecha,  si  no  recuerdo  mal,  de  4 de  Febrero  de  1878;  y 
cito  esta  comunicación,  porque  tratándose  de  una  cues- 
tión de  principios,  para  el  objeto  es  lo  mismo  que  se 
haya  dirigido  al  representante  de  Austria  que  al  de 
Francia, 

En  esa  nota,  que  cualquiera  se  honrara  firmándola, 
se  fijó  la  verdadera  jurisprudencia  y se  dijo  que  ni  las 
estipulaciones  de  los  tratados,  ni  los  principios  de  de- 
recho internacional,  ni  la  costumbre,  ni  nada,  autori- 
zaban el  que  se  considerasen  de  derecho  estricto  esas 
indemnizaciones,  y que  la  misma  forma  en  que  se  ha-  i 
Man  dado  alguna  vez,  venia  á establecer  la  excepción 
de  la  regla  general;  y en  mi  humilde  sentir,  se  dijo 
muy  bien  todo  esto,  porque  esas  cantidades  que  alguna 
vez  han  sido  votadas  y distribuidas  proporcionalmen- 
te,  no  pueden  considerarse  como  Indemnizaciones  jus- 
tipreciadas. 

Hallándose  la  cuestión  en  este  estado,  entró  en  el 
Ministerio  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo^y  á con- 
secuencia de  las  reclamaciones  que  se  sucedieron  por 
parte  de  Francia,  envió  una  nota  al  embajador  francés, 
en  la  que  se  confirmaban  los  mismos  principios  expues- 
tos por  el  Sr*  Elduayen  en  la  comnicacion  que  he  te- 
nido el  honor  de  extractar. 

Ven,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  se  habían  fijado 
los  principios  de  derecho,  pero  que  no  solo  no  se  ha- 
bian negado  por  Gobierno  alguno  los  motivos  de  equi- 
dad, sino  que  se  habia  ofrecido  atenderlos  en  ocasión 
propicia* 

Así  las  cosas,  llegaron  los  desdichados  aconteci- 
mientos de  Salda.  No  necesito  recordaros  cuál  fue  el 
eco  que  tuvieron  en  nuestro  país  aquellos  tristes  suce- 
sos y cómo  se  estableció  la  corriente  poderosa  de  la  opi- 
nión publica  que  reclamaba  de  nuestro  Gobierno,  á una 
voz,  que  gestionase  con  la  mayor  energía  cerca  del  Go- 
bierno francés  en  favor  de  los  súbditos  españoles  sacri- 
ficados en  sus  vidas  y haciendas  en  las  altas  mesetas 
del  Sur  de  Oran. 

A fuer  de  imparcial  debo  decir  que  quizá  partici- 
pe yo  de  algunas  opiniones  que  aquí  se  emitieron  á raíz 
de  aquellos  acontecimientos.  Quizá  una  yo  mi  humilde 
parecer  al  que  elocuenUsimamente  expresó  el  ilústre 
jefe  del  partido  conservador;  quizá  crea  yo  que  de 
quien  ménos  tiene  la  Patria  que  ocuparse  es  de  aque- 
llos españoles  que  dejan  en  suelo  extranjero  su  esfuer- 
zo y su  trabajo  y contribuyen  en  primer  término  á la  ¡ 


! formación  de  industrias  que  compiten  y concurren  ven^ 
taj osamenta  con  las  de  nuestro  país. 

Pero,  repito,  la  opinión  pública  reclamaba  algo  en 
favor  de  los  españoles  sacrificados,  y afirmo  qne  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  cumplió  con  un  deber  de  pa- 
triotismo y con  lo  que  la  opinión  le  exigía,  entablando 
las  reclamaciones  necesarias  cerca  del  Gobierno  fran- 
cés* Es  más:  aseguro  que  cualquiera  que  hubiera  ocu- 
pado su  puesto  habría  hecho  lo  mismo. 

Reclamó  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y en  el  primer 
Libro  encarnado  se  insertan  las  cdmuicaciones  cam- 
biadas con  este  motivo* 

Era  natural  que  admitido  el  principio  de  equidad 
y generosidad,  el  Gobierno  francés  recordase  al  espa- 
ñol las  promesas  hechas  en  diferentes  épocas  y era 
lógico  también  por  parte  de  nuestro  Gobierno  que 
aprovechase  esta  ocasión  de  corresponder  ala  conduc- 
ta de  Francia,  terminando  y resolviendo  definitiva- 
mente un  expediente  que  llevaba  largos  años  de  tra- 
mitación. 

Aceptó,  pues,  el  compromiso  de  resarcir  á los  súb- 
ditos franceses  perjudicados  en  las  guerras  civiles  car- 
lista y cantonal. 

Terminó  esta  primera  parte  de  la  negociación  con 
el  canje  de  notas  de  19  de  Setiembre  de  1881,  si  no 
recuerdo  mal. 

El  Gobierno  francés  se  comprometía  á resarcir  sin 
tardanza,  á indemnizar  á los  súbditos  españoles  perju- 
dicados en  Saida,  y por  su  parte  el  Gobierno  español 
se  comprometía  también  á atender  lo  más  pronto  posi- 
I ble  las  reclamaciones  de  los  súbditos  franceses. 

Canjeadas  esas  notas,  se  trató  de  llevar  á efecto  lo 
pactado,  y en  el  segundo  Libro  encarnado  se  insertan 
todas  las  comunicaciones  relativas  á este  asunto.  No 
entraré  en  el  detalle  de  todas  ellas;  únicamente  diré 
que  el  Gobierno  francés  presentó  á las  Cámaras  el 
oportuno  proyecto  de  ley,  y una  vez  aprobado,  Mr.  Du- 
elere  en  5 de  Diciembre  de  1882  manifestó  al  Gobier- 
no español  qne  la  Administración  estaba  autorizada 
para  proceder  desde  luego  al  pago  de  las  indemniza- 
ciones en  las  qne  figuraban  los  españoles  por  900.000 
francos;  y entonces , después  de  haber  recibido  esta 
noticia  el  Gobierno  español,  en  12  de  Diciembre  del 
mismo  año,  presentó  el  proyecto  de  ley  que  discutimos* 
Yo  no  sé  si  este  lugar  y si  esta  ocasión  son  á propósito 
para  entrar  en  el  detalle  délas  negociaciones  diplomá- 
ticas; entiendo  que  no  es  conveniente  descender  á por- 
menores que  tienen  importancia  bien  distinta  á través 
del  prisma  con  que  se  miren. 

Buena  prueba  de  ello  es  que  el  Gobierno  francés 
ha  sido  fuertemente  impugnado  al  discutirse  este  asun- 
to en  las  Cámaras  francesas,  diciéndose  que  el  Minis- 
tro de  Estado  español  habia  conseguido  un  gran  triun- 
fo sobre  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Francia, 
y hoy  aquí,  por  otra  parte,  nos  encontramos  frente  ai 
voto  particular  del  Sr.  Romero  Robledo.  Obedecen  las 
negociaciones  diplomáticas,  de  un  lado,  á las  leyes 
universales  que  rigen  todas  las  transacciones,  y por 
otra  parte  entra  en  ellas,  como  factor  importantísimo 
el  justo  deseo  de  conservar  y acrecentar  los  vínculos 
de  unión  de  las  Naciones* 

Ahora,  si  S*  S,  ó los  que  defienden  el  voto  particu- 
lar se  proponen  entrar  en  detalles,  aquí  estamos  nos- 
otros para  contestar. 

Da  cantidad  concedida  como  resarcimiento  es  la 
de  300*000  pesetas.  ¿Pof  qué  se  ha  fijado  esta  canti- 
* dad?  Porque  se  han  tenido  en  cuenta,  no  razones  d$ 
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estricta  derecho,  sino  razones  de  equidad  y de  gene- 
rosidad. Las  reclamaciones  ascendían  á 1.100,000  y 
pico  de  pesetas,  y el  Gobierno  las  ha  rebajado  á la  ci- 
fra de  300,000,  lo  cual  está  dentro  de  la  teoría  con- 
signada por  el  Sr.  Elduayen  en  la  nota  que  antes  citó; 
esto  es,  que  no  es  una  indemnización  justipreciada  ia 
que  se  otorga,  sino  que  por  equidad,  por  generosidad, 
se  concede  á los  franceses  un  tanto  alzado  que  fija  la 
Nación  misma  que  le  da;  lo  cual,  admitido  por  todos 
en  casos  análogos,  seria  muy  favorable  para  las  Na- 
ciones pobres,  puesto  que  establecido  que  ellas  serian 
las  que  habrían  de  fijar  la  cantidad,  claro  es  que  po- 
drían hacerlo  con  arreglo  á sus  recursos. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  que  al  terminar  con 
este  proyecto  las  negociaciones,  se  dejan  á salvo  los 
principios  de  derecho  estricto;  solamente  se  atiende  á 
consideraciones  de  equidad  y de  generosidad,  y que 
justamente  se  hace  la  compensación  en  el  momento 
preciso  en  que  los  franceses  acaban  de  realizar  con 
nosotros  un  acto  de  esta  oaturaleza. 

Claro  está  que  la  defensa  del  dictamen  lleva  con- 
sigo la  impugnación  del  voto  particular;  pero  el  señor 
Romero  Robledo  se  ha  mostrado  tan  poco  deferente  y 
generoso  con  la  Comisión,  que  yo  no  puedo  ménos  de 
hacerme  cargo  de  alguna  de  las  indicaciones  que  hace 
3.  8.,  tanto  en  el  articulado  como  en  ei  preámbulo  de 
su  voto. 

Dice  el  Sr.  Romero  Robledo: 

«La  mayoría  de  la  Comisión,  separándose  de  lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  presentó 
á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  referido,  empieza,  con 
notorio  error,  por  señalar  como  causa  de  la  medida 
legislativa  que  se  pretende,  no  la  que  dicho  Sr.  Minis- 
tro manifestó,  de  cumplir  lo  solemnemente  convenido 
con  el  Gobierno  dé  la  República  francesa,  sino  la  ne- 
cesidad de  poner  término  á las  reclamaciones  hechas.» 

Nada  de  esto  ha  podido  leer  Sf  S.  en  el  preámbulo 
del  dictamen  de  la  Comisión.  Esta,  en  el  párrafo  á que 
el  Sr.  Romero  Robledo  alude,  hace  sencillamente  un 
extracto  de  la  historia  de  los  precedentes  de  la  cues- 
tión, y después,  fundándose  en  lo  que  yo  llamo  causa 
ocasional,  que  han  sido  los  acontecimientos  de  Salda, 
dice  que  el  Gobierno  ha  creído  llegado  el  caso  de  re- 
solver este  asunto.  De  modo  que  no  se  funda  en  la  ne- 
cesidad de  poner  término  á la  negociación,  sino  en  la 
de  corresponder  á un  acto  de  generosidad  de  la  Nación 
francesa, 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo afirma  que  la  Comisión  ha  padecido  una  equivo- 
cación respecto  á las  notas  de  4 de  Febrero  y 7 de 
Mayo  de  1881.  Tiene  razón  S.  S.:  la  nota  del  4 de  Fe- 
brero es  la  que  he  citado  antes  del  Sr.  ELduayen,  y la 
del  7 de  Mayo  es  la  que  en  esta  fecha  dirigió  al  Mi- 
nistro de  Francia  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  A r mi- 
jo. Ahora  me  permitirá  S,  S,  que  le  haga  una  pregun- 
ta, ¿Es  que  gana  algo  su  argumentación  con  hacer  re- 
saltar este  error  material  cometido  en  el  preámbulo 
del  dictámen  de  la  Comisión?  ¿Gana  algo  la  opinión  que 
sustenta  S.  S.  cocí  la  manifestación  de  ese  error?  Esto 
en  primer  lugar;  y en  segundo  lugar,  si  S.  8.  que  ha 
asistido  á todas  las  reuniones  de  la  Comisión,  fue  más 
afortunado  que  nosotros  y notó  al  oir  leer  el  dictámen 
porel  individuo  de  la  Comisión  encargado  de  redactarlo, 
que  se  había  padecido  un  error  material,  ¿por  qué  no 
lo  hizo  notar?  ¿No  le  parece  q^e  hubiera  sido  esto  más 
generoso  que  aprovecharse  de  ello  para  venir  aquí  á 
darnos  un  palmetazo  con  motivo  tan  nimio?  (El  señor 


, Romero  Robledo:  Ya  sabe  S.  8.  que  hice  muchas  adver- 
tencias.) Pero  no  hizo  S.  S.  ésta,  que  era  precisamente 

la  que  con  venia.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Ya  sabeg,  g, 
que  hice  muchas  advertencias,  que  no  se  me  hizo  caso, 
y que  quise  hasta  presenciar  la  firma  del  dictamen.) 

El  Sr.  Romero  Robledo,  tratando  de  la  fijación  de 
la  cantidad,  dice  que  no  comprende  cómo  hemos  fija- 
do la  de  300.000  pesetas.  Ya  he  tenido  ocasión  de  de- 
cir á S,  S.  que  todas  hemos  visto  en  la  Secretaría  del 
Congreso  un  expediente  en  el  cual  hay  una  série  de 
cifras  con  nombres  al  lado.  Estos  son  los  de  los  fran- 
ceses perjudicados  en  las  guerras  civiles  carlista  y 
cantonal;  las  cifras  representan  las  cantidades  á que 
ascienden  las  indemnizaciones  parciales.  Su  suma  as- 
ciende á 1*100.000  y pico  de  pesetas,  y fijándose  en 
ella,  se  ha  tomado  un  tanto  alzado  para  conceder  la 
cantidad  que  en  el  proyecto  figura. 

Pero  lo  que  no  comprendo  de  modo  alguno  es  que  el 
Sr,  Romero  Robledo  acepte  esta  cifra,,  y es  lo  único  qne 
acepta;  ¿sabéis  por  qué?  Porque  dice  que  está  convenida , 
resjietando  de  esta  suerte  lo  ofrecido  por  el  Gobiei'no  de 
S.  M.  en  sus  relaciones  con  el  extranjero  ¡ cualquiera 
que  él  sea . ¿No  os  parece  raro  que  se  admita  lo  acci- 
dental y no  se  acepte  lo  fundamenta],  sobre  todo  cuan* 
do  se  invoca  el  respeto  á lo  convenido  con  el  extran- 
jero? 

Su  señoría  dice  á las  Cortes;  «El  Gobierno  deS.  M. 
podrá  proponer  y las  Cortes  acordar  ese  créditos 
¿Cuándo?  «cuando  se  hallen  satisfechas  todas  las  aten- 
ciones legítimas  del  Estado  y se  salde  con  sobrante  el 
presupuesto  general.» 

En  primer  lugar,  me  parece  que  lo  que  S.  S,  hace 
no  es  dar  una  autorización  al  Gobierno  de  S.  Mh)  sino 
por  el  contrario,  limitar  su  acción,  á mi  juicio,  de  un 
modo  ineficaz  y estéril,  porque  no  puede  ¿ 8.,  no  digo 
coartar  la  iniciativa  del  Gobierno,  sino  ni  la  de  cual- 
quier Sr.  Diputado  para  que  proponga  en  toda  ocasión 
lo  que  crea  conveniente.  Esto  en  primer  término. 

En  segundo,  dice  S.  3.:  «Cuando  se  hallen  satisfe- 
chas todas  las  atenciones  legitimas  del  Estado  y m 
salde  con  sobrante  el  presupuesto  general.»  ¿Cuándo 
sucederá  esto?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Este  año,  ó sa 
hallan  equivocados  los  Sres.  Garnacha  y Guesta.)  Pues 
ya  está  aquí  el  proyecto.  (El  Sr . Romero  Robledo:  El 
Gobierno  ha  dicho  varias  veces  que  este  año  se  va  á 
saldar  el  presupuesto  sin  déficit.) 

Entiendo  yo,  Sres.  Diputados,  que  el  proyecto  se- 
ria nulo  é irrisorio,  redactado  en  los  términos  en  que  lo 
hace  el  Sr,  Romero  Robledo.  Yo  me  figuro  á todos  loa 
Gobiernos  en  la  época  de  la  redacción  de  los  presu- 
puestos, enfrente  de  este  voto  particular  si  se  aproba- 
se. En  países  pobres  como  el  nuestro,  en  que  tanto  so 
necesita  difundir  la  instrucción  y fomentar  las  obras 
públicas  y la  marina3  no  pueden  calcularse  los  presu- 
puestos con  sobrante.  Sobrante  creo  que  podría  espe- 
rarse cuando  se  calcularan  los  ingresos  con  extrema- 
da prudencia  y circunspección,  y no  se  excediese  de 
los  gastos;  pero  calcular  a priori  presupuestos  con  so- 
brante, creo  que  seria  improcedente,  y no  resultando 
así,  quedarían  malparadas  nuestra  seriedad  y nues- 
tras promesas  á las  Potencias  extranjeras,  que  verían 
prolongarse  indefinidamente  su  cumplimiento. 

Y voy  á concluir,  Sres,  Diputados,  porque  ya  estoy 
muy  fatigado,  y la  afección  que  sufro  á la  garganta 
me  impide  continuar. 

Yo  siento  que  dos  individuos  de  la  oposición  este- 
mos enfrente  de  otros  que  son  hoy  nuestros  amigos  en 
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e^os  bancos  (Señalando  d los  de  la  minoría),  lamentan- 
do extraordinariamente  al  propio  tiempo,  que  el  par- 
tido conservador  que  tiene -tantas  y tan  recientes  glo* 
rias  que  evocar,  que  el  partido  conservador  que  ha 
contribuido  en  primer  término  á la  conclusión  de  la 
guerra  civil,  dándonos  la  paz  de  que  hoy  día  disfruta- 
mos, que  ese  partido  que  en  fecha  próxima  ha  ampa- 
rado la  formación  de  la  izquierda,  favoreciendo  la 
aproximación  de  fuerzas  valiosas  á la  Monarquía  y sa- 
biendo desprenderse  de  la  intolerancia  que  aquejaba 
al  antiguo  partido  moderado,  sea  hoy  ei  que  se  oponga 
á este  proyecto,  que  en  cierto  modo  nos  hace  entrar  en 
el  concierto  general  de  las  mutuas  consideraciones,  y 
con  el  que  no  hacemos  más  que  corresponder  con  un 
acto  análogo  al  generoso  realizado  por  la  poderosa  Na- 
ción francesa* 

Y como  el  ser  de  oposición  no  quita  á lo  cortés  y lo 
justo,  yo  felicito  al  Gobierno  de  S.  M,  y envío  mi  mo- 
desto y sincero  aplauso  al  Sr,  Ministro  de  Estado  por 
el  modo  con  que  se  han  llevado  á cabo  las  negociacio- 
nes y su  término  feliz* 

He  dicho. 

El  Sr,  BOSCH  Y EBSTEGIXERA  S:  Pido  la  pala- 
bra en  pro. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  BOSCH  Y ETJSTEGUBR AS-  Señores  Dipu- 
tados, ¡con  qué  timidez,  con  quó  timidez  ha  defen- 
dido ei  Sr*  Caballero  el  dictámen  de  la  Comisión!  ! 
Con  la  timidez  propia  dei  que  á conciencia,  del  que 
sabiendo  lo  que  hace,  defiende  una  malísima  cau- 
sa. No  podía’ ser.  de  otra  manera:  las  negociaciones  en- 
tre el  Gobierno  de  S*  M*  y el  Gobierno  de  ia  República 
francesa  con  motivo  de  los  desgraciados  sucesos  de 
Salda  y de  Tíaret,  á consecuencia  de  la  insurrección 
contra  las  armas  francesas  que  estalló  en  las  mesetas 
del  TeU  y de  las  montanas  de  Tiemcen  y de  Prenda, 
han  tenido  para  España,  forzoso  es  decirlo,  porque  lo 
más  patriótico  es  decir  siempre  ia  verdad,  han  tenido 
para  España  un  desenlace  inesperado  y funesto*  Las 
habilidades  del  Ministro  de  Estado,  las  habilidades  del 
Gobierno  de  $.  M.,  desprovistas  de  sus  vestiduras  di- 
plomáticas, expuestas  con  sencillez,  traducidas  al  len- 
guaje vulgar,  significan  que  ios  contribuyentes  espa- 
ñoles deben  apercibirse  á pagar  por  de  pronto  nada 
más  que  en  el  presupuesto  de  1882-83  la  cantidad  de 
300.000  pesetas* 

No  dejará  de  sorprender  á todo  el  mundo,  y,  más 
que  á todo  el  mundo,  no  dejará  de  sorprender  á los 
hombres  prudentes  y prácticos,  que  una  negociación 
que  principia  pidiendo  una  persona  á otra  una  indem- 
nización, esto  es,  ai  fin  y al  cabo  cierta  cantidad  de 
dinero,  termine  teniendo  que  entregar  el  dinero  la  per- 
sona que  lo  reclamaba. 

He  empezado  por  decir,  insistiendo  en  ia  frase,  que 
el  proyecto  que  discutimos  significa  que  por  de  pron- 
toy  nada  más  que  por  de  pronto,  tienen  que  apercibirse 
ios  contribuyentes  al  pago  de  las  300,000  pesetas  á 
que  me  he  referido*  Y digo  por  de  pronto,  é insisto 
tanto  en  estas  palabras,  porque  lo  más  lamentable  del 
proyecto  de  ley  que  discutimos,  no  es  la  cantidad  que 
consigna  y á que  se  refiere,  no;  lo  más  lamentable  es 
que  ese  proyecto  de  ley,  que  por  eso  me  atrevo  á lla- 
uiar  capcioso,  constituye  y forma,  diga  lo  que  quiera  la 
Comisión,  un  verdadero  y tristísimo  precedente  que 
invocarán,  y harán  bien  en  invocar  guiados  de  su  celo 
y patriotismo,  los  representantes  de  las  Potencias  ex- 
tranjeras que  se  encuentran,  respecto  de  España,  en 


las  mismas  circunstancias  en  que  se  halla  la  Repúbli- 
ca francesa*  ¿Qué  les  dirá  el  Sr*  Ministro  de  Estado  á 
los  dignísimos  representantes  de  esas  Potencias,  cuan- 
do se  presenten  á S*  S*,  cuando  invoquen  el  preceden- 
te de  este  proyecto  de  ley,  que  se  haya  convertido  ya 
en  ley  votada  por  vosotros,  y cuando  por  añadidura 
recuerden  al  Sr,  Ministro  de  Estado  las  palabras  que 
pronunció  en  la  sesión  de  2 de  Noviembre  de  1881, 
que  á la  letra  dicen  qne  a cuando  se  tratan  los  mismos 
asuntos,  aun  cuando  sean  diferentes  las  Potencias,  se 
contesta  en  los  mismos  términos,  á fin  de  que  no  haya 
derecho  para  que  los  unos  se  quejen  de  que  no  se  lee 
concede  lo  que  á los  otros?» 

Este  es  el  dilema.  ¿Piensa  ó no  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  contestar  á los  unos  lo  que  á los  otros?  Si  no  les 
contéstalo  mismo,  realiza  un  acto  de  evidente  injusti- 
cia, calificado  por  S*  S*  mismo  de  acto  insostenible;  y 
si  les  contesta  lo  mismo,  ¡ahí  entonces,  preparaos,  se- 
ñores Diputados,  á discutir  aquí  y votar  más  tarde  tang- 
ios proyectos  de  ley  extraordinarios  de  crédito,  análo- 
gos á éste  que  debatimos,  cuantas  Potencias  se  encuen- 
tran con  respecto  de  España  en  la  misma  situación  que 
la  República  francesa*  Y no  creáis  que  sean  pocas  esas 
potencias;  porque  reclamaciones  pendientes  contra  Es- 
paña con  motivo  de  indemnizaciones  por  nuestros  dis- 
turbios civiles,  de  la  misma  naturaleza  que  las  de 
Francia,  tienen  pendientes  actualmente  nada  más  que 
estas  Naciones:  Portugal,  Italia,  Bélgica,  Inglaterra, 
Suecia  y Noruega,  Suiza,  Alemania,  Austría-Hungría, 
Turquía  y Méjico.  Un  proyecto  de  ley  de  crédito  ex- 
traordinario para  cada  una  de  estas  Naciones  nos  está 
amenazando  y tendrá  que  venir  al  Congreso;  porque 
no  hay  fuerza  más  grande  que  la  fuerza  de  la  lógica, 
que  obligará  á ese  Gobierno  á cumplir  con  los  com- 
promisos que  él  mismo,  inconsciente  é impremeditada- 
mente, se  está  creando.  Pero  hay  más:  reconocía  estos 
compromisos,  y queriéndolo  ó no,  comprometía  más  al 
Gobierno  el  embajador  de  España  en  Francia,  cuando 
en  la  nota  dirigida  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros, 
de  í 7 de  Mayo  de  1882,  terminadas  ya  estas  negocia- 
ciones, decía:  «Por  mi  parte  tengo  la  satisfacción  de 
anunciar  á Y*  E*  que  el  Gobierno  del  Rey  ha  procura- 
do adoptar,  con  respecto  á los  franceses  perjudicados 
á consecuencia  de  los  disturbios  ocurridos  en  la  Pe- 
nínsula, una  medida  especial  conforme  con  el  tenor  de 
la  nota,  etc*» 

Es  decir  que  esta  es  una  medida  especial,  según  de- 
clara el  embajador  de  España  en  Francia;  una  medida 
de  privilegio.  ¿Por  qué  razón,  dirán  los  representantes  de 
las  demás  potencias,  estos  privilegios  para  Francia,  de 
los  que  no  disfrutan  las  demás  Naciones?  ¿Por  ventura 
no  están  esas  Naciones  en  el  mismo  caso  respecto  de 
España  que  la  República  francesa?  ¡Ah!  no  hay  más 
que  una  diferencia;  no  hay  más  diferencia  sino  que  la 
desgracia  y causas  que  no  quiero  investigar  ni  anali- 
zar ahora  y que  me  llevarían  demasiado  lejos,  han 
hecho  que  estalle  una  insurrección  formidable  en  Ar- 
gelia, una  verdadera  matanza  de  españoles , y ese  ha 
sido  el  título  que  ha  hecho  ejecutivo  el  cobro  del  cré- 
dito pendiente  contra  España.  De  manera  que  podría 
contestar  el  Sr*  Ministro  de  Estado  á los  representan- 
tes de  las  Potencias  á que  aludo:  ponéos  en  el  caso 
que  se  ha  puesto  la  República  francesa;  esperad  que 
en  alguna  de  vuestras  colonias  estalle  una  insurrec- 
ción; esperad  á que  por  virtud  de  ella  haya  una  ma- 
tanza de  españoles-,  entonces  entablará  el  Gobierno  de 
España  negociaciones  análogas  á la  de  Salda,  que  po- 
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dreis  tomar  en  prenda  para  que  se  hagan  efectivos 
vuestros  créditos* 

Esta  es  la  cuestión,  ni  más  ni  ménos;  y sorprende 
el  arrojo,  el  atrevimiento  in  comen  su  rabie  de  llamar  á 
las  negociaciones  en  cuestión  habilidades  diplomá- 
ticas* 

No  seria  oportuno,  no  seria  grandemente  oportuno 
que  yo  analizara  las  negociaciones  diplomáticas  de 
Saida.  Tarea  es  esta  que  se  realizó  con  verdadera 
maestría  por  uno  de  los  más  elocuentes  oradores  y dis- 
tinguidos individuos  de  la  minoría  conservadora-libe- 
ral, por  mi  amigó  el  3r,  Sil  vela,  cuando  se  discutió 
la  contestación  al  mensaje  de  la  Corona*  Entonces 
quedó  plenamente  demostrado  que  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  habla  recorrido  tres  distintas  etapas  én  esta 
desventurada  negociación. 

Empezó  por  pedir  una  indemnización  d©  estricto 
derecho,  diga  lo  que  quiera  S,  3*;  una  indemnización 
de  estricto  derecho;  tanto,  que  S.  S.  hablaba  hasta  del 
nombramiento  de  peritos,  circunstancia  verdadera- 
mente indispensable  para  proceder  al  pago  de  esa  in- 
demnización de  hecho,  apoyada  en  términos  jurídicos, 
en  un  título  ejecutivo*  Después  3*  3,,  comprendiendo 
que  iba  por  mal  camino,  sin  duda  advertido  por  las 
indicaciones  diplomáticas  de  la  República  francesa, 
cambió  los  términos  de  la  cnestion  y se  contentó  con 
un  resarcimiento  fundado  en  la  equidad,  y de  derrota 
en  derrota  vino  á parar  desde  la  indemnización  primi- 
tiva hasta  una  llamada  compensación,  porque  de  algu- 
na manera  la  hemos  de  llamar;  una  compensación  al 
fin  y al  cabo,  triste  para  España,  desventurada,  puesto 
que  por  una  y otra  parte  ha  habido  resarcimiento* 

Hay  que  notar  antes  da  seguir  adelante,  que  en  ©l 
curso  de  las  negociaciones  entabladas  repite  varias  ve- 
ces la  República  francesa  que  no  renuncia,  cualquie- 
ra que  sea  el  resultado,  á los  derechos  que  se  cree  te- 
ner para  que  sean  indemnizados  los  súbditos  franceses 
residentes  en  Cuba,  por  los  disturbios  que  ocurrieron 
en  la  grande  Antilla,  y que  la  cantidad  en  que  así  en 
conjunto  evalúa  esta  indemnización  la  Repúbliba  fran- 
cesa es,  Sras.  Diputados,  nada  más  que  de  100  millo- 
nes de  pesetas,  es  decir,  400  millones  de  reales.  Como 
después  manifestaré,  mi  opinión  es  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  no  debió  entablar  jamás  las  negociaciones 
de  que  nos  estamos  ocupando;  se  lo  advirtió  desde  el 
principio  la  hábil  diplomacia  francesa,  empezando  por 
plantear  el  representante  del  Gobierno  francés  la  cues- 
tión, no  de  una  manera  desnuda,  sino  hábil  y velada, 
Debía  haber  tenido  en  cuenta,  sin  embargo,  el  3r*  Mi- 
nistro de  Estado,  en  aquel  momento  inicial  de  la  nego- 
ciación, preciosas  palabras  de  uno  de  nuestros  famosos 
literatos  y filósofos,  de  Baltasar  Graciau,  que  dice:  que 
las  verdades  que  más  iuteresan  á los  hombres  en  el 
mundo  social,  y más  que  en  el  mundo  social  en  el 
mundo  político,  y más  que  en  el  mundo  político  en  el 
mundo  diplomático,  que  esas  verdades  que  más  inte- 
resan á los  hombres  vienen  siempre  á medio  decir, 
pero  que  de  discretos  es  recibidas  á todo  entender , Y 
esta  manera  de  recibirlas  que  dice  Baltasar  Gracian 
que  tienen  los  discretos,  es  la  que  le  ha  faltado  ai  se- 
ñor Ministro  de  Estado*  Si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  las 
hubiera  recibido  así,  á todo  entender , se  hubiera  dete- 
nido á punto  en  el  curso  de  estas  negociaciones* 

En  fin,  derrotado  en  ellas  una,  dos  y tres  veces, 
como  antes  dije,  no  sabiendo  ya  S.  S*  qué  invocar,  se 
parapetó  tras  de  una  verdadera  logomaquia;  se  con- 
tentó con  decir  (haciéndose  S.  S*  la  patriótica  ilusión 


de  que  algo  conseguía  con  esto)  que  en  la  compensa- 
ción de  que  antes  os  he  hablado,  el  resarcimiento  dado 
por  la  República  francesa  era  sin  tardanza,  y el  resar- 
cimiento de  los  españoles  era  lo  más  pronto  posible.  Des- 
de que  esto  se  convino,  señores,  estoy  yo  pensando  cuál 
puede  ser  la  diferencia  que  haya  en  pagar  una  cosa 
sin  tardanza  á pagarla  lo  más  pronto  posible  , y deseo 
escuchar  el  discretísimo  discurso  que  todos  esperamos 
del  Sr,  Ministro  de  Estado,  para  que  nos  explique  cuá- 
les  pueden  ser  estás  imperceptibles  diferencias;  porque 
si  hubiera  dicho  una  de  las  Naciones  que  iba  á pagar 
sin  tardanza,  y la  otra  lo  más  tarde  posible,  el  triunfo  si 
que  hubiera  sido  evidente;  poro  como  decía  la  una  que 
sin  tardanza , y la  otra  que  lo  más  pronto  posible , seño- 
res, la  verdad  es  que  el  juicio  se  pierde  en  una  nube 
vaporosa  de  sutilezas  para  distinguir  aquí  un  triunfa, 
aunque  haya  buena  voluntad.  Esta  fué  la  logomaquia 
detrás  de  la  cual  se  atrincheró  el  amor  propio  del  se- 
ñor Ministro  de  Estádo,  ese  amor  propio  por  el  que  se 
dio  muy  pronto*  demasiado  pronto  en  mi  juicio,  por 
satisfecho,  y á todas  luces  sin  razón  alguna*  ¿Y  por  qué? 
¿Por  qué  una  persona  como  el  Sr*  Ministro  de  Estado, 
por  que  una  persona  tan  discreta,  tan  entendida,  de 
tanta  práctica  como  indudablemente  debe  tener  S.  S, 
en  materias  diplomáticas,  ha  sufrido  éste  verdadera 
fracaso  y ha  trabajado  en  estas  negociaciones  con  más 
celo  que  fortuna?  Pues  en  mí  juicio,  Sms*  Diputados, 
porque  S*  S.  abandonó  desde  el  primer  momento  los 
principios  en  esta  delicada  materia;  porque  la  buena 
doctrina  es  que  estos  asuntos  de  indemnizaciones  con 
motivo  de  las  guerras  ó de  otros  accidentes  más  ó mé- 
nos  fortuitos  y análogos,  no  son,  como  ha  creído  S,  S, 
sin  duda,  de  derecho  público  internacional;  son  nada 
más  que  de  derecho  público  interior,  y ménos  quizás 
que  de  derecho  público  interior,  son  de  derecho  público 
administrativo* 

Me  atrevo  á concretar  en  esta  forma  la  cuestión.  la, 
señores,  suplico  á los  dignísimos  individuos  de  la  Co- 
misión, suplico  en  primer  término  á mi  querido  amigo 
el  Sr*  Caballero,  á quien  contesto  en  este  instante,  que 
me  señale  un  solo  tratadista  de  derecho  de  gentes  que 
no  consigne  de  una  manera  terminante,  explícita  y 
ciara  esta  doctrina.  Pero  no  solo  lo  consignan  los  auto- 
res de  derecho  de  gentes  y los  autores  de  derecho  In- 
ternacional, sino  que  es  esta  la  jurisprudencia  constan- 
te que  hau  seguido  los  Gobiernos  de  todos  los  pueblos 
cultos;  y como  prueba  de  ello  está  precisamente  eí  he- 
cho que  extrañaba  algún  tanto  al  Sr*  Caballero;  el  he- 
cho de  que  los  expedientes  que  se  refieren  á esta  ciase 
de  indemnizaciones  dependen  en  todas  partes  del  Mi- 
nisterio del  Interior;  en  Francia  del  Ministerio  del  In- 
terior y de  Cultos,  y en  España  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación* Se  trata  solo  de  un  crédito  contra  el  fondo 
de  calamidades  públicas*  No  solo  los  tratadistas  de  de- 
recho de  gentes  y la  jurisprudencia,  Sres*  Diputados, 
sino  que  además  el  buen  sentido  y la  sana  crítica,  nie- 
gan que  puedan  establecerse  en  este  género  de  asuntos 
diferencias  de  ninguna  clase  entre  nacionales  y extran- 
jeros* ¿De  dónde  arranca  este  principio  dé  pagar  in- 
demnizaciones á los  extranjeros,  sino  de  que  hay  que 
pagárselas  á los  nacionales?  [Ahí  decia  el  Sr.  Caballero 
que  el  punto  capital  del  voto  que  estamos  discutiendo 
era  una  cuestión  de  tiempo;  lo  que  me  indica*  dicho 
sea  con  el  debido  respeto,  que  él  Sr.  Caballero  no  ha 
fijado  su  atención  todo  lo  que  debiera  en  el  estudio  del 
voto  particular;  porque  no  es  este  el  punto  de  vista  ca- 
pital, sino  que  es  uno  de  los  varios  puntos  de  vista  que 
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contiene;  pero  el  punto  de  vista  más  importante  con- 
siste en  que  no  pueden  establecerse  diferencias  en  esta 
materia  entre  extranjeros  y españoles.  Para  que  la  Cá- 
mara comprenda  con  más  claridad  todavía  el  absurdo 
que  resultarla  de  establecer  este  género  de  diferencias, 
babrá  de  permitirme  que  lé  recuerde  un  ejemplo.  Los 
£rea.  Diputados  pudieran  presentar  infinidad  de  otros 
análogos  á este  que  voy  á citar*  Yo  tengo  la  honra  de 
representar  uno  de  los  distritos  pertenecientes  á la  pro- 
vincia de  Tarragona  que  más  han  padecido  en  la  úl- 
tima guerra  carlista;  este  distrito  ha  visto  sus  pobla- 
ciones incendiadas,  sus  campos  talados,  sus  hijos  arre- 
batados  de  sus  hogares,  no  solo  á viva  fuerza  por  los 
carlistas,  sino  también  por  disposición  de  los  generales 
en  dias  de  peligro;  ha  visto  los  horrores  de  la  guerra 
cernerse  mil  veces  sobre  sus  pueblos  indefensos*  La  su- 
ma de  sus  pérdidas  materiales  más  fáciles  de  justificar 
asciende  á más  de  un  millón  dé  pesetas*  Los  carlistas 
cobraron  en  solo  dos  anos  doce  años  de  contribución, 
y los  Gobiernos  constituidos  no  han  perdonado  por  esto 
ni  un  céntimo  de  contribución  á los  pueblos  desolados 
y reducidos  á la  miseria.  La  propiedad  particular  fué 
conculcada  por  el  ejército  de  la  Nación  cuando  lo  creyó 
necesario  la  patriótica  arbitrariedad  de  sus  jefes,  para 
obras  de  defensa,  sin  que  los  respectivos  expedientes  de 
indemnización  hayan  dado  resultado  alguno. 

Ya  sé  yo  que  cuando  llegan  estos  dias  de  luto  para 
la  Patria,  que  cuando  suena  la  hora  del  peligro,  todo 
sacrificio  es  pequeño,  y que  los  ciudadanos  deben  con- 
tribuir, no  solo  con  sus  haciendas,  sino  con  sus  vidas, 
á la  defensa  del  orden  social  y al  triunfo  del  derecho; 
pero  no  se  trata  de  eso;  id  y decidles  á mis  electores, 
á los  que  tanto  han  sufrido,  á los  que  jamás  habéis  in- 
demnizado, que  no  pensáis  en  pagarles,  sino  en  impo- 
nerles una  contribución  más,  una  contribución  ex- 
traordinaria, para  mejorar  la  suerte  de  los  franceses 
que  padecieron  en  España  por  los  disturbios  de  la  Pa- 
tria, y todo  esto  á cambio  de  que  favorezca  ia  Repúbli- 
ca francesa  á los  españoles  de  Argel,  á los  tránsfugas 
de  nuestro  suelo,  á los  que  hacen  en  Oran  competencia 
á la  producción  española;  id  y tened  la  franqueza  de 
decirles  todo  esto,  que  es  la  verdad  desnuda,  y vereis 
de  qué  manera  tan  extraña  suena  en  sus  oídos  la  pa- 
labra generosidad  que  ha  pronunciado  el  Su.  Caballe- 
ro. ¡Generosidad  con  el  dinero  ajeno!  ¡Generosidad  con 
el  dinero  del  contribuyente!  ¡Donosa  generosidad  es 
esa!  ¿Qué  significa  la  generosidad  en  este  caso?  Gene- 
roso ha  sido  el  Br.  Caballero,  Diputado  de  oposición, 
aunque  no  lo  parezca,  llamando  á eso  generosidad;  lo 
que  S.  S.  ha  llamado  generosidad,  es,  para  hablar  con 
exactitud,  un  abuso  de  confianza.  Desde  luego  anuncio, 
para  concluir  este  asunto,  que  si  por  desgracia,  lo  que 
no  espero,  fiado  en  vuestro  patriotismo,  desecharais  el 
voto  particular  y votaseis  el  extraño  dictamen  de  la 
Comisión,  en  este  caso,  aunque  sé  que  con  mala  fortu- 
na, pero  yo  habría  cumplido  con  el  deber  que  tengo 
con  mis  electores,  anuncio,  repito,  que  haciendo  uso 
modestamente  de  mi  derecho,  presentaré  una  proposi- 
ción de  ley  á las  Cortes  pidiendo  una  indemnización  de 
un  millón  de  pesetas  para  los  electores  que  tengo  la 
honra  de  representar.  No  se  me  oculta  que  mis  electo- 
res serán  más  desgraciados  que  si  los  representara 
Mr*  Barthelemy  Saint-Hilaire,  cosa  triste  para  un  Di- 
putado español*  No  tan  solo  la  ciencia  del  derecho,  no 
tan  solo  la  jurisprudencia,  no  tan  solo  el  buen  sentido 
confirman  con  numerosos  ejemplos  que  las  indemniza- 
ciones á nacionales  y extranjeros  deben  ser  simultá- 


neas, sino  que  en  el  mismo  sentido  se  ha  pronunciado 
la  opinión  pública  europea*  He  tenido  la  curiosidad  de 
formar  una  estadística  de  los  más  importantes  periódi- 
cos políticos  de  Europa  que  en  distintas  ocasiones  han 
manifestado  directa  ó indirectamente  sus  opiniones 
confirmando  la  doctrina  que  acabo  de  exponer*  Esa  es- 
tadística contiene  seis  periódicos  de  Austria,  ocho  de 
Rusia,  dos  de  Dinamarca,  dos  de  Suecia,  cinco  de  Ho- 
landa y ocho  de  Italia,  y son  los  siguientes; 

Austria. 

Wiener  Algemeinen  Zeitung,  Ylena* 

Papier  Zeitung,  Idem* 

Neue  Erele  Prese,  Idem* 

Gaceta  Krakowska,  Cracovia* 

Bohemia,  Praga* 

Ohronik,  Salzbourg. 

Rusia * 

Novoie  Vremla,  Saint-Petersbourg. 

Golos,  Idem* 

Joura  de  Saint-Petersbourg,  ídem, 

Rouskia  Vieolomosti,  Moscou. 

Telegraph,  ídem* 

Abo  Underraettelser,  Filanda. 

Kurjer  Warszawski,  Yarsovia* 

Echo,  Ídem* 

Faedrelandel,  Copenhague  (Dinamarca). 

Dags  Telegrafen,  ídem  id. 

Áftonbladefe,  Stockholm  (Suecia). 

Dagens  Nyheder,  idem  id* 

Holanda . 

Algemeen,  Handelsblad  (Amsterdam). 

De  Telegraaf,  idem* 

Dagblad  van  Zuidholland  (La  Haya). 

Het  Vaderland,  idem* 

Nieuwe,  Rotche  Gids  (Rotterdam). 

Italia. 

II  Diritto,  Roma, 

La  Liberta,  ídem. 

La  Yoce  della  veritá,  idem* 

Opinione  Natiouale,  Florencia. 

Gaceta  di  Napoli,  Ñapóles. 

' Perseveranza,  Milán* 

L‘ Adriático,  Yenecia. 

II  Corriere  di  Torino,  Turin. 

No  me  atrevo  á molestar  á los  Bros.  Diputados  con 
largas  lecturas  de  estos  periódicos  de  tan  diversos  ma- 
tices, y que  han  apreciado  en  distintas  épocas  de  igual 
modo  este  asunto.  Adviértase  que  uo  cito  mugan  pe- 
riódico español  ni  francés,  porque  su  critica  pudiera 
parecer  en  la  cuestión  que  se  ventila  apasionada.  Al- 
gunos de  los  periódicos  del  estado  que  he  leído  á la 
Cámara,  escriben  frases  como  estas:  «Las  indemniza- 
ciones á las  víctimas  de  los  desastres  son  del  orden  de 
la  beneficencia,  totalmente  ajeno  al  orden  internacio- 
nal,.* No  hay  nada  que  iguale  tanto  las  diferencias 
entre  nacionales  y extranjeros  como  la  desgracia,  por 
eso  no  hay  nada  más  lejos  de  las  gestiones  diploma  tin- 
cas.» Resumiré  la  Opinión  de  casé  todos  ellos  trayendo 
á vuestra  memoria  unas’  palabras  del  Times:  «Los  co-* 
lonos  españoles  de  Salda  han  sido  víctimas  del  impre^ 


mi 


5 DE  MÁBS50  DE  1883. 


visor  abandono  en  que  se  dejó  por  Francia  á los  tra- 
bajadores extranjeros  de  la  compañía  espartera,  Nin- 
gún español  puede  ser  tan  insensato  que  considere  á 
Francia  indiferente  ante  los  crímenes  perpetrados  por 
los  hijos  del  desierto.,.  Podrá  ser  Francia  responsable 
por  equidad,  que  no  por  derecho  internacional,» 

Pero,  señores,  á pesar  de  que  me  parecen  tan  cla- 
ras y evidentes  estas  reflexiones,  he  de  confesaros  que 
tengo  nna  desconfianza  tal  en  mis  propias  fuerzas,  en 
mi  espíritu  que,  cuando  trato  de  tomar  una  resolución 
ó de  defender  un  asunto,  no  me  basta  pensar,  sino  que 
busco  medios  de  comprobación,  medios  de  prueba  de 
que  mis  disquisiciones  no  son  inexactas,  Y en  este  caso 
encuentro  una  demostración  sencillísima  de  que  los 
asertos  que  acabo  de  sentar  no  son  infundados,  y es  la 
siguiente.  Admitamos  la  hipótesis  de- que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  hubiera  tenido  la  feliz  inspiración  de  no  ha- 
cer nada  tocante  á los  sucesos  de  Saida.  ¿Qué  hubiera 
sucedido  entonces?  Pues,  Sres,  Diputados,  hubiera  su- 
cedido lo  mismo  que  ahora,  absolutamente  lo  mismo 
que  ahora,  respecto  á los  súbditos  españoles  residentes 
en  Argelia,  y además  no  estaría  envuelto  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  en  las  redes  de  la  diplomacia  francesa, 
libre  por  fortuna  entonces  del  compromiso  que  ahora 
le  ata  con  tan  fuertes  ligaduras  como  las  que  se  ad- 
vierten en  el  proyecto  de  ley  que  estamos  discutiendo. 
Y esto,  además  de  lo  que  comprendéis  todos  con  vues- 
tro claro  talento,  además  de  que  mi  afirmación  es  evi- 
dente por  sí  misma,  resultará  sin  dudas  para  nadie  del 
estudio  de  los  precedentes  de  Francia, 

He  recorrido  página  por  página  toda  la  legislación 
francesa  que  se  refiere  al  particular,  y el  primer  dato 
que  he  encontrado  sobre  este  asunto  en  los  tiempos 
modernos,  es  el  que  hace  referencia  á la  ley  de  ÍO  de 
Vendimiarlo,  año  cuarto  de  la  primera  República,  en 
que  se  establece  que,  acuantos  vivieran  en  el  territo- 
rio de  una  ciudad  francesa  quedaban  garantidos  civil- 
mente por  el  Municipio,  de  los  atentados  cometidos  den- 
tro de  dicho  territorio  contra  su  persona  y sus  bienes.» 

En  1834,  además,  la  Monarquía  de  Julio  pagó  in- 
demnizaciones á nacionales  y extranjeros  á consecuen- 
cia de  los  perjuicios  de  la  insurrección  de  Lyon,  En 
1848,  la  Asamblea  Nacional  votó  5.600,000  francos 
para  indemnizar  los  daños  producidos  por  el  movimien- 
to revolucionario  de  París.  En  1871,  en  1873  y 1874, 
votó  la  Cámara  francesa  respectivamente  100  millones 
de  francos,  120  millones,  y 50.000  francos,  para  in- 
demnizar á nacionales  y extranjeros  por  las  pérdidas 
experimentadas  con  motivo  de  la  guerra  franco-pru- 
siana de  1870  á 1871.  Estos  son  los  precedentes  que 
demuestran  que  lo  mismo  cuando  se  reclama  que  cuan- 
do no  se  reclama,  la  Nación  francesa  indemniza  por  los 
principios  que  antes  expuse,  á nacionales  y extranje- 
ros, no  considerándolos  á todos  más  que  como  víctimas 
de  las  desgracias  ó de  las  calamidades  ocurridas:  de 
esta  manera  atiende  por  igual  á todos,  absolutamente 
á todos  los  que  se  encuentran  en  idéntico  caso,  Y en 
las  circunstancias  que  ahora  examinamos,  ¿habla  mo- 
tivo de  ningún  género  para  que  Francia  rompiera  sus 
tradiciones?  No; : Francia  las  hubiera  seguido  en  este 
caso,  no  solo  porque  eran  precedentes  suyos,  parte  de 
su  historia,  sino  porque  estaba  más  interesada  que 
nunca  en  no  separarse  de  ellos.  Los  intereses  de  la  Re- 
pública francesa  en  Argelia  obligaban  al  Gobierno  de 
Francia  á conseguir  de  todas  maneras  que  los  españo- 
les que  allí  residen,  no  abandonaran  sus  faenas  habi- 
tuales; así  es  que  en  cuanto  ocurrieron  aquellos  desas- 


tres, las  autoridades  locales  de  Grán  ofrecían  cuanto 
pudiera  satisfacer  á los  españoles  y demás  víctimas  de 
la  catástrofe:  les  daban  aumento  de  jornal,  tierras  si- 
tuadas lejos  del  sitio  donde  habían  ocurrido  las  des- 
graciases aseguraban  no  solo  la  indemnización  de  ja 
propiedad,  sino  que  les  garantizaban  sus  vidas;  en  una 
palabra,  hacían  cuanto  era  dable  para  impedir  la  re- 
patriación, mal  gravísimo  que  temían.  Pues  qué,  ¿no 
eran  los  españoles  los  que  podían  arruinar  de  un  solo 
golpe,  repatriándose,  la  industria  francesa  en  Argel,  y 
sobre  todo  la  industria  de  los  espártales? 

Y esto,  Sres,  Diputados,  se  confirma  de  muchas  ma- 
neras que  no  expondré  con  demasiada  prolijidad  por 
no  molestar  al  Congreso;  se  confirma,  entro  otras  co- 
sas, con  los  créditos  que  desde  el  primer  momento 
abrieron  á las  víctimas  de  la  catástrofe  los  banqueros 
franceses,  clase  respetable,  pero  que  las  más  veces  no 
tiene  nada  de  impremeditada  y excesivamente  gene- 
rosa. 

En  el  Senado  francés  se  ha  llegado  á decir  por  ál- 
guien,  que  si  no  se  indemnizaba  á las  víctimas  de  Sal- 
da, se  condenaba  á perder  su  capital  á los  banqueros 
qne  habían  socorrido  en  los  primeros  momentos  á los 
desgraciados  de  Argel. 

La  misma  prensa  francesa,  si  se  examina  con  aten- 
ción, confirma  las  observacione  que  acabo  de  manifes- 
tar. El  Fígaro  del  Í4  de  Julio  de  1881  decía:  «La 
lamentable  repatriación  española  asciende  á 12.000 
hombres:  es  la  ruina  momentánea  y quizá  definitiva 
del  departamento  de  Oran,  si  el  Gobierno  no  quiere 
comprender  sus  intereses  y los  de  la  colonia,  otorgan- 
do una  indemnización  á las  familias  de  los  infelices 
emigrantes  asesinados  en  nuestro  territorio.» 

Además,  en  un  precioso  artículo  escrito  en  Le  Rappel 
por  Mr.  Lerroy,  se  lamenta  este  publicista  de  lo  siguíes 
te.  Llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  este 
particular.  Se  lamenta  Mr.  Lerroy  de  que  ({considera- 
ciones políticas,  dice,  de  pura  cortesía  entre  los  Minis- 
tros francés  y español,  impidan  que  lleguen  pronto  los 
socorros  destinados  á los  franceses  perjudicados,  sien- 
do así  que  los  necesitan  con  urgencia,»  Esto  es,  que  las 
negociaciones  del  Sr:  Ministro  de  Estado,  por  fútiles 
motivos  de  cortesía,  impidieron  que  llegara  pronto  el 
dinero  con  que  se  hablan  de  remediar  los  desastres 
de  Sai  da:  daro  es  que  á los  franceses  y á los  extran- 
jeros, porque  nunca  se  le  hubiera  ocurrido  al  Gobier- 
no de  la  República  francesa  autorizar  el  pago  de  cier- 
tos gastos  para  Indemnizar  á ios  franceses  y consignar 
en  un  artículo  de  la  ley  que  quedaban  excluidos  de  la 
gracia  los  extranjeros.  Esta  es,  por  consiguiente,  la 
comprobación  que  buscaba  á mis  modestos  razona- 
mientos, y creo  que  la  he  encontrado.  Las  negocia- 
ciones del  Sr,  Ministro  de  Estado,  y así  se  manifestó 
también  en  la  Cámara  francesa,  entorpecieron  la  mar- 
cha desembarazada  de  la  Administración  francesa  y 
detuvieron  su  mano  generosa.  En  resúmen:  las  ges- 
tiones del  Sr,  Ministro  de  Estado  han  sido  por  una 
parte  innecesarias,  por  otra  parte  infructuosas,  y por 
otra  lo  que  es  peor  que  innecesarias  ó infructuosas, 
han  sido  contraproducentes. 

Natural  resultado  de  las  doctrinas  manifestadas 
tenia  que  ser  la  ley  que  ha  dado  la  República  france- 
sa, en  la  que,  nótenlo  bien  ios  gres.  Diputados,  no  se 
dice  una  sola  palabra  de  las  negociaciones  de  España 
que  se  refiera  á los  españoles,  así  como  nosotros  en 
nuestro  proyecto  de  ley  no  hablamos  más  que  de  fran- 
ceses, La  República  francesa  ha  votado  un  crédito  para 
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las  víctimas  de  los  acontecimí satos  de  Saida,  para  las 
víctimas  en  general,  y sabe  confidencialmente  el  se- 
gor  Ministro  de  Estado  que  de  la  cantidad  consignada 
ea  esa  ley  francesa  corresponde  una  parte,  una  frac- 
ción á las  víctimas  españolas*  Por  lo  demás,  ignora 
también  S*  S*  si  esa  fracción  que  se  les  otorga  es  la 
que  realmente  corresponde  á nuestros  compatriotas* 
Be  las  estadísticas  que  he  formado  respecto  de  la 
población  de  Argel,  podría  originarse  una  discusión 
prolija,,  pero  que  nos  llevaría  demasiado  lejos,  acerca  de 
la  equidad  de  la  distribución  de  los  1,950,000  francos 
votados-  pero  renuncio  á ella. 

En  cambio,  veamos  cuáles  son  los  fundamentos  del 
proyecto  de  crédito  extraordinario  que  estamos  discu- 
tiendo* El  Sr.  Ministro  de  Estado  decía  al  embajador  de 
S,  M.  en  París  el  20  de  Noviembre  de  1881,  que  hicie- 
ra muy  presente  al  Gobierno  francés  que  las  reclama- 
ciones de  Salda  tenían  por  objeto  una  reparación  ge- 
neral, á consecuencia  de  un  hecho  reciente  que  habla 
conmovido  á ambas  Naciones,  de  facilísima  comproba- 
ción para  sus  efectos;  mientras  que  las  de  nuestra 
guerra  civil,  á más  de  no  ser  susceptibles  de  una  dis- 
posición general,  exigen  en  cada  caso  particular  la  ges- 
tión personal  del  interesado  y la  justificación  consi- 
guiente, comprendiendo  una  tramitación  ménos  breve 
y una  comprobación  mucho  más  difícil  y detenida*  ¿Se 
ha  hecho  todo  esto  á que  se  refería  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  para  llegar  á la  preparación  del  proyecto  de 
ley  que  estamos  discutiendo?  ¿Dónde  están  esas  recla- 
maciones que  S*  S.  creía  indispensables  y que  como 
tales  las  recomendaba  al  embajador  de  España  en  Fran- 
cia? ¿Dónde  están  esos  expedientes?  ¿Dónde  están  los 
justificantes  que  reclamaba  S*  S*?  ¿Dónde  está  la  tra- 
mitación más  ó mónos  breve  á que  se  referia?  ¿Dónde 
estala  comprobación  difícil  y detenida  que  S.  S,  creia 
indispensable?  Pues  con  eso  y todo,  es  decir,  sin  nada 
de  oso,  viene  aquí  el  proyecto;  lo  que  indica  que  este 
proyecto  de  ley  es  una  abdicación  completa  de  las  doc- 
trinas que  S,  S*  ha  expuesto  en  el  curso  de  las  nego- 
ciaciones, es  una  concesión  absoluta  de  lo  que  el  Go- 
bierno francés  ha  exigido  á S.  S, 

Y si  comparamos,  por  último,  señores,  el  proyecto 
de  ley  que  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y 
el  dictámen  de  la  Comisión,  el  asombro  crece  de  una 
manera  extraordinaria.  Nada  se  diferencian  respecto 
ai  articulado  el  proyecto  de  ley  y el  dictámen  de  la 
Comisión;  solo  se  distinguen  en  la  exposición;  lo  que 
indica  que  la  Comisión  se  ha  c reido  más  habilidosa 
que  el  Gobierno:  no  que  ha  tratado  de  resolver  la 
cuestión  de  una  manera  más  conveniente  para  el  ínte- 
res publico,  sino  de  convencerse  de  que  el  Gobierno  no 
habla  dorado  bien  la  pildora,  porque  la  píldora  es  el 
articulado  y se  trata  de  dorarla  por  medio  de  la  expo- 
sición, y de  dorar  la  píldora  á su  manera  para  que  la 
traguéis  mejor,  Sres*  Diputados,  procediendo  con  mó- 
nos franqueza , con  mónos  verdad  que  el  Sr*  Ministro 
de  Estado,  y por  consiguiente,  aquí  que  todos  estamos 
en  el  secreto,  de  un  modo  innecesario;  pues  no  deben 
olvidar  los  señores  de  la  Comisión  que  en  estas  cosas 
no  suele  pecarse  de  exceso  de  candidez.  La  Comisión 
trata  de  convencemos  de  que  la  causa  de  presentar 
este  proyecto  es  por  una  parte  la  generosidad,  y por 
otra  la  conveniencia  (esto  es  también  curioso)  de  no 
sentar  precedentes*  Yo,  señores,  ya  no  só  lo  que  son 
precedentes;  los  precedentes  han  consistido  siempre 
en  hechos,  ¿y  cómo  se  sientan  precedentes  cuando  no 
hay  hechos?  ¿y  cómo  no  se  sientan  precedentes  cuando 


se  realiza  un  hecho  que  antes  no  se  había  realizado? 
Esto  es  tan  metafísioo,  que  renuncio  por  completo  á su 
interpretación* 

En  fin,  señores,  ya  se  advierte  que  hemos  estado  en 
una  agradable  equivocación,  pero  al  fin  en  nna  equivo- 
cación, los  que,  como  yo,  hemos  creído  sinceramente  á 
los  Bros*  Ministros  de  Hacienda  que  nos  decian  que 
gracias  á sus  meditaciones  i cosa  singular!  habia  aca- 
bado por  completo  ia  era  de  los  créditos  extraordina- 
rios. Esto  lo  repitió  aquí  varias  veces  el  Sr*  Gamacho; 
la  misma,  absolutamente  la  misma  escuela  filosófico - 
económica  del  Sr*  Gamacho  parece  que  tiene  el  Sr,  Pe- 
layo  Cuesta,  y sin  embargo,  uno  de  sus  primeros  actos 
ha  sido  presentar  aquí  el  proyecto  de  crédito  extraor- 
dinario que  discutimos* 

Creo  que  no  necesito  molestar  por  más  tiempo  vues  - 
tra  atención;  con  esto  bastará  para  que  hay  ais  forma- 
do juicio  exacto  acerca  del  asunto,  y concluiré  mani- 
festando que  si  no  tuviera  en  cuenta  los  altos  intereses 
del  país  y sí  únicamente  ia  necesidad,  que  me  parece 
urgente,  de  que  el  Gobierno  se  instruya,  le  aconsejaría 
que  entablara  muchas  negociaciones  con  la  República 
francesa,  porque  se  debe  siempre  tratar  con  quien  se 
puede  aprender. 

El  Sr.  C ABALDESO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V*  S* 

El  Sr*  CABALLERO:  El  Sr,  Bosch  y el  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  han  seguido 
juntos  una  carrera  facultativa  en  esa  época  de  la  vida 
en  que  el  ingenio  se  depura,  y yo  sé  hasta  dónde  llega 
el  de  mi  compañero  Sr*  Bosch*  Una  de  las  cualidades 
distintivas  del  talento  de  S,  S*  es,  y permítame  la  frase, 
tomar  tierra  pronto  en  todas  partes,  y en  esta  casa  la  ha 
tomado  hasta  tal  punto,  que  ya  es  maestro  en  el  arte 
de  diluir  y disolver  la  idea  más  sencilla,  y á veces  er- 
rónea, en  un  sinnúmero  de  frases  elementales*  Yo  no 
puedo  seguir  al  Sr*  Bosch  por  ese  camino,  y aunque 
pudiera  no  me  lo  permitiría  el  estado  de  mi  garganta* 

Así,  pues,  me  voy  á limitar  á contestar  categórica- 
mente á los  dos  puntos  principales  que  ha  tocado  en  su 
discurso  elocuente* 

El  Sr.  Bosch  ha  entrado  en  la  crítica  de  las  nego- 
ciaciones y se  ha  fijado  en  la  diferencia  de  las  palabras 
sin  tardanza  y más  pronto  posible.  Su  señoría  decía  que 
para  el  significaba  lo  mismo  una  frase  que  otra,  y yo 
creo  que  es  más  pronto  sin  tardanza  que  más  pronto 
posible y por  la  razón  de  que  en  lo  más  pronto  posible 
entra  el  elemento  elástico  de  la  posibilidad  . Pero  sí  algo 
faltase  para  probar  que  tengo  razón  en  esta  aprecia- 
ción, ahí  está  el  resultado  de  los  hechos.  El  5 de  Di- 
ciembre de  1882  se  comunicó  oficialmente  al  Gobier- 
no español  que  había  sido  aprobada  por  las  Cámaras 
francesas  la  indemnización  para  los  españoles,  y aquí 
estaba  sin  presentar  á las  Cortes  todavía  el  proyecto 
que  discutimos. 

Después  el  Sr.  Bosch  ha  insistido  principalmente 
en  que  no  comprende  las  diferencias  que  por  el  pro- 
yecto se  establecen  entre  nacionales  y extranjeros*  En 
la  cuestión  de  equidad  y generosidad,  creo  lo  mismo 
que  S,  S.,  que  todos  deben  aspirar  igualmente  á reci- 
bir estas  mercedes  del  Gobierno.  Yo  he  planteado  la 
cuestión  cual  me  correspondía,  en  un  terreno  cierto  y 
verdadero;  otros  individuos  de  ia  Comisión  tratarán  los 
detalles.  Lo  que  yo  afirmo,  y he  demostrado  historian- 
do sucintamente,  es  que  este  proyecto  se  ha  presentado 
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á consecuencia  de  un  acto  generoso  análogo,  realizado 
por  parte  de  Francia  en  favor  nuestro. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Rula  Capdepon):  El 
Sr.  Gutiérrez  Agüera,  como  de  la  Comisión,  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  del 
voto  particular. 

El  Sr.  GUTIERREZ  AGÜERA;  Señores  Diputa* 
dos,  en  nombre  de  la  mayoría  de  esta  Comisión  me 
levanto  á defender  el  dictamen  qne  ha  firmado;  mejor 
dicho,  á combatir  el  voto  particular  sometido  en  este 
momento  á vuestro  examen;  y puesto  qué  en  él  se  trata 
de  toda  especie  de  reclamaciones,  no  extrañareis  qne 
yo  empiece  reclamando  también  desde  el  fondo  de  mi 
corazón  esa  benevolencia  que  estáis  dispuestos  á otor- 
gar siempre  á todo  el  que  la  necesita  tanto  como  el 
que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigiros  la 
palabra. 

Aun  así,  os  confesaré  que  voy  á hacerlo  con  el  más 
profundo  temor  y la  más  íntima  desconfianza;  lo  pri- 
mero, porque  entro  en  malas  condiciones  en  este  de- 
bate, después  del  elocuente  discurso  qne  acabais  de 
oír  aí  Sr.  Bosch  y Fustegueras;  y lo  segundo,  por  la 
naturaleza  é importancia  de  la  cuestión,  que  quedó  ya 
perfectamente  planteada  por  mi  querido  amigo  y com- 
pañero de  Comisión  el  Sr.  D.  Andrés  Caballero,  cuyos 
argumentos  no  ba  logrado  destruir  con  todo  su  ta- 
lento el  orador  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra.  Pero  me  importa  insistir  en  los  puntos  prin- 
cipales y fijar  bien  los  términos  del  problema,  para  que 
vuestra  atención  primero,  y después  vuestros  votos, 
recaigan  precisamente  sobre  lo  que  hay  de  concreto  y 
verdaderamente  práctico  en  el  asunto,  prescindiendo 
del  giro  extraviado  que  puedan  dar  á la  discusión 
nuestro  carácter  meridional  por  una  parto,  y por  otra 
los  varios  incidentes  que  con  ella  tienen  relación  más 
ó ménos  directa. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  se  forme  sobre  los  acontecimientos  de  Salda 
que  dieron  origen  á esta  cuestión,  sobre  el  carácter  de 
las  reclamaciones  entabladas  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
y sobre  el  curso  de  las  negociaciones  seguidas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  hay  que  convenir  en  que  por 
el  momento  solo  se  trata  de  aprobar  un  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidien 
do  un  crédito  extraordinario  de  300,000  pesetas  para 
resarcir  á los  súbditos  franceses  que  sufrieron  perjui- 
cios con  motivo  de  las  guerras  carlista  y cantonal,  en 
cumplimiento  de  un  compromiso  contraído  pública  y 
solemnemente  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  una  Na- 
ción vecina,  á la  que  nos  han  ligado  y deben  ligarnos 
siempre  los  lazos  de  la  más  estrecha  amistad,  y que 
por  su  parte  se  ha  anticipado  á cumplir  el  compromi- 
so que  á su  vez  contrajo,  concediendo  lo  que  había 
ofrecido  para  los  españoles  víctimas  de  los  sucesos  de 
Saida.  Pudo  discutirse,  y se  discutió  dé  sobra  en  la 
legislatura  anterior,  con  motivo  del  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  y no  recuerdo  si 
también  en  alguna  interpelación  aislada,  la  política 
que  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr]  Sagas ta  había  se- 
guido en  las  cuestiones  exteriores,  y principalmente  en 
la  de  que  se  trata  ahora;  pudieron  los  oradores  más 
importantes  de  las  minorías  conservadora  y democrá- 
tica traer  aquí  sus  apreciaciones  y censuras,  con  nn 
derecho  que  reconozco  y con  un  patriotismo  que 
aplaudo;  pudo  la  pasión  política,  pudo  el  Interés  de 
partido  aprovecharse  de  esto  para  sus  fines  particula- 
res; pero  después  que  una  votación  solemne  vino  á 


aprobar  aquella  conducta  por  una  gran  mayoría,  que- 
dó prejuzgada  y sancionada  la  resolución  que  habia 
tenido  este  asunto  en  las  notas  que  se  canjearon  en 
París  en  19  de  Setiembre  de  1881,  en  las  cuales  se 
ofrecía  resarcir  á los  súbditos  franceses  de  la  manera 
que  he  indicado  antes  y en  condiciones  que  dejaban 
completamente  á salvo  el  decoro  y la  dignidad  de  la 
Nación;  es  decir,  por  un  acto  espontáneo  de  justa  re* 
ciprocidad  y como  una  prueba  de  generosa  conside- 
ración. 

No  cabe,  pues,  discutir  hoy  más  que  los  términos 
en  que  se  ha  llevado  á cabo  aquel  compromiso,  apro- 
bado ya  por  esta  Cámara;  así  io  reconoce  el  Gobierno 
de  S+  Mr  en  ei  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que  se 
discute;  así  viene  á declararlo  también  el  autor  del 
voto  particular,  aunque  procurando  sacar  partido  de 
las  palabras  condición  y convenio,  que  no  pueden  tener 
el  alcance  que  se  les  quiere  dar,  y asi  no  tenia  tam- 
poco para  qué  ocultarlo  la  mayoría  de  la  Comisión,  que 
si  empieza  ocupándose  de  la  necesidad  de  poner  tér- 
mino á las  reclamaciones  de  Francia,  no  es,  como  su- 
pone equivocadamente  el  Sr.  Romero  Robledo,  para 
presentarlo  como  único  fundamento  de  su  dictamen, 
sino  más  bien,  y en  esto  creo  interpretar  fielmente  el 
móvil  que  guiaba  á mí  digno  compañero  encargado 
de  su  redacción,  para  no  limitarse,  como  es  costumbre, 
á parafrasear  el  mismo  preámbulo  á que  se  refiere,  ve- 
nir á parar  por  otro  camino  ai  punto  eu  que  coinci- 
dieron y no  podían  menos  de  coincidir  las  dos  recla- 
maciones terminadas  por  aquel  cambio  de  notas. 

¿Quiere  esto  decir  que  la  Comisión  ó el  Gobierno 
tengan  motivos  para  temer  la  discusión  retrospectiva 
que  se  pretenda  entablar  sobre  cualquiera  de  estos 
asuntos?  ¡Ah  Sres,  Diputados!  Es  muy  fácil  juzgar  a 
posteriori  fría  ó imparcial  mente  los  acontecimientos  de 
Saida;  es  muy  fácil  prever  hoy  las  dificultades  que  ha- 
blan de  surgir  en  el  curso  de  las  negociaciones;  es  muy 
fácil  decir  dos  años  después  lo  que  debió  hacerse  á raíz 
de  aquellos  sucesos;  pero  sí  todavía  resuena  en  vues- 
tros oidos  el  grito  de  angustia  lanzado  por  muchos 
compatriotas  en  las  mesetas  del  Tel  y repetido  con 
indignación  por  los  españoles  de  uno  y otro  lado  del 
Mediterráneo;  si  no  se  ha  borrado  aún  de  vuestra  me- 
moria la  actitud  en  que  se  colocó  la  prensa  de  todos 
los  matices,  que  con  un  patriotismo  que  yo  aplaudo 
en  medio  de  sus  exageraciones,  llegó  á pedir  poco  mé- 
nos qué  la  guerra  ó la  suspensión  de  velaciones  con 
Francia;  y sobre  todo,  si  os  parais  á reflexionar  lo  que 
se  habría  dicho  entonces  si  el  Gabinete  presidido  por  el 
Sr,  Sagasta  se  hubiera  cruzado  de  brazos  ante  aquella 
explosión  espontánea  del  sentimiento  nacional,  no  po- 
dréis ménos  de  convenir  conmigo  en  que  jamás  Gobier- 
no alguno  ha  interpretado  más  fielmente  lo  que  estaba 
en  la  conciencia  dé  todos  los  españoles;  en  que  aquel 
Ministerio  se  vió  precedido  y secundado  por  la  verda- 
dera opinión  pública,  y en  que  si  alguien  demostró  en 
aquellos  momentos  la  sangre  fria  que  debe  presidir  á 
todas  las  cuestiones  internacionales,  fué  precisamente 
nuestro  Ministerio  de  Estado,  que  sobreponiéndose  á 
todas  aquellas  manifestaciones  de  un  patriotismo  exa- 
gerado, Inició  y planteó  la  reclamación  de  que  se  trata 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  pidiendo  primero  la 
protección  que  necesitaban  para  io  futuro  los  súbditos 
españoles,  pronunciando  después  la  palabra  indemni- 
zación en  el  sentido  que  tiene  usualmente,  y exigiendo 
por  último,  al  formalizar  nuestras  pretensiones,  que  se 
concediera  en  nombre  de  la  equidad  lo  que  podía  sus- 
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cito  dificultades  baje  el  punto  de  vista  del  derecho 
estricto.  Y si  fue  justa  y necesaria  esa  reclamación  en 
su  origen,  ¿qué  ocurrió  durante  el  curso  de  las  nego- 
ciaciones, para  que  hoy  merezca  vuestra  reprobación  ó 
vuestras  censuras?  Pues  exactamente  lo  mismo  que  ha 
sucedido  siempre  en  todas  las  negociado ues  entre  to- 
dos los  Gobiernos  de  todos  los  países  del  mundo:  que  se 
discute  y exagera  el  derecho  de  cada  cual;  que  unos 
y otros  rechazan  ó defienden  sus  pretensiones  respec- 
tivas, y que,  después  de  llegar  aun  período  crítico  en 
que  parece  que  no  han  de  llegar  á entenderse  nunca, 
viene  la  reflexión,  viene  la  calma,  viene  la  rectificación 
de  las  ideas,  viene  una  circunstancia  casual  ó un  in- 
terventor oficioso  á resolver  el  con  nieto  cuando  ménos 
se  esperaba,  de  acuerdo  con  los  deseos  y aspiraciones 
de  las  dos  partes,  si  procedían  de  buena  fé  á terminar 
sus  diferencias,  Fuera  de  esto,  Sres,  Diputados,  no  ha 
habido  durante  ellas  por  parte  del  Gobierno  de  8. 
ni  abandono  de  ios  intereses  que  le  estaban  confiados, 
ni  debilidad  en  sostener  el  decoro  y la  dignidad  de  Es- 
paña. ;Ah  Sres,  Diputados!  Si  en  estas  cuestiones  fue- 
ra licito  emplear  cierta  clase  de  argumentos,  y si  no 
sellaran  mis  labios  la  prudencia  y la  circunspección 
con  que  deben  tratarse  siempre,  yo  entraría  en  compa- 
raciones que  no  habían  da  ser  desfavorables  por  cierto 
ai  Gobierno  de  S.  M.  (El  Sr,  Homero  Robledo:  Si  S.  S. 
quiere  entrar  en  comparaciones,  no  hay  inconveniente 
en  que  las  haga.)  No  me  refiero  á 8,  S.  ni  á su  partido; 
m se  trata  de  comparaciones  interiores;  déjeme  g-,  8, 
terminar  el  argumento.  Entraría  en  comparaciones, 
digo,  que  no  habían  de  ser  desfavorables  al  Gobierno 
de  8.  M.,  y esgrimiría  contra  vosotros  las  mismas  ar- 
mas de  que  se  han  valido  las  oposiciones  contra  el  Go- 
bierno francés, 

Pero  sí  he  de  decir,  porque  este  ya  es  un  argumen- 
to entre  españoles,  que  no  hay  razón  para  combatir  el 
dictamen  de  ia  mayoría  de  la  Comisión  por  sentar  un 
precedente  que  puede  ser  de  gravísimas  consecuencias 
para  lo  futuro. 

Este  es  ei  caballo  de  batalla,  por  decirlo  así,  el  ar- 
gumento capital,  el  punto  mayor  de  ataque  que  esco- 
ge el  autor  del  voto  particular  para  herir  á la  Comí- 
sien  y al  Gobierno;  y yo  os  pregunto,  Sres.  Diputados: 
¿creéis  que  se  necesita  gran  esfuerzo  para  rechazar 
esa  estocada,  por  hábil  que  sea  la  mano  que  la  dirige? 
Pues  que,  si  de  precedentes  se  trata,  ¿no  recordáis  las 
declaraciones  contenidas  en  esa  comunicación  del  se- 
ñor D.  Manuel  Silveía  que  nos  ha  leído  antes  el  señor 
Caballero,  y repetidas  en  otras  muchas  notas  de  todos 
ios  Ministros  de  Estado  posteriores  á la  restauración, 
que  obran  en  el  expediente,  y que  yo  no  leo  ahora  por 
no  molestar  vuestra  atención  en  vano?  Pues  qué,  ¿no 
equivalen  y constituyen  otros  tantos  precedentes  las 
reclamaciones  atendidas  y satisfechas  con  anterioridad? 
Pees  qué,  ¿basta  que  un  dia  venga  un  Ministro  de  tam 
to  sentido  práctico  y tan  clarísimo  talento  como  el 
Sr.  Elduayen  á sentar  ó fijar  la  verdadera  doctrina  en 
este  punto,  para  borrar  de  una  plumada  todos  los  an- 
tecedentes que  ya  existían  y de  que  habían  tomado 
nota  los  repfesentantes  extranjeros? 

Además,  Sres,  Diputados,  ¿no  han  reclamado  todos 
los  Gobiernos  de  todos  los  países  del  mundo,  cuando 
sus  nacionales  han  sufrido  perjuicio  en  sus  personas  ó 
en  sus  bienes?  ¿No  reclamamos  nosotros  del  Gobierno 
francés  precisamente,  después  de  la  guerra  franco  pru- 
siana y de  la  Commune1!  (El  Sr>  Robledo  Robledo:  No  he- 
mos reclamado  nosotros.)  No  ha  reclamado  el  Gobierno 


oficialmente  (El  Sr , Romero  Robledo:  No,  el  Gobierno 
español,  no),  pero  han  reclamado  los  particulares,  y son 
reclamaciones  que  se  hacen  en  todos  los  países:  lo 
mismo  se  ha  hecho  aquí  que  en  todas  partes*  (El  señor 
Romero  Robledo:  ¿Es  igual?)  Lo  mismo  que  se  ha  hecho 
aquí.  Y sobre  todo,  eso  se  discutirá  luego;  pero  entre 
tanto,  con  eso  no  nos  asustamos.  (El  Sr,  Romero  Roble - 
do:  Ni  aquí  tampoco.)  Y sobre  todo,  señores,  ¿no  es  un 
precedente  lo  que  pide  el  mismo  Sr.  Hornero  Robledo 
en  el  voto  particular  que  se  discute?  Pues  ¿qué  se  pro- 
pone con  él  S.  S,?  ¿Cree  de  buena  fó  que  en  muchísimos 
años  van  á estar  nuestros  presupuestos  en  condiciones 
de  tener  los  sobrantes  que  serían  necesarios  para  aten- 
der á esas  reclamaciones,  cuya  importancia  ei  mismo 
Sr.  Romero  exagera?  (El  Sr,  Romero  Robledo;  No  dicen 
eso  los  Ministros  de  Hacienda.)  Los  Ministros  de  Ha- 
cienda han  llegado  á nivelar  el  presupuesto;  ¿pero  no 
sabe  el  Sr*  Romero  Robledo  que  sobre  los  que  han  pre- 
sentado los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  Garnacha  y su 
sucesor,  pesan  los  enormes  tributos  que  pagan  hoy  los 
contribuyentes  españoles,  algunos  de  los  cuales  exigen 
con  el  tiempo  algunas  indispensables  rebajas?  ¿No 
existen  muchas  obligaciones  que  se  hallan  en  descu- 
bierto por  falta  de  recursos,  á las  en  ales  habrá  que 
atender  tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  per- 
mitan? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Per- 
mítame S.  8.:  ¿ha  de  extenderse  8,  S,  mucho  todavía? 

El  Sr.  GUTIERREZ  AGÜERA:  Querría  extender- 
me algo,  Sr.  Presidente,  y si  S.  S.  lo  tiene  á bíen^  le 
agradecería  lo  dejara  para  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Maranchon  á Medinaceü.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Ytoe  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm . Í8,  sesión  del  21  de  Febrero),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Abre* 
se  discusión  sobre  este  dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  'contra,  se  puso  á votación  el  artículo  íínico 
de  que  constaba  el  dictamen,  y fuó  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  ííniGQ.  Be  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Medioaceli  vaya  á empalmar  en  Ma- 
ranchon con  la  de  Aleo  lea  á Teruel,)) 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  pro* 
posición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  de  Rivafiecha  á empalmar 
con  la  de  Garay  á Calahorra.» 

Leído  dicho  dictamen  (ttoe  él  Apéndice  décimo- 
octavo  al  Diario  núm,  á3,  sesión  del  21  de  Febrero},  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
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puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fuó  aprobado  en  esta  forma; 

((Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una  I 
que  partiendo  de  Rivañecha,  en  la  de  piqueras  á Lo- 
groño, vaya  á empalmar  con  la  de  Garay  á Calahorra 
por  lobera  y Munilla.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdapou):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  pian  general  de  carre- 
teras la  de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
noveno  al  Diario  núm . 48,  sesión  del  21  de  Febrero },  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

((Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  ordenóla  que 
se  denominará  de  San  Millan  de  la  Cogolla  á Haro,  por 
Cañas,  Alesanco  y Rodezno.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


M Sr,  VICEPRESIDENTE  (Euiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  dé  carre- 
teras una  de  tercer  orden  de  Villanueva  de  los  Infan- 
tes á Manzanares.)) 

Laido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  núm.  48,  sesión  del  2 i de  Febrero) f dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.  » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á" votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

((Articulo  único.  Se  declara  incluida  en  el  pian  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  Villanueva  de  los  Infantes  (Ciudad -Real) 
y pasando  por  la  Solana  y Me  mbrilla,  termine  en  Man- 
zanares.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Euíz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á ia  pro- 
posición de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  tercer  orden  de  la  estación  de 
Ruídellots  de  la  Selva  á La  Bisbal.u 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  n üm.  50,  sesión  del  23  de  Febrero),  dijo 

EiSr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma; 


i 

¡ «Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
| carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro* 
vincia  de  Gerona,  que  partiendo  de  la  estación  de  Rq}. 
dellots  de  la  Selva  en  el  ferro-carril  de  Barcelona  á 
Francia,  pase  por  Cassá  de  la  Selva  y termine  en 
Bis  bal,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  relativo  ai  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Las  Arriendas  á Ü0' 
lunga.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm \ 51,  sesión  del  24  de  Febrero),  dijo 

BISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon)):  Abre, 
se  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Las  Arriendas,  en  la  provincia  de  Oviedo,  y pa- 
sando por  Goviendes,  termine  en  Colunga.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Raiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  la  que  partiendo  de  las  ventas  de  Oiría 
termine  en  Aranda  de  Moncayo.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero^ 
Diario  núm,  51,  sesión  del  24  de  Febrero),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á discusión  el  artículo  único  del  dictámen,  y foé 
aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  las  de  tercer  orden  de  la 
provincia  de  Zaragoza,  una  que  partiendo  de  las  Ventas 
de  Giria  en  la  de  Soria  á Calatayud,  termine  en  Aranda 
de  Moncayo,  á empalmar  con  la  provincial  de  Morés  á 
Aranda.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusion  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  órden  de  Sama  de  Langreo  á 
Mieres.»  i** 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  51,  sesión  del  24  de  Febrero),  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fuá  aprobada  en  esta  forma: 
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«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  t una 
que  partiendo  de  la  villa  de  Sama  de  Langreo,  provin- 
cia de  Oviedo,  termine  en  la  villa  de  Miares. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
co si on  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  do  car- 
reteras una  de  tercer  orden  de  Ciudad-Real  á Almura- 
dlel.» 

Leído  dicho  dictamen  (Idéase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  nüm.  51,  sesión  del  24  de  Febrero },  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Abre- 
se  discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fu  ó aprobado  el  artículo  único  de 
que  constaba  el  dictamen,  en  esta  forma; 

«Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Ciudad-Real  pase  por  los  baños  de  Fuensanta 
y Aldea  del  Rey,  para  empalmar  en  la  Calzada  de  Ca- 
lato va  con  la  de  este  punto  á Aimu  radie!. » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral);  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Buiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  ds  tercer  orden  que  partiendo  de  la 
Calzada  de  Calatrava  termine  en  Almuradíel* 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  wm*  51,  sesión  del  2 4 de  Febrero ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Buiz  Capdepon);  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  pro- 
vincia de  Ciudad* Real,  que  partiendo  de  la  Calzada  de 
Galatrava  y pasando  por  el  Viso  del  Marqués,  vaya  á bí- 
furcar  en  Almuradiel  de  la  Concepción  con  la  carrete- 
ra general  de  Andalucía*» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión,  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  desde  la  de  Yíllanueva  del 
Oampo  á Palanquines  terminando  en  las  inmediaciones 
del  puente  de  Mayorga*» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  undécimo 
al  Diario  núm , 53,  sesión  del  21  de  Febrero ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Buiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No^habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á 'votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 


« Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de 
Yillanueva  del  Campo  á Palanquines , sitio  llamado 
Alcantarilla  del  Albarite,  término  jurisdiccional  de 
Yalderas  (León),  y pasando  por  el  pueblo  de  Cordonci- 
llo, termine  en  las  inmediaciones  del  puente  de  Mayor- 
ía (Valladolid),  en  la  carretera  de  esta  corte  á Astúrias 
y Galicia,» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon);  Dis~ 
cusion  del  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  pro- 
posición  de  ley  señalando  los  puntos  en  que  han  de 
terminar  tres  carreteras  en  la  provincia  de  Logroño,» 
Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndlco  vigésimo  - 
primero  al  Diario  núm,  48 , sesión  del  21  de  Febre- 
ro), dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Buiz  Capdepon):  Abre* 
se  discusión  sobre  este  dictámem» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  ei  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

« Artículo  único.  Se  entenderá  que  las  carreteras  de 
tercer  órden  de  Garay  á Calahorra,  de  Yelílla  á Fuen- 
mayor  y de  Lerma  á la  Yenta  de  la  Estrella,  termí- 
nan  respectivamente  en  las  estaciones  de  Calahorra, 
Fuenmayor  y San  Antonio,  en  el  ferro-carril  de  Lúde- 
la á Bilbao.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm*  457,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Luis  del 
Bey  y Medrana,  Diputado  electo  por  Ciudad-Real, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  % 
la  de  Palma  del  Rio  á Fuente-Ovejuna,  había  nombra- 
do presidente  al  Sr,  Isasa  y secretario  al  Sr.  Calvo 
de  León, 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  458,  presentada  en  Secretaría  por  D*  Emilio 
Navarro  y Ochoteco,  Diputado  electo  por  Tarazona, 
provincia  de  Zaragoza, 


Dióse  cuenta,  y ©1  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Esta- 
do una  de  Panes  á Puron,  habla  elegido  presidente  al 
Sr,  Pedregal  y secretario  al  Sr,  Díaz  de  Rivera* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 
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«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  dé  elección 
parcial  del  distrito  de  Ciudad-Real,  y no  conteniendo 
protestas  ni  re  clama  cienes*  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  al  Sr,  D.  Luis 
del  Rey  y Medrano,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1883,=Félix 
García  Gómez*  pr  esi  dente  .==Fr  ancisco  García  Marti- 
no,=José  Aivarez  Marino —Marqués  de  Yaldeterra- 
zo  “Modesto  Martínez  Pacheco,=;Manuel  Alcalá  del 
Olmo^Pedro  Diz  Romem.=Luis  Felipe  AguileraH= 
Nicolás  Aravaca.^Cipriano  Garijo.=Francísco  Rubio, 
Alfonso  González,  secretario.» 


Se  leyeron,  y queda  ron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Comisión 
que  á continuación  se  expresan: 

Concediendo  una  pensión  á Doña  Adelaida  Lyun, 
viuda  de  D.  José  Perez  Moris.  (Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario,) 

Sobre  inclusión  en  el  pian  general  de  carreteras 
del  Estado  la  de  la  Palma  del  Rio  á Fuente-Ovejuna, 
{ Véase  el  Apéndice  cuarto  á Diario.) 

Idem  id,  una  de  Panes  á Puron,  con  un  rama!  á 


Colambres  y Bastió.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Sobre  auxilio  y subvención  á los  canales  y pantanos 
de  riego,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario*) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon);  Qr-. 
den  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  dis- 
trito de  Ciudad-Real. 

Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran, 
col  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento. 

Id  en  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir 
las  ideas  por  medio  de  la  imprenta. 

Idem  concediendo  pensiones  á Doña  María  B6  y 
García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel 
Bassols. 

Idem  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses 
por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  car- 
lista y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del 
ejército. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  la  siete. 


SEIS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  58. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dicíámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reduc- 
ción de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  pri- 
meras materias. 


Del  Sr*  Marqués  de  FIDAL,  adición  al  art.  i,ú: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  art,  i.5  del  pro- 
yecto 0e  ley  sobre  reducciou  de  los  derechos  de  adua- 
nas á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias: 

«Respecto  de  los  carbones  minerales  y el  cok  no 
comenzará  á regir  lo  prescribo  en  este  articulo  hasta 
el  L°  de  Julio  de  1888.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Febrero  de  1883—0* 
El  Conde  de  Toreno.=EÍ  Marqués  de  Pidal*=Faustino 
Aliando  YaÍledor,=Bernardino  Díaz  de  Rivera— Anto- 
nio Sánchez  C ampo  mane  s*=M  anual  González  Longo- 
ria,=M  Conde  de  Sallent, 


Del  Sr,  MAGIA  Y BQHAPLATA,  adición  al  ar- 
tículo i*°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  en  la  tarifa 
comprendida  en  el  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  sobre 
reducción  de  derechos  de  aduanas  á varias  mercade- 
rías consideradas  como  primeras  materias  se  agre- 
guen: 

«Campeche  y demás  palos  tintóreos,  libres, 

El  pelo  de  camello,  de  vicuña,  de  angola  y de  ca- 
chemira, libres*» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1883,=Fólix 
Maciá  y Bonaplata.^Pedro  Diz  Romero —Enrique  de 
Orozco,=Alberto  Bosch.=Pedro  Bosch  y Labrús*= 
José  Castellet,=Joaquín  Aparicio, 


Del  Sr*  LAUSSAT,  suprimiendo  el  art,  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  se  sirva  admitir  como  enmienda  al  proyecto  de 
ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á va- 
rias mercaderías  consideradas  como  primeras  materias, 
la  supresión  del  art,  3,° 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1883*=Leo- 
poldo  Laussat,=Manuel  Ruiz  Higuero— Raimundo 
Fernandez  VÜIaverde.=Josó  Bosch,=Pedro  Diz  Ro- 
mero—Cirilo  Fernandez  de  la  Hoz.=Antonlo  Sánchez 
Oampomanes. 


Del  Sr,  MACIÁ  Y BON APLATA,  al  art*  7°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  7*°  del  proyecto  de  ley 
sobre  reducción  de  derechos  de  aduanas  á varias  mer- 
caderías consideradas  como  primeras  materias  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  í*°  Los  derechos  señalados  á las  mercaderías 
ya  expresadas  en  el  art,  1*°  se  exigirán  sobre  el  peso 
bruto,  excepto  el  fósforo,  la  lana  peinada  y cardada, 
la  borra  de  seda  torcida  y los  ácidos  sulfúrico,  muriá- 
tico  y nítrico,  que  pagarán  por  el  peso  neto,  aforándo- 
se los  dos  envases  de  estos  ácidos  por  las  partidas  que 
les  corresponda  por  el  arancel.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1883*=FóIix 
Maeiá  y Bonaplata  — Pedro  Diz  Romero*^  Enrique  de 
Orozco.=Alberto  Bosch.=Pedro  Bosch  y Labrús*= 
José  Castellet^Hilarío  Kava, 
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5 DE  MARZO  DE  1883, 


Del  Sr,  QUIROGrÁ  LOTEE  BALLESTEROS,  al 
artículo  1°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  da 
proponer  al  Congreso  que  el  art,  1 de  la  ley  de  reba- 
jas de  derechos  á ciertos  artículos  considerados  como 
primeras  materias  se  adicione  con  las  siguientes  par- 
tidas: 

«Envases  para  los  alcaloides,  tanto  los  de  vidrio 
hueco  llamados  damajuanas  ó bombonas,  como  los  ces- 


tos de  enea  para  la  colocación  de  dichos  envases  (partí 
das  10  y 186),  por  100  kilos,  0*20, 

Simiente  de  sésamo,  lino  y demás  semillas  oleagi- 
nosas  (partida  62),  ídem,  CT05. 

Parafina,  estearina,  ceras  y espermas  de  ballena  et 
masas  (partida  96)  idem,  16*50.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1883g=Beníg. 
no  Quiroga  López  B al  leste  ros  .=M  anual  de  Eguilior.^ 
José  Riestra  — Andrés  OabaIlero1=Eduardo  de  Aguir- 
re,=Enrique  Fernandez  Alsina,=Enrique  García  CeSal 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  II  SURTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Codes  ( reproducida ),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  segundo  orden  de  Munilla  á Nágera. 


AL  CONGRESO. 

Datada  la  provincia  de  Logroño  de  varias  carrete- 
ras que  paralelamente  conducen  a la  capital  desde  los 
confines  Sur  y Oeste,  carece  una  zuna  importante  del 
interior  por  donde  aquellas  pasan,  de  una  vía  trasver- 
sal que  las  cruce,  único  medio  de  que  las  pueblas  dis- 
fruten de  las  ventajas  de  las  primeras,  á que  hoy  no 
llegan  sino  atravesando  espacios  más  ó mónos  largos 
y escabrosos,  de  riesgo  á veces  para  los  transeúntes, 
y siempre  difíciles  cuando  no  imposibles  para  el  tras- 
porte y tráfico  de  los  diversos  frutos  y productos  que 
constituyen  el  medio  único  de  vida  de  aquellas  co- 
marcas* 

Munilla,  población  de  importancia  fabril,  como 
Enciso,  al  Oriente  de  la  provincia,  carecen  de  comu- 
nicación breve  y directa  a pesar  de  su  proximidad  con 
Soto,  de  análoga  importancia,  y éste  á so  vez,  como  los 
anteriores,  con  Torrecilla,  centro  de  la  provincia,  ca- 
beza de  partido  y mercado  semanal,  sin  tenerla  nin- 
guno de  ellos  con  la  ciudad  de  Nájera,  al  Oeste  de  la 
misma,  y punto  de  partida  de  la  carretera  á Balas  de 
los  Infantes  y Burgos* 

Cuantos  pueblos  atraviesan  las  carreteras  de  Lo- 
groño á piqueras,  asi  como  la  general  á Soria,  que 
son  machos  y de  consideración  bajo  el  punto  de  vista 


de  su  vecindario  y del  tráfico,  quedarán  con  esta  vía 
central  en  comunicación  recíproca;  y todos  ellos,  así 
los  que  hoy  radican  al  pié  de  las  carreteras  existen- 
tes, como  los  que  estando  cerca  no  pueden  utilizarlas 
(que  son  el  mayor  número),  tendrán  por  igual  acceso 
á todas  las  comarcas  de  la  provincia,  á sus  extremos 
y salidas  en  todas  direcciones,  y principalmente  á la 
capital  y á las  estaciones  del  ferro-carril  de  Tudela  á 
Bilbao,  que  recorre  la  margen  derecha  del  Ebro  en 
toda  la  extensión  de  la  provincia* 

Fundándose  en  estas  consideraciones,  los  Diputa- 
dos que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  Queda  incluida  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que 
partiendo  de  Manilla,  provincia  de  Logroño,  y pasando 
por  Soto  y Torrecilla,  termine  en  la  ciudad  de  Nájera, 
jurisdicción  de  su  nombre,  para  comunicar  con  la  que 
por  este  punto  se  dirige  por  un  lado  á Salas  de  los  In- 
fantes y Búrgos,  y en  otro  sentido  al  enlace  de  Venta 
de  la  Estrella  con  el  ferro- carril  de  Tudela  á Bilbao. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Jnnío  de  I882*=Lo- 
renzo  Codes  y Carcía*=Francisco  Gañamaque*=Ra- 
fael  Barrio* 
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. APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  68. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones,  relativo  á la  proposición  de  ley 
concediendo  una  pensión  vitalicia  de  1.500  pesetas  á Doña  Adelaida  Lyun, 

* viuda  de  D . José  Perez  Morís . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  do  gracias  ó pensiones  ha  examinado 
la  proposición  de  ley  formulada  por  el  Sr,  Alcalá  del 
Olmo  y otros  Sres.  Diputados,  para  que  se  conceda  una 
pensión  á la  viuda  y huérfanos  de  D.  José  Perez  Moris, 
muerto  á mano  airada  en  Puerto-Rico,  empleado  que 
foé  de  telégrafos  y director  de  un  periódico  en  aquella 
localidad. 

Vistos  con  todo  detenimiento  ios  antecedentes  y 
dolorosos  circunstancias  dei  caso,  y resultando  que  el 
finado  prestó  importantes  servicios  á la  causa  del  orden 
y á la  Patria,  como  igualmente  que  la  familia,  com- 
puesta de  una  viuda  y siete  huérfanos,  ha  quedado  en 
situación  precaria  por  consecuencia  de  aquel  crimen; 
de  acuerdo  con  los  Diputados  firmantes  de  la  dicha 
proposición  de  ley,  modificándola  en  si  cantidad,  tiene 
el  honor  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i."  Se  concede  á Doña  Adelaida  Lyun, 
viada  de  D,  José  Perez  Moris,  ex  telegrafista  y direc- 
tor dei  Boletín  Mercantil  de  Puerto-Rico,  y á los  legí- 


timos hijos  de  ambos,  con  cargo  al  presupuesto  del 
Estado  en  aquella  provincia,  una  pensión  vitalicia  de 
1.500  pesetas  anuales,  que  en  su  equivalencia  en. aque- 
lla provincia,  asciende  á 3.150  pesetas,  ó sean  750 
pesos, 

Art.  Dicha  pensión  será  percibida  por  ia  viuda 
mientras  no  contraíga  nuevas  nupcias,  en  cuyo  caso 
se  distribuirá  por  iguales  partes  entre  los  hijos,  dis- 
frutando de  ella  los  varones  hasta  la  edad  de  20  años, 
y las  hembras  hasta  el  día  en  que  contraigan  matri- 
monio. 

Art.  3,°  Las  porciones  que  resulten  vacantes  por 
mayoría  de  edad  de  los  varones,  matrimonio  ó falle- 
cimiento de  cualquier  partícipe,  se  acumularán  en  fa- 
vor del  ó de  los  supervivientes, 

Art.  A®  La  mencionada  pensión  empezará  á con- 
tarse y será  satisfecha  desde  el  mes  de  Octubre  de 
1881,  ó sea  el  primer  mes  siguiente  á la  fecha  del  ase- 
sinato del  Srt  Perez  Moris, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1883,=Rafael 
Antonio  de  Orense,  presidente,=EnrIque  de  Orozco, — 
Jacobo  Sales,=Pedro  Antonio  Pimentel.= Francisco 
de  Asís  Madorell— El  Duque  de  Aimodóvar  del  Rio, 
secretario. 


APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM,  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Palma  del  Rio  á Fuente  Ovejuna. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Palma  del  Rio  á Fuente-Ovejuna, 
después  de  haber  examinado  este  asunto  con  todo  de- 
tenimiento, tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROI  FOTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
cpie  partiendo  del  puente  y estación  de  Palma  del  Rio 
vaya  á empalmar  con  la  del  Castillo  de  las  Guardas  á 
Fuente-Ovejuna,  pasando  por  entre  Las  Navas  y San 
Calixto, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  í883,=Santos 
de  Isasa,  presidente.=Federíco  Sánchez  Bedoya —An- 
tonio Garijo  Lara.=Rafael  Atard.=Sebastian  García 
Ramirez,=Juan  Calvo  da  León,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AX.  NÚM.  58. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíictámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Panes  á Puron  con  un  ramal  á Colombres  y Buslio. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  desde  Panes  á Puron,  con  un  ra- 
mal de  Villanueva  á Colombres  y Bustio,  ha  examina- 
do detenidamente  este  asunto,  y estando  conforme  con 
el  autor  de  la  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  ei  signiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  que  enlazando  en  Panes  con  la  de  Fa- 
lencia áTinamayor,  se  dirija  por  Siejo,  Yillauueva,  No- 
riega  y La  Borbolla  á empalmar  en  Puron  con  la  de  la 
Costa,  con  un  ramal* de  Yillanneva  á Colombres  y 
Bustio* 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1883.=Manuel 
Pedregal,  presidente.=3£l  Marqués  de  Muros,=Pegerto 
Pardo  Baimonte.=Dionisio  Pinedo.=:NicoIás  Arava- 
ca,=Bernardino  Díaz  de  Rivera,  secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  68. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  lá  Comisión f relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  auxilio  y subvención 

á los  canales  y pantanos  de  riego . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dlctámen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  sobre  auxilio  y subvención  á 
los  canales  y pantanos  de  riego,  presentado  por  el  Mi- 
nistro de  Fomento  en  27  de  Junio  de  1882,  ha  exami- 
nado el  asunto  con  la  detendon  que  su  importancia 
merece,  y escuchado  las  observaciones  que  acerca  de 
él  han  creído  conveniente  dirigirle,  así.  los  interesados 
en  esta  clase  de  empresas  que  solicitaron  audiencia 
pública  y solemne  de  la  misma,  como  las  de  aquellos 
de  sus  colegas  parlamentarios  que  quisieron  honrarla 
con  su  cooperación  y sus  noticias,  Háse  entendido  tam- 
bién, comer  era  su  deber,  con  el  Ministro  autor  dei  pro- 
yecto y con  el  que  le  ha  sustituido,  habiendo  tenido  la 
fortuna  de  llegar  á una  solución  que  conservando  los 
principios  fundamentales  en  que  descansa  el  proyecto 
que  fué  sometido  á la  aprobación  de  las  Cortes  en  la 
fecha  indicada,  introduce  sin  embargo  en  él  algunas 
importantes  modificaciones,  para  cuya  adopción,  lo 
propio  que  para  la  mayor  claridad  de  su  trabajo,  ha 
sido  en  cierto  modo  necesario  alterar  ia  economía  y la 
redacción  dei  primitivo  proyecto. 

La  división  del  auxilio  en  dos  partes,  una  para  sub- 
vencionar durante  el  período  de  construcción  y facili- 
tar de  esta  manera  la  marcha  de  las  obras,  y otra  como 
premio  y estímulo  para  el  establecimiento  del  riego;  el 
adoptar  como  base  para  esta  última  el  agua  empleada 
que  corresponde  á la  intensidad  del  cultivo  y consi- 
guiente aumento  de  riqueza;  el  no  abonar  la  primera 
sino  por  obras  concluidas,  evitando  mediciones  y va- 
loraciones enojosas  y ocasionadas  á cuestiones  y abu- 
sos; el  dejar  en  ios  tipos  á que  han  de  ajustarse  ambas 


partes  cierta  elasticidad  que  permita  atender  á las  es- 
peciales circunstancias  de  cada  proyecto,  las  cifras  lí- 
mites de  las  dos  clases  de  abonos;  la  necesidad  de  de- 
tenido estudio  de  las  zonas  regables  de  los  aforos  y de 
la  solución  técnica  en  el  proyecto  y de  amplia  y bien 
dirigida  Información  para  demostrar  la  conveniencia, 
importancia  y utilidad  de  la  empresa;  la  subasta  para 
otorgar  toda  nueva  concesión,  y la  dispensa  de  este 
trámite,  así  como  el  otorgar  mayores  ventajas,  cuando 
se  trate  de  comunidades  de  regantes;  todo,  en  fin,  lo 
que  constituía  la  esencia  del  proyecto  presentado,  ha 
sido  conservado  en  el  dlctámen  de  la  Comisión*  Pero 
sin  alterarla,  y para  asegurar  el  mejor  y más  acertado 
empleo  de  los  sacrificios  que  el  Estado  haya  de  impo- 
nerse, ha  sido  posible  introducir  en  el  desarrollo  de  los 
preceptos  alguna  reforma:  se  ha  precisado  la  impor- 
tancia que  han  de  alcanzar  las  empresas  para  merecer 
los  auxilios  de  la  ley;  se  ha  exigido  que  se  acredite  la 
conformidad  de  la  mayoría  de  regantes,  computada 
por  la  extensión  de  terrenos,  y señalando  con  precisión  * 
las  causas  de  caducidad,  se  fijan  reglas  para  dejar  ex- 
peditas en  ellos  la  marcha  de  la  Administración,  así 
como  para  limitar  y reglamentar  las  prórogas  que 
pueden  otorgarse* 

La  parte  más  delicada  de  la  ley  es  la  que  se  refie- 
re á las  anteriores  concesiones.  Reconociendo  que  no 
les  asiste  derecho  alguno,  fuera  de  los  que  les  asigna- 
ba la  ley  bajo  la  que  fueron  otorgadas,  y que  no  es 
excusa  legal  para  su  falta  de  cumplimiento  la  de  las 
dificultades  con  que  han  luchado,  no  se  puede  al  pro- 
pio tiempo  prescindir  de  la  conveniencia  por  un  lado 
en  no  defraudar  esperanzas  dadas  y concebidas,  y de 
la  necesidad  por  otro  de  adoptar  para  lo  sucesivo  pre* 


6 'DE  MARZO  DE  1SS3, 
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cauciones  que  eviten  la  repetición  del  fracaso.  Acuque 
se  comprenden  los  motivos  que  hicieron  asimilar  en 
el  proyecto  las  concesiones  caducadas,  y no  adjudica- 
das  de  nuevo,  á las  existentes,  no  es  posible  sostener 
esta  igualdad:  ambos  estados  tienen  diferente  conside- 
ración legal,  y hay  que  distinguirlos  eo  la  ley.  La  ca- 
ducidad ha  producido  sus  consecuencias;  ha  roto  los 
lazos  que  unian  al  concesionario  con  la  Administra  - 
clon,  que  ya  no  reconoce  en  aquel  personalidad  res- 
pecto de  su  concesión.  En  este  caso,  no  se  puede  ha- 
cer otra  cosa  que  permitir  que  los  antiguos  proyectos 
vengan  convenientemente  completados,  á servir  de 
base  á nuevas  concesiones  enteramente  arregladas  á la 
ley.  Las  existentes  se  sujetaban  también  en  el  proyec- 
to á subasta,  si  bien  con  derecho  de  tanteo,  pero  se  las 
dispensaba  de  la  información  y de  la  fianza  ó garan- 
tía, para  la  que  podía  servir  el  valor  de  sus  obras  y 
proyectos.  Sin  desconocer  que  este  precepto  se  hallaba 
arreglado  á lo  que  previene  la  ley  general  de  obras 
públicas,  no  debe  olvidarse  que  esas  concesiones  dis- 
frutaban ya  de  una  crecida  subvención  ó beneficio,  y 
que  por  lo  tanto  solo  se  trata  de  trasformar  ésta  y no 
de  otorgar  una  nueva.  No  cree,  pues,  la  Comisión  que 
debe  imponer  esa  condición  de  da  subasta  á concesio- 
narios que  tienen  vivos  sus  derechos;  pero  en  cambio 
opina  que  si  quieren  gozar  de  las  ventajas  de  la  nueva 
ley,  han  de  acreditar  con  todos  los  requisitos  que  esta 
exige,  y probar  así  que  sus  empresas  merecen  la  pro- 
tección que  se  les  va  á dispensar,  y han  de  prestar  la 
fianza  que  garantice  el  cumplimiento  de  las  condicio- 
nes de  la  concesión. 

La  Comisión,  conforme  con  las  modificaciones  del 
proyecto  presentado  por  el  Ministro,  estima  que  no  es 
dable  otorgar  subvención  por  obras  ya  construidas. 

No  necesita  aducir  aquí  las  razones  que  se  han 
dado  para  ello  y que  por  completo  acepta;  pero  examh 
nando  con  escrupulosidad  este  detalle,  ha  encontrado 
que  dentro  de  los  tipos  generales  que  se  señalan,  y 
cuando  la  cantidad  de  obra  ejecutada  sea  de  alguna 
consideración,  no  hay  campo,  aunque  se  apliquen  las 
cifras  más  altas,  para  otorgar  un  auxilio  equivalente 
al  que  pueden  obtener  empresas  que  hayan  cumplido 
de  peor  manera.  Como  esto  seria  poco  equitativo,  se  ha 
estudiado  para  estos  casos  especiales  una  escala  de 
tipos  para  el  premio,  que  puedan  exceder  del  máximo 
indivisorio,  y que  relacionados  con  la  cantidad  de  obra 
que  presenten  las  empresas  ejecutada  antes  de  la  apli- 
cación de  la  ley,  permita  otorgar  en  conjunto  un  be- 
neficio igual  al  término  medio  admitido  en  la  misma. 

Tales  son  las  consideraciones  que  han  guiado  á la 
Comisión,  la  que  en  cumplimiento  de  su  cometido,  y de 
acuerdo  con  el  Ministro  del  ramo,  tiene  la  honra  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  d© 
los  canales  y pantanos  de  interés  público  que  propor- 
cionen riego  á una  superficie  mayor  de  200  hectáreas 
pertenecientes  á varios  propietarios. 

Art,  2°  El  auxilio  consistirá: 

1. °  En  una  subvención  del  20  al  30  por  100  del 
coste  de  las  obias  del  canal  ó pantano  y acequias  pr  in- 
cipales. 

2. °  En  un  premio  de  150  á 250  pesetas  por  cada 
litro  de  agua  por  segundo,  que  el  canal  destine  al  riego* 


El  Gobierno  queda  facultado  para  sustituir  la  sub- 
vención mencionada  en  el  párrafo  1,*  por  una  cantidad 
equivalente  de  obras  especiales  ó de  difícil  ejecución, 
que  construirá  por  su  cuenta. 

Arfe.  3.°  Toda  concesión  que  haya  de  ser  auxiliada 
en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  anterior,  será  so- 
licitada, tramitada  y resuelta  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones siguientes: 

1. a  Sé  presentará  con  la  solicitud  un  estudio  com- 
pleto y acabado  del  proyecto,  que  comprenda  el  de  la 
zona  regable  y los  aforos  del  caudal  de  agua  de  que  se 
disponga,  presupuesto,  condiciones  y tarifas;  el  com- 
promiso escrito  áe  los  propietarios  de  más  de  la  mitad 
del  terreno  de  aquella  zona,  los  cuales  se  obliguen  á- to- 
mar las  aguas  necesarias  para  el  riego  de  sus  fincas 
á los  tipos  de  tarifa  que  se  establezcan. 

2. a  La  Administración  mandará  instruir  un  expe- 
diente para  acreditar  el  carácter  de  utilidad  general 
de  la  obra,  su  importancia  y sus  rendimientos  proba- 
bles, en  el  cual  se  oirá,  dentro  de  un  plazo  que  no  po- 
drá exceder  de  sesenta  dias,  á las  corporaciones  inte- 
resadas y á los  particulares  que  quieran  exponer  so 
opinión  sobre  estos  extremos. 

3. a  La  Dirección  de  obras  publicas  mandará  pro- 
ceder á la  confrontación  del  proyecto  y al  informe  de 
sus  condiciones  técnicas  y económicas. 

AL  evacuar  este  informe,  se  hará  por  el  funciona- 
rio encargado  de  él  una  división  de  todas  las  obras  del 
proyecto  en  grupos  ó secciones  apropiados  á la  marcha 
y duración  racional  de  los  trabajos,  expresando  el  or- 
den que  haya  de  seguirse  en  la  ejecución;  el  tiempo 
que  haya  de  invertirse  en  cada  una  de  las  expresadas 
secciones  y en  la  totalidad  de  la  obra;  el  tanto  por  cien- 
to del  presupuesto  con  que  dentro  de  los  límites  fija- 
dos en  el  art.  2.q  sea  conveniente  subvencionar  la  obra, 
y el  premio  que  deba  otorgarse  después  de  establecido 
el  riego,  según  previene  el  mismo  art.  2.° 

4. a  La  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos  informará  sobre  todos  los  extremos  que  abar- 
que el  expediente,  en  el  que  se  oirá  después  al  Consejo 
superior  de  agricultura,  y por  último,  al  Consejo  de 
Estado. 

5. *  En  vista  de  todos  estos  antecedentes,  el  Consejo 
de  Ministros,  oyendo  al  Ministro  de  Fomento,  resolverá 
si  ha  lugar  á la  construcción  del  canal  ó pantano;  fija- 
rá la  cuantía  de  la  subvención  y del  premio  con  que 
haya  de  auxiliarse  la  obra;  determinará  los  plazos  par- 
ciales y totales  para  la  ejecución  y las  tarifas  definiti- 
vas para  la  explotación. 

Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve 
años,  en  subasta  pública  que  versará,  en  primer  lugar 
sobre  la  cuantía  de  la  subvención;  después  sobre  el 
premio  al  riego,  y por  último  sobre  las  tarifas. 

El  Ministerio  de  Fomento  anunciará  la  subasta  con 
arreglo  á los  trámites  y requisitos  que  prescriba  el  re- 
glamento para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Para  tomar  parte  en  ellas ‘será  preciso  acreditar  ha- 
ber entregado  en  la  Caja  de  Depósitos  una  cantidad 
equivalente  al  cinco  por  ciento  del  presupuesto  total.  Los 
licita  dores  que  no  sean  el  autor  del  proyecto  deberán 
depositar  además , por  separado,  el  valor  del  mismo 
fijado  en  prévia  tasación  hecha  por  peritos  y aprobada 
; por  el  Ministerio,  tasación  que  comprenda  el  gasto  ma- 
terial que  aquel  represente  y La  remuneración  que  me- 
rezca el  autor  del  estudio. 

Terminado  el  remate  y adjudicada  la  concesión,  si 
el  adjudicatario  resulta  distinto  del  autor  dei  proyec- 
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to,  se  entregará  á éste  el  del  mismo  á que  se  re- 
fiere el  párrafo  anterior. 

El  adjudicatario  deberá  en  el  término  de  quince 
dias  convertir  su  depósito  en  una  ñanga  de  diez  por  cien- 
to del  j presupuesto  total,  la  cual  no  le  será  .devuelta  hasta 
la  terminación  de  la  obra. 

Art,  5.°  La  subvención  se  abonará  por  partes  pro- 
porcionales y correspondientes  á los  grupos  ó secciones  1 
de  que*se  trata  en  el  párrafo  3.°  del  art,  3.“,  á medida 
que  cada  uno  de  ellos  se  termine,  con  arreglo  á los 
plazos  fijados  eo  el  párrafo  5.°  del  mismo  art,  3° 

El  premio  será  pagado  á medida  que  se  acredite 
el  empleo  del  agua  en  el  riego  dentro  de  la  cantidad 
que  para  cada  año  se  fijará  al  hacer  la  concesión,  y que 
solo  podrá  aumentarse  cuando  del  capitulo  correspon- 
diente del  presupuesto  general  del  Estado  resulte  so- 
brante, deducidas  las  sumas  afectas  á otras  concesio- 
nes. Las  cantidades  que  en  el  plago  fijado  para  el  abo- 
no de  esta  concesión  no  hayan  sido  satisfechas,  ya  por 
no  haberse  utilizado  la  parte  de  agua  correspondiente, 
ya  por  haberse  aumentado  la  dotación  del  canal,  se  abo- 
narán en  los  años  sucesivos  según  los  recursos  y com- 
promisos del  presupuesto  del  Estado. 

Art.  6.°  Ni  los  aumentos  ni  1 m inducciones  del  pre- 
supuesto que  puedan  resultar  de  modificaciones  debi- 
damente aprobadas,  harán  variar  la  cuantía  de  la  sub- 
vención, á no  ser  que  por  efecto  de  ellas  se  disminuyese 
la  dotación  de  agua  del  canal,  en  cuyo  caso  se  reduci- 
rá en  igual  proporción , El  abono  del  premio  se  hará 
siempre  por  el  número  de  litros  de  agua  por  segundo 
utilizada  en  riego,  sin  que,  ni  bajo  este  concepto  ni 
bajo  otro  alguno,  pueda  el  concesionario  entablar  re- 
clamaciones á causa  de  errores  en  los  aforos. 

Art,  7.*  Las  empresas  construirán  con  entera  li- 
bertad las  acequias  secundarias  y brazales  de  riego, 
pudlendo  hacer  los  convenios  que  estimen  oportunos 
con  los  regantes. 

Estos  convenios,  sin  embargo,  no  podrán  elevar  el 
canon  de  riego  por  encima  del  máxtmun  fijado  en  las 
tarifas. 

Ari  8,°  El  Gobierno,  por  Eeal  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros  y oido  el  de  Estado,  podrá  otor- 
gar prórogas  de  los  plazos  señalados  á la  construcción 
en  los  casos  de  fuerza  mayor  debidamente  justificada, 
ó aquellos  en  que,  hallándose  construida  más  de  la  mi- 
tad de  la  obra  correspondiente  ai  plazo  cuya  próroga 
-se  solicite,  se  aleguen  causas  atendibles  para  explicar 
el  retraso. 

En  ningún  caso  las  prórogas  podrán  exceder  de  la 
mitad  del  plazo  correspondiente, 

Art.  9.°  Caducará  la  concesión: 

l.°  Por  no  haber  constituido  la  fianza  dentro  del 
plazo  fijado  en  el  ari 

%?  ?or  no  haber  empezado  las  obras  dentro  del 
plazo  señalado  en  el  pliego  de  condiciones, 

3. °  Por  no  haber  terminado  los  diversas  grupos  de 
obras  dentro  del  plazo  asignado  á cada  uno  de  ellos. 

No  se  reputarán  obras  terminadas  las  que  no  se 
ajusten  estrictamente  á las  condiciones  facultativas 
del  proyecto. 

Los  vicios  de  construcción  cuya  corrección  sea  de- 
bidamente exigida  por  la  Inspección , habrán  de  sub- 
sanarse dentro  del  plazo  correspondiente. 

4. °  Por  las  cansas  especiales  que  contenga  el  plie- 
go de  condiciones. 

Art.  10.  La  caducidad  se  decretará  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  en  el  caso  de  no  haberse  constituido 


la  fianza  ó empezado  las  obras  en  el  plazo  señalado. 
Para  decretarla  en  los  demás  casos  será  precisa  la  au- 
diencia del  interesado  y el  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado. 

Art.  11.  La  declaración  de  caducidad  llevará  con- 
sigo la  pérdida  del  depósito  ó de  la  fianza  y la  incau- 
tación de  las  obras  por  el  Estado , el  cual  cuidará  de 
su  conservación  y de  completar  aquellas  que  puedan 
sufrir  desperfectos  ó deterioros  considerables. 

El  Gobierno  podrá,  ó terminar  por  sí  la  obra  total, 
ú otorgar  nueva  concesión  con  arreglo  á esta  Ley. 

En  ambos  casos  el  primitivo  concesionario  será  in- 
demnizado del  valor  de  las  obras  que  se  aprovechen, 
descontando  los  gastos  de  conservación  hechos  por  el 
Estado. 

Art.  12.  Cuando  los  mismos  propietarios,  consti- 
tuidos con  aprobación  superior  y con  arreglo  á la  ley 
de  aguas,  en  comunidad,  quieran  construir  canales  ó 
pantanos  para  regar  sus  tierras  ó mejorar  los  riegos 
existentes,  cualquiera  que  sea  la  extensión  de  la  zona 
que  comprendan,  comprometiéndose  en  debida  forma 
á sufragar  la  mitad  de  los  gastos  según  proyecto  pre- 
viamente aprobado,  y á regar  la  mayor  parte  de  la  ex- 
tensión de  los  terrenos , el  Gobierno  podrá  otorgar  la 
concesión,  sin  subasta,  y subvencionar  la  obra  hasta  el 
cincuenta  por  ciento  del  presupuesto.  La  subvención 
consistirá  siempre  en  ejecutar  la  parte  de  obras  que 
por  su  dificultad  é importancia  no  se  presten  á ser  he- 
chas por  la  comunidad.  Además  el  Gobierno  podrá, 
dentro  de  los  recursos  del  presupuesto  del  Estado,  an- 
ticipar en  concepto  de  préstamo,  á la  comunidad  ó á 
los  propietarios,  el  50  por  100  de  los  gastos  del  esta- 
blecimiento de  brazales  y acequias  secundarias  y pre- 
paración de  tierras. 

Las  cantidades  anticipadas  serán  reintegradas  con 
un  interés  de  trespor  ciento  mediante  un  canon  sobre  los 
terrenos  regados  fijado  al  hacer  el  anticipo.  Tanto  uno 
como  otro  auxilio  se  concederá  en  virtud  del  expedien- 
te á que  alude  el  art.  3.°  de  esta  ley. 

Art.  13.  El  Gobierno  podrá  hacer  estudiar  los  ca- 
nales y pantanos  que  crea  convenientes.  Hecho  el  es- 
tudio, procederá  á la  información  que  previne  el  ar- 
tículo 3.°  de  esta  ley,  y prévios  todos  los  requisitos  que 
en  él  se  determinan,  podrá  anunciar  la  subasta,  ó pre- 
sentar el  proyecto  de  ley  necesario  para  construir  el 
canal  ó pantano  por  cuenta  del  Estado, 

Art.  14.  Todos  los  canales  y pantanos  concedidos 
con  arreglo  á esta  ley  se  considerarán  obras  de  uti- 
lidad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa. 

Art.  lo.  En  cuanto  no  resulten  expresamente  mo- 
dificadas por  esta  ley,  continuarán  rigiendo  la  general 
de  obras  públicas  y la  de  aguas  de  13  de  Junio  de  1879. 

disposiciones  transito  RIAS.  ' 

1.a  Los  particulares  y compañías  cuyas  concesio- 
nes hayan  sido  caducadas  antes  de  la  promulgación  de 
esta  ley  y no  adjudicadas  á otro,  podrán  en  el  término 
de  un  año  reproducir  sus  peticiones  con  los  antiguos 
proyectos  ajustados  á Lo  prevenido  en  el  art.  3,°,  á cuya 
tramitación  serán  sometidos.  Si  del  expediente  resul- 
tase que  pueden  servir  de  base  á nueva  concesión,  se 
anunciará  la  subasta  con  preferencia  á las  que  por 
otros  se  soliciten,  y el  adjudicatario  deberá  abonar  al 
concesionario  caducado  el  val&r  del  proyecto  y el  de 
las  obras  aprovechables, 
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2/  Las  concesiones  existentes  y que  reúnan  las 
condiciones  fijadas  en  el  art.  i*  de  esta  ley,  podrán 
acogerse  á las  beneficios  que  ella  otorga.  Los  conce- 
sionarios deberán  solicitarlo  en  el  término  de  un  ano, 
completando  sus  proyectos  en  la  forma  prevenida  en 
el  art  3.°  y renunciando  expresamente  á la  perpetui- 
dad si  la  tienen  concedida,  a la  libertad  de  tarifas  y á 
las  demás  ventajas  de  que  disfrutan. 

La  petición  y el  proyecto  se  someterán  á todos  los 
trámites  prescritos  en  el  antedicha  artículo,  y con  las 
formalidades  prevenidas  en  el  mismo  se  decretará  si 
há  lugar  á,  declarar  la  concesión  comprendida  en  esta 
ley.  En  caso  afirmativo  y antes  de  fijar  los  tipos  de 
subvención  y premio,  se  deberán  valorar  las  obras  eje- 
cutadas y aprovechables  y compararlas  con  la  totalidad 
de  las  del  proyecto* 

Si  resultaren  terminadas  todas  las  del  canal  6 pan- 
tano y acequias  principales,  no  se  abonará  subvención 
alguna;  pero  el  premio  podrá  ampliarse  hasta  la  can- 
tidad de  350  á 400  pesetas  por  litro  de  agua  por  se- 
gundo que  se  emplee  en  riego* 

Si  las  obras  del  canal  y acequias  principales  no 
estánHerminadas,  la  subvención  solo  se  aplicará  á lo 
que  reste  por  ejecutar,  pero  sus  tipos  y los  del  premio 
se  ajustarán  á las  bases  siguientes: 


Obra  ejecutada  con 
relación  al  total. 

Tipo  Je  subvención  con 
relación  al  presupuesto, 

Tipo  de  premio  por  litro  de 
agua  por  segundo  emplea- 
do en  riego. 

0[80  á 100.  . 
0*60  á 0‘80 . . 
0‘4Q  á 0*60 . . 
0*20  á 0*40.  . 
0*000  á 0*20.  . 

30  por  100.  * . * * . 

300  á 380  pesetas* 
2o0  a 340  )> 

200  a 300  )) 

150  á 250  » 

150  á 250  )> 

30  por  100 

30  por  100* . * * * * 

25  á 30  por  100 . . 
20  á 30  por  100. . 

Fijado  el  tipo,  si  el  concesionario  se  conforma  con 
él  y con  las  demás  condiciones  que  con  arreglo  á la 
ley  se  impongan,  se  le  otorgará  la  nueva  concesión 


sin  necesidad  de  subasta,  bajo  la  fianza  señalada  en  el 
artículo  4.D 

Si  se  resolviere  que  no  há  lugar  á declarar  la  con- 
cesión acogida  á la  presente  ley,  ó el  concesionario  no 
se  conformase  con  los  tipos  de  subvención  y premio  6 
con  las  condiciones  impuestas,  seguirá  aplicándose  la 
ley  bajo  la  que  fuá  otorgada,  y si  con  arreglo  á ésta, 
hubiera  lugar  á la  caducidad,  se  decretará  por  el  Go- 
bierno inmediatamente,  sin  otro  derecho  de  parte  de 
los  concesionarios  que  el  otorgado  en  la  primera  dis- 
posición transitoria. 

3. a  En  las  concesiones  que  se  declaren  acogidas  á 
la  presente  ley,  según  lo  anteriormente  establecido, 
quedarán  de  propiedad  del  concesionario  los  saltos  do 
agua  ya  establecidos. 

Serán  además  respetados  todos  ios  convenios  y 
compromisos  que  hayan  contraído  respecto  de  riegos 
con  anterioridad  á la  fecha  de  27  de  Junio  de  1882,  en 
que  el  proyecto  de  ley  fué  presentado  á las  Córtes. 

4. a  Para  las  concesiones  que  no  se  acojan  á la  pre- 
sente  ley  seguirán  rigiendo  las  especiales  y genera- 
les bajo  las  que  fueron  otorgadas*  Pero  respecto  á las 
sometidas  á las  de  20  de  Febrero  de  1870 , el  Estado 
se  encargará  de  abonar  á los  concesionarios  el  bene- 
ficio que  les  concedia  dicha  ley  en  los  mismos  plazos, 
forma  y manera  que  se  hubiera  hecho  con  el  aumento 
de  contribución  de  los  regantes* 

5*ft  Los  expedientes  que  se  hallen  en  tramitación 
al  ser  promulgada  esta  ley,  se  ajustarán  en  lo  posible  á 
sus  preceptos,  sin  retrogradar,  pero  completando  lo 
que  en  el  proyecto  ó información  faite  para  cumplir  to^ 
dos  los  requisitos  exigidos  por  el  art.  30  de  la  mis- 
ma* Las  concesiones  se  harán  siempre  con  arreglo  á la 
presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1883*=Sa- 
tu  ruino  Alvarez  Bugallal,  presidentes  Antonio  Fer- 
ro tj es*  =J o aqnin  AngoIotL  = Leopoldo  Laussai=El 
Conde  de  SallentÉ=Fr  ancisco  Martínez  Erau=Jacobo 
Sales,  secretario* 
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SESION  DEL  MARTES  6 DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto  *=$e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior «=E1  Congreso 
queda  enterado  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Ultramar  manifestando  haberse  hecho  extensivo 
a las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  el  capítulo  5,°  de  la  ley  de  matrimonio  civil  de  18  de  Junio  de  1870,= 
Pasará  á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre,  una  instancia  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  país  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  solicitando  que  las  Cortes  acojan  bajo  su  amparo  el  pensamiento  de  celebrar  una  feria- exposi- 
ción en  la  capital  de  dicha  isla  en  el  año  de  1885 .—Se  acuerda  poner  en  conocimiento  de  los  señores 
Ministros  de  Hacienda  y de  Ultramar  la  súplica  del  Sr.  Suarez  Vigil  para  que  se  sirvan  remitir  al  Con- 
greso el  expediente  y antecedentes  relativos  á la  suscricion  nacional  realisada  en  1803  para  socorro  de  los 
habitantes  de  Filipinas, =D  áse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una 
desde  Bembibre  á T oreno  ,= Apoyada  por  el  Sr,  Valdós,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.^ 
Pasa  ¿la  Comisión  de  peticiones  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Oviedo  solicitando  que  se  consagre 
la  plenitud  de  los  derechos  de  ciudadanos  españoles  á los  habitantes  de  Cuba  y Puerto- Rico,  =E1  señor 
Labra  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  al  Congreso  las  exposiciones  y telegramas  que 
de  diferentes  pueblos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  se  han  dirigido  á dicho  Ministerio  oponiéndose  á la  con- 
cesión de  pensión  á la  viuda  de  D,  José  Parea  Moris,  y en  segundo  lugar,  el  expediente  personal  del  señor 
Perez  Morís,  que  perteneció  al  cuerpo  de  telégrafos,  y ruega  al  Sr.  Presidente  que  suspenda  la  discusión 
del  dictamen  sobre  la  referida  pensión  hasta  que  lleguen  al  Congreso  los  antecedentes  que  reolama.=Con- 
testación  del  Sr.  Presidente ,=8e  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  Sr,  Retan- 
couri  para  que  se  sirva  pedir  al  gobernador  general  de  Cuba  un  estado  de  los  vecinos  mayores  de  edad 
libros  que  hay  en  la  isla,  y otro  estado  de  los  que  tienen  derecho  electo  ral, =Se  reserva  la  palabra  al  señor 
Blanco  Rajoy  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia —Dase  lectura  de  una 
proposición  de  ley  sobre  organización  de  la  marina  de  guerra,=Discurso  del  Sr,  Loygorri  en  apoyo.=Se 
toma  en  consideración  y pasa  á la  Comisión  que  entiende  acerca  de  otra  del  Sr,  Leygonier,=El  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  en  que  se  exprese  la 
época,  la  ocasión  y el  momento  en  que  el  Sr.  Perez  Morís  inició  en  Puerto-Rico  una  suscricion  á favor  de 
la  viuda  y de  los  huérfanos  del  director  de  un  periódico  perteneciente  al  partido  más  avanzado  de  la  isla, 
y suplica  al  Srt  Ministro  de  Estado  se  digne  igualmente  remitir  los  antecedentes  en  virtud  de  los  cuales 
ss  concedió  al  Sr,  Perez  Morís  una  encomienda  de  Isabel  la  Catóüea,=Se  acuerda  comunicar  el  primer 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y el  de  Estado  ofrece  complacer  al  Sr.  Alcalá  .del  Olmo.=0nDE?í  del 
biá:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  indemnización  ¿ los  súbditos  franceses;  voto  particular  del  señor 
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6 DE  MAREO  DE  1883, 


Romero  Robledo,=Reanuda  su  interrumpido  discurso  en  contra  el  Sr«  Gutierres  Agüera  .=Discnr so  del 
Sr.  Alvares  Bugallal,  segundo  en  pró.=Del  Sr.  Da  Serna,  tercero  en  contra ,=Del  Sr.  Romero  Robledo  t 
tercero  en  pró.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión  .=Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas  relativo  á La  de  Ciudad-Real,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  D.  Luis  dsl 
Bey.— Pasa  á la  Comisión  sobre  primeras  materias  una  enmienda  del  Sr,  Conde  de  Torrepando,  que  sus-* 
tituye  á otra  anterior  del  mismo,  la  cual  queda  retirada,  y á la  misma  Comisión  otra  enmienda  del  señor 
Martines  Pacheco  sobre  los  arroces  de  la  India, =Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  do  la  Comisión  de 
actas  sobre  Xa  de  Tarazona  y admisión  del  Sr,  Navarro  y Ochoteco  ~E1  Congreso  queda  enterado  de  haber 
nombrado  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  modificando  el  art.  194  de  la  de 
instrucción  pública. =Pasa  á la  Comisión  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses  una  enmienda  del 
Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega.=Orden  del  dia  para  mañana;  a la  una,  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas 
graves;  dictamen  de  la  Comisión  de  actas;  Ídem  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias  mer- 
caderías consideradas  como  primeras  materias;  Ídem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  ídem  regulando 
el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  idem  concediendo  pensiones  á Doña 
María  Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  ídem  sobre  indemnización  a 
los  súbditos  franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal;  ídem  sobre 
constitución  del  Estado  Mayor  del  ejército,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,=Se  levanta 
la  sesión  á las  seis  y media. 


Sé  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación,  que  quedará  sobre  la  mesa  du- 
rante tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo: 

«Ministerio  de  Ultramar.— Ex  cmos.  gres,:  De  or- 
den de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  cumplimiento  del 
precepto  constitucional,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.  copia  del  Real  decreto  expedido  con  esta  fecha 
por  el  Ministerio  de  mí  cargo,  haciendo  extensivo  ¿ las 
islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  el  capítulo  5,°  de  la  ley 
de  matrimonio  civil  de  18  de  Junio  de  1870,  á fin  de 
que  V.  EE.  se  sirvan  dar  cuenta  á ese  Cuerpo  Colegis- 
lador.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  2 
de  Marzo  de  1883.— Gaspar  Ñoñez  de  Aim=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  que  pasara  á la  Comisión  que  en  su  dia 
se  nombre,  la  siguiente  comunicación  y la  instancia 
que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  Ultramar,— Excmos,  Sres,:  Ad- 
junta tengo  el  honor  de  remitir  á V\  EE,  una  instancia 
que  por  conducto  de  este  Ministerio  elevan  á las  Cor- 
tes los  señores  presidente,  tesorero  y secretario  de  la 
Junta  directiva  nombrada  por  la  Real  Sociedad  de 
Amigos  del  país  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  para  cele- 
brar una  feria-exposicion  en  la  capital  de  dicha  isla  en 
el  año  de  1885,  solicitando  que  los  Cuerpos  Colegísla- 
dores  acojan  el  proyecto  bajo  su  amparo,  votando  un 
crédito  de  50.000  pesos  en  cada  uno  de  los  dos  anos 
que  faltan  hasta  la  indicada  fecha.  De  orden  de  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.)  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiem 
to  y efectos  que  procedan.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos anos,  Madrid  2 de  Marzo  de  1883,=^Gaspar  Nu- 
ñez  de  Arce —Señores  Secretarios  del  Congreso,» 


El  Sr.  STJÁREZ  VXGID:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  STJAREZ  VIGIL:  Contra  mí  costumbre,  me 
levanto  á hacer  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, y siento  tener  que»  molestar  á la  Mesa  rogándole. 


por  no  encontrarse  presente  el  Sr,  Ministro,  se  sirva 
ponerla  en  su  conocimiento. 

Redúcese  mi  suplica  á que  el  Sr.  Ministro  de  Ha* 
cieuda  se  sirva  enviar  al  Congreso,  con  cuanta  breve- 
dad sea  posible,  el  expediente  y todos  los  antecedentes 
que  en  el  departamento  de  su  digno  cargo  existan,  re- 
lativos á la  suscrickm  nacional  realizada  el  año  1863 
con  destino  al  socorro  de  los  habitantes  de  Filipinas 
que  sufrieron  pérdidas  en  sus  familias  ó intereses  á 
consecuencia  del  terremoto  que  en  el  mismo  año  tuvo 
lugar  en  aquellas  islas.  Debo  decir  que  me  dirijo  al 
Sr.  Ministro  d®  Hacienda,  aun  cuando  á primera  vista 
parece  seria  más  procedente  que  me  dirigiera  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  porque  se  me  ha  informado  de 
que  el  primero  de  estos  departamentos  se  incautó  de 
los  fondos  que  produjo  la  suscricion  nacional  de  que  be 
hecho  mérito,  se  hizo  cargo  de  liquidarlos,  no  sé  con 
qué  motivo,  y libró  á Filipinas  la  cantidad  que  tuvo 
por  conveniente,  ó la  que  la  liquidación  practicada  dió 
por  resultado.  Pero  si  á pesar  de  mis  informes,  qus 
creo  exactos,  existieran  en  el  segundo  de  los  departa- 
mentos ministeriales  expresados  algunos  antecedentes 
del  asunto  á que  me  contraigo,  yo  deseo  que  mi  súplica 
se  entienda  dirigida  también  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

A mi  lealtad  cumple  hacer  otra  manifestación. 
Existe  en  la  actualidad  otra  Junta  de  socorros,  ¿ la 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer  como  vicepresidente, 
constituida  con  un  objeto  análogo,  aunque  muy  res- 
tringido, al  de  la  de  1863,  con  motivo  de  los  huraca- 
nes que  en  el  mes  de  Octubre  último  se  desencadena- 
ron sobre  algunas  comarcas  de  las  islas  de  Cuba  y 
Filipinas,  ocasionando  multitud  de  desgracias  perso- 
nales y daños  y pérdidas  de  gran  consideración  en 
propiedades  ó intereses  de  todo  género,  siendo  una  de 
las  comarcas  más  castigadas  en  Cuba,  no  solo  por  los 
ciclones,  sino  por  las  inundaciones  que  inmediatamente 
después  sobrevinieron,  Ta  provincia  de  Pinar  del  Rio, 
que  precisamente  tengo  el  honor  de  representar  en 
esta  Cámara;  y como  pudiera  suceder  que  en  virtud 
del  examen  que  tengo  que  hacer  de  los  antecedentes 
mencionados,  me  viese  en  el  caso  de  pedir  al  Gobierno 
ó al  Congreso,  con  ocasión  desgraciadamente  tan  opor- 
tuna como  la  que  acabo  de  indicar,  la  devolución  de 
alguna  de  las  cantidades  liquidadas  de  la  suscricion 
nacional  de  i863,  de  aquí  que  me  haya  permitido  re- 
comendar y que  recomiende  nuevamente  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y en  su  caso  al  de  Ultramar,  la 
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pronta  remisión  del  expediente  y antecedentes  que  he 
pedido. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Se  trasmitirá  el 
ruego  del  Sr.  Suarez  Vígil  á los  Sres,  Ministros  de  fía- 
aienda  y Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Yaldés  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  desde  Bembibre  á 
Toreno,  en  la  carretera  de  Ponferrada  á La  Espina, 
[Véase  er  Apéndice  vigésimosegundo  al  Diario  número 
sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yaldés  tiene  La  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VAIiDES:  Fácil  me  fuera,  Sres.  Dipntados, 
demostrar  la  conveniencia  y auu  la  necesidad  de  la 
carretera  de  Bembibre  á Toreno,  cuya  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  se  pide  en  la  pro- 
posición que  acabais  de  oir;  mas  como  quiera  que  he 
de  poder  hacerlo  más  adelante,  preñero  fiar  ahora  su 
resultado  á la  benevolencia  del  Congreso,  y me  he  de 
limitar  á suplicar  á éste  se  sirva  tomar  en  considera- 
ción esta  proposición.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  LABRA:  Primeramente  para  tener  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  se  envía 
de  Oviedo  á las  Cortes,  pidiendo  que  se  consagre  la 
plenitud  de  los  derechos  de  ciudadanos  españoles  á los 
habitantes  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico;  es  decir, 
que  se  proclamen  y apliquen  alU  los  derechos  civiles  y 
políticos  en  el  mismo  grado  y alcance  que  en  la  Pe- 
nínsula* 

Es  de  advertir  que  esta  exposición  la  firman,  no 
solo  muchos  hijos  de  las  Antillas  que  se  encuentran 
en  aquella  capital,  sino  un  número  considerable  de  per- 
sonas que  representan  la  mayoría  de  los  que  allí  valen 
por  su  pensamiento,  por  su  profesión  y por  sn  posición. 
Son  muchos,  diputados  provinciales,  concejales,  cate- 
dráticos de  la  Universidad,  abogados,  médicos,  miem- 
bros, en  fin,  de  todas  las  esferas  sociales  y de  todos 
aquellos  círculos  que  por  su  competencia  se  puede  de- 
cir que  están  á la  cabeza  de  los  que  se  ocupan  de  las 
cuestiones  que  afectan  al  mundo  moral  y social.  Ruego, 
por  lo  tanto,  á la  Comisión  que  ha  de  entender  en  este 
asunto,  que  reflexione  sobre  esta  instancia,  que  tiene 
relación  con  otras  instancias  análogas  presentadas  por 
vecinos  de  Barcelona,  y que  tiene  conexión  también  con 
otras  instancias  que  se  me  anuncia  han  de  dirigirse  al 
Congreso  en  el  mismo  sentido,  es  decir,  pidiendo  que 
se  considere  como  ciudadanos  españoles  á todos  los  que 
viven  en  las  Antillas* 

Después  de  esto  voy  á hacer  un  niego  al  Sr.  Mi-  ! 
nístro  de  Ultramar;  y como  quiera  que  no  se  halla  en 
su  banco,  suplico  á la  Mesa  se  dígne  trasmitírsele.  Me 
han  dicho  que  anteayer  á última  hora  se  dio  cuenta  de 


un  dictamen  de  Comisión  concediendo  una  pensión  á 
la  señora  viuda  de  D*  José  Perez  Morís,  periodista  de 
Puerto-Rico,  víctima  de  un  atentado  que  nunca  conde- 
narán bastante  los  hombres  honrados.  Pero  respecto  de 
esta  pensión  y de  su  alcance  yo  tengo  algo  que  decir. 
He  de  oponerme  resueltamente,  y para  esto  suplico 
desde  luego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  traer 
ai  Congreso:  primero,  las  exposiciones  y telégr  a mas  rei- 
terados que  de  diferentes  pueblos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  se  han  dirigido  á aquel  Ministerio  oponiéndose  á 
esta  concesión,  de  la  misma  suerte  que  otros  dignos 
individuos  con  igual  derecho  han  pedido  que  se  con- 
ceda; segundo,  el  expediente  personal  del  Sr,  Perez  Mo- 
rís, que  perteneció  aicuerpo.de  telégrafos,  Este  expe- 
diente personal  comprende  dos  períodos:  uno,  del  tiempo 
que  desempeñó  su  cargo  en  Puerto- Rico,  y esto  depende 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  otro,  del  tiempo  en  que 
perteneció  ai  cuerpo  de  telégrafos  de  la  Península,  y 
esto  depende  del  Sr.  Ministro  de  la  gobernación;  rogan- 
do á ambos  Sres*  Ministros  tengan  la  bondad  de  traer 
lo  que  á cada  uno  de  ellos  corresponde  en  el  citado  ex- 
pediente* 

Y como  esto  ha  de  producir  cierto  efecto  respecto 
de  la  resolución  adoptada  por  la  Comisión,  yo  suplico 
desde  luego  á la  Mesa  se  digne  retrasar  la  discusión  de 
este  dictámen,  no  poniéndole  desde  luego  á la  orden  del 
dia  hasta  que  esos  documentos  vengan  al  Congreso  y 
se  examinen,  pudiendo  en  su  virtud  obrar  y votar  con 
perfecto  conocimiento  de  causa;  y al  mismo  tiempo  rue- 
go á los  señores  individuos  de  la  Comisión,  si  no  han 
tenido  en  cuenta  esos  documentos,  se  dignen  examinar- 
los con  la  completa  y absoluta  imparcialidad  que  cor- 
responde á quienes  se  proponen  desempeñar  cumplida- 
mente su  cometido.  Y no  tengo  más  que  decir,  Bino 
reiterar  mi  súplica  á los  Sres,  Ministros. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
de  los  Sres*  Ministros  de  Ultramar  y de  Gobernación  la 
indicación,  ó petición  más  bien,  del  Sr.  Diputado. 

La  proposición  de  ley  á que  S.  S.  se  ha  referido  no 
se  halla  puesta  á la  órden  del  dia,  y el  Presidente  ten- 
drá en  cuenta  las  observaciones  que  acaba  de  hacer, 
para  señalar  el  dia  en  que  se  ha  de  poner  á discusión* 


El  Sr.  BETANCOURT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr*  RETANGOURT:  La  he  pedido  para  dirigir 
un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y como  no  se 
halla  en  su  puesto,  suplico  á la  Mesa  se  sírva  trasmi- 
tírsele cuanto  antes  pueda. 

Debiendo  terciar  en  una  interpelación  que  tiene 
por  objeto  examinar  la  forma  en  que  se  ojerce  ei  de- 
recho electoral  en  las  diversas  provincias  de  la  isla  de 
Ouba,  y necesitando  datos  oficiales  y justificativos  de 
este  asunto,  suplico  ai  Sr,  Ministro  do  Ultramar  se 
digne  pedir  por  el  próximo  correo,  ó de  la  manera  que 
crea  más  pronta  y sencilla,  lo  siguiente:  primero,  un 
estado  de  las  personas  y vecinos  mayores  de  edad,  li- 
bres, que  hay  en  cada  una  de  las  seis  provincias  de  la 
isla  de  Cuba;  segundo,  un  estado  de  los  que  tienen  en 
esas  provincias  derecho  de  elegir.  Esos  estados  servi- 
rán para  demostrar  la  exactitud  de  cuanto  dije  ayer 
! respecto  de  los  vicios  radicales  de  que  adolece  el  censo 
1 electoral  de  Cuba,  y pueden  también  servir  de  punto 
de  comparación  para  graduar  la  forma  distinta  con. 
que  se  ejerce  el  derecho  electoral  por  los  españoles 
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que  residen  en  la  Península  y por  los  españoles  que 
residen  en  las  Antillas, 

El  3r.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
cí miento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  se- 
ñor Eetancourt. 


El  Sr.  BLANCO  RAJO  Y;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BLANCO  RAJO  Y:  Tengo  necesidad  de  di- 
rigir algunas  preguntas  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  relacionadas  con  nuevos  antecedentes  que  ne- 
cesito y que  tienen  alguna  conexión  con  ios  que  mo- 
tivaron la  que  ayer  tuye  el  honor  de  dirigirle;  pero 
como  S.  S,  no  se  halla  en  este  momento  en  su  banco, 
yo  rogarla  al  Sr*  Presidente  tuviera  la  bondad  de  re- 
servarme el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  encon- 
trara en  él,  si  en  ello  no  hay  inconveniente  y no  se  fal- 
ta á ninguna  práctica  parlamentaría.  En  otro  caso,  yo 
no  tengo  tampoco  Inconveniente  alguno  en  formular 
estas  preguntas,  para  que  la  Mesa  pueda  ponerlas  en 
su  conocimiento,  Goalqníera  de  estos  dos  tempera- 
mentos es,  á mi  juicio,  enteramente  correcto  dentro 
del  régimen  parlamentario,  y suplico  al  Sr,  Presidente 
opte  por  cualquiera  de  ellos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Presidencia  reservará  á 
3,  S*  la  palabra,  si  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  presenta  en  el  Congreso  antes  de  entrar  en  la  orden 
del  día. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
preposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Loygorri  sobre  organización  de  la 
marina  de  guerra.  (Véase  el  Apéndice  vi  gés  i mono  ven  o 
al  Diario  númt  ol,  sesión  del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Loygorri  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  LOYGORRI:  Señores  Diputados,  pocas  pa- 
labras he  de  pronunciar  en  apoyo  de  la  proposición  de 
ley  que  sobre  bases  de  organización  de  la  marina  de 
guerra  acaba  de  leerse  á la  Cámara,  Dos  son  los  pun- 
tos esenciales,  las  bases  fundamentales  de  mi  proposi- 
ción: aumento  del  material  de  combate;  disminución 
de  los  gastos  ordinarios  en  el  presupuesto  de  Marina, 

Respecto  al  aumento  del  material  de  combate,  debo 
recordaros  que  frecuentemente  y á voces  más  autori- 
zadas que  la  mia,  habréis  oido  indicar  ia  decadencia  de 
nuestra  marina  militar,  el  desmán teiamiento  en  que  se 
encuentran  nuestras  fortalezas  marítimas,  el  abandono 
de  defensa  en  que  están  nuestros  más  importantes 
puertos,  la  dilatada  extensión  de  nuestras  costas,  la 
importancia  de  nuevas  colonias,  los  sacrificios  que  to- 
das ó la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  ambos  mundos 
están  haciendo  para  aumentar  su  marina,  organizar 
sus  escuadras  y preparar  su  defensa.  Otras  muchas  co^ 
sas  por  el  estilo  pudiera  recordaros,  pero  no  lo  hago 
por  no  molestar  vuestra  atención  y porque  las  conocéis 
tanto  ó mejor  que  yo, 

De  todo  esto  deduzco  como  consecuencia  en  mi 
opinión  incontrovertible,  que  sí  no  se  acepta  la  propo- 
sición de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á la 
Cámara,  o cualquiera  otra  que  suscriba  persona  más 
competente  que  la  que  en  este  momento  os  dirige  la 
palabra,  la  marina  continuará  por  el  desdichado  cami- 
no que  lleva  hace  algún  tiempo,  consumiendo  sus  re- 


cursos inútilmente  en  sostener  la  vida  de  un  enfermo 
agonizante  por  su  excesiva  vejez  y cuyos  huesos  están 
carcomidos  por  la  gangrena.  Dispensadme  esta  com- 
paración, que  es  la  única  que  encuentro  para  nuestro 
material  flotante*  El  enfermo  podrá  arrastrar  una  vida 
más  ó ménos  larga,  pero  será  una  vida  efímera.  La 
fuerza  de  las  medicinas  que  se  le  apliquen,  que  son  en 
este  caso  los  millones  de  la  Nación,  unida  ai  cuidado,  al 
esmero,  á la  inteligencia  con  que  le  atiendan  los  fa- 
cultativos, que  son  los  brillantes  cuerpos  de  la  mari- 
na, podrá  alargar  un  poco  esta  vida,  podrá  hacer  que 
el  enfermo  tenga  algunos  momentos  en  que  aparezca 
fuerte;  pero  eso  es  completamente  ilusorio;  el  enfermo 
muere,  y muere  en  un  plazo  breve,  y por  tanto  es  ne- 
cesario ir  pensando  en  que  le  sustituya  una  persona 
fuerte  y vigorosa,  para  que  llene  la  misión  que  en  esta 
vida  estaba  ese  enfermo  obligado  á desempeñar.  Esta-, 
Sres.  Diputados,  es  la  situación  de  nuestra  marina  de 
combate.  Puesto  que  va  á morir,  es  necesario  pensar 
inmediatamente  en  su  reemplazo. 

La  segunda  consecuencia  que  deduzco  es,  que  te- 
niendo nuestra  Nación  ricas  posesiones  allende  loa 
mares  que  satisfarían  la  ambición  más  exagerada  de 
otras  Naciones,  Naciones  que  sostienen  con  nosotros 
relaciones  de  paz  y amistad,  pero  que  sin  embargo 
aprestan  sus  escuadras,  aumentan  su  material  de  guer- 
ra, preparan  la  defensa  de  sus  costas,  y no  creáis,  se- 
ñores Diputados,  que  yo  sospecho  ni  remotamente  que 
lo  hagan  por  temores  á una  guerra  próxima,  ni  por 
deseos  de  conquista  y de  ensanchar  sus  territorios,  no; 
lo  hacen  porque  quieren  prever  las  contingencias  del 
porvenir,  y quieren  que  estas  contingencias  los  cojan 
ya  preparados.  Pues  si  estas  Naciones  lo  hacen,  ¿por 
qué  no  lo  hemos  de  hacer  nosotros  también;  nosotros, 
Sres.  Diputados,  que  como  he  dicho,  poseemos  mucho 
que  debemos  conservar  y defender,  y que  pudiéramos 
perder  no  poco  de  ese  mucho  que  poseemos  y que  otros 
ambicionan?  Con  unos  cuantos  millones  dedicados  á 
este  objeto,  aplicados  después  de  un  estudio  concien- 
zudo por  una  Junta  ilustrada,  por  una  Junta  inteligen- 
te como  la  que  propongo  en  mi  proposición  de  ley, 
estos  millones  que  indudablemente  no  han  de  produ- 
, cir  la  ruina  de  la  Nación  ni  mucho  ménos,  y que  yo  no 
tendría  inconveniente  en  disminuir  si  vosotros  os  com 
formáis  con  que  la  Nación  española  do  figure  entre  las 
Potencias  marítimas  de  primero  ó segundo  orden:  eso 
depende  de  la  importancia  que  queráis  que  tenga  nues- 
tra Nación;  si  queréis  que  nuestra  marina  no  sea  más 
que  de  tercer  orden,  rebajad  esa  cantidad;  pero  al  ruó- 
nos formemos  marina,  sea  de  primero,  de  segundo  ó de 
tercer  orden.  La  ocasión  se  nos  brinda  muy  propicia: 
la  época  de  paz*  de  tranquilidad  y de  bienestar  que 
estamos  disfrutando  bajo  el  reinado  de  nuestro  joven  ó 
ilustrado  Monarca  D.  Alfonso  XH,  creo  que  es  la  más 
oportuna  para  este  objeto;  si  lo  realizamos,  será  un  flo- 
rón más  que  añadirá  á su  Corona  nuestro  Soberano  en 
su  feliz  reinado. 

Respecto  á esas  contingencias  del  porvenir,  que 
como  he  dicho  preven  otras  Naciones,  yo  no  tengo  la 
menor  duda  de  que  si  con  la  actual  marina  de  guerra 
nos  sorprendieran  tales  contingencias,  nuestros  mari- 
nos cumplirían  con  su  deber,  nuestros  marinos  salva- 
rían el  honor  de  España  como  lo  han  salvado  en  cuan- 
tas ocasiones  se  Ies  ha  pnesto  á prueba.  ¿Pero  cómo  lo 
salvarían?  Pereciendo  envueltos  en  su  gloriosa  bande- 
ra, entre  su  ruinoso  material  de  combate.  ¿Y  es  para 
esto  para  lo  que  reserváis  la  marina?  Seguramente  que 
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no.  Vosotros  queréis  que  la  marina  cumpla  con  su  de- 
ber; vosotros  queréis  que  la  marina  salve  el  honor  de 
la  Nación  española , pero  queréis  también  que  la  ma-  1 
riña  salve  los  cuantiosos  intereses  que  encargáis  á su  • 
custodia.  Pues  para  esto  necesariamente  le  habéis  de 
dar  ios  recursos  para  realizarlo;  con  valor  y con  peri- 
cia cumplirá  y salvará  el  honor  de  España;  pero  para 
salvar  los  intereses  positivos  y materiales  que  vosotros 
deseáis,  necesita  buques  y armamento,  como  lo  hacen 
otras  muchas  Naciones  que  tienen  verdadero  sentido 
práctico  y que  se  preparan  para  las  contingencias  que 
pueden  ocurrirles  en  el  porvenir. 

Señores  Diputados,  encarezco  la  necesidad  de  de- 
dicar  esos  recursos  para  e-1  aumento  de  nuestro  mate- 
rial flotante,  y esos  recursos  pueden  ser  hoy  la  garan- 
tía de  que  si  sobrevinieran  tiempos  azarosos  y de  pe- 
ligro que  yo  no  espero  ni  Dios  lo  permita,  nos  eviten 
tal  vez  gastar  sin  necesidad,  sin  provecho  de  ninguna 
clase,  miles  de  millones;  y no  os  asombre  la  cantidad 
d&  miles  de  millones,  porque  aun  cuando  aquí  estamos 
acostumbrados,  y dentro  de  pocos  dias  lo  realizaremos, 
i ocuparnos  de  los  caudales  de  la  Nación , discutiendo 
peseta  por  peseta,  vosotros  sabéis  perfectamente  que 
los  pueblos  en  que  domina  el  amor  patrio  como  domi- 
na en  el  nuestro , cuando  ven  en  peligro  su  indepen- 
dencia, los  miles  de  millones  entran  en  las  arcas  del 
Tesoro  con  gran  facilidad,  porque  en  amor  patrio  no 
hay  quien  aventaje  al  pueblo  español.  Esto  es  cuanto 
se  me  ocurre  deciros  respecto  á la  necesidad  de  aumem 
tar  el  material  flotante. 

En  cuanto  á la  segunda  base  en  que  apoyo  mi 
proposición,  ó sea  la  disminución  de  los  gastos  ordi- 
narios del  presupuesto  de  Marina  para  aplicarlo  al 
aumento  de  ese  material  de  combate,  os  propongo  al- 
gunos medios  que  en  mi  opinión  creo  realizables.  Una 
nueva  organización  dada  á los  arsenales,  mucho  más 
económica  que  la  actual,  no  cerrando  ninguno  de  ellos; 
porque,  señores,  yo  no  soy  partidario  de  esto,  porque 
así  como  considero  que  la  Nación  necesita  tener  un 
arsenal  de  primera  en  el  cual  se  acumulen  todos  los 
adelantos  de  la  ciencia  naval,  este  arsenal,  que  lo  de- 
dicaré á construcciones  navales  de  toda  clase,  no  me 
impide  que  sostenga  los  otros  dos  arsenales,  mucho 
más  reducidos  indudablemente  que  éste,  que  llamaré 
el  de  primera  clase  de  la  Nación,  pero  en  los  cuales  se 
han  invertido  fabulosas  cantidades  en  diques,  en  vara- 
deros, en  obras  de  mil  clases  y qde  son  de  imprescin- 
dible necesidad.  ¿Por  qué  no  he  de  utilizar  en  el  arse- 
nal de  Cartagena  esos  magníficos  varaderos  que  repre- 
sentan una  suma  inmensa  de  millones,  para  carenas  y 
reparación  de  buques?  ¿Por  qué  no  he  de  utilizar  la  fá- 
brica montada  en  Cartagena  para  jarcias  y tejidos, 
cuando  es  una  necesidad  indispensable  para  la  marina? 
Pues  dentro  del  arsenal  de  Cartagena  puede  hacerse  la 
carena  y la  reparación  de  buques,  así  como  la  fabrica- 
ción de  jarcias  y velamen,  y montando  este  arsenal  para 
estos  objetos  únicos,  indudablemente  pueden  realizarse 
importantes  economías  en  su  presupuesto  actual. 

Respecto  al  arsenal  de  la  Carraca,  efecto  del  esta- 
do en  que  se  encuentran  sus  caños,  comprendo  que  no 
deben  construirse  ni  pueden  entrar  á repararse  buques 
de  alto  bordo;  pero  creo  que  hay  elementos,  que  tiene 
condiciones  para  construir  buques  pequeños  de  í .000 
toneladas  para  abajo,  tanto  de  madera  como  mixtos, 
que  son  indispensables  en  la  nueva  organización  de  la 
marina,  y que  se  pueden  acumular  allí  también  los 
materiales  de  artillería  que  tenemos  en  los  demás  ar- 


senales, incluso  la  fábrica  de  torpedos  que  actualmen- 
te se  está  construyendo  en  Bonanza,  y cuya  continua- 
ción no  creo  indispensable. 

En  cuanto  á la  organización  administrativa  de  los 
arsenales,  no  os  molestaré.  Unicamente  os  diré  que  la 
Junta  técnica,  con  gran  conocimiento  del  asunto,  mo- 
dificará los  reglamentos  por  los  que  actualmente  se 
rigen,  produciendo  con  esta  nueva  organización  gran- 
des economías  para  el  Erario. 

Otra  de  las  proposiciones  que  os  hago  es  la  supresión 
del  Consejo  de  redenciones  y enganches  de  la  marina. 
Debo  advertir  que  con  esta  supresión  se  hace  ingresar 
en  el  presupuesto  extraordinario  dedicado  para  cons- 
trucciones navales  una  cantidad  respetable  de  millo- 
nes, cantidad  que  no  puedo  precisar  en  este  momento 
porque  no  he  recibido  aún  los  datos  que  al  Sr,  Ministro 
de  Marina  pedí  hace  cuatro  ó cinco  sesiones,  para  sa- 
ber el  capital  que  actualmente  tiene  ese  Consejo  en  sus 
cajas,  pero  que  desde  luego  puedo  aseguraros  que  no 
baja  de  20  millones  de  reales,  con  los  cuales  hay  para 
un  blindado.  Yo  comprendo  que  este  Consejo  de  re- 
denciones está  organizado  para  cubrir  ciertas  necesi- 
dades que  tiene  hoy  la  marina  respecto  de  sus  tripu- 
laciones; pero  á pesar  de  esto,  yo  propongo  la  supre- 
sión de  ese  Consejo,  aunque  conservando  los  fondos  ne- 
cesarios para  que  pueda  atender  á las  obligaciones 
perentorias  que  sobre  él  pesen  en  la  actualidad,  basta 
que  se  vea  la  forma  de  que  los  servicios  á que  atiende 
en  el  dia  se  paguen  previa  consignación  en  el  presu- 
puesto general,  como  á los  demás  servidores  del  Esta- 
do. Por  lo  tanto,  para  lo  sucesivo  propongo  que  la  Jun- 
ta técnica  organice  el  modo  y forma  de  que  se  tripulen 
nuestros  buques  de  guerra  de  una  manera  que  las  do- 
taciones estén  más  tiempo  en  el  servicio,  y que  se-or- 
ganicen  reservas,  ó como  quieran  llamarse,  para  que 
en  un  momento  dado  la  marina  pueda  llevar  ásu  ser- 
vicio toda  la  gente  que  le  haga  falta  y que  reclamen 
sus  necesidades. 

También  dejo  á juicio  de  la  Junta  técnica  que  to- 
mando todos  los  datos  que  conceptúe  necesarios,  esta- 
blezca el  plan  de  construcciones  por  que  ha  de  regirse 
nuestra  nueva  marina,  Desde  luego  yo  creo  que  debe 
procederse  á la  enajenación  de  todos  aquellos  buques 
que  no  tienen  utilidad  práctica,  en  el  momento,  que 
probablemente  no  serán  adquiridos  por  ninguna  em- 
presa particular,  pues  ninguna  compañía  creerá  que 
le  pueden  prestar  servicios,  ni  aun  la  de  nuestro  com- 
patriota el  Sr.  Marqués  de  Campo,  cuya  flota  es  indi- 
dudablemente  una  de  las  más  importantes  de  nuestra 
marina  mercante. 

Respecto  á Xa  infantería  de  marina,  que  es  uno  de 
I los  puntos  sobre  el  que  he  oido  versiones  más  en  des- 
acuerdo, yo  tengo  mi  opinión  concreta.  Creo  que  la 
infantería  de  marina  debe  organizarse  con  arreglo  á 
las  necesidades  de  la  marina,  y que  debe  ser  un  cuer- 
po que,  como  todos  los  de  la  armada,  habrá  de  suje- 
tarse en  sus  reformas  ¿ las  verdaderas  necesidades  de 
aquella.  Yo  no  soy  partidario  bajo  ningún  concepto 
de  que  ese  cuerpo  pase  al  Ministerio  de  la  Guerra;  es 
más,  creo  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  encontraría 
muchas  dificultades  para  que  ese  cuerpo  pasase  á de- 
pender de  él,  y opino  que  ese  instituto  tiene  su  aplica- 
ción y reconocida  utilidad  dependiendo  como  hoy  de- 
1 pende  del  Ministerio  de  Marina;  entiendo  que  si  se  su- 
' primiera,  habría  que  sustituirle  ó reemplazarle  de 
alguna  manera,  si  no  como  guarnición  en  los  buques 
de  guerra,  donde  su  sostenimiento  es  más  ó móuos  di$* 
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cutible,  habiendo  desaparecido  la  cansa  principal  de  su 
creación  por  efecto  de  haber  variado  ios  sistemas  de 
reclutamiento  para  la  marina,  porque  hoy  tiene  otras 
aplicaciones  de  alguna  importancia,  principalmente  las 
guardias  en  los  arsenales,  de  ineludible  necesidad;  las 
guarniciones  en  los  departamentos,  donde  si  bien  pu- 
diera sustituirles  el  ejército  de  tierra,  la  Infantería  de 
marina,  más  familiarizada  con  la  armada,  puede  en 
mejores  condiciones  que  otra  fuerza  militar  hallarse 
dispuesta  á embarcar  en  momentos  dados,  como  tropa 
expedicionaria,  para  continuar  sus  gloriosas  tradicio- 
nes y aumentar  los  timbres  que  tiene  conquistados  para 
la  marina  en  cuantas  ocasiones  se  le  han  presentado, 
que  han  sido  muchas,  y por  lo  cual  yo  conceptúo  á esa 
institución  como  sangre  de  las  venas  del  cuerpo  de  la 
armada,  y sostengo  con  ardor  que  debe  continuar  for- 
mando parte  de  la  marina,  pero  supeditándase  á las 
economías  que  como  todos  los  demás  cuerpos  de  la  ar- 
mada deberá  sufrir  para  la  realización  del  plan  de 
reformas  que  por  bien  de  la  Patria  y de  la  misma  ma- 
rina nos  proponemos. 

Muchas  más  consideraciones  podría  exponeros  so- 
bre los  demás  asuntos  á que  se  reñere  mi  proposición; 
pero  voy  á terminar. 

Quizá  os  sorprenda  que  yo  haya  presentado  esta  ¡ 
proposición  de  ley,  cuando  hace  muy  pocos  dias  que 
ha  presentado  otra  análoga  un  distinguido  Diputado 
de  la  mayoría,  mi  particular  amigo  el  Sr.  Leygonier, 
cuya  competencia  en  materias  de  esta  clase  he  reco- 
nocido desde  el  momento  en  que  he  leído  la  proposi-  ; 
cígel  Cuando  el  Sr.  Leygnonier  la  presentó,  yo  no  te- 
nia la  honra  de  sentarme  en  estos  escaños,  y como  en 
ella  hay  algunos  artículos  con  los  que  estoy  conforme, 
no  die  tenido  inconveniente  en  copiarlos  íntegros  en  mi 
proposición;  pero  difiero  notablemente  en  los  puntos 
más  esenciales  de  la  suya,  y por  este  motivo  he  variado 
otros  muchos  artículos  para  emitir  en  ellos  mis  ideas 
acerca  del  particular,  y he  aumentado  otros  para  con- 
signar algunos  puntos  que  el  Sr.  Leygonier  no  ha  to- 
cado en  su  proposición. 

De  todos  modos,  conste,  Sres.  Diputados,  que  yo 
no  trato  de  mermar  ni  en  un  átomo  la  gloría  que  le 
corresponde  al  Sr.  Leygonier  por  haber  sido  el  primero 
que  ha  iniciado  este  pensamiento  en  las  actuales  Cor- 
tes, por  haber  sido  el  primero  que  ha  presentado  acerca 
de  ól  una  proposición  de  ley:  yo  he  ajustado  la  mia 
en  su  forma  á la  del  Sr,  Leygonier  con  objeto  de  que 
si  se  toma  en  consideración  por  la  Cámara,  como  yo 
le  suplico  que  la  tome,  pase  á la  Comisión  que  entiende 
en  la  proposición  de  dicho  Sr.  Diputado,  pues  de  este 
modo,  estando  redactadas  ambas  proposiciones  bajo  la 
misma  forma,  puede  estudiarlas  al  mismo  tiempo  la 
Comisión  y tomar  de  una  y otra  lo  que  le  parezca  más 
conveniente. 

Otra  razón  tengo  para  pedir  que  mi  proposición 
pase  á esa  Comisión  que  entiende  en  la  del  Sr.  Leygo- 
nier.  Es  digno  presidente  de  ella  un  eminente  hombre 
de  Estado  que  tiene  dadas  muchas  pruebas  de  su  ver- 
dadero amor  á la  Patria,  D.  Cristino  M artos,  y como 
quiera  que  el  país  y ia  marina  esperan  confiadamente 
que  el  acierto  en  la  presidencia  de  dicha  Comisión  ha 
de  redundar  en  beneficio  de  lo  que  estoy  defendiendo, 
me  permito  insistir  en  que  mi  proposición  de  ley  pase  ' 
á la  Comisión  que  preside  el  Sr.  Martas,  de  la  cual  me 
prometo  confiadamente  que  nacerá  la  reorganización 
de  la  marina  de  guerra.  He  dicho.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 


cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  delSr.  Leygonier. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  AI  llegar  al  salón 
de  sesiones,  donde  he  venido  un  poco  tarde,  he  sabido 
que  por  álguien  se  han  pedido  antecedentes  relativos  á 
la  preposición  de  ley  que  tuve  el  honor  de  formular 
en  la  legislatura  pasada  y de  reproducir  en  ésta,  pam 
conceder  una  pensión  á la  viuda  y á los  siete  hijos  deí 
director  de  un  periódico  español,  que  murió  á mano 
airada  (no  he  de  decir  el  nombre  que  esta  muerte 
rece)  en  la  capital  de  Puerto-Rico. 

Deseoso  por  mi  parte  de  que  vengan  á ilustrar  esta 
asunto  todos  los  antecedentes  necesarios,  pues  no  rehu- 
yo que  se  haga  luz,  me  permito  rogar  á la  Mesa  se 
dígne  trasmitir  mi  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
para  que  de  los  datos  que  deben  existir  en  el  Archivo 
del  Ministerio  de  su  cargo,  y con  presencia  de  la  co- 
lección del  Boletín,  se  saquen  las  copias  necesarias 
para  saber  la  época,  la  ocasión  y el  momento  en  que  el 
Sr.  Perez  Morís  inició  en  su  periódico  el  Boletín  Mer- 
cantil una  suscricion  á favor  de  la  viuda  y de  los  huér- 
fanos del  director  de  un  periódico  perteneciente  al  par- 
tido más  avanzado  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  con  ío 
que  ejerció  un  acto  nobilísimo,  mucho  más  cuanto  que 
se  encaminaba  á hacer  un  beneficio  ála  familia  de  uno 
de  sus  más  encarnizados  adversarnos,  acto  que  ver- 
daderamente contrasta  con  la  conducta  de  sus  adver- 
sarios en  el  momento  presente. 

Al  propio  tiempo  me  he  de  permitir  rogar  á mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  digne 
traer  á la  Cámara  los  antecedentes  en  virtud  de  los  que 
se  concedió  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  ai  mis- 
mo Sr.  Perez  Morís  una  encomienda  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, con  la  que  se  premiaron  sus  grandes  servicios  á 
la  causa  de  España  y á la  deiórden,  prestados  en  la  isla 
de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  súplica  del  señor 
Alcalá  del  Olmo  se  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armíjo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armíjo):  Por  lo  que  hace  á mí,  tendré  muchísimo 
gusto  en  complacer  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO ^ Doy  gracias  ai  se- 
ñor Ministro  de  Estado  por  la  promesa  que  acaba  de 
hacer. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extra- 
| ordinario  para  indemnizar  á los  súbditos  franceses  re- 
sidentes en  España,  por  los  perjuicios  ocasionados  en 
las  insurrecciones  carlista  y cantonal.  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  númm  52,  sesión  del  26  de  Fe- 
brero, y Diario  núm.  58,  sesión  del  5 de  Marzo,} 
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Signe  la  discusión  del  voto  particular,  y el  Sr.  Gu- 
tiérrez Agüera  en  el  uso  de  la  palabra,  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  contra. 

El  Sr,  GUTIERREZ  AGÜERA:  Señores  Diputa- 
dos, suspendí  ayer  mi  pobre  discurso,  si  discurso  pue- 
de llamarse  á las  ligeras  observaciones  que  tuve  la 
honra  de  dirigir  á la  Cámara,  en  el  momento  en  que 
terminadas  las  horas  de  sesión,  se  me  interrumpía  des- 
de los  bancos  de  enfrente;  y como  sí  esto  se  repitiera, 
podría  introducir  alguna  confusión  en  mis  razona- 
mientos ó algún  desorden  en  mi  argumentación,  no 
estando  acostumbrado  á estas  luchas  parlamentarias 
ni  á la  táctica  que  en  ellas  suele  emplearse,  me  veo 
obligado  á recomendarme  de  nuevo  á vuestra  benevo- 
lencia y á rogaros  me  dejeís  acabar  tranquilamente  lo 
poco  que  me  resta  que  deciros. 

Dejé  ya  planteada  la  cuestión  bajo  sn  verdadero 
punto  de  vista , considerando  el  proyecto  sometido  á 
vuestra  deliberación  como  el  cumplimiento  del  com- 
promiso contraído  en  las  notas  canjeadas  en  París  en 
19  de  Setiembre  de  1881,  que  fueron  ya  sancionadas 
por  estas  Cortes  al  aprobarse  el  proyecto  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona:  dije  que  despuas  de  eso 
no  cabía  ya  más  discusión,  que  sobre  los  términos  en 
que  se  había  llevado  acabo  aquel  acuerdo,  pero  que  sin 
embargo , ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  podían  temer 
el  examen  retrospectivo  de  este  asunto;  y analizando 
los  acontecimientos  de  Salda,  demostré,  en  mi  con- 
cepto de  una  manera  victoriosa,  que  habla  sido  nece- 
saria y justa  la  reclamación  del  Gobierno  de  3.  M,  en 
favor  de  los  súbditos  españoles  atropellados  por  las  hor- 
das de  Bu-Amema : añadí  luego  que  en  el  curso  de  las 
negociaciones  no  habla  habido  por  parte  del  Gobierno 
deS.  Mp,  ni  abandono  do  los  intereses  que  le  estaban 
condados,  ni  debilidad  en  sostener  el  decoro  y la  dig- 
nidad de  España:  entré,  por  último,  á rebatir  los  cargos 
contenidos  en  el  voto  particular  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y examinando  ei  que  consideraba  argumento 
capital,  de  sentarse  con  este  proyecto  un  precedente 
que  podía  tener  consecuencias  gravísimas  para  lo  fu- 
turo, citó  actos,  declaraciones  y documentos  de  todos 
los  Ministros  de  Estado  posteriores  á la  restauración, 
que  podían  tener  el  mismo  carácter,  y examiné  al  fin 
la  solución  propuesta  en  el  mismo  voto  particular,  que 
se  hallaba  en  el  mismo  caso,  porque  una  de  dos:  ó el 
Sr.  Romero  Robledo  cree  de  veras  que  nuestro  presu- 
puesto se  ha  de  saldar  dentro  de  pocos  años  con  esos 
sobrantes  de  que  habla,  en  cuyo  caso  lo  que  hace  es 
conceder  una  esperanza  real  y positiva  á los  Gobiernos 
extranjeros,  ó se  propone  solo  ofrecerles  una  excep- 
ción dilatoria  de  que  también  tomarán  acta,  si  como 
parece  probable  esa  ilusión  patriótica  no  ha  de  reali- 
zarse en  mucho  tiempo,  habiendo  llegado  el  presu- 
puesto de  ingresos  al  límite  de  la  tributación,  de  que 
es  preciso  ir  descargando  á nuestros  pobres  contribu» 
yantes,  y no  bastando  apenas  el  de  gastos  para  aten- 
der á las  nuevas  necesidades  que  siente  el  país.  Es  in- 
dudable, pues,  que  si  este  proyecto  de  ley  hubiera  de 
constituir  un  precedente,  io  estaría  ya  establecido 
aquí  y fuera  de  aquí  en  ocasiones  análogas;  pero  lejos 
de  eso,  la  solución  que  han  tenido  las  reclamaciones 
francesas  contribuye  á fijar  la  verdadera  doctrina  eu 
este  punto,  porque  claro  es  que  no  debe  tener  ese  ca- 
rácter lo  que  siendo  de  equidad  y no  de  derecho  es- 
tricto, puede  concederse  ó negarse  según  las  circuns- 
tancias de  cada  caso,  y por  consiguiente , el  Gobierno 
fspañol  (y  esto  lo  digo  por  mi  propia  cuenta,  sin  haber 


j consultado  previamente  al  Sr,  Ministro  de  Estado)  es- 
tará en  su  perfecto  derecho  negándose  á satisfacer  las 
reclamaciones  de  aquellos  países  que  no  se  hallen  en 
el  mismo  caso  en  que  se  encuentra  la  Francia,  es  de- 
cir, que  no  respondan  á una  equitativa  compensación 
6 á una  justa  reciprocidad. 

Porque,  Sres,  Diputados,  lo  que  hay  en  el  fondo  de 
todo  esto  es,  que  con  el  progreso  de  los  tiempos  y de 
las  ideas,  el  derecho  de  gentes  se  modifica  de  un  modo 
esencial  en  sus  principios  y sé  perfecciona  de  día  en 
día  eo  sus  aplicaciones,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere 
á las  consecuencias  de  la  guerra,  que  empezó  por  dar 
al  vencedor  el  derecho  de  muerte  ó ei  de  la  esclavitud 
sobre  el  vencido,  y acabará  por  resarcir  los  daños  todos 
que  ocasione;  pero  entre  tanto,  como  esos  principios 
que  sen  la  base  del  derecho  internacional  público  y 
privado  no  tienen  un  Código  que  los  defina,  ni  nn  trh 
bunal  que  los  aplique,  ní  nada  que  les  sirva  de  garan- 
tía eficaz,  y como  además  es  tan  grande  la  deficiencia 
de  los  tratados  existentes  entre  los  diversos  países,  que 
responden  solo  á las  necesidades  del  momento,  esta 
materia  de  Indemnizaciones, que  tiende  á generalizarse 
en  Europa  y en  América,  carece  aún  de  reglas  fijas  á 
qué  sujetarse  en  su  aplicación,  y ofrece  también  el  in- 
conveniente de  que  cuando  se  fundan  en  la  equidad  y 
no  en  el  derecho  estricto,  suelen  herir  susceptibilidad 
des  de  Nación  á Nación,  confundiéndose  el  socorro  con 
el  verdadero  resarcimiento. 

He  dicho  antes  que  lo  único  concreto  y práctico 
que  podíamos  discutir  hoy  eran  los  términos  en  que  se 
habla  llevado  á cabo  el  compromiso  de  i 9 de  Setiem- 
bre de  1SS  í , y en  esta  parte  no  hay  duda  alguna  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  conguído  un  verdadero 
triunfo,  sosteniendo  con  habilidad  y energía  el  derecho 
á obtener,  primero,  la  cantidad  ofrecida  á ios  súbditos 
españoles  víctimas  de  los  sucesos  de  Salda,  que  que- 
rían negar  los  sucesores  de  Mr.  Barthélemy  Saint-Ht- 
laire,  insistiendo  en  la  no  simultaneidad  que  los  Minis- 
tros franceses  pretendían  como  más  justa  y convenien- 
te; y logrando,  por  último,  que  se  redujeran  á 300.000 
pesetas  las  reclamaciones,  que  importaban  en  un  prin- 
cipio muy  cerca  de  5 millones  de  reales. 

T ya  que  he  hablado  de  esta. cifra  de  las  300.000 
pesetas,  habéis  de  permitirme,  Sres.  Diputados,  que 
me  ocupe  de  dos  puntos  que  consigna  el  Sr.  Romero 
Robledo  en  su  voto  particular. 

El  primero  se  refiere  al  expediente  que  ha  servido 
de  base  para  fijar  esa  cantidad.  Es  cierto  que  el  señor 
Romero  Robledo  lo  pidió  en  el  seno  de  la  Comisión; 
pero  el  Ministro  de  Estado  no  ha  podido  traerlo  por  las 
muchas  razones  que  había  para  que  no  repicaran  las 
campanas;  la  primera,  porque  no  existe.  De  esas 
300.000  pesetas  se  habla  por  primera  vez  en  un  des- 
pacho del  embajador  de  S.  M,  en  París,  que  por  cierto 
ha  demostrado  en  el  curso  de  estas  negociaciones  un 
celo,  una  inteligencia  y una  actividad  dignas  del  ma- 
yor elogio;  y de  los  términos  mismos  en  que  aquel  está 
redactado  se  deduce  que  no  había  antecedente  alguno, 
sino  que  al  fijar  esa  cifra  establecía  la  base  de  lo  que 
luego  fué  acuerdo  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  de  la 
República  vecina. 

El  segundo  es,  la  contradicción  en  que  incurre  el 
Sr.  Romero  Robledo,  que  dice  aceptar  esa  cifra  por  la 
solidaridad  que  debe  existir  entre  todos  los  Gobiernos, 
y que  sin  embargo  se  opone  después  á la  solución  en 
el  fondo  del  asunto  que  ha  conseguido  el  Gobierno  de 
3.  M,  Dice  así  el  voto  particular  de  S,  3,: 
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«Habiendo  venido  así  ¿ constituir  parte  de  la  ne* 
gociacion,  el  autor  de  este  voto  ha  aceptado  sin  discu- 
sión ni  examen  aquella  cifra,  por  estar  convenida,  res- 
petando de  esta  suerte  lo  ofrecido  por  el  Gobierno  de 
B*  M,f  que  lleva  en  sus  relaciones  con  el  extranjero, 
cualquiera  que  él  sea,  la  garantía  de  la  Nación  y la  re- 
presentación de  la  Patria;.  i> 

Yo  espero  que  después  de  estas  declaraciones  con- 
tenidas en  el  voto  particular,  el  Sr,  Romero  Robledo 
votará  con  nosotros  el  dictamen  de  la  mayoría. 

Hay  otro  punto  de  escasísima  importancia,  y del 
cual  voy  á ocuparme,  solo  para  defendernos  del  cargo 
que  nos  dirige  de  no  haber  estudiado  bien  los  antece- 
dentes del  asunto,  por  haber  incurrido  en  el  error  ma- 
terial de  suponer  dirigida  al  embajador  de  Francia  una 
nota  que  lo  habla  sido  al  Ministro  de  Austria- Hungría. 
Pues  bien;  en  el  mismo  error  incurre  el  Sr,  Romero 
Robledo,  sin  que  por  eso  pretenda  yo  dirigirle  el  menor 
cargo;  pero  es  lo  cierto  que  en  su  voto  particular  em- 
pieza refiriéndose  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley,  siendo  así 
que  el  proyecto  de  ley  está  presentado  y suscrito  por 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Y ahora,  Sres,  Diputados,  si  yo  no  temiera  moles- 
tar demasiado  vuestra  atención,  entraría  en  otro  orden 
de  consideraciones  que  se  han  expuesto  aquí  antes  de 
ahora,  y que  no  pueden  ménos  de  ocurrirse  al  estudiar 
el  asunto  de  que  se  trata. 

Ya  indicaba  ayer  el  Sr.  Boscli  en  su  elocuente  dis- 
curso, y dijo  aquí  en  la  legislatura  anterior  un  orador 
y hombre  de  Estado  ilustre,  que  estas  indemnizaciones 
establecían  en  algunos  casos  una  desigualdad  irritante 
entre  ios  que  abandonaban  la  madre  Patria  y los  que 
preferian  continuar  en  ella;  y apurando  el  argumento, 
llegaba  hasta  sostener  que  la  indemnización  concedida 
á los  súbditos  españoles  por  los  sucesos  de  Saída  venia 
á ser  una  contribución  impuesta  en  beneficio  del  hijo 
aventurero  y pródigo,  al  hijo  honrado  y leal  que  habla 
preferido  seguir  trabajando  y sufriendo  en  la  casa  so- 
lariega. Yo  lamento  también  que  pueda  plantearse  este 
problema,  cuya  solución  es  tan  difícil  como  la  de  todos 
los  que  se  refieren  á la  emigración  de  nuestros  nacio- 
nales; yo  lamento  también  que  los  errores  políticos  y 
económicos  que  han  dominado  hasta  ahora  en  España 
no  hayan  podido  contener  esas  emigraciones  periódicas 
que  desangran  nuestras  provincias  del  Norte  y de  Le- 
vante; yo  lamento  también  que  en  ese  movimiento. pro- 
gresivo que  lleva  ¿ todas  las  Naciones,  de  Europa  á 
trasladar  al  Africa  su  misión  civilizadora,  hayamos  ab- 
dicado nosotros  el  derecho  de  primogenítura,  renun- 
ciando á la  ley  que  nos  impuso  la  naturaleza  cou  la 
proximidad  al  otro  continente,  y al  legado  que  nos  tras- 
mitió la  historia  con  el  ejemplo  de  Carlos  Y y de  Isa- 
bel I;  yo  lamento  también  que  en  esa  misma  tierra  de 
Argel  y en  esa  misma  provincia  de  Grán,  donde  debe 
hallarse  viva  aún  la  huella  del  Cardenal  Jiménez  de 
Cisneros,  hayan  sido  atropellados  por  las  hordas  de  Bu- 
Amema,  y no  bien  defendidos  por  las  autoridades  de 
otra  Nación  los  elementos  todos  que  no  hemos  sabido 
aprovechar  ni  dirigir  para  colonizar  esa  región  que  nos 
correspondía  con  más  título  que  á nadie;  yo  lamento, 
por  fin,  que  en  todos  tiempos  y en  todas  las  partes  del 
mundo  á donde  se  extendieron  aquellos  dominios  en 
que  no  se  ponía  el  sol,  según  la  gráfica  expresión  de  , 
nuestros  abuelos,  los  que  han  abandonado  la  madre 
Patria  movidos  en  su  mayor  parte  por  un  espíritu  de 
conquista  y de  aventura,  no  se  hayan  contentado  con 


¡ privarla  de  sus  brazos  y recursos,  sino  que  ademas 
hayan  contribuido  consciente  ó inconscientemente  á 
! crearle  todas  las  dificultades  y conflictos  que  nos  han 
separado  de  las  Repúblicas  americanas,  de  esa  tierra 
un  día  española,  que  apenas  recuerda  hoy  los  nombres 
de  Colon,  de  Cortés  y de  Bizarro. 

Pero,  8 res.  Diputados,  ¿pretendereis  acaso  arrojar 
la  responsabilidad  de  todos  esos  hechos  sobre  ningún 
Gobierno  en  particular,  y ménos  aún  sobre  el  que  se 
sienta  en  estos  bancos,  que  empezó  por  nombrar  una 
Junta  para  que  estudiara  los  medios  de  evitarla  emi- 
gración, y aprovechó  la  primera  ocasión  oportuna  para 
dirigir  nua  circular  al  cuerpo  diplomático  extranjero, 
haciendo  alusiones  trasparentes  sobre  la  política  que 
se  proponía  seguir,  principalmente  en  las  cuestiones 
de  Africa?  No,  Sres.  Diputados;  hay  algo  en  nuestras 
costumbres,  hay  algo  en  nuestro  carácter,  hay  algo 
en  nuestra  educación  política  que  hace  recaer  esa  res* 
ponsabilidad  sobre  todos  y cada  uno  de  los  gobernan- 
tes y sobre  todos  y cada  uno  de  los  gobernados, 

¿Qué  diríais,  Sres,  Diputados,  si  un  día  viniera  yo 
aquí  ó presentaros  en  una  proposición  de  ley  un  pen* 
Sarniento  que  abrigo  hace  tiempo  con  la  más  profunda 
convicción,  pobre  por  ser  mío,  y no  nuevo  sí  acaso 
1 más  que  en  su  desarrollo,  pero  que  considero  de  efica- 
cia suma:  el  de  obligar  á todos  los  súbditos  españoles 
que  vayan  á establecerse  al  extranjero,  no  solo  á ins- 
cribirse y matricularse  en  la  Legación  ó Consulado  res- 
pectivo, sino  también  á pagar  una  contribución  pro- 
porcionada á la  posición  y fortuna  de  cada  uno,  cum- 
pliendo así  el  precepto  constitucional  que  impone  ¿ 
todos  los  españoles  la  obligación  de  contribuir  en  U 
medida  de  sus  fuerzas  á satisfacer  las  cargas  del  Es- 
tado? ¿Y  que  diríais  si  os  pidiera  también  que  al  que 
. no  lo  hiciese  se  le  negara  la  protección  oficial  de  que 
tanto  se  ha  abusado  en  ciertas  ocasiones?  Acaso  cree- 
ríais que  era  rigor  extremado  ó falta  de  patriotismo  lo 
que  habrá  que  hacer  tarde  ó temprano,  sí  ha  de  resol- 
verse algún  dia  el  problema  de  la  emigración,  objeto 
constante  de  nuestros  desvelos, 

Pero  voy  á concluir,  para  no  abusar  más  tiempo  da 
vuestra  benévola  paciencia.  Yo  os  confieso  francamen- 
te que  be  estudiado  este  asunto  con  el  interés  que  en 
mí  despiertan  todas  esas  cuestiones  internacionales  á 
que  consagró  los  mejores  años  de  mí  vida,  y que  ma 
! producen  hoy  las  emociones  agradables  que  acompa- 
i;  ñan  siempre  á los  recuerdos  del  pasado,  sobre  todo 
cuando  no  las  perturban  las  inquietas  y azarosas  aspi- 
raciones del  porvenir,  y puedo  aseguraros  que  la  con- 
ducta del  Gobierno  de  S,  M.  ha  sido  justa  y necesaria 
en  su  origen,  hábil  y enérgica  en  su  desarrollo,  y dig- 
¡ ua  y conveniente  en  su  resultado. 

Os  ruego,  pues,  que  rechacéis  el  voto  particular 
del  Sr,  Romero  Robledo  y que  votéis  todos  el  dictamen 
de  la  mayoría,  dando  así  los  que  se  sientan  en  estos 
bancos  una  nueva  prueba  de  confianza  al  Gabinete 
presidido  por  el  Sr,  Sagasta,  y reservando  las  minorías 
sus  actos  de  oposición  para  aquellas  cuestiones  inte- 
riores en  que  no  vengan  envueltos  con  los  de  otros 
países  los  sagrados  intereses  de  la  Patria, 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugalla!  tiene  la  pa- 
labras, segundo  en  pró> 

El  Sr.  ALVARES  BUGALLAL:  Yo  pido  á mí  vez, 
Sres.  Diputados,  á todos  los  que  se  sientan  en  esta  Cá- 
mara, así  á la  mayoría  como  á las  minorías  reunidas, 
que  dando  un  alto  ejemplo  de  patriotismo  y conside- 
rando que  la  cuestión  que  hoy  se  ventila  es  una  cuas* 
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iion  que  tiene  un  punto  de  vista  qne  puede  unirnos  á 
todos,  nos  agrupemos  en  torno  del  voto  particular  áel 
Sr.  Homero  Robledo,  y procedamos  por  un  momento, 
no  más  que  por  un  momento,  con  aquella  piedad  y aque- 
lla misericordia  que  sientan  bien  á los  legisladores  de 
ün  país  así  congregados  y reunidos  en  un  sentimiento 
unánime,  y prescindamos  de  los  errores,  de  las  lamen- 
tables equivocaciones,  de  las  temeridades  y hasta  de 
los  fracasos  que  haya  podido  experimentar  el  Gobierno 
de  3*  M*  en  esta  por  tantos  conceptos  desventurada  ne- 
gociación* 

El  Sr*  Gutirrea  Agüera  hace  sobremanera  fácil  mi 
posición  en  este  debate,  en  el  cual  comienzo  gustoso 
por  unir  mis  súplicas  á la  súplica  de  S.  S*,  aunque 
cambiando  naturalmente  la  petición* 

Entro  por  primera  vez,  en  mi  ya  larga  vida  parla- 
mentaria, en  un  debate  de  derecho  internacional,  en 
una  discusión  sobre  asuntos  diplomáticos*  Y digo  que 
hace  fácil  mi  tarea,  que  es  por  otra  parte  muy  difícil 
y comprometida,  entre  otras  razones,  por  la  que  de 
exponer  acabo*  El  Sr.  Gutiérrez  Agüera  es  un  espíritu 
lógico,  el  único  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  han 
tomado  parte  en  esta  controversia  desde  aquellos  ban- 
cos, así  en  esta  como  en  la  anterior  legislatura,  que  ha 
afrontado  la  cuestión  con  todas  sus  consecuencias,  que 
no  ha  impuesto  condiciones,  como  algún  orador  im- 
portante de  esa  mayoría,  para  no  tratar  esta  cuestión; 
que  no  ha  sometido  al  Gobierno  de  S*  K*,  como  lo  ha 
sometido  ese  orador  á quien  aludo,  á esa  condición, 
que  no  califico,  y cuyas  consecuencias  vosotros  mejor 
que  nadie  podréis  apreciar  y medir. 

No  ha  estado  tímido,  dados  los  términos  exagerados 
con  que  principiaron  las  negociaciones,  y los  términos 
modestos,  y masque  modestos  verdaderamente  tristes, 
que  han  finalizado  la  misma;  no  ha  tomado  el  punto 
de  partida  elegido  con  algunos  conatos  de  habilidad, 
por  parte  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  que  arranca 
de  ciertos  supuestos  compromisos  y de  ciertas  supues- 
tas declaraciones  de  los  Ministros  de  Estado  de  la  Res- 
tauración, sino  que,  por  el  contrario,  afrontando,  como 
he  dicho  antes,  la  cuestión  en  toda  su  integridad,  ha 
comenzado  por  deciros,  Sres*  Diputados,  lo  que  yo 
estaba  esperando  en  vano  que  se  os  dijera  desde  el  co- 
mienzo de  esta  discusión,  á saben  que  aquí  no  venimos 
más  que  á discutir  un  crédito  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  para  cumplir  un  compromiso 
solemnemente  contraído  por  la  Nación,  y un  compro- 
miso (hé  aquí  en  lo  que  S*  S.  se  ha  equivocado  de  me- 
dio á medio)  ya  aprobado  y reconocido* 

¿Donde,  en  qué  fecha  se  ha  sometido  a nuestra  de- 
liberación el  convenio  en  virtud  del  cual  viene  la  Ña- 
don  obligada  á satisfacer  á los  súbditos  franceses 
300.000  pesetas?  ¿Es  esto,  por  ventura,  como  el  pro~ 
yocto  de  ley  sometido  á las  Cámaras  francesas  y por 
ellas  aprobado,  un  crédito  en  el  cual  se  trata  de  pro- 
veer á una  calamidad  pública,  dotando  al  Gobierno  de 
medios  para  acudir  á su  satisfacción  y reparación,  sin 
distinción  de  nacionales  y extranjeros,  y antes  por  el 
contrarío,  atendiendo  en  primer  término,  como  es  na- 
tura^ á los  nacionales?  No;  no  proviene  este  crédito 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  no  ha  sido  pedido  por 
el  Ministro  déla  Gobernación;  procede  dei  Ministerio  de 
Estado,  y se  pide  y se  reclama  solamente  para  los  ex- 
tranjeros y para  los  de  una  determinada  nacionalidad* 

¿En  qué  fecha,  en  qué  momento  han  aprobado  las 
Cortes  españolas  con  la  sanción  do  S.  M*  este  convenio? 
Pues  qué,  ¿no  recordáis  lo  que  dispone  el  art*  55  de  la 


Gonstítucion?  ¿por  ventura  se  puede  presentar  un  cré- 
dito de  esta  especie,  con  esas  condiciones,  con  esas 
circunstancias,  sin  que  haya  precedido  aquí  una  dis- 
cusión solemne,  no  la  discusión  del  mensaje,  que  de 
eso  me  ocuparé  luego,  sino  una  discusión  en  la  que 
se  examine  el  tratado,  el  convenio  en  virtud  del  cual 
la  Nación  española  se  obliga  á satisfacer  á los  súbdi- 
tos franceses  únicamente  300*000  pesetas?  Pues  sin 
tener  presente  más  que  lo  que  dispone  el  art  55,  que 
dice  que  el  Rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley 
especial  para  todo  tratado  de  alianza  ofensiva,  para  los 
especiales  de  comercio,  para  todos  aquellos  en  que  se 
estipule  dar  subsidios  á alguna  Potencia  extranjera  y 
todos  aquellos  que  puedan  obligar  individualmente  á 
los  españoles,  se  comprende  que  ha  debido  preceder 
la  discusión  y aprobación  del  convenio  ó del  tratado  á 
la  discusión  y aprobación  de  este  crédito* 

¿Entiende  el  Sr.  Gutiérrez  Agüera,  entiende  la  Co- 
misión que  estamos  en  el  caso  previsto  por  la  Consti- 
tución; entiende  que  se  puede  votar  este  crédito  sin 
que  haya  precedido  la  aprobación  de  este  convenio? 
Pues  si  esto  no  sucede;  sí  no  ha  sido  sometido  á la  de- 
liberación de  las  Córtes,  en  la  forma  adecuada  y con- 
veniente, el  convenio  á que  responde  este  crédito,  no 
podemos,  no  debemos  continuar  en  la  discusión  de  este 
proyecto  de  ley:  el  Sr.  Ministro  de  Estado  debe  imitar 
en  el  día  de  hoy  el  ejemplo  que  recientemente  le  ha 
dado  su  Presidente  el  Sr*  Sagasta,  cuando  apercibido 
de  que  estaba  sometido  al  otro  Cuerpo  Colegíslador  un 
proyecto  de  ley  sobre  materia  igual  a la  que  servia  de 
base  á uno  suyo,  rindiendo  homenaje  y respeto  á la 
legalidad  constitucional  y á las  relaciones  que  debe 
haber  entre  ambos  Cuerpos  Golegisladores,  regidos 
como  lo  están  por  una  ley  especial,  vino  aquí  y humil- 
demente retiró  el  proyecto,  inclinando  su  frente  ante 
la  majestad  de  las  Cortes  y ante  la  de  la  ley  que  de- 
termina la  forma  y manera  como  deben  funcionar  am- 
bas Cámaras. 

No  podemos,  pues,  sin  cometer  un  verdadero  aten- 
tado constitucional,  sin  hacernos  solidarios  los  Diputa- 
dos de  todas  las  fracciones  de  esta  gravísima  falta  de 
respeto;  de  este  gravísimo  vicio,,  continuar  en  rigor 
discutiendo  el  crédito  que  nos  ha  presentado  ei  Sr.  Mi- 
tro de  Hacienda  y que  intenta  sostener  desde  aquel 
banco  el  Sr*  Ministro  de  Estado* 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  yo  no  recuerdo  un 
solo  Parlamento  extranjero  ante  el  cual  se  haya  some- 
tido, sin  el  convenio  anterior  debidamente  aprobado 
(porque  todas  las  Constituciones  son  iguales  en  este 
particular,  todas  tienen  idéntico  precepto),  un  proyecto 
de  ley  semejante  á éste,  destinado  únicamente  á dar 
c o mp  ensacion , i n demni  z a cí  ones , so  co  r ros , s ubsidi  os , en 
una  palabra,  porque  esta  es  la  expresión  natural  según 
nuestro  diccionario,  sin  que  haya  precedido  un  trata- 
do* ¿Y  en  qué  condiciones  y en  qué  circunstancias?  En 
virtud  de  la  ocupación  del  territorio,  ó en  virtud  de  una 
derrota;  es  decir,  en  virtud  de  la  ley  del  vencedor;  es 
decir,  por  ei  derecho  de  ia  fuerza  y no  por  la  fuerza 
del  derecho* 

El  Sr*  Ministro  de  Estado  condujo  las  cosas  de  ma- 
nera que,  sin  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y 
todo  el  Gobierno  haya  considerado  que  había  llegado  el 
momento  oportuno  de  venir  en  auxilio,  de  compensar 
ó resarcir  (luego  nos  ocuparemos  de  estas  cuestiones} 

1 á los  que  hubiesen  padecido  en  sus  intereses  eo  nues- 
tras querellas  ó contiendas  civiles,  sin  que  se  hubiese 
resuelto  que  habla  llegado  la  hora  en  que  las  circuios- 
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tandas  económicas  del  país  y todas  sos  circunstancias 
políticas  permitían  abordar  este  problema,  se  ve,  sin 
embargo,  comprometido  á pedímos  para  una  Nación  ex- 
tranjera determinada,  habiendo  otras  que  se  encuentran 
en  el  mismo  caso,  una  indemnización,  compensación, 
como  queráis  llamarla,  de  esta  naturaleza, 

Solo  el  derecho  de  la  victoria,  repito,  solo  la  necesi- 
dad de  libertar  el  territorio  de  alguna  ocupación  ex- 
trac  jera  ó de  la  posesión  de  alguna  plaza  tomada  como 
prenda,  podía  autorizar  semejante  proyecto  de  ley,  en 
que  se  pide  á un  Parlamento  que  autorice  un  gasto 
para  súbditos  extranjeros,  prescindiendo  de  las  demás 
Naciones,  prescindiendo  de  los  súbditos  de  la  Nación 
misma,  que  son  los  llamados  en  primer  término,  por 
su  número  y la  calidad  de  las  desgracias,  á obtener 
esta  clase  de  auxilios,  dado  caso  de  haber  llegado  el 
momento  de  otorgarlos. 

Y debemos  al  entusiasmo,  á la  precipitación,  al 
optimismo  (empleo  los  términos  ménos  molestos  deli- 
beradamente) del  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  encontrar- 
nos hoy  en  esta  situación,  que  es  totalmente  inconsti- 
tucional por  una  parte,  y que  es  por  otra  de  ignominia 
y de  vergüenza  ante  el  extranjero;  ante  el  extranjero, 
que  contempla  que  estamos  dando  el  espectáculo  de 
discutir  y de  votar  un  crédito  exclusivamente  para  la 
satisfacción  ó indemnización  de  desgracias  de  ciuda- 
danos y súbditos  de  una  determinada  Nación,  por  la 
sola  razón,  como  decía  ayer  con  mucho  acierto  y con 
mucha  oportunidad  mí  amigo  el  Sr.  Bosch,  de  que  esa 
Nación  posee  una  colonia  donde  han  tenido  lugar  su- 
cesos de  tal  naturaleza,  que  han  movido  á nuestro  mal 
aconsejado  Gobierno  á hacer  determinadas  reclamacio- 
nes. Sí:  porque  allí  fueron  sacrificadas  las  vidas  de  mu- 
chos españoles,  y fueron  otros  grandemente  lastimados 
en  sus  intereses,  por  eso  se  nos  pide  que  votemos  este 
crédito.  ¿Puede  darse,  Sres.  Diputados,  desenlace  más 
desdichado,  negociación  más  infeliz  y más  desven- 
turada? 

Conste,  pues,  é invito  á esta  discusión  á la  Comi- 
sión y al  Gobierno  de  S.  M.,  que  no  habiéndonos  pre- 
sentado antes  el  convenio  en  virtud  del  cual  debemos 
otorgar  estos  subsidios  á súbditos  extranjeros,  es  irre- 
gular é inconstitucional  el  proyecto  presentado,  y como 
no  habla  dentro  de  los  medios  reglamentarios  otro  que 
el  invocado  y el  seguido  por  el  Sr.  Romero  Robledo, 
miembro  de  la  Comisión,  para  sustraer,  por  decirlo  así, 
del  debate  este  crédito  pedido  inconstitucionalmente  y 
en  las  condiciones  más  irregulares,  toda  vez  que  nues- 
tro Reglamento  prohíbe  las  proposiciones  de  «no  há  lu- 
gar á deliberar»  cuando  se  trata  de  proyectos  del  Go- 
bierno, resulta  que  el  voto  particular  del  Sr.  Romero 
Robledo,  que  puede  regularizar  esta  discusión  y dar  á 
este  negocio  la  tramitación  adecuada  y conveniente, 
puede  solicitar  con  mejores  títulos  que  el  dictamen  de 
la  mayoría  la  votación  de  los  Sres.  Diputados  de  todos 
los  lados  de  la  Cámara,  porque  para  todos  los  Diputa- 
dos lo  que  interesa  en  primer  termino  es  el  manteni- 
miento íntegro  del  texto  de  la  Constitución  del  Estado 
y la  adopción  lisa  y llana  de  los  buenos  principios  de 
derecho  internacional. 

Pues  qué,  porque  se  haya  discutido  en  un  mensaje, 
que  es  lo  que  ha  pretendido  el  Sr.  Gutiérrez  Agüera 
con  el  espíritu  lógico  que  le  distingue  y por  el  cual 
otra  vez  le  felicito;  porque  se  haya  tratado  de  esta  ne- 
gociación infeliz,  en  la  cual,  comenzando  por  pedir  una 
indemnización  de  derecho,  siguiendo  por  pretender  el 
nombramiento  de  peritos  para  la  evaluación,  y conti- 


nuando por  rechazar  todo  socorro  y toda  compensación 
se  terminó  al  fin  humildemente  contentándonos  con  la 
compensación  ofrecida  desde  los  primeros  momentos  y 
en  las  condiciones  propuestas  por  la  diplomacia  fran- 
cesa; porque  esta  discusión,  repito,  haya  tenido  lugar 
cuando  el  Gobierno  de  S.  M.?  rindiendo  á las  buenas 
prácticas  parlamentarias  un  culto  que  sucesivamente 
va  olvidando,  aconsejó  á & , M¡  la  lectura  de  un  discur- 
so cuya  contestación  füé  objeto  de  discusión,  ¿cree  el 
Sr.  Gutiérrez  Agüera  que  este  proyecto  está  virtual- 
men  aprobado?  ¿Qué  entiende  S.  S.,  qué  entiende  el 
Gobierno  que  se  aprueba  en  las  votaciones  de  los  men- 
sajes? Se  aprueba  la  afirmación  de  una  política,  se 
aprueba  su  tendencia  general,  pero  no  se  aprueba  ab- 
solutamente ninguna  solución  concreta.  En  esos  men- 
sajes se  anuncian  leyes,  se  anuncia  á veces  desde  la 
reforma  de  la  Constitución  hasta  la  del  Código  penal  y 
hasta  la  última  ley  de  la  menor  importancia;  se  da 
cuenta  de  negociaciones;  pero  ni  el  Código  penal,  ni  la 
Constitución  cuyas  reformas  se  anuncian,  ni  la  ley 
cuya  modificación  se  indica,  ni  la  negociación  de  que 
se  habla,  obtienen,  no  solo  en  su  conjunto,  sino  en  s m 
relaciones,  en  los  principios  de  obligar,  por  decirlo  así, 
que  cada  una  contiene,  ningún  género  de  aprobación, 
nada  eficaz  ni  concreto:  no  hacen  más,  repito,  que  afir- 
mar, que  sostener  la  continuación  de  una  determinada 
política.  Pues  qué,  si  cuando  en  1844,  por  ejemplo,  se 
anunció,  entre  otras  cosas,  en  el  discurso  Regio  la  re- 
forma de  la  Constitución,  y se  pronunciaron  aquí  por 
los  Bros.  Pacheco,  Pastor  Díaz  y demás  hombres  emi- 
nentes de  lo  que  se  llamó  entonces  la  fracción  purita- 
na, tan  elocuentes  y decisivos  discursos  que  moral- 
mente mataron,  por  decirlo  así,  aquella  reforma,  se 
hubiera  pretendido  despees,  cuando  vino  la  discusión 
del  proyecto  de  reforma,  que  ya  estaba  decidida,  porque 
la  mayoría  había  votado  aquel  mensaje  en  el  cual  se 
hablaba  con  aplauso  de  la  reforma  constitucional,  ¿no 
cree  el  Sr.  Gutiérrez  Agüera  que  se  habrían  echado  á 
reir  aquellos  ilustres  hombres  políticos?  Es,  pues,  in- 
cuestionable que  si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  sometió  i 
la  deliberación  de  las  Cortes  en  otra  forma  que  con  la 
publicación  del  Libro  encarnado , que  fue  objeto  de  la 
crítica  y censura  de  los  Diputados  y Senadores  en  la 
discusión  del  primer  mensaje  desde  que  rige  los  desti- 
nos del  país  el  actual  Ministerio,  ia  cuestión  está  en  pié, 
el  convenio  no  está  aprobado  ni  discutido,  1&  discusión 
del  presente  crédito  es  complétamete  irregular,  es 
completamente  inconstitucional. 

Por  el  contrario,  si  se  nos  hubiera  oportunamente 
sometido,  no  apareceríamos  hoy  dando  el  espectáculo 
de  votar  y discutir  un  crédito  para  indemnizar  de  los 
males  causados  por  efecto  de  nuestros  disturbios,  de 
nuestras  guerras,  á los  franceses,  á los  individuos  de 
la  Nación  vecina,  sin  que  hubiera  precedido,  como 
afortunadamente  no  ha  precedido  ninguna  victoria, 
ninguna  ocupación,  nada  de  cuanto  puede  justificar 
; un  proyecto  de  esta  especie,  que  repito,  y provoco  so- 
bre esto  discusión  solemne,  no  tiene  precedente  algu- 
no, que  yo  sepa,  en  parlamento  alguno  europeo. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  pues,  proveyendo,  por 'de- 
cirlo así,  á esta  necesidad  por  medio  de  un  voto  par- 
ticular en  el  cual  se  os  propone  que  cuando  la  Nación 
en  condiciones  á propósito  pueda  abordar  este  proble- 
ma, se  presente  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
que  es  aquel  á quien  corresponde,  un  proyecto  de  ley, 
con  cuyos  medios  pueda  atenderse  á la  posible  repa- 
1 ración  que  los  males  de  la  guerra  cantonal  y de  la 
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guerra  carlista  han  producida;  un  proyecto  de  ley  en 
el  que  na  se  hagan  distinciones,  como  no  la  han  hecho 
recientemente  los  franceses,  á quienes  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  siguió  con  fidelidad  en  todo  aquello  en  que 
se  le  impusieron;  el  Sr,  Homero  Robledo  os  presta  un 
servicio  considerable  , porque  atiende  con  ei  mayor 
acierto  y La  corrección  más  irreprochable  á aquello  que 
en  la  negociación  no  le  han  marcado  ni  descubierto 
bien,  por  decirlo  así,  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  Esta 
cuestión  de  procedimiento  y de  forma  no  es  cier- 
tamente secundaria  ni  indiferente , como  lo  estamos 
viendo. 

Yo  no  recuerdo,  en  efecto,  que  le  hayan  marcado  á 
S.  S.  en  las  negociaciones  ni  en  las  notas  canjeadas  en 
i 9 de  Setiembre,  la  forma  en  que  había  de  acudir  á 
las  Córtes.  En  todo  lo  demás  estuvieron  pródigos  de 
enseñanza  con  S.  S.7  así  el  Ministro  de  Negocios  ex* 
tran joros  de  Francia  como  nuestros  empleados  diplo- 
máticos, ó lo  que  es  lo  mismo,los  miembros  denuesto 
Embajada,  los  cuales  ejercieron  sin  mucho  disimulo, 
durante  el  curso  de  estas  negociaciones,  una  tutela 
didáctica,  una  tutela  bienhechora  sobre  S.  SM  llegando 
hasta  explicarle,  como  sucedió  en  la  comunicación  de 
17  de  Julio,  si  no  recuerdo  mal,  que  se  entendía  por 
indemnización  en  Francia  lo  que  era  compensación 
dedommagement,  como  se  comprendían  y trataban  allí 
estas  cuestiones.  En  otra  le  recordaron,  como  era  na- 
tural, la  opinión  de  Mr.  Thiers,  lo  que  se  había  conse- 
guido y logrado  allí  por  determinadas  leyes,  cuanto 
constituye,  por  decirlo  así,  el  silabario  de  estos  nego- 
cios; pero  no  le  han  dicho,  sin  duda  por  reputarlo 
innecesario,  ei  procedimiento  parlamentario  que  ante- 
riormente habían  seguido  y estaban  dispuestos  á se- 
guir de  nuevo,  que  uo  fué  otro  sino  el  de  acudir  al  Mi- 
nisterio de  lo  Interior,  el  cual  á su  vez  acudió  á las  Cá- 
maras en  demanda  de  un  crédito  para  venir  en  auxilio 
de  las  calamidades  y de  los  perjuicios  que  habían  re- 
sultado de  la  insurrección  de  Saida,  crédito  qne  pusie- 
ron á disposición  del  propio  Ministerio  para  su  distri- 
bución oportuna  y conveniente.  Esto  no  se  lo  prescri- 
bieron á S,  S.;  sobre  esto  no  recuerdo  que  haya  habido 
negociación,  y por  eso  S,  S,  ha  adoptado  el  camino  ori- 
ginal de  venir  aquí  sin  la  aprobación  previa  de  la  obli- 
gación, sin  entenderse  para  nada  con  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  á comprometer  á su  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  un  procedimiento  y en 
una  senda  cuya  irregularidad  y cuya  inconstltuciona- 
lidad  m me  cansaré  de  encarecer  y demostrar. 

Pero  tiene  otra  ventaja  el  voto  particular  de  mi 
amigo  el  Sr.  Homero  Robledo:  tiene  la  ventaja,  á mis 
ojos  inapreciable,  que  creo  que  le  recomendará  á vues- 
tra consideración,  sí  exentos  de  pasión  lo  estudiáis,  tie- 
ne la  ventaja  de  traer  la  cuestión  al  seno  de  la  norma- 
lidad, al  dominio  y á la  esfera  del  derecho;  del  derecho 
que  para  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  recomenda- 
ción de  haberle  sido  expuesto  con  repetición,  á pesar 
de  haberlo  antes  estampado  en  su  propia  nota  de  Mar* 
zo  de  ÍS8I,  por  uu  embajador  de  Francia  y por 
Mr.  Barthelemy  de  Saint  -Hilaire,  y que  para  todos 
nosotros  tiene  la  muy  atendible  de  ser  la  doctrina  cor- 
riente en  todo  el  mundo  civilizado.  Esta  doctrina  con- 
siste, como  todos  sabéis,  en  considerar  esta  clase  de 
cuestiones  como  de  derecho  público  administrativo  in- 
terior, como  decía  ayer  (y  me  valgo  de  todas  estas  ca- 
lificaciones y adjetivos  que  no  son  rigurosamente  téc- 
nicos, pero  que  ha  hecho  necesarios  la  confusión  que  á 
ellas  ha  traído  el  Sr,  Ministro  de  Estado)  mi  amigo  el 


Sr.  Bosch;  cuestiones  de  orden  puramente  interior,  de 
aquellas  que  solo  pueden  dirigirse  bien  por  la  inicia- 
tiva y con  el  concurso  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y en  las  cuales  no  ha  reconocido,  no  reconoce  ningún 
tratadista,  para  sus  efectos  y aplicación,  distinción  al- 
guna entre  nacionales  y extranjeros. 

Todos  los  Sres.  Diputados  aficionados  á estas  ma- 
terias saben  que  este  principio  de  derecho  Internacio- 
nal, donde  principalmente  se  ha  profesado  con  más 
afan,  y donde  todos  se  han  apoderado  de  él  y han  pro- 
curado difundirle  por  todo  el  mundo,  es  en  América, 
en  cuyas  Repúblicas  son  tan  frecuentes  cuestiones  de 
esta  especie.  En  Europa  prevalece  asimismo,  así  en  las 
regiones  políticas  como  en  las  meramente  científicas, 
habiendo  sido  sustentado  por  Mr.  Thiers  cuando  las  úl- 
timas desgracias  de  Francia.  Solo  cuando  la  fuerza  se 
interpone,  solo  cuando  la  victoria  reduce  á una  Nación 
á la  extrema  condición  á que  se  ha  visto  reducida  no 
hace  muchos  anos  una  muy  gloriosa  é importante  de 
Europa,  se  estipulan  y se  pagan  esta  ciase  de  indem- 
nizaciones. 

Hay,  es  cierto,  un  país,  Turquía, que  si  no  está  com- 
pletamente fuera  de  la  civilización,  está  en  un  punto 
intermedio  de  relaciones  con  la  Europa,  donde  el  dere- 
cho de  protección  tiene  otro  carácter,  y donde  la  Eu- 
ropa, para  mantener  su  comercio  y sus  relaciones,  ha 
impuesto  otro  derecho,  el  que  nace  de  las  capitulacio- 
nes; derecho  que  consiste  en  que  haya  tribunales  espe- 
ciales dentro  del  territorio  para  los  súbditos  extranje- 
ros. Pero  en  las  Naciones  civilizadas,  en  las  Naciones 
que  alternan  en  el  mundo,  para  el  extranjero  que  re- 
side en  ellas,  que  ejerce  en  ellas  cualquier  género  de 
industria,  no  hay  más  derechos  que  los  mismos  que 
tienen  los  nacionales,  ni  más  procedimientos,  ni  más 
protección. 

Reservar  para  los  extranjeros  protección  y medios 
de  indemnización  especiales,  es  completamente  contra- 
rio á las  nociones  recibidas  de  derecho  internacional 
Y sin  embargo,  esto  es  lo  que  aquí  se  advierte,  y se 
advierte  en  tales  condiciones,  que  no  parece  sino  que 
somos  una  Nación  vencida  ó una  Nación  de  Oriente, 
que  estamos  fuera  de  los  dominios  de  la  civilización, 
que  se  nos  reputa  bajo  el  influjo  de  regiones  superiores, 
de  Naciones  de  más  alta  jerarquía  en  el  orden  político 
y en  el  orden  diplomático  é internacional. 

Señores  Diputados,  el  proyecto  responde  á una  si- 
tuación todavía  más  humillante,  todavía  más  angas ^ 
tiosa  para  la  Nación  española.  ¿A  qué  quedaban  redu- 
cidos en  último  término  los  triunfos  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  presumía  haber  obtenido  en  esta  negocia- 
ción? A que  precediese  la  indemnización  francesa  á los 
españoles  perjudicados  por  la  insurrección  de  Saida;  á 
que  nuestros  compatriotas  entraran  desde  luego  en  po- 
sesión  de  esa  reparación  que  al  fin  y al  cabo  se  les 
ofrecia. 

Yo  recuerdo  muy  bien  (y  llamo  sobre  esto  la  aten- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  y especialmente  la  del 
mismo  Sr.  Ministro  de  Estado)  que  al  contestar  S.  S. 
al  Sr.  Silvela  en  la  discusión  del  mensaje,  dijo  casi  tex- 
tualmente estas  palabras:  «Ahora  tengo  la  satisfacción 
de  anunciar  á S.  3.,  contestando  á lo  que  me  ha  pre- 
guntado una  y otra  vez,  que  los  súbditos  españoles  es- 
tán á punto  de  recibir  sus  indemnizaciones.» 

¿Quiere  decirme  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y le  su- 
plico que  me  conteste  con  una  simple  demostración,  si 
se  han  satisfecho  á los  súbditos  españoles  los  900.000 
francos  que  Ies  han  sido  asignados  según  resulta  de 


í%n 


6 DE  MAREO  DE  1883. 


cierta  insinuación  diplomática  que  ha  llegado  á noticia 
de  S.  S.  y á la  nuestra  por  medio  del  Libro  encarnado ? 
¿Han  sido  entregados  esos  900.000  francos  á los  espa- 
ñoles que  sufrieron  perjuicios  con  motivo  de  los  acon- 
tecimientos de  Salda?  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Ya 
tendré  el  honor  de  contestar  á 8,  S.) 

Pues  bien;  yo  puedo  afirmar  por  las  noticias  que 
son  de  dominio  público,  que  á pesar  de  haber  trascur- 
rido desde  entonces  diez  y ocho  meses,  aquella  instan- 
taneidad con  que  {según  aseguraba  3*  8*  al  Sr,  Silvela 
cuando  se  extrañaba  de  que  se  dijera  que  habla  con- 
seguido eso  triunfo)  los  españoles  iban  á entrar  en  po- 
sesión de  esos  auxilios,  ha  desaparecido,  y el  resultado 
práctico  que  estamos  tocando  es  el  siguiente:  la  diplo- 
macia francesa,  con  una  guardia  muy  sólida  y muy 
estratégica,  en  todas  estas  negociaciones  ha  ido  apo- 
derándose de  la  impericia*,,  dura  es  la  palabra,  pero  no 
encuentro  otra  con  que  sustituirla,,.  (El  Sr.  Ministro  de 
Estado:  Como  S,  S.  es  tan  perito  en  todo,  tiene  derecho 
á decirlo  todo.)  He  empezado  por  significar  que  esta  es 
la  primera  vez  que  en  mi  larga  vida  parlamentaria  me 
ocupo  de  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  y solo  lo  hago 
en  virtud  del  cumplimiento  de  un  deber  de  partido  que 
voluntariamente  no  hubiera  aceptado.  Prueba  de  ello 
es  que  no  he  tomado  iniciativa  en  ninguna  clase  de 
cuestiones  de  carácter  diplomático,  ni  en  estas  ni  en 
las  anteriores  Cortes,  á pesar  de  lo  mucho  que  brinda 
á hacerlo  la  lectura  del  Libro  encarnado 

Continúo:  las  negociaciones  se  habían  estableci- 
do últimamente  sobre  la  cuestión  de  tiempo.  Habla  sido 
vencido  S.  S.  en  la  cuestión  de  indemnización;  lo  habla 
sido  en  la  de  los  peritos;  habia  perdido  la  ocasión  de 
intervenir,  como  se  le  habla  ofrecido  diferentes  veces, 
por  medio  de  un  comisario  que  hubiera  elegido;  en  una 
palabra,  habia  venido  á suscribir,  en  lo  esencial,  en  lo 
fundamental,  todas  las  exigencias  de  los  diplomáticos 
franceses,  los  cuales  ciertamente  podían  poner  término 
á las  reclamaciones  de  S.  8*  con  solo  recordarle  y co- 
piarle su  nota  de  7 de  Mayo,  Creo  que  esta  es  la  fecha. 
Según  se  nos  ha  dicho  aquí,  esa  nota  se  habia  copiado 
de  otra  que  el  Sr.  Elduayen  dirigió  al  ministro  pleni- 
potenciario de  Austria-Hungría,  en  la  que  se  profesaba 
la  verdadera  doctrina,  es  decir,  que  tratándose  de  per- 
juicios sufridos  á consecuencia  de  guerras  civiles,  están 
en  igual  caso  los  nacionales  que  los  extranjeros;  que 
solo  son  indemniza  bles  aquellos  daños  y perjuicios  que 
se  han  sufrido  en  virtud  de  obras  de  defensa,  de  ope- 
raciones militares,  decretadas  por  los  jefes  militares  de 
los  Gobiernos  constituidos;  daños,  en  fin,  producidos 
por  actos  militares  de  carácter  deliberado  é interna- 
cional. Lejos  de  eso,  la  diplomacia  francesa  entró  en 
discusión,  oyó  abroquelada  en  los  buenos  principios, 
negoció,  evocó  recuerdos,  deslizó  quejas  y reclamacio- 
nes, logrando  envolver  á 8.  8.  en  las  consecuencias  del 
principio  de  reciprocidad, 

Y al  llegar  á la  discusión  de  lo  que  era,  por  decir- 
lo así,  la  esperanza  y constituía  la  pobre  guardia  de 
S.  3.,  tropezó  con  las  dificultades  que  Mr.  Gambetta 
opuso,  fundado  en  el  silencio  del  convenio,  á la  pre- 
sentación del  proyecto  de  ley  de  crédito,  indicando 
respecto  de  esto  la  simultaneidad.  Decide  más  tarde 
Mr.  de  Freycínet  llevarlo  á las  Cámaras  sin  que  nues- 
tro Gobierno  le  hubiese  precedido  con  el  suyo;  vis- 
lumbra aquí  un  triunfo  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  mas 
¡oh  decepción!  es  un  vía  crucis  el  que  tiene  que  recor- 
rer en  ese  segundo  periodo,  que  es  igual,  si  no  peor 
que  el  primero,  porque  después  de  haber  ostentado 


aquí  su  triunfo  y de  haberse  recreado  en  la  lectura  de 
, ciertas  comunicaciones  de  nuestra  Embajada,  lo  que 
S.  S.  obtiene  con  la  presentación  del  proyecto  de  ley 
por  el  Ministro  de!  interior  del  Gabinete  Freycinet  es 
que  la  Comisión  de  presupuestos  primero,  y la  Cámara 
de  Diputados,  no  lo  aprueban  sino  lentamente  y con  el 
compromiso  solemne  de  no  poner  la  cantidad  de  que 
se  trata  á disposición  de  ios  súbditos  del  Gobierno  es- 
pañol hasta  que  éste  presentase  á su  vez  el  proyecto 
de  ley  que  discutimos,  y consiguiese  le  aprobasen  las 
Cortes. 

Y para  que  no  cupiese  género  alguno  de  duda,  el 
Senado  francés,  discutiendo  muchos  meses  después  ei 
proyecto  aprobado  por  los  Diputados,  no  lo  votó  sin 
oir  y desechar  antes,  casi  por  unanimidad,  una  enmien- 
da de  un  Senador  argelino  que  acusaba,  no  sé  si  á la 
diplomacia  española  ó á la  francesa,  ó á las  dos,  de  que 
con  estas  cuestiones  había  retardado  las  subvenciones 
á las  que  se  creían  acreedores  aquellos  habitantes,  y los 
nacionales  de  Suiza,  Italia  y otros  puntos  que  hablan 
sido  perjudicados  conjuntamente  con  los  españoles,  si 
bien  la  masa  mayor  de  extranjeros  perjudicada  era  la 
nuestra.  El  Senador  argelino  pretendía  que  se  proce- 
diera inmediatamente  y sin  esperar  á que  nosotros  lle- 
násemos nuestro  compromiso, 

Note,  sin  embargo,  ei  Congreso  lo  significativo  de 
este  acto.  Es  desechada  casi  por  unanimidad  esta  en- 
mienda, puesto  que  no  tuvo  en  su  favor  más  que  el 
voto  del  Senador  argelino;  es  decir,  que  como  término 
de  este  segundo  via  crucis t como  término  de  esta  se- 
gunda peregrinación  eu  busca  de  ilusorios  triunfos,  lo 
que  encuentra  S.  S.  es,  que  lo  que  se  vota  es  que  se 
retenga  esta  cantidad  que  se  destinaba  á los  españoles, 
y que  se  aguarde  á que  8.  S.  se  desenvuelva  ante  el 
Parlamento  español. 

Vean  ahora  los  Sres.  Diputados  cuál  es  nuestra  si- 
tuación. No  han  obtenido  nuestros  nacionales  un  solo 
real;  después  del  pretendido  triunfo,  después  de  aquel 
célebre  sans  retará  han  trascurrido  diez  y ocho  me- 
ses; y aquí  estamos  tratando  de  proveer  al  Gobierno 
de  los  medios  para  indemnizar  á los  súbditos  france- 
ses, que  es  todo  lo  que  se  ha  obtenido  de  la  larga  cam- 
paña diplomática  del  actual  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Y esto,  ¿cuándo,  en  qué  condiciones?  Guando  se  nos 
ha  recordado  la  larga  y terrible  indemnización  en  que 
se  tasan  los  perjuicios  sufridos  por  los  franceses  en 
Cuba,  que  asciende  nada  ménos,  según  su  apreciación, 
que  á la  enorme  cantidad  de  400  millones  de  reales; 
cuando  otras  Potencias  agitan,  mantienen  otra  clase  de 
reclamaciones,  y cuando  toda  la  Nación,  cuando  algu- 
nas de  nuestras  provincias  que  han  sufrido  de  cerca  el 
azote  de  la  guerra  civil,  cuando  las  Provincias  Vas- 
congadas se  encuentran  bajo  el  infiujo  de  este  teme- 
roso problema,  y se  suscita  en  términos  que  mi  amigo 
el  Sr.  Conde  de  Monterron  entiende  que  no  puede  ec 
manera  alguna  votar  este  proyecto  de  ley,  porque  hace 
caso  omiso  de  ellas,  de  las  de  Levante  y de  Cataluña, 
Solo  para  satisfacer  los  perjuicios  sufridos  por  el  -dis- 
trito que  representa  mi  amigo  el  Sr.  Bosch  y Fuste- 
gueras,  estima  este  Sr,  Diputado  que  se  necesita  un  mi- 
llón do  pesetas.  Guando  todo  esto  pasa,  repito,  asisti- 
mos al  espectáculo  doloroso  de  que  se  vote  exclusiva- 
mente para  determinados  súbditos  extranjeros  una 
compensación  pequeña  ó grande,  no  importa  la  cifra, 
pero  que  nos  compromete  á aceptar  el  principio  de  re^ 
ciprocidad,  con  la  desigualdad  irritante  de  que  todos 
©n  estos  debates  nos  hemos  quejado-  Pues  si  la  indem- 
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nízaclon  francesa  no  se  ha  entregado;  si  está  á dispo- 
sición da  aquel  Gobierno,  que  todavía  se  reserva  ser 
juez  del  momento  y de  la  forma  en  que  ha  de  entre- 
garla á la  Comisión  que  se  ha  de  nombrar  para  ello, 
¿qué  inconveniente  habría  en  que  adoptando  el  voto 
particular  del  Sr,  Homero  Robledo,  se  trajera  esta 
cuestión  á la  normalidad  del  derecho,  viniera,  como 
fué  alisal  Ministerio  de  la  Gobernación  en  su  dia,  y se 
proveyera  á esta  necesidad  en  los  únicos  términos  en 
que  esto  puede  efectuarse,  sin  vulnerar  principios  dig- 
nos de  todo  respeto,  y que;  al  propio  tiempo  que  satis- 
facen nuestra  dignidad,  nos  ponen  completamente  á 
cubierto  de  todo  género  de  reclamaciones  y de  todo  gé- 
nero de  precedentes? 

Por  eso  comencé  mi  discurso  suplicándoos  y pro- 
poniéndoos lo  contrario  precisamente  de  lo  que  os  pro- 
ponía y suplicaba  el  Sr,  Gutiérrez  Agüera,  es  á saber: 
que  congregado  el  Congreso  de  los  Diputados,  mayo- 
ría y minoría,  en  torno  de  un  mismo  pensamiento,  de 
nm  misma  fórmula  de  respeto  ¿ la  legalidad  consti- 
tucional y al  derecho  internacional,  y haciendo  abs- 
tracción de  los  errores , de  las  ilusiones  y también  de 
las  caidas  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  tomara  en  con- 
sideración este  voto  particular  y se  alejara  de  la  senda 
de  perdición  y de  aventuras  en  que  nos  ha  colocado 
la  temeraria  negociación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
Temeraria  he  dicho,  y no  lo  he  dicho  por  hacer  una 
calificación  más  ó mónos  ruda,  más  ó menos  molesta 
para  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  En  todas  partes  (hay  en 
estas  mismas  negociaciones  un  despacho  del  emba- 
jador de  España  en  París  en  que  así  se  le  manifiesta  á 
S,  3.),  en  todas  partes  se  procede  con  deliberación,  se 
procede  con  consejo,  con  grao  meditación  y pulso  en 
la  tramitación  de  esta  clase  de  negocios.  En  Inglater- 
ra se  consulta  con  mucho  cuidado  a los  abogados  de 
la  Corona;  en  Francia  se  oye  á un  comité  de  personas 
inteligentes  y prácticas;  aquí  tenemos  un  Consejo  de 
Estado  á quien  pudo  y debió  haberse  oído  antes  de 
nada,  y asi  habría  sido  más  fácil  y más  expedito,  si 
había,  como  se  afirmó  aquí  por  el  Sr.  Gutiérrez  Agüe- 
ra y por  todos  los  defensores  de  esta  desdichada  nego- 
ciación, una  gran  presión  ejercida  por  medio  de  la 
prensa,  un  gran  error  difundido  por  la  opinión,  resis- 
tirlo, y resistirlo  con  aquella  energía  y con  aquella  in- 
sistencia con  que  deben  proceder  los  Gobiernos  que 
no  quieren  someter  é los  países  que  dirigen,  á fraca- 
sos diplomáticos,  cuando  no  á graves  y peligrosas 
aventuras. 

Había  la  posibilidad  de  adoptar,  respecto  de  la  di- 
plomacia francesa,  aquel  género  de  insinuaciones  más 
ó ménos  dulces,  en  las  cuales  la  impaciencia  toma  la 
forma  de  la  confianza,  y en  que  las  mismas  exigencias, 
los  mismos  anhelos  de  obtener  una  cosa,  se  disfrazan 
con  manifestaciones  de  anticipada  gratitud.  Había,  en 
fin,  medios  de  otra  índole  para  pedir  reparación  de 
agravios  de  cierto  orden,  si  por  ventura  se  sabia  y se 
podia  probar,  que  no  lo  sé,  si  las  autoridades  militares 
y políticas  de  Argel  no  hablan  cumplido  con  su  deber, 
no  habían  dispensado  á nuestros  nacionales  aquella 
protección  á que  tenían  derecho,  en  la  desgracia  y en 
el  desastre  de  que  habían  sido  víctimas;  pero  nunca  se 
debió  exigir,  nunca  se  debieron  formular  pretensiones 
de  derecho  estricto,  que  habían  dé  venir  después  á re- 
cogerse una  y otra  vez  en  todo  el  curso  de  la  negocia- 
ción, y en  presencia  de  la  campana  verdaderamente 
didáctica  que  de  consuno  hicieron  el  Ministro  de  Ne- 
gocios extranjeros,  su  representante  en  Madrid  y el 


nuestro  en  París,  para  vencer  las  tristes  obcecaciones 
padecidas  por  S.  S,  Así  es  que  después  de  haber  re- 
chazado todo  socorro,  nombramiento  de  comisarios, 
compensación,  todo  cuanto  no  fuera  el  nombramiento 
inmediato  de  peritos,  vióse  S.  S,  cogido,  incautamente 
cogido  en  las  redes  del  principio  de  la  ley  de  recipro- 
cidad, constantemente  invocada  por  el  subsecretario, 
por  el  director  de  política,  por  todos  los  agentes  y re- 
presentantes de  la  diplomacia  francesa,  inflexible  en 
no  ceder  nada,  según  nuestro  embajador  expresa,  que 
no  fuera  con  reciprocidad.  Si  S.  S.  no  hubiera  entabla* 
do  la  reclamación  con  el  apresuramiento  con  que  lo 
hizo,  no  deliberando  como  debiera  haberlo  hecho,  ¿ha- 
bría dado  margen,  por  vía  de  reciprocidad,  á la  conce- 
sión en  cuyo  examen  nos  estamos  ocupando?  ¿No  ha- 
bría, por  el  contrario,  como  ayer  demostraba  elocuen- 
temente el  Sr,  Bosch,  obtenido  los  propios  resultados, 
por  el  propio  interés  de  la  Francia,  que  para  evitar  la 
repatriación  de  los  que  quedaban,  y apresurar  la  vuel- 
ta de  los  que,  por  cierto  en  número  considerable,  re- 
gresaron, no  habría  economizado  los  estímulos  que  su 
propio  interés  le  aconsejaba? 

Para  estos  españoles  fugitivos  de  la  Patria,  para 
estos  españoles  que  se  eximían  de  la  obligación  de 
pagar  los  tributos,  de  sufrir  el  género  de  perjuicios 
que  sufren  los  que  aquí  son  solidarios  de  todas  nues- 
tras desgracias  y disturbios  civiles,  se  mantuvo  una 
negociación  tan  laboriosa,  tan  arriesgada,  tan  infeliz- 
mente conducida  y terminada.  Dejo  á la  consideración 
de  los  Sres.  Diputados,  si  puesta  la  cuestión  ya  en  es- 
tos términos,  con  tantos  títulos  y motivos  para  desen- 
tendemos de  ese  dictamen  y adoptar  el  voto  particular 
del  Sr.  Romero  Robledo,  basta  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  tuvo  ya  durante  la  negociación,  según  aquí 
nos  confesó  hace  tiempo,  escrúpulos  de  haber  sido  obs- 
táculo para  que  terminara  felizmente,  se  haya  compro- 
metido en  los  términos  que  dejo  expuestos,  para  que 
accedamos  á la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley  que 
discutimos. 

Ya  que  en  la  última  crisis  no  aprovechó  la  ocasión 
que  se  le  presentaba  para  dejar  que  otro  Ministro  de 
Estado  pudiera  resolver  esta  cuestión  sin  las  dificul- 
tades que  envuelven  á S.  S.,  después  de  haber  expiado 
su  campaña  diplomática  de  187 i con  tan  heroica  co- 
mo secreta  resignación,  nosotros  somos  los  que  con  este 
voto  debemos  decidirla. 

Guando  S.  S,  acudió,  según  se  dijo,  poseído  de 
grandes  deberes  de  partido,  á reclamar  un  puesto,  no 
para  sí  ciertamente,  sino  para  la  parcialidad  á que  per- 
tenece, en  consideración  á la  proporcionalidad  de  fuer- 
zas parlamentarias  en  que  está  distribuida  esa  mayo- 
ría, ¿no  reparó,  tal  fué  su  obcecación,  que  en  aquellos 
momentos,  en  aquellas  horas  angustiosas  no  podia  re- 
caer sino  sobre  á.  S.  la  designación?  Alguien  que  reci- 
bió excusas  en  lugar  de  satisfacciones  en  aquella  hora 
suprema,  habría  podido  interpretar  el  sentimiento  na- 
cionai  y resolver  mejor,  eu  consonancia  con  todos  nos- 
otros, esta  cuestión.  Vale,  pues,  la  pena  de  que  esti- 
mando en  lo  que  debemos  la  Patria,  los  altos  Intereses 
españoles,  el  porvenir  de  nuestra  diplomacia,  nuestras 
relaciones  con  la  misma  Nación  francesa  y con  todo  el 
mundo  cuito,  optemos  por  un  voto  particular  que  nos 
libra  de  tantos  inconvenientes,  por  más  que  proporcio- 
nemos al  amor  propio  de  S.  S.  mortificaciones  que  se-1 
rán  sin  duda  muy  llevaderas  para  su  reconocido  pa- 
triotismo. 

El  Sr.  GUTIERRES  AGÜERA;  Pido  la  palabra, 
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Bl  Sr*  V RESIDEN T E : La  tiene  S*  8*  para  recti- 
ficar* 

EL  Sr,  GUTIERRES  AGÜERA:  Más  que  como  in- 
dividuo de  la  Comisión,  que  se  reserva  contestar  al 
elocuente  discurso  del  Sr.  Bugalla!  en  el  curso  del  de- 
bate, me  levanto  en  mi  nombre  propio  á darle  las  gra- 
cias por  algunas  frases  de  inmerecido  elogio  con  que 
me  ha  honrado;  pero  como  de  ellas  ha  pretendido  tam- 
bién sacar  partido  para  demostrar  lo  que  se  proponía, 
me  veo  obligado  á rectificar  un  falso  concepto  que  me 
ha  atribuido  en  su  discurso. 

Yo  no  dije  que  el  cange  de  notas  verificado  en  Pa- 
rís el  19  de  Setiembre  de  Í881  pudiera  considerarse 
como  un  convenio  en  ningún  caso:  hablé  solo  de  un 
compromiso  que  habia  sido  sancionado  ya  por  este 
Congreso,  y que  era  á lo  que  obedecía  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  No  ha 
habido,  pues,  ninguna  infracción  de  la  Constitución 
como  el  Sr.  Bugallal  supone,  ni  hay  en  esto  más  que 
lo  que  indiqué  en  mi  discurso  al  plantear  la  cuestión 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista* 

Y dicho  esto,  me  siento  para  no  molestar  más  la 
atención  del  Congreso, 

Bl  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  La  Serna  tiene  la  pa- 
labra en  contra* 

El  Sr,  IiA  SERNA:  Señores  Diputados,  si  todas  las 
veces  que  me  he  levantado  á hacer  uso  de  la  palabra 
en  este  recinto  he  tenido  que  luchar  con  dificultades 
insuperables  por  la  escasez  de  mis  fuerzas,  harto  com- 
prendereis que  esta  dificultad  sube  de  punto  en  los  ac- 
tuales momentos,  ya  por  la  importancia  del  asunto 
que  se  debate,  ya  también  por  los  oradores  que  tan 
elocuentemente  han  intervenido  en  él  defendiendo  ó 
combatiendo  el  voto  particular  del  Sr,  Romero  Robledo* 
Y si  á esto  se  une  que  me  queda,  en  realidad  de  ver- 
dad, poco  que  decir,  después  de  lo  que  elocuente  y 
concretamente  han  dicho  y aducido  los  Sres.  Agüera 
y Caballero  en  sus  discursos,  y he  de  tener  la  honra  de 
que  se  ocupe  en  las  palabras  que  yo  pronuncie  un  ora- 
dor de  la  importancia,  de  la  práctica  en  estas  lides, 
del  Sr.  Romero  Robledo,  no  dudareis,  señores,  que  hoy, 
más  que  nunca,  he  de  reclamar  de  vosotros  una  indul- 
gencia que  llegue  á misericordia,  misericordia  que 
raye  en  lo  infinito,  para  que  esté  á la  altura  de  mi  nu- 
lidad; y yo,  que  á fuer  de  caballero  me  precio  de 
agradecido,  procuraré  pagaros  la  merced  que  me  otor- 
gáis, con  lo  único  con  que  por  desgracia  puedo  pa- 
garla: con  la  brevedad  de  mi  discurso, 

Y dicho  esto,  empezaré  por  declarar,  que  si  tuvie- 
ra que  limitarme  á contestar  al  discurso  de  mi  respe- 
tado y particular  amigo  el  Sr.  Bugallal,  no  tendría 
nada  que  decir;  porque  el  Sr*  Bugallal  no  ha  tenido 
nada  que  oponer  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, ni  ha  tenido  argumente  que  aducir  en  pro  del 
voto  particular  de  su  amigo  y correligionario,  el  señor 
Romero  Robledo:  prueba  clara  y evidente  de  la  razón 
nuestra  y de  vuestra  sin  razón,  que  un  hombre  tan  ex- 
perto, de  tan  preclara  inteligencia,  de  tan  poderosa  dia- 
léctica, haya  andado,  como  lo  habéis  visto  todos,  per- 
dido, sin  encontrar  el  camino  que  debiera  conducirle 
al  fin  propuesto  á defender  el  voto  particular,  impug- 
nando el  dictamen  de  la  Comisión*  Pero  tengo  otra  mi- 
sión que  cumplir,  la  de  consumir  el  tercer  turno  en 
contra  del  voto  particular,  y voy,  á fin  de  empezar  á 
cumplir  cuanto  antes  la  promesa  empeñada,  voy  á en- 
trar desde  luego  en  el  fondo  de  la  cuestión* 

Empezaré  por  ocuparme  en  un  cargo,  que  ya  han 


rechazado  mis  compañeros.  El  Sr*  Romero  Robledo  se 
i dirígia  á ia  Comisión  en  general,  pero  de  un  modo  más 
; directo,  á mí,  que  fui  designado  por  mis  compañeros 
para  escribir  este  dictamen.  Me  refiero  á la  equivoca- 
ción de  una  nota*  Con  efecto,  la  nota  del  Sr.  Marqués 
del  Pazo  delaMerced  estaba  dirigida  al  señor  embajador 
de  Austría-Hungría;  pero  como  en  esto  de  las  negocia* 
clones  lo  fundamental,  lo  importante,  es  el  derecho 
que  se  defiende;  la  tésis  que  se  sostiene,  importaba  poco 
que  se  dirigiese  al  señor  embajador  de  Austria-Hungría 
ó al  señor  embajador  de  Nación  vecina;  y esto  no 
ha  sido  más  que  una  equivocación  ai  redactar  ó dictar 
el  dict amen*  Si  pues  esto  no  podía  ni  destruir  ni  debu 
litar  siquiera  la  base  sobre  que  se  levanta  nuestra  ar- 
gumentación, ¿cómo  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  en  el 
arsenal  de  su  inteligencia  encuentra  en  todas  ocasiones 
tantas  y tan  bien  templadas  armas,  apelaba  á pegarme 
un  alfilerazo?  ¿Cómo  el  Sr*  Romero  Robledo,  que  tiene 
brazo  y aliento  para  esgrimir  una  espada,  esgrime  un 
arma  de  tan  corto  alcance  y de  tan  femenil  empleo? 

Dice  el  Sr*  Romero  Robledo  en  su  voto  que  no  he- 
mos estudiado  detenidamente  el  asunto*  Yo  siento  que 
se  me  obligue  á referir  algo  de  lo  acontecido  en  el  seno 
de  la  Comisión;  pero  no  es  mia  la  culpa;  tengo  que  de- 
fenderme en  la  misma  forma  en  que  se  me  ataca,  y 
acudiendo  al  terreno  á que  se  me  emplaza.  Encargados 
el  Sr,  Caballero  y yo  de  hacer  el  extracto  del  expedien- 
te, citamos  á toda  la  Comisión,  que  acudió,  y al  dar 
cuenta  en  ella  de  nuestro  trabajo,  atajándonos  el  señor 
Romero  Robledo  hubo  de  decirnos:  «Esto  es  excesivo; 
aquí  lo  que  hay  que  examinar  es  la  negociación  que 
arranca  de  la  última  nota  del  Sr,  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo.i)  Apelo  á la  buena  memoria  del  Sr.  Romero 
Robledo,  que  de  seguro  no  me  desmentirá.  Pues  si  en- 
tonces encontraba  S.  S.  excesiva  nuestra  laboriosidad, 
¿por  qué  la  encuentra  después  deficiente? 

Dicho  esto,  que  se  refería  personalmente  á mí,  y que 
yo  tenía  la  obligación  de  recoger,  voy  á ocuparme  re- 
suelta y detenidamente  en  el  examen  de  la  cuestión. 
Mi  distinguido  amigo  particular  el  Sr*  Bosch  y Fuste- 
güeras,  con  1a  elocuencia  que  le  caracteriza,  dijo  ayer, 
y el  Sr*  Bugallal  ha  insistido  hoy  en  la  misma  idea, 
que  no  conocía  y que  me  reta  á que  lo  presente,  si  lo 
hay,  algún  tratadista  de  derecho  de  gentes  que  trate  en 
el  derecho  internacional  de  lo  que  dice  relación  con  las 
indemnizaciones  por  efecto  de  guerja.  Si  yo  gustara  de 
contestar  á las  preguntas  ó á los  argumentos  hechos  en 
forma  de  preguntas,  con  otra  pregunta,  diría  al  señor 
Bosch  y Fustegueras  que  tuviera  la  bondad  de  citarme 
un  solo  tratadista  que  no  se  ocupara  en  esta  cuestión; 
porque  todos,  absolutamente  todos  ellos,  desde  los 
tiempos  más  remotos,  desde  los  tiempos  de  los  roma- 
nos, todos  se  han  ocupado  de  las  indemnizaciones  por 
causa  de  guerra,  como  una  rama  importante  del  dere- 
cho internacional*  Lo  que  hay  aquí  es  que  SS.  SS.  re- 
conocen ia  existencia  del  derecho  público  interior,  y no 
admiten  el  derecho  público  internacional,  cuando  exis- 
ten y pueden  y deben  existir  necesariamente  las  dos 
cosas.  Si  se  trata  de  una  indemnización  concedida  in- 
distintamente á nacionales  y extranjeros,  claro  está 
que  entonces  sí  es  cuestión  de  derecho  público  interior; 
pero  comoquiera  que  el  derecho  internacional  al  refe- 
rirse á los  perjuicios  irrogados  por  la  guerra,  dice  que 
si  la  destrucción  de  la  propiedad  privada  no  constituye 
una  violación  de  derecho,  constituye  sin  embargo  un 
accidente,  y que  por  equidad  puede  reclamar  el  repre- 
sentante de  los  súbditos  de  una  Nación  que  hayan  sido 
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lesionados,  y les  pueden  conceder  indemnizaciones  los 
Gobiernos  del  país  en  que  la  guerra  ha  tenido  lugar, 
claro  está  que  estas  reclamaciones  parciales  hechas  por 
los  representantes  de  una  Potencia  caen  de  lleno  en  el 
derecho  público  internacional;  y las  reclamaciones  se 
hacen  dejando  á salvo  las  prescripciones  del  derecho 
público  interior,  que  á las  veces  no  alcanza  á los  ex- 
tranjeros. Por  ejemplo,  los  ciudadanos  de  Turquía  tie- 
nen que  sufrir  las  vejaciones  que  son  consiguientes  del 
régimen  que  allí  existe;  pero  los  ciudadanos  ingleses 
residentes  en  Turquía  no  tienen  la  misma  obligación,  y 
harán  reclamaciones  para  evitarlas;  es  decir,  que  los 
súbditos  ingleses  que  residan  en  Oonstant inopia  ó en 
cualquier  punto  de  los  Estados  del  Emperador  de  Tur- 
quía, tendrán  siempre  para  su  amparo,  no  el  derecho 
público  del  país  en  que  viven,  sino  el  derecho  público 
internacional, 

Pero  hay  más;  el  derecho  internacional  no  es  un 
derecho  escrito,  porque  realmente  no  puede  serlo,  por- 
que no  es  fácil  encontrar  un  legislador  común  para  toda 
Europa,  porque  no  hay  una  Comisión  legisladora  que 
se  ocupe  de  compilar  ese  derecho,  ni  tribunales  jurídi- 
cos que  lo  apliquen  y juzguen  en  los  casos  que  ocur- 
ran: el  único  derecho  público  internacional  que  puede 
llamarse  codificado,  es  el  que  se  refiere  al  estado  de 
guerra.  Cuando  la  guerra  de  secesión  en  los  Estados- 
Unidos,  uno  de  sus  jurisconsultos  más  notables,  escri- 
bió lo  que  él  llamaba  modestamente  instrucciones 
para  el  uso  en  campaña  de  los  ejércitos  de  la  América 
del  Norte;  este  jurisconsulto  que  si  no  recuerdo  mal 
fué  Mísfcer  Lieber,  presentó  su  proyecto  al  Presidente 
Lincoln;  se  examinó  su  pensamiento;  recibió  la  apro- 
bación de  los  altos  Poderes,  y sirvió  de  norma  y con- 
ducta á aquellos  ejércitos,  como  ha  servido  después  á 
todos  los  ejércitos,  por  lo  que  es  en  realidad  de  verdad, 
la  primera  codificación  de  leyes  para  la  guerra  conti- 
nental. En  esas  instrucciones  se  establece  todo  lo  que 
hace  relación  á los  perjuicios  que  se  irrogan  en  la 
guerra,  y á los  casos  de  indemnización  que  deben  con- 
cederse, Yea  el  Sr,  Bosch  y Eustegueras  como  hay  au- 
tores que  se  ocupan  detenida  y concretamente  de  estos 
casos  de  que  S.  3.  hablaba  ayer. 

Otro  de  los  argumentos  que  con  elocuencia  alar- 
mada y quejumbrosa  se  nos  ha  presentado  á los  temo- 
res del  país  y al  recelo  de  la  Cámara,  ya  por  el  Sr,  Ho- 
rnero Robledo  en  su  voto,  ya  los  Sres*  Bosch  y Fuste- 
gueras  y Bugallal,  ha  sido  el  de  sentar  precedentes. 
Sus  señorías  saben  mejor  que  yoT  que  uo  hay  nadie  que 
pueda  sostener  y defender  estas  reclamaciones  de  equí- 
dad,  como  un  derecho  estricto;  esto  está  completa  y 
absolutamente  negado  por  todo  el  mundo;  las  reclama- 
ciones por  equidad,  dijo  Mr.  Thiers  al  discutir  este 
punto  el  ano  1871,  y se  aceptó  su  declaración  sin  que 
nadie  la  haya  negado  desde  entonces  acá,  las  indemni- 
zaciones por  equidad,  caso  de  concederlas,  ni  implican 
un  derecho  por  parte  del  que  las  recibe  ni  una  obli- 
gación de  parte  del  que  las  otorga.  Las  indemnizacio- 
nes por  equidad  son  completamente  voluntarias,  tienen 
un  carácter  completamente  voluntario,  y tan  no  tienen 
límites,  tan  uo  tienen  marcado  el  momento  en  que  pue- 
den concederse  ó negarse,  que  puedo  citar  casos  á S,  S. 
en  que  se  ha  concedido  á unas  Naciones  por  equidad 
una  indemnización  y se  ha  negado  á otras. 

Inglaterra  en  1850,  reclamó  indemnización  para 
sus  súbditos  lesionados  por  el  bombardeo  de  Florencia 
y Ñapóles.  Saben  los  Sres.  Diputados  que  según  el  de- 
cebo internacional,  los  jefes  de  plaza  sitiada  pueden 


impedir  la  salida  de  los  que  en  ella  residen,  así  como 
puede  permitirla  y negarla  el  sitiador.  Aquellos  súb- 
ditos ingleses  no  habían  podido  salir  de  la  plaza  sitia- 
da, contra  su  voluntad;  Inglaterra  reclamó  indemniza- 
ción, y la  respuesta  que  obtuvo  en  unas  negociaciones 
en  que  intervinieron  Austria  y Rusia,  fué  que  un  Estado 
que  se  vé  obligado  á tomar  á la  fuerza  poblaciones  su- 
blevadas, no  puede  indemnizar  á nadie;  y qne  como  no 
podían  apoyarsee  las  reclamaciones  en  el  derecho  es- 
tricto, porque  no  le  habia,  ni  había  motivo  tampoco 
para  apoyarse  en  la  equidad,  se  daban  por  terminadas 
las  negociaciones.  Y la  razón  que  habia  para  esto  era 
muy  sencilla;  la  equidad  solo  obliga  á las  Naciones 
que  reciprocamente  se  comprometen  á realizarla;  pero 
nada  más.  La  equidad  está  boy  establecida  para  los  ca- 
sos en  que  no  puede  apoyarse  la  reclamación  en  el  de- 
recho estricto,  como  resultado  natural  y lógico  del  des- 
arrollo, del  progreso  que  ha  tenido  el  derecho  interna- 
cional. Hoy  no  nos  hallamos  en  la  Edad  Media,  en  qne 
el  derecho  era  la  fuerza,  en  que  el  poderoso  mandaba  y 
el  débil  obedecía;  hoy  hemos  pasado  por  distintas  gra- 
daciones y hemos  venido  á un  estado  de  cosas  que  tia- 
ne  por  bases  la  justicia  y la  humanidad.  Hoy  "el  débel 
puede  negar  lo  que  el  fuerte  le  pida,  y así  ha  po  didio 
verlo  S,  S.  en  el  Congreso  de  París,  tratándose  de  cues- 
tiones entre  Grecia  y Turquía,  Turquía  reclamaba  in- 
demnización á Grecia  fundada  en  el  principio  de  dere* 
cho,  y Grecia  se  negó  á darla,  y Turquía  hubo  de  con- 
formarse, viéndose  obligada  á reconocer  que  los  tribu* 
nales  griegos  eran  los  únicos  que  podían  aplicar  los 
principios  generales  del  derecho  internacional. 

Pero  hay  más;  los  precedentes  no  pueden  compro- 
meter á nadie  en  nna  obligación  qne  es  puramente  vo- 
luntaría, y pueden  citarse  casos  en  apoyo  de  esta  tesis. 

Alemania  indemnizó  ¿ la  Alsacia  y á la  Lorena  ale- 
manas, que  habían  sufrido  perjuicios  durante  la  guer- 
ra, y después  de  esto  negó  indemnización  á los  suizos 
que  hablan  sufrido  en  Strasburgo,  porque  Suiza  no  ha- 
bía aceptado  el  principio  de  equidad.  Y con  esto  res- 
pondo aL  argumento  principal  del  Sr,  Romero  Robledo, 
que  consiste  en  preguntarnos  qué  contestaríamos  á los 
que  después  de  concedida  esta  indemnización  nos  re- 
clamen otra  por  iguales  ó parecidas  causas.  No  seria 
yo  ciertamente  el  llamado  á contestar  á esta  clase  de 
reclamaciones;  pero  si  lo  fuera,  contestaría  (El  Sr , fío- 
mero  Robledo:  No  me  dá  la  gana.)  No  sería  mi  respuesta 
tan  poco  cortés  como  todo  eso;  contestaría  y procede- 
ría según  me  viera  obligado  ó no  por  la  equidad  nega- 
da ó admitida,  practicada  ó rechazada  por  aquellos  que 
reclamaran;  qne  de  estas  parciales  negativas  hay  varios 
ejemplos. 

Los  Estados-Unidos  negaron  la  indemnización  por 
equidad  á varios  subditos  de  distintos  países  que  no 
hablan  aceptado  este  principio,  y la  negaron  á los  es- 
pañoles perjudicados  en  Nueva-Orleans.  Vea,  pues,  3.  S. 
lo  que  podría  contestar  mañana  á las  reclamaciones 
que  fundadas  en  motivos  de  equidad  se  le  dirigieran  si 
fuera  Ministro  de  Estado.  (El  Sr , Romero  Robledo:  Eso 
será  á S,  S,  á quien  corresponda  hacerlo.)  Doy  gracias 
á S.  S.  por  sus  buenos  deseos. 

Me  he  detenido  algo  en  esto  de  los  precedentes,  por- 
que creo  que  esto  no  debe  ser  cuestión  de  partido;  y 
porque  no  lo  es  ni  debe  serlo,  es  por  lo  que  al  negar  la 
fuerza  de  los  precedentes  lo  hago  defendiendo  á los  se- 
ñores del  partido  conservador,  porque  si  precedentes 
existen,  los  habéis  establecido  vosotros  todos.  (El  señor 
Romero  Robledo:  Ninguno.)  Eso  se  demostrará. 
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Yo  na  voy  á hablar  de  las  notas  del  $r.  Calderón 
Collantes  ni  de  todas  las  demás,  en  las  coales  decíais 
siempre  que  se  presentaría  on  proyecto  de  ley  á las 
Cortes*  Porque,  apelo  á vuestra  sinceridad:  si  pensabais 
rechazar  todas  las  reclamaciones,  ¿era  formal  y serio, 
dirigiéndose  á los  representantes  de  las  Naciones  ex- 
tranjeras, decir  que  se  presentaría  un  proyecso  de  ley? 
Lo  serlo,  lo  formal,  lo  castellano,  era  decirles  que  no  se 
aceptaba  el  principio  de  equidad  y que  no  se  atenderla 
á reclamación  ninguna,  Pero  no  solamente  habéis  acep- 
tado el  principio  de  la  indemnización,  sino  que  hasta 
las  habéis  pagado  vosotros,  como  también  se  demos- 
trará, (El  Sr.  Romero  Robledo : Obligaciones  contraídas 
por  otros  Gobiernos.)  Eso  también  se  dilucidará,  Pero 
hay  más,  y en  esto  ya  me  dirijo  al  mismo  Sr.  Romero 
Robledo,  Todos  los  Ministros  de  Estado  decían,  contes- 
tando á las  reclamaciones  de  las  Potencias  extranjeras: 
«con  esta  fecha  se  ha  dirigido  este  Ministerio  al  de  la 
Gobernación,  donde  se  está  formando  el  expediente  que 
procede  para  poder  después  presentar  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley  á las  Gorfes.»  Claro  es  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  debía  estar  conforme  con  esta  acep- 
tación del  principio  de  indemnización  que  sostenían 
los  Sres.  Ministros  de  Estado,  porque  de  otra  manera, 
alguna  contestación  habría  dado  á esas  comunicacio- 
nes, aunque  no  hubiera  sido  más  que  á aquella  tan 
triste  suscrita  por  el  Sr.  Silveia,  No  sé  por  qué  me  sos- 
pecho que  S,  S.  alguna  vez  contestaría  á esas  comuni- 
caciones diciendo  que  se  estaba  formando  el  expediente 
para  llevar  á cabo  ia  indemnización  y presentar  á las 
Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Una  de  las  notas  en  que  más  se  funda  la  defensa 
del  voto  particular,  es  la  deL  Sr,  Elduayen. 

Pues  bien;  en  esa  nota  se  acepta  por  el  Sr,  Marqué? 
del  Pazo  de  ia  Merced  el  principio  de  equidad,  porque 
dice  que  el  Gobierno  no  £e  crea  obligado  á más  que  á 
indemnizar  los  perjuicios  irrogados  por  orden  expresa 
de  los  jefes  del  ejército  en  las  obras  de  defensa;  y como 
en  ios  principios  de  derecho  estricto  ni  aun  eso  está 
reconocido,  como  esa  concesión  que  el  Sr*  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  otorgaba,  está  al  parecer  inspirada, . 
no  diré  copiada,  en  las  instrucciones  que  el  Gobierno 
austríaco  tiene  establecidas  respecto  de  las  indemni- 
zaciones por  equidad,  claro  es  que  se  acepta  el  princi- 
pio* Porque  aquí  lo  importante  era  rechazarlo  ó acep- 
tarlo, y en  esa  comunicación  el  principio  resulta  acep- 
tado, aunque  no  fuera  en  toda  su  extensión. 

Tenemos,  pues,  que  en  cuanto  á los  precedentes 
que  se  puedan  establecer  no  existe  compromiso  algu- 
no, porque  no  se  pueden  invocar  los  principios  de  de- 
recho estricto.  Trátase  únicamente  de  una  cosa  volun- 
taría que  se  puede  conceder  á una  Nación  en  detennh 
nadas  condiciones,  y que  puede  negarse  á otra  por 
diversidad  de  circunstancias, 

Pero  vamos  á otro  de  los  argumentos  Aquites  pro- 
sentados  por  el  Sr,  Romero  Robledo,  Decía  S,  S.s  y de- 
cía también  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  empleando  los 
colores  más  sombríos  de  su  paleta,  por  cierto  bien  pro- 
vista siempre:  ya  lo  saben  los  contribuyentes,  ya  saben 
lo  que  en  lo  sucesivo  habrá  que  pagar  por  indemniza- 
ciones; solo  por  los  perjuicios  causados  con  la  guerra 
de  Cuba  se  reclaman  100  millones  de  pesetas.  Sin  duda 
el  conocimiento  de  esa  cifra  ha  llegado  á 8,  S.  por  obra 
y gracia  del  Espíritu  Santo,porque  yo  francamente, no 
he  visto  hecha  semejante  reclamación;  pero  en  fin,  si  ; 
S,  S.  ha  recibido  esa  noticia  por  obra  y gracia  del  Es- 
pirite Santo,  yo  felicito  á S,  S.  por  esa  afortunada  cor- 


respondencia con  tos  séres  celestiales,  y paso  á otro 
asunto.  Ese  argumento  terrorífico  tampoco  tiene  fuer- 
za, porque  si  esta  negociación  no  tuviera  más  que  un 
motivo  de  aplauso,  ese  seria  el  de  haber  establecido 
que  cuando  de  indemnizaciones  se  trate,  la  Nación  qu& 
ha  de  darlas,  es  la  que  determina  la  cantidad;  y claro 
es  que  una  Nación,  cuando  otorgue  indemnizaciones, 
las  otorgará  en  la  medida  de  sus  fuerzas  y con  arreglo 
á su  presupuesto  y á las  reglas  de  la  seriedad,  porque 
no  ha  de  dar  una  indemnización  tan  mezquina  que  ¡Le- 
gue  a lo  risible  cuando  se  1©  exija  una  indemnización 
de  cierta  importancia. 

Por  lo  tanto,  estas  reclamaciones  por  equidad  hay 
que  admitirlas,  si  han  de  establecerse,  primero,  porque 
ellas  contribuyen  á que  entremos  en  el  concierto  euro- 
peo; y segundo,  porque  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
nos  píd©  en  su  voto  particular,  no  ©n  su  articulado,  da 
cuyas  contradicciones  me  ocuparé  luego,  sino  en  su 
preámbulo,  es  que  el  Estado  se  quede  completa  y ab- 
solutamente aislado  del  resto  del  mundo,  y ya  com- 
prende y sabe  S.  S,  que  la  independencia  absoluta  del 
Estado,  muy  natural  en  la  Edad  Media,  hoy  está  limi- 
tada por  el  derecho  público  internacional. 

Y examinada  ya  esta  cuestión,  voy  á ocuparme 
todo  lo  brevemente  que  me  sea  posible  en  el  examen 
y defensa  de  la  negociación.  El  Sr.  Romero  Robledo, 
con  ese  sarcasmo  y con  ese  gracejo  que  yo  admiro  y 
aplaudo  tanto  en  S.  S.7  y que  lo  mismo  brota  de  sos 
labios  cuando  habla  que  de  los  puntos  de  su  pluma 
cuando  escribe,  dice  que  nó  encuentra  nada  más  ex- 
traordinario que  esa  afirmación  de  nuestro  dictamen 
de  no  querer  establecer  precedentes,  otorgando  para 
no  establecerlos  esta  indemnización.  El  Sr.  Romero 
Robledo  no  ha  leido  el  dictamen  de  la  Comisión,  por- 
que cuando  habla  de  los  precedentes,  lo  que  hace  es 
historiar  la  negociación  y decir  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  examinando  la  cuestión  desde  oí  punto  de 
vista  del  derecho  estricto,  dijo  tal  cosa;  y después  de 
hacer  la  historia  de  la  negociación  en  la  primera  parte 
del  dictamen,  viene  la  Comisión  en  la  segunda  á emi- 
tir su  juicio  y á suplicar  á la  Cámara  que  dé  su  apro- 
bación al  proyecto  de  ley. 

Vea,  pues,  S.  8.,  cómo  no  hay  esa  contradicción  en- 
tre temer  á los  precedentes  y sentar  nosotros  uno  fu- 
nesto, aparte  de  que  como  he  dicho  antes,  los  prece- 
dentes estaban  justificados  por  indemnizaciones  paga- 
das en  el  año  28,  en  el  ano  40  y en  otros  años;  poro 
nunca  han  tenido  la  fuerza  que  se  les  quiere  dar,  por* 
que  no  pueden  existir  para  establecer  lo  que  en  prin- 
cipio se  sabe  que  no  se  establece,  que  es  el  derecho 
estricto* 

Que  la  reclamación  y la  negociación  han  sido  una 
derrota.  Los  Sres,  Diputados  comprenderán  la  pruden- 
cia con  que  es  preciso  que  examinemos  este  panto, 
porque  el  afan  de  que  no  apareciera  derrotado  el  Go- 
bierno de  nuestro  país,  que  es  la  representación  de  la 
Patria,  fórmelo  quien  lo  forme,  pudiera  traer  la  conse- 
cuencia de  presentar  como  derrotado  al  Gobierno  de 
una  Nación  amiga,  á la  cual  en  los  actuales  momentos 
no  tenemos  más  que  favores  qne  agradecer.  Voy  á exa- 
minar, pues,  este  punto  con  la  prudencia  posible.  Para 
demostrar  que  la  negociación  no  es  una  derrota,  me 
bastará  citar  fechas.  Hace  seis  años  reclamaron  las  Po- 
tencias extranjeras  por  las  lesiones  causadas  á sus  süb- 
; ditos  con  ocasión  de  las  guerras  carlista  y cantonal. 
Siguieron  las  negociaciones,  y como  álguien  se  ha  de 
ocupar  más  detenidamente  de  este  asunto,  probable^ 


NTJHEEO  59. 


ísm 


mente  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  entonces  se  verá  la 
importancia  que  tenían  esos  compromisos  contraídos 
por  Ministros  anteriores.  Lo  que  yo  debo  sostener  aho- 
ra es  que  con  lo  de  Salda  y sin  lo  de  Sai  da,  gracias  á 
las  notas  de  nuestros  Ministros  de  Estado,  hubiéramos 
tenido  qnc  venir  á la  concesión  que  hemos  hecho  aho- 
ra. Pues  bien,  y vuelvo  a recoger  el  argumento,  vino 
lo  de  Baida,  dirigimos  nosotros  una  reclamación  por 
equidad,  y la  dirigimos,  aparte  de  otras  razones  que 
luego  expondré,  porque  se  nos  habían  dirigido  á nos- 
otros reclamaciones  por  motivos  que  ni  eran  idénticos 
ni  eran  tan  graves,  ni  podian  tener  semejanza  con  los 
que  nosotros  teníamos.  La  reclamación  nuestra  fué  pos- 
terior á la  francesa:  la  Cámara  francesa  voté  el  pro- 
yecto: nosotros  no  lo  hemos  votado  todavía,  lo  esta- 
mos discutiendo  ahora.  ¿Es  esto,  Sres*  Diputados,  una 
derrota? 

Pero  hay  más;  el  Sr.  Romero  Robledo  reconoce  en 
su  voto  particular  que  existe  el  compromiso,  puesto 
que  dice,  haciendo  la  historia  de  la  negociación:  «Ha- 
biendo venido  así  á constituir  parte  de  la  negociación, 
el  autor  de  este  voto  ha  aceptado  sin  discusión  ni  exa- 
men aquella  cifra,  por  estar  convenida,  respetando  lo 
ofrecido  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  que  lleva  en  sus 
relaciones  con  el  extranjero,  conquiera  que  ól  sea,  la 
garantía  de  ia  Nación  y la  representación  de  la  Patria.» 
Es  decir  que  reconoce  S.  S*  la  existencia  del  princi- 
pio, que  es  lo  fundamental,  y disiente  de  nosotros  solo 
en  el  plazo  que  se  marca  para  el  cumplimiento  de  esta 
promesa.  Yo  ya  sé  que  esta  es  una  nueva  habilidad  de 
& S.,  porque  decir  que  cuando  el  presupuesto  se  salde 
sin  déficit,  es  lo  mismo  que  decir  ad  kalmdas  grecas , 
es  una  negativa;  pero  al  fin  eso  dice  S.  S.  Y luego 
añade  S*  S.  «...y  habiendo  sido  reconocido  tanto  por 
oí  Gobierno  francés  como  por  el  español,  que  no  hay 
derecho  para  exigir  indemnización  por  aquellos  que 
se  efectúan,  á pesar  y contra  la  voluntad  de  los  Go- 
biernos constituidos.,.))  Pues  si  S.  S.  reconoce  que  no 
hay  derecho  á exigir  esa  indemnización  y en  la  ne- 
gociación se  ha  establecido  esto  de  una  manera  evi- 
dente, notoria  y terminante,  ¿por  qué  nos  viene  con 
los  temores  del  funesto  precedente  que  vamos  á sen- 
tar, cuando  ya  se  confiesa  que  en  la  negociación  se  ha 
descartado  la  cuestión  de  derecho,  que  es  lo  único  que 
puede  obligar  á las  Naciones  en  sus  actos  sucesivos? 

Se  ha  dicho  también  en  otra  ocasión,  y se  ha  repe- 
tido ahora,  algo  que  si  la  Cámara  ha  oido  con  asombro, 
yo,  por  las  circunstancias  especiales  que  en  mí  concur- 
ren, he  oido  con  más  amargura,  con  más  sorpresa  y 
con  más  dolor  que  nadie*  Se  ha  dicho  en  otro  tiempo  y 
se  ha  repetido  ahora,  que  no  debió  reclamar  España 
para  aquellos  quehabían  sido  inhumanamente  asesina- 
dos en  las  mesetas  de  Oran:  y se  ha  dicho  esto,  tratán- 
dolos de  hijos  Ingratos  que  van  á prestar  sus  servicios 
y sus  fuerzas  á tierras  extrañas.  Señores,  la  mayoría  si 
no  la  totalidad  de  esos  infelices  que  constituyen  la  co- 
lonia española  de  Argelia,  son  hijos  'de  la  provincia  de 
donde  yo  soy,  son  hijos  de  la  provincia  que  en  unión 
con  otros  dignísimos  compañeros  míos, tengo  la  honra 
de  representar  aquí*  Vosotros  los  censuráis  porque  se 
van*  y censuráis  al  Gobierno  porque  los  ampara,  ¡Qnó 
censuras  y qué  criterio  el  vuestro!  Aquella  provincia 
que  es  de  las  primeras  para  contribuir  á las  cargas  dei 
Estado,  es  un  vergonzoso  paréntesis  abierto  en  la  ci- 
vilización moderna;  en  aquella  provincia  no  tenemos 
medios  de  comunicación;  en  las  entrañas  de  plata  de 
aquellas  tierras,  no  ha  resonado  nunca  el  silbato  de  la 


locomotora,  y la  falta  de  movimiento  y vida  que  esto 
envuelve,  hace  que  aquellos  infelices  no  tengan  más 
remedio  que  emigrar  para  ganarse  la  subsistencia; 
pues  allí  la  inclemencia  del  cielo  Ies  arranca  casi  siem- 
pre y con  regularidad  abrumadora,  los  productos  que 
pudiera  darles  la  tierra;  y cuando  esto  no  ocurre,  el 
obrero  tiene  é ó 5 rs.  de  salario  en  los  tiempos  felices 
para  mantener  su  dilatada  familia;  esta  es  la  situación 
de  aquellos  desgraciados;  y cuando  nada  se  hace  por 
ellos , se  les  censura  porque  van  á buscar  honradada- 
mente  el  sustento.  En  aquella  provincia  honrada  no 
encontrareis  ni  un  demagogo  insensato,  ni  un  colecti- 
vista peligroso,  ni  un  individuo  de  esas  asociaciones 
criminales  que  están  siendo  vergüenza  del  país  y alar- 
ma de  las  gentes  honradas;  allí  encontrareis  hombres 
que  emigran,  que  van  á buscar  en  tierra  extranjera, 
con  el  sudor  de  su  frente  5 é 6 francos  para  atender  á 
su  manutención,  y que  en  el  momento  que  termina  la 
recolección  vuelven  á su  país  á gastar  lo  que  han  ahor- 
rado. Si  en  vez  de  dirigirles  esas  censuras,  hubieran 
en  su  larga  dominación  los  señores  conservadores  he- 
cho algo  en  beneficio  de  la  provincia  de  Almería;  si 
hubieran  hecho  que  la  provincia  de  Almería  tuviera 
ferro-carriles;  si  hubieran  hecho  que  estuviera  á la 
altura  que  están  otras  que  contaban  con  hombres  más 
poderosos  6 más  afortunados  que  los  que  han  defendi- 
do los  intereses  de  aquella,  de  seguro  no  hubieran 
muerto  tantos  infelices  como  han  muerto  en  Orán,  y 
no  se  les  dirígirian  los  cargas  que  Ies  dirigís  en  esto 
momento,  Pero  ya  saben  lo  que  les  espera  para  el  por- 
venir los  habitantes  de  Almería;  y los  que  en  su  seno 
se  encuentren,  cuando  se  han  alejado  de  la  Patria,  cuan- 
do han  corrido  los  peligros  de  la  expatriación,  cuando 
han  abandonado  el  terruño  donde  nacieron,  han  llevado 
desperanza  de  que  la  bandera  de  la  Patríales  prote- 
gería en  circunstancia  dadas-  pero  hoy  ven  en  su  hori- 
zonte una  negra  y tormentosa  nube.  Cuando  el  partido 
conservador  sea  poder,  ya  lo  saben,  y yo  desde  esta 
alta  tribuna  se  lo  anuncio,  no  tienen  que  contar  con 
la  protección  de  la  patria:  si  son  asesinados,  si  se  ven 
arruinados  tienen  que  sufrirlo  con  resignación:  si  no 
quieren  estar  sumidos  en  la  miseria  y desamparados, 
han  de  renunciar  á la  nacionalidad  española  y han  de 
buscar  bajo  otra  bandera  la  protección  que  les  negara, 
injusta  é ingrata,  la  que  entonces  tremolarán  en  sus 
manos  los  señores  del  partido  conservador.  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

Díjonos  el  Sr*  Bosch  y Fustegueras  que  la  reclama- 
ción que  se  había  hecho  por  los  acó ntecimi cutos  de  Sai- 
da  era  innecesaria,  porque  Francia,  desde  el  ano  cuarto 
de  la  República,  venia  indemnizando  siempre  y no  ha- 
bía necesidad  de  reclamar  aquello  que  por  su  parte 
motil  proprio  concede  siempre.  (El  Sr.  Bosch  y Fuste - 
güeras:  No  lo  dije  en  esos  términos*}  ¿No  lo  dijo  S,  S.? 
(i?í  Sr.  Romero  Robledo:  Lo  voy  á decir  yo  para  que 
8.  $*  pueda  hacer  su  argumento.)  ¿Lo  va  á decir  S«  8.? 
Pues  bien;  contestaré  al  cargo  antes  que  el  cargo 
llegue. 

Francia,  en  efecto,  ha  indemnizado  casi  siempre, 
pero  no  siempre;  indemnizó  en  1871  sin  distinción  á 
nacionales  y extranjeros,  é inmediatamente  de  conce- 
der esto  para  los  necesitados  y que  era  la  frase  que  se 
puso  en  la  ley,  negó  indemnización  á los  que  habían 
sufrido  lesiones  en  sus  iutereses  particulares  con  oca- 
sión de  la  guerra  franco-alemana,  y la  negó  en  virtud 
de  esa  libertad  absoluta  que  tienen  las  Naciones  de  ne- 
gar ó de  conceder  cuando  Ies  parezca  conveniente  esa 
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clase  de  indemnizaciones*  Esto  mismo  nos  revela  el  ar- 
tículo del  Times  que  nos  le  jó  ayer  el  Sr,  Bosch  y Fus- 
tegueras,  puesto  que  nos  decía;  la  indemnización  de 
Salda,  solo  á Francia  corresponde;  Luego  no  hay  temor 
para  el  porvenir  de  que  esto  pueda  traer  compromisos 
y complicaciones* 

Habló  también  el  Sr*  Bosch  de  las  palabras  sin  tar- 
danza y lo más  pronto  posible,  y S,  S,  dijo  que  no  en- 
contraba diferencia  entre  una  y otra  frase,  Reconozco 
en  el  Sr.  Bosch  autoridad  bastante  para  definir  el  al- 
cance y sentido  dé  las  palabras;  pero  no  ha  de  ofender- 
se S,  3,  que  le  diga  que  cuando  se  trata  dei  francés 
concedo  más  autoridad  á los  franceses  que  á 8,  S* 

Pues  bien;  en  la  sesión  en  que  se  esplanó  en  la  Cá- 
mara francesa  la  interpelación  de  Mr*  Ballue,  dijo  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo: 

«Para  definir  este  plazo,  el  Gobierno  francés,  ha  di- 
cho que  esperaba  presentar  una  petición  de  crédito  sin 
tardanza,  y el  Gobierno  español  há  declarado  por  su 
parte  qne  lo  haría  lo  más  pronto  posible, » (Humaros.) 

Ya  vó  el  Sr,  Bosch  cómo  acogía  la  Cámara  fran- 
cesa aquella  igualdad  del  plazo  que  parecía  defender 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y que  según 
los  conservadores  ha  sido  una  derrota  para  nosotros, 
Y voy  de  pasada  a Leer  muy  poco  de  lo  que  decían  en 
Francia  ios  oposicionistas  respecto  de  este  asunto. 

Decía  Mr,  Thomson:  «semejante  arreglo  es  inacep- 
table. El  Ministro  de  Negocios  extranjeros  afirmaba 
hace  poco  que  había  aquí  simultaneidad  en  las  medi- 
das, No  ha  sido  esta  la  opinión  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, y el  Ministro  de  Estado  de  Madrid  que  ha 
afirmado  lo  contrario,  me  parece  que  no  estaba  muy 
lejos  de  la  verdad* 

uSe  ha  hablado  de  compromiso  simultáneo;  pero  la 
nota  que  nos  liga  es  de  16  de  Mayo  de  1882,  y la  de 
España  es  de  17  de  Mayo.  España  tenía  mucho  interés 
en  que  nosotros  adquiriésemos  primero  el  compromiso. 
Esto  es  lo  que  por  otra  parte  so  ha  dicho  en  las  Cortes; 
que  nosotros  diéramos  el  primer  paso  suministrando 
indemnizaciones  por  hechos  que  en  su  exposición  no 
pueden  ser  comparados  ni  á los  acontecimientos  car- 
listas, ni  á los  acontecimientos  cantonalistas,  ni  á los 
hechos  de  Cuba,» 

Después  Mr,  Ballue,  decía:  «No  ha  habido  simul- 
taneidad, Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  El 
dia  17  de  Mayo  de  Í8S2  es  cuando  el  embajador  de 
España  anuncia  que  su  Gobierno  se  propone,  sin  deter- 
minar la  fecha,  pedir  á las  Cortes  una  indemnización 
de  300,000  francos;  pero  comienza  por  dar  las  gracias 
al  Gobierno  por  la  indemnización  de  900.000  francos 
que  éste  le  promete  de  un  modo  seguro  para  una  fe- 
cha muy  próxima  y que  le  ha  anunciado  la  víspera; 
es  decir,  el  16  de  Mayo, 

No,  lo  repito;  aquí  no  ha  habido  simultaneidad; 
porque  en  esa  nota  del  17  de  Mayo,  en  la  cual  el  Go- 
bierno español,  sin  determinar  la  fecha,  adquiere  el 
compromiso,  empieza  por  acusar  recibo  de  la  noticia 
que  se  le  da  de  que  se  le  concede  un  crédito  de  900.000 
francos,., 

¿Sí  había  compromiso,  por  qué  lo  ha  negado  el  ho- 
norable Marqués  de  la  Vega  de  Armijo?» 

Yéase,  pues,  cómo  mientras  aquí  se  nos  acusa  de 
que  hemos  sido  vencidos  eo  las  negociaciones,  en  Fran- 
cia se  acnsaba  délo  mismo  á aquel  Gobierno,  y yo  creo 
qne  ninguno  ha  tenido  razón.  Lo  que  han  hecho  los 
Gobiernos  de  ambos  países  ha  sido  inspirarse  en  los 
sentimientos  de  la  prudencia,  de  la  generosidad  y del 


patriotismo,  y creo  que  lo  más  prudente,  lo  más  gene- 
roso y lo  más  patriótico  en  los  de  aquende  y en  los  de 
allende,  era  no  haber  tratado  la  cuestión  bajo  el  punto 
de  vista  que  se  ha  tratado, 

Y voy  á concluir,  [En  una  tribuna:  ¡Ah!)  Por  esa 
exclamación  que  he  oido  conozco  que  he  molestado 
mucho  al  Congreso.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  exclamación,  Sr.  Dipu- 
tado, ha  partido  de  sitio  donde  no  había  derecho  para 
hacerlo:  cuente  8*  S,  con  que  no  se  volverá  á repetir. 

El  Sr,  LASERNA:  Como  á quien  estoy  dirigióndo* 
me  es  a la  Cámara  y á ella  sola  debo  explicaciones, 
desdeño  esa  exclamación  nacida  sin  duda  de  algún 
desocupado  que  viene  aquí  como  pudiera  ir  á una  fies- 
ta pública,  á esparcir  el  ánimo. 

Creo  haber  probado,  ó al  méoos  he  tratado  de  pi^ 
bar,  que  lo  de  los  precedentes  no  existe,  que  el  temor 
de  esa  cantidad  alzada  tampoco  existe,  y que  por  equi, 
dad  debemos  conceder  esa  indemnización. 

Ahora  yo  os  pregunto  y con  esto  concluyo:  ¿Tene- 
mos nosotros  deberes  de  generosidad  que  cumplir  con 
la  Nación  francesa? 

Cuando  ella  se  veía  más  abatida  á consecuencia  de 
la  guerra  con  Alemania,  otorgó  indemnización  á todo  el 
que  se  creyó  perjudicado,  el  año  1873,  triste  páranos 
otros:  cuando  nuestros  barcos  estaban  tripulados  por 
presidiarios,  cuando  las  poblaciones  del  litoral  se  veian 
bombardeadas  unas,  amenazadas  otras,  aterradas  todas, 
la  Nación  francesa  recuperó  uno  de  nuestros  barcos, 
que  por  abandono  ó por  nuestra  mala  suerte  se  habla 
perdido,  y nos  le  devolvió  sin  condiciones;  cuando  vino 
la  terrible  inundación  de  Múrela,  acudió  al  socorro  de 
aquellos  desgraciados;  y por  último,  en  la  cuestión  de 
Saida  ha  concedido  á nuestros  nacionales  una  indem- 
nización, antes  de  concedérsela  nosotros  á los  suyos. 
Preguntad  á ios  socorridos  del  año  71,  á los  tranquiliza 
dos  del  año  73,  á los  consolados  de  i 879  y á los  indem- 
nizados de  1881,  y estad  seguros  de  que,  á pesar  del 
consejo  patriótico  delSr,  Romero  Robledo,  para  que  re- 
clamen todos  los  habitantes  del  planeta  y caígan  sobre 
este  Gobierno  como  un  torren  te*  sin  recordar  que  el 
Gobierno  es,  según  afirma  S.  3,,  la  representación  de 
la  Patria;  á pesar  de  eso,  los  españoles  á quienes,  si  el 
presupuesto  lo  consintiera,  habría  íntimo  placar  en  ín* 
demnizar,  sabrán  ser  más  generosos  que  los  que  ios 
excitan,  y lo  único  de  que  se  nos  acusará  será  de  que 
discutimos  aquí  tanto  tiempo,  no  por  una  cuestión  de 
dignidad  que  nadie  ataca,  no  por  una? cuestión  de  dere- 
cho que  nadie  niega,  sino  por  una  cuestión  de  interés 
y de  dinero,  tan  repulsiva  y contraría  al  carácter  ge- 
neroso, agradecido  y o oble  de  esta  tierra  hidalga.  ( Va- 
reos señores : Muy  bien,  muy  bien,) 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
el  presente  debate  es  de  tal  índole,  que  en  él  ni  siquie- 
ra las  necesidades  de  la  retórica  me  han  de  obligar  ¿ 
decir  una  palabra  que  este  fuera  de  las  convicciones 
que  sostengo  ante  vosotros.  Sé  de  antemano  que  por 
justa  que  sea  la  causa  que  defiendo,  está  préviaiponts 
condenada  por  vuestros  votos;  y si  hubiera  tenido 
acerca  de  esto  alguna  duda,  habríala  desvanecido  el 
individuo  de  la  Oo  misión  que  ha  planteado  en  la  tarde 
de  hoy,  como  resúmen  y como  razón  de  todas  las  razo- 
nes, la  cuestión  de  confianza  al  Gobierno  de  3.  M.  lo 
no  sé  cómo  los  individuos  amigos  míos  que  se  sientan 
en  aquel  banco  (el  de  la  Comisión)  y que  pertenecen  á 
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alguna  Oposición,  mío  de  los  coales,  al  hablar  por  pri-  ¡ 
mera  vez  ayer  en  este  sitio,  por  cierto  con  gran  bri-  | 
liantes,  exponía  sus  sentimientos  de  unión  y de  con- 
cordia con  todas  las  oposiciones,  y por  consecuencia 
con  la  oposición  conservadora,  podrán  armonizar  sus 
votos  con  la  declaración  de  cuestión  de  confianza  cer- 
rada, que  ha  hecho  hoy  el  Sr,  Gutiérrez  Agüera,  y á la 
cual  ha  apelado  también,  en  último  término,  el  Sr,  La 
Serna, 

Pero  esto  ni  me  sorprende  ni  me  aflige;  yo  sabia 
desde  el  momento  en  que  recibí  la  investidura  de  re- 
presentante del  país,  que  no  habla  de  obtener  en  esta 
Cámara  éxitos  en  las  votaciones;  pero  sabia  también 
que  no  debía  por  esto  desmayar  en  mis  esfuerzos,  ni 
dejar  de  levantar  mi  voz  en  favor  de  lo  que  creo  con- 
veniente á los  intereses  nacionales,  seguro  de  que  el 
país  me  oye,  seguro  de  que  aJ  oírme  irá  haciendo  el 
proceso  do  ese  Gobierno  y del  partido  que  está  á su  lado. 

Tengo  también  por  evidente,  porque  he  recibido 
grandes  pruebas  de  ello,  que  en  la  cuestión  de  Saida, 
sois  en  el  fondo  de  vuestras  conciencias,  favorables  al 
voto  particular  que  voy  á defender.  ¿Qué  me  importa 
á mí,  porque  esto  debe  importaros  á vosotros,  que  la- 
zos políticos,  que  consideraciones  de  conveniencia  y de 
adhesión  al  Gobierno  os  hagan  sacrificar  los  intereses 
públicos  á la  continuación  de  ese  Gobierno,  mal  digo, 
á la  continuación  de  un  solo  Ministro  de  ese  Gabinete? 
Asi  es,  Sres.  Diputados,  que  seguro  de  antemano  de 
vuestra  benevolencia,  he  de  procurar  corresponder  á 
ella,  y en  lo  que  esté  á mi  alcance,  contestando  así  á 
la  acusación  que  pudiera  alguien  hacerme  por  supo- 
ner que  mezclo  la  política  con  asuntos  de  esta  natura- 
leza, he  de  presentar  mis  argumentos  desnudos  de  todo 
género  de  pasión  política. 

Yo  quisiera  en  este  momento,  oslo  aseguro  por  mí 
honor,  que  me  creyórats  un  amigo  y correligionario 
vuestro  que  os  da  la  voz  de  alarma  para  que  no  trai-  ¡ 
gais  sobre  nuestro  país  una  grandísima  desgracia;  yo 
quisiera  que  escuchaseis  mis  razones  y que  no  me 
cerrarais  previamente  y con  tenacidad  la  puerta  de 
vuestro  convencimiento;  pero  si  así  no  lo  queréis  ha- 
cer, como  antes  he  dicho,  la  responsabilidad  será  vues- 
tra, que  yo,  en  definitiva,  tengo  la  confianza  de  obte- 
ner en  esta  cuestión  el  voto  del  país,  cuyos  intereses 
he  tomado  en  mis  manos  para  defenderlos.  Quisiera,  y 
me  propongo  cumplir  mi  deseo  hasta  donde  mis  fuer- 
zas alcancen,  presentaros  las  cuestiones  con  algún  mé- 
todo, descartando  en  primer  lugar  lo  que  se  refiere  á 
los  precedentes  del  asunto,  para  demostrar  luego,  como 
espero  conseguirlo,  que  la  negociación  diplomática  re- 
lativa á los  sucesos  de  Saida  es,  dadas  las  razones  en 
que  fundó  las  reclamaciones  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
para  el  Sr.  Ministro,  un  fracaso;  dadas  la  manera  con- 
que Francia  atendió  aquellas  reclamaciones  en  favor  de 
las  víctimas  españolas  de  Salda,  y la  forma  con  que  nos- 
otros vamos  á atender  á las  reclamaciones  de  los  súb- 
ditos franceses,  una  grandísima  vergüenza  nacional; 
dada  la  comparación  de  los  intereses  lastimados  de  los 
subditos  franceses  con  los  intereses  lastimadas  de  los 
súbditos  españoles,  una  iniquidad;  dada  la  largueza 
con  que  se  trata  á los  súbditos  franceses  y ei  abandono 
en  que  se  deja  á los  súbditos  délas  demás  Naciones  ami- 
gas, una  gran  torpeza,  una  gran  inconveniencia  polí- 
tica, no  peligro,  un  precedente  funesto  para  el  porve- 
nir de  la  Patria;  y lo  repito,  espero  demostrar  todo  esto 
con  razones  qne  no  han  de  aparecer  influidas  en  ma- 
nera alguna  por  la  pasión  política, 


Empecemos  por  la  cuestión  de  los  precedentes. 

Señores  Diputados,  hay  un  sistema  de  disensión  al 
cual  acude  todo  el  que  no  tiene  razón  en  estas  lides 
parlamentarias,  que  es  el  de  buscar  en  los  anteceden- 
tes del  contrario  motivos  para  formular  cargos  y diri- 
gir recriminaciones:  sistema  que  es  completamente 
imposible  alejar  de  nuestros  debates,  por  más  que  to- 
dos estén  plenamente  convencidos  de  que  el  error  ó la 
culpa  ajenos  no  pueden  absolver  el  error  ó la  culpa 
propios.  Si  la  negociación  seguida  por  consecuencia 
de  los  sucesos  de  Saida  no  tuviera  en  su  defensa  otros 
argumentos  qne  el  de  recordar  ios  precedentes  é invo- 
car las  doctrinas  sostenidas  por  los  Ministros  conserva- 
dores en  las  notas  cambiadas  con  los  Ministros  de  las 
Potencias  amigas,  ¡ah!  ¡cuán  pobre  y desdichadamente 
serian  defendidos  aquellos  actos!  Si  no  teneis,  así  en 
las  cuestiones  exteriores,  como  en  las  del  orden  inte- 
rior mejores  razones  que  ofrecer,  mejores  argumentos 
que  oponer  á los  contrarios,  que  el  decir  que  sois  en 
todo  y para  todo,  y todos  los  días,  un  remedo  malo, 
una  copia  infiel  de  los  Gobiernos  que  os  han  precedido 
en  ese  sitio,  noteneis  absolutamente  razón  alguna  para 
continuar  en  él.  Ese  argumento  de  los  precedentes  me- 
jor dicho,  ese  argumento  de  las  doctrinas  sostenidas 
por  los  Ministros  de  Estado  del  partido  conservador,  no 
os  ampara,  ni  os  defiende,  aun  suponiendo,  y es  mucho 
suponer,  como  voy  á demostrar  en  seguida,  que  ese 
recurso  sea  oportuno  y pertinente. 

En  estas  cuestiones,  lo  primero  que  el  Gobierno  ha 
debido  tener  presente,  la  primera  consideración  en  que 
han  necesitado  fijarse  el  Ministerio  y sos  amigos,  para 
no  tocarla  siquiera,  es  que  toda  la  doctrina  formula- 
da por  los  Ministros  del  partido  conservador,  ha  sido 
admitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  actual,  que  ha 
puesto  su  firma  al  pié  de  ella;  que  la  ha  exagerado 
después,  y que,  por  último,  ha  declarado,  que  el  Go- 
bierno español  no  habla  contraido  compromiso  alguno 
por  la  conducta  de  sus  predecesores  en  esta  materia. 

Cuando  el  actual  Ministro  de  Estado  afirmaba  que 
el  Gobierno  español  no  había  contraído  ningún  género 
de  compromisos  en  este  asunto  de  las  indemnizacio- 
nes, ¿obraba  por  propio  convencimiento?  ¿Debíamos 
prestar  fé  á sus  palabras,  ó por  el  contrario,  dejar  el 
ánimo  suspenso  hasta  que,  más  adelante,  nos  dijese 
cuál  es  el  alcance  de  las  declaraciones,  por  medio  de 
las  cuales  patrocinó  é hizo  suya  toda  la  doctrina,  que 
ahora  invoca  como  de  partido  distinto,  para  ponerse  á 
cubierto  de  ios  ataques  que  se  le  dirigen? 

La  cuestión  es  tan  importante,  que  aun  á riesgo  do 
molestara!  Congreso,  tengo  necesidad  de  dar  lectura; 
la  más  breve  posible,  de  algunos  documentos;  y suplico 
á la  Presidencia,  á quien  únicamente  pueden  dirigirse 
súplicas  de  esta  naturaleza,  que  mande  insertar  en  el 
Extracto  de  la  Gaceta  del  dia  de  mañana  ó del  siguien- 
te, si  yo  no  terminase  hoy,  la  parte  que  de  estos  docu- 
mentos he  de  leer,  porque  es  preciso  que  el  país  forme 
juicio  de  esta  cuestión  tan  interesante. 

Es  sabido  t^ue  el  día  8 de  Febrero  de  1881  fué  un 
dia  de  gloria  para  el  partido  constitucional,  porque 
llegó  al  poder;  y que  todos  los  actos  del  Gobierno  des- 
de aquella  fecha  son  de  la  responsabilidad  del  partido 
que  manda,  No  nos  detengamos  á examina r,  porque 
esto  importarla  poco,  y además  ha  sido  ya  explicado 
en  otra  ocasión  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  si  S.S, 
tuvo  ó no  necesidad  de  copiar  literalmente  una  nota  de 
otro  Ministro  conservador:  tomemos  la  nota  por  origi- 
nal, ¿Es  verdad,  ó no  es  verdad,  que  en  Í7  de  Marzo  da 
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1881  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  contestando  á reclama- 
ciones del  embajador  francés  sobre  indemnizaciones  á 
súbditos  de  aquella  Nación,  suscribió  una  nota  diplo-  ' 
mática?  La  nota  existe,  y voy  á tener  la  honra  de  leerla.  I 

Respondiendo  á las  reclamaciones  repetidas  del  re- 
presentante de  la  República  francesa  en  i 7 de  Marzo 
de  1881,  el  Gobierno  actual,  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
actual  (olvidad  por  completo  los  precedentes)  el  señor 
Ministro  de  Estado  decía  lo  que  voy  á leer: 

«Ministerio  ue  Estado* — Sección  de  política.— E\ 
Ministro  de  Estado  al  embajador  de  Francia.- — Palacio 
17  de  Marzo  de  1881.  Excmo,  Sr.:  Muy  señor  mío:  Opor- 
tunamente se  recibió  en  el  Ministerio É de  mi  cargo  la 
nota  que  V,  E.  se  sirvió  dirigir  á mí  digno  predecesor 
en  12  de  Enero  próximo  pasado,  relativa  á perjuicios 
sufridos  por  súbditos  franceses  durante  la  última  guer- 
ra carlista. 

Encomendada  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  la 
instrucción  del  expediente  general  de  esta  clase  de  re- 
clamaciones, la  nota  de  V.  E.,  como  ha  venido  hación- 
dose  con  las  demás  de  igual  índole,  fué  trasladada  en 
15  de  dicho  mes  de  Enero  al  referido  Sr*  Ministro,  ro- 
gándole se  sirviese  disponer  que  por  las  dependencias 
de  aquel  centro  se  informase  acerca  de  los  diversos 
extremos  que  abraza  este  asunto,  y especialmente  so- 
bre si  procede  ó no  en  principio,  después  de  examina- 
da prolijamente  la  cuestión,  el  reconocimiento  del  de- 
recho que  suponen  tener  los  reclamantes  á ser  indem- 
nizados, » 

Es  indispensable  que  yo  vaya  analizando  las  frases: 
se  enviaba  la  nota  francesa  al  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación,  para  que  informase  sí  procedía  ó no  reconocer 
el  derecho  en  ella  invocado;  de  modo  que  el  derecho 
no  estaba  todavía  reconocido. 

nE-sta-  clase  de  reclamaciones,  añadía  la  nota,  ha  sido 
objeto  también  por  part e de  representantes  de  otras  Po- 
tencias de  diferentes  notas  que  fueron  contestadas  por 
mis  antecesores , manifestándoles  la  tramitación  que  tie- 
nen que  seguir;  pero  ninguno  de  estos  ha  consignado , 
sin  embargo , la  promesa  de  que  hayan  de  satisfacerse 
esa  clase  de  perjuicios. ja 

Ninguno  de  sus  predecesores,  decía  el  17  de  Marzo 
el  Sr,  Ministro  de  Estado,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar~ 
mijo,  ninguno  de  sus  predecesores  había  consignado, 
sin  embargo,  la  promesa  de  que  se  debiera  dar  satis- 
facción á esa  clase  de  perjuicios. 

Para  rectificar,  pues , anadia  el  Ministro,  cualquier 
equivocada  inteligencia  en  la  materia,  creo  de  mi  deber 
manifestar  á V.  E.,  que  el  Gobierno  de  St  M.,  en  nin- 
gún caso  habría  podido  co?itraer  tan  grane  compromiso. » 

Ya  no  solo  asegura,  como  en  el  período  anterior, 
que  sus  p:o  iecesores  no  habían  contraído  compromi- 
sos, sino  que  dice  más;  dice  que  «ni  hubieran  podido 
con  traerlos. » 

«En  ningún  caso | sigue  la  nota,  habrían  podido 
contraer  tan  graves  compromisos  sin  haber  reunido  pre- 
viamente todos  los  antecedentes  é informes  relativos  á 
un  género  de  reclamaciones  que  no  tiene  por  funda- 
mento ni  las  estipulaciones  de  un  tratado,  ni  los  prin- 
cipios reconocidos  del  derecho  internacional  j> 

Sí  el  Sr.  Láser  na  hubiera  sido  Ministro  de  Estado, 
habría  recurrido  á la  codificación  de  estos  principios 
que  ha  descubierto,  según  la  cual  un  norte-americano 
los  presentó  al  Presidente  de  la  República  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Pero  como  elSr,  Laserna  no  ha  traído  hasta 
esta  tarde  la  noticia  de  esos  Códigos  internacionales,  el 
Sr*  Ministro  de  Estado  estaba,  como  yo,  en  la  más  cán- 


dida ignorancia  de  semejantes  principios;  digo  mal; 
estaba  creyendo  que  no  existen  tales  principios  y tal 
derecho. 

Continúo  leyendo: 

«Que  no  tienen  por  fundamento  ni  las  estipulacio- 
nes de  un  tratado,  ni  los  principios  reconocidos  del  de- 
recho internacional,  ni  ejemplo  dado  en  circunstancias 
análogas  por  otras  Naciones  que,  como  España,  han 
tenido  que  lamentar  las  consecuencias  de  la  guerra 
dentro  de  su  territorio.» 

Estos  son  otros  datos  que  no  ha  consultado  próvia- 
mente  el  individuo  de  la  Comisión  que  esta  tarde  nos 
ha  referido  tantos,  tan  variados  y tan  caprichosos  an^ 
tecedentes  de  indemnizaciones  de  otros  países.  Esto  as 
lo  que  decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  referencia 
a estos  últimos  tiempos,  y á los  de  los  conservadores, 
quienes  no  solo  no  habían  contraído  compromiso  algu- 
no en  este  ponto,  sino  que,  según  B.  S.,  no  podían  ha- 
berlo contraido* 

«En  estos  últimos  tiempos,  dice  la  nota,  Austria, 
Alemania,  Italia,  y otros  Estados  que  pudieran  citarse, 
no  se  han  considerado  en  la  obligación  de  indemnizar 
después  de  la  paz,  los  daños  sufridos  durante  la  guer- 
ra por  sus  nacionales,  ni  por  los  súbditos  de  Potencias 
neutrales  establecidos  en  el  país;  y si  Francia,  por  ra- 
zones especiales,  creyó  conveniente  destinar  á aqtiel 
objeto  una  cantidad  determinada,  la  misma  forma  cu 
que  se  ha  verificado  esta  excepción  viene  á confirmar 
lo  que  por  regla  general  estaba  establecido  entre  todas 
las  demás  Naciones,  puesto  que  no  es  posible  conside- 
rar como  reparación  de  perjuicio  á los  particulares  la 
soma  distribuida  proporcionalmente  con  el  carácter 
de  auxilio  dispensado  á los  perjudicados  durante  la 
guerra. 

El  Gobierno  de  S.  M*  (el  Gobierno  actual),  cree, 
por  consiguiente,  que  sus  deberes,  en  este  punto,  se 
hallan  circunscritos  ¿ indemnizar  únicamente  ios  daños 
causados  por  disposición  expresa  de  los  jefes  militares 
del  ejército  de  S.  M.  para  las^bras  de  defensa. 

Al  dar  á Y.  E,  conocimiento  de  la  resolución  con 
que  el  Gobierno  de  S*  M*  pone  término  á este  asunto. .» 

O lo  que  es  lo  mismo:  no  hay  que  hablar  más,  Esto 
decía  el  Ministro  de  Estado  actual  al  embajador  de  la 
República  francesa,  Y anade  Ja  nota: 

«Ya  sabe  Y.  E*  cuáles  son  las  doctrinas  del  dere- 
cho internacional  y cuál  es  el  espíritu  del  Gobierno  de 
S.  M.  Confio  en  que  el  Gobierno  francés,  apreciando 
con  su  reconocida  justificación  las  consideraciones  ex- 
puestas, verá  en  ellas  el  cumplimiento,  por  parte  del 
Gobierno  español,  del  deber  ineludible  que  le  impone 
la  gestión  de  los  altos  intereses  que  le  están  encomen- 
dados. Aprovecho  etc, — Marqués  de  la  Yega  de  Ar- 
mijo,» 

En  7 de  Mayo,  exagerando  todavía  más  el  Sr*  Mi- 
nistro sus  doctrinas  y la  posición  en  que  pretendía  co- 
locarse el  Gobierno,  decía  al  mismo  señor  embajador 
francés  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr. — Muy  señor  mió:  He  recibido  la  nota 
de  Y.  E.  de  fecha  18  del  próximo  pasado,  en  que  se 
sirve  contestar  á la  que  en  19  de  Marzo  último  tuve 
la  honra  de  dirigirle,  relativa  á las  indemnizaciones 
reclamadas  por  perjuicios  sufridos  por  súbditos  fran- 
ceses durante  la  última  guerra  civil,  y de  su  contení- 
do  doy  traslado  al  centro  administrativo  encargado  del 
estudio  general  de  esta  cuestión  y de  proponer  lo  que 
proceda  al  Gobierno  de  S.  M,)> 

Ya  se  ve  cómo,  en  7 de  Mayo,  volvía  el  actual  se- 
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oor  Ministro  de  Estado  á reconocer  que' al  Ministro  de 
la  Gobernación  corresponde,  por  ser  asunto  de  orden 
interior,  estudiar  el  asunto,  compulsar  los  anteceden- 
tes y preparar  lo  que  hubiera  de  ser  propuesto  al  Go- 
bierno en  primer  lugar  y después  á las  Cortes.  Prosi- 
go mi  lectura, 

«Como  del  último  párrafo  de  la  nota  á que  tengo 
el  honor  de  contestar  pudiera  deducirse  que  no  se  ha 
penetrado  Y,  B.  del  verdadero  sentido  de  la  mía  de  17 
de  Marzo  (la  que  he  leido  antes)  debo  manifestarle  que 
el  Gobierno  de  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  las  razones 
expuestas  en  la  misma  y la  considerable  carga  que 
gravarla  al  Tesoro  publico  con  el  reconocimiento  de 
estas  reclamaciones  á favor  de  nacionales  y extranje- 
ros, no  cree  posible  que  haya  ningún  Gobierno  que 
pueda  reconocerlas  en  modo  alguno.  Solo  animado  de 
un  gran  espíritu  de  equidad. ,, » 

Observen  los  Gres.  Diputados  que  en  la  nota  ante- 
rior admitia  el  Ministro  como  un  deber  la  indemniza- 
cion  de  los  daños  causados  por  disposiciones  de  los  je- 
fes militares  con  motivo  de  obras  de  defensa;  aquí  res- 
tringe y estrecha  más,  y dice  lo  que  voy  á leer,  sin 
precedentes  en  Ministerio  alguno  conservador: 

«Solo  animado  de  un  espíritu  de  equidad,  podría 
considerar  como  aceptable,  si  las  necesidades  del  Te- 
soro lo  permitían,  aquellos  daños  causados  por  dispo- 
sición expresa  y terminante  de  los  jefes  del  ejército  de 
S*  M.  para  obras  de  defensa,  y estos  en  casos  muy  de- 
terminados y especiales.  Pero  esta  ciase  de  daños  ó 
perjuicios  no  deben  confundirse  con  los  que  se  origi- 
nan en  general  á consecuencia  de  las  operaciones  mi- 
litares llevadas  á cabo  por  las  fuerzas  combatientes. 
Aprovecho,  etc,— (Firmado),— B1  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.» 

Ahora  pregunto,  8res.  Diputados:  cnando  existen 
dos  notas  suscritas  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, en  las  que  se  exponen  las  doctrinas  que  habéis 
oido,  y se  responde  de  la  manera  que  ha  visto  el  Con- 
greso á las  reclamaciones  de  los  representantes  de 
otras  Potencias,  ¿qué  necesidad  hay  de  hablar  de  los 
Gobiernos  anteriores?  ¿No  ha  reconocido  el  Sr.  Marqués 
déla  Vega  de  Armijo  que  sus  antecesores  no  habían 
adquirido  compromiso  alguno?  Si  al  aceptar  la  doctri- 
na de  sus  predecesores,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  hubiese  contraido  compromisos,  ¿no  tiene  su 
señoría  bastante  conciencia  de  los  actos  propios  para 
cubrirlos  con  su  responsabilidad?  ¿No  le  harían  una  ofen- 
sa los  ministeriales,  sus  amigos,  dejándole  buscar  en 
otros  Gobiernos  el  criterio  que  8.  S,  tan  pródigamen- 
te Ies  regala?  Sepamos  á qué  atenernos:  la  firma,  las 
palabras,  las  doctrinas  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  ¿va- 
len ó no  valen?  Porque  también  tendríamos  aquí  una 
solución  si  declarase  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  no 
vale  lo  que  ha  dicho,  lo  que  ha  suscrito,  lo  que  ha 
autorizado  con  su  firma*  Pero  si  vale,  no  hablemos  ya 
de  lo  pasado,  porque  así  solo  se  consigue  embrollar  la 
cuestión,  y no  cerraremos  jamás  la  puerta  á esa  polí- 
tica mezquina  que  no  tiene  más  apoyo  ni  más  razón 
que  las  de  formular  constantemente  recriminaciones  y 
cargos  contra  los  demás, 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  aparte  de  lo 
que  hayan  dicho  los  que  le  antecedieron,  es  autor  y 
responsable  de  las  doctrinas  de  las  notas  de  17  de 
Marzo  y de  7 de  Mayo;  autor  más  convencido  que  ios 
Ministros  conservadores,  quienes  llegaron,  como  mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  á 
la  nota  do  é de  Febrero,  dirigida  al  Ministro  de  Austria- 


Hungría,  y que  sirvió  de  original  á la  de  17  de  Marzo, 
firmada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  pero 
á aquel  faltó  mucho  que  andar  para  llegar  á la  nota  de 
7 de  Mayo,  en  donde  no  están  incluidos  para  el  dere- 
cho á indemnización  los  daños  causados  por  órdenes 
de  los  jefes  militares,  que  solo  son  admitidos  en  casos 
determinados  y especiales  y por  razón  exclusiva  de 
equidad, 

Pero  á propósito  de  esta  cuestión  de  Saida,  se  in- 
voca como  precedente  en  los  discursos  pronunciados 
aquí;  se  ha  invocado  en  el  preámbulo  del  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión;  se  invocará  de  nuevo,  á pe- 
sar de  lo  que  yo  estoy  diciendo,  porque  este  es  defecto 
de  nuestros  debates,  la  doctrina  sostenida  por  los  dife- 
rentes Ministros  de  Estado  de  los  Gobiernos  conservado- 
res,  para  deducir  de  ella  que  existía  un  compromiso 
contraído.  ¿Cuál?  El  Sr,  Ministro  de  Estado  ha  dicho  pre- 
cisamente lo  contrario,  Pero  por  un  momento,  y prévia 
la  venia  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  porque  no  quiero  ofen- 
derle, voy  á dudar  de  su  veracidad;  voy  á suponer  que 
merecen  más  crédito  las  palabras  de  los  individuos  de  la 
Comisión;  voy  á conceder  que,  en  efecto,  resulta  nn  com- 
promiso adquirido  por  consecuencia  de  esas  diversas 
notas  que  después  ha  compendiado  tan  elocuente  y vi- 
gorosamente el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  en  las 
que  he  tenido  la  honra  de  leer,  ¿Existia  el  compromiso? 

¿Cuál  era?  Cualquiera  que  fuese,  al  cabo  seria  un 
compromiso  igual  para  los  representantes  de  todas  las 
Potencias;  esto  es,  para  el  embajador  francés,  para  el 
representante  de  Austria-Hungría,  para  el  represen- 
tante de  Alemania,  para  el  de  Inglaterra,  para  el  de 
Italia,  para  el  de  Suecia,  para  el  de  Portugal,  para  ei 
de  Méjico,  para  el  de  Turquía.  ¿Es  que  el  proyecto  de 
ley  que  se  está  discutiendo  comprende  deberes  para 
con  los  representantes  de  esos  distintos  países  y se  re- 
fiere á los  súbditos  de  esas  diferentes  Naciones?  81  no 
es  así,  ¿con  qué  lógica  y con  qué  oportunidad  se  puede 
invocar  como  precedente,  un  hecho  desmentido  de  tan 
terminante  manera  en  este  proyecto  de  ley,  solo  apli- 
cable á los  súbditos  franceses?  ¿Había  en  esas  notas  un 
compromiso  para  los  súbditos  extranjeros  con  exclu- 
sión de  los  súbditos  españoles?  No,  El  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  en  una  de  las  notas  que  acabo  de 
leer,  y todos  los  Ministros  de  Estado  á que  la  Comisión 
se  ha  referido,  anunciaban  que  remitirían  en  cada  caso 
la  reclamación  á un  centro  común,  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  donde  se  instruía  el  expediente,  en  virtud 
del  cual  se  resolvería  si  era  procedente  indemnizar  los 
perjuicios  causados  por  la  guerra,  lo  mismo  á los  na- 
cionales que  á los  extranjeros;  y á los  extranjeros,  sin 
distinción  entre  unos  y otros,  ¿Se  pretende  acaso  dedu- 
cir de  lo  que  esas  notas  decían  la  existencia  de  un 
compromiso?  En  este  caso,  ¿dónde  está  el  proyecto  que 
correspondiendo  á la  letra  y al  espíritu  de  las  notas 
y de  las  afirmaciones  de  aquellos  Ministros,  viene  á 
pedir  aquí  un  crédito  extraordinario  para  indemnizar 
á los  españoles  y á los  extranjeros  todos  sin  distinción? 
No  hay,  no  hay  semejante  compromiso;  no  se  puede 
hacer  semejante  invocación,  sino  por  la  necesidad  de 
la  defensa  de  una  mala  causa  y por  el  deseo  de  distraer 
la  atención  de  los  Sres,  Diputados  hacia  asuntos  que 
nada  tienen  que  ver  con  lo  que  se  discute,  para  plan- 
tear después  y en  conclusión  la  cuestión  de  confianza, 
y la  cuestión  política,  como  consecuencia  de  la  cues- 
tión de  confianza,  y para  hacer  que  así  olviden  ios 
intereses  legítimos  de  sus  representados.  Si  alguna 
obligación  se  dedujera  de  esas  notas,  y repito  que  no 
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la  hay,  seria  la  de  tener  que  tratar  á todos  los  extran- 
jeros por  igual:  esta  es  la  única  afirmación  que  contie- 
nen esas  notas.  En  ellas  se  dice:  cada  reclamación,  en 
cada  caso,  irá  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  donde 
se  formará  un  expediente,  y en  él  todos  los  interesados 
de  todos  los  países  serán  tratados  exactamente  lo  mis- 
mo. No  hay  más  Obligación  que  ésta,  y por  ser  única, 
es  también  la  única  que  resulta  infringida  de  una  ma- 
nera terminante  en  el  proyecto  que  estamos  discutien* 
do,  porque  la  resolución  obligatoria  para  aquellos  Mi- 
nistros de  Estado  tenia  una  condición:  aquellos  Go- 
biernos se  comprometían  á estudiar  la  procedencia  ó 
improcedencia  del  derecho,  y si  después  de  aquel  es- 
tudio hubieran  reconocido  que  el  derecho  existía,  su 
Obligación  no  era  otra  que  la  de  traer  un  proyecto  de 
ley  á las  Górtes.  ¿Sucede  ahora  lo  mismo?  ¿Está  aquí  la 
cuestión  íntegra?  ¿Acaso  podemos,  según  lo  declara  la 
Comisión  y según  lo  declara  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
podemos  con  plena  libertad  rechazar  ese  proyecto? 
pues  qué,  ¿no  se  os  dice,  gres.  Diputados,  en  voz  baja 
y en  alta  voz,  en  el  salón  de  sesiones  y en  los  pasillos  de 
este  Congreso,  en  el  recinto  augusto  de  las  leyes  y en 
la  plaza  pública,  que  es  preciso  votar  ese  crédito,  por- 
que es  el  resultado  de  un  convenio?  ¿Es  este  compro- 
miso igual  al  de  los  Ministros  conservadores,  obligados 
á traer  la  cuestión  entera  á las  Cortes  para  que  las  Cor- 
tes la  resolvieran,  ó se  trata,  por  el  contrario,  de  una 
cuestión  ya  resuelta  y que  viene  á las  Cortes  para  que 
éstas  sin  remedio  pasen  por  las  horcas  caudinas? 

X aquí  viene  perfectamente  la  cuestión  que  ha  sido 
por  primera  vez  tratada  en  el  debate  con  la  suficiencia 
que  todos  le  reconocen,  por  el  Sr.  Bugalla!  en  la  tarde 
de  hoy;  este  proyecto  envuelve  una  infracción  termi- 
nante del  art.  55  de  la  Constitución  del  Estado.  El  ar- 
tículo 55  de  la  Constitución  no  consiente  que  los  Go- 
biernos puedan  enajenar  territorio  español,  ni  ratificar 
tratados  de  paz  ó de  comercio,  ni  convenio  de  ningún 
género  que  pueda  traer  gravámenes  para  el  presu- 
puesto, sin  la  previa  intervención  délas  Cortes.  Es  indis- 
pensable, por  consiguiente,  una  ley  especial  para  ratifi- 
car los  tratados.  Aquí  se  ha  celebrado  un  convenio,  co- 
mo demostraré  más  adelante,  y s©  viene  á decir  á las 
Cortes:  no  teneis  libertad  para  discutir  si  á España  con- 
viene ó no  ese  arreglo;  no  teneis  libertad  de  discutir  si 
es  conveniente  que  á cambio  de  que  Francia  indemnice 
á las  víctimas  de  Saida,  España  indemnice  á los  súbdi- 
tos franceses*  Resolver  acerca  de  esto  es  el  derecho  de 
las  Cortes,  y sobre  este  punto  debian  dar  su  parecer  los 
Sr es.  Diputados;  pero  el  Gobierno  les  plantea  ©1  si- 
guiente dilema:  esto  es  lo  que  he  hecho,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  de  la  República  francesa;  si  sois  ami- 
gos míos,  votad  el  proyecto  qne  os  presento.  De  esta 
manera  queda  infringido  el  artículo  constitucional  y 
menoscabado  ©i  respeto  que  merece  la  augusta  Repre- 
sentacion  del  país;  así,  aun  en  cuestión  tan  trascenden- 
tal, se  viene  á dar  La  razón  ¿ los  enemigos  del  sistema 
representativo  que  nuestros  padres  establecieron  á cos- 
ta de  su  sangre,  que  nosotros  procuramos  defender  y 
consolidar,  y que,  según  parece,  el  Gobierno  se  empeña 
en  desacreditar,  haciendo  ver  á la  Nación  qu©  arreglar- 
se una  mayoría  parlamentaria  es  el  único  pasaporte  que 
se  necesita  para  entrar  desembarazadamente  en  toda 
clase  de  calles  y de  encrucijadas. 

Dejemos,  pues,  á un  lado  Sres.  Diputados,  la  cues- 
tión de  precedentes,  porque  ya  creo  haber  demostrado: 
primero,  que  si  de  las  distintas  notas  de  los  Ministros 
de  Estado  pudiera  deducirse  que  estos  habían  contraí- 


do determinadas  obligaciones,  están  completamente 
negadas  y desmentidas  en  el  proyecto  de  ley  que  ha 
traído  el  Gobierno;  segundo,  que  no  existían  compro- 
misos de  ninguna  clase,  y asi  lo  ha  declarado  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  actual  Ministro  de  Es- 
tado: tercero  y último,  final,  decisivo:  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  ha  suscrito  las  notas  de  1 7 de 
Marzo  y 7 de  Mayo  de  1881,  tiene  su  responsabilidad 
en  el  sostenimiento  de  la  doctrina  que  las  ha  dictado, 
y no  tuvo  S.  S.  necesidad  de  ir  á puerta  ajena  en  bus- 
ca de  auxilios  y de  concursos  para  defender  los  prin- 
cipios que  S,  Sf  más  tarde,  y por  razones  que  expondré, 
abandonó  sin  remordimiento  á lo  que  parece,  dada  la 
satisfacción  que  muestra  por  ©1  resultado  de  la  cues- 
tión de  Saida. 

¡Ah!  Ya  io  decia  un  elocuentísimo  amigo  mío,  á 
quien  siempre  con  respeto  oís;  ya  lo  decia  el  Sr.  Sil- 
vela,  cuando  al  terminar  en  la  discusión  del  primero 
y único  mensaje  Régio  presentado  por  este  Gobierno, 
el  exámen  de  los  asuntos  de  Saida,  decia  proféticamen- 
te,  aunque  la  profecía  estaba  fundada  en  el  estudio  del 
expediente,  que  no  tendria  al  cabo  este  Gobierno  otro 
remedio  que  venir  á las  Cortes  con  un  proyecto  espe- 
cial en  favor  de  los  súbditos  franceses,  para  satisfacer 
el  compromiso  que  habla  contraído  en  las  notas  can- 
jeadas en  París  en  17  de  Setiembre  de  1881.  Así  se  ha 
cumplido.  De  todas  suertes,  y antes  de  terminar  este 
punto,  me  conviene  llamar  todavía  la  atención  del  Con- 
greso sobre  la  actitud  del  Gobierno  y del  actual  Minis- 
tro de  Estado,  el  dia  7 de  Mayo  de  1881,  casi  en  la 
víspera  de  los  sucesos  de  Salda,  El  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado tenia  entonces  como  doctrina  evidente  la  de  que 
el  derecho  internacional,  reconocido  por  todas  las  Na- 
ciones, no  admite  el  derecho  de  reclamación,  en  nom- 
bre de  los  súbditos  extranjeros  establecidos  en  el  país 
por  daños  sufridos  en  las  guerras  civiles.  Hay  que  te- 
ner esto  muy  en  cuenta,  porque  el  Ministro  que  ta! 
opinión  sostenía,  el  Ministro  que  de  esta  manera  se 
fendia  de  las  reclamaciones  de  los  representantes  de 
otras  Potencias,  estaba  incapacitado  totalmente,  inca- 
pacitado en  su  conciencia,  incapacitado  ante  sus  con- 
ciudadanos, incapacitado  para  con  sus  compañeros,  de 
pedir  en  Junio  la  aplicación  de  un  derecho  que  negaba 
en  Mayo.  Es  necesario  ver  cómo  se  efectué  ese  cambio 
radical  y profundo  en  el  convencimiento  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  Ministro  de  Estado,  que 
en  17  de  Marzo  y en  7 de  Mayo  sostenía  una  doctrina 
que  debía  ser  ia  doctrina  de  toda  su  vida,  vida  política 
brillante  y larga,  en  la  que  ha  debido  formarse  con- 
vicciones propias  que  las  confirma  en  la  primera  oca- 
sión con  la  valentía  que  se  le  ofrece,  con  la  energía, 
con  la  impetuosidad  que  elSr.  Ministro  de  Estado  pone 
en  todos  sus  actos,  y que  sin  embargo,  al  mes  siguien- 
te cae  en  contradicción  con  sus  palabras,  con  todo  lo 
que.ha  dicho,  toma  una  actitud  diametralmente  opues- 
ta, recoge  la  actitud  de  aquellos  que  reclamaban  de  su 
señoría,  y á quienes  S«  S*  rechazaba  en  nombre  del 
derecho  internacional,  para  constituirse  en  reclamante 
á su  vez,  por  las  mismas  razones  que  aquellos. 

Y al  entrar  aquí  en  una  faz  nueva,  en  otra  parte  de 
mí  discurso,  declaro  al  Congreso  que  por  el  tiempo  in- 
vertido  deduzco  que  me  ha  de  ser  imposible  acabar 
hoy  mi  peroración,  á ménos  que  la  mayoría  y la  Pre- 
sidencia quisieran  imponerme  su  voluntad,  que  yo  res- 
petarla sumiso,  como  respeto  todo  lo  que  el  Congreso 
resuelva;  en  cuyo  caso  me  vería  obligado  á cumplir  la 
sagrada  obligación  de  defender  mis  opiniones  en  las 
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condiciones  que  la  mayoría  y la  Presidencia  me  im- 
pongan, Pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  jamás  he  invo- 
cado el  derecho  de  descansar,  que  han  invocado  otros 
gres*  Diputados;  que  el  tiempo  que  queda  es  corto;  que 
me  seria  imposible  en  él  terminar  mi  discurso;  que 
nada  gana  la  importancia  del  asunto,  por  que  pudiera 
aparecer  un  poco  forzado  y apremiado  el  orador  que 
impugna  el  proyecto  en  este  momento,  me  atrevo  a 
fundar  en  estas  razones  nna  humilde  y respetuosa  su- 
plica al  Sr.  Presidente  y á la  Cámara  para  que  me  per- 
mitán  interrumpir  mi  discurso  ea  el  dia  de  hoy* 

El  Sr*  V ICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Falta  próximamente  media  hora  para  terminar  las  de 
Reglamento*  Si  3.  S*  cree  que  no  puede  acabar  en  ese 
tiempo  su  discurso,  yo  no  tengo  inconveniente  en  que 
continúe  mañana  en  el  uso  de  la  palabra,  porque  ni  la 
mayoría  ni  la  Presidencia  tienen  deseo  ninguno  de  im- 
poner su  voluntad  á S.  8.  y obligarle  á continuar* 

El  Sr,  HOMERO  ROBLEDO:  Reconozco  los  senti- 
mientos de  cortesía  generosa  del  Sr(  Presidente  y de  la 
mayoría,  y en  efecto,  afirmo  que  en  media  hora  me  es 
completamente  imposible  terminar  mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Marqués  de  Sardoal); 
gs  suspende  esta  discusión, 


El  3r«  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Ciudad- 
Real,  en  elque  se  proponía  se  admitiese  como  Diputado 
al  Sr*  D.  Luis  del  Rey  y Medrana  ("Véase  el  Diario  nú- 
mero 58,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Ábrese  discusión  sobre  este  dictamen. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y foé  probado,  quedando  admitido 
Diputado  el  8r*  Del  Rey* 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Del  Rey* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaroná  la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  dos  enmiendas 
de  los  gres.  Conde  de  Torr  apando  al  arfc.  1,\  y del  se- 
ñor Martínez  Pacheco  proponiendo  uno  nuevo  acerca 
doi  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  referente  á la 
reducción  de  derechos  á varias  mercaderías  conside- 
radas como  primeras  materias,  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  númt  59,  que  es  el  de  esta  Sesión: ) 


3e  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 


parcial  del  distrito  de  Tarazona,  provincia  Zaragoza, 
y no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr.  D,  Emilio  Navarro  y Ochoteco,  que  ha  presenta- 
do su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda* 
Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1883 —Félix 
García  Gómez,  presidente*=Francisco  García  Marti- 
no.=José  Alvarez  Marino. == Cipriano  Garijo.=Pedro 
Diz  Romero,==Luis  Felipe  Aguilera —Manuel  Alcalá  del 
Olmo —Nicolás  Ara  vaca.=Modesto  Martinez  Pacheco.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  mo- 
fleando el  art.  194  de  la  de  instrucción  pública  había 
nombrado  presidente  al  Sr*  Cas  telar  y secretario  al 
Sr*  Sánchez  Pastor* 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Yega  ai  arh  1**  del  dictamen  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédi- 
to extraordinario  para  indemnizar  á los  súbditos  fran- 
ceses residentes  en  España,  por  los  perjuicios  causados 
en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal.  (Vá&se  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Sardoal): 
Orden  del  dia  para  mañana: 

A la  una,  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas 
graves* 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 

Idem  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á 
varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  ma- 
terias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento. 

Idem  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir 
las  ideas  por  medio  de  la  imprenta. 

Idem  concediendo  pensiones  á Doña  María  Bó  y 
García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isa- 
bel Bassols. 

Idem  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses 
por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones 
carlista  y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del 
ejército. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  ^j^esion.» 

Eran  las  seis  y media* 


DOS  APENDICES* 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  59. 


DIARIO 


DE  LAS 


CURTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  de  los  Sres.  Conde  de  Torrepando  y>  Martínez  Pacheco,  al  dictámen 
de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de 
aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias. 


Del  Sr*  Conde  de  TORBEPAXíDQ,  al  art.  i/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  i.g 
del  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de 
aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  pri- 
meras materias. 

«Los  cueros  y pieles  sin  curtir  salados  húmedos,  se 
les  rebaja  el  adeudo  en  la  proporción  de  60  por  100 
del  adeudo  de  los  secos  dulces,  que  son  á los  que  se 
refiere  el  proyecto  de  ley*  y los  secos  salados  se  les  re* 
bajará  en  la  proporción  do  30  por  100.» 

Palacio  del  Congreso  0 de  Marzo  de  1883.=El 
donde  de  Torrepando.  =Jovino  G*  Tuñom=Antonio 
Soler —José  Sanz.=Enrique  Ledesma.=Miguel  Villa- 
nueva —Francisco  Caaamaque  t m 


Del  3r.  MABTIÜíEZ  PACHECO,  proponiendo  un 
nuevo  artículo: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
tenga  á bien  aceptar  la  siguiente  enmienda  al  proyec- 
to de  ley  de  introducción  de  las  primeras  materias: 
«Artículo,.,  Ei  arroz  en  bruto  ó sin  limpiar,  proce- 
dente de  ia  India*  devengará  una  peseta  cada  100  kiló- 
gramos. 

Entiéndese  para  los  efectos  arancelarios  por  arroz  en 
bruto  el  que  no  está  preparado  para  el  consumo  y ne- 
cesita una  manipulación  para  ser  entregado  al  mer- 
cado.» 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Marzo  de  1883.=Mo- 
desto  Martínez  Pacheco.=El  Marqués  de  Vlesca  de  la 
Sierra.=Enrique  García  Ceñalt=Juan  Anglada,=Ur- 
bano  González  Ser  rano.  =^=Josó  de  GarvajaL=Manuel  de 
Egullior. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega , al  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordinario  para  indemnizar  á 
los  súbditos  franceses  residentes  en  España  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las 

insurrecciones  carlista  y cantonal. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Oongre-  1 cion  las  autoridades  populares  de  las  poblaciones  don- 
so  la  siguiente  adición  al  art.  i.°  del  proyecto  de  ley  de  se  hayan  sufrido  los  perjuicios.» 
sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses:  ¡ Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1883,=Josó 

j Gutiérrez  déla  Vega— Francisco  Romero  y Robledo.= 
«Para  el  repartimiento  de  esta  suma,  el  Gobierno  Alberto  Bosch.  =Saturnino  Alvarez  Bugallal.  = Ma- 
le S,  M,  creará  una  Junta  en  que  tengan  representa-  j nuel  Quiroga,=Miguel  Suarez  Vigil,=Gaspar  Salcedo. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SR.  D,  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  7 DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO*  Abrese  á las  cinco  menos  euarto,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .= Jura  y toma 
asiento  el  Sr.  Rey,  electo  por  Cíudad-Real,=ORDEN  uel  dix:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  indem- 
nización á los  súbditos  franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonaL= 
Termina  su  discurso  el  Sr,  Romero  Robledo  en  defensa  de  su  voto  particular.=Diseurso  del  Sr*  Ministro 
de  Estado.  ~Se  suspende  el  discurso  y la  discusión .= Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas;  Ídem  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  a varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias;  Ídem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  idem  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las 
ideas  por  medio  de  la  imprenta;  ídem  concediendo  pensiones  á Doña  María  Bó  y García,  Dona  Angela 
Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  idem  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses  por  los  per- 
juicios ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal;  idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del 
ejército;  idem  sobre  el  proyecto  de  gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba;  idem  sobre  subvención  á las  em- 
presas de  canales  y pantanos;  idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  pensión  á Doña  Adelaida  Lyun,  viuda 
de  B.  José  Eerea  Morís;  idem  id,  declarando  á Almoguera  cabeza  de  distrito  electoral;  idem  id,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Alicante;  idem  id*  la  de  Vega  de  Mondejar  á Alcalá; 
idem  id*  la  de  Panes  á Puron;  idem  id*  la  de  Palma  del  Rio  á Puente -O  ve  juna,  y aprobación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  leyB=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  cinco  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior3  quedó  aprobada. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  D,  Luis  del  Rey  y Me- 
drana, anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  sé- 
tima. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  del 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario para  indemnizar  á los  súbditos  franceses  resi- 
dentes en  España,  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las 
insurrecciones  carlista  y cantonal,  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  52 1 sesión  del  26  de  Fébi'ero\ 
Diario  núm . 58,  sesión  del  5 de  Marzo t y Diario  núme- 
ro 59,  sesión  del  6 de  idem) 
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7 BE  MARZO  BE  1883, 


Sigue  la  discusión  del  voto  particular,  y el  Sr,  Ro- 
mero Robledo  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
en  la  tarde  de  ayer  procuré  demostrar  que  ya  es  siste- 
ma ocioso  que  debe  ser  abandonado  por  inútil,  sobre 
todo  en  este  caso,  el  de  fundar  la  defensa  de  los  actos 
del  Gobierno  en  el  recuerdo  de  las  doctrinas  de  los  Mi- 
nistros del  partido  conservador,  pretendiendo  estable- 
cer precedentes  y aun  compromisos  sobre  las  manifes- 
taciones que  aquellos  Ministros  han  hecho  en  sus  rela- 
ciones con  los  representantes  de  otras  Potencias.  Re- 
sulta de  un  modo  evidente  que  no  se  puede  apelar  á 
tales  medios  de  defensa  sin  que  resulte  censura  para  el 
actual  Ministro  de  Estado,  porque  teniendo  éste  en  la 
cuestión  convicciones  propias,  expresadas  en  las  notas 
que  ha  enviado  al  Gobierno  de  la  República  francesa,  en 
las  cuales  ha  expuesto  las  mismas  doctrinas  que  los  Mi- 
nistros del  partido  conservador  y aun  las  ha  exagera- 
do, alcanza  á S.  S.  suficiente  responsabilidad  para  cu- 
brir sus  propias  convicciones. 

Me  ocupé  incidentalmente,  y en  este  punto  no  he 
de  volver  sobre  la  cuestión  más  que  para  mencionarla, 
de  la  infracción  constitucional,  que  habla  tratado  de  ¡ 
una  manera  perfecta  mi  elocuente  amigo  el  Sr,  Buga- 
lla!; y en  tal  estado  de  mi  discurso,  hube  de  suspender- 
le por  lo  avanzado  de  la  hora. 

Voy  esta  tarde  á procurar  sostener  y demostrar, 
conforme  había  anunciado  en  ia  de  ayer,  algunas  pro- 
posiciones, de  las  cuales,  la  primera  que  someteré  á 
vuestro  examen  es  el  fracaso  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do en  estas  negociaciones  diplomáticas,  y para  ello 
tengo  necesidad  de  empezar  estableciendo  cuáles  eran 
nuestros  deberes  con  respecto  á los  españoles  víctimas 
de  los  sucesos  de  Salda. 

La  expatriación  en  busca  de  trabajo  y de  bienestar 
á otros  países  es  un  hecho  que  el  verdadero  patriotis- 
mo lamenta,  y el  cual  los  Gobiernos  han  procurado 
siempre  atajar  por  algún  modo.  No  es  posible  que  po- 
damos ver  con  indiferencia  cómo  se  alejan  de  nuestro 
país  brazos  útiles  que  van  á fertilizar  el  suelo  extran- 
jero y dejan  de  satisfacer  aquí  las  cargas  publicas, 
mientras  las  mantenemos  los  que,  amparados  por  la  ¡ 
bandera  nacional  y fieles  al  amor  de  la  Patria,  seguí-  ¡ 
mos  en  ella.  Los  que  en  busca  de  fortuna,  ó por  cual- 
quier otro  motivo,  abandonan  el  hogar  patrio,  van  con 
su  responsabilidad  á correr  los  azares  de  la  suerte  va- 
ria  en  aquella  tierra  que  libremente  han  elegido.  Si  en 
aquel  extraño  y para  ellos  nuevo  suelo  ocurren  suce- 
sos como  los  que  acaecieron  en  Salda;  si  ocurren  suce- 
sos lamentables,  y de  ellos  son  víctimas  los  españoles, 
solo  el  amor  ¿ nuestros  conciudadanos  podrá  hacer  que 
los  compadezcamos,  y aun  obligarnos  ¿ más,  obligar- 
nos á que,  si  vuelven  á llamar  á las  puertas  de  la  Pa- 
tria, les  esperemos  en  ellas  con  socorros  y con  auxilios, 
para  que  nuestra  conducta  generosa  levante  en  su  com 
ciencia  el  arrepentimiento  del  abandono  en  que  deja- 
ron el  hogar  de  sus  padres. 

Con  esta  Obligación  cumplió  perfectamente  el  Go- 
bierno de  S.  M. 

Las  censuras  que  puedan  merecer  los  que  dejan  á 
la  Nación  española  para  ir  á fertilizar  con  su  trabajo  el 
suelo  de  otro  país,  de  otra  Nación,  no  han  de  llegar  á 
tanto  que  sequen  en  el  corazón  de  la  Patria  los  senti- 
mientos de  generosidad,  de  compasión,  de  misericor- 
dia para  los  que  hayan  sido  víctimas  ds  sucesos  tan  1 
tristes  como  los  ocurridos  en  Salda.  El  Gobierno  aten- 
dió á este  impulso  de  amor,  interpretando  fielmente  los  ! 


sentimientos  del  país,  cuando  puso  nuestros  barcos  á 
disposición  de  los  colonos  españoles  de  Orán  para  que 
pudieran  volver  á la  Patria,  y cuando  ordenó  que  al 
llegar  aquellos  infelices  á las  costas  de  la  Península  los 
recibieran  las  autoridades  provistas  de  fondos  y de 
medios  para  socorrer  tanta  desgracia  y tanta  miseria. 
Pero  si  el  Gobierno  ha  cumplido  perfectamente  con  es, 
tas  obligaciones,  no  ha  debido  en  manera  alguna  com- 
prometer la  honra  del  país  con  exigencias  indebidas, 
y perjudicar  los  intereses  legítimos  de  los  que  han 
permanecido  siempre  en  la  madre  Patria,  de  los  espa- 
ñoles probados,  que  nunca  cesaron  de  soportar  las  car- 
gas públicas,  para  reparar  daños  sufridos  por  aquellos 
otros  que  cuando  ménos  no  han  demostrado  tanto 
amor  á la  tierra  en  que  nacieron.  ¿Qué  otro  derecho 
podían  tener  las  víctimas  de  Salda,  aparte  del  de  pedir 
al  Gobierno  'español  el  olvido  de  la  expatriación?  Ra 
tenían  derecho  alguno  para  hacer  reclamaciones  al 
Gobierno  de  la  República  francesa,  y mucho  ménos  pa- 
ra exigir  la  acción  del  Estado  en  su  favor;  esto  es  in- 
dudable, y en  el  error  de  desconocerlo  incurrió  des- 
pués el  Sr,  Ministro  de  Estado,  á pesar  de  haber  sos- 
tenido, como  demostré  en  la  tarde  de  ayer,  en  sus  notas 
de  17  de  Marzo  y 7 de  Mayo  de  1881,  que  el  derecho 
internacional  do  autoriza  reclamaciones  por  perjuicios 
ocasionados  á súbditos  extranjeros  sin  la  voluntad  ó 
contra  la  voluntad  de  los  Gobiernos  establecidos  en  ios 
países  donde  tienen  lugar  los  danos.  ¿Qqó  ocurrió  aquí 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  olvidase  aquellas 
notas  progresivas,  en  las  cuales  iba  robusteciendo  su 
posición,  ñrme  en  el  derecho  internacional,  hasta  tal 
punto,  que  según  yo  entiendo,  si  antes  de  los  sucesos 
de  Saida  hubiese  venido  otra  reclamación  de  parte  del 
representante  de  la  República  francesa,  el  Ministro  ha- 
bría retirado  hasta  la  pequeña  oferta  que  contenía  la 
nota  de  7 de  Mayo?  ¿Qué  sucedió  aquí,  Eres.  Diputados? 
Sucedió  lo  que  todos  sabéis.  Llegaron  los  desgraciados 
acontecimientos  da  Saida;  la  prensa  se  impresionó  con 
exceso  po  r aquellos  acontecí  mi  entos,  y el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  afanoso  indudablemente  de  popularidad,  se 
creyó  obligado  á satisfacer  las  excitaciones  de  la  pren- 
sa periódica  y empezó  la  negociación  que  voy  á tener 
la  honra  de  examinar.  Es  cierto  que  ya  aquella  nego- 
ciación fué  examinada  en  otra  legislatura,  de  una  ma- 
nera perfecta  y magistral,  por  mi  amigo  el  Sr.  Silvela; 
pero  como  ha  trascurrido  bastante  tiempo  desde  enton- 
ces; como  acaso  esta  sea  la  última  ocasión  de  que  sea 
discutido  en  este  recinto  pon  la  detención  debida  tai 
asunto;  como  (sin  que  esto  sea  censura  ni  ofensa  para 
nadie,  porque  en  muchos  casos  recaerían  sobre  mí  la 
ofensa  y la  censura)  hay  muchos  Diputados  que  no  tie- 
nen tiempo  suficiente  que  dedicar  al  examen  minu- 
cioso de  los  documentos  remitidos  al  Congreso,  yo 
aprovecho  la  atención  que  me  dedicáis  para  comuni- 
caros el  resultado  de  mis  trabajos  y para  que  se  sepa, 
tanto  aquí  hoy,  cuanto  fuera  de  aquí  mañana,  y para 
que  el  país  lo  sepa  perfectamente,  todo  lo  ocurrido  eu 
esta  cuestión,  en  cuyo  examen  no  pretendo  conquistar 
lauros  parlamentarios,  sino  poner  en  paz  mi  conciencia 
con  el  país  y con  los  intereses  que  represento;  estoy, 
por  consiguiente,  resuelto  á hacer,  en  lo  que  me  sea 
posible,  el  proceso  exacto  y minucioso  de  las  negocia- 
ciones á que  me  he  referido  y del  proyecto  que  discu- 
timos. 

Tenemos,  pues,  como  punto  de  partida  en  los  deba- 
tes, dos  principios  que  deben  recordar  los  Sres.  Dipu^ 
tados:  uno  de  ellos  es  el  interés  ó el  derecho  de  las  vio- 
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timas  de  Sai  da,  las  cuales,  evidentemente,  no  le  tienen 
para  empeñar  la  acción  diplomática  en  favor  suyo.  La 
otra  afirmación,  el  otro  principio  es  la  declaración  de 
un  Ministro  de  Estado  que  ha  sostenido,  enfrente  de 
los  representantes  de  las  Potencias  amigas  que  hicie- 
ron reclamaciones  por  daños  causados  á naturales  su- 
yos en  nuestras  contiendas  civiles,  que  el  derecho  In- 
ternacional ni  siquiera  le  permitía  oir  semejantes  re- 
clamaciones, y que  ha  empleado,  en  la  nota  de  17  de 
Marzo,  la  frase  expresiva  y valiente  de  que  con  aquélla 
manifestación  ponía  término  al  asunto , De  manera,  que 
si  por  un  lado  no  habia^lerecho  para  exigir  del  Go- 
bierno español  la  actitud  que  luego  tomó,  habia,  de  otro 
lado,  la  incapacidad  moral,  notoria,  justificada  en  esta 
discusión,  del  Sr.  Ministro  de  Estado  para  hacer  seme- 
jantes reclamaciones,  supuesto  que  en  ningún  caso  po- 
día ól  hacerlas  cuando  había  rechazado  otras  análogas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  olvidó  los  compro- 
misos que  todos  los  hombres  contraen  con  su  país  y 
consigo  propios  de  sostener  aquello  que  una  vez  afir- 
maron; el  Sr,  Ministro  de  Estado  no  tuvo  en  cuenta  la 
carencia  absoluta  de  derecho  en  las  víctimas  de  Saída 
para  reclamar  la  acción  diplomática;  y conforme  la 
Opinión  pública  representada  por  la  prensa  empezó  y 
siguió  preocupándose  de  los  sucesos  de  Orán,  S.  S,  em- 
pezó á formular  sus  reclamaciones  ante  el  Gobierno 
francés,  y siguió  sosteniéndolas  en  el  mismo  tono  con 
que  la  prensa  daba  valor  injusta  é inmotivadamente  al 
sentimiento  nacional. 

Llegaron  á noticia  del  Ministro  los  acontecimientos 
de  Salda,  y el  Ministro  telegrafió  á nuestro  represen- 
tante en  París  para  que  se  acercara  á aquel  Gobierno 
y averiguase  cuáles  eran  las  medidas  que  iba  á adop- 
tar para  ia  protección  de  los  colonos  españoles,  vícti- 
mas de  aquellos  sucesos.  Nuestro  embajador  contestó 
á su  jefe  que  había  conferenciado  con  el  Ministro  de 
Negocios  extranjeros  y había  quedado  plenamente  sa- 
tisfecho de  la  energía  y de  las  disposiciones  que  el  Go- 
bierno francés  adoptaba  en  Argel.  Creció  ia  excitación 
en  la  prensa,  el  Ministro  dirigió  un  segundo  telegrama 
á nuestro  representante,  dicíéndole  que  si  el  Gobierno 
francés  no  acudía  á la  protección  de  los  súbditos  es- 
pañoles en  Orán,  el  Gobierno  español  impediría  en  lo 
sucesivo  la  expatriación  de  esos  súbditos  á aquella  pro- 
vincia francesa. 

Pero  no  se  detuvo  aquí;  la  excitación  de  los  perió- 
dicos llegó  á su  colmo,  y entonces  el  Ministro  de  Esta- 
do dirigid  á nuestro  representante  en  Francia,  una  tras 
otra,  varias  reclamaciones,  cuya  lectura  no  puedo  evi- 
tarme, porque  ella  ha  de  impresionaros  vivamente.  Por 
fortuna  para  la  paz  de  Europa,  el  actual  Sr,  Ministro 
de  Estado  no  lo  era  de  una  gran  Potencia  de  las  que 
pueden  perturbar  el  orden  en  todas  partes  á la  vez;  lo 
era  de  una  Nación  generosa,  que  tiene  que  compensar 
el  sentimiento  de  sus  desdichas  actuales  con  el  recuer- 
do de  su  pasada  grandeza,  pero  que  por  lo  mismo  exi- 
ge de  su  Gobierno  un  gran  cuidado  para  reparar  sus 
fuerzas  estenuadas  en  las  contiendas  que  desgraciada- 
mente nos  han  dividido. 

Olvidando  el  3r,  Ministro  de  Estado  que  lo  es  de 
una  Nación  que  no  puede  tomar  ciertas  actitudes  ar- 
rogantes, encargaba  á nuestro  representante  en  París 
que  pidiera  al  Gobierno  francés  indemnización  por  los 
daños  pasados,  garantías  para  lo  futuro,  destitución  de 
las  autoridades  de  la  provincia  de  Oran,  la  formación 
de  un  expediente;  en  una  palabra,  quería  pesar,  influir 
sobre  aquel  Gobierno  de  una  manera  que  ninguna 


Nación  consiente  estando  en  posesión  de  su  soberanía. 

Dice  una  de  aquellas  notas; 

«El  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  dudar  ni  por  un 
momento,  confiando  on  los  sentimientos  y buen  nom- 
bre de  esa  Nación,  que  el  de  la  República  indemnizará 
como  corresponde  a nuestros  compatriotas  y les  dará 
las  seguridades  más  completas  de  que  podrán  conti- 
nuar en  sus  tareas  y ocupaciones  con  la  tranquilidad 
más  perfecta,  exigiendo  la  responsabilidad^  las  auto- 
ridades sobre  quienes  recaiga  después  da  practicado  el 
minucioso  examen  que  indudablemente  dispondrá  ese 
Gobierno,  asistido,  si  lo  cree  necesario,  de  los  cónsules 
de  España,  y no  perdonando  medio  alguno  para  escla- 
recer por  completo  la  verdad  de  los  tristes  sucesos  que 
están  llamando  la  atención  de  Europa  y tienen  cons- 
ternada á Españajj 

Este  era  el  legua  je  altivo  que  nosotros,  aun  en  me- 
dio de  nuestra  pequeñez,  no  hubiéramos  podido  con- 
sentir á otra  Potencia;  este  era  el  lenguaje  que  el  Mi- 
nistro de  Estado  de  España  empleaba  en  las  primeras 
reclamaciones,  olvidando  el  que  había  usado  al  contes- 
tar á reclamaciones  idénticas  que  le  hablan  hecho  los 
representantes  de  otros  países;  y todo  para  llegar  ¿á 
qué?  á lo  que  más  adelante  veremos. 

T no  se  me  diga  que  el  actual  Ministro  * de  Estado 
exígia  esta  indemnización  por  equidad.  Es  cierto  que 
en  un  telégrama  remitido  algunos  dias  después,  apela- 
ba á razones  de  equidad  para  pedir  la  indemnización, 
pero  entendía  la  indemnización  en  el  sentido  recto  que 
la  palabra  tiene  en  el  lenguaje  de  Cancillería, 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  no  pedia  reparación,  no 
pedia  resarcimiento,  no  pedía  compensación  proporcio- 
nal á las  pérdidas  sufridas  por  los,  colonos  españoles; 
absolutamente  nada  de  eso;  pedia  una  indemnización, 
¿cómo?  exigiendo  el  justiprecio  y no  admitiéndola  sin 
el  próvio  nombramiento  de  peritos.  Como  tengo  aquí 
registradas  las  notas  {Señalando  al  Libro  encarnado)s 
espero  que  mis  afirmaciones  por  nadie  serán  negadas. 
Para  juzgar,  pues,  del  éxito  de  la  negociación,  tenemos 
ya  el  punto  de  partida:  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que- 
ría indemnización  con  justiprecio,  con  nombramiento 
de  peritos,  de  todos  los  daños  sufridos  por  los  españoles 
victimas  de  los  sucesos  de  Saída;  quería  para  el  porve- 
nir garantías  de  aquel  Gobierno  en  favor  de  esos  mismos 
súbditos;  quería  el  castigo  de  las  autoridades  francesas 
que  hubieran  podido  ser  responsables  de  aquellos  acon- 
tecimientos; quería  la  formación  de  un  expediente  en 
que,  con  intervención  de  los  cónsules  españoles,  no  se 
perdonara  medio  para  esclarecer  la  verdad  de  los  su- 
cesos que  preocupaban  á Europa.  Estas  eran  las  recia- 
maciones^que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  actual  dirigía 
al  Gobierno  de  la  República  francesa,  Aquel  Gobierno 
hubiera  podido  dar  por  toda  contestación  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  una  copia  literal  de  cualquiera  de  sus 
notas,  la  del  17  de  Marzo  ó la  del  7 de  Mayo  de  1881, 
y de  seguro  que  con  eso  habría  terminado  la  cuestión. 

El  Gobierno  francés  recibió  la  reclamación  del  Go- 
bierno español  con  notorio  disgusto,  rechazando  en  ab- 
soluto las  pretensiones  y el  modo  de  presentarlas,  como 
consta  también  aqui  en  un  documento;  y en  seguida,  yo 
no  sé  si  por  vengarse  del  actual  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do llevándole  á la  situación  á que  después  ha  llegado, 
ó si  por  sacar  la  ventaja  que  ha  obtenido  para  sus  súb- 
ditos, en  vez  de  oponer  la  rotunda  negativa  que  le  fa- 
cilitaban las  notas  del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Ai~ 
mijo,  abrió  una  negociación,  pero  estableciendo  des- 
, de  el  primer  momento  estas  afirmaciones ; que  el  de- 
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recho  á pedir  indemnización  por  tales  causas  no  exis- 
te en  ningún  país;  que  si  el  Gobierno  español  insis- 
tía en  sus  exigencias,  sería  menester  que  tuviese  en 
cuenta  las  reclamaciones  formuladas  en  nombre  de 
los  subditos  franceses  víctimas  de  nuestras  guerras  ci- 
Giles,  y que  entonces  se  podría  tratar  y se  podría  lle- 
gar á un  acuerdo.  El  Sr,  Ministro  de  Estado,  que  to- 
davía estaba  poseído  de  la  indignación  que  en  su  áni- 
mo produjcTla  noticia  de  los  atropellos  de  Salda,  em- 
prendió la  imposible  tarea  de  demostrar  la  diferencia 
entre  aquellos  acontecimientos  y los  ocurridos  con  mo- 
tivo de  nuestras  guerras  civiles,  y rechazó  desde  luego 
en  absoluto  la  pretensión  de  que  unos  daños  pudieran 
ser  comparados  con  otros  daños.  El  fír,  Ministro  de  Es- 
tado no  admitía  ningún  género  de  inteligencias  sobre 
este  punto;  él  pedia  indemnización  para  los  subditos 
españoles,  y no  había  para  qué  hablarle  de  súbditos 
franceses,  ni  de  la  guerra  carlista,  ni  de  la  guerra  cu- 
bana. 

Siguieron  así  las  negociaciones  durante  los  meses 
de  Julio  y Agosto,  Es  natural  que  en  este  período  las 
comunicaciones  diplomáticas  reproduzcan  el  tono  de 
aquellas  conversaciones  que  no  tienen  carácter  marca- 
damente oficial  ni  se  consignan  en  documentos,  pero 
que  sirven  para  prepararlos;  y según  las  conversacio- 
nes de  nuestro  representante  en  París  con  el  Ministro 
de  Negocios  extranjeros,  aparecía  Mr.  Barthelemy 
Saint-Hilaira  en  condiciones  más  ó menos  favorables  á 
las  pretensiones  de  España;  de  manera  que  el  Sr.  Du- 
que de  Fernan-Nuñez  telegrafiaba  un  dia  al  Ministro 
de  Estado  dioíéndole:  « he  conferenciado , y me  parece 
que  el  Gobierno  está  bien,»  y en  otro  día  volvia  á 
telegrafiar  diciendo:  a he  conferenciado,  y me  parece 
que  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  retrocede  algo 
de  la  actitud  en  que  se  mostró  en  la  última  conferen- 
cia;» pero  siempre,  sobre  todos  los  despachos  venían 
dotando  la  idea  del  arreglo  y el  deseo  de  la  inteligen- 
cia. Hay  que  observar,  sin  embargo,  que  nuestro  re- 
presentante en  París , cuando  se  encontró  obligado  á 
reclamar  por  las  órdenes  imperiosas  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  cumplió  con  cautelosa  timidez  la  primera  de 
aquellas  disposiciones  y salvó  su  responsabilidad  por 
medio  de  estas  ó parecidas  frases:  a envío  adjunta  la 
nota  que  he  entregado  al  Sr.  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros, que  como  Y.  K.  verá,  está  casi  literalmente 
copiada  de  las  instrucciones  que  de  Y.  E.  he  recibido.» 

Así  proseguían  las  negociaciones  sin  adelantar  un 
paso;  solo  de  vez  en  cuando,  tímidamente,  al  final  de  sus 
despachos,  se  atrevía  el  embajador  de  España  en  Fran- 
cia á decir  al  Sr,  Ministro  de  Estado:  «Fije  Y.  E.  su 
atención  en  este  punto.  Acaso  facilitaría  ^negocia- 
ción el  prometer  algo  para  indemnizaciones  á súbdi- 
tos franceses,  aunque  solo  fuera  para  los  empleados  de 
ferro- carriles  que  han  sido  víctimas  de  las  partidas 
carlistas,  sí 

Ya,  como  el  Congreso  observa , la  cuestión  habla 
cambiado  completamente  de  aspecto;  ya  no  se  recla- 
maba con  arrogancia  para  que  el  Gobierno  francés  con- 
testara sí  ó no;  ya  solo  se  trataba  de  una  negociación, 
cosa  bien  distinta  de  la  primera  en  el  lenguaje  común 
y aun  en  el  diplomático;  porque  la  negociación  supone 
posibilidad  de  transacción  sobre  intereses  determina- 
dos, exigencias,  cesiones,  inteligencias,  acuerdos.  En 
una  palabra:  el  Gobierno  español  había  abandonado  la 
posición  activa,  la  actitud  soberbia  que  tomó  en  los 
últimos  dias  de  Junio,  para  ocupar  la  más  modesta  y 
más  humilde  del  que  negocia,  del  que  procura  obtener 


ventajas  para  sus  intereses.  Correspondía  la  primera 
actitud , al  convencimiento  de  que  se  reclamaba  con 
derecho;  correspondía  la  segunda  actitud,  á la  aspira- 
clon  del  que  procura  solícito  obtener  algo  en  favor  de 
los  intereses  que  defiende  y al  mismo  tiempo  desea  aU 
canzar  un  éxito  diplomático. 

Estos  asuntos  llegaron  á preocupar  gravemente  al 
Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  hasta  el  punto  ds 
obligarle  á retirarse  del  bullicio  de  los  negocios  y dé 
los  afanes  del  gobierno,  á su  castillo  de  Mos,  siguiendo 
el  ejemplo  de  algún  hombre  político  muy  conocido  y 
famoso,  que  despacha  en  el  campo  tranquilamente  las 
arduas  cuestiones  que  algunas  veces  conmueven  á Eu- 
ropa, En  el  castillo  de  Mos,  entregado  el  Sr.  Marques  de 
la  Vega  de  Armijo,  actual  Ministro  de  Estado,  al  estu- 
dio de  tan  graves  asuntos,  protegido, por  la  deliciosa 
soledad  que  allí  deberá  gozar  todo  el  que  huye  del  mun- 
danal ruido,  ó inspirándose  en  los  recuerdos  de  grande- 
zas de  sus  antepesados,  en  vez  de  sentir  inclinada  su 
alma  á más  dulces  emociones,  encontróla  más  poseída 
de  su  natural  fiereza,  y contestó  á una  nota  que  le  co- 
munico el  Subsecretario  de  Estado  que  era  imposible 
aceptar  la  reciprocidad  de  indemnizaciones  propuesta 
por  el  Gobierno  francés  y que  por  tal  camino  no  daría 
un  solo  paso.  Entre  tanto,  el  Subsecretario  de  Estado, 
desde  Madrid,  contestando  á un  despacho  de  nuestro 
embajador  en  Francia,  le  decía  que  según  el  concepto 
que  de  la  cuestión  tenia  su  jefe  inmediato,  y conforme 
al  modo  de  apreciarla,  toda  solución  era  imposible,  su- 
puesto que  el  Gobierno  francés  no  quería  reconocer  da 
manera  alguna  su  obligación  de  indemnizar  á los  súb^ 
ditos  españoles,  y que  no  quería  abandonar  un  salo  ins- 
tante la  idea  de  la  reciprocidad  en  la  reparación  de 
los  daños  causados  á las  víctimas  de  Saida  y á los  na- 
turales franceses  perjudicados  en  nuestras  guerras  ci- 
viles. 

En  tal  situación,  volvió  á la  corte  el  actual  SrP  Mi- 
nistro de  Estado,  con  el  pesar  de  no  haber  podido  lle- 
var a término  feliz  sus  negociaciones;  y en  7 de  Se- 
tiembre de  1881,  dijo  por  medio  de  una  comunicación 
al  embajador  español  en  Francia,  que  era  indispensa- 
ble dar  otro  giro  á las  negociaciones,  entonces  in- 
terrumpidas por  la  actitud  resistente  del  Gobierna 
francés. 

En  S de  Setiembre,  nuestro  embajador  en  París, 
que  por  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado  sabia 
que  éste  había  de  celebrar  una  conferencia  con  el  al- 
mirante Mr.  Jaurés,  representante  de  Francia  en  Es- 
paña, y que  tal  vez  en  aquella  conferencia  habría  de 
decidirse  la  definitiva  ruptura  de  la  negociación,  te- 
legrafió á su  jefe  anunciándole  que,  á su  vez,  habla 
tenido  una  conversación  con  el  Ministro  de  Negocios 
extranjeros,  de  la  cual  deducía  que  el  Gobierno  fran- 
cés habia  dulcificado  algún  tanto  su  actitud;  pedia 
además  el  embajador  al  Ministro  nuevas  instrucciones 
y que  esperase  á una  nueva  conferencia  antes  de  re- 
solver en  el  asunto. 

En  efecto,  en  íi  de  Setiembre  nuestro  represen- 
tante comunica  al  Ministro  de  Estado  que  habia  ha- 
blado nuevamente  con  el  de  Negocios  extranjeros  de 
la  Eepúblíca  y que  éste  le  habia  leído  unos  borradores 
de  notas:  una  que  debía  dirigirá  Gobierno  español  al 
francés,  y otra  con  que  el  Gobierno  francés  debía  res- 
ponder á la  del  Gobierno  español.  Añadía  el  embajador 
que  tal  vez  ambas  notas  constituirían  la  base  de  un 
arreglo,  y daba  á este  proyecto  de  solución  tan  gran 
importancia,  que  enviaba  á Madrid  con  la  noticia  y los 
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documentos  al  secretario  de  la  Embajada,  Sr.  ¿rellano,  ' 

Llegaron  aquí  el  Sr,  Arellano  y los  borradores  de 
notas,  y ¡oh  milagro!  ¡oh  jubilo!  ¡oh  sorpresa  y admi- 
ración! aquel  Gobierno  francés  que  en  nada  cedía  en 
cnanto  á la  reciprocidad  de  la  reparación  de  perjuicios 
á unos  y otros  subditos;  que  no  reconocía  la  obliga- 
ción que  se  le  queria  imponer,  de  indemnizar  á los 
colonos  españoles;  que  ya  no  admitía  indicaciones  ofi- 
cíales de  nuestro  Ministro,  porque  las  negociaciones 
estaban  á punto  de  ser  rotas;  aquel  Gobierno  francés* 
¡oh  asombro!  interpreta  los  sentimientos  del  patriotis- 
mo español  tan  perfectamente,  que  da  él  mismo  la 
norma,  el  borrador  de  aquello  que  hemos  de  pedirle,  y 
borrador  y pauta  satisfacen  por  completo  al  Sr,  Minis- 
tro de  Estado, 

¡Ah!  ¿Qué  causas  pueden  explicar  este  cambio  ex- 
traordinario? Be  seguro  que  estáis  deseando,  señores 
Diputados,  conocer  las  notas  canjeadas  en  19  de  Se- 
tiembre, para  ver  cómo  un  Gobierno  se  ha  rendido  in- 
opinadamente á las  razones  del  otro  Gobierno;  para  ver 
cómo  aqoel  modifica  sus  juíGios,  abandona  los  intere- 
ses de  su  dación,  para  interpretar  los  sentimientos  de 
honor  y de  dignidad  de  la  Nación  que  antes  inútilmen- 
te reclamaba  y exigía.  Aquí  tengo  esos  documentos,  y 
debo  recordarlos  leyendo  alguna  parte  de  ellos,  aun- 
que baya  de  seros  molesta;  pero  yo  os  suplico  que  esta 
tarde  me  perdonéis,  porque  el  asunto  merece  la  mo- 
lestia, y es  menester  que  la  cuestión  quede  esclarecida 
totalmente,  para  que  no  haya  en  lo  sucesivo  una  nube, 
una  sombra,  una  duda. 

Nota  redactada  por  el  Gobierno  francés,  o ida  por  el  ! 
embajador  español,  y de  la  cual  el  embajador  español, 
aunque  con  alguna  reserva^  se  mostraba  satisfecho; 
remitida  á nuestro  Gobierno,  quien  halló  en  ella  que 
el  Secretario  del  Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia  había  sabido  formular  el  pensamiento  del  Mi- 
nisterio de  Estado  español,  con  tanta  fortuna  cuanta 
había  sido  la  infelicidad  de  ésta  al  traducirlo  en  sus 
notas;  dice  lo  que  sigue: 

«Al  extremo  á que  han  llegado  las  negociaciones 
relativas  á los  sucesos  de  Oran,  sin  haberse  conseguido 
una  solución  práctica  y aceptable  para  ambas  Nacio- 
nes, me  parece  oportuno  recordar  y fijar  los  hechos  en 
su  conjunto,  tales  como  se  presentan  al  Gabinete  de 
Madrid,  y tales  como  los  apreciará,  tengo  el  convenci- 
miento de  ello,  el  Gobierno  de  la  República. 

«Al  someterse  á Y.  E.?  Sr.  Ministro,  por  orden  del  de 
S.  M,  el  Rey,  algunas  consideraciones  relativas  á la 
esencia  misma  de  los  referidos  hechos,  estoy  persuadi- 
do de  que  respondo  á los  sentimientos  de  conciliación 
y benevolencia  de  que  Y.  E.  me  ha  dado  señaladas 
pruebas,  al  propio  tiempo  que  abrigo  la  esperanza  da 
facilitar  una  completa  inteligencia  entre  ambos  Gobier- 
nos en  todos  los  puntos  debatidos.  Guando  con  fecha  80 
de  Junio  último  expresó  mi  Gobierno  su  firme  espe- 
ranza de  ver  indemnizadas  por  el  Gobierno  de  Francia 
á las  víctimas  españolas  de  las  matanzas  y saqueos  de 
Salda 5 nunca  pretendió  reclamar  una  indemnización  en 
el  sentido  estricto  y jurídico  de  la  palabra,)) 

¿Para  qué  eran,  pues,  los  peritos  de  que  antes  se  ha- 
bló? ¿Qué  se  reclamaba  entonces?  Ya  lo  veis:  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estaño,  que  pedía  la  indemnización  y el  nom- 
bramiento de  peritos  para  llevarla  á cabo,  declara  por 
indicación  del  Gobierno  francés,  en  nota  redactada  por 
éste,  que  la  indemnización  pedida  no  debía  entenderse 
como  cualquiera  la  hubiese  entendido;  que  habla  exi- 
gido demás  y se  contentaba  con  mónos. 


«El  Gobierno  español  (sigue  diciendo  la  nota)  ha 
sostenido  siempre  la  doctrina,  igualmente  adoptada 
en  casos  semejantes  por  el  de  la  República,  de  que 
solo  incurre  en  responsabilidad  el  Estado  cuando  exis- 
te una  acción  voluntaria,  intencional  y reflexivas 

Aquí  el  Gobierno  francés  pone  en  boca  del  Gobier- 
no español  la  doctrina  que  éste  había  consignado  en 
sus  comunicaciones  y habla  olvidado  después.  Hay  aho- 
ra que  recordar  una  cosa  importante:  esta  nota  que 
leemos  es  de  la  iniciativa  del  Gobierno  español,  quien 
en  el  curso  de  las  negociaciones  que  ocupan  este  volu- 
minoso libro  habla  pedido  indemnización  para  ias  vic- 
timas de  Saida,  mientras  que  el  Gobierno  francés  siem- 
pre, constantemente  había  opuesto  su  reclamación  en 
favor  de  los  súbditos  franceses;  el  Gobierno  español 
había  rechazado  sin  cesar  y con  indignación  semejan- 
tes reclamaciones,  acerca  de  las  cuales  ni  una  sola  pa- 
labra de  reconocimiento  habla  pronunciado. 

Pues  bien;  ahora,  de  repente,  toma  la  iniciativa  so- 
bre las  reclamaciones  francesas  y dice:  «Por  su  parte 
el  Gobierno  de  S>  M.,  sin  pretender  sentar  un  prece- 
dente, se  considerarla  dichoso  si  lograra  corresponder 
á los  testimonios  de.  simpatía  que  la  Nación  francesa 
ha  manifestado  en  ocasiones  recientes  al  pueblo  espa- 
ñol, y á la  medida  de  generosa  equidad  que  espera  hoy 
el  Gobierno  de  la  República,  auxiliando  por  su  parte  á 
los  franceses  que  han  podido  sufrir  en  sus  personas  y 
en  sus  intereses  ó consecuencia  de  las  guerras  civiles 
que  han  asolado  ciertas  regiones  del  territorio  nacio- 
nal, Pero  le  seria  desde  luego  materialmente  imposible 
adquirir  ningún  compromiso  en  lo  relativo  ¿ las  recla- 
maciones presentadas  por  las  víctimas  de  la  insurrec- 
ción cubana.w 

De  modo  que  no  le  era  imposible  atender  á las  otras 
reclamaciones  francesas,  respecto  de  las  cuales  abría 
la  puerta  á futuros  compromisos;  la  única  excepción 
que  el  Ministro  hacia  para  que  le  sirviese  de  excusa  en 
el  arreglo  definitivo  de  las  negociaciones,  cualquiera 
que  él  fuese,  era  la  de  las  reclamaciones' de  Cuba,  pol- 
la imposibilidad  de  contraer  para  ellas  iguales  com- 
promisos que  para  las  de  la  Península.  Es  evidente  que 
cuando  están  en  discusión  dos  puntos  de  un  convenio 
en  proyecto,  y el  uno  queda  excluido,  resulta  el  otro 
afirmado  y reconocido. 

Sigue  diciendo  la  nota: 

«Las  pérdidas  materiales  ocasionadas  por  una  guer- 
ra civil  de  varios  años  son  incalculables;  el  Gobierno 
no  debe  ni  puede  pensar  más  que  en  reconstituir  la 
Hacienda  de  aquella  An tilla  y en  subvenir  á sus  urgen- 
tes necesidades. 

»En  cuanto  á las  reclamaciones  francesas,  conse- 
cuencia de  los  disturbios  civiles  en  la  Península,  no 
alcanzan,  al  parecer,  más  que  á una  cifra  relativamen- 
te insignificante.  Sin  embargo,  el  Gobierno  de  & M.  no 
cree  poder  adoptar  respecto  de  estas  reclamaciones 
una  medida  general  que  no  hubiera  de  aplicarse  en 
casos  Idénticos  á los  súbditos  de  otras  Naciones  y aun 
á los  mismos  súbditos  españoles,)) 

El  Gobierno  sienta  aquí  el  principio  de  equidad  y 
de  justicia,  según  el  cual,  ninguno  de  los  Gobiernos 
que  le  habían  precedido  hubieran  separado  jamás  las 
reclamaciones  de  los  súbditos  franceses  de  las  recla- 
maciones de  los  súbditos  españoles,  y las  reclamacio- 
nes de  los  mismos  súbditos  franceses  de  las  reclama- 
ciones de  los  demás  súbditos  extranjeros;  pero  alega 
en  esa  nota  pasada  al  Gobierno  francés  con  objeto  de 
llegar  á un  arreglo,  la  situación  difícil  del  Tesoro, 
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para  que  el  ofrecimiento  hecho  tenga  una  forma  acep- 
table y pueda  ser  solo  aplicado  á los  súbditos  france- 
ses, sin  obligación  de  extenderlo  á los  súbditos  espa- 
ñoles y á los  demás  súbditos  extranjeros,  y sin  desco- 
nocer, no  obstante,  la  justicia  de  que  los  súbditos  es- 
pañoles y los  de  las  demás  Potencias  debieran  ser  igua- 
lados á los  franceses, 

Y prosigue: 

«Tiene,  no  obstante,  interés  en  dar  ai  Gobierno  fran- 
cés una  prueba  irrecusable  de  sus  buenos  deseos  y de 
demostrar  que  su  intención  no  ha  sido  nunca  rechazar 
sistemáticamente  toda  petición  de  resarcimiento  {cíe- 
dommagements);  en  su  consecuencia  t se  halla  dispues- 
to.,.)) (Aquí,  oficialmente,  el  Gobierno  español  toma  la 
iniciativa  en  favor  de  los  súbditos  franceses)  se  halla 
dispuesto  á conceder  lo  antes  posible  á los  interesados 
una  compensación  que  demuestre  que  ambos  Gobier- 
nos se  hallan  animados  de  Iguales  sentimientos  de  equi- 
dad y de  las  mismas  intenciones  generosas.)) 

Poned  de  buena  fé  frente  á frente  la  nota  de  30  de 
Junio  que  pide  indemnizaciones,  castigos  á las  autori- 
dades y garantías  para  el  porvenir,  y esta  otra  supli- 
cante y humilde  en  que  dice  el  Sr.  Ministro:  «yo  hago 
cuanto  me  es  posible;  pero  la  Hacienda  no  me  permite 
atender  á los  perjudicados  en  Cuba,  ni  á los  súbditos  de 
mi  Nación,  y no  puedo,  por  consiguiente,  atender  por 
igual  á los  franceses  y á los  españoles;  téngase  en  cuen- 
ta la  situación  aflictiva  de  este  Gobierno  que  implora, 
y dénsele  los  medios  de  que  termine  esta  negociación,)) 
Poned,  repito,  ambas  notas  enfrente  nna  de  otra,  y de- 
cidme si  están  inspiradas  en  el  mismo  espíritu.  El  JMi- 
nistro  de  Francia  que  redactó  esta  última  nota  para 
que  la  firmara  el  Ministro  do  España  (El  St\  Ministj'O 
de  Estado:  No  es  exacto),  tenia  ya  preparada  la  contes- 
tación, que  es  la  siguiente: 

«Las  consideraciones  expuestas  en  la  última  nota 
de  Y.  E.,  relativa  á los  sucesos  de  Saida,  dan  testimonio 
de  la  perfecta  inteligencia  que  existe  entre  los  dos  Ga- 
binetes en  lo  que  toca  á ios  principios  esenciales  de  la 
cuestión.  Gomo  desde  este  momento  podía  esperarse  un 
cambio  de  ideas  lealmente  llevado  á cabo  con  arreglo 
al  espíritu  de  simpatía  que  anima  á ambos  Gobiernos, 
debia  conducirlos  á un  acuerdo  respecto  de  la  aprecia- 
ción de  los  hechos  y de  la  forma  de  arreglo  que  per- 
miten las  reclamaciones  presentadas  por  sus  naciona- 
les á consecuencia  de  los  disturbios  de  que  han  sido 
teatro  sus  respectivos  territorios,)) 

Ya  habla  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia  de  un  acuerdo  posible  acerca  de  las  reclama- 
ciones respectivas  de  los  franceses  y españoles.  ¿Era 
esto  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  nombre  del 
honor  nacional,  en  nombre  de  la  equidad  y en  nombre 
de  las  víctimas  de  Saida,  había  venido  sosteniendo? 

«Sabida  es,  continúa,  que,  conforme  al  derecho  es- 
tricto, ninguno  de  los  dos  Estados  está  obligado  á in- 
demnizar á los  reclamantes.» 

Tengo  que  advertir  que  yo  no  puedo  impugnar  de- 
tenidamente los  discursos  de  los  individuos  de  ía  Co- 
misión; pero  puedo,  como  de  paso,  hacer  observar  que 
eu  Francia,  como  en  España,  se  tenia  por  derecho  in- 
ternacional inconcuso,  aquel  que  no  reconoce  el  prin- 
cipio de  la  reclamación  de  perjuicios  sufridos  en  tierra 
extranjera  por  los  respectivos  nacionales;  y que  el  se- 
ñor Lase  roa  ha  enseñado,  no  ya  al  Ministro  de  Estado 
de  España,  sino  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de 
Francia;  no  ya  al  pueblo  español,  sino  al  pueblo  fran- 
cés y á Europa  entera,  que  existe  un  Código  descu- 


bierto por  él,  en  el  cual  se  entiende  de  otro  modo  el 
derecho  internacional,  y del  que  el  mundo  estaba  en  la 
más  completa  ignorancia, 

«Pero  al  propio  tiempo  {sigue  diciendo  la  nota)  aai- 
has  partes  reconocen  que  atendiendo  á la  equidad,  h 
situación  de  las  víctimas  es  bajo  todos  conceptos  digna 
de  interés  y las  hace  acreedoras  á un  resarcimiento, 
cuya  apreciación  se  reserva  cada  uno  de  los  dos  Go- 
biernos. 

»E1  de  S.  Mi  había,  pues,  juzgado  exactamente  de 
las  intenciones  de  la  Administración  francesa  al  supo- 
ner que  ésta  se  hallaría  dispuesta  á adoptar  medidas 
de  reparación  en  favor  de  las  victimas  españolas  de 
Salda.  Esto  no  obstante,  sin  querer  confundir  las  dos 
cuestiones,  la  Administración  francesa  no  ha  podido 
dispensarse  en  el  curso  de  esta  negociación  de  recor- 
dar las  peticiones  anteriormente  formuladas  por  sus 
nacionales  en  circunstancias  análogas,  y de  hacer  en 
favor  de  éstos  un  nuevo  llamamiento  á la  generosidad 
de  España, 

)} Aunque  sintiendo  que  el  statu  quo  haya  de  conti- 
nuar en  lo  concerniente  á las  reclamaciones  cubanas, 
el  Gobierno  de  la  República  no  tiene  intención  de  au- 
mentar con  su  insistencia  las  dificultades  de  la  situa- 
ción, reservándose,  sin  embargo,  cuando  lo  permita  el 
estado  de  las  cosas,  volver  á abogar  en  favor  de  sus 
nacionales.» 

Es  decir,  que  el  statu  quo  solamente  ha  de  subsU* 
tir,  según  lo  acordado,  porque  de  un  acuerdo  se  trata, 
por  lo  que  se  refiere  á los  perjudicados  en  la  guerra  do 
Cuba;  es  decir,  que  debajo  de  esta  nota  hay  un  convenio 
dedo  utdes;es  decir,  que  unas  reclamaciones  han  depon- 
dído  de  las  otras;  es  decir,  que  si  el  Gobierno  español 
no  se  hubiera  comprometido  y no  hubiera  empeñado 
su  palabra  en  todas  las  formas  posibles,  para  indemne 
zar  á los  franceses,  los  franceses  jamás  habrían  oido  la 
reclamación  que  por  tas  víctimas  de  Salda  había  for- 
mulado eL  Ministro  de  Estado.  Luego  me  ocuparé  en  lo 
referente  á la  inteligencia  de  las  frases  sam  retará  y 
le  plustot  possible.  Aquí  se  celebró  un  convenio,  redac- 
tado por  el  Gobierno  francés,  en  el  cual  el  Gobierno 
español  no  ha  tenido  otra  intervención  que  la  de  exa- 
minar el  documento  y poner  á su  pió  en  representación 
de  la  Patria  un  nombre  ilustre. 

Pero  todavía,  Sres.  Diputados,  no  concluye  aquí 
esta  cuestión.  Fueron  cangeadas  estas  notas  en  19  de 
Setiembre  de  1881:  desde  entonces  acá,  oídlo  bien, 
desde  el  19  de  Setiembre  de  1881,  todavía  se  ha  enta- 
blado otra  negociación  diplomática,  cuyos  documentos 
ocupan  toda  esta  parte  del  Libro  encarnado  correspon- 
diente á esta  legislatura.  Trátase  de  poner  en  práctica 
lo  convenido,  y el  Gobierno  español  se  encuentra  con 
que  ha  cambiado,  por  consecuencia  de  una  crisis,  el 
Ministerio  francés.  Se  presenta  nuestro  embajador  (y 
renuncio  en  esta  parte  á leer  las  notas,  porque  ya  he 
demostrado  al  Congreso  que  no  me  aparto  de  los 
textos  ni  de  la  exactitud  de  los  hechos),  se  presenta 
nuestro  embajador  al  Ministro  de  Negocios  extranje- 
ros, que  era  á la  vez  Presidente  del  nuevo  Gobierno, 
Mr.  Gambetta,  á pedir  el  cumplimiento  de  lo  pactado, 
y Mr.  Gambetta  le  contesta:  «Vamos  á cumplir  con  lo 
convenido;  he  leido  las  notas,  estoy  enteramente  dis- 
puesto á sostenerlas;  no  puedo  hacer  otra  cosa,  pero 
vamos  á determinar  el  día  en  que  el  Gobierno  español 
y el  Gobierno  francés  han  de  presentar  sus  respectivas 
peticiones  de  crédito  á las  Cortes  de  los  dos  países, 
porque  esto  se  ha  do  hacer  en  el  mismo  día.»  Esto  pro- 
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dujo  la  consternación  que  era  natural  en  nuestro  em- 
bajador y en  nuestro  Gobierno,  Empezaron  uno  y otro 
i invocar  el  compromiso  contraido  por  Mr*  Darthelemy 
SainKHiUire;  rechazó  tales  pretensiones  elMinistm  de 
Negocios  extranjeros,  abroquelado  con  el  texto  de  las 
notas,  y dijo:  «estas  notas  se  refieren  á un  acuerdo,  á 
un  convenio,  á un  compromiso  recíproco,  y yo  no  pue- 
do admitir  que  el  convenio  se  realice  sino  en  igualdad 
de  condiciones,  al  mismo  tiempo,» 

Tal  era  la  actitud  oficial  de  aquel  Gobierno,  aunque 
en  alguno  de  esos  despachos  en  que  se  da  cuenta  de 
conversaciones  oficiosas,  el  embajador  anunciaba  que 
alguna  vez  y á ultima  hora  Mr.  Gambetta  parecía  me- 
nos intransigente-  Pero  desaparece  aquel  Ministerio  y 
llega  al  poder  otro  presidido  por  Mr.  Freycinet.  Se  sus- 
cita la  misma  cuestión,  y de  nuevo  y en  iguales  térmi- 
nos es  rechazada  la  reclamación.  Entonces,  Gres.  Dipu- 
tados, ¿oreáis  que  se  invoca  el  interés  comprometido  de 
la  justicia,  del  derecho,  de  la  equidad,  cualquiera  de 
Jos  intereses  morales  ó materiales  en  cuyo  favor  se  ha- 
bía hecho  la  negociación?  No;  se  invoca  el  conflicto  en 
que  va  á quedar  el  Gobierno  español  ante  el  Parlamen- 
to, «¿Qué  voy  á hacer?  pregunta  el  propio  Ministro  de 
Estado  al  Duque  de  Fernan-Nuñez,  Tenga  en  cuenta 
Y*  E.  cuál  es  mi  situación  aute  el  Parlamento  después 
da  lo  ya  convenido.»  Porque,  después  de  las  notas  de 
19  de  Setiembre,  todavía  el  Si\  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  en  la  discusión  sostenida  aquí  con  mi  amigo  el 
8r.  Sil  vela,  y en  otra  con  un  Diputado  elocuentísimo, 
celoso  defensor  de  los  intereses  públicos  y muy  aficio- 
nado á tratar  las  cuestiones  exteriores,  con  el  Sr,  Car- 
vajal, todavía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  afirmó  constan- 
temente ante  la  representación  de  la  Patria  que  la  una 
cosa  no  dependía  de  la  otra;  que  á nada  habíamos  que- 
dado obligados;  que  habíamos  obtenido  del  Gobierno 
francés  todo  lo  solicitado,  mientras  que  el  Gobierno  es- 
pañol ninguna  obligación  había  contraído.  Aquí  están 
Jas  palabras  de  S.  S.  para  recordarlas,  leerlas,  si  preci- 
so fuera* 

En  la  discusión  relativa  á la  concesión  del  crédito 
que  el  Gobierno  francés  habia  pedido  para  atender  á 
las  reclamaciones  por  lo  de  Saida,  y conste  que  la  ne- 
cesidad de  no  confundir  las  cuestiones  me  obliga  á de- 
cir una  cosa  que  no  es  enteramente  exacta,  porque  el 
Gobierno  francés  jamás  ha  pedido  crédito  para  los  súb- 
ditos españoles  expresamente,  ni  ha  reconocido  en  nota 
alguna  que  así  debiera  ó quisiera  hacerlo;  pero  en  fin, 
durante  la  discusión  de  la  ley  da  la  cual  debían  salir 
loa  recursos  para  el  cumplimiento  del  convenio  esta- 
blecido, surgieron  algunas  dificultades  en  el  Parla- 
mento francés,  y entonces  aquel  Gobierno  declaró  lo 
que  tendré  la  honra  de  leer,  ya  que  en  aquel  lado  del 
Congreso  (Señalando  á la  mayoría)  sin  duda  se  ha  su- 
puesto que  el  Diario  oficial  que  publica  las  sesiones  de 
las  üámaras  francesas  no  llega  á manos  de  los  Diputa- 
dos de  la  oposición. 

Estas  declaraciones  constan  en  una  sesión  muy  lar- 
ga, en  la  que  resultan  confirmados  todos  mis  razona- 
mientos, nuestra  justicia  y la  hidalguía  de  nuestra  ac- 
titud; de  ella  se  han  recogido  en  los  bancos  de  enfrente 
un  solo  renglón,  algunos  rumores,  y han  sido  leídos 
aquí  como  demostración  autorizada  de  que  el  Gobierno 
español  habla  quedado  en  aquella  discusión  en  mejor 
lugar  que  el  francés,  vivamente  censurado  por  su  opo- 
sición. Ya  veremos  cómo  quedó  allí  el  Gobierno  espa- 
ñol. El  hecho  es  que  Mr.  Duclerc,  nuevo  Ministro  de 
Negocios  extranjeros  de  Francia,  accedió  en  parte  á 


los  deseos  del  Gobierno  español,  por  consideración  á 
éste  y para  no  ponerle  ante  el  Parlamento  español  en 
la  situación  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
temia;  por  esto  fue  votado  el  crédito  para  atender  á los 
perjuicios  ocasionados  por  los  sucesos  de  Salda,  con  la 
condición  expresa  de  que  no  se  daría  un  céntimo  á súb- 
dito alguno  español  hasta  el  dia  mismo  que  se  hiciera 
la  distribución  del  dinero  español  á los  súbditos  fran- 
ceses perjudicados  en  nuestras  guerras  civiles. 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados;  preguntad,  como  yo 
le  be  preguntado  al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  presen- 
cia de  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  si  sabe,  si 
tiene  noticia  de  que  se  haya  empezado  á pagar  su  in- 
demnización á los  subditos  españoles,  y el  Sr.  Ministro 
de  Estado  os  contestará,  como  á mí,  que  no  ío  sabia 
hace  quince  dias.  Y ese  Sr.  Ministro  de  Estado  que  hace 
quince  días  ignoraba  esto,  en  la  discusión  sostenida 
sobre  el  mismo  asunto  con  el  Sr*  Sil  vela  en  el  mes  de 
Noviembre  de  1881,  y notad  que  estamos  en  Marzo  de 
1883,  decía  textualmente;  «En  efecto,  las  cosas  se  han 
hecho  tan  pronto,  que  los  de  Saida  están  para  cobrar 
ya  la  indemnización.»  Esto  decía  en  Noviembre  de  1831 
el  actual  Sr,  Ministro  de  Estado  contestando  al  Sr.  Sil- 
vela;  y en  Febrero  de  1883,  interpelado  en  la  Comisión 
para  dar  dictamen  sobre  este  crédito,  acerca- de  si  tenia 
noticia  de  que  so  hubiese  empezado  á pagar  á los  súb- 
ditos españoles,  lo  ignoraba,  Sres.  Diputados,  lo  igno- 
raba todavía.  ¡Ahí  No  dirá  que  esto  no  es  cierto;  yo  tem 
go  la  seguridad  de  que  no  lo  dirá,  porque  nuestras  pa- 
labras llegan  á todas  partes,  y si  lo  dijera  daría  lugar 
á que  yo  reprodujera  el  correctivo  que  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  contes- 
tación á una  pregunta  del  Sr,  Carvajal  encontraron  en 
la  Cámara  francesa.  No;  yo  os  lo  puedo  asegurar,  y lo 
autoriza  con  su  silencio  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 
Aquella  pretendida  independencia  entre  las  ventajas 
obtenidas  y el  ofrecimiento  hecho  en  nombre  de  Espa- 
ña, aquel  célebre  sans  retará  tan  enaltecido,  han  dado 
por  resultado  que,  terminada  la  negociación  en  19  de 
Setiembre  de  1881,  todavía  en  Marzo  de  1383  no  han 
recibido  los  españoles  de  Salda  un  céntimo,  ni  lo  reci- 
birán hasta  tanto  que,  votada  la  ley  que  discutimos, 
sancionada  por  el  Rey  y promulgada  en  la  Gaceta^  se 
pongan  de  acuerdo  ambos  Gobiernos  para  distribuir 
unos  y otros  fondos  en  el  mismo  dia.  Señores,  visto  este 
resultado,  cuando  queda  evidentemente  demostrado 
que  se  hablan  celebrado  pactos,  y así  se  reconoce  al 
cabo  en  el  preámbulo  de  ese  proyecto  da  ley  pidiendo 
nn  crédito  extraordinario,  del  cual  se  dice  que  ha  de 
servir  para  cumplir  lo  solemnemente  convenido;  cuan- 
do se  demuestra  que  ha  existido  nn  pacto  de  esta  na- 
turaleza, explicadme  las  palabras  que  voy  á tenerla 
honra  de  leeros,  pronunciadas  en  medio  de  la  negocia- 
ción por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  la  sesión  á que 
antes  me  he  referido,  contestando  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  Silvela: 

«De  sobra  sabe  el  Sr.  Silvela  {ya  hablan  sido  can- 
geadas  las  notas  que  he  examinado  antes),  de  sobra  sa- 
be el  Sr.  Silvela  que  al  aceptar  yo  la  compensación  en 
el  telegrama,  lo  que  quena  decir  es  que  no  aceptaba  la 
compensación  entre  la  reclamación  española  y la  que  á 
su  vez  habian  hecho  á España  los  franceses.  .*..*» 

ct ,Pero  todavía  suponía  el  Sr.  Sil- 

vela  que  yo  habia  aceptado  la  compensación,  cuando 
cabalmente  me  habla  negado  á admitir  el  que  se  aten- 
diese á las  reclamaciones  de  Francia  por  la  guerra  car- 
lista y S0  compensasen  con  las  hechas  por  nosotros  con 
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motivo  de  los  sucesos  de  Salda 


• * , t * * .y  además  porque  no  he  admitido  nun- 

ca, ni  en  la  negociación  se  ha  admitido,  y así  se  ha  ter- 
minado, la  paridad  que  S*  S<  aceptaba  entre  los  sucesos 
de  la  guerra  carlista  y los  do  Africa, » 

Este  es  un  acto  de  cortesía,  propio  de  todos  los  ins- 
tantes de  la  vida*  natural  en  las  relaciones  que  existen 
entre  estos  dos  Gobiernos,  pero  que  encubre  el  cruel 
desengaño  de  quien  ha  tenido  que  rendirse  á la  opinión 
contraria  á la  que  ha  sostenido  mucho  tiempo.  Podría 
citar  otras  palabras  del  Sr*  Ministro  de  Estado;  pero 
Leeré  solo  las  que  dirigió  al  Sr.  Carvajal,  á quien  con- 
testaba, y son  éstas; 

<í se  deducía  bien  claramente  que  los 

Sres.  Diputados  que  de  aquel  asunto  se  ocupaban  des- 
conocían por  completo  la  negociación  que  había  tenido 
lugar,  puesto  que  exigian  y hablaban  de  una  simulta- 
neidad qie  jamás  habia  reconocido  el  Gobierno  español, 
que  constantemente  la  había  rechazado,  puesto  que  ja- 
más tampoco  admitió  que  hubiera  paridad  entre  lo 
ocurrido  en  Saida  y lo  que  por  desgracia  pu  do  aconte- 
cer en  las  guerras  carlista  y cantonalista*» 

Me  parece  que  las  palabras  son  terminantes,  T se- 
guía contestando  al  Bú  Carvajal: 

cí, yo  no  tengo  incon  veniente  en  aceptar 

el  argumento  tal  como  8,  8.  lo  presenta.  No  ha  habido . 
reciprocidad  en  la  negociación,  absolutamente  no  la  ha 
habido  en  ninguno  de  los  documentos  que  en  ella  se 
han  cambiado;  y el  mismo  Gobierno  francés  así  lo  re- 
conocía  al  decir  que  no  dependía  una  cosa  de  ia  otra*» 

T más  adelante  decía; 

«No  hay  tal  reciprocidad,  ni  tal  simultaneidad;  no 
teníamos  obligación  ninguna  de  presentar  antes  que  el 
Gobierno  francés  ningún  proyecto  de  ley  para  indem- 
nizar á Los  franceses  que  han  hecho  reclamaciones,» 

Aquí  hay  una  habilidad  diplomática  en  esto  de  an- 
tes, después , ó al  mismo  tiempo,  porque  era  precisamen- 
te lo  que  se  debatía  en  el  segundo  período  da  la  negó  - 
ciacion,  y de  ella  había  de  resultar  la  necesidad  de  este 
proyecto*  Señores  Diputados,  ¿es  que  por  ventura  el 
arte  de  la  diplomacia  consiste  únicamente  en  disfra- 
zar los  hechos  y en  hacer  que  no  conozcan  la  verdad 
las  personas  llamadas  á juzgar  y fallar  sobre  ellos  y so- 
bre la  política  de  un  Gobierno?  Porque  ¿á  qué  vienen 
semejantes  sutilezas  y semejantes  distingos?  Hay  entre 
Francia  y España  un  convenio ; ya  no  lo  podéis  negar; 
la  confesión  se  os  escapa  con  frecuencia;  está  admitida 
la  reciprocidad;  la  simultaneidad  se  halla  establecida 
hasta  para  la  forma  de  cumplir  el  convenio*  Y ahora 
os  pregunto,  Sres*  Diputados:  ¿está  ó no  demostrada 
mi  proposición  de  que  estas  negociaciones  han  sido  nn 
gran  fracaso  para  el  Sr*  Ministro  de  Estado? 

El  Ministro  de  Estado  que  empezó  por  reclamar 
con  arrogancia  y acabó  por  tratar  y convenir  con  hu- 
mildad, pues  ha  rechazado  sistemáticamente  en  nn 
principio  todo  lo  que  podía  ser  objeto  de  transacción;  el 
Ministro  de  Estado  soberbio  de  30  de  Junio,  que  pedía 
lo  que  he  dicho  á la  Cámara,  ¿es  el  Ministro  de  Estado 
del  19  de  Setiembre?  ¿es  el  Ministro  de  Estado  que 
desde  aquella  fecha  acá?  desde  ese  puesto  se  ocupa  solo 
en  transigir,  en  discutir  frases  y fórmalas  para  limitar  ; 
sus  compromisos  y para  hacer  más  fáciles  su  rendi- 
miento y la  aceptación  de  todo  lo  que  el  Gobierno  fran- 
cés le  ha  propuesto?  ¡Oh!  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
abandonó  en  mal  hora  su  doctrina,  para  que  el  Ministro 
de  la  República  vecina  se  la  haya  repetido  á manera 


de  trágala  en  todas  sus  notas;  para  tener  en  último 
extremo  que  ampararse  de  aquella  doctrina  con  obje. 
to  de  sacar  la  cuestión  de  su  verdadero  terreno,  que  es 
; el  de  gobierne  interior,  de  soberanía  nacional,  y darla 
carácter  internacional,  con  el  cual  solo  se  podrá  esta- 
blecer un  derecho  convencional;  que  equivale  á decir: 
«toma  tú  lo  convenido,  y yo  quedo  satisfecho  con  lo 
que  me  des*»  * 

Me  propongo  ahora  demostrar  en  breves  palabras 
que  la  negociación  en  su  fórmula  práctica,  en  sus  úl 
timos  resultados,  constituye  una  gran  vergüenza  na- 
cional, y esto  lo  he  de  demostrar  en  pocas  frases  y de 
una  manera  evidente, 

Señores  Diputados,  desde  que  el  Gobierno  de  la  Ra- 
pública  francesa  recibió  la  nota  de  30  de  Junio  de 
1881,  siempre  contestó  lo  mismo:  que  Francia,  Nación 
generosa  y rica,  tiene  en  su  historia  el  precedente  de 
haber  atendido  á esta  clase  de  desgracias  y calamida- 
des; y que  en  tales  casos,  jamás  había  hecho  distinción 
entre  nacionales  y extranjeros;  por  lo  tanto,  que  aten- 
derla á lds  súbditos  españoles  de  Salda,  pero  por  im- 
pulso propio,  no  porque  reconociera  derecho  á extrañas 
reclamaciones,  las  cuales  rechazaba  desde  luego;  y que 
si  España  sostenía  sus  exigencias,  Francia  volvería  i 
defender  las  reclamaciones  de  sus  súbditos  por  los  da- 
ños que  habían  sufrido  en  nuestras  guerras.  Es  decir, 
y anticipo  desde  luego  esta  proposición,  que  á no  ha- 
ber estado  ganoso  de  conquistar  un  lauro  innecesarli 
el  Ministro  de  Estado,  la  negociación  para  que  los  es- 
pañoles hubieran  recibido  indemnización  estaba  deso- 
bra. Es  más,  Sres,  Diputados:  los  súbditos  españoles 
víctimas  de  los  acontecimientos  de  Saida  que  á esta 
fecha.  Marzo  do  1883,  no  han  recibido  un  céntimo,  es- 
tarían ya  indemnizados  si  el  Sr*  Ministro  de  Estado  no 
hubiera  creído  que  debía  obtener  el  lauro  de  un  con- 
venio, de  una  negociación  diplomática,  á la  cual  se 
llama  un  éxito*  Ese  éxito,  además  de  las  funestas  con- 
secuencias que  con  esta  ley  traerá  sobre  el  país , ha 
perjudicado  ya  real  y efectivamente  á los  súbditos  es- 
pañoles, Cuando  el  Gobierno  francés  ha  tenido  que  ha- 
blar de  sus  sentimientos  amistosos  hacia  el  Gobierno 
español  y de  la  indemnización  que  su  generosidad 
habia  de  conceder  á ios  súbditos  españoles,  jamás  en 
ninguna  de  sus  notas  ha  nombrado  solo  á los  súbditos 
españoles;  ha  nombrado  siempre  á los  súbditos  españo- 
les y á los  colados  franceses.  Aun  esa  misma  nota  do 
19  de  Setiembre,  que  constituye  el  convenio,  termina- 
ba de  este  modo:  «que,  por  su  parte,  se  propone  ocu- 
parse sin  tardanza  en  buscar  los  medios  más  adecua- 
dos para  resarcir,  con  arreglo  á la  equidad,  á los  espa- 
i ñoles  y demás  colonos  que,  en  el  Sur  de  Oran,  han  sida 
perjudicados  en  sus  personas  6 en  sus  bienes,» 

Bi  Gobierno  francés  no  ha  entendido,  como  no  la 
entendieron  los  Gobiernos  que  procedieron  al  actual, 
que  podía,  sin  un  agravio  á ia  equidad,  separar  la  can- 
sa de  los  súbditos  extranjeros  de  la  cansa  de  los  súb- 
ditos nacionales,  y no  ha  querido  consentir  jamás,  ni 
por  una  concesión  involuntaria,  que  pudiera  creerse 
que  atendía  á los  súbditos  españoles  por  consecuencia 
de  nuestras  reclamaciones, 

En  efecto,  cuando  el  Gobierno  francés,  para  aten- 
der á aquellos  resarcimientos,  hubo  de  pedir  ios  cré- 
ditos necesarios,  presentó  á sus  Cámaras  un  proyecto 
de  ley  con  este  epígrafe: 

«Ley  concediendo  un  crédito  extraordinario  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  del  Interior.,.  (Lo  mismo  qno 
en  España,  Guando  otros  Ministros  de  Estado  contesta- 
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fcau  á las  reclamaciones  extranjeras  diciendo  que  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  se  instruía  un  expediente 
m virtud  del  cual,  se  propondría  cuando  llegara  el  ! 
caso  lo  que  debiera  hacerse}  correspondiente  al  año  ac- 
tual, de  1,900.000  francos,  para  satisfacer  á las  victi- 
mas de  los  sucesos  de  Saida.» 

A las  víctimas,  sin  distinción,  de  los  sucesos  de 
Salda,  á todas  las  víctimas.  Señores  Diputados:  si  el 
Gobierno  francés  no  diera  absolutamente  nada  á los  es- 
pañoles víctimas  de  los  sucesos  de  Sai  da,  ¿quién  le  po- 
dría acusar  de  hallarse  fuera  de  la  ley?  ¿Dónde  está  en 
la  ley  la  obligación  del  Gobierno  francés  de  dar  algo 
á los  españoles  por  indemnización  de  los  daños  que  han 
sufrido  en  el  Sur  de  Oran?  En  cambio,  oid  el  título  de 
la  ley  que  el  Gobierno  español  os  presenta: 

a Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  sobre  concesión  de  un  crédito  extraordina- 
rio para  indemnizar  á los  súbditos  franceses  residentes 
en  España,  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insur- 
recciones carlista  y cantonal.» 

¡Que  diferencia,  señores!  El  Gobierno  francés  tran- 
sige, negocia  porque  nada  pierde  en  negociar;  por  el 
contrario,  en  el  caso  presente  ha  logrado  una  cantidad 
para  indemnizar  á sus  Gamonales;  pero  al  negociar  ja- 
más abandona  los  principios  fundamentales  del  dere-  ■ 
cha,  no  abandona  su  posición  inmejorable;  nunca  se 
presenta  ante  sus  Cámaras  y ante  su  país  atado  de  píés 
y manos  por  convenio  alguno  expreso  ó tácito  para  in- 
demnizar á subditos  da  otra  Nación-,  siempre  mantiene  ! 
vigorosa,  firme  y enérgicamente  que  la  cuestión  de  im 
demoizaciones  compete  solo  á la  soberanía  de  cada  Es- 
tado. El  Gobierno  francés  pide  un  crédito  para  todos  y 
no  habla  para  nada  de  los  españoles.  En  cambio  el  Go- 
bierno español,  haciendo  todo  lo  contrario,  os  pide  un 
crédito  exclusivamente  para  los  súbditos  franceses; 
crédito  que  este  Gobierno,  aun  en  el  caso  de  que  en  la 
ejecución  de  lo  convenido  no  hubiera  lealtad  y buena 
fé  (y  esta  es  una  suposición  lógica  en  el  debate)  por 
parte  de  la  Nación  con  quien  hemos  tratado,  no  puede 
destinar  á otro  objeto  que  al  señalado  en  la  ley;  porque 
esa  ley,  hecha  por  las  Cortes  españolas,  exigirá  impe- 
riosamente que  el  Gobierno  cumpla  los  compromisos 
que  la  Nación,  legítimamente  representada,  haya  con-  ! 
traído  con  la  otra  para  indemnizar  á algunos  de  sus  na- 
cionales. 

Pero  hay  otra  diferencia  mayor,  gres.  Diputados,  y 
vais  á escucharla.  El  Gobierno  francés,  en  su  proyecto 
de  ley  para  indemnizar  á todas  las  víctimas  de  Saida, 
sin  distinción  de  nacionalidades,  dice: 

«Los  reclamantes  cuyas  solicitudes  de  indemniza- 
ción no  hayan  sido  admitidas  por  falta  de  pruebas, 
podrán  presentar  ios  justificantes  necesarios  en  el  plazo 
de  dos  anos,  á contar  del  dia  de  la  promulgación  de 
esta  ley;  pasado  este  término,  la  cantidad  remanente  ; 
del  crédito  concedido  con  cargo  al  art.  íf  ingresará 
eu  el  Tesoro. 

»No  se  admitirá  ninguna  otra  instancia  más  que  las 
aceptadas  por  las  Comisiones  de  Salda  y Tiarel» 

El  Gobierno  francés  obtiene  su  crédito,  nombra 
unas  Comisiones;  esas  Comisiones  son  las  encargadas 
de  repartirle,  y ante  esas  Comisiones  irán  los  súbditos 
españoles  á esperar  la  resolución  á las  reclamaciones 
presentadas,  ó que  presenten.  Nosotros  votaremos  un 
crédito,  y ¿sabéis  lo  que  se  va  á hacer  con  él?  Entre- 
garlo al  Gobierno  francés.  Yo  que  he  tratado  esta  cues- 
tión cu  el  seno  de  la  Comisión,  en  presencia  del  señor 
Ministro  de  Estado,  he  rogado  que  se  atendiera  á la 


dignidad  de  la  Patria,  y lo  he  pedido  de  la  manera  más 
eficaz  en  que  podia  hacerlo.  Yo  he  dicho:  «tened  en 
! cuenta  que  soy  Diputado  de  oposición;  pero  aun  sién- 
dolo, no  quiero  que  me  dejeis  ese  flanco  abierto  para 
combatiros  con  ventaja;  porque  aunque  me  quitarais 
esa  ocasión  de  dirigiros  cargos  irrebatibles,  yo  perde- 
ría con  gusto  la  seguridad  de  un  triunfo  parlamenta- 
rio, si  quedaba  á salvo  el  decoro  y la  dignidad  nacio- 
nal.» El  Ministro,  oidas  mis  indicaciones,  manifestó  que 
la  Comisión  podía  hacer  en  el  asunto  lo  que  quisiera, 
porque  sobre  aquel  punto  nada  habia  pactado,  E!  señor 
presidente  de  la  Comisión,  mi  amigo  particular,  se 
mostró  en  la  conversación  extraoficial  partidario  de 
mi  solución,  que  consistía  en  añadir  al  proyecto  de  ley 
un  artículo  determinando  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión española,  para  que/  asi  como  el  Gobierno  fran- 
cés ha  de  distribuir  por  su  mano  parte  de  su  crédito  á 
los  españoles  que  tengan  derecho  á la  indemnización, 
los  franceses  perjudicados  reciban  el  que  hemos  de  vo- 
tar de  manos  del  representante  del  generoso  Gobierno 
español,  que  les  otorga  indemnización. 

Yiendo  que  no  era  fácil  ia.  discusión  en  mi  presen- 
cia, y no  teniendo  yo  otro  propósito  que  el  de  facilitar 
una  solución  satisfactoria,  acabé  por  decir:  «yo  me  re- 
■tiro;  discuta  la  Comisión  con  el  Gobierno,  y cuando  el 
Gobierno  y la  Comisión  se  hayan  puesto  de  acuerdo, 
me  comunicarán  su  dictamen:  si  en  él  se  ha  atendido 
á mis  indicaciones,  este  punto  ménos  será  objeto  de  mi 
voto  particular:  si  aquellas  no  han  sido  atendidas,  las 
reproduciré  ante  las  Cortes,  ante  la  representación  de 
mi  Patria.»  Haciéndolo  estoy,  Sres.  Diputados:  ahí  está 
la  fórmula  del  Gobierno  y de  la  Comisión;  ahí  está  tam- 
bién la  mía:  cotejad  y comparad.  Ved  de  un  lado  á 
ese  Gobierno,  que  comenzó  altivo  ó indignado,  por  pedir 
indemnización  para  sus  nacionales  y castigo  para  las 
autoridades  y representantes  de  otro  país,  y que  aca- 
ba humilde  pidiendo  entrar  en  negociaciones  y tratos 
y adelantándose  á ofrecer  aquello  que  no  se  le  habia 
pedido.  Ved  del  otro  lado  al  Gobierno  francés,  conse- 
cuente desde  el  principio,  hasta  haber  llevado  á las 
Cámaras  su  proyecto  de  ley.  De  una  parte  el  Gabinete 
de  la  Nación  más  fuerte  pide  el  crédito  al  Poder  legis- 
! lativo,  defendiendo  constantemente  su  derecho,  sin  des- 
conocer los  principios  del  derecho  internacional  y del 
derecho  interior,  obtiene  la  ley  para  indemnizar  á las 
víctimas  de  dolorosos  acontecimientos,  y nombra  Co- 
misiones que  distribuyan  el  dinero,  para  que  su  mano 
generosa  ponga  la  venda,  cure  la  herida  y calme-  el 
dolor  del  daño  recibido;  de  otra  parte  el  Gobierno  de 
la  Nación  más  débil,  y esto  dobla  ia  gravedad,  porque 
aumenta  la  humillación,  trae  á las  Cortes  nn  proyecto 
de  ley  pidiendo  un  crédito  solo  para  los  súbditos  fran- 
ceses, y lo  entrega,  cuando  le  obtiene,  al  Gobierno  fran- 
cés, para  que  en  último  término,  éste  sea  quien  le  re- 
parta á los  franceses  perjudicados.  No  hay  aquí  un  acto 
de  generosidad  del  Gobierno  español;  hay  únicamente 
una  concesión  arrancada  á la  debilidad  del  Gobierno 
español  ó á su  embajador  en  París  por  el  Gobierno 
francés. 

Después  de  esto,  yo  excito  á todos,  Sres.  Diputados, 
no  solamente  á los  grupos  políticos,  sino  uno  á uno  á 
todos  los  representantes  del  país,  para  que  ya  que  se 
pretenda  dar  carácter  político  á mi  voto  particular,  solo 
1 porque  yo  le  defiendo,  se  levante  algún  Diputado  de  esa 
mayoría,  donde  todos  son  españoles  amantes  de  la  Pa- 
tria, y formule  una  enmienda  en  el  sentido  que  he 
indicado,  para  que  por  lo  ménos,  aunque  ese  dinero 
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haya  sido  arrancado  á la  debilidad  del  Gobierno  espa- 
ñol, le  reciban  los  franceses  que  hayan  de  ser  indem- 
nizados, de  mano  de  quien,  con  sacrificios  y con  traba- 
jos, le  ha  reunido  para  atender  en  medio  de  las  desgra- 
cias propias  á las  desdichas  ajenas»  ¿No  veis,  Sres,  Dipu- 
tados, que  ei  dinero  votado  por  las  Cámaras  francesas 
para  sus  colonias  es  como  una  subvención  votada  para 
su  producción?  El  Sr.  Boseh  en  su  discurso,  admirable 
por  su  belleza  y la  multitud  de  sus  datos,  nos  ha  de- 
mostrado la  unanimidad  de  la  opinión  de  Europa,  que 
considera  que  el  interés  de  la  negociación  por  parte  de 
Francia  consistía  en  que  la  indemnización  ha  de  con- 
tribuir á garantizar  la  población  cultivadora  de  sus 
colonias.  El  Sr.  Bosch  nos  probó  que  tal  es  el  sentimien- 
to general;  sentimiento  y creencia  que  ha  mantenido 
también  esto  Gobierno,  porque  no  hay  doctrina  buena 
ó mala  que  no  esté  esparcida  en  esa  desdichada  nego- 
ciación y autorizada  por  la  firma  del  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Arraijo.  Besulta  de  aquí  que  el  Gobierno  fran- 
cés, por  su  interés,  ha  realizado  un  crédito  de  1.950.000 
francos  para  las  víctimas  de  Salda,  y el  Gobierno  espa- 
ñol dará  al  francés  300.000  francos  para  que  éste  los 
entregue  como  quiera  á los  súbditos  de  su  Nación. 

To  os  pregunto:  cuando  el  Gobierno  español  haya 
entregado  ese  crédito  al  Gobierno  francés,  ¿qué  inter- 
vención nos  queda  á nosotros,  que  hacemos  el  sacrificio 
á título  generoso?  ¿Qué  medios  tendremos  para  saber  si 
ha  sido  el  dinero  repartido?  ¿Que  derecho  para  recla- 
marlo si  no  se  distribuye?  Quedamos,  pues,  en  que  todo 
el  dinero  de  esta  negociación  va  á Francia:  el  que  vo- 
tan las  Cámaras  francesas,  porque  es  para  sus  colonias 
de  Africa;  el  que  votamos  nosotros,  porque  es  para  súb- 
ditos franceses  y ha  de  distribuirlo  aquel  Gobierno.  Y 
es  todo  tan  anómalo  y extraordinario,  que  nosotros  no 
damos  una  indemnización  ajustada  á los  daños,  por 
justiprecio,  sino  una  cantidad  arbitraria,  arbitraria- 
mente concedida,  ¿Negareis,  Sres.  Diputados,  que  hay 
en  todo  esto  una  gran  vergüenza  nacional?  ¿No  es  esto 
verdad,  Sres.  Diputados?  En  esto  solo  quiero  poner  mi 
confianza.  Yo  estoy  en  la  oposición,  pertenezco  á un 
partido  que  combate  á esa  mayoría;  si  ella  se  rindiera 
á mis  razones,  tendría  que  confesar  su  derrota.  Yo  no 
lo  desearla,  yo  no  lo  pido;  que  la  mayoría  salga  á la 
defensa  de  la  honra  nacional,  y nosotros  ahogaremos 
nuestra  satisfacción,  la  guardaremos  en  nuestro  pecho, 
y votaremos  humildes  cualquiera  fórmula  que  evite 
que  caiga  semejante  vergüenza  sobre  la  frente  de  nues- 
tra querida  Patria. 

Señores  Diputados , la  defensa  que  he  hecho  de  la 
última  proposición,  envuelve  la  defensa  de  la  otra  pro- 
posición que  he  anunciado:  la  de  que  estas  negocia- 
ciones, miradas  desde  el  punto  de  vista  de  la  desigual- 
dad establecida  entre  los  extranjeros  y los  nacionales, 
constituye  una  verdadera  iniquidad.  Los  principios  de 
derecho  no  dan  acción  á Gobierno  alguno  para  recla- 
mar de  otro  indemnización  por  ios  daños  sufridos  en 
las  guerras  civiles;  pero  cuando  por  equidad  se  ha  de 
atender  á las  reclamaciones  de  los  extranjeros,  se  debe 
atender  en  primer  término,  ó al  mismo  tiempo  y en  la 
misma  medida,  á las  reclamaciones  de  los  nacionales. 
Porque  al  fin,  ios  extranjeros  al  suelo  en  donde  aque- 
llas desdichas  públicas  ocurren,  están  en  él  por  líbre 
elección ; pero  los  que  allí  han  nacido  no  tienen  la  re- 
sidencia por  voluntad,  y son  doblemente  acreedores  á 
la  generosidad  de  la  Patria,  porqué  todos  la  sirven  y 
porque  mantienen  el  sentimiento  nacional.  Son  más 
acreedores  á la  generosidad  del  Estado  aquellos  con- 


ciudadanos nuestros  que  en  medio  de  las  desdichas  y 
de  las  contiendas  civiles  han  permanecido  en  las  co- 
marcas ocupadas  por  fuerzas  insurrectas,  y allí  con 
riesgo  de  su  vida  han  mantenido  con  lealtad  al  Go- 
bierno legítimo  y proclamado  sin  cesar  su  amor  á la 
Patria,  siendo  por  lo  mismo  más  duramente  persegui- 
dos por  los  insurrectos,  que  los  extranjeros,  para  quie- 
nes  los  partidarios  de  una  y otra  fracción  contendien- 
tes tienen  más  consideración  y templanza.  ¿Y  qué  re- 
sulta de  esta  diferencia?  Se  nos  pide  este  crédito  para 
corresponder  á la  generosidad  del  Gobierno  francés... 
{Algunos  Bros.  Diputados  rodean  el  banco  de  los  señores 
Ministros  y hablan  con  ellos.), 

El  Gobierno  español  ni  aun  tiene  necesidad  de  oír 
esta  discusión,  porque  ya  ha  resuelto  préviamente  lo 
que  se  ha  de  hacer;  pero  yo  no  hablo  para  el  Gobierno 
español. 

El  Sr.  Bosch  decía:  ¿en  qué  razones  se  fundará  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  de  este  ó de  otro  Gabinete,  para 
rechazar  la  reclamación  de  cualquier  representante  de 
otra  Potencia  amiga  que  no  sea  Francia?  ¿Acaso  en  Ja 
de  que  en  ella  no  ha  habido  matanzas  de  españoles  y 
no  ha  sido  necesario  indemnizarlos?  ¿Pues  no  predispo- 
ne más  al  afecto  el  hecho  de  que  nuestros  nacionales 
sean  siempre  respetados?  ¿Pues  no  son  mejores  amigos 
nuestros  aquellos  pueblos  (dejando  aparto  el  estado  ju- 
rídico) de  quienes  no  tenemos  que  quejarnos  por  suce- 
sos como  los  de  Saida?  Si  para  corresponder  á la  gene- 
rosidad y amistad  del  pueblo  francés,  en  cuyo  territorio 
sufrieron  tan  grandes  estragos  los  colonos  españoles  de 
Argelia,  aunque  después  su  Gobierno  haya  destinado 
una  pequeña  cantidad  para  distribuirla  proporcional- 
mente  entre  todos  los  perjudicados,  nos  encontramos 
nosotros  obligados  á votar  un  crédito  para  indemnizar 
á súbditos  franceses,  ¿qué  sumas  deberíamos  votar  para 
indemnizar  á los  nacionales  de  otras  Potencias  que  ale- 
garan, además  de  su  amistad,  como  título  digno  de  nues- 
tra consideración,  el  de  no  haber  dado  ocasión  á que 
recibiesen  daño  alguno  nuestros  compatriotas?  Aquí  se 
ven  claras  las  funestas  consecuencias  que  puede  acar- 
rear al  país  la  aprobación  da  esa  crédito  extraordinario 
que  discutimos.  Todas  las  Potencias  de  Europa  y al- 
gunas de  América  tienen  pendientes  reclamaciones  por 
daños  causados  en  nuestras  guerras  civiles,  y Francia 
misma,  esa  Nación  á quien  vamos  á favorecer,  ha  de- 
clarado en  las  negociaciones  que  seguirá  gestionando 
para  obtener  indemnización  por  los  perjuicios  cansados 
á súbditos  franceses  en  Cuba,  perjuicios  que  ascienden, 
según  los  interesados,  á 100  millones  de  francos,  ó sean 
400  millones  de  reales. 

Me  preguntaba  un  individuo  de  la  Comisión  dónde 
habia  yo  visto  ese  dato.  Este  individuo  de  la  Comisión 
y el  Sr,  Ministro  de  Estado  suponen,  á lo  que  parece, 
que  los  representantes  de  la  Nación  no  están  enterados 
de  lo  que  pasa  en  el  mundo,  cuando  ellos  mismos  tie- 
nen en  su  mano  los  datos  sobre  este  punto,  que  están 
en  el  discurso  de  un  Diputado  francés  que  ha  evalua- 
do en  100  millones  de  francos,  diciéndolo  en  plena  Cá- 
mara, las  reclamaciones  por  la  guerra  de  Cuba,  Pues 
ya  lo  sabe  el  que  impugnando  el  voto  particular  me 
preguntaba  por  dónde  habia  yo  averiguado  que  as- 
ciende á aquella  cantidad  lo  que  los  franceses  nos  re- 
claman; y puede  saber  también  de  qué  manera  se  dis- 
cute en  estos  debates  ese  individuo  de  la  Comisión, 
que  si  tiene  otras  muchas  cualidades,  posee  también 
la  de  no  decir  aquí  más  que  lo  que  le  es  provechoso, 
y ocultar  y negar,  como  sí  no  existiera,  lo  que  le  pue- 
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de  ser  desfavorable,  condición  muy  recomendable  para 
defender  malas  causas. 

Comprendo  que  el  Congreso  está  cansado,  pero 
tengo  necesariamente  que  exponer  una  cosa,  Se  me 
había  olvidado  al  comparar  la  ley  francesa  con  la  ley 
española,  que  nuestra  humillación  resulta  tanto  ma- 
yor, cuanto  es  mayor  lo  que  hemos  cedido;  y esto  lo 
ha  declarado  el  mismo  Presidente  del  Gobierno  fran* 
cás,  Mr.  de  Freycinet,  en  la  Comisión  de  presupuestos 
de  la  Cámara  de  Diputados.  Decía  Mr.  de  Freycinet  lo 
siguiente: 

a El  Gobierno  español  ha  prometido  presentar  un 
proyecto  de  ley  para  indemnizar  á los  franceses  que 
han  sufrido  por  la  guerra  carlista.  El  cumplirá  segu- 
ramente su  promesa,  y la  diferencia  que  existe  entre 
el  proyecto  que  está  presentado  hoy  en  la  Cámara 
francesa  y el  que  será  presentado  á las  Cortes,  consiste 
en  que  el  Gobierno  español  no  tiene  la  intención  de 
dar  una  indemnización  á aquellos  de  sus  nacionales 
que  han  sufrido  por  los  acontecimientos  de  la  guerra 
carlista,  mientras  que,  por  el  contrario,  el  Gobierno 
francés  indemniza  á la  vez  á los  extranjeros  y á sus 
propios  nacionales.  Si  hubiera,  pues,  concesión,  el  Go- 
bierno español  parecería  haberla  hecho  mayor  que 
el  Gobierno  francés.» 

Palabras  de  Mr.  Freycinet,  que  pido  se  inserten  en 
©1  Extracto  oficial  de  sesiones,  y que  yo  cuidaré  de  que 
algún  amigo  las  entregue  traducidas,  porque  el  papel 
que  tango  está  en  francés. 

Al  concluir,  porque  me  aproximo  al  fin,  pues  si 
vosotros  estáis  fatigados,  ya  supondréis  que  yo  tam- 
bién me  encuentro  algo  cansado,  no  puedo  ménos  de 
hacer  presente  al  Congreso  la  manera  como  este  tra- 
tado ha  sido  defendido  en  las  Cámaras  francesas;  y lo 
hago  para  que  lo  tengáis  en  cuenta,  y no  por  el  pue- 
ril placer  de  demostrar  á la  Comisión  que  yo  también 
tengo  aquí  la  relación  de  las  sesiones  del  Parlamento 
francés.  Yoy  á referirme  á la  misma  interpelación  de 
Mr,  Balluó,  ya  citada,  interpelación  inspirada  en  el 
sentimiento  que  se  despertó  en  la  oposición  de  la  Cá- 
mara al  ver  que  la  no  mesurada  intervención  del  Go- 
bierno español  (así  la  calificaron)  impedía  que  fuesen 
indemnizadas  las  pérdidas  de  los  españoles,  como  es- 
taba en  interés  de  Francia.  Aquellos  Diputados,  en  el 
exceso  de  su  celo,  querían  bnscar  algún  medio  para 
indemnizar  inmediatamente  á ios  colonos  españoles  que 
habían  derramado  en  la  Argelia  su  sangre  por  aumen- 
tar la  riqueza  de  Francia,  sin  perjuicio  de  dejar,  para 
satisfacción  del  amor  propio  nacional,  á la  resolución 
del  Gobierno  francés,  aquellas  reclamaciones  españolas 
que  ofreciesen  dudas.  Contestando  á aquella  interpela- 
ción, decía  el  Presidente  del  Ministerio  francés:  «El 
Gobierno  se  ha  mostrado  siempre  igualmente  liberal 
hacia  unos  y hacia  otros.  Podría  citar  una  multitud  de 
leyes  concebidas  en  este  espíritu.  Si  el  Gobierno  espa- 
ñol no  hubiera  intervenido.,.»  No  hubiera  intervenido- 
oid  estas  palabras,  porque  sou  las  de  Mr.  de  Freicynet, 
del  Presidente  del  Gobierno  francés,  pronunciadas  ante 
Francia,  ante  Europa,  ante  el  mundo:  «Si  el  Gobierno 
español  no  hubiese  intervenido,  si  se  hubiese  confiado 
sencillamente  á nuestras  tradiciones,  es  probable  que 
la  cuestión  actual  no  hubiera  tenido  nunca  nacimiento 
y que  los  créditos  hubieran  sido  votados  sin  vacilación 
por  la  Cámara.  El  Gobierno  español,  bajo  la  impresión 
de  un  sentimiento  que  no  apreciaré,  pero  que  se  explica 
en  cierto  modo  por  la  emoción  que  los  sucesos  de  Saida 
causaron  en  España,  ha  creído  deber  intervenir  , y ha 


dirigido  al  Gobierno  francés  una  reclamación.  El  Go- 
bierno francés,  sorprendido,  y no  quiero  decir  detenido 
en  su  iniciativa  generosa  (Mui/  bien , muy  bien , decía  la 
Cámara ),  ha  debido  naturalmente  recordar  al  Gobier- 
no español  que  él  también,  sin  tener  obligación  cierta, 
estaba  en  presencia  de  hechos  del  mismo  género,  para 
los  cuales  no  había  concedido  todavía  satisfacción.» 

Pero  aun  dice*fcosas  do  más  precio  Mr.  de  Freyci- 
net, Presidente  del  Gobierno  de  la  República  francesa; 
aun  dice  cosas  de  inestimable  precio  para  esta  discu- 
sión; cosas  que  debon  traeros  á la  memoria  otras  pala- 
bras del  Ministro  de  Estado  español  que  he  tenido  el 
honor  de  leer  esta  tarde, 

Decia  Mr.  de  Freycinet: 

«El  Gobierno  (se  refiere  al  Gobierno  español)  ha  in- 
tentado establecer  esa  distinción  (la  de  unos  y otros  su- 
cesos); pero  lo  digo  en  honor  del  Gabinete  que  existía 
entonces  (el  de  Mr.  Ferry,  en  el  cual  Mr.  Barthelemy 
Saint-Hilaire  era  Ministro  de  Negocios  extranjeros), 
aquella  distinción  nunca  ha  sido  aceptada  de  una  ma- 
nera directa  ó indirecta:  el  honorable  Mr.  Saint-Hilaire 
ha  rechazado  siempre  semejante  pretensión.  Las  nego- 
ciaciones han  continuado  sobre  este  terreno  de  perfecta 
Igualdad;  y siendo  admitido  que  ninguna  obligación 
existe  de  una  ó de  otra  parte  que  hiera  los  sentimien- 
tos de  generosidad  de  los  dos  Gobiernos, que  era  lo  (mi- 
co de  que  se  trataba,  á consecuencia  de  esta  afirmación 
se  ha  hecho  un  arreglo  entre  los  Gobiernos  de  París  y 
Madrid,  que  consta  en  dos  notas  de  19  de  Setiembre  de 
1881,  cambiadas  entre  Mr,  Barthelemy  Saint-Hilaire  y 
el  Sr.  Duque  de  Fernán -Nuñez.  ¿Cuál  ha  sido  el  carác- 
ter de  este  arreglo?  Hóio  aquí» 

Suspendo  un  poco  mi  lectura,  porque  ahora  recla- 
mo vuestra  atención  con  más  interés  que  antes;  porque 
de  esto  que  voy  á leer  no  se  puede  perder  un  solo  con- 
cepto: 

«Resulta  muy  claramente,  decia  Mr,  de  Freycinet, 
de  los  mismos  términos  de  aquellas  dos  notas,  así  como 
de  las  correspondencias  que  les  hablan  precedido:  pri- 
mero, que  el  compromiso  de  los  dos  Gobiernos  ha  sido 
simultáneo.»  Simultáneo,  Sr,  Ministro  de  Estado;  «por- 
que ha  sido  contraído  el  mismo  dia,  Los  respectivos 
Gobiernos  han  tenido  cuidado  de  que  las  dos  notas,.,»  Y 
tenia  competencia  para  decir  esto,  porque  ya  recorda- 
reis, Sres.  Diputados,  que  estas  notas  fueron  redacta- 
das por  el  Gobierno  francés,  y que  nosotros  no  hici- 
mos mas  que  poner  en  la  nuestra  el  Yisto  Bueno,  «Los 
respectivos  Gobiernos  han  tenido  cuidado  de  que  las 
dos  notas  fuesen  fechadas  el  mismo  dia.  Así,  los  dos 
compromisos  han  sido  simultáneos.»  (El  Sr,  Láser  na: 
¿Satisfizo  eso  á la  oposición  de  la  Cámara  francesa?) 
Ya  lo  creo  que  no;  pero  en  todo  caso,  si  en  Francia  la 
autoridad,  según  la  opinión  de  mi  interruptor,  está  en 
la  oposición,  la  lógica  obliga  á reconocer  que  la  auto- 
ridad en  España  está  en  estas  oposiciones  que  desde 
aquí  están  combatiendo.  Porque  ¿cómo  se  ha  de  com- 
padecer, que  en  Francia  la  autoridad  sea  la  oposición  y 
en  España  lo  sea  el  Gobierno?  Véase  otra  nueva  forma 
de  la  ley  del  embudo,  que  estos  Gobiernos  i mpa reíales 
aplican  á todo.  (El  Sr.  Laserna:  Ya  se  lo  explicaré  á 
S,  S*,  porque  no  me  ha  comprendido,) 

Sigo  leyendo: 

«Así  los  dos  compromisos  han  sido  simultáneos.  Na- 
die en  el  mundo  puede  hacer  que  haya  quien  se  equi- 
voque sobre  este  carácter  de  simultaneidad.»  Esto  es 
lo  primero  que,  según  Mr,  Freycinet,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  resulta  de  las  notas  copiadas  en 
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París  en  19  de  Setiembre  de  1881*  Sigamos  adelante 

« Segundo:  los  das  Gobiernos  están  obligados  á cum- 
plir estos  compromisos  recíprocos  en  plazos  moral- 
mente iguales*» 

-X  aquí  importa  recordar  lo  que  ayer  decía  el  indi- 
viduo de  la  Comisión,  combatiendo  lo  expuesto  por  mi 
querido  amigo  el  Sr,  Bosch  y Fus  tegu  eras,  acerca  de 
las  frases  sans  retará  y le  plus  tot  fiossible;  á la  Opinión 
del  Sr.  Bosch  oponía  aquel  Sr*  Diputado  la  suya,  que 
establece  diferencias  entre  ambas  locuciones,  y la  ro- 
bustecía con  autoridades  francesas,  haciendo  una  cita, 
muy  cortita  por  cierto,  para  intentar  demostrar  que 
entre  sans  retará  y le  plus  tot  possible  existe  una  gran 
diferencia,  sin  tener  en  cuenta  la  consideración  de  que 
aun  cuando  así  fuera,  no  perderla  su  carácter  la  in- 
demnización, Además,  no  es  propio  de  la  formalidad  de 
los  Gobiernos  andar  con  esos  distingos  y midiendo  la 
hora  y el  momento  en  que  han  de  ser  cumplidos  com- 
promisos que,  por  propia  confesión,  son  recíprocos  y 
solemnes* 

Pero  sigamos: 

«No  se  han  fijado  fechas,  decía  Mr*  de  Freycinet, 
pero  los  dos  Gobiernos  se  han  obligado  en  términos  que 
se  ha  procurado  que  sean  idénticos:  el  Gobierno  fran- 
cés ha  dicho  que  presentaría  la  petición  del  crédito  sin 
tardanza,  y el  Gobierno  español  lo  más  pronto  posible 
(Rumores);  pero  la  correspondencia  indica  que  estos 
términos  han  sido  escogidos  por  los  Gobiernos  por  ser, 
en  el  pensamiento  de  los  Gobiernos,  absolutamente  si- 
nónimos; pero  yo  debo  declararlo;  en  presencia  de  un 
compromiso  firme,  de  ningún  modo  hubiera  vuelto  so- 
bre la  palabra  dada  para  fijar  una  fecha,  que  no  era 
por  otra  parte  más  ventajosa  á ninguno  de  los  dos  Go- 
biernos, puesto  que  los  dos  se  habían  comprometido  en 
términos  perfectamente  sinónimos  y recíprocos*»  Es 
verdad,  es  verdad;  tfesi  vrai , &est  vrai,  decía  toda  la 
Cámara*  De  modo  que,  según  la  autoridad  de  toda  la 
Cámara  francesa,  son  sinónimos  y recíprocos  los  térmi- 
nos del  compromiso* 

«Yo  añado,  seguía  diciendo  Mr*  de  Freyciuet,  que 
fijar  semejante  fecha  no  habría  dado  garantías  prácti- 
cas, porque  aun  cuando  las  dos  demandas  de  crédito 
se  hubieran  presentado  á los  dos  Parlamentos  en  el 
mismo  día,  ¿quién  hubiera  podido  garantizar  que  esas 
peticiones  de  crédito  tendrían  la  misma  suerte  en  los 
dos  Parlamentos  y serian  votadas  con  la  misma  rapidez 
en  las  dos  Cámaras  francesas  y en  las  Cortes?» 

Es  verdad;  muy  bien,  muy  bien,  dijeron  los  Dipu- 
tados franceses. 

«Yo  no  he  creído,  anadia  el  Presidente  del  Minis- 
terio francés,  por  consiguiente,  que  encontraría  en  esto 
una  garantía  eficaz;  la  verdadera  garantía,  la  única, 
solo  se  puede  encontrar  en  la  distribución  de  las  indem- 
nizaciones; solo  en  el  momento  en  que  las  indemniza- 
ciones se  distribuyan,  es  cuando  los  dos  Gobiernos  se 
pondrán  de  acuerdo.,*»  (Rumores). 

Reclamo  el  silencio.  Los  Sres*  Diputados  que  ten- 
gan el  ánimo  dispuesto  á votar  y no  necesiten  ilustrar- 
se porque  ya  lo  estén,  podrían  dejarnos  tranquilos  á los 
que  queremos  conocer  á fondo  la  cuestión*  (Algunos 
Sres.  Diputados  pronuncian  palabras  que  no  se  entien- 
den*)  Reclamo  el  silencio,  porque  esto  es  grave* 

«Solo  en  el  momento  en  que  las  indemnizaciones  se 
distribuyan,  es  cuando  los  dos  Gobiernos  se  pondrán  de 
acuerdo  para  que  se  haga  la  distribución  al  mismo 
tiempo. 

»Veig,  pues,  señores,  que  la  cuestión  no  ha  debido 


surgir,  y no  hubiera  surgido  si  en  el  curso  de  la  eje- 
cución no  se  hubiera  producido  un  retraso  con  el  cual 
no  se  podía  contar*  Tan  pronto  como  hemos  estado  de 
acuerdo  en  los  términos  que  había  que  emplear,  el  Go- 
bierno francés  ha  hecho  lo  que  debió  hacer,  lo  que  ha 
hecho  siempre:  en  presencia  de  un  compromiso,  se  ha 
apresurado  á cumplirle*» 

Después  decía:  «Pero  sí  se  prolongase  este  retraso, 
como  nosotros  deseamos  que  nuestros  nacionales  no 
tengan  que  sufrir,  propondremos  á la  Comisión  de  pra^ 
supuestos  que  acepte"  una  ü otra  de  estas  soluciones 
{dos  soluciones  que  había  propuesto  el  Gobierno),  y 
cualquiera  que  sea  la  que  se  adopte  por  la  Comisión  y 
por  la  Cámara,  los  intereses  de  nuestros  nacionales,  así 
como  la  dignidad  del  Gobierno  francés,  estarán  com- 
pletamente á salvo;  nosotros  no  toleraremos  en  ningún 
grado  que  se  pueda  deducir  por  esta  negociación  y por 
los  actos  que  la  han  de  seguir,  que  hemos  hecho  con- 
cesiones que  en  ninguna  manera  estábamos  obligados 
á hacer*» 

Sería  interminable  mi  tarea  si  leyera  todo  el  dis- 
curso del  Presidente  del  Gobierno  francés,  que,  según 
veo,  excita  la  hilaridad  del  Presidente  del  Gobierno  es* 
pañol.  (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Cla- 
ro, porque  no  estamos  aquí  para  contestar  al  Presiden- 
te del  Gobierno  francés*)  Pero  esiamos  en  una  cuestión 
en  que  han  intervenido  el  Gobierno  francés  y el  Go- 
bierno español;  la  estudiamos  para  saber  cómo  la  in- 
terpreta el  Gobierno  francés  y cómo  la  interpreta  el 
Gobierno  español,  para  que  el  país  y Europa  juzguen,  y 
para  que  cada  Diputado,  al  cumplir  con  sus  deberes, 
teniendo  presente  que  la  opinión  de  España  y del  ex- 
tranjero ha  de  resolver  en  este  litigio,  sepa  quiénes 
están  al  lado  del  honor  y de  los  intereses  nacionales  y 
quiénes  todo  lo  sacrifican  al  interés  de  partido,  No  era 
posible  dejar  que  pasaran  sin  correctivo  las  afirmacio- 
nes gratuitas  que  hizo  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  en  el  Parlamento  español,  á las  cuales  el  señor 
Presidente  del  Gobierno  de  la  República  vecina  ha  con- 
testado de  la  manera  digna  que  acabais  de  oir;  paro, 
Sres.  Diputados,  ¿os  quedaría  aún  la  duda  de  quién 
tíeue  la  razón,  de  qué  parte,  de  quién  interpreta  mejor 
lo  convenido,  de  quién,  á nosotros  españoles,  debe  me- 
recer más  crédito?  Porque  todavía  temo  que  se  acuda 
á nuestro  españolismo  para  exigirnos  que,  entre  loque 
afirma  el  Sr*  Presidente  del  Gobierno  francés  y lo  que 
ha  afirmado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  español,  acepte- 
mos, con  los  ojos  cerrados,  la  afirmación  de  este  último* 
i Ah!  Si  fuera  posible,  aun  violentando  mi  conciencia, 
yo  haría  por  creer  lo  contrarío  de  lo  que  creo* 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  ni  aun  eso  es  posible;  si  el 
Gobierno  francés  ha  dicho  que  no  pagará  la  indemni- 
zación hasta  que  se  ponga  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
español;  si  en  19  de  Setiembre  de  1881  se  celebraba  el 
convenio,  estamos  en  Marzo  de  1883  y nada  se  ha  pa- 
gado á los  españoles,  ¿qué  más  pruebas  queréis  para 
mis  tristes  observaciones?  ¿qué  mayores  pruebas  qua 
el  estar  como  estamos  bajo  una  condición  de  descon- 
fianza irritante,  á que  nos  ha  llevado  la  torpeza  del 
Ministro  de  Estado  español?  Sin  duda  por  haber  éste 
cambiado  de  táctica,  por  haber  dicho  hoy  una  cosaque 
habla  de  contradecir  mañana,  el  Gobierno  francés,  to- 
mando la  veleidad  oficial  en  las  negociaciones  por  efec* 
to  del  carácter  esencial  de  nuestro  país  6 de  nuestros 
Gobiernos,  se  ha  quedado  con  una  garantía  depresiva, 
con  la  garantía  de  retener  e!  crédito,  la  de  no  distri- 
buirlo, la  de  no  repartir  los  socorros  hasta  que  el  Cto- 
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Mer&ó  español  vaya  provisto  de  los  recursos  necesarios 
á hacer  so  distribución  en  el  mismo  día, 

Y todo  esto,  Sres.  Diputados,  por  haber  reclamado 
el  Gobierno  español;  porque  si  el  Gobierno  español  no 
hubiera  reclamado,  hace  mucho  tiempo  que  nuestros 
colonos  estarían  indemnizados  de  sus  pérdidas,  como 
lo  están  los  franceses  y los  súbditos  de  otras  Naciones 
que  sufrieron  desgracias  en  Saida.  Solo  á unas  víctimas 
no  han  llegado  los  efectos  de  la  generosidad  francesa, 
y esas  son  nuestros  compatriotas:  á ellos  nada  ha  al- 
canzado todavía,  porque  al  Ministro  de  Estado  espa- 
ñol le  ocurrió  entablar  una  negociación  para  conseguir 
un  éxito,  y ha  detenido  la  mano  generosa  de  aquel  Go- 
bierno, que  al  ver  que  se  le  promovía  una  cuestión  de 
dignidad,  de  derecho,  y aun  de  honor  nacional,  ha  te- 
nido que  reprimir  sus  sentimientos  generosos,  rechazar 
las  pretensiones  y las  exigencias  de  los  Diputados  que, 
deseosos  de  llegar  pronto  al  término  de  las  dificultades 
ó inspirándose  en  los  intereses  de  Francia,  querían  que 
la  indemnización  se  diera  cuanto  antes.  El  Gobierno 
francés  ha  tenido  que  contener  su  generosidad.  Pero 
.¿en  qué  términos?  El  Senador  Mr.  Jaques,  conocedor  de 
estas  negociaciones,  no  por  haberlas  visto  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  crédito  presentado  á las  Cámaras  fran- 
cesas, al  cual  no  acompañaron  jamás,  sino  por  otro 
conducto,  presentó  en  el  Senado  una  enmienda  á aquel 
proyecto  para  remediar  la  tardanza  que  la  inoportuna 
gestión  del  Gobierno  español  había  producido  en  mal 
hora  en  la  distribución  de  las  indemnizaciones,  y el 
Senado  francés,  movido  por  un  sentimiento  patriótico, 
tuvo  que  rechazar  la  enmienda  por  200  votos  contra 
uno:  eran  201  los  que  tomaron  parte  en  la  votación. 

¿A  qué  voy  á insistir  más  sobre  el  resultado  de  esta 
negociación?  Más  y más  podría  decir,  nuevos  aspectos 
ofrece  la  cuestión;  pero  he  abusado  ya  demasiado  de 
vuestra  benevolencia,  y creo  que  he  dicho  lo  bastante 
pura  que  vosotros  hoy,  para  que  mañana  el  país  entero* 
para  que  el  mundo  juzguen  de  la  conducta  que  ha  se- 
guido el  Gobierno  español  en  este  asunto.  Es  frecuente, 
Sres.  Diputados,,  en  el  curso  de  negociaciones  desgra- 
ciadas, tener  que  sacrificar  á un  empleado,  que  desapro- 
bar la  conducta  de  un  funcionario,  aun  cuando  haya 
obedecido  á instrucciones  recibidas;  pero  estas  medidas, 
aun  siendo  á las  veces  injustas,  suelen  ser  indispensa- 
bles para  salvar  la  dignidad  del  país  y acaso  para  ha- 
cer posible  la  defensa  de  los  intereses  públicos.  Es  más, 
señores:  empeñado  el  honor  nacional  en  contiendas  y 
luchas  con  otros  países,  puede  llegar  un  momento  en 
que  sea  necesario  sacrificar  á sabiendas  la  sangre  de 
algunos  de  los  hijos  de  la  Patria,  entregando  al  enemi- 
go un  puñado  da  valientes,  héroes  que  bajan  á la  tum- 
ba para  facilitar  acaso  la  reorganización  de  un  ejército 
disperso;  y aquí,  en  una  negociación  que  es  injusta,  que 
es  vergonzosa,  que  nos  obligará  en  el  día  de  mañana  á 
aceptar  reclamaciones  de  otras  Potencias  amigas;  en 
irn  país  tan  perturbado  y tan  trabajado  por  contiendas 
civiles,  donde  nadie  puede  asegurar  que  la  paz  ya  no 
será  alterada,  vamos  á sentar  este  prececente  por  sos- 
tener á toda  costa  en  el  Ministerio  de  Estado  al  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

¡Ahí  Guando  habéis  hecho  una  crisis  que  hasta 
ahora  no  tiene  más  explicación  que  haber  lanzado  fue- 
ra del  Ministerio  al  Sr,  Alonso  Martínez,  porque  no  hay 
otra  razón  que  explique  lo  que  entonces  pasó,  pudis- 
teis haber  prescindido  también  del  Sr,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo;  entonces,  en  aquella  crisis,  el  señor 
Marqués  déla  Vega  de  Armijo  pudo  todavía  salvarse; 


pero  yo  le  anuncio  á fuer  de  leal  adversario,  que  St  S* 
está  destinado  al  sacrificio.  Si  puede  salvarse  todavía, 
sálvelo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  buen  hora, 
dándole  otra  cartera  ú otro  puesto  importante,  que 
historia  y merecimientos  tiene  sin  duda  ei  Sr.  Ministro 
de  Estado  para  que  ese  partido  le  dó  un  puesto  de  dis- 
tinción; pero  sacrificar  ai  amor  propio  de  un  Ministro, 
á un  éxito  diplomático  engañoso,  por  más  que  haya 
sido  cantado  por  vosotros,  la  permanencia  del  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  ese  sitio,  los  intere- 
ses públicos,  eso  es  demasiado  fuerte,  AI  Sr.  Sagasta, 
que  debió  sentir  pena  al  expulsar  del  Ministerio  al  se- 
ñor Alonso  Martínez  y á otros  compañeros,  ¿qué  le  im- 
portaba haber  expulsado  un  Ministro  más?  Del  modo 
que  marcha  la  política,  parece  que  satisfacen  más  los 
Ministerios  que  los  principios, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega, 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

ELSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores  Diputados,  cuantas  veces  he  teni- 
do la  honra  de  usar  de  la  palabra,  ya  sea  en  este  Cuer- 
po ó en  el  otro,  á propósito  de  cuestiones  internaciona- 
les, siempre  he  sentado  el  principio  de  que  no  debían 
estas  cuestiones  tratarse  en  el  terreno  mezquino  de  la 
política,  No  me  separarán  ciertamente  de  este  propó- 
sito, que  creo  altamente  patriótico,  los  constantes  y 
acerbos  ataques  que  han  sido  dirigidos  exclusivamente 
contra  mi  persona,  y de  que  son  por  cierto  un  gran 
epílogo  las  últimas  palabras  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Difícil  es  siempre,  Sres.  Diputados,  tratar  las  cues- 
tiones exteriores  en  los  Parlamentos;  pero  lo  es  mucho 
más  tratarlas  desde  este  sitio,  porque  cuando  se  traen 
á discusión  las  palabras  pronunciadas  en  otros  Parla- 
mentos en  asuntos  de  índole  grave  y trascendental 
para  aquellos  Gobiernos,  la  dificultad  no  es  menor  para 
el  que  ocupa  este  puesto. 

¿Qué  ganará  España  en  el  exterior  con  que  se  sepa 
que  hay  aquí  un  Diputado  que  se  levanta  á formular 
un  voto  particular  en  un  dictamen  relativo  á una  cues- 
tión exterior,  voto  que  es  un  verdadero  escarnio,  y sin 
embargo  viene  á hacer  la  oposición  con  los  datos  que 
ha  podido  acumular  en  discusiones  habidas  en  otros 
Parlamentos,  en  que  los  Gobiernos  á veces  se  yen  en  el 
caso  de  hacer  triunfar  determinadas  doctrinas  y prin- 
cipios, y siempre  en  la  necesidad  absoluta  de  defender 
sus  actos?  ¿Qué  razón  tendrían  los  Diputados  del  Par- 
lamento francés,  si  en  el  dia  de  mañana  recogiesen  lo 
que  yo  dijera  aquí  en  defensa  de  los  intereses  de  Es- 
paña, exclusivamente  para  atacar  al  Gobierno  francés? 
¿Seria  esto  patriótico?  No  pronunciaré  una  sola  palabra 
que  pueda  ofender  á S,  S.;  lo  respeto  demasiado  para 
hacerlo,  y respeto  todavía  más  al  Parlamento  y al  sitio 
que  ocupo. 

Pero,  señores,  ¿es  posible  discutir  estos  asuntos  en 
la  forma  en  que  se  vienen  discutiendo  en  el  dia  de  ayer 
y en  el  de  hoy,  que  no  parece  sino  que  se  prolongan 
indefinidamente  los  debates  con’ objeto  de  que  queden 
en  la  atmósfera  de  la  política  las  consideraciones  que 
se  exponen,  acompañadas  de  las  diatrivas  más  grandes 
contra  el  Ministro  de  Estado,  que  no  ha  hecho,  después 
de  todo,  más  que  defender  hasta  donde  alcanzaban  sus 
fuerzas,  porque  de  otra  manera  no  podía  hacerlo,  los 
intereses  de  la  Patria? 

En  el  dia  de  ayer  se  agotaron  palabras  que  declaro 
con  franqueza  no  habla  oido  hasta  ahora  en  mi  ya 
larga  vida  parlamentaria;  las  oí  con  la  tranquilidad  que 
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me  daba  uña  conciencia  serena  y recta,  con  la  tranqui- 
lidad que  me  daba  el  haber  cumplido  con  el  deber  que 
como  Ministro  y como  español  tengo,  de  defender  los 
intereses  de  mi  Patria.  No  hay,  no,  vergüenza  en  dis- 
cutir laé  cuestiones  diplomáticas, 

¿Donde  ha  visto  el  Sr.  Romero  Robledo  que  en  una 
discusión  de  esta  naturaleza  se  puedan  traer  hasta  los 
detalles  más  insignificantes,  comentándolos  en  la  for- 
ma que  S;  S.  lo  ha  hecho,  sin  que  produzcan  como  con- 
secuencia inmediata  otros  estudios  semejantes?  ¿Qué 
■ventajas  tendrá  esto  para  el  país  y qué  conveniencia 
para  las  Naciones  extranjeras? 

Las  negociaciones  diplomáticas  se  discuten  en 
todos  los  países,  no  detalladamente,  sino  en  conjunto. 
Todo  el  mundo  sabe  que  en  ellas  hay  momentos  en  que 
triunfan  determinadas  ideas,  y que  luego  se  viene  á 
grandes  y pacíficas  concesiones.  Así  es  como  se  nego- 
cia, no  maltratando  á los  Ministros  y rebajándolos  á los 
ojos  de  las  Naciones  extranjeras,  para  exigirles  des- 
pués que  sostengan  con  dignidad  la  bandera  de  la  Pa- 
tria, (Muestras  de  aprobación  en  la  mayoría . — MSr,  Ho- 
mero Robledo:  Se  hace,  para  que  vengan  otros  Minis- 
tros.) 

El  patriotismo  veda  dirigir  ciertos  ataques,  y por 
eso  no  se  debe  llevar  al  terreno  de  las  negociaciones 
diplomáticas  esa  lucha  candente  de  la  política,  que  por 
desgracia  ha  tomado  en  nuestro  país  proporciones  que 
verdaderamente  asombran. 

Yo  he  de  tratar  este  asunto  contestando  á las  indi- 
caciones que  han  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo  y los 
demás  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  en  este 
debate:  he  ésperado  á que  hablen  los  dignos  individuos 
déla  Comisión,  que  han  defendido  perfectamente  el  pen- 
samiento del  Gobierno,  porque  deseaba  hacerme  cargo 
de  una  vez,  para  no  molestar  mucho  la  atención  de  la 
Cámara,  de  todos  y cada  uno  de  los  ataques  de  que  ha 
sido,  más  que  otra  cosa,  víctima  en  el  día  de  ayer  y en 
el  de  hoy,  e!  Ministro  de  Estado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  & ha  de  extenderse 
mucho  en  su  discurso... 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo);  Naturalmente,  tengo  que  contestar  átodo 
el  discurso  del  Sr,  Romero  Robledo. 

EISr.  PRESIDENTE:  Entonces,  siá  S.  S,  le  parece, 
en  lugar  de  prorogar  la  sesión,  podrá  continuar  S.  S.  su 
discurso  en  el  día  de  mañana. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Yo  estoy  á las  órdenes  de  S.  S,;  me  es  indi- 
ferente terminar  hoy  ó continuar  mañana. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Díctámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  lo  del  dis- 
trito de  Tarazona,  provincia  de  Zaragoza. 

Dictamen  sobre  reducción  délos  derechos  de  aran- 


cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Dictámen  modificando  la  fórmula  del  juramento. 

Idem  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir 
las  ideas  por  medio  de  la  imprenta. 

Idem  concediendo  pensiones  á Dona  María  Bó  y 
García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isa- 
bel Bassols*  . ■ 

Idem  sobre  indemnización  á los  subditos  franceses 
por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones 
carlista  y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  dsl 
ejército. 

Dictamen  sobre  el  proyecto  de  Gobirno  general  da 
la  isla  de  Cuba. 

Idem  id,  sobre  subvención  á las  empresas  de  cana- 
les  y pantanos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  pensión  á Doña 
Adelaida  Lyun,  viuda  de  D.  José  Perez  Morís. 

Idem  id.  declarando  á Almoguera  cabeza  de  dis- 
trito electoral. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  camb- 
ras tres  en  la  provincia  de  Alicante. 

Idem  id.  la  de  Vega  de  Mondéjar  á Alcalá. 

Idem  id.  la  de  Panes  á Puron. 

Idem  id.  la  de  Palma  del  Rio  á Fuente-Ovajuua. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyctos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


OMISIONES, 


En  el  Diario  nüm.  43,  sesión  del  14  de  Febrero, 
página  927,  columna  segunda,  se  omitió  poner  lo  si- 
guiente: 

«Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  coa  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  que 
partiendo  de  la  de  Tarancon  á Cuenca  eu  la  estación 
de  Huelves,  termine  en  Barajas  de  Meló,  ( Véase  el  Apén- 
dice vigósímotercero  á este  Diario.)» 


En  el  Diat'io  nám.  46,  sesión  del  19  de  Febrero, 
página  986,  columna  segunda,  se  omitió  poner  lo  si- 
guiente: 

aSe  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  voté 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que 
partiendo  de  Villar  de  Domingo  García  termine  en  el 
ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona.  (Véase  el 
Apéndice  vigósimoquinto  á este  Diario.)» 
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DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


«rauca  na  nao.  sr.  d.  josí  de  posada  herrera. 


SESION  DEL  JUEVES  8 DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO,  Abrose  4 las  tres  menos  cuarto.  = Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  do  la  anterior.  = Queda 
sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  señalando  los  sueldos  que  disfrutan  los 
funcionarios  del  mismo  que  a la  vea  son  Diputados,=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  instancia  del 
Colegio  de  corredores  é intérpretes  de  naves  del  puerto  de  Barcelona,  solicitando  algunas  reformas  en  el 
proyecto  de  Código  de  comercio  .=Quedan  sobre  la  mesa  los  expedientes  de  la  carretera  del  monte  de  San 
Cristóbal,  reclamados  por  el  8r.  Badarán.=Dada  cuenta  de  dos  comunicaciones  del  Tribunal  de  Actas 
graves  participando  haber  declarado  la  nulidad  de  las  d©  Lorca  y Betansos,  s©  acuerda  comunicarlo  al 
Gobierno  para  los  efectos  oportunos, =Se  reciben  con  aprecio  varios  ejemplares  del  libro  titulado  La  gana- 
derla  y el  arancel.— V asa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  la  Delegación  que  tiene  en  Villanueva 
y Geltrá  el  Instituto  agrícola  catatan  de  San  Isidro,  solicitando  no  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  de  intro- 
ducción de  primeras  materías.= Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  4 nueva  elección  de  Diputado  á Cortes 
en  ei  distrito  de  Sigiienza*==Ei  Sr.  Villarroya  pregunta  al  Gobierno  sí  considera  ó no  digna  do  castigo  la 
protesta  colectiva  de  todo  el  clero  del  arciprestazgo  de  San  Lorenzo  do  Morunys,  del  extinguido  obispado 
de  Bolsona,  que  publica  hoy  un  periódico  de  esta  capital,=Ca  atestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion,=Rectifieacion  del  Sr.  ViUarroya*=El  Sr.  Balaguer  ruega  4 la  Presidencia  se  digne  reservarle  el 
uso  de  la  palabra  para  en  la  sesión  de  mañana  apoyar  su  proposición  de  ley  sobre  creación  de  un  Minis- 
terio de  Instrucción  pública,  y entre  tanto  declara  que  no  propone  la  supresión  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, como  ha  creído  una  parte  de  la  prensa.  =E1  Sr,  Presidente  accede  al  ruego  del  Sr.  B alaguen* =D4se 
cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  la  forma  en  que  ha  de  tener  lugar  la  renovación  de  los  Ayunta- 
mientos.=Discurso  del  Sr.  Maisonnave  en  apoyo *=DeL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectifican 
ambos  señ o r es. = Alusión  personal  del  Sr,  García  San  Miguel*— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernado n.=Rectiñc  a el  Sr,  García  San  Miguel.=Puesta  á votación  la  proposición,  no  es  tomada  en  con- 
sideración en  votación  nominal  *=Grden  bel  día:  continúa  el  debate  pendiente  sobre  indemnización  á los 
subditos  fr anceses. =Reanu da  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y lo  termina.=Réctifi- 
eaciones  de  los  Sres.  La  Serna  y Romero  Robledo.=Se  proroga  la  sesion,=Ifuevo  discurso  del  Sr,  Minis- 
tro de  Estado,— Rectificaciones  de  los  Sres*  Romero  Robledo  y Ministro  de  Estado*=AIusiones  personales 
de  los  Sres,  Celleruelo,  Carvajal  y Becerra  ,=R  o se  toma  en  consideración  el  voto  particular  en  votación 
nominabas©  suspende  esta  discusion.^Se  aprueba  sin  debate  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  de  elección  parcial  do  Tárasona,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Navarro  y Ocho- 
teeo,=ge  aprueba  asimismo,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  el  dictamen  incluyendo  en  el 
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plan  general  de  carreteras  la  de  Panes  á Puros,  con  un  ramal  de  Yillanneva  4 Colombres  y Bustio^Pasa 
4 la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Laoadena,  electo  por  Boltana  (Huesea).=Qrdén 
del  dia  para  mañana:  dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  a Tari  as  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias j ídem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  ídem  regulando  el  ejercicio  del 
derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  idem  concediendo  pensiones  á Dona  María  Bó  y 
García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  idem  sobre  indemnización  4 los  súbditos 
franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonal;  idem  sobre  constitución 
del  Estado  Mayor  del  ejército;  idem  sobre  subvención  4 las  empresas  de  canales  y pantanos;  idem  sobre  la 
proposición  do  ley  de  pensión  á Doña  Adelaida  Lyun,  viuda  de  D.  José  Ferez  Morís;  idem  id.  declarando 
& Almogaera  cabeza  de  distrito  electoral;  idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  tres  en  la 
provincia  de  Alicante;  idem  id,  la  de  Vega  de  Mondejar  4 Alcalá;  idem  id.  la  de  Palma  del  Rio  4 Fuente - 
Ovejuna,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta  la  sesión  4 las  ocho. 


So  atirió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
gres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  docu- 
mentos que  en  la  misma  se  mencionan: 

ce  Ministerio  be  la  Guerra.. — Excmos.  Sres.:  Con- 
secuente á su  escrito  fecha  24  de  Febrero  último,  de 
Real  orden  remito  á Y.  EE.  la  adjunta  relación  de  los 
sueldos  que  disfrutan  los  Diputados  á Cortes  qne  son 
funcionarios  dependientes  de  este  Ministerio,  pedida 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Ar miñan  en  la  sesión  del 
dia  anterior.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Ma- 
drid 5 de  Marzo  de  1883  — Arsenio  Martínez  de  Cam- 
pos,=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  Código  de  comercio  la  exposición 
que  se  menciona  en  la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  be  Gracia,  y Justicia.— Excmos,  Seño- 
res: De  Reai  orden,  y á los  efectos  que  se  estimen  pro- 
cedentes, adjunta  paso  á manos  de  Y.  BE,  la  exposi- 
ción que  ha  elevado  á este  Ministerio  el  Colegio  de  cor- 
redores intérpretes  de  naves  del  puerto  de  Barcelona, 
en  solicitud  de  qne  se  hagan  algunas  modificaciones 
en  el  proyecto  de  Código  de  comercio  antes  de  su  pu- 
blicación. Dios  guarde  á Y,  BE.  muchos  anos.  Madrid  7 
de  Marzo  de  i 883,= Vicente  Homero  y Giron.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso,  » 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  ios 
Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los  docu- 
mentos que  en  la.  misma  se  mencionan: 

((Ministerio  be  la  Guerra,— Excmos,  Sres,:  Con- 
secuente á mi  escrito  de  27  de  Febrero  último,  adjuntos 
remito  á Y,  EE,  los  dos  expedientes  de  la  carretera  y 
de  los  terrenos  de  la  fortificación  del  monte  de  San 
Cristóbal,  que  acaban  de  recibirse  en  este  Ministerio,  y 
fueron  pedidos  por  el  Sr,  Diputado  D.  Bamon  María  Ba~ 
darán;  cuyos  expedientes  constan  délos  documentos  que 
expresa  el  Índice  que  también  se  acompaña;  rogando  á 
V.  EE.  se  sirvan  devolverlos  cuando  ya  no  sean  ne- 
cesarios en  ese  Cuerpo  Coleglslador.  Do  Beat  órden  lo 
digo  á Y,  EE.  á los  fines  correspondientes.  Dios  guarde 
á Y.  BE,  muchos  anos.  Madrid  7 de  Marzo  de  1883,= 
Arsenio  Martínez  de  Campos.=Sefíores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Dada  cuenta  de  dos  comunicaciones  del  Tribunal 
de  Actas  graves  participando  que  había  declarado  la 
nulidad  de  las  actas  de  los  distritos  de  Lo  rea  y Betan- 
zos,  provincias  de  Murcia  y Cor  uña,  acordó  el  Congre- 
so se  insertasen  las  sentencias  en  el  Diai'io  de  Sesiones 
y en  la  Gaceta  de  Madrid  y se  pusiera  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  para  los  efectos  consiguientes. 
(VJfl&s  el  Apéndice  primero  al  Diario  númt  que  es 
el  de  esta  sesión ,) 


Se  recibieron  con  aprecio,  y mandaron  archivar, 
varios  ejemplares  del  libro  del  Sr,  D.  Vicente  Bas  y 
Cortés,  titulado  «La  Ganadería  y el  Arancel,»  que  la 
Sociedad  Económica  Matritense  remitía  á este  Cuerpo 
Coleglslador. 


El  Sr.  BOSOH  Y BABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiena  V.  S. 

El  Sr.  BOSOH  Y LABRÚS:  Tango  el  honor  da 
presentar  á las  Cortes  una  exposición  de  la  Delegación 
que  tiene  en  Villanueva  y Geltrú  el  Instituto  agrícola 
cafcalan  de  San  Isidro,  en  que  solicita  que  no  dón  su 
aprobación  al  proyecto  de  ley  de  las  mal  llamadas  pri- 
meras materias,  por  los  gravísimos  perjuicios  que  ha- 
bría de  ocasionar  á varios  importantes  ramos  de  la 
riqueza  agrícola. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


Hallándose  vacante  el  distrito  de  Siguen za,  pro- 
vincia de  Guadalajara,  por  renuncia  del  Sr,  D.  Rafael 
Raíz  Martínez  que  lo  representaba,  el  Congreso,  á 
propuesta  del  Sr,  Presidente,  acordó  que  se  procediera 
á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortas  por  el 
referido  distrito,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 31  de  la  Constitución,  poniéndolo  en  conoci- 
miento dol  Gobierno  á los  fines  oportunos. 


El  Sr.  VILLABROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRESIDEIÍTB:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  VILLABROYA:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M, 

En  un  periódico  de  esta  capital,  que  tengo  á La  vís- 
ta, se  publica  una  protesta  colectiva  de  todo  el  clero 
del  arciprestazgo  de  San  Lorenzo  de  Morunys#  en  el 
suprimido  obispado  de  Solsona.  Bu  este  documento  no 
he  de  buscar  ni  he  de  denunciar  un  delito  de  impren- 
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ta,  pero  hallo  con  asombro  y con  disgasto  una  verda- 
dera proclama  de  rebelión, 

por  no  fatigar  la  atención  del  Congreso  no  leo  ín- 
tegro el  documento;  pero  me  permitiré  darle  á conocer 
algunos  de  sus  párrafos. 

Hé  aquí  los  siguientes: 

«Ante  la  confusa  vocinglería  del  liberalismo  de  to- 
dos matices  confundiendo  las  cosas  y personas,  es  ne- 
cesario levantar  la  voz  protestando  contra  tantos  des- 
manes de  que  es  víctima  nuestra  España,  digna  de 
mejor  suerte, 

»No  puede  dudarse  que  la  moderna  sociedad  ca- 
mina precipitadamente  al  desborde,  y con  ella  nuestra 
amada  Patria;  y lo  peor  es  que  para  detener  esta  cor- 
riente de  aguas  turbias  del  liberalismo,  se  trabaja 
constantemente:  en  vez  de  que  los  elementos  aun  no 
contagiados  sírvan  de  pedestal  que  sostengan  Gobier- 
nos y situaciones  liberales,  se  quiere  que  abdiquemos 
nuestros  principios  de  tradicionalismo  puro,  y liega  á 
tanto  la  audacia,  que  no  falta  quien  sostenga  que  la 
misma  Cátedra  de  la  verdad,  el  Romano  Pontífice,  pro- 
tege dichas  situaciones  liberales,)) 

Y más  abajo: 

«Se  nos  invita  á que  renunciemos  á las  glorias  del 
tradicionalismo,  que  ha  plantado  el  estandarte  déla  fe 
católica  á la  otra  parte  de  los  mares,  y nos  declaremos 
en  rebelión,  como  lo  han  hecho  algunos  mal  aconse- 
jados en  España,  y soltemos  la  bandera  tres  veces 
santa  de  «Dios,  Patria  y Rey-)) 

»No;  sépanlo  nuestros  amigos,  óiganlo  los  indife- 
rentes, y conste  á nuestros  adversarios  de  todos  mati- 
ces que  no  hemos  de  transigir  jamás  con  situaciones 
liberales,  ni  apoyar  de  manera  alguna  el  liberalismo, 
tantas  veces  condenado  por  la  Iglesia.» 

Y por  fin: 

«Gomo  españoles  y católicos,  tremolaremos  la  ban- 
dera santa  de  «Dios,  Patria  y Rey,»  lema  de  honor  y 
divisa  de  la  España  católica,  como  nuestros  padres, 
pero  sin  el  repugnante  epíteto  de  liberal  como  nuestro 
siglo,» 

«Gomo  nuestro  siglo,»  nótese  bien,  «como  nuestro 
siglo,»  que  son  precisamente  las  palabras  empleadas 
por  S.  M,  en  cierto  documento  célebre* 

Yo  no  tengo  ningún  género  de  animadversión  con- 
tra el  clero  español;  le  respeto  profundamente  como 
ciase,  y hasta  deploro  que  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado, haciendo  una  excepción  odiosa,  no  permita  á 
sus  representantes  que  vengan  á este  sitio,  en  donde 
prestarían  indudables  servicios  al  tratarse  do  ciertas  y 
determinadas  cuestiones:  yo  respeto  también  profun- 
damente las  opiniones  de  cada  clérigo  como  particu- 
lar; pero  aquí  se  trata  de  un  documento  firmado  co- 
lectivamente por  18  eclesiásticos  que  componen  todo 
un  arciprestazgo,  y que  para  formar  la  colectividad 
organizada  van  precedidos  y guiados  por  el  arcipreste 
y por  los  párrocos. 

Compete  seguramente  á la  autoridad  eclesiástica 
ver  si  las  opiniones  emitidas  en  este  documento  están 
conformes  con  la  última  Encíclica  del  sapientísimo 
Pontífice  que  ocupa  la  Silla  de  San  Pedro;  pero  al  Go- 
bierno toca  decir  si  el  clero  reunido  de  un  arcipres- 
tazgo puede  protestar  contra  ia  Monarquía  establecida 
y contra  el  régimen  político  de  la  Nación.  Es  todo  lo 
que  tengo  que  exponer. 

El  Sr.  Ministro  da  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra, 

JBi  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon); 
Por  el  día  de  la  semana  en  que  nos  encontramos , y á 
pesar  de  mí  costumbre  de  acudir  muy  temprano  al  de- 
partamento de  mi  cargo,  he  podido  parar  muy  poco 
en  el  Ministerio,  y no  he  tenido  ocasión  de  enterarme 
del  documento  sobre  el  cual  acaba  de  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  el  Sr,  Villar  roya,  Me  abstengo,  por 
lo  tanto,  de  anticipar  juicio  alguno  sobre  sn  contenido. 
Sí  las  opiniones  consignadas  en  él  son  una  verdadera 
excitación  á la  rebelión;  si  constituyen  un  delito  pe- 
nado por  el  Código , este  seguro  el  Sr.  Villarroya  de 
que  ese  delito  será  castigado  como  merece.  En  todo 
caso,  y reservándome  para  el  caso  contrario  mi  juicio, 
yo  prometo  al  Sr.  Villarroya  que  el  artículo  será  exa- 
minado, y si  cae  dentro  del  Código  penal  ó de  la  ley 
de  imprenta, á la  cual, como  sabes.  SKJ  solo  acudiremos 
en  último  extremo,  y dejando  á salvo  las  opiniones 
particulares,  como  ya  se  ha  anticipado  á hacerlo  el  se- 
ñor Villarroya,  se  adoptará  la  resolución  que  corres- 
ponda. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  dar  á mis  excitaciones.  Seguramente  S.  S,  ha 
de  ver  en  este  documento  algo  más  que  opiniones  in- 
dividuales, puesto  que  se  trata  de  un  acto  colectivo,  de 
uno  de  esos  actos  colectivos  que  han  preparado  des- 
graciadamente períodos  de  turbulencia  en  nuestra  Pa- 
tria y que  han  convertido  á ministros  de  paz  en  auto- 
res de  sangrientos  dramas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  nna  proposición  que  va  á leer  el  se- 
ñor Secretario. 

El  Sr.  BALAGUER:  Señor  Presidente,  si  S.  S,  no 
tuviera  Inconveniente,  toda  vez  que  acabo  de  recibir 
un  recado  de  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  di- 
ciéndome  que  debiendo  acudir  al  Senado  ¿ primera 
hora,  no  puede  presentarse  en  el  Congreso;  teniendo 
además  en  cuenta  las  deferencias  que  recíprocamente 
nos  guardamos  en  este  sitio,  y que  por  mi  parte  debo 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  rogaría  á S,  S>  que  me 
permitiera  apoyar  mañana  á primera  hora  la  proposi- 
ción de  que  se  iba  á dar  cuenta. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  con  per- 
miso de  S*  S.  me  permito  indicar,  puesto  que  es  con- 
veniente hacerlo  público,  que  la  mayor  parte  de  la 
prensa,  que  por  cierto  se  manifiesta  favorable  á la  pro- 
posición que  he  tenido  el  honor  de  presentar  para  la 
creación  de  un  Ministerio  de  Instrucción  pública,  ha 
cometido,  involuntariamente  siu  duda,  y por  no  haber 
leído  el  preámbulo,  el  error  de  decir  que  yo  propongo 
la  supresión  del  Ministerio  de  Ultramar;  y mañana 
cuando  apoye  esta  proposición,  si  el  Sr.  Presidente  me 
autoriza  para  ello,  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acude 
á primera  hora,  se  verá  que  yo  no  propongo  la  supre- 
sión del  Ministerio  de  Ultramar.  Yo,  en  la  proposición 
que  he  presentado  haciendo  uso  de  mi  iniciativa  como 
Diputado,  propongo  la  creación  de  un  Ministerio  de 
Instrucción  pública  y presento  los  medios  para  que 
pueda  crearse  ese  Ministerio  sin  el  aumento  de  un  solo 
céntimo  en  el  presupuesto.  Esto  es  lo  que  tendré  ma- 
ñana ocasión  de  demostrar,  si  el  Sr.  Presidente  me  re- 
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serva  la  palabra,  toda  Tez  que  ahora  no  se  halla  pre- 
sente el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  complacido  el  Sr.  Ba- 
laguer.  Mañana  a primera  hora  concederé  á S.  S , la 
palabra  para  apoyar  su  proposición, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición.)) 

Leída  la  del  Sr.  Maisonnave  sobre  la  forma  en  que 
ha  de  tener  lugar  la  renovación  de  los  Ayuntamientos, 
que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  provincial  de- 
berá verificarse  en  la  primera  quincena  de  Mayo  pró- 
ximo (J0ase  el  Apéndice  trigésimo  al  Diario  núm.  61, 
sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Señores  Diputados,  siem- 
pre me  ha  parecido  perturbador  y funesto  para  los  in- 
tereses del  país,  que  la  modificación  de  las  leyes  se 
haga  parcialmente  y en  detalle}  porque  he  entendido  y 
entiendo  que  á toda  ley  preside  un  pensamiento,  y que 
si  ella  ha  de  obedecer  al  fin  que  se  propone,  es  preciso 
que  exista  unidad  perfecta  en  sus  principios  y en  su 
desarrollo,  y si  estas  modificaciones  parciales  se  reali- 
zan, esa  unidad  deja  de  existir,  y al  dejar  de  existir 
vienen  la  perturbación  y las  contradicciones,  Pero  en 
la  presente  ocasión  he  de  ser  inconsecuente  con  mis 
principios,  porque  vengo  á pedir  la  modificación  par- 
cial de  la  ley  municipal  en  todo  aquello  que  se  refiere 
á la  manera  como  han  de  celebrarse  las  próximas  elec- 
ciones de  Ayuntamientos. 

Preciso  es,  señores,  puesto  que  declaro  esta  contra- 
dicción en  mi  conducta  y realizo  un  acto  que  desvirtúa 
las  declaraciones  que  tengo  hechas  repetidas  veces 
desde  este  sitio,  que  me  permitáis  una  justificación  de 
mi  conducta,  echando  una  mirada  retrospectiva  á la 
manera  como  vino  á esta  Gá marañen  la  legislatura  an- 
terior la  ley  provincial  hoy  vigente. 

Comprometido  el  partido  constitucional  á modificar 
las  leyes  conservadoras,  sobre  todo  aquellas  que  se  re- 
fieren á la  organización  de  las  corporaciones  populares, 
tuvo  necesidad  de  ceder  á las  exigencias  de  la  opinión 
pública  y traer  aquí,  si  bien  después  de  un  ano  que  es- 
taba rigiendo  los  destinos  de  la  Nación,  el  proyecto  de 
ley  provincial.  Los  que  tuvimos  por  conveniente  com- 
batir ese  proyecto,  nos  lamentamos  con  razón  sobrada 
de  que  no  se  presentara  la  reforma  de  la  ley  provincial 
y de  la  municipal  al  mismo  tiempo,  y señalamos  la  in- 
conveniencia y los  peligros  que  había  en  no  llevar  á 
cabo  la  reforma  por  completo,  dejando  á las  corpora- 
ciones populares  sujetas  á las  leyes  conservadoras  y 
obligando  á las  Diputaciones  provinciales  á que  se  ri- 
gieran por  otro  sistema  más  liberal  y más  ámplio;  y el 
entonces  Ministro  de  la  Gobernación  declaró  de  la  ma- 
nera más  formal  y solemne,  que  al  mismo  tiempo  que 
había  redactado  la  ley  provincial  había  redactado  la 
municipal,  pero  que  antela  necesidad  de  que  aquella  ri- 
giese inmediatamente,  anticipaba  su  presentación,  con 
la  promesa  de  que  en  breve  plazo  traería  al  Congreso  la 
segunda,  es  decir,  que  completaría  la  reforma  de  las 
leyes  orgánicas  de  las  corporaciones  populares. 

Por  entonces  el  ofrecimiento  no  se  cumplió;  pero 
vino  la  presente  legislatura,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, antecesor  al  que  hoy  tan  dignamente  ocupa 
su  puesto,  trajo  á las  Córtes  el  proyecto  de  reforma  de 


i la  ley  municipal,  en  armonía  con  la  ley  provincial  apro. 
bada  ya  por  los  Cuerpos  Colegisladores, 

Acaeció  la  crisis  cuando  esperábamos  todos  los  que 
i tenemos  algún  interés  por  estos  asuntos  el  momento 
I de  que  el  proyecto  presentado  se  discutiese,  y coa  es- 
trañeza de  todos  y con  asombro  de  algunos,  entre  los 
cuales  yo  me  contaba,  el  actual  Sr.  Ministro  tuvo  por 
coo  veniente  retirarlo,  sin  tener  en  cuenta  que  él  perte- 
necía al  mismo  partido  que  el  Sr.  D,  Venancio  Gonzá- 
lez, sin  advertir  que  había  venido  á formar  parte  de  un 
Gobierno  del  cual  era  Presidente  el  mismo  que  estaba 
al  frente  del  que  había  formulado  el  proyecto,  sin  re- 
cordar siquiera  que  había  sido  presidente  de  la  Comi- 
sión que  dio  dictamen  sobre  la  ley  provincial,  y que 
había  discutido  con  calor,  con  energía  y con  elocuen- 
cia, como  él  lo  hace  siempre,  los  principios  consignados 
en  aquella  ley;  pero  el  proyecto  se  retiró,  y se  retiró 
sin  decir  sí  era  para  volver  á presentarlo  en  breve  plazo 
ó si  se  retiraba  definitivamente. 

Lógicamente  pensando,  era  de  esperar  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  después  de  estudiada  la  ley, 
y una  vez  introducidas  en  ella  las  alteraciones  ó refor- 
mas que  hubiera  tenido  por  conveniente,  la  traería  de 
nuevo  á las  Cortes;  paro  pasaban  dias,  y como  la  ley 
no  venia  y ei  período  electoral  se  acercaba,  me  pareció 
conveniente  formular  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  cuya  respuesta  no  me  dejó  por  cierta 
nada  satisfecho,  porque  no  dio  palabra  de  que  la  pre- 
sentaría inmediatamente,  antes  bien,  declaró  que  las 
próximas  elecciones  de  Ayuntamientos  se  verificarían 
con  arreglo  á la  ley  de  1877. 

En  este  estado  las  cosas,  y creyendo  el  Diputado 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
como  otros  muchos,  que  la  cuestión  difícil,  complicada 
y un  tanto  embrollada,  de  la  administración  de  los 
pueblos,  iba  á quedar  más  perturbada  de  lo  que  está 
y se  Iban  á establecer  antagonismos  y diferencias  entre 
estas  corporaciones  ya  realizar  el  absurdo  nunca  visto 
de  que  unos  sean  elegidos  con  arreglo  á un  principia 
liberal  y otros  por  un  principio  conservador,  tuve  por 
conveniente  formular  esta  proposición  de  ley,  en  h 
cual,  dejando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  toda  la 
amplitud  que  crea  necesaria  dentro  de  la  presente  le- 
gislatura, para  estudiar  el  proyecto,  se  propone  el  me- 
dio de  que  las  próximas  elecciones  municipales  se  ve- 
rifiquen con  arreglo  al  sistema  y con  sujeción  á la  ley 
por  la  cual  se  hicieron  las  últimas  de  Diputaciones 
!;  provinciales. 

Yo  no  podía  exigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  en  un  plazo  breve  presentara  el  proyecto,  y 
como  además  me  parecía  altamente  improcedente  é 
irregular  involucrar  en  la  proposición  que  apoyo  otros 
principios  y otras  reformas,  porque  entiendo  y he  en- 
tendido siempre  que  estas  reformas  hechas  de  soslayo 
no  pueden  realizarse  nunca  sin  perjuicio  de  la  admi- 
nistración y de  los  intereses  públicos,  me  he  limitado 
á proponer  al  Congreso  la  reforma  pura  y simplemente 
del  procedimiento  electoral  en  la  próxima  renovación 
de  los  Ayuntamientos. 

Nos  hallamos,  tíres.  Diputados,  en  un  verdadero 
conflicto  por  la  conducta  del  Gobierno.  Los  Ayunta- 
mientos existen  constituidos  con  arreglo  al  sistema 
establecido  en  la  ley  del  año  1877;  el  cuerpo  electoral 
reconocido  y organizado  es  completamente  distinto  del 
cuerpo  electoral  reconocido  y organizado  para  las  elec- 
ciones de  diputados  provinciales;  un  número  conside- 
rable de  electores  incluidos  en  las  leyes  para  la  elec- 
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cien  de  Diputaciones  no  pueden  tener  derecho,  con 
arreglo  á la  ley,  en  la  elección  de  los  Ayuntamientos. 
Esto  respecto  á su  constitución, 

En  cuanta  á la  elección  de  autoridades,  nos  encon- 
tramos con  que  las  Diputaciones  provinciales  las  eli- 
gen por  sí,  con  completa  independencia  del  Gobierno,  y 
los  Ayuntamientos  tienen  los  alcaldes  que  al  Gobierno 
parece  conveniente.  Encontramos  además  en  la  ley 
provincial  un  sistema  para  la  imposición  de  las  multas 
á los  Ayuntamientos,  que  no  está  reconocido  por  la  ley 
municipal,  y por  consiguiente,  puede  ocurrir  el  con- 
flicto de  que  los  gobernadores  de  provincia  impongan 
multas  que  los  alcaldes  y Ayuntamientos  no  están  obli- 
gados á pagar. 

En  lo  que  se  refiere  á la  formación  de  los  presu- 
puestos y cuentas,  también  hallarnos  principios  com- 
pletamente, distintos  en  una  y otra  ley,  como  en  el  nom- 
bramiento de  delegados,  la  revisión  de  cuentas,  las 
visitas  por  comisionados  de  las  Diputaciones,  etc.  En 
fin,  Sres.  Diputados,  existe  un  antagonismo,  una  con- 
tradicción tan  completa  entre  una  y otra  ley,  que  esti- 
mo difícil,  á pesar  de  la  experiencia  y del  talento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  me  demostrara  que 
estas  leyes  pueden  coexistir  y que  no  va  á encontrarse 
en  cien  conflictos  al  aplicarlas  simultáneamente. 

Pero  como  el  objeto  de  mi  proposición  no  es  pedir 
á la  Cámara  la  aprobación  inmediata  de  una  ley  que 
no  existe,  sino  que  tome  en  consideración  esta  propo- 
sición, para  que  las  próximas  elecciones  se  hagan  con 
arreglo  al  sistema  empleado  para  las  (iltimas  eleccio- 
nes provinciales,  no  he  de  hablar  más  en  esta  tarde  de 
las  diferencias  que  existen  entre  las  leyes  de  que  me 
ocupo,  y de  los  conflictos  que  han  de  resultar  necesa- 
riamente entre  las  corporaciones,  y voy  á limitarme  á 
exponer  á la  consideración  del  Congreso  las  razones 
en  que  fundo  mi  petición,  y la  justicia  grande  que  hay 
en  ella. 

Ajustándose  el  partido  constitucional  á lo  que 
constituye  uno  de  los  verdaderos  y fundamentales 
principios  del  partido  liberal,  el  sufragio  universal, 
consignó  en  la  ley  provincial  el  derecho  electoral  para 
todos  aquellos  que  supieran  leer  y escribir,  para  los 
que  no  sabiendo  leer  y escribir  pagaran  alguna  cuota 
de  contribución,  y para  los  que  no  pagando  ninguna 
cuota  de  contribución  ni  supieran  leer  y escribir,  fue- 
ran licenciados  del  ejército  y armada,  y con  arreglo  á 
este  principio  se  hizo  la  renovación  de  las  listas  elec- 
torales. Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como 
sabe  la  Cámara,  que  el  resultado  de  aquel  censo  en 
toda  España  íuó  el  do  2.982T3fí7  electores,  si  mal  no 
recuerdo;  y todos  estos  electores  tuvieron  y tienen  el 
derecho  de  elegir  las  Diputaciones  provinciales,  que 
son  corporaciones  superiores  jerárquicas  á los  Ayun- 
tamientos. Hechas  las  elecciones  municipales  con  arre- 
glo al  censo  de  1877,  que  es  el  censo  hecho  por  el  par- 
tido conservador,  resultará  que  ese  numero  de  electo- 
res queda  reducido  á 1.983,000;  es  decir,  Sres.  Dipu- 
tados, que  hoy  tendrán  derecho  electoral  para  las 
Diputaciones  provinciales,  corporaciones  superiores  á 
los  Ayuntamientos,  para  aquellas  que  administran 
los  intereses  de  todos  los  pueblos  de  una  provincia, 
1.019.000  electores  más  que  para  la  elección  de  Ayun- 
tamientos. Decidme,  Sres.  Diputados,  si  puede  darse 
absurdo  más  grande,  contradicción  más  palmaria,  he- 
cho más  irritante  qne  colocar  á unas  corporaciones 
enfrente  de  otras  y decirles  que  unas  reconocen  un 
origen  más  legítimo  que  las  otras,  sí  es  verdad  que 


vosotros  dais  importancia  á la  extensión  del  sufragio. 

Pues  no  es  esto  solo,  Si  de  las  condiciones  que  se 
necesitan,  según  ambas  leyes,  para  ejercer  el  derecho 
electoral  pasamos  á las  condiciones  que  se  exigen  en 
una  y otra  para  ser  elegibles,  encontraremos  otro  ab- 
surdo mayor,  otra  contradicción  más  grande,  cual  es 
la  de  que  pudiendo  ser  diputado  provincial  todo  aquel 
que  únicamente  sepa  leer  y escribir,  y concejales  en 
poblaciones  mayores  de  cien  vecinos  aquellos  que  ne- 
cesariamente paguen  contribución,  va  á resultar,  se- 
ñores Diputados,  que  podrá  ser  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid  aquel  que  no  pueda  ser 
concejal  de  cualquier  aldea. 

Este  es  el  hecho  incontestable,  este  es  el  absurdo 
que  se  va  á realizar  con  el  sistema  establecido  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  al  retirar  el  proyecto 
de  su  antecesor,  si  acaso  Dios  no  le  ilumina  y aconseja 
al  Congreso  que  tome  en  consideración  la  proposición 
que  tengo  el  honor  de  apoyar,  con  la  cual  se  resolve- 
rla un  verdadero  conflicto;  porque,  crea  S.  S.  que  es 
un  verdadera  conflicto  y una  gran  injusticia  lo  que  se 
propone  hacer  en  la  próxima  renovación  de  los  Ayun- 
tamientos, en  la  cual  S,  S.  ha  de  tener  una  inmensa 
responsabilidad. 

He  de  hacer  otra  afirmación,  por  más  que  extrañe 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y es,  que  el  proce- 
dimiento por  él  empleado,  además  de  injusto  es  inmo- 
ral bajos!  punto  de  vista  político.  Guando  se  retiró  de 
las  Cortes  el  proyecto  de  ley  municipal,  se  ofreció  pú- 
blica y solemnemente;  ofrecimiento  que  repitió  con 
insistencia  la  prensa  ministerial,  que  inmediatamente 
se  presentarla  de  nuevo,  y con  él  la  reforma  electoral. 
¿F  qué  es  lo  que  ha  sucedido,  Sres.  Diputados?  Que  ha- 
biendo principiado  el  período  electoral  en  el  mes  de 
Febrero,  que  expuestas  las  listas  electorales  en  sus 
quince  primeros  dias,  á ningún  elector  de  España  se  le 
ha  ocurrido  asistir  á la  rectificación,  y hoy  tenemos, 
esto  es  evidente  y claro,  las  listas  electorales  confec- 
cionadas exclusivamente  por  los  Ayuntamientos,  sin 
que  en  ninguna  parte  se  haya  rectificado  el  nombre 
de  un  solo  elector.  Podrá  decirme  8.  8.  que  si  no  se 
han  rectificado  ha  sido  porque  los  electores  no  han 
querido  usar  del  derecho  quedes  concede  la  ley,  y que 
no  tienen  para  qué  quejarse,  porque  no  habiendo  de- 
clarado explícitamente  el  Gobierno  que  el  proyecto  se 
presentaría  dentro  del  período  de  la  rectificación  de  las 
listas,  han  debido  cumplir  los  preceptos  de  la  ley  vi- 
gente: es  verdad,  pero  ese  es  un  hecho  del  cual  solo 
debe  ser  responsable  el  Gobierno. 

Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  la  Cámara  consagra 
sn  atención  todos  los  dias  á asuntos  preferentes  y de  la 
mayor  importancia:  á los  internacionales,  en  los  cuales 
la  honra  de  la  Patria  puede  estar  comprometida;  ¿ los 
económicos,  para  los  cuales  toda  atención  es  poca, 
porque  en  ellos  se  trata  de  mejorar  las  condiciones  del 
país;  á aquellos  de  los  cuales  depende  el  progreso  y 
desarrollo  de  nuestra  industria,  de  nuestra  agricultura 
y de  nuestro  comercio;  á los  que  establecen  las  garan- 
tías de  nuestra  seguridad;  á los  que  determinan  las  re- 
laciones de  nuestro  derecho;  á los  que  fijan  las  bases  de 
nuestra  instrucción:  pero  no  loes  ménos  que  los  asun- 
tos relacionados  con  la  administración  provincial  y 
municipal  merecen  por  nuestra  parte  la  mayor  aten- 
ción, porque  estas  corporaciones  son  la  base,  son  el 
fundamento  de  todo  nuestro  organismo  político  y social. 

Los  Ayuntamientos  intervienen  en  las  primeras 
operaciones  que  se  verifican  para  la  constitución  de 
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nuestro  ejército;  los  Ayuntamientos  dan  la  tase  para 
la  cobranza  de  los  impuestos;  los  Ayuntamientos  auxi- 
lian y protegen  nuestra  administración  de  justicia;  los 
Ayuntamientos  vigilan  por  la  sanidad  publica;  ios 
Ayuntamientos  tienen  á su  cargo  la  beneficencia  y la 
instrucción  primaria;  los  Ayuntamientos,  en  una  pala- 
bra, son  la  base  de  toda  nuestra  administración.  Si  no 
organizáis  bien  los  Ayuntamientos,  si  no  ofrecéis  segu- 
ridades á los  contribuyentes  y no  dais  garantías  á los 
pueblos  para  que  estas  corporaciones  tengan  lamorali- 
dady  la  rectitud  que  deben  tener,  habréis  socavado  por 
su  base  toda  la  administración  del  país*  Llamo  poderosa- 
mente sobre  esto  la  atención  del  Gobierno  y de  todos 
los  Sres.  Diputados,  porque  por  haberse  desatendido  de 
la  manera  que  han  sido  desatendidas  estas  corporaciones, 
se  ha  dado  lugar  á que  en  su  inmensa  mayoría  se  en- 
cuentren en  manos  de  aquellos  que  no  administran, 
sino  que  especulan;  se  ha  dado  lugar  á que  las  gentes 
independientes  rehúsen  entrar  en  ellas,  que  es  uno  de  los 
más  graves  males  que  pueden  venir  sobre  un  pueblo; 
se  ha  dado  lugar  á que  una  gran  masado  electores, que 
constituyen  el  verdadero  nervio  del  país,  no  quieran 
intervenir  en  las  elecciones,  ni  quieran  conocer  la  mar- 
cha de  la  administración  pública, y se  resígnen  á todos 
los  desafueros  y tropelías. 

Hoy,  por  desgracia,  si  examinamos  cuál  es  la  or- 
ganización de  estas  corporaciones,  encontraremos  que 
de  ellas  forman  parte  casi  exclusivamente  aquellos  po- 
líticos que  más  se  han  señalado  en  las  contiendas  de 
los  partidos,  ó aquellos  que  han  tenido  mayor  interés 
en  administrar  bienes  ajenos,  y vemos  separados  de 
ellas  á muchos  de  los  que  coa  su  moralidad  y con  su 
inteligencia  pudieran  prestar  grandes  servicios  al  bien- 
estar de  los  pueblos;  porque  si  es  cierto  que  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales  son  corporacio- 
nes económicas  y administrativas,  yo  creo  que  deben 
entrar  á formar  parte  de  ellas  los  políticos  y los  no  po- 
líticos, los  contribuyentes  y los  que  no  lo  son,  los  ricos 
y los  pobres,  porque  á todos  alcanza  su  acción  paternal 
y protectora* 

Pero  dejando  á un  lado  consideraciones  de  este  gé- 
nero y volviendo  al  punto  del  debate,  voy  á hacer  II- 
gerísimas  indicaciones,  porque  pienso  terminar  pronto, 
sobre  los  inconvenientes  y las  ventajas  que  puede  ofre- 
cer la  aprobación  de  la  proposición  que  tengo  el  ho- 
nor de  apoyar*  ¿Qué  inconvenientes  son  los  que  pue- 
de ofrecer  al  Gobierno  y al  partido  constitucional 
bajo  el  punto  de  vista  político,  y al  país  bajo  el  punto 
de  vista  administrativo?  ¿Qué  inconveniente  puede  ha- 
ber para  que  la  renovación  de  los  Ayuntamientos  en 
lugar  de  parcial  sea  total  en  estas  últimas  elecciones 
en  la  primera  quincena  de  Mayo,  y que  entren  á in- 
tervenir en  estas  elecciones  todos  los  que  intervinie- 
ron en  la  elección  de  diputados  provinciales?  Yo  en- 
tiendo, como  dije  antes,  que  si  se  tratara  de  una  re- 
forma completa  de  la  ley  municipal,  pudiera  no  acep- 
tarse por  el  Gobierno,  porque  sería  aceptar  principios 
que  acaso  no  fuesen  los  suyos,  y que  si  acaso  lo  fue- 
sen, se  vería  precisado  á desenvolverlos  en  una  forma 
que  no  le  conviniera;  en  este  caso  yo  comprendo  que  el 
Gobierno  rechazase  esta  proposición*  Pero  cuando  todo 
queda  en  pié,  cuando  se  deja  en  libertad  absoluta  y 
completa  al  Gobierno  para  que  formule  una  ley  mu- 
nicipal, cuando  se  dice  que  con  ios  nuevos  Ayunta- 
mientos principiará  á regir  la  ley  desde  el  momento 
que  se  ponga  en  vigor,  yo  no  alcanzo  á comprender 
cuál  es  el  obstáculo  que  al  Ministro  de  la  Gobernación 


se  le  puede  oponer;  yo  no  sé  que  se  le  oponga  ninguno. 
Acaso  se  díga,  y presumo  que  este  ha  de  ser  el  prin- 
cipal argumento  de  ios  razonamientos  de  mi  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Gallón,  que  va  á faltarle  tiempo 
para  organizar  la  elección  con  arreglo  al  principio  que 
se  establece  en  la  proposición;  y por  si  acaso  este  ar- 
gumento se  formula,  yo  me  anticipo  á contestarle.  Es- 
tamos en  los  primeros  días  de  Marzo;  las  elecciones, 
con  arreglo  á la  ley,  han  de  hacerse  eu  los  quince 
primeros  dias  del  mes  de  Mayo;  do  ha  de  verificarse 
rectificación  ninguna  de  las  listas;  el  censo  lo  encon- 
tramos hecho;  no  ha  de  hacerse  reparto  de  cédulas, 
porque  con  arreglo  á la  ley  provincial  no  tiene  nece- 
sidad el  elector  de  presentar  su  cédula  en  el  acto  de 
la  votación;  no  hay  que  hacer  más  que  una  operación 
preliminar  de  las  elecciones,  que  es  el  nombramiento 
de  interventores;  y si  faltan,  como  faltan  dos  meses  y 
medio  para  que  las  elecciones  se  verifiquen,  y si  el  Go- 
bierno  tiene  verdadero  interés  y empeño,  como  lo  está 
demostrando  constantemente,  en  que  las  leyes  se  discu- 
tan pronto,  para  que  pronto  se  promulguen  y se.  hagan 
cumplir,  yo  creo  que  conseguiría  en  un  plazo  breve  que 
esta  mi  proposición  se  votara  en  ambos  Cuerpos  Colegís- 
iadores,  quedando  tiempo  suficiente  y aun  sobrado  para 
fijar  el  día  de  la  elección  y el  de  nombramiento  de  in- 
terventores, qne  es,  como  dije  antes,  la  única  opera- 
clon  que  con  arreglo  á lo  que  yo  propongo  deberá  prac- 
ticarse. 

Ya  ve  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  si  esto 
es  ©1  argumento  que  trata  de  formular,  está  comple- 
tamente desvanecido; que  no  habiendo  de  verificársela 
operación  de  la  rectificación  del  censo,  todas  las  ope- 
raciones que  se  están  practicando  hoy  con  arreglo  á la 
ley  de  1877  quedaban  completamente  nulas.  En  cam- 
bio, ¿qué  ventajas  son  las  que  ofrece  el  sistema  que  yo 
propongo  á la  consideración  del  Congreso?  En  primer 
lugar,  poner  en  armonía  el  origen  de  estas  corporacio- 
nes populares  que  tan  íntimamente  viven,  que  están 
en  relación  constante,  hasta  el  punto  de  que  unas  no 
pueden  vivir  sin  el  calor  de  las  otras;  ofrecerles  una 
base  de  legitimidad  completamente  idéntica;  no  ex- 
cluir del  cuerpo  electoral  para  intervenir  en  la  orga- 
nización de  ios  Ayuntamientos  á un  millón  y pico  do 
electores  que  han  intervenido  en  la  formación  de  las 
Diputaciones  provinciales;  ensanchar  el  número  do 
ciudadanos  que  pueden  tomar  parte  en  la  administra- 
do de  los  pueblos;  quitar  este  contrasentido  de  que 
hablé  antes,  de  que  pueda  ser  presidente  de  una  Dipu- 
tación provincial  aquel  que  no  puede  ser  concejal  do 
la  última  aldea  de  una  provincia.  En  segundo  lugar* 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  puede  creer,  y con  él 
el  Gobierno,  que  hay  necesidad  de  que  el  proyecto  de 
ley  municipal  se  presente  en  período  breve,  y si  se  pre- 
senta, como  creo  yo  que  se  presentará, sobre  la  misma 
base  en  que  se  funda  la  ley  provincial  para  la  elección, 
es  decir,  ensanchando  el  derecho  de  sufragio  para  to- 
dos aquellos  que  sepan  leer  y escribir,  entienda  S.  S* 
que  en  cuanto  la  ley  se  promulgue  habrá  necesidad  de 
proceder  á nuevas  elecciones  para  la  renovación  total 
de  los  Ayuntamientos  con  arreglo  á aquel  principio,  y 
como  no  sabemos  cuándo  ha  de  ser,  y supongo  que  será 
en  período  no  muy  largo,  vamos  á tener  en  poco  tiem- 
po dos  elecciones,  las  que  van  á verificarse  en  Mayo  y 
las  que  se  verifiquen  cuando  el  proyecto  de  S*  S-  se 
apruebe. 

Y yo  pregunto,  señores^  en  el  estado  de  perturba- 
ción en  que  se  encuentra  la  política  . de  los  pueblos; 
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dado  el  decaimiento  que  hay  en  los  ánimos  y el  aban- 
dono  constante  que  se  nota  en  las  luchas  electorales, 
¿es  conveniente,  es  político  siquiera,  que  se  verifiquen 
dos  elecciones  en  breve  plazo?  Con  esto  no  consegui- 
réis más  que  una  cosa,  y es,  que  aquellos  pocos  electo* 
res  que  aun  conservan  alguna  fé  en  el  sistema,  que 
aquellos  que  acuden  por  ei  interés  publico  á los  comi- 
cios para  depositar  sus  sufragios,  al  ver  esta  irrisión 
que  se  hace  de  sus  derechos  y délas  leyes,  se  retraigan, 
y queden  abandonadas  estas  corporaciones  á las  perso- 
nas á que  antes  me  he  referido, 

Y no  digo  más  en  apoyo  de  mi  proposición  de  ley, 
que  creo  ha  de  ser  tomada  en  consideración. 

Por  una  parte,  todas  las  fracciones  del  partido  de- 
mocrático están  interesadas  en  ello,  porque  se  acerca 
á sus  principios:  defensores  constantemente  del  sufra- 
gio universal,  no  han  de  ver  con  satisfacción  ni  con 
gusto,  ni  han  de  dar  su  asentimiento  á que  las  próxi- 
mas elecciones  se  hagan  con  arreglo  al  sufragio  res- 
tringido, cuando  está  consignado  otro  más  amplio  en 
una  ley  puesta  ya  en  vigor.  El  partido  conservador,  por 
su  parte,  según  nos  decia  el  otro  día  por  los  labios  au- 
torizadísimos del  Sr.  Romero  Robledo,  ha  abierto  sus 
puertas  á las  clases  trabajadoras;  y sí  esto  es  cierto,  y si 
quiere  recibirlas  en  su  seno  no  seria  lógico,  ni  conve- 
niente, ni  racional  para  sus  principios  y para  sus  fines, 
que  cerrara  las  puertas  de  los  comicios  á esas  clases  tr  a- 
bajadoras.  La  mayoría  ha  venido  aquí  con  compromisos 
contraídos,  compromisos  que  tiene  el  deber  de  cumplir 
y de  realizar:  ha  defendido  la  ley  provincial  en  ei  sen- 
tido de  que  se  amplíe  el  derecho  á todos  los  que  sepan 
leer  y escribir,  y si  es  consecuente  con  esos  principios 
y no  quiere  traer  la  perturbación  de  que  antes  habló, 
ha  de  aprobar  también  mi  proposición. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  teniendo  en  cuenta  que 
la  proposición  no  altera  para  nada,  absolutamente  para 
nada,  la  marcha  que  se  propone  seguir,  que  con  ella 
se  resuelve  ©1  con  file  to  que  indudablemente  existe  de 
que  esas  corporaciones,  cuya  índole  es  la  misma,  cuya 
misión  es  idéntica,  cuyos  procedimientos  son  iguales, 
vean  perdida  su  armonía  dándoles  diferente  origen  de  su 
derecho,  yo  espero,  dei  Gobierno,  encontrándose  en  él  el 
Sr.Gullon,  cuyas  ideas  políticas  son  tan  radicales  en  este 
punto  y tan  firmes,  como  lo  tiene  perfectamente  demos- 
trado, cuya  competencia  es  tan  grande,  como  todos  los 
Sres.  Diputados  saben,  y como  lo  sabe  el  país,  por  los 
puestos  importantes  que  ha  desempeñado;  yo  espero,  re- 
pito, que  la  proposición  no  será  desechada  por  el  Con- 
greso, antes  bien  será  tomada  en  consideración,  y al 
hacerlo  así  resolverá  muchos  conflictos  y otorgará  al 
Sr|  Ministro  de  la  Gobernación  un  plazo  de  tranquilidad 
y de  sosiego  para  que  pueda  reformar  d©Ia  manera  que 
entiendo  que  debe  hacerlo,  el  proyecto  presentado  por 
su  antecesor,  t rayéndolo  después  á la  Cámara  como 
complemento  de  la  organización  de  las  corporaciones 
populares. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gallón): 
Como  todos  habéis  oído,  Sres.  Diputados,  el  discurso 
dei  Sr.  Maisonnave,  apenas  ^ necesito  decir  que  este  dis- 
curso, en  lo  que  á mi  concierne,  ninguna  queja  puede 
inspirarme,  y que  nada  puedo  yo  expresar  sinceramen- 
te después  de  las  palabras  del  Sr.  Maisonnave,  por  lo 
que  á mi  modesta  personalidad  toca,  como  no  sea  una 
gratitud  profunda  y sincera,  Pero  sí  el  discurso  deí  se** 


ñor  Maisonnave  ha  revestido  esta  tarde,  como  siempre, 
las  formas  corteses,  discretas  y elocuentes  que  S.  S. 
sabe  dar  á todos  los  suyos,  no  ha  de  ser  razón  bastante 
para  que  deje  de  formular  ahora  una  queja  también 
sentida  y profunda;  queja  tan  íntima  y tan  arraigada 
en  mi  ánimo,  que  de  tal  manera  viene  gravitando  so* 
bre  él,  que  yo,  en  vez  de  queja,  con  gusto  la  ilama riá 
protesta,  si  en  vez  de  tratarse  de  asuntos  administrati- 
vos, que  aunque  se  relacionan  con  la  política  tienen 
principalmente  el  primer  carácter,  se  tratara  de  otros 
asuntos  que  suelen  apasionar  aquí  á los  Diputados  y 
fuera  de  aquí  á la  opinión  publica.  Y esta  queja  y este 
cargo  que  yo  tengo  que  hacer  á varias  fracciones  de  la 
Cámara,  á toda  la  opinión  y á todas  las  oposiciones,  en 
cuanto  las  oposiciones  pueden  tener  la  pretensión  de 
representar  aquí  la  opinión,  es  la  dudosa  justicia,  ó por 
mejor  decir,  la  injusticia  que  se  hace  de  algún  tiempo 
á esta  parte  al  Gobierno  de  que  formo  parte,  y particu- 
larmente al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso. 

porque,  señores,  pasa  con  nosotros  lo  que  en  los 
años  ya  no  escasos  que  yo  voy  consagrando  á la  vida 
pública,  si  no  en  este  recinto,  donde  todavía  no  cuento 
muchos,  á lo  ménos  en  otras  esferas  desde  las  cuales 
yo  he  seguido  la  política  con  toda  la  atención  que  mis 
fuerzas  lo  han  permitido,  lo  que  no  he  visto  jamás  es 
que  á on  Gobierno  ó á un  partido  político  se  le  juzgue 
tan  solo  por  los  hechos  consumados.  Yo  he  observado 
siempre  que  cuando  se  trata  de  los  Gobiernos,  cuando 
se  trata  de  ios  partidos,  y hasta  cuando  se  trata  de  las 
fracciones  que  todavía  no  pueden  aspirar  verdadera- 
mente al  nombre  de  agrupaciones,  al  lado  de  sus  actos 
se  tomen  en  cuenta  sus  manifestaciones  y sus  propó- 
sitos, y más  todavía  cuando  tales  declaraciones  han 
ido  siempre  acompañadas  de  cierto  principio  de  acto, 
de  cierta  iniciativa  perseverante  de  los  hechos,  que 
creo  es  una  de  las  glorias  que  nosotros  podemos  hace 
tiempo  reclamar;  sucede  sin  embargo  que  á nosotros 
no  se  nos  tienen  en  cuenta  nuestras  declaraciones:  se 
nos  exige  sí  la  responsabilidad  cuando  alguno  de  nues^ 
tros  actos  no  corresponde  fiel  y exactamente  á las  de- 
claraciones que  acabo  de  citar;  pero  en  cambio  las 
manifestaciones,  los  sinceros  propósitos  que  con  toda 
lealtad  expresamos  á la  Cámara  y que  nuestros  actos 
han  empezado  á confirmar,  para  nada  se  tienen  en  cuen- 
ta; lo  cual  no  impediría  en  verdad  que  sa  nos  exigiera 
la  responsabilidad  cuando,  si  no  ya  en  actos,  siquiera 
en  declaraciones  faltáramos  á nuestro  credo  y á nues- 
tros compromisos. 

Porque  yo  pregunto  al  Sr.  Maisonnave,  como  pre- 
gunto á todos  los  Sres,  Diputados:  ¿cuántas  censuras 
no  hubieran  fulminado  contra  nosotros  si  el  Sr.  Sagas- 
ta  se  hubiera  presentado  aquí  una  tarde  á sostener  en 
un  discurso,  aunque  no  se  tratara  de  ningún  proyecto 
de  ley,  que  todos  los  alcaldes  debían  ser  de  nombra- 
miento del  Gobierno?  Yo  supongo  que  la  indignación 
y el  efecto  que  esta  declaración  del  Sr.  Sagasta  pro- 
ducirla en  los  ánimos  correría  parejas  con  el  que  pu- 
diera producir  el  Sr,  Castelar  si  el  dia  de  mañana  se 
declarara  partidario  del  censo,  ó ei  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  se  declarara  partidario  de  la  separación  inme- 
diata y absoluta  de  la  Iglesia  y del  Estado;  lo  cual,  en 
cualquiera  posición  política  en  que  estos  hombres  emi- 
nentes lo  declarasen, habla  de  producir  un  cambio  en  la 
opinión  acerca  de  su  manera  de  pensar  y de  su  manera 
de  ser;  lo  cual  había  de  ocasionar,  sin  duda,  que  se  les 
1 exigiera  grande  responsabilidad  por  sus  nuevas  ideas, 
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Y expuesta  asta  hipótesis,  con  la  cual  creo  haber 
expresado  mi  pensamiento,  si  no  con  la  elocuente  ma- 
nera con  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Maisonnave,  por  lo  me- 
nos con  la  claridad  suficiente  para  que  la  perspicacia 
de  los  Sres,  Diputados  lo  haya  penetrado,  yo  pregunto: 
si  tenemos  la  responsabilidad,  no  solo  de  nuestros  ac- 
tos, sino  de  nuestras  declaraciones,  ¿no  merecemos  al- 
guna consideración  por  nuestras  declaraciones  y por 
nuestras  promesas,  como  debemos  merecerla  por  nues- 
tros actos?  Este  es  mi  principal  argumento  para  con- 
testar al  Sr.  Maisonnave,  y este  argumento  tengo  que 
aducirle  una  y cien  veces,  puesto  que  S,  S,,  al  lamen- 
tarse de  que  yo  haya  retirado  momentáneamente  la  ley  1 
presentada  en  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  por 
mí  digno  antecesor,  ha  manifestado  á la  Cámara  que 
se  hubiera  contentado  con  que  yo  hubiera  expresado  al 
Congreso  que  aquel  proyecto  habla  sido  retirado  para 
volverlo  á presentar  en  un  breve  plazo. 

Pues  yo  tengo  la  desgracia  de  no  haber  sido  en 
este  punto  oido  como  acostumbro  por  la  benevolencia 
del  Sr,  Maisonnave;  porque,  en  efecto,  he  declarado 
que  la  ley  municipal  presentada  por  mi  digno  prede- 
cesor habia  sido  retirada  por  mi  para  hacer  de  ella  el 
examen  que  no  habia  hecho  hasta  entonces;  que  estaba 
conforme  con  su  criterio;  que  me  proponía  y me  pro- 
pongo volverla  á presentar  en  la  presente  legislatura, 
y solo  he  pedido  á la  Cámara  el  derecho  que  tiene  todo  1 
Ministro  de  examinar  en  detalle,  de  estudiar  por  sí 
mismo  y de  cerca  una  ley  de  enya  defensa  hahia  de 
estar  principalmente  encargado.  Pues  sí  esto  es  exacto, 
si  no  he  prescindido  de  niuguno  de  los  principios  en 
que  se  inspiró  mi  digno  antecesor  para  presentar  aquel 
proyecto,  ¿á  dónde  van  á parar  los  cargos,  á que  que- 
dan reducidas  las  censuras  que  con  este  motivo  me  ha 
dirigido  el  Sr,  Maisonnave?  Y á éste  que  yo  acabo  de 
oponer  ahora  á los  suyos  puedo  agregar,  y desde  luego 
agrego,  que  yo  he  sostenido  en  el  seno  de  la  Comisión 
que  preparó  el  proyecto  de  ley  provincial,  ya  hoy  con- 
vertida en  ley  por  el  acuerdo  de  las  Cámaras  y por  la 
sanción  de  la  Corona,  que  yo  al  frente  de  aquella  Co- 
misión, á cuya  cabeza  inmerecidamente  me  colocó  el 
Congreso,  no  solo  aceptó  con  gusto  el  criterio  que  para 
ampliar  el  censo  electoral  trajo  el  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález, sino  que  hasta  contribuí  en  la  medida  de  mis 
fuerzas,  como  contribuyó  la  Comisión  entera,  á que 
aquel  criterio  todavía  se  ampliase  y liberalizase* 

¿Qué  cargo,  pues,  puede  hacerme  el  Sr*  Maisonnave 
suponiendo  que  nosotros  no  tenemos  empeño  en  que  las 
elecciones  futuras  hayan  de  verificarse  por  un  sufragio 
tan  liberal  como  el  que  ha  tenido  lugar  cuando  se  han 
verificado  las  elecciones  de  diputados  provinciales? 

No,  Sres.  Diputados;  lo  único  que  hemos  querido  ha 
sido  proceder  en  esto,  como  en  todo,  con  el  reposo  que 
se  necesita  para  la  preparación  eficaz  de  las  leyes;  es 
decir,  con  el  estudio  y preparación  que  son  necesarios 
para  que  estas  leyes  tengan  alguna  fuerza. 

Nosotros  hemos  venido  aquí,  sin  que  S.  S*  ni  sus 
amigos  nos  excitaran,  á presentar  al  Congreso  para  las 
elecciones  provinciales  un  proyecto  de  ley  que,  según 
han  declarado  todas  las  oposiciones,  ofrecía  á los  elec- 
tores el  sufragio  universal  sin  los  inconvenientes  de 
este  sufragio  y con  todas  sus  ventajas;  y si  nosotros 
hemos  traído  espontáneamente  esa  ley;  si  el  Gobierno 
la  ha  aplicado  sinceramente;  si  el  Gobierno  ha  declara- 
do que  está  dispuesto  á mantenerla  en  toda  su  integri- 
dad y á no  admitir  en  ella  sino  en  último  término  mo- 
dificaciones que  no  alteren  su  espíritu,  modificaciones 


pequeñas  que  ya  han  querido  introducir  algunos  seno, 
res  Diputados;  si  á mí  me  ha  cabido  la  honra  de  de- 
fender los  principios  liberales  de  aquella  ley  en  contra 
de  lo  que  sostenían  otros  Diputados  que  llamándose 
más  liberales  que  yo,  sin  embargo  han  querido  refor- 
marla, ¿qué  derecho  tiene  el  Sr. Maisonnave  para  dudar 
del  liberalismo  del  actual  Gobierno? 

Quería  hacer  esta  consideración  general  para  de- 
mostrar al  Sr.  Maisonnave  que  lejos  de  haber  de  parte 
del  Gobierno  y del  Ministro  que  tiene  la  honra  de  diri- 
gir su  palabra  al  Congreso  nada  méaos  que  inmoral^ 
dad  política,  que  ha  sido  uno  de  los  cargos  que  le  ha 
dirigido  esta  tarde,  ha  habido  una  sinceridad  completa 
y un  respeto  fidelísimo  á lo  que  nosotros  hemos  man- 
tenido constantemente  dentro  de  nuestros  compromisos 
y de  nuestras  ideas. 

Desde  que  tengo  la  honra  de  ocupar  este  puesto,  he 
sido  dos  ó tres  veces  interpelado,  y alguna,  según  creo, 
por  el  mismo  Sr,  Maisonnave,  con  objeto  de  que  expu- 
siese mi  pensamiento  sobre  la  renovación  de  los  Ayun- 
tamientos,  y siempre  he  contestado  á S.  S.  que  juzga- 
ba imposible  proceder  ¿ la  elección  bienal  del  próximo 
mes  de  Mayo  con  otra  ley  que  con  la  vigente;  y sí  no 
estoy  equivocado,  cuando  S.  S,  me  dirigió  á este  pro- 
pósito algunas  preguntas,  le  manifesté,  y además  cum- 
plí, mejor  dicho,  cumplí  mi  propósito  antes  que  mo  lo 
preguntara,  que  en  una  circular  telegráfica  á los  go- 
bernadores, que  era  el  único  conducto  por  el  cual  po- 
día yo  dirigirme  á los  electores  y á los  Ayuntamientos 
que  tuviesen  dudas  en  esta  materia,  había  yo  contes- 
tado á todas  las  provincias  de  España  diciendo  que  tío 
habia  tiempo  hábil  para  verificar  la  elección  con  otro 
procedimiento  que  el  que  señala  la  ley  vigente, 

Pero  vamos  á proceder  con  mayor  franqueza.  Guan- 
do yo  retiró  la  ley  municipal  presentada  por  mi  digno 
antecesor;  cuando  yo  he  manifestado  al  Congreso,  por 
excitación  de  las  oposiciones,  que  presentaré  esta  ley 
en  breve  plazo,  ¿he  introducido  alguna  modificación 
sustancial  en  la  marcha  natural  de  los  sucesos  y en 
la  situación  legal  que  atravesamos?  Yo  espero  de  la 
sinceridad  de  los  Sres.  Diputados  y de  todos  aquellos 
que  siguen  con  interés  la  marcha  de  los  debates  en 
ambos  Cuerpos  Colegisladores,  que  me  digan  si  habien- 
do ó no  yo  retirado  la  ley  municipal  presentada  por  el 
Sr.  González,  había  alguna  probabilidad  de  que  ésta 
fuera  ley  antes  del  mes  de  Mayo  próximo.  (El  i S?\  Gar- 
cía San  Miguel : Eso  dependía  de  la  voluntad  del  Go- 
bierno.) No  podía  depender  de  la  voluntad  del  Gobier- 
no, Sr.  García  San  Miguel,  porque  tenemos  en  el  Senado 
y en  el  Congreso  otros  proyectos  por  cuya  pronta  dis- 
cusión y votación  estamos  trabajando  y no  hemos  lle- 
gado todavía  á conseguirlo. 

Lo  que  hay  en  estas  materias  es  que  se  exigen 
grandes  responsabilidades  á los  Gobiernos  cuando  no 
presentan  proyectos,  y luego,  cuando  se  presentan,  otros 
intereses,  otros  propósitos  y otras  ideas  parlamentarias 
de  los  Sres.  Diputados  no  les  permiten  siempre  secun- 
dar el  mismo  deseo  que  antes  les  impulsó  á exigir  la 
inmediata  presentación  de  los  proyectos  indicados.  De 
manera  que  trayendo  las  cosas  á la  realidad,  hemos 
de  confesar  paladinamente  que  la  ley  municipal,  ni 
retirada  por  mí,  ni  permaneciendo  en  el  otro  Cuerpo 
Golegislador  hubiera  podido  ser  ley  en  la ' presente  le- 
gislatura. 

Ahora  bien;  ¿dónde  está  el  perjuicio  que  se  ha  po- 
dido ocasionar  con  que  yo  haya  retirado  ese  proyecto? 
¿No  he  manifestado  ya  en  otra  ocasión  á S*  S,  que  mí 


HÚMEEO  61. 


130? 


objeto  al  retirarlo  era  tan  solo  estudiarlo  en  su  con- 
junto, por  si  creía  conveniente,  en  uso  de  mi  derecho, 
introducir  en  algunos  artículos  modificaciones,  por  lo 
mismo  que  soy  el  encargado  de  defenderlo  y tal  vez  de 
aplicar  la  iey  durante  algún  tiempo? 

Tengo,  pues,  el  proposito  de  volver  á presentar  ese 
proyecto  en  cuanto  los  deberes  y las  atenciones  de  mi 
cargo  me  permitan  consagrar  la  atención  debida  á es- 
tos asuntos;  porque  el  Sr*  Maísonnave,  que  es  induda- 
blemente uno  de  los  Diputados  más  competentes  en 
estas  materias  (y  S.  B . sabe  que  le  reconozco  este  título 
fuera  de  aquí;  no  lo  digo  ahora  por  corresponder  á sus 
galanterías),  confesará  que  casi  todos  los  Diputados 
pretenden  tener  y tienen,  como  también  los  Sres.  Se* 
nadares,  en  determinada  medida,  competencia  para 
tratar  de  los  varios  asuntos  relacionados  con  la  ley  mu- 
nicipal, 

Bi  una  ley  municipal  es  de  las  que  más  interesan 
á los  pueblos;  si  S.  S.  ha  creído  conveniente  consagrar 
párrafos  enteros  de  su  discurso  á demostrarnos  la  im- 
portancia que  tales  reformas  entrañan  para  nuestra 
vida  política,  para  nuestra  vida  administrativa,  é Iba  á 
decir  que  hasta  para  la  vida  social  de  nuestros  pueblos; 
si  todos  los  Diputados,  unos  por  sus  relaciones  con  los 
electores,  otros  por  las"  propiedades  que  tienen,  otros 
por  afinidades  políticas,  encuentran  y deben  hallar  co- 
nexiones y enlaces  con  la  suerte  de  los  Ayuntamientos, 
conexiones  que  les  hacen  adquirir  en  esta  materia  cri- 
terio propio  y que  les  dan  derecho  á expresarle  en  la 
Cámara,  es  indudable  (esta  es  la  historia,  y la  saben 
como  yo  algunos  de  los  Sres,  Diputados  que  me  han 
interrumpido  está  tarde)  que  las  leyes  municipales  no 
ge  discute^  con  provecho  en  poco  tiempo,  y que  lejos 
de  eso,  absorbe  su  discusión  meses  y meses  en  cada 
Cuerpo, 

Por  consiguiente,  hablando  con  la  siceridad  de  que 
procuro  dar  siempre  muestras,  es  indudable  que  la  ley 
municipal  no  se  hubiera  aprobado  en  esta  legislatura, 
imbiérala  ó no  retirado  yo  del  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  á las  principales 
inculpaciones  que  por  lo- que  toca  al  criterio  del  Go- 
bierno y á mi  criterio  en  esta  materia  ha  formulado  el 
Sr.  Maísonnave;  y ahora  me  falta  acudir  solamente  al 
argumento  Aquiles  de  S.  8.,  ahora  me  toca  responder 
á las  preguntas  con  que  el  Sr.  Maísonnave  quería  in- 
dagar á que  móviles  obedecía  yo  para  mantener  estas 
ideas  y para  rechazar  la  proposición  que  S.  SP  acaba 
de  someter  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Dacia  el  Sr.  Maísonnave:  si  verdaderamente  sois 
partidarios  del  censo  más  amplio  que  se  ha  aplicado  en 
este  país  fuera  del  sufragio  universal;  si  mantenéis  el 
criterio  con  que  habéis  procedido  cuando  se  ha  tratado 
de  reformar  la  ley  provincial;  sí  sostenéis,  como  parece 
que  sostenéis,  los  principios  liberales,  ¿por  qué  razón 
no  aprovecháis  la  proposición  que  he  presentado,  y por 
qué  no  dais  lugar  á que  se  hagan  las  «lecciones  con 
las  listas  que  han  servido  para  las  de  diputados  pro- 
vinciales? 

Pues  mi  contestación  ha  de  ser  tan  ingónna  como 
lo  fuó  la  que  di  á la  primera  parte  del  discurso  del  se- 
ñor Maísonnave,  No  teniendo  yo  la  convicción  de  que 
la  ley  municipal  pueda  serlo  en  la  presente  legislatu- 
ra, do  tengo  tampoco  el  temor  que  8.  8,  de  que  en  con- 
tados meses  hayan  de  hacerse  dos  elecciones  munici- 
pales; y no  habiendo  dos  elecciones  municipales  inme- 
diatas, podiendo  trascurrir  cómodamente  el  plazo  de 


diez  ü once  meses  hasta  que  se  haga  otra  renovación, 
apenas  tengo  que  contestar  al  argumento  de  que  me 
vengo  ocupando,  porque  el  Sr.  Maisonnave  ha  hecho 
por  mi  cuenta  el  mejor  argumento  con  que  pudiera  yo 
responderle.  El  Sr.  Maísonnave  en  efecto  ha  dicho  una 
y otra  vez:  no  conozco  nada  más  perturbador,  nada  que 
moleste  más  á los  pueblos,  nada  que  pueda  engendrar 
más  confiíctos  en  la  vida  política  y administrativa  de 
una  Nación,  como  plantear  una  ley  parcialmente,  como 
llevar  á la  práctica  una  ley  por  medio  de  algunos  ar- 
tículos que  sean,  por  decirlo  así,  una  anticipación  de 
aquella  ley,  compleja,  meditada,  inspirada  en  un  solo 
criterio. 

Pues  este  es  el  argumento  con  que  yo  tengo  que 
contestar  al  Sr,  Maisonnave.  Si  se  debe  aplicar  cual- 
quiera ley  en  su  integridad;  si  la  presentada  por  mí 
digno  antecesor,  que  con  leves  modificaciones  he  de 
llevar  en  un  breve  plazo  al  Senado,  reconoce  el  señor 
Maísonnave  que  es  tma  ley  libral,  y de  seguro  la  habrá 
estudiado  bien  antes  de  calificarla;  si  responde  á un 
conjunto  armónico;  si  obedece,  en  suma,  á un  criterio 
desenvuelto  con  perfecta  armonía  y con  meditada  uni- 
dad de  miras,  no  se  puede  exigir  que  vengan  á fun- 
cionar corporaciones  municipales  elegidas  con  arreglo 
á las  bases  que  para  la  elección  se  señalan  en  la  ley 
del  3r,  González,  y que  estas  corporaciones' no  tengan 
después  en  su  desarrollo,  en  su  marcha,  en  su  vida 
normal,  las  garantías,  los  derechos  y las  responsabili- 
dades que  la  misma  ley  del  3r.  González  les  señala. 

Por  otra  parte,  el  Sr,  Maísonnave  pretende  que  un 
gran  número  de  electores,  todos  los  que  resultan  de 
diferencia  entre  el  censo  de  las  últimas  elecciones  de 
diputados  provinciales  y el  que  S.  S,  ha  citado  (que  yo 
doy  por  bueno  desde  ahora,  porque  no  he  traído  las  ci- 
fras ni  hay  motivo  para  recusar  las  de  S.  S.);  si  todos 
esos  electores  tienen,  á su  juicio,  derecho  á intervenir 
en  las  elecciones  de  Ayuntamientos  que  se  han  de  ve- 
rificar en  el  mes  de  Mayo;  si  este  derecho  existe,  y yo 
supongo  qne  el  Sr.  Maísonnave  aludirá  á un  derecho 
puramente  moral,  porque  el  derecho  perfecto  solo  pue- 
de nacer  de  la  ley,  y como  ésta  no  existe  aún,  no  se 
puede  engendrar  en  ella  ese  derecho,  yo  pregunto  á 
8.  S.:  ¿los  individuos  que  forman  hoy  parte  de  los  Ayun- 
tamientos, que  mo  raímente  perderán  el  derecho  á in- 
tervenir en  esas  corporaciones,  en  ando  nosotros  haya- 
mos hecho  una  nueva  ley,  que  por  las  costumbres  del 
país  y por  la  eficacia  que  verdaderamente  tiene  una  ley 
discutida  y votada  por  las  Cortes  con  toda  la  madurez, 
con  todo  el  reposo  qne  la  formación  de  esta  clase  de 
leyes  exigen,  ¿moral mente  perderán  ese  derecho?  ¿No 
tienen  ahora,  en  opinión  de  S.  Suelde  continuar  ejer- 
ciendo el  mandato  de  sus  electores,  mientras  esa  iey, 
obedeciendo  á un  criterio  armónico,  con  principios 
perfectamente  desarrollados  y con  las  condiciones  que 
el  Sr,  Maísonnave  reconoce  que  tendrá  nuestro  pro- 
yecto, no  haya  venido  á cambiar  su  situación  legal? 

Mientras  no  tengamos  una  ley  donde  se  amplíe  el 
sufragio  liberal,  que  responde  á mi  deseo  tanto  como  al 
del  Sr.  Maísonnave,  ¿tenemos  el  derecho  para  hacer  las 
cosas  de  una  manera  más  simétrica,  más  geométrica  y 
acaso  más  agradable  para  nuestros  principios,  pero  ni 
ciertamente  más  moral  ni  ménos  perturbadora;  tene- 
mos, en  suma,  autoridad  moral  para  declarar  termina- 
do el  derecho  qne  han  adquirido  los  individuos  de  los 
Ayuntamientos  actuales,  solo  por  que  nos  complazca  am- 
pliar desde  ahora  el  sufragio  y no  esperar  á que  esté 
votada  la  ley  por  los  Cuerpos  Oolegisladores?  Esta  es  la 
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pregunta  can  que  principal  meato  contesto  á la  última 
parte  del  discurso  del  Sr.  Maisonnave. 

Entre  dos  perturbaciones,  entre  la  perturbación  de 
hacer  dos  elecciones  en  un  breve  plazo,  que  por  mucho 
que  sea  el  deseo  del  Gobierno  en  que  se  adelante  la 
discusión  de  esta  ley,  y por  mucho  que  sea  el  concurso 
que  le  presten  los  Guerpos  Co  legislador  es,  no  ha  de  ser 
tan  breve  ese  plazo,  y la  perturbación  que  produzca  el 
que  al  llegar  el  mes  de  Hayo  salgan  de  las  corporacio- 
nes municipales  todos  los  que  en  ellas  tienen  asiento, 
el  Gobierno  prefiere  la  primera;  y como  prefiere  la  pri- 
mera, á pesar  de  su  deseo  de  complacer  al  Sr.  Maison- 
na ve,  temeroso  de  molestar  por  más  tiempo  al  Congreso, 
pide  á sus  amigos  que  se  sirvan  no  tomar  en  considera- 
ción la  proposición  del  Sn  Maisonnave. 

El  Sr.  MAISONNAVE : Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  MAISONNAVE:  Ya  lo  habéis  visto,  seño- 
res Diputados;  nunca  ha  hecho  tauto  alarde  de  hábil 
polemista  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  esta 
tarde;  porque  habiendo  pronunciado  un  largo  discur- 
so, ha  teuido  la  habilidad  de  deleitar  al  Congreso,  y 
especialmente  á mí,  que  tanto  admiro  su  talento,  .y 
no  decir  una  sola  palabra  del  punto  que  se  debate;  ni 
siquiera  ha  nombrado  una  Yez  la  proposición  de  ley 
que  está  sobre  la  mesa,  y para  esto  se  necesita  la  ha- 
bilidad que  tiene  S.  8.  y el  dominio  que  tiene  sobre  su 
palabra. 

Voy,  por  consecuencia,  á rectificar,  no  lo  que  real- 
mente se  ha  debatido,  porque  no  he  tenido  el  gusto  de 
ver  contestadas  las  ligeras  observaciones  que  hice  al 
Congreso,  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  á 
ciertos  accidentes,  á ciertos  detalles  que  S,  8.  ha  re- 
lacionado con  el  punto  que  se  debate,  sin  duda  porque 
á su  propósito  convenia. 

En  primer  lugar,  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: «¡qué  desgracia  tan  grande  la  de  este  Go- 
bierno, que  se  le  ataca  constantemente  por  todas  las 
oposiciones  por  sus  hechos  y uo  por  sus  propósitos! )> 
Pues  cierto,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  por  los  pro- 
pósitos que  tenía  aquí  y por  los  hechos  que  tenia  ahí; 
porque  estos  propósitos  que  8.  8.  formulara  desde  es- 
tos bancos  con  aplauso  nuestro,  han  debido  traducirse 
en  hechos  desde  ese  banco,  y desde  el  momento  que 
no  se  traducen  en  hechos,  ó que  se  traducen  en  hechos 
contrarios  á lo  que  se  ha  prometido,  dicho  se  está  que 
hemos  de  combatirlos,  y esta  es  la  cuestión  que  se  re- 
laciona Intimamente  con  el  punto  del  debate. 

Sus  señorías  han  tenido  bastante  tiempo  para  pro- 
poner la  ampliación  del  sufragio  para  las  elecciones  de 
Ayuntamientos,  como  lo  han  teuido  para  ampliarle 
respecto  de  la  elección  de  las  Diputaciones;  y si  no  lo 
han  hecho,  déjese  de  argucias  8.  SM  ha  sido  porque  ó 
piensan  de  otra  manera,  ó porque  no  lo  han  tenido  por 
conveniente. 

Pero  decia  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación:  «¡Cómo 
se  hubiera  escandalizado  ei  Sr.  Maisonnave  si  hubiese 
venido  el  Sr.  Sagas ta  con  un  proyecto  de  ley,  reser- 
vándose el  nombramiento  de  ios  alcaldes!»  Pues  como 
estoy  escandalizado  de  que  se  haga,  porque  nada  le  obli- 
ga á que  hoy  con  la  ley  que  rige  haga  el  nombramiento 
de  Los  alcaldes;  si  lo  hace,  es  porque  así  lo  tiene  por 
conveniente. 

Grea  S.  S.  que  una  de  las  razones  que  yo  tebgo,  y 
creo  que  la  tiene  también  el  país,  para  creer  que  3¿  S. 
ha  retirado  el  proyecto  de  ley  presentado  por  su  ante- 


cesor y para  no  haberle  presentado  después  del  tiem- 
po trascurrido  desde  que  aquel  se  retiró,  y decir  des- 
pués que  en  la  actual  legislatura  probablemente  no  lo 
presentarla,,.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  No  he 
dicho  eso.)  Yo  lo  he  entendido  así:  que  una  de  las  razo- 
nes que  le  impulsan  á obrar  así,  es  el  propósito  di  re- 
servar al  Gobierno  el  nombramiento  de  los  alcaldes, 
facultad  tan  combatida  por  los  principios  del  partido 
constitucional,  tan  combatida  por  el  Sr.  Sagasta  y 3,  g¿ 
y tan  antipática  á los  pueblos,  créalo  S,  S, 

El  que  S.  S,  no  tiene  el  propósito  ni  piensa  poner 
gran  empeño  en  que  la  ley  municipal  retirada,  coa 
cuyos  principios  en  absoluto  dice  que  está  conforme, 
y de  la  que  únicamente  disiente  en  pequeños  detalles, 
no  se  presente  en  un  breve  plazo.  (El  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación : Y lo  hubiera  sido  ya.)  Permítame  S.  8,  que 
no  lo  crea,  porque  si  solo  disiente  de  aquel  proyecto  en 
pequeños  accidentes,  creo  que  con  la  paz  octavia  na  de 
que  disfruta  el  país,  con  las  discusiones  tranquilas  y 
pacíficas  que  hay  en  el  Congreso,  y con  la  manera  ba^ 
névola  que  tienen  las  oposiciones  de  tratar  al  Gobierno, 
tiempo  ha  tenido  S.  S.  para  estudiar  el  proyecto  de  su 
antecesor  y corregirle  en  aquellos  puntos  en  que  no  es- 
tuviera conforme,  y aun  para  traer  una  ley  nueva,  . 

Pero  es  más:  si  3.  8.  dice  que  quiere  que  se  veri- 
fiquen las  elecciones  próximas  de  Ayuntamientos  con 
arreglo  á la  ley  de  £877,  porque  tiene  la  seguridad  de 
que  ha  de  trascurrir  el  bienio,  sin  que  el  nuevo  pro- 
yecto sea  ley...  |ÉZ  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : No 
he  dicho  eso.)  Yo  creo  que  8.  8.  lo  ha  dicho,  ó por  lo 
méuos  que  lo  ha  dado  á entender  porque  si  no,  3,  8, 
no  me  hubiera  contestado  lo  que  ha  dicho,  puesto  que 
ha  manifestado  que  creía  altamente  perturbador  y fu- 
nesto para  los  pueblos  el  que  se  repitan  doi  elecciones 
en  breve  plazo:  cree  por  tanto  S.  8.  que  se  pasarán  to- 
davía muchos  meses  antes  de  que  se  presente  el  nue- 
vo proyecto  de  ley  municipal;  ya  ve  8.  8.  si  tengo  ra- 
zón para  abrigar  la  duda  de  que  ese  proyecto  se  pre- 
sente pronto. 

Lo  que  únicamente  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  el  punto  que  se  debate,  es, la  impo- 
sibilidad absoluta  en  que  so  encuentra  de  presentar  la 
ley  en  un  plazo  dentro  del  cual  pudiera  discutirse  y 
votarse  por  los  Guerpos  Colegisladores  en  un  breve 
plazo,  antes  de  que  se  verifiquen  las  elecciones  de  los 
Ayuntamientos.  Pues  precisamente  S.  8,  no  ha  dicho 
más  que  lo  que  yo  he  dicho;  8,  8,  no  ha  hecho  más  que 
apoyar  lo  que  yo  apoyo;  8.  S.  no  ha  hecho  más  que 
confirmar  todas  mis  aseveraciones  y declarar  de  una 
manera  terminante  y explícita  que  esta  proposición 
de  ley  es  necesaria.  Si  yo  hubiera  excitado  á S.  S.  á 
que  presentara  ese  proyecto  dentro  de  un  plazo  deter- 
minado; si  yo  le  hubiera  pedido  que  suspendiera  las 
elecciones  hasta  que  el  proyecto  que  ha  de  presentar 
fuera  ley,  entonces  estarían  en  su  lugar  las  observacio- 
nes de  S,  8,;  pero  cuando  yo  creo,  como  8.  8.,  que  uo 
puede  presentarse  el  proyecto  para  que  sea  ley  en  un 
plazo  brevísimo,  antes  de  que  se  verifiquen  las  eleccio- 
nes, claro  es  que  ese  ha  sido  el  principal  motivo  que  me 
ha  obligado  á presentar,  esta  proposición,  que  previene 
los  abusos  que  pudieran  cometerse,  que  iguala  las  di- 
ferencias que  existen  entre  las  leyes  provincial  y mu- 
nicipal, que  evita  los  conflictos  que  podrían  surgir  de 
la  aplicación  de  dos  leyes  que  son  antitéticas. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «es  que  nos 
anticipamos  á lo  que  la  ley  tiene  declarado.»  No  nos 
anticipamos;  es  que  vamos  detrás.  ¿Ha  visto  8,  S*  en  ah* 
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guna  parte  alguna  ley  de  las  que  determinan  las  rela- 
ciones que  deben  existir  entre  las  corporaciones  popu- 
lares, que  sea  más  amplia  y más  liberal  la  que  se  re- 
fiere á las  Diputaciones  que  la  relativa  á los  Ayunta- 
cuentas?  Lo  contrario  sí  ha  existido:  ha  habido  épocas 
en  que  ha  habido  más  amplitud  para  las  elecciones  de 
Ayuntamientos  que  para  la  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales; pero  no  ha  existido  jamás  una  ley  más  res- 
trictiva para  los  Ayuntamientos  que  para  las  Diputa- 
ciones. 

Por  consiguiente,  esta  proposición  es  perfectamente 
lógica,  está  en  su  lugar  y reconoce  una  base  conocida 
y aceptada  por  el  Gobierno,  votada  por  las  Cortes  y 
puesta  en  práctica. 

Una  ligerísíma  indicación  sobre  lo  que  ha  dicho 
S.  Si  en  la  última  parte  de  su  discurso,  referente  á esta 
reforma  parcial  de  las  leyes,  que  yo  he  combatido 
tantas  veces  desde  este  sitio,  y me  complazco  en  haber 
proporcionado  á 8.  S.  el  único  argumento  que  ha  for- 
mulado seriamente  contra  lo  que  he  tenido  la  honra  de 
exponer  al  Gongreso. 

Esto  ya  lo  dije  yo;  que  era  enemigo  de  estas  refor- 
mas parciales  de  las  leyes;  pero  cuando  esta  reforma 
está  hecha  y se  está  practicando,  cuando  esta  reforma 
no  se  relaciona  absolutamente  en  nada  con  las  otras 
reformas  que  pueda  traer  8,  S.  á la  ley  municipal,  es 
perfectamente  lógica;  porque  dígame  8.  S.:  si  se  dice, 
como  en  la  proposición,  qne  todas  las  operaciones  elec- 
torales, en  lo  que  se  refiere  á la  próxima  renovación  de 
los  Ayuntamientos,  serán  con  arreglo  á lo  dispuesto 
para  las  elecciones  provinciales,  y tiene  8,  8.  completa 
y absoluta  libertad,  respetando  este  principio,  que  debe 
respetar  por  los  antecedentes  de  su  partido,  por  lo  que 
ha  declarado  en  el  Congreso,  por  lo  que  dispone  la  ley, 
por  lo  que  está  ya  en  práctica,  y tiene  el  camino  com- 
pletamente expedito  y libre  para  presentar  la  reforma 
de  la  ley  municipal  en  el  sentido  y forma  que  le  pa- 
rezca conveniente;  ¿qué  obstáculo,  qué  limitación,  qué 
valla  es  la  que  puede  presentarse  á S.  8.  para  llegar  á 
esta  reforma?  Es  más:  si  á S.  S.  le  conviene  reservar 
para  el  Gobierno  el  nombramiento  de  alcaldes,  es  in- 
dependiente esto  de  la  elección;  la  elección  se  hará  por 
aquel  sistema  más  amplio,  y podrá  8,  S.  llevar  á la 
ley  el  nombramiento  de  alcaldes  por  el  Gobierno,  Por 
consiguiente,  no  hay  nada  más  lógico  dentro  de  este 
principio,  que  esta  reforma,  porque  esta  reforma  par- 
cial es  una  reforma  que  no  se  relaciona  absolutamente 
con  ninguna  de  las  otras,  Y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación hubiera  tenido  la  bondad  de  contestar  á los 
argumentos  formulados  por  mí  en  apoyo  de  la  propo- 
sición, hubiera  tenido  yo  el  gusto  de  departir  con  S,  S., 
y esto  me  proporciona  la  ocasión  de  agradecer  á 8.  S. 
muchísimo  las  galantes  frases  que  me  ha  dirigido;  pero 
no  siendo  así,  después  de  haberme  hecho  cargo  de  al- 
gunas afirmaciones  hechas  en  su  elocuente  discurso, 
me  siento. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon):  No 
para  rectificar  las  últimas  del  Sr.  Maisonnave,  sino  para 
aclarar  algunos  do  los  conceptos  que  me  ha  atribuido. 
Porque  realmente,  sino  he  conseguido  antes  contestar 
á 8.  S.,  no  ha  dependido  de  mi  voluntad,  y no  depen- 
diendo de  mi  voluntad,  y siendo  cosa  superior  á mi  na- 
turaleza, á pesar  de  los  elogios  con  que  el  Sr.  Maison- 
nave  me  abruma,  yo  desisto  de  mi  propósito,  para  el 
que  no  tengo  recursos;  pero  me  Importa  dejar  escla- 


recido un  punto  que  S.  8.  iacídentalmente  ha  tratado. 

Ei  Sr.  Maisonnave  supone  que  yo  me  quejé  antes 
de  que  se  juzgara  al  Gobierno  por  sus  actos  y no  por 
sus  declaraciones.  No  es  esto  exacto.  Yo  dije,  con  cla- 
ridad suficiente  para  que  todos  los  Sres.  Diputados  lo 
hayan  entendido,  que  queremos  ser  juzgados  por  nues- 
tros actos;  pero  queríamos  que  nuestras  declaraciones 
se  nos  tuvieran  en  cuenta  en  la  misma  proporción  para 
las  glorías,  que  se  nos  han  de  tener  para  las  responsa- 
bilidades. 

Ahora  bien;  nuestras  declaraciones  con  respecto  al 
pensamiento  liberal  en  que  se  informa  la  ley  de  Dipu- 
taciones provinciales,  bastante  vivas  están;  nosotros  no 
las  hemos  desmentido  con  ninguno  de  nuestros  actos; 
al  contrario,  todos  nuestros  hechos,  los  actos  que  el 
Gobierno  ha  realizado,  obedecen  á aquel  criterio  libe- 
ral. Yo  decía,  y este  es  mi  argumento  para  contestar 
á S.  S.,  que  nosotros  no  las  hemos  desmentido  nunca. 
Si  8.  8.  trata  solamente  de  cosas  que  hemos  de  hacer 
con  los  Cuerpos  Colegisladores,  ¿qué  derecho  tiene  S.  S. 
para  inculparnos  porque  no  se  haya  discutido  la  ley 
municipal? 

Ha  incurrido  también  el  Sr.  Maisonnave  en  otra 
inexactitud  que  me  importa  rectificar  claramente.  No 
he  dicho  nunca  que  no  me  proponga  presentar  ese 
proyecto  en  la  presente  legislatura;  al  contrario,  he 
dicho  que  me  propongo  presentarle  en  un  plazo  bre- 
ve y perentorio;  lo  que  he  afirmado,  entrando  en  otro 
orden  de  consideraciones,  es,  que  aun  cuando  no  hu- 
biera retirado  del  Senado  el  proyecto,  no  hubiera  sido 
ley  en  esta  legislatura.  Y como  no  es  esta  cuestión  ma- 
temática, ni  se  pueden  presentar  en  su  apoyo  pruebas 
tangibles  é incontrastables,  yo  apelo  en  esto  á la  con- 
ciencia de  todos  los  Sres.  Diputados  y á la  conciencia 
misma  del  Sr.  Maisonnave.  Su  señoría  sabe  que  en  el 
Senado  están  pendientes  el  Código  penal,  el  Código  ci- 
vil, al  Jurado;  todas  esas  leyes  que  apenas  dejarán 
tiempo  suficiente  para  la  discusión  de  los  presupuestos, 
aunque  el  Gobierno,  respetando  todos  esos  trabajos,  pro- 
longue cuanto  pueda  la  legislatura. 

Pero  si  hemos  de  hablar  de  buena  fé  para  llegar  á 
puntos  qne  discutimos,  hay  que  convenir  en  que  la  ley 
presentada  por  mi  antecesor,  con  cuyos  principios  es- 
toy conforme,  no  hubiera  podido  ser  ley  en  esta  legis- 
latura aunque  no  la  hubiera  retirado  del  Senado.  Este 
es  el  hecho  que  recomiendo,  no  á la  benevolencia,  sino 
á la  consideración  imparcial  de  la  Cámara;  y por  eso 
me  lamentaba  yo  de  que  á un  Gobierno  que  de  esta 
manera  se  expresa  y en  cuyas  declaraciones  no  ha  pe^ 
di  do  "en  centrarse  hasta  ahora  contradicción,  se  le  hagan 
cargos  y se  venga  á buscar  hasta  en  sus  omisiones 
faltas  de  que  acusarle,  cuando  realmente,  lo  que  pedi- 
mos, lo  que  se  ha  dado  siempre  á todos  los  Gobiernos, 
y que  en  veintitantos  anos  que  llevo  de  vida  pública  y 
en  mis  constantes  observaciones  sobre  estos  asuntos  yo 
he  visto  que  se  ha  dejado  siempre  á todos  los  partidos, 
es,  que  mantengan  su  iniciativa,  que  reserven  para  sí 
el  paso,  la  medida,  el  compás  de  sus  actos. 

Ahora  digo  yo;  en  los  proyectos  de  ley  que  están 
pendientes  en  el  Senado  y que  han  de  absorber  vuestra 
atención  durante  la  presente  legislatura,  ¿se  confirma 
ó no  el  criterio  liberal  en  qne  el  8r.  Maisonnave  dice  que 
nosotros  nos  inspiramos?  ¿Sí?  Pues  entonces  hay  qne 
dejamos  cierta  libertad,  cierta  independencia  en  la 
marcha  que  debamos  seguir. 

Yo  vengo  aquí  en  armonía  con  todos  mis  antece- 
dentes, en  armonía  con  otra  cosa  á que  debo  atender 
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más  que  á nada,  á los  compromisos  contraídos  por  el 
Gobierno,  y debo  decir  que  mis  compromisos  en  la  ley 
municipal  son  los  mismos  que  hemos  sostenido  en  la 
ley  provincial  en  la  pasada  legislatura;  estas  ideas  se 
conforman  con  las  que  nosotros  espontáneamente,  sin 
excitación  del  Sr.  Maisonnave  ni  de  sus  amigos,  mani- 
festamos para  que  sirvieran  de  base  á las  elecciones 
provinciales. 

Dicho  esto,  ¿no  tenemos  derecho  á que  nos  dejels 
escoger  entre  dos  perturbaciones,  la  perturbación  que 
resulte  de  que  los  Ayuntamientos  sean  nombrados  con 
arreglo  á una  ley  y funcionen  después  con  arreglo  á 
otra  ley,  y la  perturbación  que  puede  producir  una 
elección  verificada  en  Mayo  y otra  en  el  ano  próximo? 
A esto  se  reduce  la  cuestión,  t por  lo  demás,  crea  el 
Sr.  Maisonnave  que  si  yo  no  contesto  más  en  detalle  al 
discurso  que  con  tanto  gusto  he  oido  de  labios  deS.  8., 
no  es  por  falta  de  la  consideración,  ni  ménos  de  la  aten- 
ción especial  que  siempre  S,  8,  me  merece. 

El  3r.  PRESIDENTE;  El  Sr,  García  San  Miguel, 
que  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal, 
¿puede  decir  sobre  qué  ha  sido  la  alusión? 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL;  El  Sr,  Ministró, 
sin  nombrarme,  se  ha  dirigido  á mí  directamente;  cree 
que  se  ha  dirigido  á mí  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gabera 
nación  hace  signos  afirmativos),  y tengo  el  deber  de 
cortesía  de  contestar  á la  alusión  que  me  ha  dirigido. 
Si  3.  S.  me  concede  la  palabra,  haré  uso  de  ella  breve- 
mente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Ministro  le  habla 
aludido  á S,  3,,  yo  no  soy  tan  fino  de  entendimiento 
que  haya  podido  comprender  la  alusión  dirigida  por 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y por  eso  tenia  du- 
das; pero,  puesto  que  elSr.  Ministro  confirma  la  indi- 
cación de  8.  puede  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Agradezco  mu- 
cho al  Sr,  Presidente  su  amabilidad. 

Debo  comenzar,  en  primer  término,  Sres,  Diputa- 
dos, por  rogar  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación me  dispense  la  interrupción  que  le  hice,  y no 
necesitó  decirle  que  no  tenia  intención  ninguna  de 
mortificarle,  ni  siquiera  de  que  me  sirviera  de  pre- 
texto para  hacer  uso  de  la  palabra;  pero  8.  8.,  de  quien 
recibo  atenciones  que  seguramente  no  merezco,  ha  te- 
nido la  bondad  de  dirigirse  á mí  cuando  preguntaba 
sin  nombrarme:  ¿no  le  parece  al  Sr.  Diputado  que  me 
ha  interrumpido,  que  seria  de  todo  pauto  imposible 
que  la  ley  municipal  presentada  en  esta  Cámara  por  mi 
antecesor  llegase  á ser  ley  antes  de  que  las  elecciones 
se  celebraran?  Yo  be  de  contestar  £ S,  S.  con  la  misma 
lealtad  con  que  ha  contestado  ai  Sr.  Maisonnave,  que 
efectivamente  creo  que  no  seria  ley,  y voy  á decir  á 
S.  S,  por  qué.  Oreo  que  no  seria  ley,  porque  tengo  for- 
mado de  este  Gobierno  un  juicio  que  acaso  sea  perso- 
nal, y dol  cual  tal  vez  no  partícipe  la  Cámara,  pero 
creo  firmemente  que  este  Gobierno  tiene  por  sistema 
el  aplazamiento  de  todas  las  cuestiones  que  le  puedan 
proporcionar  algún  disgusto. 

Este  es  un  medio  de  defensa  como  otro  cualquie- 
ra, pero  del  que  usa  y abusa  de  tal  manera  mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr,  Sagasta,  que  estoy  persuadido 
de  que  no  solo  esta  ley  no  llegar ia  á serlo  aun  cuando 
no  la  hubiera  retirado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, sino  que  tampoco  lo  llegarán  á ser  otras,  como 
por  ejemplo  la  de  asociaciones,  presentada  hace  más 
de  un  año  al  Congreso,  y sin  embargo  aun  la  Comi- 
sión no  ha  conseguido  llegar  á ponerse  de  acuerdo 


acerca  del  dictamen  que  ha  de  emitir;  por  consiguien- 
te, ningún  proyecto  de  ley  en  que.se  resuelva  alguna 
cuestión  política  importante  con  criterio  liberal, 
gara  á ser  ley,  no  por  la  voluntad  del  Congreso,  por~ 
que  hablando  con  franqueza,  y sabe  8.  S.  que  no  acos- 
tumbro á desfigurar  la  verdad,  creo  que  la  mayoría 
responde  de  una  manera  tan  armónica  al  pensamien- 
to del  Gobierno,  que  lo  que  hace  con  su  notoria  pasi- 
vidad es  simplemente  secundar  los  propósitos  del  se- 
ñor Sagasta,  pues  todos  sabemos  que  el  no  hacer  nada, 
el  aplazarlo  todo,  es  su  signo  característico,  lo  que  cu 
realidad  constituye  su  manera  de  ser  y de  existir,  ¿Es 
esto  decir  que  el  Sr.  Sagasta  no  sea  liberal,  ni  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  demócrata?  De  ningún 
modo.  El  Sr.  Sagasta  debe  toda  su  posición  política  á 
la  libertad;  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ha  sido 
constantemente  demócrata,  es,  será  y morirá  demó- 
crata; es  todo  cuanto  puedo  conceder  á S.  S,  Esta  mis- 
ma creencia  tengo  del  Sr.  Sagasta;  constantemente 
piensa  en  la  libertad,  hasta  dormido  sueña  con  ella  y 
cae  siempre  del  lado  de  la  libertad;  pero  ¡dichosa  li- 
bertad la  del  3r.  Sagasta,  que  solo  existe  para  ST  S, 
cuando  está  en  la  oposición [ 

Hé  aquí  por  qué,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
creia  yo  que  el  proyecto  de  ley  de  Ayuntamientos  no 
llegarla  á ser  ley  en  esta  legislatura.  Y ahora  creo 
más:  creo  que  S.  S.  ha  de  volver  á presentarle  ligera- 
mente modificado;  y digo  ligeramente,  porque  estando 
en  lo  esencial  conforme  con  su  antecesor,  no  podrá  mé* 
nos  de  admitir  los  dos  grandes  principios  que  informan 
el  proyecto,  y que  en  realidad  son  la  base  de  su  siste- 
ma liberal;  me  refiero  al  derecho  electoral  y al  nom- 
bramiento de  alcaldes.  Del  primero  se  ha  ocupado  esta 
tarde  mi  querido  amigo  el  Sr,  Maisonnave  con  la  elo- 
cuencia que  le  es  propia  y característica;  el  segundo 
constituye  realmente  desde  muy  antiguo  el  dogma  de 
todos  los  liberales,  por  el  cual  el  Sr,  Sagasta  ha  reñido 
con  los  conservadores  tantas  batallas  elocuentes;  y el 
Sr,  D,  Venancio  González,  antes  de  ser  Ministro,  decía 
al  partido  conservador  que  seria  una  atrocidad  en  los 
tiempos  modernos  que  los  alcaides  volvieran  á ser  nom- 
brados de  Real  orden,  arrancando  á las  corporaciones 
populares  ei  derecho  que  la  ley  del  70  les  habla  con- 
cedido. 

Sin  embargo,  el  Sr.  González,  como  Ministro  de  la 
Gobernación,  se  olvidó  de  cuanta  habia  dicho  en  la 
oposición,  así  en  favor  del  sufragio  universal  como 
base  dol  derecho  electoral,  como  de  los  rasgos  de  elo- 
cuencia que  empleara  para  demostrar  que  seria  alta- 
mente inmoral  el  nombramiento  de  los  alcaldes  por  el 
Gobierno,  y no  dejó  un  solo  alcalde  del  más  insignifi- 
cante pueblo  de  España  que  no  le  haya  nombrado 
usando  de  esa  facultad  que  la  ley  que  combatiera  le 
concedía;  y cuidado  que  la  ley  municipal  reformada  por 
los  conservadores  no  hace  obligatorio,  sino  potestati- 
vo, el  nombramiento  de  los  alcaides  por  el  Ministro;  por 
consiguiente,  podía  el  Sr.  González,  sin  faltar  á la  ley, 
haberse  desprendido  de  ese  derecho  en  beneficio  de  las 
corporaciones  populares,  y así  hubiera  estado  su  con- 
ducta en  armonía  con  los  principios  que  habla  procla- 
mado constantemente  en  la  oposición  el  partido  cons- 
titucional. ( El  Sr , Presidente  agita  la  campanilla ,)  Tiene 
razón  el  Sr.  Presidente;  y sí  yo  hubiera  de  espaciarme 
en  hacer  más  consideraciones  en  este  sentido,  pudiera 
realmente  extenderme  más  de  lo  que  debo,  gracias  á 
la  benevolencia  de  3.  S.  Me  reservaré,  pues,  tratar  esta 
cuestión  y otras,  para  cuando  me  toque  hablar,  si  lle^a 
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el  caso,  en  la,  cuestión  del  juramento,  también  pen- 
diente del  exámen  de  la  Cámara,  pero  que,  como  todos 
ios  asuntes  políticos  de  importancia,  está  aplazada  por 
el  gobierno  hasta  sabe  Dios  cuándo,  sin  que  llegue  á 
discutirse.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
pues  que  llegue.)  Es  verdad;  S,  S.  puede  en  esta  oca- 
sión decir  que  no  es  por  culpa  suya  por  lo  que  no  se 
discute,  y creo  que  én  efecto  3,  8.  no  es  de  ello  direc- 
tamente culpable,  pero  sí  indirectamente;  porque  S*  8. 
sabe  que  todo  proyecto  de  ley,  y sobre  todo  los  de  la 
importancia  que  tiene  el  del  juramento,  no  se  retiran 
de  la  orden  del  día  ni  .aun  momentáneamente,  sin  que 
previamente  haya  precedido  la  indicación,  ó cuando 
menos  el  asentimiento  del  Gobierno;  y por  consiguien- 
te, como  todos  conocemos  esos  procedimientos,  mejor 
es  hablar  con  verdad  y con  lealtad  al  país,  que  no  re- 
currir á esos  subterfugios  de  que  los  Gobiernos  se  va- 
len para  dilatar  la  discusión  de  los  proyectos  cuando 
les  conviene  que  la  Cámara  no  emita  juicio  sobre  ellos 
en  un  momento  determinado.  Por  lo  tanto,  para  con- 
cluir, y después  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de  ]a  Gober- 
nación que  me  dispense  por  haber  hecho  uso  de  la  pa- 
labra para  obligarle  á ser  un  poco  más  claro  y preci- 
so respecto  de  la  contestación  que  ha  dado  á mi  amigo 
el  Sr.  Maisonnave,  ya  que  no  puedo  entrar  en  el  fondo 
del  debate,  le  diré  que  no  sé  qué  incon veniente  puede 
tener  en  que  se  tome  en  consideración  esa  proposición 
y en  que  vaya  á una  Comisión,  á fin  de  que,  armoni- 
zándola con  la  ley  electoral,  se  puedan  hacer  las  elec- 
ciones próximas  con  el  censo  que  sirvió  para  las  de  las 
Diputaciones  provinciales;  y además  quisiera  que  S.  S, 
tuviera  á bien  contestarme  concretamente  á una  pre- 
gunta determinada  y concreta  que  le  voy  á hacer,  y es 
la  siguiente:  ¿continúa  3.  8.  creyendo  qne  el  nombra- 
miento de  los  alcaldes  de  Real  orden  es  realmente  uno 
délos  medios  de  que  los  Gobiernos  se  valen  para  in- 
tervenir en  las  corporaciones  populares  con  perjuicio 
de  sus  intereses,  y está  conforme  en  este  punto  con  las 
doctrinas  proclamadas  constantemente  en  la  oposición 
por  el  partido  constitucional?  ¿Piensa,  por  lo  tanto,  en 
las  elecciones  próximas  desprenderse  del  derecho  de 
nombrar  alcaldes?  ¿Sí,  ó no?  Terminantemente. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Aunque  siento  de  todas  suertes  prolongar  este  debate, 
que  aplaza  otro  que  parece  aguardar  la  Cámara  con 
mayor  interés,  me  felicito  haber  dado  ocasión  á que 
hable  el  Sr*  García  San  Miguel  haciéndose  cargo  de  la 
alusión  que  le  hice;  me  felicito  también  por  la  acogida 
que  se  sirve  darme  en  el  campo  demócrata,  porque 
aunque  no  pienso  yo  abandonar  nunca  la  casa  en  que 
nací  y en  que  vivo,  me  gusta  sin  embargo  saber  que 
todavía  tengo  un  puesto  en  la  de  mis  vecinos  y amigos; 
y me  felicito  igualmente  porque  puedo  defender  al  ac- 
tual Gobierno,  y principalmente  á su  digno  Presidente, 
de  un  cargo  que  8.  8,  le  ha  hecho,  y que  en  todo  caso 
á mí  tan  solo  corresponde. 

Dice  el  Sr.  García  San  Miguel  que  nosotros  presen- 
tamos los  proyectos,  poro  que  después  por  la  influen- 
cia que  tienen  los  Gobiernos  retiramos  la  obra  y apla- 
zamos la  discusión;  y como  después  que  hizo  esta  afir- 
mación S.  8.  ha  designado  algunos  proyectos,  yo  he  de 
decir  que  por  lo  que  toca  al  proyecto  que  ha  dado  lu- 
gar á la  proposición  del  Sr*  Maisonnave,  la  culpa  es 


toda  mia,  porque  no  sé  si  con  modestia  ó inmodestia, 
pero  la  verdad  es  que  yo  me  declaro  enemigo  de  todo 
improvisador  de  leyes,  no  dije  esto  antes  al  contestar 
á un  argumento  que  á este  propósito  me  hacía  el  señor 
Maisonnave,  porque  no  me  gusta  detenerme  en  expre- 
sar opiniones  puramente  personales;  pero  repito  que  la 
retirada  de  aquel  proyecto  es  principalmente  mia,  por- 
que yo  tengo  una  idea  detestable  de  aquel  que  en  poco 
tiempo,  de  aquel  que  en  pocos  dias  ó en  pocas  semanas 
se  compromete  á presentar  un  proyecto  de  ley  con  la 
completa  conciencia  de  que  responde  á su  criterio:  yo 
tengo  para  mí  que  es  preciso  para  tal  empeño  más 
tiempo,  y desde  luego  declaro,  tanto  al  Sr.  García  San 
Miguel  como  al  Sr.  Maisonnave,  que  dadas  las  ocupa- 
ciones de  mi  cargo,  que  no  son  pocas,  yo,  no  solamente 
para  preparar  un  proyecto  de  ley,  sino  también  para 
enterarme  de  cualquier  otro  presentado  por  mi  digno 
antecesor,  necesito  algún  espacio  de  tiempo. 

Digo  esto  para  revindicar  mi  responsabilidad  por 
la  retirada  del  proyecto  de  ley  de  corporaciones  muni- 
cipales; y por  lo  demás,  esté  tranquilo  el  Sr,  García  San 
Miguel,  que  si  procedemos  despacio,  en  cambio  no  pro- 
cedemos mal;  hace  próximamente  dos  años  que  la  ac- 
tual situación  impera  en  España,  y ya  tenemos  el  jui- 
cio oral  y público  que  antes  no  teníamos,  y tenemos  la 
nueva  ley  de  Diputaciones,  y un  censo  que  nadie  nos 
habla  pedido,  con  otras  varías  modificaciones  de  no 
menor  importancia;  todo  lo  que  hemos  prometido  ven- 
drá, pero  vendrá  con  reposo,  con  circunspección  y con 
la  calma  necesaria  para  garantizar  su  eficacia. 

Y contestando  ahora  á la  pregunta  concreta,  que 
por  ser  de  un  Sr,  Diputado  yo  debería  contestarla,  pero 
más  principalmente  por  venir  de  un  Diputado  que  la 
ha  hecho  con  la  mesura  dei  Sr.  García  San  Miguel,  he 
de  contestar  con  mayor  gusto,  diré  á S.  S.  que  cuando 
venga  el  proyecto  de  ley  municipal  presentado  por  mi 
digno  y querido  predecesor  el  Sr,  González  (D,  Yenan- 
cio),  el  nombramiento  de  alcaldes  responderá  á todos 
los  compromisos  contraidos  en  la  oposición  por  el  par- 
tido á que  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Siento  no  haber- 
me expresado  con  bastante  claridad;  pero  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ya  me  conoce  y sabe  que 
cuando  yo  tomo  por  mi  cuenta  un  asunto,  no  lo  dejo 
fácilmente;  y francamente,  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, con  el  nombramiento  de  alcaldes  me  va  á dar 
8,  8,  tantas  ocasiones  de  que  le  repita  en  esta  ó en 
otra  forma  la  pregunta,  que  al  fin  y;al  cabo  me  ha  de 
contestar  clara  y terminantemente  y no  de  la  manera 
evasiva  que  lo  ha  hecho  hoy* 

Yo  estoy  crey  endo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  tiene  formado  de  sí  mismo  el  concepto  que 
se  merece.  Su  señoría  es  una  de  las  ilustraciones  más 
claras  de  este  país,  es  uno  de  los  entendimientos  más 
perspicuos  que  be  conocido,  un  o de  los  hombres  quemé- 
nos  tiempo  necesitan  para  penetrarse  de  las  cosas  per- 
fectamente y darles  una  solucioú  breve,  y me  extraña 
que  S.  8.  crea  necesitar  tanto  para  estudiar  las  leyes 
que  estaban  pendientes  de  discusión.  Pero  como  no  se 
le  puede  dar  un  dulce  á un  amigo  sin  proporcionarle 
! alguna  amargura,  debo  también  decirle  que  si  él  jui- 
cio que  la  opinión  pública  tiene  formado  do  3.  S.  fue- 
ra exacto  y necesitara  en  realidad  dedicarse  á estudiar 
las  reformas  que  en  forma  de  proyectos  de  ley  ha  de 
presentar  al  Parlamento,  en  ese  caso  debía  presentar 
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la  dimisión  de  su  cargo,  porque  al  banzo  azul  no  se 
llega  á estudiar,  sino  á realizar  los  pensamientos  y los 
compromisos  políticos  anteriores  que  á él  lleven  ios 
Ministros;  y S,  S.,  que  hace  tiempo  estaba  indicado  por 
la  opinión  pública  para  Ministro  de  la  Gobernación, 
debía  tener  perfectamente  pensadas  todas  las  reformas 
que  había  do  hacer  en  este  departamento,  y cuando 
ménos  todas  las  que  debían  ser  objeto  de  su  estudio, 
no  para  conocerlas,  sino  para  traducirlas  en  leyes. 

El  Sr.  FRES I DEN T E ; Ruego  á S,  S.  tenga  pre- 
sente que  estamos  completamente  fuera  de  camino. 
(Risas.) 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Es  verdad,  señor 
Presidente;  es  verdad  que  estoy  fuera  del  camino  que 
S.  S,  me  indica,  pero  no  del  que  yo  me  proponía  se- 
guir. 

Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
quiere  contestarme  por  de  pronto:  sea  en  buen  hora; 
pero  he  de  tener  más  de  una  ocasión  en  que  poner  a 
prueba  su  mucho  entendimiento  para  poder  conseguir 
de  S.  S.  una  contestación  categórica  respecto  al  nom- 
bramiento de  alcaldes;  porque  siendo  potestativo,  con 
arreglo  á la  ley,  que  el  Gobierno  haga  ó no  haga  uso 
de  ese  derecho  que  los  señores  conservadores  se  reser- 
varon en  la  ley  del  ano  ÍS77,  yo  creo  que  baria  muy 
bien,  que  baria  perfectamente  S.  S.  y que  le  prestarla 
un  verdadero  servicio  al  partido  liberal  renunciando 
de  una  manera  clara  y precisa  al  derecho  de  nombrar 
los  alcaldes  para  las  elecciones  próximas. 

Y como  respecto  de  otras  cuestiones  políticas,  como 
he  dicho  antes,  he  de  tener  el  gusto  de  ocuparme  5 con 
motivo  de  la  cuestión  puramente,  ó con  otro  cualquie- 
ra que  yo  me  busque  haciendo  uso  de  los  medios  que 
el  Reglamento  me  concede,  no  molesto  más  por  hoy 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Pido  la  palabra* 

(Varios  Sres.  Diputados £ A votar,  á votar.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gullon): 
Conste  que  la  Cámara  manda  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  suficiente  numero  de  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  desechada  dicha  proposi- 
ción por  130  Sres.  Diputados  contra  32,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral. 

Ordonez. 

Apezteguía, 

Sagasta  (D,  Práxedes  Mateo). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 

Gullon. 

Godó. 

Finat. 

Trell, 

García  Torres. 

Barrio  (D.  Rafael). 

Perez  López. 

Barrio  (D,  Ramón), 

Dadarán, 

Fernandez  Blanco, 

Rabié 


Perez  Zamora. 

Da-Riva  Do-Rego, 

Zorita. 

Montalvo. 

Fernandez  Villa  verde. 

La  Serna, 

Reig. 

Forreras, 

Heredía-Spinola  (donde  de). 
Surga, 

García  Ramírez. 

Fabra  (D.  Gil}. 

Bürgos. 

Calvo. 

Alcalá  del  Olmo. 

Ledesma. 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Sauz  y Peray. 

Díaz  de  Rivera. 

Perez  Caballero, 

Arroyo  y Cobo. 

Arredondo. 

Rodríguez  Leal, 

Bayona. 

Sales, 

Hermlda. 

Calderón  y Herce, 

Gamundl. 

Balparda, 

Sallent  (Conde  de). 

Busbell, 

Romero  Robledo. 

Nava. 

OassQla, 

Mesa  y Moya. 

Benayas, 

Torregrosa  (Conde  de), 
Aranda. 

García  Mar  tino, 

Laá. 

Rodríguez  Correa. 

Rute. 

Cabellas. 

Quintana, 

Bas. 

Acuna. 

González  Blanco. 

García  Martínez. 

Alcaide, 

Serrano  y Aizpurua, 

Garijo  Lara, 

Roger  y Vidal. 

Gay. 

Canamaque. 

Avila  Fernandez, 

Aravaca, 

García  Trapero. 

Perez  Víllanueva. 

Vivar. 

Soria  Santa  Cruz, 

Puerta, 

Alvarez  Bugallal. 

Ruiz  Oapdepon. 

Bosch  y Labrüs, 

Molano, 

Suarez  YígiL 
Isasa, 
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Castro  y López, 

García  Gómez. 

Fabra  y Floreta. 

Planas. 

Rodrigañez. 

Muñiz, 

Diez  de  Ulzumm, 

Escarias  de  Garvajal 
Macla, 

Leygonier. 

Ortiz  y Casado, 

Pisa  Pajares, 

Huáscar  (Duque  de), 

Átard, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

De  Antonio, 

Pimentel, 

Pinedo. 

Mesa  Plores, 

Euiz  Higuero* 

San  tana, 

Merelles. 

M onares* 

Perez  (D.  Vicente). 

Gastellet. 

Bravo  de  Laguna. 
Gos-Gayon. 

Bosch  y Fustegueras, 

Silvela, 

Sánchez  Bedoya. 

González. 

Ruiz  Martinez, 

Codos* 

Mina  (Marqués  de  la). 

Cort, 

Perez  García, 

Laussat, 

Navarro  y Rodrigo, 

Estéban  Collantes, 

Tuñon. 

Ylllanueva, 

Rey, 

Muros  (Marqués  de) 

Arroyo  {D.  Enrique). 
Martinez  Luna 
Loygorri 
Sr.  Presidente. 

Total,  130 

Señores  que  dijeron  sí: 

Carvajal, 

Martin  de  Olías. 

García  San  Miguel 
Maisonnave 
Gelleruelo 
González  Serrana. 

Raselga, 

Pedregal 
González  Fiori, 

Becerra  (D,  Manuel). 

López  Domínguez* 
Fernandez  de  la  Hoz, 

Moret, 

Caballero, 

Aguilera. 

Diz  RomerO? 


Otawlor, 

Ballesteros. 

Moreno  Rodríguez. 
Balaguer, 

Montiila, 

Robles. 

Martínez  Pacheco. 
Marín* 

Ahumada  (Marqués  de). 
Labra, 

Portuondo. 

Anglada. 

Gástela  r, 

Víllalba  Hervás,  ■ 
Chinchilla. 

Fernandez  Alsina. 

Total, 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  crédito  extraor- 
dinario para  indemnizar  á los  súbditos  franceses,  resi- 
dentes en  España,  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las 
insurrecciones  carlista  y cantonal  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  mm,  52,  sesión  del  26  de  Febrero ; 
Diario  ném . 58,  sesión  de  5 de  Marzo;  Diario  núm,  59, 
sesión  del  6 de  idem7  y Diario  núm . $0,  sesión  del  7 de 
Ídem . 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores  Diputados,  habiendo  protestado 
ayer  en  nombre  del  Gobierno  por  la  forma  en  que  esta 
cuestión  habia  sido  tratada,  tócame  hoy  entrar  de  lleno 
á examinar  los  diversos  argumentos  que  á propósito 
de  ella  se  han  hecho.  Bien  pudiera  no  tocar  la  cuestión 
de  las  negociaciones,  que  ampliamente  fué  discutida  en 
el  Parlamento  con  motivo  del  mensaje  á la  Corona;  en- 
tonces en  una  y en  otra  Cámara  se  discutió  minucio- 
samente esta  negociación,  y al  haberse  aprobado  el 
mensaje  debía  creerse  que  la  política  del  Gobierno  en 
aquella  ocasión,  entre  cuyos  puntos  más  culminantes 
figuraba  la  cuesti  ón  de  Sai  da,  habia  sido  también  com- 
pletamente aprobada  por  una  y otra  Cámara, 

Consecuencia  de  aquellas  negociaciones  es  el  pro- 
yecto que  hoy  se  discute,  y pudiera  por  lo  tanto,  como 
antes  he  dicho,  dispensarme  de  entrar  en  esta  discu- 
sión, si  no  creyese  el  Gobierno  que  está  en  el  caso  do 
contestar  á todos  y á cada  uno  de  los  argumentos  que 
en  esta  cuestión  se  han  hecho  en  los  di  as  que  lleva 
discutiéndose,  á fin  de  que  así  como  se  recordaba  y 
agravaba  el  ataque,  se  pueda  también  recordar  la  de- 
fensa. 

El  primer  argumento  que  se  ha  hecho  ha  sido  que 
el  Gobierno,  y sobre  todo  el  Ministro  de  Estado,  no  te- 
nia derecho  á hacer  cierta  clase  de  indicaciones  sobre 
antecedentes,  puesto  que  habia  aceptado  por  completo 
la  política  de  su  antecesor  en  este  sitio. 

Conforme  en  un  todo  con  las  indicaciones  que  hice 
ayer  en  las  pocas  palabras  que  dirigí  al  Gongreso,  y 
con  la  constante  apreciación  que  he  hecho  de  que  las 
cuestiones  exteriores  no  son  cuestiones  de  partido,  sino 
cuestiones  nacionales,  no  vengo  á negar  aquí,  como  pu* 
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diera  suponerse  por  algunas  palabras  que  el  otro  día 
se  me  dirigieron,  la  firma  puesta  en  las  notas  que  con 
tanta  insistencia  y tan  minuciosamente  se  leyeron  y 
discutieron  en  dias  pasados  en  esta  Gámara.  No:  fiel  á 
esos  principios,  las  primeras  notas  que  recibí  recor- 
dando compromisos  anteriores,  las  contestó  en  la  mis- 
ma forma  que  lo  había  hecho  mi  antecesor  en  este  si- 
tio; tenia  el  deber  de  responder  en  la  forma  que  lo  hice, 
porque  yo  asnmia  toda  la  responsabilidad  de  mis  an- 
tecesores; y aun  cuando  no  la  hubiera  asumido,  ¿de 
qué  hubiera  servido?  Pues  qué,  en  las  negociaciones 
diplomáticas,  ¿se  puede  decir  hoy  una  cosa  y soste- 
ner mañana  lo  contrario?  ¿Se  puede  haber  alimen- 
tado determinadas  esperanzas,  y destruirlas  después, 
sin  dar  lugar  al  correctivo  natural  de  que  vengan  los 
representantes  de  las  Naciones  interesadas  haciendo 
presente  que  era  en  balde  que  aquella  cuestión  se  con- 
siderara terminada  dentro  de  cierto  espíritu  y en  de- 
terminado sentido,  cuando  había  precedentes  que  ha- 
cían imposible  se  considerase  de  semejante  manera? 

Sostuve,  sí,  los  principios  que  marcan  las  notas 
que  aquí  se  leyeron  y analizaron,  y no  los  sostuve  en- 
tonces, sino  que  los  sostengo  ahora.  Entonces  se  discu- 
tía una  reclamación  partiendo  del  supuesto  de  que  era 
un  derecho  estricto  el  que  exigía  el  cumplimiento  de  i 
aquellas  promesas,  y yo  sostenía,  como  siempre  he 
sostenido  y sostengo,  que  esas  reclamaciones  no  pue-  ' 
den  ser  nunca  dederecho  estricto;  y la  prueba  era  bien 
clara:  siempre  que  yo  hacia  alguna  concesión,  la  hacia 
dentro  de  la  equidad,  nunca  dentro  del  derecha  es- 
tricto. 

¿Qué  de  particular  tiene  que  el  que  sustuvo  que 
determinadas  indemnizaciones  por  perjuicios  sufrí  dos  en 
guerras  como  lasque  aquí  han  tenido  lugar  no  se  podían 
exigir  por  derecho  estricto,  luego  después  sostuviera 
que  podían  reclamarse  dentro  de  las  condiciones  de  la 
equidad,  como  lo  han  reconocido  ya  otras  muchas  Na- 
ciones? Guando  surgieron  los  acontecimientos  de  Sai- 
da,  esas  Naciones  á las  que  yo  había  contestado  como 
se  indicó  aquí  el  otro  dia,  habían  cambiado  completa- 
mente de  actitud  y habian  reconocido  qne  no  podían 
reclamar  por  derecho  estricto,  sino  únicamente  por 
equidad.  ¿Y  qué  ventajas  ó desventajas  puede  haber 
para  el  país  en  qne  aquello  que  se  pide  se  reclame  por 
derecho  estricto  ó se  reclame  por  equidad?  La  situación 
de  los  pueblos  á quienes  se  reclama  por  derecho  es-  ! 
tricto  es  la  situación  del  vencido;  cuando  se  reclama 
por  equidad,  se  reclama  para  que  la  Nación  con  quien 
se  trata  vea  sí  por  consideraciones  políticas  ó econó- 
micas debe  ó no  responder  á la  reclamación  qne  se 
hace  en  esa  forma  y en  ese  sentido.  Yo  sabia  que  no  se 
podía^  negar  esto*  que  no  habia  sido  reconocido  hasta 
hace  poco  por  el  derecho  moderno,  pero  que  cabalmen- 
te fue  iniciado  en  época  también  moderna  por  la  Na- 
ción de  quien  yo  reclamaba;  y sabia  al  mismo  tiempo 
que  si  no  se  podía  negar,  no  habia  ningún  peligro  en 
entablar  una  negociación  de  esa  especie. 

¿Cuáles  son  los  compromisos  para  España?  ¿Qué  ha 
hecho  España  por  consecuencia  de  las  negociaciones 
de  Saida,  que  no  hubiera  tenido  que  hacer  ó que  no  hu- 
biera podido  hacer  para  seguir  la  marcha  general  de 
la  política  exterior  en  estos  tiempos  en  que,  como  decía 
perfectamente  el  Sr . Agüera,  se-  ha  llegado  desde  la 
época  en  que  los  prisioneros  estaban  á disposición  de 
los  vencedores,  hasta  á indemnizar  á los  que  sufren 
perjuicios  en  las  guerras?  No  hay,  pues,  Sres.  Diputa- 
dos, variación  alguna  ni  rebajamiento  alguno  por  parte 


del  Gobierno,  que  habiendo  denegado  lo  que  se  pedia 
por  derecho  estricto,  pudo  luego  por  equidad  venir  á 
hacer  concesiones  ai  final  de  la  negociación,  en  la  for- 
ma de  que  me  ocuparé  más  tarde. 

Pero  se  supone  que  la  negociación  fuá  entablada 
en  tales  términos,  en  tal  forma,  que  necesariamente 
habia  de  ser  denegada.  Doloroso  es  para  mí  el  que 
cuando  hablo  en  nombre  de  mi  Patria  y cuando  pido 
en  nombre  de  ella,  se  crea  que  lo  hago  en  una  forma 
que  puede  lastimar  á otra  Nación,  sobre  todo  cuando 
esa  misma  Nación  no  se  ha  dado  por  lastimada;  pero 
también  debo  decir  que  me  es  completamente  desco- 
nocida la  diferencia  de  que  se  habló  ayer  aquí,  entre  la 
forma  en  que  pueden  reclamar  las  Naciones  de  primer 
orden  y la  forma  en  que  pueden  hacerlo  las  de  segun- 
do. Yo  creía  que  el  decoro,  que  la  dignidad  nacional  y 
que  el  derecho  eran  iguales  para  todos,  y por  consi- 
guiente, que  cuando  se  reclamaba  en  nombre  de  la 
Patria,  se  debía  hacer  de  la  manera  más  enérgica  que 
fuera  posible. 

Pero  se  anadia  que  no  debía  haberse  reclamado, 
;Ah  Sres.  Diputados!  Más  de  una  vez  lo  he  dicho  des- 
de este  sitio,  y con  más  elocuencia  que  yo,  que  no  ten- 
go ninguna,  lo  decía  dias  pasados  mi  amigo  ©i  señor 
Láser  na:  ¿cuál  sería  la  situación  del  Ministro  qu©  se 
sentara  en  este  sitio  y que  hubiese  abandonado  á fija 
españoles  que  en  tierra  extranjera  sufrieron  las  con- 
secuencias terribles  de  la  entrada  de  Bu-Ame  ma  en 
sus  campos?  Prefiero  las  desdichadas  indicaciones  qne 
se  han  hecho  sobre  mi  persona,  á que  se  hubiera  di- 
cho que  los  habia  dejado  morir  y despedazar  sin  re- 
clamar en  nombre  suyo  y en  nombro  do  la  Patria, 
¿Cuánto  tiempo  estuvo  el  Gobierno  de  que  formo  parte, 
sin  hacer  reclamación  por  los  sucesos  de  Saida? 

Pero  pasó  un  dia  y otro  dia,  pasó  hasta  cerca  do 
un  mes,  y la  opinión  pública  se  levantaba,  la  opinión 
de  todos  los  partidos,  y más  aún  que  la  de  ningún  otro 
la  del  partido  en  que  milita  S,  3.  (El  Srm  Céñentelo  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Tiene  razón 
el  Sr.  Celleruelo;  hubo  algunas  excepciones;  pero  es 
completamente  cierto  que  la  inmensa  mayoría  de  ios 
periódicos,  que  casi  toda  la  prensa  reclamaba  y con 
razón,  decía  y con  fundamento,  que  era  necesario  que 
pidiéramos  seguridad  para  nuestros  compatriotas  en 
tierra  extranjera,  para  esos  españoles  que  van  á la  Ar- 
gelia, no  á establecerse  de  una  manera  definitiva,  sino 
por  el  contrarío,  con  la  esperanza  de  volver  á su  Patria, 
de  volver  á ampararse  bajo  la  bandera  española,  qne 
debe  protegerlos  donde  quiera  que  se  hallen  y en  las 
desgracias  que  puedan  afligirles*  ¡Peregrina  teoría  la 
que  se  sostuvo  aquí  ayer  tarde;  peregrina  teoría  la  da 
suponer  que  los  españoles  que  se  dirijan  á tierra  ex- 
tranjera no  tienen  que  esperar  nada  del  país  en  qne 
nacieron!  ¿Pero  ©s  posible,  Sres.  Diputados,  que  cuando 
se  hicieron  las  primeras  indicaciones  á Francia  sobre 
los  tristes  sucesos  que  en  la  Argelia  habian  tenido  lu- 
gar, es  posible  que  el  Gobierno  permaneciera  tranqui- 
lo y no  significara  siquiera  el  deseo  de  que  aquellos 
individuos  que  tantos  perjuicios  habian  sufrido  fueran 
protegidos  é indemnizados? 

Tengo  la  confianza  íntima  de  que  cualquiera  otro 
que  hubiera  estado  en  mi  lugar  hubiera  hecho  igual  re- 
clamación en  nombre  de  nuestros  desgraciados  com* 
patriotas  perjudicados  en  Saida.  Por  eso,  Sres.  Diputa- 
dos, dije  en  el  dia  de  ayer,  y he  dicho  siempre  que  de 
■ cuestiones  exteriores  se  ha  hablado,  que  no  es  posible 
tratarlas  con  el  criterio  frió  y sereno  con  que  tienen 
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tratarse,  cuando  so  mezclan  en  ellas  sentimientos 
de  partido* 

Llegaban  á España,  gres*  Diputados,  á millares  los 
qae  de  Salda  huían,  y no  se  repatriaban  ciertamente, 
como  aquí  se  ha  indicado,  no  só  con  qué  fundamento,  : 
oon  el  dinero  de  Francia,  contribuyendo  de  esa  mane- 
ja á hacer  valer  un  crédito  que  el  dia  de  mañana  pu-  : 
diera  reclamar  de  nosotros.  (El  Sr,  Romero  Robledo:  Yo 
no  he  indicado  nada  de  eso.)  No  me  referia  á S.  S* 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  la  repatriación 
se  verificó  á expensas  del  Gobierno  español,  y si  algún 
adelanto  ó anticipo  hubo  por  parte  de  alguna  autori- 
dad francesa,  inmediatamente  que  tuve  de  ello  noticia, 
in mediatamente  también  dispuse  que  fuera  reintegra- 
da de  lo  que  habla  entregado, 

Sobre  esta  cuestión  de  los  emigrados  de  Salda  se 
han  hecho  diferentes  historias  para  suponer  que  no 
merecían  las  reclamaciones  que  España  hacia  en  su 
favor;  que  eran  hijos  espúreos  de  su  Patria,  y que  iban 
a país  extranjero  á desenvolver  industrias  que  habría 
sido  preferible  hubieran  desenvuelto  en  su  país* 

Señores  Diputados,  esta  cuestión  de  la  emigración 
es  demasiado  compleja  para  que  pueda  tratarse  así  de 
soslayo.  Lo  cierto  es  que  todos  los  países  se  hallan  en 
estos  momentos  preocupados  por  su  importancia;  que 
por  diferentes  medios  tratan  de  evitar  las  emigracio- 
nes, y que  á pesar  de  todos  los  esfuerzos  que  se  hacen, 
los  resultados  no  corresponden  á tac  plausibles  deseos, 
¡Ojalá  que  algún  dia  pueda  cesar  la  emigración!  pero 
téngase  en  cuenta,  Sres*  Diputados,  que  la  emigración 
á la  Argelia  no  es  de  esas  emigraciones  permanentes, 
sino  que,  por  el  contrario,  la  inmensa  mayoría  de  los 
individuos  que  allí  se  dirigen,  van  en  busca  de  trabajo 
y vuelven  más  tarde  á sus  hogares* 

Pues  si  esos  españoles  han  de  regresar  después, 
¿cómo  es  posible  abandonarlos  y dejar  que  los  cubra 
la  bandera  de  la  Patria?  Y después  de  todo,  Sres.  Di- 
putados, el  Gobierno  francés,  ¿encontró  original  ni  sin- 
gular la  reclamación  que  el  Gobierno  español  hacia? 
No,  ciertamente.  ¿Cómo  bahía  de  hacerlo,  si  era  idén- 
tica á la  que  en  semejantes  casos  habían  hecho  otras 
Naciones?  ¿De  qué  sirve,  Sres.  Diputados,  que  se  sus- 
cite la  pequeña  cuestión  de  si  ha  de  ser  resarcimiento 
ó ha  de  ser  indemnización?  ¿de  que  sirve  eso?  Yo  lo 
que  quería  era  inspirar  tranquilidad  y confianza  á ios 
españoles  que  residían  en  tierra  extranjera,  y al  re- 
clamar auxilio  para  ellos  no  entendía  ciertamente  per- 
judicar y menoscabar  los  intereses  de  España.  Por  el 
contrario,  entiendo  que  allí  donde  hay  un  español  debe 
suponerse  que  está  la  Patria  española,  á fin  de  que  tra- 
tándose de  los  españoles,  pueda  decirse  lo  mismo  que 
se  decía  en  tiempos  de  los  romanos,  que  allí  donde 
habla  un  romano,  allí  estaba  la  Bepública  romana,  y 
lo  mismo  que  dicen  hoy  todos  los  grandes  pueblos  de 
Europa,  que  allí  donde  hay  un  solo  ciudadano  de  In- 
glaterra ó de  Alemania,  allí  están  estas  Naciones  para 
cubrir  con  su  bandera  ai  ciudadano  que  á ellas  per- 
tenece. 

Naturalmente,  Sres.  Diputados,  cuando  el  Gobierno 
español  hizo  presente  al  francés  la  necesidad  de  aten- 
der á los  que  hablan  sido  víctimas  del  furor  de  Bu- 
A mema,  recordaba  las  reclamaciones  que  se  han  he- 
cho por  los  sufrimientos  padecidos  por  los  franceses, 
así  en  la  guerra  carlista  como  en  los  sucesos  cantona- 
les* Deber  mió  era  distinguir  entre  una  y otra  cues- 
tión. Parecía  como  si  se  me  hiciese  un  cargo  por  no 
haber  aceptado  (que  al  fin  los  carlistas  y cantonalistas 


son  españoles)  la  comparación  de  estos  compatriotas 
nuestros  con  Bu-A  mema  y sos  secuaces*  Quería  sepa- 
rar estas  dos  cuestiones,  y el  Gobierno  francés,  soste- 
niendo la  conveniencia  de  no  olvidar  á sus  súbditos 
perjudicados  en  España,  comprendiendo  las  razones 
que  nosotros  alegábamos,  no  insistía  en  colocar  ¿ los 
que  habían  sufrido  por  la  guerra  carlista  y la  Insur- 
rección cantonal  en  las  mismas  condiciones  que  los 
que  habían  sido  víctimas  de  Ba-Amema.  Eu  esta  dis- 
cusión ordinaria,  natural  en  todas  las  negociaciones, 
unas  veces  parecían  más  fuertes  3 os  argumentos  de  los 
franceses,  y otras,  por  el  contrario,  los  de  los  españo- 
les, Pero  si  los  que  han  examinado  estas  negociaciones 
en  la  forma  que  lo  han  verificado,  lo  hicieran  del  mis- 
mo modo  con  todas  las  que  han  existido  desde  que  hay 
diplomacia  en  el  mundo,  encontrarían  naturalmente 
estas  vicisitudes;  porque  cuando  se  tratan  los  asuntos 
exteriores  en  otros  países,  todo  viene  á quedar  reduci- 
do á saber  cuál  ha  sido  el  resultado  de  las  negociacio- 
nes. De  esta  manera,  Sres.  Diputados,  llegamos  ¿ esas 
notas  de  13  de  Setiembre,  en  las  cuales  se  suponía  en 
el  dia  de  ayer  nada  ménos  que  habíamos  nosotros 
suscrito  la  nota  qne  el  Gobierno  francés  nos  había  re- 
dactado* 

No  sé  yo.  Sres.  Diputados,  las  ventajas  que  de  re- 
bajar la  representación  de  España  en  el'  extranjero 
hasta  este  extremo  puede  reportar  nuestro  país;  pero 
es  lo  cierto  que  el  argumento  se  hizo,  y conviene  que 
el  argumento  sea  contestado.  En  efecto,  la  negociación 
había  llegado  ¿ uno  de  esos  momentos  en  que  no  era 
fácil  darle  una  cómoda  solución.  La  negociación  no 
podia  terminar  sino  por  un  rompimiento  ó por  una 
avenencia.  Sabido  es  de  todos  cuantos  conocen  esta 
clase  de  cuestiones,  que  los  cambios  de  notas  para  la 
terminación  de  un  arreglo  diplomático  se  hacen  de 
común  acuerdo;  se  discuten  primero  el  pensamiento, 
después  las  frases,  y quizá  ó en  último  resultado  las 
palabras,  y así  sucedió  en  el  caso  de  que  se  trata. 
Fácil  será  á los  Sres.  Diputados  comprender  que  cuan- 
do se  entabla  una  discusión  de  esta  naturaleza  entre 
los  representantes  de  uno  y otro  país,  ninguno  de  ellos 
tiene  la  pretensión  de  imponer  al  otro  una  redacción 
dada;  porque  si  así  fuera,  lejos  de  llegar  á una  avenen- 
cia, sobrevendría  irremisiblemente  un  rompimiento. 

Así  se  explica  fácilmente,  Sres.  Diputados,  lo  que 
sucedió  en  el  can  ge  de  aquellas  notas,  cuando  el  em- 
bajador de  España  en  París,  después  de  haber  conveni- 
do en  que  se  hicieran  por  una  y otra  parte  las  conce- 
siones necesarias  para  venir  á un  acuerdo,  lo  puso  en 
conocimiento  del  Gobierno  español,  y se  adoptó  la  fór- 
mula en  que  aquellas  habían  de  ser  redactadas:  así  se 
hacen  las  negociaciones:  esta  es  la  manera  de  tratar 
entre  los  Gobiernos.  ¿Qué  era  lo  qne  decían  esas  notas? 
En  esas  notas  se  decía  claramente  que  n o se  hacia  de- 
pender una  cosa  de  la  otra,  y después  de  reconocer  el 
derecho  á resarcimiento  é indemnización  que  tenían 
los  españoles,  después  de  eso  se  recordaba,  como  era 
natural,  como  era  el  deber  del  Ministro  francés,  la  si- 
tuación de  ios  franceses  en  España.  Pero  ¿cómo  se  re- 
cordaba? Entregándose  á la  generosidad  de  la  Nación 
española, 

¿Qué  hay  en  estas  notas  que  pueda  rebajar  la  dig- 
nidad de  España  ni  convertir  la  negociación  en  una 
gran  vergüenza,  como  se  ha  llegado  á decir  aquí  en  el 
dia  de  ayer?  No  sé;  porque  yo  no  reconozco  más  que 
una  clase  de  vergüenza;  aquella  que  rebaja  la  digni- 
dad del  hombre  y la  dignidad  de  la  Nación.  ¿Y  en  qué 
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rebajaba  la  dignidad  de  la  . Nación  española  reconocer 
que  no  se  ha  involucrado  una  cuestión  con  la  otra,  que 
teníamos  derecho  á indemnización,  y por  añadidura 
que  respecto  de  los  franceses  se  entregaban  á la  gene- 
rosidad del  pueblo  español?  ¿En  dónde  está  la  Nación 
rebajada  en  una  negociación  que  tiene  este  término? 

Péro  siguiendo  en  el  examen  de  los  argumentos 
que  en  esta  cuestión  se  hap  hecho,  se  añadía:  «La  prue- 
ba de  que  la  Nación  española  ha  quedado  rebajada  en 
ese  punto,  es  qué  todavía  no  han  sido  indemnizados  los 
colonos  españoles  que  sufrieron  en  Saida.»  Señores,  si 
el  Congreso  no  conociera  minuciosamente  los  detalles 
de  esta  negociación  por  los  dos  Libros  encarnados  que 
he  tenido  la  honra  de  someter  á su  examen,  esto  podria 
decirse  impunemente  hasta  tanto  que  hubiera  quien 
demostrase  que  lo  que  había  sucedido  era  lo  que  ocur- 
re también  en  toda  clase  de  cuestiones  de  esta  índole, 

Pero  hay  más  de  singular  en  esta  situación.  Hay 
que  tener  on  cuenta,  y eso  se  ve  muy  fácilmente  por 
ese  mismo  Libro  encarnado , que  nosotros  hemos  dis- 
cutido para  la  realización  de  esta  negociación  con  cu  a* 
tro  Ministerios  distintos  en  Francia,  con  cuatro  Minis- 
terios que  en  negociaciones  de  esta  especie,  y habiendo 
dado  su  opinión  como  individuos  de  las  oposiciones, 
tenían  precisa  é indefectiblemente  que  encontrarse  en 
situación  difícil  para  que  la  negociación  siguiera  ade- 
lante y se  llevara  á cabo. 

Aquí  se  decía  ayer,  aludiendo  á un  telégrama  que 
aparece  en  ese  mismo  Libro  rojo¡  que  cuando  el  ilus- 
tre Gambetta  subió  al  poder,  declaró  que  no  aceptaría 
nunca  la  negociación.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ese 
mismo  eminente  hombre  político,  más  tarde,  cuando  la 
examinó  detalladamente,  cuando  vió  que  estaba  dentro 
de  aquellos  principios  que  él  sostenía  al  levantarse  en 
la  Cámara  francesa  y decir  terminantemente,  hablan- 
do de  la  cuestión  de  Túnez:  «Yo,  señores,  no  habría  ido 
á Túnez;  yo,  señores,  quizá  no  hubiera  resuelto  esta 
cuestión;  pero  yo  soy  el  Gobierno  de  la  Francia,  y yo 
tengo  que  reconocer  los  compromisos  de  la  Francia  y 
sostener  lo  que  el  Gobierno  francés  ha  hecho  en  todas 
partes,})  ese  mismo  hombre  público  no  tuvo  inconve- 
niente en  aceptarla. 

i Qué  diferencia,  señores,  dei  lenguaje  de  ese  gran 
político  al  que  un  dia  y otro  día  se  emplea  en  esta  Cá- 
mara! Yo  podria,  Sres,  Diputados,  aducir  aquí  en  con- 
tra de  mucho  de  lo  que  se  ha  dicho  refiriéndose  á otros 
países,  lo  que  en  aquellos  países  se  ha  dicho  también 
en  contra  de  aquellos  Gobiernos,  ensalzando  y levan- 
tando lo  que  el  Gobierno  español  había  conseguido  so- 
bre ellos;  pero  ni  este  sitio  ni  mi  lealtad  me  permiten 
decirlo.  Nosotros  no  hemos  obtenido  ningún  triunfo 
sobre  la  Nación  francesa,  así  como  creo  leaimente  en 
mi  conciencia  que  la  Nación  francesa  no  ha  obtenido  ni 
querido  obtener  ningún  triunfo  eu  esta  cuestión  sobre 
nosotros. 

Las  cuestiones  diplomáticas  se  tratan  en  una  esfera 
superior,  y por  lo  tanto  no  debe  creerse  que  las  Nacio- 
nes tienen  interés  en  rebajar  á aquellas  con  quienes  ne- 
gocian, porque  de  ser  así,  pudieran  el  dia  de  mañana 
ver  defraudadas  las  esperanzas  que  en  ellas  fundan. 
No,  Sres.  Diputados,  no  se  vive  solo  en  el  mundo;  es 
menester  conservar  las  mejores  relaciones  con  aque- 
llas Potencias  cuyos  intereses  están  más  íntimamente 
ligados  con  los  nuestros.  La  historia  noá  enseña  que 
las  Naciones  más  fuertes  y poderosas  han  sucumbido 
por  desdeñar  el  apoyo  de  otras  que  eran  más  débiles. 
Pues  si  esto  pasa  con  Naciones  de  primer  orden,  ¿qué 


queréis  que  suceda  con  Naciones  que,  como  España, 
tienen  solo  un  pasado  glorioso  y necesitan  una  gran 
prudencia  para  no  dejarse  arrebatar  por  aspiraciones 
que  no  les  sería  dado  realizar? 

No,  Sres,  Diputados;  esta  clase  de  cuestiones  no  m 
pueden  mirar  por  el  prisma  pequeño  que  por  desgra- 
cia revisten  todas  las  cuestiones  de  partido  en  nuestra 
Patria.  Lo  digo  con  completa  seguridad.  No  habrá  ni 
una  sola  palabra  en  ninguno  de  mis  discursos,  ni  como 
Ministro  de  la  Corona  antes  de  ocupar  este  sitio,  ni 
como  Ministro  de  Estado,  por  la  cual  los  que  me  hayan 
sucedido  puedan  quejarse  de  que  una  indicación  mía 
haya  podido  producir,  no  digo  yo  un  desastre  para  la 
Patria,  pero  ni  siquiera  un  enfriamiento  de  relaciones. 
Esta  clase  de  cuestiones  son  en  extremo  difíciles  de 
tratar,  porque  lo  que  parecería  una  defensa  del  Go„ 
bierno  español  podría  ser  un  ataque  al  Gobierno  francés. 

La  negociación,  pues,  quedó  completa  y definiti- 
vamente terminada;  y aun  cuando  Gambetta  en  un 
principio  y más  tarde  otros  hombres  políticos  creyeron 
que  no  podían  llevarla  á cabo  m la  forma  convenida, 
el  Gobierno  español  aquí  y en  todas  partes  contesto 
que,  firme  en  su  derecho,  estaba  seguro  que  la  Francia 
cumpliría  su  compromiso. 

No  me  tocaba  á mí,  ya  lo  dije  en  otro  sitio,  entrar 
en  discusión  con  las  Cámaras  de  otros  países;  tenia  mi 
derecho,  conocía  que  llevando  el  compromiso  la  firma 
de  la  Francia  se  cumpliría,  y con  efecto  así  sucedió. 

Que  aquellos  Gobiernos  encuentren  por  desgracia 
un  dia  y otro  dia  dificultades  en  mayorías  más  ó ruó- 
nos efímeras,  ¿es  culpa  ni  del  Gobierno  francés  ni  del 
español?  Pero  on  el  afan  de  suponer  que  yo  había  aban 
donado  en  esta  negociación  todas  y cada  una  de  las 
indicaciones  que  había  hecho  desde  el  principio,  se 
aducía  una  que  aunque  nimia,  tenia  cierto  carácter, 
producía  cierto  efecto  cuando  á discusión  se  traía:  que 
yo  que  no  admitía  más  que  los  peritos,  había  abando- 
nado hasta  esa  indicación. 

Pues  ¿cómo  se  han  hecho,  sino  con  peritos,  las  re- 
clamaciones de  nuestros  conciudadanos?  ¿Gomo  habían 
de  apreciarse  las  desgracias  que  allí  tuvieron  lugar, 
sino  por  aquellos  que  habían  sido  testigos  presenciales, 
ó víctimas,  ó autoridades  eh  aquel  país? 

Pero  no  contento  con  esto,  se  suponía,  entrando  en 
otro  orden  de  consideraciones,  que  nosotros  estábamos 
colocados  en  una  situación  depresiva,  porque  habiendo 
convenido  en  el  resarcimiento  y habiéndonos  por  nues- 
tra parte  comprometido  á hacer  cuanto  nos  fuera  po- 
sible en  favor  de  los  súbditos  franceses,  habla  habido 
allí  Comisiones  que  hablan  examinado  los  -perjuicios 
irrogados  y que  los  hablan  evaluado,  mientras  aquí  el 
Gobierno  español  se  presentaba  á pedir  un  crédito  para 
entregarlo  á la  Nación  francesa  sin  que  (hasta  este  pun- 
to se  llegó  ayer,  Sres.  Diputados),  sin  que  pudiéramos 
tener  la  seguridad  de  cómo  iba  á ser  distribuido. 

La  Nación  española  no  puede  dudar  que  cuando 
este  crédito  sea  votado  por  las  Gorfes,  la  Francia  lo  dis- 
tribuirá como  lo  estime  conveniente  en  favor  de  aque- 
llos de  sus  ciudadanos  para  los  cuales  ha  sido  recla- 
mado. 

Pero,  Sres.  Diputados,  hay  que  tener  una  cosa  en 
cuenta:  esto  no  está  pactado,  y sin  embargo  fué  argu- 
mento bastante  para  discurrir  largo  rato  en  el  dia  de 
ayer  sobre  la  ignominiosa  situación  en  que  España  se 
encontraría,  haciéndose  por  un  lado  la  distribución  por 
el  Gobierno  francés  y su  Comisión,  y por  otro  entre- 
gándose á los  franceses  nuestro  dinero.  ¿Se  ha  consi- 
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dorado,  si  esta  fuera  la  solución  que  el  (Gobierno  creye- 
se oportuno  y conveniente  dar  á este  asunto  el  día  que 
el  crédito  este  votado  por  ambas  Cámaras;  se  ha  consi- 
derado ignominiosa  por  país  alguno  la  distribución  de 
un  crédito  para  que  se  indemnice  á otros  nacionales? 
¿Qué  ha  pasado  con  los  créditos  que  hemos  visto  en  di- 
ferentes ocasiones  reclamados  por  las  Naciones  y re- 
partidos, unas  veces  en  conjunto  y otras  minuciosa- 
mente, por  Comisiones  españolas?  Ninguna  Nación  se 
ha  considerado  rebajada,  ni  ha  creido  que  esta  era  una 
posición  ignominiosa, 

¿Se  ha  pensado,  señores,  sobre  las  consecuencias 
másó  ménos  favorables  para  un  Gobierno  con  una  su- 
ma concedida  ante  unas  reclamaciones  extraordinaria- 
mente mayores,  porque  como  decían  perfectamente  los 
individuos  de  la  Comisión,  pasan  de  5 millones  de  rea- 
les los  que  se  va  á satisfacer  con  300,000  pesetas;  se 
ha  pensado  cuál  seria  la  situación  de  ese  Gobierno  en- 
frente de  unos  subditos  que  no  eran  españoles,  teniendo 
que  apreciar  sus  créditos  al  efectuar  la  distribución,  y 
cuáles  señan  las  consecuencias  que  esto  traería  para 
la  Nación,  y las  desventajas  y los  gastos  que  eso  oca-  ! 
síonana?  Pues  vean  los  Sim  Diputados  cómo  esto  que 
puede  realizarse,  lo  mismo  que  pu.ode  no  tener  efecto, 
puesto  que  no  está  pactado  ni  habia  para  qué  pactarlo, 
esto  puede  ser  más  ó menos  conveniente,  ¡pero  igno- 
minioso! ¡Que  rebaja  la  dignidad  de  la  Nación  españo- 
la! ¿Por  qué? 

Pero  se  decía:  las  victimas  de  Salda  hubieran  sido 
indemnizadas  antes  que  lo  van  á ser  en  la  ocasión  pre- 
sente: quien  tiene  la  culpa  de  que  esta  indemnización 
no  haya  llegado  á sus  manos  (hasta  esa  gloria  quena 
quitársele)  es  el  Ministro  de  Estado,  que  ha  reclamado 
sin  deber  según  unos,  y comprometiendo  los  intereses 
de  la  Patria  según  otros,  y no  -ha  conseguido  más  que 
un  fracaso.  Pues  bien;  á pesar  de  ser  un  fracaso,  esta 
es  la  primera  vez,  desde  hace  muchos  años,  que  los 
subditos  españoles  tienen  que  recibir  una  indemniza- 
ción, mí  entran  existen,  por  desgracia,  tantos  casos  en 
que  la  Patria  ha  tenido  que  pagar  indemnización,  Esto 
me  recuerda  otro  argumento  que  en  esta  discusión  se 
ha  hecho;  me  refiero  á que  lo  grave  y trascendental  en 
esto  asunto  son  los  precedentes. 

Pues  bien;  as  menester  que  ios  Sre'SL  Diputados  se- 
pan que  si  de  precedentes  se  trata,  no  es  el  Gobierno 
actual  el  que  los  ha  establecido,  porque  ya  van  paga- 
das más  de  ¿00.000  pesetas  por  diferentes  recia macío- 
nes  á propios  y extraños;  y si  los  Sres.  Diputados  no 
saben  que  estas  reclamaciones  se  han  hecho,  será  sen- 
cidamente porque  no  se  han  presentado  aquí  más  que 
incluidos  en  los  ejercicios  cerrados  de  los  presupues- 
tos, pero  no  porque  no  hayan  venido  á las  Cortes.  Pero 
estos  precedentes  los  conocen  todos,  y mucho  más  los 
que  discuten  aquí  esta  cuestión,  puesto  que  se  han 
pagado  la  mayor  parte  de  esas  reclamaciones  en  la 
época  en  que  ellos  estaban  al  frente  de  los  negocios 
públicos,  ¿En  dónde  está,  pues,  el  precedente?  ¿Pero  es 
verdad  que  se  va  á establecer  ese  precedente?  ¿Es  que 
por  aprobar  el  crédito  que  hoy  se  pide  á las  Cortes, 
vamos  á consignar  un  precedente?  No,  ciertamente,  se- 
ñores Diputados*  Cuando  se  trata  de  una  reclamación 
de  equidad,  toca  á la  Nación  de  quien  esta  equidad  se 
reclama,  el  declarar  si  por  sus  circunstancias  políticas 
ó económicas  conviene  ó no  á su  proposito,  tiene  ó no 
tiene  medios  de  acción  para  satisfacer  esa  indemniza- 
ción; y de  la  negativa  no  puede  resultar  peligro  algu- 
no A la  Nación  ? puesto  que  no  existe  el  derecho  in- 


concuso de  la  fuerza  que  se.  consigna  cuando  se  trata 
de  una  Nación  grande  respecto' de  una  chica,  ó cuando 
menos  no  hay  imposiciones  de  cierto  género  que  el 
sentimiento  nacional  rechaza,  pero  que  la  triste  reali- 
dad viene  por  ultimo  á imponer.  ¿Qué  peligro,  hay,  pues, 
de  que  aquí  pueda  establecerse  un  precedente? 

Yerdad  esf  gres.  Diputados,  que  cuando  se  hacia 
el  argumento  de  que  el  Gobierno  actual  está  faltando 
al  art.  55  de  la  Constitución  por  venir  á pedir  un  cré- 
dito de  300.000  pesetas  para  entregarlas  á los  france- 
ses que  han  sufrido  en  la  gnerra  carlista  é insurrec- 
ción cantonal,  y se  llamaba  á esto  un  subsidio;  cuando 
oía  este  argumento  en  boca  de  un  Sr.  Diputado  que  ha 
estado  al  frente  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  me 
parecía  que  no  quería  referirse  á este  artículo,  sino  á 
otro,  porque  todos  saben  que  ese-artículo  constitucio- 
nal habla  de  los  subsidios  suministrados  á otra  Poten- 
cia, ó de  soldados  que  se  ponen  á su  disposición  para 
determinados  fines  militares  ó políticos. 

Eso  de  suponer  que  el  resarcimiento  de  los  daños 
que  han  sufrido  los  subditos  de  una  Nación  extranjera 
es  un  subsidio,  yo,  señores,  confieso  mi  pecado,  nunca 
creí  que  tales  cosas  se  le  pudieran  ocurrir  á una  inte- 
ligencia tan  clara  como  la  del  Sn  Diputado  que  hizo 
tal  argumento;  solo  me  lo  explico  por  el  deseo  de  bus- 
car por  doquiera  justificaciones  6 pretextos  para  pre- 
sentar al  Ministro  como  faltando  á todas  las  prescrip- 
ciones legales,  desde  la  Constitución  hasta  la  última  ley 
y para  llegar  hasta  el  extremo  de  suponer  que  la  dig- 
nidad nacional  habla  perecido  en  sus  manos*  Solo  así 
me  explico  que  semejante  argumento  se  hiciera,  por- 
que con  so  sola  exposición  me  parece  que  cae  comple- 
tamente por  tierra. 

A pesar  de  que  en  las  negociaciones,  no  solamente 
se  habia  descartado,  sino  que  constantemente  habíamos 
rechazado  el  que  se  nos  hablase  de  las  reclamaciones 
de  Cuba;  á pesar  de  eso,  también  se  ha  hecho  un  argu- 
mento sobre  el  precedente  que  esto  pudiera  establecer 
respecto  á aquellas  reclamaciones;  y,  cosa  rara,  seño- 
res, en  el  Ministerio  de  Estado  no  se  tiene  más  noticia 
de  reclamaciones  de  Cuba  que  una  pagada  á un  súb- 
dito francés,  en  187  o en  su  primera  parte  y en  1876  la 
segunda,  de  400.000  francos.  Yo  noséá  loque  ascen- 
derán las  demás  que  no  se  han  hecho  por  conducto  de 
dicho  Ministerio;  aquí  se  ha  sostenido  ayer  qne  asciendo 
la  cifra  á 100  millones,  y contestando  á las  preguntas 
de  algunos  individuos  de  la  Comisión  que  ignoraban 
de  dónde  habia  salido  ese  dato,  se  nos  dijo  que  partía 
de  la  boca  de  un  Diputado  francés.  Yo  no  sé  á lo  que 
ascenderá;  lo  que  sí  sé  es  que  no  tienen  nada  que  ver 
con  Ja  negociación  de  que  se  trata;  y es  más,  que  ha 
sido  aceptado  por  el  Gobierno  francés  el  que  de  esas 
reclamaciones  no  se  hablase. 

Creo,  Sres.  Diputados,  haber  contestado  á los  argu- 
mentos principales  que  en  esta  cuestión  se  han  hecho, 
y que  se  rozaban  verdaderamente  con  la  responsabili- 
dad del  Ministro  de  Estado,  puesto'que  los  demás  ar- 
gumentos que  en  la  discusión  se  habían  aducido,  ya 
habían  sido,  á mi  juicio,  victoriosamente  contestados 
por  los  señores  de  la  Comisión  que  han  terciado  en  el 
debate.  Debería  ocuparme,  para  terminar  este  ya  largo 
discurso,  del  voto  particular  que  sobre  esta  cuestión  se 
presenta;  pero,  señores,  como  en  él  , se  reconoce  el  de- 
recho y solo  se  aplaza  la  concesión  del  crédito  pedido, 
es  muy  difícil  que  yo  combata  lo  que  respecto  del  de- 
recho está  en  armonía  con  mí  modo  de  ver  el  asunto* 
Solo  me  toca  decir  unas  pocas  palabras  sobre  la  for- 
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ma  en  que  en  ese  documento  se  propone  hacer  el  pago.  , 

Yo  comprendo,  señores,  que  cuando  se  está  tratan-  J 
do  con  otras  Naciones,  se  discuta  hasta  el  último  mo- 
mento acerca  de  Las  conclusiones  de  la  negociación; 
pero  cuando  esas  Naciones  han  llegado  á un  acuerdo 
y han  comenzado  por  dar  el  ejemplo  de  llevar  á sus 
Cámaras  las  leyes  con  que  se  había  de  hacer  eficaz  lo 
convenido,  creía  yo  que  era  necesario  proceder  de  otra 
manera;  creía  que  llegado  el  momento  decoroso  y dig- 
no de  que  la  Nación  española  correspondiera  á lo  que 
otra  Nación  había  hecho,  no  era  posible  decirle  que 
esperara  á que  los  presupuestos  vinieran  sin  déficit  y 
á que  las  necesidades  del  Estado  permitieran  gastar 
impunemente  esas  y otras  sumas  en  resarcir  los  per- 
juicios sufridos  por  extranjeros  en  España. 

Por  otra  parte,  estas  cuestiones  no  pueden  tratarse 
en  ese  terreno;  no  se  puede  decir  á una  Nación  que  ha 
adquirido  un  compromiso  honrado  y que  se  confia  en 
la  generosidad  española,  no  se  le  puede  decir:  esa  Es< 
paña  á quien  crees  tan  generosa,  esperará  á no  tener 
obligación  ninguna  que  satisfacer,  y entonces  te  re- 
munerará, si  le  parece  bien  al  Gobierno  que  esté  sen- 
tado en  este  banco. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  los  mismos  que  pro- 
ponen este  voto  particular,  si  estuvieran  sentados  en 
este  sitio,  emplearían  el  mismo  lenguaje  que  yo  em- 
pleo, y cumplirían  con  decoro  y dignidad  lo  que  es- 
pon  táneament  a la  Nación  española  ha  ofrecido  en  justa 
consideración  á los  sacrificios,  ¿y  por  qué  no  he  de 
decirlo,  señores?  á la  gratitud,  que  de  esto  no  debe 
avergonzarse  nadie;  á los  servicios  que  la  Nación  fran- 
cesa nos  ha  hecho  en  circunstancias  bien  calamitosas 
para  España  y en  momentos  en  que  los  mismos  que 
hoy  presentan  ese  voto  particular  iban  á implorar  hasta 
la  caridad  francesa  en  favor  de  los  desvalidos  de  Es- 
paña. 

Señores  Diputados,  no  quiero  cansar  más  á la  Cá- 
mara, Creo  haber  demostrado  que  la  negociación  no 
es  ni  vergonzosa  ni  indecorosa;  creo  haber  demostrado 
que  no  hemos  sido  víctimas  de  ninguna  asechanza,  y 
creo  que  la  Nación  española,  al  responder  á la  francesa 
en  la  forma  propuesta  en  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  Comisión,  no  solamente  no  se  rebaja  en  lo  más 
mínimo,  sino  que  está  en  el  deber  de  proceder  en  ar- 
monía con  la  conducta  de  Francia,  resarciendo  á los 
que  vienen  á nuestro  país  con  su  trabajo  y su  indus- 
tria. Hoy,  señores,  se  conoce  lo  que  valen  las  Naciones 
por  sus  fuerzas  económicas  para  garantir  y correspon- 
der á las  obligaciones  que  contraen,  y,  como  dijo  nn 
ilustre  Ministro  de  Estado  del  partido  conservador,  por 
la  seguridad  que  tienen  los  que  á ellas  van  de  que  no 
ha  de  haber  motines.  (El  Sr,  Romero  Robledo*.  Pido  la 
palabra)  En  estas  consideraciones  me  fundaba  yo 
cuando  pedía,  como  ahora  pido,  que  se  rechace  el  voto 
particular  que  se  discute,  y que  se  acepte  con  comple- 
ta lealtad,  para  responder  á la  dignidad  y á ia  lealtad 
con  que  la  Francia  ha  respondido  á nuestro  llamamien- 
to, aquello  que  está  completa  y definitivamente  con- 
venido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laserna  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  DASE  EN  A:  La  Cámara  comprenderá  que 
después  de  los  errores  de  concepto  que  me  ha  atribui- 
do el  Sr.  Homero  Robledo,  y del  cargo  tan  acerbo  como 
injusto  que  me  dirigió  en  la  tarde  de  ayer,  me  vea 
obligado  á rectificar  los  primeros  y á rechazar  el  se- 
gundo, si  bien  prometo  de  antemano  no  molestar  la 


atención  del  Congreso  más  que  poquísimos  minutos,  y 
aun  trataré  de  que  ni  siquiera  lleguen  á ocho.  Y como 
esta  promesa  mía  ha  de  preparar  más  la  benevolencia 
vuestra,  empezará  á rectificar. 

En  verdad,  gres.  Diputados,  que  si  yo  no  tuviera 
conciencia  de  lo  que  digo,  ni  memoria  para  recordar  lo 
que  expongo,  no  me  atrevería  á sostener  que  el  señor 
Romero  Robledo  se  había  dirigido  á mí,  porque  cuan- 
tas veces  ayer  se  ocupó  en  lo  que  yo  había  dicho,  me 
designó  diciendo:  ese  Diputado,  ese  Individuo  de  la  Co- 
misión; pero,  en  fin,  como  los  cargos  á mi  venían,  ten- 
go que  recogerlos  y rectificarlos. 

El  primer  error,  y aquí  sí  que  me  nombró  S. 
pero  fné  la  única  ocasión,  porque  conven  ia  que  el  ri- 
dículo que  quena  echar  sobre  mi  se  supiera  á quién 
iba  á parar.,,  (El  Sr.  Romero  Robledo : Protesto  contra  la 
intención  que  me  atribuye  S.  S.  No  he  pretendido  que 
caíga  ridículo  ninguno  sobre  S.  S,;  pero  no  entiendo 
que  estaba  obligado  á nombrar  al  Sr,  Laserna  á cada 
paso,)  Es  exacto  que  S.  S,  no  estaba  obligado  á eso,  y 
además  ya  sé  yo  que  no  habia  de  satisfacer  á la  belle- 
za de  la  forma  que  siempre  revisten  sus  discursos  el 
estar  repitiendo  á cada  paso  «el  Sr.  Laserna.»  Resul- 
tarla una  monotonía  en  que  irían  perdiendo  la  retó- 
rica, las  galas  del  lenguaje  y el  oido  de  los  Sres.  Di- 
putados, 

Dijo  el  Sr.  Romero  Robledo  que  el  Sr,  Laserna  ha- 
bla enseñado  ayer  ó anteayer  al  Sr,  Ministro  de  Estado, 
al  firmante  del  voto  particular,  á España,  ai  universo 
mundo,  unos  principios  nuevos  de  derecho  internacio- 
nal, y que  habia  desenterrado  aquí  un  códice  que  si  el 
Ministro  lo  hubiera  conocido,  habría  hecho  la  negocia- 
ción de  otra  manera  y en  otra  forma. 

Agradezco  en  lo  que  vale  la  gloria  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  quería  concederme;  pero  como  no  me 
gusta  engalanarme  con  aquello  que  no  me  correspon- 
de, tengo,  muy  á pesar  mío,  que  desceñir  de  mis  sie- 
nes la  espléndida  corona  con  que  quiso  ceñirlas  8.  8., 
y reduciendo  la  cuestión  á sus  verdaderos  límites,  ex- 
plicar el  alcance  y la  importancia  dé  ese  documento, 
y ya  verá  la  Cámara  como  no  he  descubierto  ningiin 
continente,  ni  he  enseñado  nada,  absolutamente  nada 
á nadie.  Ese  que  el  Sr.  Romero  Robledo  llamaba  códi- 
ce, y que  aun  cuando  ni  es  «libro  manuscrito,  ni  trata 
de  obras  ó noticias  antiguas,»  si  á S,  S.  le  gusta  la 
palabra,  yo  no  tengo  inconveniente  en  que  le  llamemos 
códice,  es,  Sres,  Diputados,  un  trabajo  de  un  juriscon- 
sulto americano,  como  dije  la  primera  vez  que  tuve  ia 
honra  de  manifestarlo  á la  Cámara,  Mr,  Lieber,  traba- 
jo que  aparece  impreso  en  forma  de  apéndice  en  un 
libro  de  Derecho  internacional,  que  de  seguro  anda  en 
manos  de  todo  el  mundo,  aunque  por  lo  que  veo  haya 
tenido  la  desgracia  de  no  llegar  á las  del  Sr.  Romero 
Robledo. 

Ese  libro,  para  que  no  le  busque  inútilmente,  le 
diré  que  es  el  Derecho  internacional  codificado ¡ escrito 
por  el  profesor  Bluntschll;  ya  ve  S.  S.  si  es  antiguo. 
(El  Sr.  Romero  Robledo:  No  antiguo;  es  muy  conocido.) 
Pues  si  es  muy  conocido,  ¿cómo  el  Sr,  Romero  Roble- 
do me  ha  atribuido  un  descubrimiento  famoso  que  no 
habia  hecho,  y S,  S,  declaraba  que  no  lo  conocía? 

El  Sr.  Romero  Robledo,  pues,  conocerá  que  solo  á 
impulsos  de  sus  bondades  ha  podido  atribuirme  un 
descubrimiento  que  no  he  hecho.  Sí  yo  cité  ese  Códice, 
fué  contestando  al  reto  que  me  hacia  el  Sr.  Bosch  y 
Fustegueras  de  que  le  enseñara  un  solo  tratadista  de 
Derecho  internacional  que  se  ocupara  en  estos  asuntos 
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que  dicen  relación  con  la  guerra,  {El  Sr.  Bosch  y Fus- 
teguerasi  N o fue  ese  el  reto.)  Que  se  ocupara  de  esto  de 
las  indemnizaciones  en  la  guerra  (El  Sr , Bosch  y Fus* 
íüguem$\  No  dije  tal  cosa,)  Pues  dígalo  S,  S,  y lo  podré 
rectificar,  {El  Sr*  Boseh  y Fuslegueras:  Xa  lo  diré 
cuando  rectifique.)  Había  entendido  eso,  y siento  que 
S.  diga  que  no,  porque  no  me  gusta  discutir  sobre 
lo  que  no  so  ha  dicho. 

Pude  equivocarme,  no  por  torpeza  de  S.  S.,  sino  por 
no  oírlo  bien;  pero  si  no  lo  hubiera  entendido  así,  no 
hubiera  citado  las  instrucciones  del  Mr.  Lieber,  ni  hu- 
biera estado  durante  algunas  horas  pasando  á los  ojos 
del  Sr.  Enmaro  Robledo  por  un  descubridor  ó inventor 
de  Derecho  internacional.  Pues  bien;  esto  lo  cité  para 
decir  que  en  efecto  bahía  una  codificación  de  leyes 
para  la  guerra  continental,  en  que  se  hablaba  de  De- 
recho internacional  y se  marcaban  los  casos  y las  cir- 
cunstancias en  que  es  permitido  hacerse  reclamaciones 
que  puedan  otorgarse  6.  negarse. 

Vea,  pues,  la  Cámara,  y vuelvo  á repetir,  como  an- 
teayer no  ensené  nada  á nadie.  En  cambio  el  SrH  Ho- 
mero Robledo  me  enseñé  á mí  bastantes  c^sas  que  no 
sabia,  y en  débil  prueba  de  profundo  reconocimiento, 
voy  á tener  la  honra  de  referírselas  á la  Cámara; 

Primera;  á discutir  con  templanza  y con  calma  los 
asuntos  internacionales. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tenga  presente  el  Sr,  La- 
serna  que  está  rectificando. 

El  Sr,  LASERNA:  Pues  voy  ala  rectificación,  se- 
ñor Presidenta,  y si  S,  S,  me  lo  permite,  haré  una  pre- 
gunta y rechazaré  un  cargo. 

El  Sr,  Romero  Robledo  sostuvo  ayer  que  no  hay  de- 
recho para  reclamar  por  las  pérdidas  que  sufren  nues- 
tros nacionales  en  territorio  extranjero,  y que  éstos  no 
tienen  tampoco  derecho  á reclamar  nada  del  país;  y 
como  esto  es  grave,  yo  desearía  saber,  si  era  posible, 
sí  este  es  el  criterio  del  partido  conservador;  y por  si 
lo  fuera,  voy  á permitirme  leer  unos  renglones  en  los 
que  se  establece  el  verdadero  principio  de  Derecho  in- 
ternacional: 

«El  Estado  tiene  el  derecho  y el  deber  de  proteger 
á sus  súbditos  residentes  en  el  extranjero,  por  toáoslos 
medios  que  autoriza  el  Dercho  internacional; 

1. °  Cuando  el  Estado  extranjero  ha  procedido  con- 
tra ellos  violando  los  principios  de  este  Derecho, 

2, °  Cuando  los  malos  tratamientos  ó los  perjuicios 
sufridos,  aunque  no  sean  obra  del  Estado  extranjero, 
éste  no  ha  hecho  nada  para  evitarlos. 

Todo  Estado  tiene  el  derecho  de  pedir  en  semejante 
caso  la  reparación  de  la  injusticia  ó el  resarcimiento 
del  daño  causado,  y de  exigir,  según  las  circunstan- 
cias, garantías  contra  la  renovación  de  semejantes  actos, 

Y voy  á concluir  ocupándome  de  un  cargo  que  me 
dirigió  el  Sr,  Romero  Robledo,  Dijo  S,  S.  si  yo  tenia  é 
no  condiciones;  de  eso  no  me  acuerdo;  pero  que  tenia 
una  (EZ  S?\  fao$et'o  Kotijédoi  Dije  que  tenia  S,  S.  condi- 
ciones, .y  entre  otras  esa),  que  tenia  la  de  ocultar  las 
cosas  que  me  convenían , y que  los  Gobiernos  me  ha- 
blan de  aplaudir  mucho  para  defender  malas  causas, 

Señor  Romero  Robledo,  yo  no  oculté  anteayer  nada 
con  propósito  deliberado  de  ninguna  especie,  porque  si 
se  hubiera  tratado  de  un  códice  que  no  conociera  S.  S., 
en  hora  buena;  pero  se  trataba  de  la  discusión  habida 
en  la  Cámara  francesa,  y que  S,  S,  indudablemente  ha- 
brá leído.  Si  citó  lo  que  contestaban  á las  frases  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  los  Diputados  de  oposición, 
fue  para  decir  que  las  cosas  son  siempre  del  color  del 


cristal  con  que  sé  miran,  y que  así  como  algunos  indi- 
viduos de  la  oposición  de  aquí  miraban  esto  como  per- 
judicial y degradante  para  el  país,  la  oposición  de  allá 
no  ha  visto  la  cosa  de  igual  manera. 

Y conste  que  lo  que  leí  fué  lo  que  se  dijo  en  la  Cá- 
mara francesa  después  de  haber  o i do  el  discurso  de 
M,  Freycinet;  fui  interrumpido  por  el  Srh  Romero  Ro- 
bledo, y le  dije;  ¿qué  hizo  ia  Oposición?  Y no  sé  si  S, 
pero  otros  señores  se  arrojaron  sobre  mí  como  sí  con 
aquella  interrupción  hubiera  cometido  un  delito  da 
lesa  majestad  ó un  desacato  sacrilego.  Su  señoría,  a [ 
recoger  mí  interrupción,  dijo:  no  sé  lo  que  hizo;  pero 
en  el  caso  más  favorable,  es  decir,  en  el  do  que  no  so 
convencieran,  como  no  se  convencieron,  resultará  que 
somos  lógicos  aquí  porque  somos  oposición.  En  ese 
caso,  si  el  ser  oposición  consiste  en  hallar  malo  todo  lo 
que  hagan  los  Gobiernos,  la  teoría  me  parece,  sí  no 
buena,  clara;  pero  veo  enfrente  de  la  oposición  de 
S,  S.  la  oposición  republicana,  que  unas  veces  cen- 
sura al  Gobierno,  y le  aplaude  en  otras,  por  lo  que  el 
dia  en  que  pasé  á la  oposición  amoldaré  mi  conducta 
á la  de  la  oposición  republicana  y no  á la  de  la  oposi- 
ción conservadora. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar,  < 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho 
que  se  haya  molestado  el  Sr;  Lasé  rúa  por  haber  omi- 
tido su  nombre  cuando  he  tenido  que  aludirle;  pero  su 
señoría  ha  demostrado  esta  tarde.,,  {Él  S?\  Laserna: 
Que  no  quiero  regatear  el  nombre  á S.  S.)  El  Sr.  La- 
serna  ha  demostrado  esta  tarde  que  no  necesitaba  que 
yo  le  nombrara  para  darse  por  aludido  en  varios  pun- 
tos de  mi  discurso,  rectificar  y ofreceros  una  nueva 
prueba  de  las  cualidades  que  como  orador  adornan  a t 
Sr,  Laserna. 

El  Sr.  Laserna  desea  conocer  cuál  es  el  criterio  de 
las  oposiciones,  y se  admira  de  que  alguien  suponga 
que  el  pensamiento  de  las  oposiciones  es  votar  siempre 
contra  el  Gobierno,  El  Sr,  Laserna  nos  recuerda  lo  que 
hacen  las  otras  minorías  republicanas,  á quien  todavía 
conserva  el  amor  que  las  ha  unido  con  ése  Gobierno 
monárquico,  y nos  las  presenta  como  espejo  donde  po- 
damos ver  nuestras  fealdades,  Yea  el  Sr.  Laserna  lo  que 
son  las  cosas:  el  Sr.  Laserna  al  hacer  ese  recuerdo  no  ha 
tenido  en  cuenta  que  esta  tarde  mismo  hemos  votado 
nosotros  con  el  Gobierno,  porque  la  minoría  conserva- 
dora, cada  vez  que  ve  al  Gobierno  tomar  una  actitud  con- 
servadora, le  da  sus  votos.  Somos  perfectamente  impar- 
ciales: si  el  Gobierno  desea  vivir  apoyado  por  la  minoría 
conservadora,  no  tiene  más  que  dar  siempre  soluciones 
conservadoras;  en  ese  caso  constantemente  votaremos 
con  él;  pero  á pesar  de  votar  con  ól,  esfo  ya  es  otra 
cosa,  jamás  seremos  benévolos  con  el  Gobierno,  porque 
tenemos  el  convencimiento  de  que  este  Gobierno,  que 
nos  parece  malo  haciendo  algo  en  sentido  liberal, 
cuando  hace  algo  en  sentido  conservador  nos  parece 
pésimo.  Su  intención  en  este  último  caso  es  buena; 
cuando  nosotros  le  vemos  en  ese  camino,  nos  alegra- 
mos; nuestra  fé  en  las  ideas  que  profesamos  nos  hace 
esperar  que  llegará  á ser  doctor  en  la  escuela;  pero 
como  ahora  empieza,  y por  consiguiente,  vacila,  tro- 
pieza, retrocede  á lo  mejor,  sin  tener  sistema  ni  de- 
mostrar amor  á los  principios,  me  parece  que  para 
ensayar  debia  venir  á la  oposición  y no  estar  en  el  po- 
der, porque  desde  el  poder  se  comprometen  los  inte- 
reses públicos. 
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Yo  no  sé  si  el  Sr.  Laserna  so  ofenderá  si  no  me  de- 
tengo mucho  tiempo  ocupándome  de  sus  rectifica- 
ciones. 

El  Sr.  Laserna  ha  traído  esta  tarde  al  debate  el  Có- 
digo de  BIunschlL  Lo  conoce  todo  el  inundo,  incluso  los 
estudiantes;  pero  nadie  había  creído  que  ese  era  u|  Có- 
digo que  encerraba  todos  los  principios  del  Derecho  in- 
ternacional. 

Como  el  mismo  voto  particular  dice  que  estaban 
conformes,  tanto  el  Gobierno  francés  como  el  español, 
en  que  no  hay  derecho  para  exigir  indemnización,  me 
pareció  que  el  Sr.  Laserna  citaba  su  Código  para  de- 
mostrar que  habla  leyes,  derecho  escrito  para  exigir- 
la, y recorriendo  las  voluminosas  negociaciones  de  este 
asunto,  resulta  que  el  Ministro  de  Estado  español  y el 
francés,  y los  Diputados  españoles  y los  Diputados  y 
Senadores  franceses,  todos  han  estado  de  acuerdo  en 
que  los  principios  por  que  se  rigen  las  relaciones  in- 
ternacionales no  reconocen  semejante  derecho.  Gomo 
el  Sr,  Laserna  contradecía  esta  afirmación  que  era  del 
Gobierno  del  Bey,  del  Gobierno  de  la  República  y de 
todo  el  mundo,  yo,  naturalmente,  no  creía  ofender  á 
S.  S.;  por  el  contrario,  creía  mirarle  hasta  con  verda- 
dero amor  reclamando  para  él  la  gloria  de  invento  tan 
maravilloso,  si  gracias  á él  podía  conseguirse  que  ja- 
más hubiera  dudasen  las  relaciones  internacionales  de 
los  Gobiernos,  Eso  quise  hacer;  quise  poner  sobre  S,  S. 
esa  aureola  resplandeciente  que  S,  S.  se  ha  querido 
quitar  con  tanta  modestia  esta  tarde;  pero  yo  le  ruego 
que  no  me  atribuya  intenciones  que  no  tengo.  Si  algu- 
na vez  omití  el  nombre  de  S,  S„  no  fue  para  ponerle 
en  ridículo;  fué  sencillamente  porque  había  determina- 
do antes  de  una  manera  clara  á qué  Diputado  me  re- 
feria, y como  además  contestaba  á argumentos  que  no 
había  hecho  ningún  otro  Sr,  Diputado,  claro  es  que  todo 
el  mundo  sabia  quién  era  el  autor  de  aquellos  argu- 
mentos rebatidos  por  mí,  autor  que  no  tardó  en  salir  á 
la  escena,  y que  acaba  de  ocuparla  esta  tarde  con  mu- 
cha satisfacción  nuestra.  ¿Me  permite  S.  S,  que  me  ocu- 
pe del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado?  (El  Sr.  La - 
seana:  Con  mucho  gusto;  pero  no  llamé  Código  ni  có- 
dice á unas  instrucciones.) 

Yo  no  me  quejo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no 
me  haya  nombrado  una  sola  vez,  porque  aun  cuando 
S.  ST  no  me  nombraba,  sabia  que  contestaba  á mis  ar- 
gumentos; así,  pues,  no  tengo  que  formular  sobre  esto 
ninguna  queja. 

Voy  á hacer  una  declaración,  y la  hago  con  tanto 
más  gusto  cuanto  que  á la  verdad  no  es  exigida  ni 
precisamente  la  hace  necesaria  el  estado  del  debate; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  lamentó  ayer  y se  la- 
mentaba esta  tarde  de  haber  sido  tratado  con  dureza; 
y yo  que  no  puedo  prescindir  de  mi  carácter,  no  puedo 
prescindir  tampoco  de  apasionarme  por  una  cuestión 
que  tan  vivamente  interesa  al  bien  público  y á la  dig- 
nidad nacional;  y esa  declaración  es,  que  quiero  apar- 
tar de  mis  observaciones,  no  digo  el  motivo  (que  sé 
que  no  le  he  dado,  porque  de  haberlo,  ei  Sr.  Presidente 
no  hubiera  dejado  de  llamarme  la  atención  sobre  las 
palabras  ofensivas,  ya  para  el  Ir.  Ministro,  ya  para  el 
Congreso,  seguro  de  que  por  respeto  á la  Gámara  y por 
afecto  á mis  compañeros  me  hubiera  apresurado  á 
explicarlas),  no  digo  el  motivo,  el  pretexto  para  las  pala- 
bras que  pronunció  aquí  el  Sr.  Ministro.  Tengo  perfec- 
ta conciencia  de  que  no  he  dirigido  ninguna  palabra 
dura  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  Habré  podido  califi- 
car con  pasión,  y acaso  con  dureza,  ciertos  actos,  y para 


el  examen  y la  crítica  de  los  errores  y hasta  de  las 
torpezas  de  los  Sres,  Ministros  vienen  aquí  las  oposicio- 
nes; pero  creo  que  con  lo  que  acabo  de  declarar  des- 
virtúo bastante  el  rigor  de  cualquiera  palabra  que  so 
considere  apasionada,  pues  deseo  que  el  convencimien- 
to y la  patriótica  persuasión  aconsejen  y guíen  en 
este  importante  debate  el  voto  de  los  Sres,  Diputados, 
que  para  estar  de  acuerdo  con  el  bien  público  deberla 
ser  favorable  á mi  voto  particular. 

He  oido  ayer  con  verdadero  asombro  al  Sr,  Ministro 
de  Estado  lamentarse  de  que  se  discutan  aquí  al  deta- 
lle las  negociaciones  diplomáticas,  de  que  se  traigan  ¿ 
la  Gámara  los  discursos  que  se  pronuncian  en  las  Cá^ 
maras  de  otras  Naciones;  y no  solamente  dijo  esto  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  sino  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  mostró  su  extrañeza  con  una 
quena  sonrisa  cuando  yo  lela  un  discurso  del  Presi- 
dente  de  otro  Gobierno.  Pues  esta  ex t raheza  del  señar 
Ministro  de  Estado  y esta  risa  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  son  dos  datos  que  me  demuestran 
que  el  piloto  del  buque  en  que  navegamos  no  sabe  ab- 
solutamente nada  de  lo  que  se  necesita  para  dar  buena 
dirección  á la  nave  y llevarla  á puerto  seguro.  Esto 
causa  admiración  en  el  banco  ministerial;  pero  más 
admiración  va  á causar  en  los  demás  bancos.  ¿No  es  de 
extrañar,  Sres.  Diputados,  que  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y el  Ministro  de  Relaciones  exteriores 
de  España  crean  que  es  un  documento  cualquiera  el 
discurso  pronunciado  en  sesión  pública  por  el  Presi- 
dente del  Gobierno  de  una  Nación?  Ese  es  un  docu- 
mento más  solemne,  mucho  más  solemne  que  todas  las 
notas  que  se  cambian  entre  un  embajador  y su  jefe  el 
Ministro, 

Sí  el  Ministro  de  la  República  francesa,  Mr.  Fray- 
cinet,  aseguró  que  era  un  convenio  el  producto  de  la 
negociación,  en  el  cual  se  habían  comprometido  am- 
bas Naciones  simultánea  y recíprocamente,  en  contra 
de  lo  que  había  afirmado,  después  de  celebrado  el  con- 
venio, el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  las  Cámaras  espa- 
ñolas, de  que  el  Gobierno  español  no  se  había  compro' 
metido  á nada,  el  Gobierno  español  debió  reclamar  di- 
plomáticamente en  seguida,  porque  el  documento  es 
tan  oficial  y tan  solemne,  que  el  silencio  del  Gobierno 
español  le  presta  la  misma  autoridad  que  si  lo  hubiera 
autorizado.  Resultaba  de  aquí  una  contradicción  fla- 
grante y un  dato  autorizadísimo  para  demostrar  que 
hasta  hoy,  hasta  esta  discusión  al  méuos,  el  Gobierno 
no  ha  querido  decir  al  Parlamento  español  ni  á su 
propio  país,  cual  era  el  carácter  de  las  negociaciones 
que  empezó  cuando  surgieron  las  cuestiones  de  Saida. 
Aquí  tengo  los  documentos  que  ayer  leí,  y pudiera  re- 
producir muy  numerosos  textos  en  los  cuales  el  señor 
Ministro  de  Estado  sostuvo  constantemente  que  no 
existia  reciprocidad  ni  paridad  alguna  en  las  obliga- 
ciones; en  un  discurso  suyo  se  expresa  de  esta  mane- 
ra: «no  ha  habido  reciprocidad  nunca,  jamás,»  Y des- 
pués de  haber  dicho  esto  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  el 
jefe  del  Gobierno  francés  le  opuso  un  mentís  solemne 
ante  el  mundo,  ante  la  Europa,  que  para  el  mundo  y 
para  la  Europa  y para  todos  se  habla  en  los  Parla- 
mentos. 

Yo  siento  que  estas  afirmaciones  mías  parezcan 
duras:  rectifico  las  palabras,  quiero  que  vosotros  Ies 
deis  la  forma  más  suave;  pero  conste  al  fin  que  el  Mi- 
nistro de  Estado  español  ha  dicho  una  cosa,  y qne  pos- 
teriormente el  Presidente  del  Gobierno  francés  ha  di- 
cho la  contraria,  y que  se  pasaron  meses  y meses  y 
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largo  tiempo  sin  que  el  Gobierno  español  baja  tenido 
que  decir  nada  sobre  el  particular,  autorizando  con  su 
silencio  la  contradicción  que  le  opuso  Mr,  Freycinet. 
No  sostengo  ahora  si  ha  hecho  bien  ó mal:  lo  que  digo 
es,  que  si  no  ha  reclamado  por  la  vía  diplomática  para 
restablecer  la  verdad,  no  tiene  derecho  para  afirmar 
ante  el  Parlamento  español  lo  que  otro  Ministro  negó 
ante  el  Parlamento  de  una  Nación  amiga:  y el  Gobier- 
no lo  sabe,  y el  Gobierno  lo  oye,  y el  Gobierno  calla  y 
lo  consiente. 

Después  de  todo,  ¡viene  ahora  el  Gobierno  á extra- 
ñarse de  que  aquí  se  traiga  este  debate  reputando  eso 
como  un  acto  antipatriótico!  Esto  revela,  como  antes 
he  dicho,  que  todavía  el  Gobierno  está  en  los  prolegó- 
menos, mónos  que  en  los  prolegómenos  de  sus  deberes. 

Pues  qué,  las  contestaciones  dadas  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  á las  preguntas  que  ie  dirigió  en  una 
sesión  elSr,  Carvajal;  ¿no  fueron  motivo  de  una  inter- 
pelación en  las  Cámaras  francesas?  Aquel  Gobierno  se 
levantó  y se  defendió:  no  se  le  ocurrió  ciertamente  ma- 
nifestar estrañeza  alguna  porque  se  le  fueran  á pedir 
explicaciones  de  lo  que  referente  á su  país,  y tratán- 
dose de  un  negocio  en  que  su  país  estaba  empeñado, 
m habla  dicho  pública,  solemne  y oficialmente  en  el 
Parlamento  de  otra  Nación. 

Pero,  Sres,  Diputados,  ¡si  estamos  presenciando  co- 
sas que  llenan  de  admiración,  yo  diría  que  de  pavera, 
el  ánimo  de  Los  que  estiman  el  gobierno  representati- 
vo! Si  á cualquier  cuestión  que  se  trata  se  levantan  los 
Ministros  ó sus  amigos  a decir  «¡qué  imprudencia,  qué 
falta  de  patriotismo,  discutir  estas  cuestiones!»  Pues 
¿para  qué  se  imprimen  estos  libros,  para  qué  estos  do- 
cumentos diplomáticos? 

Pero,  Sres,  Diputados,  decia  el  Sr.  Ministro  de  Es-  i 
tado:  «¿Qué  prestigio  le  quedará  al  pobre  Ministro  de 
Estado  frente  á los  Gobiernos  de  otras  Naciones?»  ¡Oh! 
No  puede  decirse  eso:  para  conservar  el  prestigio,  tal 
como  le  entiende  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  las  oposi- 
ciones deben  enmudecer,  y entonces,  para  conservar 
ese  prestigio,  el  sistema  representativo  está  demás* 
¿Qué  me  importa  á mí  la  situación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  frente  á los  Gobiernos  de  otras  Naciones?  He- 
mos discutido  ampliamente,  ¿Tienen  el  Gobierno  y el 
Sr,  Ministro  de  Estado  la  razón?  ¿sí  ó no?  ¿Han  acerta- 
do? ¿si  ó no?  No  hay  más  prestigio  que  el  que  da  el 
propio  acierto  en  la  dirección  de  los  negocios.  Bi  los 
negocios  han  sido  conducidos  desacertadamente,  aquí 
se  discuten,  se  desaprueban,  y no  se  quebranta  por  eso 
ningún  interés  legítimo  ni  fundamental  del  país;  por- 
que si  el  Ministro  no  ha  tenido  la  fortuna  de  acertar, 
el  Ministro  deja  e!  puesto  y viene  otro  que  no  haya  pa- 
decido ese  desprestigio  frente  á los  Gobiernos  de  las 
demás  Naciones, 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados,  hay  más  que  esto, 
y es  lo  único  que  consuela  y fortalece  á los  que  esta- 
mos on  la  oposición,  sabiendo  que  hemos  de  encontrar 
una  muralla  de  votos  que  rechace  lo  que  nosotros  pro- 
pongamos en  armoníaconlos  intereses  públicos.  ¿Creeis, 
podrá  creer  nadie  que  ei  discurso  ó las  observaciones 
que  he  tenido  la  honra  de  exponer  al  Congreso  no 
alcanzarán  resultados  prácticos,  eficaces,  patrióticos? 
Alcanzarán  los  quo  no  pueden  ménos  de  tener,  los  re- 
sultados que  justifican,  explican  y hacen  del  sistema 
representativo  la  mejor  forma  de  gobierno.  Tengo  la 
seguridad  de  que  la  crítica  formulada  sobre  la  nego- 
ciación conducida  por  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  perdóneme  S*  Bti  por  el  Sr,  Ministro  de  Esta- 


do; perdone  S,  S*  si  le  he  nombrado,  cuando  yo  qui- 
siera conservar  la  misma  posición  que  S.  S.  ha  con- 
servado conmigo;  tengo  la  seguridad  de  que  la  crí- 
tica en  la  negociación  conducida  por  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  por  el  derecho  que  no  tenían  las  vícti- 
mas de  Sai  da  en  su  origen,  por  la  doctrina  que  S.  S, 
ha  emitido  unas  veces  y ha  abandonado  después,  por 
el  modo  como  ha  presentado  la  reclamación  y el  modo 
con  que  la  ha  concluido,  por  las  consecuencias  de  esta 
negociación  misma,  tengo  la  seguridad,  repito,  la 
evidencia  de  que  he  obtenido  una  victoria  que  no  me 
pueden  arrebatar  los  votos  de  los  Diputados  de  la  ma- 
yoría; y es,  quo  si  desgraciadamente  se  reprodujeran 
sucesos  análogos  á los  de  Saida,  estad  seguros,  seño- 
res Diputados,  esté  seguro  ei  país  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  no  hará  otra  negociación  en  los  mis- 
mos términos  que  ésta.  Abrigo  la  confianza  de  ob- 
tener otro  resultado  práctico,  eficaz,  patriótico:  que 
cualquiera  que  sea  el  Ministro  de  Estado  que  ocupe 
ese  banco,  ahora  ó' luego,  cuando  quiera  que  sea,  y 
ocurran  asuntos  de  esta  índole,  los  recuerdos  de  esta 
discusión  solemne  le  servirán  como  de  contrapeso  á los 
impulsos  que  reciba  de  la  prensa  periódica,  y exami- 
nará con  la  razón  fría  y meditará  y verá  cuáles  pueden 
ser  las  consecuencias  que  se  originarían  de  seguir  la 
corriente  en  busca  de  popularidades  que  se  convierten 
andando  el  tiempo  en  calamidades  públicas. 

Crean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  crea  el  Gobierno 
que  no  es  simplemente  lícito  traer  al  Parlamento  las 
discusiones  habidas  en  el  Parlamento  de  otra  Nación; 
que  no  es  solamente  lícito  traer  al  debate  las  negocia' 
clones,  sino  que  es  la  esencia  del  sistema  representa- 
tivo, del  sistema  liberal,  y por  ventura  para  la  Patria 
y para  los  intereses  públicos  lo  es,  que  se  discutan  con 
minuciosidad,  para  que  se  aclaren  las  dudas  y se  disi- 
pen las  nubes,  para  que  la  Representación  nacional  y 
el  país  después,  oyendo  las  discusiones  de  este  recin- 
to, tengan  conciencia  sobre  los  asuntos  que  les  intere- 
san, y en  que  va  envuelto  el  porvenir,  la  honra  y la 
dignidad  de  la  Nación,  Me  parece  que  cuando  ménos, 
y este  es  el  más  pequeño  resultado  de  haber  provoca- 
do yo  esta  discusión,  ei  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  han  aprendido 
algo,  y cuando  se  reproduzca  un  caso  análogo,  ni  el 
Sr.  Presidente  del  Gonsejo  se  reirá,  ni  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  se  levantará  ofendido  porque  se  baya  tra- 
tado aquí  lo  que  han  dicho  otros  Ministros  de  otros  paí- 
ses en  sus  Parlamentos.  Pero  hay  mas,  Sres.  Diputa- 
dos: las  palabras  de  un  Gobierno  en  un  Parlamento 
tienen  tanta  importancia,  qne  están  dando,  qne  dan 
con  frecuencia  motivo  á reclamaciones.  Gobierno  es- 
pañol ha  habido,  no  ciertamente  délos  más  importan- 
tes por  el  tiempo  que  rigió  los  destinos  del  país  ni  pol- 
la fuerza  de  sn  constitución,  pero  en  el  cual  entraba 
algún  hombre  político  muy  importante,  que  reclamó 
diplomáticamente  de  Inglaterra  por  haber  dicho  uno 
de  sus  Ministros  en  una  sesión  pública,  que  los  em- 
pleados españoles  de  Ultramar  no  tenían  las  condicio- 
nes de  honradez  ó de  aptitud  que  debían  adornarles. 

Entabló  por  eso  una  negociación  diplomática,  y 
alguien  me  escucha  á quien  le  corresponde  esa  gloria 
como  individuo  de  aquel  Gobierno;  pero  no  quiero  ha- 
blar más  del  particular;  me  basta  con  los  precedentes 
y con  el  ejemplo. 

Os  quedareis  preguntando:  ¿quién  tiene  razón  en  la 
manera  de  interpretar  la  negociación  con  motivo  do  lo 
de  Salda ; el  Gobierno  español  ó el  Gobierno  francés? 
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Hay  dos  maneras  de  exponerla,  contradictorias:  una  an- 
terior, del  Ministro  de  Estado  español;  otra  posterior, 
del  Presidente  del  Gobierno  francés.  El  Gobierno  espa- 
ñol ha  callado.  ¿Por  qué  ha  callado? 

Voy  á hacer  ligeras  rectificaciones  al  Sr,  Ministro 
de  Estado;  solo  las  que  juzgo  más  fundamentales  para 
abreviar. 

El  Ministro  de  Estado,  ocupándose  de  la  cuestión  de 
los  precedentes  establecidos  por  los  Ministros  conser- 
vadores, ha  dicho  que  asumió  la  responsabilidad  de 
sus  antecesores;  que  entendía  que  estas  cuestiones  no 
son  cuestiones  políticas;  y por  último,  que  las  recla- 
maciones que  se  hacían  ante  el  Gobierno  español,  las 
negó  S.  S.  porque  se  exigían  á título  de  derecho  es- 
tricto. Desde  luego  advertiré  á S.  3,  que  nada  signifi- 
carían ios  cambios  de  política  y de  Gobierno,  si  cuan- 
do no  se  han  celebrado  compromisos  y no  se  ha  empe- 
ñado  en  nada  á la  Nación  que  so  representa,  los  nuevos 
Ministros  estuvieran  obligados  á decir  lo  mismo  que 
sus  antecesores:  Su  señoría  exagera;  y tanto  exagera, 
que  no  le  basta  lo  que  S.  S.  mismo  manifestó,  para  ha- 
ber realizado  después  una  negociación  contra  los  prin- 
cipios que  ha  afirmado. 

Pero  hay  otra  cuestión,  después  de  todo,  fundamen- 
tal, porque  es  una  cuestión  de  hecho.  ¿Me  quiere  decir 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  (y  admita  la  pregunta  en 
esta  rectificación)  en  qué  nota  extranjera  se  ha  hecho 
esa  reclamación  á título  de  derecho  estricto?  Porque  yo 
he  leído  el  expediente,  he  visto  las  repetídísimas  notas 
del  Ministro  de  Austria-Hungría  y otros,  he  tomado 
informes,  y todos  han  apelado  á la  generosidad,  a la 
equidad,  pero  no  he  visto  el  derecho  estricto  en  nin- 
guna parto.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  afirma  esta  tarde 
que  él  lo  que  negaba  era  el  derecho  estricto:  pues  3,  S, 
me  puede  confundir  con  levantarse  y leer  sencilla- 
mente la  nota  del  Ministro  que  exigía  nua  reclamación 
por  derecho  estricto.  ¿A  que  no  me  enseña  S.  3,  una 
nota  que  díga  eso?  El  Sr,  Ministro  de  Estado,  aunque 
fuese  posible  que  trajera  una  nota  concebida  en  esos 
términos,  todavía  S,  S¿;  se  habría  contradicho;  porque 
aun  suponiendo  que  S.  S.  solo  hubiera  resistido  las  re- 
clamaciones hechas  á título  de  derecho  estricto,  8,  S. 
en  las  negociaciones  de  Salda  ha  pretendido  tener  de- 
recho estricto  para  reclamar  la  indemnización  , y en 
una  nota  que  me  parece  que  es  de  27  de  Julio,  decía 
9.  8,  que  la  destitución  de  las  autoridades  francesas  nos 
daba  un  derecho  hasta  estricto.  [El  Sr.  Ministró  de 
Estado:  No.)  Poco  menos  que  estricto,  pero  un  derecho, 
[El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Léalo  S.  S.,  y verá  como  no 
es  eso.)  Es  un  matiz  tan  insignificante  el  que  separará 
si  acaso  mis  afirmaciones  d©  las  de  la  nota,  que  desde 
luego  se  advertirá  qua  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  es- 
taba muy  firme  la  Idea  del  derecho  estricto;  y voy  á 
leer  la  nota  aunque  el  Congreso  tenga  que  esperar  un 
poco,  para  que  se  vea  que  el  Sr.  Ministro  hacia  esta  de- 
claración. 

Pero  seguiré  rectificando  mientras  los  que  están 
sentados  á mi  lado  me  buscan  este  documento, 

Pero,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha 
hecho  esta  tarde  afirmaciones  extrañas;  ha  sostenido 
que  cualquier  Gobierno  español  hubiera  necesitado 
atender  á esas  reclamaciones  para  entrar  en  la  mar- 
cha de  la  política  moderna  y en  el  concierto  de  las  da- 
ciones. 

To  á esto  pregunto,  porque  voy  á ser  sobrio  en  la 
argumentación,  y todo  lo  más  modesto  que  pueda  en 
las  calificaciones  y en  palabras.  ¿He  quiere  indicar  el 


Sr.  Ministro  de  Estado  qué  Nación  ha  celebrado  un 
trato  de  esa  naturaleza?  ¿Me  quiere  presentar  un  solo 
ejemplo  de  esa  naturaleza  en  cualquiera  Nación? 

Sí\  Ministro  de  Estado:  ¿Deque?)  De  estos  convenios  en 
que  las  Naciones  indemnizan  á los  súbditos  de  otm 
para  entrar  en  la  marcha  de  la  política  moderna  y eu 
el  concierto  de  las  Naciones  extranjeras.  {El  Sr.Mini^ 
tro  de  Estado : Yo  no  he  dicho  semejante  cosa,  pero  lo 
explicaré. 

Ha  preguntado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  cuál  se- 
ria su  situación  si  no  hubiera  reclamado.  Pues  serla 
una  situación  inuy  natural  y muy  buena;  3,  S.  hubie- 
ra cumplido  como  cumplió  el  Gobierno  francés  con 
les  deberes  de  generosidad  con  aquellos  hijos  pródigos 
que  fueron  eu  busca  de  fortuna  á otro  país,  cuando  re* 
gresaron  en  situación  tan  lastimosa.  El  Sr.  Ministrado 
Estado  me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  S,  S.  con 
funde  la  vida  privada  con  la  pública;  que  S.  S.  confun- 
de los  sentimientos  d©  altivez  de  un  finchado  hidalgo 
con  los  sentimientos  de  dignidad  de  una  Nación  mo- 
desta; porque  la  verdad  es,  loba  dicho  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  y hay  sobre  esto  una  nota  en  el  Libro  en~ 
carnudo , que  S.  S.  se  incomodaba  de  que  el  Gobierno 
francés  diera  subsidios  á las  desgraciadas  víctimas  de 
Saida,  y dictaba  órdenes  para  que  se  reintegrara  al 
Gobierno  francés,  porque  en  su  concepto,  aquellas  es- 
pañoles no  necesitaban  nada.  Aquellos  españoles,  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  lo  necesitaban  todo,  y yo  no 
veo  humillación  ninguna  en  qu©  los  españoles  á quie- 
nes teníamos  que  mandar  dinero  para  socorrerlos,  hu- 
biesen recibido  donativos  de  una  Nación  en  cuyo  suelo 
habían  experimentado  sus  desgracias.  ¿Puede  eso  em- 
panar ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  directa  ni  indirecta- 
mente el  honor  nacional?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do lo  entiende  de  otra  manera,  y sigue  entendiéndolo, 
que  es  lo  más  triste;  porque  todavía  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  contestando  á un  argumento  qne  su- 
pone vertido,  no  sé  por  quién,  en  esta  discusión,  que 
la  repatriación  de  un  español  no  es  causa  para  quo 
deje  de  protegerle  la  bandera  española,  y que  por  ese 
motivo,  sí  el  Gobierno  francés  dio  alguna  cosa  á esos 
desgraciados,  él  se  lo  reintegró  inmediatamente  Vuelvo 
á repetir:  ¿qué  inconveniente  había  para  que  se  reci- 
biesen tales  socorros  del  Gobierno  francés;  y en  quése 
lastimaba  el  honor  nacional,  tratándose  de  unas  des- 
graciadas victimas  de  la  insurrección  de  unos  salvaje 
que  habían  perdido  sus  bienes  y sus  medios  de  subsis- 
tencia, y que  nosotros  teníamos  que  socorrer  acudien- 
do al  fondo  d©  calamidades?  Valga  la  palabra,  señores, 
porque  esto  es  lo  que  corresponde  decir.  ¿Qué  necesidad 
había  de  establecer  incompatibilidad  entre  los  socorros 
del  Gobierno  francés  y los  nuestros?  Sn  señoría  creía,  por 
lo  visto,  que  todos  los  españoles  víctimas  de  los  acon- 
tecimientos de  Saida  debían  tenerlos  mismos  sentimien- 
tos de  dignidad  que 8.  8.,  y que  debían  amoldarse  á su 
modo  de  pensar;  S,  S.,  si  hubiera  sufrido  una  desgracia, 
dada  su  posición,  y aunque  todavía  fuera  más  modes- 
ta, es  seguro  que  no  habla  de  querer  recibir  ningún 
socorro,  ni  en  nombre  del  Gobierno  francés  ni  de  na- 
die; ni  le  pediría,  y aun  recibirla  con  indignación  á 
quien  le  fuese  con  semejante  embajada;  pero  no  trata- 
mos aquí  de  los  actos  de  la  vida  privada. 

Estoy,  Sr.  Presidente,  demostrando  que  el  honor 
nacional  no  impide  estos  socorros. 

Ei  Pr.  PRESIDENTE:  Pero  eso  no  es  rectificar;  y 
tenga  eu  cuenta  también  9,  S.  que  la  hora  es  muy 
avanzada, 
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El  Br.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero  elSr*  Ministro 
de  Estado  añade  que  yo  le  he  hecho  un  cargo  porque 
en  las  negociaciones  distinguí  antes  entre  los  sucesos 
de  Balda  y nuestras  guerras,  y me  recordaba  que  al 
Qn  y al  cabo  los  rebeldes  carlistas  y los  cantonales  in- 
surrectos, españoles  eran,  El  Sr*  Ministro  de  Estado,  y 
esto  no  le  puede  ofender,  ha  tocado  esta  tarde  al  con- 
testar mi  discurso,  cuanto  ha  podido,  la  trompa  patrió- 
tica, y por  eso  ha  hablado  de  nacionales  y de  rebeldes; 
pero  es  muy  doloroso  para  S,  S*  que  eso  no  disminuye 
mi  razón,  y al  mismo  tiempo  que  no  es  patriótico  el 
decirlo;  porque  es  más  grave  para  una  Nación  que  no 
tiene  en  sus  fronteras  tribus  por  dominar,  el  que  reco- 
nozca que  han  existido  rebeldes  é insurrectos  que  han 
cometido  desmanes,  que  para  otra  que  tiene  salvajes 
fronterizos  y que  no  ha  podido  impedir  que  caigan  so- 
bre sus  colonias;  supone  ménos  fuerza  el  poder  del  fiáis 
perfectamente  civilizado  que  no  impide  una  insurrec- 
ción, que  el  de  aquel  otro  pueblo  que  lindando  con 
fuerzas  salvajes  no  ha  podido  impedir  que  caigan  so™ 
bre  sus  dominios. 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  me  atribuyó  el  error  de 
suponer  que  yo  habla  calificado  de  vergüenza  el  tér- 
mino de  la  negociación.  Me  conviene  rectificar  esto. 
Califiqué  el  término  de  la  negociación  de  fracaso  para 
B.  S*,  y califiqué  y califico  de  vergüenza  nacional  la 
comparación  entre  la  ley  votada  en  las  Cámaras  fran- 
cesas y la  ley  que  estamos  discutiendo  pidiendo  este 
crédito  extraordinario,  y estas  son  dos  cosas  entera- 
mente distintas*  Es  lo  cierto  que  las  Cámaras  francesas 
han  votado  una  indemnización  para  súbditos  de  todas 
las  Naciones,  y nosotros  la  votamos  solo  para  los  fran- 
ceses; que  las  Cámaras  francesas  han  votado  una  in- 
demnización que  entregarán  á todas  las  victimas  ma- 
nos francesas,  y nosotros  clamos  un  crédito,  de  manera 
que  la  mano  española  no  figura  para  nada,  esa  mano 
tan  generosa  que  corresponde  á los  sentimientos  de  hi- 
dalguía de  aquella  otra  Nación, 

El  Sr*  Ministro  de  Estado  explica  el  que  todavía 
no  hayan  recibido  la  indemnización  los  españoles,  por 
la  mudanza  de  los  Gobiernos  en  la  República  vecina.  Es 
violenta  esta  explicación  ante  loque  afirma  aquel  Go- 
bierno y el  voto  de  aquellas  Cámaras,  de  que  no  se  pa- 
garía la  indemnización  sino  en  el  mismo  día  que  pa- 
garan los  españoles,  lo  que  ayer  demostró  leyendo  tex- 
tualmente el  discurso  de  Mr,  Fmycinefc,  Presidente  de 
aquel  Gobierno;  y este  hecho  es  tan  público  y notorio, 
que  en  un  resúmen  del  ano  político  que  se  publica  en 
Francia  todos  los  anos  (lo  tengo  anotado,  pero  no  quiero 
leerlo),  se  consigna  que  se  ha  votado  la  indemnización 
para  Saída  con  la  reserva  de  que  no  se  dará  nada  á los 
españoles  hasta  tanto  que  estén  en  condiciones  de  pa- 
gar á los  franceses.  Pues  si  esto  lo  ha  dicho  el  mismo 
Mr,  de  Freycinet,  ¿qué  empeño  tiene  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  en  ocultar  la  verdad  de  esta  negociación  si  aun 
cuando  la  negociación  fuera  peor  de  lo  que  es,  para  lo 
cual  seria  preciso  hacer  un  gran  esfuerzo  de  imagina- 
ción, la  mayoría  va  á votar  el  proyecto  como  un  solo 
hombre?  ¿No  es  verdad,  señores  de  la  mayoría,  que  lo 
votareis,  sea  lo  que  sea  y contenga  lo  que  contenga? 
(Rumores  en  la  mayoría.)  Señor  Ministro  de  Estado, 
acabemos  con  las  dudas  y llamemos  las  cosas  por  su 
nombre.  Es  más  llano  y más  noble  expresarse  de  esta 
manera,  que  no  hacer  rectificaciones  basadas  en  hechos 
como  los  que  ha  alegado,  y decir  que  el  Gobierno  es- 
pañol no  sabe  si  se  ha  pagado  ó no  á las  víctimas  es- 
pañolas de  Salda,  porque  en  Francia  cambian  mucho 


los  Ministerios,  Francamente,  estas  razones  que  no 
convencen  á nadie,  no  se  deben  alegar  en  ningún  caso, 
y mucho  ménos  desde  ese  sitio. 

Ha  dicho  también  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  rectifi- 
cando una  afirmación  mía,  que  Mr.  Gambetta  declaró 
que  no  aceptaría  nunca  las  negociaciones,  y después 
me  hacia  S,  S.  un  cargo  fundándose  en  que  en  las  ne- 
gociaciones de  Túnez  habla  manifestado  Gambetta  que 
él  no  podia  desairar  los  compromisos  contraidos  por  el 
Gobierno  anterior,  y quería  comparar  el  Sr,  Ministro 
la  conducta  de  aquel  hombre  ilustro  con  la  del  modes- 
to  Diputado  que  os  dirige  la  palabra, 

En  primer  logar,  la  comparación  exige  identidad 
en  los  términos.  Cuando  yo  sea  Gobierno  y se  presente 
alguna  cuestión  exterior,  será  la  oportunidad  de  com- 
parar lo  que  yo  haga  y lo  que  yo  díga,  con  lo  que  dijo 
é hizo  Mr*  Gambetta,  pero  tampoco  es  exacto,  y per- 
done S.  3,  que  se  lo  recuerde,  que  Mr.  Gambetta  dijera 
que  no  reconocía  las  negociaciones,  Al  contrario,  las 
reconocía,  según  se  desprende  de  una  nota  trasmitida 
á S.  S.  por  nuestro  embajador  en  París  en  3 de  Diciem- 
bre de  188i,  que  entre  otras  cosas  dice:  «Este  señor 
Ministro  de  Negocios  extranjeros  me  ha  declarado  que 
lo  mantiene  y acepta  completamente  (se  refiere  á lo 
que  se  dejó  consignado  en  las  notas,  al  convenio),  como 
corresponde  á todo  Gobierno  mantener  los  compromi- 
sos internacionales  de  sus  predecesores.»  Ahora  verá 
S,  S.  lo  que  Mr*  Gambetta  no  aceptaba:  «pero  en  la 
ejecución  entiende  que  debe  atenerse  á lo  expresa- 
mente convenido;  y como  piensa  que  nada  hay  que 
textualmente  prescriba  á Francia  presentar  primero  á 
sus  Cámaras  la  demanda  de  crédito,  considera  que  la 
suya  y la  nuestra  deben  ser  presentadas  en  el  mismo 
día.»  (Nota  publicada  en  el  Libro  encarnado  de  3 de 
Diciembre  de  1881.)  Y,  cosa  curiosa,  que  prueba  que 
la  memoria  del  Sr*  Ministro  de  Estado  es  fiel:  á esta 
comunicación  de  nuestro  embajador,  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  le  opuso  el  razonamiento  que  me  ha  opuesto  á 
mí  esta  tarde,  y le  decía  en  una  nota  de  8 de  Diciem- 
bre: «Que  así  lo  exige  la  dignidad  de  éste  (el  Gobierno 
francés},  francamente  lo  ha  reconocido  Mr.  Gambetta 
al  declarar  en  la  Cámara,  contestando  á Mr.  Pelletan, 
en  la  sesión  del  2 del  actual,  en  la  que  dijo  que  res- 
pecto á la  cuestión  de  Túnez  no  están  Ubres,  sino  liga - 
dos , y añadiendo  al  ser  interrumpido:  ios  desligareis! 
Ya  lo  habéis  hecho  en  el  período  electoral  desechando 
los  compromisos  contraídos,  y el  país  os  ha  juzgado 
condenando  vuestra  conducta*»  De  modo  que  aquella 
argumentación  que  S.  S,  usaba  en  su  nota  para  con- 
tradecir ó para  ver  si  vencía  la  resistencia  de  Mr*  Gam- 
betta á presentar  antes  el  crédito  á las  Cámaras  fran- 
cesas, la  ha  querido  usar  esta  tarde  contra  mí,  supo- 
niendo á Mr,  Gambetta  en  una  situación  opuesta* 
Fácilmente  se  convencerá,  pues,  ahora  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  de  que  con  gran  facilidad  me  voy  al  Libro 
encarnado  y encuentro  los  datos  que  necesito;  y como 
nueva  prueba  de  ello,  aquí  está  registrada  la  cita  que 
encargué  á mis  amigos  que  buscaran,  y que  en  efecto 
pertenece  á la  nota,  ó mejor  dicho,  al  anejo  á la  nota 
de  27  de  Julio:  «La  destitución  podrá  satisfacer  á 
Francia  y sus  nacionales;  pero  á la  sombra  de  aquella 
nacía  un  derecho  que  podía  llegar  hasta  ser  perfecto 
y jurídico.» 

Observad,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  que 
nos  dijo  que  no  admitía  que  á título  de  derecho  estricto 
se  fundara  ninguna  reclamación,  que  sostuvo  esta  doc- 
trina en  Mayo,  á los  tres  meses  invocaba  un  derecho 
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que,  según  su  frase  de  la  nota  de  27  de  Julio,  podía  lle- 
gar á ser  perfecto  y jurídico. 

Me  conviene  hacer  ahora  una  rectificación  impor- 
tante. El  Sr,  Ministro  de  Estado  ha  hablado  de  indem- 
nizaciones concedidas  por  España,  y lo  ha  hecho  con 
cierta  intención,  diciendo  que  eran  conocidas  de  los 
Diputados  que  aquí  habían  hablado,  puesto  que  se  ha- 
bían pagado  siendo  éstos  Gobierno,  Es  verdad  que  una 
indemnización,  no  análoga,  pero  una  reclamación  de 
un  particular,  de  un  extra  □jera,  hecha  naturalmente 
por  el  embajador  de  nuestro  país,  fué  atendida  por  el 
Gobierno  español;  pero  ¿saben  los  8 res,  Diputados  qué 
Gobierno  fué  ese?  Pues  el  Gobierno  que  presidía  el  señor 
Sagasta  en  1874;  porque  parece  que  el  Sr,  Sagasta  es 
un  imán  que  se  atrae  todas  las  negociaciones  de  este 
género,  como  hombre  generoso.  Lo  convino  un  Minis- 
terio presidido  por  el  Sr,  Sagasta,  no  lo  ejecutó;  y él 
año  76,  teniendo  nosotros  que  respetar,  como  siempre 
hemos  hecho,  los  compromisos  del  Gobierno  de  la  Na- 
ción española,  vinimos  á las  Cortes  á pedir  un  crédito 
para  pagarlo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento,  y si  S,  S,  piensa  seguir  ha- 
blando, habrá  que  consultar  á la  Cámara  si  se  proroga 
la  sesión. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Con  dos  minutos 
concluyo,  sin  necesidad  de  prorogar  la  sesión,  Sr.  Pre- 
sidente; y si  3.  8,  apurase  mucho,  ni  siquiera  hablaría 
de  esto;  pero  voy  á acabar  en  un  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
preguntar  á la  Cámara  si  se  proroga  la  sesión. n 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  3r.  Secretario 
Ordoñez,  el  acuerdo  fué  afirmativo, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  Robledo 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Esta  proroga  me 
obliga  á hacer  alguna  rectificación  más. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  pretendido  demostrar 
esta  tarde,  impugnando  mi  afirmación  jde  que  las  re* 
clamacíones  por  los  daños  causados  en  la  isla  de  Cuba 
se  elevaban  á i 00  millones  de  pesetas,  ó sean  400  millo’ 
nes  de  reales,  ha  procurado  demostrar  casi  casi  que  las 
indemnizaciones  de  Cuba  no  suponen  nada,  y ha  dicho: 
en  el  Ministerio  de  Estado  no  hay  más  que  una  reclama- 
ción; ¿dónde  consta  eso?  ¿quién  sabe  eso?  De  manera  que 
para  el  Sr.  Ministro  de  Estado  las  indemnizaciones  de 
Cuba  no  suben  lo  que  yo  suponía,  y cree  que  son  de 
poca  importancia.  Si  el  Sr,  Ministro  de  Estado  sabe 
que  las  indemnizaciones  de  Cuba  no  montan  mucho, 
si  cree  que  montan  poco,  ¿tenia  necesidad  de  ir  á im- 
plorar en  nombre  del  Tesoro  ante  un  Gobierno  extran- 
jero, que  no  incluyera  en  la  negociación  semejante  re- 
clamación? Aquí  están  las  notas  cangeadas  en  i i de 
Setiembre,  en  las  cuales  8,  3.  se  expresó  de  esta  ma- 
nera: «Pero  le  seria  materialmente  imposible  adquirir 
ningún  compromiso  en  lo  relativo  á las  reclamaciones 
presentadas  por  las  víctimas  de  la  insurrección  cuba- 
na, Las  pérdidas  materiales  ocasionadas  por  una  guer- 
ra civil  de  varios  años  son  incalculables;  el  Gobierno 
no  debe  ni  puede  pensar  más  que  en  reconstituir  la 
Hacienda  de  aquella  Autilla  y en  subvenir  á sus  ur- 
gentes necesidades. d ¡Ah]  ¡El  Sr.  Ministro  de  Estado 
no  sabia  que  eran  incalculables!  SI  tenía  razones  para 
presumir,  como  ha  dicho  esta  tarde,  que  eran  de  poca 
monta,  ¿á  qué  nos  ha  presentado  como  mendigando  y 
pordioseando  clemencia  para  apartar  de  la  negociación 
las  indemnizaciones  de  Cuba?  Pues  en  vez  de  lo  que 


hemos  dado,  se  hubiera  extendido  nn  poco  más  la  dá- 
diva y no  hubiéramos  exhibido  nuestra  miseria  ante  la 
capital  de  ninguna  Nación  de  Europa. 

Sin  embargo  de  creer  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que 
lo  que  yo  propongo  en  mi  voto  particular  es  una  bro- 
ma, lo  ha  tomado  por  lo  sério,  por  lo  alto,  digámoslo 
así,  exclamando:  «Señores,  ¿corresponde  á una  Nación 
honrada  hablar  de  compromisos  cuando  haya  sobran- 
tes, cuando  tenga  nivelados  los  presupuestos?»  Seño- 
res, ¿no  nos  han  engañado  nuestros  oidos?  ¿Es  el  Minis- 
tro de  Estado  de  un  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  3a- 
gasta,  continuación,  reforma,  modificación  ó lo  que 
sea,  pero  al  fin,  que  se  enlaza  con  el  Ministerio  ante- 
rior presidido  por  el  Sr,  Sagasta,  el  que  declara  desde 
ese  banco  en  Marzo  de  i 888  que  es  una  broma  que  un 
Diputado  de  la  Nación,  tomando  por  verdad  las  pala- 
bra5  de  los  Ministros  do  Hacienda,  ofrezca  cumplir  un 
compromiso  cuando  haya  sobrante,  siendo  así  que  los 
Ministros  de  Hacienda  han  dicho  que  no  existia  déficit, 
que  ellos  habían  venido  afortunadamente  á tiempo  para 
reformarla  administración  conservadora,  que  no  habría 
créditos  extraordinarios  ni  déficits?  Pocos  dias  antes  de 
la  última  crisis,  las  trompetas  ministeriales  atronaban 
los  oidos  de  los  vecinos  pacíficos  de  la  villa  y corte 
diciendo  que  en  el  Gonsejo  de  Ministros  el  Sr.  Gama- 
cho,  exponiendo  sus  planes,  habla  encontrado  nn  gran 
superávit;  todavía  el  Ministro  Sr,  Cuesta  ha  subido  hace 
poco,  en  el  mismo  dia  que  yo  leí  este  voto,á  la  tribuna 
á leer  nn  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  ex- 
traordinario para  carreteras,  y ha  pnesto  en  éi  un  ar- 
tículo declarando  que  ese  crédito  no  afecta  al  presu- 
puesto, puesto  que  se  cubrirla  con  deuda  flotante  ó con 
el  sobrante  del  presupuesto,  ¿Por  qué  os  extrañáis  en- 
tonces de  lo  que  dice  mí  voto?  ¡Oh!  {Varios  Dipu- 
tados: ¡Oh!)  ¿Qué  es  eso?  Eso  no  merece  nada:  por  honor 
del  Parlamento,  es  como  si  no  se  hubiera  oido.  Diputa* 
dos  que  silban,  deben  votar  estas  cosas  y no  deben  es- 
cuchar,.* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Romero  Robledo,  debo 
advertirle  que  yo  no  he  oido  nada, 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  he  tenido  el  oido 
más  agndo  que  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  yo  no  lo  he  oido. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Por  decoro  del  Par- 
lamento reconoceré  que  me  he  equivocado. 

Venir  un  dia  y otro  el  Gobierno  á decir  al  país  que 
hay  sobrante,  que  hay  superávit,  que  no  hay  déficit, 
que  los  presupuestos  se  van  á saldar  con  exceso,  y lue- 
go, cuando  un  Diputado  toma  ia  palabra  para  proponer 
el  aplazamiento  de  una  obligación  para  el  fin  de  m 
ejercicio  económico,  esto  es,  para  dentro  de  tres  ó cua- 
tro meses,  levantarse  nn  Ministro  diciendo  que  eso  es 
querer  dar  una  bromad  la  Europa,  significa  la  broma 
constante  que  ese  Gobierno  está  representando  para  la 
Nación,  broma  que  llora  con  lágrimas  de  dolor,  porque 
sus  intereses  se  hallan  perjudicados  y comprometióos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores,  yo  siento  mucho  tener  que  ocupar 
la  atención  de  la  Cámara,  aunque  sea  por  breves  mo- 
mentos; pero  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  me 
obliga  á ello  la  rectificación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

Vea,  pues,  S.  8.  que  no  ha  sido  intencional  el  no 
nombrarle  anteriormente,  sino  como  3.  S,  es  el  autor 
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¿el  voto,  no  creía  de  absoluta  necesidad  nombrarle* 
¿demás  he  observado  que  en  los  Parlamentos  en  que 
afortunadamente  no  surgen  á cada  paso  rozamientos 
personales,  por  regla  general  tampoco  se  nombra  á la 
persona  con  quien  se  discute*  De  esta  manera  nadie  se 
da  por  ofendido  y no  se  tiene  que  explicar,  como  ha 
tenido  la  bondad  de  hacerlo  hoy  y yo  tengo  mucho 
gusto  en  ello*.*  (El  Sr,  Romero  Robledo-,  Porque  no  se  me 
ha  pedido  lo  he  hecho.)  Sin  que  se  lo  haya  pedido  na- 
die; pero  convencido  de  que  las  palabras  que  S,  S*  ba- 
hía pronunciado  ayer  eran  de  tal  naturaleza,  que  apli- 
cadas á una  personalidad,  podían  rebajar  ésta  á los  ojos 
de  sus  compañeros,  cuando  ménos* 

Su  señoría  ha  explicado  hoy  el  alcance  que  esas 
palabras  tenían,  Es  más:  yo  debo  hacerle  presente  que 
cuando  los  actos  de  las  personas  se  califican  en  la  mis- 
ma  forma  que  lo  hizo  ayer  8.  S*,  solo  mediando  una 
explicación  franca  como  la  dada  hoy,  diciendo  que  no 
se  dirigen  en  modo  alguno  á la  personalidad,  es  cuan- 
do se  debe  creer  que  efectivamente  no  se  han  dirigido 
á la  persona;  porque  no  se  concibe  que  quien  dirige 
una  negociación,  si  es  un  hombre  que  aprecie  su  dig- 
nidad y su  decoro,  pueda  realizar  una  negociación  ver- 
gonzosa para  su  patria* 

Pero  el  Sr*  Borne r o Robledo,  lleno  de  buena  fé,  ha 
discurrido  hoy  suponiendo  que  yo  había  dicho  una  por- 
ción de  cosas  que  en  el  fondo,  si  los  Sres.  Diputados  han 
oido  con  alguna  atención  mi  discurso,  habrán  obser- 
vado que  no  son  las  dichas  por  mí  cuando  he  contes- 
tado al  autor  del  voto  particular. 

Yo  no  he  dicho  aquí,  Bros*  Diputados,  y apelo  á la 
memoria  de  todos,  que  no  se  puedan  discutir  las  nego- 
ciaciones diplomáticas,  que  no  se  puedan  traer  aquí  las 
discusiones  de  otras  Cámaras;  lo  que  he  dicho  senci- 
llamente es,  que  creía  y sigo  creyendo  (y  así  lo  de 
muestra  este  mismo  debate)  que  esta  clase  de  cuestio- 
nas no  se  pueden  tratar  en  la  forma  en  que  se  trataron 
en  el  día  de  ayer.  Esto  fuá  lo  que  dije,  y esto  es  lo  que 
repito  hoy. 

Dije  también  ayert  como  de  pasada,  algo  de  lo  que 
he  repetido  hoy,  y es,  que  un  Gobierno  estará  siempre 
en  situación  difícil  cuando  se  le  hagan  cierta  clase  de 
argumentos  que  al  contestarse  puedan  lastimar  á aque- 
llas Potencias  con  las  cuales  convenga  estar  en  per- 
fectas relaciones.  Esto  me  parecía  que  lleva  consigo 
como  consecuencia  natural,  no  hacer  cierta  clase  de 
argumentos,  para  que  el  adversario  no  se  viera  en  la 
imposibilidad  de  contestarlos. 

Pero  no  es  esto  solo  io  que  he  dicho  esta  tarde;  lo 
que  he  manifestado  es,  que  ciertas  discusiones  no  se 
pueden  apreciar  convenientemente  cuando  se  leen  pár- 
rafos entresacados  de  algunos  discursos*  Por  ejemplo, 
una  do  las  cosas  con  que  pretendía  justificar  el  señor 
lióme ro  Robledo  la  simultaneidad,  era  lo  que  habla  ex^ 
puesto  Mr.  Freycinet.  Pues  bien,  Mr,  Freycinet  decía: 
la  prueba  de  que  hay  simultaneidad  es,  que  se  han  fir- 
mado las  notas  en  el  mismo  dia;  la  prueba  de  que  hay 
simultaneidad  es,  que  tendrán  que  presentar  allí  un 
proyecto  de  ley  para  obtener  un  crédito,  como  nosotros 
tenemos  que  presentarlo  aquí  con  el  mismo  objeto.  Esto 
que  en  el  fondo  es  verdad,  por  lo  que  se  refiere  á la 
forma,  no  es  sin  embargo  enteramente  exacto,  como 
quiere  el  Sr,  Romero  Robledo  hacerlo  aparecer  para 
ponerlo  en  contradicción  con  lo  dicho  por  mí  en  otra 
discusión. 

Lo  que  hay,  Sres,  Diputados,  es  que  las  disensiones 
parlamentarias  hay  que  leerlas  detalladamente,  para 


saber  qué  alcance  tienen  las  declaraciones;  y si  no  se 
hace  así,  se  extravía  la  opinión  y no  puede  formar  idea 
exacta  de  lo  que  allí  ha  sucedido* 

También  dije  ayer  que  donde  había  que  ver  las  ne- 
gociaciones para  apreciarlas  en  sus  detalles,  no  era 
solamente  en  esa  clase  de  discusiones,  sino  en  el  Libro 
encarnado \ y el  Sr*  Romero  Robledo  ha  tenido  por 
conveniente  prescindir  de  esta  segunda  parte  de  mi 
indicación,  para  decir  que  yo  habla  afirmado  que  no  se 
podían  discutir  esas  negociaciones  y que  no  se  podía 
traer  á discusión  lo  dicho  en  los  Parlamentos  extran- 
jeros. (Un  i Sr.  Diputado*.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. — El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Yo  no  dije  nada;  no  hice  más  que  sonreí rme,  y 
sonreír  no  es  decir  nada, — El  Sr.  Rú7nero  Robledo:  Dijo 
S.  S.  que  aquí  no  se  contestaba  á ios  discursos  pro- 
nunciados en  las  Cámaras  extranjeras* — El  Srt  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  ¿Qué  tiene  que  ver  eso? 
Dije  que  no  veníamos  aquí  á contestar  al  Ministerio 
francés.)  La  verdad  es,  Sres*  Diputados,  que  olvidan- 
do el  nuevo  punto  de  vista  que  era  necesario  tener 
presente  para  discutir,  se  ha  vuelto  á hablar  hoy  de  la 
calamidad  publica  que  tenia  que  venir  como  conse- 
cuencia de  la  presentación  de  este  proyecto  de  ley, 
proyecto  que  no  corresponde  en  lo  más  mínimo  al  qoe 
ha  sido  examinado,  discutido  y votado  por  las  Cámaras 
francesas* 

Pues. bien;  en  aquel  proyecto  no  hay  ninguna  cláu- 
sula que  diga  que  no  se  pagará  á los  españoles;  al  con- 
trario, lo  que  hay  en  el  Libro  rojo , de  que  S*  8.  parece 
tan  enterado,  y yo  me  alegro,  porque  tengo  la  espe- 
ranza de  que  88.  S3.,  que  jamás  publicaron  ningún 
Libro  encarnado t lo  publicarán  cuando  vengan  á ser 
Gobierno,  á fin  de  que  sepamos  á qué  atenernos  res- 
pecto á las  negociaciones  diplomáticas;  lo  que  aparece 
en  ese  Libro  encarnado  es  una  nota  del  Gobierno  fran- 
cés, en  la  que  dice  que  está  dispuesto  desde  luego  á 
pagar  la  indemnización,  la  cual  ha  producido  el  pro- 
yecto de  ley  que  discutimos,  por  más  que  á juicio  de 
S,  S.  el  Ministro  haya  aparecido  en  el  curso  de  esta  ne- 
gociación, unas  veces  excesivamente  duro  en  la  forma, 
y otras,  por  el  contrario,  muy  condescendiente. 

Señores,  podria  entretener  la  atención  de  la  Cáma- 
ra rectificando  una  á una  las  indicaciones  que  ha  he- 
cho el  Sr*  Romero  Robledo;  pero  la  verdad  es  que  da 
esta  manera  cansaría  á los  Sres*  Diputados,  y por  eso 
voy  escogiendo  aquello  que  me  parece  más  culminan- 
te, por  más  que  yo  reconozca  que  es  interesante  cuan- 
to se  pronuncia  en  el  Parlamento  español  y á hora  tan 
avanzada*  Se  ha  supuesto  que  yo  había  dicho  intencio- 
nal mente  que  no  sabia  nada  do  las  reclamaciones  he- 
chas con  motivo  dé  la  guerra  de  Cuba, 

No  he  dicho  eso,  8r*  Romero  Robledo:  he  dicho  que 
en  el  Ministerio  de  Estado  no  había,  que  yo  supiese, 
más  noticias  de  reclamaciones  de  indemnización  por 
perjuicios  sufridos  en  la  guerra  de  Cuba,  que  la  de  una 
indemnización  pagada  en  su  primera  parte  en  1875  y 
otra  en  1876  á un  ciudadano  francés  y que  importaba 
ella  sola  400.000  francos.  Eso  es  lo  que  ha  dicho. 

Que  por  qué  descartaba  yo  en  la  nota  y en  las  dis- 
cusiones lo  de  Cuba*  Pues  qué,  ¿ignora  el  Sr.  Romero 
Robledo  que  yo  debía  saberlas  cuantiosas  reclamacio- 
nes que  por  desgracia  para  España  pesan  sobre  las  ca- 
jas de  Cuba,  y el  inmenso  coste  tan  solo  de  las  que  han 
hecho  los  Estados- Unidos? 

Me  parece  que  esta  circ estancia  es  bastante  para 
rechazar  cualquiera  indicación  que  se  nos  hiciera  que- 
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riendo  involucrar  con  una  cuestión  como  esta  la  cues- 
tión de  Cutía,  que  no  puede,  como  el  8r.  Romero  Ro- 
bledo conocerá,  tratarse  así  de  soslayo,  á estas  horas  y 
por  una  persona  tan  incompetente  como  yo. 

No  molestaría  más  tiempo  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados,  si  el  Sr,  Romero  Robledo,  olvidándose 
otra  vez  del  propósito  que  en  el  dia  de  hoy  habla  teni- 
do, no  me  hubiera  dicho  que  oculto  la  verdad  de  las 
negociaciones.  Yo,  señores,  no  he  ocultado  ninguna 
verdad  á la  Cámara,  Además  las  negociaciones  están 
impresas,  las  conoce  todo  el  mundo,  y no  basta  reti- 
rarse* suponer  sombras  y compromisos  que  no  existen, 
Los  compromisos  ahí  están,  y lo  qoe  nosotros  venimos 
á pedir  es  el  cumplimiento  de  esos  compromisos,  que 
de  ninguna  manera  pueden  traer,  como  se  supone,  con- 
secuencias funestas  para  la  Patria. 

Por  ñu,  el  Sr,  Romero  Robledo  ha  supuesto  que  yo 
habla  dicho  que  era  necesario  pagar  esto  para  entrar 
en  el  concierto  de  las  Naciones  europeas,  Tampoco  he 
dicho  eso,  y sí  S.  S,  lo  ha  entendido  así,  no  he  tenido 
la  fortuna  de  hacerme  comprender.  Lo  que  yo  dije  tra- 
tando de  las  reformas  que  venían  haciéndose  en  el  de- 
recho internacional,  y de  las  cuales  habló  el  Sr,  Gu- 
tiérrez Agüera,  fue  que  desde  aquellos  tiempos  en  que 
se  consideraba  á los  prisioneros  como  esclavos,  hasta  los 
actuales  en  que  se  resarcen  los  perjuicios  de  ios  na- 
cionales de  otros  países  para  que  tenga  una  garantía 
todo  el  que  va  á fomentar  la  riqueza  de  otro  país,  hay 
notable  diferencia.  Esto  es  lo  que  yo  dije,  y esto,  per- 
mítame S.  S,  que  le  diga  que  no  me  parece  nn  absur- 
do, sino  una  cosa  que  sabe  todo  el  mundo  y que  reco- 
nocen todos,  hasta  los  que  no  han  leído  ose  libro  cuya 
última  parte  tenia  tanto  deseo  de  dar  á conocer  mi 
amigo  el  Sr,  Laserna. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  al  hablar  de  la  sinceridad 
y de  la  formalidad  con  que  ha  redactado  su  voto  par 
ticular,  se  ha  olvidado  de  cierto  comentario  que  hizo 
uno  de  sus  defensores,  el  cual  dijo  que  como  á los  pro- 
yectos de  ley  del  Gobierno  no  se  les  puede  decir  que  no 
ha  lugar  á deliberar,  se  había  buscado  esa  fórmula 
para  llevar  las  cosas  á un  punto  á donde  jamás  con 
cualquiera  otra  forma  de  discusión  de  las  que  permite 
el  Reglamento,  podrían  llegar.  ¿Es  esa  la  fórmula  que 
corresponde  á la  dignidad  de  una  Nación  que  responde 
á otra  de  quien  tantas  distinciones  ha  merecido  en 
momentos  solemnes  de  su  vida?  A mí  me  parece  que 
no  es  justo  que  esto  se  sostenga;  y comprendiendo  3,  S. 
el  alcance  que  la  cuestión  tiene,  casi  me  atrevo  á creer 
que  retirará  su  voto,  para  que  no  se  pueda  decir  que 
por  su  culpa  se  ha  hecho  una  cosa  que  pudiera  lastimar 
á la  Nación  francesa. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  8r.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á rectificar 
brevísi  mámente. 

La  cuestión  de  Cuba  es  una  cuestión  muy  grave, 
y en  efecto,  Sres.  Diputados  , por  ser  grave  es  por  lo 
que  insisto  en  mí  propósito.  Precisamente  el  ser  grave 
me  sirve  de  fundamento  y de  razón  poderosísima  para 
pedir  al  Congreso  que  vote  mí  voto  particular;  porque 
según  las  noticias  que  tengo,  la  cuestión  de  Cuba  pa- 
rece en  principio  convenida  con  el  objeto  de  resarcir 
ios  daños  á los  franceses*  y ahora  solo  aplazada...  (El 
señor  Ministro  de  Estado:  No,  no.)  Perdone  S.  S.  Según 
mis  noticias,  está  solo  aplazada  hasta  mejorar  de  for- 
tuna. Esto  es  lo  que  resulta  como  fundamento  de  lo 


que  se  ha  expuesto  para  excluir  la  cuestión  de  Cuba. 

Pero  hay  otra  cosa  grave  con  relación  á las  demás 
Potencias  y á nuestros  compromisos  con  ellas.  Esos 
compromisos  resultan  de  todas  las  reclamaciones  he- 
chas contra  el  Gobierno  español.  El  Gobierno  español 
ha  dicho  á todas  las  Potencias  que  estudiaría  el  asunto 
para  apreciar  por  igual  á los  nacionales  extranjeros; 
pero  ha  manifestado  á cada  una  de  las  que  le  han  re- 
clamado, que  correrá  la  misma  suerte  que  los  extran- 
jeros. Por  lo  tanto,  desde  el  instante  que  se  haya  vo- 
tado el  crédito  para  los  franceses,  las  reclamaciones 
renacerán  con. este  argumento:  m consecuencia  de  la 
oferta  que  el  Gobierno  español  me  tiene  hecha  de  tra- 
tarme lo  mismo  que  á los  súbditos  de  otras  ¡Naciones, 
una  vez  que  ya  han  votado  las  Cortes  un  crédito  para 
los  franceses,  pido  que  se  exija  otro  crédito  para  mis 
nacionales.»  Estos  son  los  peligros,  estas  son  las  con- 
secuencias de  esta  votación. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  llegado 
ai  fin  á la  razón,  en  cuanto  á decir  las  cosas  con  cía* 
ridad:  ya  S.  S,  dice:  ct ahí  esta  el  compromiso;))  yo  na 
tengo  nada  que  añadir;  juntad  estas  palabras  á aque- 
llas en  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  afirmaba  que  no 
nos  habíamos  comprometido  á nada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Congreso  comprenderá  quemo  hay  po- 
sibilidad humana  dé  dejar  de  decir  dos  palabras  más. 

En  primer  lugar,  la  cuestión  de  Cuba  no  ha  sido 
nunca  aceptada  en  principio,  ni  de  ninguna  manera: 
al  contrario,  ha  sido  rechazada,  y así  se  ha  reconocido. 
Si  se  refiere  S,  S.  á que  la  Nación  francesa  se  puede 
reservar  el  derecho  de  reclamar,  yo  pregunto  á los  se- 
ñores Diputados:  ¿tengo  yo  derecho  á prohibir  á una 
Nación  extranjera  que  se  reserve  el  derecho  de  hacer 
una  reclamación  si  la  cree  justa  y conveniente?  Esta  es 
la  cuestión:  no  tergiversemos  las  cosas,  y comprendamos 
la  gravedad  de  las  palabras  que  pueden  emplearse  en 
este  sitio,  por  la  sencilla  razón  de  que  quizá  algún  día 
pudiera  S.  S,  encontrarse  comprometido;  y no  hablo 
por  este  Gobierno,  porque  en  las  negociaciones  actua- 
les el  Gobierno  español  jamás  se  ha  comprometido  ni 
una  sola  vez  á hacer  esa  indemnización, 

Pero  dice  S.  S,:  «¿De  qué  sirve,  Sres.  Diputados, 
entonces  discutir?))  Se  ha  discutido  largamente,  me 
parece,  y se  ha  discutido  largamente,  no  solo  ahora, 
sino  en  otra  ocasión,  y se  ha  visto  que  no  hay  seme- 
jante reconocimiento;  se  ha  visto  que  es  cuestión  de 
equidad,  y la  equidad  la  aprecia  y considera  la  Nación 
á quien  se  pide.  Puede  haber  Naciones  que  justifiquen 
la  necesidad  de  indemnizar  á los  súbditos  de  otra  Na- 
den en  momentos  solemnes  sin  haber  pactado  nada 
con  ella,  y puede  también  haber  otras  ocasiones  en 
que  ese  derecho  á la  indemnización  se  estipule  recí- 
procamente: doctrina  que  hoy  va  haciendo  su  camino 
en  Europa  y en  América,  sin  embargo  do  que  en  Amé- 
rica hay  más  resistencia  á admitirla. 

Esto  se  comprende  fácilmente,  no  solo  por  los  abu- 
sos á que  puede  dar  lugar,  sino  la  mayor  parta  de  las 
veces  por  las  dificultades  del  Tesoro  para  hacer  frente 
á indemnizaciones  inexplicables;  poro  la  verdad  es  que 
aquí  tenemos  la  esperanza,  esperanza  abrigada  ya  por 
un  distinguido  Ministro  que  he  citado  aunque  sin  nom- 
brarle, si  bien  ahora  no  tengo  inconveniente  alguno  en 
hacerlo,  porque  es  en  honra  suya,  por  uno  de  mis  pre- 
decesores; mi  ilustre  amigo  el  Sr.  D.  Manuel  Sil  vela 
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que  decia:  «Tenemos  la  firme  esperanza  de  que  ha  , 
acabado  en  este  país  la  era  de  los  motines  y ele  los  des-  , 
órdenes,  y por  consiguiente  podemos,  hoy  que  ha  con- 
cluido la  guerra,  presentarnos  con  dignidad  ante  las 
demás  Naciones .?>  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar,  {Grandes  rmkonés  y mués - 
tras  de  impaciencia  en  los  bancos  de  los  Sres.  Dipu- 
tados.) 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO;  Si  algún  Sr.  Dipu- 
tado tiene  impaciencia  porque  termine  este  debate,  yo 
lo  siento;  podía  no  haber  pedido  que  se  prorogase  la 
Sesión,  porque  este  asunto  no  ha  de  terminar  tan  pron- 
to: después  de  mí  quedan  otros  señores  que  tienen  pe- 
dida la  palabra,  y además  hay  presentada  una  enmien- 
da y se  han  de  consumir  varios  turnos;  por  consiguien- 
te, la  cuestión  no  puede  acabarse  hoy. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Estado  que  Francia  podría 
reservarse  el  derecho,  que  Francia  podría  reclamar. 
No  es  eso,  señores:  es  que  se  ha  reservado  el  derecho 
á reclamar  por  Cuba,  provincia  española,  en  la  misma 
nota  en  que  ha  convenido  que  á sus  naturales  se  les  dé 
indemnización  por  los  daños  sufridos  en  las  otras  pro- 
vincias; y á consecuencia  de  otra  nota  que  se  le  pasó, 
contesta  que  á Cuba  se  la  deje  aparte  por  la  situación 
aflictiva  de  aquella  Hacienda.  Yo,  en  vista  de  esa  nota 
y de  esas  razones,  digo  que  Francia  se  ha  reservado  el 
derecho  á reclamar,  y esa  reserva  do  Francia  no  tiene 
en  aquellas  negociaciones  nada  que  la  contradiga  en 
frases  tan  terminantes  y como  para  el  porvenir  ha  pa- 
recido indicar  esta  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

No  hay  que  hablar  de  patriotismo:  estas  cuestiones 
son  muy  graves  para  dejar  de  dilucidarse  y depurarse 
hasta  el  último  extremo:  si  hay  patriotismo  é impa- 
ciencia, discutiremos  detenidamente  mañana  ú hoy 
mismo;  pero  si  la  cuestión  que  nos  ocupa  reclama  por  : 
parte  del  Congreso  el  detenido  examen  que  indudable- 
mente merece,  no  hay  que  tener  impaciencia,  tenemos 
que  ventilarla. 

Resulta,  pues,  que  hay  un  convenio  en  el  cual  se 
ha  reconocido  el  principio  y el  derecho  á indemniza- 
ción de  los  súbditos  franceses  por  daños  ocasionados 
en  nuestras  guerras  civiles,  y se  ha  excluido  de  ese 
convenio,  por  ahora  y en  atención  al  estado  del  Tesoro 
de  una  provincia,  la  indemnización  por  los  daños  cau- 
sados en  sus  contiendas.  Yo  presento  la  cuestión  con 
las  mismas  notas;  en  las  mismas  notas  denunciadas  se 
ha  reservado  el  Gobierno  francés  delante  del  Gobierno 
español  al  tiempo  de  hacer  ese  convenio,  se  ha  reser- 
vado el  derecho  de  Insistir  en  la  reclamación.  Que  yo 
hable  ó no,  no  tiene  importancia;  ese  dato  se  levantará 
algún  dia;  mí  deber  es  dar  la  voz  de  alarma,  llamar 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados  hacia  ese  gravísimo 
mal,  como  se  la  llamo  hacia  la  indemnización  conce- 
dida, que  nos  compromete  para  el  porvenir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores,  no  es  posible  dejar  al  Parlamento 
español  creyendo  que  estamos  comprometidos  con 
Francia,  como  ha  dicho  el  Sr,  Romero  Robledo,  Minis- 
tro que  ha  sido  de  la  Corona,  por  la  indemnización  res- 
pecto á Cuba.  Eso  no  puede  quedar  así,  y es  necesario 
que  se  sepa  que  no  hay  en  la  negociación  ningún  com- 
promiso respecto  á Cuba,  absolutamente  ninguno;  y no 
hay  enla  nota  á que  S.  S.  se  refiere  ningún  argumento 
del  que  pueda  inferirse  que  esta  es  una  negativa  balad í, 


de  esas  que  se  hacen  para  salir  de  dificultades;  no;  es 
una  negativa  fundada  y terminante. 

No  hay  ningún  compromiso.  Ahora,  que  la  Nación 
francesa  se  reserve  el  derecho  de  reclamar,  ¿quién  pue- 
de evitar  semejante  derecho?  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  haga 
cotí  la  Nación  francesa?  Porque  yo  deseo  qne  8,  s.  me 
diga  lo  que  he  de  hacer,  y la  España  nos  deberá  á S.  8. 
y á mí  el  no  tener  ese  compromiso  anterior,  si  efecti- 
vamente he  tenido  la  debilidad  de  comprometerme  en 
una  cosa  en  que  me  correspondía  hacer  todo  lo  con- 
trario. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar.  {Rumores.)  Yo  lo  siento,  pero  no  tengo  más 
remedio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todas  las  rectificaciones 
que  S.  8.  haga  están  ya  hechas. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  si  están  hechas  , 
como  una  prueba  de  deferencia  al  Sr.  Presidente,  y 
apelo  al  texto  de  las  notas,  diré  que  en  la  nota  españo- 
la se  decía  qne  desde  luego  no  se  podía  admitir  el 
compromiso,  lo  cual  no  es  que  lo  rechazara  en  abso- 
luto, y á esto  contestó  el  Gobierno  francés:  «está  bien; 
me  reservo  el  derecho  de  insistir  de  nuevo.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cállemelo  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CELLERUBIiO:  Señores  Diputados,  he  pe- 
dido la  palabra  para  poner  en  su  verdadero  punto  las 
alusiones  que  se  han  dirigido  á la  prensa  en  este  im- 
portante debate;  alusiones,  señores,  que  debo  recoger, 
porque  dedicándome  constantemente  á la  tarea  del  pe- 
riodismo, y estando  á mi  cargo  la  dirección  de  un  pe- 
riódico cuando  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  de 
Salda,  no  me  perdonarían  mis  compañeros  ni  mi  parti- 
do, si  no  hiciese  constar  aquí  la  actitud  explícita,  cla- 
ra y perfectamente  definida,  que  en  esta  cuestión  tomó 
el  partido  republicano  histórico. 

Es  verdad  que  la  prensa,  por  unanimidad,  cuando 
el  Gobierno  hizo  conocer  los  acontecimientos  de  Salda, 
lanzó  un  grito  de  indignación;  se  habia  derramado 
sangre  española  en  suelo  extranjero;  no  se  habia  derra- 
mado en  defensa  de  la  bandera  de  la  Patria;  habia  sido 
una  horda  de  miserables  que  acuchillaron  á pobres 
trabajadores,  mujeres  y niños,  y esto  dio  ocasión  á 
que  todos  los  periódicos  españoles  manifestasen  el  des- 
agrado con  que  habían  visto  esto.  Pero  esa  indignación 
manifestada  por  la  prensa  no  era  motivo  suficiente 
para  que  un  Gobierno  tomase  medidas  un  poco  deli- 
cadas, y tanto  más  cuanto  que  sí  bien  en  el  primer 
momento  la  opinión  fué  unánime,  cuando  fueron  ce- 
sando los  entusiasmos,  cuando  se  recobró  la  calma,  la 
opinión  verdadera  y justa  que  ha  expuesto  el  señor 
Romero  Robledo  al  sostener  su  voto  particular  se  hizo 
oir  cou  toda  claridad,  y esa  opinión  la  expuso  El  Globo 
en  frases  muy  parecidas,  aunque  no  tan  elocuentes 
como  las  del  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Globo  y el  partido  republicano  histórico  sostu- 
vieron qne  no  habia  derecho  alguno  á reclamar  de  la 
Francia  indemnización  por  lo  de  Salda,  porque  los  que 
se  marchan  á extranjero  suelo  eludiendo  todas  las  car- 
gas que  aquí  pésan  sobre  el  derecho  de  ciudadanía, 
eludiendo  el  servicio  militar  y no  contribuyendo  en 
nada  á los  servicios  del  Estado  y olvidando  hasta  el 
idioma,  no  pueden  tener  más  derecho  que  los  naciona- 
les que  sufren  todas  estas  cargas.  Esta  doctrina  que 
he  oido  asegurar  al  Sr,  Ministro  de  Estado  que  no  es 
de  derecho  internacional,  es  cierto  que  no  está  perfec- 
tamente definida,  pero  es  exacta.  Los  principios  fun- 
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(laméntales  del  derecho  asienten  á esta  doctrina*  Es 
verdad  que  el  tribunal  que  ha  de  juzgar  estas  cuestiones, 
ordinariamente  es  el  tribunal  de  la  fuerza,  sobre  todo 
cuando  se  trata  con  Naciones  poderosas.  Puede  un  ciu- 
dadano inglés,  por  ejemplo,  hacer  lo  que  no  puede  ha- 
cer un  español* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  8r.  Cállemelo  ha  defen- 
dido ya  á la  prensa,  que  es  para  loque  había  pedido  la 
palabra;  pero  no  puede  entrar  en  la  cuestión  ni  exa- 
minar de  nuevo  la  conducta  del  Gobierno* 

Ruego  á S.  S.,  si  quiere  tomar  la  palabra  y hablar 
sobre  el  asunto,  que  lo  haga  en  la  ocasión  que  se  le 
presentará  en  los  tres  turnos  que  ofrece  luego  el  dic- 
tamen de  la  mayoría  de  la  Comisión* 

El  Sr.  CELLEBTJELO:  Yo  defiero  á la  proposición 
del  Sr*  Presidente,  y la  ruego  se  sirva  reservarme  un 
turno  en  contra  mañana,  no  para  hablar  sobre  la  tota- 
lidad, sino  para  exponer  la  opinión  del  partido  repu- 
blicano histórico*  Yo  diré  desde  luego,  explicando  mi 
voto  y el  de  mis  amigos,  que  planteada  la  cuestión  en 
los  términos  que  lo  ha  hecho  el  Sr*  Romero  Robledo, 
parece  que  lógicamente  estábamos  obligados  á votar 
su  proposición;  pero  como  pudiera  resultar  que  este 
voto  dado  á la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo  tra- 
jera dificultades  con  una  Nación  vecina  y amiga,  cou 
la  cual  creemos  nosotros  que  deben  conservarse  las 
mejores  relaciones,  y como  de  votar  en  contra  pudiera 
creerse  que  admitíamos  el  proyecto  del  Gobierno,  que 
puede  sentar  un  precedente  funesto  en  esta  cuestión, 
nosotros  nos  abstendremos  de  votar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra,  {Muestras  de  impaciencia  por  parte  de  los  señores 
Diputados.) 

El  Sr*  CARVAJAL:  Yo  lo  siento  mucho,  Sres.  Di- 
putados; lo  siento  muchísimo,  pero  no  tengo  más  re- 
medio que  hablar.  Yo  creo  que  á estas  horas  de  la  no- 
che, cuando  ya  habéis  bajado  de  vuestros  bancos  para 
ocupar  los  últimos  del  anfiteatro,  emulando  por  ser  los 
primeros  en  acudir  al  llamamiento  del  Sr.  Presidente 
y emitir  el  voto,  es  imposible  que  escuchéis;  pero  ten- 
go que  cumplir  con  un  deber  que  en  estas  circunstan- 
cias me  cuesta  más  trabajo  y me  inspira  más  temor 
que  si  hiciese  una  de  las  mayores  hazañas,  Yoy  á ser 
muy  breve;  pero  si  me  interrumpís,  necesariamente 
seré  más  extenso,  (taom.) 

Yo  he  sido  aludido  repetidas  veces  en  este  debate. 
¿No  es  verdad? 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  he  oído  el  nombre 
de  S.  S.;  no  sé  si  álguien  le  ha  pronunciado. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  yo  quisiera 
no  haber  oído  la  alusión,  porque  venia  envuelta  en  una 
atmósfera  de  alabanza  que  hería  mis  sentimientos  de 
modestia,  y comprendo  que  por  esto  mismo  no  lo  haya 
escuchado  ¡3*  8*  Pero  en  fin,  voy  á hacer  diminuto  uso 
de  mi  derecho,  y me  parece.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diga  S,  S.  en  qué  consiste 
la  alusión  personal. 

El  Sr*  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  no  consiste 
en  nada;  es  verdad,  lo  digo  claro, recoger  la  alusión  no 
me  importa;  pero  nadie  puede  impedirme  que  la  apro- 
veche para  explicar  el  voto  que  esta  fracción  de  las 
minorías  republicanas  tiene  necesidad  de  dar  en  la 
cuestión  que  se  debate.  De  modo  que  aquí  es  evidente, 
gres.  Diputados,  que  tomo  amparo  de  la  alusión  para 
solicitar  un  favor  y una  merced  de  vosotros.  ¿Otorgáis, 
ó no  otorgáis?  Pasad  por  generosos  ó pasad  por  seve- 
ros, Srest  Diputados ; Que  hable*)  Ya  veo  que 
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sois  generosos,  {Rumores.)  Hace  ya  dos  minutos  que 
estoy  hablando,  y hubiera  entrado  en  materia  si  no  se 
me  hubiera  interrumpido. 

Nosotros  no  podemos  abstenernos  de  votar;  tene- 
mos que  hacerlo,  primero,  porque  se  agitan  en  esta 
cuestión  grandes  puntos  de  derecho  internacional;  se- 
gundo, porque  se  ha  hablado  de  honra  y de  dignidad 
de  la  Patria  española,  y no  podemos  volver  la  espalda 
y abstenernos  en  discusiones  y resoluciones  que  en- 
cierran dentro  de  sí  sentimientos  que  sublevan  y exci- 
tan los  ánimos  de  todos  los  españoles;  y en  tercer  lu- 
gar, porque  se  trata  de  una  Nación  amiga,  con  la  cual 
tenemos  estrechísimos  vínculos  de  fraternidad,  y con 
la  cual  tenemos  hoy,  nosotros  los  que  nos  sentamos  en 
los  bancos  de  esta  unión  parlamentaria  de  la  oposición 
republicana,  singulares  afinidades  políticas.  Por  esto 
es  preciso  que  pronunciemos  nuestra  Opinión  de  pala- 
bra y en  la  urna,  y vamos  á hacerlo  en  favor  del  voto 
particular  del  Sr.  Romero  Robledo;  y vamos  á votar 
en  ese  sentido,  señores,  por  lo  que  voy  á deciros.  Por- 
que este  debate  ha  girado  sobre  un  punto  internacio- 
nal averiguado,  y al  que  yo  no  he  de  dar  ningún  lina- 
je de  desarrollo,  que  bastante  harto  le  he  desenvuelto 
en  otras  discusiones  que  han  servido  de  precedentes 
para  esta;  pero  el  principio  es  el  siguiente:  que  ningu- 
na Nación  tiene  el  deber  de  proteger  á los  extranjeros 
sino  en  cuanto  protege  á sus  naturales;  que  ese  princi- 
pio del  derecho  moderno  de  gentes  ha  sucedido  á aquel 
principio  bárbaro  de  adversas  Kostem,  ¿eterna  auctoritas 
esto . Y como  el  voto  del  Sr.  Romero  Robledo  contiene 
el  reconocimiento  de  este  principio,  como  en  el  se  dice 
que  naturales  y extranjeros  deben  ser  indemnizados, 
nosotros  daremos  nuestra  opinión  favorable  al  voto  del 
Sr.  Romero  Robledo. 

Como  además  esta  es  una  cuestión  de  gobierno  inte- 
rior dal  Estado,  y los  fondos  del  Estado  tienen  que  ir 
indirectamente  á manos  de  los  representantes  del  Go- 
bierno, para  distribuirse  entre  todos  aquellos  que  tienen 
que  recurrir  a la  generosidad  nacional,  generosidad  tanto 
más  loable  cuanto  más  aflictiva  es  la  situación  de  núes* 
tro  Tesoro,  y como  esto  lo  reconoce  el  voto  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  por  eso  estamos  al  lado  del  voto  del  se- 
ñor Romero  Robledo.  Solo  hay  algo  en  lo  cual  diferimos 
de  él,  y es,  que  entendemos  que  no  hay  que  aplazar  de 
ninguna  manera  el  pago  de  la  indemnización.  Yo  siento 
mucho  lo  que  se  ha  hecho,  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, siento  mucho  lo  que  se  ha  hecho,  y lo  he  discutido, 
lo  he  debatido,  y he  procurado  evitarlo  por  cuantos  me- 
dios parlamentarios  tenia  á raí  alcance;  pero  ya  está 
comprometido  ei  nombre  de  España,  y sea  como  quiera, 
no  hay  que  volver  ya  la  vísta  atrás  hácia  esta  desventu- 
rada negociación,  sino  que  hay  que  cumplir  lo  que  el 
representante  de  España  ha  ofrecido;  y como  lo  ha 
ofrecido,  yo  por  mi  parte,  aunque  he  sido  el  adversario 
más  enérgico  que  ha  tenido  el  proyecto  de  ley  antes 
de  traerse  á las  Córtes  en  sus  precedentes  diplomáti- 
cos, no  trato  hoy  más  que  de  una  cosa,  y es,  de  salvar 
la  dignidad  de  España;  y como  la  dignidad  de  España 
está  comprometida  por  el  proyecto  de  ley,  y la  digni- 
dad de  España  no  se  compromete  por  el  voto  del  señor 
Romero  Robledo,  acepto  el  voto  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo ¿Por  qué?  Porque  facilita,  y extraño  mucho  que 
el  Sr*  Ministro  de  Estado,  el  Gobierno  y la  mayoría  no 
lo  comprendan  y no  se  agarren  á este  cable  que  desde 
la  orilla  del  naufragio  de  los  principios  Ies  tiende  el 
Sr,  Romero  Robledo;  porque  facilita  una  solución  de- 
corosa, aunque  costosa,  y es  un  medio  de  que  cumpláis 
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vuestro  compromiso  con  Francia  sin  quo  resalten  de 
ninguna  manera  menoscabados  estos  principios  ínter-  j 
nacionales  que  vulnera^  el  proyecto  de  ley,  que  por  ser  ' 
el  primer  ataque  que  reciben,  nos  coloca  en  una  situa- 
ción desventajosa;  por  esto  voto  yo  con  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y conmigo  esta  minoría  de  unión  republicana. 
(Eí  Sr.  Presidente  mueve  la  campanilla.) 

la  só,  Sr.  Presidente,  todo  lo  que  S»  S.  me  va  á de- 
cir, que  será  poco  para  lo  que  yo  debo  á la  benevolem 
cía  de  la  mayoría  y del  Congreso,  Voy  á concluir.  Un  ; 
punto  nos  separa  del  Sr,  Romero  Robledo:  nosotros 
creemos  que  las  Cortes  deben  aprobar  este  voto,  ó in- 
mediatamente después  presentaríamos  una  enmienda  1 
para  que  no  hubiera  dilación  en  el  pago  de  nacionales 
y extranjeros*  Esta  es  la  solución  que  nosotros  propon- 
dríamos; y con  esto  daríamos  una  prueba  de  gran 
afecto  y simpatía  hacia  la  Nación  francesa,  cuyos  mé- 
ritos ha  enumerado  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  aunque 
no  necesitaba  hacerlo,  porque  en.  esta  Cámara  no  hay 
masque  sentimientos  de  fraternidad  y afecto  á ella, 
pues  olvidando  añejos  agravios  de  tiempos  pasados,  y 
no  existiendo  en  la  generación  presente  en  una  y otra 
Nación  más  que  motivos  de  amistad,  nosotros  única- 
mente en  esos  sentimientos  nos  inspiramos*  No  tengo 
más  que  decir,  Sr*  Presidente,  y espero  me  dispensará 
la  Cámara  si  contra  mi  voluntad  me  he  extendido  más 
de  lo  que  debía;  pero  era  preciso  que  de  algún  modo 
yo  desahogase  mi  pecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BECERRA:  Por  lo  mismo  que  es  muy 
tarde,  necesito  más  de  vuestra  benevolencia;  en  cam- 
bio os  prometo  ser  lo  más  breve  posible. 

Cumpliendo  el  encargo  que  me  han  dado  mis  cor- 
religionarios y compañeros  de  la  izquierda  liberal,  ; 
tengo  simplemente  que  manifestaros  que  nuestro  par- 
tido, teniendo  en  cuenta  de  una  parte  las  considera- 
ciones de  patriotismo  que  aquí  se  han  expuesto,  y que 
si  es  verdad  que  España  no  está  comprometida,  puesto 
que  no  ha  recaído  un  voto  del  Parlamento,  pero  que  sí 
se  ha  dado  una  palabra  á nombre  de  aquella;  y por 
otra,  que  ningún  derecho  existe  en  las  Naciones  para 
exigir  indemnización  de  otras  en  cuyo  territorio  los 
súbditos  de  ¡as  primeras  hayan  sido  lastimados  en  sus 
personas  ó intereses,  si  los  Gobiernos  no  han  sido  di- 
recta ó indirectamente  los  causantes  de  tales  perjui- 
cios, y que  no  era  conveniente  á los  intereses  de  Espa- 
ña el  entablar  las  negociaciones  á que  hace  referencia 
si  dictamen  y el  voto  particular,  declara  que  la  iz- 
quierda ha  acordado  abstenerse  de  tomar  parte  en  esta 
votación* 

Algunos  individuos  de  la  Comisión  han  manifes- 
tado que  la  aprobación  del  dictámen  significaba  un 
voto  de  confianza  en  favor  del  Gobierno,  y esto  solo 
bastarla  para  que  la  izquierda  no  pudiese  dar  ningún 
voto  que  directa  ni  indirectamente  implicara  la  apro- 
bación del  dictamen,  porque  el  partido  en  nombre  del 
cual  tengo  la  honra  de  hablar  en  este  momento,  tiene 
U resolución  y el  deber  de  seguir  una  política  enérgi- 
ca y vigorosa,  á la  par  que  justa  y razonable,  cual  1 
corresponde  á un  partido  de  oposición,  sin  benevolen-  | 
cías  que  pudieran  traducirse  en  debilidad,  ni  intransi- 
gencias impropias  de  un  partido  quo  tiene  por  princi-  ; 
pal  objetivo  el  triunfo  do  sus  principios,  que  cree  en 
su  conciencia  honrada  han  do  contribuir  al  bien  y pro- 
greso de  la  Patria, 

Nuestros  queridos  amigos  y compañeros  que  for- 


man parte  de  la  Comisión  y han  de  votar  el  dictamen 
que  han  firmado,  lo  hacen  porque  según  su  leal  saber 
y entender,  dados  los  antecedentes  de  este  asuntó,  en- 
tienden que  dicho  dictámen  es  lo  más  conveniente;  pero 
de  acuerdo  con  su  partido,  y como  ellos  lo  explicarán 
en  el  momento  oportuno;  en  manera  alguna  que  este 
voto  signifique  uno  de  confianza  al  Gobierno,  al  cual, 
como  todos  sus  compañeros,  están  resueltos  á hacer  la 
oposición  en  los  términos  que  he  tenido  la  honra  de 
manifestar.» 

Dada  segunda  lectura  del  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideracion}  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Brea,  Diputados  que  la  vota- 
ción fuera  nominal* 

Verificada  ésta,  resultó  desechado  por  128  votos 
contra  32,  en  la  siguiente  forma: 

Señores  que  dijeron  no\ 

Moral, 

Apezteguía. 

Bagasta  (D*  Práxedes  Mateo). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la)* 

Nunez  de  Arce* 

Gamazo* 

Valderrama* 

Codes. 

Carroño. 

Leygonier* 

Gosalvez. 

Muniz* 

Perez  (D*  Vicente). 

Fahra  (D.  Gil), 

Da-Riva  Do-Rego, 

Maura. 

UUoa  (D.  Juan)* 

Soria  Santa  Cruz, 

Martínez  Luna. 

García  Ceñal, 

Puerta. 

Eguilior* 

Ruíz  Gapdepon* 

García  Gómez. 

García  Torres, 

García  Ramírez. 

Alonso  Martínez* 

Serrano  Aizpurua* 

Fernandez  Blanco* 

Aparicio* 

Angel  o ti. 

Diaz  de  Rivera. 

Alcalá  del  Olmo* 

Perez  Zamora. 

Nieto, 

Sanz  y Peray. 

Ledesma* 

Allande  Valledor* 

Arredondo. 

Perez  (D*  Zoilo)* 

Mesa  y Moya. 

Testor* 

Rey* 

Aranda. 

Balparda. 

Rodríguez  Leal,* 

Madorel. 

Moret* 
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Laserna, 

Larios. 

Caballero, 

Gutiérrez  Agüera, 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Calvo. 

Cork 

Urzaíz, 

Barrio  (D.  Rafael). 

Ganellas, 

Merelles, 

Acuna, 

Canje  Cara, 

Mina  (Marqués  do  la). 

Alcaide, 

Trell, 

Maciá. 

Roger. 

González  (D,  Alfonso), 

Godo, 

Gay, 

Rodríguez  Rio», 

De  Miguel, 

Ortiz  y Casado, 

Mesa  y Flores, 

Calderón  y Herce, 

García  Martínez, 

Bas, 

Zugastk 

Santana- 

Caá, 

Hermida, 

López  de  Lago, 

Rodríguez  Rey, 

Castro, 

Planas. 

Orense, 

Quintana* 

Riostra, 

NuSez  de  Haro, 

González  Blanco. 

Castañeda, 

Yillafuerte  (Marqués  de). 
Rodríguez  (D,  Daniel), 

Candan, 

Pinedo, 

Xiquena  (Conde  de). 

Rabié, 

Oñate  y Ruiz, 

Montalvo. 

Yaldeterrazo  (Marqués  de). 
Barrio  (D.  Ramón), 

Salamanca. 

Benayas. 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Rodríguez  Tagne. 

Arroyo  y Cobo. 

Floras  Dávila  {Marqués  de). 
Becerra  Armaste. 

Sánchez  Arjona. 

Rodrigabas  {D.  Hipólito). 
Zorita. 

Tutor. 

Albareda, 

Ruiz  Martínez, 

Alonso  y Morales, 

Bayona, 


PimenteL 
García  Martino* 

Ruiz  Hignero. 

Castellet, 

Bosch  y Carbonell. 

Aravaca, 

Rute, 

Navarro  y Rodrigo. 

Sales. 

Yillanueva. 

Muros  (Marqués  de), 

Loygorrí. 

Sr,  Presidente, 

Total,  128. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordoñez* 

Bravo  de  Laguna, 

Quiroga  López  Ballesteros, 

Atará. 

Salcedo, 

Heredia-Spínola  (Conde  de) 

Cánovas  del  Castillo, 

Batanero. 

Esteban  Collantes, 

Romero  Robledo, 

Yillalba  fíervás. 

Carvajal, 

Baselga, 

Alvares  Bugallal. 

BosGh  y Labrús, 

Molano, 

Silvela. 

Isasa, 

Nava, 

Fernandez  Yillaverde, 

Rubio  (D,  Francisco), 

Amorós. 

Suarez  Vigil. 

Cos-Gayon. 

Sallen t (Conde  de). 

Bosch  (D,  Alberto), 

Albacete, 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Pedregal. 

González  Serrano, 

Portuondo, 

Labra. 

Total,  $2. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
actas  relativo  al  distrito  de  Tarazona,  provincia  de  Za- 
ragoza, en  el  que  se  propone  la  admisión  del  Sr.  Don 
Emilio  Navarro  y Ocboteco.» 

Leído  dicho  dictámen  { Véase  el  Diario  ném>  59,  se- 
sión del  6 del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fu  ó aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Emilio  Navarro 
y Ochoteco. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamada  Diputado 
el  Sr.  D.  Emilio  Navarro  y Ochoteco, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Panes  á Puron,  con  un 
ramal  á Colombres  y Bustioj) 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm . 58,  sesión  del  5 del  actual),  ú.\\q 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputada  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  articulo  único 
de  que  constaba,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  enlazando  en  Panes  con  la  de  Fa- 
lencia á Tinamayor,  se  dirija  por  Siejo,  Villanueva,  No- 
riega  y La  Barbolla  á empalmar  en  Puron  con  la  de  la 
Costa,  con  un  ramal  de  Villanueva  á Colombres  y 
Bastió  j> 

El  Sr,  PRESIDENTE ; El  proyecto  de  ley  pasara  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo.  , 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  459,  presentada  por  el  Sr,  D*  Ramón  La- 
cadena  y Laguna,  electo  Diputado  por  el  distrito  de 
Boltana,  provincia  de  Huesca. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  ia  fórmula  del  juramento. 

Idem  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir 
las  ideas  por  medio  de  la  imprenta. 

Idem  concediendo  pensiones  á Doña  María  Bó  y 
García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isa- 
bel Bassols. 

Idem  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses 
por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones 
carlista  y cantonal. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del 
ejército. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  pensión  á Doña 
Adelaida  Lyun,  viuda  de  D,  José  Perez  Morís. 

Idem  id.  declarando  á Aimoguera  cabeza  de  dis- 
trito electoral. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras tres  en  la  provincia  de  Alicante. 

Idem  id,  la  de  Vega  de  Moodéjar  á Alcalá, 

Idem  id,  la  de  Palma  del  Rio  á Fuente  Ovejona. 

Aprobación  definitiva  do  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho, 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  61. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


COUGEESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves 
provincia  de  Múrcia,  y Belan 

Numero  Í2.— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 7 de  Marzo  de  1883,  su  el  expediente  de 
elección  para  Diputados  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Lorca,  provincia  de  Murcia,  verificada  el 
21  de  Agosto  de  1881,  y que  ante  Nos  ha  pendido  y 
pende,  y en  el  cual  se  ha  mostrado  parte  el  Diputado 
electo  D.  Juan  Utor  y Fernandez: 

it°  Resultando  que  en  15  de  Agosto  se  verificó  la 
designación  de  interventores  que  debían  constituir, 
con  los  respectivos  alcaldes,  la  Mesa  electoral  de  cada 
una  de  las  secciones,  habiéndose  formulado  dos  protes- 
tas: una  contra  la  legitimidad  de  la  Junta  inspectora 
del  censo  que  iba  a tomar  parte  en  aquel  acto,  y la  otra 
para  hacer  la  manifestación  de  que  muchos  electores  no 
habían  podido  hacer  la  propuesta  de  interventores  por 
medio  de  actas  notariales  por  no  haber  hallado  actua- 
rio que  las  extendiera: 

2 Resultando  que  el  distrito  electoral  de  Lorca  se 
compone  de  seis  secciones,  que  según  el  orden  de  numera- 
ción, con  expresión  del  número  de  electores  de  que  cada 
una  consta,  del  de  votantes  y de  los  votos  obtenidos  ¡ 
por  cada  candidato,  son  las  siguientes: 
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H 
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m 

1 ,a— Casa  del  Ayuntamiento 

156 

122 

27 

da  Larca. . 

376 

7 

3 a— Iglesia  de  San  Cristó- 

133 

8 

bal  de  Lorca 

447 

145 

4 

3.a— Diputación  de  Garras - 

160 

86 

82 

quilla. . * 

» 

4 

4.a— TorrcalTillú * - 

157 

92 

85 

5 

2 

5 .a— Diputación  de  la  Torra 
0 Diputación  del  Espar- 

123 

66 

139 

65 

127 

» 

8 

1 

ragal,  ........... 

194 

4 

I 1.459 

684 

614 

48  i 

22 

referentes  á las  de  los  distritos  de  Lorca, 
zos,  provincia  de  la  Coruña. 

3. *  Resultando  que  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Murcia  formó  expediente  á los  individuos  de  la  Junta 
del  censo  electoral  de  Lorca,  en  virtud  del  cual  les 
separó  de  sus  puestos  en  20  de  Junio  de  1881,  porque 
no  existía  hasta  dicha  fecha  «Registro  del  censo»  ni 
los  «cuadernos  de  altas  y bajas»  del  mismo;  y que  el 
Ayuntamiento  de  Lorca,  obedeciendo  órdenes  de  dicha 
autoridad  superior,  nombró  nueva  Junta  inspectora  del 
censo  en  sesión  extraordinaria  del  24  de  Junio  de  1881 : 

4. °  Resultando  que  á pesar  de  lo  afirmado  por  el 
gobernador  de  la  provincia  en  20  de  Junio  de  1881, 
como  consecuencia  del  referido  expediente  gubernati- 
vo y de  las  graves  omisiones  cometidas  por  la  Comi- 
sión del  censo  electoral,  y de  que  no  fueron  contradichas 
aquellas  afirmaciones  por  el  alcalde  de  Lorca  ni  poi' 
ninguno  de  los  concejales  de  aquel  Ayuntamiento,  entre 
los  que  figuraban  individuos  de  la  Junta  del  censo,  apa- 
recen publicadas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  en 
6 de  Enero  de  1881  las  listas  ultimadas  de  los  electores 
inscritos  en  el  censor 

5. °  Resultando  que  habiendo  pedido  este  Tribunal 
el  12  de  Enero  de  1883  el  libro  y los  cuadernos  origi- 
nales de  altas  y bajas  del  censo  que  hayan  servido 
para  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  21  de 
Agosto  de  1881,  le  fueron  remitidos  por  conducto  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  25  de  Enero  del  cor- 
riente año: 

6. °  Resultando  de!  examen  prolijo  del  libro  y de 
los  cuadernos  de  altas  y bajas  del  censo:  primero,  que 
el  Registro  del  censo  está  firmado  el  30  de  Junio  de 
1881  por  la  nueva  Junta  del  censo  electoral,  según  las 
listas  (así  lo  aseguran  en  la  declaración  puesta  al  pió 
de  dicho  documento)  rectificadas  y expuestas  a!  pú- 
blico eu  la  fecha  correspondiente;  segundo,  que  los 
cuadernos  de  altas  y bajas,  por  su  estado  y forma,  no 
parecen  haber  servido  para  las  anotaciones  sucesivas 
que  impone  el  natural  movimiento  que  modifica  las 
inscripciones  en  el  censo: 

7. °  Resultando  del  examen  comparativo  del  Regís- 
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tro  original  del  censo  electoral  de  Lorca  con  las  listas  i. 
ultimadas  délos  electores  inscritos  en. el  censo  electo- 
ral para  Diputados  á Cortes  de  dicho  distrito,  publica- 
das por  suplemento  en  el  Boletín  oficial de  la  provincia  j 
de  Murcia  el  6 de  Enero  de  1881,  y que  á petición  del 
Tribunal  ha  venido  al  expediente  por  conducto  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación'  primero,  que  gran  número 
de  los  electores  que  figuran  en  las  listas  no  están  ins- 
critos en  el  Registro  del  censo;  segundo,  que  en  los 
cuadernos  de  altas  y bajas  del  Registro  del  censo  no  se 
salvan  aquellas  omisiones;  tercero,  que  en  el  Registro 
del  canso  hay  varios  nombres  que  no  figuran  ni  en  las 
listas  ultimadas  ni  en  los  cuadernos  de  altas  y bajas 
del  movimiento  del  censo: 

8. q  Resultando  que  compulsadas  las  listas  ultima-  ¡ 
das  de  electores  del  distrito  de  Lorca,  publicadas  en 

0 de  Enero  en  el  Boletín  oficial  de  la  pt'úvincia  de  Múr - 
cia,  con  la  lista  de  votantes  que  tomaron  parte  en  ia 
elección,  y que  el  alcalde  y secretario  del  Ayunta- 
miento de  Lorca  certifican  conforme  á los  originales 
que  obran  en  poder  de  la  Junta  del  censo,  documento 
aportado  al  expediente  por  el  candidato  proclamado 
D.  Juan  Utor  y Fernandez,  aparece  en  éstas  que  han 
votado  varios  individuos  que  no  figuran  en  aquellas: 

9. °  Resultando  que  la  convocatoria  de  los  comicios 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  se  hizo  el 
25  de  Junio  de  188Í , y con  fechas  20,  26  y 29  de  Julio 
y i.°  de  Agosto  se  han  promovido  por  los  empleados 
del  resguardo  de  consumos  denuncias  de  ocultación 
de  ganados  á varios  electores,  que  fueron  juzgadas  y 
falladas  por  la  Junta  administrativa  de  Lorca,  presidida 
por  el  alcalde  de  esta  ciudad: 

10.  Resultando  por  información  testifical  de  cien- 
cia propia  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Lorca,  que  los  alcaldes  pedáneos  de  aquel  distrito 
electoral  negaron  á varios  electores  las  papeletas  que 
se  exigen  para  la  extensión  de  las  cédulas  personales 
necesarias  para  solicitar  el  otorgamiento  de  actas  no- 
tariales para  hacer  la  propuesta  de  interventores,  y 
que  dicha  negativa,  por  manifestación  de  aquellos  de- 
legados, obedecía  á órdenes  terminantes  que  habían 
recibido; 

11.  Resultando  de  la  misma  información  testifi- 
cal, afirmada  por  15  testigos  de  ciencia  propia,  que  en 
las  oficinas  municipales,  al  ir  á pedir  algunos  electo- 
res la  cédula  personal,  se  les  contestaba  que  no  se  les 
daba  sin  una  orden  terminante  de  D.  Miguel  Abollan; 

Y 12.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta 
fué  remitida  al  .Tribuna]  y se  ha  tramitado  conforme 
á las  prescripciones  del  Reglamento; 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D.  Pedro  Manuel  de 
Acuña; 

ífi  Considerando  que  el  acta  de  La  sesión  publica 
de  la  Comisión  de!  censo  electoral  para  el  nombra- 
miento de  interventores  para  las  Mesas  electorales  fué 
protestada,  y que  lo  han  sido  igualmente  cinco  actas 
parciales  de  las  seis  secciones  que  componen  el  dis- 
trito: 

2. °  Considerando  que  aunque  el  Tribunal  no  está 
llamado  á entender  en  los  actos  preliminares  anterio- 
res á la  designación  de  interventores,  que  tienen  su 
esfera  y sanción  penal  separada  de  los  que  constituyen 
la  elección,  no  por  eso  puede  dejar  de  apreciar  los  he- 
chos que  se  le  denuncian,  sobre  todo  cuando  es  prin- 
cipio constante  que  el  censo  y la  formación  de  las  lis- 
tas es  el  fundamento  del  sistema  representativo; 

3, °  Considerando  ^que,  cualesquiera  que  sean  los 


defectos  del  Registro  del  censo  electoral  y de  los  cua- 
dernos de  su  alta  y baja,  las  listas  publicadas  con  ei 
carácter  de  ultimadas  son  las  que  deben  servir  de 
base  para  la  emisión  del  sufragio,  sin  que  las  omisio- 
nes y negligencias  administrativas,  asi  como  las  del 
Cuerpo  electoral,  puedan  ser  fundamento  bastante  para 
invalidar  por  si  solas  los  actos  de  la  votación: 

4. °  Considerando  que  aun  haciendo  abstracción  de 
los  hechos  censurables  que  se  refieren  al  modo  y for- 
ma como  se  ha  formado  el  censo,  está  probado  por  los 
documentos  oficiales  de  su  referencia  que  las  Mesas 
han  admitido  á votar  algunos  individuos  que  no  figu- 
ran como  electores  en  las  listas  ultimadas: 

5. "  Considerando  que  el  hecho  de  haber  privado  á 
los  electores  de  los  documentos  que  necesitaban  para 
hacer  por  acta  notarial  las  propuestas  para  interven- 
tores ha  podido  alejar  de  la  lucha  á los  candidatos , 
porque  de  ese  modo  se  Ies  ha  privado  do  elementos 
para  conseguir  intervenir  las  Mesas,  garantía  suprema 
de  la  verdad  del  sufragio,  según  tiene  declarado  coa 
repetición  este  Tribunal; 

Y 6.°  Considerando  que  los  hechos  denunciados  y 
probados  forman  en  su  conjunto  una  manifestación 
evidente  de  que  han  podido  ser  causa  de  que  el  cuer- 
po eLectoral  del  distrito  de  Lorca  se  haya  retraído  de 
la  lucha,  y siendo  necesario  al  prestigio  del  sistema 
representativo  que  todos  los  actos  preliminares  y los 
que  constituyen  la  elección  misma  se  hallen  revesti- 
dos de  la  más  estricta  legalidad; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  h 
nulidad  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Lorca,  provincia  dé 
Murcia,  verificada  el  dia  21  de  Agosto  de  IBS  i. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  .del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  manda- 
mos y firmamos.^Julian  de  Zngasti  — Ramón  Rodrí- 
guez Leal.=Manuel  Avila  Euano>=Ra£ael  Antonio  de 
Orense.=Federico  Bas.= Enrique  Ledesma.=Fruc- 
tuoso  de  Miguel —Pedro  Manuel  de  Acuña— Juan 
Fabra  y Floreta. 

Publicación. — Leída  y publicada  fuó  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  7 -de  Marzo  de  1883 —Pedro 
Manuel  de  Acuña. 


Número  13. — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 7 de  Marzo  de  1883,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Górtes  por  el 
distrito  de  Eetanzos,  provincia  de  la  Coruña,  verificada 
el  dia  2í  de  Agosto  de  1881,  que  ante  Nos  ha  pendido 
y pende,  y en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Dipu- 
tado electo  D.  Antonio  Vázquez  y López  Amor,  y el 
candidato  que  aparece  vencido  D.  Paulino  Bouto  y 
Sánchez,  representado  por  elSr,  Diputado  D.  Raimun- 
do Fernandez  Villaverde: 

1. °  Resultando  que  el  distrito  do  Betanzos,  en  la 
provincia  de  la  Coruña,  tiene  once  secciones  denomi- 
nadas Betanzos,  A rango,  Mtmiferral,  Bergondó,  Coiros, 
Irogoa,  San  Pedro  de  Oza,  San  Nicolás  de  Cines,  Pa~ 
derne,  Sada  y Villamayor: 

2. a  Resultando  de  las  actas  parciales  de  las  sec  - 
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ciones  y de  la  del  escrutinio  general  que  el  número  de 
electores  de  que  se  compone  este  distrito  es  el  de  1.737, 
habiendo  tomado  parte  en  la  elección  1.384,  y obteni- 
do 897  votos  el  Sr.  D.  Antonio  Vázquez  y López  Amor 
y 486  el  Sr.  D.  Paulino  Souto  Sánchez: 

3>°  Resultando  que  en  las  secciones  de  Betanzos, 
Bergondo,  Jrigoa,  San  Nicolás  de  Cines  y Sada,  el  pre- 
sidente de  la  Mesa  se  negó  á dar  posesión  á la  mayor 
parte  de  los  interventores  legítimamente  elegidos,  con 
el  pretexto  de  que  se  habían  presentado  después  de  las 
ocho  de  la  mañana,  habiendo  abierto  los  colegios  una 
y dos  horas  antes  de  lo  prescrito  por  la  ley: 

i.°  Resultando  que  requeridos  los  delegados  del 
gobernador  para  que  ampararan  el  derecho  de  los  in- 
terventores, no  fueron  oídos,  protestando  en  su  virtud  y 
haciendo  constar  tales  hechos  en  forma  fehaciente: 

5. °  Resultando  que  la  votación  recaída  en  las  cinco 
secciones  referida^  fue  la  de  675  votos  para  elSr.  Váz- 
quez y López  Amor  y 7 para  el  Sr,  Souto  Sánchez: 

6. °  Resultando  que  la  votación  habida  eo  las  seis 
secciones  restantes  en  que  funcionaron  los  intervento- 
res legítimamente  elegidos, -fttó  322  votos  para  el  se- 
ñor Vázquez  y López  Amor  y 479  para  el  Sr.  Souto 
Sánchez: 

7. °  Resultando  que  nombrados  delegados  del  go- 
bernador en  nueve  secciones  de  las  11  que  componeu 
el  distrito,  algunos  de  ellos,  no  siendo  electores,  pene- 
traron en  los  colegios: 

8. *  Resultando  que  los  presidentes  de  las  secciones 
de  Irigoa  y Sada  fueron  suspendidos  en  el  acto  de  ir  á 
presidir  la  Mesa,  y el  primero  expulsado  del  colegio 
por  la  fuerza  que  estaba  á las  órdenes  del  delegado, 
como  lo  fueron  también  otros  electores  en  las  seccio- 
nes de  Arango,  Moni  ferrad  y Paderne: 

9. °  Resultando  que  también  en  la  sección  de  Aran- 
go fué  expulsado  del  local  por  el  delegado  un  elector 
que  el  presidente  de  la  Mesa  reconocía  como  tal  elec- 
tor y con  perfecto  derecho,  por  consiguiente,  para  per- 
manecer en  dicho  local: 

10.  Resultando  que  en  algunas  secciones  no  se 
permitió  entrar  en  el  local  del  colegio  á electores  que 
iban  á depositar  su  voto: 

li(  Resultando  que  en  la  mayor  parte  de  los  cole- 
gios electorales  del  distrito  fueron  rechazadas  las  pro- 
testas y reclamaciones  que  se  hicieron  por  los  electo- 
res del  Sr.  Souto  Sánchez,  no  obstante  revestir  algu- 
nas de  ellas  indudable  gravedad; 

Y 12,  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta  se 
remitió  al  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  conforme  al 
reglamento  del  mismo: 


Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Juan  Fabra  y 
Floreta: 

Considerando  que  según  el  espíritu  y texto  de 
la  ley  electoral  vigente,  y conforme  á declaraciones 
repetidas  de  este  Tribunal,  la  constitución  de  los  co- 
legios electorales  es  el  primero  y más  importante  acto 
que  puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección: 

2. °  Considerando  que  el  no  haber  sido  admitidos 
en  las  Mesas  los  interventores  legítimamente  elegidos, 
que  á la  hora  marcada  por  la  ley  se  presentaron  al 
cumplimiento  de  su  deber,  implica  vicio  en  la  elección 
y falsea  el  espíritu  imparcial  de  la  ley,  que  ha  consi- 
derado la  intervención  en  las  Mesas  de  todos  los  can- 
didatos como  suprema  garantía  de  la  verdad  dei  su- 
fragio: 

3, °  Considerando  que  la  expulsión  del  colegio  de 
un  elector  por  orden  de  nn  delegado  del  gobernador 
contra  la  voluntad  del  presidente  de  la  Mesa  es  un 
ataque  á la  libertad  del  sufragio  y álas  facultades  que 
concede  única  y exclusivamente  á dicho  presidente  de 
la  Mesa  el  art  96  de  la  ley  electoral  vigente: 

Y 4.°  Considerando  que  conforme  ó las  declarado- 
nes  repetidas  de  este  Tribunal,  en  la  elección  por  dis- 
tritos las  operaciones  electorales  no  pueden  menos  de 
considerarse  en  su  conjunto,  para  el  efecto  de  estimar 
si  las  Ilegalidades  ó coacciones  cometidas  en  una  ó va- 
rias secciones  han  de  afectar  ó no  á la  validez  de  toda 
la  elección,  sin  que  sea  lícito  cuando  tales  vicios  de 
nulidad  han  existido,  y consta  y se  prueba  como  en  el 
presente  caso  á quién  han  favorecido,  declararla  en 
parte  válida  y en  parte  nula,  porque  esto  induciría  al 
fomento  de  la  corrupción  electoral; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Betanzos,  provincia 
de  la  Coruña,  verificada  el  21  de  Agosto  de  1881. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de  Se- 
siones y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto  las 
copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y firma- 
mos,—Julián  de  Zugasti  — Ramón  Rodríguez  Leal,=i 
Manuel  Avila  Ruano.=RafaeI  Antonio  de  Orense.=Fe- 
derico  Bas.=Enrique  Ledesma.  = Fructuoso  de  Mi- 
guel—Pedro  Manuel  de  Acuña.=Juan  Fabra  y Floreta. 

Publicación.— Leída  y publicada  fuó  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vocal 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo  vis- 
ta pública  en  el  día  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1883.= Juan 
Fabra  y Floreta. 


:l,v 

- - ' 1 fy ' ;^s|#Td  1 iÉtlk  í^Ví7-4^:t»í>- ; i ■*& 

^^^||||||  ^.-.^  A^,.v.^.r^.  H 


_ l?i  M ^ - Vi ^0^3  :.,  ^||.  j -^S^ÍOv^Í  ■«  ^itó'i  •>*  i:^;y, :,;.,£{ 

1 ■ • 


• f . ■ • '.  *:l  /'c.'í  ;■•'  ■ : ■ - .;  •■ . ; :i\) i i r -í'v  ■'•••'  -v'- 

( fefe  tói fíj$& h • ~ at  fijib  -: : ? ; Ti'' ' -:vi !§  étfjR  o' ■ 


% :'cir 

r.  : . 


•-J,fr  íi&ÉMSfc 


Mir,  . 

m. 


'i¿"  Ú 


■ . ' 


-íSé^fc'r-j:  I¿f 


'í:i^p;ÍU^Í;^>.C;:^v  ¿’¿  *£•  ',  -f  , i : , ^ ;&f^;  4\  ...: 

: . ■■ 

V'  ; ' ; •'■'  ■ ¡i  ? v ''''::’¡  ..  : :4í; ,‘ - i\- ■ i'íy» : -.’ -.-Ít* ; -«í ■; ' ^ y-^rq-  ■'  rtv  '- jTr , i 

* 

:ííil  :.vríí;'  tVT  [ bgjTÜ 

' *1  ¿:*  h'y..'*  $/J  ! -/-■’  ¿’! 

4-  :fc:'rj>ri,f,;.-:  ^:v , • i 'jg|  ó 

'•'?  p-&-:>í*fel4  ^ííÍÍí'  ^ f ‘iía>  í*fe 

1 

-^3:j  -.¡¿SU:. íjgjirj#  ,r> ^ ^ 

1 ■ . : í'  • r;:-;i  V;'$É  . vi$  r S.:tr-  ■ : *v  t **  ■ 

'.  -¿  • A ' :-  ■ $ - :'  fm  Í'  'iV 


:r'-rríí>'K^l'  ircí¿_^fcíí  Qi  • ciif  • mj  I v,  -=  ::‘f  :;.  ¡x 

v ' •/'  ! .’■  •.-■!.  • * ■■;■.  V-;  . 

f X í0¿1.!  .'.  Tf^iAt  ,:  :.  .■;,  ! 

^§^5^;;"  -iir'p  Mi!’  ff>  ¿Mí  fi, i ' " h 

i yi <jr*íf  - ^ tv  «i;  vi.:ri?  }-  :ifí  1 ni'  gp!;  /.a‘j.^--  rr^  ^j-í'jTYíá^Gi  íf>j¿* . • - lj^* 

:,r  -CÍOe^ícCrf,.»  f IVí}Y/‘.Af f •;•■  ::<ri;J[.  -/ 


, • ’ ;-'1'  v;i:  .-V^,  ■lí:-'  ií:j  v r?0T  ’é'l  %.*f  J3:7¿  ..  ' ' *:  T.  0'T  j ^í>?;  Í>Ú|.-  ■{  • • &'.::  • • ^r-:'.;^-'"'.'  !>.:  •/••.  -j  í?:>  ..  ,.;. 

' 

rt  1^.:  ,!&í,  Kíip-rlí  /v  ' ^ rv .- ,. > 

/■i  , # v ■ *? r;  ^ . 

rM:  V;  n -Sfc''  -^:,;^re-'  i:  íf  í >,\ 


'fr/"--  /•  ■■!■:  &h¡^  •*/  .^:-ir¿>r/  >¿ú  * . . ;.-;.-rrV  '>  r* 

tú  'v  Vdafe^R  *s  i:>  • .-  ;-«í^'r  ;.  ',<.• 

/r  - -•'  '■'.'  ; '::'1  /•.;;  _'  •■-••-  •!“'*  • : i;h  -J,  I Jrj¿ 

* ■ 


í'Si'  i'í' i.  ::;i  ■ • T^Rtífir  ■ ;-V:  T-'">:“‘/,'-tr 
itó  fekví  ;■  ^'íKtáífeii!  1 

'¿¿¿?i  :•-.!•  ¿V  n-.-  - : ; : ^ .11  . 


'''I 


?l &. t':v  ’í&  l¿  /:ri)l^í¡^*í'ír*'  1.  >í^tSrtí;>f-'TpifF  í! ' -r%:  '•';-  * fe.  **'fct|  Í',..'’-;‘  r.  ” ■ * ..: ! í :<.. 

-- -■"■i1/.  1.-V\--‘  •■■'■■r  v.  -•=:■■:■■-•■'  V--^:  ‘ ‘ ■■;•-  ’ -•-  ••  r • • . '■"  r ^ 

: ^ :- ^ ^ í-r* 7] . - >•  .t^-x v'tf&^ry <(i¡f : \l\ypti*T' ‘i*  y-i¿¿ v ' 1 

í-V^ív$  u>  m»  , • .-  . i ':.1  •’  '•'•‘* 


C^Í!.  .^P  -.^«0  -^J  - ,**  ’^SÍ  >!  'iiC*  . 

. .:  'ífr  ' ' - • ' • ■•  '.  . ¡ v ' ;.^  * -i  -4lf  ^Jií  .•%■  .^.  .-  • -,;-.r.j  ' ^ ' - l-^r  -- 

■ 

. 

, ^ -•  w^{  :^-f>  -Íí‘¿6  ''-l^  f.;  -’  A.  rT  ^ ^i-í4.  "rl 

"■  :.  tb.  \ L'Vj&&r-s''j  qlrjrjg^  i;,  r.!-;¿ ll>,- ^,.:  :•;: 

. . •-  ¡ . •.•  •'•■ 


:'.  ■-  " -I-  ••:-■:  ■’  .'•  - ^ \-ív.~'-  ••  • •''•'■•  - i' . ?-  ;’•  - ' 9 


1 * *j.  — Sr 


. 

■ % :lft'  W¡?' ;;.  ~ v ■■  • -■■■:'  ■ .i:’  -i-:-;  :.t  :---  ■ r «•  - ' • 0.  í=f  ; 

: '■  " ■ 'V'--;  5 v'  : .''Vv  ‘ :" ' ' ’V‘"  ^Pi0í ' : • "Mp1^  ;■  ■■■  -■v  '•>••  • •••<.  •.••  ■•  . : ,'  •¡•.vit;--  - . r-í  r-rf^y:;  '*í;; :';'  '* 


,:yf 


' 

. >-•  •••  ' . ' ■ ' ^ • •:  • : • r-:.v-  , ' ■ -..  • *v>.  - «.;  ' 


' ''  ,:'  ' '''--"V'  -•  /.::  : " ',  'f.'  . i^,  i--  ' - ' ••  f . ‘ ^ ' 

'.yr*.-  •••*••  ; '.  ••  r.i-V-V  . ‘ - i ' •a”ii*'"  ',.r  ^ .,  . "1  ■;  .'.’f  .:i.Vt*  »'•*  ":vV ; 

-•  ?$?í£  ‘ - ‘ - - ■ ■ > - ■ ¡¿í»i 'vjf- íc.-w^.*;'- 


■-■•■-: í';; ■ '■  ‘ E _ r~  ¿ :c 


númebo  es. 


1333 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  ROSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  VIERNES  9 DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO»  Abros©  á las  tres.=S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Los  Sres,  Vivar,  Urzainqui 
y Burgos  se  adhieren  al  voto  de  la  mayoría  desechando  el  voto  particular  sobre  indemnización  á los  súb- 
ditos franceses-  =Fas a a la  Comisión  correspondiente  una  instancia  de  varios  fabricantes  d©  productos 
químicos  de  Barcelona,  solicitando  no  se  apruebe  el  proyecto  sobre  introducción  de  primeras  materias,  = 
El  Sr,  Pastor  ruega  á la  Presidencia  se  sirva  excitar  el  celo  de  diferentes  Comisiones  para  que  cuanto 
antes  emitan  dictámen»=Gontestaeion  del  Sr,  Presidente,— i Sr,  Blanco  Baj'oy  ruega  al  3r,  Ministro  de 
Marina  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  nota  de  todos  los  procedimientos  que  se  sustancien  en  su  depar- 
tamento que  se  rocen  con  los  intereses  del  Erario  público,  y amplía  la  pregunta  que  dirigió  al  Sr,  Ministro 
do  la  Gobernación  en  otra  sesión  acerca  de  si  la  prensa  viola  ó no  el  secreto  de  los  procesos  que  se  siguen 
en  Jerez* ^Alusión  personal  del  Sr,  Rodrigues  Correa,=Rectiñea  el  Sr,  Blanco  Rajoy,= Alusión  personal 
del  Sr.  Ruis  Capdepon*=Eeetífican  ios  Sres.  Blanco  Bajoy  y Ruiz  Capdepon,=Se  acuerda  pener  en  cono- 
cimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Marina  y de  la  Gobernación  el  ruego  y la  pregunta  del  Sr,  Blanco  Rajoy,= 
También  se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  la  pregunta  del  Sr,  Fernandez  de  la  Hoz 
acerca  de  si  está  dispuesto  á levantar  la  multa  impuesta  por  el  alcalde  de  Mo ufarte  ai  periódico  El  Cabe.= 
Báse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  para  que  los  Diputados  á Córtes  no  puedan  obtener  cargos  públicos 
en  las  carreras  del  Estado*— Discurso  del  Sr*  López  Domínguez  en  apoyo, =Del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,=Rectiñean  ambos  señores*^Leida  segunda  vez  la  proposición,  es  desechada  en  votación 
nominal*=Se  da  cuenta  de  otra  declarando  incompatible  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  con  todo  sueldo, 
cesantía,  pensión  ó comisión  retribuida  que  se  perciba  de  fondos  del  Estado. =Discurso  del  Sr.  Canamaque 
cu  apoyo *=Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, — . Alusión  personal  del  Sr,  Silvela*^=Rectiñca - 
ciooes  de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Sil  vela  y López  Dominguez,=:Idem  del  señor 
Caüamaque,  y retira  la  proposiciom=Queda  esta  retirada.=Queda  el  Congreso  enterado  de  una  comuni- 
cación de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  remitiendo  una  exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona,  en  apoyo  de  la  de  la  Junta  del  puerto  de  la  misma  oponiéndose  al  proyecto  de  ley  sobre 
reducción  de  derechos  arancelarios  de  varias  mereaderías,=Pasan  á la  Comisión  respectiva  sobre  este  pro- 
yecto de  ley  dos  enmiendas  de  los  Sres,  Sánchez  Bedoya  y Diz  Romero.  = A la  de  auxilio  y subvención  a 
los  pantanos  y canales  de  riego,  una  enmienda  del  Sr,  Macíá  Bortaplata.  = El  Congreso  queda  enterado 
de  haberse  constituido  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  puertos  de  interés  general 
de  segundo  orden  varios  en  las  provincias  de  Oviedo,  Baleares,  Canarias,  Guipúzcoa  y Vizcaya,— Quedan 
sobre  la  mesa,  y se  anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  declarando  puertos  de  interés 
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general  de  segundo  órden  varios  en  las  provincias  de  Oviedo*  Baleares*  Canarias,  Guipúzoa  y Vizcaya,  y 
el  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Boltaña  y admisión  del  Sr.  Lacadena  y Lagunar  Orden  del  día 
para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas;  ídem  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  ¿ 
varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias;  Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento; 
Ídem  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  Imprenta;  idem  concediendo 
pensiones  á Dona  María  Bó  y García*  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  idem  sobre 
indemnización  á los  súbditos  franceses  por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y can- 
tonal; idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejército;  idem  sobre  subvención  á las  empresas  de 
canales  y pantanos;  idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  pensión  á Doña  Adelaida  Lyun*  viuda  de  D.  José 
Perez  Morís;  idem  id.  declarando  á Almoguera  cabeza  de  distrito  electoral;  idem  id,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  tres  en  la  provincia  de  Alicante;  idem  id.  la  de  Vega  de  Mondéjar  á Alcalá;  idem 
idem  la  do  Palma  del  Rio  á Puente - Ovejuna*  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley —Se  levanta 
la  sesión  é las  siete. 


Se  abrió  á las  tres*  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


El  Sr.  VIVAR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3. 

El  Sr,  VIVAR:  La  he  pedido  para  rogar  á la  Mesa 
se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  la  mayo- 
ría en  ia  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  BURGOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  BURGOS:  También  yo  ruego  á la  Mesa  se 
sírva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  ma- 
yoría en  la  votación  que  tuvo  lugar  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr,  Urzainqui  también  se  adhiere  al  voto  de  la 
mayoría  en  ía  referida  votación*  y se  acuerda  que  cons- 
te en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones , 


El  Sr.  BOSCH  V LABRÚS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÉ  S:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á las  Cortes  una  exposición  de  varios  fabril 
cantes  de  productos  químicos  de  Barcelona  solicitan- 
do se  sirvan  no  dar  su  aprobación  al  proyecto  de  ley 
de  las  mal  llamadas  primeras  materias,  particular- 
mente en  cuanto  á los  productos  químicos  se  refiere, 
por  requerirlo  así  la  existencia  y progreso  de  esa  in- 
dustria y los  intereses  generales  de  la  producción  y da 
la  industria  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PASTOR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PASTOR:  He  pedido  ia  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Presidente, 

Hay  pendientes  de  dictamen  de  Comisión*  un  pro- 
yecto de  ley  reorganizando  las  carreras  de  la  adminis- 
tración; otro  reorganizando  el  servicio  de  correos,  y 
otro  respecto  de  sanidad,  en  qne  también  se  reorgani- 


za el  cuerpo  da  esta  misma  Dirección;  y yo  me  permi- 
to suplicar  á S.  S,  que  tenga  la  amabilidad  de  excitar 
el  celo  de  esas  Comisiones  para  que  pronto  dén  dicta- 
men sobre  estos  asuntos,  porque  esto  me  parece  más 
práctico  que  traer  aquí  proposiciones  do  incompatibi- 
lidad, algunas  de  las  cuales  son  depresivas  de  la  dig- 
nidad de  los  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  excitación  de  S,  8.  ani- 
mará á esas  Comisiones  á dar  pronto  dictamen,  y el 
Presidente  la  pondrá  en  su  conocimiento  á fin  de  que 
les  sirva  de  estímulo. 


El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr,  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  La  he  pedido 
para  suplicar  á la  Mesa  se  sírva  reservarme  la  palabra 
pam  el  momento  en  que  se  halle  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  el  caso  de  que  esto  tenga  lugar 
antes  de  entrar  en  la  órden  del  día. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Reservaré  á S,  S,  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  BLANCO  RAJO  Y:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  BLANCO  RAJO  Y:  Ante  todo,  Sr,  Presiden- 
te, necesito  dirigir  nn  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
y como  no  está  presente*  suplico  á la  Mesa  tenga  á 
bien  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Quisiera  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  enviara  ¿ la 
Cámara,  con  la  brevedad  que  le  permitan  las  ocupado* 
nes  de  su  departamento, una  nota  ó estado  de  todos  los 
procedimientos  que  se  sustancian  en  las  oficinas  que 
de  él  dependen*  y que  directamente  afecten  á los  inte- 
reses del  Erario  publico  por  razón  de  abosos,  estafas  ó 
irregularidades, 

Y hecho  este  ruego*  el  8r,  Presidente  y la  Cámara 
me  permitirán  que  hoy,  ocupándome  de  un  acto  que 
guarda  estrecha  relación  é intimo  enlace  con  el  que 
motivó  la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirigir  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  días  pasados,  trate  de  ex- 
plicar esa  misma  pregunta,  por  si  en  estas  explica- 
clones  halla  S.  8.  elementos  y medios,  dentro  de  la  ri- 
gorosa aplicación  dé  las  leyes,  de  corregir  el  abuso  gra- 
vísimo que  he  denunciado. 

Yo  no  creo  ni  profeso  la  doctrina  que  un  ilustre 
estadista*  gloria  de  la  tribuna  española,  creía  y profe- 
saba, acerca  de  la  misión  que  está  llamada  á realizar 
en  los  tiempos  modernos*  la  prensa  periódica.  Yo  no 
creo,  pues,  como  creia  ese  distinguido  estadista,  que 
la  prensa*  á imitación  del  acero,  sirva  lo  mismo  para 
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forjar  la  espada  del  caballero  que  el  puñal  del  asesi- 
no,  Creo,  sí,  como  creía  Sieyes,  que  la  prensa  es  y cons- 
tituyo el  sexto  sentido  de  los  Estados  modernos*  En- 
tiendo, como  entendía  un  eminente  orador  de  Liver- 
pool, que  pueden  los  Gobiernos  aniquilar  é impedir  la 
manifestación  de  todas  las  libertades  públicas  con  tal 
de  que  sancionen  y reconozcan  la  de  la  prensa,  pues 
ella  por  sí  sola  bastará  siempre  para  reconquistar  las 
demás*  T al  afirmar  esta  tésís  y al  sostener  esta  doc- 
trina, dicho  se  está  que  considero  absolutamente  nece- 
sario para  la  vida  y el  progreso  de  las  instituciones 
políticas  este  modo  de  expresar  el  pensamiento  huma- 
no, con  lo  cual  me  identifico  por  completo  con  el  pre- 
cepto constitucional  de  1869,  dándole  la  misma  inter- 
pretación y el  mismo  sentido  que  le  dieron  sus  au- 
tores cuando  fuá  objeto  de  discusión  en  el  Parlamento. 

pero  por  lo  mismo  que  la  prensa  es  uno  de  los  ór- 
ganos de  comunicación  del  pensamiento  humano,  y 
cabe  dentro  de  los  límites  de  lo  posible  que  éste  en 
algunos  momentos,  siquiera  sean  los  menos,  se  extra- 
víe y siga  derroteros  peligrosos , ora  para  atacar, 
apelando  á la  injuria  y á la  calumnia,  la  honra  perso- 
nal, ora  para  poner  en  peligro  las  instituciones  funda- 
mentales del  país  y el  orden  que  las  escuda;  cuando 
tales  accidentes  se  presentan,  yo  no  puedo  ménos  de 
pedir  y reclamar,  como  pedir ia  y reclamarla  el  parti- 
do á que  pertenezco,  la  estricta  observancia  de  las  le- 
yes para  detener  su  natural  y lógico  progreso. 

Ño,  Sres*  Diputados;  nosotros  no  entendemos  ni  po- 
demos entender  que  se  establezca  un  privilegio  para 
los  delitos  de  imprenta,  creando  una  ley  especial  que 
los  defina  y tribunales  especiales  que  los  juzguen  y 
castiguen.  Nosotros  entendemos  y creemos,  porque  he- 
mos creído  y entendido  siempre,  que  si  la  imprenta 
constituye  en  el  dia  una  forma  ordinaria  y común  de 
exponer  las  ideas,  las  doctrinas  y los  pensamientos  que 
brotan  de  la  inteligencia  humana,  á la  legislación  co- 
mún toca  determinar  cuándo  se  separan  de  lo  moral  y 
de  lo  justo.  Y como  esta  legislación  común  tiene  sus 
fórmulas  concretas  en  el  Código  penal,  el  Código  penal 
es,  á nuestro  juicio,  la  regla  única  que  debe  aplicarse 
en  el  caso  que  nos  ocupa. 

Mas  examinando  esta  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  del  derecho  constituido  y no  del  derecho  consti- 
tuyente, en  el  que  serla  ocioso  plantearla,  tócame  de- 
cir también  que  si  por  razones  que  no  alcanzo,  los  tri- 
bunales de  justicia  entendiesen  que  los  hechos  por  mí 
denunciados  no  caen  bajo  las  prescripciones  del  Códi- 
go, y sí  de  las  déla  ley  de  imprenta,  el  Gobierno  debió 
y debe  exigir  el  cumplimiento  de  éstas,  por  cuanto, 
bien  á pesar  mío  y de  mi  partido  esa  ley  no  se  halla 
derogada,  y por  el  contrario,  rige  en  toda  su  extensión. 

Daba  materia,  Sres.  Diputados,  á la  pregunta  que 
en  anteriores  sesiones  dirigí  al  Sr,  Ministro  da  Gracia 
y Justicia,  un  párrafo  que  voy  atener  el  honor  de  leer 
á la  Cámara,  inserto  en  el  periódico  La  Corresponden - 
cia  de  España,  correspondiente  al  domingo  4 de  Marzo 
de  1883*  Dice  así  ese  párrafo: 

«Precisamente  hoy  han  sido  presos  cuatro  de  los 
seis  que  mataron  al  ventero  de  Nunez  y á su  mujer 
por  no  dar  cumplimiento  á un  mandato  de  la  Junta  y 
por  sospechas  de  infidelidad. 

»En  Diciembre  del  año  último  cometióse  este  doble 
asesinato,  y bien  pronto  se  supo  que  aquel  crimen  se 
habla  realizado  cumpliendo  una  sentencia  del  tribunal 
popular. 

)>E1  celoso  juez  que  empezó  el  sumario,  en  el  que 


hay  complicados  114  individuos,  de  los  cuales  hay 
presos  104,  supo  apoderarse  de  uno  de  los  asesinos, 
quien  obstinóse  en  negar  su  participación  en  el  crimen 
y todo  indicio  de  conocer  á sus  autores;  mas  por  fin 
cantó  anoche  de  plano,  al  ser  conducido  al  sitio  mismo 
en  que  fueron  asesinados  los  infelices  venteros, 

»Sus  declaraciones  dieron  por  resultado  la  captura 
de  cuatro  individuos  que  han  ingresado  hoy  en  las 
cárceles,  y á quienes  se  interroga  en  el  momento  en 
que  escribo  estas  líneas* 

w Según  noticias  que  tengo  por  ciertas,  no  se  cele- 
brará ningún  juicio  oral  y público  relativo  á la  Mano 
Negra  hasta  después  del  20  de  este  mes,  pero  sí  se  ve- 
rán algunas  causas  de  importancia.  Una  de  ellas  em- 
pezó en  Agosto  de  1878,  y consta  de  8*000  á 9.000 
folios*  Se  relaciona  con  conspiraciones  abortadas  y 
asociaciones  ilícitas. 

íj Pienso  visitar  mañana  la  cárcel  y hablar  con  algu- 
nos de  los  reos,  á fin  de  recibir  impresiones  directas  y 
exactas  dentro  de  los  límites  prudentes.)) 

En  estas  manifestaciones  he  creído  entrever  una 
infracción  manifiesta,  ciara  y terminante  de  las  pres- 
cripciones de  la  ley  de  enj  a ic  [amiento  criminal  vigen- 
te, que  declaran  secreto  el  sumario  en  todos  los  proce- 
sos crimínales,  á menos  que  el  juez  instructor,  sin 
comprometer  el  éxito  de  la  investigación,  decrete  su 
publicidad,  ó el  procesado  la  reclame  trascurridos  que 
sean  dos  meses  desde  su  incoación,  ninguna  de  cuyas 
circunstancias,  al  decir  de  los  corresponsales  de  dis- 
tintos periódicos,  concurren  en  los  procesos  que  se 
sustancian  en  los  Juzgados  de  Jerez  y Arcos  de  la 
Frontera  contra  la  Mano  Negra.  Yo  encuentro  también 
dentro  de  esas  mismas  manifestaciones,  trazadas  las 
huellas  que  los  criminales  pueden  recorrer  para  evadir 
en  su  día  la  acción  de  la  justicia,  Y tampoco  deja  de 
revelárseme  un  prejuicio  que  puede  más  tarde  pesar 
sobre  el  ánimo  de  los  tribunales,  ó infiuir  acasó  en  las 
decisiones  del  Jurado,  si  éste  fuese  llamado  ó sen- 
tenciar. 

La  conducta  anómala  é irregular  que  se  dibuja  en 
las  correspondencias  insertas  en  el  periódico  aludido, 
hace  de  todo  punto  ineficaces  las  diligencias  inquisi- 
tivas que  los  tribunales  practican  para  castigar  á los 
autores  de  los  delitos  que  se  suponen  perpetrados  por 
la  asociación  de  la  Mano  Negra ; y el  Gobierno,  cuya 
principal  misión  es  la  de  amparar  los  intereses  funda- 
mentales del  Estado,  está  obligado  á exigir  por  medio 
de  sus  representantes  la  estricta  observancia  de  las 
leyes,  si  no  ha  de  mantener  en  constante  alarma  á las 
clases  conservadoras  del  país*  Inspirado  en  estos  sen- 
timientos de  justicia,  di  al  Gobierno  de  S«  M.  la  voz  de 
alerta;  pero  como  á pesar  de  las  declaraciones  hechas 
por  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  en  la  esen  ■ 
cia  marchan  de  acuerdo  con  las  que  yo  sostuve,  el 
crimen  toma  proporciones  mayores,  sin  que  el  Go- 
bierno.,* 

El  Sr,  FBESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  Eajoy  debe 
tener  presente  que  le  he  concedido  la  palabra  para  una 
alusión  personal,  es  decir,  para  defenderse  de  cargos 
que  á S.  S,  se  han  dirigido,  y en  este  punto  le  dejo  á 
S*  S*  que  sea  juez  de  lo  que  crea  conveniente  decir; 
pero  desde  el  momento  en  que  S.  S*  convierte  la  de- 
fensa propia  en  una  interpelación  al  Gobierno  de  S.  M*, 
ya  no  está  3*  S,  en  su  derecho. 

El  Sr.  BLANCO  BAJO  Y:  Comprendo  demasiado, 
Sr*  Presidente,  que  me  he  hecho  acreedor  á las  cen- 
suras de  S.  S*;  pero  3.  S.  conoce  perfectamente  cuál  es 
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la  posición  en  que  me  colocan  los  injustificados  ata- 
ques de  que  fui  objeto  por  parte  de  la  prensa,  y ya  que 
no  he  de  apelar  á ella  para  defenderme,  permítame  su 
señoría,  siquiera  sea  por  brevís irnos  instantes,  él  ejer- 
cicio de  este  sacratísimo  derecho. 

Decía,  pues,  que  á pesar  de  las  declaraciones  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  expresivas  de  que  á 
los  tribunales  tocaba  investigar  si  existían  6 no  las 
revelaciones  de  los  sumarios,  y por  su  parte  excitarla 
el  celo  del  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  de  Jerez 
para  este  fin,  el  hecho  es  que  el  mismo  dia,  y quizá  á 
la  misma  hora  en  que  esas  declaraciones  se  insertaban 
en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta  % el  corresponsal  del 
periódico  La  Correspondencia  de  España  escribía  lo 
que  la  Cámara  va  á oir: 

a Trabajo  me  ha  costado  hoy  hacer  que  declarara 
el  titulado  maestro  de  escuela  Ruiz  y Ruiz  que  era 
verdad  lo  que  consta  en  autos,  declarado  por  él  y por 
sus  compañeros.  Unicamente  cuando  se  persuadid  de 
que  yo  conocía  ios  antecedentes  y detalles  del  horren- 
do crimen  en  el  que  tomó  una  parte  pasiva  en  cuanto 
á la  ejecución  del  mismo  se  refiere,  háse  manifestado 
dispuesto  á contestar  á mis  preguntas. 

» Antes  de  apuntarlas,  así  como  las  respuestas,  debo 
hacer  constar  que  el  señor  presidente  de  la  Audiencia, 
el  teniente  fiscal  Sr,  González  Blanco,  el  magistrado 
que  principió  y dejó  bastante  adelantada  la  causa  de 
que  me  ocupo,  Sr.  Barroeta,  y el  juez  especial  que  la 
prosigue  y en  breve  la  elevará  á plenario,Sr.  Pozo,  no 
me  han  puesto  ningún  obstáculo  para  que,  valiéndo- 
me de  procedimientos  legales  y correctos,  pudiera  des- 
empeñar mi  cargo  de  corresponsal,  penetrando  en  la 
cárcel  y conferenciando  con  ios  presos.»  (ElSr\  Bodrio 
guez  Correa : Esos  presos,  ¿estaban  incomunicados?)  A 
esa  interrupción  contestaré  luego  con  el  texto  de  la  ley. 

Después  de  formular  á los  procesados  una  série  de 
preguntas  que  nadie  más  que  el  juez  instructor  podría 
dirigirles,  ese  corresponsal,  separándose  de  las  reglas 
que  la  prudencia  aconseja  cuando  se  trata  de  hechos 
sometidos  á la  jurisdicción  de  los  tribunales,  descorre 
el  velo  que  cubre  el  secreto  de  los  trámites  de  la  ins- 
trucción, y penetrando  en  el  fondo  del  proceso,  amplía 
el  interrogatorio  con  las  preguntas  siguientes: 

«¿Quiere  Vd.  decirme  de  dónde  procede  el  origen 
de  la  situación  en  que  se  encuentra? 

— Pues  de  las  malas  lenguas. 

■ — Quizá  no  he  sabido  explicar  mi  pregunta.  Puesto 
que  está  Yd,  convicto  y confeso  de  haber  tomado  parte 
en  la  preparación  del  crimen  de  que  se  le  acusa,  ¿tiene 
usted  inconveniente  en  decirme  cuánto  tiempo  hace 
que  pertenece  á esa  sociedad  que  le  ha  inducido  por 
el  camino  del  error  y de  la  maldad? 

—La  federación  de  Alcornocalejo  se  organizó  en 
Abril  de  1882. 

—¿Quién  füé  el  Inspirador  de  ella?  ¿Es  verdad  que 
han  sido  extranjeros  los  que  bao  dirigido  vuestros  pri- 
meros pasos? 

— No  señor;  nunca  hablamos  con  dengnn  franchute. 
Hace  mucho  tiempo  que  recibíamos  el  periódico  (callo 
el  nombre),  que  traía  artículos  de  fondo  muy  buenos 
y cosas  que  creíamos  muy  sanas,  de  mucha  razón  y 
mucha  justicia.  Las  ideas  nos  parecían  excelentes  y los 
consejos  admirables,  y los  seguíamos  sin  vacilan  En  el 
congreso  que  se  celebró  en  Barcelona  en  el  mes  de  Se- 
tiembre, creo,  de  1881,  se  acordó  la  organización  que 
debía  darse  á las  agrupaciones  socialistas,  y nosotros, 
al  enteramos  de  ella  por  el  periódico  que  he  dicho  an- 


¡ tes,  nos  reunimos  en  sociedad  en  número  de  12,  y al 
: año  seríamos  ya  unos  100.» 

Como  observareis,  Sres.  Diputados,  aquí  se  hatee 
| una  afirmación  grave:  la  deque  el  procesado  está  con* 
| victo  y confeso  del  crimen  que  se  le  imputa.  ¿Con  qué 
poder,  con  qué  derecho,  con  qué  facultades  el  presi- 
dente de  la  Audiencia,  el  fiscal  de  S.  M.  autorizan  á ese 
corresponsal  para  que  sujete  á una  confesión  con  car- 
gos al  procesado?  ¿Con  qué  derecho,  con  qué  poder,  con 
qué  facultad  se  hace  pública  la  diligencia  que  con  ar- 
reglo á la  ley  debe  permanecer  secreta,  diligencia  que 
sirve  de  base  al  cargo  por  que  se  persigue  al  maestro 
Ruiz  y Ruiz? 

Hay  todavía  en  la  carta  otra  sárie  de  capítulos  que 
no  pueden  pasar  en  olvido  para  quien  abrigue  el  sen- 
timiento de  la  justicia  y desee  corregir  el  abuso  tras- 
cendental que  en  sí  envuelven.  Dicen  así: 

«Se  os  acusa  de  haber  redactado  la  sentencia  de 
muerte  que  se  ejecutó  en  la  persona  del  maneo  deEe- 
naocaz. 

— Es  falso.  No  redactó  ninguna  sentencia.  Lo  juro, 
—Figura  en  autos  al  documento  que  Yd,  niega,  si 
mis  informaciones  son  exactas. 

— Será  una  comunicación  que  se  pasó  á la  federa- 
ción del  Talle  para  que  ésta  decidiera  sobre  la  medida 
que  debía  tomarse  contra  el  referido  Blanco , hombre 
que  deshonraba  á la  asociación  por  su  mal  compor- 
tamiento y por  sus  inclinaciones  inmorales.  Yo  me 
opuse  á que  se  le  matara;  creia  suficiente  su  expulsión; 
así  lo  hice  constar  en  la  reunión  que  tuvimos  en  mí 
choza  dos  más  (suprimo  los  nombres)  y yo.  Si  los  del 
Valle  determinaron  otra  cosa,  pudieron  hacerla,  pues- 
to que  tenían  gran  mayoría.  Ningún  resentimiento  te- 
nia yo  que  vengar,  ni  nada  le  debia.  (Con  esto  alude 
Ruiz,  sin  duda,  á que  dos  de  los  que  tomaron  parteen 
tan  alevoso  asesinato  debían  á la  víctima  algunos  pe- 
sos, y otro  encontró  oculto  bajo  la  cama  de  su  mujer 
en  cierta  ocasión  al  Blanco  de  Benaocaz.)» 

Y para  coronar  dignamente  su  obra,  el  correspon- 
sal pone  término  á la  carta  manifestando  por  su  ex- 
clusiva cuenta: 

«Al  retirarme  de  la  cárcel  Re  tenido  ocasión  de  ha* 
blar  con  Francisco  Corbacho,  jefe  de  la  federación  dd 
Alcornocalejo,  hombre  de  37  anos,  pero  que  represen- 
ta tener  45  ó 50.  Es  alto,  delgado,  inquieto,  de  inten- 
cionado mirar,  astuto  y desconfiado. 

Tomándome  por  algún  nuevo  magistrado  ó por  al- 
gún agente  encargado  de  depurar  más  sus  declaracio- 
nes, ya  muy  explícitas  por  cierto,  me  ha  negado  rotun- 
damente haher  tenido  participación  en  el  asesinato  del 
Blanco I y al  preguntarle  qué  interés  tenia  en  negar  ío 
manifestado  en  sus  declaraciones,  al  pié  de  las  cuales 
ha  puesto  su  firma,  me  ha  dicho  con  la  mayor  san- 
gre fría: 

«Eso  es  un  lío  que  me  han  armado  matas  volunta- 
des. Es  verdad  que  he  declarado  todo  lo  que  Vd.  dice; 
pero  lo  hice  sufriendo  una  calentura  nerviosa t sin  saber 
lo  que  decía.» 

No  es  mala  salida,» 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  ¿puede  tolerarse  que 
el  Gobierno,  que  tiene  la  misión  de  defender  los  altos 
intereses  sociales,  permíta  infracciones  tan  obstensiMes 
délas  leyes?  Si  los  hechos  de  que  se  trata  están  expre- 
samente penados  por  el  Código;  si  revisten  caractére? 
tan  graves  que  producen  la  alarma  en  todo  el  país,  ¿por 
qué  razón  el  Gobierno  no  impide  que  circulen  estas 
correspondencias,  que  pueden  ocasionar  un  conflicto 
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para  el  orden  público?  ¡Por  qué  no  sujeta  á los  autores 
de  ellas  á un  procedimiento  criminal?  Al  formular  esta 
queja  no  podéis  tacharme  de  poco  liberal,  ni  ménos  de 
poco  respetuoso  con  los  altos  Poderes  del  Estado,  y ni 
siquiera  de  que  estoy  en  contradicción  con  las  ideas 
que  defiende  el  partido  que  se  sienta  en  estos  bancos. 

Se  dice  que  los  procesados  no  están  incomunica- 
dos, y por  consiguiente,  que  las  manifestaciones  hechas 
por  la  prensa  periódica  pueden  circular  libremente. 
Esta  doctrina,  además  de  subversiva,  es  completamente 
errónea,  porque  la  prensa  no  puede  ejecutar  lo  que  se 
les  prohíbe  á los  ciudadanos.  Asi,  cuando  se  compro- 
mete la  reserva  del  sumario,  ni  el  ministro  do  la  reli- 
gión, ni  el  módico,  ni  los  parientes  del  detenido  ó pre- 
so pueden  visitarle,  según  claramente  lo  determina  el 
artículo  523  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal;  y 
de  ahí,  que  conforme  a las  prescripciones  establecidas 
en  el  30 i,  sea  corregido  con  una  multa  de  50  á 500 
pesetas  la  persona  que  revele  el  secreto  del  sumarlo, 
si  no  está  investido  del  carácter  de  funcionario  público, 
3Ko  era,  por  lo  tanto,  necesario  que  los  procesados  se 
hallasen  Incomunicados,  para  que  el  abuso  existiera; 
bastaba  con  que  estuvieran  detenidos  ó presos.  Sin  du- 
da para  que  ni  esta  infundada  observación  pudiera  ha-  j 
cerse,  el  corresponsal,  en  la  carta  que  circuló  en  el 
numero  de  anoche,  después  de  hacer  constar  algunos 
particulares  relacionados  con  los  procesos  que  se  ins-  j 
truyen  en  Arcos  de  la  Frontera,  añade; 

«Como  no  hay  más  que  dos  calabozos,  y éstos  están 
ocupados,  y hay  además  sospechas  de  que  los  presos  se 
entiendan  por  medio  de  golpes  en  el  tabique  que  divide 
aquellos,  se  ha  habilitado  para  pieza  de  incomunicados 
una  sala,  donde  hay  un  incomunicado  en  cada  rincón 
y otro  en  el  centro.  Un  guardia  civil  los  vigila  constan- 
temente para  que  no  vuelvan  la  cara,  que  deben  con- 
servar mirando  á la  pared*  Esta  clase  de  incomunica- 
ciones es  casi  inhumana,  pero  no  hay  medio  de  susti- 
tuirla en  esta  cárcel. 

»He  tenido  ocasión  de  ver  y hablar  al  que  se  supone 
jefe  de  la  sección  intemacionalista  de  Arcos.  Es  un  ar- 
tesano, carpí  ote ro*  do  unos  40  añps,  de  buena  aparien- 
cia y muy  listo.  Lo  han  preso,  dice,  por  una  traición. 
Jamás  ha  hecho  daño  á nadie,  ni  pensado  hacerlo,  Gomo 
queriendo  demostrar  que  su  familia  nada  tiene  que  ver 
con  el  socialismo  anárquico,  ha  declarado  que  es  pa- 
riente del  famoso  tradicionalista  sevillano  padre  Gago, 
Este  es  también  el  apellido  del  preso. 

»E1  Pedro  Duran  Galancha  es,  sin  duda  alguna,  el 
más  caracterizado  de  todos  los  encarcelados  y el  más 
comprometido  en  la  Mano  Negra,  A las  preguntas  que 
le  he  hecho  ha  contestado  incoherentemente,  simulando 
tener  perturbadas  las  facultades  intelectuales.  Sus  fac- 
ciones son  repulsivas  y patibularias.  A él  se  le  confió 
el  encargo  de  recoger  la  dinamita  que  fué  descubierta 
en  la  estación  de  Jerez  á fin  del  año  último.» 

Es  decir,  gres.  Diputados,  que  aquí  no  solo  se  des- 
cribe  la  situación  en  que  se  encuentran  los  incomuni- 
cados, sino  que  se  ponen  en  boca  de  ellos  manifestacio- 
nes que  afectan  á la  esencia  del  sumario,  con  el  que 
está  estrechamente  unido  el  fin  y el  propósito  que  in- 
tenta llevar  á cabo  la  criminal  asociación  de  la  Mano 
Negra.  ¿Cuándo  piensa  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo 
{El  Sr.  Muiz  Capdepon  pide  la  palabra.)  cumplir  los  de- 
beres que  su  cargo  le  impone,  si  permite  que  por  todos 
los  ámbitos  de  la  Península,  á vista,  ciencia  y consen- 
timiento del  Gobierno,  se  infrinjan  las  leyes  y se  alar- 
men todas  las  clases  interesadas  en  sostener  la  tran- 


quilidad y el  orden  publico?  ¿Guando  piensa  el  fiscal 
del  Tribunal  Supremo  ejercitar  la  acción  que  el  dere- 
cho le  concede  para  impedir  las  trasgresioues  que  con- 
tra las  leyes  se  han  perpetrado  en  la  narración  de  que 
hacen  mérito  esas  correspondencias?  ¿Y  cuándo  piensa 
el  fiscal  dal  Tribunal  Supremo  excitar  el  celo  de  sus 
subordinados  para  evitar  que  los  criminales  eludan  la 
acción  de  la  justicia*  haciendo  irrisorios  los  procedi- 
mientos que  contra  ella  se  instruyen? 

Dejad,  Sres.  Diputados,  que  frente  al  juicio  que 
sustancian  y en  su  día  resolverán  los  tribunales  forme 
otro  juicio  la  prensa  periódica,  y no  podréis  ménos  de 
convenir  en  que  los  fallos  que  aquellos  dicten  después 
de  oir  al  acusador  y al  reo  nacerán  sin  autoridad  y sin 
prestigio.  Dejad  que  la  prensa  periódica  se  haga  eco 
de  lo  que  los  sumarios  contienen,  y no  podréis  ménos 
de  convenir  en  que  la  impunidad  ha  de  ser  su  lógico 
desenlace.  Dejad  que  á raíz  de  la  instrucción  se  publi- 
quen correspondencias  del  tenor  de  las  que  leí,  y no 
podréis  ménos  de  convenir  en  que  no  habrá  proceso 
donde  deje  de  ofrecerse  el  cuadro  que  El  Liberal  de- 
nuncia, y consiste  en  que  después  de  reclamar  el  juez 
á los  presuntos  culpables  se  ratificasen  en  las  manifes- 
taciones expuestas  por  el  periódico,  éstos  se  niegan  á 
verificarlo,  fundados  en  que  no  eran  la  expresión  fiel  de 
la  verdad;  con  lo  cual  no  solo  se  aglomeran  diligen- 
cias estériles,  sino  que  se  pierde  el  hilo  de  la  investi- 
gación, favoreciendo,  sin  quererlo  y sin  desearlo,  á los 
verdaderos  criminales,  que  en  la  confusión  y en  la  os- 
curidad que  esos  trámites  producen,  buscan  el  medio 
de  defensa,  y no  pocas  veces  logran  extraviar  el  crite- 
rio judicial  en  su  favor. 

Aquí  tenemos,  Sres,  Diputados,. . 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Yo  ruego  al  Sr.  Blanco  Ba- 
joy  que  comprenda.,. 

El  Sr.  BLANCO  BAJO  Y : Voy  á concluir,  Sr.  Pre- 
sidente. Aquí  tenemos  uu  delito  claramente  definido  en 
el  Código,  que  los  tribunales,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  están  en  el  deber 
de  corregir;  y si  esto  es  verdad,  no  lo  es  ménos  que  ai 
hacer  las  afirmaciones  que  dias  pasados  hice  con  oca- 
sión de  la  pregunta  que  dirigí  al  Gobierno,  no  afirmó 
ningún  principio  ni  senté  ninguna  doctrina  que  fuera 
opuesta  á las  doctrinas  y principios  que  afirma  y sos- 
tiene el  partido  de  la  izquierda  dinástica  dentro  del  or- 
den de  la  legalidad. 

El  Sr.  RUI 2 CAFDEFON;  Había  pedido  la  pala- 
bra por  haberme  aludido  el  Sr.  Blanco  Rajoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  También  la  habla  pedido  el 
Sr.  Correa.  Et  Sr.  Correa  y el  Sr*  Capdepon  conocerán 
que  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Blanco  Rajoy  ha  sido  hasta 
cierto  punto  en  legítima  defensa,  y si  establecemos  so- 
bre ello  un  debate,  este  debate  será  interminable. 

Ruego,  pues,  á SS,  SS.  que  renuncien  al  derecho 
que  tienen  de  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  CORREA : Una  palabra  no  más,  Sr,  Presi- 
dente. 

Impulsado  por  el  buen  sentido  he  cometido  una 
falta  de  cortesía  interrumpiendo  ai  Sr.  Blanco  Rajoy 
para  preguntarle  si  estaban  incomunicados  los  presos 
á que  se  referia.  Gomo  en  la  negativa  ó afirmación  á 
| esa  pregunta  se  fundaba  toda  la  argumentación  del  se- 
; ñor  Blanco  Rajoy,  he  de  decir  que  desde  el  momento  en 
que  los  presos  están  en  comunicación*  claro  es  que 
tienen  derecho  á hablarles  los  corresponsales  de  los  pe- 
¡ riódicos  sin  traba  de  ninguna  especie,  y que  á los  tri- 
bunales toca  castigar  á los  que  falten  á su  deber  en  la 
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misión  que  les  está  encomendada.  Por  consiguiente, 
como  creo  que  el  espirita  de  Calomarde  se  ha  trasla- 
dado al  Sr.  Blanco  Rajoy,  y como  creo  también  que 
mis  amigos  de  la  izquierda  liberal  no  han  de  pensar 
así,  me  levanto  en  nombre  de  la  prensa  y de  los  que 
perteneciendo  á ella  pertenecen  también  á la  misma 
izquierda  liberal,  para  protestar  de  la  afirmación  que 
ha  hecho  el  Sr.  Blanco  Rajoy  marcando  á esa  prensa 
un  derrotero  y un  oficio  completamente  indigno  y que 
es  imposible  realizar  en  la  época  moderna. 

El  Sr.  BLANCO  RAJOY : Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  BLANCO  RAJOY:  Siento,  Sres.  Diputados, 
quo  el  Sr*  Correa  desconozca  las  prescripciones  de  la 
ley,  que  están  por  encima  de  la  elocuencia  de  S.  S.,  y 
hasta  de  las  manifestaciones  que  consignan  y puedan 
consignar  los  órganos  más  autorizados  de  la  prensa 
periódica.  Los  artículos  o 22,  523  y 52 en  relación 
con  los  301  y 302  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
vigente,  prohíben  hacer  toda  clase  de  revelaciones  que 
se  refieran  á los  sumarios  de  los  procesos  criminales, 
cuando  con  ellas  se  pueda  alterar  ó dificultar  el  fin 
de  la  investigación  judicial.  Las  manifestaciones  con- 
signadas por  esos  corresponsales  de  la  prensa  periódica 
afectan  á la  esencia  y ai  fundamente  de  estos  actos  ju- 
diciales, y por  eso,  sin  que  yo  ataque  en  lo  más  mínimo 
la  libertad  de  la  prensa,  que  es  la  que  más  padece  con 
la  sanción  de  tales  abusos  y temeridades,  pido  su  se- 
vera corrección  al  Gobierno,  en  cumplimiento  del  de- 
ber sagrado  que  mi  conciencia  me  impone. 

EL  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Necesito  decir  nada  más 
que  dos  palabras. 

El  Sr-  PRESIDENTE;  El  Sr.  Blanco  Rajoy  ha  ex- 
presado una  opinión  y probablemente  3.  S.  tendrá  otra, 
(El  Sr¿  Euiz  Capdepon:  Con  seguridad,  Sr.  Presidente*) 

Pues  así  como  el  Sr.  Blanco  Rajoy  será  tolerante 
con  las  opiniones  de  3.  S.,  yo  ruego  al  Sr,  Capdepon 
que  lo  sea  también  con  las  delSr,  Blanco  Rajoy. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Completamente;  no  voy 
á decir  más  que  dos  palabras. 

Yo  no  quiero  coartar  bajo  ningún  concepto  la  de- 
fensa que  el  Sr.  Blanco  Rajoy  crea  que  está  obligado  á 
hacer  de  sus  opiniones,  expresadas  en  otra  sesión,  por 
los  ataques  de  que  con  más  ó menos  razón  haya  podido 
ser  objeto  de  parte  de  la  prensa,  á la  que  á su  vez  atacó 
S.  3,  en  este  sitio,  Yo  no  entro  en  ese  terreno , yo  res- 
peto las  opiniones  del  Sr.  Blanco  Rajoy,  por  más  que 
diste  muchísimo  de  ellas  en  los  asuntos  técnicos  de 
que  se  ha  ocupado,  ó sea  en  lo  relativo  á la  forma  en 
que  se  deben  instruir  los  sumarios  con  arreglo  á la 
nueva  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  En  nada  de  eso 
he  de  entrar;  pero  si  tengo  necesidad  de  vindicarme 
de  un  cargo  que  3.  S*  me  ha  dirigido  al  suponer  falta 
de  celo  de  parte  del  fiscal  del  Tribunal  Supremo  para 
denunciar  los  hechos  que  en  sentir  de  S.  S*  constítu- 
yen  delito  y que  se  han  cometido  por  los  corresponsa- 
les de  algunos  periódicos.  Yo  he  leído  todas  esas  cor- 
respondencias, y siento  decir  á S/S.  que  en  ninguna 
de  ellas  he  visto  descubierto  el  secreto  del  sumario,  y 
que  por  consiguiente,  no  he  visto  tampoco  materia 
para  que  la  acción  fiscal  se  fije  en  ese  asuto.  Los  dig- 
nos y celosísimos  funcionarios,  tanto  del  orden  judicial 
como  del  fiscal,  de  la  Audiencia  de  Jerez  cumplen 
perfectamente  con  sus  deberes.  Y séame  lícito,  ya  que 
en  estos  momentos  he  de  ocuparme  de  este  asunto, 
consignar  el  agrado  y satisfacción  conque  estoy  viendo 


la  celosa  y acertada  marcha  que  siguen  en  esos  pro- 
cesos. 

Los  corresponsales  de  periódicos  procuran,  valién- 
dose de  los  medios  legítimos,  délos  medios  lícitos  que 
hasta  ahora  en  todo  país  liberal  han  tenido  y disfrutan 
en  el  nuestro,  inquirir  todo  aquello  que  entienden  que 
ha  de  satisfacer  la  ansiedad  dei  público  en  cuestiones  de 
esa  importancia;  pero  de  esas  investigaciones,  de  esas 
inquisiciones;  digámoslo  así,  que  hace  la  prensa,  valién- 
dose de  esos  medios  legítimos,  interrogando  á los  pro- 
cesados que  están  en  comunicación,  procurando  tomar 
todos  los  datos  y noticias  que  pueden  para  trasmitirlas 
á sus  lectores,  no  se  desprende  ni  se  puede  desprender, 
á pesar  de  la  lógica  del  Sr.  Blanco  Rajoy  , la  pretensión 
de  que  tratan  de  descubrir  el  sumario  de  aquellas  cau- 
sas, ni  de  que  el  secreto  de  esos  sumarios  pueda  ser  des* 
cubierto  por  aquellos  funcionarios  del  orden  judicial,  ó 
del  orden  fiscal,  que  tienen  obligación  de  guardarle  m 
las  causas  que  sustancian.  Por  consiguiente,  esté  seguro 
S.  3.  de  que  el  ministerio  fiscal  cumple  y seguirá  cum* 
pilen  do  este  como  todos  sus  deberes,  tanto  eu  esfa 
causa  como  en  todas:  que  los  funcionarios  pertenecien- 
tes á dicho  ministerio  no  revelan  el  secreto  de  los  su- 
marios de  esas  causas:  y no  vea  S*  3,  criminales  en 
periodistas  honrados  que  no  hacen  otra  cosa  que  tras- 
mitir al  periódico  de  que  son  corresponsales,  las  noti- 
cias que  allí  adquieren,  para  que  lleguen  á conoci- 
miento del  público,  y que  por  esto  no  puede  el  minis- 
terio fiscal  perseguir  como  S*  S.  desea,  á los  que  más 
ó ménos  han  podido  deprimir  y molestar  á 8.  S.  por 
los  actos  que  S,  3.  ejecutó  en  dias  anteriores, 

A esto  solo  me  limito,  esto  es,  á hacer  constar  qm 
el  ministerio  fiscal  cumpla  con  sus  deberes,  que  los 
funcionarios  que  están  encargados  de  la  persecución 
délos  delitos  cumplen  también  con  los  suyos, y que 
hasta  ahora,  por  las  noticias  que  tiene  la  fiscalía  del 
Tribunal  Supremo,no  ha  visto  nada  censurable  de  parle 
de  los  corresponsales  que  se  encuentran  en  Jerez  de  la 
Eronlera  y en  los  puntos  próximos  ¿ aquella  población, 
ni  que  pueda  dar  motivo  para  incoar  procesos  crimi- 
nales que  en  un  momento  de  disgusto,  sin  duda,  ha 
creído  S.  S,  que  deben  promoverse* 

El  8r.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Blanco  Rajoy  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  BLANCO  RAJOY:  Por  el.  prestigio  de  la 
toga  que  viste  el  ministerio  público  en  la  Nación  es- 
pañola, siento  y lamento  que  S.  S*  haya  hecho  las  de- 
claraciones que  la  Cámara  acaba  de  oir,  Y lo  siento  y 
lo  lamento,  porque  no  solo  están  en  abierta  contradic- 
ción con  las  de  su  digno  é ilustrado  jefe  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  sino  que  si  sirven  para  fijar  la  línea 
de  conducta  á que  deben  atemperárselos  representan- 
tes del  ministerio  fiscal  cerca  de  los  tribunales,  ya  no 
podrá  encontrarse  fórmula  hábil  de  castigar  los  exce- 
sos cometidos  por  medio  de  la  prensa*  Espero,  pues, 
que  3.  3.,  mejor  informado  del  texto  literal  de  las  cor- 
respondencias con  cuya  lectura  molesté  la  atención  del 
Congreso,  modificará  su  juicio  y,  como  siempre,  cum- 
plirá con  ios  deberes  que  su  cargo  lo  impone 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Señor  Presidente,  solo 
una  palabra- 

Yo  lamento.** 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Ruiz  Capdepon,  yo 
no  puedo  mónos  de  llamar  la  atención  de  S,  3*  acerca 
de  que  esta  discusión  se  va  alargando  demasiado. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  No  la  he  provocado  yo, 
Sr*  Presidente;  no  es  más  que  para  protestar  de  esas 
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palabras  del  Sr,  Blanco  Rajoy  en  lo  que  ha  dicho  rela- 
tivamente al  prestigio  de  la  toga**. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  venga  el  Sr,  Mi- 
nistro del  ramo,  podria  el  Sr,  Ruis  Capdepon  hacerse 
cargo  de  esas  palabras. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Nada  más,  Sr,  Presi- 
dente, qna  para  consignar  esa  protesta. 

Por  lo  demás,  tenga  el  Sr,  Blanco  Rajoy  la  seguri- 
dad de  que  el  ministerio  fiscal,  por  mucho  que  respete 
y aprecie  las  excitaciones  de  S.  S.,  no  puede  responder 
á otras  que  á las  de  su  propia  conciencia  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  y por  lo  tanto,  mientras  no  vea 
un  delito,  nada  puede  hacer  para  su  corrección  y 
castigo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  DA  HOZ:  Aunque  no  se 
encuentra  en  la  Cámara  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, voy  á dirigir  la  pregunta  que  me  proponía,  por 
más  que  tenga  la  seguridad  de  que  no  ha  de  ser  con- 
testada, como  no  lo  ha  sido  la  del  Sr,  Blanco  Rajoy,  lo 
cual  demuestra  que  el  Gobierno  no  se  encuentra  pre- 
sente, á pesar  de  que  en  el  banco  azul  se  sienta  algún 
Sr.  Ministro, 

Ahora  paso  á hacer  la  pregunta,  para  que  la  Mesa 
se  sirva  ponería  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación, 

El  Cabe , periódico  que  se  publica  en  Monforte,  ha 
sido  denunciado,  multado  y secuestrado  por  el  alcalde, 
por  el  grave  delito  de  publicar  una  correspondencia 
política  (asústense  los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría, 
porque  la  cosa  lo  merece)  en  que  se  dice  lo  siguiente; 

«Ore yendo  de  paso  desprestigiar  al  jefe  de  la  iz- 
quierda dinástica,  en  lo  cual  está  muy  interesado  el 
Gobierno  por  instinto  de  propia  vida.» 

Estas  palabras  tan  graves,  tan  trascendentales,  son 
las  que  han  sido  denunciadas  por  el  alcalde  de  dicho 
pueblo,  habiendo  multado  por  añadidura  al  director  del 
periódico. 

Yo  me  atrevo  á rogar  al  Gobierno  y pedirle  enca- 
recidamente que  levante  la  multa  que  se  ha  impuesto 
á El  Cabey  porque  no  se  encuentra  comprendido,  como 
dice  la  sentencia,  en  el  art.  79  de  Ja  ley  d$  imprenta, 
que  dice  así: 

«Son  infracciones  de  policía:  la  publicación  de 
todo  impreso,  sea  cualquiera  su  clase,  antes  de  haberse 
llenado  los  requisitos  que  para  cada  uno  de  ellos  señala 
esta  ley.» 

I como  quiera  que  por  el  indicado  periódico  se  han 
llenado  los  requisitos  que  marca  la  ley,  es  indudable 
que  el  alcalde  no  ha  debido  imponer  esta  multa.  Puede 
haber  un  caso,  y es  el  siguiente:  que  el  periódico  fuese 
solamente  literario,  en  cuyo  caso  no  podía  publicar 
noticias  políticas;  políticas,  Pero  al  concede  ríe  el  go- 
bernador la  autorización  para  publicarle,  debió  ver: 
«Semanario  de  intereses  generales  y noticias;»  y como 
de  éstas  no  están  excluidas  las  noticias  políticas,  es 
indudable  que  puede  publicar  todas  las  que  le  parezca 
conveniente, 

To  reconozco  que  el  Gobierno  actual  es  tan  liberal 
como  el  anterior,  y por  tanto,  me  atrevo  á rogarle,  en  ; 
ese  exceso  de  liberalismo,  que  tenga  un  poco  más  de  j 
consideración  conalgunos  periódicos,  ó con  todos,  que  i 


con  todos  debe  tenerla,  y al  mismo  tiempo  levante  la 
multa  de  El  Cabe  por  no  haber  dado  lugar  á ella, 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono- 
miento  del  SrÉ  Ministro  de  la  Gobernación, 


El  Sr,  ^PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  López  Domínguez  para  que  los 
Diputados  á Cortes  no  puedan  obtener  cargos  públicos 
en  las  carreras  del  Estado,  exceptuando  los  de  Subse- 
cretarios de  los  Ministerios  {Véase  el  Apéndice  vigesi- 
motercero  al  Diario  núm . 57,  sesión  del  3 del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señores  Diputados, 
antes  de  exponer  á vuestra  consideración  los  motivos 
que  me  han  obligado  á presentar  la  proposición  de  ley 
que  voy  á tener  la  honra  de  apoyar,  permitidme  que 
haga  algunas  declaraciones*  Es  la  primera,  referente 
á las  firmas  de  varios  importantes  Sres.  Diputados  que 
han  tenido  la  dignación  de  suscribir  conmigo  la  pro- 
posición que  estoy  apoyando. 

Yo,  señores,  sé  que  por  mi  propia  iniciativa  y con 
mi  sola  firma  hubiera  podido  apoyar  esa  proposición; 
pero  acaso  un  exceso  de  modestia  me  obligó  á oir  U 
opinión  de  distinguidos  hombres  políticos  de  diferen- 
tes agrupaciones,  con  objeto  de  aprovechar  algunas 
de  sus  advertencias  y autorizarme  con  opiniones  tan 
valiosas  y respetables  como  las  de  esos  Sres*  Diputa- 
dos. Para  ello  los  busqué  en  los  distintos  grupos  de  las 
oposiciones,  y tuve  buen  cuidado  de  fijarme  en  aquo* 
líos  hombres  que  por  su  importancia  política  habían 
llegado  á los  altos  puestos  del  Estado,  siempre  por  des- 
tinos puramente  políticos,  es  decir,  entrando  por  Sub- 
secretarios ó siendo  desde  luego  Ministros,  porque  en 
el  fondo,  la  tendencia  de  mi  proposición  es  esa* 

No  creía  yo,  ciertamente,  que  estos  Sres*  Diputados 
habrian  de  ser  objeto  de  acerbas  censuras,  por  haber 
prestado  su  firma;  pero  desde  el  momento  en  que  la 
polémica  se  ha  entablado  y en  la  prensa  han  sido  ata- 
cados, en  mi  concepto  injustamente,  yo  relevo  á estos 
Sres.  Diputados  del  acto  de  deferencia  que  conmigo 
han  tenido,  y asumo  y reclamo  para  mí  solo  la  respon- 
sabilidad. {El  Sr * Carvajal:  La  responsabilidad  es  co- 
mún.—El  j Sr*  Moret  pide  la  palabra .}  Motivo  mas  para 
que  mi  agradecimiento  sea  más  profundo* 

Debo  hacer  otra  declaración. 

Sí  no  me  he  dirigido  á consultar  con  los  señores  de 
la  mayoría,  no  es  porque  yo  creyera  que  no  habia  de 
encontrar  quien  prestara  su  valiosa  firma;  pero  una 
cuestión  puramente  de  delicadeza,  de  exquisita  sus- 
ceptibilidad, la  de  que  quizá  pudiera  creer  algún  señor 
Diputado  que  en  esta  proposición  de  ley  se  dirigía  al- 
guna censura  ó al  Gobierno  ó á alguno  de  los  Sres.  Di- 
putados que  ocupan  puestos  en  la  administración  pú- 
blica, por  esta  pequeña  susceptibilidad,  por  este  acto 
de  delicadeza,  no  porque  yo  desconfiara  de  que  me  hu- 
bieran prestado  su  firma,  por  eso  no  he  consultado  con 
ellos. 

Debo  declarar  también  que  al  suscribir  la  prepo- 
sición no  ha  sido  mi  intención  ni  lo  es  tampoco  atacar 
al  Gobierno  de  S.  M.  Este  no  es  un  acto  de  oposición, 
ni  al  Gobierno  de  S.  M*,  ni  á la  mayoría,  ni  mucho  rué- 
nos  á aquellos  Sres*  Diputados  que  en  uso  de  un  dere- 
cho perfecto,  con  arreglo  á las  leyes,  han  aceptado 
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puestos  políticos,  y que  yo  creo  que  habrán  de  prestar 
en  ellos  grandes  servicios* 

Debo  declarar  también  cuál  ha  sido  el  motivo  de 
no  incluir  en  la  preposición  de  ley  á los  gres.  Senado- 
res* Ha  sido  por  un  acto  de  deferencia  con  aquel  alto 
Cuerpo  Colegislador.  Yo  entiendo  que  una  proposición 
de  los  Sres,  Diputados  no  debe  incluir  á aquellos  de 
nuestros  compañeros  del  otro;  Cuerpo  Colegislador,  por- 
que al  fin  y al  cabo,  si  esta  proposición  es  aprobada 
aquí,  necesariamente  ha  de  pasar  á aquel  Cuerpo,  y 
entonces  podrán  incluirse  si  lo  estiman  acertado,  ó pre- 
sentar las  modificaciones  que  crean  convenientes. 

Por  ultimo,  he  de  decir  que  yo  no  soy  aficionado  á 
hacer  uso  excesivo  de  la  iniciativa  del  Diputado  para 
confeccionar  leyes;  que  aunque  el  derecho  sea  perfecto, 
no  debe  abusarse  de  él;  pero  entiendo  que  si  alguna 
proposición  de  ley  cae  dentro  de  la  iniciativa  del  Di- 
putado sin  arrebatarle  al  Gobierno  aquella  interven- 
ción que  tiene  en  las  leyes,  es  aquella  que  afecta  úni- 
ca y exclusivamente  á los  mismos  Sres.  Diputados. 
Desde  el  momento  en  que  esta  proposición  ú otra  se- 
mejante se  presentase  por  el  Gobierno,  los  Sres.  Dipu- 
tados considerarían  lastimados  derechos  adquiridos,  y 
era  natural  que  el  Gobierno  tuviera  algún  reparo  en 
presentarla;  por  eso,  de  la  iniciativa  de  los  Sres.  Dipu- 
tados nace  mejor» 

Una  vez  hechas  estas  declaraciones,  voy  á entrar 
en  materia;  pero  como  quiera  que  esta  proposición  de 
ley  se  ha  prestado  á acaloradas  y vivas  discusiones; 
como  quiera  que  en  esta  casa,  fuera  de  ella,  en  la  pren- 
sa, en  los  círculos  políticos  y en  todas  partes  se  ha 
disentido  y he  sido  objeto  de  algunas  censuras,  ne- 
gándoseme cierta  autoridad  para  suscribir  esa  propo- 
sición de  ley,  quiero,  gres.  Diputados,  que  supongáis 
que  cuando  hace  veintidós  o veinticuatro  años  túvola 
honra  de  sentarme  por  primera  vez  en  estos  escaños, 
yo  no  pertenecía  á ninguna  carrera  del  Estado;  yo  era 
ignorante  en  la  historia  política  de  España  y de  fuera 
de  España;  yo  no  conocia  las  ciencias,  las  artes,  ia  ad- 
ministración; falto  de  todos  estos  requisitos  vine  al 
Congreso,  y con  arreglo  á las  leyes  escaló  uno  por  uno 
todos  los  puestos  de  la  administración  pública;  hice 
una  carrera  rápida,  inusitada,  escandalosa  si  queréis, 
guponed  todo  eso.  Pero  en  esta  hipótesis,  ¿me  negareis 
el  derecho,  ya  que  no  la  autoridad,  para  si  yo  había 
encontrado  en  esa  rápida  carrera,  en  esa  aplicación  de 
las  leyes  algún  defecto  que  corregir,  de  venir  á este 
sitio  y en  uso  de  mi  derecho  de  Diputado  pedir  que  se 
corrijan  esos  abusos?  Ya  sé  que  no  me  lo  negareis. 

Pero,  aun  sin  autoridad,  desde  esta  tribuna,  per- 
mitidme, Sres,  Diputados,  que  os  díga  lo  que  aquel  cé- 
lebre orador  que  explicando  la  divina  palabra  del 
Evangelio,  decía  por  si  álguien  le  negaba  autoridad: 
haced  lo  que  yo  os  diga  y no  lo  que  yo  haga.  Si  lo  que 
exponga  esta  tarde  es  bueno,  aceptadlo  y no  recordéis 
quién  lo  ha  suscrito. 

¿Hay  alguno,  Sres,  Diputados,  que  no  haya  senti- 
do ese  constante  clamoreo  de  la  opinión,  en  este  sitio 
y fuera  de  aquí,  contra  los  abusos  del  cuerpo  electo- 
ral? ¿No  oís  todos  los  dias  que  el  cuerpo  electoral  no  es 
una  verdad,  que  no  representa  la  opíoion  pública  y que 
es  necesario  corregir  sus  defectos?  ¿No  habéis  oido  pe- 
dir castigo  para  ei  caciquismo  en  los  pueblos  donde 
una  persona  se  erige  en  tirano,  dirige  como  siervos  á 
los  electores,  administra  la  justicia  y resuelve  los  ex- 
pedientes de  la  administración;  en  una  palabra,  que  es 
un  cáncer  que  hay  que  corregir?  ¿No  os  habéis  quejado 


alguna  vez  de  la  influencia  que  ejerce  el  Gobierno  en 
las  elecciones?  ¿No  habéis  leído  en  la  prensa  que  cuan- 
do vacan  cinco  ó seis  distritos,  tal  ó cual  personaje  se 
ha  dirigido  al  Gobierno  á pedirle  distritos  para  sus 
amigos,  en  vez  de  ir  á los  pueblos  á pedir  los  sufragio* 
á los  electores?  Pues  estos  son  vicios  que  socavan  los  ci- 
mientos del  sistema,  parlamentario,  y es  llegado  el  mo- 
mento de  ir  poniendo  el  remedio  para  corregir  todos 
esos  vicios  y defectos. 

Si  á mí  no  me  concedéis  autoridad  para  presentar 
esta  proposición  de  ley,  agrupémonos  todos,  y así  tendre- 
mos más  autoridad  para  corregir  esos  defectos;  porque 
si  hemos  de  ir  al  cuerpo  electoral  para  librarle  del  ca- 
ciquismo que  lo  domina,  empecemos  por  corregir  aqu^ 
líos  defectos  que  existen  dentro  de  nuestra  misma  or- 
ganización, para  revestirnos  de  la  autoridad  que  debe- 
mos tener. 

Se  ha  llamado  á la  proposición  de  ley  que  tengo  la 
honra  de  apoyar,  una  ley  de  incompatibilidades  parla- 
mentarias, y algo  he  de  decir  sobre  incompatibilidad 
y compatibilidad. 

Señores  Diputados,  allá  por  el  año  1864,  era  el  se- 
ñor Nocedal  representante  de  las  ideas  más  conserva- 
doras, y el  Sr.  Aparici  y Guijarro  del  tradicionalismo, 
y constantemente  presentaban  en  todas  las  legislaturas 
una  proposición  de  ley  de  incompatibilidad  absoluta; 
una  proposición  de  ley  igual,  casi  igual  á las  queahO' 
ra  han  surgido  en  esta  Cámara  después  da  presentada 
la  mia,  que  es  de  compatibilidad;  es  decir  que  ia  ini- 
cia ti  va  del  elemento  joven  de  esta  Cámara  ha  venido 
á coincidir  en  esta  ocasión  con  los  ideales  de  los  seño- 
res Nocedal  y Aparici  y Guijarro»  Pues  bien;  en  uñado 
esas  sesiones  el  Sr.  Nocedal  apoyó  su  proposición  de 
incompatibilidad  absoluta,  y ya  porque  la  Cámara  es- 
tuviese distraída,  ó porque  el  Sr*  Posada  Herrera,  mi- 
nistro de  la  Gobernación  entonces,  no  se  explicase  bien, 
el  hecho  fuó  que  la  preposición  se  tomó  en  considera- 
ción; y entonces  aquella  mayoría,  de  la  cual  yo  tuve 
la  honra  de  formar  parte,  se  conmovió,  y el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  con  su  acostumbrada  elocuencia  pidió  la 
palabra  y mantuvo  la  sesión  el  tiempo  suficiente  para 
qne  el  debate  no  siguiera  adelante,  y yo  también  desde 
mi  puesto  de  Diputado  pedí  la  palabra  contra  la  pre- 
posición. Entonces  declaró  y defendí  que  el  cuerpo 
electoral,  como  expresión  de  la  soberanía  nacional, 
cuando  se  reúne  para  emitir  sus  sufragios  en  favor  de 
un  determinado  individuo  que  va  á ser  su  mandatario 
en  este  sitio,  á ese  cuerpo  electoral  no  se  le  puede  po- 
ner cortapisa  ninguna,  porque  no  hay  derecho  ningu- 
no para  ponérsela.  Es  decir,  que  la  Nación  puede  ele- 
gir Diputado  á quien  tenga  por  conveniente,  sea  cate- 
drático, ingeniero,  militar;  y como  los  inconvenientes , 
que  se  querían  corregir  por  la  Cámara  se  referian  á la 
diafanidad,  á la  claridad  y á la  inteligencia  que  debo 
tener  aquí  el  Diputado  para  emitir  su  voto,  y como 
esos  inconvenientes  no  provenían  de  que  aquí  se  sen- 
taran empleados,  catedráticos  ó militares  de  mayor  ó 
menor  graduación,  por  eso,  Sres»  Diputados,  yo  en  esta 
proposición  de  ley  que  he  presentado,  consecuente  con 
lo  que  entonces  dije,  pido  qne  el  cuerpo  electoral  sea 
libérrimo  en  la  elección  de  Diputados,  y cualquiera  que 
recibe  su  sufragio,  sea  empleado  ó pertenezca  á cual- 
quier carrera  del  Estado,  pueda  venir  á este  sitio  ¿ 
usar  de  su  derecho,  pues  esta  es  la  voluntad  de  la  Na- 
ción. 

Pero  lo  que  hay  que  hacer  es,  que  una  vez  elegido 
el  Diputado,  no  sea  este  cargo  un  privilegio  exclusivo 
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de  los  Diputados  para  obtener  los  más  altos  cargos  de 
la  administración;  y aquí  respondo  á todos  aquellos 
que  han  tachado  de  poco  demócrata  mí  proposición; 
porque  no  quiero  que  surja  ó que  nazca  del  cargo  de 
Diputado  un  privilegio;  porque  no  quiero  que  por  ser 
uno  Diputado  pueda  tener  derecho  para  ascender  en 
los  puestos  de  la  administración  pública,  como  no  lo 
tienen  los  demás  que  pertenecen  á otras  carreras  espe- 
ciales; de  modo,  señores,  que  las  grandes  notabilida- 
des que  se  han  distinguido  en  la  ciencia,  en  la  cátedra 
y en  el  desempeño  de  las  funciones  públicas  , puedan 
venir  á este  sitio  á representar  al  pais  y á contribuir 
al  bien  del  Estado,  y puedan  llegar  á los  altos  puestos 
de  Subsecretario  y Ministro  de  la  Corona,  que  son  los 
únicos  que  yo  dejo  exceptuados.  Pero  en  cuanto  á los 
demás  puestos,  decidme:  ¿en  qué  se  puede  fundar  que 
un  catedrático,  que  un  militar  de  cualquier  gradua- 
ción, que  un  ingeniero,  que  un  magistrado  que  se  ha 
sentado  aquí  una  y otra  vez,  que  ha  sido  honrado  con 
los  votos  de  sus  electores  en  varias  elecciones  genera- 
les, no  pueda  alegar  esto  como  derecho  para  ascender 
en  su  carrera;  y por  el  contrario,  otro  Diputado  que  no 
tenga  antecedente  ninguno  en  la  carrera  política  ó ad- 
ministrativa, sin  masque  porque  es  Diputado  pueda 
llegar  á los  primeros  puestos  de  la  administración? 
¿Dónde  está  la  razón,  dónde  la  lógica,  dónde  el  motivo 
de  ese  verdadero  privilegio?  Lo  que  importa,  Sres.  Di- 
putados, decía  yo  entonces  y lo  repito  ahora,  es  hacer 
de  la  administración  pública  una  verdadera  carrera ; 
y por  eso  he  tenido  la  honra  de  suscribir  otra  proposi- 
ción dando  á la  administración  del  Estado  en  sus  ma- 
tices de  Gobernación,  Hacienda  y Estado,  esa  idonei- 
dad, esa  estabilidad,  esa  seguridad  que  tienen  en  sus 
puestos  otras  carreras.  Así,  pues,  Sres*  Diputados,  repi- 
to mí  argumento;  ¿sabéis  de  algún  catedrático,  por  dis- 
tinguido que  sea;  sabéis  de  algún  ingeniero , como  el 
Sr.  Sagasta  ó como  el  Sr,  Echegaray;  sabéis  de  algún 
juez  de  término,  de  algún  militar  de  poca  graduación, 
que  por  haberse  sentado  entre  vosotros  prestando  el 
concurso  de  sus  conocimientos  en  sus  diversas  carre- 
ras, les  haya  servido  eso  de  ascenso  alguno  en  sus  pues- 
tos y se  les  haya  concedido  idoneidad  para  llegar  al  fin 
de  su  carrera?  ¿Pues  por  qué  no  ha  de  suceder  lo  mis- 
mo con  los  demás  empleados  de  la  administración  pú- 
blica? Yotad,  pues,  esta  proposición,  y de  ese  modo  po- 
dréis reclamar  de  la  administración  que  cumpla  con 
sus  deberes  y que  no  se  detenga  en  momentos  de  elec- 
ciones y de  luchas  políticas,  ante  ia  voluntad  de  un 
aspirante  á Diputado  ó de  un  Ministro:  contra  eso,  se- 
ñores Diputados,  hemos  reclamado  constantemente» 
Pues  este  y no  otro  es  mi  propósito. 

Se  ha  dicho,  Sres,  Diputados,  que  con  esta  proposi- 
, clon  de  ley  se  mata  el  estímulo  de  la  juventud,  se  cor- 
tan ios  vuelos  á las  altas  inteligencias,  se  ponen  mu- 
rallas y valladares  á esta  juventud  estudiosa  que  tra- 
baja en  la  prensa  y en  todas  partes.  Yo,  señores,  nunca 
he  sido  enemigo  de  la  juventud  y estoy  dispuesto  á 
ayudarla  siempre;  pero  tengo  la  seguridad  y tengo  la 
conciencia  de  que  no  habrá  jamás  ni  muralla,  ni  va- 
lladar, ni  ley,  ni  impedimento  á las  grandes  inteli- 
gencias de  la  juventud*  ¿Queréis  un  ejemplo  reciente? 
¿No  recordáis  que  se  presentó  á las  Cortes  un  proyecto 
de  ley  única  y exclusivamente  para  dispensar  la  edad 
casi  á nn  adolescente  que  deseaba  hacer  oposición  á 
una  cátedra?  ¿No  habéis  visto  que  después  las  Acade- 
mias le  han  abierto  también  sus  puertas?  No,  señores 
Diputados;  el  saber,  las  grandes  condiciones  de  carde* 
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ter7  las  grandes  inteligencias,  en  todas  partes  se  abren 
camino. 

Lo  que  hay  es  que  queriendo  defender  esas  gran- 
des inteligencias,  quieren  teuer  la  puerta  abierta  me- 
dianías impacientes  y osadas  que  moviéndose  mucho 
y hablando  de  esto  vienen  á hacerse  un  camino  que 
no  se  pueden  hacer  por  otra  parte. 

Pues  bien,  señores;  todos,  Gobierno,  mayoría,  opo- 
siciones, partidos  políticos,  los  que  están  en  el  poder, 
los  que  aspiran  á él,  los  que  ya  lo  han  ocupado,  todos 
deben  tener  igual  interés  en  que  se  admita  á discusión 
mi  proposición.  No  digáis,  no,  á aquellos  españoles  que 
ingresan  en  las  carreras  administrativas  del  Estado, 
que  á fuerza  de  estudio,  de  trabajo,  de  laboriosidad, 
con  sueldos  mezquinos  y largos  anos  de  servicios  as- 
piran á llegar  á jefes  superiores  de  administración,  que 
esto  no  puede  ser,  porque  nosotros  que  confecciona- 
mos las  leyes  abrimos  el  camino  para  que  un  joven 
más  ó menos  apto  alcance  un  alto  puesto  administra- 
tivo quizá  sin  competencia,  sin  saber  y sin  servicios. 

Es  este,  Sres.  Diputados,  un  grandísimo  abuso  que 
debemos  corregir.  Yo  tomo  para  mí  una  responsabili- 
dad, la  responsabilidad  de  haber  iniciado  este  asunto, 
y en  la  conciencia  de  todos  vosotros  está  la  necesidad 
de  poner  remedio  á este  mal,  que  trae  consigo  el  abuso 
de  la  administración  pública  en  la  política,  el  abuso 
del  caciquismo  en  los  pueblos,  que  es  una  plaga  que  no 
pueden  soportar  los  mismos  pueblos,  á los  cuales  se  les 
impone  una  voluntad  en  las  elecciones,  porque  los  ciu- 
dadanos pacíficos  saben  que  sus  expedientes  no  se  des- 
pachan sino  por  conducto  del  cacique,  que  la  justicia 
uo  la  reciben  si  el  cacique  no  se  interesa  en  ello. 

Y esto.  Sres.  Diputados,  sucede  en  tiempos  en  que  las 
publicaciones  llegan  á todas  partes,  en  que  la  propa- 
ganda es  grandísima,  en  que  la  prensa  se  lee  en  todos 
sitios,  en  que  los  partidarios  de  ciertas  utopias,  unos 
acaso  de  buena  fé,  otros  con  instintos  malos,  explotan 
este  estado  de  los  pueblos,  señalan  constantemente  los 
malos  ejemplos  para  concluir  con  eso  que  llaman  bur- 
guesía, Todo  esto  es  un  peligro  constante  que  es  me- 
nester por  todos  los  medios  posibles  prevenir,  para  no 
llegar  á la  triste  necesidad  de  derramar  más  adelante 
mucha  sangre.  Pues  bien;  todo  lo  que  sea  organizar  la 
administración,  llevar  la  justicia  y la  probidad  y la 
equidad  á todas  partes,  podrá  servir  para  quitar  esos 
pretextos. 

Temo,  Sres.  Diputados,  estar  abusando  de  vuestra 
benevolencia.  Pudiera  extenderme  en  otras  considera- 
ciones, pero  voy  á terminar.  No  lo  haré,  sin  embargo, 
sin  rogar  al  Gobierno  de  S.  M.,  sin  rogar  á la  mayoría 
y á las  oposiciones  y á todos  los  Sres.  Diputados  que 
tengan  la  bondad  de  aceptar  esta  proposición  de  ley, 
ésta  y cuantas  se  han  presentado,  que  al  ménos  he  te- 
nido la  suerte  de  despertar  este  afan  de  mejorar  la  ad- 
ministración. Que  el  Gobierno  con  su  iniciativa  procu- 
re que  se  nombre  una  Comisión  en  que  entren  hombres 
importantes  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  que  esa 
Comisión  recoja  todas  las  proposiciones  que  se  dirijan 
al  mismo  objeto,  que  acepte  aquello  que  encuentre 
bueno  y que  rechace  lo  que  no  estime  qoe  es  conve- 
niente, y de  este  modo  llegaremos  á corregir  el  mal 
que  todos  lamentamos»  Pero,  Sres,  Diputados,  esto  no 
se  ha  de  verificar  por  sí  solo.  La  prensa  toda,  sin  ex- 
cepción de  un  solo  periódico,  ha  dicho  que  estas  propo- 
siciones se  discutirán  ó no  se  discutirán,  se  tomarán  ó no 
en  consideración,  pero  que  de  todos  modos  dormirán  el 
sueño  del  olvido  y no  se  hará  nada  en  esta  materia.  Pues 
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bien;  yo  ruego  al  Gobierno  de  S.  M*  y á todos  los  seño- 
res Diputados,  que  mirando  solo  al  interés  de  la  Patria, 
desechando  toda  mira  personal,  no  fijándose  en  las  car- 
reras más  ó menos  rápidas,  ni  en  intereses  pequeños 
y mezquinos,  acepten  esta  proposición,  que  ha  de  le- 
vantar el  prestigio  del  sistema  representativo  y parla- 
mentario* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Sr.  López  Domínguez  ha  iniciado  una  de 
las  cuestiones  más  difíciles,  que  dan  lugar  á más  gran- 
des controversias  en  los  Parlamentos,  con  la  proposi- 
ción que  tan  elocuentemente  acaba  de  apoyar. 

Que  la  cuestión  es  difícil,  lo  prueba  la  diversidad 
de  opiniones  que  sobre  esa  materia  hay  en  este  Parla- 
mento y en  todos  los  Parlamentos.  Al  solo  anuncio  de 
la  proposición  de  ley  del  Sr,  López  Domínguez,  se  han 
autorizado  por  las  Secciones,  que  yo  sepa,  otras  tres; 
una  me  parece  que  suscrita  por  el  Sr.  Cañamaque  y 
varios  Sres,  Diputados,  otra  por  el  Sr;  Becerra  Armes- 
to,  y otra  por  los  republicanos,  representados  por  el 
Sr.  Carvajal;  y según  mis  noticias,  hay  otras  varias  pro- 
posiciones de  ley  anunciadas  y que  se  presentarán  en 
el  momento  que  el  Congreso  vuelva  á reunirse  en  Sec- 
ciones, 

Pues  esto  demuestra,  no  solo  la  diversidad  de  opi- 
niones que  hay  en  la  materia  entre  los  varios  partidos 
y aun  dentro  del  mismo  partido,  sino  la  diversidad  de 
opinión  que  profesa  un  mismo  individuo,  según  las 
épocas  en  que  se  ocupa  de  esta  cuestión.  (Risas.)  No 
hay  más  que  examinar  las  proposiciones  presentadas, 
y se  verá  la  firma  de  algunos  Sres.  Diputados  en  dos 
si  no  en  tres  proposiciones  que  son  perfectamente  dis- 
tintas. 

En  un  mismo  dia  quizá,  con  intervalo  de  horas, 
hay  Sr*  Diputado  que  no  ha  tenido  inconveniente  en 
firmar  la  proposición  dei  Sr.  López  Domínguez  y otra 
proposición  contraria  á la  de  S*  S.;  y aun  el  mismo  se- 
ñor López  Domínguez  quizá,  si  alguna  vez  ha  tratado 
esa  cuestión,  es  posible  que  no  la  haya  considerado  bajo 
el  mismo  punto  de  vista  y con  e!  mismo  sentido  que  la 
ha  tratado  hoy;  lo  cual  prueba,  Sres.  Diputados,  que 
la  cuestión  es  ardua*  Es  difícil,  en  efecto,  porque  esta 
cuestión  de  incompatibilidades  se  toma  siempre  como 
remedio  de  males  que  no  curará,  que  no  ha  curado 
jamás;  los  remedios  se  han  adoptado  con  leyes  de  in- 
compatibilidades, y los  males,  sin  embargo,  han  per- 
sistido. 

El  vicio,  el  mal  existe  en  otras  partes,  tiene  otras 
raíces,  y á esas  raíces  hay  que  tocar  para  remediarlo; 
pero  claro  es  que  el  remedio  es  lento,  es  muy  difícil  de 
aplicar,  y que  á hallarlo  deben  contribuir  todos  los 
partidos  y todos  los  hombres  políticos,  y aun  los  que, 
no  siendo  políticos,  se  interesen  por  el  bien  de  su  país. 

Si  nosotros  llegáramos  á conseguir  la  sinceridad 
electoral;  si  nosotros  llegáramos  á conseguir  la  liber- 
tad absoluta  en  las  elecciones;  si  llegáramos  á consti- 
tuir un  cuerpo  electoral  independiente,  cualquiera  que 
fuera  la  ley  de  incompatibilidades,  la  ley  seria  buena; 
pero  si  no  se  hace  así,  todas  las  leyes  de  incompatibi- 
lidad son  Insuficientes  para  curar  el  mal,  ¿Oree  el  se- 
ñor López  Domínguez  que  con  esta  proposición  de  ley 
que  hoy  ha  apoyado  está  curado  el  mal?  Pues  no  hay 
nada  de  esto,  Sr.  López  Domínguez*  ¿No  hemos  estado 
presenciando  muchas  veces,  durante  largas  admínis-  ¡ 


traciones,  lo  que  sucedía  cuando  los  Diputados  que 
aceptaban  cargos  del  Gobierno  no  podían  ser  sujetos  á 
reelección,  porque,  según  la  Constitución  entonces  vi- 
gente, el  Diputado  que  aceptara  cargos  del  Gobierno 
no  podía  volver  á serlo  hasta  nuevas  elecciones  gene- 
rales? Pues  todos  los  Diputados  que  aceptaban  cargos 
del  Gobierno  volvían  á ser  Diputados  en  la  misma  le- 
gislatura, sin  que  se  cumpliera  el  precepto  constitu- 
cional de  que  no  pudieran  serlo  hasta  las  próximas 
elecciones  generales.  ¿Y  cómo  lo  hacían?  Pues  con  la 
libertad  que  tiene  el  Diputado  de  dejar  su  cargo  cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente,  sucedía,  y lo  hemos  esta- 
do viendo  con  bastante  frecuencia,  que  un  Sr.  Diputa- 
do renunciaba  su  cargo,  cargo  de  que  le  habían  Inves- 
tido los  electores,  y entonces  el  Gobierno  le  nombraba 
para  un  puesto,  y ya,  con  la  libertad  que  el  Sr.  López 
Domínguez  da  al  cuerpo  electoral,  el  cuerpo  electoral 
volvía  á elegirle  Diputado  con  el  cargo  que  había  acep- 
tado del  Gobierno  y volvia  á sentarse  en  estos  bancos. 

Ya  ve  el  Sr.  López  Domínguez  con  que  gran  faci- 
lidad se  echa  por  tierra  la  grandísima  armazón  de  ese 
edificio  que  ha  creído  3.  S.  tan  sólido*  (El  Sr.  López 
Domínguez:  Pido  la  palabra.) 

La  ley  de  incompatibilidades  ha  de  ser,  digámoslo 
así,  una  ley  aneja  á la  electoral;  aisladamente  puede 
ofrecer  muchos  inconvenientes,  y no  se  puede  legislar 
de  esa  manera  sin  exponerse  á mayores  inconvenien- 
tes que  aquellos  que  se  quieren  evitar, 

Relaciona  el  Sr.  López  Domínguez  la  ley  de  incoan 
patibilidades  con  la  ley  de  empleados,  y ha  presentado 
en  su  preposición  las  bases  de  una  ley  de  empleados, 
organizando  la  carrera  administrativa  en  todos  los 
ramos  de  la  administración,  y eso  mismo  han  hecho 
otros  Sres*  Diputados. 

Pues  bien:  claro  está  que  hay  qiie  hacer  estas  le- 
yes formando  un  conjunto  armónico;  pero,  francamen- 
te, no  me  parece  que  sea  este  el  medio  de  lograrlo; 
porque,  en  primer  lugar,  para  hacer  una  ley  de  em- 
pleados que  comprenda  todas  las  carreras  de  la  ad- 
ministración, lo  primero  que  hay  que  hacer,  y nece- 
sita el  país  con  más  urgencia,  es  una  grande  reforma 
en  la  administración  en  sus  diversos  ramos;  es  estu- 
diar la  manera  por  la  cual  resulta  una  administración 
más  sencilla,  más  económica  que  la  actual,  y que  dé 
más  garantías  á los  administrados;  y una  voz  determi- 
nadas las  funciones  de  la  administración  de  este  modo, 
estudiar  las  condiciones  que  para  el  ingreso  han  de 
tener,  en  cada  ramo  de  la  administración,  las  persa- 
sonas  que  hayan  de  encargarse  de  realizar  determina- 
das funciones,  así  como  los  ascensos,  y por  último,  las 
garantías  que  como  compensación  á esas  condiciones 
se  ies  han  de  conceder* 

Todo  eso  no  se  puede  hacer  de  una  vez,  como  con 
los  mejores  propósitos  pretende  S.  S*;  es  necesario  que 
haya  cierta  armonía  entre  las  disposiciones  que  mejo- 
ren y ordenen  la  administración  y las  disposiciones 
que  determinen  las  condiciones  que  han  de  reunir  los 
funcionarios  que  hayan  dé  desempeñar  esta  adminis- 
tración en  sus  diversos  ramos;  y esto,  créalo  el  Sr*  Ló- 
pez Domínguez,  haciéndolo  en  la  extensión  y forma 
que  8.  S*  propone  hacerlo,  no  se  logrará  nunca*  La  ad- 
ministración, en  la  extensión  vastísima  que  tiene,  y 
que  es  la  que  necesita  un  país  que  quiere  gobernarse 
á la  moderna,  tiene  muchas  especialidades,  hay  que 
dividirla  en  muchos  ramos;  todos  esos  ramos  son  diver- 
sos entre  sí,  y claro  está  que  los  funcionarios  encarga- 
; dos  de  intervenirla  necesitan  diversas  condiciones,  y 
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por  lo  tanto,  no  hay  medio  de  arreglar  bien  la  admi- 
nistración del  Estado  sino  organizando  carreras  y ha- 
ciendo leyes  especíales  para  cada  carrera. 

Y con  este  motivo  advierto  yo,  para  que  vea  S*  S, 
que  vamos  adelante  en  este  punto,  advierto,  digo,  una 
cosa,  y es,  que  tenemos  en  el  Congreso  y en  el  Senado 
presentados  varios  proyectos  de  ley  de  organización  de 
carreras  en  los  diversos  ramos  de  la  administración, 
y todavía  no  se  ha  dado  dictamen  sobre  ellos,  y por 
consiguiente,  no  se  han  disentido  ni  en  el  Congreso  ni 
m el  Senado.  (Un  Sr * Diputado  de  la  minoría  conserva- 
dora*. Eso  es  porque  el  gobierno  quiere*)  El  Gobierno 
cumple  con  su  deber  presentando  los  proyectos  y ha- 
ciendo que  se  nombren  las  Comisiones  y excitando 
todo  lo  que  se  puede  á las  Comisiones;  y como  no  tie- 
ne otra  autoridad  ni  medios  coercitivos  con  los  seño- 
res Diputados,  no  puede  hacer  más*  ¿Para  qué  ha  pre- 
sentado los  proyectos,  sino  para  que  se  discutan?  (El 
Sr,  Romero  Robledo : ¿Es  que  se  echa  la  culpa  á nosotros?) 
Yo  no  echo  la  culpa  á nadie,  pero  no  consiento  que  se 
le  eche  al  Gobierno. 

Aquí  está  el  proyecta  de  ley  organizando  la  carre- 
ra de  empleados  de  la  administración  local,  objeto  de 
estudio  de  la  Comisión.  Aquí  está  el  proyecto  de  ley 
organizando  el  cuerpo  de  correos  y telégrafos:  tam- 
bién está  al  estudio  de  la  Gomísion.  Aquí  está  el  pro- 
yecto de  ley  de  sanidad,  en  ei  cual  se  organiza  tam- 
bién la  carrera  de  los  empleados  de  ese  importantísi- 
mo ramo  de  la  administración : también  está  siendo 
odjeto  del  estudio  de  nna  Comisión,  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo*. En  ninguna  de  esas  Comisiones  hay  individuos 
de  esta  oposición.)  Pues  voy  allá. 

En  el  Senado  está  el  proyecto  de  ley  organizando 
la  carrera  de  empleados  en  Ultramar,  que,  dicho  sea  de 
paso,  es  más  urgente  que  organizar  la  carrera  de  los 
empleados  de  la  Península,  porque  allí  se  necesita  una 
administración  más  apta,  más  idónea,  más  activa  y con 
otras  condiciones  que  aquí  no  son  absolutamente  in- 
dispensables, aunque  sean  necesarias  en  tolas  partes: 
pues  bien;  ese  proyecto  organizando  la  carrera  de  los 
empleados  en  Ultramar,  que  está  realmente  basado  en 
las  mismas  condiciones  generales  que  establece  la  pro- 
posición que  ha  presentado  el  Sr,  López  Domínguez 
para  todas  las  carreras  del  Estado,  fué  encomendado 
(y  con  esto  contesto  á mi  amigo  particular  ©1  Sr*  Ho- 
maro Robledo,  que  dice  que  en  las  Comisiones  no  hay 
individuos  de  esa  oposición)  á una  Comisión  de  la  cual 
formaban  parto  todos  los  jefes  de  las  oposiciones*  (El 
Sr,  Romero  Robledo : ¿En  dónde?)  En  el  Senado*  (El  se-* 
ñor  Romero  Robledo:  Pero  ese  proyecto  ya  ha  salido,) 
Voy  á decir  como  ha  salido* 

Se  establecía  grande  rigor  en  el  proyecto  de  ley;  el 
rigor  que  ahora  pide  el  Sr*  López  Domínguez  y otros 
Sres.  Diputados  que  han  presentado  bases  para  la  or 
ganízacion  de  las  carreras  del  Estado;  pues  aquella 
Comisión,  compuesta  de  eminencias  de  todos  los  par- 
tidos, suavizó  las  condiciones  hasta  tal  punto,  que  que- 
brantó las  bases  que  viene  ahora  á demandar  el  Sr*  Ló- 
pez Domínguez.  De  manera  que  cuando  estas  cosas  se 
someten  á la  práctica,  es  cuando  se  encuentran  difi- 
cultades que  no  encuentra  aquel  que  las  imagina* 

Pues  bien;  todo  esto  dirá  á los  Sres*  Diputados  que 
el  Gobierno  está  en  el  camino  de  destruir  los  inconve- 
nientes que  quiere  destruir  el  Sr.  López  Domínguez 
con  su  proposición  y los  demás  Sres.  Diputados  que  han 
presentado  proposiciones  análogas;  solamente  que  el 
criterio  del  Gobierno  es  distinto  del  de  S.  SPJ  porque  lo 


cree  más  práctico,  y aun  siendo  más  práctico  encuen- 
tra dificultades:  ¡qué  dificultades  no  encontrará  la  pro- 
posición de  S*  SJ 

Y que  el  Gobierno  va  organizando  la  administra- 
ción por  carreras  especiales,  lo  prueba  el  que  tiene  ya 
presentados  cuatro  proyectos  de  ley  relativos  á este 
particular:  el  de  organización  de  las  carreras  de  Ultra- 
mar, que  está  ya  bastante  adelantado,  y otros  tres  pen- 
dientes de  dictamen  de  Gomísion*  El  Gobierno  desea 
que  se  dén  cuanto  antes  esos  dictámenes;  y desde 
aquí,  sirva  esto  de  satisfacción  á mis  amigos  de  la  opo- 
sición conservadora,  excita  á los  individuos  que  com- 
ponen esas  Comisiones  para  que  trabajen  día  y noche 
hasta  que  esas  leyes  puedan  discutirse  en  las  Cámaras, 
como  el  Gobierno  desea  que  suceda  con  todos  los  pro- 
yectos pendientes  de  dictámen  de  Gomísion,  porque 
para  algo  presenta  el  Gobierno  los  proyectos;  los  pre- 
senta para  que  se  discutan  y se  aprueben.  (El  señor 
Allende  Salazar  pide  la  palabi'a.) 

Antes  he  olvidado  decir  que  también  ha  quedado 
aprobada  la  organización  de  las  carreras  diplomática 
y consular* 

Todo  esto  prueba,  Sr*  López  Domínguez,  que  el  Go- 
bierno quiere  que  se  realice  esto  de  la  única  manera 
que  puede  realizarse,  porque  si  no,  va  á suceder  loque 
según  él  le  ha  anunciado  la  prensa.  ¿Se  toma  en  con- 
sideración esta  proposición?  Pues  hay  que  tomar  tam- 
bién en  consideración  todas  las  demás  que  sobre  ei 
mismo  asunto  han  presentado  otros  Sres.  Diputados,  y 
todas  irán  á parar  á una  Comisión.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: ¿Por  qué?)  Todas  las  que  traten  del  mismo  asun- 
to, puesto  que  nos  proponemos  estudiar  estas  materias 
de  manera  que  tengan  participación  todas  las  opinio- 
nes, qne  se  discutan  todas  las  ideas,  y claro  es  que  no 
hemos  de  hacer  la  excepción  de  admitir  la  proposición 
del  Sr.  López  Domínguez  para  desechar  después  otras 
proposiciones  análogas,  otras  proposiciones  que  van 
encaminadas  al  mismo  objeto;  lo  justo  es  tomar  en 
consideración  todas  ó no  tomar  ninguna. 

Pues  bien;  tomamos  en  consideración  todas  las  pro- 
posiciones de  que  se  trata,  y se  nombra  una  Comisión* 
Yo  dejarla  el  nombramiento  de  esa  Gomísion  y supli- 
caría á la  mayoría  que  lo  dejase  á la  iniciativa  de  las 
oposiciones;  nombrarían  las  oposiciones  á los  hombres 
más  eminentes  de  sn  seno,  y declaro  sin  temor  de  equi- 
vocarme, que  se  acabaría  esta  legislatura  sin  que  hu- 
biéramos obtenido  ningún  resultado;  es  más,  aun  cuan- 
do quisiera  obtenerse  no  so  obtendría.  Se  trata  de  una 
cuestión  que  va  á dar  lugar  á grandes  debates  y no 
va  á quedar  tiempo  para  resolverla,  porque  después  de 
todo,  tenemos  pendientes  entre  el  Congreso  y el  Sena- 
do varios  proyectos  de  ley,  algunos  de  suma  urgen- 
cia, todos  de  necesidad,  y,  sin  hacer  excepción,  todos 
de  importancia. 

Están  hoy  pendientes  de  debate  ó de  dictámen  los 
proyectos  de  Código  penal,  de  Código  civil.  Jurado, 
imprenta,  asociaciones,  Código  de  comercio;  en  fin,  nu- 
merosos asuntos,  y si  damos  vado  á todos  durante  esta 
legislatura,  será  una  de  las  que  hayan  producido  ma- 
yores resultados.  Además  tienen  que  presentarse  y dis- 
cutirse los  presupuestos;  y aun  sin  esto,  las  leyes  pre- 
sentadas son  de  tal  importancia,  exigen  tanto  estudio, 
han  de  originar  tanta  discusión,  que  dudo  yo  que  en 
lo  que  queda  de  legislatura,  aunque  se  prorogue  todo 
lo  que  quieran  los  Sres,  Diputados,  haya  bastante  tiem- 
po para  discutirlas* 

¿Qué  conseguimos  con  acumular  proyectos,  si  no 
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podemos  convertir  en  leyes  los  más  importantes?  A 
fuerza  de  acumularlos,  va  á resoltar  que  no  vamos  á 
terminar  ninguna. 

Además,  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  se  di- 
vide entre  tantos  asuntos,  y lo  que  importa  es  que  esa 
atención  se  concentre  en  aquellas  cuestiones  de  impor- 
tancia que  todos  deseamos  tengan  pronta  solución.  Que 
cada  cual  trabaje  cerca  de  sus  amigos  y compañeros 
de  Comisión  para  terminar  cuanto  antes  y para  que  no 
se  pueda  decir  nunca  que  el  Congreso  no  hace  nada. 
Conste  que  el  Gobierno  no  tiene  la  culpa  de  que  las 
Comisiones  no  den  su  dictamen;  el  Gobierno  no  puede 
hacer  más  que  decir  á los  Sres.  Diputados  que  no  acu- 
mulen otros  trabajos  á los  que  hay,  y que  dejando  á 
un  lado  los  asuntos  que  no  tengan  tanto  interés  como 
los  que  he  indicado,  aprovechen  más  el  tiempo  en  la 
discusión  de  esas  cuestiones  que  á todos  interesan  por 
igual. 

En  vista  de  esto,  no  quiero  discutir  con  el  Sr,  López 
Domínguez  acerca  de  las  ventajas  y de  los  inconve- 
nientes de  su  proposición;  no  es  este  mi  objeto;  solo 
quiero  decirle  que  no  va  á conseguir  nada  aun  cuando 
se  tome  en  consideración  su  proposición.  En  realidad 
al  Gobierno  le  es  indiferente,  ¿Se  toma  en  considera- 
ción la  proposición  de  S.  S,?  Fues  hay  que  tomar  en 
consideración  todas  las  demás  análogas.  Eso  es  lo  jus- 
to. (El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  votaré  á favor  de  una  y 
en  contra  de  otra.) 

Eso  no  será  justo.  Si  se  toma  en  consideración  la 
del  Sr.  López  Domínguez,  deben  tomarse  también  en 
consideración,  aunque  no  sea  más  que  para  ilustrar  la 
del  Sr.  López  Domínguez,  todas  las  que  traten  del  mis- 
mo asunto;  qne  vayan  álaGomision  todas  las  opiniones, 
todas  las  ideas  que  sobre  este  punto  se  hayan  aqui  ma- 
nifestado. Pero  yo  que  he  dicho  que  esa  Comisión  no 
dará  resultados  prácticos,  me  he  equivocado;  va  á dar 
un  resultado,  y es,  que  esperando  el  fin  práctico  quedó 
esa  Comisión,  las  demás  Comisiones  que  entienden  en 
la  organización  de  ciertos  ramos  de  ia  administración 
y en  la  regula  rizacion  de  ciertas  carreras  especiales, 
van  á detener  sus  trabajos,  y va  á resultar  que  ni  van 
á conseguirse  las  reformas  que  propone  el  Sr.  López 
Domínguez,  ni  vana  conseguirse  las  demás. 

Y como  yo  creo  que  es  mejor  que  el  Congreso  de 
vado  á los  proyectos  que  el  Gobierno  ha  presentado 
para  la  organización  de  ciertas  carreras  de  la  admi- 
nistración y la  regularizacion  de  les  empleos  de  esas 
carreras,  cuyos  proyectos  se  hallan  pendientes  de  dic- 
tamen, y con  lo  cual  habríamos  conseguido  algo,  con- 
sidero que  será  preferible  que  el  Congreso  no  tome  en 
consideración  el  proyecto  del  Sr.  López  Domínguez  ni 
otros  análogos  al  suyo,  y que  deje  S,  S.  al  Gobierno 
concluir  su  obra,  que  la  concluirá  cuando  los  demás 
asuntos  que  le  rodean  se  lo  permitan. 

Yo  aseguro  al  Sr.  López  Domínguez,  que  antes  de 
que  se  concluya  ia  discusión  de  los  proyectos  que  hay 
sobre  la  organización  de  las  carreras  administrativas, 
el  Gobierno  presentará  otros,  y poco  á poco  irá  des- 
envolviendo su  pensamiento  administrativo,  como  va 
haciéndolo  de  su  pensamiento  político.  Si  esto  parece 
bien  á los  señores  de  la  mayoría,  como  á los  de  la  mi- 
noría, preferible  será  que  no  acepten  la  proposición  del 
Sr.  López  Domínguez  y qne  influyan  sobre  esas  Comi- 
siones que  entienden  en  los  proyectos  de  organización 
de  carreras  especiales,  para  que  emitan  pronto  su  dic- 
tamen, y así  iremos  resolviendo  las  cuestiones  que  se 
refieren  á la  administración,  y se  alcanzarán  los  resul- 


tados que  desean,  así  el  Sr.  Lopes  Domínguez  como 
todos  ios  Sres.  Diputrdos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Mucho  siento,  se- 
ñores Diputados,  tener  que  rectificar  algo  con  motivo 
de  la  contestación  que  se  ha  servido  darme  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo. 

Su  señoría  ha  contestado  á la  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  apoyar  y á otra  que  no  he  apo- 
yado. En  primer  lugar  S.  S.  quería  atribuir  á algunos 
Sres.  Diputados  contradicción,  no  solamente  en  las  doc- 
trinas qne  han  profesado  toda  sn  vida,  sino  que  supo- 
nía que  en  el  período  de  algunas  horas  hablan  cam- 
biado de  opinión  suscribiendo  dos  proposiciones  dife- 
rentes y de  distinta  tendencia.  En  cuanto  al  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara, 
no  hay  absolutamente  ninguna  contradicción  desde  ei 
ano  de  1864  en  que  vine  á la  vida  pública;  porque 
precisamente  tengo  la  fortuna  de  que  entonces  defen- 
dí exactamente  lo  mismo  que  defiendo  hoy,  ¿ saber, 
la  compatibilidad  absoluta  entre  el  cargo  de  Diputado 
y ei  desempeño  de  todo  empleo  público. 

Esta  proposición  tiende  á cortar  el  abuso  de  que 
estos  puestos  sean  un  pedestal  para  improvisar  rápi- 
das carreras  en  la  administración,  y á establecer  la 
necesidad  y conveniencia  de  que  se  consigne  en  una 
ley  de  empleados  las  condiciones  y requisitos  que  de- 
ben reunirse  para  el  ingreso  y el  ascenso  en  las  car- 
reras del  Estado;  yo  no  me  he  referido  hoy  á la  ley 
de  empleados. 

En  cnanto  á que  algunos  Sres.  Diputados  suscriben 
esta  y otra  preposición  distinta  que  supone  qne  en  po- 
cas horas  han  variado  de  opinión,  yo  estimaría  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  que  los  nombrara,  porque 
yo  no  sé  más  que  de  uno  que  ha  suscrito  mi  proposi- 
ción y ha  firmado  también  la  de  la  minoría  republica- 
na, y entre  una  y otra  proposición  no  hay  contradicción 
alguna.  La  proposición  de  la  minoría  republicana  pide 
también  la  compatibilidad;  lo  que  hay  es  que  en  esa 
proposición  se  ha  agregado  que  los  empleados  activos 
que  fueran  elegidos  Diputados  queden  en  situación 
pasiva.  Por  consiguiente,  lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  ha  encontrado  inaceptable  esta 
proposición  que  he  presentado  y las  demás  que  se  han 
presentado  después. 

Yo  siento  profundamente  que  el  Gobierno  opíne  que 
no  se  debe  tediar  en  consideración  esta  proposición;  y 
lo  siento  por  dos  motivos  poderosos:  primero,  porque 
creo  que  deben  tomarse  en  consideración  todas  las  pro 
posiciones  de  ley  que  se  presenten  relativas  á esta  ma- 
teria, y segundo,  porque  con  las  teorías  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  jamás,  jamás,  jamás  se  organizará  la 
administración  publica. 

Esta  proposición  de  ley  tiende  á poner  un  correc- 
tivo á ciertos  abusos,  y solamente  con  aprobar  dos  ó 
tres  artículos  de  ella  se  cortarían  esos  abusos,  sin  per- 
juicio de  estudiar  detenidamente  otras  proposiciones 
de  ley  posibles  de  estudiar  y disentir  en  esta  legisla- 
tura, una  presentada  por  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y 
otra  por  mí,  en  las  cuales  se  establecen  bases  relativas 
á todos  los  ramos  de  la  administración. 

Porque,  Gres.  Diputados,  esto  sí  que  es  verdad.  Sola- 
mente el  haber  establecido  ciertas  condiciones  la  ley 
vigente  para  Ingresar  en  las  carreras  del  Estado,  ¿no 
ha  quitado  muchos  abusos  que  se  venían  sosteniendo 
por  todos  los  Gobiernos  de  muchos  años  atrás,  y no  ha 
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mejorado  la  administración?  Pues  acepte  8,  S,  la  pre- 
posición del  Sr.  Navarro  Rodrigo  y la  mía,  y verá  S.  R 
como  se  pondrá  un  mayor  remedio  á esos  males.  Yo  en- 
tiendo que  el  Gobierno  debería  recomendar  la  acepta- 
ción de  la  proposición,  é infiuir  para  que  se  votara 
pronto,  y si  no  había  tiempo  en  esta  legislatura,  que- 
daría para  la  próxima  y se  aprobaría  en  ella. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que  tome  en  considera- 
ción la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  apoyar. 

Yo,  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  reine  aqui, 
sostengo  mi  proposición,  porque  creo  prestar  con  esto 
un  gran  servicio  á mi  Patria  y un  gran  servicio  al 
prestigio  del  Parlamento;  y es  más,  creo  que  en  la  opi- 
nión ha  sido  perfectamente  acogida.  Con  mi  concien- 
cia y en  cumplimiento  de  un  deber,  la  apoyo,  cual- 
quiera que  sea  el  resultado  de  la  votación;  y prometo 
además  al  Congreso  que  en  cuantas  legislaturas  pue- 
da, habré  de  volver  sobre  este  asunto*  He  dicho. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
cejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ságasfca):  Si  yo  supiera  que  había  de  dar  resultado  la 
Comisión  que  entendiese  en  las  diversas  proposiciones 
que  con  motivo  de  la  del  general  López  Domínguez  se 
han  presentado  ó se  van  á presentar,  no  tendría  inconve- 
niente en  que  se  tomara  en  consideración.  Pero  yo  creo 
que  va  á dar  un  resultado  contraproducente  y nos  va 
á detener  y retrasar  la  reforma  administrativa  que  he- 
mos emprendido,  y que  tiene  un  carácter  muy  distin- 
to del  carácter  que  tiene  la  reforma  que  presenta  en  su 
proposición  el  Sr.  López  Domínguez.  Porque  tal  como 
el  Gobierno  la  ha  emprendido,  es  verdaderamente  re^ 
forma  administrativa,  y tal  como  la  quiere  el  señor 
López  Domínguez,  es  realmente  una  reforma  política. 
Y claro  está  que  la  reforma  administrativa  en  el 
sentido  en  que  ia  lleva  el  Gobierno,  ha  de  ser  más  es» 
table  y ha  de  dar  más  resoltados  prácticos  que  la  re- 
forma tal  como  la  quiere  el  general  Sr.  López  Do* 
mingues.  Y como  yo  creo  que  su  proposición  no  va  á 
dar  otro  resultado  que  el  de  entorpecer  el  camino  em- 
prendido por  el  Gobierno,  por  eso  mismo,  sin  hacer  de 
esto  cuestión  de  Gobierno,  creo  más  conveniente  que  no 
so  tome  en  consideración. 

Esto  es  lo  único  que  tengo  que  decir  á las  palabras 
dol  general  Sr,  López  Domínguez*  Por  lo  demás,  yo  no 
he  querido  hacer  un  cargo  á S.  R por  su  contradicción 
en  estas  ideas,  suponiendo  que  en  otra  ocasión  podía 
S.  S,  pensar  de  distinto  modo  que  hoy;  yo  no  sé  ni  re- 
cuerdo lo  que  R S.  dijo  entonces;  pero  quizás,  y sin 
quizás,  tengo  la  seguridad  de  que  si  vemos  lo  que  8,  R 
dijo  entonces,  no  ha  de  estar  conforme  con  lo  que  S.  R 
ha  dicho  ahora;  lo  cual  no  es  un  cargo  á R R;  es  con- 
secuencia de  la  dificultad  del  asunto,  que  suele  verse 
de  distinta  manera  según  las  circunstancias  en  que  se 
examina. 

No  he  querido,  pues,  hacer  alusión  á R S.  ni  hacer 
cargo  ninguno  á los  que  han  firmado  dos  ó más  propo- 
siciones. Eu  último  resultado,  ha  confesado  S.  R que 
hay  uno  que  ha  firmado  la  suya  y la  de  los  republica- 
nos, y entiendo  yo  que  entre  la  suya  y la  de  los  repu- 
blicanos hay  diferencias  esenciales,  esencialísimas;  y 
me  basta  esto  para  lo  que  yo  trataba  de  probar,  que  es, 
ia  dificultad  que  esto  producirla  en  los  debates,  y lo 
largos  que  hablan  de  ser,  y el  mucho  tiempo  que  había 
de  emplearse  para  poner  de  acuerdo  las  distintas  opi- 
niones, no  solo  entre  los  diversos  partidos,  sino  entre 
h}5t  individuos  de  un  mismo  partido. 


Si  no  se  va  á conseguir  nada,  ¿por  qué  ya  que  te- 
nemos la  marcha  tranquila  y sometida  á reglas,  de  la 
reforma  administrativa,  que  el  Gobierno  ha  emprendi- 
do, por  qué  no  continuar  con  estas  reformas? 

Yo  aseguro  al  Sr,  López  Domínguez  que  si  las  Cor- 
tes, no  entreteniéndose  en  otros  asuntos  que  puedan 
creer  preferentes,  dan  vado  á las  reformas  propuestas, 
en  otra  legislatura  ya  estarán  hechas:  y las  reformas 
del  Gobierno  serán  más  eficaces  de  lo  que  piensa  3.  R, 
y en  mi  concepto,  de  más  prácticos  resultados  que  la 
que  S.  S.  propone.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  so 
pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  desechada  por  95  votos  con- 
tra 60,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral. 

Apezteguía. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 

Vega  de  Armijo  {Marqués  de  la). 

Nuñez  de  Arce. 

Gullon. 

Laserna. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Santana. 

Bayona. 

Arredondo. 

Sánchez  Pastor, 

Salamanca. 

Fabié. 

Perez  Zamora, 

Berreras. 

Narros  (Marqués  de), 

Godó. 

Babra  (D.  Gil). 

MacíS, 

Perez  (D,  Vicente), 

Burgos. 

Avila  Fernandez. 

García  Trapero. 

Garijo  (D.  Cipriano), 

Da-Riva  Do-Eego, 

Rodríguez  Leal. 

Nido, 

Mesa  y Moya. 

Gañellas, 

Calvo. 

Balparda, 

Rute, 

Bas, 

Alonso  Martínez, 

Arroyo  y Cobo. 

González  {D,  Alfonso). 

Acuña. 

Garijo  Lara. 

García  Martínez. 

García  Ramírez. 

Eoger  y Vidal. 

Gay. 

Puerta. 

Alcalá  del  Olmo, 

López  de  Lago. 

Vivar, 
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Patilla  (Conde  de  la). 
Angoloti. 

Ballesteros. 

Aparicio, 

Rodrigañez, 

Pimentel. 

Cort* 

E¿  cavias. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Garda  Martirio, 

Baña  y as. 

Alcaide, 

Arroyo  (D,  Enrique). 
Martínez  Luna. 

Diez  de  Ulzurrun, 

Monárée, 

Alcalde, 

Ibarra. 

Navarro  y Rodrigo. 

Ortiz  y Casado, 

Gosalvez. 

Perez  García. 

Ferez  Caballero. 

Aguirre. 

Torrepando  (Conde  de). 
Sánchez  Campomanes, 
Rodríguez  Rey. 

Planas. 

Gastellet, 

Zorita, 

Muñoz  Vargas. 

Tutor, 

Mesa  y Flores, 

treygonier. 

Flores  Dávila  (Marqués  de), 
Cañamaque. 

Ledesma. 

Sauz  y Peray, 

Ruiz  Martínez, 

Ruiz  Higuera. 

Maura, 

Aranda. 

Riostra. 

Fernandez  Blanco. 

Urzaiz. 

Valdcrrama. 

Villanueva. 

Sr.  Presidente. 

Total,  95, 

Señores  que  dijeron  s¿: 
Balaguer, 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Finat, 

Romero  Robledo. 

Cello  ruelo. 

Diz  Romero, 

Becerra. 

García  San  Miguel. 

Ahumada  (Marqués  de), 
Olawlor, 

Testor, 

Carvajal, 

Isasa. 

Polanco. 

Ferrer, 

Sallent  (Conde  de). 


Marín, 

González  Serrano, 
Monterron  (Conde  dé). 
Pisa  Pajares. 

González  Fiori, 

Moreno  Rodríguez. 
Pardo  Raimante. 
Aguilera, 

Caballero, 

Amorós. 

Bosch  y Labríis, 
Albacete. 

Aivarez  Bugalla!, 
ánarez  Vigil. 

Quiroga  Vázquez, 
Quiroga  Ballesteros. 
Mellado. 

Alvarez  Marino, 
Fernandez  Villaverde, 
Bosch  (D.  Alberto), 
Montilla. 

Baselga, 

Pedregal; 

Portuondo, 

Angíada, 

Oastelar. 

Villa  [ha  Hervás. 
Allende  Salazár. 
Moreno  Perez. 

Blanco  Rajoy. 
Calderón  y Herce, 
Cánovas  del  Castillo. 
Lora  y Castro. 

López  Domínguez, 
Bermudez  Reina, 
Arminan, 

Gómez  Diez. 

Robles, 

Quiroga  (D,  Vicente). 
Fernandez  de  la  Hoz, 
Marios  (D.  Cristiho). 
Malsonnave* 

Moret, 

Víllarroya, 

Total,  60. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sé  vá  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  ¿r.  Cáñamaque  declarando  incompa- 
tible el  cargo  de  Diputado  á Corteé  con  iodo  sueldo, 
cesantía,  pensión  ó comisión  retribuida  qué  se  perciba 
de  fondos  del  Estado  (Véase  el  Apéndice  vígésimoocta- 
vo  al  Diario  núm.  57,  sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  CAS  AMAQUE:  Señores  Diputados,  no  con 
Ungida  modestia  ni  por  mera  y acostumbrada  cortesía, 
sino  con  vivó  y sincero  encarecimiento,  solicitó  vues- 
tra benevolencia  y la  del  Sr.  Presidente  en  está  ocasión, 
ya  que  son  tan  pocas  las  que  os  molesto  dirigiéndoos 
la  palabra. 

No  necesito  esforzarme,  ¡qué  digo  esforzarme,  se- 
ñores Diputados!  ni  siquiera  insinuar  las  dificultades, 
los  inconvenientes  y aun  los  peligros  que  tiene  para 
mí  el  debate  iniciado  por  el  Sr,  López  Domínguez. 

Me  consuela,  sin  embargo,  una  cosa,  y debe  censo* 
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laroos  ciertamente  á todos  los  firmantes  de  esta  propo- 
sición de  incompatibilidad  absoluta. 

El  débate  no  arranca  ni  nace  de  nosotros;  nuestro 
acto  és  una  respuesta.  Gallados  hasta  el  mutismo  he- 
mos estado  aquí  contemplando  sesiones  tras  sesiones 
y meses  iras  meses  la  consagración  por  la  ley  de  gran- 
des abusos  y grárides  privilegios,  así  como  improvisa- 
ciones extrañas  encarnadas  en  la  realidad.  Hemos  visto 
ambas  cosas,  hemos  presenciado  ambos  contrastes 
(conste  de  una  vez  para  siempre),  los  mozos  y los  vie- 
jos firmantes  dé  mi  proposición,  que  la  proposición 
pertenece  á las  dos  edades,  T esperábamos,  señores, 
con  está  conducta  y en  este  silencio,  que  de  aquí  ó de 
fuera  de  aquí,  de  una  iniciativa  colectiva  ó de  una 
iniciativa  individual,  surgiera  algo  eficaz  que  pusiera 
remedio  adecuado  á los  vicios  pequeños  y grandes  que 
antes  y después  de  los  períodos  electorales  afean  y des- 
prestigian én  nuestro  país  el  sistema  constitucional  y 
parlamentario,  dé  que  por  fortuna  estamos  ya  definiti- 
vamente posesionados,  Y en  lugar  de  surgir  algo  gran- 
de, elevado , trascendental,  que  pusiera  limite  á este 
mal,  aparece  la  proposición  del  Sr.  López  Domínguez, 
á quien  debo  decir  con  el  carino  y respeto  que  le  ten- 
go, porque  al  fin  amigos  y paisanos  somos,  que  su  pro- 
posición ni  es  grande,  ni  elevada,  ni  trascendental;  es 
otra  cosa.  Permitidme,  Sres.  Diputados,  que  yo,  el  más 
modesto  de  todos  vosotros % recuerde  en  este  momento 
una  frase  de  uno  de  los  más  grandes  oradores  de  nues- 
tra Patria,  el  Sr.  Ríos  Rosas,  de  quien  dice  el  Sr.  Cas- 
telar  que  brillaba  en  esta  tribuna  como  la  tempestad 
en  el  Sinaí.  Decía  el  Sr.  Ríos  Rosas  en  instantes  so- 
lemnes y críticos:  «¡Ah!  Señores  Diputados,  á veces 
la  prudencia  es  audacia,  y á veces  la  audacia  es  pru- 
dencia.» Hoy,  Srés.  Diputados,  nuestra  prudencia  es 
audacia,  y nuestra  audacia  es  prudencia.  A una  pro- 
posición inesperada,  injusta,  que  tiende  á matar  lo  que 
se  ha  llamado  aquí  desapoderada  ambición  de  la  gente 
joven,  de  la  gente  moza,  se  opone  otra  proposición  que 
arranque  de  cuajo  los  privilegios  y abusos  legales  de 
la  gente  vieja.  (Bien,  en  algunos  dáñeos.)  A una  propo- 
sición de- carácter  especial,  una  proposición  de  carác- 
ter general;  á una  proposición  de  carácter  injusto,  una 
proposición  de  carácter  equitativo;  á una  proposición 
de  sentido  y naturaleza  egoístas,  una  proposición  de 
sentido  y naturaleza  generosas;  que 'al  cabo  la  juven- 
tud se  distingue  siempre  de  la  vejez  por  la  generosi- 
dad y el  sacrificio.  (Aprobación.) 
h - Señores  Diputados,  hecha  esta  afirmación  y aceptado 
de  esta  suerte  el  reto  del  Sr.  López  Domínguez  y de- 
más firmantes  de  su  proposición,  en  justo  desagravio  á 
lo  que  estimamos  un  ataque  á derechos  adquiridos, 
cúmpleme,  en  justo  tributo  á la  equidad  y al  respeto 
que  me  inspiran,  dar  gracias  á todos  y cada  uno  de 
esos  firmantes  de  lá  proposición  por  el  servicio  que 
prestan  ál  país  y á la  Cámara  dándonos  como  pió  y 
motivo  para  presentar  la  ley  que  estoy  apoyando.  Lás- 
tima, Sres,  Diputados,  para  los  firmantes  de  la  propo- 
sición y para  la  causa  que  ésta  entraña,  lástima  que 
esa  autoridad  parlamentaria  y política  que  yo  les  re- 
conozco, no  la  tengan  para  firmar  la  proposición  que 
han  firmado,  para  suscribir  lo  que  han  suscrito,  que 
es  una  negación  completa  de  los  procedimientos  de 
qué  se  han  valido  para  llegar,  par  cierto  con  mucha 
justicia,  á lo  que  han  llegado  á ser.  Yo  me  atrevo,  no 
por  mi  perdona,  sino  por  el  derecho  qué  me  da  el  cargó 
de  Diputado,  yo  me  atrevo  á negarles  á todos,  empe- 
zando por  él  3rf  Gastelar,  autoridad  moral  para  sus* 


cribír  esta  preposición;  y cuando  una  proposición  ca- 
rece de  autoridad  moral,  como  no  tiene  vida,  como  no 
tiene  realidad,  como  no  tiene  fuerza,  no  puede  prospe- 
rar. Trataré  de  procurar  con  el  respeto  que  todas  esas 
personas  me  inspiran,  y contando  con  él  permiso  del 
Sr.  Presidente,  discutir  qué  autoridad,  qué  fuerza  mo- 
ral tienen  para  firmar  esta  proposición.  Doy  principió 
por  el  Sr.  López  Domínguez. 

Señores  Diputados,  prescindiendo  de  otra  clase  dé 
argumentos  á que  apelaré  luego  para  reivindicarme 
de  una  de  las  que  yo  llamo  sinrazones  con  que  el  ge- 
neral López  Domínguez  ha  apoyado  su  proposición, 
voy  á hacerme  cargo  con  brevedad  de  uno  de  los  ar- 
gumentos más  donosos  y peregrinos  que  se  le  han  ocur- 
rido á S,  S,  para  justificar  su  actitud  enfrente  de  cier- 
tas supuestas  ambiciones  impacientes  y desapodera- 
das. ¿Qon  qué  autoridad,  Sr,  López  Domínguez,  cóú 
qué  autoridad,  señores  firmantes  de  la  proposición,  vie- 
ne á decirse  que  no  se  deben  improvisar  las  carreras, 
cuando  precisamente  la  carrera  política,  brillante  y 
merecida,  de  muchos  de  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción, se  ha  hecho  en  unas  solas  Cortes,  cuando  más 
en  dos,  cuando  más  en  tres?  ¿Hemos  olvidado  {sin  que 
esto  sea  pretender  que  hay  paridad  de  circunstancias 
ni  identidad  de  personas),  hemos  olvidado  que  el  señor 
López  Dominguez  entraba  aquí  hace  veinte  años  lu- 
ciendo gallardamente  el  bizarro  uniforme  de  capitán 
de  artillería,  y que  gracias  á su  carácter  de  Diputado 
ha  podido  S.  S.  seguir  la  carrera  militar  hasta  reali- 
zarla tan  brillante  que  puede  causar  envidia?  Pues  si 
S.  S.  no  hubiera  sido  elegido  Diputado  cuando  era  ca- 
pitán de  artillería,  ciertamente  que  no  habría  hecho 
las  dos  carreras  á la  par.  la  militar  y la  política:  hu- 
biera sido  ó mero  teñí  ente  general,  ó mero  Diputado  á 
Cortes,  (Aprobación.)  Por  consiguiente,  y esta  es  la  con* 
clusion  que  á mí  me  importa  sacar,  los  que  vienen  á 
pedir  que  no  se  puedan  hacer  dos  carreras  á la  par,  lá 
política  y la  administrativa,  no  tienen  autoridad  para 
sostenerlo,  como  he  demostrado  respecto  del  Sr.  López 
Dominguez. 

Paso  ahora,  Sres.  Diputados,  á otro  género  de  con- 
tradicciones que  encuentro  entre  lo  que  ayer  pedía  y 
lo  que  hoy  pide  el  Sr.  López  Dominguez;  indicación  que 
hizo  con  su  sagacidad  de  siempre  y con  su  sutileza  de 
costumbre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
pero  como  elSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mt 
ilustre  amigo  y jefe,  no  se  encontraba  en  el  caso  de  es- 
tudiar este  asunto  como  yo,  yo  puedo  precisarlo  más. 
En  efecto,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  él 
Sr.  López  Domínguez  defiende  hoy  lo  contrario  de  lo 
que  defendió  ayer,  de  lo  que  defendió  en  1866,  y aun! 
én  1876  contestando  al  Sr,  Romero  Robledo;  y comoá 
mí  no  me  duelen  prendas  y estoy  en  el  caso  de  demos- 
trarlo con  pruebas,  voy  á probarlo.  En  la  sesión  del 
Congreso  dé  23  de  Marzo  de  1866,  sesión  posterior  á la 
en  que  por  sorpresa  hubo  de  tomarse  eu  consideración 
el  voto  particular  del  Sr,  ÑócédáB  sobre  incompatibi- 
lidades, que  no  era  ciertamente  como  lo  que  yo  pre- 
sento, el  Sr,  López  Domínguez,  discutiendo  con  él  sé- 
ñor  Pülanco,  decía: 

«Me  opongo,  señores,  con  todas  mis  fuerzas,  y vo- 
taré siempre  en  contra  de  todo  proyecto  de  incompati- 
bilidades parlamentarias,  como  atentatorio  á la  liber- 
tad de  elección  del  pueblo.  Voy  ahora  á dar  una  razón 
de  doctrina,  que  es  la  más  importante  para  mí,  y por 
decirlo  así,  el  espíritu,  la  esencia  de  la  doctrina  que 
sostengo.  Ya  se  ha  indicado  con  elocuencia,  ó insisto 
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en  la  teoría  de  que  el  gobierno  representativo  descan- 
sa principalmente  en  dos  altos  Poderes  irresponsables: 
estos  dos  polos  del  sistema,  que  son  la  Corona  y el  pue- 
blo, eligen  otros  Poderes  responsables;  la  Corona  nom- 
bra libremente  á sus  Ministros,  Poder  ejecutivo  y res- 
ponsable ante  las  Cámaras  * ante  el  país;  nombra  tam- 
bién con  ciertas  restricciones  á los  Senadores:  el  pueblo 
elige  libremente  á sus  Diputados,  formando  otro  Poder 
responsable  ante  la  Nación,  y de  aquellos  derechos,  se- 
Sores  Diputados,  ejercidos  libremente,  resulta  el  go- 
bierno parlamentario.  Por  esta  teoría,  cuya  verdad  no 
me  negareis,  no  tenemos  derecho  para  atentar  á las  fa- 
cultades propias  do  los  dos  grandes  Poderes  irrespon- 
sables, la  Corona  y el  pueblo,  base  y fundamento  de  la 
Monarquía  constitucional  y parlamentaria.)) 

¿Y  sabéis,  señores,  lo  que  significa,  más  ó méuos 
directamente,  la  proposición  del  Sr,  López  Domiugnez 
en  su  art.  l.°,  acerca  del  cual  hablaré  luego?  Pues  un 
ataque  á la  prerogativa  Regia  consignada  en  la  Cons- 
titución, pero  más  adelante  el  Sr,  Lopes  Domínguez 
anadia:  «Yo  defenderé  siempre  la  compatibilidad  ab- 
soluta, El  .Sr,  Nocedal,  con  sus  ideas,  va  al  retroceso; 
de  ser  aceptadas,  habría  que  dar  dietas,  como  se  hace 
en  otras  partes,  á los  representantes  del  país.» 

¿Y  sabéis  lo  que  era  la  proposición  del  Sr.  Nocedal? 
¿Sabéis  qué  era  aquello  que  según  el  Sr.  López  Do- 
mínguez significaba  el  retroceco?  Pues  lo  mismo  que 
él  pide  ahora:  el  cargo  de  Diputado  no  da  aptitud  legal 
para  nada;  siendo  Diputado  no  se  puedo  ser  nada.  (Él 
iSr.  López  Domínguez:  Es  distinto.)  No  es  distinto, 

Pero  años  después,  porque  entonces  el  Sr.  López 
Domínguez  era  muy  joven,  y esas  afirmaciones,  como 
dichas  por  labios  jóvenes,  acaso  no  tuvieran  la  impor- 
tancia que  dichas  posteriormente ¿ en  una  sesión  de  las 
Cortes  de  1876,  discutiendo  con  mi  respetable  y sim- 
pático amigo  el  Sr.  Romero  Robledo,  en  la  sesión  de 
3 de  Abril  de  1876,  decía  el  Sr.  López  Domínguez  de 
una  manera  concreta  y terminante:  a Yo  defenderé 
siempre  que  el  Gobierno  puede  nombrar  para  el  cargo 
que  quiera  á un  Diputado  de  ]a  Nación.»  Hó  aquí  la 
contradicción  de  que  acusaba  al  Sr,  López  Domínguez 
el  Sr.  Sagasta. 

Pues  bien;  oid  ahora  el  art,  l.°  de  la  proposición 
del  Sr.  López  Domínguez:  «Los  Diputados  á Cortes  no 
podrán  obtener  cargos  públicos  que  constituyan  ingre- 
so, ascenso  6 mejora  de  cualquier  clase  en  las  diversas 
carreras  del  Estado.» 

A vuestro  juicio  y á vuestra  conciencia  dejo  la 
contradicción  que  resulta,  (El  Brw  López  Domínguez : 
No  hay  contradicción.)  Inmensa*  Pues  qué,  estimando 
el  Sr.  López  Domínguez  en  1876  que  podía  y dehia  el 
Gobierno  á toda  hora  nombrar  funcionario  público  á 
un  Diputado,  ahora  con  esta  proposición,  si  fuese  ley, 
¿creeís  que  una  persona  al  entrar  por  esas  pnertas  con 
las  condiciones  legales  que  da  la  ley,  no  con  las  que 
da  el  cargo  de  Diputado  podía  ser  gobernador,  podía 
el  Poder  Real,  representado  por  sns  Ministros  responsa- 
bles, disponer  de  ese  Diputado  para  mandarle  á gober- 
nar una  provincia  cualquiera?  No.  Y sí  no  significa 
esta  limitación  del  Poder  Real,  no  significa  nada  la  pro- 
posición. Acaso  no  fuera  esta  la  intención  de  los  fir- 
mantes, pero  la  proposición  así  lo  significa  de  un  modo 
claro  y evidente:  y esto  lo  discutiremos  más  adelante, 
contando  con  vuestra  benevolencia. 

Señores  Diputados,  en  la  esperanza  de  que  el  señor 
Sil  vela,  discreto  y respetable  firmante  de  esta  propo- 
sición, ha  de  estar  en  su  banco  dentro  de  breves  ins- 


tantes, dejo  para  discutir  con  él  lo  que  de  inconstitu- 
cional, lo  que  de  contrario  á la  Constitución  del  Estado 
tiene  el  art,  l.°  de  la  proposición  que  examinamos; 
y digo  que  lo  dejo  para  discutirlo  con  S.  S.,  porque  es 
la  persona  más  caracterizada  quizás  en  esta  Cámara 
después  del  Sr.  Alonso  Martínez,  para  la  interpretación 
de  la  Constitución,  toda  vez  que  fue  secretario  de  D 
Comisión  que  la  revisó. 

Y voy  ahora,  Sres.  Diputados,  con  todos  los  respe- 
tos  posibles,  con  todos  los  respetos  imaginables,  con 
toda  la  cortesía  que  yo  debo  á los  Sres.  Diputados,  y 
especialmente  á las  dignas  personas  que  firman  esta 
proposición,  á examinar  que  autoridad  tienen  todos, 
desde  el  Sr.  Cas  telar,  ilustre  y esclarecida  persona, 
hasta  el  Sr.  Carvajal. 

pido  de  antemano  perdón  ai  Sr.  Castelar  por  lo  que 
voy  á decir.  El  Sr,  Castelar  sabe  desde  hace  mucho 
tiempo  que  yo  he  dicho  de  S,  S.,  dentro  de  mi  modes- 
to  oficio  de  escritor,  lo  que  quizás  nadie  haya  dicho  d© 
ningún  otro  orador.  Yo,  Sres,  Diputados,  he  dicho  que 
para  mí  el  Sr.  Castelar  es,  como  orador,  más  grande 
que  Cicerón  y que  Démostenos;  y he  dicho  más,  que 
así  como  el  Sr*  Rívero  afirmó  aquí  un  día  que  el  dis- 
curso más  prodigioso  que  ha  salido  de  labios  humanos 
es  la  oración  de  Démostenos  por  La  Corona,  á mi  jui- 
cio el  más  grande  monumento  que  ha  levantado  la  pa- 
labra humana  es  ei  discurso  del  Sr,  Castelar  sobre  la 
libertad  do  cultos.  Pero  después  de  rendir  ai  Sr,  Cas- 
telar  este  homenaje,  después  de  decir  que  es  el  más 
grande  orador  del  mundo,  ha  de  permitirme  S.  S,  que, 
descendiendo  al  terreno  de  la  autoridad  moral,  se  la 
niegue  yo  en  esta  cuestión.  Cierto,  ciertísimo,  evidente, 
que  S.  S,  fuá  Ministro  de  Estado  después  de  ser  Dipu- 
tado cuatro  ó cinco  veces;  pero  ¿quién  niega  que  por 
efecto  de  las  circunstancias  en  que  S.  S.  llegó  á ser  Mi- 
nistro en  la  época  tristísima  de  la  República  federal,  el 
Sr,  Castelar  tuvo  que  hacer  Ministros,  Directores,  Em- 
bajadores, Subsecretarios,  como  Dios  hizo  el  mundo,  de 
la  nada?  (Grandes  risas.)  Con  raras  excepciones,  no 
tengo  inconveniente  en  consignarlo  así;  con  raras  ex- 
cepciones, el  Congreso  me  habrá  de  permitir  que  repi- 
ta que  el  Sr.  Castelar  hizo  Ministros,  Directores,  Em- 
bajadores y Subsecretarios,  como  Dios  hizo  el  mundo, 
de  la  nada.  (Nuevas  rísasj)  ¿Con  qué  autoridad  viene 
ahora  el  Sr,  Castelar  á decir  que  la  gente  moza  de  la 
época  presente  no  tiene  derecho,  no  ya  á aquellas  in- 
justicias, sino  á la  justicia  estricta,  en  vez  de  aquellos 
abusos  y aquellos  escándalos  llevados  á cabo  cierta- 
mente contra  la  voluntad  de  S,  S.? 

¿Y  que  he  de  decir  yo  del  Sr,  Martes,  que  posee  la 
palabra  más  peregrina,  más  pura,  más  correcta  que 
ha  resonado  jamás  en  el  Parlamento  español?  ¿Qué  he 
de  decir  yo  del  Sr,  Mar  tos,  á quien  la  Providencia  ha 
otorgado  la  ventaja  inmensa  de  dominar  ese  verbo  di- 
vino que  se  llama  palabra  humana  como  no  la  domina 
nadie?  Pero  el  Sr.  Hartos,  firmante  de  la  proposición, 
vino  por  primera  vez  como  Diputado  á las  Cortes  Cons- 
tituyentes de  1869,  y á los  pocos  meses  fue  nombrado 
Ministro  de  Estado.  Pues  si  esto  fué  asi,  ¿por  qué  aho- 
ra quiere  S.  S,  cerrar  la  puerta  á los  que  con  los  mis- 
mos méritos  que  él  tenia  puedan  llegar  también  á ser 
Ministros?  ¿Por  qué  no  han  de  poder  serlo  do  una  vez 
como  lo  fué  el  Sr.  Hartos?  No;  sí  el  SrP  Martes  en  aquel 
tiempo  pudo  ser  Ministro  de  una  vez,  de  un  golpe,  como 
decimos  comunmente,  ¿dónde  está  la  razón  de  las  con- 
diciones que  S.  S,  y los  demás  firmantes  de  la  prepo- 
sición establecen  para  aspirar,  por  ejemplo,  al  cargo 
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fle  Subsecretario?  Si  por  hacer  un  buen  discurso,  como 
le  sucedió  al  Sr.  Echegaray  en  1869,  se  puede  licuar 
á ser  Ministre,  ¿por  qué  para  ser  mísero  Subsecretario 
[Bisas  y rumores)  han  de  ser  necesarios  quince  años  de 
rida  parlamentaria?  Sí,  señores;  mísero  es  el  cargo  de 
Subsecretario,  considerado  bajo  el  punto  de  vista  del 
sueldo,  de  la  consideración  y de  la  categoría,  y más 
misero  todavía  si  recordamos  ei  sueldo,  la  importan- 
cia,  la  categoría  y la  consideración  que  tienen  los  Sub- 
secretarios en  otras  Naciones. 

El  Sr.  Becerra,  Sres.  Diputados,  se  encuentra  en  el 
mismo  caso  que  el  Sr.  Martos.  Así,  todo  lo  que  he  te- 
nido el  honor  de  decir  del  Sr.  Martos  es  aplicable  tam- 
bién al  Sr.  Becerra. 

Y vamos  desde  luego  á los  señores  firmantes  de  la 
preposición  que  pueden  considerarse  más  volubles;  los 
Sres.  Carvajal,  Moret  y Silvela. 

El  Sr.  Carvajal,  Sres.  Diputados,  poco  antes  de  la 
revolución  republicana,  poco  antes  del  advenimiento 
de  la  República  federal,  tuvo  la  suerte  de  ser  Diputa- 
do, y lo  fuá  en  la  Asamblea  de  1872,  si  mal  no  recuer-  ; 
do.  Vino  á la  minoría  republicana  federal  desde  el  pri- 
mer momento;  pero  en  aquella  misma  legislatura,  en 
aquellas  mismas  Cortes,  al  ocurrir  la  abdicación  de 
D,  Amadeo  y la  proclamación  de  la  República  federal, 
el  Sr.  Carvajal  fuó  nombrado  en  el  acto  Subsecretario 
de  Gobernación  con  el  Sr.  Pí  y Margal!.  Pues  bien;  un 
Diputado  que  se  encuentra  ©levado  á la  categoría  de 
jefe  superior  de  administración  por  ser  Diputado  en 
una  legislatura,  ¿tiene  derecho  para  venir  aquí  á exigir 
á la  gente  moza  ni  á la  gente  vieja  (que  los  viejos  son 
quizá  en  mayor  número  que  los  mozos),  tiene,  digo,  de- 
recho para  exigir  lo  que  ¿ él  no  se  le  exigió?  ¿Tiene  de- 
recho, tiene  autoridad  moral  para  exigir  quince  anos  de 
vida  parlamentaria,  cuando  apenas  llevaba  S.  S.  quince 
días?  (2ízm$+)  Esto  no  puede  sostenerse,  á no  ser,  y apro- 
vecho esta  ocasión  de  decirlo  para  excusarme  indicarlo 
cuando  me  dirija  álos  gres,  Silvelay  Moret,  esto  no  pue- 
de sostenerse,  á no  ser  que  en  esta  época  en  que  sebáceo 
tan  pocos  milagros,  si  es  que  se  hacen  algunos,  se  haya 
mostrado  tan  pródiga  nuestra  madre  naturaleza,  con- 
cediendo todas  las  esencias  del  ingenio,  todas  las  esen- 
cias del  talento,  todas  las  esencias  de  la  sabiduría  á 
una  ó dos  docenas  de  personas,  y se  haya  mostrado  tan 
seca,  tan  dura  y tan  avara  con  los  que  vienen  detrás 
de  esos  otros  séres  tan  pródigamente  dotados,  que  no 
hayan  tocado  á nada.  {Risas  y aprobación,)  Bolo  así  se 
comprende  ó puede  explicarse  que  los  unos  puedan  ser 
Ministros,  Directores,  Embajadores,  Subsecretarios,  y 
los  otros  nada,  ó cuando  más,  jefes  de  sección  ó de  ne- 
gociado. 

Perdonadme,  Sres.  Diputados,  el  realismo  más  ó 
méüos  vivo  que  puede  resultar  de  estas  palabras  mias. 
Os  he  dicho  antes  que,  según  ei  gran  Ríos  Rosas,  ¿ 
veces  la  audacia  es  prudencia.  Yo  repito  que  en  esta 
ocasión  la  audacia  nuestra  es  un  acto  de  prudencia; 
acaso  con  esta  audacia  podamos  evitar  que  sean  vio- 
lentamente despojados  los  que  tienen  derechos  adqui- 
ridos. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  es  verdad  que  la 
Providencia,  siempre  justa  y siempre  sabia,  aun  va- 
ciando en  vosotros  pródigamente  las  esencias  del  in- 
genio, del  talento  y del  saber,  ha  dejado  algo  para  los 
demás,  ¿con  qué  derecho  cerráis  la  puerta  á la  gente 
moza  que  tenga  la  misma  edad  que  vosotros  teníais 
cuando  vinisteis  á la  vida  pública,  que  tenga  las  mis- 
mas condiciones  que  teníais  vosotros  cuando  vinisteis  ; 
á ser  Diputados  y en  la  primera  legislatura  pudisteis  | 


ser  Ministros,  Directores  y Subsecretarios?  El  Sr,  Car- 
vajal lo  fuó  en  la  primera;  el  Sr,  Moret  lo  fuó  en  la  se- 
gunda, y el  Sr.  Sil  vela  lo  fuó  habiendo  entrado  en  las 
Cortes  por  una  elección  parcial,  no  por  una  elección 
general.  Pues  sí  esto  es  así,  ¿por  qué  exigís  ahora  esas 
condiciones?  Ya  veis  cuán  cierto  que  vosotros  no 
teníais  entonces  las  condiciones  que  pedís  ahora  en 
nombre  de  la  pureza  del  sistema  representativo,  en 
nombre,  no  se  si  del  equilibrio  de  los  Poderes  públi- 
cos, en  nombre  de  la  paz  y del  orden  social,  en  nom- 
bre de  todo,  y de  nada  de  esto  se  hablaba  cuando  es- 
tabais en  ocasión  de  aprovechar  la  justicia  que  se  ha- 
cia á vuestros  méritos.  ¡Ah!  Yo  soy  más  justo  que 
ellos,  porque  no  discuto  los  méritos  que  han  tenido 
para  haber  ocupado  los  puestos  que  han  ocupado.  El 
Sr.  Silvela  vino  por  primera  vez  á las  Cortes  en  las 
Constituyentes  de  1869  por  elección  parcial;  por  con- 
siguiente, esta  elección  no  le  daba  á S,  S.  aptitud  le- 
gal, según  su  proposición,  para  ser  Subsecretario.  Vino 
después  á las  primeras  Cortes  de  D.  Amadeo  eu  elec- 
ciones generales,  y después  á las  primeras  de  D.  Al- 
fonso en  elecciones  generales  también.  Tenia,  pues, 
dos  elecciones  generales  cuando  fué  su  jefe  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo:  luego  cuando  el  Sr,  Silvela  fué  Subse- 
cretario, cargo  político,  no  administrativo,  no  tenia  las 
condiciones  legales  que  la  proposición  que  firma  hoy 
exige,  (El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra.) 

Del  Sr.  Carvajal,  ya  lo  he  dicho;  y en  cuanto  á mi 
ilustre  amigo  el  Sr,  Moret,  diré  que  fué  Subsecretario 
con  el  Sr,  Rivero  cuando  era  Diputado  por  segun- 
da vez. 

Señores  Diputados,  y esto  importa  mucho  é mi 
buena  fé  hacerlo  constar:  estas  improvisaciones,  que 
así  las  ha  llamado  el  Sr.  López  Domínguez,  ¿á  quién 
escandalizaron  en  la  época  en  que  ocurrieron? 

i Ah  señores!  Yo  recuerdo  con  júbilo  cuando  vela 
entrar  desde  aquella  tribuna  (Señalando  á la  de  los  pe- 
riodistas) hornadas  de  gente  nueva,  y veia  que  al  poco 
tiempo,  por  sus  talentos  y sus  méritos  eran  unos  Sub- 
secretarios y otros  Ministros,  jóvenes  como  los  señores 
Moret,  Martos,  Echegaray  y Zorrilla.  ¿A  quién  escan- 
dalizaron estas  improvisaciones?  A nadie.  Pues  qué, 
Sr.  López  Domínguez,  ¿no  pueden  venir  otros  á la  vida 
pública  que  con  los  mismos  títulos  que  los- Sres,  Mar- 
tos,  Becerra,  Moret,  Silvela  y Carvajal,  puedan  impro- 
visar grandes  carreras  políticas?  ¿Sí  ó no?  (Bien,  muy 
bien) 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  permitidme  que  pase  á 
ocuparme,  dejando  aparte  esto  que  puede  ser  persona- 
lísímo,  de  una  cuestión  constitucional. 

A mí  no  me  extraña,  Sr.  Silvela,  que  ciertos  ele- 
mentos políticos  que  han  firmado  esta  proposición  no 
hayan  tenido  en  cuenta  determinadas  prescripciones 
constitucionales  que  se  refieren  al  Poder  Real  y á las 
facultades  de  sus  Ministros  responsables;  ¿cómo  he  de 
extrañar  que  no  lo  hayan  tenido  presente  ni  el  Sr.  Cas- 
telar,  ni  el  Sr.  Carvajal,  ni  el  Sr.  Martos,  que  cierta- 
mente, y á pesar  mió,  está  todavía  á cierta  distancia 
honesta  de  la  Monarquía?  (Risas)  Lo  que  me  extraña 
es  que  uno  de  los  confeccionadores  del  Código  de  i 876, 
en  unión  de  los  Sres,  Moret,  López  Domínguez  y Becer- 
ra, diga  que  el  art,  í de  esta  proposición  no  está  en 
contradicción  con  el  art.  31  del  Código  fundamental. 
El  Sr.  Silvela  sabe,  porque  es  muy  docto  en  esto  como 
en  todo,  el  Sr.  Silvela  sabe  que  entre  otros  puntos  esen- 
■ cíales  hay  uno  en  la  Constitución  de  1812  que  la  se- 
para fundamentalmente  de  las  demás  Constituciones 
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del  37  al  76,  que  es,  tina  cuestión  de  doctrina  esencial 
en  el  régimen  parlamentario,  á saben  la  facultad  Real, 
y por  consiguiente,  es  la  delegación  que  representan 
sus  Ministros  responsables  para  el  nombramiento  de 
Diputados  para  los  cargos  públicos.  Su  señoría  sabe 
perfectamente  por  qué  en  la  Constitución  del  año  12 
había  un  art.  129  que  se  refería  á esto;  el  Sr.  Sil  vela 
sabe  muy  bien  que  las  Cortes  de  Cádiz,  reunidas  en 
medio  del  recelo  universal,  congregadas  á pesar  de  ía 
Regencia,  de  la  que  tanto  se  temía  y desconfiaba,  au- 
sente de  la  Patria  española  el  Príncipe  deseado  por 
aquellos  incautos  políticos,  todo  absolutamente  le  que 
escribían  y hablaban  respondía,  señores,  á una  suspi- 
cacia, á una  desconfianza  sin  limites,  y dijeron:  es 
posible  que  ese  Príncipe,  es  posible  que  el  Príncipe 
Fernando  venga  con  actitudes  y sentimientos  hostiles 
al  régimen  constitucional  de  nuestra  Patria,  al  nuevo 
régimen  que  acabamos  de  crear;  es  posible  también 
que  la  Regencia  misma  intente  sobornar  á los  Repre- 
sentantes del  país  para  matar  el  sistema:  modo  de  evL 
tarlo:  á grandes  males,  grandes  remedios;  poner  un 
articulo  en  la  Constitución  que  diga,  como  decía  el  129: 
«Durante  el  tiempo  de  su  diputación,  contado  para  este 
efecto  desde  que  el  nombramiento  conste  en  la  perma- 
nente de  Cortes,  no  podrán  los  Diputados  admitir  para 
si  ni  solicitar  para  otros,  empleo  alguno  de  provisión 
del  Rey,  ni  aun  ascenso,  como  no  sea  de  escala  en  su 
respectiva  carrera.» 

Y claro  está  que  no  permitiéndose  a!  Diputado  la 
libertad  de  admitir,  al  Rey  se  le  prohibía  el  nombrar. 
Pues  bien;  deshacer  el  equilibrio  que  existe  entre  esos 
dos  Poderes  irresponsables,  quebrantar  la  ponderación 
que  debe  haber  entre  ellos,  es  matar  el  sistema,  y eso 
es  lo  que  se  quiere  con  la  preposición  del  Sr.  López 
Domínguez,  y eso  es  Jo  que  propone  el  Sr.  Silvela  en 
el  art.  l.°  de  esta  proposición,  que  es  una  limitación, 
no  muy  terminante  ni  muy  extensa,  pero  limitación  al 
fin,  de  las  atribuciones  del  Poder  Real  consignadas  en 
el  art,  31  de  la  Constitución  de  Í876.  Esto  es  tan  evi- 
dente, tan  claro,  que  basta  recordar  á la  Cámara,  y es- 
pecialmente á los  que  están  acostumbrados  á esta  cla- 
se de  estudios,  el  precepto  de  la  Constitución  de  1837 
que  luego  leeré,  y que  ha  pasado  á todas  las  demás 
Constituciones,  hasta  la  de  1876. 

«El  Rey,  dice,  podrá  nombrar  á los  Diputados  y 
Senadores  sin  otra  condición  que  la  de  que  se  sometan 
á reelección;))  es  decir,  el  equilibrio,  la  armonía,  la 
ponderación.  Ejemplo:  viene  un  Procurador  á Cortes, 
uu  representante  del  país,  y el  Poder  Real,  encarnado 
en  el  Ministerio,  puede  (porque  este  sistema  está  fun- 
dado en  la  sospecha;  es  todo  él  una  mutua  y eterna 
desconfianza)  acercarse  al  Procurador  á Cortes  y ga- 
narle para  mal  del  país.  Pues  dice  el  cuerpo  electoral: 
puedes  intentarlo;  más  aún,  puedes  realizarlo;  pero  yo 
castigo  al  que  se  vende  con  la  pena  de  negar  su  reelec- 
ción, y al  no  reelegirle  desapruebo  su  conducta,  des- 
apruebo su  venta.  De  aquí,  Sres,  Diputados,  nace  el 
equilibrio  de  los  dos  Poderes;  del  Poder  irresponsable 
que  se  llama  cuerpo  electoral,  y del  Poder  irresponsa- 
ble que  se  llama  Poder  Real,  A veces  significa  más;  la 
no  confirmación  que  de  eso  hace  el  cuerpo  electoral, 
significa  dura,  merecida  censura  al  Gobierno  que  lo  ha 
hecho. 

Ved,  Sres.  Diputados,  lo  que  dice  la  Constitución 
de  1837,  y que  con  ligeras  variantes  se  ha  repetido  en 
todas,  hasta  la  de  1876; 

«Los  Diputados  y Senadores  que  admitan...  (Luego 


pueden  admitir,  luego  pueden  ser  nombrados)  del  Go- 
bierno o de  la  Real  Casa  empleo  que  no  sea  de  escala 
en  su  respectiva  carrera,  comisión  con  sueldo  y hono- 
res ó condecoraciones,  quedan  sujetos  á reelección.» 

Acerca  de  i.  art.  l.°  de  la  proposición  que  disett- 
timos  me  importa  dar  á los  Sres.  Diputados  una  como 
noticia  oficiosa  que  á mis  oidos  ha  llegado,  á saber: 
que  este  artículo  no  está  como  por  primera  vez  lo  en- 
gendraron sus  autores,  sino  que  pasó  por  manos  de 
una  persona  tan  respetable  y tan  respetada  por  todos 
conceptos  como  el  Sr.  Cánovas,  que  hubo  de  corregirlo 
y dejarlo  en  la  forma  que  está  hoy*  En  ese  artículo 
creo  yo  que  está  el  ataque  á la  Constitución  de  1876, 
Como  hay  doctores  en  la  iglesia  conservadora  que  pue^ 
den  defender  al  pontífice  Sr.  Cánovas,  no  tengo  incon- 
veniente en  hacerme  eco  de  este  rumor  y en  dar  á La 
Cámara  aquí,  en  confianza,  esta  noticia*  (Risas,) 

Fijaos  un  momento,  Sres,  Diputados,  porque  no  dis- 
cutimos por  discutir,  sino  que  discutimos  de  buena  fé, 
en  lo  que  dice  el  art.  i.°  de  esta  proposición  de  ley: 

«Los  Diputados  á Cortes  no  podrán  obtener  cargos 
públicos  que  constituyan  ingreso,  ascenso  ó mejora  de 
cualquier  clase  en  las  diversas  carreras  del  Estado.» 

Ya  veis  con  qué  claridad,  ya  veis  con  qué  traspa- 
rencia está  este  artículo  en  abierta  oposición  con  el  31 
de  la  Constitución  de  1876;  porque  desde  el  momento 
en  que  dice  este  último  artículo  que  puede  sujetarse  ¿ 
reelección  el  Diputado,  admite  la  idea  de  que  el  Rey 
pueda  nombrarle;  ¿para  qué?  para  que  se  dó  lugar  á 
esa  reelección. 

Voy  á exponeros  dos  ejemplos  del  confiicto  que 
pudiera  surgir  una  vez  aprobada  la  proposición  del 
Sr.  López  Domínguez. 

«Ningún  Diputado  podrá  obtener  del  Gobierno  in- 
greso, ascenso  ó mejora  en  ninguna  de  las  diversas 
carreras  del  Estado.»  Pues  suponed  que  penetra  aquí, 
elegido,  por  el  cuerpo  electoral,  un  español  mayor  do 
25  años  que  por  haber  prestado  al  país  ciertos  y deter- 
minados servicios  administrativos,  que  por  haber  sido 
en  determinadas  circunstancias  y por  determinado 
tiempo  secretario  de  un  Gobierno  civil  de  provincia, 
tiene  aptitud  legal  para  ser  ascendido  á gobernador  de 
provincia,  y que,  por  consiguiente,  el  pasar  de  secre- 
tario á gobernador  es  obtener  un  ascenso  que  la  da  ia 
ley  de  empleados.  Viene  un  conflicto  en  jerez:  la  Mano 
Negra.  El  Gobierno  de  S.M.,  la  Cámara,  la  prensa,  la  opi- 
nión pública  en  sus  diversas  manifestaciones  indican 
y señalan  á aquel  hombre  como  único  salvador  de  la 
situación  de  Cádiz,  y dicen:  «Ese  hombre,  por  circuns- 
tancias de  localidad,  por  convencimiento  del  país,  par 
prestigio  personal,  por  su  posición  social,  per  su  his- 
toria, por  sus  pergaminos,  por  la  sangre,  por  cualquier 
concepto,  ese  hombre  es  el  único  que  puede  devolver 
la  tranquilidad  á aquella  provincia  y matar  la  enfer- 
medad que  la  aflige,  destruyendo  el  cáncer  que  la  de- 
vora.» Pues  bien;  el  Poder  Real  de  D.  Alfonso  Y1I  está 
limitado  por  el  Sr.  Silvela;  ese  hombre  no  puede  ir  á 
aquella  provincia,  porque  el  Poder  Real  no  puede 
nombrarle  gobernador  de  Cádiz,  porque  según  la  ley 
de  empleados  tenia  un  ascenso,  el  de  secretario  á go- 
bernador. 

Otro  ejemplo:  Cuba.  Suponed  aquí  que  se  levanta 
un  día  en  estos  bancos  un  genio,  un  hombre  de  con- 
diciones especiales  en  las  cuestiones  administrativas, 
como  se  levantó  aquí  un  día  el  Sr.  Echegaray  en  el 
año  69,  y con  un  discurso  que  pronunció,  mató  quizá 
para  siempre  la  intolerancia  religiosa,  y expone  un 
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plan  de  Hacienda  que  á juicio  de  todos  y á juicio  del 
Poder  Real  es  el  mas  seguro  y eficaz  para  arreglar  el 
triste  estado  financiero  de  la  isla  do  Cuba.  'Suponed 
por  un  momento  que  ese  Sr.  Diputado  no  ha  sido 
jamás  director,  pero  ha  sido  subdirector  tanto  tiempo, 
que  tiene  las  condiciones  necesarias  para  ser  director. 
Pues  el  Poder  Real,  los  Ministros  de  S,  M,,  cumpliendo 
el  art*  1/  de  esta  proposición,  no  pueden  nombrarle, 
no  pueden  arrancarle  de  este  sitio  para  llevarle  á Cu- 
ba, y se  priva  el  Rey,  y se  priva  el  Gobierno,  y se  pri- 
va el  país  de  ios  servicios  de  ese  hombre.  Decidme: 
¿dónde  está  la  lógica,  dónde  está  la  justicia,  dónde  está 
el  respeto  á la  prescripción  constitucional?  (Bien^  muy 
Um\  aprobación,} 

Señores,  yo  antes  me  quejaba  amargamente,  quizá 
con  dureza  en  la  forma,  que  jamás  la  tengo  en  la  in- 
tención; yo  antes  me  quejaba,  Sres*  Diputados,  de  que 
no  tuvieran  cierta  autoridad  moral  algunos  de  los  fir- 
mantes de  esta  proposición  para  pedir  lo  que  piden,  y 
con  efecto  así  es.  EL  partido  conservador  en  este  país 
de  historia  tam  accidentada  y de  tantas  y tan  tristes 
revueltas  políticas,  ha  sido  el  único  partido  que  se  ha 
atrevido  á dar  aptitud  legal  para  el  desempeño  de  cier- 
tos cargos  administrativos  á personas  á quienes  no  se 
han  atrevido  á dársela  ni  los  progresistas,  ni  los  mo- 
derados, ni  los  republicanos,  ni  los  cantonales,  nadie. 
Vosotros  los  conservadores,  vosotros  habéis  dicho  que 
basta  haber  sido  elegido  Diputado  en  dos  elecciones 
generales  para  ser  director;  de  manera  que  habéis 
convertido  en  un  cargo,  político  un  cargo  que  es  esern 
cialmente  administrativo:  dais  una  aptitud  legal  que 
jamás  ningún  partido  ha  dado. 

¡Y  qué  contradicción  la  del  Sr,  Silvela,  que  firma- 
rla aquella  ley  y que  ha  firmado  esta  proposición,  que 
es  la  antítesis  más  evidente  y manifiesta  de  aquella  ley! 
Por  esta  proposición  no  se  da  aptitud  para  nada;  por 
aquella  ley  se  daba  aptitud  al  que  carecía  de  aptitud 
legal  para  muchas  cosas. 

Claro  es,  Sres*  Diputados,  que  hablando  yo  de  estas 
contradicciones  del  partido  conservador,  que  hablan- 
do yo  de  estos  errores  del  partido  conservador  y ha- 
blando de  persona  tan  perspicua  y tan  alta  en  el  par- 
tido conservador  como  el  Sr.  Silvela,  claro  es  que  no 
he  de  olvidarme  del  Sr,  Romero  Robledo.  ¿Cómo  he  de 
olvidar  yo,  Sres.  Diputados,  al  llamado  el  nuevo  Conde 
de  San  Luis,  porque  es  protector  decidido,  generoso  y 
entusiasta  de  las  letras  y de  la  gente  joven;  cómo  he  de 
olvidar  yo  al  Sr,  Romero  Robledo,  general  en  jefe  de 
los  húsares  (Risas),  en  cuyo  escuadrón  militan  gallar- 
dos y ardorosos  partidarios  de  su  jefe  y que  no  se  des- 
cuidarán en  pedirle  justicia  el  día  que  sea  poder?  ¿Con 
qué  cara  se  presentará  el  Sr,  Romero  Robledo  á esa  ca- 
ballería húsar  con  esta  proposición?  (Grandes  risas,) 
¡Ah!  No:  el  Sr*  Romero  Robledo,  Ministro  que  fuó  de  la 
Gobernación,  podrá  tener  como  hombre  público  todas 
las  faltas  que  se  quiera,  pero  de  tonto  no  tiene  un  pelo, 
(Nuevas  risas.)  El  Sr*  Romero  Robledo  no  firma  la  pro- 
posición porque  no  está  conforme  con  ella.  (El  Sr js  Ho- 
mero Robledo : He  votado  hoy  que  se  tome  en  conside- 
ración, y no  he  hablado  porque  el  presidente  no  me 
dió  la  palabra).  Tomarla  en  consideración  no  es  apro- 
barla. (El  Sr.  Homero  Hobledo:  Es  admitirla,  como  han 
hecho  sus  firmantes:  lo  digo  para  que  no  insista  S*  S. 
* en  ese  argumento.) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  enfrente  de  esta  propo- 
sición presentamos  nosotros  la  que  el  Sr.  Secretario  ha 
tenido  la  bondad  de  leer.  No  se  me  ocultan  ciertamen- 


te los  extremos  viciosos  que  puede  tener  la  proposición 
nuestra;  no  se  me  oculta  que  acaso  no  encaje  debida- 
mente en  la  realidad  política  y en  ei  gobierno;  pero  si 
después  de  todo  se  examina  fríamente,  es  más  gene- 
rosa, más  justa,  más  equitativa  que  la  vuestra.  Al  cabo 
vosotros  (permitidme  que  os  lo  diga  con  cierta  crude- 
za, pero  hago  la  protesta  de  que  no  quiero  lastimaros), 
al  cabo  vosotros,  con  pedir  la  aprobación  de  esa  pro- 
posición, no  perdéis  nada*  lo  conserváis  todo,  y nos- 
sotros,  de  aprobarse  la  nuestra,  lo  perdemos  todo, 
¡Y  quó  contraste,  Sres.  Diputados!  Ved  ahí  con  cuánta 
razón  decía  yo,  dando  determinado  sentido  á mis  pa- 
labras, que  es  más  ardiente  la  juventud,  sí,  pero  es 
también  mucho  más  generosa.  Hay  además,  señores 
Diputados,  en  nuestra  proposición,  algo  que  no  hay  en 
la  vuestra.  Los  firmantes  de  mi  proposición  tienen  una 
cierta  autoridad  moral  para  presentarla:  sobre  perte- 
cer  á todos  los  lados  de  la  Cámara,  tres  de . ellos,  por 
su  posición  social  y por  resolución  inquebrantable  de 
su  ánimo,  jamás  aspirarán  á ser  empleados  públicos; 
hay  dos  que  de  aprobarse  esta  proposición  perderían 
el  poco  sueldo  que  como  catedráticos  excedentes  per- 
ciben del  Estado,  y hay  alguno,  yo,  Sres.  Diputados, 
que  recientemente  no  he  estimado  oportuno  aceptar 
altos  puestos  que  se  me  han  ofrecido  eu  el  Estado, 
ninguno  inferior  á la  categoría  de  Subsecretario.  { Apro- 
bación>) 

Entro,  señores,  ahora,  para  terminar,  y permitid- 
me que  os  moleste  tanto  tiempo,  en  la  segunda  parte 
de  mi  discurso,  mejor  dicho,  de  mi  proposición.  Y aun- 
que como  dijo  Cervantes,  ninguna  segunda  parte  fuó 
buena,  si  ésta  no  es  buena,  por  lo  ménos  es  lastimosa: 
me  refiero  á los  consejeros  de  los  ferro- carriles,  cana- 
les' Bancos  y sociedades  de  crédito.  Seré  breve  y so- 
brio, como  tan  delicado  extremo  de  mi  proposición 
exige. 

Señores,  digámoslo  de  una  vez,  y permitidme  un 
segundo  recuerdo  del  ilustre  y tempestuoso  Ríos  Rosas. 

Decía  aquí  un  día  el  Sr,  Ríos  Rosas,  en  unas  Cortes 
moderadas,  cuando  germinaba  en  todos  los  espíritus  ia 
idea  de  formar  la  unión  liberal  enfrente  de  las  aspe- 
rezas de  los  moderados  y las  impaciencias"  de  los  pro- 
gresistas; decía  un  dia  con  aquella  naturaleza  indomable 
de  carácter  y de  palabra  que  le  habia  dado  la  Providen- 
cia: «Seamos  ingénuos,  progresistas  y moderados;  no 
nos  hagamos  ilusiones:  hace  cerGa  de  treinta  años  que 
estamos  engañando  al  país.»  Hubo  murmullos,  rumo- 
res, protestas,  reclamaciones;  hubo  lo  que  hay  en  se- 
mejantes casos;  pero  después  la  posteridad  dice  que  es 
cierto. 

«Desengañaos  (insistió  el  Sr,  Ríos  Rosas);  cuando 
vosotros  y nosotros  subimos  al  poder,  somos  dictado- 
res; y cuando  dejamos  el  poder,  somos  conspiradores, 
somos  rebeldes,  somos  revolucionarios.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  digámoslo  ahora  tam- 
bién de  una  vez:  no  se  perturba  el  sistema  parlamen- 
tario ni  se  falsea  su  origen  con  la  incompatibilidad  ó 
compatibilidad  de  ciertos  cargos  públicos  con  las  fun- 
ciones de  legislador;  no  se  falsea  el  sistema  constitu- 
cional y parlamentario  porque  un  joven  ó un  viejo 
empiece  la  carrera  de  Ministro  ó de  Subsecretario; 
porque  si  no  merecen  esos  puestos,  ¡ay  de  ellos!  siempre 
llevarían  encima  el  anatema  de  la  opinión  pública.  ¿Qué 
más  castigo?  (Muy  bien,) 

La  fortuna,  los  agios,  los  cohechos,  los  abusos,  las 
ilegalidades,  se  hacen  entrando  por  otra  puerta  y vis- 
tiendo otro  ropaje  y marchando  por  otro  camino. 
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No;  yo  defiendo  en  este  momento  á la  Administra- 
ción española;  yo  defiendo  á los  Ministros;  yo  defiendo 
á los  Subsecretarios;  yo  defiendo  á los  directores;  yo 
defiendo  á los  gobernadores;  yo  defiendo  en  este  ins- 
tante á todos  los  funcionarios  del  Estado.  (Muy  bien,) 
¡Ah!  por  desgracia,  el  último  día  dé  su  función  se  gas- 
tan la  última  peseta,  permitidme  esta  vulgaridad.  El 
negocio,  la  inmoralidad,  el  crimen,  están  en  otra  parte, 
yo  os  diré  dónde:  están  en  las  cosas  que  no  son  gaceta- 
dies.  (Sensación.) 

Señores  Diputados,  porque  viene  á cuento  voy  á 
permitirme  leer  á la  Cámara  ciertas  palabras  de  un 
ilustre  historiador  que  vivió  en  los  siglos  XVI  y XVII, 
el  Padre  Mariana,  á propósito  de  lo  que  á su  juicio  cons- 
tituyó la  decadencia  de  las  Cortes  de  Castilla;  y cuando 
hayáis  Yisto  lo  que  en  el  lenguaje  propio  de  su  época 
dice  el  Padre  Mariana  que  dió  por  resultado  la  decaden- 
cia de  aquellas  Cortes,  con  derecho  os  diré  que  si  no  te- 
nemos mucho  pulso, que  si  no  tenemos  mucha  pruden- 
cia, es  posible  que  lo  que  fue  origen  de  la  decadencia 
de  las  Cortes  de  Castilla  pueda  ser  en  el  porvenir  ori- 
gen asimismo  de  la  decadencia  del  actual  sistema  de 
gobierno.  Me  dirijo  á los  que  son  hombres  eminentes  y 
están  llamados  á gobernar  este  país:  no  busquéis  el 
origen  de  ciertos  males  en  determinadas  cosas;  bus- 
cadlo en  otras  partes,  Y ahora  prestad  atención  á las 
palabras  del  Padre  Mariana,  con  las  cuales  pongo  tér- 
mino á esta  seguna  parte  de  mi  discurso,  y os  pido  per- 
don  por  el  tiempo  que  os  he  molestado. 

En  su  libro  titulado  De  la  moneda  de  vellón , dice: 
«Bien  se  entiende  que  presta  poco  lo  que  en  España  se 
hace,  digo,  en  Castilla,  que  es,  llamar  los  Procurado- 
res á Cortes;  porque  los  más  de  ellos  son  poco  á pro- 
pósito, como  sacados  por  suertes,  gentes  de  poco  ajobo 
en  todo  y que  van  resueltos  ó costa  del  pueblo  misera- 
ble de  henchir  sus  bolsas;  demás  que  las  negociacio- 
nes sop  tales,  que,  darán  en  tierra  con  los  cedros  del, 
Líbano,  Bien  lo  entendemos,  y que  como  van  las  cosas, 
ninguna  querrá  el  Príncipe  á que  no  se  rindan,  y que 
seria  mejor  para  excusar  cohechos  y costas,  que  nunca 
allá  fuesen  y se  juntasen.*.»  (Sensación.) 

Señores  Diputados,  yo  pudiera  preguntaros  ahora: 
¿qué  función  pública,  por  alta  que  sea,  rinde  en  los 
tiempos  modernos  ningún  cedro  del  Líbano?  No  quiero 
decir  más,  (Aprobación,) 

He  concluido,  Sres.  Diputados*  Me  recomiendo  á la 
indulgencia  de  todas  las  personas  á quienes  he  hecho 
cargos  por  estimar  que  carecen  de  autoridad  moral 
para  el  acto  que  realizan.  Sea  cual  fuere  la  suerte  que 
á mi  proposición  quepa  en  la  opinión  del  Gobierno  y 
después  si  pasa  á las  Secciones,  me  permito  rogar  á la 
Cámara  que  tengan  en  cuenta  una  frase  del  esclareci- 
do orador  Sr.  Castelar,  al  nombrar  los  individuos  que 
han  de  dar  dictámen  acerca  de  ella,  si  va,  repito,  á las 
Secciones;  tengan  presente  que  así  como  todos  somos 
criaturas  del  mismo  Dios  é hijos  de  la  misma  Patria, 
todos  debemos  ser  también  ciudadanos  de  la  misma 
ley.  No  tengo  más  que  decir,  (Los  Diputados  que  están 
próximos  al  orador  se  acercan  á felicitarle) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Ha  dicho  el  Sr.  Caña  maque  al  concluir:  «voy 
á terminar,  no  quiero  decir  más;»  y eso  lo  ha  dídho  su 
señoría  después  de  haber  dicho  ya  lo  bastante,  y aun 
á mí  me  parece  que  más  de  lo  que  convenía  para  la 
defensa  de  su  proposición  de  ley. 


Al  oir  defender  la  preposición  de  ley  del  Sr.  López 
Domínguez,  y la  defensa  que  ha  hecho  elSr.  Oañama- 
que  de  la  suya,  he  recordado,  comparando  ambos  dis- 
cursos, algo  que  dicen  acaeció  hace  tiempo  en  Madrid. 

Subía  por  la  calle  de  la  Montera,  si  mal  no  recuer- 
do, un  flamante  general  que  hacia  pocos  dias  aeaba^ 
ba  de  ser  nombrado,  apuesta,  buen  mozo,  el  uniforme 
nuevo;  y bajaba,  pero  llevando  la  derecha,  un  anciano 
respetable,  de  aspecto  modesto  y vestido  de  paisano: 
era  el  general  Castaños*  Llevaba,  como  digo,  la  dere- 
cha; pero  el  joven  general  iba  separando  de  la  acera  á 
todos  los  que  se  encontraba,  para  que  hicieran  honor  á 
su  ñamante  uniforme*  Llegó  casi  á tropezar  con  el  mo* 
desto  anciano,  que  no  quiso  dejarle  el  puesto.  Enton- 
ces el  joven  general  le  dijo  al  pasar  junto  á él:  «¿No 
ve  Vd.  estos  entorchados?»  Y el  modesto  paisano,  le- 
vantando el  chaleco,  enseñó  el  fajín  con  los  tres  entor- 
chados, dicióndole;  «¿Y  esto  es  paja?»  (R¿s#a) 

El  Sr*  Cañamaque,  al  ver  que  por  la  proposición  de 
ley  del  Sr.  López  Domínguez  se  exigen  muchos  anos 
para  ciertos  puestos,  ha  querido  esta  tarde  decirle: 
«diga  Vd*, señor  general  López  Domínguez,  y estoque 
yo  hago  y que  soy  capaz  de  hacer,  ¿no  es  nada?» 

Lo  ha  hecho  el  Sr.  Cañamaque  en  su  nombre  y en 
nombre  de  la  gente  jóven;  y por  cierto  que  S*  S.  ha 
salido  por  los  fueros  de  la  clase  con  gallardía,  y lo  ha 
hecho  muy  bien;  la  gente  jóven  debe  estarle  agradecí- 
da*  Pero  como  el  Gobierno  debe  representar  aquí  la 
gente  jóven  y la  que  no  lo  sea  tanto,  porque  aquí  hay 
apenas  gente  que  sea  vieja  (Risas),  el  Gobierno  que 
debe  representar  á los  mozos  y á los  que  no  lo  sean 
tanto,  el  Gobierno  no  puede  admitir  ciertas  exagera- 
ciones del  Sr.  Cañamaque. 

Las  considero  legítimas,  como  tomadas  en  justa 
defensa  y en  defensa  de  la  gente  moza;  pero  en  realidad, 
S.  S.,  que  ha  hecho  esto  muy  bien,  no  ha  defendido  la 
proposición  de  ley  que  ha  tenido  por  conveniente  pre- 
sentar; porque  su  objeto,  más  que  defender  la  propo- 
sición que  ha  presentado,  ha  sido,  como  S*  S.  ha  dicho, 
la  defensa  dé  la  gente  joven*  Y puesto  que  S*  S,  no  ha 
defendido  la  proposición  de  ley,  el  Gobierno  no  tiene 
nada  que  hacer  sino  rogarles  á los  Sres.  Diputados  que 
no  la  tomen  en  consideración,  de  la  misma  manera 
que  no  tomaron  en  consideración  la  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  El 
Sr*  Silvela  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SIRVELA:  Señorea  Diputados,  muy  pocas 
palabras  voy  á decir,  porque  os  confieso  paladinamen- 
te que  el  discurso  del  Sr*  Presidente  del  Gonsejo  de 
Ministros  me  tiene  en  este  instante  verdaderamente 
cortado,  y sin  saber  por  dónde  empezar  á hablar,  por- 
que cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
pidió  la  palabra,  yo  esperaba  confiadamente  que  iba  á 
salir  de  sus  labios  una  enérgica  protesta,  tan  enérgica 
como  yo  creía  que  estaba  brotando  de  todos  los  cora- 
zones, contra  las  afirmaciones  del  Sr.  Cañamaque,  que 
á mi  modo  de  ver,  había  interpretado  de  una  manera 
deplorable  lo  que  es  ei  prestigio  del  sistema  parla- 
mentario y lo  que  son  las  consideraciones  que  entien- 
do yo,  que  no  deben  olvidarse  jamás.  Se  había  aparta- 
do completamente  mi  atención  de  esta  idea,  porque  yo 
confiaba  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros iba  á responder  superabundantemente  á ella,  y 
creía  que  yo  absolutamente  nada  tendría  qua  decir  so- 
bre el  particular,  y me  veo  obligado  á recogerme  re- 
pentinamente para  dar  forma  á mi  pensamiento  des- 
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pues  de  escuchar  con  asombro  la  sobriedad  de  las  in- 
dicaciones del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
para  defender  lo  que  yo  entiendo  que  es  el  prestigio  de 
todos,  y que  el  8r*  Cañamaque,  sin  duda  con  la  mejor 
intención,  ha  lastimado  hondamente.  No  crean  los  se- 
ñores Diputados  que  yo  voy  á ocuparme  de  discutir 
detenidamente  con  el  Sr*  Cañamaque,  ni  aun  sobre  las 
indicaciones  que  más  directamente  pudieran  relacio- 
narse con  mí  persona;  no:  y no  se  tome  esto  ni  de  cer- 
ca ni  de  lejos  por  desden  ni  menosprecio;  sino  que  yo 
creo  que  no  es  este  el  momento,  y no  siendo  absoluta- 
mente necesaria  esta  discusión,  jamás  entraría  yo  vo- 
luntariamente en  ella;  porque  entiendo  que  el  prestigio 
del  Parlamento  nada  puede  ganar,  y sí  perder  mucho 
en  tales  discusiones  ó disquisiciones  de  cosas  y perso- 
nas, como  las  que  8,  S,  ha  realizado  esta  tarde.  Su  se- 
ñoría ha  trazado  una  página  de  lo  que  puede  llamar- 
se política  naturalista  en  toda  la  extensión  de  la  pala- 
bra; y para  que  la  comparación  y el  símil  sea  más  per- 
fecto, S*  S*  ha  logrado  con  una  forma  verdaderamente 
bella,  correcta  y parlamentaria  en  el  estilo,  disfrazar 
unos  cuadros  de  unas  escenas  tales,  que  la  literatura 
naturalista  que  haya  llevado  más  lejos  eu  estos  últimos 
tiempos  el  afan  de  retratar  y sacar  á Uiz  io  más  triste 
y lo  más  deplorable  de  la  naturaleza  humana,  no  ha 
llegado  á conseguirlo  con  tanta  facilidad  y con  tanto 
lujo  de  detalles  desagradables,  como  lo  ha  realizado 
S*  SÍ  esta  tarde*  Apartaré,  pues,  mi  ánimo  y mi  pensa- 
miento de  semejante  análisis:  yo  deploro  que  8*  S.  siga 
esas  corrientes  literarias;  y porque  no  son  las  mías,  yo 
las  entrego  sin  más  refutaciones  á la  consideración  y 
al  juicio  de  la  conciencia  pública* 

Eespecto  á la  proposición  del  Sr*  López  Domínguez, 
mi  amigo  particular,  yo  diré  únicamente  que  la  sus- 
cribí con  gusto,  porque  su  tendencia,  su  espíritu,  su 
pensamiento,  dirigido  evidentemente  á reparar  un  mal 
que  todos  por  igual,  creía  yo,  lo  lamentamos;  dirigido 
á reparar  abusos  que  están  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo,  y que  han  adquirido  recientemente  nna  pro- 
porción deplorable,  son  verdaderamente  plausibles, 
y á su  espíritu  y su  pensamiento  no  podía  negar  su 
firma  y su  concurso  en  principio  y en  doctrina  el  par- 
tido conservador,  y á mí  personalmente  me  honraba 
mucho  la  firma  que  solicitaba  para  ponerla  ai  pié  de 
aquella  proposición;  sin  que  esto  quiera  decir  que 
esa  proposición  no  pudiera  ser  objeto  de  eximen,  de 
discusión  y de  reformas  que  tuvieran  por  objeto  res- 
ponder á las  verdaderas  necesidades  del  momento,  sin 
lesión  para  los  intereses  públicos  ni  para  las  necesida- 
des de  la  administración  en  ningún  terreno;  que  en- 
tiendo yo,  Sr,  Cañamaque,  que  suficientemente  pueden 
ser  todos  atendidos  por  regla  general,  aunque  se  im- 
pongan algunas  restricciones  que  en  algún  caso  raro 
pudieran  privar  á la  administración  pública  del  con- 
curso de  algunas  inteligencias,  lo  cual  estarla  alta-  ; 
mente  compensado  si  se  libraba  á las  altas  institucio- 
nes del  país  del  perjuicio  que  necesariamente  sufren 
con  esos  abusos  que  la  proposición  trataba  de  cortar 
con  mano  enérgica* 

Nada  diré  de  las  alusiones  del  Sr*  Cañamaque  á mi 
persona.  Nada  tienen  de  ofensivas,  y yo  soy  el  primero 
en  reconocer  que  realmente  eran  mis  méritos  bien  es- 
casos cuando  fui  nombrado  Subsecretario  de  Goberna- 
ción y cuando  he  obtenido  los  puestos  que  he  desem- 
peñado eu  mi  carrera  política  y administrativa;  pero  j 
tan  lejos  estoy  de  algunas  de  las  ideas  que  el  Sr,  Ca- 
ñamaque ha  emitido  sobre  este  particular,  que  cuando 


yo  he  tenido  ocasión  de  nombrar  Subsecretario  ó da 
designarlo,  precisamente  he  ido  á buscar  condiciones 
enteramente  distintas  de  las  que  S>  3,  indicaba,  enten- 
diendo yo  que  este  cargo  más  bien  debe  tener  carácter 
administrativo  que  político,  y debiendo  re  vindicar  á su 
favor  las  consideraciones  que  no  le  ha  negado  jamás 
la  Administración  ni  la  opinión  pública,  considerándolo 
poco  favorecido  con  el  calificativo  de  mísero  que  3,  S* 
le  ha  prodigado  esta  tarde* 

Y hechas  estas  indicaciones,  volveré  á lo  que  indi- 
caba al  principio,  á lo  que  me  había,  movido  en  un  mo- 
mento á tomar  la  palabra,  y me  había  casi  apartado 
de  este  propósito  cuando  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  hizo  uso  de  ella.  Yo  lo  que  encuentro  de 
verdaderamente  lamentable  en  este  debate,  lo  que  «ha 
levantado  mi  ánimo  más  que  ninguna  otra  cosa  al  es- 
cuchar las  palabras  del  Sr*  Cañamaque,  individuo  tan 
distinguido,  como  ha  acreditado  ya  en  otras  ocasiones, 
de  esa  mayoría,  es  el  espectáculo  que  nos  ha  dado  S*  S* 
de  cuáles  son  las  consecuencias  del  verdadero  abando- 
no en  que  en  todas  las  esferas  de  la  administración  y 
del  sentido  moral  y político  del  país  vive  el  Gobierno 
que  se  sienta  en  ese  banco*  Yo  hace  mucho  tiempo  que 
indiqué  al  Sr*  Sagasta  desde  este  mismo  sitio,  que  es- 
peraba con  verdadera  curiosidad  ei  resultado  que  habla 
de  producir  en  este  país  el  someterle  al  ensayo  de  vi- 
vir más  ó méncs  tiempo  totalmente  privado  de  inicia- 
tiva gubernamental,  porque  confieso  paladinamente 
que  si  el  resultado  fuera  satisfactorio,  el  descubrimien- 
to seria  lisonjero,  y el  Sr*  Sagasta  debía  ser  altamen- 
te felicitado  por  ello,  porque  entiendo  que  el  gobernar 
un  país  y el  ser  gobernado  son  necesidades  y exigen- 
cias dolorosas  de  la  naturaleza  humana,  y que  si  efec- 
tivamente hubiéramos  llegado  aun  estado  tal  en  que 
el  Gobierno  no  necesitara  ocuparse  ni  de  las  carreteras 
que  se  construyen,  ni  de  los  ferro-carriles  que  se  tra- 
zan, ni  de  qué  obras  publicas  se  protegen  ó se  comba- 
ten, ni  de  qué  sentimientos  morales  deben  dirigirse  en 
un  sentido  y cuáles  en  otro,  ni  de  qué  ideas  deben  fa- 
vorecerse y cuáles  combatirse;  en  una  palabra,  si  he- 
mos llegado  á un  estado  en  que  la  iniciativa  guberna- 
mental es  innecesaria  para  todo,  lo  mismo  para  dirigir 
á las  mayorías  que  para  inspirar  las  leyes  y dar  sen- 
tido á la  política,  seria  uu  estado  verdaderamente  per- 
fecto, y el  haberlo  descubierto  y proclamado  el  Sr*  Sa- 
gasta es  una  gloria  inmarcesible  para  él;  pero  como  yo 
creo  que  nos  encontramos  muy  lejos  de  eso,  y estamos 
viendo  las  consecuencias  tristísimas  que  ese  estado  de 
inacción  y de  abandono  produce  cada  vez  que  ocurre 
uno  de  estos  sucesos  como  el  del  dia  de  hoy,  que  son 
la  demostración  de  las  consecuencias  de  esa  Inercia, 
yo  no  puedo  menos  de  lamentarlo,  Su  señoría,  que  es  ei 
I jefe  de  la  mayoría;  S*  S«3  que  tiene  influencia  tan  direc- 
ta, ó debe  tenerla,  sobre  todos  ó la  mayor  parte  de  sus 
miembros,  que  la  tiene  tan  especialísíma  sobre  el  señor 
Cañamaque,  ha  consentido  en  otra  ocasión  cosas  pare- 
cidas, las  consiente  hoy  y les  presta  tácitamente  su 
asentimiento,  creyendo  que  no  debe  poner  más  correc- 
tivo que  el  de  un  ingenioso  apólogo  al  espectáculo  ver- 
daderamente triste  qué  nos  ha  proporcionado  el  Sr*  Ga- 
ñamaque  con  esta  discusión  naturalista  de  asuntos  que 
no  debían  haberse  tratado  de  esta  manera  por  la  ma- 
yoría; y no  solo  lo  consiente,  sino  que  le  presta  en  cierto 
modo  su  autoridad  y apoyo  no  poniéndole  ningún  cor- 
: rectivo*  ¿Es  que  S*  S.  cree  que  sus  deberes  de  jefe  de 
partido  no  le  obligan  á más?  Yo  creo  que  esto,  como 
síntoma,  constituye  una  verdadera  responsabilidad  para 
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el  Gobierno;  lealmente  se  lo  advierto,  creyendo  que 
cumplo  con  esto  un  deber  de  Diputado  de  la  Nación; 
porque  al  fin  y al  cabo,  aun  cuando  el  Sr.  Ganamaque 
no  haya  hecho  esto  sino  movido  por  un  sentimiento  que 
yo  no  puedo  ménos  de  respetar  porque  es  legitimo,  y 
en  uso  de  su  derecho,  al  fin  y al  cabo  creo  cumplir  un 
deber  protestando  en  cierta  manera  de  ello,  porque  lo 
que  S.  S,  ha  dicho,  y que  yo  creo  que  será  interpretado 
por  el  país  en  sentido  triste  para  el  prestigio  de  la  Cá- 
mara, á todos  en  algo  muy  importante  por  igual  nos 
alcanza.  He  dicho* 

El  Sr,  Presidente  del  CONSE JO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V\  S* 

# Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Desde  el  instante  en  que  el  Sr.  Sil  vela  pidió 
la  palabra  y se  levantó  á hacer  uso  de  ella,  sabia  yo 
que  no  iba  á contestar  al  Sr*  Cañamaque,  sino  que  se 
levantaba  á atacar  al  Gobierno*  Pero  el  Sr.  Sil  vela  en 
esta  ocasión,  á pesar  de  que  no  ha  prescindido  {porque 
no  es  fácil  prescindir  de  lo  que  es  innato)  de  la  habi- 
lidad que  acostumbra,  ha  oscurecido  su  habilidad  con 
la  exageración  que  ha  dado  á sus  argumentos* 

Guando  habló  el  SrÉ  Silvela,  declaro  que  me  quedó 
atónito  y dije:  ¿qué  ha  pasado  aquí,  que  el  Gobierno  no 
ha  comprendido,  que  no  he  comprendido  yo,  y que  es 
tan  grave,  tan  extraordinario  y tan  peligroso,  que  hace 
hablar  al  Sr*  Silvela  de  esa  manera  y protestar  de  ese 
modo? 

Y después  de  todo,  Sr.  Silvela,  si  el  Gobierno  no  ha 
cumplido  con  su  deber  dejando  sin  correctivo  ciertas 
cosas  que  creía  S*  S.  que  eran  peligrosas,  ¿por  qué  no 
le  ha  puesto  8.  S.?  Porque  yo  dije:  ya  que  el  Gobierno 
no  lo  ha  hecho,  al  fin  y al  cabo  lo  va  á hacer  el  Sr*  Sil- 
vela.  Yo  se  lo  hubiera  agradecido  siempre,  pero  resul- 
ta que  el  Sr.  Silvela  no  lo  ha  hecho,  (itoz-?*)  ¿Que  ha 
pasado  aquí,  señores,  que  merezca  que  el  Gobierno  se 
revuelva  contra  un  individuo  de  La  mayoría?  ¿Qué  ha 
dicho  el  Sr,  Cañamaque,  que  sea  tan  grave,  tan  peli- 
groso, tan  extraordinario,  tan  inaudito,  que  merezca 
que  ei  Gobierno  se  levante  á protestar  contra  las  pala- 
bras de  un  amigo  y correligionario? 

Yo  no  he  oído  nada  que  sea  tan  grave,  que  haya 
merecido  tan  severo  correctivo;  y sin  embargo,  el  Go- 
bierno ha  tenido  cuidado  de  decir  que  no  aceptaba  la 
manera  con  que  el  Sr.  Cañamaque  había  atacado  la  pro* 
posición  del  Sr.  López  Domínguez,  en  ciertos  puntos 
en  los  cuales  creo  yo  que  había  exagerado  su  argu- 
mentación el  Diputado;  exageración  que  no  podía 
aceptar  el  Gobierno,  pero  que  disculpaba  en  gracia  al 
propósito  que  habla  animado  al  orador.  Porque  en  ul- 
timo resultado,  ¿qué  ha  dicho  el  Sr.  Cañamaque?  Que 
no  está  el  mal,  que  no  pueden  estar  los  vicios  del  sis- 
tema constitucional  y representativo  en  la  ley  de  capa- 
cidad ó incapacidad,  tanto  como  en  otro  sistema  que 
en  otras  ocasiones  y en  otras  épocas  se  ha  seguido;  y 
como  eso  es  verdad,  yo  no  tengo  nada  que  decir. 

Ha  hablado  también  el  Sr*  Silvela  de  la  indisciplina 
del  Sr.  Cañamaque.  Pues  no  la  veo;  porque  ha  de  tener 
entendido  el  Sr.  Silvela  que  el  Sr.  Cañamaque  y los  que 
han  firmado  esa  proposición,  como  han  firmado  otras, 
me  han  preguntado  si  había  libertad  para  presentar  j 
proposiciones  en  el  mismo  sentido  que  la  del  Sr,  López  | 
Domínguez,  y yo  les  he  dicho  que  no  habla  inconve- 
niente; porque  ¿quiere  el  Sr,  Silvela  que  yo  trate  á los 
individuos  de  la  mayoría  como  borregos  que  no  puedan 
siquiera  pensar?  {Muy  muy  bien*)  ¿Es  así  como 


quiere  S.  S,  tratar  á sus  amigos?  No;  en  las  cuestiones 
que  no  afectan  al  Gobierno,  en  los  asuntos  que  no  son 
de  gobierno,  tienen  amplía  libertad,  y yo  deseo  que  la 
tengan.  ¡Pues  no  faltaba  más!  Y á pesar  de  esa  disci- 
plina tan  rigurosa  que  el  Sr.  Silvela  quiere  imponer  á 
sus  amigos,  indisciplina  mucho  mayor,  si  es  que  esto 
pudiera  llamarse  indisciplina,  la  he  visto  yo  m el  seno 
de  la  mayoría  del  partido  conservador  cuando  el  par- 
tido conservador  era  Gobierno,  y aun  en  el  seno  de  la 
minoría  cuando  el  partido  conservador  es  oposición* 
¿Qué  le  extraña,  pues,  al  Sr,  Silvela?  (Bien,  muy  bien) 

Luego  el  Sr,  Silvela  ha  hablado  de  que  el  Presiden- 
te del  Consejo  no  hace  nada.  Pues  hace  todo  lo  que  cree 
necesario  para  conseguir  sus  fines,  y como  los  consi- 
gue, no  cree  que  debe  hacer  más.  (Risas.)  Hago  lo  que 
estimo  justo  y conveniente;  pero  como  no  creo  que  debo 
decirlo,  o i que  debo  poner  en  escaparate  mis  actos,  mis 
dichos  ni  mis  acciones,  sino  que  hago  lo  que  puedo  y 
Lo  que  debo,  sin  dar  cuenta  á nadie  más  que  á quien 
debe  saberlo,  resulta  que  el  Sr,  Silvela  no  sabe  nadado 
lo  que  hago;  y como  yo  no  se  lo  he  de  decir,  S.  S*  cree 
que  no  hago  nada.  Pues  hago,  Sr*  Silvela,  lo  bastante 
para  que  S.  3*  esté  mucho  tiempo  en  la  oposición  y mí 
partido  en  el  poder.  (Risas,  Muy  bien,  muy  Aquí, 
no  metiendo  mucho  ruido,  no  moviéndose  mucho,  ven- 
ga bien  ó venga  mal,  no  haciendo  como  que  se  hace, 
aunque  no  se  haga  nada,  se  dice  que  no  se  hace  nada; 
pero  exagerando  mucho  las  cosas,  suponiendo  que  ei 
Gobierno  libra  al  país  de  grandes  calamidades  y tras- 
tornos que  no  existen,  se  dice  que  el  Gobierno  hace 
mucho,  aun  cuando  no  haga  nada* 

Pues  este  Gobierno  hace  lo  que  debe:  á estas  horas, 
por  vuestro  sistema,  se  hubiera  hablado  mucho  y se 
hubiera  metido  mucho  ruido  con  ciertas  cosas  que  pa- 
san y que  han  pasado  en  todo  tiempo,  y se  dina:  ¡Qué 
activo  es  el  Gobierno  del  partido  conservador!  ¡cuánto 
trabaja!  Pues  sin  embargo,  ese  Gobierno  hizo  bastante 
ménos  que  hace  éste,  que,  sin  alardes,  cumple  con  su 
deber  y no  hace  ciertas  cosas,  como  los  médicos  malos 
que  dan  mucha  importancia  á cualquier  dolencia, 
aunque  se  trate  de  un  pequeño  constipado,  para  luego 
afirmar  que  han  hecho  grandes  cosas  y que  han  libra- 
do al  enfermo  de  un  peligro  inminente*  Yo  sigo  un  sis- 
tema muy  distinto  del  vuestro,  porque  ei  vuestro  ha 
pasado  ya  de  moda;  hoy  ya  no  se  gobierna  así,  hacien- 
do muchos  alardes:  eso,  creédmelo,  es  hasta  cursi, 
(Risas.) 

Por  lo  demás,  gres.  Diputados,  aquí  no  ha  pasado 
nada  extraordinario.  El  Sr*  Cañamaque  ha  defendido 
sus  ideas  como  lo  ha  tenido  por  conveniente,  y ha  di- 
cho, con  más  ó ménos  exageración,  cómo  ve  S*  S*  ei 
mal.  No  ha  dicho  que  éste  consista  en  cosas  que  una 
ley  de  incompatibilidades  pueda  modificar,  sino  en 
otras;  no  ha  dicho  que  exista,  ha  dicho  que  puede  exis- 
tir en  causas  diversas,  y ha  llamado  sobre  ellas  nues- 
tra atención  y ha  hecho  bien,  porque  bueno  es  llamar 
la  atención,  para  que  esos  males,  ya  que  por  fortuna  no 
existen,  no  vengan;  y como  no  ha  dicho  más  que  eso, 
yo  no  he  tenido  que  protestar  ni  de  su  indisciplina,  por- 
que no  ha  faltado  á la  disciplina  de  partido,  ni  de  sus 
palabras,  que  en  último  resultado  no  ofrecen  peligro 
ninguno.  He  dicho. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El  se- 
ñor Silvela  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA:  Yo  le  agradezco  mneho  á mí 
amigo  particular  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  lejos  de  ver  en  mis  palabras  lo  que  yo  te- 
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mía  en  cierto  modo  que  viera,  lo  que  en  alguna  ocasión 
m0  hacia  recordar,  en  efecto,  que  pudiera  pensar  la 
Cámara,  que  era  el  de  entrometerme  en  cosas  que  al 
hn  y al  cabo  parecian  ser  superiores  á mi  posición  y á 
mis  medios;  lejos  de  ver  en  mis  palabras  algo  que  se 
pudiera  parecer  a tomar  el  puesto  de  S,  S,?  para  lo 
cual  no  tengo  condiciones,  baya  echado  de  mónos  que 
do  hubiera  hecho  más  que  lo  que  he  hecho.  To  no 
tengo  los  medios  que  tiene  S,  S.  para  dirigir  su  voz  á 
esa  mayoría  y para  decirle  en  qué  sentido  debe  discu- 
tir ciertas  cuestiones  y de  qué  manera  puede  ponerse 
en  peligro  el  prestigio  del  Parlamento.  Eso,  entiendo  j 
yo,  corresponde  á S,  8.,  porque  yo  entiendo  que  hay 
en  los  partidos  ciertos  deberes  de  dirección  moral  que 
no  se  pueden  sujetar  á reglas  determinadas  y á pre- 
ceptos de  catecismo,  y acerca  de  su  cumplimiento  cada  ¡ 
cual  forma  su  juicio,  y acerca  del  cual  la  opinión  pu- 
blica creo  tiene  ya  formado  el  suyo.  No  se  trata  de 
cuestiones  de  indisciplina;  ya  sé  que  lo  que  el  Sr,  Ca- 
namaque  ha  hecho  esta  tarde  no  es  un  acto  de  indisci- 
plina; lo  que  yo  lamentaba  era  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  no  hubiera  dirigido  ni  influido  sobre  sus 
amigos  para  evitar  esto  que  ha  sucedido  esta  tarde  y 
otras  cosas  que  han  sucedido  otros  días. 

En  cuanto  á la  satisfacción  que  S*  8.  tiene  de  la 
manera  como  dirige  el  Gobierno  la  política  y la  admi- 
nistración, yo,  claro  es  que  no  he  de  entrar  ahora  en 
ese  debate,  que  seria  muy  largo  y poco  oportuno:  sí 
tengo  deseo  de  entrar  alguna  vez,  no  tanto  para  tratar 
de  convencer  á S.  S.,  ni  mucho  menos,  acerca  de  los 
peligros  de  sus  principios  y de  su  sistema  de  dejar 
hacer  y dejar  pasar,  sino  para  que  efectivamente  sepa- 
mos cuáles  son  los  límites  de  esa  indiferencia  guber- 
namental de  S,  Bti  hasta  cuándo  y en  qué  género  de  ; 
cuestiones  cree  el  Gobierno  debe  ser  indiferente;  si  es  j 
cierto  que  el  Gobierno  debe  ser  indiferente  en  todo  lo 
que  se  refiere  á división  territorial  para  cambiar  la 
forma  de  los  distritos  según  la  iniciativa  de  los  actua- 
les Diputados;  si  el  Gobierno  debe  ser  indiferente  para 
la  dirección  y movimiento  de  las  obras  públicas,  y si 
oi  Gobierno  debe  ser  indiferente  á todo  género  de  per- 
turbaciones para  el  porvenir,  y llegar  á los  límites  del 
individualismo  más  exagerado.  Este  puede  ser  un  sis- 
tema; pero  si  8.  S.  le  tiene,  es  preciso  que  el  país  lo  sepa, 
para  que  en  su  día,  si  las  consecuencias  de  esc  sistema, 
dado  el  estado  de  las  poblaciones  españolas  y de  los 
fermentos  que  aun  viven  en  nuestras  masas  populares 
y en  nuestras  campiñas,  son  tristes  y funestas,  sepa  el 
país  á quién  alcanza  la  responsabilidad. 

Entre  tanto  me  limitaré  á decir  á 8.  3,,  para  con- 
cluir, que  los  antecedentes,  que  los  resaltados  de  esa  ' 
política  de  dejar  hacer  y de  dejar  pasar,  y de  creer  que 
los  Gobiernos  no  deben  ocuparse  para  nada  da  los  pe- 
ligros que  les  amenazan,  en  cualquiera  otra  persona 
pudieran  inspirar  más  confianza  que  en  8,  S.,  porque 
situaciones  enteras  se  han  visto  caer  de  sus  manos,  pre- 
cisamente, aunque  yo  no  fuera  de  los  qne  lo  sintieran, 
por  esa  olímpica  indiferencia  de  S,  S. 

I creo  que  sobre  esto  no  debo  decir  una  palabra 
más. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Gapdepon);  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Y hace  muy  bien  el  Sr.  Silveia  en  no  decir 
más,  porque  me  obligarla  á mí  á hacer  afirmaciones 


que  tampoco  me  parece  á mi  conveniente  hacer  mien- 
tras S,  S,  no  me  obligue  á ello. 

Por  lo  demás,  debo  advertirle  una  cosa.  Lo  que  8.  S. 
llama  indiferencia  olímpica  mia,  consiste  en  la  liber- 
tad de  acción  que  dejo  á mis  amigos,  y que  creo  deben 
tener  los  Diputados;  los  límites  de  eso  que  S.  S.  llama 
indiferencia,  llegan  únicamente  hasta  donde  no  pueda 
aquella  libertad  afectar  á las  cuestiones  de  gobierno; 
pero  fuera  de  eso,  mis  amigos  tienen  toda  la  libertad 
que  pueden  y deben  tener,  pues  si  no  fuera  así,  ¿de  qué 
les  serviría  la  iniciativa  parlamentaria  que  la  Consti- 
tución les  concede?  ¿No  quiere  8.  S.  que  la  tengan  en 
nada?  Pues  pueden  tenerla,  y hacen  bien  en  usarla  en 
todas  las  cuestiones  que  no  afectan  al  Gobierno;  y como 
de  eso  es  juez  el  Gobierno,  cuando  diga  á los  Dipu~ 

: tados  de  la  mayoría:  m cambio  de  la  libertad  que  por 
otra  parte  gozáis,  hasta  aquí  ha  llegado  vuestra  ini- 
ciativa,» tendrá  la  esperanza  de  contar  con  sus  amigos 
y de  que  estén  á su  lado  con  gusto;  porque  de  otra  ma- 
nera, si  en  todas  las  ocasiones  exige  á sus  amigos  que 
no  tengan  iniciativa,  llegarán  á cansarse  del  sacrificio, 
y harán  bien,  y yo  quiero,  no  solo  qne  no  se  cansen  del 
| Gobierno  sus  amigos , sino  que  ni  siquiera  se  cansen 
sus  adversarios.  ( Bien,  muy  bien) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr,  López  Domínguez  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á pronunciar 
muy  breves  palabras. 

Siento  que  el  Sr,  Canamaque  no  se  haya  hecho  car- 
go en  su  discurso  de  contestación  al  qne  antes  pronun- 
cié,, de  lo  que  dije  al  principio  de  él:  qne  recababa  para 
mí  solo  la  responsabilidad  de  esa  proposición,  porque 
los  demás  gres.  Diputados  á qu lenas  yo  había  buscado 
para  que  la  firmaran,  lo  habian  hecho  tan  solo  por  de- 
ferencia á mí  persona;  pero  desentendiéndose  S.  S.  de 
esta  idea,  ha  flagelado  á todos  los  señores  firmantes  de 
ia  proposición.  Yo  entiendo  que  el  Sr.  Canamaque  ha 
hecho  mal;  bastaba  con  que  lo  hubiera  hecho  tan  solo 
conmigo,  porque  yo  me  había  anticipado  á S,  S.  y me 
había  desautorizado  para  ayoyar  esta  proposición,  pero 
quería  que  escuchaseis  las  razones  en  que  la  apoyaba. 
De  todos  modos,  sostengo  que  cuanto  he  dicho  aquí  en 
1874  y en  1876  está  en  perfecta  concordancia  con  lo 
que  he  dicho  boy.  Entonces,  como  hoy,  pedí  la  compa- 
tibilidad entro  el  cargo  de  Diputado  y cualquier  otro 
cargo  público,  sin  que  las  condiciones  que  yo  pido  para 
obtener  ciertos  cargos  coarten  ninguna  facultad  de  nin- 
guna institución;  y como  quiera  que  lo  dicho  aquí  di- 
cho está,  los  Sres,  Diputados  y el  país  juzgarán  si  he 
incurrido  ó no  en  contradicción. 

Además  debo  declarar  que  me  congratulo  de  haber 
presentado  la  propsslcion  á que  me  refiero,  porque  el 
discurso  del  Sr,  Canamaque,  elocuente  como  ha  sido, 
en  algunos  puntos  injusto  y en  otros  contraedito  vio,  así 
y todo  ha  revelado  en  S.  S.  dotes  que  son  de  mucho 
aprecio  para  todos  los  Sres.  Diputados;  pero  hay  que 
tener  entendido  que  aprobada  la  proposición  de  ley,  su 
señoría  tenía  campo  abierto  para  ocupar  esos  altos 
puestos  que  con  alguna  injusticia  suponía  qne  los  fir- 
mantes de  la  proposición  hablan  ocupado  demasiado 
pronto. 

Después  de  todo,  se  ha  puesto  alguna  dificultad  en 
; la  proposición  para  que  ios  Diputados  fuesen  nombra- 
dos Subsecretarios;  pero  esa  dificultad  es  fácil  de  re- 
mediar; si  parecen  mucho  tres  elecciones  generales,  se 
reduce  el  número;  pero  sostenido  el  principio,  se  mora- 
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lizará  la  administración.  El  Sr,  Ganamaque  en  la  se- 
gunda parte  de  en  discurso  ha  hecho  alusiones  á cier- 
tas incompatibilidades.  Sobre  esto  he  de  decir  á S,  £. 
que  no  me  alcanzan.  Yo,  partidario  de  todas  las  com- 
patibilidades en  empleados  y no  empleados,  respeto  las 
dotes  de  independencia  y de  probidad;  pero  de  todas 
maneras,  si  S.  S.  necesitara  mi  modesta  firma  para  cor- 
regir abusos,  así  como  he  presentado  una  proposición 
de  ley  para  corregir  los  que  yo  creo  qoe  son  de  demos- 
tracion  evidente,  asi  podría  contar  S.  S.  con  mi  firma 
para  corregir  otros  de  que  yo  no  tuviera  conocimiento. 
De  todos  modos,  S.  S.  y todos  los  demás  Sres.  Diputa- 
dos tenemos  el  altísimo  deber  de  dar  prestigio  y de  le- 
vantar el  sistema  parlamentario,  que  por  el  camino 
que  seguimos  lo  vamos  rebajando  cada  día  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  El 
Sr,  Cañamaque  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Puesto  que  el  Sr,  López  Do- 
mínguez es  el  ultimo  Diputado  que  se  ha  dirigido  á 
mí,  empezaré  la  rectificación  ocupándome  de  lo  que 
ha  dicho  S,  S, 

Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  al  apoyar  su  propo- 
sición de  ley  el  Sr.  Lopes  Domínguez  aceptó  para  él 
toda  la  responsabilidad  de  ella;  pero  yo  estaba  en  el 
derecho  de  no  admitir  eso,  y si  de  distribuir  por  partos 
iguales  la  responsabilidad  entre  todos  los  firmantes  de 
la  proposición,  porque  á todos  corresponde  de  idéntico 
modo, 

No  creo  que  tenga  que  rectificar  más  de  lo  dicho 
por  el  Sr.  López  Domínguez,  porque  £,  S.  afirma  una 
cosa,  yo  otra  respecto  de  sus  contradicciones,  y no  es 
tarea  fácil  dilucidar  si  S,  S,  es  consecuente  hoy  con  lo 
que  sostuvo  en  otras  épocas. 

En  cuanto  á lo  expuesto  por  el  Sr,  SU  vela,  empie- 
zo protestando  de  algunas  palabras  aceradas  y de  al- 
cance como  todas  las  suyas,  que  S,  S.  pronunció  al  dar 
principio  á su  discurso.  Yo,  Sr,  Silvela,  aunque  no  ten- 
go la  experiencia  que  S.  S.  en  asuntos  parlamentarios, 
tengo,  sin  embargo,  una  conciencia  bastante  exacta 
de  la  consideración  que  debo  á todos  los  Sres.  Diputa- 
dos y de  la  que  á mí  mismo  me  debo.  Por  eso  no  he 
faltado  esta  tarde  á ninguna  consideración;  que  si  hu- 
biera faltado,  la  Presidencia,  que  cumple  fiel  y exac- 
tamente el  Reglamento,  me  habría  llamado  al  orden. 
(Aprobación,)  Señor  Silvela,  el  prestigio  del  Parlamento 
no  está  en  que  el  Diputado  con  propensión  más  ó mé- 
nos  grande  al  naturalismo  y con  colores  más  ó ménos 
vivos  pinte  el  cuatro  de  la  realidad;  el  prestigio  del 
Parlamento  está  en  otra  cosa,  Sr,  Silvela. 

Arrojar  la  cara  importa, 

que  el  espejo  no  hay  por  qué. 

Ya  sabia  yo  sobradamente,  porque  conozco  la  ap- 
titud parlamentaria  del  Sr.  Silvela,  que  no  podiendo 
defenderse  de  un  modo  directo  del  cargo  de  estar  in- 
capacitado moralmente  para  firmar  la  proposición,  ha- 
bla de  defenderse  atacando  al  Gobierno;  y es  claro,  no 
pudíendo  defenderse  de  nada,  como  lo  prueba  el  que 
ha  pasado  como  sobre  ascuas  por  el  art,  3 1 de  la  Cons- 
titución del  Estado,  se  ha  dirigido  contra  el  Gobierno 
de  S,  M,  Señor  Silvela,  el  Gobierno  de  & M.,  aunque 
tenga  la  práctica,  y quizá  por  la  necesidad  misma  del 
sistema  en  que  vive,  la  precisión  extrema  y el  deber 
inexcusable  de  dirigir  los  actos  de  la  mayoría,  no  tiene, 
sin  embargo,  sobretodos  los  Diputados  que  forman  esa 
misma  mayoría,  el  dominio  absoluto,  aquella  tiranía 
indiscutible  á que  parece  se  referia  el  Sr.  Silvela  esta 


tarde,  haciendo  cargos  al  Sr.  Sagasta  de  que  no  m 
había  examinado  antes  de  venir  aquí,  de  doctrina  cris- 
tiana, No,-  Sr.  Silvela;  en  todo  caso,  Sres.  Diputados  dg 
la  mayoría,  compañeros  y camaradas,  en  todo  caso 
debe  halagamos  esto;  porque  si  en  la  mayoría  de  los 
conservadores  no  se  puede  vivir  ni  respirar  sin  previo 
permiso  de  los  Sres.  Ministros,  aquí  en  esta  mayoría, 
en  la  mayoría  del  partido  liberal,  bajo  la  jefatura  del 
Sr.  Sagasta,  mi  ilustro  amigo,  podemos,  en  todo  aque- 
llo que  no  se  roce  con  los  atributos  de  los  altos  Pode- 
res del  Estado,  en  todo  lo  que  no  entrañe  algo  que  sea 
fundamental  en  las  cuestiones  de  gobierno,  en  todo  lo 
que  no  signifique  un  rompimiento  peligroso  de  la  dis- 
ciplina, podemos  discutirlo  todo,  ó con  el  idealismo 
que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Silvela  en  otras  ocasiones,  ó con 
el  naturalismo  que  yo  deliberadamente  he  tratado  de 
hacerlo  esta  tarde  en  nombre  de  la  mayoría,  aunque 
no  en  un  sentido  exagerado.  Señores  Diputados,  ¿cómo 
he  de  pecar  de  un  naturalismo  exagerado,  cuando  des- 
de estos  bancos,  en  los  que  se  sentaban  entonces  indi- 
viduos que  hoy  pertenecen  á la  minoría  conservadora, 
se  han  hecho  cargos  á un  Ministro  de  la  Corona,  de  una 
gravedad,  de  una  trascendencia,  de  una  negrura  deque 
yo  ni  remotamente  siquiera  he  hecho  mención  esta 
tarde?  No;  lo  único  que  he  hecho  esta  tarde  ha  sido  ex- 
poner á la  faz  del  país,  ante  Dios,  ante  mi  conciencia 
y por  mi  honor,  que  ios  males,  las  dificultades,  el  des- 
prestigio de  uu  estro  sistema  actual  de  gobierno,  no 
están  sustanciaimente  eu  la  compatibilidad  ó incompa- 
tibilidad de  los  cargos  públicos,  sino  en  otra  parte  que 
no  he  querido  expresar  de  una  manera  dura,  y por  ha- 
cerlo de  una  manera  discreta  he  dicho  que  está  en  lo 
que  no  es  gacetable . 

No  creo,  Sres.  Diputados,  que  pueda  ni  deba  de- 
cir más. 

Agradezco  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minia- 
tros  las  palabras  benévolas  que  me  ha  dirigido;  y como 
en  realidad  y verdad,  Sres.  Diputados,  la  proposición 
mía,  mejor  diré  la  nuestra,  tiene  un  sentido  de  actua- 
lidad y como  de  respuesta,  como  de  contestación,  como 
de  réplica  á otra  proposición,  sentido  que  ciertamente 
no  se  habrá  escapado  á vuestro  talento,  no  tengo  Incon- 
veniente, de  acuerdo  con  los  demás  firmantes,  en  retí* 
rarla  desde  luego.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Queda  retirada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  derechos  de  adua- 
nas á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias,  la  siguiente  comunicación  y el  documento 
que  en  la  misma  se  menciona: 

a Presidencia,  del  Consejo  de  Minístb os —Excelen- 
tísimos señores:  Tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  Ia 
adjunta  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Bar- 
celona en  apoyo  de  la  elevada  por  la  Junta  del  puerto 
de  la  misma  capital,  oponiéndose  al  proyecto  de  ley 
de  24  de  Junio  último  sobre  la  reducción  de  derechos 
arancelarios  de  varias  mercancías.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid  8 de  Marzo  de  1883  —Práxedes 
Mateo  Sagasta.  =Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  señores 
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Diputados,  una  enmienda  del  Bv,  Sánchez  Bedoya  al  ar- 
tículo i.*  y proponiendo  la  supresión  del  3.°,  y otra  del 
Sr,  Diz  Romero  al  mismo  art  i.°  del  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción 
de  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  consi- 
deradas corno  primeras  materias*  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  62,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


Igualmente  quedo  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  una  en- 
mienda del  Sr*  M^ciá  y Bonaplata  al  art.  15  del  dicta- 
men de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
auxilio  y subvención  á los  canales  y pantanos  de  riego* 
(Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
mixta  que  ha  de  emitir  dictamen  acerca  del  proyecto 
de  ley  declarando  puertos  de  interés  general  de  segun- 
do orden  varios  de  las  provincias  de  Oviedo,  Baleares, 
Canarias,  Guipúzcoa  y Yízcaya,  había  nombrado  presi- 
dente al  fír.  Senador  D*  Servando  Ruis  Gómez  y secre- 
tario al  Sr.  Diputado  D.  José  Gutiérrez  Agüera. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley 
declarando  puertos  de  interés  general  de  segundo  ór- 
den  los  de  Candás,  San  Estóban  de  Právia,  Cudillero, 
Puerto-Colon,  Zumaya,  Bermeo  y Elanchove.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Boltaña,  provincia  de  Huesca,  y 


no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr.  D*  Ramón  Lacadena  y Laguna,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  dnda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  i883*=Félix 
García  Gómez,  presidente —Francisco  García  Marti- 
no—  Pedro  Diz Romero.=José  Alvares  Mariño.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  01mo.=Nicolás  Aravaca  — Francisco 
Rubio*=Luis  Felipe  Aguilera.^Modesto  Martínez  Pa- 
checo. =Cípriano  Garijo,  =5=  Alfonso  González,  secre- 
tario,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  manan? : 

Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  ¿el  dis- 
trito de  Boltaña. 

Idem  sobro  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á 
varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  ma- 
terias* 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento. 

Idem  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir 
las  ideas  por  medio  de  la  imprenta* 

Idem  concediendo  pensiones  á Dona  María  Bó  y 
García,  Dona  Angela  Iglesias,  Doña  J ulia  y Doña  Isa- 
bel Bassols, 

Idem  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses 
por  los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones 
carlista  y cantonal* 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del 
ejército. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  pensión  á Doña 
Adelaida  Lyun,  viuda  de  D.  losé  Perez  Morís. 

Idem  id.  declarando  á Almoguera  cabeza  de  dis- 
trito electoral. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras tres  en  la  provincia  de  Alicante* 

Idem  id*  la  de  Vega  de  Mondéjar  á Alcalá. 

Idem  id*  la  de  Palma  del  Eio  á Fuente-Ovejuna. 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


S 


Enmiendas  de  los  Sres.  Sánchez  Bedoya  y Diz  Romero,  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á 
* varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias: 


Del  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA,  al  art.  1.a,  y supre- 
sion  del  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  rebaja  de  derechos  á 
algunas  mercancías  consideradas  como  primeras  ma- 
terias: 

En  el  art.  l.°,  donde  dice  ítlos  demás  aceites,  suje- 
tos etc.,»  deberá  decir:  abasta  l.°  de  Julio  de  1887, 
todos  los  aceites  líquidos  vegetales,  exceptuando  los  de 
oliva,  pagarán  á su  introducción  en  el  país  23  pesetas 
los  100  kilogramos.  A partir  de  aquella  fecha,  los  de- 
rechos de  introducción  de  estos  aceites  quedarán  suje- 
tos, como  los  demás  derechos  arancelarios,  á los  efec- 
tos de  las  rebajas  sucesivas  que  se  les  han  de  aplicar 
según  lo  preceptuado  en  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882, 
quedando  reducidos  dichos  derechos  en  í.°  de  Julio  de 
1802,  último  plazo  establecido  para  las  raba  jas,  á 15 
pesetas  los  100  kilógramos,» 


El  art.  3.°  del  proyecto  de  ley , queda  suprimido. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Marzo  de  1883.=Fede~ 
rico  Sánchez  Bedoya.==Pedro  Bosch  y Labrús,=El 
Conde  de  Satlent.=Juan  Calvo  de  León —Antonio  Ma- 
ría Fabió^Francisco  de  Paula  Candam=Santos  de 
Isasa. 


Del  Sr.  DIZ  ROMERO,  adición  al  art.  i.°¡ 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  l.° 
del  proyecto  sobre  rebaja  de  derechos  á varias  mer- 
cancías consideradas  como  primeras  materias. 

age  declara  libre  de  derechos  la  importación  de  los 
alambres  destinados  á la  fabricación  de  tornillos  de 
cabeza  redonda  y plana,  ínterin  no  haya  en  España  una 
fábrica  que  elabore  aquellos  convenientemente. » 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  i883,=Pedro 
Diz  Romero,  — José  González  de  la  Vega.=Antonio  So- 
ler ,=J osé  San  z.— José  Alvares  Mariño,=Girilo  Fer- 
nandez de  la  Hqz.=Josó  Gómez  Diez. 


APÉNDICE  SEéUNDO  AL  NÚ JE,  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Enmienda  del  Sr.  Maciá  y Bonaplata  al  diclámen  de  la  Comisión,  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  auxilio  y subvenciori  á los  canales  y pantanos  de  riego. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  adicional  al  dictamen  de  la  Comisión  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  auxilio  y subvención  á 
los  canales  y pantanos  de  riego: 

ísArt  15.  De  ias  ventajas  consignadas  en  los  ar- 
tículos anteriores,  disfrutaran  también  los  pantanos  y 
canales  cuyo  emplazamiento  ü origen  radique  en  Fran- 
cia, Portugal  ó Andorra,  siempre  que  las  aguas  reser- 
vadas en  los  pantanos  ó conducidas  por  los  canales  y 


acequias  sean  aprovechadas  en  territorio  español  ó se 
presten  á aumentar  el  caudal  á las  afio  entes  de  los  ríos 
que  teniendo  origen  en  territorio  extranjero  puedan 
contribuir  á asegurar  6 aumentar  los  riegos  en  Es- 
paña.» 

El  art  15  del  diclámen  pasará  á ser  art,  16. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1883.=Félix 
Maciá  y Bonaplata.=isidro  Boíxader,=Juan  Fabra  y 
Fioretai=Alberto  de  Qumtana,==Pedro  Nolasco  Gay.— 
Antonio  Roger  y YidaL=Joaquín  Planas. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


E 


CONG1BSO  I)B  LOS 


Didámen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  puertos 
de  interés  general,  de  segundo  orden,  los  de  Candás,  San  Estéban  de  Prdvia, 
Cudillero,  Puerto-Colon,  Zumaya,  Bermeo  y Elanchove. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  declarando  puertos  de  interés  general 
ds  segundo  órdeu  varios  de  las  provincias  de  Oviedo, 
Baleares,  Canarias,  Guipúzcoa  y Vizcaya,  ha  examina- 
do este  asunto  con  la  debida  atención  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso 
de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  So  considera  adicionado  el  art.  1 0 
is  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puertos 


¡ do  interés  general,  de  segundo  órden,  los  de  Luanco, 
Candas,  San  Estéban  de  právia  y Cudillero,  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo;  Puerto-Colon  en  las  islas  Baleares; 
Santa  Cruz  de  la  Palma  en  la  de  Canarias;  Zumaya 
en  la  de  Guipúzcoa,  y Bermeo  y Elanchove  en  la  de 
Vizcaya* 

Palacio  del  Senado  9 de  Marzo  de  i883.=Servando 
Raíz  Gómez,  p resi  d en  te.=M  arquée  de  San  Saturní- 
oo,=El  Marqués  de  Muros,==  Antonio  Maura.=Dioni- 
sio  PÍuedo,=Benígno  Domínguez  GiL=Luis  Page.= 
José  de  la  Torre*=Federico  de  Loygorrl.=Gaspar 
Salcedo.=El  Vizconde  de  *Campo-Grande*=  Eugenio 
I ALau.=  Gregorio  Alcalá  Zamora. = José  Gutierres 
Agüera,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


FlIESIDfflCI*  DEL  EXCAIO.  SB.  D.  JOSE  DI  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SABADO  10  DE  MARZO  DE  1883. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Pasa  á una  Comisión 
especial  un  proyecto  de  ley,  leído  por  ©1  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  se  apliquen  á obras  publicas 
8 millones  de  pesetas  por  espacio  de  veinte  años.=:Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  el  ruego  del  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  para  que  se  sírva  remitir  al  Congreso  una  nota  de  todos  los 
Diputados  que  han  obtenido  nombramientos  del  Gobierno  desde  que  se  abrió  la  primera  legislatura  hasta 
la  fecha.  =Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  desde  Borja  á 
Rueda  de  Jalón, Apoyada  por  el  Sr,  Arredondo,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =Fa  san 
á la  Comisión  correspondiente  dos  exposiciones,  la  primera  de  los  fabricantes  de  estearina  y oleína,  y la 
segunda  de  los  propietarios  de  la  ciudad  de  Martos,  solicitando  que  las  Cortes  no  aprueben  la  rebaja  de 
derechos  en  la  introducción  de  aceites  vegetales,=¡Bl  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  cree  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  no  ha  debido  prescindir  de  la  subasta  al  decretar  que  se  adquieran  10,000  kilos  de  alambre  de 
una  casa  de  Lyon.=Contestaeion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.=Rectifican  ambos  señores.=Jufa  y toma 
asiento  elSr.  Navarro  üchoteeo.=EI  Sr,  García  San  Miguel  se  lamenta  de  que  los  concesionarios  de  obras 
publicas  figuren  dar  principio  á las  mismas,  paralizándolas  después,  y pide  se  ponga  remedio  á este  abuso.  ■== 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, ^Rectifican  ambos  seuores.=Dáse  lectura  de  una  proposición 
de  ley  creando  nn  Ministerio  de  Instrucción  pública  y de  Bellas  Artes,=:Diseurso  del  Sr.  Balaguer  en 
apoyo,=X)el  Sr*  Ministro  de  Fo  mentó, =Rec  tifie  a n ambos  señores.— lío  se  toma  en  consideración  en  vota- 
ción nominaL=OnDErí  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses 
por  los  perj'uicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlista  y cantonaL=Se  lee  el  art,  6.a  y una  adición 
del  Sr.  Gutiérrez  de  lá  Vega.^La  Comisión  no  la  admite —Discurso  del  autor  en  apoyo.=Del  Sr,  Gutiér- 
rez Agüera,  como  de  la  Comisión.— Del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectificaciones  de  estos  senores,=íCío 
se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación  nominal,— Discurso  del  Sr.  Conde  de  Monterron,  pri- 
mero en  contra  del  artículü,=Bel  Sr.  La  Serna,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró.=Rectificacion  del 
Sr.  Conde  de  MIonterron.=Díscurso  del  Sr.  Celleruelo,  segundo  en  contra.=Se  proroga  la  sesion.^Dis- 
curso  del  Sr.  Moret,  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pro  ,= Alusión  personal  del  Sr.  Romero  Robledo.= 
Bectificae iones  de  los  Sres.  Moret,  Romero  Robledo  y Ministro  de  Estado.— Sin  más  discusión  queda 
aprobado  el  art.  l.°=Sin  debate  el  2.°=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=Pasa  á la 
Comisión  una  enmienda  del  Sr.  Pedregal  al  art.  I.°  del  dictamen  sobre  reducción  de  derechos  de  aduanas 
á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras  materias*=Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  sobre  la  de  Boltaña,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr*  Laeadena  y 
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Laguim*=Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  arancel  á varias  mer- 
caderías consideradas  como  primeras  materias;  ídem  modificando  la  fórmula  del  juramento;  ídem  regulando 
el  ejercicio  del  derecho  de  emitir  las  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  ídem  concediendo  pensiones  á Doña 
María  Bó  y García,  Doña  Angela  Iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel  Bassols;  Ídem  sobre  constitución  del 
Estado  Mayor  del  ejército;  idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos;  ídem  sobre  la 
proposición  de  ley  de  pensión  á Doña  Adelaida  Lyun*  viuda  de  D*  José  Peres  Moris;  ídem  id,  declarando 
a Almoguera  cabeza  de  distrito  electoral;  Ídem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  tres  en  la 
provincia  de  Alicante;  idem  id.  la  de  Vega  de  Mondejar  á Alcalá;  idem  id,  la  de  Palma  del  Rio  á Puente - 
Ovejuna;  división  de  distritos  en  la  provincia  de  Lérida,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de 
Iey.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y media. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Prévia  la  vónia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  el  mismo  se  refiere. 
(Véase  él  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm . 63,  que  es  el  de  esta  sesionm) 

«Gooformándome  con  el  parecer  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para  presen- 
tar á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  consignando  eñ  los 
presupuestos  generales  del  Estado,  por  el  plazo  de  veinte 
anos,  la  cantidad  de  8 millones  de  pesetas  como  ga-. 
rantía  de  los  fondos  que  se  obtengan  mediante  ne- 
gociación previa,  para  dar  impulso  á las  obras  públicas. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Marzo  de  1883 —Al- 
fonso.—El  Ministro  de  Fomento,  Germán  Gamazo*^ 
Es  copia.=German  Gamazo.» 

Terminada  la  lectura  de  este  proyecto,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Teniendo  en  cuenta  el  acuer- 
do que  tomó  el  Congreso  hace  algunos  días,  este  pro- 
yecto de  ley,  que  tiene  por  objeto  establecer  un  gra- 
vamen de  8 millones  de  pesetas  por  espacio  de  veinte 
años,  para  garantizar  una  negociación,  deberiapasar  ala 
Comisión  de  presupuestos;  pero  como  además  compren- 
de este  proyecto  de  ley  disposiciones  especiales  relati- 
vas exclusivamente  al  modo  de  proceder  del  Ministerio 
de  Fomento,  se  va  á preguntar  al  Congreso  si  pasará  á 
una  Comisión  especial  que  examíne  el  asunto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  este  proyecto  de  ley  pase  á una  Comisión 
especial?)) 

La  Cámara  así  lo  acuerda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  una  Comisión 
especial. 


El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  LA  HOZ:  He  pedido  la 
palabra  para  rogar  al  Gobierno  se  sirva  remitir,  á la 
mayor  brevedad,  una  nota  de  todos  los  Diputados  que 
han  obtenido  nombramiento  del  Gobierno  desde  que  se 
abrió  la  primera  legislatura  hasta  la  fecha,  Y dicho 
esto,  debo  añadir  que  me  propongo,  en  los  dias  sucesi- 
vos, pedir  otros  datos  con  el  objeto  de  demostrar  que 
hay  necesidad  de  poner  coto  á lo  qne  el  país  considera 
como  una  inmoralidad  administrativa. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrá  en  cono* 
cimiento  del  Sr.  Presidente  del  Oonsejo'de  Ministros  el 
ruego  de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.  )> 

Laida  la  del  Sr.  Arredondo  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Borja  á 
Rueda  de  Jalón  (Véase" el  Apóndiee  decimonoveno  al 
Diario  núm.  57  sesión  del  3 del  actual)^  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arredondo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ARREDONDO:  La  carretera  que  se  solicita 
en  esta  preposición  es  de  muy  corto  trayecto,  con  re- 
lación á su  importancia.  Arranca  de  la  ciudad  de 
Borja,  cabeza  de  partido,  y pone  en  relación  con  esta 
población  varios  é importantes  pueblos,  y entre  ellos 
'el  de  Ainzon  y el  de  Pozuelo,  que  carecen  de  toda 
clase  de  vías  de  comunicación  para  la  exportación  de 
sus  productos.  Atraviesa  después  la  llanura  llamada  de 
Plasencia,  cuya  comarca  carece  también  de  vías  de 
comunicación,  con  grave  perjuicio  para  la  salida  de  sus 
producciones  agrícolas  y asimismo  para  todos  los  in- 
tereses materiales  de  aquel  país,  y pone  en  comunica- 
cien  las  diferentes  comarcas  de  que  he  hecho  mérito, 
con  el  pueblo  de  Rueda  de  Jalón. 

Por  todas  estas  consideraciones  me  atrevo  á supli- 
car á la  Cámara  que  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  sus- 
cribir*» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Esta  preposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de 
Comisión, 


El  Sr.  BOSCH  Y LABRtTS:  Pido  la  palabra* 

El  Sf*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8* 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÜS:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  una  ex- 
posición de  varios  .fabricantes  de  estearina,  gUceriua  y 
oleína,  en  la  cual  suplican  á las  mismas  se  sirvan  de- 
negar su  aprobación  á cualquier  proyecto  dé  rebaja 
arancelaria  que  se  presente,  referente  a dichos  artícu- 
los, apoyándose  en  razones  todas  ellas  muy  dignas  de 
consideración. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  tener  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  los  propietarios 
de  la  ciudad  de  Hartos,  provincia  de  Jaén,  pidiendo  al 
Congreso  se  sirva  desestimar  el  proyecto  de  ley  sobre 
primeras  materias,  por  los  graves  perjuicios  que  oca- 
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Bromará  la  rebaja  de  los  derechos  de  arancel  por  la  in~  J 
troduccion  de  aceites  vegetales. 

El  Sr.  SEQRETARIO  (Moral);  Pasará  á la  Gomi-  ' 
don  que  entiende  en  este  proyecto  de  ley* 


El  Sr.  GHJTIEREEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr*  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  algunas  indicaciones  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra, 

En  la  Gaceta  del  27  de  Febrero  último  aparece  un 
Real  decreto  autorizando  al  ramo  de  Guerra  para  com- 
prar, sin  necesidad  de  subasta,  10.000  kilogramos  de 
alambre,  de  precio  bastante  subirlo,  que  ha  de  suminis- 
trar una  casa  de  Lyon*  Se  funda  esta  excepción  de  subasta 
en  lo  preceptuado  en  la  excepción  5.a,  art,  6*°del  decreto 
de  27  de  Febrero  de  1852,  que,  como  saben  los  señores 
Diputados,  se  refiere  á la  contratación  de  los  servicios 
d©  obras  públicas.  La  excepción  en  que  se  funda  el  se- 
ñor Ministro  dice  así  á la  letra: 

«Se  exceptúan  de  la  subasta  los  objetos  ó artículos 
de  que  solo  haya  un  productor. *> 

Claro  está  que  si  ese  articulo  tuviera  aplicación  á 
todos  y cada  uno  de  los  contratos  de  la  Administración 
militar,  no  ofrecerla  la  menor  duda  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  se  había  ajustado  á las  condiciones 
que  ese,  decreto  establece.  Pero  el  ramo  de  Guerra, 
por  circunstancias  especiales,  porque  hay  mucho  de 
técnico  en  la  materia  en  que  tiene  que  intervenir,  por- 
que son  gravísimas  las  complicaciones  á que  pudiera 
dar  lugar  esta  sujeción  á la  subasta  de  todas  y cada 
una  de  las  compras  que  haya  necesidad  de  realizar, 
hace  ya  tiempo  que  sometió  un  expediente  ¿ la  delibera-., 
cien  del  Consejo  de  Estado,  próvío  informe  de  la  Junta 
facultativa  de  las  Direcciones'  de  artillería  y de  admi- 
nistración militar  y de  todos  los  altos  centros  del  ejér- 
cito, con  el  fin  de  que  se  interpretara  de  una  manera 
cumplida  cuál  era  el  alcance  que  á esta  excepción  se 
le  debía  dar;  y según  informe  del  Consejo  de  Estado  y 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  se  dió  ¿ esta  excep- 
ción el  alcance  d©  que  «se  consideraran  como  únicos 
productores  en  el  concepto  de  productores  técnicos* 
Esta  aclaración  tenifr  por  objeto  que  cuando  se  trata 
d©  artículos  y de  útiles  necesarios  para  la  organiza- 
clon  militar,  en  los  que  hay  más  de  un  solo  pro- 
ductor, pero  en  los  que  reconocidamente  por  todos  y 
por  cada  uno  de  los  ejércitos  de  Europa  se  sabe  po- 
sitivamente que  es  el  productor,  si  no  el  único,  por  lo 
menos  lo  es  técnico  en  él  concepta  y en  el  sentido  de 
que  es  el  mejor  entre  todos  y cada  uno  de  los  produc- 
tores reconocidos  de  una  manera  tan  clara  y eviden- 
te por  todos  y cada  uno  de  los  ejércitos  de  las  dife- 
rentes Naciones  de  Europa  que  á él  acuden  para  or- 
ganizar y armar  sus  ejércitos,  claro  está  que  es©  pro- 
ductor se  entiende  como  el  único  en  el  concepto  y en 
el  sentido  técnico  que  ¿ esta  palabra  se  le  ha  dado;  y 
así  se  explica  que  de  la  fabrica  de  cañones  de  Urupp 
se  surtan  la  mayor  parte  de  los  ejércitos,  y que  con  al- 
gunas otras  máquinas  de  guerra  suceda  lo  mismo*  Si  ! 
en  este  concepto  ©1  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  no  hubie-  [ 
ra  dado  úna  interpretación  más  lata  á esta  disposición, 
yo  nada  tendría  que  decir,  porque  entiendo  que  S*  S. 
está  dentro  de  las  prescripciones  y de  la  interpretación 
que  á este  artículo  del  Real  decreto  se  le  ha  dada. 


Pero  S,  S*,  al  mandar  adquirir  sin  las  condicionen 
de  previa  subasta  los  ÍCkOÚQ  kilos  de  alambre  que  ha 
autorizado  para  que  se  compreu  por  el  ramo  de  artille- 
ría, ha  dado,  en  mi  sentir,  más  alcance  del  que  debiera 
á las  excepciones  qne  en  bien  de  la  organización  mili- 
tar se  han  hecho  en  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero 
de  1852,  que  se  refiere  á la  contratación  de  servicios 
públicos. 

Desde  luego  S*  S.,  en  cuya  buena  fé  yo  fío,  y de 
quien  no  dudo  ni  un  solo  momento,  estará  conmigo  en 
que  na  hay  una  sala  fábrica  que  produzca  este  alam- 
bre, del  cual  se  surte  el  ejército  francés,  sino  que  hay 
por  lo  ménos  cinco  ó seis  fábricas  que  igualan  ©n  im- 
portancia á la  que  S.  S*  encarga  y manda  que  se  haga 
esa  compra,  y aigunas.de  ellas  son  las  que  están  pro- 
veyendo á la  generalidad  del  ejército  francés* 

Además  de  estas  cinco  ó seis  fábricas  de  importan- 
cia que  hay  en  Francia,  hay  otras  no  ménos  importan- 
tes en  Alemania,  en  Italia  y en  \os  Estad  os -Unidos; 
pero  no  hay  necesidad  de  ir  tan  lejos,  porque  las  tene- 
mos dentro  de  España.  Por  consiguiente,  cuando  hay 
fábricas,  lo  mismo  en  el  extranjero  que  en  España,  que 
producen  este  alambre  de  tan  buenas  condiciones,  por 

10  ménos,  como  la  fábrica  á que  S.  S.  quiere  dar  la  pre- 
ferencia, desde  luego  comprenderá  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  sus  subalternos  han  formado  uu  expe- 
diente y que  S.  S.  no  ha  tenido  inconveniente  en  poner 
en  él  su  firma,  después  dejos  informes  favorables  del 
Consejo  de  Estado  y del  Consejo  de  Ministros,  No  crea 
que  S,  S,  sea  culpable  moralmente  de  esta  infracción 
legal;  creo  que  lo  es  legalmente  porque  ha  puesto  su 
firma  en  esa  decreto*  Sus  subalternos  le  han  hecho  de- 
cir ©n  la  Gaceta  que  solo  una  fábrica  hay  en  ©1  mun- 
do que  en  el  concepto  técnico  produce  estos  alambres, 
cuando  S,  S,  sabe  que  hay  varias  fábricas  en  Francia, 
en  Italia,  en  Alemania,  en  Inglaterra  y en  los  Estados- 
Unidas,  y que  en  España  las  tenemos  también  que 
producen  estos  mismos  efectos;  por  consiguiente,  yo 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  en  bien  de  la  in- 
dustria española  que  pudiera  estar  en  condiciones  de 
Juchar  con  la  industria  extranjera,  pues  si  no  se  en- 
cuentra en  ese  estado,  yo  soy  el  primero  en  decir  que 
S.  S*,  poniendo  las  condiciones  que  deban  ponerse  ©n 
el  pliego  de  condiciones,  y sometiendo  á las  pruebas  a 
que  naturalmente  han  de  someterse  los  productos  que 
vengan  á hacer  competencia  en  la  subasta,  estará  en  su 
perfecto  derecho  rechazando  aquellos  productos  qu© 
no  tengan  las  condiciones  exigidas  y adjudicando  por 
la  subasta  los  servicios  al  mejor  pastor,  siempre  que 
esas  productos  reúnan  las  condiciones  técnicas  y fa- 
cultativas y hayan  salido  bien  ©n  las  pruebas  á que 
hayan  de  sujetarse  según  el  pliego  de  condiciones. 

En  resúmen,'  yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  no  vaya 
más  allá  de  lo  que  esta  excepción  real  y positivamente 

11  permite,  para  no  acudir  á la  subasta,  que  en  térmi- 
nos generales  es  el  medio  que  indudablemente  da  me* 
jores  garantías  de  acierto,  de  imparcialidad  y d©  bara- 
tura, y que  compre  S.  S.  los  efectos  qu©  necesite  el 
ejército,  siñ  desentenderse  da  ese  procedimiento  de  la 
subasta,  no  sea  que  conculcando  intereses  legítimos 
vaya  á crear  un  favoritismo  en  favor  de  casas  extran- 
jeras. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Oam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
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pos);  Agradezco  al  Srt  Gutiérrez  de  la  Vega  las  consi- 
deraciones que  acaba  de  exponer  para  razonar  la  pre- 
gunta que  se  ha  servido  dirigirme.  Ya  S.  3.  ha  mani- 
festado que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  se  ha  separado 
nada  de  los  trámites  legales.  La  cuestión  es  muy  sen- 
cilla; la  fundición  de  bronce  de  Sevilla  ha  necesitado 
para  las  vainas  metálicas  que  se  ponen  á los  cartuchos 
en  las  piezas  de  los  cañones  rayados,  cierto  número  de 
kilos  de  alambre  de  bronce,  y reunida  en  ¿unta  facul- 
tativa, informar  sobre  la  manera  como  se  debia  hacer 
esta  compra.  No  se  desconoció  por  la  Junta  ni  por  ei 
Ministro  que  había  otros  productores;  pero  la  fábrica 
á la  que  se  ha  acudido  es  la  que  produce  mejor  estos 
productos,  según  las  experiencias  que  se  han  hecho; 
tanto  que  el  informe  de  la  fundición  en  junta  faculta- 
tiva dice: 

«Este  establecimiento  ha  ensayado  alambres  de  co- 
bre de  distintas  procedencias  extranjeras,  pues  en  Es- 
paña no  se  ha  establecido  su  fabricación,  habiendo  en- 
contrado notable  diferencia  entre  los  suministrados  por 
la  casa  de  Lyon,  cuya  razón  social  es  Societé  des  fon - 
derie  etc.  Laminoirs  á úuivre  á Yedenes . — Áncienm 
maison  Perre  Manhes,  y los  adquiridos  de  otros  indus- 
triales, reuniendo  aquellos  la  ventaja  de  resultar  á más 
bajo  precio,  lo  que  no  es  de  extrañar  si  se  tiene  en 
cuenta  las  grandes  cantidades  de  dicho  producto  que 
en  virtud  de  su  especialidad  expende  la  citada  fábrica. 
En  atención  á lo  manifestad,  la  Junta  cree  estar  en  el 
caso  que  marca  la  excepción  5,*  del  decreto  de  27  de 
Febrero  de  1852  sobre  contratación  pública,  ampliada 
por  el  Real  decreto  de  29  de  Enero  de  1880,» 

Se  han  hecho  algunas  experiencias  sobre  diversos 
alambres,  porque  cuando  se  trata  de  estas  construc- 
ciones, la  fundición  de  Sevilla  tiene  buen  cuidado  de 
pedir  muestras  y de  hacer  ensayos,  y ha  encontrado 
que  estos  son  los  mejores  cobres  para  el  objeto  á que 
se  les  iba  á dedicar,  y ha  encontrado  también  que  son 
mejores,  que  resultan  más  baratos  y que  en  la  parte 
técnica  son  preferibles.  Y cuando  se  trata  de  gastar  lo 
menos  posible  y de  obtener  los  productos  de  mejores 
condiciones,  indudablemente  el  cuerpo  de  artillería,- 
que  quiere  que  sus  obras  compitan  con  las  del  extran- 
jero, va  á escoger  estos  cobres  que  sabe  que  le  salen 
más  baratos  y que  en  definitiva  son  mucho  mejores, 

Pero  no  le  bastaba  al  Ministro  este  informe  de  la 
Junta  de  fundición  de  Sevilla,  sino  que  también  ha 
pedido  informe  á la  Junta  facultativa  de  artillería,  y 
esta  Junta  se  ha  conformado  completamente  con  el 
anterior  dictamen,  y no  solamente  se  ha  conformado 
con  él,  sino  que  le  ha  hecho  suyo  y ha  extremado  sus 
razones.  En  seguida  se  ha  pasado  el  expediente,  no 
solo  á los  directores  á quienes  hay  que  consultar,  sino 
también  al  Consejo  de  Estado,  el  cual  ha  encontrado, 
en  vista  de  las  razones  que  exponía  el  cuerpo  de  ar- 
tillería, que  el  asunto  se  halla  comprendido  dentro  del 
artículo  5.*  del  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1852; 
y comprenderá  perfectamente  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega-  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  se  encontró 
con  todos  estos  informes  en  igual  sentido,  y que  si  al- 
guna duda  podía  caber  en  la  interpretación  del  artícu- 
lo 5.*,  no  era  á él  á quien  correspondía  resolverla,  sino 
que  le  corresponde  al  Consejo  de  Estado,  una  vez  que 
el  Consejo  de  Estado  ha  dicho  que  está  dentro  del  ar- 
tículo 5.°,  que  es  la  única  duda  que  podría  caber,  el 
Ministro  de  la  Guerra  no  ha  tenido  otra  cosa  que  hacer 
que  conformarse  con  ese  dictamen. 

Yo  sé  perfectamente  le  que.  ha  dicho  el  Sr,  Gutier- 
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, rez  de  la  Vega,  de  que  hay  otras  fábricas  de  bronce; 

pero  yo  debo  atender  á los  informes  que  "tienen  para 
i mí  superioridad  en  estas  cosas.  Sin  embargo,  yo  ágra* 
dezco  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  su  pregunta,  porque 
procurare  enterarme  detenidamente  y tomar  los  infor- 
mes necesarios,  para  si  hay  algunas  fábricas  que  pue- 
dan producir  en*  iguales  condiciones  esos  alambres, 
acudir  al  método  de  la  subasta,  que,  créame  el  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  no  es  tan  bueno  como  S.  8,  su* 
pone,  porque  se  ha  ensayado  algunas  veces  en  el  ramo 
de  Guerra  y no  ha  producido  todos  los  resultados  que 
S.  8.  cree;  pues  en  el  ramo  de  Guerra  se  necesitan  ma- 
teriales que  tengan  condiciones  muy  especíales  y de- 
terminadas, para  que  no  se  gaste  inútilmente  el  poco 
dinero  que  se  puede  dedicar  al  servicio  de  artillería;  y 
tanto  es  esto  así,  que  en  tiempo  del  Ministerio  ante- 
rior este  asunto- fue  objeto  de  una  Real  orden  en  17  de 
Enero  de  1881,  dictada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  y con  el  Consejo  de  Ministros. 

Pues  esta  Real  orden  .obedeció  para  y simplemente 
á la  necesidad  que  tenia  el  cuerpo  de  artillería,  sin  tra* 
tar  de  favorecer  á este  ó al  otro  fabricante  ó productor, 
de  obtener  lo  mejor  y lo  más  barato;  porque  8,  8.  sabe 
que  hay  muchas  casas  de  comercio  que  hacen  á los  que 
siempre  se  surten  de  ellas,  ciertas  rebajas  que  no  pue- 
den hacer  á los  compradores  que  van  por  primera  vez. 
Pues  bien;  los  productos  de  la  casa  mencionada,  según 
los  informes  que  constan  en  el  expediente,  son  mejores 
y más  baratos  que  los  de  otras  fábricas. 

Yo,  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  entiendo  poco  del 
asunto,  y tengo  que  someterme  á los  informes  faculta- 
tivos. El  Ministro,  aunque  debiera  entender  tanto  como 
el  último  de  sus  subordinados,  tiene  que  acudir  á ese 
medio,  porque  para  eso  están  las  Juntas  facultativas,  y 
en  este  caso  comprenderá  S,  S.  que  yo  no  puedo  enten- 
der mucho  de  la  mejor  ó peor  calidad  de  los  alambres, 
como  no  haya  entre  ellos  una  diferencia  muy  sensible. 
Y como  tanto  la  Junta  facultativa  de  Sevilla,  como  la 
Junta  superior  de  artillería,  están  compuestas  de  oficia- 
les distinguidísimos  que  no  tratan  más  que  del  mejor 
lustre  del  cuerpo  y de  que  todo  lo  que  salga  del  ramo 
de  artillería  sea  lo  más  perfecto  posible,  yo  no  podía 
menos  de  deferir  á la  opinión  de  estas  corporaciones 
tan  ilustradas.  Por  otra  parte,, como  en  la  cuestión  de 
derecho  el  Consejo  de  Estado  da  la  razón  á esos  cuer- 
pos, yo  creo  que  el  Ministro,  no  solo  se  encuentra  á cu- 
bierto legalmente,  sino  moral  y materialmente. 

Sin  embargo,  yo  prometo  á S.  8.  enterarme  más 
detenidamente,  por  si  es  posible,  en  otra  adquisición  de 
este  producto,  acudir  á la  subasta;  y me  siento  repi- 
tiendo á S.  S.  las  gracias. 

El  Sr,  GUTIERRES  DE  LA  VEGA;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  & 

El  Sr-  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA;  Ei  Sr.  Minis- 
tro de  lá  Guerra,  en  mi  sentir,  ha  padecido  dos  equi- 
vocaciones, Cree  S.  S,  que  uumple  con  su  deber  acep- 
tando y firmando  los  informes  que  las  Juntas  faculta- 
tivas emiten  en  ciertos#  determinados  asuntos  técnicos, 
y se  considera  á cubierto,  no  solo  legal,  sino  moral- 
mente.  Su  señoría  se  equivoca.  Ante  el  Parlamento  no 
hay  funcionarios  públicos,  no  hay  Juntas  técnicas,  no 
hay  más  que  Ministros  responsables.  Podrá  tener  S.  8, 
á cubierto  su  responsabilidad  moral  por  haber  seguido 
el  parecer  de  esas  Juntas  que  le  han  dicho  con  bastante 
inexactitud  que  el  único  y el  mejor  productor  es  el  fa- 
bricante A ó B,  y por  tanto,  que  á él  se  le  debe  comprar 
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el  alambre  sin  las  formalidades  de  subasta;  pero  8,  8, 
sabe,  aunque*  no  sea  muy  entendido  en  estas  cuestiones 
de  detalle,  que  no  puede  esa  casa  ser  la  única  produc- 
tora en  el  concepto  técnico,  cuando  la  Francia  se  surte 
de  otras  fábricas  para  el  ejército  francés,  la  Alemania 
$e  surte  de  fábricas  alemanas,  la  Italia  de  fábricas  ita- 
lianas, la  Bélgica  de  fábricas  belgas,  y los  Estados- 
Unidos  de  fábricas  nacionales  también.  Por  lo  tanto,  y 
aun  cuando  yo  no  entiendo  tampoco  una  palabra  de 
esto,  comprendo  q m no  se  puede  decir  al  país  que  el 
único  productor  técnico  es  la  casa  H 6 X de  Lyoo, 
porque  contestará  que  todos  los  ejércitos  del  mundo  se 
surten  de  otras  fábricas.  Resulta,  pues,  que  con  el  me- 
jor deseo,  porque  reconozco  que  lo  ha  habido  por  parte 
de  la  Junta  facultativa,  le  hacen  decir  á S.  8.  en  un 
periódico  oficial  cual  es  la  Gaceta , una  cosa  que  noto- 
riamente es  inexacta,  pues  el  último  ferretero  sabe  que 
hay  cien  fábricas  de  esta  clase  en  Europa,  y por  con- 
siguiente, claro  es  que  hay  condiciones  y hay  medios 
para  que  haya  subasta,  toda  vez  que  la  subasta  solo  se 
retira  en  los  casos  enunciados. 

Su  señoría  sabe  que  en  las  mismas  reglas  que  se 
establece  por  la  legislación  de  nuestro  país  no  acudir 
á la  subasta  en  ciertos  casos,  se  tiene  mucho  cuidado 
en  decir  que  esta  excepción  se  escasee  todo  lo  posi- 
ble: ido  que  no  conviene  hacer  sino  cuando  la  nece- 
sidad se  imponga.»  Esto  dice  á S.  S.  este  precepto 
legal.  Por  consiguiente,  así  como  en  la  cuestión  técni- 
ca á S.  S.  no  le  cubre  en  poco  ni  en  mucho  el  infor- 
me de  esas  Juntas,. puesto  que  se  trata  de  una  cuestión 
conocida  por  S.  S,  y por  todo  el  mundo,  en  lo  que  á la 
cuestión  legal  se  refiere  sucede  otro  tanto:  ni  el  informe 
de  esas  Juntas  ni  el  del  Consejo  de  Estado  quitan  en 
poco  ni  en  mucho  responsabilidad  alguna  á los  Minis- 
tros, Puesto  que  estos  Cuerpos  consultivos  pueden  ser 
oidos  en  todos  los  casos,  hay  necesidad  forzosa  de  oír- 
los en  algunos,  pero  reservándose  siempre  los  Ministros 
la  completa  y absoluta  libertad  de  seguir  ó no  su  pa- 
recer. Por  consiguiente,  si  al  interpretar  y aplicar  un 
artículo  de  la  ley  y un  caso  excepcional  de  este  decreto, 
el  Consejo  de  Estado  ha  dicho  á 8.  S.  una  cosa  com- 
pletamente contraria  á lo  que  el  artículo  y el  decreto 
marcan,  S.  S.  ha  podido  decretar:  oido  el  Consejo  de 
Estado  * hago  lo  contrario  de  lo  que  me  marca.  Por 
consiguiente,  yo  entiendo  que  3.  8.  no  debe  fiarse  en 
absoluto,  en  cuestiones  que  sean  puramente  técnicas, 
de  las  Juntas  facultativas,  hiendo  que  le  hacen  decir  en 
la  Gaceta  lo  contrario  de  lo  que  debe  saber  hasta  el 
último  ferretero;  ni  se  fíe  tampoco  de  lo  que  el  Consejo 
de  Estado  en  pleno  le  díga,  cuando  se  trate  de  inter- 
pretar un  decreto  como  el  que  8.  8.  tiene  en  la  mano, 
que  no  dice  ni  tiene  el  alcance  que  le  ha  querido  dar 
ese  informe  del  Consejo  de  Estado. 

Yo  ruego,  pues,  á 8.  8.  que  volviendo  por  los  bue- 
nos principios,  haga  que  esta  ciase  de  servicios,  en  to- 
do io  posible,  se  realicen  como  está  mandado,  por  eí  pro- 
cedimiento de  subasja.  Yo  sé  que  esto  ofrece  algunos 
inconvenientes,  pero  S,  S.  tiene  sobrada  discreción  para 
impedirlos;  para  eso  tiene  las  Juntas  facultativas,  para 
hacer  buenos  pliegos  de  condiciones,  de  modo  que  no 
tendrán  más  remedio  que  venir  á la  licitación  los  que 
tengan  condiciones,  y los  que  no  reúnan  aquellas  con- 
diciones establecidas  por  S.  8.  no  serán  admitidos  á la 
subasta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERB A (Martínez  de  Cam- 
pos): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 


El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  {Martínez  de  Cam- 
pos): Creo  qne  ha  padecido  una  equivocación  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  ó al  ménos  he  debido  yo  expresar- 
me mal  si  ha  entendido  8,  S.  que  quena  disculparme 
con  el  informe  de  las  Juntas  y del  Consejo  de  Estado. 
Su  señoría  se  ha  olvidado, u pesar  de  lo  templado  que  ha 
estado  en  su  pregunta,  de  que  ha  dicho  la  palabra  fa-> 
voi'itisMQ,  (El  Srt  Gutiérrez  de  la  Vega : No  la  he  dicho 
en  son  de  ofensa.)  Permítame  8,  S.,  porque  yo  ahora 
tengo  que  dar  las  razones;  no  le  hice  cargos  antes  por 
haber  usado  esa  palabra,  pero  ahora  tengo  que  expli- 
carme. Si  8*  S.  no  hubiera  usado  esa  palabra,  tal  vez  yo 
hubiera  contestado  más  brevemente  y no  hubiera  en- 
trado en  las  explicaciones  que  he  entrado,  no  para  dis- 
culparme ante  el  Parlamento  con  el  informe  de  los 
Cuerpos  consultivos,  sino  para  explicar  lo  que  ha  habi- 
do en  el  asunto,  para  que  se  comprenda  que  la  palabra 
favoritismo , que  se  le  escapé  á S,  S.?  y repito  que  com- 
prendo que  S.  8.  no  la  usó  con  intención  de  ofenderme, 
no  era  favoritismo  del  Ministro  de  la  Guerra;  pero  como 
detrás  de  esa  palabra  en  los  contratos  puede  haber  otras 
cosas,  por  eso  he  explicado  el  asunto.  Ya  ve  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  .como  no  ha  tomado  mi  contestación 
en  el  sentido  que  yo  la  he  dado,  que  era  el  de  explicar 
el  asunto  pura  y simplemente,  para  venir  á comprobar 
los  trámites  porque  habla  pasado,  para  que  se  viera  que 
después  de  tantos  trámites  no  podía  haber  intención  de 
favorecer  á esta  ó á la  otra  empresa,  ó al  ménos  que  no 
se  pueda  decir  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  obrado 
de  ligero  y ha  ido,  á favorecer  á esa  empresa;  y como 
de  ciertas  especies  no  está  uno  libre  nunca,  por  larga 
que  sea  su  vida  y por  acreditada  que  tenga  su  con- 
ducta, por  esto  he  entrado  en  estas  explicaciones. 

Por  lo  demás,  yo  no  solo  no  vengo  á descargar  la 
responsabilidad  que  pueda  caberme  sobre  el  Consejo 
de  Estado  y sobre  la  Junta  facultativa,  sino  que  mi 
costumbre  ha  sido  siempre  asumir  todas  las  responsa- 
bilidades, porque  tengo  tantos  hombros,  que  creo  que 
no  me  faltan  fuerzas  para  cargar  con  todas  las  res- 
ponsabilidades cuando  creo  tener  razón,  Y dada  esta 
explicación,  creo  que  el  Consejo  de  Estado  ha  inter- 
pretado la  cuestión  perfectamente,  á juicio  del  Mi- 
nistro, fundándose  en  la  Real  érdeu  de  Í1  dé  Enero 
de  1881. 

Efectivamente,  hay  más  fábricas  productoras,  in- 
dudablemente las  hay;  pero  por  las  experiencias  hechas 
resulta  que  esta  casa  de  Lyon  es  la  mejor  productora 
en  alambres  de  cobre  aplicados  ¿ forrar  los  cartuchos; 
resulta  que  es  mejor  constructora  que  las  demás,  y 
resultando  mejor  constructora  que  las  demás,  como 
tanto  el  Ministro  como  el  cuerpo  de  artillería  tienen 
interés  en  que  se  produzca  aquí  lo  mejor,  siendo  esa 
casa  no  el  único  productor,  porque  hay  otros  produc- 
tores, si  bien  no  son  buenos,  estamos  dentro  del  caso 
del  decreto.  Sin  embargo,  ya  le  he  dicho  al  Sr.  Gutiér- 
rez de  la  Vega  que  procuraré  enterarme,  por  si  acaso 
hubiere  algún  error;  que  me  enteraré  dé  si  ha  habido 
alguna  preferencia  ó no  la  ha  habido,  que  desde  luego 
yo  creo  que  no,  y despees  que  yo  adquiera  el  convenci- 
miento se  podrá  sacar  á subasta  cualquiera  otra  com- 
pra que  se  haga,  más  que  nada,  no  porque  no  esté  yo 
convencido  de  que  este  no  es  el  mejor  sistema;  más  que 
nada,  porque  no  se  vuelva  á oír  la  palabra  favoritismo 
hacia  esta  ó hacia  la  otra  empresa,  dicha  con  la  mejor 
intención,  sin  ánimo  de  ofender,  lo  he  comprendido  per- 
fectamente; pero  como  las  palabras  quedan  escritas, 
yo  tenía  que  hacer  la  declaración  que  he  hecho*  por- 
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que,  en  mi  concepto,  esto  era  de  todo  punto  necesario. 

El  Sr,  GUTIEBBÉZ  BE  LA  VEGA:  Dos  palabras,  ! 
Sr.  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  S.  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  GUTIÉRREZ  BE  LA  VEGA:  Después  de 
las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
de  que  volverá  á ocuparse  detenidamente  de  este  asue- 
to, y si  lo  encuentra  aceptable  y amoldado  á las  leyes 
y á las  condiciones  del  Real  decreto,  si  no  tiene  las 
condiciones  legales,  procurará  en  el  primer  servicio 
que  necesite  celebrar,  que  se  bagá  por  subasta,  yo  ne- 
cesito decir  dos  palabras  para  aclarar  lo  que  quería 
decir  con  la  palabra  favoritismo^  Con  esta  palabra  yo 
no  trataba,  en  poco  ni  en  mucho,  directa  ni  indirecta- 
mente, de  ofender  ni  de  molestar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra:  con  la  palabra  favoritismo  ^ dándola  él  alcance 
y el  sentido  que  realmente  tiene,  me  referia  á los  ser- 
vicios que  debían  hacerse  por  Subasta  con  arreglo  á la 
ley,  y que  S.  S.  no  puede  directamente  por  sí  realizar; 
los  por  administración,  sino  que  tiene  que  valerse  de 
unos  subalternos,  quizá  de  personas  desconocidas  para 
8.  encomendando  este  servicio  á personas  en  quie- 
nes no  puede  tener  absoluta  confianza  y de  quienes  no 
puede  responder,  como  no  se  puede  en  absoluto  respon- 
der de  nadie,  y que  estos  señores  puedan  preferir  á una 
casa  con  perjuicio  de  otras.  Este  es  el  sentido  y el  al- 
cance que  daba  á la  palabra  favoritismo.  Por  consi- 
guiente, ni  en  poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada  trataba 
de  ofenderle;  y,  dándole  las  gracias  por  sus  buenos  pro- 
pósitos, me  siento. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Ya  a entrar  á jurar  un  se- . 
ñor  Diputado,». 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  D.  Emilio  Navarro  y 
Ochoteco,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección 
primera. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL;  Me  voy  á permi- 
tir dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Su  se- 
ñoría, tan  cuidadoso  del  progreso  de  todas  las  obras 
públicas  y de  que  los  empleados  cumplan  con  sus  de- 
beres, no  dudo  que  atenderá  en  esta  ocasión  a la  exci- 
tación que  voy  á tener  la  honra  de  dirigirle. 

Son  muchos  los  medios  de  falsear  la  ley  general  de 
ferro-carriles  que  suelen .. emplear  los  contratistas  de 
estos  servicios:  distínguese  sobre  todos  ellos  el  que  ha 
venido  á constituir  verdaderamente  una  farsa  peligro- 
sa para  los  intereses  de  los  pueblos,  de  dar  comienzo  á 
los  trabajos  de  una  vía  férrea  con  media  docena  de 
operarios,  y luego  abandonarlos  completamente.  Su  se- 
ñoría sabe  muy  bien  que,  con  arreglo  á la  ley  general 
de  ferro-carriles,  se  concede  á los  contratistas  cuatro 
meses  para  que  dén  comienzo  á las  obras;  pues  bieu, 
es  ya  usual  y corriente  entre  esos  señores,  no  dar  en 
realidad  comienzo  á los  trabajos,  sino  fingir  la  come- 
día de  lo  que  llaman  inauguración  oficial,  haciendo  que 
media  docena  de  operarios  remuevan  una  poca  tierra 
para  después  abandonarlos  ,en  absoluto  y pasar,  así  el 
tiempo  que  la  concesión  les  otorga  para  llevar  á cabo 
los  trabajos,  esperando  sin  duda  poder  hacer  algún  ne- 
gocio de  banca  con  la  concesión,  ó que  venga  alguna 
providencia  inesperada  á darles  los  elementos  de  que 


carecen  cási  todos  eltós  cuándo  Sé  comprometen  á lle- 
var á cabo  la  construcción  de  las  obras.  Esto  está  su- 
cediendo boy  con  uña  línea  de  la  provincia  de  Astúrias, 
que  se  denomina  aferró-carril  de  Yillabona  á San  Juan 
de  Ñieva:)>  es  un  ferro-cárril  de  corto  trayecto,  pero 
que  une  uuo  de  los  puertos  más  Importantes  dé  la  cos- 
ta cantábrica  á la  línea  general  de  Asturias,  el  puerto 
de  Avilós,  qué,  moy  adelantado  en  las  obras  de  mejora, 
esperamos  todos  lós  asturianos,  y yo  sobre  todo,  que 
tengo  la  honra  de  representar  el  distrito  hace  bastan- 
tes años  en  esta  Cámara,  que  ha  de  ser  uno  de  los  me- 
jores puertos  comerciales  de  la  provincia,  siendo  de 
absoluta  necesidad  que  para  cuando  la  línea  general  de 
Looii  á Gijoñ  se  abra  al  servicio  público,  esté  este  puer- 
to en  comunicación  con  ella  por  medio  del  ferro-carril 
mencionado,  y previendo  esto,  hemos  procurado  que 
esté  servicio  estuviera  contratado  con  la  antelación  ne- 
cesaria pará  que  las  obras  pudieran  terminarse  poco 
más  ó ménos  á la  vez  que  la  línea  general  de  Asturias. 
Pues  bien;  la  Sociedad'  general  de  crédito  de  ferro- 
carriles es  la  que  ha  tomado  en  Agosto  último  en  su- 
basta la  construcción  de  este  ferro-carril;  pasados  los 
cuatro  meses  que  concede  la  ley  para  dar  comienzo  á 
los  trabajos,  tuvo  la  mala  idea  de  verificar  la  inaugu- 
ración oficial  de  los  trabajos,  par&  no  perder  la  fianza, 
fingiendo  la  comedía  de  remover  unas  cuantas  paleta- 
das de  arena  en  nn  punto  denominado  a Arenal  de  Es- 
parta!, » que  no  tardó  mucho  el  viento  en  volver  á co- 
locar en  el  mismo  estado  que  antes  se  encontraba,  para 
que  de  aquella  irrisoria  escena  oficial  no  quedase  más 
que  la  burla  y el  sarcasmo  de  la  ley. 

Yo  no  me  propongo  criticar  en  poco  ni  en  mucho, 
ni  en  nada,  el  derecho  que  la  sociedad  constructora 
tiene  de  dar  comienzo  á las  Obras  en  la  forma  que  ten- 
ga  por  conveniente;  pero  como  reprentante  del  país, 
como  representante  deios  intereses  de  Avilés,  y aun  de 
ios  intereses  generales  de  Astúrias,  á quien  tanto  real- 
mente conviene  que  este  ferro-carril  se  construya  eu 
el  tiempo  señalado  por  la  ley,  he  de  levantar  mi  voz 
para  reclamar  contra  este  abuso  que  cometen  por  lo 
general  los  que  toman  á su  cargo  contratos  de  obras 
públicas. 

Mi' súplica,  pueSj  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sa 
dirige  simplemente  á excitar  su  celo,  para  quemo  solo 
en  este  caso  concreto  que  he  citado,  sitio  en  todos,  pro- 
cure S.  S.  que  la  ley  se  cumpla  de  verdad  y que  jamás 
con  un  acto  irrisorio  de  la  naturaleza  del  que  he  men- 
cionado pueda  burlarse,  pues  al  designar  los  pliegos 
de  condiciones  el  tiempo  en  el  cual  deberá  darse  co- 
mienzo á los  trabajos,  se  quiere  significar  que  dán- 
dose principio  oficialmente  á los  trabajos  en  la  fecha 
designada,  continúen  con  la  mayor  ó menor  actividad 
que  á las  empresas  convenga,  pero  al  fin,  trabajando 
constantemente,  en  interés  de  los  pueblos  y de  las 
mismas  empresas,  hasta  la  terminación  total  de  la 
obra  contratada. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  para 
en  adelante  procure  evitar  estos  abusos,  y si  es  preci- 
so, para  cortarlos  de  raíz,  traiga  á las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  en  el  que  previéndose  todos  estos  arti- 
ficios legales  á que  los  contratistas  apelan  para  burlar 
la  ley,  se  les  obligue  ai  cumplimiento  de  los  compro- 
misos que  voluntariamente  contraen  al  tomar  parte  en 
la  subasta. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo);  Pido  la 
palabra. 
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El  Sr.  FBESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

ElSr,  Ministre  de  FOMENTO  (Gamazo);  La  queja 
que  acaba  de  formular  el  Sr.  Garda  San  Miguel  há  sido 
ya  formulada  en  otra  parte, y yo  entonces  tuve  la  honra 
de  decir  qué  dentro  de  los  escasos  medios' que  me  deja 
la  legislación  en  vigor,  adoptaría  aquellas  determina- 
ciones que  condujeran  al  fin  que  S.  S,  y el  Sr.  Senador 
que  entonces  formulóla  misma  queja  deseaban, 

El  mal  esta  en  los  pliegos  do  condiciones  genera- 
les, en  los  cuales  no  se  exige  á las  empresas  más  que 
el  comienzo  de  las  obras  en  determinado  plazo  y su 
terminación  en  otro  plazo  también  determinado.  Se  ha 
usado  alguna  vez  la  formula  de  que  las  continúan  con 
actividad  después  de  empezadas,  y esta  fórmula  ha  sido 
tan  ocasionada  á interpretaciones,  que  por  lo  regular 
en  los  pliegos  de  condiciones  se  prescinde  de  ella;  pero 
yo  convengo  con  el  Sr.  García  San  Miguel  en  la  nece- 
sidad de  adoptar  alguna  determinación  que  al  mismo 
tiempo  qne  sea  garantía  para  que  los  servicios  se  rea- 
licen, sea  un  escudo  para  el  Gobierno,  que  en  ese  caso 
dictará  con  mayor  razón  contra  las  empresas,  con  una 
razón  indiscutible,  la  pena  de  caducidad; 

Así,  pues,  yo  procurare,  sin  necesidad  de  acudir  á 
las  Górtes,  porque  me  parece  que  es  posible  hacer  esto 
por  medio  de  un  Real  decreto,  que  en  las  concesiones 
que  sucesivamente  se  vayan  otorgando  se  señala  un  Ib 
míte  á la  pereza  de  las  compañías  concesionarias. 

En  cuanto  á las  concesiones  ya  hechas,  tenemos  que 
resignamos  á lo  que  hay  establecido,  sin  perjuicio  de 
que  la  vigilancia  y la  inspección  facultativas  procuren 
poner  coto  á abusos  escandalosos  como  los  que  alguna 
vez  suelen  ocurrir. 

Ésto  es  todo  lo  que*  por  hoy  puedo  ofrecer  al  señor 
García  San  Miguel;  y ruego  á S,  S.  descanse  en  la  con- 
fianza de  que  no  olvidaré  mis  ofrecimientos. 

El  Sr.  GABCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PBE  BIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GABCIA  SAN  MIGUEL:  Doy  las  más  ex- 
presivas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  haber 
contestado  satisfactoriamente  al  ruego  que  he  tenido  el 
honor  de  hacerle;  pero  me  permitirá  S.  S.  que  amplié 
algo  más  lo  que  he  dicho. 

Estoy  confornie  con  S.  S.,  y creo  que,  en  efecto, 
abusos  da  ésta  clase  pueden  corregirse  sin  necesidad 
de  una  medida  legislativa,  y tengo  la  seguridad  abso- 
luta de  que  S,  S.,  que  con  tanto  celo  desempeña  el  Mi- 
Historio  de  su  cargo,  ha  de  tomar  desde  luego  todas  las 
medidas  de  precaución  necesarias  á fin  de  qué  no  se 
repitan  para  lo  sucesivo.  Pero  no  basta  eso;  yo  entien- 
do que  con  arreglo  á la  ley  no  pueden  representarse 
esas  comedias  oficiales  á que  me  he  referido,  porque 
para  algo  exige  la  ley,  para  algo  establecen  los  pliegos 
de  condiciones  que  las  obras  se  comiencen  en  determi- 
nado plazo.  Claro  está,  Bros.  Diputados,  que  si  las  obras 
se  han  de  principiar  en  un  plazo  determinado,  é inme^  | 
diatamente  después  no  se  trabaja,  será  muy  difícil  ave- 
riguar cómo  los  ingenieros  encargados  de  su  inspec- 
ción cumplen  con  su  deber.  Aquí  creo  que  encontrará 
S,  3,  el  medio  de  conseguir  el  objeto  que  nos  propone- 
mos, ¿No  está  bastante  clara  fa  ley?  ¿No  están  bastante 
claros  los  pliegos  de  condiciones?  Aclárense  para  en 
adelante;  pero  la  verdad  es  que  el  espíritu  de  aquella 
que  con  tanta  facilidad  se  viola  y tergiversa  en  este 
país,  es,  que  úna  vez  comenzados  los  trabajos  se  conti-  , 
níien  sin  interrupción;  porque  no  puede  querer  la  ley  j 
que  por  inauguración  de  los  trabajos  se  entienda  la 


remoción  de  un  poco  de  tierra,  y que  hecho  esto,  el  in- 
geniero encargado  de  dirigir  las  obras  y el  encargado 
de  inspeccionarlas  se  marchen  alegremente  creyendo 
haber  cumplido  con  su  deber.  ¡Ah!  no:  el  ingeniero  del 
Gobierno  encargado  de  la  inspección  de  las  obras  que 
asiste  á una  comedia  de  este  género  y que  no  procura 
tomar  las  disposiciones  necesarias  para  que  en  adelan- 
te continúen  los  trabajos,  no  cumple  la  misión  que  le 
está  encomendada  y falta  abiertamente  á su  deber. 

Espero,  por  consiguiente,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, después  de  meditar  bien  sobre  la  legislación  del 
ramo,  mejor  dicho,  con  el  conocimiento  que  tiene  de 
la  legislación  del  ramo,  porque  S..S,  no  ha  esperado  á 
ser  Ministro  para  conocer  perfectamente  la  legislación 
de  obras  públicas,  ha  de  procurar  enterarse  da  tados 
los  artículos  á que  los  contratistas  apelan  para  burlar 
la  ley  y para  no  cumplir  los  compromisos  que  han  con- 
traído, tomando  las  medidas  que  considere  oportunas 
para  que  en  adelante  los  contratas  se  redacten  con  pre- 
cisión y claridad,  dando  más  tiempo  á las  empresas  si 
es  necesario  para  que  puedan  prepararse  á comenzar 
los  trabajos,  pero  consignando  la  obligación  de  que  una 
vez  principiados  no  los  puedan  suspender  á no  ser  por 
un  motivo  grave. 

Y en  cuanto  á, los  contratos  ya  celebrados,  espero 
también  que  S.  S.  procederá  como  ha  indicado;  y si  así 
no  lo  hiciera,  ,no  se  extrañarla  que,  haciendo  uso  de 
los  medios  que  como  Diputado  me  concede  el  Regla- 
mento, proponga  alguna  medida  legislativa  que  tienda 
á cortar  de  nna  vez  estos  abusos,  para  lo  que  siempre 
contarla  con  el  asentimiento  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y^S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  No  he  di- 
cho al  Sr.  García  San  Miguel  que  la  Administración  ca- 
rezca de  medios  para  impedir  ese  fraude  con  qne  Se 
eluden  los  preceptos  de  los  pliegos  de  condiciones  y de 
las  leyes;  antes  bien,  indiqué  que  sin  perjuicio  de  la 
vigilancia  que  ejerce  la  inspección  facultativa,  que 
puede  ser  el  único  correctivo  de  las  deficiencias  de  los 
pliegos  de  condiciones,  y en  lo  futuro,  cuando  tenga 
que  dictar  pliegos  de  condiciones  para  concesiones 
nuevas,  trataré  de  remediar  esos  abusos;  y én  cuanto 
á las  presentes,  respetando  lo  contratado,  que  es  res- 
petable para  todo  Gobierno,  procuraré  que  la  acción 
administrativa  se  ejerza  por  medio  de  las  inspecciones 
facultativas,  que-es  claro,  yo  en  estoho  puedo  discon- 
venir de  la  opinión  del  Sr.  García  San  Miguel.  No  se  ha 
hecho  la  letra  dedas  leyes  para  que  se  burlen  por  me- 
dio de  artificios  irrisorios;  esto  no  lo  puede  consentir 
ninguna  autoridad,  * .y  esté  seguro  S.  S.  que  no  lo  con- 
sentiré á sabiendas.  No  tengo  más  que  decir  en  este 
momento  al  Sr.  García  San  Miguel.  . 


El  Sr.  PBESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Balaguer  breando  uú  Ministerio  de 
Instrucción  pública  y Bellas  Artes  (Véase  el  Apéndice 
vigésímoquiuto  al  Diario  núm.  57,  sesión  de  3 del  ac- 
tual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balaguer  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BALAGUER:  Voy  á hacer  brevísimas  con- 
sideraciories- sobreda  proposición  de  ley  que  he  tenido 
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el  honor  de  presentar,  porque  comprendo  que  la  Cá- 
mara está  impaciente  por  entrar  en  la  discusión  que 
anteayer  quedo  pendiente. 

Si  en  esta  Cámara  hubiera  la  costumbre,  que  no  la 
hay,  de  leer  los  preámbulos  de  Los  proyectos  y propo- 
siciones de  ley,  me  limitarla  á llamar  la  atención  de 
los  Sres,  Diputados  acerca  del  preámbulo  de  mi  propo- 
sición, porque  en  él  están  consignadas  todas  las  razo- 
nes que  para  presentarla  he  tenido, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  eISr.  Balaguer  quiere 
leefr  todo  ó parte  del  preámbulo  M su  proposición  de 
ley,  está  S,  S.  en  su  derecho,  porque  para  que  pudiera 
ejercerlo  con  más  libertad,  el  Presidente  ha  rogado  al 
Sr.  Secretario  que  leyera  la  proposición  desnuda,  de- 
jando á 3.  expedito  el  medio  de  o bien  leer  el  preám- 
bulo, ó bien  fundarle. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pues  entonces  leeré  el  preám- 
bulo de  mi  proposición.  Dice  así- 

«El  ilustre  Jovellanos,  en  una  de  sus  importantes 
Memorias  con  que  ha  enriquecido  la  lengua  castellana 
y nuestra  historia  literaria,  sentó  como  tésil  que  la 
instrucción  pública  es  el  primer  origen  de  la  prospe- 
ridad social,  Y aquel  varón  eximio,  cuyo  sereno  y so- 
bresaliente criterio  y cuyo  acrisolado  patriotismo  jamás 
pudieron  poner  en  duda  ni  los  aduladores  del  poder  ni 
los  cortesanos  de  las  turbas  que  tanto  le  persiguieron, 
desarrollaba  este  tema  con  la  lucidez  y la  conciencia, 
con  la  autoridad  y justificada  probanza  que  resplande- 
cían en  todos  sus  discursos,  y que  acaban  siempre  por 
imponerse  al  discernimiento  y á la  razón  de  ios  hom- 
bres instruidos  y pensadores. 

Ya  también,  tres  siglos  antes  que  Jovellanos,  un 
modesto  y oscuro  conceller  de  Barcelona  había  dicho: 
«Fundemos  muchas  escuelas,  que  el  dia  que  las  escue-. 
las  sean  grandes,  las  cárceles  serán  pequeñas;])  pen- 
samiento y frase  notables  ciertamente,  y qne  bien  me^ 
redan  pasar  á la  posteridad  con  el  nombre  de  su  autor, 
por  mala  ventura  ignorado,  ya  que  las  actas  del  Muni- 
cipio en  que  se  ha  recogido  esta  noticia  se  redactaban 
con  aquella  sobriedad,  discreción  y laconismo  que  tanto 
distinguía  á los  antiguos  catalanes,  más  cuidadosos  de 
consignar  ideas  que  de  citar  personas. 

Sobre  estas  dos  tésia/que  se  completan,  la  del  des- 
conocido conceller  barcelonés  del  siglo  XV  y la  del  in- 
signe estadista  que  floreció  á últimos  del  pasado  y co- 
mienzos de  éste,  pudieran  escribirse  volúmenes. 

No  lo  hará  empero  el  Diputado  que  suscribe,  pues 
que  dejando  aun  aparte  su  insuficiencia  para  el  caso, 
nada  nuevo  puede  decir  que  de  antemano  no  sepan  los 
esclarecidos  miembros  de  esta  Asamblea,  nada  que  an- 
tes, y con  gran  lucimiento,  no  se  haya  dicho  y expues- 
to desde  lo  alto  de  esta  tribuna  parlamentarla,  en  la  cual 
se  sucedieron  hombres  públicos  de  todos  los-  partidos 
políticos  para  esclarecer  y dilucidar  con  sus  ideas  y 
proyectos,  su  talento  y su  elocuencia,  este  problema 
que  ha  fijado  y ha  de  fijar  más  todavía  la  atención  de 
aquellos  Gobiernos  que  son  previsores  y desean  mar- 
char con  el  siglo  y su  progreso. 

Que  la  instrucción  pública  debe  ser  considerada 
como  el  primer  origen  de  la  prosperidad  social,  verdad 
inconcusa  es  hoy  para  todo  el  mundo,  aun  cuando  en 
tiempo  de  Jovellanos,  según  su  explícita  y propia  con- 
fesión, no  estuviese  todavía  bien  reconocida,  ó por  lo 
menos  bien  apreciada.  También  es  verdad  boy  para  to- 
do el  mundo  la  tesis  del  conceller  barcelonés  respecto 
á que  la  estadística  criminal  va  disminuyendo  en  pro- 
porción que  aumenta  el  progreso  de  la  enseñanza  y se 


difunde  por  todas  las  clases  la  luz  espléndida  de  la  ins- 
trucción, 

Pero  falta  aún  que  sea  verdad  para  todos  otra  cosa 
que  solamente  lo  es  todavía  para  un  reducido  número. 
La  atención  no  se  fija  quizá  lo  bastante  en  este  punto 
para  comprender  que  se  trata  de  un  servicio  del  Esta- 
do, esencial  y especialmente  reproductivo,  de  tal  ma- 
ñera  que  en  él,  aun  cuando  parezca  paradoja,  cuanto 
más  se  gasta  más  sé  cobra. 

Los  productos  de  la  Hacienda,  las  rentas  del  Esta- 
do irán  creciendo  á medida  qne  la  instrucción  se  vaya 
desarrollando;  á medida  que  las  escuelas  y las  cáte- 
dras vayan  formando  esos  grandes  grupos  y esas  gran- 
des huestes  de  soldados  del  trabajo  que  han  de  consti- 
tuir el  ejército  de  la  paz;  á medida  que  se  planteen, 
afirmen  y desenvuelvan  esas  escuelas  industriales  de 
qne  hoy  no  tenemos  más  que  efímeras  muestras;  á 
medida  que  las  escuelas  nos  dón  aprendices,  oficiales 
y maestros  al  propio  tiempo  qne  licenciados  y docto- 
res, desarrollando  la  inteligencia,  espoleando  la  acti- 
vidad, difundiendo  la  enseñanza,  facilitando  recursos, 
ensanchando  horizontes,  creando  instituciones,  abrien- 
do caminos  y derroteros  nuevos  á la  comunidad  so- 
cial; en  una  palabra,  realizando  aquel  milagro  de  la 
Biblia,  puesto  allí  sin  duda  para  símbolo  y enseñanza 
de  futuras  generaciones,  el  milagro  de  herir  la  peña 
para  que  brote  el  manantial  de  vida  que  ha  de  dar  con 
ella  aliento  y fortaleza  al  pueblo  que  en  brazos  de! 
progreso  marcha  á cumplir  sus  destinos, 

España  no  puede  rivalizar  hoy  en  este  punto,  como 
debiera,  con  las  Naciones  m&s  civilizadas. 

En  los  Estados-Unidos  y en  Suiza  la  asistencia  á 
las  escuelas  es  de  96  á 98  por  100,  En  los  Estados 
alemanes  es  de  99.  En  España  no  puede  saberse  á 
ciencia  cierta,  pero  todos  los  datos  inducen  á estimar 
que  no  pasa  mucho  de  un  50  por  100. 

Poco  tiempo  hace  qne  en  Alemania,  al  encargarse 
cierto  coronel  del  mando  de  un  regimiento,  halló  que 
en  un  contingente  de  800  reclutas  habia  dos  que  no 
sabian  leer,  y parecióle  tan  raro  y singular  el  caso, 
que  mandó  abrir  información  y expediente  para  ave- 
riguar las  causas  que  hablan  motivado  tan  grave  y 
punible  falta. 

Pues  bien;  ante  estos  y otros  ejemplos  de  noble 
emulación  que  citar  se  pueden,  es  preciso  que  España, 
haciendo  un  esfuerzo,  recobre  el  tiempo  perdido  en  es- 
tériles  luchas,  y recordando  que  esta  es  la  vía  más  an- 
cha y principal  por  donde  se  camina  á la  civilización, 
á la  libertad  y al  progreso,  ocupe  el  puesto  que  le  cor- 
responde y á que  la  llaman  la  grandeza  de  sus  miras, 
la  necesidad  de  realizar  sus  destinos,  la  trascendencia 
de  sus  ideales,  la  aptitud  de  sus  hijos,  el  porvenir  de 
su  causa,  y sobre  todo  sus  grandes  y maravillosas  tra- 
diciones literarias,  que  pertenecen  al  más  puro  y pa- 
triarcal abolengo. 

Porque  es  preciso  decirlo  y consignarlo,  ya  quo 
desgraciadamente  no  se  nos  hace  en  este  punto  la  jus- 
ticia á que  tenemos  derecho.  De  la  España  militar  y 
emprendedora  se  habla  eo  todas  partes,  pero  no  en  to- 
das de  la  España  intelectual,  siendo  asi  que  en  letras  y 
en  artes  tiene  glorias  que  rivalizan  con  las  otras,  cuan- 
do no  las  superen  en  mucho. 

No  es  solo  por  el  resonar  de  nuestras  armas  y por 
el  retemblar  de  la  tierra  al  paso  de  nuestras  legiones  con 
lo  que  hemos  hecho  estremecer  al  mundo  en  retum- 
bante estruendo.  Algo  más  resonaron  en  él  y con  más 
duraderas  repercusiones  ciertamente,  la  voz  de  núes- 
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tros  filósofos,  la  lira  de  nuestros  poetas,  la  elocuencia 
de  nuestros  oradores,  las  ideas  de  nuestros  inmortales, 
el  rumor  de  nuestros  talleres  y la  gloria  de  nuestros 
pintores,  de  aquellos  pintores  y de  aquellos  artistas  á 
quienes  bastaba  aparecer  para  crear  escuela. 

No  pocas  de  las  Naciones  que  hoy  miran  á España 
con  desden  estaban  sumidas  en  la  barbarie  ó poco  me- 
nos, andando  mjiy  rezagadas  en  el  camino  de  los  pro- 
gresos humanos,  cuando  ya  España  se  elevaba  entre 
nubes  y aureolas  de  gloria  formadas  por  el  incienso  y 
la. luz  de  sus  escuelas  y de  sus  artes.  Ahí  están  sus 
Beyes,  que  solo  abandonaban  ia  espada  del  conquista- 
dor para  escribir  con  la  péñola  del  sabio  las  historias 
de  sus  tiempos,  ó pulsar  la  lira  de  los  vates  cou  que 
acompañaban  sus  inmortales  cántigas ; ahí  están  los 
Proceres  como  D,  Enrique  de  Villena  y el  Marqués  de 
Sautillana,  si  ilustres  por  la  cuna,  más  por  las  letras; 
príncipes  de  la  sangre  como  el  de  Viana,  y príncipes 
del  ingenio  como  Cervantes,  y Calderón,  y Lope,  y toda 
aquella  progenie  insigne  de  literatos  cuyos  nombres 
han  pronunciado  todas  las  lenguas  del  mundo;  ahí  filó- 
sofos como  Arnaldo  de  Vilanova  y Ramón  Lull,  que 
heredaban  aquende  los  Pirineos  el  espíritu  de  la  revo- 
lución y de  la  reforma  meridionales,  que  allende  se 
llevaban  el  Dante  y el  Petrarca;  ahí  Universidades  co- 
mo la  de  Salamanca,  Mater  düectissima,  de  donde  sa- 
lían los  doctores,  dueños  de  la  ciencia  aquí  desde  San 
Isidoro  conservada,  á contender  con  los  sabios  de  Bolo- 
nia; como  la  de  Lérida,  que  comenzó  con  el  siglo  XIV 
y que  enviaba  sus  estudiantes  á sentarse  en  la  Sede 
Pontificia;  como  la  de  Alcalá  de  Henares ‘ la  Complu- 
tense, la  del  gran  Cisneros,  que  acogía  y amparaba  á 
aquellos  pobres  arpistas  impresores  á quienes  la  Sorbo- 
na,  deseando  abolir  el  arte  de  la  Imprenta,  hacia  con- 
denar á muerte,  obligándoles  á abandonar  la  Francia; 
ahí  también  talleres  como  los  de  Segovia  y de  Córdo- 
ba, y de  Barcelona,  donde  los  oficios  llegaban  á tomar 
la  importancia  de  bellas  artes;  ahí  escuelas  esplendo- 
rosas como  ias  de  Velazquez,  el  Cervantes  de  la  pin- 
tura, y de  Murlllo,  el  poeta  más  inspirado  del  idealis- 
mo cristiano;  ahí,  finalmente,  idiomas  ya  formados 
cuando  estaban  los  otros  todavía  en  su  infancia,  como 
esa  magistral  y superior  lengua  castellana,  en  torno  de 
la  cual,  lo  que  no  sucede  con  otra  alguna,  se  agrupan 
cinco  otras  lenguas  y literaturas  regionales  ó ibéricas, 
formándole  una  atmósfera  de  luz  y un  cerco  de  reful- 
gentes nebulosas. 

Ningún  país  tiene  en  su  pasado  una  historia  litera- 
ria y artística  tan  gloriosa  como  España,  y esto  que 
pocas  Naciones  hubieron  de  abrirse  su  camino  en  medio 
de  más  desastradas  luchas  y contrariedades. 

Uno  de  esos  escritores  ingeniosos,  acostumbrados 
á modelar  frases  y á darles  celebridad  y resonancia,  ha 
dicho  que  España  era  un  claustro.  Mejor  le  cuadrara,  en 
todo  caso,  el  nombre  de  palenque,  ya  que  estuvo  mu- 
chas veces  destinada  á serlo  de  razas,  de  Naciones  y de 
propios  bandos,  habiendo  siempre  luchado  con  denue- 
do y gloria  por  su  independencia  y habiendo  tenido 
que  derrochar  á ríos  la  sangre  de  sus  hijos  y el  oro  de 
sus  arcas  en  pertinaces  contiendas  civiles,  no  bien  ter- 
minadas cuando  ya  reproducidas. 

Su  guerra  secular  de  ochocientos  años  para  arrojar 
al  árabe,  sus  combates  con  otras  Naciones,  sus  empre- 
sas militares,  sus  expediciones  y conquistas  á una  y 
otra  orilla  de  los  mares,  sus  campañas  marítimas,  sus 
jornadas  de  gloria  y también  sus  dias  de  luto  por  los 
sangrientos  conflictos  de  sus  propias  bandosidades. 


nada  impidió  que  España  fuese  ganando  terreno  y ade- 
lantando gran  camino  en  el  de  la  ilustración  pública. 
Asombra  verdaderamente,  espanta,  que  esta  es  la  pa- 
labra, espanta  la  lucha  que  aquí  se  ha  venido  soste- 
niendo por  la  enseñanza  y la  instrucción,  las  ciencias 
y las  letras.  Sí  con  crítica  retrospectiva,  es  decir,  si 
con  criterio  aplicable  á otras  épocas  y sociedades,  no 
á las  nuestras,  no  á las  de  hoy  día,  se  quisiera  profun- 
dizar en  el  pasado  de  la  España  intelectual  y progresi- 
va, ¡qué  brillante,  qué  esplendida,  y sobre  todo  qué 
poco  conocida  historia  brotarla  á nuestros  ojos!  Se  ve- 
ría  entonces  surgir  del  seno  de  aquella  sociedad  com-> 
batida,  diezmada,  crucificada  por  los  males,  los  estra- 
gos y los  horrores  de  guerras  y de  revueltas  incesan- 
tes, y en  determinadas  ocasiones  por  el  huracán  des- 
hecho de  la  intolerancia,  la  luz  bendita  de  ese  que  hoy 
llamamos  progreso  moderno,  y que  lo  es  en  efecto,  pero 
que  no  debe  hacernos  olvidar  cou  injusticia  notoria  el 
que  relativamente  á su  siglo  y á su  sociedad  realizaron 
nuestros  antepasados  con  más  contrariedades  aun,  con 
más  sacrificios  también,  y acaso,  acaso,  con  más  fe  que 
la  que  nosotros  en  este  punto,  ó al  ménos  eu  estos  mo- 
mentos, tenemos  y demostramos.  Viérase  entonces  lo 
que  eran  ya  nuestras  escuelas  y nuestros  claustros, 
nuestras  Universidades  y nuestras  aulas,  nuestros  Mu- 
nicipios y nuestros  centros  de  enseñanza,  cuando  Euro- 
pa comenzaba  á salir  apenas  de  la  postración  intelec** 
tual  en  que  la  tuvo  la  Edad  Media. 

A juicio  del  Diputado  que  suscribe,  España  está 
llamada  hoy  á recuperar  el  puesto  de  honor  quq  le  cor- 
responde en  el  concierto  universal  de  las  Naciones  pro- 
gresivas, y está  comprometida  también  á demostrar 
que  si  por  algún  tiempo  y por  causas  accidentales  pudo 
alguna  vez  rezagarse,  esto  solo  significa  en  ella  el  paso 
que  se  da  hacia  atrás  para  tomar  más'  vuelo  y ser  ma- 
yor el  salto. 

Cuando  hoy,  á despecho  de  todas  las  reacciones  y 
de  todas  las  violencias,  se  afirma  y asienta  sobre  sóli- 
das y adamantinas  bases  la  soberanía  nacional  en  ade- 
lante destinada  á gobernar  el  mundo;  cuando  á este 
principio,  soberano  reformador  de  las  sociedades  mo- 
dernas, le  es  indispensable  la  instrucción  como  ali- 
mento de  vida  y pan  del  alma;  cuando  todo  se  renueva 
y se  muda,  y las  reformas  ^e  imponen  con  avasalladora 
exigencia,  y la  sociedad  se  rejuvenece  con  nuevas  or- 
ganizaciones, y se  rompen  los  viejos  moldes;  cuando  en 
una  época  como  esta  de  controversia  y debate,  las  ideas 
se  suceden  á las  ideas,  los  progresos  á los  progresos  y 
los  sistemas  á los  sistemas,  todo  con  rapidez  aborras- 
cada y vertiginosa,  invadiendo  cuantos  órdenes  y esfe- 
ras alcanza  á dominar  la  acción  de  la  inteligencia  y de 
la  actividad  humanas,  es  forzosamente  necesario  crear 
un  centro  exclusivo  que  dando  á todo  vida,  unidad  y 
armonía,  señale  á la  instrucción  pública  y á la  inteli- 
gencia inexperta  las  metas  á que  pueden  llegar,  los 
caminos  qu©  deben  seguir,  las  reformas  que  pueden  ó 
deben  emprender. 

No  tenemos  que  crear  héroes,  pues  éstos  nacen  en 
España  ya  formados,  pero  tenemos  que  crear  ciuda- 
danos. 

Mucho  camino  hemos  ya  andado,  hay  que  consig- 
narlo con  orgullo,  en  enseñanza  y en  instrucción  desde 
hace  algunos  años.  Ministros  celosos  y directores  ilus- 
trados de  todos  los  partidos,  hábiles  profesores,  maestros 
expertos  han  realizado  verdaderos  milagros  en  nuestra 
época. 

Pero  esto  00  basta.  Hay  que  hacer  más  todavía. 
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Aceptando  gran  parte  de  lo  que  existe  y es  bueno;  re- 
formando la  otra  parte  que  sin  ser  mala  puede  ser  me- 
jor; creando  lo  que  falta;  con  buenas  leyes  de  instruc- 
ción elemental;  con  meditadas  disposiciones  sobre  pri- 
mera y segunda  enseñanza;  con  el  desarrollo  de  la  en- 
señanza primaria*  mejorando  á los  maestros  y levan- 
tando la  consideración  social  del  magisterio  para  que 
á él  vayan  Ios-jovenes  ilustrados  que  hoy  se  dedican  á 
otras  carreras;  con  escuelas  industriales;  con  las  de 
adultos  y aprendices;  con  las  medidas  protectoras  que 
deben  tomarse  para  las  escuelas  libres;  con  las  clases 
en  los  hospitales  y en  las  cárceles,  en  los  talleres  y en 
las  fábricas;  con  las  bibliotecas  escolares  y pedagógi- 
cas; con  las  salas  de  asilo  y de  párvulos,  según  los  mo- 
dernos adelantos;  con  las  escuelas  normales  y las  altas 
facultades,  y las  clasas  especiales  de  lo  que  en  las  Uni- 
versidades no  se  ensena  y hoy  se  necesita  para  la  cul- 
tura social;  con  cátedras  de  lectura  en  alta  voz,  pues 
en  España,  donde  pudiera  y debiera  haber  los  mejores 
lectores  del  mundo,  hay  los  peores;  con  un  alto  Consejo 
de  instrucción  pública  que  tenga  la  autoridad  y las 
facultades  que  no  tiene  el  que  hoy  existe;  con  talleres 
de  artes  y oficios  cuya  organización  deben  completar 
los  museos  de  artes  decorativas;  con  el  fomento  que  ha 
de  darse  á las  bellas  artes,  las  cuales  sin  embargo  tie- 
nen ya  hoy  superiores  y excelentes  discípulos;  finalmen- 
te, con  abrir  caminos  á todas  las  manifestaciones  de 
la  inteligencia,  es  como  España  recobrará  la  importan- 
cia que  tuvo  en  otro  tiempo  y ocupará  el  puesto  que 
le  corresponde,  . ■ 

Pero  para  esto,  y para  cuanto  de  ello  se  desprende, 
hay  que  crear  un  Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes . El  Ministro  de  Fomento  no  puede  consa- 
grar á esta  tarea  el  tiempo  y los  cuidados  que  deman- 
da, ocupada  y preocupada  como  debe  hallarse  su  aten- 
ción con  los  demás  importantísimos  ramos  de  su  de- 
partamento, el  de  obras  públicas,  y el  de  agricultura, 
industria  y comercio,  cada  uno  de  ios  cuales  es  en 
otras  Naciones  un  Ministerio, 

La  creación  de  un  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y Bellas  Artes  es- de  urgencia  suma  y obedece  á impe- 
riosas y apremiantes  necesidades  de  la  época  en  que  vi- 
vimos; pero  no  és  esta  solo  la  reforma  que  debiera  lle- 
varse á cabo,  dada  la  organización  viciosa  que,  á jnicio 
del  que  suscribe,  tienen  los  actuales  Ministerios  en  el 
modo  y forma  como  están  constituidos. 

Llegará  uu  dia,  debe  llegar,  en  que  todo  lo  concer- 
niente á cultos,  por  ejemplo,  pase  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  según  es  lógico  y natural  que  así  sea,  ¡ 
dadas  las  relaciones  entre  estos  ramos,  y como  así  es  y 
sucede  en  otros  países:  llegará  también  el  dia  en  que 
las  necesidades  del  momento,  la  experiencia  y ia  mar- 
cha natural  de  los  sucesos  darán  á conocer  que  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  tiene  que  convertirse  en  un 
sencillo  centro  de  policía,  dejando  de  influir  inmoral 
y perniciosamente  en  las  elecciones,  para  acabar  con  el 
monstruoso  cunerismo,  abandonando  la  política  á la 
Presidencia  del  Consejo,  y entregando  correos,  telégra- 
fos, presidios  y beneficencia  á sus  verdaderos  departa- 
mentos; llegará,  por  fin,  el  dia  en  que  Guerra  y Marina 
formen  un  solo  Ministerio,  en  que  Ultramar  se  reduzca 
á una  Dirección  para  nuestro  Archipiélago,  en  que  todo  | 
lo  que  sea  fomento  de  intereses  morales  forme  un  solo 
centro*  como  formen  otro  los  intereses  materiales,  y en 
que  Hacienda  deje  de  intervenir  en  cosas  en  que  hoy 
interviene,  impidiendo,  por  su  natural  deseo  de  buscar 
rentas,  que  crezcan  y se  desarrollen  ciertas  industrias 


destinadas  á dar  con  el  tiempo  mayores  rendimientos 
al  Tesoro. 

Pero  todo  esto,  que  puede  dar  origen  á nuevo  estu- 
dio y á otra  proposición  de  ley,  no  es  pertinente  para  el 
objeto  que  se  ha  propuesto  boy  el  Diputado  que  sus- 
cribe, y al  que  desea  únicamente  limitarse* 

El  Ministerio  de  Instrucción  pública,  en  favor  del 
cual  levanta  hoy  su  voz  el  Diputado  firmante,  existe 
en  casi  todos  los  países.  No  es  de  extrañar  que  lo  ten-, 
gan  Alemania;,  Francia,  Italia,  Austria,  Bélgica  y otras 
Naciones  que  marchan  á la-  cabeza  de  la  civilización 
moderna;  pero  sí  extrañará  á algunos  que  lo  tengan 
Busia  y el  Japón,  y la  Turquía  y el  Egipto,  países  á los 
cuales  no  se  cree  muy  adelantados  en  civilización  y 
progreso*  Eu  todas  partes  existe  este  Ministerio,  menos 
en  España*  A más  de  las  Naciones  citadas,  lo  tienen 
Hungría,  Dinamarca,  Badén,  Baviera*  Sajonia,  Chile, 
Guatemala,  Rumania,  Bulgaria  y Venezuela*  Lo  tienen 
hasta  países  que  apenas  cuentan  con  nn  millón  próxi- 
mamente de  habitantes,  como  Sérvia,  Ontario,  Victoria 
y Salvador. 

Es  facilísima  y hacedera  la  creación  del  nuevo  Mi- 
nisterio que  se  reclama.  Nada  ha  de  costar  al  Tesoro 
público,  ni  en  nada  ha  de  aumentar  las  cargas  del  Es- 
tado. Basta  para  ello  reunir  las  diversas  dependencias 
que  tienen  relación  inmediata  con  su  objeto;  basta  des- 
lazar de  cada  centro  respectivo  las  partidas  que  para 
cada  una  de  dichas  dependencias  figuran  en  el  presu- 
puesto. 

Gomo  á la  fundación  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y Bellas  Artes  tienen  que  contribuir  otros  de- 
partamentos, desprendiéndose  de  las  Direcciones  y 
Secciones  que  no  son  de  su  instituto,  sino  de  aquel, 
véase  de  qué  modo  y manera  pudiera  hacerse  para  ma- 
yor uniformidad  y perfección  del  nuevo  centro* 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Deben  desprenderse  de  este  Ministerio  las  dos  Di- 
recciones de  instrucción  pública  y del  Instituto  geo- 
gráfico y estadístico,  que  han  de  formar  la  base  del 
nuevo. 

Precisamente  estas  Direcciones  tienen  hoya  su  fres- 
te  dos  personas  especiales,  aptas  ó inteligentes  para  el 
caso,  identificadas  con' ambos  ramos  y profundamente 
conocedoras  y seguras  de  su  misión:  los  Sres,  D.  Juan 
Facundo  Riaño  y general  D.  Carlos  Ibaoez* 

La  Dirección  general  de  instrucción  pública  cuen- 
ta en  el  dia  con  en  atro  negociados:  primera  enseñan- 
za; segunda  enseñanza,  con  escuelas  especiales,  adqui- 
sición de  libros,  archivos,  bibliotecas  y museos;  Uni- 
versidades, Academias  y Consejo  de  instrucción  públi- 
ca; bellas  artes,  monumentos,  etc. 

Existen  hoy  23.000  escuelas  de  primeras  letras,  61 
Institutos  de  segunda  enseñanza  y 10  Universidades. 

Por  Lo  que  toca  á escuelas  normales  y de  bellas  ar- 
tes, se  calcula  una  de  cada  clase  por  provincia,  habien- 
do además  las  especiales  de  Madrid  y Barcelona,  de  Ar- 
quitectura, Diplomática,  Música,  etc. 

No  existe  publicación  concreta  que  facilite  el  esta- 
do general  del  personal  y establecimientos  de  instruc- 
ción pública.  Para  saberlo,  y aun  de  una  manera  in- 
completa, se  necesita  acudir  á diversas  publicaciones* 
Esta  es  una  falta  lamentable  y una  de  las  primeras  que 
ha  de  acudir  á remediar  el  nuevo  Ministerio. 

El  instituto  geográfico  y estadístico  es  un  centro 
dedicado  á ia  geografía  matemática,  á la  estadística 
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general  de  España  y la  metrología  nacional  ó interna- 
cíonaU  Tiene  una  Comisión  permanente  de  pesas  y me- 
didas, una  Junta  consultiva,  la  sección  de  estadística 
y la  geográfica,  y á su  cargo  los  trabajos  geodésicos  y 
topográficos. 

Existe  una  Sección  de  archivos,  bibliotecas  y mu- 
seos, que  tiene  una  Junta  especial  del  ramo,  y está 
destinada  á adquirir  grandísima  importancia  dentro 
de  poco  tiempo.  Precisamente  en  estos  mohientos  se 
trata  de  votar  una  ley,  aprobada  ya  en  el  Congreso,  por 
la  cual  entran  á depender  de  instrucción  pública  todos 
los  archivos  y bibliotecas  que  son  hoy  de  los  diversos 
Ministerios,  es  decir,  archivos  de  Gobiernos  civiles,: 
Audiencias,  Municipios,  etc.  El  personal  y el  número 
de  establecimientos  será  cinco  6 séis  veces  mayor  que 
todo  lo  que  en  esta  sección  dependa  hoy  de  Fomento. 
La  Comisión  del  Senado  tiene  ya  redactado  el  informe, 
y es  de  esperar  que  se  vote  pronto  la  ley. 

Otro  aumento  que  ha  de  recibir  con  el  tiempo  la 
instrucción  pública,  aunque  en  menor  escala,  consiste 
en  las  relaciones  que  se  han  comenzado  á establecer 
con  centros  no  oficiales  de  provincias  que  se  dedican 
á la  instrucción  de  las  clases  populares,  como  son:  So- 
ciedades Económicas,  de  Fomento  de  las  Artes,  etc.  El 
Gobierno  ha  empezado  á subvencionarlas,  y acabará 
por  establecer  relaciones  más  directas  con  ellas. 

También  deben  pasar  al  nuevo  Ministerio  las  es- 
cuelas de  ingenieros  de  caminos,  de  minas  y de  mon- 
tes, con  las  de  capataces.  Todas  dependían  antes  de 
instrucción  pública,  como  asi  debe  ser;  pero  se  lleva- 
ron á obras  públicas  y á agricultura  en  el  último 
presupuesto,  cometiéndose  grave  error  con  ello. 

Deben  pasar  también  la  de  agricultura  y sus  aná- 
logas. 

Sin  que  todas  estas  enseñanzas  dependan  de  un  solo 
centra  no  será  posible  arreglo  ni  mejora  alguna.  Hoy 
ocurre,  entre  otras  cosas  singulares,  que  hay  cátedras 
de  la  misma  asignatura  en  todas  estas  escuelas  y ade- 
más en  la  facultad  de  ciencias , como  son  las  de  geo- 
desia, de  química,  de  física,  etc.,  sucediendo  que  á los 
alumnos  que  estudian  cualquiera  de  ellas  en  un  esta- 
blecimiento no  Ies  sirve  en  otro;  de  manera  que  la  geo- 
desia de  la  facultad  de  ciencias  no  se  admite  en  las  es- 
cuelas de  ingenieros,  y viceversa.  b 

También  deben  pasar  á instrucción  pública  los  fon- 
dos consignados  en  obras  públicas  para  construcciones 
civiles  en  la  parte  correspondiente  á edificios  destina- 
dos á la  enseñanza,  conservación  y reparación  de  mo- 
numentos, etc. 

MINISTERIO  DE  ESTACO. 

Desde  el  momento  que  haya  un  Ministerio  destina* 
do  exclusivamente  á instrucción  pública  y á bellas  ar- 
tes, deben  pasar  á ét  la  Escuela  de  bellas  artes  de  Roma 
y el  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia,  que  hoy  per- 
tenecen al  Estado. 

La  Escuela  do  Roma  sirve  para  pensionados  de  ar- 
quitectura, escultura,  pintura  y música,  y ofrece  bue- 
nos resultados;  pero  necesitan  estar  constantemente  en 
relaciones  el  Ministerio  y la  Academia  de  San  Fernan- 
do, es  decir,  Estado  y Fomento,  siguiéndose  de  aquí  in- 
finidad de  actuaciones  y expedientes  que  se  evitarían 
dependiendo  todo  ello,  como  debe  ser,  de  un  solo  cen- 
tro. Sucede  ahora,  por  ejemplo,  que  Estado  paga  las 
pensiones  y entiende  en  toda  la  parte* administrativa, 
mientras  que  Fomento,  ó sea  la  Academia  de  San  Fer* 


nando,  clasifica  los  aspirantes,  juzga  sus  trabajos,  pro- 
pone los  que  se  han  de  nombrar,  da  dictamen  sobre  los 
envíos  que  hacen  modificar  el  reglamento  dé  la  escue- 
la, etc.,  etc. 

El  Oolegio  de  San  Clemente,  que  pudiera  ser  un  es- 
tablecimiento muy  Útil,  está  reducido  en  la  actualidad 
al  rector  y á unos  pocos  estudiantes , cuyo  número 
debe  ser  el  de  ocho.  Es  institución  del  siglo  XI 7,  del 
Obispo  Albornoz;  tiene  unos  f 0.0 00  duros  de  renta  som- 
bre bienes  propios  y honradamente  administrados  por 
ei  rector. 

El  objeto  de  la  institución  es  que  vayan  estudian- 
tes españoles  (de  facultad)  á estudiar  en  la  Universidad 
de  Bolonia,  para  lo  cual  antiguamente  eran  comunes 
los  grados  de  allí  y los  de  las  Universidades  de  España; 
pero  desde  hace  unos  treinta  años  se  prohibió  aquí  la 
validez  de  los  actbs  académicos  de  allí,  y ahora  resulta 
que  van  los  estudiantes  y no  asisten  á la  Universidad, 
concurriendo  solo  por  gusto,  si  acaso,  puesto  que  no 
sirven  en  España  aquellos  estudios.  En  cambio  Bolo- 
nia, lejos  de  pagarnos  en  la  misma  moneda,  da  vali- 
dez académica  á lo  que  se  cursa  en  nuestras  Univer- 
sidades. 

Dependiendo  este  Oolegio  de  un  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  se  asimilarían  los  estudios  y produ- 
cirla excelentes  resultados. 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Debe  pasar  á Instrucción  pública  todo  lo  pertene- 
ciente al  ramo  de  teatros,  dejando  lo  que  se  crea  razo* 
hable  de  los  demás  espectáculos  y diversiones  públicas 
que  necesiten  la  acción  inmediata  de  la  policía  ó de 
otra  clase  de  gestiones  ajenas  al  carácter  científico  y 
literario. 

El  Municipio  de  Madrid  debiera  ceder  el  teatro  Es- 
pañol en  bien  de  las  letras,  ya  que  en  manos  del  Go- 
bierno se  podrían  realizar,  entre  muchas  otras,  dos  co- 
sas importantes. 

{*  Consignar  en  el  presupuesto  una  suma  para 
mejorar  las  condiciones  de  la  dramática  española,  y 
con  este  motivo  contribuir  también  al  fomento  de  las 
obras  líricas. 

2: * Combinar  con  el  organismo  de  este  teatro  la 
Escuela  de  declamación,  para  qne  los  alumnos  tuvie- 
ran en  él  sus  prácticas  constantes,  ya  que  dicha  Es- 
cuela, tal  como  hoy  está  constituida,  es  de  puro  lujo. 

Debe  agregarse  asimismo  al  nuevo  Ministerio  la 
Imprenta  Nacional, 

Otros  negociados  hay  también  en  Gobernación  que 
puede  discutirse  sí  debe  o pasar  también,  como  por  ejem- 
plo, los  hospitales,  que  tan  relacionados  están,  y de- 
bieran estarlo  más  todavía,  con  las  clínicas  de  las  fa- 
cultades de  Medicina. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Debe  pasar  á Instrucción  pública  el  teatro  Real. 

Prescindiendo  de  la  parte  qne  corresponde  en  él  á 
Gobernación  por  tratarse  de  un  teatro,  ocurre  que  de- 
pende hoy  directamente  de  Hacienda  por  dos  razones 
que,  en  sentir  del  qne  suscribe,  no  tienen  fundamento 
: alguno. 

La  primera  de  estas  razones  es  que,  como  edificio 
del  Estado,  pertenece  su  propiedad  á Hacienda.  Es  de- 
cir, que  lo  que  pasa  dentro,  la  representación  de  obras 
líricas  6 dramáticas,  do  literario  y lo  artístico,  so  so- 
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mete  á las  vicisitudes  de  la  propiedad  urbana*  No  deja 
de  ser  raro,  y merece  notarse,  que  la  parte  del  mismo 
edificio  destinada  á Escuela  de  música  y declamación 
pertenezca  á Fomento* 

La  segunda  razón  es.  la  de  que,  como  se  pagan 
subvenciones  ó se  cobran  arrendamientos  y contratos, 
pertenece  su  propiedad  ¿ Hacienda,  y con  ella  la  ad- 
ministración, etc*  Sin  embargo,  los  montes  públicos  que 
son  propiedad  de  Hacienda,  dependen  de  Fomento  y 
por  éi  se  gobiernan.  Así  se  pudieran  citar  muchos 
ejemplos  que  demostrarían  que  Hacienda  cobra  ó paga 
y es  propietaria  de  servicios  que  pertenecen  exclusiva- 
mente á otros  Ministerios* 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR* 

No  ha  de  tardar  mucho  tiempo  sirque  desaparezca 
este  Ministerio,  que  bien  pronto  no  tendrá  razón  de  ser. 
La  asimilación  de  las  provincias  ultramarinas  hará 
inútil  este  departamento,  que  podrá  quedar  reducido  á 
una  Dirección  general  dependiente  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  con  todo  lo  relativo  á la  polí- 
tica ultramarina  y al  Archipiélago  Filipino,  en  el  que, 
sea  dicho  de  paso,' debiera  fijar  muy  preferentemente 
la  atención  el  Gobierno,  ya  que  allí  están  la  clave  y el 
secreto  de  un  gran  porvenir  y de  una  gran  época  de 
prosperidad  para  España*  Por  de  pronto,  ó ínterin  llega 
este  caso,  toda  la  parte  de  instrucción  publica  de  Ul- 
tramar debe  depender  del  mismo  centro  que  la  de  la 
Península* 

Si  las  Cérfces  tuvieran  á bien  aceptar  este  proyecto 
y se  llegara  á crear  el  Ministerio  de  Instrucción  publi- 
ca y Artes,  una  de  las  primeras  cosas  que  realizar  de- 
biera el  nuevo  Ministro,  seria  la  de  establecer  en'Ul- 
tramar  cátedras  especiales,  de  inmensa  utilidad  para  la 
ciencia,  sobre  las  lenguas,  arqueología,  artes,  produc- 
tos, geología,  fauna;  flora,  etc.,  etc,,  de  América  y Fi- 
lipinas. 

Todas  estas  cosas,  con  rubor  lo  dice  el  Diputado 
que  suscribe,  las  han  de  aprender  hoy  los  españoles  eu 
los  libros  .extranjeros* 

El  archivo  de  Indias,  que  está  en  Sevilla,  debe  de- 
pender también  de’  Instrucción  pública* 

Tales  son  las  más  capitales  ideas  y observaciones 
que,  á juicio  del  Diputado  que  firma,  pueden  tenerse 
en  cuenta  para  la  creación  de  un  Ministerio  de  Instruc^ 
clon  pública  y Bellas  Artes,  que  reclaman  imperiosa- 
mente las  necesidades  del  siglo  en  que  vivimos,  sin 
perjuicio  de  estudiar  todavía  más  detenidamente,  caso 
de  que  las  Cortes  dieran  su  aprobación  á este  proyec- 
to, todos  los  servicios  del  Estado,  pues  es  posible  que 
se  hayan  olvidado  algunos,  propios  del  instituto  de  que 
se  trata,  así  como  seria  necesario  también  presentar 
un  proyecto  del  organismo  de  los  empleados  sobre  la 
base  de  tres  secciones,  la  de  instrucción  pública,  la  de 
bellas  artes  y la  de  estadística. » 

Estas  son  las  consideraciones  que  me  ban  movido 
á presentar  esta  proposición.  Si  es  aceptada,  yo  me 
ofrezco  á presentar  á la  Comisión  que  se  nombre  un 
estado  detallado  y minucioso  que  demuestre  que  con 
la  reunión  de  estas  diversas  dependencias  se  pueden 
obtener  las  economías  suficientes  para  sufragar  el  gasto 
que  puede  representar  la  creación  de  un  Ministerio. 

Estos  datos  los  tenia  yo  reunidos  cuando  pertenecía 
á la  mayoría;  pero  entonces  creí  que  mí  delicadeza  no 
me  permitía  presentarlos,  ni  tampoco  proponer  esta 
idea,  por  evitar  las  torcidas  interpretaciones  que  la  ma- 


ledicencia pública  pudiera  darla;  hoy,  encontrándome 
separado  del  actual  Gobierno  y cada  día  más  separado 
aún  si  cabe,  me  atrevo  á presentar  éste  proyecto  sin 
más  idea  que  la  del  bien  público,  por  creer  que  no  ha- 
brá en  España  instrucción  pública  hasta  que  haya  un 
Ministerio  que  á este  solo  ramo  de  la  administración 
se  dedique,  porque  permaneciendo  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  las  fuerzas  tísicas  de  un  hombre  no  bastan 
para  atender  á la  inmensa  balumba  de  negocios  que 
por  aquel  centro  se  tramitan* 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to y á los  Sres,  Diputados  que  se  dignen  tomar  en  con- 
sideración la  proposición,  seguros  de  que  con  ella  ha- 
rán á España  un  gran  beneficio* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo);  Señores 
Diputados,  si  el  discurso  que  acabamas  de  oir  al  señor 
Balaguer  prueba  que  las  fuerzas  de  un  Ministro  como 
el  que  ahora  se  dirige  á la  Gámara  son  insuficientes 
para  levantar  las  cargas  del  Ministerio  de  Fomento, 
ese  discurso  realmente  no  tiene  contestación.  Yo  tengo 
que  reconocer  que  el  inmenso  cúmulo  de  asuntos  que 
pesan  sobre  el  Ministerio  de  Fomento  es  superior  á mis 
fuerzas,  Hé  aquí  una  conclusión  en  la  cual  estoy  con- 
forme con  el  Sr*  Balaguer,  Pero  si  el  discurso  del  señor 
Balaguér  va  encaminado  á demostrar  que  es  ineludi- 
ble para  el  buen  servicio  la  creación  de  un  nuevo  Mi- 
nisterio, entonces  ya  tengo  yo  que  disentir  de  S.  &, 
porque  creo  que  lo  primero  que  necesitaríamos  seria 
tener  nn  servicio  organizado  bastante  importante  para  * 
ocupar  á un  solo  hombre  de  las  condiciones,  por  ejem- 
plo, del  Sr,  Balaguer,  ó de  cualquiera,  excepto  yo,  de 
los  que  vengan  á ocupar  este  sitio;  pero  por  desgracia 
la  instrucción  publica  en  España  no  tiene  aquella  com- 
plicación ni  aquel  desarrollo  que  requiere  la  exclusiva 
atención  de  un  solo  hombre,  y me  parece  que  estamos 
en  el  caso  de  cambiar  un  poco  el  sistema  indígena,  que 
consiste  en  hacer  primero  el  personal  y la  organiza- 
ción decorativa.de  las  cosas  antes  de  pensar  en  el  fon- 
do y en  la  sustancia  de  las  mismas* 

De  que  éste  es  un  mal  crónico,  digámoslo  así,  dan 
buen  testimonio  muchas  cosas  de  las  que  pasan  entra 
nosotros,  y yo  no  quisiera  que  en  la  organización  de 
los  servicios  públicos  persistiéramos  por  más  tiempo  • 
en  esa  mala  práctica*  Yo  estoy  convencido  de  que  se 
necesita  consagrar  una  gran  diligencia,  una  gran  aten- 
clon  y una  gran  parte  de  las  fuerzas  del  Estado  al  me- 
joramiento de  la  pública  enseñanza. 

En  la  medida  de  las  mías  quisiera  yo  llegar  al  lí- 
mite máximo  que  podemos  alcanzar  hoy;  quisiera  que 
pronto  otro  que  las  tuviera  mayores  se  consagrara  con 
ahinco  al  mejoramiento  de  este  ramo  de  la  administra- 
ción'pública. 

Pero  como  la  base  de  todo  esto  es  el  presupuesto,  y 
el  presupuesto  que  nosotros  dedicamos  á la  enseñanza, 
el  presupuesto  que  costea  el  Estado  no  llega  á 7 millo- 
nes de  pesetas,  apenas  llega  á 7 millones  de  pesetas, 
convendrá  desde  luego  conmigo  el  Sr,  Balaguer  en  que 
no  seria  prudente  ni  tendría  aquella  compensación  ra- 
cional que  deben  tener  las  mudanzas  en  este  género  de 
asuntos,  que  para  atender  á la  administración  y distri- 
bución y fructificación  de  osos  7 millones  de  pesetas 
hubiera  todo  un  personal  de  Ministerio,  con  un  estado 
mayor  complicado,  teniendo  á la  cabeza  un  Ministro, 
un  Subsecretario  y otros  varios  accidentes  y decora- 
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clones  que  me  parece  no  corresponderían  al  fondo  del 
servicio  que  estaban  llamados  á cumplir* 

Esta  es,  hoy  por  hoy,  mi  apreciación  sobre  el  asun- 
to; apreciación  que  no  deja  de  estar  apoyada  también 
en  las  mismas  opiniones  del  Sr*  Balaguer,  pues  que  su 
señoría  ha  reconocido,  y lo  reconoce  con  perfecta  jus- 
ticia, que  el  ramo  de  instrucción  pública  está  hoy  des- 
empeñado, con  el  carácter  de  director,  por  uua  persona 
dignísima  y que  es  una  especialidad,  según  el  Sr*  Ba- 
laguer, y yo  confirmo  este  juicio,  en  ese  ramo.  Pero 
aparte  de  estas  consideraciones  generales,  la  cuestión 
planteada  por  S.  S,  es  más  compleja  de  lo  que  á pri- 
mera vista  pueda  parecer. 

El  Sr.  Balaguer  ha  referido  que  tenia  ya  hechos 
trabajos  de  otro  tiempo  sobre  esta  materia;  mi  digno 
antecesor  Sr.  Albareda  habló  también  de  este  pensa- 
miento con  motivo  de  una  discusión  que  sostuvo  en  el 
Senado;  esos  trabajos  de  que  hablaba  el  Sr*  Balaguer  se 
hacían  también  en  el  Ministerio  de  Fomento;  pero  esos 
trabajos  han  descubierto  una  série  de  dificultades  que 
yo  no  estoy  ahora  en  el  caso  de  exponer  en  detalle  á la 
consideración  de  la  Cámara,  pero  de  las  cuales  no  pue- 
do prescindir  de  indicar  alguna* 

A primera  vista  parece  cosa  fácil  agrupar  todo  lo 
que  se  enlaza  con  la  enseñanza-,  pero  lo  qne  no  es  fácil 
es  desprender  por  completo  algunos  de  los  servicios 
que  el  Sr*  Balaguer  Bree  acumulables,  de  los  Ministe- 
rios donde  actualmente  radican. 

Su  señoría  habló,  por  ejemplo,  de  que  el  Ministro 
de  Estado  necesita  á cada  paso  estar  en  relaciones  con 
la  Academia  de  San  Fernando,  con  motivo  de  ia  Aca- 
demia de  Bellas  Artes  de  Roma;  y yo  digo  á S*  S*:  si  el 
Ministerio  de  Fomento  se  encargara  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Roma  ó del  Colegio  de  San  Clemen- 
te de  Bolonia,  ¿podria  prescindir  de  la  mediación  del 
Ministerio  de  Estado  para  todas  esas  cosas?  ¿No  tendría 
á cada  paso  que  entenderse  con  nuestro  representante, 
por  ejemplo,  do  Italia?  Pues  esto  que  digo  del  Colegio 
de  San  Clemente  de  Bolonia  y de  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  Roma,  se  puede  decir  con  mayor  razón 
en  cuanto  á aquellas  aspiraciones  que  S.  S.  manifiesta 
de  traer  al  Ministerio  de  Fomento  todo  lo  que  se  refie- 
re á enseñanza  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  ¿Por  qué? 
Porque  allí  es  más  grave  el  problema;  porque  ó ha- 
bríamos de  llegar  á la  conclusión  del  problema,  lo  que 
hasta  hoy  no  ha  sido  aspiración  manifiesta  en  nadie,  ó 
no  tendríamos  más  remedio  que  pagar  esos  servicios 
con  un  fondo  mixto  de  Ultramar  y de  la  Península,  lo 
cual  ocasionarla  confusiones  que  en  teoría  no  se  per- 
ciben, pero  que  en  la  práctica  son  graves  y trascen- 
dentales. 

De  esta  índole  son  todas  las  dificultades  con  que 
tropieza  la  cuestión  planteada  por  el  Sr*  Balaguer.  Yo 
no  niego,  Sres*  Diputados,  ¿cómo  lo  he  de  negar?  que 
la  distribución  actual  de  los  servicios  públicos  hecha 
entre  los  Ministerios  que  hoy  funcionan  en  España  no 
es  perfecta  ni  acabada;  yo  no  niego  esto,  yo  no  dudo 
que  se  puede  mejorar,  y entre  nosotros  mismos,  y no 
hace  muchos  anos,  la  organización  y la  composición 
del  Ministerio  de  Fomento  se  ha  modificado  varias  ve- 
ces. Hubo  Ministerios  que  creyeron,  y esta  no  fu  ó 
creencia  solamente  de  Gobiernos  españoles,  sino  que  lo 
ha  sido  también  de  Gobiernos  extranjeros,  qne  la  ins- 
trucción pública,  por  ejemplo,  tenia  conexiones  muy 
altas,  muy  respetables  con  el  régimen  de  los  cultos,  y 
confundieron  bajo  una  misma  dirección  la  enseñanza  y 
los  cultos:  otros  Gobiernos  entendieron  que  podía  y 


debía  separarse  desde  luego  del  Ministerio  encargado 
del  régimen  de  los  cultos  la  enseñanza  pública,  y estas 
trasformaciones  se  han  operado  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento español. 

Yo  creo  que  en  efecto  se  pueden  introducir  mejoras 
en  la  distribución  de  los  servicios;  pero  esta  es  una 
cuestión  que  empezada  ya  á estudiar,  que  estudiada 
varias  veces,  que  ensayada  algunas  como  en  1852  y 
eu  1855,  necesita  tma  madurez  y una  atención  á que 
solo  pueden  consagrarse  con  fruto  los  agentes  del  Go- 
bierno, las  dependencias  del  Gobierno*  Al  mismo  tiem- 
po estableceríamos  un  precedente  qne  puede  mermar 
las  facultades  hasta  hoy  ejercitadas  por  ei  Poder  eje- 
cutivo, resolviendo  esta  cuestión  por  medio  de  una  ley. 
En  España  los  Ministerios,  como  que  al  cabo  no  son 
más  que  la  distribución  de  los  servicios  administrati- 
vos, se  han  creado  por  medidas  del  Poder  ejecutivo,  y 
no  solo  en  España,  sino  en  otras  partes;  aquí  se  creó  el 
Ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y Obras  públicas 
por  un  Real  decreto;  aquí  se  modificó  el  Ministerio  de 
Comercio,  Instrucción  y Obras  públicas  por  Real  de- 
creto; aquí  se  creó  el  Ministerio  de  Ultramar  por  Real 
decreto,  y en  otras  partes  se  ha  hecho  lo  mismo,  sin 
hablar  de  Inglaterra,  que  no  podria  ser  ejemplo  para 
la  organización  de  los  servicios  administrativos. 

Por  esto,  pues,  porque  la  obra  que  en  la  materia 
haya  de  realizarse  necesita  esa  atención  y ese  estudio 
á que  de  algún  tiempo  acá,  del  tiempo  sin  duda  en  que 
el  Sr*  Balaguer  se  ocupaba  en  preparar  su  actual  pro- 
posición de  ley,  se  han  dedicado  las  dependencias  de  la 
Administración,  por  esto  digo,  no  entiendo  yo  que  se 
pueda  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  de 
S.  S*  El  Gobierno  estudiará  la  distribución  de  los  ser- 
vicios públicos  y resolverá,  no  solo  acerca  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  sino  acerca  do  otros  Ministerios,  los 
cuales  á nadie  se  le  oculta  que  tienen  quizás  servicios 
que  propiamente  no  están  enlazados  con  el  fin  princi- 
pal á que  se  consagra  el  Ministerio,  y en  cambio  care- 
cen de  otros  que  les  serian  más  legítima  y propia- 
mente adjudicados. 

Cuando  el  Gobierno  haya  resuelto  estas  cuestiones, 
dictará  las  medidas  que  hasta  ahora  se  han  considera- 
do bastantes,  las  medidas  puramente  administrativas 
que  necesite  para  establecer  ó convertir  en  preceptos 
sus  propósitos  y sus  resoluciones. 

Rnego,  pues,  á la  Cámara,  y pido  al  Sr,  Balaguer 
no  tome  esto  á falta  de  consideración,  sino  á cumpli- 
miento del  deber  que  me  impone  el  cargo  que  hoy  des- 
empeño; ruego,  pues,  á la  Cámara  se  sirva  no  tomar 
en  consideración  la  preposición. 

Ei  Sr*  BALAQUEE:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  BAIiAGtfER:  Muy  pocas  palabras  he  de 
pronunciar  después  de  las  qne  acaba  de  decir  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Me  duele,  y me  duele  profundamente,  que  S.  S.,  en 
nombre  del  Gobierno,  aconseje  á ia  mayoría  no  tome 
en  consideración  una  proposición  de  ley  presentada, 
como  habrán  visto  los  Sres,  Diputados,  con  el  deseo  leal 
y sincero  de  proteger  la  instrucción  pública*  Yo  creo 
que  este  deseo  no  le  pondrá  en  duda  S*  S.,  aun  cuando 
j me  ha  parecido  notar  en  sus  palabras  algunas  reti- 
cencias. Digo  que  me  duele,  y me  duele  profundamen- 
te; pero  mi  proposición  de  ley  ahí  está;  yo  estoy  seguro 
que  la  idea  hará  su  camino.  Yo,  perteneciendo  á la  es- 
cuela liberal  á que  he  pertenecido  toda  mí  vida,  y á ia 
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que  pienso  continuar  perteneciendo  mientras  Dios  no 
me  quite  la  luz  de  mi  entendimiento,  no  tengo  las 
ideas  conservadoras  que  en  esta  ocasión  ha  demostrado 
tener  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Yo  creo  precisamente 
que  ei  Poder  legislativo  debe  contribuir  en  mucho  en 
casos  como  este.  ¡Ojalá  que  el  Gobierno  se  inspirara  en 
las  Cortes  y que  ciertas  proposiciones,  debidas  á la  inb 
ciativa  de  los  Diputados  de  diferentes  sitios,  las  acep- 
tase buenamente  el  Gobierno  si  las  creía  beneficiosas 
para  el  país!  No  ha  dicho  S.  S>  que  ésta  no  fuera  bene- 
ficiosa para  el  país;  ha  sostenido  que  lo  era,  sostiene 
que  lo  es,  y dice,  sí  no  he  entendido  mal,  que  el  Go- 
bierno se  propone  estudiar  con  detenimiento  este  y 
otros  asuntos  relativos  á las  diferentes  administracio- 
nes que  hoy  tienen  á su  cargo  los  departamentos  mi- 
nisteriales, y si  lo  cree  conveniente,  hará  en  ellas  las 
reformas  que  crea  necesarias.  Oreo  qoe  esto  ha  sido  lo 
que  ha  dicho  S.  & En  buen  hora  sea:  estudie  el  Gobier- 
no estas  y otras  cosas  como  puede  y como  debe;  pero 
yo  sostengo  la  proposición  de  ley  que  he  presentado, 
seguro  de  que  la  idea  hará  su  camino.  Yo  no  sé  si  ha- 
brá aquí,  puesto  que  he  presentado  esta  proposición  por 
mi  sola  y sencilla  iniciativa,  algunos  Diputados  que  se 
agreguen  á mí  para  pedir  votación  nominal  {Va?vos 
Sres*  Diputados  de  la  izquierda : Sí,  sí,)  Pues  entonces, 
desde  este  momento  yo  ruego  al  Sr.  Presidente,  y doy 
las  gracias  á los  Sres.  Diputados  que  van  á prestar  su 
apoyo  por  la  manifestación  que  acaban  de  hacer,  yo 
ruego  al  Sr.  Presidente  que  la  votación  sea  nominal 

Yo  sostengo  la  proposición,  y estoy  seguro  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuya  buena  fé  conozco  desde 
hace  mucho  tiempo,  así  como  su  ilustración  y sus  rec- 
tos propósitos,  creerá  algún  dia  que  he  hecho  bien  en 
sostener  la  actual  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gainazo);  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  3. 

Él  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Gamazo):  Yo  no 
pretendo  quitar  al  Sr,  Balaguer  la  ilusión  de  haber 
sido  el  inventor  de  esta  idea,  aunque  en  honor  de  la 
verdad  tenia  que  decir  y he  dicho  que  esta  idea  fue  ya 
expuesta  por  el  Sr,  Albareda  en  una  discusión  que  sos- 
tuvo  en  el  Senado. 

Por  lo  demás,  el  pensamiento  de  S,  S.,  más  ó mé- 
nos  modificado,  lo  realizaron  aquí  Ministerios  conser- 
vadores antes  de  la  revolución  de  1854.  El  objeto  de 
S,  S.,  ¿cuál  es  en  definitiva?  Dividir  el  trabajo,  para  que 
la  atención  del  Ministro  que  se  consagra  á la  enseñan- 
za esté  líbre  de  otro  género  de  ocupaciones,  ¿no  es 
esto?  Esto  es  lo  que  se  descubre  en  la  exposición  de 
motivos  que  precede  al  trabajo  de  S.  3.;  y en  definitiva 
no  puede  ser  otra  la  razón,  porque  si  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública  hubiera  de  otorgarse  ó entregarse 
á una  persona  consagrada  desde  la  infancia  al  género 
de  estudios  que  él  demanda  y requiere,  todavía  com- 
prenderla yo  que  no  quisiera  ¡3.  -S,  que  esta  alfa  función 
de  dirigirla  enseñanza  estuviera  confundida  con  otras 
funciones  más  terrenales,  ménos  espirituales  que  la  á 
que  se  habla  de  consagrar  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública;  pero  el  caso  es  que  ai  crear  el  Sr,  Balaguer  el 
Ministerio  de  Instrucción  pública  acumula  atenciones 
que  son,  no  tanto  propias  del  hombre  consagrado  á re- 
gir la  enseñanza,  como  del  hombre  que  debe  al  mismo 
tiempo  administrar  y conservar  cierto  género  de  edifi- 
cios, como  son  los  destinados  al  Ministerio  de  Fomento 
de  que  hablaba  St  0. 

En  resúmen:  en  el  fondo  del  discurso  y de  la  pro- 


posición del  Sr.  Balaguer  yo  no  he  visto  más  que  este 
noble  y laudable  deseo  de  crear  un  Ministerio  al  cual 
se  entregue  la  dirección  de  la  enseñanza,  para  que  esté 
por  completo  absorbido  en  las  funciones  de  esta  nobi- 
lísima misión  el  entendimiento  det  futuro  Ministro  de 
Instrucción  pública.  Si  el  presupuesto  de  la  enseñanza, 
base  y fundamento  del  porvenir  de  ese  Ministerio,  fuera 
bastante  importante  para  que  á la  cabeza  de  la  ense- 
ñanza se  colocara  un  alto  personal,  un  estado  mayor 
tan  costoso  como  el  que  forzosamente  traería  consigo 
la  creación  del  nuevo  Ministerio,  por  mi  parte  no  ten- 
dría dificultad  en  aceptar  la  idea,  aunque  habría  de 
discutir  el  programa  del  Sr,  Balaguer,  porque  no  pue- 
do estar  conforme  con  muchas  de  las  soluciones  que 
S.  S.  indica  en  el  preámbulo  de  la  proposición  de  ley; 
pero,  ya  lo  he  dicho,  desgraciadamente  es  muy  peque- 
ño el  presupuesto  de  Instrucción  pública  para  que 
gastemos  en  atender  á su  disposición  y cuidado  una 
cantidad  respetable  como  la  que  habría  de  emplearse 
en  la  organización  de  nn  Ministerio;  y á eso  se  agrega 
todo  lo  demás  que  he  expuesto  respecto  al  enlace  que 
entre  sí  tienen  los  servicios  de  los  diferentes  Ministe- 
rios y á su  necesaria  reorganización,  en  la  que  piensa 
y de  la  que  se  ocupa  el  Gobierno.  No  tengo  más  que 
decir  sobre  el  fondo  del  asunto. 

Lo  que  me  ha  sorprendido,  y no  debe  ocultarse  esto 
á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Balaguer,  es  la  perspi- 
cacia con  que  S,  S.  ve  las  ideas  conservadoras  entre 
los  tupidos  repliegues  de  un  discurso.  ¿Dónde  está  lo 
conservador,  en  lo  que  he  tenido  la  honra  de  decir? 
¿Está  acaso  en  el  recuerdo  de  que  Gambetta  creaba 
cuatro  Ministerios  por  un  decreto,  de  que  en  Inglater 
ra  se  constituyen  los  Ministerios  al  formarse  los  Gabi- 
netes, según  las  necesidades  á que  hay  que  atender,  y 
que  eu  España  todo  el  mundo  lo  ha  hecho  de  la  mane- 
ra que  he  indicado?  ¿Es  eso  lo  conservador  qué  el  señor 
Balaguer  ha  sorprendido  en  mi  discurso?  Convenga- 
mos, Sr.  Balaguer,  en  que  cualquiera  que  sea  la  dis- 
tancia á que  yo  respetuosamente  me  he  de  colocar  de 
ñ,  S.,  por  las  consideraciones  que  le  debo  y por  la  al- 
tura en  que  se  encuentra  S.  S.,  lo  mismo  en  ciencias 
que  en  letras,  que  en  todo,  lo  que  es  hoy  no  habla  mo- 
tivo para  que  S.  3,  me  alejara  como  apestada  por  los 
miasmas  conservadores,  por  la  infección  conservadora 
de  que  tanto  se  preocupa  8,  3.  (Rumokes);.  y debo  decir 
para  tranquilidad  de  unos  y de  otros,  que  cuando  se 
trata  de  conservar  cosas  buenas,  estoy  seguro  ds  que 
al  mismo  Sr,  Balaguer  no  le  parece  mal  ser  eonser- 
vador. 

Él  Sr.  B AL AGrUEE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Vf  & 

El  Sr.  BALAGUER:  Solamente  voy  á pronunciar 
dos  palabras. 

Me  parece  que  yo  estoy  conforme  con  8.  S,  en  ser 
conservador  cuando  es  necesario  conservar  cosas  bue- 
nas; pero  no  soy  conservador  cuando  lo  que  se  trata  de 
conservar  no  es  bueno.  (El  Sr . Ministro  de  Fomento : Ni 
yo  tampoco.—  Varios  Sres . Diputados:  Ni  nadie.)  Pues 
yo  siento  mucho  que  estando  conformes  en  esto  el  se- 
ñor Ministro  y yo,  no  lo  estemos  relativamente  á lo  de 
quitar  facultades  al  Gobierno.  Me  parece  que  el  recui1' 
rtr  á precedentes  de  otras  Naciones  (que  podrán  ser 
buenos  ó malos,  pero  que  los* que  3,  S.  ha  citado  no  me 
parecen  buenos)  para  conservar  lo  que  es  malo,  no  me 
parece  que  es  más  que  lo  que  he  indicado,  esencial  y 
puramente  conservador,  en  el  sentido  político  y racional 
de  la  palabra  conservador. 
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Por  lo  demás,  yo  sé  que  para  realizar  la  idea  que  1 
he  propuesto  puede  haber  grandes  dificultades,  gran-  i 
des  tropiezos;  pero  si  detenidamente  se  hubiera  podido  1 
estudiar  en  el  seno  de  la  Comisión  que  hubieran  no  ni-  : 
bmdo  las  Secciones,  estoy  seguro  de  que  hubiera  lle- 
gado un  momento  en  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
hubiera  creído  lo  mismo  que  yo. 

Así,  pues,  insisto  en  la  proposición  y ruego  al  se- 
ñor Presidente  que  recaiga  sobre  ella  votación  no- 
minal.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
se  pidió  por  suficiente  número  de  Sres,  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  desechada  por  114  votos 
contra  32,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral, 

Apezteguia. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo), 

Vega  de  Armijo  {Marqués  de  la). 

Guitón. 

Gamazo, 

Nuñez  de  Arce, 

Fabra  (D,  Gil  María), 

Rodríguez  Correa. 

Godo, 

Perez  García, 

Cort, 

Huéscar  (Duque  de). 

Rodríguez  Yagíie. 

Eguilior, 

Forreras, 

Page. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

Navarro  y Rodrigo. 

García  Ramírez, 

Bey, 

Alonso  Martínez. 

Pimental. 

Sánchez  Gampomanes, 

García  Ceña!. 

Ochando, 

Puerta", 

Sanz, 

Serrano. 

Badarau, 

Ledesma. 

Gosalvez. 

Diaz  de  Rivera, 

Perez  Caballero. 

López  de  Lago, 

Rodríguez  Leal. 

Perez  Zamora. 

Sales, 

Laá, 

Madorell, 

Oaña  maque, 

Sánchez  Pastor, 

Bayona, 

Perez  {D,  Zóilo). 

Nido, 

Santana. 

González  (D,  Venancio), 

Gamundl. 


Acuña, 

Urzaiz, 

Gadjo  Lara. 

García  Martíno. 

Monares,' 

Benayas, 

Merelles, 

Alcaide. 

Balparda. 

Gay, 

Bosch  y Carbonell. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Laserna. 

Candan, 

Alonso  y Morales, 

Ballesteros, 

Avila  Fernandez, 

García  Martínez, 

Becerra  Armesto, 

Posada  Aldaz, 

Valderrama. 

Perez  (D.  Vicente), 

Soria  Santa  Cruz, 

Bas, 

Bushell. 

Garijo  (D.  Cipriano), 

Torre  pando  (Conde  de), 
Villafuerte  (Marqués  de), 
Arredondo. 

Montalvo, 

Nuñez  de  Haro, 

Carreño, 

Escavias, 

Búrgos. 

Mesa  y Moya. 

Diez  de  Ulzurrun. 

Rodngañez. 

Planas, 

Mansi  (D,  Angel), 

Reig. 

Mesa  y Flores. 

Tutor, 

Boixader. 

Trell. 

Aguirre. 

González  Blanco, 

Salamanca, 

Codes. 

León  y Cataumbert, 
Leygonier, 

Gutiérrez  Agüera. 

Ibarra. 

Perez  Vlilanneva. 

Testor. 

Calvo  de  León. 

Ruiz  Martínez, 

Buiz  Higo  ero, 

Rodrigu&z  de  los  Ríos, 
Calderón  y Herce, 

Vilianueva, 

Muros  {Marqués  de). 

Pinedo, 

Ruiz  Oapdeppn, 

García  Torres, 

Riostra, 

Sr,  Presidente, 

Total,  114. 
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García  San  Miguel, 

Balaguer, 

Montilla. 

Anglada. 

Estóban  Opilantes. 

Polanco. 

Diz  Romero. 

Carvajal. 

Martínez  Pacheco, 

Suarez  Vigih 

Quiroga  Ijopez  "Ballesteros. 

Odíemelo, 

Gómez  Diez. 

Maisotmave. 

Marín, 

Villar  roya, 

Ferrer. 

Alvares  Mariño, 

Becerra  (D,  Manuel), 

Pardo  Balmonte, 

López  Domínguez. 

Castelar. 

Villalba  Hervás, 

Baselga* 

Pedregal, 

Allende  Salazar, 

Monterron  {Conde  de), 

Porto  ando. 

Chinchilla. 

Orozco. 

Moret. 

Armman, 

Total,  32, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  II  Sr,  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR;  La  bahía  pedido 
con  objeto  de  dirigir  oua  pregunta  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  creo  no  se  encuentra  en 
su  banco,  y suplicarla  al  Sr.  Presidente  que  me  reser- 
vase ei  uso  de  ella  para  cuando  se  halle  presente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente del  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  de  un  crédito  extraordinario  para  indemni- 
zar á los  subditos  franceses  residentes  en  España,  por 
los  perjuicios  ocasionados  en  las  insurrecciones  carlis- 
ta y cantonal.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  52,  sesión  del  26  de  Febrero*,  Diario  núm.  58, 
sesión  del  5 de  Marzo ; Diario  núm,  59,  sesión  del  6 de 
idem ; Diario  núm,  60,  sesión  del  7 de  ídem , y Diario 
número  61,  sesión  del  8 de  idem,) 

Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Moral  el  art.  1.*,  que 
decía: 

<( Articulo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Estado,  correspondiente  al  año  económico 
1882-83,  un  crédito  extraordinario  de  300.000  pese^ 
tas,  con  aplicación  á un  capítulo  adicional  destinado 
al  resarcimiento  de  los  daños  y perjuicios  ocasionados 
a los  subditos  franceses  residentes  en  España^  á conse- 


cuencia de  las  ultimas  insurrecciones  carlista  y can- 
tonal.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  A este  artículo  hay 
una  adición  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  dice  así; 

aLos  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Oongre* 
so  la  siguiente  adición  al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley 
sobre  indemnización  á los  súbditos  franceses: 

«Para  el  repartimiento  de  esta  suma,  el  Gobierno 
de  S.  M.  creará  una  Junta  en  que  tengan  representa- 
ción las  autoridades  populares  de  las  poblaciones  don- 
de se  hayan  sufrido  los  perjuicios.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Marzo  de  1883.=José 
Gutiérrez  de  la  Yega,=Fran  cisco  Romero  y Robledo.^ 
Alberto  Bosch.=Sat omino  Alvarez  Bugallalt= Ma- 
nuel Quiroga —Miguel  Suarez  Vigil,=Gaspar  Sal- 
cedo,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  AGÜERA:  La  Comisión  sien- 
te mucho  no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  adición, 

EL  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  "VEGA:  Nunca  creí 
verme  en  la  necesidad  de  apoyar  esta  enmienda,  por- 
que supuse  desde  luego  que  la  Comisión  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  la  aceptarían  sin  dificultad  alguna. 
Rechazarse  por  el  Sr,  Ministro  y por  la  Comisión 
que  sea  pura,  única  y exclusivamente  el  Gobierno  es- 
pañol quien  distribuya  los  socorros  que  las  Cámaras 
españolas  voten  para  resarcir  en  parta  los  perjuicios 
que  hayan  podido  sufrir  los  súbditos  franceses  con 
motivo  de  las  guerras  carlista  y cantonal,  es  realmen- 
te, gres.  Diputados,  dar  una  intervención  en  asuntos  pu- 
ramente españoles  al  Gobierno  francés;  es  desnatura- 
lizar por  completo  el  derecho,  y es,  en  suma,  dejar  tica 
libertad  completa  á la  Nación  vecina,  de  que  carece  en 
absoluto  el  Gobierno  español* 

El  Gobierno  francés,  al  votar  en  sus  Cámaras  el 
proyecto  de  ley  por  el  cual  se  le  autoriza  para  perci- 
bir determinada  suma  para  indemnizar  los  perjuicios 
sufridos  por  los  súbditos  franceses  y extranjeros,  ha 
reservado,  como  era  su  deber  y su  derecho,  la  facultad 
de  distribuir  esa  suma  como  lo  tenga  por  conveniente, 
pero  única  y exclusivamente  por  medio  de  sus  Comi- 
siones, por  medio  de  Comisiones  puramente  francesas. 
Estos  son  los  buenos  principios  que  el  Gobierno  fran- 
cés ha  sabido  cumplir  y hacer  respetar;  y en  cambio 
nosotros  entregamos  los  fondos  que  han  de  salir  del 
bolsillo  de  los  contribuyentes  y que  ba  de  votar  la 
Cámara,  para  que  el  Gobierno  francés  los  distribuya 
como  tenga  por  conveniente,  como  mejor  le  parezca. 
Si  en  cuestiones  de  esta  Índole,  en  que  lo  esencial, 
Sres,  Diputados,  es  dejará  salvo  los  principios;  si  tra- 
tándose del  derecho  que  pueden  tener  los  nacionales  y 
los  extranjeros  para  hacer  que  el  Gobierno  español 
cumpla  estrictamente  con  su  deber,  pudiéramos  en- 
trar en  otro  género  de  consideraciones,  yo  entiendo 
que  la  Cámara  y la  Comisión  estarían  en  un  todo  con- 
formes conmigo.  Después  de  todo,  Sres,  Diputados,  en 
i esta  clase  de  cuestiones,  cuando  las  negociaciones  lle- 
gan á su  término  y de  lo  que  se  trata  es,  pura,  única 
y exclusivamente,  de  distribuir  los  fondos,  ¿queráis 
decirme  qué  hay  más  importante  que  esta  fijación? 
¿queréis  decirme  qué  hay  más  importante  que  esa 
mismo  reparto?  Pues  si  lo  más  sustancial,  lo  más  im- 
portante, lo  que  más  directamente  afecta  á la  Nación 
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que  ha  votado  esos  recursos  y á los  individuos  que  se 
crean  en  condiciones  de  poder  recibir  esos  socorros,  y 
que  los  reciben  en  efecto,  de  la  Nación  que  ha  tenido 
por  conveniente  otorgárselos,  es,  sin  género  alguno  de 
duda,  la  forma  y manera  de  repartirlos,  los  señores 
Diputados  y el  Gobierno  nb  pueden  ménos  de  compren- 
der que  quien  se  encuentra  en  condiciones  de  perfecto 
conocimiento  de  los  hechos,  que  quien  puede  distribuir 
esas  sumas  en  condiciones  de  equidad,  que  son  las  úni- 
cas á que  se  ha  ajustado  la  Administración  española, 
que  quien  tiene  mayor  conocimiento  de  los  hechos,  es 
en  este  caso  el  Gobierno  español*  ¿Quién  tiene  á lo  mé- 
nos  mejor  codos  i miento,  mayor  copia  de  datos  para 
poder  formar^  uiclo  en  todos  y cada  uno  de  los  casos 
que.  han  de  estar  sometidos  al  hecho  práctico  de  la 
indemnización  ó socorro?  Pues  es  indudablemente  la 
Administración  española,  son  sus  delegados  en  provin- 
cias, son  stfs  representantes  en  el  Municipio,  ¿Quién 
duda  que  éstos  son  los  que  tienen,  los  que  pueden  te- 
ner indudablemente  en  la  actualidad' mejores  noticias, 
más  exactos  informes,  mayor  copia  de  datos  para  po- 
der formar  juicio  sobre  todos  y-cada  uno  de  los  expe- 
dientes que  con  esta  cuestión  se  enlacen? 

Si  se  tratara  de  una  indemnización'  realmente, 
aparte  de  la  cuestión  de  principios,- que  es  lo  esencial' 
y que  siempre  habrá  que  salvar,  todo  lo  que  se  refirie- 
ra al  hecho  material  del  pago  no  seria  tan  importan- 
te; pero  como  de  lo  que  se  trata  es  de  entregar  uu  so- 
corro, una  ayuda,  quizá  una  limosna;  como  estos  he- 
chos, como  estos  casos  concretos  no  se  parecen  los  unos 
á los  otros;  como  todos  son  distintos  entre  si;  como  es 
necesaria  juzgarlos  y apreciarlos  con  un  criterio  que 
requiere  gran  espíritu  de  equidad,  dicho  se  está  que 
para  resolverlos  hay  que  tener  en  cuenta  datos,  noticias 
y hasta  detalles  puramente  personales,  que  indudable- 
mente en  otras  cuestiones  no  serian  de  grande  impor- 
tancia; pero  cuando  se  trata  dé  un  acto  benéfico,  es 
necesario  conocer  hasta  las  condiciones  personales  de 
los  individuos  á quieness  se  trata  de  socorrer*  Y esos 
datos,  esas  noticias,  esos  antecedentes,  esas  condicio- 
nes, cu  las  cuales  Hasta  la  edad,  en  unos  ó en  otros 
puede. influir  para  determinar  que  el  socorro  seá  ma- 
yor ó menor,  ¿quién  puede  apreciarlas?  ¿quién  está  en 
condiciones  para  poder  distinguir  un  caso  de  otro 
caso?  Pues  es  indudablemente  la  Administración  es- 
pañola* Esta  os  la  única  que  puede  entrar  en  elexámen 
y la  determinación  de  esos  distintos  casos*  Resultará, 
por  ejemplo,  ercaso  de  que  un  particular  haya  sido 
arruinada  por  efecto  %de  los  desastres  de  nuestras  guer- 
ras civiles,  y cuya  fortuna  consistiera  en  2 6 3,0  00  pe- 
setas, y ese  particular  puede  ser  un  anciano  de  80  anos, 
en  cuya  edad  es  difícil  que  pueda  aspirará  rehacer  su 
perdida  fortuna,  aunque  mezquina*  puede  suceder  muy 
bien  que  una  Comisión  española  en  esa  caso  concreto, 
que  quizá  uo  se  parezca*  á ningún  otro,  acuerde  socor- 
rer á ese  anciano  con  la  totalidad  de  la  pérdida  que  ha 
sufrido*  Pues  al  lado  de  ese  caso,  al  lado  de  ese  anciano 
que  ha  perdido  toda  su  fortuna,  y que  ha  sido  socorrido 
con  la  totalidad  de  la  misma,  puede  presentarse  el  caso 
de  un  joven  robusto  que  tenga*  10*000  pesetas  de  ca- 
pital y haya  perdido  8,  y al  cual,  por  la  apreciación  de 
esos  datos,  de  esas  circunstancias,  que  son  muy  dig- 
nas de  tenerse  en  cuenta,  le  socorrerá  esa  misma  Co- 
misión española  con  el  10,  el  20,  el  30  ó el  40  por 
100  de  lo  que  ha  perdido,  teniendo  en  cuenta  la  dife- 
rencia de  circunstancias  en  que  se  encuentra  respecto 
á las  que  concurrían  en  el  caso  anterior* 


Pues  esta  clase  de  consideraciones , al  parecer  in- 
significantes, ál  parecer  pequeñas,  pero  que  son  la b 
más  sustanciales  en  este  asunto  para  poder  apreciar  las 
circunstancias  especialísimas  de  cada  caso  particular, 
quien  puede  tenerlas  en  cuenta  por  los  antecedentes 
de  que  dispone,  es  la  Administración  española,  y no 
puede  tenerlas  de  ningún  modo  la  Administración 
francesa* 

El  8r*  Ministro  de  Estado,  que  ha  querido  negarlo 
en  algunos  momentos  de  la  discusión  y en  otros  lo  ha 
concedido,  no  ha  podido  menos  de  reconocer  al  fin  que 
ha  fondado  estas  desdichadas  negociaciones  en  las  ba- 
ses de  la  reciprocidad  y de  la  simultaneidad,  Fundadas 
en  las  bases  de  la  reciprocidad  y de  la  igualdad,  claro 
ésta  que  de  la  misma  manera  qüe  la  Nación  francesa 
tiene  derecho  para  votar  y distribuir  los  fondos  en  la 
forma  que  entienda  más  conveniente,  le  tiene  la  Na- 
ción española  para  obrar  de  la  misma  manera,  ampa- 
rada en  el  mismo  derecho;  y por  lo  tanto,  no  se  com- 
prende, no  se  explica  cómo  S*  S,,  que  recomienda  y re- 
conoce esas  bases  generales,  viene  luego  á deducir 
consecuencias  completamente  contrarias.  Yo  esto  real* 
mente  no  me  lo  explico,  realmente  no  lo  comprendo. 
Unicamente  me  lo  podria  explicar  si  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  nos  afirmara,  y real  y efectivamente  lo  ha  afir- 
mado, por  más  que  lo  negara,  y seria  inútil  por  otra 
parte  que  lo  negase,  que  á pesar  de  que  susprincipios 
han  consistido  en  la  reciprocidad  y la  simultaneidad, 
S*  S.  no  ha  hecho  otra  cosa  que  obligarse,  que  ligarse, 
y en  cambio  no  ha  obligado  ni  ha  ligado  en  poco  ni 
en  mucho  á la  Administración afrancesa.  Y esto  es  lo 
que  realmente  resulta,  Sr.  Ministro  de  Estado-  El  Go- 
bierno francés  ha  obtenido  de  las  Gámaras  de  su  Na- 
ción un  crédito  para  atender  al  socorro  de  los  súbditos 
franceses  y de  otras  Naciones  que  hayan  sufrido  pér- 
didas por  los  sucesos  de  Saida,  .sin  designan;  téngase 
esto  muy  en  cuenta,  porque  así  resulta,  sin  designar, 
ni  poca  ni  mucha,  una  cantidad  cualquiera  para  los 
súbditos  españoles;  y S,  S*  se  ha  ligado,  por  el  contra- 
rio, á entregar  al  Gobierno  francés  300-000  pesetas 
para  el  socorro  de  los  súbditos  franceses  perjudicados 
por  nuestras  guerras*  La  obligación  de  8*  S*  es  inelu- 
dible, está  fijada,  es  concreta;  S,  S*  tiene  obligación 
cierta,  perfecta;  en  cambio,  la  Administración  francesa, 
si  no  quiere  dar  á los  súbditos  españoles  nada  más  que 
100  pesetas,  ¿tendrá  que  decir,  algo  él  Sr*  Ministro  de 
Estado?  Pues  no  podrá  decir  absolutamente  nada*  Po- 
drá decir  que  moralmente  cree  que  le  han  engañado, 
porque  dada  la  lealtad,  la  honradez,  la  deferencia  y las 
buenas  relaciones  que  median  entre  el  Gobierno  fran- 
cés y el  Gobierno  español,  no  ha  debido  responder  de 
esa  manera  al  compromiso  de  la  negociación  que  con 
él  ha  seguido;  pero  lo  cierto  es  que  aquí  lo  que  se  dis- 
cute es  el  texto  legal,  y S.  S*  queda  obligado  porque 
ha  pactado,  y leal  al  pacto,  tiene  que  cumplir  un  com- 
promiso adquirido,  serio,  formal*  claror  En  cambio  su 
señoría,  ¿puede  legalmente  exigir  algo?  ¿Papde  ni  aun 
llamarse  á engaño  si  la  Administración  francesa,  del 
crédito  que  han  votado  las  Cámaras  no  les  diera  más  de 
100  pesetas  á los  súbditos  españoles?  Su  señoría  dirá 
que  eso  no  puede  ser,  qu^  está  en  el  interés  de  la  Ad- 
ministración francesa  que  no  suceda,  porque  le  impor- 
ta, porque  le  conviene,  porque  es  a quien  real  y posh 
divamente  esta  negociación  interesa,  porque  va  á so- 
correr á súbditos  españoles  que  le  prestan  un  gran 
servicio*  Pues  crea  S>  S.  que  eso  lo  hubiera  hecho  la 
Administración  francesa  por  su  propia  conveniencia, 

363 


1376 


10 .DE  MÁEZO  DE  188S, 


con  y sin  la  intervención  de  3.  R,  y antes  sin  esta  in- 
tervención. 

Lo  que  resulta  aquí  es,  que  con  negociar  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  se  ha  empeorado  la  suerte  de  los  súb- 
ditos  españoles,  y ligar  la  suerte  del  Tesoro  español  sin  ' 
comprometer  en  poco  ni  en  mucho  al  Tesoro  francés, 
Esto  es  lo  que  resulta.  Aquí  no  discutimos  Intenciones; 
aquí  discutimos  las  negociaciones  tal  y como  han  Ye- 
nido;  por  consiguiente,  3,  S.  ni  aun  estos  principios  de 
reciprocidad  y de  simultaneidad,  en  que  ha  fundado  su 
negociación,  los  ha  sacado  á salto;  es  muy  mala  indo- ' 
dablemente,  porque  estas  cuestiones  no  pueden  ir  mar- 
chando á la  par,  son  cuestiones  completamente  inde- 
pendientes, y como  no  se  fundan  en  derecho  estricto 
ni  en  compensaciones,- deben  marchar  separadas;  pero 
S.  S.  ha  querido  aplicar  estos  principios,  y resulta  que 
eu  la  práctica  S.  S.  los  ha^roto  y perdido:  Es,,  pues,  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  un  desgraciadísimo  negociador 
que  ha  tenido  la  mala  fortuna  de  obligar  á su  país,  no  | 
solo  á pagar  una  cantidad  determinada  para  el  socor- 
ro  de  súbditos  franceses,  sino  que  no  ha  conseguido  en 
cambio  la  obligación  de  poder  exigir  al  Gobierno  fran- 
cés otra  para  socorrerá  los  subditos  españoles*  y des- 
pués de  esto  ha  concluido  por  entregar  el  reparto  de 
esta  suma  á la  Administración  francesa.  ¡Gallarda  con- 
clusión, Sres,  Diputados,  de  aquellas  arrogantes  notas 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  empieza  exigiendo,  con- 
arreglo  al  derecho  estricto,  que  se  abone  y se  indemni- 
ce de  las  pérdidas  que  han  sufrido  los  súbditos  espa- 
ñoles, despees  se  ampara  en  un  mal  entendido  derecho 
de  reciprocidad,  y conclpye  por  abandonarlo  y entrega 
por  completo  y en  absoluto  los  fondos  qué  votan  las 
Cámaras  españolas,  para  que  los  reparta  el  Gobierno 
francés,  reservándose  éste  á su  vez  el  derecho  de  re- 
partir los  fondos  que  sus  propias  Cámaras  voten,  para 
repartirlos  deja  misma  manera!  Señores  Diputados, 
esto  es  lo  que  resulta  áe  las  negociaciones. 

Ya  comprenden  los  Sres.  Diputados  que  lo  más  im- 
portante en  esta  clase  de  asuntos,  salvo  los  principios 
del  derecho,  es  indudablemente  el  repartimiento  de 
estas  cantidades  que  se  votan;  porque  quien  recibe  las 
gracias,  quien  recibe  los  aplausos,  á*quien  se  le  agra- 
dece el  favor  y la  limosna,  es  á quién  la  entrega;  y la 
Administración  francesa  será  la  que  lleve  todas  las  ben- 
diciones, todos  los  aplausos,  todas  las  gracias  por  el 
reparto  de  los  socorros  que'  entregue;  y en  cambio  la 
Administración  española  se  verá  atada  y Hoyada  com- 
pletamente á lá  cola  de  la  Administración  francesa  por 
obra  y gracia  deLBr.  Ministro  de  Estado  que  tan  equi- 
vocadamente ha  sabido  defender  los  ^principios  del  de- 
recho, y,  con  tanto  desacierto  ha  defendido  el  bien  y la 
dignidad  de  la  Nación  española. 

Esta  cuestión  del  reparto  por  parte.de  la  Adminis- 
tración francesa,  yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  es 
tan  grave,  aparte  de  que  trunca  y rompa  por -completo 
Los  principios  del  derecho  sobre  que  se  basa  la  inde- 
pendencia, la  autonomía  y la  soberanía  de  las  Naciones, 
que  entiendo  yo  que  en  la  actualidad,  solo  Turquía, 
solo  Marruecos, solo  algunas  Naciones  desgraciadas  que 
se  encuentran  bajo  el  protectorado  de  grandes  Poten- 
cias, ó solo  algunos  pobres f y miserables  Estados  de. 
Oriente,  son  ios  que  aceptarían  estas  condiciones  que 
verdaderamente  rebajan,  humillan  y deprimen  la  dig- 
nidad de  los  Gobiernos.  Yo  comprendo  un  caso  en  que 
estos  fondos  españoles  que  paga  el  pobre  contribuyen- 
te para  atender  más  bien  é servicios  y á necesidades 
francesas  que  á necesidades  y servicios  españoles,  yo 


entiendo,  3res.  Diputados,  que  hay  un  caso  triste  en 
que  es  necesario  aceptarlo;  y este  caso  triste  es,  cuando 
se  verifica  una  guerra  desastrosa,  y como  consecuencia 
de  ella  el  vencedor  impone,  sus  leyes,  y como  leyes  del 
vencedor,  hay  que  bajar  la  cabeza  y hay  que  entregar 
todo  aquello  que  pida,  en  la  forma  y manera  que  lo  pide. 
En  este  caso  desastroso  es  preciso  resignarse  y aceptár 
la  ley  que  la  victoria  impone;  pero  fuera  de  este  caso, 
yo  no  veo  ninguno  en  que  se  haya  visto  un  Ministro  de 
Estado  tan  pobremente  dirigido,  que  haya  venido  á en- 
tregar los  fondos  españoles  para  que  los  distribuya  la 
Administración  francesa. 

- El  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  tanta  arrogancia, 
con  tanto  brio  como  empezó  las  negociaciones,  ha  ve- 
nido á terminarlas  de  una  manera  verdaderamente 
triste,  verdaderamente  desconsoladora  para  R 3. 

Yo  tengo  el  íntimo  convencimiento  que  si  en  ma- 
nos de  S.  8.  estuviera,  esta  enmienda  seria  aceptada; 
pero  no  es  S.  R libre  de  que  se  acepte  o se  deje  de  acep- 
tar; no  es  R S.  líbre  de  hacer  que  la  Cámara  española, 
en  uso  de  su  derecho,  vote,  come  es  justo,  que  esta  in- 
demnización la  reparta  una  Comisión  puramente  espa- 
ñola; es  que  8.  8,  viene  ligado,  viene  comprimido,  vie- 
ne comprometido  completamente,  porque  han  sabido,  y 
han  hecho  bien,  los  diplomáticos  extranjeros  no  ligarse 
á nada,  y en  cambio  3.  3,  queda  amarrado,  quiera  ó no 
quiera,  á que  la  indemnización  que  vote  la  Cámara 
haya  de  repartirse  por  una  Comisión  extranjera.  Si  así 
no  fuera,  R 3.,  que  sabe  muy  bien  que  tiene  más  me- 
dios^ más  elementos  para  repartir  equitativamente  esta 
cantidad,  3,  R que  sabe  eso,  si  naturalmente  no  tu- 
viese el  compromiso  que  le  obliga,  se  ievantapa  á 'de- 
cir «la  Nación  española  tiene  que  pagar  este  crédito; 
pero  nosotros,  que  no  somos  menos  que  la  Nación  fran- 
cesa, vamos  á ser  los  que  repartamos  esta  cantidad  eft 
la  forma  y manera  que  tengamos  por  conveniente.)) 
¿por  qué  no  dice  eso  3,  3.?  Por  lo  que  he  dicho  antes; 
porque  está  obligado;  porque  3.  S.  que  empezó  esta 
negociación  con  arrogancia,  ha  tenido  que  concluirla 
como  concluyen  todas  las  arrogancias  y bravatas;  ha 
tenido  que  acabar  por  ser  humilde  y sumiso  y por 
aceptar  las  condiciones  que  le  han  querido  imponer. 
El  último  oficial  del  Ministerio  da  Estado  no  hubiera 
terminado  la  negociación  de  una  manera  tan  desdicha- 
da para  la  Patria.  ¿Puede  darse  negociación  más  desas- 
trosa que  ésta  en  que  S..B*  queda  obligado,  y en  cam- 
bio nadie  se  compromete  con  S.  3.?  Doloroso  es  que  á 
un  Ministro  de  España  le  haya  ocurrido  un  fracaso  de 
esta  naturaleza;  pero  3.  R,  que  tiene  bastante  patrio- 
tismo, entereza  y altivez  de  carácter,  tiene  un  medio 
de,  hacer  que  su  Nación  no  pase  por  las  horcas  c audi- 
ñas , diciendo  á la  Cámara:  ya  que  me  he  comprome- 
tido á que  se  vote  este  crédito,  vótele  la  Cámara;  ya 
que  se  cree  que  la  Nación  está  obligada  porque  está 
empeñada  la  palabra  del  Ministro  de  Estado,  vótese 
esta  cantidad;  pero  ya  que  ho  sido  engañado,  ya  que 
yo  no  he  sabido  negociar  ; ya  que  dije  hace  veinti- 
cuatro horas  que  no  habla  creado  yo  ningún  com- 
promiso sobreda  distribución  de  esa  cantidad;  ya  que 
antes  tuve  necesidad  de  guardar  un  secreto  diplomá- 
tico que  ya  lío  lo  es  para  nadie;  ya  que  me  veo  obli- 
gado á marchar  por  ese  camino,  vote  la  Cámara  y la 
I mayoría  esta  enmienda.  Si  entonces  3.  S.  se  encontrase 
en  una  situación  difícil,  habría  en  cambio  realizado  un 
acto'  de  patriotismo,  no  poniendo  á su  Patria  á los  pies 
de  una  Nación  extranjera;  porque  si  ha  tenido  debili- 
dad, sí  ha  tenido  falta  de  tacto  en  llevar  á cabo  esta 
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negociación,  S.  8:  desde  el  momento  que  se  vote  esa 
enmienda,  S.  S*  desde  el  momento  que  aconseje  su  vo- 
tación por  esta  Cámara*  se  habrá  levantado  en  el  con-, 
cepto  publico,  no  queriendo  arrastrar  en  pos.  de  su  tor- 
peza y de  su  falta  de  habilidad  el  honor,  el  porvenir  y 
la  soberanía  de  la  Patria,  He  dicho, 

*B1  Sr’.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  Agüera 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GÜTIERBES  AGÜERA;  No  creía  yo  ni 
deseaba  ciertamente  tener  que  intervenir  de  nuevo  en 
esté  ya  larguísimo  debate;  pero  me  obliga  á ello  el 
cumplimiento  de  un  deber  parlamentario  como  indivi- 
duo de  esta  Comisión,  que  se  cree  en  el  caso  de  contes- 
tar brevísimas  palabras*  aunque  solo  sea  por  cortesía, 
al  discurso  que  ababais  de  oír  al  Sn  Gutiérrez  de  la  Ve- 
ga en  apoyo  do  su  enmienda*  Sin  entrar  de  lleno  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  que  ya  se  ha  discutido  bastante, 
y sin  rebatir  los  cargos  dirigidos  al  Gobierno  de  S.  M, 
por  el  Sr.  Gutierres  de  la  Vega,  algunos  de  ios  cuales 
jjo  me  han  parecido  del  mejor  gusto,  voy  á manifestar 
las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  para  no  aceptar 
lo  que  propone  la  adición  de  S,  S.  Después  de  haber  es- 
tudiado el  punto  á que  se  refiere,  con  tanta  atención 
como  todos  los  que  están  enlazados  con  la  reclamación 
de  que  se  trata,  la  Comisión  ha  creído  que  no  pudien-  ¡ 
do  considerarse  más  q'Ue  como  un  mero  detalle,  debía 
confiarse  su  ejecución  al  Gobierno  de  S*  M*,  que  podrá 
aplicar  el  crédito  -como  lo  tenga  por  conveniente,  entre- 
gándolo al  Gobierno  francés  ó distribuyéndolo  por  me- 
dio de  una  Junta,  según  aconsejen  las  circunstancias* 

Es  decir  que  la  Comisión  no  acepta  ni  rechaza 
en  absoluto  el  pensamiento  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Ye- 
gasino  que,  cree  oportuno,  en  una  cuestión  que  no  es 
de  la  exclusiva  competencia  ó que  no  corresponde 
esencialmente  al  Poder  legislativo,  sino  que  es  más  pro- 
pía  del  ejecutivo,  como  medida  de  aplicación,  dejar  al  ' 
Gobierno  en  completa  libertad  de  seguir  uno  ú otro  ca- 
mino, según  he  manifestado  antes*  Y dicho  esto,  como 
los  principales  argumentos  del  discurso  del  Sr.  Gutiér- 
rez de  la  Vega  se  refieren  más  bien  al  fondo  de  la 
cuestión  y han  sido  ya  contestados  anteriormente,  ter- 
minaré rogando  al  Congreso  que  no  acepte  la  adición 

dea  a 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijoj:  No  me  levanto,  Sres.  Diputados,  más  que 
parabacer  constar  algunos  hechos,  trayendo  á vuestra 
memoria  lo  que  es  y lo  que  ha  sido  el  verdadero  sig- 
nificado de  La  negociación.  Aquí  se  ha  aseverado  que 
el  Gobierno  francés  no  se  ha  comprometido  á nada  para 
con  el  Gobierno- español.  Esta  aseveración  es  comple- 
tamente gratuita.  Lejos  de  esto,  el  Gobierno  francés 
está  dispuesto  á pagar  desde  luego,  de  la  cantidad  que 
ba  votado  la  Cámara  para  indemnizaciones,  900*000 
francos  álos  súbditos  españoles.  Este  es  el  primer  hecho. 

Segundo  hecho.  Que  yo  me  he  comprometido  de  tal 
manera,  que  no  podré  aceptar,  la  enmienda  que  en  este 
momento  se  discute.  To  no  he  adquirido  á nombre  del 
Gobierno  español  ninguna  clase  de  compromisos  sobre 
ese  particular.  La  Comisión  lo  ha  dicho,  lo  dije  yo 
el  otro  dia  y lo  repito  hoy.  El  Gobierno  está  en  con- 
diciones de  poder  hacer  el  reparto  como,  lo  crea  opor- 
tuno y conveniente;  y como  está  en  esas  condiciones 
de  completa  libertad  de  acción,  según  lo  consigna  el 
proyecto,  y como  quiera  que  se  vea  que  no  es  exacto 
nada  de  lo  que  se  ha  dicho  de  compromisos  ni  de  estar 


obligados  los  Ministros,  ni  es  tampoco  exacto  nada  de 
lo  que  se  ha  indicado  aquí  esta  tardé  sobre  esta  nego- 
ciación, sin  conocerla,  á mí  juicio,  á fondo,  por  eso  el 
Gobierno  no  ha  aceptado  esta  enmienda.  Por  io  demás, 
se  reserva  su  libertad  de  acción  para  satisfacer  el  cré- 
dito de  la  manera  que  más  .convenga  á los  intereses  y 
á la  dignidad  de  España. 

El'Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido,  la  pa- 
labra. - 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  libertad 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  reserva  después  de  des- 
echada esta  enmienda,  y al  rechazarla 'como  la  acaba 
da  rechazar  el  Sr*  Ministro  de  Estado  y el  individuo  de 
la  Comisión,  no  es  más  que  la  libertad  de  poderse  hu- 
millar ante  el  Gobierno  francés.  Si  no  es  esa  la,  liber- 
tad que  S*  S.^se  reserva,  está  en  su  perfecto,  derecho, 
y yo  se  lo  ruego,  de  dejar  en  completa  libertad  ála 
Cámara  para  que  vote  como  Lo  crea  conveniente. 

Ha  dicho  S*  S.  que  en  una  nota  aparece  que  á los 
súbditos  espióles  sé  les  indemnizará  con  una  deter- 
minada cantidad.  La  nota  dirá  lo  que  S.  S,  ha  leído; 
pero  la  ley  que  se  há  votado  por  las  Cámaras  francesas 
no  dice  absolutamente  nada  de  eso;  y con  arreglo  á la 
ley,  que  es  lo  importante,  que  es  lo  que  tiene  que  cum^ 
plir  el  Gobierno  francés,  porque  las  notas  diplomáticas 
no  obligan  á los  Gobiernos  mientras  no  llegan  á cierto 
estado,  con  arreglo  á esa  ley,  el  Gobierno  francés  tiene 
completa  libertad  para  distribuir  entre  nacionales  y 
extranjeros  la  suma  que  le  han  votado  las  Cámaras. 
Con  dar  100  pesetas  á las  súbditos  españoles  para  que 
participen  algo  del  reparto*  la  ley  está  cumplida. 

Por  consiguiente,  para  que  la  cuestión  quede  per- 
fectamente clara,  para  que  no  quepa  duda  de  ninguna 
clase  de  que  lo  que  S.  8.  llama  libertad  de  acción  no 
es  lo  que  yo  he  dicho,  y es  lo  que  S,  8.  ha  significado, 
yo  le  exijo*  yo  le  ruego  que  declare  si  es  esta  una 
cuestión  de  Gabinete  ó es  una  cuestión  enteramente 
libre,  puesto* que  S.  S*r  hace  cuarenta  y ocho  horas,  se 
ha  expresado  en  este  sentido  y con  estas  palabras.  No 
tengo  más  que  decir* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Amijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La:  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  A r mi]  o):  Señores,  la  falta  de  Luz  me  impidió  leer  la 
nota  á que  antes  me  he  referido*  En  esa  nota  se  dice 
terminantemente  por  el  Ministro  de  Negocios  extranje- 
ros de  Francia  lo  qué  voy  á tener  el  honor  de  leer  á la 
Cámara,  y ruego  á los  señores  taquígrafos  lo  copien 
íntegramente,  porque  no  es  muy  largo  y no  se  .verán 
por  ello  molestados: 

aNúm.  i3.— El  Ministro  de  Negocios  extranjeros 
deja  República  al  encargado  de  negocios  de  Francia 
en  Madrid.— París  5 de  Diciembre  de  ÍS 82.— Tra- 
ducción. 

»E1  Senado  ha  votado  en  esta  legislatura  el  pro- 
yecto de  ley,  aprobado  anteriormente  por  la  Cámara 
de  Diputados,  concediendo  al  Ministro  del  Interior,  con 
cargo  al  ejercicio  de  J882,  un  crédito  extraordinario 
de  i*  J 50.000  francos  para  indemnizar  á las  víctimas 
de  los  sucesos  de  Saida  y de  Talret,  Esta  ley  ha  sido 
promulgada  en  el  Diai'io  oficial  dé  3 del  corriente  mes. 
En  su  consecuencia,  ia  Administración  se  encuentra 
autorizada  para  proceder  desde  luego  {dés  á presént) 
al  pago  de  las  indemnizaciones  concedidas,  en  cuya 
participación  figuran,  como  sabéis,  las  víctimas  espa- 
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Solas  por  una  suma -de  900.000  francos  poco  más  ó 
ménos. 

» Ruego  á V...  lo  ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  entregándole  copia  déla  leu  coyo 
texto' encontrará  adjunto» 

»E1  Gobierno  de  la  República  espera  que  nada  im- 
pedirá ya  que  el  de  S.  Mf,  inspirándose  en  las  mismas 
ideas  do  conciliación  y de  cordial  símpxtía  que  uneüt 
á las  dos  Naciones,  presente  por  su  parte  á las  Cortes  * 
la  petición  de  crédito  á favor  de  las  víctimas  francesas 
de  los  disturbios  de  la  Península ,» 

Y yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  cuando  el  Ministro 
de  Negocios  extranjeros  francés  pone  en  conocimiento 
del  Gobierno  español  que  tiene  á disposición  de  las  víc  ■ 
timas  de  Saida  900.00,0  francos,  y remite  copia  de  la 
ley,  ¿se  compromete  ó no  á entregar  esos  900.000  frán- 
geos á los,  españoles  víctimas  de  Bu -A mema?  Señores, 
poner  esto  en  duda  es  negar  la  luz,  es  negar  la  evi- 
dencia, y de  esta  manera  es  imposible  discutir. 

Kn  cuánto  á que  nosotros  nos  hayamos  comprome- 
tido sin  que  á su  vez  el  Gobierno  de  la  República  se 
haya  obligado  para  coa  nosotros,  ahí  está  la  negocia-  | 
cion;  todo  ¿i  mundo  la  conoce,  y yo  uo  voy  ahora  á en- 
trar  de  nuevo  en  una  discusión  que  por  lo  que  veo, 
tratándose  de  los  señores  que  hacen  la  oposición } es 
inútil,  porque  después  de  haberles*  demostrado  la  sin- 
razón de  sus  aseveraciones,  vuelven  á presentar  sos 
argumentos  anteriores.  Esta  seria  una  discusión  qüe 
no  se  acabaría  nunca.  * 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  qne  no  acepte  una  en- 
mienda que  se  ha  presentado  con  el  ánimo  que  rebela 
la  forma  y el  modo  con  que  se  ha  sostenido. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Dos  palabras’ 
nada  más,  'Sr,  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Aquí  uo  dis- 
cutimos notas  enfrente  de  notas;  aquí  ¿^cutimos  un 
proyecto  de  ley  español  y un  proyecto  de  ley  francés, 
para  ver  hasta  qué  puntase  obliga  el  Gobierno  francés 
y hasta  qué  punto  se  obliga  el  Gobierno  español.  El 
proyecto  de  ley  nuestro,  como  sab#en  los  Sres.  Diputa- 
dos, obliga  al  Gobierno  español  á entregar  300.000  pe- 
setas al  Gobierno  francés  para  que  las  distribuya  entre 
sus  súbditos,  y la  ley  francesa  dice  asi:  «Ley  conce- 
diendo un  crédito  de  1.500.000  pesetas  para  socorrer 
á las  víctimas  de  los  sucesos  de  Saida,  etc.»  Nunca  ha- 
bla de  España,  ni  en  el  preámbulo  ni  en  ninguno  de 
■ los  artículos;  por  consiguiente,  estudiad,  leed  una  y 
otraiey,  la  que  nosotros  votamos  y la  que  votan  las 
Cámaras  francesas,  á ver  si  hay  un  artículo  en  que  se 
hable  de  los  españoles. 

Consté,  para  terminar,  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, á*pesar  de  las  excitaciones  que  se  le  han  hecho 
para  que  dejara  libre  esta  cuestión,  porque  se  trata 
puramente  do  la  dignidad  nacional  de  España,  se  em- 
peña en  que  sea  Suestion  de  Gabinete, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  La  ley  ha  sido  interpretada  en  la  forma 
que  he  tenido  el  honor  de  leer  á la  Cámara.  No  se 
puede  poner  en  tela  de  juicio  aquí;  sin  que  yo  á mí 
vez  oponga  nn  correctivo,  que  el  Gobierno  francés  no 
está  comprometido  formalmente  con  España  á dar 
900.000  francos  á ios  españoles,  víctimas  de  Bu- 


Amoma.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Aquí  está  la  ley.)  La 
ley  está;  pero  todos  los  precedentes  demuestran  que  de 
1,900.000  francos,  los  900.000  francos  serán  para  los 
españoles,  y eso  lo  dice  además  el  representante  del  Go- 
bierno francés.  ¿O  es  que  quieren  SS.  SS*,  ya  que 
están  cansados  de  poner  en  tela  de  juicio  la  veracidad 
del  Gobierno  español,  poner  también  en  duda  la  deí 
Gobierno  francés?  (El  S?\  Romero  Robledo:  No  está  en 
la  ley.) 

Tampoco  está  en  la  ley  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Gu- 
tiérrez déla  Vega  respecto  á nosotros.  La  ley  dice.,. 
(El  Sr.  Alvares  Bugalla®  Nuestra  ley  comprende  á los 
franceses  única  y exclusivamente.) 

El  proyecto  de  ley  dice: 

«Artículo  1,°  Se  concede  al  presupuesto  del  Mitiis- 
teño  de  Estado,  correspondiente  al  año  económico  de 
i 882-83,  un  crédito  extraordinario  de  300.000  pesetas 
con  aplicación  á un  capitulo  adicional,  destinado  al  re- 
sarcimiento de  los  daños  y perjuicios  ocasionados  á los 
súbditos  franceses  residentes  en.Éspaña,  á consecuencia 
de  las  últimas  insurrecciones  carlista  y cantonal. 

Art.  2.°  El  importé  de  dicho  crédito  extraordina- 
rio se  cubrirá  con  la  deuda  flotante'  del  Tesoro,  en  el 
caso  de  que  los  ingresos  que  se  realicen  por  valores  del 
referido  presupuestono  excedan  de  las  obligaciones  qua 
hayan  de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo! 

Palacio  del  Congreso  26  -de  Febrero  de  1883  =$e- 
gismundo  Moret,  presidente.=Jos$  Gutiérrez  Agüe- 
ra^ Andrés  Caballero, ^Agustín  de  la  Serpa,  secre- 
tario. 

No  hay,  pues,  aquí  ninguna  cantidad  que  se  ponga 
á disposición  del  Gobierno  francés*,  como  ha  afirmado 
el  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega  que  decía  la  ley.  (El  señor 
Estéban  Callantes : Gomo  que  se  hizo  exclusivamente 
para  ellos.—  ‘Varios  Sres . Diputados:  A votar,  á votar.) 

Leída  nuevamente  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  Se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  .desechada  *por  104  votos 
contra  28,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no\ 

Moral. 

Apezteguía. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 

7ega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Nüñfcz  de  Arce. 

Gullon,- 

Gamazo. 

Mesa  y Moya. 

Bayona. 

Soria  Santa  Cruz. 

Sauz» 

, Fabra  (D.  Gil  María). 

Testor* 

Ruíz  Gapdepon. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Laá* 

Díaz  de  Rivera. 

Urzaíz. 

Nieto  (D.  Emilio}» 

Sánchez  Pastor, 

Leygouier. 

Eguilior. 

Montalvo. 
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■Fabra  y Floreta, 

Planas, 

Sánchez  Arjona, 

Macla, 

García  Torres, 

Roger  y Vidal, 

Alcalde, 

Santana, 

García  Ramírez, 

Has* 

Ledesma* 

Garijo  {D,  Cipriano), 
Qulroga  (D,  Vicente), 

Perez  Caballero. 

Crespo  Quintana, 

Muñoz  Vargas, 

Aranda. 

Alonso  Martínez* 

Fabié* 

Gutiérrez  Agüera, 

Laserna, 

Benayas, 

Acuña* 

Mere  11  es, 

Gamundi. 

Garíjo  Jiara. 

Calvo  de  León, 

Valderrama, 

García  Martínez, 

Cort, 

Serrano, 

Escavias, 

González  Blanco. 

Codes, 

Godo, 

AlcaláUel  Olmo. 

Valle, 

Gay, 

López  de  Lago. 

Perez  Zamora, 

Rote, 

Laríos, 

Flores  Dávlla  (Marqués  de). 
Rodríguez  Leal, 

Zugastí, 

De  Antonio. 

Orozco, 

Zorita, 

Villafuerte  (Marqués  de). 
Arredondo, 

Cañamaque, 

García  Martin  o, 

Castellet, 

Xiqnena  {Conde  de). 
Burgos, 

Maura, 

Rodrigases. 

Mesa  y Flores, 

Bosch  y Carhoneil, 

Hadarán, 

López  Puigcerver, 
Balparda, 

Rey, 

Becerra  Armesto 
Cassola, , 

Alcaide, 

Carreño, 


Tutor, 

Hermi  da, 

Nuñez  de  Haro. 

Ruiz  Martínez, 

Nido. 

Ruiz  Higuera, 

Rodríguez  de  los  Ríos, 

Calderón  y Herce, 

Albareda, 

Riostra* 

Muros  (Marqués  de) 

Mador  ell, 

Riano. 

Sr,  Presidente, 

Total,  104* 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordoñez, 

Nava  y Cavada* 

Estéban  Odiantes, 

González  Longoria* 

Bosch  y Labrüs. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Suare2  Vigil, 

Moláno, 

Carvajal* 

Alvarez  Mari  ño, 

Atard* 

Amorós* 

Gutiérrez  de  la  Vega 
Sallent  (Conde  de). 

Batanero, 

Allende  Salazar* 

Fernandez  Villa  ver  de, 

Alvarez  Bugalla!, 

Bosch  (D:  Alberto)* 

Romero  Robledo, 

Pedregal* 

Maisonnave, 

Gelleruelo* 

Quirqga. 

Rubio  (D.  Francisco), 

Baselga. 

Monferron  (Conde  de). 

Sánchez  Bedoya, 

Total,  28, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  1*° 

; El  Sr,  Conde  de  Monterron  tiene  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  Conde  de  MONTERRON:  Me  levanto  á ter- 
¡ ciar  en  este  debate,  y aprovecho  la  ocaszdn  al  mismo 
tiempo  para  recoger  una  alusión  que  se  sirvió  dirigir- 
' me  mi  amigo  el  Sr.  Bugalla!,  con  verdadero  temor, 
tanto  por  los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  como  por  la  profusión  de  argumentos 
que  ya  se  han  empleado*  Pero  si  existen  deberes  inelu- 
dibles que  cumplir,  bien  ciertamente  lo  es  el  mió  en  la 
ocasión  presente,  y tanto  más  penoso,  cuanto  que  me 
obliga  á ponerme  enfrente  en  esta  cuestión  concreta,  de 
mi  querido  amigo  y jefe  el  Sr.  Moret.  Pero  mi  situación 
política  en  esta  Cámara*  lo  mismo  que  la  del  Sr,  Allende 
Salazar;  la  misión  que  los  electores  nos  han  encomen- 
dado; nuestra  representación  política  en  el  partido  li- 
j ímral  vascongado;  la  conciencia  de  nuestro  deber;  todo, 
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en  fin,  fie  consano  nos  obliga  á disentir  fie  la  Comisión, 
porque  nosotros  entendemos  que  este  dictamen,  en  la 
situación  angustiosa  de  la  Hacienda  española,  incapaz 
de  solventar  tantas  atenciones  como  sobro  ella  pesan, 
viene  á postergar  sagrados  intereses  que  nosotros  dé- 
temos  sostener  haciendo  aquí  la  oportuna  protesta.  Ja- 
más el  partido  liberal  vascongado,  y yo  os  lo  afirmo, 
Sres,  Diputados,  hubiera  acudido  al  seno  de  la  Repre- 
sentación nacional  á pedir  créditos  supletorios  para  sa- 
tisfacer deudas  que  la  Nación  tiene,  y que  están  reco- 
nocidas, tanto  respecto  de  los  haberes  de  los  volunta- 
rios de  la  libertad,  aun  no  satisfechos  después  de  siete 
anos  de  concluida  la  guerra,  como  respecto  de  las  deu- 
das que  tiene  con  relación  á los  pueblos  por  suminis- 
tros de  raciones  hechas  al  ejército  liberal  y por  canti- 
dades empleadas  en  fortificaciones.  No:  nunca,  vista  la 
penuria  de  la  Hacienda  española,  hubiéramos  tratado 
de  agobiarla;  que  si  algo  no  hemos  perdido  en  medio 
de  tantos  desastres  y de  tantos  disgustos,  es  nuestro 
patriotismo,  que  probado  hasta  el  heroísmo  en  varias 
circunstancias,  late  hoy  en  nuestros  pechos  con  la  mis- 
ma  intensidad  y con  la  misma  fuerza  con  que  latia  an- 
tes y latirá  siempre  por  nuestra  querida  Patria,  por 
España. 

Nunca,  pues,  sin  este  precedente,  hubiéramos  nos- 
otros tratado  de  provocar  una  dificultad;  pero  hoy  la 
Comisión,  Inspirándose  en  un  celo  exagerado,  presenta 
este  díc  tómen,  y hoy  nosotros,  sin  encono  sí,  pero  con 
dignidad  y energía,  venimos  á sentar  una  protesta  que 
nuestra  conciencia  nos  indica  y nuestro  deber  nos 
impone, 

pero  si  hay  algo  que  amarga  más  nuestra  situación, 
que  la  hace  más  cruel,  es  el  privilegio  que  por  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  se  otorga  á ios  franceses,  indem- 
nizándoles lo  que  la  ley  prohíbe  so  indemnice  á los  es^ 
pañoles.  Y en  efecto,  la  Real  órden  de  30  de  Junio  de 
1819,  dictada  con  objeto  de  regularizar  las  indemniza- 
ciones, solo  concede  este  derecho  á los  españoles  por 
deterioro  causado  en  las  fincas  por  el  ejército  liberal 
durante  su  ocupación. 

Se  llega  á una  minuciosidad  tan  grande  al  instruir 
estos  expedientes*  y se  interpreta  esta  ley,  ya  de  suyo 
restrictiva,  en  nn  sentido  tan  restringido,  que  los  in- 
genieros militares  niegan  derecho  á indemnización  por 
los  deterioros  que  en  las  fincas  ocupadas  por  el  ejérci- 
to hayan  podido  causar  las  fuerzas  rebeldes  tomándo- 
las como  objetivo  de  sus  ataques. 

Yo  os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  no  miréis  en  mí 
en  esta  ocasión  al  Diputado  vascongado;  yo  pretendo 
representar  ahora  á los  habitantes  de  todas  las  provin- 
cias que  se  hallan  en  el  mismo  caso  que  los  señores 
franceses  á quienes  se  trata  de  indemnizar;  pero  me 
refiero  más  particularmente  á las  Provincias  Vasconga- 
das, porqup,  como  es  natural,  me  gusta  hablar  do  aque- 
llas cosas  que  conozco  bien  y personalmente.  Diputa- 
dos hay  aquí  de  otras  provincias  que  han  sufrido  tanto 
como  la  nuestra,  especial  mente  de  la  de  Barcelona*  que 
en  este  momento  veo  representada  por  mí  querido  ami- 
go el  Sr«  Diz  Romero,  que  con  seguridad  podrán  ex- 
poner aquí  sus  quejas.  Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Diz  Ro- 
mero que  tercie  en  este  debate  y que  haga  saber  á los 
Sres.  Diputados  y al  país  la  situación  angustiosa  de  los 
habitantes  de  todas  las  provincias  de  España  que  han 
sufrido  perjuicios  en  la  guerra  civil.  (El  Sr.  Diz  Romero 
pide  la  palabra  para  una  alusión  personal) 

Ahora  que  estoy  hablando  de  esto,  voy  á hacer  una 
observación  respecto  del  estado  verdaderamente  an« 


1 gustioso  en  que  se  encuentran  todos  los  propietarios 
españoles  á consecuencia  de  estas  guerras,  estado  que 
ignoráis  y á que  tal  vez  hayamos  contribuido  con  nues- 
tro silencio,  porque  el  patriotismo  nos  impedia  hacer 
saber  al  país  ciertas  cosas;  pero  llegada  esta  ocasión, 
es  necesario  que  las  conozca  el  país. 

La  Real  órden  sobre  indemnizaciones  á los  españo- 
les dice  lo  siguiente: 

«Considerando  que  no  debe  ser  objeto  de  indemni- 
zación los  daños  causados  por  accidentes  inevitables  de 
los  combates,  pues  por  deplorables  que  sean  sus  con- 
secuencias, no  es  posible  al  Estado  acudir  al  remedio 
de  todos  los  males  causados  por  la  guerra,  mucho  mé- 
nos  cuando  éstos  han  sido  directamente  ocasionados 
por  los  enemigos  del  Gobierno,  pues  si  se  aceptara  el 
principio  de  que  el  Gobierno  atendiera  á todos  los  que- 
brantos ocasionados  por  los  mal  avenidos  con  el  órden 
I ó las  instituciones,  es  seguro  que  estos  no  pondrían  lí- 
i mi  tes  á la  devastación,  siquiera  fuese  por  hacer  más 
aflictiva  la  situación  de  aguel: 

Primero,  Que  con  arreglo  á las  disposiciones  gene* 
rales  del  Reino  y á las  particulares  del  ramo  de  Guer- 
ra, serán  objeto  de  indemnización  los  daños  causados 
en  óumplimiento  de  órdenes  de  las  autoridades  y jefes 
militares,  ó por  consecuencia  y resultado  de  disposi- 
ciones anteriores  de  los  mismos. 

Segundo.  Que  los  daños  que  no  reconocen  este  orí- 
gen,  sino  que  son  accidentes  fortuitos  é Inevitables  de 
; las  guerras  y ios  ocasionados  por  fuerzas  rebeldes,  no 
serán  objeto  de  indemnización  por  parte  del  Estado.)) 

Con  arreglo  á esta  disposición,  resulta  que  solo  son 
íudemnizabies  los  perjuicios  causados  por  el  ejército 
liberal,  y que  no  hay  derecho  á indemnización,  no  solo 
respecto  de  log  perjuicios  causados  por  el  enemigo, 
sino  de  aquellos  que  se  deben  á causas  fortuitas.  Re- 
sulta de  esto,  Sres.  Diputados,  que  1# dueños  de  fincas 
urbanas  arruinadas  por  las  bombas  de  los  carlistas  no 
tienen  derecho  á indemnización;  y las  rurales  (dejo  á 
vuestra  consideración  las  atrocidades  que  á trueque 
do  cobrarse  de  alguna  manera  de  nuestro  liberalismo, 
habrán  hecho  los  carlistas  en  las  fincas  rurales)  de  las 
que  la  mayor  parte  están  enclavadas  en  territorio  que 
han  dominado  los  carlistas.  Resulta,  pues,  que  es  muy 
raro  el  propietario  no  carlista  que  puede  obtener  ín-* 
demnizacioo;  siendo*  por  tanto,  esta  Real  órden  más 
beneficiosa  para  los  carlistas  que  para  los  liberales,  y i 
pesar  de  que  se  dice  que  éstos  han  sido  los  vencedores, 

| ó han  quedado  arruinados,  ó por  lo  ménos  han  perdido 
gran  parte  de  su  fortuna.  Aquí  vendría  perfectamente 
lo  dicho  por  Pina:  «Otra  victoria  como  esta,  y al  am- 
paro de  esa  protección  que  se  nos  dispensa,  todos 
tendremos  que  pedir  limosna,))  Pues  bien;  enfrente  de 
esa  Real  orden,  eminentemente  restrictiva  para  todos 
los  españoles,  viene  hoy  el  dictamen  amplísimo  de  la 
Comisión.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿es 
que  S.  S.  por  reciprocidad  quiere  indemnizar  á la 
Francia,  y por  lo  tanto,  piensa  S.  S,  someter  esa  Indem- 
nización á los  franceses  al  mismo  criterio  á que  ha  so- 
metido la  indemnización  á los  españoles  en  virtud  de 
esa  Real  órden,  y en  su  consecuencia,  no  incluir  en  esa 
indemnización  los  daños  causados  por  los  carlistas,  sino 
fínicamente  los  que  han  sido  ocasionados  por  los  libe- 
les? Si  es  eso  lo  que  8.  S.  se  propone,  era  completa- 
mente infitii  ese  proyecto  y él  dictamen  do  la  Comi- 
sión para  esa  reciprocidad,  porque  esa  Real  órden,  al 
no  hacer  distinción  entre  franceses  y españoles,  com- 
prende á todos  en  sus  disposiciones;  y tanto  comprenda 
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á todos,  cuanto  que  los  franceses  que  estaban  dentro 
de  las  prescripciones  de  esa  Real  órden  han  sido  ya 
Indemnizados.  Puede  S.  S.  pedir  los  espedientes  res- 
pectivos á la  Capitanía  general  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, y en  ellos  verá  como  hay  más  franceses  queL 
españoles  que  han  sido  indemnizados.  De  modo  que 
resolta  ese  dictamen  completamente  extemporáneo. 

Decía  un  señor  de  la  Comisión,  no  recuer4o  quién, 
señalando  como  un  gran  triunfo  el  que  aquí  estuvié- 
ramos discutiendo  la  indemnización  á los  franceses 
cuando  ya  en  Francia  estaba  acordada  la  indemniza- 
ción, no  á los  españoles,  señores  déla  Comisión,  sino  á 
las  víctimas  de  Salda.  Pero  ¿qué  es  esta  Real  orden, 
más  que  una  ley  de  indemnización,  restrictiva,  sí,  pero 
mancomún  á españoles  y franceses,  como  la  de  Saidá 
es  a franceses  y españoles?  ¿No  es,  pues,  anterior  á lo 
de  Salda?  Pues  entonces,  no  teníais  necesidad  de  esta 
reciprocidad;  porque  ¿qué  más  pueden  pedir  los  fran- 
ceses que  ei  que  nn  Gobierno  español  los  equipare  á 
los  españoles?  ¿Qué más  hubiera  podido  hacer  Mr.  Frey- 
cinet  ó Mr.  Ferry,  si  el  Ministro  de  Estado  les  hubiese 
encomendado  la  redacción  del  dictamen? 

Pero,  ¡ah  Sres,  Diputados!  el  Gobierno  español 
¡triste  es  decirlo!  no  solamente  concede  con  este  pro- 
yecto de  ley  un  crédito  especial  para  los  franceses,  sino 
que  en  él  no  cercena  en  lo  más  mínimo  sus  reclama- 
ciones, como  por  la  Real  orden  cercenó  las  nuestras,  y 
por  consiguiente,  los  franceses  van  á ser  indemnizados 
de  los  daños  causados  por  los  carlistas  y por  los  libe- 
rales, Y ahora  pregunto  yo:  ¿por  qué  razón  se  ha  de 
hacer  a los  franceses  de  mejor  condición  que  ¿nosotros? 

Dice  esta  Beal  orden  que  todos  estos  expedientes 
reunidos  serán  objeto  de  una  medida  legislativa,  y esa 
medida  legislativa,  Sres.  -Diputados,  no  la  veo  yo  al 
cabo  de  siete  años,  y en  cambio  veo  hoy  presentada 
esa  medida  legislativa  que  se  refiere  á los  franceses.  Se- 
ñores Diputados,  como  español  no  puedo  ménos  de 
protestar  contra  esta  protección  especialísima  que  está 
dispensando  el  Gobierno  español  á los  franceses  cuan- 
do niega  esa  protección  á nosotros  los  españoles. 

Decía  ei  Sr.  Laserna  que  suscribía  con  tanto  más 
gusto  el  dictamen,  cuanto  que  era  una  especie  de  re- 
ciprocidad, porque  los  franceses  hablan  indemnizado 
en  Saida,  si  no  ¿ los  electores  de  S.  S.T  al  ménos  á los 
hijos  do  sus  electores.  ¿No  comprende  S.  S.  que  para 
pagar  esa  reciprocidad,  S,  S.  está  saltando  por  encima 
de  ios  intereses  de  los  electores  de  los  demás? 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados ; no  quiero  moles- 
tar más  tiempo  vuestra  atención;  he  sentado  ya  los 
principales  hechos  que  necesitaba  sentar. 

Por  lo  tanto,  nosotros  como  españoles  no  podemos 
ménos  de  protestar  como  lo  hacemos  contra  esta  dife- 
rencia que  el  Gobierno  establece  entre  franceses  y es- 
pañoles, pues  ya  colocados  por  esta  Real  orden  en  peor 
situación  que  los  carlistas,  hoy  se  nos  posterga  á los 
extraños;  ¿quién  es  el  que  va  á protegernos  á nosotros? 

La  consideración  que  también  exponía,  me  parece, 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Laserna,  de  que  Francia  era 
acreedora  á esta  indemnización  por  la  amistad  y los 
servicios  que  Francia  habla  prestado  á España,  franca- 
mente encuentro  que  es  una  idea  á mi  modo  de  ver  un 
poco  gratuita. 

Todos  vosotras,  señores,  os  acordareis,  por  lo  me- 
nos nosotros  no  hemos  podido  olvidarlo,  porque  vivía- 
mos muy  cerca  de  la  frontera  y en  el  mismo  teatro  de 
la  guerra,  la  amistad  y los  servicios  prestados  por 

Francia  á España  durante  la  última  guerra  civil,  San 
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Juan  de  Luz,  Bayona,  Pan,  todas  las  poblaciones  inme- 
diatas á la  frontera  española,  convertidas  en  cuartel 
general  del  ejército  carlista:  el  Pretendiente  recibiendo 
corte  y dando  besamanos:  en  la  frontera  francesa  los 
oficiales  carlistas  por  las  calles  de  las  poblaciones  fran- 
cesas arrastrando  sus  sables  y llevando  sus  armas, 
como  los  he  visto  yo:  el  ejército  carlista  proveyéndose 
de  víveres  y pertrechos  militares  de  la  administración 
francesa:  ej  ejército  francés  impasible  ante  estos  pre- 
parativos y fraternizando  con  los  carlistas:  el  célebre 
Marqués  de  Nada  illa  c,  prefecto  de  los  Bajos  Pirineos 
protegiendo  la  causa  carlista,  á pesar  de  las  reclama-, 
ciones  del  Gobierno  español:  cosas  son  todas  estas,  so- 
bre las  que  creo  puede  decir  algo  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  que  en  aquella  ocasión  era  embajador  de  Espa- 
ña en  París.  Prefecto.  Sres.  Diputados,  que  túvola  osa- 
día de  presentarse  en  actos  oficíales  con  la  banda  de 
Gárlos  III  que  le  había  sido  concedida  por  D.  Carlos  .. 

BÍSr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  Se- 
nOE  Conde  de  Monterron,  yo  siento  interrumpirá  S,  S.j 
pero  la  Mesa  considera  que  eso  que  está  diciendo  no . 
es  pertinente  á la  cuestión. 

Ei  Sr  Conde  de  MONTEERON:  ¿No  ha  fie  ser  per- 
tinente, cuando  un  señor  individuo  de  la  Comisión  ha 
manifestado  que  una  de  las  razones  que  ha  tenido  para 
firmar  el  dictamen  es  la  amistad  y los  servicios  pres- 
tados á España  por  Francia?  Pues  yo,  con  arreglo  á mi 
criterio,  no  creo  en  esa  ayuda  y en  esos  servicios  á que 
se  refiere  ese  señor  de  la  Comisión.  Creo,  pues,  que 
estoy  en  mí  derecho;  pero  aunque  no  sea  esto,  aunque 
no  se  hallen  bien  expuestos  estos  servicios  de  Francia 
á España,  créame  S.  S.,  que  si  es  triste  que  lo  recuer- 
de, más  tristes  son  los  hechos;  y porque. los  recuerde  ó 
no,  no  por  eso  dejan  de  haber  tenido  lugar  y de  ser 
hechos  consumados  y que  están  en  la  conciencia  de 
todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  Los 
hechos,  hechos  son  siempre;  tiene  razón  S.  S,;  pero  tam- 
bién la  Presidencia  debe  llamarle  la  atención  á S,  S. 
para  que  se  concrete  al  asunto. 

El  Sr.  Conde  de  MONTEREON:  Estoy  concretan- 
do, Sr.  Presidente,  y voy  á concluir.  Refería,  señores 
Diputados,  hechos  que  no  voy  á relatar  de  nuevo;  he- 
chos que  son  por  desgracia  ciertos;  y tan  ciertos  son, 
que  no  prueban  de  ninguna  manera  esa  amistad  y Ser- 
vicios prestados  por  Francia  á España.  ¡Preguntad  al 
ejército  liberal,  cuando  la  batalla  de  Irán,  hasta  qué 
punto  llegaba  esta  amistad  de  parte  de  los  franceses 
que  se  hallaban  próximos  al  campo  de  batalla;  inter- 
rogad á los  heroicos  voluntarios  de  esa  villa  acerca  de 
esa  simpatía  manifestada  en  vítores  y aplausos  cada 
vez  que  las  granadas  carlistas  al  caer  dentro  del  rádio 
de  la  población,  ó arruinaban  edificios  ó mutilaban 
miembros,  destruyendo  existencias  consagradas  noble  y 
desinteresadamente  al  servicio  de  la  Nación  y de  sus 
Gobiernos  constituidos!  ¡Decidles  á unos  y á otros  que 
en  consideración  á estos  servicios  vais  á indemnizar  á 
los,  franceses,  postergando  sus  intereses!  Haced  saber  á 
los  que  fueron  voluntarios  de  todos  esos  pueblos  sitia- 
dos y bombardeados  por  los  carlistas,  que  sus  intereses 
van  á ser  abandonados,  que  su  patriotismo  y abnega- 
ción en  aquellos  .terribles  días  de  1873,  74  y 75,  en 
que  pusieron  sus  haciendas  y sus  vidas  al  servicio  de 
' la  Nación  sin  más  objetivo  que  contribuir  con  todas 
sus  fuerzas  á sostener  á los  Gobiernos  constituidos,  va 
á ser  desatendido  y que  van  á ser  postergados  á los 
franceses;  decidles  que  olvidando  hoy  que  no  los  ne** 
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cesitals,  todos  estos  servicios  y todas  sus  desventuras 
y patriotismo,  vais  á indemnizar  á los  franceses  ante- 
poniéndoles á ellos.  ¿Es  asi  como  correspondéis  á tanto 
patriotismo?  ¿Pifeden  premiarse  peor  mejores  servicios? 
¡Ah  Sres.  Diputados!  Si  así  premiáis  y fomentáis  el  es- 
píritu liberal  allí  donde  os  es  tan  necesario,  y perdéis 
este  elemento  que  os  es  completamente  indispensable, 
fácilmente,  Sres.  Diputados,  eí  absolutismo,  volviendo 
á levantar  otra  vez  la  cabeza,  nos  amenazará  por  des- 
gracia en  nueva  guerra  civil  que  no  sé  hasta  qué  punto 
podría  acabar  con  la  fuerza  y el  vigor  de  España, 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laserna  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASERNA;  Lamento  mucho,  Sres*  Diputa- 
dos, verme  de  nuevo  precisado  á molestar  la  atención 
de  la  Cámara;  pero  contando  como  cuento  con  vuestra 
benevolencia,  voy  á hacerlo  dé  la  manera  más  breve 
posible,  teniendo  mucho  gusto  en  contender  con  mi 
amigo  el  Sr*  Conde  de  Monterron* 

Empezaré  por  rectificar  un  error  de  S*  3. 

Cuando  yo  hablaba  de  los  individuos  que  marchan 
á Saida  en  busca  del  sustento  para  ellos  y sus  familias, 
no  pasó  por  mi  mente  defender  á mis  electores.  En- 
frente de  una  argumentación  puse  otra,  y cuando  veia 
que  se  ultrajaba  á los  que  iban  allí  á buscar  trabajo  y 
sustento  con  el  sudor  de  su  frente,  me  creí  en  el  deber, 
como  Diputado,  de  elevar  una  protesta;  pero  no  pasó 
por  mi  ánimo,  vuelvo  á repetirlo,  la  idea  de  defender 
á mis  electores,  sino  la  de  rechazar  la  injusticia* 

T dicho  esto,  voy  á contestar  brevemente  á 3*  S. 

El  Sr,  Conde  de  Monterron,  llevado  de  sus  deseos 
de  defender  intereses  que  juzga  lastimados,  ha  estado 
bastante  injusto;. y no  voy  á entrar  para  demostrarlo  en 
cierto  género  de  consideraciones  que  serian  peligrosas, 
ni  en  ciertos  análisis  que  no  me  parecen  pertinentes, 
respecto  á los  servicios  que  nos  haya  prestado  la  Nación 
francesa* 

Ha  hablado  3,  S*  de  la  batalla  de  Irúcu  Mandada 
esa  batalla  por  un  general  al  cnal  me  unían  vínculos 
de  la  sangre,  he  tenido  razones  para  apreciar  lo  ocur- 
rido en  ese  particular,  y no  encontró  nada  en  la  con- 
ducta de  los  franceses  en  aquella  ocasión  que  fuera 
contrario  á los  intereses  patrios.  Pero  además,  sabe  el 
Sr,  Conde  de  Monterron  y sabe  el  país,  que  no  ha  sido 
una  actitud  de  pasividad  la  observada  por  Francia 
cuando  las  operaciones  que  dieron  por  resultado  inme- 
diato el  fin  de  la  guerra;  y como  en  esas  operaciones 
me  tocó  la  suerte  de  tomar  parte,  yo  puedo  asegurar 
á 3.  3*  que  en  algo,  si  do  en  mucho,  contribuyó  la  Na- 
ción francesa  ai  éxito  feliz  que  trajo  como  resultado  el 
fin  de  la  guerra. 

Sentado  ya  esto,  he  de  decir  á S.  3*  que  la  Comisión 
deplora,  como  el  Gobierno,  como  todo  español,  los  per- 
juicios que  aquí  se  han  causado  por  nuestras  discor- 
dias y por  nuestras  luchas;  pero  deplorándolo  y todo, 
lamentando  como  nosotros  lamentamos  que  haya  to- 
davía perjuicios  sin  resarcir  y cicatrices  sin  cerrar,  en 
realidad,  señores,  no  son  las  Provincias  Vascongadas  las 
que  tienen  mayor  derecho  á quejarse,  porque  con  arre- 
glo á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  ha  concedido  á 
los  habitantes  de  ésas  provincias  la  dispensa  del  pago 
de  varios  impuestos,  así  como  por  oira  Real  orden  de 
28  de  Febrero  de  1878  se  les  ha  aceptado  para  el  cupo 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
que  tasaran  y justificaran  todos  los  perjuicios  que  se  les 
habian  ocasionado  en  sus  propiedades,  llegando  hasta  el  , 
punto  de  rebajar  el  60  por  í 00  en  Alava,  el  70  por  100 


en  Guipúzcoa  y el  75  por  100  en  Vizcaya,  del  importe 
del  referido  cupo  de  contribución*  Yo  no  negaré  por 
eso  que  hay  otros  intereses  lastimados,  á cuyo  socorro 
no  se  ha  podido  atender;  pero  lo  que  dije  el  otro  día  fuó 
que  nosotros  presentábamos  este  proyecto  de  ley  pi- 
diendo una  indemnización  para  los  súbditos  franceses, 
lamentando  que  el  estado  del  Tesoro  no  permitiera  ex- 
tender esos  beneficios  á los  nacionales,  y que  esperába- 
mos del  patriotismo  de  esos  nacionales,  que  en  vez  de 
oir  las  excitaciones  que  se  les  dirigían  para  que  caye- 
ran (recuerdo  la  frase)  como  un  torrente  sobre  la  Co- 
misión, aplaudirían  este  acto  de  generosidad,  porque 
jamás  lo  defendí  como  un  principio  de  derecho  estric- 
to, y apelo  á mis  discursos,  á la  buena  fóy  á la  memo- 
ria de  los  que  me  oyeron;  esto  dije,  añadiendo  que  los 
españoles  sabrían  por  patriotismo  sufrir  esos  perjuicios 
que  se  les  habían  causado  en  el  seno  de  la  Patria,  y que 
felicitarían  al  Gobieno  porque  habia  atendido  con  toda 
la  generosidad  que  quiere  S*  S.  y que  no  hemos  de  re- 
gatear, que  yo  aplaudo  cuanto  mayor  sea,  dentro  de  lo 
racional  y de  lo  posible,  á una  Nación  con  la  que  tenía^ 
mos  compromisos  de  agradecimiento  por  lo  hecho  en 
1871,  1873,  1879,  y en  Saida* 

Me  parece  que  con  esto  he  contestado  á los  princi- 
pales argumentos  del  Sr.  Conde  de  Monterron,  y con- 
cluyo dando  gracias  al  Congreso  por  haberme  presta- 
do su  benevolencia* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Monterron  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  Conde  de  MONTERRON:  SI  S.  S.  ó la  Co- 
misión ó el  Gobierno  querían  por  esta  reciprocidad 
indemnizar  á los  franceses,  creo  haber  probado  á 3*  S* 
que  los  franceses  estaban  ya  indemnizados  con  arreglo 
á esa  Real  orden  que  antes  he  citado,  porque  al  no  ha- 
cer diferencias  entre  españoles  y franceses,  comprende 
ya  á los  franceses  dentro  de  sus  prescripciones.  Y tan- 
to es  así,  que  he  dicho  al  Sr*  Ministro  de  Estado  que 
puede  enterarse  por  la  Capitanía  general  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  acerca  de  los  expedientes  de  súb- 
ditos franceses' resueltos,  despachados  y pagados.  De 
manera  que.  ya  esta  gracia  estaba  perfectamente  com- 
pensada, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr*  Celleruelo  tiene  la  palabra  en  contra* 

El  Sr,  DIZ  ROMERO:  Había  pedido  la  palabra 
para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Des- 
pués la  tendrá  S*  S. 

El  8r*  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  obliga- 
do á tomar  parte  en  este  debate  por  las  repetidas  alu- 
siones que  se  han  hecho  á la  prensa  periódica,  pedí  la 
palabra  en  el  dia  anterior;  pero  como  las  exigencias 
reglamentarias  no  me  permitían,  á juicio  del  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara,  entrar  en  cierta  clase  de  conside- 
raciones, consideraciones  que  conviene  á mi  partido 
dejar  consignadas  para  que  el  país  las  recuerde  y no 
las  olvide,  véome  obligado  á consumir  un  turco  en 
contra  en  el  momento  en  que  está  agotado  el  debate 
por  Ies  elocuentísimos  oradores  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  ia  palabra,  y cuando  creo  yo  que  está 
también  agotada  la  paciencia  de  la  Cámara;  procuraré 
por  lo  tanto  ser  muy  breve,  y ruego  en  cambio  á los 
Sres,  Diputados  que  me  escuchen  con  su  habitual  be- 
nevolencia. 

No  he  de  entrar  yo  á discutir  la  habilidad  ó la  tor- 
peza que  en  esta  negociación  diplomática  han  demos- 
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trado  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Ministro  de 
Estado,  y nuestro  embajador  en  París,  Sr.  Duque  de 
Fernan-Nuñez.  Es  cuestión  esta  que,  en  cuauto  á di- 
chos señores  se  refiere,  para  nada  atañe,  para  nada 
tiene  que  discutirla  el  partido  republicano  histórico. 
Está  bien  que  los  señores  de  la  derecha,  que  se  consi- 
deran herederos  necesarios  de  ese  Ministerio,  la  tengan 
en  cuenta,  y no  estaría  fuera  de  lugar  que  los  señores 
de  la  izquierda,  que  si  no  aspiran  en  estos  momentos  á 
sustituirle,  aspiran  cuando  ménos  á una  reforma  en  el 
personal  que  ie  compone,  hicieran  observaciones  sobre 
el  mismo  asunto;  pero  como  nuestras  aspiraciones,  las 
aspiraciones  del  partido  republicano  histórico  nada  tie- 
nen que  ver  con  las  personas,  ni  se  rozan  en  poco  ni 
en  mucho  con  los  individuos  que  se  sientan  en  el  banco 
azul;  como  aspiramos  á la  realización  de  principios  y 
no  nos  ofuscamos  ni  preocupamos  por  ia  variación  de 
personas,  he  de  tratar  esta  cuestión  de  Saida  procu- 
rando lastimar  lo  menos  posible  á los  señores  que  han 
intervenido  en  esta  negociación. 

¿De  qué  se  trata  aquí?  ¿Se  trata  de  negar  ai  Gobier- 
no un  exiguo  crédito  destinado  á satisfacer  perjuicios 
ocasionados  por  nuestras  discordias  civiles?  ¿Se  trata 
de  desautorizar  á nuestros  representantes  en  el  extran- 
jero, poniendo  en  duda  la  validez  de  sus  poderes  y ne- 
gando la  autoridad  con  que  han  llevado  á calo  esta  ne- 
gociación por  los  acontecimientos  de  Salda?  Yo  creo  que 
no;  yo  creo  que  ninguno  de  los  que  han  tomado  parte 
en  este  debate  pretende  enormidad  semejante.  El  mismo 
Sr.  Romero  Robledo,  que  con  tanta  habilidad  y maestría 
hizo  la  disección  de  esos  Libros  encarnados , creo  yo 
que  retrocedería,  en  su  empresa  si  creyese  que  había 
de  ser  ese  el  resultado. 

El  Sr.  Romero  Robledo  trató  de  probar  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  ^nuestro  embajador  en  París  ha- 
bían procedido  en  esta  cuestión  con  una  falta  de  peri- 
cia indisculpable.  Yo  no  sé  si  esto  es  ó no  verdad;  eso 
lo  apreciará  el  Sr.  Sagasta,  eso  lo  apreciará  la  mayo- 
ría; por  mi  parte  y por  parte  de  mis  amigos,  tengo  que 
decir  que  en  nuestra  opinión,  aun  cuando  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  hubiera  conseguido  lo  que 
se  pedia  en  las  primeras  notas  que  se  cambiaron  con 
la  República  francesa  con  motivo  de  este  asunto,  aun 
cuando  lo  hubiera  conseguido  da  plano,  no  hubiera 
obtenido  un  triunfo  solido,  verdadero  y digno  de  al- 
canzar. Y no  lo  hubiera  obtenido,  porque  no  hay  razón 
ninguna  de  derecho  en  que  fundamentarle,  porque  se 
separaba  por  completo  de  los  buenos  principios,  y por- 
que en  la  situación  que  entonces  atravesaba  la  Re- 
pública francesa,  con  una  guerra  civil  en  Argelia,  ais- 
lada, ó cuando  ménos  frías  sus  relaciones  con  las  gran- 
des Potencias,  á la  vista  de  un  conflicto  con  Italia, 
conflicto  que  hadan  considerar  como  seguro  los  acon- 
tecimientos de  Marsella,  dividida  la  opinión  en  la  mis-  : 
ma  Francia  en  la  cuestión  de  Túnez,  podía  cíeer  el 
mundo  que  lo  que  nosotros  considerábamos  un  triunfo 
no  era  más  que  la  concesión  que  se  hacia  al  pobre  pos- 
tulante porfiado  é impertinente,  que  se  aprovecha  de 
las  situaciones  difíciles  del  rico  para  conseguir  la  co- 
diciada limosna.  No;  no  había  razón  ninguna  de  dere- 
cho para  exigir  indemnización  alguna,  porque  es  ele- 
mental en  el  derecho  que  regula  las  relaciones  de  las 
Potencias,  que  los  extranjeros  tienen  las  mismas  ga- 
rantías para  sus  vidas  y sus  bienes  que  las  que  tienen 
los  nacionales;  y si  esto  no  consta  como  un  axioma  en 
los  Códigos  todos  del  derecho  de  gentes,  no  es  cierta- 
mente un  Ministro  de  Estado  español  el  que  pueda  ni  , 


deba  ponerlo  andada.  Porque  lo  ha  dicho  bien  claro  el 
Sr.  Conde  de  Mouterrou:  en  este  país  de  política  tan 
accidentada,  donde  la  lucha  civil  es  constante,  donde 
los  disturbios  no  cesan  sino  el  momento  bastante  para 
que  descansen  los  contendientes,  donde  la  industria,  la 
agricultura  y el  comercio  han  padecido  tanto,  que  se- 
rian necesarios  miles  de  millones  para  indemnizarles 
debidamente,  un  Ministro  de  Estado  previsor  debería 
haber  visto  que  cuando  ménos,  aun  en  el  caso  de  tener 
razón  para  reclamar  en  lo  de  Saida,  podía  dar  de  sí  esa 
reclamación  un  resultado  contraproducente.  Pero  es  el 
caso  que  afortunadamente  no  teníamos  razón,  y aun 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  fundándose  en  lo* 
procedimientos  de  otras  grandes  Potencias  que  por  or- 
gullo nacional,  por  orgullo  de  raza  ó por  conveniencia* 
de  su  política  pretenden,  y algunas  veces  sostienen, 
que  donde  quiera  que  se  halla  el  hogar  de  un  individuo 
de  su  Nación  allí  está  un  pedazo  de  la  Patria,  y con 
esta  teoría  pretendiera  defender  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado lo  que  ha  sostenido  en  el  asunto  de  Salda,  creo  yo 
que  en  estos  sueños  de  grandeza  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado se  olvidaba  consultar  con  sus  compañeros  los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda,  de  Guerra  y de  Marina, 
que  pudieran  darle  noticias  suficientes  para  calmar 
esos  nobles  y belicosos  entusiasmos.  Yo  bien  sé  que  un 
ciudadano  inglés  puede  correr  tras  ios  azares  de  la  for- 
tuna y de  la  suerte  á los  países  más  perturbados  y re- 
vueltos, seguro  de  que  en  ese  juego  le  han  de  asegurar 
sus  ganancias  los  cañones  de  una  escuadra;  ¿pero  esta- 
mos nosotros  en  ese  caso?  Dejo  esta  clase  de  conside- 
raciones, porque  son  muy  tristes  y solo  nos  servirían 
para  recordar  pasadas  grandezas  y compararlas  con  la 
actual  grandeza  de  otras  Naciones,  y vamos  al  asunto. 

La  cuestión  es  que  no  teníamos  derecho  para  recla- 
mar, y sin  embargo  reclamamos;  primero,  con  arreglo 
al  derecho  estricto...  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  No  hay 
nada  de  eso.)  Pues  parece  deducirse  de  las  notas  que 
obran  en  el  Libro  encarnado ; pero  asiento  á lo  que  dice 
el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y retiro  esas  pa- 
labras sin  dificultad  alguna,  porque  efectivamente, 
¿cómo  un  Ministro  de  Estado  español,  que  conoce  nues- 
tra historia,  podia  hacer  reclamaciones  semejantes? 
¿Qué  ha  pasado  aquí  con  los  daños  ocasionados  por  los 
carlistas  en  Cuenca  y en  Olot?  ¿Qué  ha  pasado  en  Cuba? 
Y para  buscar  ejemplos  que  tengan  más  analogía  con 
lo  de  Saida,  que  sean  perfectamente  iguales,  ¿podía 
ignorar  el  Gobierno  lo  que  pasa  todos  los  dias  en  las 
islas  Filipinas  con  los  moros  y con  ios  igorrotes?  Reti- 
ro, pues,  esas  palabras,  y digo  que  aunque  así  lo  he- 
mos entendido,  no  se  reclamó  con  arreglo  al  derecho 
estricto.  Pero  reclamamos  con  arreglo  á la  equidad;  y 
es  tan  desgraciado  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo en  este  asunto,  que  ni  con  arreglo  á la  equidad  te- 
níamos derecho;  y la  razón  es  muy  sencilla.  ¿Qué  es  la 
equidad?  Una  condición  que  acompaña  constantemente 
al  derecho,  y que  cuando  no  ie  acompaña,  está  tan  cer- 
ca de  él  y tan  confundida  con  él,  que  á primera  vista 
y de  primera  impresión  se  la  conoce.  Pues  bien;  en  este 
caso,  para  que  nosotros  pudiésemos  reclamar  por  equi- 
dad, era  preciso  que  los  franceses  hubieran  indemni- 
zado á sos  súbditos  y no  á los  españoles.  Ahí  empeza- 
ba la  equidad;  en  ese  momento,  ¿Por  qué  no  esperó  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  para  hacer  su  re- 
clamación, á que  los  franceses  hubieran  sido  indem- 
nizados? ¿Sucedió  esto?  Se  apresuró  S.  S.  demasiado; 
confiéselo  S.  S.  noblemente.  Yo  bien  sé  lo  que  me  con- 
testará , porque  he  oido  el  otro  dia  al  Sr.  Ministro  di 
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Estado  decir  al  Sr.  Romero  Roblado:  «¿Qué  se  diría  de 
mí,  qué  hubiera  sido  de  mí,  de  no  haberme  apresurado 
á reclamar  por  los  desgraciados  de  Saida,  asesinados 
por  hordas  de  indisciplinados  salvajes;  qué  se  hubiera 
dicho  de  mí?  Yo  preñero  todos  los  cargos  que  ahora 
me  hace  el  Sr,  Romero  Robledo,  á los  cargos  que  se 
me  hubieran  hecho  en  otra  ocasión.»  Yo  no  sé  sí  esto 
que  dijo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo  era  una 
alusión  á la  prensa,  todavía  más  velada  que  otras  alu- 
siones que  me  obligaron  á pedir  la  palabra;  pero  por 
sí  lo  fuera,  debo  decir  que  en  esta  cuestión  de  la  pren- 
sa creo  que  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo  ha 
confundido  algo  la  esfera  en  que  la  prensa  se  mueve, 
con  la  esfera  en  que  debe  moverse  el  hombre  de  Esta- 
do, La  prensa  no  es  un  poder  del  Estado,  y aunque  hay 
muchos  que  sostienen  eso  todavía,  la  verdad  es  que  ya 
se  ha  descartado  ese  título  de  gloria,  de  honor,  de  en- 
tre los  muchos  que  la  prensa  ostenta.  La  prensa  estu- 
dia, por  regla  general,  al  dia,  todas  las  importantes 
cuestiones  de  la  política  y de  la  administración,  emite 
sobre  ellas  su  juicio,  reñeja  corrientes  de  opinión,  im- 
presiones de  momento,  se  expresa  acaso  algunas  veces 
con  un  entusiasmo  demasiado  enérgico,  y pueden  ado- 
lecer sus  soluciones  de  falta  de  meditación;  mientras 
que  el  hombre  de  Estado  ha  de  obrar  con  la  reflexión 
que  exige  la  gran  responsabilidad  que  contrae,  y por 
lo  tanto,  su  primer  deberes  el  de  estudiar  profunda- 
mente las  cuestiones  que  está  llamado  á resolver,  dis- 
poniendo de  tiempo  y espacio  suficiente,  de  que  no  dis- 
pone el  periodista,  apresurado  siempre  por  las  exigen- 
cias de  la  publicación  diaria*  La  prensa  es  la  opinión 
expuesta  al  correr  déla  pluma;  el  hombre  de  Estado,  la 
opinión  meditada  en  la  calma  del  gabinete  y con  todos 
los  antecedentes  necesarios*  La  prensa  en  aquella  oca- 
sión lanzó  un  grito  de  indignación  que  la  honra  mucho, 
y si  bien  tenemos  que  convenir  en  que  exageró  un  poco 
su  entusiasmo,  hay  que  reconocer  que  hizo  un  servicio. 
Yo  lo  reconozco,  y alguna  autoridad  se  me  debe  con- 
ceder, porque  fui  bastante  lastimado  con  este  motivo; 
pero  la  prensa,  al  exigir,  al  indicar  al  Gobierno  que  to- 
mara cierta  actitud  con  respecto  á Francia,  prestó 
cuando  menos  un  servicio  noble  y generoso,  demos- 
trando á las  Naciones  extranjeras  que  no  impunemente 
se  puede  herir  la  honra  nacional  cuando  tiene  guar- 
dianes tan  celosos  y tan  dignos*  Pero,  señores,  de  que 
se  oiga  á la  prensa  á que  se  la  atienda  siempre,  hay 
una  gran  diferencia,  y yo  creo  que  al  lamentarse  S*  3* 
de  la  manera  que  lo  hizo,  no  tenia  razón  para  ello* 

Porque  ¿qué  se  hubiera  dicho  del  Sr*  Marqués  de  la 
Yega  de  Armíjo  si  se  hubiera  opuesto  á las  indicacio- 
nes de  la  prensa?  Se  hubiera  dicho  lo  que  se  dijo  de 
Thiers  cuando  se  opuso  á la  expedición  á Méjico,  en 
cuya  ocasión  toda  la  prensa  se  puso  enfrente  de  él  has- 
ta el  punto  de  que  era  preciso  conocer  sus  anteceden- 
tes y su  historia  para  no  juzgarle  un  hombre  despre- 
ciable; se  hubiera  dicho  lo  que  se  dijo  del  mismo  Thiers 
cuando  se  opuso  á la  guerra  franco  alemana;  y sin 
embargo,  poco  tiempo  después,  17  distritos  de  la  Fran- 
cia le  votaban  para  representarlos  en  la  Asamblea  Na- 
cional* Este  es  el  premio  que  alcanzan  los  hombres  de 
Estado* 

¿Qué  se  hubiera  dicho  de  S*  S*?  Lo  mismo  que  se 
dijo  del  Sr.  Gastelar'  cuando  la  cuestión  del  Yirginius 
¿Ha  habido  nadie  á quien  se  hayan  dirigido  mayores 
ofensas  que  las  que  se  dirigieron  al  Sr*  Gastelar  y á 
sus  compañeros  de  Gobierno  por  esta  cuestión?  Pues 
sin  embargo,  máe  adelante  todos  los  partidos  recono- 


cieron que  el  Sr,  Gastelar  y el  Gobierno  aquel  habían 
prestado  un  gran  servicio  á la  Nación* 

Y también  á nosotros  cuando  los  sucesos  de  Sai  da 
se  nos  llamó  afrancesados  y cobardes  y traidores,  por- 
que á esto  equivalía  el  decirnos  lo  que  nos  dijo  algún 
periódico,  conservador  por  cierto,  que  nosotros  soste- 
níamos esa  actitud  porque  en  Francia  había  Repúbli- 
ca; como  si  el  Sr*  Gastelar  y sus  amigos,  y yo,  el  más 
humilde  de  todos,  no  hubiéramos  demostrado  que 
cuando  se  trata  de  cuestiones  de  este  género  hacemos 
abstracción  de  La  política  para  inspirarnos  solo  en  el 
patriotismo,  ¿Qué  ha  sucedido  después?  Que  el  partido 
conservador,  por  boca  de  uno  de  sus  más  elocuentes 
oradores,  dos  años  después***  [El  Sr * Esteban  Callantes: 
Mucho  antes*)  No  es  la  historia  de  I&  prensa  la  que 
vengo  á hacer  aquí;  vengo  á hacer  la  historia  de  lo 
que  ha  pasado  en  el  Parlamento*  La  prensa  conserva- 
dora rectificó  su  opinión,  y en  honor  de  la  verdad,  el 
periódico  que  dirige  el  Sr*  Esteban  Oollantes  fue  el 
primero  que  lo  hizo;  pero  como  aquí  tratamos  del  Par- 
lamento ¡ es  lo  cierto,  como  iba  diciendo,  que  dos  años 
después  el  partido  conservador,  por  conducto  de  uno  de 
sus  jefes  {El  Sr.  Romero  Robledo : Pido  la  palabra),  ha 
venido  aquí  á deciros  que  lo  que  el  Sr*  Gastelar  y sus 
amigos  manifestaron  respecto  de  los  sucesos  de  Saida, 
era  lo  justo,  lo  racional  y lo  lógico*  ¿Oree  el  Sr*  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armíjo  que  este  no  es  premio  su- 
ficiente para  recompensar  nuestras  amarguras  en  esa 
cuestión?  Pues  sí  S*  S*  hubiera  hecho  lo  que  nosotros, 
creo  que  hubiera  tenido  un  premio  mucho  mayor  y 
más  apreciable,  porque  seria  más  merecido. 

Yoy  á concluir,  porque  el  asunto  está  bastante  ago- 
tado y ia  Cámara  desea  terminarlo;  pero  antes  he  de 
dirigir  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Estado.  Nosotros  no 
hemos  querido  presentar  enmiendas  al  dictamen  de  la 
Comisión,  porque  no  hemos  quermo  reñir  batallas;  pero 
creemos  que  en  el  caben  ciertas  reformas  que  pueden 
acallar  las  susceptibilidades  más  exquisitas  en  cuestio- 
nes de  honra  nacional,  y que  no  deben  tenor  inconve- 
niente en  admitir  ia  Comisión  y el  Gobierno.  Induda- 
blemente, en  el  proyecto  presentado  no  se  dice  si  son 
los  franceses  ó hemos  de  ser  los  españoles  los  que  ha- 
gamos La  distribución  de  esas  300*000  pesetas*  Yo  me 
inclino  á creer,  y no  digo  esto  por  lastimar  ni  ofender 
al  3r,  Marqués  de  la  Yega  de  Armíjo  ni  á los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  que  la  intención  es  hacer  lo  que 
indicaba  el  3r*  Romero  Robledo,  ó sea,  entregar  esas 
300*000  pesetas  ai  Gobierno  francés;  pero  me  parece 
que  la  mayoría  aceptaría  con  mucho  más  gusto  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  si  se  hiciera  una  indicación*  que, 
sin  lastimar  á los  franceses,  calmara  ese  disgusto  que 
sienten  las  oposiciones  para  votarlo*  Podría  indicarse  ó 
consignarse  que  la  distribución  de  las  300.000  pesetas 
que  vamos  á dar  á los  franceses  la  hará  el  Gobierno 
español  en  la  misma  forma  y por  los  mismos  procedi- 
mientos que  emplee  el  Gobierno  francés  para  distribuir 
los  000.000  francos-  Esto  no  es  pedir  ninguna  gollería, 
y creo  que  aceptada  esta  reforma  se  votaría  la  ley  por 
mucho  mayor  número  de  Diputados,  y solo  quedada 
de  este  asunto  el  recuerdo  de  la  brillante  discusión  que 
algunos  señores  han  sostenido,  y consignado  un  error 
de  derecho  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  que  afortunada- 
mente no  tendrá  ninguna  consecuencia  lamentable, 
toda  vez  que  aquí  se  ha  sostenido  por  el  Sr.  Marqués 
de  la  Yega  de  Armíjo,  y en  este  sentido  he  hablado 
yo,  que  esto  no  sienta  precedente  ninguno  para  re- 
solver cuestiones  ulteriores. 


NÚMEBO  es. 


laso 


El  Sr.  MOBET  Y PBENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr»  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ha- 
biendo pasada  las  horas  de  Reglamento,  se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Moral,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

■ El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Gapdepon):  El 
Sr.  Moret  tiene  la  palabra,  como  de  la  Comisión,  se- 
gundo en  pro. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDER  GAST : Señores  Di- 
putados, no  necesito  aseguraros  que  está  lejos  de  mi 
ánimo  prolongar  este  debate.  No  entraría  siquiera  á 
consumir  un  tumo  contestando  al  Sr.  Ceileruelo , si 
no  creyese  yo  que  la  Comisión  tiene  un  deber  que 
cumplir  con  el  Congreso,  y en  nombre  de  mis  com- 
pañeros me  levanto  yo  á cumplirle:  con  esto  y desde 
luego  os  aseguro,  Sres.  Diputados,  que  el  terreno  en  el 
cual  voy  á tratar  la  cuestión  es  un  terreno  neutral 
y que  no  me  propongo  ni  por  un  momento  resucitar 
el  debate  que  con  tanto  calor  y tan  brillantemente  han 
sostenido  el  Sr,  Romero  Robledo  y el  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Es  más:  para  mí,  Sres,  Diputados,  lo  declaro 
con  franqueza,  ha  sido  una  gran  sorpresa  el  voto  par- 
ticnlar  y la  manera  con  la  cual  lo  ha  sostenido  la  mi- 
noría conservadora;  sorpresa  que  no  hubiera  desapare- 
cido sin  las  últimas  palabras  del  Sr,  Romero  Robledo, 
que  son  explicación  completa  del  giro  que  había  en- 
tendido dar  á esta  discusión.  Porque  yo  no  creía,  y des- 
pués habré  de  explicaros  cómo  entiende  la  Comisión 
este  punto,  no  creía  que  esta  era  la  hora  de  discutir  de 
nuevo  la  negociación  de  Salda,  no  lo  era  en  esta  Cá- 
mara, no  lo  era  este  proyecto;  y como  el  Sr,  Romero 
Robledo  conocía  demasiado  todo  cuanto  hay  en  esta 
cuestión  y lo  que  son  las  costumbres  parlamentarias, 
para  tener  duda  un  momento  siquiera  del  éxito  que 
estaba  reservado  á su  voto  particular,  que  ha  defendido 
con  tan  elocuente  esfuerzo,  hacia  falta  para  mí  que 
conozco  al  Sr,  Romero  Robledo  y sé  que  no  hace  las 
cosas  en  vano,  hacia  falta  la  explicación  que  encontré 
en  sus  ultimas  palabras,  en  aquellas  en  las  que  S.  S. 
decia  que  su  propósito  y su  empeño  era  llevar  de  tal 
modo  el  debate  y sentar  de  tal  manera  la  protesta  de 
la  minoría,  que  sírva  para  que  en  casos  y aconteci- 
mientos semejantes,  la  opinión  aprenda  á refrenarse  y 
los  Gobiernos  reaccionen  contra  ella  antes  de  entrar  en 
negociaciones  de  este  género.  Ese  es  el  perfecto  dere- 
cho; no  solo  el  derecho,  ese  es  el  estricto  deber  de  las 
oposiciones.  Desde  el  momento  en  que  una  corriente 
de  opinión,  como  hoy  el  incidente  del  Sr.  Ceileruelo  lo 
ha  recordado  á la  Cámara,  arrastra  á la  prensa  de  su 
partido  y á la  de  todas  las  opiniones;  cuando  tanto  se 
caldearon  los  espíritus,  cuando  tanto  se  perturbaron 
las  ideas,  necesario  era  que  en  el  Parlamento  español 
al  discutirse  el  mensaje,  como  ahora,  la  minoría  dejase 
consignado  ese  modo  de  ver  y de  juzgar  lo  ocurrido; 
que  al  fin  las  cuestiones  internacionales  son  las  más 
graves  para  los  Parlamentos  y para  los  pueblos  que  se 
gobiernan  por  el  sistema  representativo;  que  las  cues- 
tiones internacionales  son  de  continuidad,  de  largo 
aliento,  de  mucho  tiempo  para  llevarse  á cabo,  y sino 
se  forma  una  opinión  estable  y segura,  con  Gobiernos 
que  cambian,  con  mayorías  que  se  renuevan  á cada 
momento,  seria  imposible  tener  política  internacional, 

Pero  esta  explicación  aparte,  yo  no  creía  que  el 
debate  pudiera  plantearse  en  ese  terreno,  y yo  que  hu- 
biera tenido,  lo  confieso,  un  gran  gusto  y un  gran 


placer  en  firmar  un  dictámen  cualquiera  con  el  señor 
Romero  Robledo,  en  habernos  encontrado,  quien  sabe, 
quizá  en  mayoría  en  esta  Comisión  por  cualquiera 
combinación  del  tiempo,  yo  no  podía  aceptar  la  base 
sobre  la  cual  colocaba  S.  S.  la  discusión  que  ha  tenido 
por  conveniente  presentar  á la  Cámara,  Y no  podia, 
Sres.  Diputados,  os  lo  confesaré  francamente,  porque 
en  esta  cuestión  yo,  y conmigo  el  Sr,  Caballero,  unidos 
por  estrechos  vínculos  políticos,  tenemos  una  posición, 
por  decirlo  así,  de  espectadores  imparciales,  y obrando 
con  lógica,  no  podíamos  pediros  otra  actitud  que  la 
que  nosotros  adoptamos.  Y vais  á juzgar  de  ella. 

Recordadlo  bien,  Sres.  Diputados:  esta  cuestión  que 
ahora  se  ha  debatido,  fué  presentada  delante  de  vos- 
otros en  términos  iguales,  en  condiciones  análogas  á 
los  en  que  la  ha  presentado  el  Sr.  Romero  Robledo. 
Cuando  se  discutió  el  mensaje,  un  orador  que  se  sienta 
al  lado  del  Sr.  Romero  Robledo,  el  Sr.  Silvela,  presentó 
esa  misma  cuestión:  publicado  estaba  ya  el  Libro  en - 
carnada  r:  completas  las  negociaciones,  cambiadas  las 
notas  sobre  las  cuales  han  girado  este  debate  y todos  los 
argumentos  sobre  los  cuales  el  Sr.  Romero  Robledo  ha 
fundado  su  ataque  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  todo  exis- 
tia ya,  todo  estaba  delante  de  nuestra  vísta  y expuesto 
ante  nuestro  juicio.  Es  verdad  que  el  Sr.  Silvela,  que 
cultiva  la  frialdad  con  grande  éxito,  solo  dejó  ver  los 
relámpagos  y oír  los  silbidos  del  florete  que  maneja  con 
gran  destreza;  y que  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  ama 
la  gallardía  y el  alarde,  ha  entrado  en  esta  discusión 
con  la  actitud  apuesta  de  quien  viene  á reñir  una  ba- 
talla campal.  Pero  estos  accidentes  aparte,  el  fondo  ha 
sido  el  mismo.  Todos  lo  oísteis  y yo  io  oí,  y después  de 
oírlo  todos,  mayoría  y minoría,  todos  votamos  el  men- 
saje. Yo  no  tenia  obligación  de  hacerlo,  yo  no  estaba 
en  esa  mayoría,  y sin  embargo,  aun  cuando  había  oido 
las  responsabilidades  graves  que  pesaban  sobre  el  Mi- 
nistro de  Estado,  aun  cuando  habia  estudiado  los  do- 
cumentos base  de  tanta  acusación,  encontré  justificada 
y suficiente  la  defensa  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  y 
votó.  Y así  lo  hicisteis  también  vosotros.  Y hubo  más; 
porque  los  individuos  pertenecientes  á la  minoría  re- 
publicana, si  no  votaron  con  nosotros,  se  abstuvieron  de 
votar,  conducta  que  en  el  fondo  sancionaba  la  del  Go- 
bierno, porque  si  ellos  hubieran  creído  el  honor  nacio- 
nal comprometido  y la  Patria  humillada,  no  se  hubie- 
ran deslizado  fuera  del  salón  y con  su  ausencia  corro- 
borado la  posición  del  Gobierno.  No;  todos  lo  aprobaron, 
y solo  votaron  en  contra  los  individuos  pertenecientes 
á la  minoría  conservadora. 

Cambian  los  tiempos,  muda  la  opinión,  ya  lo  ha 
dicho  el  Sr,  Ceileruelo,  pero  no  se  olvidan  ni  los  com- 
promisos ni  las  responsabilidades;  y aquellos  que  libre- 
mente la  han  contraído,  lógicamente  deben  sostenerla, 
y sí  no  la  sostienen,  el  descrédito  cae  sobre  los  hom- 
bres políticos  que  así  se  couducen.  Y hó  aquí  el  fun- 
damento de  nuestra  conducta.  Yo  me  encuentro,  indi- 
viduo de  esta  Comisión,  con  una  misión  que  cumplir, 
como  se  encontrarán  mis  compañeros;  pero  también 
teníamos  delante  una  opinión  resuelta  de  la  Cámara,  y 
aun  cuando  algo  nuevo  ha  acontecido  después  de  nues- 
tros votos,  ese  algo  nos  impide  aun  más  enérgicamen- 
te obrar  de  otro  modo  del  que  hemos  obrado.  Después 
de  este  voto  de  la  Cámara  habia  habido  una  crisis,  y 
esa  crisis  habia  dado  por  resultado  la  salida  del  Gabi- 
nete de  algunos  Ministros;  pero  uno  de  los  Ministros 
que  no  hablan  salido  era  el  de  Estado:  de  modo  qno  con 
aquella  aprobación  de  la  Cámara  el  Sr.  Presidente  del 
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Consejo  no  creyó  que  ese  Ministro  estaba  amenazado, 

Y me  ocupo  de  todo  esto  porque  la  consideración  que 
voy  haciendo  tiene  una  trascendencia  que  deseo  some- 
ter especialmente  ai  juicio  de  mi  amigo  el  Sr.  Romero 
Robledo,  Fuerte  con  el  voto  de  la  Cámara,  había  habi- 
do una  modificación  ministerial  y en  el  nuevo  Gabine- 
te habla  quedado  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  y entre  tan- 
to, señores,  teniendo  sin  duda  en  cuenta  el  voto  del 
Parlamento  español,  las  Cámaras  francesas  habían  dis- 
cutido y votado  un  proyecto  análogo ; de  suerte  que  el 
Gobierno  francés  habla  desaparecido  en  cierta  manera 
para  dejar  el  puesto  á la  Nación  francesa;  detrás  de  los 
hombres  y de  los  Gabinetes  habían  venido  los  Parla- 
mentos; y cuando  la  Nación  francesa  habla  puesto  su 
sello  sobre  aquella  negociación,  cuando  vosotros  la  ha-  ; 
bíais  sancionado  con  vuestros  votos,  ¿qué  es  lo  que 
la  Comisión  podía  decir?  No  podía  deciros  más  que 
una  cosa.  Aquí  se  trata  de  un  compromiso  de  Nación 
á Nación,  y por  consiguiente,  hoy  no  podemos  volver 
sobre  nuestros  pasos,  porque  en  ese  caso  á quien  falta- 
mos es  á la  Nación  francesa,  y quien  falta  no  es  el  Go- 
bierno, sino  el  Parlamento  español.  ¿Podía,  pues,  la  Co- 
misión presentarse  ante  vosotros  de  otra  manera?  Yo 
no  sé  qué  argumentos  hubiera  podido  emplear  para  ex- 
plicar tai  conducta,  y como  no  los  conozco,  por  eso  no 
esperaba  que  se  hubiera  vuelto  á discutir  la  negocia- 
ción primitiva.  Esta  se  terminó  en  Setiembre  de  1881: 
so  resultado  fu  ó el  pago  de  una  indemnización:  el  Mi- 
nistro de  Placienda  trae  para  ello  un  crédito,  y vuestra 
Comisión  tiene  que  informaros  acerca  de  él:  nuestra 
misión,  pues,  es  muy  sensible,  y para  cumplirla  veni- 
mos á deciros:  como  consecuencia  de  la  negociación 
que  aprobasteis,  como  resultado  del  compromiso  inter- 
nacional contraido,  nosotros’  os  decimos  que  debeis 
aprobar  este  crédito  y que  debemos  pagar  lo  que  he- 
mos reconocido,  Y en  esto  estamos  conformes  todos,  la 
Comisión  y el  autor  del  voto  particular,  porque  el  se- 
ñor Romero  Robledo  en  el  preámbulo  de  su  voto  reco- 
noce, no  solo  que  hay  una  negociación  que  obliga  á los 
dos  Gobiernos,  sino  que  es  preciso  aceptar  el  resulta- 
do de  ella  al  decir  que  la  cifra  de  300.000  francos 
<íba  venido  así  á constituir  parte  de  la  negociación,  y 
que  la  acepta  el  autor  del  voto  por  estar  convenida, 
respetando  de  esta  suerte  lo  ofrecido  por  el  Gobierno 
de  S.  M.,  que  lleva  en  sus  relaciones  con  el  extranjero, 
cualquiera  que  él  sea,  la  garantía  déla  Nación  y la  re- 
presentación de  la  Patria.»  Así  pues,  conformes  todos 
en  esta  idea,  la  Comisión,  si  bien  puede  reconocer  en 
el  Sr.  Romero  Robledo  el  derecho  de  dirigir  la  discu- 
sión por  el  sendero  que  estime  oportuno,  debe  llamar 
la  atención  de  la  Cámara  hacia  el  carácter  y las  con-  ! 
diciones  del  proyecto  de  ley  que  se  discute  y fundar 
en  ellas  su  dictamen. 

¿Es  esto  decir  que  la  Gámara  no  tiene  libertad  com- 
pleta para  aceptarlo  ó retirarlo?  Ciertamente  qne  no: 
vuestra  libertad  es  completa;  pero  las  consideraciones 
expuestas  han  de  pesar  en  vuestro  juicio,  porque  no  se 
trata  ni  del  Gobierno  ni  de  la  estabilidad  del  Ministro 
de  Estado,  sino  de  la  consistencia  y seriedad  de  la  Re- 
presentación nacional.  Por  eso  el  Sr.  Romero  Robledo,  | 
¿ pesar  de  la  energía  con  que  ataca  la  negociación  no 
se  ha  atrevido  á ir  tan  lejos  como  debía  hacerlo,  dada 
la  actitud  qne  ha  adoptado.  La  consecuencia  de  ésta 
era  rechazar  el  pago  de  los  300,000  francos  y pedir 
que  el  dictamen  de  la  Comisión  fuera  desechado,  no  i 
solo  de  una  manera,  por  decirlo  así,  temporal,  sino  de-  i 
finitíva  y resueltamente*  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  sin 


embargo?  ¿Por  qué  después  de  tan  fieros  ataques  la  re- 
solución que  propone  á la  Cámara  es  una  de  excusas  y 
aplazamientos,  de  atenuación  y de  pretexto?  Porque, 
reparadlo  bien,  Sres.  Diputados,  en  el  voto  particular 
qne  habéis  desechado  no  hay  una  verdadera  oposición 
al  dictamen  de  la  Comisión:  hay  tan  solo  una  excep- 
ción dilatoria,  en  la  cual  la  palabra  de  España  se  man- 
tiene, pero  su  cumplimiento  se  aplaza  por  la  triste  ra- 
zón de  que  no  tenemos  dinero.  ¿Cómo  habia,  pues,  de 
prevalecer  la  opinión  de  S.  S.?  ¿Cómo  nosotros  ni  la  Cá- 
mara podía  aceptarla  como  norma  de  conducta  de  una 
Nación  que  aspira  á tener  una  política  internacional? 
Bien  al  contrarío,  nosotros  hemos  pensado  que  aun 
cuando  hubiese  algo  que  censurar  en  los  detalles,  no 
puede  dudarse  respecto  á la  resolución  total.  Y esta  es 
la  consideración  á que  antes  me  referí,  y que  por  lo 
mucho  que  á mí  me  gusta  contender  con  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo,  someto  á su  consideración,  y esta  es  la  de 
que  hay  un  gran  riesgo,  una  gran  dificultad,  algo  que 
parece  hasta  contradictorio  entre  la  política  interna- 
cional y el  sistema  representativo,  porque  como  os  de- 
cía hace  un  momento,  la  política  internacional  supone 
una  continuidad  con  relación  á las  personas,  la  política 
internacional  es  la  dilación  de  la  vida  total  de  un  país, 
son  los  intereses  permanentes  del  mundo  civilizado,  y 
como  los  Gobiernos  y las  Cámaras  cambian  y se  suce- 
den, y como  hace  falta  para  representar  esa  política 
algo  estable  y duradero,  resulta  que  por  inevitable  en- 
lace de  las  ideas,  la  atención  se  torna  hacia  la  Monar- 
quía, hácia  el  Rey,  que  es  la  institución  permanente  en 
donde  se  van  reuniendo  y asentando  las  grandes  tra- 
diciones y las  aspiraciones  de  la  vida  nacional.  Y esto 
es  tan  cierto,  que  á pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora 
voy  á permitirme  un  recuerdo  que  tengo  por  congruen- 
te y útil. 

En  ese  hermoso  escrito  que  se  llama  testamento  po- 
lítico de  Carlos  III,  el  Conde  de  Florldablanca  trazaba 
á fines  del  siglo  XYIII  el  porvenir  de  la  política  inter- 
nacional española,  y al  hacerlo,  y pensando  en  Ingla- 
terra. formula  la  idea  de  que  con  un  país  que  tiene 
instituciones  representativas  es  difícil  tratar;  con  esos 
pueblos,  decía  Flondablanca,  en  donde  nadie  respon- 
da del  cumplimiento  de  las  promesas.  Y sin  embargo, 
la  experiencia  ha  demostrado  que  aquellas  previsiones 
no  eran  fundadas;  porque  más  continuidad  que  en  la 
política  de  nuestros  Monarcas  absolutos  de  la  casa  de 
Borbon;  más  continuidad  que  en  aquella  política  qne 
desde  el  tratado  de  San  Ildefonso  fuó  á parar  ¿ la  paz 
de  Basílea;  más  continuidad  que  en  la  misma  política 
de  Prusia,  sometiéndose  primero  al  Austria,  hasta  que 
un  hombre  de  genio  la  llevó  á ponerse  al  frente  del 
Imperio  aloman;  tanta  continuidad  como  en  la  política 
de  Rusia,  trazada  desde  el  testamento  de  Pedro  el 
Grande,  ha  mostrado  y continúa  mostrando  en  el  con- 
tinente europeo,  y en  el  Asia,  la  libre  y constitu- 
cional Inglaterra,  con  sus  instituciones  representati- 
vas y con  sus  mudables  mayorías  parlamentarias.  ¿Por 
qué?  Porque  sus  hombres  de  Estado  han  consegui- 
do formar  una  opinión  pfiblica  sólida  y estable  acer- 
ca de  lo  que  exigen  los  intereses  ingleses  y de  lo  que 
significa  y representa  el  nombre  de  la  Nación;  por- 
que sus  hombres  políticos  discuten  la  manera  de  de- 
fenderlos, pero  están  de.  acuerdo  en  el  fondo  de  la 
doctrina,  porque  Gladstone  al  suceder  á Disraeli  no  ha 
cambiado  la  política  que  entregó  Chipre  á la  Ingla- 
terra, ni  Lord  Beaconsfield  se  desentendió  del  arbitraje 
de  Ginebra,  y porque  así,  una  vez  aceptada  una  poli- 
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tica,  á través  de  los  Parlamentos  que  vacilan,  do  los 
hombres  políticos  que  discuten  y de  la  misma  opinión 
pública,  que  fluctúa,  las  bases  de  aquella  política  se 
identifican  con  la  Monarquía,  se  incorporan  á las  gran- 
des tradiciones  inglesas  y se  llega  á ese  ideal  de  la 
vida  política,  y sobre  todo  de  la  política  internacional, 
en  el  cual  la  Corona  ejecuta  la  voluntad  del  país,  y el 
país  fía  para  ello  en  la  Corona,  porque  ambos  tienen 
por  inspiración  y por  garantía  un  convencimiento 
arraigado  en  el  país  y cuyas  líneas  generales  se  man- 
tienen á través  de  las  fluctuaciones  de  los  partidos  po- 
líticos. 

El  sistema  representativo  y parlamentario  ha  des- 
mentido, pues,  la  predicción  del  Conde  de  Florídablan- 
ca  por  su  misma  virtualidad;  porque  en  Inglaterra  se 
forma  ante  todo  una  opinión,  porque  viene  un  Parla- 
mento y después  otro  y no  cambian  aquella  política, 
porque  el  Poder  permanente  sabe  que  una  vez  indicada 
la  corriente,  la  puede  seguir  sin  temor  de  que  mude  y 
se  torne,  porque  los  actos  de  un  Ministro  se  someten  y 
ratifican  á través  de  la  Cámara;  porque  se  ha  encon- 
trado,  en  fin,  lo  permanente  y lo  fijo  en  medio  de  lo  ; 
mudable. 

Por  eso,  viniendo  á la  cuestión  qne  s©  debate,  yo 
me  decia;  si  en  tan  corto  espacio  de  tiempo  no  ha  cam- 
biado la  opinión  del  Parlamento;  si  porque  ésta  habla 
sido  definitiva,  la  crisis  ha  respetado  al  Ministro  de  Es- 
tado, cuando  tan  fácil  era  cambiar  de  Ministro  para  sa- 
lir de  una  dificultad  diplomática;  cuando  ya  hemos  com- 
prometido  la  opinión  de  la  Nación;  cuando  el  Poder  per- 
manente se  ha  adelantado  por  el  camino  trazado  por 
las  Cámaras,  ¿cómo  puedo  yo  con  mi  voto,  ni  cómo  pue- 
de la  Comisión  con  su  dictamen  aconsejar  otra  cosa  que 
la  aprobación  de  un  proyecto  resultado  de  todos  esos 
antecedentes?  Me  diréis  tal  vez  que  estos  son  sueños  de 
grandeza,  como  erfer.  Celleruelo  indicaba;  que  somos 
una  Nación  que  solo  puede  ir  á pedir  como  pide  un  por- 
diosero. (El  Srr  Celleruelo:  Yo  no  he  dicho  eso.)  Que  va 
pordiosando,  que  nosotros  no  tenemos  ninguna  razón 
y que  en  esta  cuestión  nos  hemos  adelantado  dema- 
siado. 

No,  yo  no  diré  eso;  y aun  cuando  no  estoy  llamado 
á discutir  la  negociación,  admitiré  de  buen  grado  que 
un  país  no  está  obligado  á hacer  por  los  extranjeros 
más  ni  ménos  que  lo  que  está  obligado  á hacer  por  sus 
nacionales;  pero  al  lado  de  ese  principio  internacional, 
yo  recordaré  aquel  otro  principio  por  cuya  aplicación 
incompleta  ó negligente  se  hizo  responsable  á Ingla- 
terra en  el  juicio  arbitral  de  Ginebra  de  los  daños  cau- 
sados por  los  cruceros  confederados,  y que  exige  el 
cumplimiento  de  las  leyes  de  la  administración  inte- 
rior en  términos  que  no  resulte  por  su  descuido  daño  á 
los  súbditos  de  otros  países;  y al  lado  de  esos  dos  prin- 
cipios recordaré,  señores,  que  el  corazón  de  todas  las 
Naciones,  lo  mismo  en  Inglaterra  que  en  los  Estados- 
Unidos,  que  en  el  moderno  Imperio  aleman,  como  san- 
ción de  su  fuerza  y signo  de  su  energía,  late  aquel  sen- 
timiento que  se  traduce  en  ese  otro  principio  de  con- 
ducta internacional  que  ei  pueblo  romano  formuló  al 
enseñar  á decir  á cada  uno  de  sus  ciudadanos,  eu  cual- 
quier región  donde  estuviera  y bajo  cualesquiera  cir- 
cunstancias eu  que  se  hallara,  cívis  rómánus  sum} 
frase  á la  cual  respondía  con  su  terrible  poder  la  gran 
República,  Yo  sé  que  mi  país  no  puede  aún  decirlo; 
pero  siento  también,  ó al  ménos  deseo  que  llegue  un 
momento  en  que  todo  español  pueda  adelantarse  por 
las  sendas  más  desconocidas  de  los  continentes  llevan- 


do escrito  ese  gran  principio:  soy  ciudadano  español,  y 
detrás  de  mí  hay  una  España  que  me  ampara, 

No  es  esto,  señores,  aplaudir  la  emigración;  la  ©mi- 
gración es  una  desgracia  con  la  cual  hemos  de  resig- 
narnos. No  diré  tampoco  que  sea  una  bendición,  como 
ha  dicho  algún  correligionario  del  Sr.  Romero  Robledo 
há  pocas  horas  en  el  otro  Cuerpo  Colegisiador;  yo  no 
entrare  en  esa  diferencia  de  opiniones,  para  no  alentar 
con  ellas  ni  á los  que  dejan  la  Patria  ni  á los  que  cier- 
ran la  esperanza  al  emigrante;  pero  pido  al  ¡espíritu 
más  frío,  al  ánimo  á quien  Dios  haya  dado  la  suerte  de 
tener  una  imparcialidad  absoluta,  aun  en  estos  casos 
que  afectan  al  sentimiento  nacional,  que  trace  la  línea 
divisoria  en  la  cual  se  pueda  distinguir  cuándo  mi  país 
ha  de  acudir  á la  ofensa  recibida  por  un  español,  y 
cuándo  ha  de  abandonarle  á su  desgracia.  Dejo,  pues, 
esa  cuestión  que  insensiblemente  me  aleja  de  mi  pro- 
pósito, después  de  agradecer  al  Sr.  Romero  Robledo 
que  con  ©1  calor  qn©  da  al  debate  nos  haga  fijarnos  en 
ia  gravedad  de  estas  cuestiones,  para  aprender  á saber 
dónde  está  el  fiel  de  la  balanza  y decir  lo  que  hoy  pue- 
de ya  España  pedir  sin  exageración  y sin  baladronada, 
Y yo,  Sres,  Diputados,  que  tal  vez  vivo  de  ilusiones, 
soy  de  los  que  creen  que  ha  llegado  para  España  el 
momento  eu  que  puede  tener  una  política  internacio- 
nal; yo  creo  que  tenemos  de  nosotros  mismos  una  idea 
inferior  á la  realidad,  é inferior  á la  que  de  nosotros 
tienen  formada  otros  países;  creo  qne  España  es  más 
fuerte,  es  más  grande,  es  más  vigorosa  y está  más  res- 
petada que  lo  que  sus  propios  hijos  creen;  y á la  verdad 
que  antes  de  ahora  ha  sucedido  ya  esto. 

¿Os  acordáis  todos  del  momento  en  el  que  el  gene- 
ral 0‘Donnell  declaró  la  guerra  á Marruecos?  ¿Os  acor*- 
dais  de  la  especie  de  sorpresa  y hasta  de  temor  con 
que  vimos  partir  los  batallones  y llevar  el  pendón  an- 
tiguo de  Castila  á las  playas  africanas  donde  la  desgra- 
cia nos  habia  seguido  desde  nuestras  conquistas  del 
siglo  XYI?  Sentimos  entonces  vacilaciones,  dudas,  te- 
mores, y los  extranjeros  participaban  de  ellos;  y,  ¡qué 
sorpresa  cuando  oímos  decir  en  derredor  nuestro  que 
España  era  un  país  capaz  de  reunir  un  ejército,  de  ha- 
cerle atravesar  el  Estrecho,  de  vencer  á los  elementos 
y á la  epidemia,  para  volver  á plantar  en  las  ciudades 
africanas  aquel  estandarte  que  en  los  siglos  de  nuestro 
poderío  apenas  pudieron  plantar  allí  los  guerreros  es- 
pañoles! Aquel  acontecimiento  reveló  que  nuestras 
fuerzas  eran  superiores  a la  idea  que  de  ellas  teníamos. 
Pues  lo  mismo  os  digo  ahora,  y aplicándolo  al  caso  ac- 
tual creo  que  España  ha  sido  o ida,  no  porque  la  Repú- 
blica francesa  estuviera  en  decadencia,  sino  porque  al 
fin  y al  cabo  se  principia  á saber  que  hay  una  España, 
y que  esa  España  por  su  organización  política,  por  sus 
progresos,  por  sus  energías  nacionales,  sí  todavía  no 
se  sienta  en  los  Congresos  europeos,  porque  no  puede 
hacer  efectiva  en  un  momento  dado  su  fuerza,  puede 
aspirar  á que  no  se  hagan  en  el  mundo  grandes  cosas 
sin  contar  con  ella,  y que  si  por  acaso  se  la  olvida  ó se 
la  ofende  puede  ser  ocasión  de  que  se  borren  los  lími- 
tes de  las  nacionalidades  y caigan  en  el  polvo  las  di- 
nastías. 

Y esto,  señores,  se  me  representa  en  estos  momen- 
tos con  mayor  esperanza,  y yo  en  esto  quisiera  unirme 
por  completo  á los  señores  de  enfrente,  porque  estoy 
seguro  de  que  piensan  como  yo  en  este  punto;  que  ha 
sido  siempre  en  el  mundo  ei  lote  que  toca  constante- 
mente á los  partidos  conservadores,  el  representar  lo 
que  se  llama  la  nacionalidad,  es  decir,  esa  fase  total 
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de  la  política,  en  la  cual  se  refleja  la  vida  nacional  de 
un  pueblo. 

Ese  prestigio  nuestro,  que  viene  de  nuestra  fuerza 
nacional,  está  bien  patente  en  la  América  del  Sur, 
donde  vuelve  ahora  la  corriente  de  la  civilización  es- 
pañola á encarnarse  y á ponerse  paralela  con  la  nacio- 
nalidad americana*  Ahora  mismo,  Sres.  Diputados,  el 
Rey  de  España,  para  honra  suya  y gloria  nuestra,  es  el 
árbitro  elegido  para  dirimir  una  discordia  entre  dos  de 
aquellas  Repúblicas.  Quizá  en  este  momento  se  firme  el 
tratado  con  Chile:  y permitidme  este  recuerdo,  que 
creo  oportuno  evocar  para  que  nuestro  pensamiento 
descanse  y se  armonice  ante  una  tumba  gloriosa  que 
al  hablar  de  estas  cosas  tórnase  mi  memoria  hacia 
aquella  tarde  del  mes  de  Noviembre,  descrita  en  el  Libro 
encarnado , que  todos  vosotros  habéis  leído  sin  duda, 
en  la  cual  se  han  hecho  al  fin  los  honores  á aquellos  de 
nuestros  hermanos  que  perecieron  en  defensa  de  la  han  de* 
ra  española  ante  las  baterías  del  Callao^  cuyos  huesos, 
que  han  do  rmido  durante  años  el  sueño  eterno  en  la  desier* 
ta  playa  de  una  isla,  han  sido  al  fin  exhumados  y lleva- 
dos en  religioso  duelo  á través  de  aquella  misma  bahía, 
bajo  el  pabellón  de  su  Patria,  á dormir  en  suelo  sagra- 
do, mientras  el  estampido  del  mismo  canon  que  un  día 
quizás  Ies  arrancó  la  vida,  sonaba  de  nuevo  en  el  es- 
pacio para  saludar  al  estandarte  de  Castilla,  por  cuyo 
honor  sucumbieron.  (Sensación,)  Pues  bien;  para  lograr 
este  respeto  y para  tener  una  política  nacional  en  Amé- 
rica, para  llegar  á ser  y á representar  algo,  hace  falta 
el  prestigio  dél  Gobierno,  y aun  cuando  hubiera  que 
sacrificar  algo  de  nuestro  propio  juicio  sobre  nn  Minis- 
tro y sobre  una  negociación,  todavía  la  oposición  puede 
sacrificarlo  sin  temor  alguno,  porque  ese  algo  es  una 
ofrenda  que  hace  al  sentimiento  patrio  y al  prestigio 
nacional. 

Y voy,  señores,  á terminar  agradeciéndoos  que  á 
hora  tan  avanzada  me  hayais  prestado  tan  benévola 
atención.  Pero  no  lo  haré  sin  hacer  al  Sr.  Oelleruelo,  mi 
amigo,  algunas  indicaciones. 

En  primer  lugar,  yo  estimo  que  la  conducta  de  la 
prensa  no  necesita  explicarse  ni  tratarse  en  nn  Parla- 
mento español.  Algunos  señores  amigos  míos,  que  en 
la  prensa  se  distinguen,  me  han  hablado  de  este  asunto, 
y mi  opinión  sobre  el  particular  es  la  misma  que  tenia 
Girardin,  quien  decía  que  los  escritos  publicados  por 
la  prensa  se  contestan  en  la  prensa  misma,  y que  al 
Parlamento  no  pueden  venir  á discutirse  más  que  las 
doctrinas  condensadas  en  los  partidos  políticos.  Si  dis- 
cutiéramos aquí  la  conducta  de  la  prensa  acerca  de  las 
cuestiones  de  Saida,  los  17  ó 18  Sres.  Diputados  que 
á la  prensa  pertenecen  necesitarían  cuantas  horas 
empleamos  en  los  asuntos  que  al  país  interesan,  para 
justificar  lo  que  han  dicho  ó sostenido  en  diferentes 
ocasiones.  Y añadiré  todavía  otra  cosa  que  la  Comisión 
ha  dicho  antes t pero  no  lo  ha  oido  3,  S.  porque  no  se 
hallaba  entonces  en  el  salón.  La  Comisión  ha  entendido 
que  ni  en  el  proyecto  de  ley.  ni  en  la  negociación,  ni  en 
nada,  hay  cosa  que  coarte  la  libertad  del  Gobierno  para 
satisfacer  la  indemnización  en  ya  aprobación  se  pide  á 
la  Cámara,  en  la  forma  que  estime  mejor.  Así  lo  hemos 
entendido  y así  lo  ha  declarado  el  Sr.  Gutiérrez  Agüe-* 
ra;  que  para  mirar  por  la  honra  de  la  Nación,  se  deje  al 
Gobierno  la  completa  libertad  para  hacer  el  pago  de 
300.000  pesetas,  y puesto  que  no  ha  hecho  ninguna 
de  las  afirmaciones  que  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega 
suponía  hechas,  continúe  en  libertad  de  corresponder 
á la  conducta  deí  Gobierno  francés  en  los  términos  que 


mejor  estime  para  sacar  á salvo  su  honra,  que  es  en 
último  término  la  honra  nacional. 

Termino,  Sres,  Diputados,  con  las  mismas  palabras 
con  que  el  Sr,  Caballero,  primer  individuo  de  la  Comi- 
sión que  terció  en  estos  debates,  se  dirigió  á vosotros. 
Y al  traer  este  recuerdo,  es  para  añadir,  señores,  que 
ha  sido  para  mí  una  gran  satisfacción,  ya  que  me 
hicisteis  la  honra  de  enviarme  á la  presidencia  de  esta 
Comisión,  la  de  que  ese  compañero  haya  hecho  á mi 
lado  sus  primeras  armas,  mostrando  de  una  manera 
tan  brillante  cuánto  puede  prometerse  el  Parlamento 
de  su  participación  en  la  vida  política,  y diciendo  como 
él,  que  solo  ante  lo  grande  de  esta  cuestión  nos  sepa- 
ramos de  la  oposición,  pero  que  todavía  en  esta  misma 
cuestión,  como  el  Sr.  Alvarez  Bugallal  pedia,  podemos 
estar  todos  juntos  y unidos,  no  seguramente  en  la  mane- 
ra de  apreciar  las  negociaciones  de  Saida,  no  en  el 
juicio  sobre  la  conducta  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  do 
Armijo,  no  en  el  modo  de  sacar  legítimo  partido  en 
esta  cuestión  política  para  lo  que  es  en  último  término 
el  fin  inmediato,  claro  y preciso  de  la  política,  esto  es, 
para  sostener  ó derribar  á un  Gabinete,  en  una  síntesis 
de  opiniones  en  la  cual  todos,  lo  mismo  los  individuos 
de  la  mayoría  que  los  individuos  de  las  minorías,  que 
juntos  formamos  el  Parlamento,  coincidimos  en  un 
punto,  á saber,  el  que  después  de  criticar  sin  piedad 
y sin  medida  todo  lo  que  nos  parece  malo,  sacamos  esa 
quinta  esencia  del  gobierno,  que  consiste  en  afirmar 
el  poder.  El  Sr*  Romero  Robledo  después  de  depurar 
todo  aquello  que  no  le  parece  bueno,  y yo  haciendo  lo 
que  me  incumbe  para  dejar  al  Gobierno  en  el  lugar 
que  le  corresponde,  ambos  realmente  aspiramos  á un 
mismo  fin:  á que  España  pueda  tener  una  política  in- 
ternacional grande,  segura  y gloriosa, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  %mero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  pienso,  Sres.  Di- 
putados, molestar  mucho  tiempo  vuestra  atención;  pero 
no  hubiera  podido  en  manera  alguna  guardar  silencio 
después  de  las  palabras  del  Sr.  Moret,  que  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme  parte  de  su  argumentación. 

Comprendo,  Sres.  Diputados;  esta  tarde  más  que 
nunca  be  podido  comprender  todo  el  imperio  de  la  pa- 
labra; el  Sr.  Moret  con  su  elocuencia  arranca  señales 
de  aprobación  y aun  aplauso,  y encuentra  posible  jus- 
tificar una  posición  injustificable.  Yo  me  perdía  si- 
guiendo atentamente  las  bollas  palabras  del  Sr.  Moret, 
cuando  suponía  que  algo  puede  resultar  de  lo  que  yo 
negaba  y de  lo  que  él  afirmaba,  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  principios  de  gobierno. 

No  hay,  indudablemente,  nada  más  grato  á la  ima- 
ginación de  un  enfermo,  que  los  sueños  de  salud.  No 
hay  nada  más  agradable  ai  oido  de  la  debilidad,  que 
las  ilusiones  de  la  grandeza.  Si  los  sueños  de  salud  y 
las  ilusiones  de  la  grandeza  encuentran  una  palabra 
tan  elocuente  como  la  del  Sr.  Moret  á la  cabecera  del 
lecho  del  sufrimiento,  es  posible  que  el  dolor  se  miti- 
gue y hasta  deje  de  sentirse. 

De  esta  manera  me  explico  la  intervención  de  esa 
elocuentísima  palabra  hablando  al  oido  délos  españo- 
les ante  ia  negociación  humillante  de  Saida,  recordán- 
doles grandezas,  prosperidades,  abriéndoles  horizontes 
en  su  política,  asentando  que  ya  España  forma  parte 
del  concierto  de  la  política  europea,  que  ya  el  español 
puede  decir,  como  el  ciudadano  romano,  donde  quiera 
que  esté:  civis  romanus  sum\  todo  ello  en  elogio  de 
una  negociación  en  que  ese  ciudadano  español  tan  ar- 
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robante  se  postra  ante  otra  Nacicn*  para  ofrecerla  los  ! 
tesoros  de  nuestro  sudor  y de  nuestra  sangre.  No  pa- 
rece sino  que  de  esa  negociación  se  ha  arrancado  algo 
que  no  haya  sido  en  reciprocidad,  después  de  una  con- 
dición que  hemos  de  cumplir,  condición  que  está  pe- 
sando sobre  nosotros  en  este  debate* 

Pero  el  Sr.  Morét  lo  ha  dicho:  el  Sr,  Moret  ha  ma- 
nifestado en  último  término  que  éi  ha  pertenecido  á la 
Comisión  y ha  firmado  el  dictamen  porque  entendía 
que  había  que  h^cer  honor  á la  firma  del  Gobierno  es- 
pañol, á los  compromisos  del  Gobierno  español,  repre- 
sentante de  la  Patria,  Me  parece  que  esta  es  la  razón 
suprema  y definitiva  que  el  Sr*  Moret  ha  alegado  para 
explicar  su  presencia  en  aquel  banco.  Eazones  más  se- 
cundarias que  ésta  le  han  podido  traer  á esta  razón 
definitiva,  con  el  voto  que  ha  invocado  de  la  Cámara. 

Ei  Sr*  Moret  ha  contado  con  el  mágico  prestigio 
de  su  palabra,  con  la  facilidad  con  que  S*  S.  sabe  ar- 
rastrar á su  auditorio,  para  hacer  uso  de  semejantes 
argumentos.  ¿Dónde,  cuándo,  hasta  qué  punto  el  voto 
de  un  mensaje  en  que  va  mezclada  la  cuestión  de  polí- 
tica exterior  y de  política  interior,  las  cuestiones  polí- 
ticas y las  económicas,  todo  género  de  asuntos,  en  qoe 
no  se  vota  ni  aprueba  nada  concreto,  en  que  no  se  afir- 
ma más  que  la  existencia  de  una  política,  ha  podido  ser  | 
el  escudo  que  haya  salvado  de  una  crisis  al  actual  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  y la  espada  que  haya  cortado  la 
existencia  de  ios  que  entonces  eran  Ministros  de  Gracia 
y Justicia,  de  Fomento,  de  Ultramar,  de  Gobernación  y 
los  demás  que  salieron,  todos  menos  dos,  todos  los  indi- 
viduos del  anterior  Gobierno?  Si  aquel  voto  era  tan  pode^  ; 
roso,  tan  fuerte,  que  ha  servido  en  medio  de  la  corriente 
tempestuosa  para  poder  sacar  á salvo  la  personalidad 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  ¿qué  distinción  hubo  en  . 
aquel  sí  de  aprobación  que  se  dió  á aquel  mensaje,  que 
se  ha  convertido  en  una  bebida  ponzoñosa  y letal  para 
existencia  de  los  demás  Ministros?  í Ah!  No;  ese  era  el 
pié  forzado  sobre  el  cual  podia  levantar  el  Sr,  Moret  los 
gigantescos  castillos  de  su  imaginación  galana,  pero 
esa  manera  de  argumentar  no  es  la  razón  qne  ha  podi- 
do pesar  en  su  ánimo.  La  verdad  es  que  el  Sr*  Moret 
no  ha  tenido  más  razón  que  la  que  antes  expuse  yo,  al 
ménos  así  lo  quiero  pensar,  que  es  la  de  suponer  com- 
prometido el  honor  ó el  nombre  de  la  Patria  por  com- 
promisos contraidos  por  el  Gobierno  español,  y en  todo 
lo  demás  que  ha  dicho,  tanto  sobre  esa  importancia  que 
ha  querido  atribuir  á la  votación  del  mensaje  de  la  Go-  ! 
roña  en  la  primera  legislatura  de  estas  Cortes,  como 
en  todo  lo  que  ha  dicho  respecto  á otros  puntos,  como 
ese  cuadro  risueño  que  nos  ha  pintado  respecto  á nues- 
tra influencia  en  América,  como  en  todo  lo  que  arroja 
el  Libido  encarnado  acerca  de  lo  ob  tenido  en  Chile,  que 
no  es  de  esta  cuestión,  que  no  hemos  examinado  para 
nada,  y que  tendremos  necesidad  de  admitir  sin  deba- 
te porque  ¿3*  S.  lo  afirma,  lo  que  únicamente  resalta 
es  la  manera  prudente,  caballerosa  con  que  S,  S.,  en 
medio  de  su  grandeza  y conociendo  la  debilidad  de  los 
hombres  que  se  sientan  en  el  banco  que  tiene  delante, 
les  ha  tendido  la  mano  para  salvarlos  de  las  censuras 
que  la  opinión  ha  formulado  por  medio  de  la  minoría 
conservadora  y por  otros  medios. 

Tengo  escasísima  autoridad  para  hacer  ciertas  afir- 
maciones; no  tengo  tampoco  pretensiones  ni  soberbia 
suficientes  para  proclamar  que  nosotros  representamos 
á la  opinión  en  este  asunto;  pero  siendo  mucha  mi  mo- 
destia y mi  humildad,  entiendo  que  no  debo  estar  muy 
lejano  de  lo  que  la  opinión  juzga  y ha  juzgado  en  esta 


materia,  coando  la  minoría  republicana  ha  votado  el  voto 
particular  que  he  tenido  la  honra  de  suscribir;  cuan- 
do la  minoría  posibi  lista  con  la  palabra  elocuente  y ra- 
zonada del  Sr.  Gelleruelo,  la  otra  tarde  y la  tarde  de 
hoy  ha  demostrado  su  perfecta  conformidad  con  las 
doctrinas  que  ha  sustentado  la  minoría  conservadora; 
cuando  el  grupo  de  Diputados  que  forma  la  izquierda 
dinástica,  por  medio  del  Sr.  Becerra  se  ha  levantado  á 
manifestar  también  su  conformidad  con  las  doctrinas 
sostenidas  por  la  minoría  conservadora  y á justificar  su 
abstención  por  respeto  á dos  de  sus  individuos  que  se 
sientan  en  aquel  banco,  dejándoles  én  libertad  de  ac- 
ción* Y cuando  veo  reunirse  en  nuestro  favor  todas  las 
oposiciones  y todos  los  partidos,  á pesar  de  que  algu- 
nos, quizá  la  mayor  parte,  están  ligados  por  corrientes 
de  simpatía  hacia  el  Gobierno  de  S.  MH;  cuando  se  vie- 
ne aquí  á proclamar  doctrinas  y opiniones  que  se  so- 
breponen á esas  corrientes  y á esos  sentimientos  de 
simpatía  que  se  sienten  hacia  el  Gobierno,  bien  pode- 
mos nosotros  decir  que  la  opinión  está  con  nosotros; 
bien  podemos  afirmar,  fundándonos  en  esta  prueba  evi- 
dente, evidentísima,  que  la  razón  y la  justicia  están  de 
nuestra  parte,  y que  hoy  se  trata  del  honor  y de  la  dig- 
nidad nacional,  á los  cuales  no  hay  partido  ninguno 
que  se  atreva  jamás  á volver  la  espalda,  porque  todos 
sienten  la  necesidad  de  salir  á su  defensa* 

No  tengo  que  rectificar  á mi  amigo  el  Sr.  Moret 
respecto  de  una  afirmación  que  ha  hecho  en  su  discur- 
so. No  he  planteado  aquí  nuevamente  una  cuestión  ya 
discutida  y juzgada.  Es  cierto  que  en  la  primera  le- 
gislatura á que  antes  nos  hemos  referido  trató  una 
parte  de  las  negociaciones  con  más  competencia  y con 
más  elocuencia  que  yo  un  dignísimo  individuo  de  la 
minoría  conservadora;  es  cierto  que  mi  amigo  el  señor 
Silvela  examino  estas  negociaciones;  pero  desde  aque1 
11a  fecha  hasta  hoy  han  ocurrido  acontecimientos  bas  - 
tantos  para  que  el  Gobierno  haya  traido  nuevos  docu- 
mentos, para  que  haya  venido  otro  Libro  encarnado  que 
contiene  mayor  número  de  notas  que  aquel  otro  Lihi'O 
encarnado  que  fue  examinado  por  el  Sr.  Silvela,  en  el 
cual  se  han  desenvuelto  las  negociaciones,  en  el  cual 
se  ha  demostrado  el  evidente  fracaso  de  nuestras  pre- 
tensiones y la  triste  situación  en  que  ha  quedado  la 
Nación  española.  Merecían  los  documentos  añadidos  á 
las  negociaciones  diplomáticas  con  posterioridad  á la 
fecha  del  19  de  Setiembre  de  1881,  á que  alcanza  la 
última  que  fué  objeto  del  examen  deini  amigo  el  se- 
ñor Silvela;  merecía  lo  acontecido  desde  aquella  fecha 
hasta  el  dia  en  que  el  Gobierno  se  ha  creído  en  la  obli- 
gación de  remitir  al  Congreso  nuevos  documentos,  que 
los  partidos  políticos  que  ocupan  el  Parlamento  exami- 
naran lo  que  habla,  lo  que  resultaba  de  esos  nuevos 
documentos,  discutieran  el  desenvolvimiento,  los  re- 
sultados prácticos  de  aquella  negociación,  cuya  crítica 
termino  el  Sr.  Silvela  haciendo  una  profecía  que  des- 
pués se  ha  realizado* 

Cuando  pedí  la  palabra  lo  hice  para  rectificar  una 
idea  del  Sr*  Gelleruelo.  El  partido  conservador,  como 
todos  los  partidos,  no  es  responsable  de  lo  que  pueda 
decir  su  prensa,  en  tanto  que  no  lo  autorice.  Por  otra 
parte,  la  prensa  conservadora,  aun  la  que  se  mostró 
más  ardiente  en  aquellas  circunstancias,  no  autoriza 
con  lo  que  dijo  la  conducta  que  ha  seguido  el  Gobier- 
no* Suponiendo  que  la  expresión  de  la  prensa  couser^ 
vadora  no  fuera  en  todos  tiempos  la  que  se  ajuste  á la 
conducta  del  partido,  el  Sr.  Gelleruelo  ha  incurrido  en 
una  grave  equivocación.  No  ha  necesitado  ei  partido 
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conservador  dos  años  para  sostener  su  política.  Los  su- 
cesos de  Salda  ocurrían  en  Junio  de  1SSÍ,  y cuando 
el  Gobierno  de  S,  M,  abrió  las  Cortes  en  el  mismo  ano, 
la  política  del  partido  conservador  fué  elocuentísima- 
mente  sostenida  en  este  recinto,  primero  por  elSr,  Sil- 
vela,  después  por  el  jefe  del  mismo  partido,  Sr.  Cánovas 
del  Castillo;  pero  al  Sr*  Cellemelo  le  parecía  tiempo  ex- 
cesivo porque  hace  dos  años  está  pensando  la  actitud 
en  que  se  ha  de  colocar  enfrente  del  Gobierno.  No;  la 
actitud  del  partido  conservador  fué  instantánea,  y des- 
de el  primer  momento  ha  mirado  la  cuestión  de  la  i 
misma  manera  que  yo  aquí  la  expongo, 

Pero  tengo  más  que  decir  al  Sr,  Moret.  El  Sr,  Moret 
&e  cree  obligado  por  el  compromiso  que  ha  contraído 
el  Gobierno,  El  partido  conservador,  que  en  necesidades 
de  gobierno  es  el  partido  que  ocupa  el  puesto  más  avan- 
zado, no  se  cree  obligado  por  semejante  compromiso. 
Tengo  que  hacer  aquí  una  declaración  solemne,  con  toda 
solemnidad,  de  lo  que  nosotros  hubiéramos  hecho,  para 
que  ese  argumento  que  consiste  en  exclamar:  acerrad 
vuestros  ojos  sobre  la  conducta  del  Ministro,  no  exa- 
minéis su  acierto  ni  su  error,  no  examinéis  ahora  la 
cuestión  del  Gobierno,  porque  en  definitiva  los  com- 
promisos están  establecidos;»  ese  argumento,  que  es 
con  el  que  pueden  acallar  su  conciencia  aquellos  que 
creen  que  la  negociación  es  mala  y su  término  funes- 
to, no  tiene  fuerza  ninguna,  absolutamente  ninguna. 

Sí  el  Gobierno  francés  hubiera  pagado  la  indemni- 
zación á los  súbditos  españoles,  y el  partido  conserva- 
dor hubiera  sido  llamado  al  poder,  habría  cumplido  el 
compromiso  presentando  ese  proyecto  de  ley;  pero  no 
habiendo  entregado  el  Gobierno  francés  ni  un  céntimo 
á los  españoles  víctimas  de  los  sucesos  de  Safda;  ha- 
biéndose reservado  el  entregar  ia  indemnización  hasta 
tanto  que  el  Gobierno  español  esté  autorizado  para  po- 
derlo hacer  en  el  mismo  dia,  el  partido  conservador,  si 
hubiera  sido  poder,  si  fuera  posible  que  lo  fuera  antes 
de  que  ese  proyecto  de  ley  fuera  aprobado,  se  absten- 
dría de  llevarlo  á cumplimiento,  no  lo  cumplirla;  em- 
pezarla por  negociar  por  ia  vía  diplomática,  para  que 
los  franceses  no  indemnizaran  á ios  españoles,  ni  los 
españoles  á los  franceses,  á fin  de  no  sentar  preceden- 
tes contra  el  derecho  Internacional,  contra  principios 
reconocidos  por  todas  las  Naciones;  precedentes  que 
son  graves  y funestos  para  los  países  débiles  y para  los 
países  que  tienen  la  desdicha,  como  el  nuestro,  de  estar 
combatidos  con  frecuencia  por  las  contiendas  civiles. 
jObl  no  basta  decir,  no  basta  invocar,  no  basta  expre- 
sar un  deseo,  como  lo  hacia  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
recordando  las  palabras  de  otro  Ministro  de  Estado  que, 
después  de  todo,  eran  condicionales,  demostrando  el 
deseo  ó la  creencia  de  que  habíamos  llegado  á entrar 
en  una  era  feliz  y que  habían  terminado  los  distur- 
bios. Eso  no  lo  puede  decir  ese  Gobierno  en  estos  mo- 
mentos, eso  no  lo  puede  decir  nadie.  No  quiero  en  ma- 
nera alguna  que  se  crea  que  el  interés  político  me 
mueve  á ennegrecer  las  tintas  del  cuadro;  yo  hablo  con 
verdad  y con  razón,  yo  invoco  vuestras  conciencias, 
llamo  á vuestros  corazones,  apelo  á vuestra  íntima  y 
profunda  convicción  sobre  el  porvenir  de  nuestra  Pa- 
tria, ¿Es  posible  que  podáis  entregar  precedentes  tan 
graves  como  el  de  ese  proyecto  de  ley,  porque  teneís 
la  seguridad  de  que  no  se  perturbará  el  orden  público  j 
y que  no  padecerán  los  intereses?  ¡Oh!  Esto  no  se  pue- 
de decir  en  los  momentos  en  que  preocupan  la  atención 
pública  los  crímenes  de  la  Mano  Negra,  en  que  hay 
una  región  del  país  que  vive  en  la  mayor  alarma,  en 


que  Diputados  ministeriales  se  han  levantado  en  estos 
escaños  hace  muy  pocos  dias  á pedir  medidas  excep- 
cionales para  una  parte  del  territorio  español;  y cuan- 
do estamos  en  estas  condiciones  que  demuestran  que 
no  se  ha  roto  la  cadena  maldita  de  nuestras  desdichas, 
todavía  para  adormecernos  se  nos  quiere  suponer  con 
una  paz  conquistada  para  siempre,  y suponer  de  esca- 
sa importancia  sentar  precedentes  de  ese  género. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Si&tw 
to  mucho  recordar  á 3,  S.  que  tiene  ia  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  8r,  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  pido  la  palabra 
para  un  turno. 

El  8r,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  Tiene 
S.  S.  la  palabra  para  el  turno. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  No  es  que  yo  piense 
alargar  mi  discurso,  sino  que  voy  á decir  lo  que  creo 
que  es  indispensable,  que  ya  me  falta  poco;  porque 
no  puede  sorprender  á nadie  que  cuando  el  Sr,  Moret 
me  ha  consagrado  gran  parte  de  su  discurso,  que  cuan- 
do me  ha  hecho  ese  honor  que  yo  le  agradezco,  y osa 
distinción  que  no  olvido,  y que  cuando  todavía  me  que- 
da algún  punto  que  es  bastante  grave,  moleste  un  poco 
más  vuestra  atención.  Conozco  sus  sentimientos  patrióti- 
cos, conozco  sus  opiniones  en  el  punto  que  voy  á discu- 
tir; el  Sr.  Moret  opina  de  seguro  como  el  Sr.  Cellemelo 
y como  he  opinado  yo,  en  la  manera  de  llevar  á debido 
cumplimiento  lo  pactado  con  el  Gobierno  francés  y en 
la  necesidad  de  nombrar  una  Comisión  española.  El  se- 
ñor Moret,  conciencia  recta  y honrada,  ha  rechazado 
sin  embargo  esa  Comisión,  porque  entiende  que  de  esto 
modo  deja  al  Gobierno  en  libertad  para  mejor  cumplir 
y más  dignamente  llevar  adelante  su  compromiso.  Si  el 
Sr.  Moret  no  entendiera  que  esta  libertad  del  Gobierno 
fuera  conveniente  para  el  resultado,  de  seguro  que  el 
Sr.  Moret  hubiera  aceptado  la  enmienda.  Me  parece  que 
explico  bien  el  pensamiento  del  Sr.  Moret,  y S.  S.  me 
hace  un  signo  de  que  explico  perfectamente  el  pensa- 
miento dei  dignísimo  presidente  de  la  Comisión. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  tengo  que  argumen- 
tar á mi  amigo  el  Sr.  Moret,  para  que  nos  pongamos 
de  acuerdo  en  esta  cuestión  tan  capital,  que  esa  liber- 
tad que  S,  S.  quiere  conceder  al  Gobierno,  contradice, 
hace  imposible  su  propósito.  Aquí  no  hay  más  que  esta 
cuestión  presentada  de  una  manera  terminanta  y clara. 
¿Es  vergonzoso,  es  depresivo,  es  humillante  que  mien- 
tras el  Gobierno  francés  entrega  á los  súbditos  españo- 
les víctimas  de  los  acontecimientos  de  Saida  el  dinero 
acordado,  y se  le  entrega  por  medio  de  una  Comisión 
francesa,  el  Gobierno  español  entregue  directamente  al 
Gobierno  francés  este  crédito  extraordinario,  para  que 
el  Gobierno  francés  lo  reparta  según  le  plazca,  entre 
los  súbditos  franceses  víctimas  de  nuestras  contiendas? 
¿Sí  ó no?  ¿Es  que  este  extremo,  es  que  el  extremo  de  que 
el  Gobierno  francés  reparta  á nuestros  súbditos  el  di- 
nero por  medio  de  una  Comisión  francesa,  y que  el  Go- 
bierno español  entregue  el  dinero  á los  franceses  para 
que  el  Gobierno  francés  lo  reparta  á sus  nacionales,  es 
que  dejarle  al  Gobierno  esta  libertad  es  dejarle  una  li- 
bertad en  que  el  baldón  y la  humillación  es  posible?  ¿para 
qué  quiere  el  Gobierno  español  esa  libertad?  Hablemos 
con  valentía  y con  franqueza,  ¿Es  que  el  Sr,  Cállemelo 
| en  nombre  de  la  minoría  republicana,  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  antes,  y yo  en  este  momento  en  nombre  de 
los  conservadores,  y si  hablasen  otros  oradores  de  otras 
minorías,  tengo  la  seguridad  de  que  se  asociarían  á 
mis  palabras;  es  que  todos  nosotros,  y el  Sr,  Moret  en 
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nambre  dé  la  Comisión,  entendemos  que  esa  diferencia 
constituye  una  humillación  para  la  Patria?  ¿La  consti- 
tuye? El  Sr.  Moret  dijo  antes  que  él  deja  en  libertad 
al  Gobierno,  gustándole  sin  embargo  la  idea  del  señar 
Celleruelo,  para  que  el  Gobierno  negocie  con  libertad 
la  manera  de  cumplir  lo  convenido*  Pues  yo  digo  que 
libertad  que  comprende  un  extremo  que  puede  ser,  que 
es  préviamente  condenado  por  los  representantes  de 
todos  los  partidos,  que  constituye  una  humillación,  es 
una  libertad  humillada,  y yo  le  pido  al  Sr*  Ministro,  yo 
le  pido  al  Gobierno  que  no  admita  semejante  libertad* 
No;  eso,  después  de  discutido,  es  imposible:  no  hay  na- 
die que  sienta  en  sus  venas  sangre  española,  que  pueda 
consentir  en  semejante  disparidad  de  elementos,  en  se- 
mejante  diferencia  que  se  establece  en  nuestra  men- 
gua* ¿Para  qué  se  quiere  que  conserve  el  Gobierno  fa- 
cultad sobre  una  cosa  que  él  no  puede  negar  sin  com- 
prometernos? ¿No  es  eso  decir  ante  el  Gobierno  francés: 
eso  nos  humilla,  nosotros  no  lo  queremos;  pero  si  el 
Gobierno  francés  se  empeña  en  eso  que  nos  deprime, 
será  preciso  concederlo? 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERO  AST:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  {Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S*  S* 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO  AST:  Señores,  con- 
testaré al  Sr.  Romero  Robledo  terminante,  clara  y ex- 
plícitamente, y como  me  pedía  en  las  últimas  palabras 
que  ha  pronunciado;  y añadiré  algunas  pocas  más  á 
guisa  de  rectificación  de  algunos  conceptos  equivoca- 
dos que  me  ha  atribuido. 

Al  apoyar  yo  que  el  Gobierno  quede  en  completa 
libertad  de  obrar  en  esta  cuestión,  para  que  termine  la 
negociación  de  la  manera  que  sea  mas  honrosa  y útil 
parala  Patria,  previ  muchas  cosas,  y no  podía  ocurrir- 
me  que  ia  cuestión  fuese  un  dilema  cerrado,  como  ha 
dicho  el  Sr*  Romero  Robledo*  Previ  muchas  cosas,  y 
me  veda  hablar  de  ellas  una  consideración  que  todos 
comprendéis;  la  de  que  mis  palabras  puedan  dar  logar 
á crear  dificultades  ai  Gobierno;  por  eso  quiero  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  tenga  completa  libertad.  Puede 
el  Sr*  Romero  Robledo  ver  en  estas  palabras  una  habi- 
lidad oratoria,  ó puede  creerlas  hijas  de  mí  sinceridad, 
Yo  no  discuto  ni  aun  ese  extremo  que  ha  presentado 
S*  S.,  porque  ¿quién  sabe  sí  dentro  de  ese  extremo  yo 
podria  discutir  otra  posibilidad?  Así,  pues,  contesto 
resueltamente,  que  yo  voto  que  se  deje  en  libertad  al 
Gobierno,  porque  creo  que  el  señalarle  una  forma  espe- 
cial de  hacer  el  pago  seria  quizá  venir  á complicar  el 
asunto  y á impedir  que  se  hiciera  algo  de  lo  mismo 
que  el  Sr*  Romero  Robledo  con  sns  palabras  está  indi- 
cando y deseando  que  se  haga* 

Porque,  señores,  después  de  todo,  esa  cláusula  con 
que  tanto  se  ha  ocupado  la  atención  de  la  Cámara  y 
que  tantas  veces  se  ha  repetido  aquí,  esa  cláusula  en 
virtud  de  la  cual  el  proyecto  de  ley  está  en  suspen- 
so por  la  declaración  del  Ministro  de  Estado  francés, 
Mr.  de  Freycinet,  hecha  en  una  interpelación,  y que 
ha  pasado  después  á los  dictámenes  de  las  Comisiones  de 
las  Cámaras  formando  parte  del  proyecto,  ¿qué  es  más, 
respecto  de  la  Cámara  francesa , que  un  producto  del 
mismo  sentimiento  que  está  animando  á S*  S*  y que  nos 
anima  á todos?  ¿Qué  temió  aquella  Comisión?  ¿Cuál  fué 
la  interrupción  de  Mr*  Ballue,  que  arrancó  aquellas  pa- 
labras á Mr*  de  Freycinet?  Pues  aquella  reserva  consis- 
tió en  decir:  «pensad  que  después  de  haber  comprome- 
tido á nuestras  Cámaras,  el  Gobierno  español  no  se 


compromete,  porque  no  tiene  medios  de  cumplir  su 
compromiso*»  Y si  por  ese  temor  aquella  Cámara  guar- 
daba aquella  reserva,  ¿cómo  nosotros  no  hemos  de  tener 
la  misma  para  poder  decir  á aquella  Cámara  lo  que 
ella  pensó  de  nosotros,  y á aquel  Gobierno  lo  que  él  po- 
día decir  del  nuestro? 

Pero  dicho  esto,  y deseando  que  mi  contestación 
satisfaga  por  lo  terminante  al  Sr*  Romero  Robledo, 
permitidme  todavía  dos  recuerdos  que  responden  al 
principio  de  su  discurso,  porque  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, que  es  un  hábil  orador  que  tiene  una  intención  en 
el  Parlamento  que  yo  me  alegraría  de  poder  seguir  de 
lejos  y de  llegar  á aprender  alguna  vez,  ai  presentaros 
como  un  cuadro  de  imaginación  fantástica  esas  gran- 
dezas que  sonáis  todos  para  la  Patria  española,  parecía 
que  ponía  en  duda  y que  echaba  abajo  como  artificio 
retórico  todo  lo  que  yo  os  hablaba*  Yo  seré  más  justo 
que  S.  S.}  y S*  S*  lo  va  á estimar,  porque  mientras 
cree  que  lo  que  yo  digo  tiene  por  único  objeto  defen- 
der á este  Gobierno,  con  lo  cual  indirectamente  dismi  - 
nuye  y rebaja  la  importancia  de  la  Patria  española,  yo  he 
de  decirle  que  esos  hechos  á que  me  referia  no  son  solo 
de  este  Gobierno,  son  de  todos  los  Gobiernos,  son  de 
España,  y yo  los  encuentro  aún  en  el  Gobierno  á que 
Bm  S.  perteneció;  porque  yo  que  tengo  el  amor  de  la 
Patria  para  hacer  justicia  á todo  el  mundo,  recordaré 
como  una  de  las  páginas  más  hermosas  desde  la  res- 
tauración acá,  el  Congreso  de  Potencias  europeas  pre- 
sidido por  el  Sr*  Cánovas  en  nuestro  territorio  para 
decidir  las  cuestiones  de  Marruecos,  Si  este  fué  un  mo- 
mento de  gran  importancia  para  España,  y yo  lo  reco- 
nozco, ¿por  qué  el  Sr.  Romero  Robledo  cuando  de  estos 
otros  hechos  se  ocupa,  quiere  que  la  Patria  sea  peque- 
ña mientras  esté  gobernada  por  este  Ministerio?  (El 
ñor  Romero  Robledo : No;  3*  S*  es  en  este  momento  in- 
justo conmigo.) 

Además,  señores,  esta  cuestión  tiene  otro  aspecto, 
sobre  el  cual  también  deseo  llamar  la  atención  de  los 
señores  de  enfrente.  Es  imposible  llegar  á tener  una 
política  internacional,  es  imposible  llegar  á hacer  nada 
en  el  mondo  mientras  tengamos  pendientes  cuestiones 
como  la  presente,  y este  es  un  punto  de  vista  que  qui- 
siera someter  á vuestra  consideración  antes  de  sentar- 
me* España  ha  sido  desgraciada.  Ha  pasado  'y  pasará 
aún,  aunque  yo  espero  que  sea  cada  vez  mónos,  por 
sacudimientos  y conflictos,  y cuando  ese  caso  llegue, 
habrá  extranjeros,  habrá  súbditos  de  otras  Naciones  que 
padezcan,  y como  el  país  estará  empequeñecido  y re- 
bajado, se  reclamará,  y se  buscará  el  modo  de  eludir 
la  reclamación  ó de  aplazarla  para  épocas  de  prosperi- 
dad; pero  la  reclamación  quedará  tan  fija,  que  no  la 
podrá  aplazar  nadie,  porque  3*  S.,  que  rechaza  el  pago 
actual  de  300*000  pesetas,  lo  aplaza  para  despees,  y 
con  aplazarlo  reconoce  que  tiene  que  pagar;  y cuando 
quedan  en  pié  estas  obligaciones,  y cuando  hay  expe- 
dientes que  se  van  cubriendo  de  polvo  en  los  Ministe- 
rios, pero  que  están  allí  como  lazos  tendidos  para  los 
Gobiernos,  el  dia  que  un  Ministro  se  levanta  á hacer 
una  reclamación  europea,  le  sale  al  paso  ese  miserable 
dinero,  la  representación  de  España  se  encuentra  em- 
pequeñecida ó anulada* 

Y eso  que  existía  ya  en  la  guerra  civil  y en  la  can- 
tonal, le  salió  al  paso  al  Sr.  Marqués  déla  Vega  de  Ar- 
mijo,  como  cuando  llevamos  nuestras  huestes  á Mar- 
ruecos salieron  los  é0  millones  que  España  debía  á 
Inglaterra,  y entonces  un  Ministro  y un  Gobierno  que 
conocía  todo  el  valor  de  España  giró  por  telégrafo  esos 
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40  millones,  para  que  nuestros  batallones  no  encontra- 
ran entorpecimiento  en  su  marcha* 

Mientras  un  país  tenga  pendientes  esas  y otras  re- 
clamaciones, y mientras  la  historia  de  nuestras  desgra- 
cias se  traduzca  en  estas  manchas,  no  podremos  tener 
verdadera  política  internacional*  Por  eso  quisiera  ver- 
las  pasar  pronto ; y si  esto  significa  un  precedente, 
y si  con  él  hemos  de  ir  á limpiar  nuestra  historia  del 
pasado,  vayamos  en  hora  buena;  que  de  tantas  cosas 
mayores  vamos  saliendo  ahora  , que  bueno  es  y aun 
conveniente  que  cuando  nos  dirijamos  á una  Nación  no 
ie  demos  derecho  á que  nos  diga:  <í  pordioseros  de  an- 
taño, pagadme  lo  que  me  debáis,  si  queréis  que  os  es- 
cuche y os  atienda,)) 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

•El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Debo  rectificar  un 
error  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Moret, 

Su  señoría  supone  que  el  proyecto  de  ley  francés 
foó  objeto  por  parte  de  los  Diputados  franceses  de  una 
desconfianza  igual  á la  que  está  siendo  éste  por  parte 
de  mi  humilde  persona.  Las  cosas  son  completamente 
distintas,  porque  en  mí  no  hay  desconfianza  de  ningu- 
na clase;  la  cuestión  es  esta,  y conviene  comprenderla 
bien.  En  efecto,  en  las  Cámaras  francesas,  á conse- 
cnencia  de  haber  dicho  en  el  Parlamento  español  el 
Sr*  Ministro  de  Estado  que  habia  obtenido  un  éxito  en 
la  negociación  sin  haberse  comprometido  á nada,  se 
discutió  el  asunto:  el  Presidente  de  aquel  Gobierno  dijo 
todo  lo  contrario  de  lo  que  habia  dicho  aquí  el  señor 
Ministro  de  Estado,  y añadió,  por  consecuencia  de  las 
manifestaciones  hechas  por  el  Sr*  Ministro  de  Estado 
en  ese  sentimiento  de  desconfianza  á que  ha  aludido  el 
Sr,  Moret,  que  no  se  pagaria  la  indemnización  hasta 
tanto  que  España  estuviera  en  condiciones  de  pagar  la 
suya.  ¿No  es  esto?  Yo  no  pedí,  ni  el  Sr*  Gállemelo  ha 
pedido  que  nos  reservemos  el  pago;  al  pedir  que  se 
nombre  una  Comisión  española,  asentamos  la  obliga- 
ción de  pagar  inmediatamente,  y lo  único  que  pedimos 
es  que  se  pague  por  manos  españolas*  ¿Es,  pues,  la 
misma  cosa?  ¿es  el  mismo  sentimiento?  No;  son  distin- 
tos* En  las  Cámaras  francesas  hubo  desconfianza,  sí* 
¿Por  qué  hubo  desconfianza?  Porque  el  Ministro  de  Es- 
paña habia  dicho  de  las  negociaciones  una  cosa  que  no 
estaba  en  armonía  con  ia  exactitud,  con  lo  cual  ellos 
temieron  que  una  informalidad  hiciera  nulo  el  compro- 
miso, y dijeron;  eso  no  sucederá,  porque  el  dinero  no 
se  entregará  hasta  tanto  que  el  Gobierno  español  esté 
provisto  de  los  medios  de  atender  á nuestras  reclama- 
ciones y se  atiendan  unas  y otras  en  el  mismo  dia*  ¿Y 
es  esto  lo  que  yo  digo  ahora  al  pedir  que  se  nombre 
una  Comisión  española?  ¿Pido  yo  que  se  reserve  el  dine- 
ro, que  se  aplace  el  pago,  que  se  espere  el  cumpli- 
miento de  nada  por  parte  del  Gobierno  francés?  No;  re- 
conozco la  obligación;  desechado  el  voto  particular, 
hay  que  votar  el  dictamen,  y la  obligación  es  termi- 
nante, ejecutiva;  lo  único  que  pido,  y esto  no  corres- 
ponde á aquel  sentimiento  de  desconfianza  de  la  opo- 
sición francesa,  es  que  así  como  en  Francia  son  los 
franceses  los  que  distribuyen  eldinero  délos  franceses, 
en  España  sean  los  españoles  los  que  distribuyan  el  di- 
nero de  los  españoles:  ellos  procedían  por  desconfianza; 
yo  procedo  por  la  dignidad  de  mi  Patria. 

Ha  hablado  el  Sr*  Moret  de  la  grandeza,  en  que 
cree,  de  la  Patria*  Pues  respecto  de  eso  le  diré,  que  lo 


único  qoe  siento  es  que  esos  cantos,  por  hermosos  y 
por  patrióticos  quesean,  inspiren  notas  como  la  de  30 
I de  Junio  del  81,  nota  de  arrogancia  y de  desafío;  y no 
quisiera  esos  cantos,  por  no  venir  á parar  en  las  notas 
canjeadas  en  19  de  Setiembre  de  1881.  ¿Es  que  el  se- 
ñor Moret  me  quiere  reprochar  á mí  que  tengo  poco 
patriotismo  porque  no  empiezo  á cantar  grandezas 
ante  una  desdicha?  ¿Cuál  será,  después  de  todo,  el  pa- 
triotismo más  eficaz:  el  que  se  entrega  a los  sueños,  ó 
el  que  manda  á la  imaginación  que  se  contenga  ante 
realidades  tristes  del  momento,  para  no  caer  en  otras 
tristezas  y en  mayor  vergüenza? 

El  Sr.  Moret  ha  invocado  otro  precedente : ha  ha- 
blado de  la  reclamación  que  tuvimos  al  empezar  la 
guerra  de  África,  para  cantar  las  excelencias  de  ese 
proyecto.  Su  señoría,  arrastrado  por  la  discusión,  lleva 
ésta  á puntos  que  no  son  ciertamente  los  concretos,  y 
á donde  yo  no  quisiera  seguir  á S*  S.  No  haré,  pues, 
más  que  llamarle  la  atención  y decirle:  ¿es  que  vamos 
á discutir  sobre  la  grandaza  racional  de  nuestros  me- 
dios? Dejemos  eso,  y cuando  el  Sr  Moret  quiera,  yo 
también  lo  discutiré,  porque  entiendo  que  es  compa- 
tible con  el  patriotismo  hablar  en  alta  voz,  exponer  á 
la  faz  del  país  convicciones  profundamente  sinceras, 
cuando  no  tienen  ningún  móvil  interesado  que  las  ins- 
pire; pero  tengo  que  decir  al  señor  presidente  de  la  Co- 
misión : ¿en  verdad,  en  verdad,  cuando  & nos  ha- 
blaba- de  la  reclamación  sufrida  en  los  angustiosos 
momentos  en  que  se  iba  á declarar  la  guerra  á Africa, 
en  verdad,  en  verdad  mi  amigo  el  Sr.  Moret  tenia  en 
cuenta  el  proyecto  que  se  discute  y lo  que  se  defiende? 
¿Es  que  por  ventura  es  ese  proyecto  (no  me  acuerdo 
de  las  palabras,  pero  sí  de  la  imagen  del  Sr,  Moret),  es 
ese  proyecto  con  el  que  vamos  á limpiar  nuestros  an- 
tecedentes? ¡ün  proyecto  en  el  que  damos  á un  Go- 
bierno 300,000  francos  y el  Gobierno  al  recibirlos  nos 
dice:  cuenta  que  no  renuncio  á exigirte  100  millones 
de  francos  por  las  pérdidas  de  Cuba!  ¡Un  proyecto  en 
que  damos  300,000  francos,  y las  demás  Naciones  se 
levantan  á decir:  pero  cuenta  que  nosotras  no  estamos 
satisfechas  con  ese  crédito!  ¡Ah!  Sí  circunstancias  di* 
fíeiles  vinieran,  si  esas  eventualidades  pavorosas  que 
el  Sr.  Moret  invocaba  se  realizaran,  ¿qué  habría  sido 
ese  proyecto?  Ese  proyecto,  por  su  exigüidad,  por  su 
insignificancia  y por  sus  precedentes,  no  habría  servi- 
do más  que  de  estimulo  á ios  apetitos  insanos  que  se 
arrojarían  sobre  España  en  demanda  de  indemniza- 
ciones. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marques  de  la  Yega 
de  Armijo) : Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon) : La 

tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo):  Señores  Diputados,  no  molestaría  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  teniendo  en  cuenta  lo  avanzado  de 
la  hora,  si  no  fuera  para  hacer  comprender  la  imposi- 
bilidad de  debatir  en  un  Parlamento  en  el  cual  todos 
los  dias  se  alegan  las  mismas  razones;  estas  razones 
son  contradichas;  se  vota  despees  contra  determinadas 
soluciones,  y sin  embargo  se  sostienen  con  los  mismos 
términos  y palabras,  aunque  no  en  la  forma  afortuna- 
mente  que  en  otras  ocasiones. 

Es  inútil  haber  demostrado  terminantemente  cuál 
ha  sido  la  marcha  de  la  negociación:  constantemente 
| se  insiste  en  decir  que  la  negociación  fué  desastrosa; 

que  se  pidió  lo  que  no  había  derecho  á pedir,  y que 
, por  último  nos  entregamos  á la  Nación  francesa  para 


NÚMERO  63, 


1393  ' 


conseguir  que  ésta,  dé  á los  españoles  que  sufrieron  en 
Salda  lo  que  le  parezca  oportuno,  en  vista  de  lo  que  ! 
allí  sufrieron. 

Se  ha  negado  en  el  día  de  hoy  hasta  que  se  hubie- 
ra  marcado  por  el  Gobierno  francés  la  cantidad  desti-  j 
nada  á indemnizar  á los  españoles  que  sufrieron  per- 
juicios en  Salda,  y ha  sido  necesario  que  se  lea  el  do- 
cumento que  confirma,  y aun  después  de  leido  se 
ha  negado*  ¿Gomo  es  posible  discutir  en  esta  forma?  Es 
necesario  que  dos  que  exponen  sus  doctrinas  oigan  con 
resignación  la  de  los  demás,  y si  no  se  convencen,  no 
vuelvan  á insistir  en  ellas  constantemente*  porque  de 
otro  modo  el  gobierno  representativo  seria  imposible, 
{Kí  Srm  Romero  Robledo;  Pido  la  palabra  para  rectificar,) 

Yo  he  dicho  una  y otra  vez  todo  cuanto  ha  pasado 
en  esta  negociación,  y por  cierto  que  se  ha  vuelto  á 
hablar  hoy  del  asunto,  dando  por  pretexto  que  desde  la 
ultima  vez  que  se  discutió  este  aserto  se  han  traído  nue- 
vos  documentos,  de  los  cuales  por  cierto  ni  una  sola 
vez  se  ha  hecho  cargo  la  oposición  conservadora,  y eso 
que  el  Sr,  Homero  Robledo  comentaba  como  tenia  por 
conveniente  y oportuno,  lo  que  en  otro  Parlamento  se 
había  dicho.  En  esos  documentos  lo  que  se  declaraba  ; 
es  que  los  franceses  están  dispuestos  á dar  desde  luego 
los  900,000  francos  que  corresponden  á nuestros  na- 
cionales, Ni  una  sola  vez  se  ha  tomado  en  cuenta  sin 
embargo  para  la  discusión. 

El  Sr,  Romero  Robledo  y los  que  aquí  han  hablado 
de  lo  sucedido  en  Francia,  han  tenido  libertad  de  ac- 
ción para  decir  lo  que  han  creído  conveniente:  yo  ten-  ¡ 
go  otros  deberes  y obligaciones  que  me  vedan  hablar  | 
en  esos  términos,  y harto  hago  con  sufrir  impasible 
un  día  y otro  que  se  me  atribuyan  actos  y se  me  hagan 
cargos  que  verdaderamente  ni  he  realizado  ni  me- 
rezco. 

La  opinión  se  ha  manifestado,  como  decía  perfec- 
tamente el  Sr,  Moret,  más  de  una  vez  en  este  y en  el 
otro  Cuerpo;  esta  cuestión  estaba  ya  juzgada,  y sin  em- j 
bargo  la  he  debatido,  para  que  no  se  creyese  que  á la 
sombra  de  la  votación  que  habia  recaído  en  la  cuestión  ¡ 
principal,  me  había  abroquelado  bajo  ella  y no  traia  i 
aquí  más  que  el  cumplimiento  de  aquella  obligación,  i 

Confieso  leal  y francamente  que  cuando  esta  dls-  \ 
cusíon  ha  empezado,  jamás  creí  que  tomara  el  carácter 
que  ha  tomado.  Si  hubiera  comprendido  que  ciertas  re- 
ticencias ó indicaciones  de  las  que  aquí  se  han  hecho 
pudieran  ser  en  el  dia  de  mañana  un  peligro  para  mi 
Patria,  me  hubiera  retirado  mil  veces  de  este  sitio  an- 
tes que  entrar  en  semejante  polémica. 

Lo  dijo  el  otro  dia  y lo  repito  ahora:  no  es  posible 
discutir  las  cuestiones  exteriores  en  esta  forma;  y cuan- 
do ei  Sr,  Moret  con  su  encantadora  palabra  anunciaba 
alguna  esperanza  al  ver  las  soluciones  obtenidas  en  ese 
segundo  libro,  al  que  no  se  ha  querido  tocar  ni  una  de 
sus  hojas,  para  no  tener  que  confesar  que  esa  España 
tan  desgraciada  como  es  á los  ojos  del  mundo  entero, 
ha  podido  sin  embargo  levantar  la  cabeza  en  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  europeas;  cuando  yo  escuchaba 
eso,  me  resignaba  tranquilo  á oir  un  dia  y otro  dia  toda 
clase  de  denuestos,  no  ya  personales,  g.  lo  ha  decla- 
rado así,  pero  que  al  ñn  y al  cabo  me  lastimaban,  por- 
que mientras  esté  en  este  puesto  represento  la  dignidad 
de  la  Nación,  la  dignidad  de  España, 

Señores,  mientras  los  Diputados  traten  de  reba- 
jar la  dignidad  del  país  y la  de  los  Ministros  españoles, 
no  hay  que  esperar  que  nos  respeten  y nos  consideren 
en  el  extranjero*  (El  Sr , Romero  Robledo \ Declaremos 


. que  el  sistema  representativo  es  malo. — El  Sr,  Presl* 
dente  del  Consejo  de  Ministros;  Según  lo  practica  S.  S.) 

| Afortunadamente,  las  Naciones  extranjeras  están  dan- 
| do  muestras  repetidas  de  que  no  creen  que  España  sea 
tan  indigna  y tan  miserable  que  pueda  resistir  á un 
Ministro  que  fuera  capaz  de  rebajarla  y deshonrarla. 

No  quiero  causar  al  Congreso,  deseo  ardientemente 
no  molestarle;  pero  comprenderá  que  no  podía  perma- 
necer impasible  ante  los  ataques  que  se  han  hecho  hoy, 
y que  tienen  más  que  nada  un  carácter  esencialmente 
político;  ¿por  qué  no  he  de  decirlo?  Lo  que  os  pido,  se- 
ñores. Diputados,  es  que  votéis  el  crédito  esta  noche; 
lo  que  os  pido  es  que  no  hagais  una  modificación  en  él 
i á título  de  acto  patriótico,  para  que  consiga  un  triunfo 
la  oposición  conservadora,  Eso  es  lo  que  os  pido,  ni  más 
ni  menos. 

Se  ha  dicho  y se  ha  repetido  hasta  la  saciedad  que 
el  Gobierno  no  tiene  compromiso  de  ninguna  especie 
| respecto  á la  distribución  de  la  indemnización  conce- 
dida, y sea  cual  fuere  la  forma  en  que  ésta  se  haga,  no 
se  rebajará  la  dignidad  de  nuestro  país,  como  no  se  ha 
rebajado  la  dignidad  de  ninguna  Nación  en  casos  aná- 
i logos,  y en  prueba  de  ello  podría  citar  ejemplos  de  la 
historia  contemporánea.  Con  esto  no  adelanto  nada  res- 
pecto de  la  forma  en  que  puede  terminarse  este  asunto. 

Quizá  S.  Sp  esté  provocando  dificultades  al  Gobierno 
al  llamar  ia  atención  de  algunas  Naciones  sobre  lo  que 
puede  ser  más  depresivo  para  España.  Afortunadamen- 
te la  actitud  de  esas  Naciones  de  quienes  aquí  se  ha 
; hablado  está  por  encima  de  las  miserias  de  partido  que 
nos  agitan. 

Después  de  estas  palabras  que,  como  comprenderá 
el  Sr,  Romero  Robledo,  no  podía  mónos  de  decir,  no 
quiero  cansar  más  á la  Cámara,  y la  ruego  que  dejando 
á S,  S,  que  juzgue  como  crea  conveniente  la  negocia- 
ción, puesto  que  yo  no  tengo  ni  la  esperanza  de  per- 
suadirle dé  que  ha  sido  buena;  que  abandonando,  repi- 
to, al  Sr,  Romero  Robledo  en  el  camino  que  se  ha  pro- 
puesto seguir,  no  le  dé  el  placer  y la  satisfacción  de 
; dejarse  guiar  también  por  esos  sentimientos  que  snpo- 
I ne  patrióticos,  y que  en  el  fondo  han  de  lastimar  los 
| intereses  de  la  Patria  más  que  lo  que  S.  S.  cree  en  este 
* momento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Cap  depon):  El 
: Sr,  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Advierto  al  Sr.  Pre- 
sidente una  cosa,  Yo  no  uso  de  mi  derecho  sino  en 
cuanto  lo  juzgo  necesario.  Correspondo  á la  bondad  del 
Sr,  Presidente  no  excediéndome  de  lo  que  yo  creo  que 
es  necesidad  del  debate,  pero  conozco  todos  mis  dere- 
chos. Si  S.  S,  ó alguien  creyera  que  yó  me  excedía  en 
la  rectificación,  pediría  la  palabra  en  contra  del  ari  2.* 
y consumiría  los  tres  turnos,  Yean  los  Sres.  Diputados 
cómo  salen  ganando.  ( Varios  Sres . Dipútaos*.  ¡Si  no  nos 
quejamos]) 

Voy  á rectificar;  no  hago  más  que  responder  á esa 
presión  y á esa  impaciencia,  (Torios  S res.  Diputados;  ¡Si 
no  hay  presión! — El  Sr * Ministro  de  la  Gobernación: 
Nosotros  estamos  en  nuestro  derecho,)  Y yo  en  el  mío 
rechazándolo.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quie- 
re hablar,  yo  esperaré  á que  hable.  (El  Sr , Ministro  de 
la  Gobernación;  Guando  quiero  hablar  pido  la  palabra.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Yo 
ruego  á S,  S.  que  use  de  la  palabra  para  rectificar. 

Él  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  El  Sr.  Ministro  de 
Estado  se  lamenta  de  que  no  varíe  los  argumentos  co- 
mo S,  S,  esperaba.  ¿No  cree  ST  S,  que  yo  me  puedo  la- 
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mentar  de  que  no  varíe  tampoco  la  defensa  del  proyec- 
to? (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Responde  á la  misma 
argumentación,)  Pues  entonces,  ¿qué  argumento  hace 
S.  S*?  Resulta,  en  una  palabra,  lo  que  ya  se  ha  dicho 
de  otro  modo:  que  al  Sr.  Ministro  de  Estado  le  molesta 
la  discusión*  (El  Srm  Ministro  de  Estado:  No,  y lo  estoy 
demostrando  claramente*)  Está  demostrando  bien  cla- 
ramente que  le  molesta  mucho;  esto  lo  ve  todo  el  mun- 
do, y yo  siento  que  un  Ministro  tan  liberal  de  un  Go- 
bierno Uberalísimo  dirija  ataques  al  sistema  represen- 
tativo como  los  que  resultan  de  querer  convencernos 
de  que  estas  cuestiones  no  se  pueden  tratar  en  público* 
Siempre  se  ha  podido  tratar  en  los  Parlamentos  de  estos 
asuntos;  se  tratan  en  todos  los  países  del  mismo  modo 
que  se  tratan  aquí*  (El  Sr,  Mmistro  de  Estado : No.)  Lo 
mismo  se  ha  tratado  esto  en  el  Parlamento  francés.  Lo 
que  sucede  es  que  al  Sr,  Ministro  de  Estado  no  le  due- 
len  los  ataques  que  al  Ministerio  francés  dirige  la  opo- 
sición francesa,  y los  que  yo  le  dirijo  sí  molestan  á S.  3* 

Se  ha  lamentado  también  S*  S.  de  que  yo  no  haya 
tenido  en  cuenta  nn  documento  del  Libro  encajonado: 
yo  he  tenido  en  cuenta  los  documentos  del  segundo  Li- 
bro encarnado  y los  he  leído.  Pero  además  he  hecho  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  primero  en  la  Comisión  y des- 
pués en  pleno  Parlamento,  esta  pregunta:  ¿puede  ase- 
gurar S*  3*  que  se  haya  empezado  á pagar  á los  espa- 
ñoles perjudicados?  Y he  añadido:  reto  al  Sr*  Ministro 
á que  lo  diga,  porque  tengo  la  completa  seguridad  de 
que  no  lo  dirá*  ¿Qué  mejor  documento  que  esta  reserva 
del  Gobierno  francés? 

Con  relación  á los  inconvenientes  de  este  debate, 
yo  diré  á S.  S*  que  con  pocos  actos  quedare  yo  más  sa- 
tisfecho de  haber  servido  á mi  país  que  con  la  discu- 
sión que  he  sostenido  en  este  sitio;  y voy  á hacerle  á 
mi  país  el  último  servicio  en  esta  materia,  y á la  vez 
se  lo  voy  á hacer  al  8r*  Mmistro  de  Estado* 

Puesto  que  S*  S*  reclama  de  los  Sres.  Diputados 
que  no  se  dejen  seducir  por  mis  palabras,  de  lo  cual  no 
han  dado  pruebas  hasta  ahora..*  (EZ  Sr * Ministró  de  Es- 
tado: Y espero  que  nos  las  darán.) 

También  io  creo  yot  y también  sabe  8,  3*  que  no  me 
importa;  pero,  puesto  que  S*  S.  reclama  de  ios  Sres.  Di- 
putados que  no  se  dejen  seducir  con  mis  cantos,  yo 
quiero  completar  el  servicio  que  he  hecho  á mi  país 
con  esta  discusión,  anunciando  á 3.  S*  á la  faz  del  país, 
que  estaré  alerta  para  ver  cómo  3.  3*  practica  ese  con- 
venio, y que  si  da  lugar  á que  España  sufra  la  vergüenza 
de  entregar  ese  dinero  al  Gobierno  francés  para  que  lo 
reparta,  reanudaré  el  debate  para  demostrar  que  la  li- 
bertad que  se  ha  reservado  hoy  es  una  libertad  que  el 
Congreso  no  ha  debido  conceder  al  Gobierno,  Ya  que 
el  Congreso  no  lo  haga  por  sí,  yo  velo  y permanezco 
en  esta  actitud,  para  que  en  los  despachos  que  medien 
con  el  embajador  de  Francia  pueda  3*  S*  decir  á ese 
embajador  y ese  embajador  á su  Ministro  de  Negocios 
extranjeros,  que  eso  de  entregar  el  dinero  será  muy 
duro,  porque  en  el  Parlamento  español  hay  un  partido 
político  que  está  arma  al  brazo  acechando  para  exigir 
la  responsabilidad  al  Gobierno  si  se  verifica  esa  humi- 
llación*» 

Sin  más  discusión  se  aprueba  el  art*  i.e 

Se  lee  el  art.  2.*  y último  del  proyecto,  que  dice  así: 
ftArfc.  2*°  El  importe  de  dicho  crédito  extraordinario 
se  cubrirá  con  la  deuda  Sotante  del  Tesoro,  en  el  caso 
de  que  los  ingresos  que  se  realicen  por  valores  del  re- 


ferido presupuesto  no  excedan  de  las  obligaciones  que 
hayan  de  satisfacerse  por  cuenta  del  mismo,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobreestá 
artículo*  v 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  relativo 
á la  del  distrito  de  Boltaña,  provincia  de  Huesca,  pro- 
poniendo la  admisión  como  Diputado  del  Sr.  D*  Ramón 
Lacadena  y Laguna.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Diario  númt  62,  se- 
sión del  9 del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Ramón  Lacade- 
na y Laguna* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado.  Diputado  el  Sr.  D*  Ramón  Lacadena  y 
Laguna* 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comísioti, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres*  Dipu- 
tados, una  adición  al  art.  1*°  del  dictátnen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de 
aduanas  á varias  mercaderías  consideradas  como  pri- 
meras materias*  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diado.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  el  lunes: 

Dictamen  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aran- 
cel á varias  mercaderías  consideradas  como  primeras 
materias. 

Idem  modificando  la  fórmula  del  juramento* 

Idem  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  emitir 
las  ideas  por  medio  de  la  imprenta. 

Idem  concediendo  pensiones  á Dona  María  Bó  y 
García,  Doña  Angela  iglesias,  Doña  Julia  y Doña  Isabel 
Bassols. 

Idem  sobre  constitución  del  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  de  pensión  á Doña 
Adelaida  Lyun,  viuda  de  D*  José  Perez  Moris* 

Idem  id*  declarando  á Almoguera  cabeza  de  distri- 
to electoral. 

Idem  id*  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras tres  en  la  provincia  de  Alicante* 

Idem  id*  la  de  Yega  de  Mondéjar  á Alcalá* 

Idem  id*  la  de  Palma  del  Rio  á Fuente-Ovejuna* 
División  de  distritos  en  la  provincia  de  Lérida. 
Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 
Se  levanta  la  sesión* » 

Eran  las  ocho  y media. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  NÚM,  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTEE 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  consignando  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad  de  ocho  millones  de  pesetas  para 

atender  á obras  públicas. 


A LAS  COBTES. 

El  sistema  seguido  hasta  hoy  para  la  ejecución  de 
las  obras  públicas,  y especialmente  para  la  construc- 
ción de  carreteras,  ofrece,  entre  otros  inconvenientes, 
el  de  que  los  resultados  no  respondan  ó ios  sacrificios 
pecuniarios  que  el  Estado  se  impone.  Encerrados  los 
Gobiernos  en  los  estrechos  límites  que  los  recursos  or- 
dinarios del  presupuesto  consienten,  y obligados  por 
el  laudable  deseo  dB  atender  á los  clamores  del  país  y 
de  no  privarle  de  las  obras  públicas,  elemento  indis- 
pensable para  el  desarrollo  de  su  riqueza,  han  tenido 
que  fijar  para  cada  obra  larguísimos  plazos,  con  el  do- 
ble objeto  de  no  exceder  los  créditos  anuales  disponi- 
bles y de  aumentar  el  número  de  las  que  con  empeño 
y con  afan  eran  por  todos  solicitadas.  Sobre  no  llenar- 
se así  cumplidamente  el  fin  apetecido,  surgen  desde 
luego  dos  funestos  efectos,  á saber:  el  aumento  en  gran 
escala  de  los  gastos  de  administración,  inspección  y 
vigilancia  de  las  obras,  y el  frecuente  espectáculo  de 
que  cuando  se  terminan  los  últimos  trozos,  los  prime- 
ros, de  largos  anos  construidos,  necesitan  reparación. 
Tiene  también  el  sistema  algo  de  engañoso;  los  com- 
promisos contraídos  de  un  año  para  los  sucesivos,  au- 
mentados con  los  que  en  estos  se  crean,  van  acumulán- 
dose hasta  no  caber  dentro  de  lo  que  es  y debe  ser  un 
presupuesto  ordinario.  Se  llega  al  fin  á una  situación  en 
la  que  es  imposible  continuar,  á no  cerrar  la  puerta 
para  largo  tiempo  á las  fundadas  aspiraciones  y espe- 
ranzas del  país. 

Es  necesario,  pues,  cambiar  de  sistema,  y recono- 
ciendo que  las  grandes  mejoras  no  pueden  ser  llevadas 


á cabo  de  esa  manera  panlatina,  tratar  de  apresurar  su 
ejecución,  empleando  en  ella  menor  numero  de  años  y 
apelando  para  costearlas  al  crédito,  basado  en  la  ga- 
rantía del  Estado  y en  las  actuales  consignaciones  del 
presupuesto.  Precisamente  concurren  en  este  caso  las 
dos  circunstancias  especiales  que  se  requieren  para 
justificar  tal  medio:  la  de  que  se  aplique  á obras  ó ser- 
vicios evidentemente  beneficiosos  á las  generaciones 
venideras,  sobre  las  que  ha  de  cargar  en  parte  su  pago, 
y la  de  que  la  amortización  é intereses  estén  asegura- 
dos con  los  rendimientos  del  capital  invertido.  Tratám 
dose  de  obras  públicas,  puede  estimarse  esta  última 
condición  satisfecha  con  exceso  por  el  impulso  que 
imprimen  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública  y el  con- 
siguiente aumento  en  ios  ingresos  del  Tesoro.  Este  sis- 
tema se  ha  seguido  en  todas  partes;  y en  España,  sin 
contar  con  los  recursos  extraordinarios  que  la  des- 
amortización permitió  dedicar  á obras  públicas  da  to- 
das clases,  se  han  autorizado  y llevado  á cabo,  bajouna 
ú otra  forma,  empréstitos  para  carreteras,  para  ferro- 
carriles y hasta  para  el  canal  de  Isabel  II.  Con  autori- 
zación del  Gobierno  los  han  contraido  y contraen  tam- 
bién diariamente  las  compañías  que  tienen  á su  cargo 
tales  empresas,  y que  dedican  á su  pago  los  productos 
de  la  explotación. 

Habiendo  llevado  tan  recientenemente  á feliz  tér- 
mino la  conversión  de  la  deuda,  no  conviene  apelar  hoy 
á una  emisión  de  valores  que,  si  fuesen  de  la  misma 
clase,  podrían  contribuir  á depreciarlos,  y si  de  otra,  á 
perturbar  la  unificación  conseguida.  El  objeto  especial 
para  que  los  fondos  se  destinan  permite  procedimien- 
tos también  especiales,  y lo  que  el  Gobierno  propono 
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se  reduce  á negociar  la  adquisición  de  una  cantidad 
que  ingresando  en  el  Erarlo  en  un  plazo  corto,  pueda, 
en  el  mismo,  ser  útilmente  empleada,  reintegrándola 
en  un  número  de  anos  que  facilite  la  desahogada  mar- 
cha del  presupuesto.  Hecha  la  operación  con  indepen- 
dencia de  las  demás  del  Tesoro  público;  consagradas 
las  sumas  que  se  obtengan  á un  exclusivo  destino,  y 
garantida  con  particulares  consignaciones,  en  nada 
puede  afectar,  ni  suscitar  dificultades  al  curso  normal 
de  los  gastos  é ingresos  del  Estado,  NI  siquiera  carece 
de  precedentes  este  método;  pues  aparte  de  las  opera- 
ciones en  otros  tiempos  hechas  por  los  Ministerios  de  la 
Gobernación  y de  Fomento  con  iguales  fines,  hoy  mis- 
mo consigna  el  presupuesto  cantidades  destinadas  á 
pagar  en  largos  plazos  obras  ejecutadas  eu  otros  más 
breves,  y de  que  en  parte  ó eo  todo  disfruta  la  Nación. 

E!  Gobierno,  aunque  no  puede  atender  á todo  lo 
que  desearla,  cree  conveniente  encerrarse  por  ahora 
dentro  de  modestos  límites,  y tan  solo  propone  que  bajo 
la  base  de  incluir  durante  veinte  años  8 millones  de 
pesetas  en  cada  presupuesto,  destinados  á la  amortiza- 
ción ó intereses,  se  levante  la  cantidad  que  el  mercado 
permita,  y que  no  bajará  de  seguro  de  85  millones, 
gracias  al  lisonjero  estado  del  crédito  nacional.  Con  ! 
dicha  suma  se  cubrirán  los  compromisos  pendientes 
en  las  obras  contratadas,  se  satisfarán  las  anualidades 
concedidas  á ferro-carriles  y puertos,  y con  ©1  sobran- 
te, no  solo  se  podrá,  dentro  del  respeto  debido  á los  ac-  ' 
tóales  contratos,  abreviar  ios  plazos  señalados,  sino  em- 
prender nuevas  obras  de  todas  clases  y hacer  frente, 
si  la  ley  pendiente  de  discusión  en  los  Cuerpos  Colé- 
gisladores  es  aprobada,  á las  subvenciones  y premios 
que  se  concedan  á los  canales  y pantanos  de  riego,  de 
que  tan  necesitada  se  halla  nuestra  agricultura.  La 
relativamente  pequeña  cifra  con  que  se  grava  el  actual 
presupuesto,  podrá  recibir  aumentos  eu  los  sucesivos, 
y con  éstos  y los  sobrantes  de  la  proyectada  operación, 
disminuidos  por  la  terminación  de  las  obras  muchos 
de  los  actuales  compromisos,  se  logrará  en  breve  pla- 
zo dotar  á nuestro  país  d©  riegos  que  fertilicen  su  sue- 
lo, de  una  buena  red  de  caminos  que  conduzcan  sus 
productos  á las  grandes  vías  férreas,  y de  puertos  que 
favorezcan  la  exportación  é importación  de  los  artícu- 
los de  nuestro  comercio. 

Para  llevar  á cabo  de  una  manera  conveniente  las 
nuevas  obras  á que  se  apliquen  las  sumas  obtenidas,  el 
Gobierno  estudia  las  modificaciones  que  hay  que  in- 
troducir en  ©1  sistema  de  contratación,  y las  reglas 
que  deben  fijarse  para  elegir  entre  las  comprendidas 
en  los  planes  del  Estado  ó en  leyes  especiales,  aquellas 
que  satisfaciendo  aspiraciones  legítimas,  atiendan  á la 
par  ¿ las  más  apremiantes  necesidades. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  autorizado  por  8.  M.  y de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY- 

Artículo  l.°  Durante  veinte  años  consecutivos,  á 
partir  del  económico  de  1883  á 1884  inclusive,  se 
consignará  en  los  presupuestos  generales  del  Estado 


la  cantidad  de  8 millones  de  pesetas,  coa  destino  y 
aplicación  á los  conceptos  siguientes: 

1. °  Terminación  de  las  carreteras  del  Estado  ac- 
tualmente contratadas  ó eu  curso  de  ejecución;  repa- 
raciones extraordinarias  eu  las  existentes  y construc- 
ción de  otras  nuevas. 

2. °  Construcción  de  ferro-carriles;  subvenciones  y 
auxilios  á que  tengan  derecho  las  concesiones  de  estas 
líneas  ya  otorgadas  ó que  en  lo  sucesivo  se  otorguen 
coa  sujeción  á las  disposiciones  que  rijan  sobre  la  ma- 
teria, 

3. °  Terminación  de  las  obras  de  puertos,  faros  y 
valizamíento  ya  empezadas;  construcción  de  otras  nue- 
vas que  deban  correr  á cargo  del  Estado;  subvencio- 
nes y auxilios  para  esta  clase  de  obras,  que  los  tengan 
ya  concedidos  ó que  en  lo  sucesivo  se  concedan  con 
arreglo  á disposiciones  legales, 

4. °  Obras  da  eocauzamiento  de  rios,  desecación  de 
paptanos,  saneamiento  de  terrenos,  canales  de  riego  y 
abastecimiento,  que  deban  correr  á cargo  del  Estado; 
auxilios  y subvenciones  otorgadas  para  esta  clase  de 
obras  ó que  en  lo  sucesivo  se  otorguen  en  debida  forma. 

5. °  Obras  nuevas,  terminación  de  las  empezadas  y 
reparaciones  extraordinarias  en  edificios  destinados  á 
servicios  que  dependan  del  Ministerio  de  Fomento, 

6(°  Expropiaciones  de  terrenos,  obras  que  deban 
ejecutarse  por  administración,  saldos  de  liquidaciones, 
pagos  de  obras  terminadas,  estudios  y gastos  de  ins- 
pección, dirección,  vigilancia  y administración  de  to- 
das las  clases  de  obras  anteriormente  enumeradas. 

Art.  V Se  autoriza  al  Gobierno  para  levantar  fon- 
dos y llevar  á cabo  una  negociación  con  la  garantía  de 
las  veinte  anualidades  de  8 millones  de  pesetas  deter- 
minada en  el  artículo  anterior,  destinando  su  producto 
á las  obras  y conceptos  que  en  el  mismo  se  expresan; 
pero  el  importe  del  capital  que  se  obtenga  de  esta  ne- 
gociación no  podrá  ser  menor  de  85  millones  efecti- 
vos de  pesetas,  el  cual  deberá  entregarse  dentro  del 
año  económico  de  1883  á 1884, 

Art.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
acortar,  de  acuerdo  con  los  actuales  contratistas  de 
carreteras  que  se  hallen  en  curso  de  ejecución,  los  pla- 
zos eu  que  éstas  deben  terminarse  y pagarse  con  arre- 
glo al  pliego  de  condiciones  particulares  económicas  de 
sus  respectivos  contratos, 

Art,  4.°  El  Ministro  de  Fomento  formará  un  plan 
de  las  obras  que  hayan  de  emprenderse  con  los  recur- 
sos autorizados  por  esta  ley,  estableciendo  el  orden  da 
preferencia  eu  que  deban  ser  ejecutadas.  Para  la  for- 
mación de  este  plan  oiré  los  informes  facultativos  y 
administrativos  que  crea  convenientes , teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  más  ó mónos  urgentes  que  cada 
obra  está  llamada  a llenar,  su  Importancia  con  relación 
á las  de  su  clase,  y además,  respecto  á carreteras,  la 
conveniencia  de  enlazar  entre  sí  los  diversos  trozos  cor- 
respondientes á una  misma  que  se  encuentren  en  cons- 
trucción ó terminados. 

Art,  5.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  hubiere  hecho  de  la  autorización  concedida  en 
el  art.  2,*  de  esta  ley. 

Madrid  10  de  Marzo  de  Í883.=E1  Ministro  de  Fo- 
mento, Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  6S. 


TVR  i, AS 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Pedregal  al  dietámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de 
ley  sobre  reducción  de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercaderías  considera- 
das como  primeras  materias. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  adi' 
clon  al  art.  í.°  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  re- 
duccíon  de  los  derechos  de  aduanas  á varias  mercade- 
rías consideradas  como  primeras  materias: 


«Hilos  de  goma,  100  kiiógramos,  5 pesetas. » 
Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1SS3 ^Ma- 
nuel Pedreg&L=Josó  de  Carvajal,  =Ber nardo  Portnou- 
do,  = Francisco  García  MarfcÍno.=Manuel  Becerrft*==¡ 
Eduardo  Baselga,=Benigno  Qulroga, 
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